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libro tercero. 

DE LAS ACCIONES, DE LOS JUICIOS Y DE LOS TRIBUNALES. 

SECCION PRIMERA (1). 

Del juicio civil ordinario. 

TÍTULO l.° 

Que puede considerarse como preliminar á lodos los juicios. 


DE LAS DIFERENTES CLASES DE ACCIONES. 

Dos son las acepciones que tiene la palabra acción, unas veces significa el de- 
recho que nos corresponde para pedir alguna cosa; y esx este sentido las acciones 
pertenecen al segundo objeto del derecho, como cosas comprendidas en el dominio 
de los hombres. Otras veces se entiende por acción el medio legal con que recla- 
mamos en juicio lo que es nuestro, ó se nos debe, cuando no podemos conseguirlo 
eslrajudicialmente-, en este sentido las vamos á considerar ahora. Bajo este cotir 
cepto trae su origen la acción del derecho de gentes, como que es absolutamente 
necesario su uso para que los individuos de la sociedad entablen y consigan la 
legítima pretensión de sus derechos; pues de lo contrario, ó habian de perderlos 
cediendo, 6 se verian obligados á valerse de la fuerza, de lo que resultaría á la 
sociedad males de funestas consecuencias. La primera y principal división de 
las acciones, es en reales, personales y mixtas [2]. De cada una de estas ti atar i- 
mos en los capítulos siguientes: haciéndonos cargo después de otras diversas cla- 
ses de acciones, de su prescripción y de la acumulación de las mismas. 


(1) Para distribuir mas metódicamente loa diversos tratados comprendidos en wte libro 3. ®, 
ha parecido conveniente dividirlo en cinco grandes secciones, k saber, 1. Juicio civi or mano. 
2.- Juicio ejecutivo y otros sumarios: 3.« Juicio criminal: 4.«> Juicios eclesiásticos: 5. Jui- 
cios militares. En cada uno de estos tratados capitales por decirlo asi, se continuará la ^visión 
adoptada para toda la obra en títulos, capítulos y párrafos, con lo cual creemos que se evitará la 
confusión sumamente perjudicial en toda clase de libros, y especialmente en los ds enseñanza. 
De In jurispruüencin mercantil se habló ya en el tomo 2. 

(2) Lcy6,lit8, libsll, N. R- 


© Biblioteca Nacional de España 


-4- 

CAPÍTULO I, 


DE LAS ACCIONES REALES. 


1. iQ,ué 86 entiende por acción real, y qué tendrá que probar el que la tenga? 

2. Q,ué deberá pagar el demandado si respondiendo que tenia efectivamente la coea sin ser 
asi, el actor continuase el pleito y probase ser suya? 

3. Bi durante el litigio se destruyere la cosa, el demandado que la poseia de buena fó ha de 
ser absuelto; pero poseyéndola de mala ft deberá pagar su importe. 

4. ¿Cuántas especies hay de acciones reales? 

5. ¿Cuál es el objeto de la reivindicación? 

6. El que entabla esta acción además de la cosa, puede pedir también los frutos de la misma. 

7. La reivindicación corresponde no solo al duefio del dominio directo sino también al del 
6til. 

6. También macen del dominio, las acciones publiciana y rescisoria. 

9. Otra de las acciones reales es la petición de la herencia y la queja de testamento inoficioso. 

10 y 11. De las servidumbres nacen dos acciones reales, á saben la confesoria y la negatoria: 
naturaleza de estas acciones. 

13. ¿A qué se reduce la acción hipotecaria? 

13. ¿Qué deberá probar el que usa de una acción hipotecaria contra un tercer poseedor? 


1. Acción real es aquella que corres- 
ponde al que tiene dominio ú otro dere- 
reclio semejante contra el que la. posee 6 
detiene. Llámase real por que está afec- 
ta é inherente á la cosa,; y no á la perso- 
na^ asi es que puede reclamarse en don- 
de quiera, que aquella se halle. 

2. Si interpuesta la acción, respon- 
diere el. demandado que tenia efectiva- 
mente la cosa sin ser asi, y creyéndolo 
el actor continuare el pleito y probare ser 
suya, deberá aquel pagar el valor de ella 
según, juramento del actor y prévia tasa- 
ción del |uez. (1). 

3. En. caso de que el demandado que 
realmente poseyere la cosa resistiere la 
petición del actor, alegando que éste no 
tiene derecho en ellat, y durante el liti- 
gio se perdiere la misma, ha do ser ab- 
suelto si fuere poseedor de buena fé; mas 
en casa de. no serlo, habrá de pagar sn 
valor en lo» término» referidos en el ná- 
mero anterior,, poique fné- culpa suya el 


(1) Ley 2, tit. 3, part. 3. 


¡ no entregarla cuando podia y debia (l); 
advirtiendo que el que por dolo dejare 
de poseer, ha de ser condenado como sf 
poseyere,, porque el dolo se tiene por po- 
sesión (3). 

4. Asi. como los derecho» reales son de 
diferentes especies, así' también las ac- 
ciones que de ellos emanan: de aquí es 

I que habrá tantas clases de acciones de 
I este nombre cuantas sean las variedades 
1 6 diferencias de derechos que puedan 
corresponder al hombre en las cosas, sin 
relación á las obligaciones personales de 
otro. Mas como las de que se trata ahora, 
estriban principalmente en el dominio, en 
•lo» derechos hereditarios, en las servi- 
dumbres y en las prendas é hipotecas; 
puede decirse que las principales acciones 
reales son la reivindicación, la petición de 
la herencia, la confesoria y la negatoria, 
y la hipotecaria 

5. La acción reivindicatoría tiene por 

í 1) Leyes 19 y 20, tit 2, part 3; y 6 tit 14, 
part 6. 

(2) Leyes 131, 150 y 157, { 1- de div. reg. 
jur. 
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objeto veclamai- una cosa nuestra, ó cuyo J también por el útil; debiéndose tener pre- 
dominio nos pertenece por algún jnsto j sente que cuando se entable, no deberá 
título. El que la entabla ha de esponer^ pedirse la propiedad sino el dominio, 
en la demanda esta pertenencia, como ^ pues aunque al parecer estas dos pala- 
fundamento de la acción; pues aunque? bras significan una misma cosa, es sm 

no es necesario espresar la causa ó razón J embargo la segunda mas estensa y ge- 

porquesc pide, bastando decir que le'ueral comoque abraza ambos dorainios 
pertenece el dominio ó propiedad de la J directo y útil, y la primera solo eldi- 
cosa, con una designación clara de ella^ recto (1). 

para que sea conocida, es sin embargo j 8. Nacentambiendeldom.mo lasac- 
útil hacerlo en ariuella forma, porque si ; ciones publiciana y resci^ona. La pri- 
en fuerza de la razón 6 caiusa que prc- ^ mera es la que compete al que perdié una 
sema, no se declara en su favor, puede i cosa que poseía con buena fe sin haber 
reclamarla en virtud de otra que no se (tenido tiempo para prescribirla contra 
haya espresado en el escrito. Mas no ten-? cualquier poseedor, á noserqneeste fue- 
drá este recurso .sino espresó causa al- ? re su verdadero dueño (2). La segunda 
gima; porque entonces se presume ha- ? es la que se conoce con el nombre de 
lierla pretendido por todas aquellas que ? resítrucíon in integrum de que ya se 

juzgó le competiaii antes de la sentencia; trató en su lugar. 

(1); á no ser que haga constar que después j 9. Puede también corresponder á acia- 
de pronunciada ésta sobrevino, Ó llegó á|se de acciones reales la petición de hc- 
su noticia otra causa ó justa razón que ? renda, y la queja del testamento mofi- 
antes ignoraba; en cuyo caso podrá ale-^ cioso, (lue viene á ser una petición de he- 
garla y deberá oírsele. ? renda. Esta acción es también personal; 

6. Al entablar esta acción debe pe-? y por consecuencia pertenece á la clase 
dirse también que se condene al deman. de las mistas; por cuya razón se espheará 
dado á la satisfacción de los frutos do la ^ cuando tratémos do ellas 
cosa que se reclama si le correspondiese, í 10- De las servidumbres nacen las 
como también los intereses, daños y me- acciones reales, á saber: la confesona y 

noscabos si los hubiese, é igualmente? la negatoria. La primera compete al due- 
las costas para que por .su silencio no las? ño del predio dominante á cuyo favor 

pierda, en caso de que no deba ser conde- ? está constituida una servulumbre, para 

Ldo al pago de ellas. A este fin valuará? obligar al poseedor de la fiiicj sirviente 

en la deLnda los daños y menoscabos, ? á que sufra aquel gravamen. Esta acción 

. -,.11 I K -.1 no solo puede intentarse contra el dueño 

V lustificándolos en la prueba puede el ; i i 

: , 1.1 1 { del nredio sirviente, sino contra ciialquie- 

juez dar sentencia -sobre todo, y mode- 5 oeipreoioM , , ^ 

■* , . , • • > ra oue impida el uso de la serviuuniDre, 

rarlos si le parecieren excesivos, sin remi-;™ que mqii j i . c-. 

1 1 u /á fin de que se declare su derecho y se 

tirio á contadores por que se los prohíbe . ^ ^ , , , j 

condene al perturbador á que de caución 

el derecno {¿). J * . , 

7. No solo comsponde la reivindica, i <1« -» imiuiotarlo en lo enees, vo. Pneden 

cionenraaon del domino direcn,, sino;''»'" ’ 


(1) Ley 25, til. 2, parí. 3; y ley 4, tit. 3, lib.{ 

’ll, Nov. Rec. ;• 

(2) Leyes 6 y 7, tit 16, lib. ti, Nov. Rec. 

Tomo III. 


(1) Ley 27, tit 2, part 3. 

(2) Leyes 13, tit 11, p. 3; y 50 tit. 5, p. 5. 
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tiene el dominio pleno, como el superfi- 
ciario, el enfitéuta y también el nsiifnic- 
tuario. 

11. Por el contrarío, la acción negato- 
ría es la que tiende á libertar ¿ una fin- 
ca dol gravámen ó servidumbre que in- 
justamente se pretende imponerla. Así 
pues se pedirá por esta acción que se de- 
clare la finca libre de este gravámen y 
se condene al perturbador á deshacer la 
obra que hubiere edificado, á darcaucion 
como en la confesoria, y á indemnizar 
los perjuicios que hubiere causado. La 
prueba en este caso incumbe al pertur- 
bador; pues tiene que acreditar que está 
en su derecho el imponer el referido gra- 
vámen; al contrario de lo que sucede en 
]a confesoria y en las demás acciones; 
pues sabido es que el actor tiene siempre 
que probar su intención. 

12. Acción hipotecaría es la que cor- 
responde á aquel á cuyo favor obligó 
el deudor alguna finca ú otra cosa in- 
mueble para mayor seguridad de la deu- 
da, contra cualquier poseedor de la cosa 
hipotecada. Si fuere mueble la cosa em- 
peñada, entonces la acción no se llamará 
hipotecaria sino pignoraticia; la cual pue- 
de ser directa 6 contraria. La directa es 
la que corresponde al deudor para recla- 
mar la alhaja luego que el acreedor está 
satisfecho de su débito, en cuyo caso 
debe restituirla (1); pero para que el deu- 
dor pueda intentarla, es preciso que pa- 
gue primero la deuda 6 la deposite judi- 
cialmente si aquella no quiere recibirla 
La otra acción pignoraticia llamada con- 
traria, corresponde al acreedor en el caso 
do que habiéndole dado el deudor una 
prenda como equivalente al débito, re- 
sultare luego no serlo, ó no de tan bue- 
na calidad como aseguró dicho deudor. 
Sin embargo, el acreedor no pu ede, de su 

(t) Ley 21í tit 13, parí. á. 


propia autoridad tomar los bienes dol 
deudor en clase de prenda, y si lo hicie- 
re, deberá ser condenado á volverlos á 
su dueño y satisfacer otro tanto de lo que 
importe la deuda, perdiendo además por 
el mismo hecho la acción que contra el 
deudor tenia (1). 

13. Para intentar esta acción deben 
concurrir las circunstancias siguientes; 

I. Q,ue la cosa hipotecada sea del deu- 
dor, 6 que el que la empeñó tuviere su 
poder para hipotecarla. 2. Q,ue efecti- 
vamente se haya hipotecado (2). 3. « 
Que se haga antes escusiou en los bie- 
nes del 'deudor por la acción personal; 
porque si éste tiene con que pagar, no 
puede reclamarse contra un tercero, á 
menos que la escritura contenga el pacto 
de no enagenar, en cuyo caso no es ne- 
cesaria dicha escusion para intentar la 
acción hipotecaria (3); ó cuando el deu- 
dor principal, estando pendiente el pleito 
y la demanda contestada con él, vende 
ó trasfiere la hipoteca á un tercero. Es 
de advertir que contra éste no se dá el 
derecho de ejecución, aunque la deuda 
proceda de sentencia ejecutoriada y la 
Obligación sea real 6 personal; á no ser 
que intervenga el referido pacto de no 
enagenar, pues entonces, como no se trans- 
fiere el dominio de la cosa empeñada al 
tercer poseedor, ya sea por título onero- 
so ó lucrativo, antes bienes nula la obli- 
gación, so consideran los bienes enage- 
nados en esta forma, como existentes en 
poder del deudor principtal y verdadero, 

por cuanto éste por ningún acto ni con 
trato puede perjudicar la condición de 
su acreedor, y por e.so tiene lugar la eje- 
cución como se dirá mas estensamonte 
cuando se trate del juicio ejecutivo. 

lib! Vi, NoTRec’. y 

1 V ®'’ y * 13 lib. 

II, INov. Rcc. 

i(3J Ley 14, tii. 13, part. 5. 
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CAPÍTULO U. 

DK LAS ACCIONES PERSONALES. 

1 4 Qué sea acción períonal'? , ....... 

2 ! Como «on innumerables los modos de obligarse, resulta una infinidad de acciones perso- 

nales. , . 1 

3. Nuestra legislación diferente de la romana no da tanta importancia & las fórmulas y solem- 
nidades del contrato verbal según disposición de la ley 1, tlL 10, lib. 10, Nov. Rec. 

4. Naturaleza de la acción pauliana, según la cual la enagenacion hecha en fraude ile los 

acreedores es nula. 

5. Si el que recibe la cosa fuere liuérfano no se le podrá quitar sin pagarle lo que le costó, 
aun cuando se pruebe que era sabedor del engafio ó fraude. 

6* Si alguno de los acreedores cobrare antes de haberse entregado á los demás los bienes del 
deudor, no podrá aquel ser apremiado á restituir lo que cobró, aun cuando éstos no basten para 
pagar las deudas. 

7. Cualquiera quitamiento ó remisión que hiciere un deudor de lo que el otro le debia á éli 
podrá revocarse siempre que aquel á quien se remita, sea sabedor del fraude con que se le hizo 
la remisión. . 

1 . La acción personal es la que cor- 5 trario nuestra legislación mas atinada y 

responde á una persona contra otra pa. | justa en esta parte, da fuerza civil obli- 
ra el cumplimiento de alguna obligación. I gatoria á toda clase de obligación, sea 
Llámase personal por que dimana de \ cualquiera el modo do contraería, como 
una Obligación puramente personal; así ¿ se dijo anteriormente y se vé por las si- 
es que únicamente se da contra la per- \ guientes palabras de la ley (1), que por 
sona obligada ó su heredero, y no con- 5 ser tan notable se inserta aquí á la letra: 
tra un tercer poseedor. | „Pareciendo que alguno quiso obligarse á 

2 . Como son innumerables los modos j otro por promisión ó por algún contrato 

de obligarse, resulta una infinidad deac- 5 ó en otra manera, sea tenido de cumplir 
ciones personales, muchas de las cuales j aquello á que se obligú, y no pueda po- 
toman el nombre de los mismos contra- ^ ner excepción que no fué hecha estipu- 
tos, como la acción de mutuo, de compra, I lacion, que quiere decir prometimiento 
&c.; pero todas ellas convienen en lo j con cierta solemnidad de derecho, ó que 
esencial, esto es, que solo pueden inten- \ fué hecho el contrato ú obligación entre 
tarse contra la persona que se obligó pa- | ausentes, 6 que so obligó alguno que Ja- 
ra que cumpla la obligación ó entregue íriaá otro ó baria alguna cosa; manda- 
la cosa debida, pagando en su defecto j mos que todavía vala dicha obligación 
su estimación y los perjuicios. \y contrato que fuere hecho en cualquiera 

3 . Diferente nuestra legislación de la I manera que parezca que uno se quiso 
romana no da tanta importancia como | obligar á otro.” Esta célebre ley fundada 
ésta á las fórmulas; así por ejemplo el en una rigurosa justicia, abolió para siem- 
pacto nudo no tenia fuerza civil obliga- < pre las minuciosas fórmulas con ([uo les 
toria, ni por consiguiente produciaaccion, I romanos revistieron el contrato verbal, 
porque estaba destituido de ciertas so- 1 y constituyó un nuevo modo de obligar- 

lemnidades que constituían el contrato > 

verbal llamado estipulación. Por el con- v lib. 10, Nov. Rcc. 
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se civilmente, dando acción á los nudos 
pactos deque antes carecían. 

4. Nos parece inútil esplicar en este 
capítulo las diferentes acciones persona- 
les que nacen de los contratos, y que ge. 
neralmente toman sus mismos nombres 

J 

puesto que conocido el carácter y esen- 
cia de éstos, inmediatamente se deduce 
como consecuencia la naturaleza de la 
acción oue de ellos proceden; y asi úni- 
camente nos concretarémos á hacer men- 
ción de una, que aun cuando trae su ori- 
gen del derecho romano, está recibida 
entre nosotros, y aun suele ser frectiente 
su uso en los tribunales. Esta es la 
que ios romanos llamaban pauliana, y 
compete á los acreedores para pedir que 
se revoquen las enagenaciones hechas 
en su perjuicio por los deudores, no solo 
después de pronunciada la sentencia si- 
no también antes de ella, como opina 
Gregorio López, glosando la ley de Parti- 
da que habla de esto (1). Tiene pues lu- 
gar^esta acción cuando el deudor enage- 
na sus bienes ó parte de ellos en perjui- 
cio de sus acreedores; mas debe notarse 
que cuando esto se hace por título lucra- 
tivo como donación, legado &c., basta el 
mero liecho de la enagenauion para que 
competa la acción al acreedor; pero sí la 


enagenacion se hubiese hecho por título 
oneroso como venta, permuta &c., os ne- 
cesario además que el que reciba la cosa 
del deudor sepa que éste la enagena ma- 
liciosamente; pues de lo contrario no cor- 
responde dicha acción al acreedor. 

6. Si el que recibe la cosa fuere huér- 
fano, no se le podrá quitar, sin pagarle, 
lo que le costó; aun cuando se le pruebe 
que era sabedor del engaño ó fraude (1). 

6. Si alguno de los acrceflores cobra- 
re antes de haber entregado á los demás 
los bienes del deudor, aunque éstos no 
basten para pagar las deudas, no podrá 
aquel ser apremiado á restituir lo que co- 
bró; pero lo será si hubiere cobrado des- 
pués de hecha la entrega de los bienes á 
los otros. (2). 

7. Cualquiera quitamiento ó remisión 
que hiciere un deudor de lo que otro le 
debia á él, está sujeto á revocación en los 
términos referidos, siempre que aquel á 
quien se remite ó condena sea sabedor 
del fraude con que se le hizo la remisión 
ó perjuicio (3). El término para intetitar 
esta acción es un año, contado desde el 
dia en que lo supiere aquel á quien cor- 
responde (4). 

( 1) Ley 7, tit 15, pan. 5. 

(2) Ley 9, tiL 15, part. 5. 

(3) Ley 12, tit 15, part 5. 

(4) Ley 7, tit. 15, part 5. 


(1) Ley 7, tit. 15, part 5. 


CAPÍTULO III. 


DE LAS ACCIONES MIXTAS. 

1. ¿Qué se entiende por acción mixta? Una de las acciones de esta clase es la de petición de 
herencia, la cual corresponde al verdadero heredero para reclamar los bienes hereditarios. 

2. Otra de las acciones de esta especie es la llamada familiae ercisaaidae,' 6 de dividir la 
herencia. 

3. También es mixta la acción eommuni dividundo, 6 de dividir la cosa común. 

4. De la misma naturaleza es la acción firdum regimdorum, 6 de dividir los términos co- 

IklU1106« 

1. Acción mixta es la que participa i de las acciones que pertenecen á esta 
de la naturaleza de real y personal: una j clase, es la de petición de herencia, la 
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cual corresponde al heredero testamen- 
tario, ó abintestato, para que se le entre- 
guen los bienes hereditarios con sus fru- 
tos y accesiones (1). Es de advertir qne 
el legatario no puede hacer uso de esta 
acción aun cuando succeda en alguna 
parte de los bienes; porque esta acción 
es universal, y tiene por objeto pedir to- 
da la herencia. Tampoco puede enta- 
blarse contra el que posee por titulo sin- 
gular, como por compra de los bienes he- 
reditarios, y únicamente se dirige contra 
el que está como heredero, aunque real- 
mente no lo sea. 

2. Entre las acciones mixtas se cuen- 
ta también la de familiae erciscundae, 
ó de dividir la herencia; esta acción tie- 
ne por objeto conseguir los bienes here- 
ditarios por medio de la división de los 
mismos, en caso de ser varios los herede- 
ros. Puede entablarla cualquiera de éstos 
contra los demás, para quejudicial ó es- 
trajudicialmente se proceda á la distribu- 


\ cion y partición de los bienes hereditarios. 

; 3. Otra de las acciones mixtas es la 

de communi dividundo, ó de dividir la 
I cosa común. Compete esta acción al con- 
i dueño de una cosa que está proindiviso 
j contra los demás condueños de la mis- 
I ma, á fin de que se divida y so entregue 
I á cada uno la parte que le corresponde, 

I quedando por consiguiente disuclta la 
comunidad de bienes. 

I 4. Es igualmente mixta la acción _fi- 
\nium regundorum, 6 de dividir los tér- 
\ minos comunes, y compele á cualquiera 
I de los drteños de las heredades límitro- 
i fes, á fin de que se averigüe la antigua 
( situación de los linderos, y se aclare y 
I rectifique cualquiera duda que haya so- 
I bre si alguno habia usurpado algún ter- 
I reno que no le correspondía. Estas tres 
j últimas acciones se llaman en el derecho 
i dobles, porque se puede proponer por cual- 
\ quiera de los que sean partícipes en cual- 
' quiera de las referidas clases de bienes. 


CAPÍTULO IV. 

DE OTRAS VARIAS ESPECIES DE ACCIONES. 

1. Según el modo con que ee piden en juicio loe cosas resulta la división de acciones en eje- 
cutivas y ordinarias. 

2. ¿Q,ué se entiende por acción criminal? 

3. Otra división de acciones en directas y útiles. 

4. ¿En qué consiste la acción exhibitoria ó preparatoria? 

5. Naturaleza de la acción ad exhibendum 6 exhibitoria. 

6. Naturaleza de las acciones perjudiciales. 

7. Esplicacion de las acciones exercitoria é institoria. 


1. Del diferente modo de pedir en 
juicio los derechos que nos corresponden, 
resulta otra división de acciones, á sa- 
ber: en ejecutivas y ordinarias. Dícese 
acción ejecutiva, aquella que dimana de 
instrumento que trae aparejada ejocu- 


(1) Leyes 2 y 3, tít. 14 part 6. 


cion, bien por su naturaleza ó por dispo- 
sición legal, y en su virtud compete al 
acreedor esta acción, por ejemplo, la es- 
critura guarentigia de plazo pasado, el 
papel ó vale reconocido judicialmente 
desde el dia de su reconocimiento, y la 
sentencia declarada en cosa juzgada ó 
ejecutoriada por el tribunal superior. Pc- 
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ro se llamará ordinaria la acción cuan- ! 
do el documento en cuya virtud se pide, | 
no trae aparejada ejecución, ó aunque la | 
haya traido, se perdió con el trascurso | 
del tiempo la fuerza que para pedir eje-| 
cutivamente prescribe la ley 63 do Toro. | 

2. Además de las referidas acciones | 

hay otras llamadas penales ó criminales, i 
porque dimanan de algún delito y se| 
pretende por ellas que se imponga la pe- 1 
na correspondiente. Entre éstas y lasj 
primeras hay la diferencia, que toda ac- 1 
cion no penal ó persecutoria de las cusas! 
pasa á los herederos del demandante, y \ 
se da contra los herederos dol demanda- 1 
do; lo que no sucede con las penales, á | 
menos que estuviese ya contestado el ! 
.pleito cuando murió el antecesor, en cu- 1 
yo caso se darán también contra los he - 1 
rederos (l). Mas esto solo debe enten- 1 
derse para el resarcimiento de perjuicios, | 
ó reclamación de alguna cosa proceden- 1 
te del delito, pues á ello quedan respon- 1 
sables los herederos, mas no para que su - \ 
fran alguna pena corporal por el delito > 
que no cometieron. | 

3. Subdivídense también las accio-> 
nes en directas y útiles. Las primeras | 
son las que dimanan del espíritu y de| 
las palabras déla ley; y las segundas! 
las que solo proceden de su espíritu, y i 
no de sus palabras, ó ni do aquel ni de! 
éstas. Considerando estas acciones en | 
cuanto dependen de un hecho del hom-| 
bre y que por él son provechosas, se da < 
el nombre de directa á la que correspon- 
de al dueño, acreedor y cedente; y el de 
vixl á la que compete á la persona á quien 
se hace la cesión; pero realmente no son 
sino una sola que contiene dos calida- 
des, la una por derecho de contrato, y la 
otra por el de cesión. Teimbicn se da el j 


nombre de directa á la acción, porque di- 
rectamente se origina de alguna obliga- 
ción; y la de útil, porque viene de la di- 
recta, y por equidad se concede al cesio- 
nario, á quien no se puede trasferir la 
primera por estar radicada en la persona 
del cedente, y como cosa incx)rpórea no 
puede hacerse entrega de ella. Por esta 
razón la ley en lugar de las acciones di- 
rectas subrogó las útiles, que hacen sus 
veces y las representan; así que el cesio- 
nario ó procurador en su propia causa 
ejercerá las útiles en su propio nombre, 
y las directas en el del cedente; aunque 
éste diga que se las cede, solo se enten- 
derá cedido el ejercicio de ellas. 

4 Omitiendo otras divisiones inúti- 
les en el estado actual de nuestra legis- 
lación, como las que conocieron los ro- 
manos con los nombres honae Jidei et 
stricti juris: actiones in simplum, du- 
plum, triplum et quadruplum, pasaré- 
mos á dar idea de algunas acciones es- 
peciales que se apartan algo de las re- 
glas comimes y ocurren frecuentemente 
en el foro. 

5. Una de ellas es la acción que los 
romanos denominaban ad exhibendum, 
y nosotros podrémos llamar exhibitoria, 
ó mas bien preparatoria, pues es aquella 
l)or medio de la cual el demandante pi- 
de al juez que el demandado exhiba ó pre- 
sente ante él aquella cosa que pretende, 
para formalizar con mayor claridad su 
demanda y dar las pruebas correspon- 
dientes. No solo corresponde esta acción 
al que pide la cosa como suya, sino tam- 
bién á aquel que pretende tenerla empe- 
ñada en su favor, ú otro derecho señala- 
do en ella. Asi mismo tiene lugar á fa- 
vor del legatario cuando hubiese manda- 
do el testador que escoja de sus cosas la 
que mas le acomodare, en cuyo caso de- 
berá manifestarlas todas el heredero. Si 


(l) Ley 25, til. 1, part. 7. 


alguno hubiere unido alguna cosa agena l ingénuo y no liberto, 6 aforrado do otro, 
á la suya, deberá también manifestarla < 6 bien éste pedia lo contrario. 3. “* Cuan- 
separándola si fuere demandado en jui- do se disputaba si era 6 no hijo de tal 
cío; á no ser que fuese material ageno | matrimonio, bien entre el marido y la 
empleado en edificio propio, pues no de- \ muger ó entre el mismo liijo y el padre, 
be separarse para no arruinar la obra; | Como entre nosotros es aforlunadameu- 
pero deberá pagar al dueño del material| te desconocida la servidumbre de los ro- 

el duplo do su valor (I). Finalmente, | manos, nos concretaréraos al tercer caso, 

competo e.sta acción á cualriuiera que | que es el que únicamente puede ocurrir 
tenga algún interés ó derecho en la cosa í en nuestros tribunales. Supoiigamos, 
demandada; y si se destruyere ó hiciere! pues, que á pedimento de N. se hubiese 
perecer maliciosamente para frustrar el | declarado ser hijo de F., no solo conse- 
intento del actor, estará obligado el que | guiria contra éste los derechos de hijo 
ocasionó el daño á pagar el importe del \ suyo, sino también los de hermano con- 
perjuicio 6 menoscabo que jurase aquel jtra los demás hijos de F., sin haber liti- 
haberle causado esta pérdida. Así mis- 1 gado contra ellos. 

mo si manifestase la cosa deteriorada por! 7. Hay también algunas acciones en 
su culpa, y el demandante probare ser | que se puede demandar á ciertas perso- 
suya 6 pertenecerle otro derecho en ella, ! ñas que se consideran en derecho obliga- 
habrá de entregársela el demandado y | das al cumplimiento de algún contrato, 
pagarle además el perjuicio que de su ; aunque no hayan intervenido en su cele- 
culpa ó engaño le resultare. | bracion. Tales son, por ejemplo, los duc- 

6. Son también de espacie particular i ños de una nave ó tienda que tienen 
las acciones llamadas perjudirAales, por j puesto para manejarla ó dirigirla algún 
el perjuicio que causan á ciertas perso- í patrón, maestre ó factor; los cuales que- 
nas, aun cuando no hayan litigado, con- 1 dan obligados por los cotUratos de éste 
tra la regla general de que los pleitos so- Jen términos que pueden ser demanda- 
lamente perjudican á los sugetos que co-J dos; porque se considera que el factor 6 
mo partes han intervenido en ellos (2). j maestre contrató por órden 6 voluntad 
También tienen estas acciones la parti- jde ellos (l). Llámase entre los romanos 
cularidad de que cada uno de los liti- ; exercitoria la acción que so daba contra 
gantes puede ser actor ó reo, porque í el dueño de la nave, é institoria la que 
ambos las pueden intentar, aunque so ; competía contra el dueño de la tienda, 
considera como actor el que las entabla. ! debiendo notar de paso que si el factor 
Conocíanse entre los antiguos tres espe- > tomare dinero prestado por órden del 
cies de e.stas acciones, á saber: l. Cuan- 1 dueño ó sin ella, y lo emplease en utili- 
do uno pretendía contra otro ser declara- J dad del mismo, estará obligado al pago 
do libre y no esclavo suyo, 6 al contra- jgi dueño y no el factor, mas lo contrario 
rio solicitaba éste que se declarase ser j sucederá, si tomándolo sin órden de 
su esclavo y no persona libre. 2. Cuan- 1 aquel, lo emplease en utilidad suya pro- 
do uno pedia que se declarase que era J pja (2). 
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CAPÍTULO V. 


DE LA PRESCRIPCION DE ACCIONES. 

1. Las acciones deben enlabiarse dentro del término prescripto por la ley, pues si pasa sin 
hacerse uso de ellas, el demandado tendrá una excepción justa y fundada en la prescripción. 

2, 3 y 4. Bsplicacion de la ley 5, tit. 8, lib. 1 1, N. R., que es la que establece el término en que 
se prescriben las acciones. 

5. Las acciones reales se prescriben en el espacio de treinta años. 

6. Los capitales de los censos al quitar nunca prescriben, pero sí los réditos. 

7. Prescripción de los salarios de criados, y circunstancias para exijir los debidos por razón de 
servicio hecho á prelados, y otras personéis. 

8. De las ejecuciones de los créditos de criados. Jornaleros y artesanos, pueden conocer los 
jueces ordinarios. 

9. No hay obligación legal de satisfacer lo que se queda debiendo en el juego, aun cuando 
sea de los permitidos, ni el importe de las mercaderías que se sacan hadas para bodas. 

10. Caso práctico decidido en conformidad de la anterior disposición. 

1. Esplicada ya la naturaleza de las 5 del rey D. Alonso, que puso que la acción 
acciones según sus diferentes especies, | personal se prescribiese por diez años, 
tratarémos ahora del tiempo que la ley | 2. Esta ley contiene tres partes: la 

ha señalado para hacer uso de ellas; pa- 1 primera dice: „(iue el derecho de ejecu- 
sado el cual tendrá el demandado una | tar, ó la acción de pedir cjccutivamen- 
cxcepcion justa y fundada en la pres- 1 te la deuda por obligación personal, dura 
cripcion de las mismas acciones. Yasá lo mas diez años y pasados prescribe.” 
anteriormente al tratar de la prescrip- Para la inteligencia de esta primera par- 
cion en general, dimos una idea acerca | te debe tenerse presente, que si se pide 
del tiempo en que tiene lugar con respec- en virtud de escritura guarentigia, cui- 
to á las acciones; mas á pesar de estas > piezan á correr los diez años desde el 
nociones allí anticipadas, hemos creido í dia en que so cumplió el plazo, y sino 
necesario dedicar ahora á esta materia un | lo tiene, ó os obligación pura ó simple, 
capítulo, pues nos ha parecido oportuno desde el de su otorgamiento. En los 
tratarla en este lugar con alguna mas papeles simples desde el de su recono- 
estension. Hay una ley recopilada (Ij cimiento, haciendo éste el deudor, en los 
que establece de un modo terminante el | términos que esplicaréinos en el juicio 
tiempo en que se prescriben las accio- \ ejecutivo, pues no basta el de los peritos 
nes, y dice así: „EI derecho de ejecutar | ni información de testigos en caso nega- 
por Obligación personal y la ejecutoria i tivo. Si son réditos de censo ó de legado 
dada sobre ella se prescribe por veinte | ánno; dentro de los diez años siguientes 
años y no menos; pero donde en la obli- 1 á la última paga, ó á la celebración del 
gacion hay hipoteca ó donde la obliga- 1 contrato si ninguna hubo; y entonces so 
cion es mixta de personal y real, la deuda < pedirá la ejecución por los nueve y me- 
se prescriba por veinte años y no menos; j dio, ó nueve y dos tercios. Y siendo sen- 
lo cual se guarde sin embargo de la ley | ít^ncia declarada en cosa juzgada ó eje- 

— — — — ; cutoriada, debe pedirse su cumplimiento 

( 1) Ley 5, tit 8, lib. 11, N. R. ¿ antes que pasen los diez años siguientes 
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al dia en que se ejecutorió; pasados los , 
cuales, no se debe despachar la ejecii- j 
cion sopeña de nulidad, porque por el j 
trascurso del tiempo prescribió, y solo^ 
queda al acreedor la acción ordinaria, la | 
cual dura otros diez años, que con los j 
diez de la ejecutiva son veinte. Cumplí- 1 
dos éstos no puede el acreedor pedir en | 
juicio ejecutiva ni ordinariamente, por- \ 
que tiene contra sí la presunción legal > 
de estar satisfecho ó remitida la deuda, \ 
y si no lo está, debe culparse á sí propio | 
de su omisión en no haber pedido en \ 
tiempo hábil; pues de no prefijarse éste, 
serian eternas las obligaciones é intermi- 1 
nables los pleitos y acciones, y se irroga- í 
lian notables perjuicios al estado. < 

3. La segunda parte dice: „Q,ue la ac- í 
cion personal y la ejecutoria dada sobre j 
ella, prescribe por veinte años y no me- \ 
nos.” Esta parte de la ley se entenderá me- 1 
jor con el ejemplo siguiente: N. prestó á T. 
mil pesos ante testigos, y por no haberlos 
pagado al plazo estipulado, se los deman- 1 
da judicialmente; el deudor niega la deu- 1 
da y en el término ordinario de prueba 
justifica N. la certeza de su pretensión, 
en fuerza de la cual se condena á T. en 
definitiva á la satisfacción de ellos, cuya | 
sentencia queda después ejecutoriada, s 
En este caso hay acción personal, por- \ 
que N. .siempre la tuvo para pedir á T. 
lo que le debia, y hay también ejecutoria 
dada sobre la acción porque se declaró 
enjuicio; así pues, desde el dia en que 
se da la ejecutoria ó se declara la senten- 
cia pasada en autoridad de cosa juzga- 
da, empiezan á correr y deben contarse 
los veinte años de este modo: los diez 
para pedir ejecutivamente, y los otros diez 
para demandar ordinariamente dentro 
de ellos, si en los primeros calla por ha- 
ber perdido la fuerza ejecutiva que en 
ellos tenia; de suerte que si dentro de los 


veinte años no usa de su derecho en la 
forma espresada, no puedo intentar des- 
pués acción ejecutiva ni ordinaria contra 
su deudor, f)or haber espirado ambas y 
presumirse pagado ó remitido el débito. 

4. En la tercera parle se dispone: 
„Q,uc cuando en la obligación hay hipo- 
teca, lo cual equivale á ser mi.sta de real 
y personal, ó cuando el deudor obliga 
su persona y bienes, prescriba la deuda 
por veinte años, y no menos:” de suerte 
que en los diez primeros puede el acree- 
dor pedir ejecutivamente; y si no lo ha- 
ce, le queda el recurso de demandar ordi- 
nariamente en los veinte restantes. Si 
espiran los treinta sin haber usado de 
las dos acciones referidas, ninguna le 
corresponde para demandar en juicio el 
débito, y aunque le demande no será 
oido, si el deudor es poseedor de buena 
fé, y excepciona la prescripción; pues se 
presume pagado, por no ser regular que 
el acreedor se esté tanto tiempo sin usar 
de su derecho. Sin embargo, algunos 
usan del medio y cautela que el deudor 
no solo reconozca bajo juramento el va- 
le ú obligación, sino que declare que de- 
be su importe, para hacer que de este 
modo reviva la acción estinguida por el 
trascurso del tiempo, en caso que el 
deudor lo confiese, según opinión de al- 
gunos autores. No estamos conformes 
con este medio que indica Febrero; por- 
que aunque dado el caso de que el deudor 
confesase en los términos espresados, 
podria siempre alegar prescripción, por- 
que ésta debe considerarse introducida 
por la ley como una especie de castigo 
que impone al acreedor tan abandonado 
que deja pasar nada menos que treinta 
años sin reclamar la deuda, mas sin em- 
bargo de esta opinión nuestra, el deudor 
no se exime en el fuero interno de su 
responsabilidad, si no paga la deuda, de- 


1 
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hiendo hacerlo, aun cuando hubiesen pa - 1 tercios; por consiguiente en los treinta se 
sado ranchos años. 1 incluyen los diez en que prescribe el de- 

5. En cnanto á las acciones reales, í rocho de ejecutar. 

deberá decirse que no hablando dicha < 7. Acerca del término en que prescri- 

ley ni otra alguna recopilada de la pros- > ben las acciones que tienen los criados, 
cripcion de las mismas, queda en su t jornalero.s, botiearios y otras pensonas 
fuerza y vigor la de treinta años, esta- í para el pago desús salarios, emolumentos 
blecida por la ley de Partida (l) í ú honorarios, téngase presente lo dicho en 

6. Los capitales de los censos al qui- í el cap. 2 ® , tit. 2, lib. 2. ® ó tom. 1. ® . 
tar nunca prescribeti, porque la hipoteca ipág. 168. nums. 55 y 56, advirtiendo en 
está siempre ligada con la responsabili- í este lugar, que para que puedan pedir 
dad hasta que se liberte, y porque el s sus débitos por razón de servicios los que 
tiempo no corre ni hay prescripción con- 1 los han prestado á algún prelado, ü otras 
tra el que tiene legítimo impedimento. | personas semejantes, han de tener asien- 
Sabido es además que tanto por la natn- \ to firmado por sus amos, ó por quien ten- 
raleza de este contrato como por la dis- ga su poder, ó estar sentados por tales 
posición de la bula de S. Pió V, está im- 1 con salario asignado en el libro en que 
posibilitado el censualista de pedir su 5 los demás lo están, ó confesarlo sus 
capital cuando quiera, aunque lo necesi- 1 amos, bien en escritura pública, ó bien 
te, pues su entrega y redención queda al | judicialmente; pues no es suficiente la 
arbitrio y voluntad del censuario; por cu. í prueba do testigos, ni otra alguna que 
ya razón no se puede prescribir sino los | no .sea de las referidas. Mas esto no se en- 
réditos (2), permitiéndose solo exigir eje- ; tiende con las criadas, que continuamen- 
cutivamente los devengados en los nue- j te habitan donde sirven, con tal que no 
ve años y medio, ó nueve y dos tercios < sean parientes de aquellos en cuya casa 
últimos, según los plazos de la escritura j están, ni con los criados do mercaderes, 
primordial do su constitución, aunque | oficiales, menestrales y labradores, pues 
hayan pasado muchos años. El impor-í con respecto á estas personas so ha de 
te de los restantes hasta veinte años ha i observar lo espnesto en el número 56 del 
de pedirse en via ordinaria, que con los | citado cap. (1). 

nueve y dos tercios de la ejecutiva, son i 8. De las ejecuciones de los créditos 
veinte y nueve y dos tercios, por la ac- » de criados, jornaleros, artesanos ó menes- 
cion mista que como dijimos antes, se | trales, acreedores alimentarios de comida, 
prescribe por treinta años. Mas no se í posada, alquileres de casa y otros seme- 
pueden pedir en via ejecutiva los réditos jantes, pueden conocer los jueces ordina- 
devengados en los nueve años y dos ter- ; ños. aunque los deudores .sean criados 

de militares matriculados de marina, ó 
gocen de cualquier otro fuero (2). Es- 
ceptúanse de esta disposición los milita- 


ri) Ley 11, lit. 11, lib. 10, N. R. 

(2) Reales decretos de 9 de Febrero de 1793 
y24 de Abril de 1796; y Leyes 12, 13 y 14, tit. II, 
lib. 10, N. R. Sobre esto es de tenerse presen- 
te lo qae se dirá al tratar del fuero militar. 


cios, y después los treinta, ó veintinueve 
y dos tercios en la ordinaria; porque de 
este modo serian treinta y nuevo y dos 


(1) Ley 21, lit 29, parf. 3. 

(2) El Sr. Sala en su ilustración al derecho 
real sigue la opinión contraria. Véanse los 
nüme. 4 y siguientes del tit 14, lib. 3 de dicha 
obra. 
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res incorporados en los respectivos cner- \ 
pos, y residentes en los destinos de éstos, | 
y los que estén empleados, mientras se i 
hallen en el lugar de sus empleos, como í 
también los matriculados de marina ; 
cuando estén destinados á la tripulación, | 
armamento ó maestranza de algún bu- 1 
que ó departamento, y no en otros casos- ¡ 
De las demandas que los referidos aeren- \ 
dores entablen, pueden conocer los es- 1 
presados jueces ordinarios, sin embargo \ 
de que no presenten desde luego docu- 1 
mentó que justifique la deuda, y traiga j 
aparejada ejecución; en cuya atención el ; 
demandado debe contestar á la deman- i 
da que le ponga su acreedor ó criado (l), í 
corriendo á favor de los artesanos ó me- í 
nestrales el interés mercantil de un seis ' 
por ciento; y á los criados el de tres des- 1 
de el dia de la interpelación judicial, pa- 1 
ra resarcirles el menoscabo que reciben | 
en la demora y retardación del pago (2). | 
9. Es nula la obligación de satisfa- j 
cer lo que se perdió en el juego aunque í 
sea de los permitidos (3), é igualmente í 
la que hace el que está para casarse á \ 
favor de mercader, platero ú otra perso- > 
na semejante, de pagarles el importe de ; 
las mercaderías que para ello le han da- 1 
do fiadas; pues no tiene acción para de- 1 
mandárselo judicialmente, según dispo- 1 
sicion de la ley recopilada (4), cuyo te- i 
ñor es el siguiente: “Para remediar el | 
imponderable abuso (pie con el mismo | 
motivo de bodas se esperimenta en estos | 
tiempos, mando que los mercaderes, pía- 1 
teros de oro y plata, lonjistas, ni otro gé- 1 
ñero de personas, por sí ni por interposi- 1 
cion de otras, puedan en tiempo alguno | 
pedir, demandar ni deducir en juicio las i 


(1) Real cédula de 19 de Junio de 178S. 

(2) Leyes 12 y 13, tit 11, lib. 10. N. R. 

(3) Ley 7, tit. 23, lib. 12. N. R. 

(4) Ley 2, tit. 8, lib. 10. N. R. 


mercaderías y géneros que dieren al fia- 
do para dichas bodas á cualesquiera per- 
sonas, de cualquier estado, calidad y con- 
dición que sean.” 

lo. En corroboración de esta disiwsi- 
cion legal, cita Febrero un caso práctico 
en que habiendo prestado un comercian- 
te al fiado géneros á un sugeto para su 
boda, y negándose éste á pagar su im- 
porte, so presentó en juicio reclamando 
su pago, y tanto en primera como en se- 
gunda instancia fué declarada nula la 
obligación como hecha contra ley espre- 
sa, y qtie en su virtud no podia el mer- 
cader en ningún tiempo reclamar el im- 
porte de los géneros. Dice también ese 
autor que esta decisión causó bastante 
novedad en la córte, jrorque se ignoraba 
que estuviese en uso el auto acordado 
del consejo que es la ley inserta en el 
núúiero anterior, sin embargo do ser mo- 
derno, y haber ocurrido otros dos ejem- 
plares en la misma sala que entendió en 
el caso propuesto; pero de nada sirvió al 
actor la excepción de no uso que alegó, 
ni la de haber otorgado el deudor la es - 
critura después de casado, porque la cau- 
sa de deber traia su origen desde antes 
de casarse, el contrato se habia perfec- 
cionado antes y no después, verificándo- 
se el fin de la prohibición legal, á mas 
de ([ue está justamente mandado „que 
todas las leyes que no se hallen espresa- 
mente derogadas por otras posteriores, 
se deben observar literalmente, sin que 
pueda admitirse la escusa de decir que 
no están en uso;” pues muchas veces no 
so usa de ellas porque no ocurre el caso 
específico de la ley, ó aunque ocurra, co- 
mo lo ignoran los contrayentes, no se 
aprovechan de su auxilio, ó por evitar 
pleitos y dispendios se avienen y transi- 
gen; y la ley solamente cesa porque no 
subsiste el fin para que se estableció, ó 
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por derogación ó dispensación dcl legis- ) 
lador, y también por privilegio ó costura- \ 
brc contraria, genoralmeute observada en í 


alguna provincia, pues no siendo gene- 
ral será corruptela y no costumbre. 


CAPÍTULO VI. 


DE LA ACUMULACION DE ACCIONES. 

1. ¿Q.ué se entiende por acumulación de acciones, y de cuántas maneras es? 

2. En una demanda puede proponer y acumular el actor muchas y diversas acciones civiles 
y criminales, con tal que no sean contrarias entre sí. 

3. Se pueden proponer subsidiaria y condicionalmente en una demanda dos remedios contra- 
rios, cuando los derechos son tales que no se destruyen por la elección. 

4. También puede pretender el actor á un mismo tiempo la propiedad y la posesión. 

5. ¿En qué casos no se pueden acumular las acciones? 

6. Si se oponen muchas que se dirigen á diversos fínes, y de ninguna manera son contrarias 
entre sí, deben acumularse. 

7. También deben acumularte siendo diversas en número y especie, 6 solamente en números 

8. El actor puede demandar civilmente á muchos en un escrito por una misma cosa ó hecho, 
6 por varios. 

9. Cuando por un hecho 6 delito competen al actor las dos acciones civil y criminal contra el 
reo, puede elegir la que quisiere. 

10. Ampliación de esta regla general. 

11. Limitación de dicha regla general. 

12. ¿De cuántos modos puede elegirse la acción civil? 

13 y 14. ¿Cuándo se dice incoada la acción criminal? 

15. Si el actor deduce su acción civil, y el reo propone después principalmente acusación cri- 
minal contra él, dehe suspenderse la civil y decidirse antes la criminal. 

16. Lo mismo sucede en la civil si es perjudicial á la criminal. 

17. Esplicacion de la misma doctrina. 

13. ¿En qué casos no se suspende la acción civil por la acusación 6 acción criminal. 

19. ¿Cómo deberá entenderse la negligencia del acusador en entablar la acción criminal? 

20. Pregunta que se debe hacer al contrario para usar de la acción criminal contra la parte, 
testigos ó instrumentos. 

21. Si ambas acciones fueren criminales, pero la segunda mayor que la primera, se ha de so- 
breseer en ésta, y ventilarse y resolverse aquella. 

22. Si dos acusan á un reo ante uno ó mas jueces, el uno por delito grave y el otro por delito 
leve, ¿cuál de ellos se ha de tratar primero? 

1. Conocidos ya ios términos legales l mo juicio, tiempo y demanda. La impre- 
que concede la ley para hacer uso do las | pia ó sucesiva es la que se hace endiver- 
acciones, resta únicamente tratar de la | so tiempo hasta la contestación, 
acumulación de las mismas. Bsta no es t 2. En una demanda puede proponer 
otra cosa que la deducción de dos 6 mas | y acumular el actor contra uno ó mas sn- 
accciones en un mismo juicio, y es de dos < getos muchas y diversas acciones civiles 
maneras; propia é impropia. La propia > 6 criminales por diversas causas y razo- 
ó simultánea es la unión de diversas ac- 1 nes, con tal que no sean contrarias entre 
clones propuestas y deducidas en un mis- 1 sí, pues si lo son, es necesario para ello 


© Biblioteca Nacional de España 


—17— 


nueva instancia ó interpelación según í 
disposición de la ley de part. (1), que al j 
principio dice así; „Poner piiede alguno\ 
muchas demandas contra su contendor, > 
mostrándolas ó razonándolas todas en | 
una; solo en lo que non sea co7itraria la | 
una á la otra: ca si tales fueren non lo\ 
podría facer" | 

3. Se pueden proponer subsidiaria yj 

condicionalmentc en una demanda dos ; 
remedios contrarios, cuando los derechos? 
son tales que no se destruyen por la elec- 1 
cion. Así se puede alegar que un testa- 1 
mentó es nulo, y caso que sea válido, que 
es inoficioso, 6 que es nulo el contrato, y | 
cuando no se estime por tal, al menos 
debe ser restituido el contrayente, por ha-| 
ber sido perjudicado en él. | 

4. También puede pretenderse á un í 
mismo tiempo la propiedad y posesión (2), 
aunque lo mejor es pedir solo ésta, así por í 
ser mas fácil de probar y mas difícil de j 
quitase, haya ó no título para ella, como | 
porque si se pierde queda el recurso de | 
entablar el juicio de propiedad; mas al \ 
contrario siendo condenado el actor en el i 
juicio petitorio no puede intentar el pose- 1 
sorio, porque aquel abraza á los dos (3). I 

5. No se pueden acumular las accio- 1 
nes en los casos siguientes: 1. ® Cuando | 
una depende de la otra, como si alguno \ 
con título de heredero quiere cobrar uiiaj 
deuda hereditaria y pide al mismo tiem- \ 
po se le declare por heredero, en tal caso | 
no deberá ser admitida su pretensión. | 
2. ® Cuando la elección de una esclu- 1 
ye ó estingue la otra. 3. ® Cuando se | 
oponen de tal suerte que la sentencia ab- 
solutoria dada en launa, produce excop*| 
cion de cosa juzgada en laotra. 4. ® Cuan-| 


íl! 

11, N. 
(3) 


Ley 7, tíL 10, part 3. l 

Leyes 27, tit 2, part 3; y 4, tit .I, lib. | 
R. \ 

Leyes 27 y 28 lit 2, part. 3. í 


do son contrarias en el ejernicio, y no en 
el origen, pues siéndolo solamente en é.s- 
tc no cesa la una por la elección de la 
otra. 5. ° Cuando una de las acciones es 
perjudicial, llamada así cuando la sen- 
tencia dada en el juicio que de ella di- 
mana, produce 6 puede producir excep- 
ción de cosa juzgada en otra, 6 cuando 
una por razón de su mayoría no admi- 
te consigo otras, 6 por su mayor perjuicio 
ó prelacion en cuanto al orden judicial 
no puede seguirse con otras sin inver- 
tirse éste. b. ® Cuando la una es univer- 
sal, V. gr., la petición de herencia, y la 
otra particular, por ejemplo, cuando se 
pide una cosa de ésta. 7. ® Cuando una 
es de cosa principal y la otra accesoria, 
esto es, sobre sus frutos y servidumbres. 
8. ® Finalmente cuando la es una civil de 
una cosa, y la otra criminal de otra dis- 
tinta, y en otros varios casos en que no 
fuesen compatibles. 

6. Si se opusiesen muchas acciones 
dirigidas á diversos fines, y de ninguna 
manera fuesen contrarias entre sí, deben 
acumularse; como cuando uno pretende 
ciento por razón de mutuo, y otros cien- 
to por venta, á no ser que haya mayoría 
entre ellos: v. gr., si la una es civil y la 
otra criminal, en cuyo caso como ésta es 
mayor por interesarse el bien público en 
el castigo de los delitos, se ha de prose- 
guir y finalizar suspendiéndoss hasta su 
decisión la civil. 

7. Igualmente se acumularán si fue- 
sen diversas en número y especie, como 
las de contrato, de depósito y arrendamien- 
to, 6 solamente en número, v. gr., cuan- 
do uno es heredero y participa con otros 
en muchas herencias y tienen varias 
compañías y depósitos; pues en el primer 
caso se acumularán en diversas deman- 
das, y en el segundo en una; de suerte 
que habrá una esclusion, juicio y senten- 
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cia. No teniendo lugar la acumulación 
deberá el reo oponer esta excepción, por- 
que no oponiéndola valdrá, á menos que 
el actor proponga al principio una de las 
que cesan por la elección, en cuyo caso 
aun sin oponerla no se deben acumular, 
porque con la elección de la una queda 
suprimida ipsojure la otra. 

8. El actor puede demandar civil- 
mente á muchos en un escrito por una 
misma cosa ó hecho, ó por varios. Tam- 
bién puede intentar muchas acciones cri- 
minales juntas contra uno por distintos 
delitos, no por uno solo, ni tampoco con- 
tra dos ó mas personas, á no ser que sea 
por su propia injuria ó de los suyos (1), 
mas por un delito puede acusar á un tiem- 
po muchos cómplices. 

9. Si por un hecho 6 delito corres, 
pendiesen al actor las dos acciones, civil 
y criminal contra el reo, como por hurto, 
mala versasion y estravfo de caudales, 
puede elegir la que quisiese, pues no se 
lo permite usar principalmente y á un 
tiempo ambas. 

10. Esta regla se amplia en los casos 
siguientes: 1. ® Cuando una de las ac- 
ciones es perjudicial, de modo que la sen- 
tencia dada en ella produce excepción de 
cosa juzgada en la otra. 2. ® Cuando del 
mismo hecho resultan varias acciones; y 
3. ® Cuando el turbado en la posesión 
intenta el remedio civil, pues mientras 
dura no puede intentar el criminal, de 
suerte que hasta que se determinase en 
el juicio la acción que propuso sea civil ó 
criminal, y so ejecute la condenación, no 
ha de intentarse la otra. 

11. Pero esto se limita en el caso de 
que haya usado principalmente de la 
criminal, y en el propio escrito por un 


I otros!, ó por incidencia do la civil se 
concluya, reservándose á este efecto usar 
de ella á su tiempo, que es después de 
I sentenciada la primera (1). 

< 12. El actor puedo principiar ó ele- 

I gir la acción do un modo espreso ó tá- 
|cito. Se entiende principiada ó elegida 
5e.spresamento, cuando el actor la dedujo 
I en demanda formal, pretendiendo se con- 
I denase al reo á la restitución de los in- 
jtereses, daños y cosa hurtada, ósiiim- 
í porte; y tácitamente, cuando en el pri- 
} mero y demás pedimentos en que solici- 

I ta que el reo ó testigos declaren al tenor 
de varios particulare.s, ó que .se practi- 

I qucn varias diligencias para deducirla 
en su vista, especifica y manifiesta que 
es para el fin de reintegrarse de sus in- 
tereses. 

13. Entiéndese estar invocada la ac- 
ción criminal, cuando en los referidos pe- 
idimentosó diligencias preparatorias es- 
I prosa el actor que la entabla con inten- 

1 ^ cion de que se proceda contra el reo, pues 
como en los juicios se debe obrar con fran- 
queza y verdad, ha de manifestarse la 
\ acción y el objeto de ésta; de suerte que 

¡ aun cuando después se retracte de algu- 
nas espresiones ó cláusulas de su escri- 
to con el objeto de intentar la otra, no se 
le admitirá, y deberá seguir la empe- 
zada. 

í 14. Pero si en los pedimentos prepa- 
ratorios protestare el actor usar de las 
(acciones civil y criminal que le compe- 
I ten, evacuadas que sean las diligencias 
pedidas, podrá hacerlo, si resulta .ser pro- 
bada por ellas la criminalidad; pero no 
! probando ésta en debida forma hará uso 
¡de la civil, y si en la sentencia fuere con- 
! denado el reo, debe pretender después sti 

I 


( I ) Ley 2, tit 1, part. 7 , 


(9) Ley 18, liL 14, parí; 7. 
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castigo ó imponérselo el juez de oficio. ! mente al acusado aunque las causa.s sean 
La razón es porque como para proceder * enteramente diversas; lo uno para que 

con este motivo no se halle impedido 
de hacer sus defensas, y lo otro por ra- 
zón de la mayoría de la criminalidad, 
verdaderamente haberse cometido, ha de | 18. No obstante lo espuesto hay algu- 

intentarse primero la acción civil, y luo-* nos casos en que la acción civil del ac- 
go proceder y pedir con arreglo á la sen- \ tor no se suspende por la criminal del 
tencia que so dé acerca de ella. | reo ó demandado, y .son los siguientes: 

15. Si el actor deduce su acción civil > 1-® Cuando el demandado ó rcconveni- 

y el reo propone después principalmente | do no tiene interés cu que se sobresea: 
acusación criminal contra él, se debe j 2.® Cuando la acción criminal no es 
suspender la civil y decidir antes la cri- perjudicial, pues entonces ambas se han 
minal, por ser ésta peijudicial y mayor de entablar para abreviar los pleitos, aun- 
que aquella. Decidida la criminal perju- que primero se hade despachar la cri- 
dicial por la absolución, puede entablarse > minal: 3. ® Cuando ésta no se pone ma- 
la civil, mas no si se decidie.se por con- 1 nificstarnente con el fin de que se sus- 
denacion, pues entonces perjudica la sen- > penda la civil: 4. ® Cuando el acusa- 
tcncia á la civil. Si la criminal no es 
perjudicial, de modo que la sentencia 
dada en ella no produzca e.scepcion de 
cosa juzgada en la civil, podrá inten- 1 cuyo caso se presume que procede con 
tarse ésta luego que aquella hubiere si- í malicia para calumniarle: 5.® Cuando 
do decidida, bien fuese por absolución, ó| objetada la falsedad de los testigos, tu- 
bien por condenación. | viere el actor otros de que valerse para 

16. Lo mismo se verifica con la ci-| calificar su intención: 6.® Cuando no 
vil si es perjudicial á la criminal, pues j se intenta la acción criminal por el reo 
aunque ésta es mayor, tiene mas vigor | demandado, sino por una tercera perso- 
el perjuicio, y ofrece impedimento mas | na, v. g., por el juez de oficio; porque 

i fuerte que la mayoría; como si uno acu- Ho que unos hacen no debe perjudicar 
I sa de adulterio á otro, y éste dice que el J á los otros: 7. ® Cuando la causa civil 
acusador es su esclavo, en cuyo caso; versa sobre la po.sesion, aunque se opon- 
primero.se hade conocer y determinar | ga la acción criminal por via de ejecu- 
acerca de la libertad, porque si resulta i cion, porípie el juicio posesorio es su- 
ser siervo, no puede acusarle. | mario, y el criminal exige mayor co- 

17. Es tan constante lo espuesto, que | nocimicnto de causa: 8. ® Cuando la ac- 
asf como el acu.sado criminalmente mien- 1 cion principal civil se entabló ante el su- 
tras se trata de su criminalidad, y hasta ; perior, y la criminal ante el inferior, ó 
que se decide, no puede reconvenir civil- 1 ambas ante dos jueces iguales en juris- 
dicción; porque el igual no puede inhibir 
á otro igual, y mucho menos el inferior 
al superior; bien que el juez de la causa 

queden impunes los delitos), así tampo-| criminal puede imptidir que se prosiga la 
co el acusadot' puede recmrvenir civil- 1 acción civil hasta que aquella se deter- 


i 


mente á su acusador, para que no se dis- 
traiga de la prosecución de su juicio (por- 
que se interesa la sociedad en que no 


¿ dor por .su culpa ó negligencia tardó mu- 
cho tiempo en poner la acusación contra 
el actor que le demandó civilmente, en 


criminalmente contra alguno no basta | 
la presunción de que hay delito, sinoj 
que es preciso que conste clara, real y> 
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mine: 9. ° Cuando entablada la acción 
por el actor, propusiere el reo sii acusa- 
ción por incidencia 6 via de excepción 
para eludir la acción, como si pide al ac- 
tor la herencia 6 cosa donada en virtud 
de testamento 6 donación, y el reo excep 
clona la falsedad de semejantes documen- 
tos con el objeto de enervar esta preten- 
sión. En este caso no se suspenderá la 
acción, antes bien se debe proceder en 
ella, examinar en su progreso esta escep- 
cion, como perentoria, y determinarla en 
la sentencia segnn lo justificado. 

19, Acerca de la culpa ó negligencia 
del acusador de (jue se habla en el caso 
cuarto, debe tenerse presente cpie aun 
cuando la criminalidad se opusiese des- 
puea de la conclusión 6 sentencia, si cons- 
tase evidentemente ó apareciese por muy 
claros indicios, ó so pudiese probar in 
continefiti, no se presumirá entonces que 
el actor haya procedido con malicia, y se 
sobreseerá en la causa primera, sea civil 
ó criminal. 

20. Para usar de la acción criminal 
correspondiente cuando se propone la 
acusación, no solo contra los testigos 6 
el escribano que autorizó el instrumento, 
sino también contra el que lo presenta, 
se debe preguntar préviamente al con- 
trario si quiere aprovecharse del instru- 
mento 6 testigos que hubiese presentado, 
y respondiendo afirmativamente se enta- 
blará la acusación. Esta pregunta sirve 
para que si ve antes la acusación, no 
pueda arrepentirse, por no incurrir en la 


pena de falsario, y no pueda escusarse á 
dar respuesta categórica, advirtiendo que 
el juez no ha de hacer dicha pregunta 
de oficio, sino á instancias de la parte. 

21. Si las acciones que el actor y de- 
mandado entablasen fuesen ambas cri- 
minales, pero la segunda mayor que la 
primera, se ha de sobreseer en ésta, y 
veiitilarre y resolverse aquella, y hasta 
que esté decidida no se ha de tratar de 
la primera; pues cuando un delito es ma- 
yor, hace que so suspenda el conocimien- 
to del menor hasta su decisión, escoplo 
en el caso que espresa la ley 4, lít. 1(1, 
part. 3, que dice así: „Mas si las deman- 
das que face la una parte á la otra fue- 
ren de acusamiento en que haya pena 
de cuerpo ó de haber; la que fuere ma- 
yor debe primero ser oida ó librada ante 
que comienze la menor á oirla. Fue- 
ras ende si el que face la menor acusa- 
se á la otra parte en razón de mal ó de 
tuerto (agravio ó sin razón) que fuere fe- 
cho á él ó á los suyos; ca entonces deben 
ser tales acusamientos librados en uno”. 

22. Si dos acusan á un reo ante uno 
ó mas jueces, el uno por delito grave, y 
el otro por leve, se ha de tratar primero 
de éste que de aquel; porque si se trata- 
se primero del delito mayor, sucedería 
que el acusador del menor se quedarla 

I sin la correspondiente satisfacción de su 
injuria, y el reo sin el castigo merecido 
por ella, siendo así que un crimen no 
I debe motivar la impunidad del otro. 


-«♦o- 
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TÍTULO 2.” 

Do los juicios en general. 


CAPÍTULO I. 

NATURALEZA Y DIVISION DE LOS JUICIOS. 

1. 2 ,Q.ué se entiende por juicio'? 

2. Primera división del juicio: en conciliatorio, arbitral y contencioso. 

3. Segunda división: en civil, criminal y misto. 

4. Tercera división: en petitorio y posesorio. 

5. Cuarta división: en ordinario, estraordinario y sumario. 

6. Q.uinta división: en verbal y escrito. 

7. Sesta división: en ejecutivos, plenarios y sumarios. 

8. Otras varias divisiones de juicios. 

9. Qué personas se requieren esencialmente para constituir el juicio. 


1. Juicio fiii general es tina contra- 1 entable. Juicio contencioso es aquel que 

vención legal entre dos ó mas personas | tiene lugar cuando no habiendo habido 
ante un juez autorizado para decidirla | avenencia en el de conciliación, se entabla 
con su sentencia. Estableciéronse losjui- 1 la acción ante los jueces constituidos por 
cios con el objeto de impedir que cual- 1 pública autoridad, observándose las ri* 
quiera persona de su propia autoridad | tualidades establecidas en derecho, 
pudiere tomar por sí mismo satisfacción i 3. Divídese también en civil, crimi- 
de la injuria que se le hiciere, ó apropiar- 1 nal y mixto según sea la naturaleza de 
se el derecho que creyese competirle, pre- 1 los asuntos ó materias sobre que versen, 
caviéndose de este modo las funestas | Civil es el que no trae su origen de deli- 
consecuencias que infaliblemente resul- j to, ó en que no se procede principalmente 
tarian de semejante desorden. | por razón de delito sino de contrato, v. 

2. Los juicios pueden ser de concilia- í gr. compra, préstamo, arrendamiento; ó 

cion, de avenencia ó arbitrales, y conten- ' cuando se ventila únicamente el interés 
ciosos, según sean los medios amistosos \ particular, aunque provenga de delito, 
ó judiciales que las partes adopten para | por lo que se llama acción criminal ci- 
conseguir su derecho. Juicio de concilia- j vilmente intentada. Juicio criminal es 
cion es aquel que tiene por objeto el ave- 1 aquel en que se trata principalmente del 
nir á las partes y arreglar y transigir sus < delito y de su castigo para satisfacer la 
respectivas reclamaciones. Juicio de ár- 1 vindicta pública, aplicándose al juicio 
bitros es aquel que se decide por perso- 1 la pena pecuniaria en que el reo es coli- 
nas nombradas por convenio de las par- denado (l); de modo que del delito na- 
les, con objeto de transigir y terminar al- I 

gun pleit^pendiente ó evitar que éste se | (i) Ley 9, til. 4, part. 9. 
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cen regulamiente dos acciones; una ci- i 
Til que mira solamente al interés del | 
agraviado, y otra criminal que tiene por: 
objeto el castigo del delincuente. De 
aquí se signe que el agraviado puede 
proceder á su arbitrio, ya sea civil 6 cri- 
minalmente, 6 de ambos modos, como | 
se esplicará en su lugar. Juicio mixto ess 
el que tiene por objeto la reparación dej 
algún daño y la imposición do una pena | 
pecuniaria que se ha de aplicar al ñsco 
y á la parte. 

4. Divídanse los juicios por razón de 
su objeto en petitorios y posesorios. Pe- 
titorio es aquel en que los litigantes dis- 
putan principalmente sobre la propiedad, 
dominio 6 cuasi-dominio de alguna cosa. 
Posesorio es el que versa no sobre la pro- 
piedad 6 dominio, sino sobre la posesión 
6 cuasi-posesion de alguna finca 6 al- 
haja. 

5. Atendido el modo mas 6 menos 
lento de los procedimentos, se dividen 
igualmente los juicios en ordinarios, cs- 
traordinarios, sumarios, ejecutivos, plena- 
rios y sumarlsimos. Juicio ordinario es 
aquel en que se procede por via de ac- 
ción 6 acusasion, observando todos los 
trámites y solemnidades prescritas por 
el derecho. Estraordinario es aquel en 
que no se procede mediante acción ó 
acusasion verdadera, sino de oficio por | 
el juez, sin guardar el órden y las so- 
lemnidades legales. Sumario es aquel 
en cuya prosecución no se observan los 
espresados requisitos, sino quo el juez 
procede brevemente de plano, atendien- j 
do solamente á la verdad del hecho.! 
Así pues en este juicio pueden omitirse ! 
dichas solemnidades, mas no las necesa- 
rias para la legítima decisión de la cau- 
sa, pues de lo contrario se ocultaria la 
verdad, y seria injusta la sentencia. 

6. Por razón de la cantidad ó valor 


de la materia, divídese también el juicio 
en verbal y escrito. Yerbal es aquel en 
que la cosa que se litiga no pasare de 
cien pesos, y escrito el que excede de di- 
cha suma. En los tribunales decomercioi 
de minería y en los juicios de comiso, .se 
procede verbalmentc cuando la demanda 
llega hasta quinientos pesos, como se di- 
rá en sus lugares respectivos. 

; 7. Juicio ejecutivo viene á ser lo mis- 

mo que sumario, y se ha establecido 
para cobrar ciertas deudas pronta y eje- 
cutivamente, según varios trámites espe- 
ciales. Juicio picnario en las causas cri- 
minales es el que empieza luego que se 

I ha averiguado el delito y sus perpetrado- 
res, con el objeto de imponer á éstos el 
castigo correspondiente. Sumarfsimo es 
aquel en que se procede breve y sen- 
cillamente, decidiendo sobre la acción 
, intentada sin citación ni audiencia de 
la parte contraria, en virtud de una in- 
formación testifical sobre lo que debe 
tenerse presente, lo quo dirémos en su 
oportuno lugar. Estos juicios sollaman 
interdictos. 

8. Llámase juicio doble aquel en que 
cualquiera de las partes puede ejercer su 
acción contra los demás, y sencillo .se di- 
ce cuando la acción se ejerce tan solo por 
uno de los litigantes. Pueden también 
ser los juicios universales y particulares, 
según se trate á un misino tiempo de 
muchas acciones que versen sobre va- 
rios bienes, ú de una sola sobre una co- 
sa determinada. Por último, si se atien- 
de al fuero á que corresironde el conoci- 
miento y decisión del negocio, puede ser 
el j uicio secular, eclesiástico y militar. 
9. Para constituir el juicio orase pro- 

I ' ceda por via de acción, acusación, denun- 
cia, ora de oficio, se requieren esencial- 
mente tres personas principales, que son 
actor ó acusador verdadera ó fingido. 
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reo ó demandado, y juez. Actor ó de- 
mandante es el que propone la acción, y 
el primero pne provoca el juicio, preten- 
diendo conseguir un derecho que sobre 
alguna cosa juzga pertenecerle (1): en' 
las causas criminales se llama acusador. 
Reo se denomina en las causas crimina- 
les el que cometió el delito, y en las civi- 
les el demandado por el actor sobre al- 
guna cosa, contra el cual se procede en 
juicio á instancias de éste. Juez es una 


persona publica revestida de jurisdicción, 
y como mediadora entre el actor y reo, 
que declara y da á cada tmo lo que le 
corresponde sobre su pretensión, según 
las leyes establecidas y los méritos del 
proceso. También intervienen en los jui- 
cios otras varias personas, como son los 
abogados, procuradores, escribanos y de- 
más curiales; de todos los qnc hablaré- 
mos en su respectivo lugar. 


CAPÍTULO II. 


DE LAS PEUSONAS QUE PUEDEN COMPARECER EN JUICIO. 

1. Pueden comparecer en juicio todos los que no tienen prohibición legal para ello. 

2. El hijo de familias que está bajo la patria potestad de su padre no puede demandar & éste 
sino en ciertos casos. 

3. Estando fuera de la patria potestad puede hacerlo civilmente en todos casos pidiendo an- 
tes la venia necesaria. 

4. Para demandar á un tercero el hijo que esiibajo el poder del padre debe pedir licencia 
& éste. 

5. Deben también pedir la vénia el yerno al suegro y el entenado al padrastro. 

6. Lo propio debe observar el liberto cuando su señor le da' libertad espontáneamente. 

7. Los hermanos no deben demandarse criminalmente eh causa de que pueda resultar pena 
aflictiva. 

8. Tampoco pueden los criados y sirvientes acusaí á sos amos. 

9. El menor habiendo llegado á la pubertad necesita curador ad liíem para presentarse en 
juicio. 

10. No la necesita sin embargo en las causas espirituales 6 beneficiales. 

11. El menor púbero puede nombrar curador para pleitos; pero no habiendo llegado á la pu- 
bertad debe nombrárselo el juez. 

12. Estando imposibilitado el curador para comparecer enjuicio puede constituir procurador 
6 apoderado para determinadó negocio. 

13. La muger casada no puede comparecer en juicio, ni elegir procurador sin licencia de su 
marido. 

14. El marido y sus herederos no pueden intentar contra la muger durante el matrimonio cau- 
sa alguna de que la pueda resultar pena aflictiva. 

15. Por regla general á ninguna persona puede obligarse á entablar demanda. 

lé. 17 y 18. Exepciones de la regla anterior. 


1'. Por regla general debe decirse que 
pueden comparecer en juicio todos los que 

(1) Ley 1, tit 2, part. 3; 


> no tienen prohibición legal para ello (1). 
I Esta prohibición puede ser general para 

^ (1) Ley 14, tit. 2, part. 3. 
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toclos los negocios y personas, 6 para cier- > 4. Si estuviese el hijo bajo la patria 

| 0 s litigios de determinados sujetos. í potestad y quisiere demandar á alguno, 
2. No puede comparecer por sí en 1 deberá obtener para ello licencia de su 
juicio el pupilo menor de veinticinco años | padre, entendiéndose lo mismo paracon- 
(1), ni el hijo de familias que esté bajo í testar á la demanda que le hayan pues- 
dc patria potestad durante su menor edad, í to, á menos que sea mayor de veinticinco 
advirtiendo que cuando haya salido de < años y su padre esté ausente, ó dicha 


esta edad, no podrá demandar en juicio (demanda sea sobre sus bienes castrenses 
á su padre legítimo ó adoptivo bajo cu- jó cuasi castrenses (1). Mas si el padre 
yo dominio esté, excepto en ciertos casos í sin justa causa se negare á darle la li- 
determinados como son: 1.® Si aquel jcencia, puede el juez compelerle á dárse- 
negase esta cualidad de hijo suyo, ó le la, principalmente si el pleito fuere sobre 
maltratase duramente, ó quisiere obligar- 1 cosas en que no tenga el usufructo de 
le á hacerse vicioso: 2. ® Por razón de | los bienes de su hijo, 
bicnescastreu.sosócuasi-castrenses ó uso I 5. Debe pedir también la vénia en 


de oficio público: 3. ® Para que su padre 
le alimente teniendo proporciones ó bie 
nes para ello: 4. ® Para que se le prive de 
la administración de sus bienes adventi- 
cios en caso de que los disipase (2); bien 
que si está indigente, debe el hijo dejarle 
de sus frutos lo que hubiere menester pa- 
ra su mantención, pues en este caso no 
tiene derecho á todo su usrjfructo, como 
lo advierte la ley (3). 

3. Si el hijo estuviere fuera de la pa- 
tria potestad, podrá demandar civilmen- 
te á su padre, con tal que pida al juez 
la vénia que con justa razón exigen las 
leyes (4), sin cuyo requisito no se le de- 
berá admitir la demanda; siendo de ad- 
vertir que en el caso de pedir dicha li- 
cencia deberá el juez concederla sin ci- 
tación del padre. Mas no podrá aquel de- 
mandar criminalmente á éste en causa 
de que le resulte pena corporal, infamia 
ú otra, á menos que fuese con objeto de 
que le resarsa ó indemnice el padre de 
algún grave daño que le irrogara en su 
persona ó bienes. 

(1) Ley 19, tit 10, pan. 9. 

(2) Leyes 2, tit. 2; 4 y 5, lit. 7, part 3; y 11, 
tit. 17, part. 4. 

(3) Ley 2, tit. 2, part. 3. 

(4) Ley 3, tit. 2, part 3. 


I iguales términos que el hijo, el yerno al 
I suegro, el súbdito al superior, el entena- 
1 do 6 hijastro á su padrastro ó madras- 

I tra; pues si bien es cierto que sobre esto 
hay variedad de opiniones, nunca perju- 
dicará el hacerlo. 

I 6. l>o mismo debia decirse según la 
legislación antigua con respecto al libcr- 
: to cuando su señor le dio libertad volun- 
I taria ó espontáneamente sin precio ó por 
I él, en cuyos dos casos á mas de no deber 
i oírsele por no pedir dicha vénia, incurri- 
I rá en la pena competente, de la cual so- 
í lo podia eximirse apartándose de la de- 
jmatida antes de la contestación, ó no 
I compareciendo el demandado en el ter- 
I mino de la citación. Mas si la libertad 
I le fué concedida por dinero que entrega- 
I ra á su señor, no necesitará la vénia de 
I éste para demandarle (2). Esta doctrina 
I no puede tener lugar en el dia una vez 

[ abolida la esclavitud. 

7. Los hermanos carnales no deben 
demandarse criminalmente en causas de 
que les resulte pena corporal ó infama- 
í loria, á menos que el uno haya maciuina- 
I do contra la vida ó los bienes del otro; ó 

l (1) Ley 7, tit 2, part 9. 

\ (2) Leyes 8, tit. 2; 4 y 5, tit 7, part. 3. 
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hccho traición contra el Estado, no ha- 
biendo quien le acHse;¡pues en estos ca- 
sos deben hacerlo ( l). 

.8 Tampoco pueden los criados ó sir- 
vientes acusar á los amos á quienes 
tienen ó sirvieron, no siendo por algunas 
de las causas referidas en el nQmero an- 
terior, de suerte que si lo hicieren sin éste 
requisito no se les deberá admitir la acu- 
sación, incurriendo además en pena de 
muerte según la ley do Partida (2), bien 
que en cuanto á la pena no está en ob- 
servancia dicha ley. Mas civilmente no 
hay prohibición para qnc los criados de- 
manden á sus amos. 

9. El menor que hubiere llegado á 
la pubertad, deberá nombrar por sí cura- 
dor que lo defienda en juicio, y cuide de 
sus bienes, debiendo el juez apremiarle 
á ello, si no qtiisiere nombrarlo. En ca- 
■so de resistencia deberá el juez elegirse, 
lo de oficio por su contumacia, á fin de 
que el pleito no sea ilusorio y evitar su 
nulidad por falta de persona legitima, 
pues el menor no lo es para compare- 
cer por sí solo (3), antes bien debe ha- 
cerlo en su nombre sn curador. Si com- 
parece sin éste, vale solamente lo que re- 
sulte en sn utilidad á menos que sn con- 
trario .se oponga, en cuyo caso ni aún en 
esto vale (4); por lo que si el menor que 
lio tiene curador quiere demandar á al- 
guno, no ha de poner por sí mismo la de- 
manda, ni por un otro si nombrar cura- 
dor para que le defienda, sino que debe 
nombrarlo préviamentc y discernido el 
cargo pondrá en su nombre la demanda; 
pues de otro modo no debe admitirla el 
escribano ni el juez darle cniso. 

10. Esta doctrina no tiene lugar res- 


(1) Ley 4, til. 2, part. 3. 

(2) Ley 6, lit. 2, part. 3. 

(3) Leyes 13 y 17, tit. 16, part 6. 
<4) Ley 11, tit. 2; y 1, tiL 3, part. 3. 


; pecto á las causas espirituales y benefi- 
s ciales, pues si entró en la pubertad el 
I menor puede comparecer por sí sin inter- 
i vención de curador, porque esto no de- 
; pende de él, y por consiguiente podrá 
I nombrar procurador, lo cual no se jierini- 
] te al pupilo, advirtiendü «ine tiene aquel 
í el beneficio de restitución si fuere perju- 
j dicado. Pero si el menor que no tiene 
! curador comparece en juicio y ratificare 
\ con juramento lo actuado, no podrá pre- 
\ tender la restitución aunque haya pade- 
i cido perjuicio; porque como cuasi contra- 
\ to se confirma con el juramento del mis- 
; mo modo que el contrato (l). 

11. Si el menor estuviere en la edad 
í pnpilar, corresponde al juez hacer la 
I elección de curador; sucediendo lo mis- 
j mo con respecto á los mudos, sordos, pro- 
j digos, locos y mentecatos declarados; en 
I uno y en otro caso debe el nombrado dar 
I fianza lega, llana y abonada, de que cum- 
I plirá fiel y exactamente sn encargo, con 
I cuyo requisito no teniendo impedimento 
legal so le ha de discernir y confirmar el 
cargo (2). Cuando tenga que declarar 
> el menor cu una cau.sa, ha de asistir .su 
I curador al juramento, mas no á la decla- 
í ración, la cual ha de firmar el mismo me- 
í ñor sea actor ó reo. 

\ 12. Si el curador estuviere legítima- 

< mente imixisibilitado de comparecer en 
S juicio por su menor, ya sea por ausencia, 
I enfermedad ú otra causa, puede consti- 
^ tuir procurador ó apoderado para nego- 
I ció detenninado, esplicando en el poder 
I el impedimento que tiene (3). Pero no 
^ estando impedido se le permito solarnen- 
l te hacerlo después de contestada la de- 
^ manda (4J. 

I (1) Ley 16, ül. 11; y 59, üt. 18, parí. 3. 

, (2) Leyes 12 y 13, tit. 16, part. tí. 

' (3) Ley S, tit 10; y 2, tit 23, part 3. 

< (4) Leyes 3, lit 3; y 30, tit Í3, part 3. 
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13. La muger casada no puede com- j 
parecer en juicio ni elegir procurador sin ^ 
licencia de su marido, á menos que éste i 
se haye ausente del pueblo donde se ha \ 
de litigar y uo se espere su pronto regrc- > 
so, en cuyo caso puede el juez conceder j 
con prévio conocimiento de cau-sa, per- 1 
miso para hacerlo, y lo propio sucede- \ 
rá si el marido fuere loco, furioso, mudo 
ó mentecato. Pero no se necesita la li- j 
cencía si tuviere que entablar contra el 
marido sus acciones civiles ó criminales, 
V. g. sobre restitución de su dote porque 
se la disipó; ó sobre divorcio, nulidad de \ 
matrimonio, excesiva rigidez en el trato, 
alimentos &c. Sin embargo, si es preci- 
so recibirla alguna declaración como par- 
te 6 testigo, ha de presenciar su marido 
el juramento, y ñrmar dicha declaración; 
mas ella no tiene obligacipn de (Jeclarar 
ante él, y así se observa en la pi-áctica. 

14. El marido y su heredero no pue- 
den intentar contra la muger durante el 
matrimonio, causa de hurto ni otra de la 
que se le pueda seguir infamia, p por la 
que merezca pena aflictiva, excepto por 
adulterio ó por traición contra el estado; 
y lo propio sucede con la muger respec- 
to de su.raaridp (1) 

15. Por regla general á ninguna. per- 
sona se puede obligar á que demande á 
otra, porque toda acción está fundada en 
un derecho que puede renunciar libre- 
mente aquel á quien corresponda (2). 
Mas no obstante hay tres casos que sir- 
ven de excepción á esta regla general, y 
en los cuales uno está obligado á presen- 
tarse en juicio como actor ó contra su vo- 
luntad. 

16. El primero llamado vulgarmente 
úe, jactancia, es cuando uno dice de otro 
injurias que menoscaban su buena fama 

(1) Ley 5, tit 2, parL 3. 

(2) Ley 46, tit. 2, pdrt. 3. 


y reputación. Entónces el difamado ú 
ofendido puede acudir al juez pidiendo 
que el difamador ponga demanda cu jui- 
cio y justiflque sus injurias, ó .se desdiga 
de ellas, ó bien le dé otra satisfacción 
competente á arbitrio del juez (1). Si 
el difamador fuere rebelde y no qui- 
siere poner la demanda después de ha- 
bérselo mandado el juez, debe éste dar 
por libre al injuriado imponiéndole al ca- 
lumniador perpétuo silencio, y la pena á 
que se haya hecho acreedor por su delito. 

17. El segundo caso es cuando algu- 
no tiene intención de demandar á un co- 
merciante ú otro que trata de hacer un 
viaje por mar 6 tierra, y está esperando 
maliciosamente que llegue el tiempo de 
tenerlo todo dispuesto para dicho viaje, 
á fín de poner entonces la demanda é im- 
pedir que se veriñque, ocasionando de 
este modo graves perjuicios á su contra- 
rio. Cuando éste recele justamente tan 
perverso designio, puede pedir al juez 
que apremie al otro, para que ponga lue- 

I go su demanda, y no haciéndolo, debe 
dicho juez mandar que no .sea oido has- 
ta que el demandado vuelva de su via- 
je (2). 

18. El tercer caso es cuando uno tie- 
ne excepción que depende de acción de 
otro, y le conviene que desde luego se 
declare. Entonces puede precisar al otro 
á que esponga inmediatamente su acción, 
ó le abone la excepción cuando entabla- 
re aquella. En la Curia ñlípica mexi- 
cana, pág. 87 y siguientes, números 328 
al 343, he tratado con bastante estension 
del juicio d,e jactancia 6 de la ley Diffa- 
tnari, á que corresponden las tres excep- 
ciones de que se ha hablado ahora, y 

allí pueden ocurrir los que descaren mas 
instrucción. 

( 1 ) Ley 47, tit. 2, part 3. 

(2) Ley 47, del mismo tit. 
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TÍTULO 3.» 

De los jueces y de ia jurisdicción. 


CAPÍTULO I. 


DK LOS JUECES EN GENERAL. 

1. Importancia del cargo do juez. 

2. Para desempeñar este cargo es necesario tener edad competente. 

3. Otra de las cualidades en el juez letrado es la ciencia en el derecho. 

4. Personas que no pueden ser jueces por falta de capacidad. 

5. Personas que no pueden serlo por inmoralidad. 

6. Otras están imposibilitadas de ejercer este cargo por presunción de parcialidad. 

7. Varias disposiciones legales para asegurar mas la imparcialidad de los jueces. 

S. Los jueces unos son ordinarios, otros delegados y otros árbitros. 

9. Los jueces han de ser competentes, e.<9 decir, han de estar revestidos de jurisdicción. 


1. Habiendo manifestado en el titulo 
anterior lo que pareció necesario acerca 
de las personas que disputan en juicio sus 
respectivos derechos, corresponde ahora 
tratar de los jueces que están autorizados 
para decidir estas controversias legales. 
Este cargo es uno de los mas nobles 6 
importantes del Estado, y de cuyo buen 
desempeño resultan los mayores benefi- 
cios á la sociedad; por cuya razón es ne- 
cesario que todo juez tenga una instruc 
cien sóUda en la legislación, una consu- 
mada prudencia, notoria probidad, y otras 
cualidades no menos recomendables, de 
que hablan las leyes. 

2. Una de estas cualidades que se 
exigen en la persona que ha de desem- 
peñar las funciones de juez, es la edad 
competente, la cual varia según las dife- 
rentes clases de jueces, como se adverti- 
rá al tratar de cada una de ellas en par- 
ticular. 

3. Otra de las cualidades indispensa- 
bles en el juez letrado es la ciencia en el 
derecho, y el conocimiento de las leyes 
(.011 arreglo á las que debe sustanciar y 


fallar las causas, y decidir los casos liti- 
giosos que se le presenten. Esta ciencia 
se acredita con el título de abogado ob- 
tenido en alguno de los tribunales supe- 
riores de la República, mediante el cual 
se espide el correspondiente nombramien- 
to por el ministerio respectivo en el distri- 
to, prévia la correspondiente propuesta en 
terna que hace la Córte de Justicia, como 
se dirá adelante, y en los estados por los 
mismos tribunales superiores ó por sus 
gobernadores según sus diferentes consti- 
tuciones. 

4. Tienen incapacidad legal para 
ejercer el cargo de juez los que carecen 
de la edad, instrucción y demás cua- 
lidades que quedan referidas; el que se 
halla privado de sus facultades intelec- 
tuales, el mudo, el absolutamente sordo, 
el ciego, el enfermo habitual, cuyos cons- 
I tantes padecimientos le inhabilitan para 
dicho laborioso cargo, los clérigos, como 
no sea en los juzgados eclesiásticos ó de 
jurisdicción mixta; y finalmente, las mu- 

geres (1). 

(1) Ley«« 4, L 4, p. 3; y 4, 1 29, lib. 11, N. R. 
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6. Por falta de moralidad no puede i y ganados en sus baldíos (1). También 
ser juez el sugeto de mala conducta, ni | se haya prohibido á todos los empleados 
el que recibe dádivas por la administra- Un la administración de justicia el arren- 
cion de justicia (1). | dar sus oficios, bajo la pena de perderlos 

6. Ultimamente por presunción do | por el mismo hecho, y de ser castigados 

parcialidad ninguno puede ser juez en | quienes los tomen en arriendo, y usen 

causa propia, ni en la que él, sus pa- 1 de ellos con las penas prescritas contra 

rientes 6 allegados tengan algún interés, > los que (jorcen oficios que no les corres- 
ni en la que hubiere sido abogado 6 ase- penden (2). 

sor (2). Tampoco puede serlo en causa | 8. Los jueces unos son ordinarios, 

criminal contra su padre, hijo ó persona | otros delegados, y otros árbitros. Jueces 
que viva en su compañía. Además, nadie | ordinarios son los que ejercen jurisdicción 
puede ser juez en causa de muger de su | propia: juez delegado es el que ejerce ju- 
jurisdiccion, á quien hubiese querido obli- 1 risdiccion cometida por algún tribunal ó 
gar á que se casara con él ó intentado I juez ordinario para decidir ó sustanciar 
hacerle fuerza de otro modo; debiendo los 1 algún pleito ó negocio determinado (3). 
agraviados recurrir á otro juez del pue- 1 Por el artículo 148 de la constitución fe- 
ble, y no habiéndole, á aquel á quien | deral está prohibido todo juicio por comi- 
corresponda según derecho (3). Por la I sion, y de consiguiej)te no tienen lugar 
misma razón de imparcialidad no pueden > entre nosotros los jueces delegados. Juez 
ser oficiales 6 dependientes de justicia | árbitro es la persona elegida por las par- 
ios parientes dentro del cuarto grado, ni I tes para que decida las cuestiones que 
el yerno ni el cuñado del juez (4). | se hayan suscitado entre ellas. De todos 

7. A fin de asegurar mas la impar- < los cuales hablarémos después en sus 
cialidad y desprendimiento de los jueces, < oportunos capítulos. 

está justamente prohibido á éstos y á sus | 9. Los jueces para que puedan ejer- 

oficiales durante su oficio comprar por sí jeer su ministerio público, han de ser com- 
ó por otro heredad alguna, y edificar ca- j petentes para conocer del asunto de que 

se trata, es decir, han de estar revestidos 
de jurisdicción, pues careciendo de ésta 
no serian jueces. 

(1) Leyes 5, tit 5, parí. 5; y 9, tit. 11, lib. 7, 
NoV. Rec. 

(2) Ley 4, tit 6, lib. 7, Nov. Rec. 

(3) Ley 1, tit 4, ru 3. 


sa en el territorio de su jurisdicción, co- í 
mo también tener en él comercio alguno l 

„ ^ 

(1) Leyes 4, tit 4, part 3; y 4, tit 1, lib. 1 1, ^ 

Nov. Rec. , 

(2) Leyes 9 y 10, tit 4, part 3. f 

(3) Ley 6, tit 7, part 3. í 

(4) Ley 14, tit 11. lib. 7, Nov. Rec. j 


CAPÍTULO II. 

DE LA JURISDICCION. 

1. ¿Q,ué se entiende por jurisdicción? 

2. A toda jurisdicción va anexo el poder de hacer cumplir las sentencias, y esto se llama im- 
perio 6 potestad armada. 

3. La jurisdicción se divide en ordinaria y delegada. Ksia segunda no está en uso ni puede 
estarlo entre nosotros. 
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4. La jurisdicción ordinaria es favorable y perpétua, al contrario de la delegada que se tiene 
por odiosa y terminable. 

5. ¿Cuándo pasará la jurisdicción delegada al sucesor del delegado? 

6. £1 delegado no tiene mas facultades que las que se espresen en su comisión. 

7. ¿De cuántos modos se acaba la delegación? 

8. No puede delegarse el mero imperio, excepto en los casos de una justa y necesaria ausen- 
cia del delegante. 

9. Divídese también la jurisdicción en privativa y acumulativa. 

10. ¿Q.ué jueces gozan de la jurisdicción privativa? 

11. ¿Q.ué se entiende por jurisdicción acumulativa? 

12. La jurisdicción se divide también en forzosa, voluntaria y prorogacln. 

13. ¿Cuándo se dice prorogada la jurisdicción? 

14 hasta el 16. ¿De cuántos modos puede hacerse la prorogacion? 

17. La próroga de jurisdicción puede hacerse espresa y tácitamente. 

18. Casos en que es necesario que la próroga sea espresa. 

19. Circunstancias que deben tenerse presentes para evitar dudas y disputas, y para que el 
juez pueda seguir en el conocimiento de los autos. 

20. Otros actos judiciales por los que no se proroga tácitamente la jurisdicción. 

21. Facultades del juez prorogado. 

22. ¿Cuáles son los efectos de la prorogacion? 

23. Personas que no pueden prorogar la jurisdicción según nuestras leyes. 

24. Grados ó gerarquia de la jurisdicción común ordinaria. 

1. Expuestas algunas nociones gene- ? servidumbre, ó darle por libre.” Imperio 
rales sobre los jueces, tratemos ahora de > mixto es la potestad de conocer y termi- 
la jurisdicción, ó sea de la potestad que | nar los pleitos con la ejecución de la sen- 
corresponde á aquellos por autoridad pü- 1 cncia, cuando ésta fuere mas leve que 
blica para conocer y sentenciar los plei- las referidas. 

tos civiles y criminales. La suprema ju- 3. Divídese en primer lugar la juris- 
risdiccion en lo civil y criminal solo re- i dicción en ordinaria y delegada. Ordiua- 
side en el Soberano; pero no es éste el que \ ria es la que reside con toda estension en 
usa de esta augusta prerogativa, sino los t el juez 6 magistrado por razón de su ofi- 
jueces y tribunales que la ejercen en su ció. Delegada es la que se ejerce en vir- 
nombre, tanto en las causas civiles como i lud de comisión 6 encargo de los jueces 
en las criminales. < ó tribunales ordinarios para el conoci- 

2. A toda jurisdicción va anexo el | miento de cierta y determinada causa, 
poder de hacer cumplir las sentencias, ^ Estando entre nosotros prohibido todo 
y esto se llama imperio ó potestad arma- Huido por comisión según la carta fede- 
da. Este impeiroes mero ó mixto. El me- \ ral, no puede tener lugar esta especie de 
ro6 puro y esmerado, como le llama la Hurisdiccion. Sin embargo darémos una 
ley (1) es „Poderío de administrar justi- 1 suscinta idea de ella. 

da en los pleitos en que puede imponerse I 4. La jurisdicción ordinaria es favo- 
pena de muerte, perdimiento de miembro, \ rabie y perpétua; al contmrio de la de- 
echamiento de la tierra (esto es, destier- 1 legada que se tiene por odiosa y termi- 
ro perpetuo), tornamiento de hombre en- nable. Asi es que si se comisionase al 
(1) Ley 18, tit. 4, pan. 3. | ordinario para entender en alguna 
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caiisa sobro la cual tenia jurisdicción or- 
dinaria, se entenderá qne ejerce ésta, á 
no ser qne se le quitase ó añadiese algu- 
na cosa; en cuyo caso aun se entenderá 
Iiaber ejercido la ordinaria, si no usare 
de dicha limitación 6 ostensión. Según 
este principio, si concurriesen ambas ju- 
risdicciones en un juez, se entenderá que 
ejerce la ordinaria. 

5. La jurisdicción delegada pasará 
al suce.sor delegado, cuando este áltimo 
no filé designado por su nombre, esto es, 
cuando solo se atendió en el nombramien- 
to al oficio ó dignidad, por cuya causa 
fué delegado. También pasará al sucesor 
aun en el caso de haberse nombrado por 
su nombro al delegado, pudiéndose pro- 
bar que ignoraba el delegante quien era el 
delegado al tiempo de darlo la comisión. 
La razón es, porque ni en uno ni en otro 
caso se buscó ó tuvo por principal objeto 
la habilidad ó mérito personal del de- 
legado, y por consiguiente puede pasar 
su comisión á otra persona. 

6. No puede el delegado excederse de 
las facultades que so les concedieren en 
su comisión, por cuanto su jurisdicción 
dimana de la voluntad del delegante, á 
la que debe riguro.samente atenerse (1). 
Tampoco podrá subdelegar ó cometer su 
jurisdicción á otro (2), á no ser que fuese 
delegado del Soberano; en cuyo caso po- 
drá hacerlo, y aun el delegado del juez 
ordinario podrá también subdelegar des- 
pués de haber sido contestada ante él la 
demanda (3). 

7. La delegación se acaba casi de los 
mismos modos que el mandato de los de- 
más negocios; á saber, de parte del dele- 
gante por la revocación, ó por que éste 
quiere conocer por sí mismo de la causa 

( 1 ) Ley 19, tit 4, part. 3. 

(2) Ley 47, tit 18, part. 3. 

(3) Ley 19, tit 4, part 3. 


i ó encomendarla á otro (l). En caso que 

Í el delegante muriese ó perdiese el oficio 
antes de estar entablado el pleito ante el 
I delegado, cesarla la jurisdicción de éste 
\ á no ser que ya estuviese hecha la cita- 

Í cion; pues en tal caso seguiiá conociendo 
el delegado aun cuando sobreviniere la 
muerte del delegante antes de la consti- 
/ tucion (2). Por parto del delegado so aca- 
I ba la delegación si mejorase su estado, 
|esto es, si se hiciere igual ó superior en 
j el oficio á aquel que le delegó (3), ó side- 
Ijase trascurrir un año sin hacer uso de 
i la delegación (4). 

I 8. No puede delegarse el mero impe- 
I rio, excepto en los casos de una justa y 
I necesaria ausencia del delegante, quien 
i podrá entonces conceder á otro la facul- 
I tad de sustanciar la causa que le delega- 
í re solo hasta la sentencia, que deberá pro- 
nunciar el mismo delegante á su vuelta, 
\ según lo que resultare de las diligencias 

I practicadas por el delegado (6). Así mis- 
mo está prohibida la delegación para dar 
tutores ó curadore.s, y por último no po- 
dían delegarse las causas en que se tra- 
tase de cosa, que valiera mas de trescien- 
tos maravedís de oro, excepto en los ca- 
sos que cita la ley de Partida (6). Con 
ocasión de lo dicho debe advertirse que 
en el dia está mandado que los jueces 
5 ordinarios sean sustituidos por los suplen- 
I tes respectivos, como ya hemos indica- 
|do en el lugar correspondiente. 

I 9. Divídese también la jurisdicción 
\ en privativa y acumulativa. Privativa es 
! la que se ejerce, inhibiendo á otros jueces 
^ del conocimiento de la causa. Acumula- 
tiva es aquella por la cual puede un juez 

(1) Ley 21, tit. 4, part. 3. 

(2) Ley 35, tit. 18, part. 3. 

3) Ley 21, tit. 4, part. 3. 

4) Ley 35, tit. 18, part. 3. 

(5) Ley 18, tit. 4, part. 3. 

(6) Ley 18, tit 4, part. 3. 


conocer de las mismas causas que otro 
con prev'cncion entre ellos. 

10. Gozan de e.sta jurisdicción: 1. - 
Los que la adquieren por privilegio ó por 

’ favor á su persona; debiéndose notar, que 
si el privilegio fuere concedido por consi- 
deración al sujeto á quien se da, la juris- 
dicción será en tal caso privativa; pero si 
aquel fuere concedido en favor de la cau- 
sa, entonces será la jurisdicción acumu- 
lativa. 2. ® Los que la adquieren por pre- 
sunción; lo cual se entiende con respecto 
á la jurisdicción secular, pues la eclesiás- 
tica prescripta por el prelado inferior, es 
acomulativa. 3. ® Los que tienen juris- 
dicción delegada por un juez superior al 
del partido; por cuya razón pueden inhi- 
bir á losordinarios y á cualesquiera otros 
jueces del conocimiento de las causas 
comprendidas en su comisión, aunque 
estén pendientes ante ellos, y mientras 
este comisionado no muera ó acabe su 
oficio, no pueden aquellos conocer de 
ellos sin nueva concesión del delezan- 
te (l). 

11. La jurisdicción acomulativa, lla- 
mada también preventiva, reside en to- 
dos los jueces iguales de un mismo dis- 
trito, pues cada uno de ellos puede anti- 
ciparse á tomar conocimiento de las cau- 
sas sobre que tiene autoridad. La juris- 
dicción que se da para cierta clase de ne- 
gocios. no es acumulativa, sino priva- 
tiva. 

12. Igualmente se divide la jurisdic- 
ción en íorzosa, voluntaria ó prorozada. 
Forzosa es la que se ejerce sobre las per- 
sonas que están sometidas á ella por la 
ley. aun cuando la sumisión hubiese si- 
do en un principio voluntaria: ó sea la 
que ejerce el juez por disposición de la 
ley. y no por acto voluntario de los súb- 
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j ditos. Voluntaria 6 prorogada os la cs- 
I tensión de jurisdicioii al caso ó pnr.sona 
> á que por su naturaleza no se estiende; 
; ó sea la qitc se ejerce por voluntad de los 
I interesados que se someten á jurisdicción 
i incompetente (l). I’ara prorogarse laju- 
\ risdiccion son necesarios dos requisitos. 
; l. ® Consentimiento de las partes. 2. ® 

; Cine el juez á quien se proroga tenga an- 
i teriormente legítima jurisdicción. 

' 13. í.a prorogacion puede hacerse de 

; varios modos. Fu primer lugar puede 
; prorogarse de persona á persona, como 
\ cuando el juez tiene jurisdicción limita- 
I da en su pueblo ó territorio, pues si al- 
ígunas personas de otro se convinieren 
; en que ante él se ventile y decida algún 
j litigio, puede el juez acceder á ello, sin 
¡embargo de no ser súbditos suyos; y por 
í consiguiente su jurisdicción limitada se 
i amplia en este caso por el convenio de 
í las partes á personas que no estaban suje- 
í tas á ella. 

í 14. Lasegundamaneradeprorogar- 
: se la jurisdicción e.s de cantidad á can- 
tidad. ó de cosa á cosa. Esto se verifica 
: si teniendo el juez jurisdicción para en- 
^ tender solamente en negocios que no es- 
’ cediesen de una cantidad determinada, 
quisieren sin embargo las partes que se 
trate ante él algún litigio que fuere de 
suma mayor, en cuyo caso se proroga la 
jurisdicción de la cantidad menor á la 
mayor por consentimiento de los intere- 
sados. Igualmente se proroga de una co- 
sa cierta á otra diversa que también lo 
sea, con tal que el juez sepa la proroga- 
cion.. 

15. El tercer modo de prorogarse la 
jurisd;ccion es de tiempo á tiempo. Asi 
pue.s. si lui juez delegado tuviese por 
ejemplo j’.ir:.sdicc¡on pa.-a conocer de cier- 


r t^ Ley ,74. uu lá, par:. 3. 


( 1) Ley 7. ut ;ib. 11, N. R. 
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to negocio, con calidad do determinarlo 
precisamente dentro de un año, y acabado 
éste quisieren las partes prorogarle la ju- 
risdicción que espiró, podrán hacerlo por 
el término que les parezca hasta su de- 
cisión, y se ampliará de un tiempo á otro 
tiempo. Este modo de prorogar es muy 
común en los juicios de árbitros. 

16. Por último prorógase la jurisdic- 
ción de lugar á lugar cuando el juez de 
un territorio conoce en otro de alguna 
causa con el consentimiento de los liti- 
gantes, y prévio el permiso espreso del 
juez del distrito; si bien algunos autores 
afirman ser bastante el tácito, esto es, 
que sabiéndolo, no lo contradiga. 

17. La próroga de jurisdicción pue- 
de ser espresa ó tácita. Se dice espresa, 
cuando las partos consienten do un mo 
do claro y esplícito ser reconvenidas, ó 
en tratar su negocio ante juez que no es 
suyo, y perseveran en su consentimiento. 
Será tácita cuando el demandado permi- 
ta ser reconvenido ante juez incompetente, 
y no declina su jurisdicción ó fuero. Opi- 
nan algunos autores que para que tenga 
efecto irretractable esta prorogacion táci- 
ta, y el demandado no pueda arrepentir- 
se, se requiere do parte de éste la litis, 
contestación; mas otros afirman ser sufi- 
ciente que antes de ésta proponga algu- 
na oscepcioti dilatoria, y que el juez la 
determine, por cuyo acto es visto proro- 
garlo la jurisdicción, y ctmsentirla sin 
necesidad de contestación, y ésta es la 
Opinión mas corriente. 

18. Poro esta doctrina so limita en 
los casos siguientes: 1. ° Cuando la cs- 
cepcion propuesta se dirige á la persona 
del juez y su jurisdicción, pues entonces 
como se le deniega ésta, aun cuando se 
pida y pronuncie sentencia sobre la es- 
cepcion, se presume que no quiere some- 
terse ni sujetarse á él, antes bien por lo 


¡ mismo puede oponer después la declina- 
toria. 2. ® Cuando el juez procede con- 
tra alguno por vía de inquisición en caso 
prohibido, pues entonces puede usar de 
la declinatoria an cualquier tiempo, no 
obstante que haya propuesto ante él 
cualesquiera escepciones dilatorias; y la 
razón es, porque eti la declinatoria una 
vez que se declare, se anula todo lo ac- 
tuado hasta ella. 3. ® Cuando al tiempo 
do proponer la escepcion, proteste que no 
consienten en el juez, y después por nin- 
gún acto se induce la próroga de juris- 
dicción; en cuyo caso esta protesta le 
conserva su derecho para declinar des- 
pués. 

19._2Mas para evitar dudas y dispu- 
tas, y que el juez siga en el conocimien- 
to de los autos, deben concurrir las cir- 
cunstancias siguientes: 1. Q,uu la pro- 

I testa sea espresa, y no tácita y genérica, 
á cuyo fin en el primer escrito que pre- 
sente el demandado pondrá la siguiente 
cláusula: „sin que sea visto atribuir ni 
prorogar á vd. mas jurisdicion que la 
que por derecho le compete, sin sujetar- 

I me por este acto á fuero que no es mió, 
ni tampoco contestar demanda que no 
debo; y con ánimo y bajo la protesta de 
contestarla en el término competente an- 
te quien legalmente corresponda, siendo 
digna de contestación, y no en otra for- 
ma, y de usar de todas las acciones y re- 
cursos que me correspondan, cuándo y 

! en dónde me convenga; se ha de servir 
vd. inhibirse del conocimiento de este 
negocio, declarándose por no juez de él, 
y mandando á dicho N. que use de su 
derecho dónde, contra quién y cómo le 
< convenga, sobre lo cual formo artículo y 
I pido prévio y especial pronunciamiento, 
\ con protesta asi mismo de la tiulidad en 
i el progreso de la cansa; pues debe hacer- 
I se como lo pido, por lo que resulta de 
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aillos, y espondré en este escrito, ^c. s 
2. Q.iie por ninguno de sus actos se j 
induzca la prorogacion, v. gr. cuando la ; 
escepcion ó artículo fué de no contestar, ( 
y sobre él se recibió el pleito á prueba, j 
y luego pide llanamente prorogacion del | 
término, en cuyo caso por este acto se in- ; 
duce tácitamente la próroga de jurisdic- j 
cion. 3.'^ Q,ue declarado que sea el ar-' 
ticulo proponga precisamente la declina- \ 
toria dentro de los nueve (lias legales, j 
porque si la propone después, pierde por | 
su Omisión y descuido el derecho de usar | 
de ella por haber espirado el término. ) 
20. Hay otros actos judiciales por los j 
que no so proroga tácitamente la juris-^ 
dicción del juez sin que intervenga la li- i 
tis-contestacion, y son los siguientes; l. ® | 
Cuando el reo ó demandado pide los au- < 
tos, ó solicita término para el despacho : 
de ellos, y responder lo que convenga á | 
su derecho y defensa; pues estapretcn-! 
sion solo se dirige á deliberar lo que de- 
be hacer, y tener tiempo para ello. 2. ® 
Por dar fianzas de estar á derecho y pa- 
gar lo juzgado y sentenciado, porque en 
éstas se entiende puesta la condición de 
que no tenga facultad para declinar ó re- 
cusarle. 3. ® Por prestar declaración an- 
te juez incompetente; pues se presume 
que no lo hace espontáneamente, ni por 
sujetarse á él, .sino solo por eximirse de 
la vejación del apremio. 4. ® Por la con- 
tumacia, la cual .se entiende á menos 
que el juez incompetente se pronuncie 
en vista de ella por competente, pues en- 
tonces aunque el reo no sea súbdito su- 
yo, como por su contumacia se inhabili- 
ta de poder apelar, y pierde el derecho de 
la declinatoria, carece después de la fa- 
cultad de oponerla. 5. ® En las causas 
criminales, pues por la oposición de la es- 
cepcion no se proroga la jurisdicción, por- 
que cede en perjuicio de la del juez com- 


petente. 6.® Cuando el que se titula 
juez ninguna jurisdicción tiene, en cuyo 
caso puedo el reo ó demandado oponer 
la declinatoria en cualquier parte del 
juicio. 7.® Si interviene erior 6 igno- 
rancia conti miada de hecho ó de dere- 
cho de parte del reo ó doma ridado; por- 
que como el error (piita el consentimien- 
to, impide que se haga y entienda hecha 
la prorogacion (1). 8. ® En la can sa de 
apelación, pues ésta debe seguirse ante 
juez competente, y no ha lugar á la pro- 
rogacion del incompetente por consenti- 
miento de partes. Los pleitos pendien- 
tes en primera instancia no se pueden 
prorogar ni los tribunales superiores pue- 
den tomar conocimiento deellos, sino que 
precisamente han de seguir hasta su con- 
clusión ante el juez inferior, según el 
art. 15, cap. 1, y el 10, cap. 2, de la ley 
de 9 de Octubre de 1812, y la de 23 de 
Mayo de 1837. 

21. El juez prorogado puede conocer 

I y sentenciar; mas en cuanto á poner en 
ejecución la s cntencia que pronuncie. Fe- 
brero es de opinión que esto incumbe al 
juez ordinario como competente; si bien 

I otros autores so.stienen lo contrario. Ni 
éstos ni aquel citan ley alguna de nues- 
tros códigos para fundar su opinión, pero 
parece mas favorable la de los últimos, 

( pues concediéndose al juez prorogada la 
facultad para sentenciar, es consiguiente 
que la tenga para ejecutar su sentencia, 
y siendo para lo primero competente, no 
^ encontramos inconveniente en que lo sea 
! también para lo segundo. 

I 22. Los efectos de la prorogacion son 

( éstos: 1,® Q,ue pa.se esta jurisdicción al 
sucesor en el oficio, á no ser que la pró- 
roga haya sido personal. 2.® Q.ue he- 
cha en el juez delegado acabe con la de- 

i — 

I (1) Ley 15, liL 22, part 3. 
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legación. 3. ® Une una vez admitida por personas sumamente pobres 6 misera- 
el juez la prorogacion, se le puede com- 1 bles. 4. o El procurador sin poder espe- 
pcler al conocimiento de la causa. 4. ® | cial para esto objeto. 

Une el juez pueda delegar la jurisdic-s 24. Los grados y gerarquias de la ju- 
cion prorogada. | risdiccioii común ordinaria, son 1. ° El 

23. Hay ciertas personas que no pue- ¡ de los alcaldes y jueces de primera ins- 
den prorogar la juri.sdiccion, y son las si- 1 tancia. 2.® El de los tribunales supe- 
guientes: 1. ® Los menores de vointicin- 1 rieres del distrito y do los estados, á quie- 
co años sin autoridad del curador, (l). J nes está cometido el conocimiento de las 
2. ® Los labradores, á quienes está pro- i segundas y terceras instancias; de todo 
hibido renunciar sn fuero y someterse | lo cual nos Iiarémos cargo en los títulos 
á otro por razón de deudas (2). 3. ® Las | siguientes. 

(1) Ley 17, tiL 16, part. 6, < 

(2) Ley 7,tiL 11, lib. 10, N. R. 


CAPÍTULO III. 

DE LOS JUECES ÁRBITROS Ó ARBITRAOORES. 

1. ¿Q.ué C8 compromiso? 

2. Regularmente hablando pueden comprometerse en arbitros todos los negocios civiles y 
criminales. 

3. ¿En qué tiempo puede hacerse el compromiso? 

4. Do los arbitros de derecho y de los arbitradores: ¿edmo deben determinar el negocio unos 
y otros? 

5. ¿Uuiénes pueden ser arbitros y arbitradores? 

6. Puede comprometerse la causa 6 negocio en el contrario, como arbitrador, ¿y de qué modo 
valdrá lo que resuelva? 

7. Los arbitradores no deben ser apremiados a aceptar el encargo de tales; pero después de 
aceptado les puede compeler el ordinario a la decisión del negocio. 

8. ¿En qué casos no estarán obligados a determinar el negocio, aunque hayan aceptado el 
encargo? 

9. Si después del nombramiento se enemistare alguno de los interesados con los arbitros, 6 
pudiere probar que el otro los sobornó, ¿qué podra hacer? 

10. Los arbitros y el tercero en discordia han de jurar cuando aceptan el encargo. 

11. Los arbitros deben sentenciar el pleito en el lugar que señalaren los litigantes, y a falta de 
señalamiento en aquel en que le cometieren el negocio. 

12. ¿En qué penas incurrirán los arbitros si dejaren pasar dolosamente el término sin decidir el 
negocio, ó fuere injusta 0 maliciosa su determinación? 

13. No pueden ser recusados los arbitros ni el tercero, sino por justa causa originada y sabida 
después del nombramiento. 

14. Falleciendo alguno de los jueces arbitros antes de la determinación del pleito, no pue'ion' 
los otros sentenciarlo, a menos que los litigantes les hayan dado facultades previniendo este caso'. 

15. De la sentencia de los arbitros puede interponer apelación el agraviado, y de la de los ar-’ 
bitradores pedir reducción a alvedrio de buen varón, y nulidad 

16. Trae aparejada ejecución la sentencia arbitraria consentida tácitamente por los litigantés;. 
que es por no haber apelado ó pedido reducción de ella en tiempo hábil. 

17. ¿En qué casos no- incurrirái en pena el litigante condenatlo que no cumple la sentencia? 
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i'lS. Pueden los árbitros por razón de su oficio prefinir término & los litigantes, ó imponerles 
pena para que cumplan su sentencia, aunque no les hayan dado facultades para ello. 

19. Deben los litigantes imponerse pena convencional, para que se e.xija al que no quiera cen- 
forraarse con la sentencia arbitraria. 

20. Modo de ordenar la escritura de compromiso. 


1 . Como el nombramiento de los ar- 
bitradores pende del compromiso de las 
partes, exige el buen órden que se hable 
do éste antes de tratar de lascircnnstan- 
cias y facultades de dichos jueces. Com- 
promiso es un convenio en que los liti- 
gantes dan facultad ú una 0 mas perso- 
nas para que decidan sus controversias 
y pretensiones. Todos los que pueden 
contratar y parecer enjuicio, pueden tam- 
bién comprometer sus pleitos, negocios é 
intereses (mas no ser compelidos á ha- 
cerlo) en los jueces que conocen de ellos, 
aunque sean dudosos y muy intrinca- 
dos; y por el contrario, las personas fi 
quienes está prohibido tratar y presen- 
tarse en juicio, se hallan asimismo im- 
posibilitadas de hacer compromiso. Así 
pues, el menor de catorce años que tiene 
curador, si se compromete sin autoridad 
de éste, y después no quiere cumplir la 
sentencia arbitraria, aunque dé fiadores, 
y se imponga pena, no está obligado á 
pagar la una, ni á pasar por la otra; pero 
si es mayor de ellos pasará por la sen- 
tencia, 6 en su defecto satisfará la pena^ 
si no es que pruebe haber habido dolo, ó 
sido engañado gravemente (1). 

2. Regularmente hablando se pueden 
comprometer en árbitros y arhitradores, 
todos los negocios civiles y criminales, 
aunque esto solo en cuanto al daño ó in- 
tereses del agraviado y no en cuanto á la 
pena. Tampoco pueden comprometerse 
la causa de servidumbre 6 de libertad, ni 


j 3. Puede hacerse el compromiso an- 

I tcs de poner la demanda, 6 estando pen- 
diente el pleito ante los jueces superiores 
ó inferiores, habiendo 6 no sentencia, y 
aunque esté pasada en autoridad de co- 

¡ sa juzgada, sabiéndolo los interesados 
(1); mas por el compromi.so y división no 
es visto remitir los litigantes el Ireneficio 
de restitución <iue les compete. Kn nues- 
tra constitución federal (2) está espresa- 
mente prevenido que á nadie puede pri- 
\ varse del derecho de terminar sus dife- 
í rendas por medio de jueces árbitros nom- 
ibrados por ambas partes, sea cual fuere 
jel estado del juicio. 

\ 4. Las personas á quienes los litigan- 

I tes confian la decisión de sus contiendas 
í y pretcnsiones, se llaman árbitros de de- 
\ recho, ó arhitradores (3). Los primeros 
í deben determinar el negocio con arreglo 
j á las leyes, dando la justicia al que la 
I tenga según lo alegado y probado, del 
i mismo modo que si fuesen jueces ordina- 
I rios, haciendo que los litigantes princi- 
I pien ó prosigan el pleito ante ellos, y 
5 oyendo y recibiendo las pruebas (4), ra- 
i; zones y defensas que hicieren; y los se- 
i| gundos, que son tinos amigos comunes 6 
1 unos amigables componedores, tienen fa- 
i cuitad para oir las razones de los intere- 
sados, avenirlos y componerlos, según les 

> (11 Ley4, tiL*21, lib.4, U.-,6tit. I7,lib. 11, N. 

'< (2) Arl. 156. 

\ (3) No rcHultando dcl compromiso si se lian 

1 nombrado árbitros ó arhitradores, se ha de pre- 
< sumir lo serrando. 


la matrimonial (2). 

(1) Leyes 25. iiL 4, part. 3; y 13. til. 5, lib. 
3, R., ó 17, tit. 1, lib. 5, N. Véase el cap. 9 de 
in iníeff. restit. y en él la gl. 

(2) Ley 24) tit 4, part 3. 


(4) La Curia Filípica dice que si en la cau- 
sa de compromiso se hubiere de hacer alguna 
probanza, no puede hacerse ante los árbitros 
ni aibitradores, por no tener jurisdicción, sino 
ante el juez ordinario: pero lo contrario hemos 
visto en la práctica. 


parezca, sin observar el órden judicial ni j 
tener obligación de arreglarse á derecho; < 
de suerte que aunque falte este requisitos 
será válido el juicio no interviniendo do- j 
lo, porque si interviene, debe enmendarse S 
por hombres buenos que elija el juez del 
aquel lugar (1). i 

5. Puede ser árbitro y arbitrador elí 
menor de veinticinco años, sabiendo los / 
litigantes que nos los tiene (2). Ija mu- 1 
ger, señora de vasallos, podia ser árbitra S 
en su territorio porque tenia jurisdicción i 
(3), y arbitradora aunque no lo sea; peroS 
si está casada, necesita para ello licencia | 
de su marido, aunque algunos afirman i 
que pueden serlo sin ella. El clérigo pue- i 
do ser también árbitro y arbitrador; mas 
el raudo, sordo, ciego, fátuo, religioso, es- 
clavo é infame no pueden .ser árbitros ni 
jueces ordinarios (4). 

6. En la parte contraria puede com- 1 
prometerse la causa ó negocio como arbi - 1 
trador, y valdrá lo que resuelva, proce- 
diendo con moderación; pues de lo con 
trario no hay obligación de pasar por su 
sentencia, y se ha do enmendar por el al- 
vedrlo de buen varón, os decir, según una 
ley de partida (5) por el juez ordinario; 
pero no se puede comprometer en éste 
como árbitro, porque no debe ser juez en 
su misma causa (6). Lo mismo se puede 
hacer en el juez ordinario ante quien se 
hubiere principiado; mas no en los mi- 
nistros de los tribunales superiores, no 
solo como árbitros, pero ni como arbitra- 

dores (7). 

(1) Ley 23, tit 4,part. 3. 

(2) Ley 3, t¡L 9, lib. 3, R.:6tit. 1, lib. 11, N. 

(3) Ley 7, tit. 9, lib. 3, R.; 6 tit 1, lib. 1 1, N. 

(4) Leyes 7 y 8, tit. 9, lib. 3, R.; 6 4 y 5, tit 
l,lib. 11, N. 

(5) Regla 31, tit 33, part. 7. 

(6) Ley 24, tit 4, part 3. 

i7) Ley 24, tit 4, part. 3. Véanse las leyes 
72, tit. 5, lib. 2; 9, tit 6, lib. 3, R.; 6 5, tit 11. lib. 
5; y 4, tit 35, lib. 11. N.; el art. 47 de la ley de 
14 de Febrero de 1826; á Avilez in cap. 9, Prac- 
tic y & Acebedo en la cit. ley 6. 


7. No deben ser apremiados los refe- 
ridos jueces á aceptar el encargo de ta- 
les; pero después de aceptado los puede 
compeler el ordinario á la decisión del 
negocio, y estando discordes tienen fa- 
cultad para elegir tercero, nombrándolo 
las partes, y valdrá lo que dos resuel- 
van (1), á cuya elección puede compe- 
lerlos el mismo juez á instancia de algu- 
na de ellas, no de otra manera (2); y si 
discordan los interesados en el nombra- 
miento de tercero, lo ha de hacer el pro- 
pio juez. 

6. Pero no están obligados, ni deben 
ser compelidos á la determinación del 
negocio, aunque hayan aceptado este en- 
cargo, cuando los interesados después 
de haberlo comprometido en ellos, prin- 
cipian pleito sobre él ante el juez ordina- 
rio, ó le comprometen en otro, ó los mal- 
tratan: ó cuando alguno de ellos tiene 
que ir á alguna comisión del Estado ó 
do su consejo, ó necesidad de cuidar de 
su hacienda sin poderlo escusar; ó cuan- 
do por enfermedad ú otro grave impedi- 
mento se halla imposibilitado de enten- 
der en él (3). 

9. Si después del nombramiento se 
enemistó alguno de los interesados con 

I ’ los árbitros, ó sabe y puede probar que 
el otro los sobornó, puede pedir al juez 
ordinario que les prohiba entender en el 
negocio, y debe deferir á su pretensión. 
Por estas causas puede también reque- 
rirles ante testigos fidedignos que no co- 
nozcan de él, y si no obstante conocie- 
ren, será nula la sentencia, y el interesa- 
do no incurrirá en pena por no estar á 
ella (4). 


( 1 ) Leyes 26, al fin, y 29, tit. 4, parU 3. 

(2) Dicha ley 26. 

(3) Ley 30, tit 4, part. 3. 

(4) Ley 31, tit 4, part 3. 
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lO. liOS esprcsados árbitros y el ter- < poder; pero el contradictor debe pagar 
cero en discordia, han de jurar cuando | la pena impuesta en el compromiso ( 1 ). 
aceptan el encargo, ó á lo menos antes 12. Si dejan pasar dolosamente el tér- 
de proferir la sentencia, que ni por odio, mino sin decidir el negocio, ó es injusta 
enemistad, amor, temor, dádivas, promn- j y maliciosa su determinación, á mas 
sas ni otra causa dejarán de cumplir | de incurrir en pona arbitraria, deben sa- 
fielmente su oficio según su inteligencia, ^ tisfacer al litigante agraviado el perjui- 
y así se practica, sin embargo de que el | ció que se le cause, no pudiendo exigir- 
autor de la Curia Filípica dice que no es | le del otro; y si todos concurren á la in- 
necesaria esta solemnidad; y no pueden | justicia, está obligado cada uno in soli- 
proceder en el negocio en los dias en que \ á resarcirla, y haciéndolo uno, no 
á los demás jueces está prohibido juzgar, I (lene acción el interesado contra los 
á no ser que las partes les dén facultad | otros ( 2 ). 

para ello (l). Lo mismo milita tocante 13 . No pueden ser recusados los ár- 
á declarar las sentencias en lo que estén | bitros ni el tercero, sino por causa justa, 
oscura.s, á reformarlas, ó á de.shacer el | originada y sabida después del nombra- 
error ó equivocación padecida, sea den- > miento, probada ante el juez ordinario, y 
tro 6 fuera del término concedido, ó de | declarada por tal; y todo lo que hagan 
los dias feriados, por lo cual será muy ] después de la recusación será nulo (3). 
oportuno que los litigantes les confieran | 14 . Falleciendo alguno de los jueces 

estas facultades. | antes de la terminación del pleito, no 

ll. Deben sentenciar el pleito en el lu- i pueden los otros sentenciarlo, sino es 
gar que los litigantes señalaren, y en de- í que los litigantes les hayan conferido 
focto de señalamiento, en aquel en que competente facultad previendo este caso, 
se lo cometieron. También deben deter- \ Lq mismo procede cuando el juez entra 
minarlo dentro del término prefinido, ci-|en religión, pierde la libertad ó es depor- 
tando para ello á los interesados, quie- 
nes pueden prorogárselo, ó darles poder 
para que ellos mismos se lo proroguen, 
y no habiendo próroga ó aunque la haya, 
si espira todo el término sin decidir el 
negocio, no pueden entender después en 
él por falta de jurisdicción, y si entendie- 
ren será nulo todo lo que hagan. No se- 
ñalándoles término los interesados, les 
concede el derecho tres años desde el 
dia de su aceptación, pasados los cuales 
se acaban sus facultades; y aunque 
aquellos quieran prorogárselos, no están j 

obligados á admitir la próroga, y si uno s 

quiere y el otro lo contradice, espira el | ^ ^ ^ 3 . ^ 333 , del estilo. 


(1) Leyes 32, tit 4, paru 3; y 3, tit 1, lib. 
11, Nov. Rec. 

Tom. III 


(2) Ley 24, tit. 22, part. 3; Arg. de la ley 
: 2, tit. 16, lib. 4, R., 6 üt. 2, lib. 11, Nov. 

‘ (3) Ley 31, tit. 4, part. 3. 

(4) Ley 28, tit. 4, part. 3. 


tado: cuando la cosa litigiosa se pierde 
ó muere: cuando uno de los litigantes la 
quita al otro, y éste se obliga á no de- 
mandársela, ó cuando alguno fallece an- 
tes de la decisión; bien que si en el com- 
promiso les confirieren facultad especí, 
fica para decidir el litigio, aun en este 
caso pueden proseguir en él, con tal que 
antes emplacen á los herederos del di- 
funto, y no de otra suerte (4). Mas si se 
ha decidido y notificado la sentencia 
onnsintiñ el mucrto, no pueden 


Ari nim 
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reclamarla los herederos, y se ha de eje- 
cutar. 

16. De la sentencia de los árbitros 
puede interponer apelación el agraviado 
y de la de los arbitradores pedir reduc- 
ción á alvcdrío de buen varón, y nulidad 
(1); lo cual procede aunque hubiese re- 
nunciado con juramento esta acción y 
beneficio, si la determinación es injusta, 
mas no siendo moderada. Pues los liti- 
gantes se ponen en sus manos y dejan 
á su arbitrio la decisión, en la firme 
creencia de que juzgarán rectamente, y 
por lo mismo la renuncia y juramentos 
se deben entender según la mente de los 
contrayentes, y naturaleza de la obliga 
cion en que se interponen. Si apela el 
agraviado ha de ser ante el superior 
mas digno de uno de ellos, y si ambos 
tienen uno mismo, éste debe conocer. 
Lo mismo se ha de observar pidiendo 
reducción, se ha de pedir dentro de los 
diez dias siguientes al de la notoriedad 
ante el juez ordinario del árbitro ó arbi- 
tradnr, ó en caso que éste lo sea, ante 
su superior, y la nulidad ante el propio 
juez dentro de sesenta dias contados des- 
de el de la notificación (2). Sobro esto 
debe tenerse presente lo que dirémos en 
el título de sentencias al tratar de sus 
nulidades. 

16. La sentencia orbitaria consenti- 
da tácitamente por lo.s litigantn.s, que es 
por no haber apelado ó pedido reducción 
de ella en tiempo hábil, trae aparejada 


( l) Leyes 23 y 35, til. 4, parL 3: y 4, tit. 21, 
lib. 4. R., <5 lit. t7, lib. 1 1, N.¡ y 4 López en la 
citada ley 23, el. 15. El ari. 181 de la Consi. 
del Epiítiío de México establece. ,,L.a sentencia 
dada por los arbitros se ejecutará sin recurso 
alguno, si no es que las panes se lo hubieren 
reservado espresnmenle en el compromiso.” 
Igual disposición se encuentra en las do otros 
varios Estados. 

(3) Leyes 23 y 35, til. 4, part. 5; y 4, citada. 


ejecución, y se puede ejecutar. Lo mismo 
se ha de decir aunque no la hayan con- 
sentido si el compromiso se contrajo por 
instrumento público, y ha sido dada en 
el término prefinido y sobre el negocio 
comprometido, sin embargo de qne se in- 
ter|X)nga apelación, ó so pida reducción 6 
nulidad, y aunque el interesado á cuyo 
favor se profiera dé la fianza de Madrid, 
lo cual delte hacer siempre qtte en el com- 
promiso no se hubie.se relevado de darla. 
La apelación, nulidad ó reducción no cau- 
sa efecto suspensivo .sino devolutivo, y si 
el superior la confirma, no ha lugar des- 
pués á suplicación, nulidad ni otro recur- 
so; pero .si la revoca se puede suplicar de 
ella, quedando en .su fuerza y vigor la 
ejecución que se hubiere hecho hasta que 
se dé sentencia de revista (1). 

17. No incurre en pena el litigante 
condonado que no cumple la sentencia 
por estar enfermo, tener que ir á servir 
en comisión al estado, ú otro impedimen- 
to legítimo; pero cesando ésto debe cum- 
plirla, y en su defecto pagar la pena. 
Tampoco incurre en ella cuando es con- 
tra ley, naturaleza, buenas costunibres, 
ó tan desarreglada que no se puede cum- 
plir, ó dada por engaño, falsa prueba, so- 
borno ú sobre cosa para que los jueces 
no tuvieran jurisdicción; pues probada 
cualquiera de estas causas tío solo no 
incurrirá en la pena, sino que el juicio y 
seiitonria .serán nulos (2). 

18. Pueden los árbitios por razón de 
su oficio prefinir término á los litigantes, 
é imponerles pena para que cumplan su 
.semencia, aunque no les hayan confe- 
rido facultad para ello; y éstos deben 
cumplirla, y pagar la pena por el de.spre- 
cio que hacen del mandato judicial. Si 


( 1) Leyes 4 cít.; y 5, tit. 10. lí b.5. R. J. 
(3) Ley 34, llt. 4, part, 3. 
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no se lo prefinen tienen cuatro meses, y 
pasados incurren en la pena; pero si al 
tiempo de la exacción de ésta dicen que 
quieren pasar por la sentencia, no deben 
satisfacerla (1). 

19. Deben los litigantes imponerse 
pena convencional para que se exija al 
que no quiera conformarse con la sen- 
tencia arbitraria, y si so omite no están 
obligados á su cumplimiento; pero los 
jueces pueden compelerles á que se la 
impongan por que no se haga menospre- 
cio de su trabajo, y el que tío se confor- 
mare con la sentencia cumple con pagar 
la pena, y á nada mas podrá ser compe- 
lido (2), si no es que se obligue á satis- 
facerla, y á cumplir con lo mandado, 
queentónces lo quedará á todo (3). Tam- 
bién pueden hacer juramento en el com- 
promiso para su mayor estabilidad, aun- 
que sean mayores de veinticinco años 
(4), mas en este caso no es preciso. 

20. De la forma de ordenar la escritu- 
ra de compromiso trata la ley 23, tít. 4, 
part. 3, desde las palabras Estos aveni- 
deros que de suso dijimos, y con mas 


! 1) Ley 33, tit. 4, part. 3. 

2) Leyen 26, y fín, tit. 4, part. 3. 

3) Ley 34, til. 11, part. 5. 

4) Ley 12, tit. 1, lib. 4, R., 6 7, tit. 1, lib. 
10, Nov. 


1 extensión la 106, tit. 18 de la misma 
I partida, y se reduce á tres puntos prin- 
^ cipales: el primero es hacer mención in- 
\ dividual del pleito y negocio que se ha 
\ de comprometer, en qué estado se halla, 

I en cuál debe terminarse, dentro de qué 
; término, y si los jueces han de decidirle 
^ como árbitros de derecho ó como arbitra- 
; dores, ó del modo que quisieren: el se- 
J gundo es, que los interesados les confic- 
' ran amplia facultad para ello, para que 
í nombren tercero en discordia, y se pro- 
^ roguen el término para su decisión, 6 
í que reserven en sí los litigantes hacer uno 
I y otro, como también para que si alguno 
I de los jueces y litigantes muriese, sen- 
í tencien ó no la causa los demás; y el 
I tercero es, que los propios interesados 
I se obliguen á no reclamar la sentencia 
j arbitraria, apelando ó pidiendo reducción 
I de ella ó nulidad, ni de otra forma, sino 
í antes bien á recibirla por pasada en an- 
j toridad de cosa juzgada, para que se 
i lleve á debido efeceto, imponiéndose á 
í este fin mñtua pena contra el infractor, 
j y pactando que ya la pague, ya se le 
j remita graciosamente, se ejecute sin em- 

I bargo, y se le apremie en forma legal á 
todo, concluyendo con la obligación gc- 
^ neral de bienes, y renuncia de leyes que 
' en otras contratas. 


TITULO 4.° 


De las diferentes clases de jueces que deben administrar justicia. 


CAPÍTULO I. 

DE LOS ALCALDES DE CUARTEL. 

Requisitos para poder ser electo alcalde de cuartel. 

2. Término de su encargo. 

3. Sne atribuciones en el ramo judicial. 
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4 hasta el 7. Del turno de estos funcionarios en la casa conocida con el nombre de diputa- 
ción y objeto de dicho turno. 

8. Atribuciones de los jueces de manzana. 

9 y 10. Reglas que deben sujetarse los alcaldes en el pronunciamiento de sus autos y fa- 
llos, y clasificación de las causas criminales que les pertenecen. 

11. De los reos que pertenecen al Orden gubernativo. 

12. Escala de los reclamos que pueden hacerse sobre disposiciones gubernativas. 

13 al 16. Contradicciones en que incurre la circular del gobierno, de 12 de Febrero de 1S51, 
consigo misma y con las disposiciones que se citan. 

17. Arancel dado por la COrte de Justicia en 1851, sobre el cobro de los honorarios de los 

alcaldes. 

18. Disposicionisobre las multas que impongan los alcaldes & otros agentes de policía. 

Habiendo precedentemente tratado de los jueces en lo general y de la juris- 
dicción, vamos ahora á encargamos de quiénes la ejercen en la actualidad. En 
primer término tenemos colocados á los alcaldes. Sobre estos funcionarios la ley 
que está vigente en el Distrito, es la publicada en 19 de Mayo de 1849. Sus tér- 
minos son los siguientes: 


El Exmo. Sr. presidente se ha servi- 
do dirigirme el decreto que sigue: 

„José Joaquin de Herrera, presidente de 
los Estados-Unidos Mexicanos, & los 
habitantes de la República, sabed: que 
el congreso general ha decretado lo si- 
guiente: 

„ Art 1. ° Mientras se da la ley para 
las elecciones de los ayuntamientos del 
Distrito y territorios de la federación, se 
harán las elecciones con arreglo á la ley 
de 22 de Julio de 1830, con la variación 
de que es uno de los retjuisitos para que 
los ciudadanos tengan voto activo en las 
elecciones primarias y secundarias, que 
hayan llegado á la edad de veinte años. 

„Art. 2. ® Por esta vez se renovarán 
eu su totalidad los ayuntamientos, á cu- 
yo fin se verificarán las elecciones pri- 
marias, el primer domingo del mes de 
Julio del presente año: las juntas secun- 
darias se reunirán el segundo domingo, 
y desde ese dia hasta el tercer domingo 
se podrán tener las secciones convenien- 
tes para los objetos del art. 63 de dicha 


„Art. 3.® El domingo tercero del 
propio mes de Julio, á las nueve de la 
mañana, en los términos prevenidos en 
el arU 54 de la repetida ley de 12 de Ju- 
lio de 1830, se eligirán para el ayunta- 
miento de la capital, diez y seis regido- 
res, de los quo por lo menos dos han 
de ser profesores de medicina y cirugía, 
y dos síndicos que sean abogados. En 
el dia siguiente nombrará la junta para 
cada cuartel menor un alcalde propietario 
y un suplente vecinos de ésta, que serán 
también gefes del mismo. En los demás 
pueblos del Distrito y territorios do la fe- 
deración, se elegirá el númoro de regido- 
res y síndicos que tienen actualmente, y 
en el dia inmediato siguiente se nombra- 
rá también un alcalde para cada una de 
las secciones en que dividan el territorio 
respectivo el gobernador 6 gefe político. 

1. „Art. 4. ® Para ser electo alcalde 
de cuartel, regidor ó síndico, se necesi- 
ta ser mexicano por nacimiento ó natu- 
ralización, vecino por dos años á lo me- 
nos del lugar, pueblo 6 comarca á quo 
pertenezca el ayuntamiento, mayor de 
veinticinco años, tener modo honesto do 
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que vivir, no haber sido condenado á nin- 5 Martin de la Garza y Florea, senador 
gima pena infamante, ni estar suspenso : secretario. 

en el ejercicio de los derechos de ciada- j ^ tanto, mando se imprima, publi- 
dano. ' que y circule y se le dé el debido cumpli- 

„Art. 5. ® Los individuos que en es- 5n,¡g,jto Palacio del Gobierno Nacional, 
ta vez so nombren para los cargos referi- í ]yjgj.jgo jg ¿g Mayo de 1849. — José Joa- 
dos, tomarán posesión precisamente el|^„{^ de Herrera. A. D. José María de 
domingo 22 de Julio, y en esto dia cosa- . Lacunza.” 

rán los alcaldes de manzana. Los gefes ' „ lo comunico á vd. para su conoci- 

de éstas solamente podrán practicar las ^ consiguientes.” 

primeras diligencias de una causa en- ^ ^ 

minal, en los casos urgentes que no dén ¡ 
lugar á ocurrir al gefe de cuartel ó al \ 

juez de primera instancia. I En esta ley qne hemos transcrito se 

„Art. 6.® El dia l.® de Enero del 'detallan circunstanciadamente tanto las 
entrante año cesarán todos alcaldes; los j cualidades que deben tener los alcaldes 
regidores se renovarán en su mitad sa- j de cuartel como sus atribuciones en el 
tiendo los mas antiguos y quedando los 'rama judicial; quedando en consecuen- 
últimos, y de los síndicos saldrá el prime- í cia derogadas todas las disposiciones an- 
ro y quedará el segundo. {teriores que cometían mas facultades á 

2. „ Al t. 7. ® En lo sucesivo los al- ' los funcionarios que con otras denomina- 
caldes se renovarán todos los años; los ^clones ocupaban el lugar délos llamados 
regidores únicamente en su mitad y lo ' hoy alcaldes de cuartel. 

mismo los síndicos donde haya dos, sa- í 4. El Gobierno general en 12 de Fe- 
liendo los mas antiguos: si .solo hubiere I brero de 1851 publicó una circular que en 
uno se renovará cada año. < la parte concerniente á las autoridades de 

3. „Art. 8.® Los alcaldes de cuar-' que vamos hablando dispone en su art. 

tel se limitarán en el ramo judicial d <8. ® :„Q,ue no siendo fácil encontrar á los 
practicar las primeras diligencias ¿e j alcaldes, según acredita la experiencia, en 
las causas criminales, á conocer de los ; sus propias casas, para que cumplan con 
juicios verbales y de vagos que ocurran, j lo prevenido en la ley se alternarán en la 
y en las conciliaciones que se intenten ; misma Diputación, para que las prime- 
ante ellos, contra vecinos de su demar- \ ras diligencias no se paralicen, y practi- 
cacion] todo á prevención con los jueces í carán desde luego todas las que se ofrez- 
letrados, quedando reservadas exclusi- ; can fuera de la Diputación, y las demás 
vamenle las demás funciones judicia- ^qne les encomiendo el juez de turno, cui- 
les á los jueces respectivos de primsra | dando el gobernador de que se sepa don- 
instancia. í de podrá encontrarse al alcalde que si- 

„Art. 9.® Q.ueda derogado el decre- |ganl que esté en la Diputación, para 
to do 6 Julio de 1848 en cuanto se opon- |que entre de turno en caso de enfermedad 
ga á la presente ley. — Jasé María Cwe-íó imposibilidad de éste. 


vas, diputado presidente. — Manuel Oo- < 6 . En el 9. ® , que conozcajigualmen- 

mez Pedraza, presidente del senado. — > te el alcalde do cuartel que asiste en 
M. Ciliseo, diputado secretario. — /nan^la Diputación, de ios juicios verbales 
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que quejian en sus facultades y le con-> 
signe el mismo juez de turno. | 

6. En el 10, que para actuar con clJ 
alcalde nombrará el Gobierno un escri-| 
baño amovible á su arbitrio, con la dota- s 
cion de cien jhísos mensales y prohibición | 
de cobrar derechos bajo ningún título; | 
cuyas obligaciones serán asistir en la Di- \ 
putacion de ocho de la mañana á ocho| 
de la noche, aun cuando no haya que? 
hacer, y autorizar todo lo que haga el al-> 
calde dentro ó fuera de la Diputación. ? 

7. En el 19, que los alcaldes conoce- 5 

rán á prevención con los jueces de letras? 
de las faltas ó delitos que se cometan en> 
sus respectivos cuarteles, que deban sen- 1 
tenciar en juicio verbal. | 

8. En el 20, que los gefes de man- 1 

zana conocerán en juicio verbal á preven-| 
cion con los alcaldes de cuartel y jueces^ 
de letras, de las faltas que deban corre- ^ 
girsc por medio de alguna amonestación, i 
reprehensión ó corrección ligera que no ¡ 
pase de tres dias de arresto, ó multas? 
hasta de tres pesos, como riñas simples | 
ó hurtos hasta esa cantidad. | 

9. En el 21, que los alcaldes en los jui-í 
cios verbales en lo criminal, de que pne- 1 
den conocer como agentes del poder judi-' 
cial, se sujetarán para dar los autos de> 
bien presos, para pronunciar su fallo y; 
para dar cuenta al tribunal superior, á ; 
todas las reglas que establecen las leyes | 
para dichos juicios. } 

10. En el 22, que la ley de 6 de Se - 1 
tiembre de 1843 en su art. 1. ® ; la de 12' 
de Octubre de 1846 en sus artículos 7. ® \ 
y 11. ® ; los considerandos de la ley de 22 1 
de Julio de 833; los artículos 9 y 20 del ? 
decreto de Octubre de 1 812, y la declara- < 
cion del Gobierno de 29 de Octubre de | 
1831; y por lo relativoá la portación dear- ? 
mas el bando de 7 de Abril de 1821 que no I 
están deroffadas, se tendrán en conside- 1 


ración por las autoridades para determi- 
nar cuáles son las materias del juicio 
verbal de que pueden conocer los alcal- 
des, y algunas de las penas que pueden 
imponer como agentes de la autoridad 
gubernativa. 

11. Esta misma circular del gobier- 
no declara en su art. 16 que son reos del 
orden gubernativo: 1.® Todos los in- 
fractores de bandos de policía, si no han 
cometido otro delito. 2. ® Los desobe- 
dientes á las órdenes del gobierno ó de 
las autoridades que puedan darlas, mien- 
tras sean puestos los reos á disposición 
de sus jueces. 3. ® Los empleados y 
funcionarios públicos aprehendidos de 
órdeu de su gefe ó autoridad respectiva 
superior, mientras no estén consignados 
por éste á su juez. 4. ® Los vagos en 
cuyo juicio haya prevenido la autoridad 
gubernativa. 

12. Y en el 17 que los que se sintie- 
ren agraviados de las disposiciones que 
tomen los agentes de la autoridad guber- 
nativa, podrán ocurrir dentro de tercero 
dia á su superior inmediatamente en el 
orden gubernativo; y así las del gefe de 
manzana serán reclamadas ante el al- 
calde de cuartel; las de éste y las de los 
regidores y ayuntamiento ante el gober- 
nador del distrito, y las que éste tomare 
por sí ante el supremo gobierno, sin que 
sea permitido alterar este órden gradual, 
sino en caso de queja contra el funcio- 
nario que deba conocer del reclamo. 

13. Esta suprema órden, que parece 
ha tenido por objeto el vejar á los jueces 
letrados de lo criminal, creemos que ha 
sido dada ollando los principios mas tri- 
viales de nuestra legislación, puesto que 
un gobierno constitucional carece de la 
facultad do derogar las disposiciones que 
tienen el carácter de leyes, y esto es lo 
que cabalmente sucede con la que va- 
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mos comentando; siendo muy de notar! 
que ella da por vigentes las mismas pre-| 
venciones qnc destruye; sn espíritu os! 
bien manifiesto quiso amplear las facnl-| 
tades do los alcaldes y restringir las da! 
los jueces letrados, incurriendo en notoo 
vias contradicciones. Así es que en su' 
artículo 19 establece que los alcaldes co- J 
nozcan á prevención con los jueces de le- 1 
tras, de los delitos ó fallas ([ue se coine-^ 
tan en sus respectivos cuarteles que de- ^ 
ban sentenciarse en juicio verbal; y el 22 j 
dice que para determinar cuales son las | 
materias del juicio verbal do que puedan s 
conocer los alcaldes, debe considerarse \ 
la ley de 6 de Setiembre de 1843 en su ? 
artículo 1. ® , 1 1 de 12 de Octubre de 1846, | 
la de 22 de Julio de 1833 y la de 9 de| 
Octubre de 1812. La primera dice: To-^ 
das las causas de delitos leves como lo-j 
bos simples, cuyo valor no pase de cien | 
pesos, liñas y portación de armas, serán | 
determinadas {X)r los juzgados de prime- 1 
ra instancia previa la substanciación de! 
un juicio verbal, de que se levantará una | 
acta, no pudienJo exceder las penas que ^ 
impongan de cuatro meses de prisión ó i 
grillete. La segunda, artículo 7, quej 
los acusados por delitos leves de que ha > 
bla la ley de 22 de Julio de 1833, podrán | 
quedará ponerse en libertad prestando! 
fianza carcelera de juzgado y sentencia- 
do, siempre que haya testigos abonados ! 
que depongan de la buena conduccta dsl | 
tratado como reo: el 1 1 que los jueces do | 
letras de la capital seguirán recibiendo! 
en el turno los partes y consignaciones | 
de las demas autoridades que hoy lo ha- j 
con, y remitirán las partidas que les pa-| 
rezcan no ser de gravedad á los jueces des 
paz de cuartel. Dice la tercera en sn ar- ! 
tícnlo 2. ® que en los casos sobre delitos | 
livianos do que habla la parte 1. del \ 
art. 20 del mismo capítulo y ley, (ar-| 


líenlo 9 cap. 2, ley de 9 de Octubre de 
1812), como robos simples cuyo valor no 
pase de cien peso.s, riñas, portación do 
armas, heridas levos ó graves por acci- 
dente, y en que cuando sane el herido no 
le resulte lesión considerable, y los que 
se refieran á estas especies procedan 
¿"Hiilmcnlc los referidos jueces de pri- 
mera instancia, según el tenor litoral de 
dicha primera parte, pudieiido imponer á 
los reos hasta seis meses ue roclusioii, 
servicio de cárcel, obras ¡túblicas ú olías 
semejantes, conforme á la práctica do los 
tribunales ifcc., y todos los demas artícu- 
los van hablando con referencia espresa 
á los jueces letrados. De manera que si 
la orden del gobierno quiso dar á enten- 
der que los alcaldes podian conocer de 
los delitos leves tjue mencionan estas 
leyes y que él mismo declara no estar de- 
rogadas, las citas son contra pro lnctn- 
tcm, porque todas ellas someten el c.mo- 
cimiento de esas faltas á los jueces letra- 
dos; y si quiso <pie se entendiese otra co- 
sa, las citas son impertinentes, y la úni- 
ca que pudiera adoptarse es la ley de 9 
de Octubre de 812, que solo permite á 
los alcaldes el conocimiento de aquellas 
faltas que no merezcan mas pena que 
una reprensión ó corrección ligera. 

14. Hemos dicho que el gobierno qui- 
so ampliar las facultades de los alcaldes 
y demás autoridades gubernativas, con 
depresión de las judiciales, y por eso des- 
de luego clasificó de reos del orden gu. 
bernativo á los infractores de bandos 
de policía, si no habian cometido otro de- 
lito: esta generalidad .se adoptó desde 
luego con estudio para no escluir abier- 
tamente del poder do la justicia á los por- 
tadores de armas prohibidas, contravi- 
niendo á las disposiciones citadas. Siem- 
pre las autoridades gubernativas han de- 
seado imponer penas corporales sin nin- 
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gima clase de formalidad, tal vez descan- 
sando en el dicho de algim esbirro, y sin 
tener la retentiva de qne sus actos sean 
examinados por otro poder superior, por 
eso hemos visto dos cosas notables, la 
primera qne en 21 de Octubre de 1821 , 
se espidiese por la respetable audiencia 
de México un auto acordado que fué des- 
pués reproducido por la suprema Córte 
de Justicia en 14 de Julio de 1827, en 
los que con muy sólidos y legales funda- 
mentos se declaró que no podían los al- 
caldes imponer penas corporis aflictivas; 
y la segunda la fuerte oposición que por 
parte del gobierno del distrito se hizo á 
ambos tribunales, hasta el punto de ne- 
garles la facultad de dictar esa especie de 
preceptos, aún en el órden mismo de la 
administración de justicia. 

15. Hemos dicho qne la última cir- 
cular da que vamos hablando importa 
una espresa derogación de las leyes que 
se han referido, á pesar de qne el la mis- 
ma dice que no están derogadas, porque 
en su art. 19 vagamente previene que 
los alcaldes en sus cuarteles conozcan á 
prevención con los jueces letrados de las 
faltas ó delitos que deban sentenciarse 
en juicio verbal, y como éstos según se 
ha visto son aquellos en que se procede 
por partida ó acta, resulta que los alcal- 
des pueden conocer de ellos contra las 
espresas disposiciones que hemos citado, 
que cometen esclusivamente su conoci- 
miento á la jurisdicción del juez letrado. < 

16. En el año anterior de 1850 la Cór- 1 
te Suprema de Justicia dirigió una espo- i 
sicion al gobierno general, manifestándo- 
le los excesos y abusos que á cada mo- 
mento cometían los alcaldes de cuartel; 
pero éstos encontraron en el gobernador \ 
del distrito un defensor apasionado, quien 
igualmente elevó un informe al mismo 
gobierno supremo elogiando la conducta 


I de los alcaldes, y haciendo inculpacio- 
! nes muy fuertes á los jueces de lo crimi- 
nal, hasta el punto de decir que la multi- 
plicidad de los delitos consistía en la in- 
dulgencia y apatía de aquellos; sin con- 
siderar que mas bien depende ese mal de 
la pésima organización en que se encuen- 
tra nuestra policía,de la cual es gefecl mis- 
mogobernador. Uno de osos alcaldes muy 
ufano y muy cargado de razón, se quejó 
á la Córte de Justicia por su esposicion, y 
entre otras co.sas le dijo que habla de- 
sempeñado su vara con tal eficacia y a- 
cierto que en los aciagos dias de la epi- 
demia del cólera, aún habla autorizado 
varios testamentos, ¿se puede dar mayor 
desfachatez? Este hombre no sabia lo 
que traía entre manos: así son la mayor 
parte de los alcaldes. En el día puede 
decirse que apenas habrá persona que en 
algo se estime, que quiera aceptar ose 
encargo que han hecho odioso la avari- 
cia de algunos, la supina ignorancia de 
no pocos, y hasta la falta de educación de 
muchos. ¡Cuánto mejor seria que se su- 
primiera esa clase de funcionarios, y que 
la justicia se administrase tanto al pobre 
como al rico por hombres científicos! 

17. Las demasías cometidas por los 
alcaldes en el cobro de sus honorarios, 
dió ocasión á que se publicara el año pa- 
sado la siguiente prevención: „De órden 
del Exilio. Sr. Presidente de la Repúbli- 
ca acompaño á V. S. cópia autorizada del 
arancel aprobado jior la Suprema Córte 
de Justicia, á consecuencia de lo que el 
Exmo. Ayuntamiento y ese gobierno es- 
pusieron en su nota de 7 de Diciembre 
próximo pasado al ministerio de relacio- 
nes, sobre la necesidad de que se fijen 
los derechos que hayan de cobrarse en 
lo sucesivo por los alcaldes de cuartel, 
para evitar lo.s abusos que actualmente 
se cometen, á fin de que con inserción 


I 


Ue esta suprema órden lo mande Y. S. 
imprimir, publicar y observar, mientras 
lanío elcoucreso eeiieral resuelva lo con- 
veniente. — Dios y iit>erud. Enero 4 de 
— Castañeda. 

SUPREMA CORTE DE JUSTICIA. 

Arancd de los derechos que deben co- 
brarse en los juzgados menores de 

los alcaldes de cuartel de la ciudad 

de Méjico y distrito Uderal. 

1. Por el asiento de cualquier juicio 
verbal ó acu de concii.acion. dos reales 
por cada parte. 

2. Por el cei tincado de un juicio ver- 
bal ó de couciiiaciou. cuatro reales y el 
papel. 

3. Por el exánieii de iixlos ios tesii- 
que presente en caso de priiela cada 

pait--. un j>eso. 

4. Por ¡a espedicion de mu ór Jen pa- 
ra que comparezca alguna persoua. dos 
reales. 

5. Por la segunda cita p>ara juicio ver- 
1 al 6 d-e conciliación, dos reales: si purael 
primero se hubiese do dar tercera que se- 
rA la ú.tiina. uo se cobrarán derechos. 

ti. Por toda sentencia sea en rebeldía 
ó sin elia. \‘ orden consiguiente, un pn'so. 

7. Cuando hubiese de librarse oñcio 
para la coniparescencia de alguna p-erso- 
na ó p‘ 0 r C'tro cualquier objeto, dos rca;es. 

Por las diligencias de embargo se 
pazarán al ejecutor, doce reales y al es- 
cribano otro tanto. 

9. En los juicios verbales nunca jio- 
drán pa<ar las cosías de quince (rosos, ni 
llegar á ellos cuando la doman Ja íea de 
menor importancia que esa cantidad, y 
nada se cobrará si el demandante \ de- 
mandado son personas miserables. 

Itt iSolo enando el alcalde consulto 
ó se asesore con algún lOirado á petición 


de alguno de los hugantes. pagará esti- 
los honorarios que aquel devengare. 

11. Por las ceriiñcaciones de cua.- 
quier espiecie que no sean de las inciicio- 
naJas ames que espidan los alcalde ? 
cobrarán de dos á >x'ho reales y el pa(vl. 
y lio mas. atendido el objeto, la calidad 
Je las p>ersonas que .as so.iciteii la can- 
tidad ó inipniriancia de ¡o que versen. 

12. Por las diligencias que se practi- 
quen [rara la exacción de las muiias, ya 
sean judiciales, ya guinmiaiivas. se co- 
brarán los derechos que les corresjv'ndan 
conforme á este a.-ance!. 

13. En lo criminal no se cobraián 
costas ni derechos algunos, ni aún por 
las fianzas que en algún cas»i pmeden 
d.arse ante los alcaldes. Estas fianzas 
se formularán lacónicamente en las ac- 
tnacioncs.y el fiador firmará en el.as con 
el alcalde. 

14. Tampixio se cob-urThi costas. Jo 
rechos, ni emoliiraemos algunos en las 
averisuacioues. declaraciones y demás 
diimencias que se practiquen en los jui- 
cios de vagos. 

1.=;. Ee todos los documentos que se 
espidan por los alcaldes, se asentarán ba- 
jo su firma los derechos que (x^r él se hu- 
biercu cobrado, é ig'-al anotación so ha- 
rá al pié de ias acias de los juicios voi- 
hales. cspresauüo ei total de las costas 
cobradas, antes de las firmas del a.calde 
y litigantes. 

16. Los alcaides de las cárceles no 
cobrarán á los presos cantidad alguna, 
bajo niugun pretesto. 

17. Cualquiera infracción de esie a- 
rancel. sea p»or exceso en los derechos que 
se cobren, sea por omisión del asiciiiodo 
los cobrados, se castigará con anvglo á 
la ley 4. tit. 17 del lib. 4 de la N. R. 

IS. Este araneel se fijará impreso en 

, todos los desp^achos de los alcaldes, cu 
» 
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los juzgados de lo criminal y en las puer- ^ de 1851, por el que se prohibe á todas 
las de las cárceles, para que se impon- ¡ las autoridades que impusieren esa clase 
gan de él aquellos á quienes toque. \ de penas |)ecuniarias recibirlas ellas mis- 
México, 23 de Diciembre de 1850. — í mas, condenando á los infractores á pa- 
Lic. Ignacio Aguilar. Secretario. | gar el doble; previene además que los 

18. Cómo estos alcaldes tienen tam- 1 multados las enteren en la tesorería mu- 
bien el carácter de agentes de policía, y | nicipal, y que si alguno creyese que ha- 
como bajo este pretesto imponen multas | ya habido exceso ó injusticia en su impo- 
exigiondo que á ellos mismos se les sa-í sicion, ocurra al gobernador interponien- 
tisfagan, debe tenerse presente que para ■ do su queja, prévio el depósito que debe 
corregir tales abusos so ha publicado | hacer en dicha oficina de la cantidad en 
un bando en 26 de febrero de este año s que hubiese sido condenado. 

CAPÍTULO II. 

DE LOS JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA. 

1. De los jueces letrados de primera instancia en el Distrito, territorios y Estados de la fede- 

ración, de la edad que deben tener y negocios de que pueden conocer. 

2. Segregación del ramo civil y del criminal en estos Juzgados de primera instancia. Artícu- 

los de la ley reglamentaria de la administración de justicia, de 23 de Mayo de 1837, en 

la parte concerniente á estos juzgados. 

3. Los jueces de lo civil pueden conocer de las incidencias criminales. 

4. Sobre el nombramiento de jueces. 

5 y 6. De los subalternos en los juzgados criminales de los departamentos. 

7 y 8. De las personas que forman en México los juzgados de lo criminal y sus sueldos. 

9. Del sueldo de los jueces y demás dependientes del ramo civil. 

10 y II, Del nombramiento de escribanos y demás subalternos. 

12 y 13. Del modo do sustituir las faltas de los jueces. 

14. Ningún juez puede actuar sin escribano. 

15 y 16. Les corresponde el conocimiento de los asuntos judiciales de su territorio excepto los 

de los aforados. 

17. Casos en que conocen á prevención con los alcaldes. 

18. Deben conocer de las causas civiles y criminales de delitos comunes que promuevan con- 

tra los alcaldes. 

19. Deben asistir á las visitas de cárcel. 

20. Deben dar cuenta á los tribunales superiores de las causas que formen. 

21. Decreto de 30 de Noviembre de 1846, que reformó en parte y en parte corroboró lo dis- 

puesto en la ley de 23 de Mayo de 1837 que se ha referido. 

22. Decreto sobre el turno de asistencia á la Diputación, que deberá llevarse entre los jueces 

de lo criminal, y modo de proceder en partida en los delitos que se mencionan. 

23 al 27. De los escribanos de los juzgados de lo criminal y demás subalternos. 

28. Remisión mensal que deben hacer los jueces de lo criminal de un estado en que consten 

las causas sentenciadas por ellos en partida para que se publiquen en los periódicos. 

29. Decreto de 6 de Setiembre de 1843 sobre delitos leves. 

SO. Ultima circular de 12 de Febrero de 1851 relativa al turno de los jueces de lo criminal. 

1. La administración de justicia en I el distrito federal á cinco jueces letra- 
primera instancia está encomendada en | dos en los negocios comunes civiles, 
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cuya cuantía pase do cien pesos, debien- ^ 
do proceder en tales casos en juicio escri- 
to. Si la cantidad no llega á esa suma, 
podrán conocer verbalraento á preven- 
ción con los alcaldes del mismo modo 
que respecto de las conciliaciones, ha- 
llándose en esta parte corregida la anti- 
gua legislación (1), que dejaba ambas 
cosas al conocimiento esclusivo de los 
segundos. En los territorios los juicios 
en primera instancia, se siguen ante al- 
caldes que deben tener las mi.smas cua- 
lidades que los del distrito, y deben ser 
asesorados (2). En los Estados el car- 
go de jueces de primera instancia lo 
ejercen, en unos los alcaldes, y en otros 
jueces letrados según sus diferentes cons- 
tituciones, requi riéndose en todos la edad 
de veinticinco años, menos en Q,ueiéta- 
ro donde se exigen treinta. 

2. Anteriormente al año de 1837, los 
juzgados de letras indistintarrrcnte cono- 
cían de las causas civiles y criminales 
del fitero comuir; pero desde esa época 
se dividieron en civiles y criminales (3), 
debiendo actuar en cada uno de esos ra- 
mos cinco jueces sepai-adamente y con 
absoluta independencia. La ley regla- 
mentaria de la administración de justi- 
cia publicada en 23 de Mayo de 1837, 
hablando de estos funcionarios, esta- 
blece en el capít. 4. ® los siguientes ar- 
tículos. 

Al t. 71. En las cabeceras de distrito de 
todos los departamentos, y en los de par- 
tido que designen las juntas departamen- 
tales (4), de acuerdo con los gobernado- 
res, con tal que la población de todo el 

(1) Decreto de 12 de Octubre de 1846, 
arls. 1 y 2. 

(2) Art. 10, excep. 9, del decreto de 15 de 
febrero de 1831. 

(3) Decreto de 23 de Mayo de 1837, repro- 
ducido en esta parte por el do 30 de Noviem- 
bre de 1846. 

(4) En tiempo de la República central exis- 


partido iio baje de veinte mil almas, ha- 
brá jueces subalternos con sus juzgados 
correspondientes para el despacho de las 
causas civiles y criminales, en su prime- 
ra instancia, conforme á lo prevenido en 
el art. 25 do la quinta ley constitucional. 

Art. 72. En las cabeceras de distrito ó 
de partido, de que trata el art. anterior, 
el número de jueces los designarán las 
propias juntas, de acuerdo también con 
los gobernadores, y prévio informe de lo.s 
tribunales superiores. 

Art. 73. Los juzgados inferiores se divi, 
dirán en civiles y criminales, en todas 
las cabeceras de distrito ó de partido 
donde hubiere dos ó mas jueces, desti- 
nándose la mitad de éstos, ó su mayoría 
si el número fuese impar, única y esclu- 
sivamente al despacho del ramo crimi, 
nal, y el resto ó la otra mitad al ramo 
civil, sin que los de aquella clase pue- 
dan por ningún motivo llevar derechos 
algunos. 

3. Art. 74. Los jueces de lo civil cono- 
cerán también de todos los incidentes cri- 
minales que ocurrían en las causas de 
su in.speccion, y los de lo criminal ea 
igual caso de los civiles. 

4. Art. 75. El nombramiento de los jue- 
ces de primera instancia, se hará con ar- 
reglo á lo prevenido en la atribución 8. 
del art. 22, de la quinta ley constitucio- 
nal (1), prefiriéndose á los que actual- 
mente existen, siempre que tengan los 


; lian las juntas departamentales & que hace re- 
I ferencia esta ley; mas habiendo vuelto á regir 
s la constitución federal, cesaron aquellas, y sus 
í atril uciones unas las ejercen en el dia los con- 
< gresos particulares de los estados y distrito, y 
; otras los gobernadores respectivos. Mae sin 

I embargo de esa variación, esa ley subsiste en 
lo que no pugne con el régimen federativo. 

(1) La parte 5, del art. 142, de las bases or- 
gánicas dice, que es atribuciou de los goberna- 
dores presentar ternas al presidente de la Re- 
pública con acuerdo de la asamblea departa- 
mental, para el nombramiento de magistrados 


— 48 - 


reqiiisitos prevenidos en el art. 26 do la 
misma ley, y destinAiidose al ramo civil 
los mas antigiios en el ejercicio de ju- 
risdicción. 

5. Art. 76. En los juzgados criminales 
de primera instancia habrá un escribano, 
une.scribiente y un comisario, que servirá 
asimismo de ministro ejecutor. Los mis- 
mos subalternos habrá en oí distrito 6 
partido, en el que por ser uno solo el juez 
tenga reunidos los dos ramos espresados, 
y los juzgados civiles tendrán un minis- 
tro ejecutor y un comisario (1). 


superiores, jueces letrados y asesores, oyendo 
en todo coso los informes de los tribunales su- 
periores. Antes de las bases, se observaba el 
decreto de de Noviembre de 1841, espedi- 
do por la administración de Tacubaya, arre- 
glando el modo de proveerse las magistraturas 
de los tribunales superiores y judicaturas de 
primera instancia. La circular de 10 de No- 
viembre de 184 1, previno que para que el go- 
bierno tuviera conocimiento del mérito y opi- 
nión pública de loe letrados y escribanos, se le 
remitiesen listas informativas de sus calidades, 
con espresinn de si habian sido procesados, sus- 
pensos 6 multados, y por qué causas, y de la fe- 
cha y lugar de su exúmen. El decreto de 18 
de Noviembre de 1846, dispone en su art 1. = 
que los jueces letrados y asesores del distrito y 
territorios, así propietarios como interinos ó pro- 
visionales, gerán nombradog en lo de adelante 
por el gnpremo gobierno, á propuesta en terna 
de la Suprema Córte de Justicia, de la misma 
manera ^e los jueces de circuito y de distrito. 
En 3 de Diciembre del mismo año de 1846, se 
previno en otro decreto que el gobierno debe- 
rla nombrar en clase de suplentes, igual núme- 
ro de letrados ul de los jueces de letras, prece- 
diendo en este nombramiento las iiiismiis for- 
malidades que para los propietarios. Que los 
suplentes entrarían á funcionar por el órden de 
AU nombramiento, en las faltas temporales de 
los jueces, Q,ue cuando el suplente sirviera un 
juzg.ido del ramo criminal, disfrutarla en el pri- 
mer mes la mitad del sueldo, en el segundo las 
dos terceras partes, y en lo sucesivo el todo. 
Que los que sirvieren en el ramo civil, mientras 
subsista el cobro de derechos, no disfrutarían 
de sueldo alguno; puro en caso contrario lo per- 
cibirúQ como los del ramo criminal. 

(1) El art. 2. ° del decreto de 18 de No- 
viembre de 1846, previene que los escribanos 
de los juzgados criminales da primera instan- 
cia en el distrito y territorios, serán nombrados 
también por el supremo gobierno, como lo son 
los de los tribunales y juzgados de rircuilo y 
diatñti], según el arL 46 del decreto de 22 de 


^ 6. Art. 77. Las dotaciones así de los 

¡ jueces como de los subalternos, las asig- 
nará la Suprema Córte de Justicia, oyen- 
do préviamente á los tribunales superiores 
y á los gobernadores, en unión de las jun- 
tas departamentales: dando cuenta al 
congreso para su aprobación, sin perjui- 
cio de que entre tanto tengan efecto, y 

¡ continuando por ahora con las dotacio- 
nes que actualmente disfrutan. 

7. Art. 78. En la ciudad de México se 
formarán los juzgados criminales, con un 
escribano que lo será nato del tribunal; o- 
, tro que se denominará de diligencias; dos 
í escribientes, un ministro ejecutor y dos 
I comisarios. Y los civiles tendrán un mi- 
^nistro ejecutor y un comisaiio. 
í 8. Art. 79. El sueldo anual de los juc- 
I ces de lo criminal en dicha ciudad, será el 
I de cuatro mil pesos; mil y doscientos el 
ule los escribanos natos; los de diligencias 
'tendrán doscientos; cada escribiente qui- 
I nieutos; el ministro ejecutor doscientos, y 

I los cotnisarios trescientos cada uno; y 
tampoco podrán llevar derechos, excep- 
tuándose solo las causas de parte en que 
j hubiere condenación de costas, pues en 
bellas podrán percibir, así los escribanos, 
I como los ministros ejecutores y comisa- 
I rios los derechos que les fuesen regula- 
ídos, entendiéndose esto último respecto 

j también de los juzgados criminales de 
í los departamentos. 

sMayo de 1834; pero precediendo para el nom- 
; bramiento de los unos y de los otros, la propues- 
; ta en terna de los jueces respectivos. El 
¡ art 3. ® dice, que á falta de escribano nombra 
^ do por el gobierno é Ínterin se verifica su nom- 
j bramiento, ios jueces del distrito y territorios, 
'tendrán para hacerlo provisionalmente la mis- 
I ma facultad que aquel decreto concede en su 

5 ^ art 47, á los jueces de circuito y de distrito en 
caso semejante. Y el art 4, que la tendrán 
también para hacer por si mismos el nombra- 
miento de ministros ejecutores de sus juzgados, 
< como igualmente lo dispuso el repetido decro- 
i to de 22 de Mayo de 1834, en su art 48, respec- 
; to de los jueces de distrito y de circuito de la 
t federación. 
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9. Art. 80. En los juzgados civiles con- > dospacho, snplirñ la falta el letrado que 
tinuarán los jueces de letras con el sueldo | nombrará desde luego el tribunal supe- 
anual de mil quinientos pesos, y los de- ^ rior; y si no lo hubiese el juez mas inme- 
rechos de arancel; los ministros ejecuto- > diato (1). 

res disfrutarán el de ciento cincuenta, y < 14. Art. 86. Ninguno de los jueces de 

los comisaiios doscientos. | primera instancia podrán actuar ni en lo 

10. Art. 81. El nombramiento de escri- j civil ni en lo criminal, sin escribano pii- 

banos lo harán los respectivos tribunales | blico; y solo por falla ab.soluta de éste, ó 
superiores, á propuesta de los jueces de ^ en casos tan ejecutivos que no den lugar 
letras, y si aquellos no tuviesen despa-S á que se halle presente el escribano, po- 
cho 6 título del supremo gobierno, sino \ drán hacerlo por receptoría con testigos 
solo de los antiguos estados y merecie- 1 de asistencia; pasando después las dili- 
ren la aprobación de dichos tribunales, \ gencias á los oficios respectivos, á qtiie- 
cuidarán éstos de que se les espida el fial ; nes se restituirán todos los papeles y es- 
correspondiente (l). ; podientes que se hubiesen estraido. 

U. Art. 82. Los demás subalternos se- í 15. Art. 87. El conocimiento y jiiris- 
rán nombrados por losjueces propietarios, | dicción de los jueces de primera instancia, 
pudiendo renovarlos libremente, y dando ^ se limitarán precisamente á los asuntos 
parte de dicho nombramiento así á los | judiciales de su territorio (2). 
i tribunales superiores, como á los gober- \ 16. Art. 88. Todos los pleitos y causas 

i nadores respectivos. i civiles ó criminales de cualquiera cla.se y 

Art. 83. Al tomar posesión de sus des- < naturaleza que sean, se entablarán y se- 
tinos losjueces inferiores, prestarán antes guirán necesariamente ante el juez res- 
los tribunales superiores el juramento í pectivo del mismo en primera instancia; 
prevenido en el art. 7, de la quinta ley j esceptuándose los casos en que los ccle- 
constitucional. \ siásticos y militares deban de gozar fne- 

12. Art. 84. Losjueces de primera ins- > ro con arreglo á las leyes constituciona- 


tancia serán sustituidos en sus ausen- 
cias óenfermedades, si pasaren de quince 
dias, por otro letrado nombrado por el tri- 
bunal superior, y que merezca la confian- 
za del gobernador. En casos de vacan- 
te por muerte, renuncia, ó imposibilidad 
del propietario, se hará igual nombra- 
miento Ínterin .se procede á la provisión 
dcl juzgado con arreglo á la atiibucion 
8. ti , del art. 22 de la quinta ley consti- 
tucional. 

13. Art. 85. Si el impedimento fuere 
solo respecto de algún negocio particular 
y la ausencia por menos de quince dias ó 
la enfermedad ligera, pero que impida el 

(I) Téngase presente la cita que antecede. 


les y demás vigentes. 

> 17. Art. 93. Losjueces de primera ins- 

I tancia en sus respectivos territorios cono- 
í cerán á prevención con los alcaldes (3) de 
I la formación de inventarios, justificacio- 
\ nes ad perpetnam y otras diligencias ju- 
\ diciales de igual naturaleza en que no 
I haya todavía oposición de parte, 
í 18. Art. 94. Conocerán así mismo de 


^ (1) Véase el decreto de 3 de Diciembre do 

1 1846 sobre suplentes de los jueces letrados, del 

> que ya hemos hecho referencia. 

> (2) ArU 8 de la ley de 9 de Octubre de f 

> 1812. 

i (3) Esta disposición así como otras anterio- 1 

’ res que prevenían igual cosa, está derogada por 
< el art. 8 de la ley de 19 de Mayo de 1849, que i 

j anteriormente hemos transcrito. í 
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las causas civiles y criminales de delitos i 
comunes, que ocurran contra los alcaldes | 
de su territorio. $ 

19. Art. 98. Los jaeces de primera ins-| 
tancia en el punto de su residencia, y no | 
existiendo en el mismo el tribunal supe- s 
rior, harán en público las visitós genera- 1 
les y semanarias de cárcel, en los dias áj 
que se refieren los artículos ,53 y 59 de | 
esta ley, y en los términos prevenidos en 
el art. 60, asistiendo también sin voto en 
las generales dos individuos del ayunta- 
miento, y dando cuenta inonsualmente 
al tribunal superior con el resultado de 
todas. También pasarán á la cárcel 
siempre que algún reo pida audiencia, y 
le oirán cuanto tenga que exponer. 

20. ArL 99. Así misino deberán los Jue- 
ces inferiores dar cuenta á los respecti- 
vos tribunales superiores, y á mas tardar 
dentro del tercero dia de comenzadas las 
causas, de todas las que formen por de- 
litos cometidos en su respectivo territo- 
rio. También remitirán á dichos tribu- 
nales cada tres meses, una lista general 
de las que hubiesen concluido en este 
tiempo, y de las que estuvieren pendien- 
tes en sus juzgados, con espresion de su 
estado y de las fechas en que comen- 
zaron. 

21. Las disposiciones precedentes han 
sufrido varias alteraciones en algunas de 
sus partes, habiendo sido corroboradas 
en otras por el decreto de 3U de Noviem- 
bre de 1846, concebido en los artículos 
que se refieren. 

Art. 1.® Los jueces de letras del dis- 
trito federal continuarán actuando, cinco 
en el ramo civil y cinco en el criminal, se- 
gún lo dispuesto en la ley do 23 de Ma- 
yo de 1847. 

Art. 2. ° A cada uno de los juzgados 
do lo civil estarán’ invariablemente ane- 
xosdosoficios públicos veiidiWes y renuit- 


ciables (1) de los que existen legalmente 
en la capital, y éstos serán servidos por 
los escribanos propietarios de ellos ó por 
tenientes ó substitutos en sus casos res- 
pectivos, conforme á lo establecido en las 
disposiciones de la materia. 

Art. 3. ® Los jueces de lo civil reuni- 
dos harán desde luego la distribución dodi- 
chos oficios; si algunos quedaren sobran- 
tes, no siendo caducos, se agregarán por 
ahora á los juzgados que so les designen 
por los mismos jueces, reservándose el 
gobierno disponer respecto de ellos lo 

mas conveniente. 

Art. 4. ® No se comprenden en los dos 
artículos precedentes las dos escribanías 
de guerra, las cuales se ocuparán esclusi- 
vamente de su ramo. 

Art. 5. ® En cada oficio habrá además 
un escribano do diligencias nombrado por 
el gobierno supremo, á propuesta del 
juez propietario respectivo, quien oirá 
préviamente el informe del escribano pú- 
blico á quien corresponda. 

Art. 6. ® Solamente los escribanos pú- 


(1) Posteriormenie se han hcciio las ei- 
guVntes (leclaruciones: 1'^ Con»idernndo el 
Éxino. S3r. presidente encargado del supremo 
poder ejecutivo, que los sueldos que el decreto 
de 30 de Novieinere último asigna ú loa escri- 
banos que sirven oficios públicos vendibles y 
renunciables, se han concedido en subrogación 
de los cmolumenios que por el pago de costas 
disfrutaban, y que por lo mismo los primeros 
deben seguir la naturaleza de los segundos, ha 
tenido ú bien tleclarar qtte en los oficios que se 
sirven por tenientes cuando llegue el caso del 
pa"o efe sueldos, deberán dividirse éstos en la 
misma proporción que se dividen los emolumen- 
tos, seffun los convenios particulares <pte hayan 
celebrado los interesados. Lo que tengo el 
honor de decir ú V. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios y libertad, Mé- 
xico Diciembre 14 de 1846. — Guevara. — Sr. 
gobernador del distrito federal. 2. En 6 de 
Diciembre del mismo .año publicada en 9 del 
mismo se hizo la siguiente. El Exmo. Sr. ge- 
neral encargado del supremo poder ejecutivo se 
í ita servido declarar que los oficios de escriba- 
¡ nos vendibles y rnnunrialtles sean considerados 
; por los jueces como oficios públicos para los efe- 
i tos del decreto de 30 de Noviembre anterior.” 


blicos ó los que hagan sus veces podrán 
actuar con los jueces de lo civil; pero de 
manera que los destinados á un juzgado 
no podrán actuar en otrosino en los casos 
siguientes. 1. ® Cuando por inhibición ó 
cesación absoluta del juez, la parto á 
quien toque legalmente nombre al de 
otro juzgado. 2.® Cuando se verifique 
igual nombramiento por ausencia ó im- 
pedimento temporal del juez; pero cesan- 
do uno ú otro, reasumirá el mi.smo el co 
nocimiento de los negocios que haya de- 
jado pendientes, si todavía no estuvieren 
fenecidos. 3. ® En el caso de la parte 
final de los artículos 8. ® y 9. ® 

Art 7. ® Los escribanos de diligencias 
solo piidrán actuar en las que se les come- 
tan por los jueces respectivos, ó por los 
dueños de los oficios á que dichos escri- 
banos pertenezcan. 

J Art. 8.® Los jueces arreglarán el des- 
f pacho ordinario en horas fijas que anun- 
. ciarán al público de la manera que .sea 
mas conducente á la pronta y asertada ex- 
pedición de los negocios. Al intento los 
escribanos públicos darán cuenta con 
ellos personalmente bajo la pena de sus- 
pensión de oficio hasta por un año, y solo 
en el caso de ocupación urgente ó de im- 
pedimento grave (que se hará constar en 
los autos y el juez calificará de plano) 
podrán confiar el encargo precisamente 
á uno de sus escribanos de diligencias, á 
no ser que el impedimento 6 ausencia 
sea de tiempo largo, en cuyo evento po- 
drán encargar el oficio á cualquiera que 
ea de su confianza, aunque sea de otro 
juzgado. 

Art. 9.® En los casos do inhibición 
legal del escribano público originario del 
negocio, se pasarán los autos al de igu.al I 
clase del mismo juzgado; y si éste fuere 
también inhibido, se pasarán aquellos al 
de otro escribano que elija el actor. | 


Art. 10. ® Los juzgados del ramo cri- 
minal continuarán organizados en los tér- 
minos que lo han estado hasta aquí con- 
forme á la ley de 23 de Mayo de 1837. 

Los demás artículos de este decreto 
í hablan de los escribanos de diligencias 
; de la Suprema Córte, y de las recusacio- 
nes, de cuyas materias se tratará en sus 
respectivos lugar s. 

> 22. Ya hemos dicho que en el distri- 

í to y territorios los juzgados do primera 
instancia están divididos en cinco del ra- 
mo civil y cinco del criminal. Estos últi- 
mos en esta capital so turnan concurrien- 
do uno de ellos diariamente á la diputa- 
ción conforme á lo prevenido en el de- 
creto de 22 de julio de 1833, espedido 
por el gobierno general en virtud de fa- 
cultades extraordinarias. Los conside- 
randos do ese decreto nos parecen desti- 
tuidos de todo fundamento y razón; sin 
embargo no siendo nuestro objeto com- 
batirlo, espondréinos tan solo su parte 
dispositiva, dice su 

Art. 1 . ® Q,ue en todos los casos do 
que habla el art. 9, cap. 2 de la ley de 9 
de Octubre de 1812, se arreglarán los jue- 
ces de primera instancia del distrito fede- 
ral y tenitorios á su tenor, conociendo y 
obrando precisamente en juicio verbal, 
sin apelación ni otra formalidad que la 
de asentarse la determinación, con es- 
presion suscinta de los antecedentes, fir- 
mada por el juez y escribano en un li- 
bro que deben llevar al efecto. 

Art. 2. ® Que en los casos sobre deli- 
tos livianos de que habla la parte prime- 
ra del art. 20 del mismo capitulo y ley, 
como robos simples cuyo valor no pase 
de cien pesos, riñas y portación do ar- 
mas, heridas leves y graves por acciden- 
te, y en que cuando sano el herido no le 
resulte lesión considerable, y los que se 
refieran á estas especies, procedan igual- 
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mciUe los referidos jueces de prbnera 
instaucia según el tenor literal de dicha 
primera parte, pudieudo imponer á los 
reos hasta seis meses de reclusión, servi- 
cio de cárcel, obras públicas (l), ú otras 
semejantes conforme á la práctica pre- 
venida de los tribunales, y doble tiempo 
en caso de reincidencia, ejecutando estas 
penas sin dar cuenta al tribunal supe' 
rior, sino en caso de apelación que se 
otorgará á las partes siempre que se 
interponga, todo segnn y como lo ha- 
cían antes del acuerdo de la audiencia 
de 2l de Octubre de 1824. 

Art .3. ® Las causas de que habla el 
articulo anterior, serán sentenciadas por 
los mismos jueces de primera instancia, á 
la mayor brevedad posible, no debiendo 
exceder el término de quince dias natir 
rales, contados desde la prisión del reo; 
en concepto de que el juez que no hubie- 
se fallado dentro de este tiempo, incurri- 
ría por la primera vez en la multa de 
doscientos pesos: por la segunda, en la 
pena de .suspensión de empleo y sueldo 
por seis meses, aplicándose éste al que 
lo substituya; y por la tercera, en la pri- 
vación de empleo, no pudiendo obtener 
otro alguno de la federación, sino des- 
pués de tres años. 

Art. 4 . ® Q,ue todos los reos que se 
aprehendan dentro del distrito federal, se 
conduzcan y depositen en la cárcel de 
ciudad, donde deberá hallarse desde 
las ocho de la mañana hasta igual ho- 
ra de la noche el jtiez de turno para 
proceder á determinar de plano en los 
casos cuya naturaleza así lo requiera 
conforme á las leyes; para consignar á 
las autoridades respectivas los reos de 
otras jurisdicciones, y para disponer la re- 

(1) Esta pena está corregida por el decreto 
de 6 de Setiembre 1843, que fija la de cuatro 
meses de prisión ú obras públicas. 


misión á la cárcel nacional de los reos 
que merezcan formación de causa. 

•¿3. Art. 6. ® Habrá en cada juzgado 
un escribano y dos escribientes, dotados 
para el despacho do solo el ramo criminal 
hasta que el congreso general arregle la 
administración de justicia. 

24. Art. 6. ® Los escribanos gozarán 
el sueldo de un rail pe.sos anuales y los 
escribientes el de trescientos pesos. 

25. Art. 7. ® El nombramiento do 
los escribanos se hará fxrr el supremo 
gobierno con informe que darán los jue- 
ces respectivos de los individuos que 
tengan título de tales y les parezcan mas 
idóneos; y el de los e.scribientes se hará 
por los mismos jueces á propuesta de 
sus escribanos. 

26. Art. 8. ® Estos no podrán ser re- 
cusados en el todo por las partos; poro 
serán removidos por el supremo gobier- 
no cuando lo estime conveniente, así co- 
mo los escribientes lo pueden ser igual- 
mente por los jueces. 

27. Art. 9. ® Ni los escribanos ni los 
escribientes deberán percibir ni cobrar 
gratificación ó derechos algunos por nin- 
gún titulo 6 motivo, bajo la pena de pri- 
vación de empleo que en el acto se eje- 
cutará y demás á que hubiere lugar. 

28. Art. lü. ® Todos los juzgados de 
primera instancia del distrito federal y 
territorios cuidarán de remitir por con- 
ducto del gobernador y gefes políticos) 
al fin de cada mes, un estado circunstan- 
ciado de las causas que hayan determi- 
nado conforme á los artículos 1. ® y 2. ® 
de este decreto, que se publicará por la 
imprenta. 

Y para que todo lo contenido en él 
tenga su mas cabal cumplimiento, mando 
se imprima ócc. &c. 

29. En 6 de Setiembre de 1843 se pu- 
blicó otro decreto relativo al anterior, cu- 
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yos úaicos artículos son los dos siguien* 
tes: 

Art. 1. ® Todas las causas de delitos 
leves como robos simples, cuyo valor no 
pase do cien pesos, riñas ó portación de 
armas, serán determinadas por los juz- 
gados de primera instancia, právia la 
substanciación de un juicio verbal, de 
que se levantará una acta, no podiendo 
exceder las penas de cuatro meses do 
prisión ú obras publicas. 

Art. 2 . ® Estas sentencias no tendrán 
el recurso de apelación; pero mensual- 
mente darán cuenta los respectivos jue- 
ces á los tribunales superiores con las ac- 
tas de losjuicios, que hayan tenido lugar 
en el mes, para que examinen si ha 
habido faltas en el procedimiento, y se 
exija la responsabilidad á quien corres- 
ponda. 

30. Aunque ya hemos cspucsto nues- 
tro concepto al tratar de los alcaldes de 
cuartel por lo respectivo á sus atribucio- 
nes y último reglamento que tanto éstos 
como losjuecescuando estén de turno de- 
ben ob.servar; nos parece no obstante con- 
veniente transcribirlo integramente en 
este lugar. El se encuentra concebido 
en el tenor siguiente. 

El Exmo. Sr. Presidente de la Re- 
pública se ha servido dirigirme el de- 
creto que sigue: 

Mariano Arista, general de división y pre- 
sidente constitucional de los Estados- 
Unidos Mexicanos, á los habitantes de 
la República, sabed: Q,ue habiéndose 
notado diversos abusos que se come- 
ten en esta capital, contra la libertad 
individual, reduciéndose á prisión á 
personas de todas clases sin ningún 
requisito prévio, y permaneciendo en 
ella por tiempo indefinido, sin forma- 
ción de causa, sin intervención de au- 
toridad competente, y aun sin resol u- 
Tom. III. 


cion alguna; he tenido á bien determi- 
nar se guarden las .siguientes preven- 
ciones que sin alterar en nada las dis- 
posiciones de las leyes vigentes, pue- 
dan remediar aquellos excesos. 

Art. 1. Los jueces de lo criminal de 
México asistirán siempre que estén de 
turno, desde las ocho de la mañana hasta 
las ocho de la noche en la diputación 
sin separarse de allí á ninguna hora ni 
por motivo alguno; cuidando especial- 
mente del cumplimiento de esta disposi- 
ción el gobernador del distirto, quien re- 
mitirá mensual mente al supremo gobier- 
no un estado de las faltas que en esta 
materia hayan tenido los jueces, para pu- 
blicarlo ó hacer el uso oportuno. 

Art. 2. Todos los reos ó detenidos que 
lo hayan sido desde las ocho de la noche 
hasta las ocho de la mañana, serán pre- 
sentados al juez de turno, sea cual fuere 
el motivo de su detención; sin perjuicio 
de que se ocurra por el mismo juez de 
turno en estas horas de la noche prece- 
dente á la diputación ó al lugar que re- 
quiera su presencia, siempre que así lo 
exija la naturaleza del negocio, á cuyo 
fin dejará noticia al alcaide, del lugar en 
que pueda encontrarse, si se lo necesita 
en las horas de la noche. 

Art. 3. Los individuos de la guardia 
nacional serán como todos conducidos á 
la guardia del principal; masdeésta serán 
remitidos inmediatamente á sus cuarte- 
les, si ella tuviere la fuerza necesaria 
para hacer la remisión, y si no mandará 
avisar al cuartel del reo, para que de allí 
manden por él, asentándose su delito en 
los libros del alcaide y juez como está 
prevenido. 

Art. 4. El alcaide al recibir un reo, 
cuando no esté allí el juez anotará en el 
libro el nombro del reo, el de la persona 
aprehensora, la falta ó delito, los nombres 
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de los testigos y demás circunstancias que 
pueda inquirir, y cuando el juez esté 
en el turno, asentará en el libro la parti- 
da que ésto lo remita, la que contendrá 
el nombre y delito del reo y la autoridad 
á cuyas órdenes queda. 

Art. 5. Kl alcaide remitirá al juez que 
lo fuere del aprehendido, el informe de que 
habla el art. 55 do la ley de 6 de julio de 
1848, el mismo dia en que se haga la 
consignación 6 á lo mas tarde al si- 
guiente. 

Art. 6. El escribano del juez de turno 
llevará también el libro establecido por el 
artículo segundo de la ley de 6 de Agos- 
to do 833, y el juez remitirá al gobierno 
las listas de que habla la misma ley, 

Art. 7. El escribano comunicará al al- 
caide la consignación que se haga del reo 
el mismo dia en que ésta se verifique, 
para la debida constancia que el alcaide 
debe asentar en su libro, sobre cuál sea 
la autoridad á cuya disposición queda 
el reo para lo sucesivo. 

Art. 8. No siendo fácil encontrar á los j 
alcaldes, según acredita la esperiencia, en i 
sus propias casas para que cumplan con 
lo prevenido en la ley, se alternarán en 
la misma diputación para que las prime- 
ras diligencias no se paralicen, y practi- 
carán desde luego todas las que se ofrez- 
can fuera de la diputación y las demás 
que les . encomiende el juez de turno, 
cuidando el gobernador de que se sepa 
donde podrá encontrarse al alcalde que 
siga al que esté en la diputación, para 
que entre de turno en caso de enferme- 
dad ó imposibilidad de éste. 

Art. 9. Conocerá igualmente el alcalde: 
de cuartel que asista en la diputación, de 
los juicios verbales que quepan en sus fa. 
cultades y le consigne el mismo juez de 
turno. 

Art. 10. Para actuar con el alcalde 


nombrará el gobierno un escribano amo- 
vible á .su arbitrio, con la dotación de cien 
pesos mensuales y prohibición de cobrar 
derechos bajo ningún título; cuyas obliga- 
ciones serán asistir en la diputación de 
ochode lamafiana á ochode la noche, aun 
cuando no haya que hacer y autorizar 
todo lo que haga el alcalde dentro y fue- 
ra de la diputación. 

Art. II. Los heridos serán conducidos 
directamente al hospital do preso.s, y el 
gefe de la guardia que ios reciba dará 
parte inmediatamente al juez de tumo. 

Art. 12. Debiendo ser presos conforme 
álas leyes en sus cuarteles, los individuos 
de la guardia nacional, asi como los reos 
de imprenta; y pudiendo serlo también 
en estos cuarteles ó en los que designo 
el gobierno los reos de Estado, y algu- 
nos otros que él señale, cuando por la 
calidad de sus delitos ó de sus personas 
no convenga al órden pQblico que se ha- 
llen en la cárcel común, los gefes locales 
los tendrán á di.spos¡cion de sus jueces 
respectivos, y serán responsables de la 
seguridad de dichos reos; sin que sea 
permitido á estos custodios conceder li- 
cencia ni ampliarles la prisión, que se ob- 
servará en los términos prevenidos por el 
gobernador ó comandante general en su 
ca.so. Los jueces serán muy circunspec- 
tos en pedir que se sacpien los reos de 
sus prisiones, ni aun para careos ó prác- 
ticas de diligencias, pues para ellas de- 
berán concurrir á los mismos puntos que 
sirvan de prisión, á menos que la de los 
careantes sea en distintos lugares ú otra 
circunstancia muy grave quo exija ex- 
; traerlos. 

Art. 13. Losjiicces de turno no podrán 

Í dejar de consignar los reos de liso en lla- 
no á sus respectivas autoridades, preci- 
samente en el mismo dia que sirvan el 
turno, aun (mando sea necesario proro- 
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gar por alguna ó algunas horas mas el 
tiempo de su asistencia en la diputación. 

Art. 14. Loa detenidos ó presos por la : 
autoridad que debe conocer de sus faltas, 
no podrán ser consignados por el juez de 
turno á otra diversa, sino precisamente: 
á aquella que los aprehendió ó mandó 
aprehender. 

Art. 15. Serán consignados por el juez ; 
de turno á los funcionarios del poder judi- 
cial todos los detenidos, cuyas faltas no 
estén sometidas por las leyes al conoci- 
miento del poder ejecutivo ó sus agentes, 
en cuyo caso los consignará á la autori- 
dad gubernativa. 

Art. 16. Son reos del orden gubernati- 
vo 1. ® Todos los infractores de bandos de 
policía, sino han cometido otro delito. 
2. ® Los desobedientes & las órdenes del 
gobierno ó de las autoridedos que puedan 
darlas, mientras sean puestos los reos á 
disposición de sus jueces. 3.® Los em- 
pleados y funcionarios públicos aprehen- 
didos de órden de su gefe ó autoridad 
re.spectiva superior, mientras no estén 
consignados por éste al juez. 4. ® Los va- 
gos en cuyo juicio haya prevenido la 
autoridad gubernativa. 

Art. 17. Los que se sintieren agravia- 
dos de las disposiciones que tomen los 
agentes de la autoridad gubernativa, po- 
drán octirrir dentro de tercero dia á su 
superior inmediato en el órden gubernati- 
vo; y así las del gefe de manzana serán 
reclamadas auteel alcalde do cuartel; las 
de éste y las de los regidores y ayunta- 
mientos ante el gobernador del distrito, y 
las que éste tomase por sí ante el supremo 
gobierno; sin que sea permitido alterar 
este órden gradual, sino en caso de que- 
ja contra el funcionario que deba cono- 
cer del reclamo. 

Art. 18. Ln autoridad que debe resol- 
ver acerca de estos reclamos, pedirá infor. 


mes á la autoridad que haya dictado la' 
providencia para que se instruya el ex- 
pediento, y lo determinará breve y suma- 
riamente oyendo siempre aunque sea en 
lo verbal, al funcionario contra quien so 
entablo la queja según el caso lo re 
quiere. 

Art. 19. Los alcaldes conocerán á pre- 
vención con los jueces de letras, de las fal- 
tas ó delitos que se cometan en sus res- 
pectivos cuarteles que deban sentenciar- 
se en juicio verbal. 

Art. 20. Los gefesdo manzana conoce- 
rán en juicio verbal á prevención con los 
alcaldes de cuartel y jueces de letras, de 
las faltas que deban corregirse por medio 
de alguna amonestación, reprensión ó 
correpcion ligera que no pase de tres dias 
de arresto ó' multas hasta do tres pesos, 
como riñas simples ó hurtos hasta de 
esa cantidad. 

Art. 21. Los alcaldes en losjuicios ver. 
bales en lo criminal, de que pueden cono- 
cer como agentes del poder judicial, .se 
sujetarán para dar los autos de bien pre- 
sos, para pronunciar su fallo y dar cuen- 
ta al tribunal superior, á todas las reglas 
que establezcan las leyes para dichos 
juicios. 

Art. 22. La ley de 6 do Setiembre de 
1843 cu su art. 1. ® ; la de 12 de Octu' 
bre de 1846 en sus arts. 7. ® y 11; los 
considerandos de la ley de 22 de Julio de 
1833; los arts. 9 y 20 de la de 9 de Octu- 
bre de 1812; la declaración del gobierno 
do 29 de Octubre de 1831; y por lo rela- 
tivo á la portación de armas el bando de 
7 de Abril de 1824, que no están dero- 
gadas, se tendrán en consideración por 
las autoridades para determinar cuáles 
son las materias del juicio verbal, de que 
puedan conocer los alcalde.s, y algunas 
de las penas que puedan imponer como 
agentes de la autoridad gubernativa y 
‘ judicial. 
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Art. 23. Se anunciará al público por los 5 dias festivos y horas extraordinarias, 
jueces de letras de lo criminal conforme | Por tanto, mando se imprima, publique, 
al art. 8 de la ley de 30 de Noviembre | circule y se le dé el debido cuinplimien- 
de 1 846, que su despacho ordinario lo ve. \ to. Palacio del gobierno federal en Mé- 
riñcarán todos los dias, desde las diez | xico á 12 de Febrero de 1851, Maria- 
hasta las tres de la tarde, en los respec- 1 no Arista. — A. D. José María Aguir- 
tivos locales que tienen asignados en la | re. — Y lo comunico á vd. para su inteli- 
Acordada, sin que esto obsto á la proro- ; gencia y fines consiguientes — Dios y li- 
gación del tiempo de trabajo que pueda | bertad, México, Febrero 12 de 1851. — 
exijir la marcha expedita de las cansas | Aguirre. 
que las leyes recomiendan aun en los ' 


CAPÍTULO III. 

DE LOS TRIBUNALES DE SEGUNDA Y TERCERA INSTANCIA EN EL FUERO COMUN. 

1. Alternativas que ha habido en la capital de la República respecto de sus tribunales de se- 

gunda y tercera instancia en el fuero común. 

2. Decreto de 12 de Octubre de 1846 que declaró deberse turnar la segunda y tercera sala de 

la Córte Suprema de Justicia en los apelaciones y súplicas de los negocios comunes del 

Distrito, quedando consignado ú la primera sala el recurso de nulidad. 

3. Atribuciones que competen á la Córte de Justicia considerada como tribunal superior en 

el fuero común. 

4. De los tribunales de segundas y terceras instancias en los Estados. 

5. Del ministro ñscal de los tribunales superiores. 

1. Con el carácter de provisional ejer- í en 14 de Octubre de 1846, el siguiente 
ció la Córte Suprema de Justicia en el decreto. 

distrito federal y territorios, las mismas l 2. Ministerio de Justicia y negocios 
atribuciones que la ley de 12 de Octubre | eclesiásticos. — El Exmo. Sr. general en 
de 1812 concedió á las audiencias de ul- 1 ejercicio del supremo poder ejecutivo, se 
tramar. Esto duró toda la primera épo- ha servido dirigirme el decreto que sigue: 
ca del gobierno federativo; mas cambia- j José Mariano Salas, general en ejerci- 
do éste, á la Córte de Justicia se le consi- í ció del supremo poder ejecutivo, á los ha- 
deró con arreglo á las bases orgánicas | hitantes de la República, sabed: Q,ue 
como supremo tribunal de la nación, y | cometido como lo está á la Suprema Cór- 
las segundas y terceras instancias de los í te de Justicia, el ejercicio de las atribu- 
negocios comunes se hicieron esclusivas | ciones que le dió el decreto de 12 de Ma- 
del tribunal superior del departamento 5 yo de 1826, debia sujetarse en él á las 
do México, residente entonces en la ca- 1 últimas leyes que arreglaban los proce- 
pital de la República. Mas después por j dimicntos del tribunal superior del De- 
decreto de 22 de Agosto de 1846, se res- 1 partamento, hoy Estado do México, se- 
tableció la forma do gobierno federal y j gun se previno en el art. 5. ® del decre- 
las cosas volvieron á su primitivo ser. A ^ to de 2 de Setiembre del próximo pasado, 
consecuencia de este cambio se expidió Q.ue éstas últimas leyes son la de 
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23 de Mayo de 1837 y reglamento de 16 ? 
de Enero de 1838 (1), según las cuales | 
debía turnarse el conocimiento de lasl 
segundas instancias entre las segunda y \ 
tercera salas de aquel tribunal, dejando! 
á la primera el de las terceras. < 

Que estas leyes no pudieron compren- 1 
der el conocimiento de los recursos de | 
nulidad, porque éstos se hallaban con- i 
signados exclusivamente á la Suprema! 
Córte de Justicia, tanto por las leyes cons-s 
titucionales de 1836, cuanto por las ba-j 
ses orgánicas que posteriormente rigie- ! 
ron en la República. i 

Que establecido en ella el sistema fe-! 
deral, la Suprema Córte no puede ya| 
ejercer tal atribución con respecto á los 
negocios propios de los Estados. 

Que los del Distrito federal y territo- 1 
rios no pueden carecer del recurso de nu- 
lidad, por ser éste el último y mas prin- 
cipal que las leyes conceden al litigan- 
te en los casos y asuntos que lo admiten* 
Y finalmente, que si por turno so re- 
partiesen las segundas instancias entre 
las salas segunda y tercera de la Supre’ 
ma Córte, y á la primera se reservase 
precisamente el conocimiento de las ter. 
ceras, no quedaba ya, dentro de la mis- 
ma Suprema Córte, sala espedita que 
pudiera conocer y fallar sobre los recur- 
sos de nulidad que debieran tener lugar 
conforme á las leyes. 

He venido en declarar y declaro. 

Art. 1. ® El decreto de 2 de Setiembre 
último que previno que la Suprema Cór- 
te ejercie.se sus respectivas atribuciones 
en los negocios comunes del Distrito y 
territorios, sujetándose á las leyes que 
arreglaban los procedimientos del que 
fué Tribunal superior del departamento 

(1) Kste reglamento se encuentra en el to- 
vandectae Mexicanaa, pág. 691 

8 800. ira 


de México, no se estiende¡al repartimien- 
to que éste observaba en sus salas para 
el conocimiento de las segundas y terce- 
ras instancias. 

Art. 2. ® El de éstas turnará precisa- 
mente entre las salas segunda y tercera 
de la misma Suprema Córte, según estaba 
dispuesto nn el tiempo del sistema fede- 
ral, por la ley de 12 de Mayo de 1826 (1). 

Art. 3. ® Para la determinación y fallo 
de las terceras instancias, se llamará á 
la sala respectiva dos ministros suplen- 
tes de los que no estén ocupados en el 
tribunal. 

Art. 4 ® El conocimiento de los re- 
cursos de nulidad queda consignado á la 
primera sala con los cinco ministros de 
su dotación. 

Por tanto, mando se imprima, publi- 
que, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. Palacio del gobierno federal en 
México, á 14 de Octubre de 1846 . — José 
Mariano Salas . — A D. Ramón Pacheco.” 

3. Así es que en el dia la Suprema 
Córte de Justicia turnándose sus salas 
I segunda y tercera, es el tribunal compe- 
tente de las segundas y terceras instan- 
cias en los negocios civiles y criminales 
j del fuero común en el Distrito y territo- 
I rios; y como á tal tribunal superior ordi- 
I nario le corresponde conocer de todas las 
¡ causas cuya primera instancia sea pecu- 
I liar de los jueces letrados y que por su 
I naturaleza sean apelables, arreglándose 
tanto á la citada ley de 9 de Octubre de 
1812, como á la reglamentaria de la ad- 
ministración de justicia, de 23 de Mayo 
de 1837. En virtud de la primera conoce 
de las competencias que se suscitan en- 

(1) Esta ley dijo: ,.se habilita la segunda y 
tercera sala de la Córte Suprema de Justicia pa- 
ra conocer en segundas y terceras instancias de 
las causas civiles y criminales, pertenecientes 
al Distrito y territorios de la federación, mien- 
tras se dan las leyes de administración de jus- 
ticia relativas á estos puntos.” 
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tre cualesquiera jueces del Distrito yr ter- ; 
ritorios; de los recursos de protección, ! 
fuerza y nuevos diezmos; de los de nuli- \ 
dad en los casos en que haya lugar. Y ! 
en virtud de una y otra disposición cono- 1 
cerá de la responsabilidad, suspensión y \ 
separación de los Jueces y demás de sus í 
subalternos por faltas 6 delitos cometí- j 
dos en el desempeño de sus funciones; 
hará con asistencia dol presidente del ! 
tribunal y del ñscal en los dias señala- 
dos por las leyes, visita general de cár- 
celes (L), estendiéndola á cualesquiera si- 
tios en que haya presos sujetos á la ju- s 
risdiccion ordinaria; y de su resultado re- 
mitirán certiñcacion al gobierno para que 
la haga publicar y pueda tomar las pro- 
videncias que correspondan en uso de 
sus atribuciones. A estas visitas asisti- 
rán sin voto interpolados con los magis- 
trados del tribunal después del mas an. 
tiguo, dos individuos del ayuntamiento 
á quien se avisará con anticipación la 
hora señalada para que nombre á los que 
hayan de concurrir. También hará en 
público una visita semanaria (2) por dos 
ministros que se turnarán, comenzando 
por los menos antiguos sin incluir al 
presidente, concurriendo el fiscal y se- 
cretario, y presentándose en olla los jue- 
ces de primera instancia de lo criminal, 
con sus respectivos escribanos. En las 
visitas de una y otra clase, se pre.senta- 
rán precisamente todos los presos respec- 
tivos. Los magistrados además del exá- 
men que acostumbran hacer, reconoce- 
rán por sí mismos las habitaciones, y se 
informarán puntualmente del trato que 
se da á los encarcelados, del alimento y 
asistencia que reciben, y do si se les in- 


(1) Véase el art 12, cap. 2, del Reglamen- 
to de tribunales superiores. 

(2) Véase el art. 13 del mismo cap. y Re- 
glamento citadea. 


comoda con mas prisiones que las man- 
dadas por el juez, ó si se les tiene sin co- 
municación, no estando asi prevenido. 
Mas si en las cárceles públicas hubiere 
presos de otra jurisdicción, se limitarán 
á examinar cómo se les trata, á remediar 
los abusos y defectos de los alcaides, y 
á oficiar á los jueces respectivos sobre lo 
demás que adviertan. Siempre que un 
preso pida audiencia, pasará un ministro 
de la sala que conozca de su causa, á 
oirle cuanto tenga que exponer, dando 
cuenta á la propia sala. El recibimien- 
to de abogados se hará por la primera 
sala, y en los departamentos por el tribu- 
nal pleno, exigiendo á los que lo preten- 
dan los documentos que acrediten tener 
los requisitos que previene la ley de 28 
de Agosto de 1830 (l), exceptuándose la 

I asistencia á la academia teórico-práctica, 
donde no la hubiere. Se examinarán pri- 
mero por el colegio de abogados y des- 
pués por la sala referida, y á los que fue- 
ren aprobados se les espedirá el titulo 
correspondiente, podiendo ejercer su pro- 
fesión en todos los tribunales de la Re- 

I pública. En los departamentos donde 
no hubiere colegio de abogados se hará 
el prinier exámen por una comisión de 
tres letrados nombrados al efecto por el 
tribunal superior. Se examinarán igual- 


( t ) Loe requisitos que hoy se requieren para 
recibirse de abogado, son los contenidos en los 
arte. 6. = , 8. o , 19, 20, 2 1 , 22, 28, 33 y el final del 
45 del Plan de estudios, 6 decreto de 18 de Agos- 
to de 1843. Véase el 54 que reduce los años de 
pr&clica & solo dos, aumentando los demás m- 
nios de enseñanza, estableciendo entre ellos 
cuatro cursos de humanidades, uno de historia 
general y particular de México, otro de lectura 
y análisis de clásicos antiguos y modernos, otro 
de composiciones críticas sobre los referidos clá- 
sicos, y otro de composiciones literarias sobre 
materias de la profesión de los que cursan, de 
manera que por esta original disposición se de- 
be estudiar mas en menos tiempo: tal saldrá 
ello: advirtiéndosc que para admitir al pasante 

Í á exámen de abogado, na de acreditar que ha 
hecho estos cursos de humanidades con apro- 
vechamiento. 
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ment" por ia primera sa’.a Ic's que preten- 
dan ser escribanos, acreiirauio rene: las 
c;:cun»une:as que e.x:jen las ’eyes v;- 
eentes. y se ¡es expedirá cert.ñcacion de 
haber sido ap.vh.x ios para que acr..la:i 
p.>r su ti:.;!"' al Supremo Gobierno. Los 
partes 6 avisos de formación de cansas 
que deb-en dirigir los jii.ves inferiores á 
los tribunales superiores, .se pasarán á la 
sala resp>ectiva ron el ñu de que dict- las 
providencias oportunas para la pronta 
conclusión de aquellas, según lo exija la 
naturaleza y gravedad de los delitos. Los 
tribunales superiores cuidarán de que los 
jueces de primera instancia en lo crimi- 
nal. les remitan cada tres meses listas 
circunstanciadas délas causas que eu ese 
periodo hubiesen concluido, y do l.as que 
tengan pendientes, con espresioii de las 
fechas en que éstas comenzaron, y Jel es- 
tado que guardan, pasándose á las sa- 
las de segunda insiancia. para que eu 
vista de ellas y con audiencia del fiscal, 
dicten las providencias oportunas para 
que la justicia .se administre pronta y 
cnmplidaniento. 

4. En los que hoy son Estados y an- 
tes fueron Departamentos, las segundas 
y terceras instancias comprenden á los 
tribunales superiores, que en unos si>n 
unitarios y en otros colegiados, según sus 
respectivas constituciones: sus atribucio- 
nes son sobre poco mas ó menos las mis- 
mas que hemos enumerado, teniendo 
además obligación de remitir á la Supre- 
ma Córte de Justicia cada seis meses lis- 
tas de las cansas criminales concluidas 
en ese intervalo, y de todas las |iendientcs 


con espresion asi m:s:no do '.a uvi.a en 
que comenzar.':: y doi osudo q no nonon. 

ó. E’ fis.'.r’ sor;» OaÍo oa f.v..is .is 
oansas ornnnialos y l.is civiios on Ojiie 
so interese la oans,s pábiioa ó 1.» jnr.s.ho- 
o;on o:-.linar;a 1'. i'n.rn.lo h.oioso de 
autor ó oo.ady.;vase sus iio.<vhos. h.iMa 
rá en estrados antes ,¡no e; dofonsor dol 
riv. y pi'.irá sor ap:vm;ado á niManoi.i 
de Lis p.irtos lo mismo qno onaiqniora de 
ellas Sus respuestas as» on lo oivd 
como on lo crimina!, nnnoa so ivsorva- 
ráti para qiie’ los interesados dojoii do 
verlas y no [vdn^ sor nvusado (4^. 
En la circular de ¿l do Enou' do ISId 
se previno que los fiscales y ageiilos fis- 
cales estraoton on sus podimonios los 
procesos y ooiiolnyaii con proi'i'sioioiios 
dotormitiadas fundadas on levos ó dooii i- 
lias dobiondo tenor on ononta lo gravoso 
qno debe sor á las partos el tenor que pa- 
gar los talos ostraoios qno innolias viws 
so amplifioan ahiisivanioMio. \ que ad '- 
iiiAs de e.se inooiiveni 'ine proilnoen .d 
efecto de retardar el despacho. Para haot-r 
seiiteiu'ia en sala do oiiioo niiiiisuos. .so 
neoesiiaii Iros voto.s oonrornii's de inda 
con-formidail y dos on la do ii<‘s 


( O Art. 20 lio hi lev tle í' ilo ooliilin' ilo 1S12, 
y OS lio la lie 2:1 de Mayo do 1S *7 

(2) Art. 2S do la rilada loy do O do Ooliiliro, 
y el relorido do la do 2.1 do Mayo. 

(3' Art. 20 do la loy do Odo IVliiltro, y rila- 
do do la do 23 do Mayo. 

(4) Arl. citado do la do. 23 do Mayo Noliro 
lo dispiiosto ncorou do roriisarioii do Ion IísoiiIon 
anlcrioraiontc áema loy. Vóuho oI niiiiioniilT IS 
y 8U HDolacioii, lomo torcoro de las l'aiidoc- 
lúa Mcxiratias. 

(ó) Art. títl, ley de 23 duMayode 1S37. 
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CAPÍTULO IV. 


DE LOS JUZOADOS DE DISTRITO. 

1. Lugares donde debe haber juzgados de distrito y causas de que conocen. 

2 . Requisitos para poder ser juez de distrito. 

1, Los Estados-Unidos Mexicanos se í segunda los tribunales do circuito. (1)^ 
dividen en cierto número de distritos, y | 2. Para ser juez de distrito se requie- 

eii cada uno de ellos hay un juzgado 5 re ser ciudadanojde los Estados-Uni- 
servido por un juez letrado que cono- i dos Mexicanos y de edad de veinticinco 
cerá sin apelación de todas las causas | años cumplidos. Estos jueces deben ser 
civiles en que esté interesada la federa- i nombrados por el presidente de la Repú- 
cion, y cuyo valor no exceda de quinien- ■: blica & propuesta en terna de la Córte 
tos pesos; y en primera instancia en to- í Suprema de Justicia (2). 
dos los casos en que deban conocer en \ 


CAPÍTU1.0 V. 


DE LOS TRIBUNALES DE CIRCUITO. 


1. Personas de que se componen estos tribunales. 

2. Requisitos que deben tener los jueces de circuito. 

3. Sus atribuciones. 

4. Ley de 22 de Mayo de 1834 que refundió la de 20 de Mayo de 182*1, y organizó de nuevo 

á los juzgados de distrito y tribunales de circuito detallando las atribuciones de unos y 
otros. 

5. Supresión de estos tribunales. 

6. Restablecimiento de loa mismos y cómo existen actualmente. 

7. Es deber de los jueces de distrito asesorar a los comandantes generales en negocios del 

fuero de guerra 


1. Los tribunales de circuito se com- 
ponen de un juez letrado, un promotor 
fiscal, ambos nombrados por el Supremo 
Poder Ejecutivo á propuesta en terna do 
la Córte de Justicia, y de dos asociados, 
según dispusieren las leyes (1). 

2. Para ser juez de circuito se requie- 
re ser ciudadano de la federación y de 
edad de treinta años cumplidos (2). 

3. A estos tribunales corresponde co- 
nocer de las causas de almirantazgo, pre- 
sas de mar y tierra, contrabandos,crfme- 
nes cometidos en alta mar, ofensas con- 

(1) ArL 140 ConsL federal. 

(2) Art. 141deid. 


tra los Estados-Unidos mexicanos, de 
las causas de los cónsules y de las cau- 
sas civiles cuyo valor pase de quinientos 
pesos, y en las cuales esté interesada la 
federación (3). 

4. La ley de 22 de Mayo de 1834 
refundió la de 20 de Mayo de 1826, y or- 
ganizó provisionalmente los tribunales de 
circuito y juzgados de distrito, declaran- 
do donde debian situarse éstos; los suel- 
dos de cada uno y reglas para el desem- 
peño de sus respectivas atribuciones (4). 

til Art 143, Const. federal. 

(2) Art 144 de la misma. 

(3) Art 142 de id. 

(4) La ley de 20 de Mayo de 1826 estable- 
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Los términos en que se concibió son los 
que siguen. 

Art. 1. ® Por ahora y mientras con 
datos mas seguros se hace la exacta di- 
visión del territorio de la República en 
circuitos , se tendrán por tales los si- 
guientes. 

I. El que comprende los Estados 
de Chiapas, Tabasco y Yucatán (l). 

II. El que se forma de los Esta 
dos de Veracruz, Puebla y Oajaca (2). 

III. El que se compone del Esta- 
do de México, el Distrito federal y terri- 
torio de Tlaxcala (3). 

IV. El que abraza el Estado de 
Michoacan, duerélaro , Guanajuato y 
San Luis, y el territorio de Colima (4). 

V. El (|ue comprenda los Estados 
de Jalisco y Zacatecas (5). 

VI. El que contenga el Estado de 
Sonora y territorio de la alta California 
(6), y Sinaloa y baja California. 


ció ocho circuitos y diez y nueve distritos, pues 1 
declaró tales cada uno de los diez y nueve es- 
tados que formaban la federación. La ley que 
se transcribe de 834 arregló de nuevo estos tri- 
bunales sin alterar los circuitos, y solo agregó 
en elsesto & Sinaloa que lo formaba ya por el de- 
creto de 13 de Febrero de 1830, Estado inde- 
pendiente del de Sonora y consideró distrito á ca- 
da uno de los veinte estados de que entonces 
constaba la federación. La Constitución de 
1835 en el art 1. ® de la quinta ley, sustituyó en 
su lugar los juzgados de naciendaj pero á pesar 
de eso, de hecho los de distrito y circuito con- 
servaron su existencia que después les afirmó 
el decreto de 24 de Mayo de 1839, hasta que 
fueron suprimidos por el de 18 de Octubre de j 
1841 que estableció los juzgados de hacienda, ' 
habiendo finalmente estos ültimos dejado de í 
existir y vuelto k renacer los de distrito y cir- í 
cuito por el decreto de 2 de Setiembre de 1846, | 
como se verá adelante. 

fl) El tribunal de este circuito reside en 
Merida. 

(2) Reside en Puebla. 

i3) Reside en la capital de la República. 

?4) Reside en Guanajuato actualmente por 
órden de 4 de Diciembre de 1846, en lugar de 
Celaya, donde estaba antes. 

Í5) Residente en Guadalajara. 

(6Í Residió en el Rosario, en Pit y en Her- 
mosillo. 


VII. El (lo los Estados de Tamaii- 
lipa.s, Nnevo-Lcoit, Coalitiila y Tejas (l). 

VIII. El de los Estados de Diiraii- 
go, Cliiliuahita, y territorio de Niievo- 
México (2). 

Art. 2. « El Gobierno designará lo.s 
puntos que aunque no scati capitales 
de Estados, se estimen mas centrales 
en todo el espacio á que ha de cstender- 
se para que en ellos se establezcan. 

Art. 3. ® Eti los lugares que hubiere 
edificio perteneciente á la federacioti, se 
destinará en él un local competente para 
la colocación del tribunal de circuito, y 
: si no lo hubiese se pagará por la comisa- 
ría lespectiva el arrendamiento de la ca- 
sa que se destina á tal objeto, y además 
la cantidad de doscientos peso.s por una 
sola vez á cada juzgado para los utensi- 
lios necesarios. 

Art. 4.® Entre tanto se realiza la 
conveniente división de distritos, se ten- 
drá por tal cada uno de los veinte Esta- 
dos que forman la federación. 

Art. 6.® El territorio de Tlaxcala 
y Distrito federal se entenderán unidos 
al Estado de México, el territorio de Co- 
lima al Estado de Michoacan, el de la 
Baja California al Estado de Sinaloa, y 
el de la Alta al de Sonora para el preciso 
efecto de que los jueces de distrito res- 
pectivos, lo sean también en los espresa- 
dos distritos y territorios para las cau- 
sas y negocios pertenecientes á la fede- 
ración. 

Art. 6. ® Habrá un juez de distrito 
en Nucvo-México y otro en los territo- 
rios de las Californias. 

Art. 7.® Los juzgados do distrito se 

(1) Residió en Linares y despees en Mon- 
terey. El territorio de Tejas y parte del de Ca- 
lifornias pertenecen actualmente á los Estados- 
Unidos del Norte. 

(2) Tuvo BU residencia en el Parral y hoy 
en Durango. 
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situarán cu las capitales do los Estados 
y territorios que no sean litorales, ó en 
el principal puerto de los que lo sean, 
podiendo el Gobierno variar el lugar de 
residencia, según estime oportuno para 
el mayor bien de la federación. 

Art. 8. ® El tribunal en cada uno 
de los circuitos se formará con el juez 
letrado y dos asociados, nombrados en 
la forma siguiente. 

Art. 9. ® A principio de cada año en 
el lugar donde resida el tribunal , el 
juez letrado, el promotor fiscal, y tres re- 
gidores, procederán á elegir nueve indivi- 
duos, de los cuales sacará dos por suerte 
que servirán de asociados. Los demás 
permanecerán insaculados para reempla- 
zar á éstos en los casos de recusación ó 
en los de cualquier impedimento. 

Art. 10. El Juez letrado dictará por si 
solo todos los trámites y providencias de 
mera substanciación, proveerá los e.scri- 
tos de términos y rebeldia.s, recibirá las 
declaraciones de los reos, y practicará las 
demás diligencias que se ofrezcan en la 
formación de las causas; pero para deci- 
dir cualquier artículo que se forme sobre 
estos mismos trámites, para todo acto de 
prisión, para toda sentencia interlocuto- 
ria ó definitiva, deberán concurrir los 
asociados. 

Art. 11. Los tribunales de circuito co- 
nocerán en primera instancia en todos 
los casos en que la Suprema Córte, se- 
gún la ley de 14 de Febrero de 1826, de- 
be conocer en segunda y tercera. 

Art. 12. Conocerán eii segunda ins- 
tancia de los que por la misma ley cor- 
respondan á la Suprema Córte en ter- 
cera. 

Art. 13. Se harán por el juez letrado 
las visitas ordinarias tanto generales co- 
rno semanarias de cárceles, remitiéndo- 
se cada mes el correspondiente certifica- 


do de sus resultas á la Suprema Córte. 

Art. 14. Cada seis meses se le man- 
dará por él una lista circunstaciada do 
los negocios civiles y criminales que eu 
su tribunal se sigan, con espresion de los 
que en el óltimo semestre no se hayan 
concluido. 

Art. 15. Cada parte no podrá recusar 
mas que un juez letrado y dos asociados. 

Alt. 16. Estos en dicho caso y en el 
de cualquiera impedimento serán reem- 
plazados con los insaculados de que ha- 
bla el art. 9, por sorteo que se hará á pre- 
sencia del juez, del promotor fiscal, del 
escribano y de la parte interesada en los 
casos de recusación. 

Art. 17. El juez letrado so reempla- 
zará por otro de igual clase que resida 
en el lugar del tribunal nombrado por los 
asociados, y conforme al arancel vigente 
en el mismo, cobrará derechos que sa- 
tisfará la parte recusante, ó la hacienda 
pública si el recusante fuere el promotor. 
La discordia en el nombramiento se de- 
cidirá por uno de los insaculados, saca- 
do por suerte del modo prevenido en el 
articulo anterior. 

Art. 18. Si no hubiere letrado á quien 
nombrar se reemplazará del mismo modo 
que los asociados. 

Art. 19. Si ninguno de ellos fuere 
abogado, consultará el tribunal con ase- 
sor nombrado á pluralidad de votos, ó 
por suerte si no la hubiere, pagando los 
derechos de asesoría la parte recusante. 

Art. 20. Los asociados no podrán es- 
cusarse sino en el caso de absoluta im- 
posibilidad para desempeñar el cargo. 

Art. 21. En este caso y en el de que 
sobrevenga algún motivo para ausentar- 
se ó no asistir al tribunal por mas de tres 
meses, la calificación de este embarazo 
se comete al mismo cuerpo que lo eligió 
con otros dos de los insaculados que se 
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^acarán por suerte, y la mayoría absolu- 
ta decidirá de la escusa temiroral ó per- 
pétua. 

Alt. 22. El juez y los asociados se ten- 
drán por impedidos en los casos de que 
habla la ley de 14 de Febrero de 1826, 
en su art. 15 (1). 

Art. 23. Si por enfermedad ó motivo 
de servicio público ú otro cualquiera hu- 
biese de faltar el juez letrado mas de tres 
meses, será sustituido por otro letrado 
nombrado con las mismas formalidades 
que el propietario, y entre tanto se hace su 
nombramiento y el que debe verificarse 
en las vacantes absolutas, se reemplaza- 
rá según los arts. 17, 18 y 19. De este úl- 
timo modo será reemplazado cuando la 
falta haya de ser por mas de tres meses. 

Art. 24. Si el juez letrado dejare de 
servir su plaza por enfermedad compro- 
bada ó por motivo de servicio público, se 
le acudirá con el sueldo íntegro, y mas 
el exceso del mayor que le corresponda 
por su comisión. Pero si prévia licencia 
del Gobierno se ausentare por motivos 
graves y justificados de .su propio interés 
lio disfrutará de sueldo alguno, ni el go- 
bierno podrá por semejantes causas con- 
ceder á un mismo individuo una ó mas 
licencias que excedan de seis meses du- 
rante el tiempo de su empleo. 

Art. 25. El que sustituyere al juez 
de circuito en cualquiera de los casos de 
que habla el art. 23, ya .sea con nombra- 
miento del gobierno ó sin él, disfrutará 
de sueldo igual al de aquel. 


(1) El arL 15 citado hablando de los minis- 
tros de la Cdrte de Justicia, dice: „Aunque no 
halla recusación entablada, se estimará forzo- 
samente impedido todo ministro en cualquier 
asunto civil ó criminal, de la entidad que se fue- 
re, en que su padre 6 su hijo, su yerno, suegro ó 
hermano, haya hecho 6 haga en la actualidad de 
abogado. 


De los jueces de distrito. 

Art. 26. Se harán por estos jueces las 
visitas semanarias de cárceles remitién- 
dose certificado mensual de ellas á la 
Suprema Córte por conducto del juez de 
circuito respectivo, y por el mismo la lis- 
ta circunstanciada de que habla el art. 
14 de esta ley. 

Art. 27. Regirá respecto á estos juz- 
gados lo dispuesto en el art. 22 de esta 
ley. 

Art. 28. El juez de distrito podrá ser 
recusado una vez por cada parte. 

Art. 29. En los casos de recusación 
ó impedimento legal será reemplazado 
ixir un suplente. 

Art. 30. Con este objeto nombrará el 
gobierno en clase de suplentes tres letra- 
dos; y no habiéndolo.s, las personas de 
mas capacidad que haya en el lugar don- 
de residan los jueces de distrito, prece- 
diendo en este nombramiento las mismas 
formalidades que para los propietarios. 

Art. 31. Los suplentes entrarán á fun- 
cionar los primeros en el órden de su 
nombramiento, y cobrarán derechos á 
costa del recusante, ó de la hacienda pú- 
blica si el recusante fuere el promotor. 

Art. 32. Los suplentes no podrán es- 
cusarse de servir este encargo sino des- 
pués de dos años de haber sido nombra- 
dos, á no ser que sobrevenga alguna im- 
posibilidad calificada por el gobierno. 

Art. 33. Lios suplentes mientras es- 
tén sustituyendo al propietario por ausen- 
cia ó enfermedad, estarán exentos de 
servir cargas concegiles. 

Art. 34. El juez letrado de distrito 
en las faltas de que habla el art. 23 de 
esta ley que pasen de tres meses, será 
sustituido por otro letrado nombrado co- 
mo el propietario, y en las demás por los 
suplentes. 


é 
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Art. 36. Estos y los que con nom- 
bramiento del gobierno sustituyesen á los 
jueces letrados de distrito, mientras ejer- 
ciesen las funciones de ellos en los casos 
del artículo anterior, disfrutaran de suel- 
do igual al que esta ley señala ñ dichos 
jueces. 

Art. 36. Si no fuere letrado el que sus- 
tituyese al juez de distrito en los casos de 
recusación, impediinento legal, enferme- 
dad ó ausencia, consultará con a>esor pa- 
gando los derechos de asesoría en el pri- 
mer caso el recusante ó la hacienda pú- 
blica, si el promotor recusó, y en los de- 
más casos ambas partes. 

Art. 37. Los jueces letrados de los 
Estados y territorios que residan en los 
pueblos donde no residen los juzgados de 
distrito, y á falta de aquellos los alcaldes 
de dichos pueblos ó los que en ellos ad- 
ministran justicia, formarán á prevención 
la sumaria y primeras diligencias ejecu- 
tivas sobre contrabandos y negocios de 
las atribuciones de los juzgados de distri- 
to, dando cuenta á éstos inmediatamente 
y podiendo continuar bajo sus órdenes 
hasta ponerlas en estado de sentencia si 
así conviniese, y por sus actuaciones lle- 
varán derechos á las partes, conforme 
al arancel vigente en su residencia. 

Art. 38. Los jueces y los alcaldes ó 
los que administran justicia, si fueren 
recu.sados en los casos del articulo ante- 
rior, se acompañarán con un letrado si 
lo hubiere expedito en el mismo lugar, 
si no con otro alcalde ó sugeto que ad- 
ministre justicia; á falta de éste con uno 
de los regidores, y en su defecto con un 
hombre bueno de la misma vecindad. 

Art. 39. Bu los casos de impedimen- 
to le^al de los jueces y letrados, la facul- 
tad del art. 37 recaerá en los alcaldes ó 
en los que administren justicia en el mis- 
mo pueblo; y si éstos también estuvieren 


i legalmente impedidos, so entenderá con- 
; cedida dicha facultad al juez letrado que 
I resida en el pueblo mas inmediato, y no 
I habiéndolo, al alcalde ó al que adminis- 
^ tre justicia en él. 

' Art. 40. El promotor fiscal será oido 
^ en todo juicio criminal, y cuando se inte- 
I resé la causa pública y la nación. 

I Art. 41. El promotor fiscal en los tri- 

Í hunales de circuito en las faltas de que 
habla el art. 23, siempre que pasen de 
tres meses será sustituido por otro, nom- 

I brado por el gobierno con las mismas 
formalidades que el propietario, y en las 
demás por el comisario general, y en su- 
defecto por el principal empleado de ha- 
cienda de la federación que hubiere en 
|el lugar. 

i Arr. 42. En cada juzgado de distrito 
habrá un promotor fiscal nombrado co- 
mo el de circuito y con las mismas fun- 
I ciones. 

! Art. 43. Las faltas del promotor en 
los juzgados de distrito se suplirán con- 
I forme al art. 41 de esta ley. 

\ Art. 44. Los promotores fiscales de los 
I tribunales de circuito y juzgados de dis- 
trito en las faltas de que hablan los arts. 
í 23, 24, 26 y 43, gozarán de sus sueldos 
i en la misma conformidad que deben go- 
5 zar los suyos los jueces de unos y otros 

¡ juzgados según dichos artículos, y los 
que les sustituyan en las indicadas fal- 
tas con nombramiento del gobierno, tam- 
bién disfrutarán de igual sueldo al de 
los propietarios en los mismos términos 
\ que por dichos artículos deben disfrutar- 

¡ lo los que sustituyan con nombramiento 
del gobierno á los jueces. 

Art. 45. Si el juzgado de distrito re- 
sidiese en el mismo lugar que el tribunal 
de circuito, el promotor fiscal de éste ser- 
virá en ambos, excepto en el Distrito fe- 
deral en que cada juzgado tendrá su res- 
pectivo [iromotor. 
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Art. 46. En cada tribunal de circui- 
to y juzgado de distrito, habrá un escri- 
bano nombrado por el gobierno, con el 
sueldo que no pase de mil doscientos pe- 
sos y sin derechos, siendo de cuenta de 
la federación el papel sellado de oficio 
que se le ministre por mano del Juez. 

Art. 47. A falta de escribano nombra- 
do por el gobierno, é Ínterin se verifica 
su nombramiento, los jueces de circuito 
y de distrito lo nombrarán para sus res- 
pectivos juzgados con el mismo sueldo 
que aquellos, y en defecto de unos y otros 
percibirán los jueces el sueldo para gra- 
tificar á los testigos de asistencia y á un 
escribiente (1). 

Art. 48. Tendrá también cada tribu- 
nal de circuito y juzgado de distrito pa. 
ra su servicio necesario, un ministro eje- 
cutor nombrado por el juez con sueldo 
de 200 á 300 pesos, sin poder percibir al- 
gún otro derecho (2). 

Art. 49. En el caso de impedimento 
legal de escribano, las partes pagarán de- 
rechos conforme á arancel, al que hicie- \ 
re sus veces que nombrará el juez, y en | 
el de recusación el que lo hubiere recu- \ 
sado. < 

Art. 50. Los jueces de circuito disfru- 1 
tarán el sueldo de 2500 pesos, y los de j 
distrito el de 2000, y ni unos ni otros po - } 
drán llevar derechos. > 

Art. 51. Los promotores fiscales de| 
los tribunales de circuito y juzgados de | 
distrito, tendrán la dotación de 1500 y < 
tampoco podrán llevar derechos. i 

Art. 52. Exceptáansc los jueces y ; 
promotores de quienes se habla en los j 
artículos siguientes, los cuales tendrán 
el sueldo que en ellos se detalla mientras | 


(1) Kate articulo eetá conforme con el 3.° 
del decreto de 18 de Novienbre de 1846. c 
Í2) Véase el articulo 4 del citado decreto de i 
13 de Noviembre. ' 


I subsistan en los lugares en que actual- 
I mente residen. 

; Art. 53. El sueldo del juez de circui- 
I to de México será el de 3000 pesos. 
i Art. 64. El sueldo del juez de circuito 
S del Parral, será de 3000 pesos. El de su 
I promotor 2000. 

> Art. 65. El sueldo del juez de circtii- 
I to del Rosario, será el de 3000 pesos. El 
j da su promotor 2000. 

\ Art. 66. El stieldo del promotor del 
I juzgado del circuito de Met ida, será el de 
|2000 pesos. 

I Art. 67. El sueldo del juez de cireni- 
Sto de Guanajuato, será el de 3000 pesos. 
I Art. 68. El sueldo del juez de distrito 
i de Chihuahua, será el de 2500. 

Art. 59. El sueldo del juez de distrí- 
I to de Guaimas, será el de 3000 pesos. El 
I de su promotor 20lX). 

Art. 60. El sueldo del juez de distri- 
to de las Californias, será el de 3000 pe- 
sos. El de su promotor 2000. 

Art. 61. El sueldo del juez de distri- 
to de Nuevo-México, será el do 3000 pe- 
sos. El de su promotor 2000. 

Art. 62. El sueldo del juez de Distri- 
to de México, será el de 3000 pesos. 

Art. 63. El sueldo del juez de Distri- 
to de Tabasco, será el de 3000 pesos. El 
de su promotor 2000. 

Art. 64. El sueldo del juez de Distri- 
to de Guanajuato, será de 2500 pesos. 

Art. 66. Al juez de Distrito do Vera- 
cruz se aumentará el sueldo hasta la 
cantidad de 3500 pesos, y al promotor fis- 
cal hasta la de 2500. 

Art. 66. Sobre el sueldo que designa 
la ley al juez de Distrito de las Tamau- 
lipas, se le hace el aumento de 500 pesos 
anuales. 

Art. 67. El sueldo de los promotores 
que se hallen en el caso de la primera 
parte del art. 46, seiA el de 2000 pesos, 
sin otro derecho. 
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Art.6S. Los jueces letrados asi de de circuito y juzgados de Distri- 


circuito como de Distrito, y los promoto- 
res de unos y otros juzgados, no podrán 
ser removidos sino después do seis años. 

Art. 69. Las autoridades así de la 
Federación como de los Estados, deberán 
auxiliar á unos y á otros juece.s, stendo tendrán mas 
reqtieridos para el cumplimiento de stisr 
providencias y ejecución de sus senten- 
cias. 


Art. 2. ° Los actuales jueces do Distri- 
to quedarán en clase de jueces de primera 
instancia, siempre que el gobierno y jun- 
ta constitucional de su departamento es- 
timen necesario su servicio en el ramo 


dotación que la de los demás jueces de 

gual cla.se del mismo departamento. 

„ . Art. 3.® Donde haya dos ó mas jueces 

Art. 70. Q,ucda refundida en e.sta ley 5 . . , 

<de primera instancia el gobernador con 


la de 20 de Mayo do 1826. 

Art. 71. Lo dispuesto en todos estos ar- 
tículos se entiende puramente provisio- 


aciierdo de su junta, de.signará el que debe 
cxinocer de los negocios de hacienda, pu- 
dieudo retirarle esta comisión con apro- 


nal, hasta que se haga la división de Dis- 1 oí 

. ‘ 1 bacion del supremo gobierno, al que es- 
trilos que previene el art. 143 de laLons-í , m 

^ , , , i pondrá las razones que haya témelo pa- 

titucion, y en consecuencia el arreglo de- 1 onin 
....... .. , . , ra separarlo; y donde hubiese un solo 

finitivo de dichos tribunales y juzgados. < ‘ ’ ' .,-„„. 4 o or. 

, T 11 1 • j 1 i«'z, lo será también de hacienda en to- 

Art. i2. Los sueldos designados se i-' 

, , , ^ do el territorio de su jurisdicción, 

tnnnprán rrimn #>1 máYimnn nñfíllos. ^ ^ j i 

Art. 4. ® El juez encargado de los ne- 


entenderán como el máximun de ellos, 
quedando encargado el poder ejecutivo 
de reducirlos á lo extrictamentc nece- 


sario. 

Art. 73. El poder ejecutivo podrá 
asimismo reducir el número de tribima 


godos de hacienda no turnará en el cono* 
cimiento de las causas criminales del fue- 


ro común. 

Art. 5. ® En las capitales de los depar- 
tamentos, y en los puertos de Veracriiz^ 
les de circuito y juzgados de distrito, 7 Atina deTamaiilipas, Matamoros, 


situarlos en donde los crea mas conve- 
nientes, instruyendo para esto el espe- 
diente justificativo de su resolución. 

Art. 74. Procederá asimismo á ins- 


Mazatlan, Guaymas, Sisal, Campeche y 
Acapulco, y en la ciudad de Tepic, habrá 
un promotor fiscal para los negocios de 
hacienda, de nombramiento del supremo 


truir y concluir dentro de un año el noce- dotado con una cantidad que ni 

sario para el cumplimiento del «^do 1 ^ ni exceda de mil 

( 1 ) En el art 1 ile la quinta ley constilucio- 
aldel ■ ■ 


art. 143 de la Constitución, y que se ha- 
ga con el debido conocimiento la división 


nal del año de 1930 se da por supuesta la exis- 


de distritos, para lo cual lo pasará á las i teñóla de los juzgados privativos de hacienda 

‘ { pública que debió haber organizado una ley. la 

cámaras. j pual no se llegó & expedir. En 24 de Mayo de 

1840 se promulgó una, restableciendo inlerina- 


Supresion de estos tribunales. 


; mente los tribunales de circuito y juzgados do 
'< disirito. La que los organizó es la de 22 de Ma- 
’ yo de 1834 transcripta anteriormente, y que re- 
, fundió la primitiva de 20 de Mayo de 1826. 

5. Después de esta ley se e.spiaio ^ ^nieriormente & la Cconstitucion íeHeral de la 
18 de Octubre de 1841 en virtud de las tque traen su origen estos juzgados, los negocios 
11. . -.1 i contenciosos de hacienda se seguían ante los in- 

bases de Taciibaya, el decreto con teiiidg $ lendentes en los términos "prevenidos en los arts. 

en los siguientes artículos: i 78 v 79 <le sus ordenanzas, con apelación k la 


78 y 79 lie sus ordenanzas, con apelación 
, . -ti ¡unta superior de real hacienda y de ésta al 

Art. 1. ® QLitcilatl suprimidos los tri_ ^ uarca por la via reservada do Indias. 
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ochocientos pesos. En los demás juzga- j 
dos de hacienda fungirá de promotor el | 
empleado principal en rentas. | 

Art. 6. ® Los que en cumplimiento de j 
esta ley obtuviesen empleos, no tendrán 
derecho á sueldo, pensión, ni jubilación 
alguna. 

Art. 7. ® Los tribunales superiores de 
los departamentos conocerán en segunda 
y tercera instancia de los negocios de ha- 
cienda, arreglándose á las disposiciones 
conforme á las que los tribunales de cir- 
cuito y la Suprema Córte do Justicia co- 
nocian de los mismos negocios. 

Art. 8. ® En los departamentos en que 
el supremo Gobierno lio tenga á bien nom- 
brar auditores de guerra, desempeñarán 
sus funciones los promotores fiscales crea- 
dos por este decreto (l). 

Y para su debido cumplimiento se es- 
tablecieron las siguientes prevenciones: 

1. A los escribanos de los tribunales 
de circuito se les concederán ocho dias 
para que formen inventario de todos 
los protocolos y demás papeles que hu- 
bieren tenido á su cargo, gozando el suel- 
do de su dotación durante eso término. 

2. Por ose inventario debieron en- 
tregar el archivo del tributial estiuguido 
al secretario del superiordel departamen- 
to residiendo en la misma población, y si 
el tribunal do circuito hubiere residido 
en otra, á la primera autoridad política, 
para que ésta lo remitiese al gobernador, 
y éste al tribunal superior. 

(I) En decreto (le 18 do Octubre de 1841, 
designó los lugares en que quedaban los audi- 
tores de guerra y sus sueldos, y dijo (i^ue en los 
dem&s departamentos los promotores nscales de 
hacienda desempeiiarán las funciones de audi- 
tores de guerra. En el dia suprimidas las ase- 
sorías 6 auditorias de guerra, los jueces de Di- 


3. Se previno que los escribanos de 
los juzgados de Distrito, coutiiiuasen ac- 
tuando con los jueces de hacienda, si 
les merecieren su confianza, quedando 
reducida su dotación á quinientos posos 
en la capital y trescientos en los departa- 
mentos y derechos de arancel. 

Restablecimienlo de estos tribunales. 

6. En 6 de Setiembre de I84ü, se san- 
cionó otro decreto que entre otras cosas 
previno en su art. 2. ® , que se establecie- 
ran desde luego los tribunales de circui- 
to y juzgados de Distrito, ofreciendo pre- 
sentar oportunamente al congreso la ini- 
ciativa correspondiente para su reforma, 
de manera que su institución correspon- 
diese al carácter que deben tener en el 
sistema federal. Esto .segundo aim no 
se ha verificado, pero sí lo primero, de 
manera que en el dia subsisten e.stos tri- 
bunales, considerándose como su 1 ;y ór- 
gánica la de Mayo de 834 que hemos es- 
puesto. 

7. Además de las atrihuciones que 
como A jueces de hacienda corresponden 
á los de Distrito, tienen el deber de ase- 
sorar á los comandantes generales en los 
negocios de guerra segnn decreto de 30 
de Abril de 1849, ad virtiendo que cuando 
sus suplentes tengan que funcionar en 
su lugar, deberán haceilo valiéndo.se de 
los dn|iendientcs del juzgado en negocios 
peculiares á su conocimiento, y ctiando 
desempeñan la asesoría militar de ios de 
las comandancias según está prevenido 
en circular de 17 de Agosto do 1849. 

trito (que han vuelto á rentableceniu), sun los 
aaecnreR de las comandancias generales, y en la 
capital se turnan con los cinco jueces de lo ci- 
vil en el despacho de estas r.ausas, según decre- 
to de 30 de Abril de 1849 que se Ipinscribirá en 
su respectivo lugar. 
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CAPÍTULO VI. 

DE LA CÓRTE SUPREMA DE JUSTICIA. 

1. Variaciones que ha sufrido esie tribunal según las diferentes formas de gobierno que nos 

han regido 

2. Número de sus ministros: requisitos para poderlo ser. forma de su elección y juramento 

que deben prestar. 

3. Ley de 23 de Noviembre de 1830 que establece varias formalidades en la elección de los 

ministros de la Córte de Justicia, { 

4. Atribuciones de la misma. j 

5. Bases para el reglamento de la Córte de Justicia, ó ley de 14 de Febrero de 1826. ' 

6. Reglamento de este Supremo Tribunal. Cap. 1, de sus funciones generales. 

7. Do su asistencia y despacho ordinario. Cap. 2. 

8. De las funciones y prerogalivas del presidente del tribunal. Cap. 3. 

9. Del ministro semanero y de sus obligaciones. Cap. 4. 

10. Del ministro fiscal, sus agentes y llevadores de autos. Cap. 6. 

1 1. De los secretarios del tribunal, sus cualidades, sueldos y obligaciones. Cap, 6. 

12. Del número, sueldo, calidades y principales obligaciones de los dependientes de las secre- 

tarías. Cap. 7. 

13. Del ministro ejecutor, su sueldo y obligaciones. Cap. 8. 

14. Del escribano de diligencias. Cap. 9. 

15. Del tasador de autos, sus atribuciones y sueldo. Cap. 10. 

16. De los porteros y mozos del tribunal. Cap. 1 1. 

17. De los apoderados y personeros de las partes en el tribunal, calidades con que deben ejer- 

cer este cargo y sus obligaciones. Cap. 12. 

18. Sobre el órden de preferencia de los subalternos, su juramento , su responsabilidad y auto 

ridad contpetente para hacerla efectiva. Cap. 13. 

19. De las ordenanzas del tribunal. Cap. 14. 

20. Del tribunal que debe juzgar & los individuos de la Córte Suprema de Justicia. 

1. Este supremo tribimal también ha | ministros distribuidos en tres salas, y de 
sufrido alteraciones en cuanto á las mas | un fiscal, pudiendo el congreso general J 
ó menos facultades que en las diferentes I aumentar ó disminuir su número, si lo 
formas de gobierno se le han con.signa-| juzgare conveniente. 

do. Nos limitarémos solo á esponer las j Q,ue para ser electo individuo de esto 

que actualmente tiene supuesta la resti- 1 supremo tribunal se necesita estar ins- 

tucioii del régimen federativo, y supues-j truido en la ciencia del derecho á juicio do 

to el decreto citado de 2 de Setiembre do | las Icjislaturas de los Estados; tener la ' 

1846, cuyo art. 1. ® establece que „lasu- edad de treinta y cinco años cumplidos; 

prema córte de justicia entrará desde ser ciudadano natural do la República, ó 

luego en el ejercicio de sus funciones que < nacido en cualquiera parte de la Améri- j 

le señala la Constitución de 1824.” | c.a, que antes del afío de 1810, dependie- J 

, . , 5 se de la España y que se haya separado J 

Elección de sus maeisirados. Itn i 

^ ! de ella, con tal que tuviese la vecindad ^ 

2. Este código fundamental en su j de cinco años cumplidos en el territorio de ^ 

sección segunda, artículos 124 y siguien-1 ja República. < 

tes, tiene ordenado que la Córte suprema | Q,ue los individuos que compongan la I 

de justicia haya de componerse de once J Córte suprema de justicia serán perpé- | 
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tuos en este destino, y solo podrán ser re-c c 
movidos con arreglo á las leyes. i d 

Q,ue la elección de estos funcionarios j 
se hará en un mismo dia por las legisla- > e 
turas de los Estados á mayoría absoluta | S 
de votos. I <1 

Que concluidas las elecciones cada le- 1 
gislatura remitirá al presidente del con- j I 
sejo de gobierno una lista certificada de j t 
los doce individuos electos con distinción 1 1 
del que lo haya sido para fiscal. 1 1 

Que el presidente del consejo, luego j( 
que haya recibido las listas por menor | I 
de las tres cuartas partes de las legisla- j 
turas, les dará el curso que se prevenga \ < 
en el reglamento del consejo. s i 

Que en el dia señalado por el Congre- 1 ' 
so se abrirán y leerán las espresadas lis-| 
tas á presencia de ¡as cámaras reunidas, | ^ 
retirándose en seguida los senadores. t 
Que á acto continuo la cámara de di-| 
putados nombrará por mayoría absoluta t 
de votos una comisión que deberá com-1 
ponerse de un diputado por cada Estado? 
que tuviere representantes presentes, ála: 
que pasarán las listas, para que revisán- 
dolas den cuenta con su resultado, proce-: 
dieiido la cámara á calificar las eleccio* 
nes y á la enumeración de los votos. 

Que el individuo ó individuos que reu- 
nisiesen mas de la mitad de los votos! 
computados por el número total de tas le- í 
gislaturas, y no por el de sus miembros i 
respectivos, se tendrán desde luego porj 
nombrados, sin mas que declararlo así la 
cámara de diputados. 

Que si los que hubiesen reunido la ma- 
yoría de sufragios prevenida antecedente- 
mente, no llenasen el número de doce, la 
misma cámara elegirá sucesivamente los 
que falten, de entre los individuos que ha- 
yan obtenido de las legislaturas mayor nú- 
mero do votos, observando en todo lo relati- 
voá estaselecciones lo prevenido en la sec- 
Tom. III. 


cion primera del tif. 4. ° , que trata do las 
del presidente de la República. 

Que si un senador ó diputado fuero 
electo para ministro ó fiscal de la Córte 
Suprema de Justicia, preferirá la elección 
que se haga para estos destinos. 

Que cuando falte alguno ó algunos de 
los miembros de la Córte Suprema de J us- 
ticia por imposibilidad perpétua, se rem- 
plazarán conforme en un todo á los di.s- 
! puesto en esta sección, prévio aviso que 
I dará el gobierno á las legislaturas de los 
? Estados. 

I Que los individuos de este tribunal al 
\ entrar á ejercer su cargo prestarán jura- 
\ mentó ante el presidente de la Repúbli- 
I ca en la forma sigu ientc: ¿Juráis á Dios 
I Nuestro Señor, haberos fiel y legalmen- 
I te en el desempeño de las obligaciones 
I que os confia la Nación? Si así lo hicie- 
I res Dios os lo premie, y sino os lo de- 
< mande. 

s 3. Sobre este punto de elecciones do 
I los magistrados de la Alta Córte de Jus- 
> ticia se sancionó el año anterior la siguien- 
te ley. 

. El presidente de los Estados Unidos 
• Mexicanos, á los habitantes de la Repú- 
blica, sabed, que el Congreso general ha 
. decretado lo siguiente; 

, ; Art.1.® Tan luego como haya una 

. I vacante en la Suprema Córte de Justicia, 

5 1 el gobierno espedirá un decreto para quo 
f i; las legislaturas de los Estados en el dia 
3 de Marzo siguiente al año en que ocur- 
: riese, procedan á elegir quien le cubra. 

J: 2.® En este dia las legislaturas do 
.J los Estados, reunida cada una en el uú- 
a I mero suficiente para la votación de las 
•sj leyes, procederán á elegir en escrutinio 
i- 1 secreto y á mayoría absoluta de votos, 
i- 1 un candidato que tenga las cualidades 
i- < que requiere la Constitución. 

' \ Art 3 ® Se levantará una acta en que 

6 
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consten el número de los diputados con- 
currentes A la elección, y el resultado 
pormenorizado de los escrutinios, y se 
dirigirá por el primer correo copia certi- 
ñcada de esta acta A los secretarios de la 
cámara de senadores. 

Art. 4. ® En la primera sesión que ha- 
ya después del 9 de Abril siguiente al de 
la elección se dará cuenta con todas las 
actas, y si resultare el voto de las tres 
cuartas partes de las legislaturas, se nom- 
brará una comisión especial que las exa- 
mine y presente dictámen sobre su califi- 
cación, la cual estará hecha á mas tardar, 
en las tres sesiones siguientes. 

Art, 5. ® El senado solo puede decla- 
rar inválido un voto por las siguientes 
causas: 

1. ** Palta de número. 

2. Error de cómputo. 

3. Suplantación de voto. 

4. Intervención de la fuerza. 

5. Faltas de cualidades en el electo. 

Art. 6 ® Si hecha esta calificación re- 
sultaren hábiles al menos los cuatro quin- 
tos de los votos correspondientesá las tres 
cuartas partes de las legislaturas, se pa- 
sará todo el espediente á la cámara de 
diputados para que antes de concluir el 
periodo de sus sesiones ordinarias, pro- 
ceda á la computación de votos, y en su 
caso al nombramiento del ministro. 

Art. 7. ® Computados los votos válidos 
de las legislaturas, si alguno hubiere reu- 
nido el sufragio de la mayoría absoluta 
de éstos, se declarará que está legítima- 
mente electo. 

Art. 8. ® Si ninguno hubiere obtenido 
esta mayoría, pero resultare que hay dos 
ó mas personas que tengan á su favor 
cuando menos cuatro sufragios, la cáma- 
ra procederá á elegir precisamente entre 
los dos que tuvieren mayor número. 

Art. 9. ® En esto mí.smo caso si mas 


,de dos tuvieren entre sí igualdad de sn- 
; fragios y mayoría respecto de los demás, 
¡entre todos éstos .se verificará la elec- 
jeion. Si uno tuviere mayoría y otros 
i igual número do sufragios entre sí, pero 
¡ menor que los de aquel y mayor que los 

Í de los demás, entre éstos se cscojerá uno 
que compita con el primero. 

Art. 10. Si ninguno hubiere reunido 
cuatro votos, la cámara de diputados ele- 
girá con libertad entro todos. Pero si uno 
hubiere reunido cuatro ó mas votos y los 
demás menos de cuatro, la cámara elegi- 
rá de entre lodos éstos uno que compita 
con aquel, y después decidirá la elección 
entre los dos. 

Art. 11. En todas estas votaciones pro- 
cederá la cámara de diputados por escru- 
tinio secreto, á mayoría absoluta y votan- 
do por personas. En caso de empate se 
repetirá la votación, y si aun se empata- 
re, so decidirá en votación por diputacio- 
nes. 

Art. 12. En el evento de que en los dias 
señalados por esta ley no haya el núme- 
ro de votos que exigen los artículos 4 y 
6, el congreso general señalará dia para 
que se repitan todas las elecciones. 

Art. 13. En el caso de vacante de la 
fiscalía se dará avi.so á la cámara de di- 
putados, y ésta señalará dia para que pro- 
,ceda á la postulación. En e.sc dia el pre- 
jsidente de la República, la Córte de Jus- 
jticiayel senado postularán un indivi- 
jduo. Si los tres votos recaen en una mis- 
|ma persona, ésta quedará nombrada, y 
|si en varias, la cámara de diputados ele- 
I girá uno entre los propuestos procediendo 
|del modo establecido en el art. 11. 

I Art. 14. Por esta vez las elecciones de 
^ las plazas que hubiere vacantes, se verifi- 

I carán por las legislaturas á los dos meses 
de sancionada esta ley por el ejecutivo, 
y la computación se hará cuarenta dias 
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despucs. — Manuel Carpió, presidente dej 
la cámara de diputados.— /^oncisco M. 
Olaguibel, presidente del senado. — Ai- 
canor Herrera, diputado secretario. — J. 
Viviano Beltran, senador secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique 
y circule, y se le dé el debido cumpli- 
miento. — Palacio del gobierno federal en 
México á 25 de Noviembre de 1850. — 
José Joaquín de Herrera. — A D. Marce- 
lino Castañeda. — Y lo armunico á vd. 
&c. dcc. 

Atribuciones de la Córte Suprema de 
Justicia. 

4. La misma Constitución F’ederal, 
seccioti tercera, art 137, establece que las 
atribuciones de la Córte suprema de Jus- 
ticia, son las siguientes: 

I. Conocer de las diferencias que pue- 
de haber de uno á otro Estado de la fe- 
deración, siempre que las reduzcan á un 
juicio verdaderamente contencioso, en 
que deba recaer formal sentencia; y de 
las que se susciten entre un Estado y nuo 
ó mas vecinos de otro, ó entre particula- 
res sobre pretcnsiones de tierras bajo con- 
cesiones de diversos estados, sin peijui- 
cio de que las partes usen de su derecho) 
reclamando la concesión á la autoridad 
que la otorgó. 

II. Terminar las disputas que se sus- 
citen sobre contratos ó negociaciones ce- 
lebrados por el gobierno supremo ó sus 


1. ® De las causas que se muevan al 
presidente de la República, según los 
arts. 38 y 39 de la misma Constitución, 
prévia la declaración del art. 40. 

2. ° De las causas criminales do los 
diputados y senadores indicadas en el 
art. 43, prévia la declaración de que ha- 

I bla el art. 44. 

i 3. ® De las de los gobernadores de 
[ los Estados en los casos de que habla el 
< art. 38, en su parle 3. ^ ; prévia la decía - 

I ración prevenida en el art. 40. 

4. ® De la de los secretarios del des- 
pacho, según los arts. 38 y 40. 

\ 5. ® De los negocios civiles y crimi- 

I nales de los empleados, diplomáticos y 
cónsules de la República. 

6. ® De las causas de almirantazgo, 
presas de mar y tierra y contrabandos; 
de los crímenes cometidos en alta mar; 
de las ofensas contra la Nación de los 
Estados Unidos Mexicanos; de los em- 
pleados de hacienda y justicia de la fe- 
deración, y de las infracciones de la Cons- 
titución y leyes generales según se pre- 
venga por ley. 

El art. 138 de la misma Carta federal 
dijo que una ley determinarla el modo y 
forma en que debiera conocer la Córte 
Suprema de Justicia en los casos com- 
prendidos en esta sección. 

Bases para el reglamento de la Supre- 
ma Córte de Justicia. 


agentes. '{ 5- A consecuencia del articulo cons- 

III. Consultar sobro pase ó retención 5 titucional antecedente, se promulgó la 
de bulas pontificias, breves y rescriptos, j ley do 14 de Febrero de 1826, en los lér- 
espedidos en asuntos contenciosos. l minos que so esponen á continuación: 

IV. Dirimir las competencias que sej Art. 1. El tratamiento de oficio de la 

susciten entre los tribunales de la fede- j Suprema Córte y de su presidente será el 
ración, entre éstos y los de los Estados, y | de Excelencia, que se usará aunque se 
las que se muevan entre los de un Esta- j dirija á una sala la palabra, y el de sus 
do y los de otro. | ministros y fiscal el de señoría. 

V. Conocer. > Art. 2. La Suprema Córte se dividirá 
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en tres salas con la denominación de pri- 
mera, segunda y tercera. 

Art. 3. La primera se compondrá de 
cinco ministros, y de tres las otras dos. 

Art. 4. El presidente de la Suprema 
Córte lo será de la primera, y el vice- 
presidente de la segunda, y de la tercera 
aquel ministro que entre todos los restan- 
tes salga por suerte, á cuyo efecto se in- 
sacularán en una urna cédulas con sus 
respectivos nombres. 

Art. 6. Continuándose el sorteo, se sa- 
carán una después de otra, cuatro cédulas 
correspondientes al número de ministros 
que con el presidente han de formar la 
primera sala, y dos para los que con el 
vice-presidente han de componer la se- 
gunda, quedándose los restantes para ha- 
cer la tercera con el presidente sorteado 
según el artículo anterior. 

Art. 6. Todos después del presidente 
gozarán en las salas, y cuando el cuerpo 
se reúna, de la antigüedad debida á su | 
nombramiento. 

Art. 7. Las salas asi formadas serán 
permanentes y solo sufrirán alteración 
cuando se verifique la elección de presi- i 
dente y vice-presidente. Entonces Ios| 
nuevamente electos ocuparán los lugares s 
designados en esta ley por razón de en- 1 
cargo, y los que acabaren irán á reem-l 
plazarlos en las salas en que antes estu- \ 
vieron. \ 

Art. 8. Cuando haya vacante port 
muerte 6 destitución, el que fuere electo i 
irá á la sala en que faltase ministro al { 
tiempo de su posesión. | 

Art. 9. Si éste fuere el presidente de | 
la tercera, le sucederá en la presidencia > 
el decano de ella misma. | 

Art. 10. Los ministros ausentes en-> 
trarán en el sorteo, y .si á alguno do ellos ! 
le tocare ser de la segunda ó tercera sala, \ 
suplirá sus veces el menos antiguo déla •’ 


1 primera, y en los negocios en que esto se 
verifique, subrogará el ausente al suplen- 
te en la primera sala, llegado el caso en 
que el espediente haya de verse en ella. 

Art. 11. El vice-presidente suplirá las 
faltas, ausencias y enfermedades del pre- 
sidente, quedando presidiendo la segun- 
da sala el decano de ella, y en caso de fal- 
ta ó impedimento del vice-presidente su- 
plirá el decano de la primera sala. 

Art. 12. En el caso de recusación de 
alguno de los ministros para un solo nego- 
cio, si él no hubiere de tener en la Supre- 
ma Córte mas que una instancia, se su- 
plirá la falta do esta manera: si fuere de 
la tercera sala el rocu.<!ado, con el minis- 
tro menos antiguo de la segunda; y si de 
ésta con el mas moderno de aquella. Si 
el asunto diere I ngar á dos instancias en 
la Suprema Córte, se llamará al último 
ministro de la primera sala, y si la recu- 
sación fuere de uno de los de ésta, y el 
negocio diere lugar á tres instancias, se 
citará al fiscal no siendo parte. 

Art. 13. Lo mismo sucederá en las 
discordias. 

Art. 14. Cada parte podrá recusar, 
sin espresion de causa, un individuo de 
la Suprema Córte en las salas que se com- 
ponen de tres y dos en la de cinco. 

Art. 16. Aunque no haya recusación 
entablada se estimará forzosamente im- 
pedido todo ministro en cualquier asunto 
civil ó criminal, de la entidad que se fue- 
re, en que su padre ó su hijo, su yerno ó 
su suegro, ó hermano, haya hecho ó ha- 
ga eii la actualidad de abogado. 

Art. 16. Cada sala tendrá un secre- 
tario y un portero. 

Art. 17. El secretario de la primera 
servirá en su clase para todos los asuntos 
que haya de despachar la Suprema Cór- 
te reunida. 

Art. 18. Los subalternos se nombra- 
rán por la Suprema Córte, prévias las for- 
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inalidades de estilo^ sacándolos precisa- . admitan) y criminales de los empleados 
mente de los individuos que hubiere ap- 1 diplomáticos de la República, 
tos entre los pensionistas cesantes ó em- 1 VIII. En las causas criminales que se 
picados, ó personas á cuyos servicios por j formen contra los jueces de circuito por 
la indcpeudcncia se haya declarado el j delitos cometidos en el desempeño do sus 
premio de ser ocupados en los destinos \ destinos. 

públicos. I IX. En las causas de los gobornado- 

Art. 19 . La Suprema Córte procede- < res de los Estados de que habla el art. 
rá desde luego á formar un reglamento y 138 de la Constitución, 
plan de subalternos y de sueldos paral Art. 23 . Conocerá en segunda y terce- 
ellos, pasándolo todo al gobierno, y ésteíra instancia. 

con su informe al congreso para su apro- i I. Cuando se susciten disputas sobre 
bacion. j contratas ó negociaciones celebradas por 

Art. 20 . Entre tanto se gobernará la | los comisarios generales, sin órden espre- 
Suprema Córte por el reglamento del su- 1 sa del supremo Gobierno, 
premo Tribunal de Justicia de España! II. En las causas criminales que se 
en cuanto no pugne con el sistema adop- > promuevan contra los comisarios genera- 
tado en la República ni con esta ley. \ les, por delitos cometidos en el desempe- 
Art. 21 . Dentro de seis meses se for- j ño de sus destinos, 
mará por la misma Córte un arancel de | III. En las causas criminales contra 
derechos que deban cobrarse en todos los | los jueces de Distrito, por delitos cometi- 
tribunales de la federación; lo pasará al \ dos en el desempeño de sus destinos, 
gobierno y éste con su informe al congre- 1 Art. 24 . Conocerá solo en tercera, 
so para su aprobación, y mientras se < I. Cuando un Estado demande á un 
aprueba regirán los que hoy se observan. > individuo de otro. 

Art. 22 . La Suprema Córte conocerá | II. Cuando se susciten diferencias 
en primera, segunda y tercera in.stancia: | entre particulares, sobre pretensiones do 

I. En todos los juicios contenciosos en 1 tierras bajo concesiones de diversos Es- 
que deba recaer formal sentencia, pro- 1 tsdos. 

movidos de uno á otro Estado. 1 III. Cuando se promuevan disputas 

II. En los que su susciten contra un 1 sobre contratas ó negociaciones celebra- 
Estado, por uno ó mas vecinos de otro, j das por agentes subalternos á los comi- 

III. En las causas que con arreglo á 1 sarios generales sin órden de éstos ni del 
la Constitución se instruyan contra el j Supremo Gobierno. 

presidente de la República. | IV. En las causas criminales de los 

IV. En las de los diputados y sena- 1 cónsules de la República, y en las civiles 

dores. \ de los mismos que la admitan. 

V. En las de los secretarios del des- 1 V. En las causas de contrabandos, 

pacho. I almirantazgos y presas de mar y tierra. 

VI. Cuando se susciten disputas sobre i VI. En los crímenes cometidos en 
contratas ó negociaciones celebradas por | alta mar. 

el Supremo Gobierno, ó con su espresa y \ VIL En las ofensas hechas contra la 
terminante órden. | Nación de los Estados Unidos Mexica- 

VII. En los negocios civiles (que las i nos. 


L 
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VIII. En las causas criminales pro- 
movidas contra los empleados de hacien- 
da, que no sean los comisarios generales, 
por delitos cometidos en el desempeño de 
sus destinos. 

IX. En los negocios civiles que la ad- 
mitan en que esté interesada la federación. 

Art. 25. Las consultas de que trata el 
art. 37 de la constitución en el párrafo 
tercero, se despacharán por las tres salas 
unidas. 

Art. 26. En los juicios que solo han de 
tener una instancia en la Suprema Cór- 
te, el conocimiento de ella pertenecerá á 
la sala segunda ó á la tercera, repartién- 
do.se entre ellas los expedientes en rigu- 
oso turno por el presidente del tribunal. 

Art. 27. Cuando la Suprema Córte ha- 
ya de intervenir en dos instancias, serán 
ellas propias de las salas segunda y ter- 
cera: si á aquella hubiere tocado en turno 
el conocimiento de la primera de estas 
instancias, la tercera fallará en la otra, 
y por el contrario sucederá cuando ésta 
fuere la que comenzase á conocer. í 
Art. 28. Cuando el negocio admitiere | 
tres instancias en el mismo tríbunal, en la | 
primera y segunda se observará lo dis- s 
puesto en los dos articulos que prece- \ 
den, y la tercera será privativa de la pri- 1 
mera sala. | 

Art. 29. En los Juicios de competencia | 
de que trata el párrafo cuarto del art. 137 i 
de la constitución, habrá una sola ins- \ 
tanda de que conocerá la primera sala. | 
Art. 30. En todo juicio habrá cuando 1 
mas tres instancias. | 

Art. 31. Las admitirán todos los de que I 
hablan los artículos 22, 23 y 24 de estaj 
loy, bajo el concepto de que en los civi- 1 
les, así de la federación como de los Es - 1 
tados, y de los particulares, habrá lugar | 
á la tercera instancia, solo en el ca-| 
;so de que la suma que se demande ex- 1 


I ceda de dos mil pesos, y observándose en 
las causas criminales lo que se dirá des- 
pués. 

¡ Art' 32. En los asuntos civiles deman- 
dándose desde quinientos hasta dos mil 
pesos, admitirán los negocios solo dos ins- 
tancias, y en los que se litigue por canti- 
dad que no pase de quinientos pesos, la 
. primera sentencia causará ejecutoria; és- 
ta se causará también aunque la canti- 
! dad que se litigue pase de dos mil pesos, 
siempre que la segunda sentencia sea 
conforme de toda conformidad con la pri- 
mera. 

Art. 33. En las causas criminales co- 
munes no podrá haber menos de dos ins- 
tancias, y habrá lugar á la tercera si la 
segunda sentencia no fuere conformo do 
toda conformidad con la primera. 

Art. 34. Cuando aquella fuere confor- 
me de toda conformidad con la primera, y 
cuando aunque sea diversa se consienta 
causada así la ejecutoria, se llevará des- 
de luego á efecto, y hecho esto se dará 
cuenta á la Córte Suprema con la causa, 
ó ésta se pasará del tribunal á la sala á 
que corresponda, para que se verifique 
una simple revisión del proceso, para 
exijir en su ca.so la responsabilidad á los 
jueces. 

Art. 35. En toda causa sea civil ó cri- 
minal concurrirán precisamente cinco jue- 
ces en tercera instancia, asistiendo para 
ello los dos ministros menos antiguos de 
la primera sala, si la segunda ó tercera 
fueren las que hubieren de conocer. 

Art. 36. El fiscal será oido en todas las 
causas criminales y en las civiles en quo 
se interese la federación ó sus autori- 
dades. 

Art. 37. No llevará derechos algunos, 
y sus pedimentos no podrán reservarse, 
á no ser que b exija el estado del ne- 
gocio. 
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Art. 38. Para hacer sentencia en cual- j 
quiera (le las salas, deberá haber confor- 1 
midad en la mayoría de votos. 

Art. 39. Eli el caso de discordia se 
buscará aquella por el medio prevenido 
on el art. 13, y si ni aun así se lograse 
se repetirá esta medida. 

Art. 40. Concluido el negocio se pro- í 
nunciará sentencia dentro de ocho dias | 
perentorios. | 

Art. 41. Las competencias se decidirán 
también dentro del mismo término, que 
comenzará á correr desde el dia en que ] 
reciba los autos el tribunal que las haya | 
de decidir. 

Art. 42. Después de concluido el pleito 
no podrán ncígarse los testimonios que 
por las partes y á su costa se pidieren, á 
no ser que la decencia publica no lo per- 
mita. 

Art. 43. Los negocios suspensos por 
falta de tribunales de la federación, so pa- 
sarán desde luego á la Suprema Córte, y 
ella ó los distribuirá á los tribunales y 
juzgados correspondientes ó los retendrá, 
según el grado en que se hallen, arre- 1 
glándosc á lo ordenado en esta ley. 

Art. 44. El tribunal hará en cuerpo las 
visitas generales de cárceles que han si- 
do hasta ahora de ley, y tres de sus 
ministros uno de cada sala por turno sií- 
gun su antigüedad y siempre con el fis- 
cal laó semanarias. No se incluirá en el 
turno el presidente; será siempre de él 
el ministro menos antiguo de los riuc vi- 
sitaron en la semana próxima anterior. 

Art. 45. Se exigirá cada seis meses 
por la Suprema Córte á todos los tribuna- 
les y jueces de la federación, listas de los 
negocios civiles y de las causas crimina- 
les que pendan de ella, para examinar 
su estado y cuidar do su conclusión, y 
en el mismo tiempo se publicará un es- 
tracto, asi de ellas como de las que la 


Suprema Córte mande formar do los ne- 
gocios y causas que ante ella se instru- 
yan con razón de las concluidas en el úl- 
timo semestre. 

Art. 4ti. Ningún ministro podrá tener 
comisión alguna sea de la clase que fue- 
re, á excepción del presidente en los casos 
espresados en la constitución. 

Art. 47. Ni el presidente ni los minis- 
tros ni el fiscal podrán en caso alguno ser 
apoderados, abogados, asesores, ni árbi- 
tros. 

.árt. 48. Ni la Córte reunida ni cada 
una de sus salas se ocupará de mas con- 
sultas de parte del gobierno que de las 
> que cometa á aquella la atribución teiccia 

I del art. 137 de la misma constitución.— 
Manuel Carpió, presidente de la cámara 
de representantes.— PeíZro Paredes, pre- 
sidente del senado — Juan Gotnez de la 
Puente, diputado secretario. — Demetrio 
del Castillo, senador secretario. 

México á 14 de Febrero de 1826. A. 
D. Miguel Ramos Arizpe. 

REGLAMENTO 

PARA EL GOBIERNO DE LA SUPREMA COR- 
TE DE JUSTICIA. 

Secretaria de justicia y negocios ecle- 
siásticos.— El Exmo Sr. Presidente de los 
Estados -Unidos mexicanos se ha servi- 
do dirigirme el decreto que sigue: 

El presidente de los Estados-Unidos 
Mexicanos á los habitantes de la Repú- 
blica, sabed: due el congreso general ha 
decretado lo siguiente. 

La Suprema Córte de Justicia observa- 
rá interinamente y entre tanto se pro- 
ceda á la aprobación, el reglamento 
[ que ella misma ha formado con las re- 
formas hechas por la cámara de re- 
presentantes. — Bernardo González, 
5 Perez de Angulo, presidente de la cá- 
I raara de representantes. — Lorenzo de 
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Zavála, presidente del senado. — Juan ^ circule y se le dé el debido cumplimien- 
Gomez de la Puente, diputado secre- 1 tn. Palacio del gobierno federal en Méxi- 
tario — Demetrio del Casaillo, senadorj co á 13 de Mayo de 1826 — Guadalupe 
secretario. | Victoria. — A. D. Miguel Ramos Arizpe 

Por tanto mando se imprima, publique, \ 


REGLAMENTO 

aUE DEBE OBSERVAR LA SUPREMA CÓRTE DE JUSTICIA SEGUN PREVIENE EL AN- 
TERIOR DECRETO. 

CAPÍTULO I. 

DE LAS FUNCIONES GENERALES DE ESTE TRIBUNAL. 


6. Art 1. En el primer dia útil del mes 
de Enero de cada año se abrirá el tribunal 
juntándose todos sus ministros y fiscal, 
con asistencia precisa de los jueces infe- 
riores y de todos los subulternos, y le- 
yéndose la constitución federal de los 
Estados-Unidos Mexicanos en lo relati- 
vo á la administración de justicia, la ley 
de 14 de Febrero de 1826 y el reglamen- 
to del mismo tribunal. 

Art. 2. La sala plena hará las visitas 
generales de los reos sujetos á su jurisdic- 
ción en los dias y del modo que previe- 
nen las leyes ó en adelante previnieren 
haciendo el exámen que se acostumbra 
en casos semejantes sobre el estado de 
sus causas y el tratamiento que reciben 
los presos en su prisión; y tomando las pro- 
videncias oportunas para remediar los per- 
juicios y abusos que se noten, á cuyo fin 
reconocerá por sí misma las habitacio- 1 
nes de los presos, y el alimento y asis- 1 
tencia que se les ministra; y del resulta- 1 
do de estas visitas mandará sacar las cer- j 
tificacioues correspondientes para que se < 
publiquen desde luego por la imprenta. 1 
Art. 3. También deberá practicar el tri- 1 
bunal por medio de tres de sus ministros, | 
uno de cada sala, conforme á la ley, la | 
visita de reos que en cada semana ha- 1 


yan entrado de nuevo á su cárcel respec- 
tiva, haciéndola en el dia jueves de ca- 
da semana, sin perjuicio de repetirla en 
cualquiera otro dia quo lo estime conve» 
niente; observándose en ellas un turno 
riguroso de que deberá cuidar el secreta- 
rio de la primera sala, llevando al efec- 
to un libro circunstanciado. 

Art. 4. Si alguno de los ministros á 
quienes por turno tocare la visita se enfer- 
mare, y por éste ú otro motivo dejase de 
asistir al tribunal, seiá reemplazado por 
el siguiente en órden, y se tendrá como 
si personalmente hubiere hecho la visita. 

Art. 5. Tanto á estas visitas generales 
cuanto á las particulares de cada sema- 
na deberá asistir el ministro fiscal y sus 
agentes, los secretarios del tribunal y los 
demás jueces inferiores que se hallaren 
en la capital del distrito federal, sus pro- 
motores fiscales y todos sus dependien- 
tes, con el fin de contestar á cualquiera 
reclamo que se interponga por parte do 
los reos; presentando ó las mismas cau- 
sas originales ó sus respectivos libros, ú 
otros documentos fehacientes que pue- 
dan justificar su satisfacción. 

Art 6. En cualquier otro dia y siem- 
pre quo un preso pida audiencia, la sala 
que conoce de su causa nombrará uno de 
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sus ministros para que lo oiga cuanto ten- 
ga que exponer, quien después deberá dar 
cuenta á la propia sala, y ésta dispondrá 
se entere al reo inmediatamente de la 
providencia que se tome. 

Art. 7. En las visitas de una y otra 
clase deberán presentarse á la sala todos 
los reos al tiempo de darse cuenta en ella 
con el estado de sus causas. 

CAPÍTULO II. 

De la asistencia y despacho ordinario 
del tribunal. 

7. Art. 1. El tribunal se reunirá todos 
los dias que no sean feriados, haciendo des- 
pacho por cuatro horas desde las nueve 
de la mañana hasta la una de la tarde; y 
aumentándose este tiempo cuando lo exi- 
ja la necesidad para la pronta termina- 
ción de algunas causas. 

Arrt. 2. El orden del despacho será el 
siguiente: reunido el tribunal pleno en su 
primera sala, se dará cuenta á puerta 
cerrada con la correspondencia que se 
reciba así del gobierno supremo como 
de cualquiera otra autoridad, abriéndose 
allí mismo los pliegos que la contengan, 
acordándose en seguida su contestación, 
cuando ésta deba verificarse por todo el 
tribunal, y retirándose próviameute los 
secretarios, ó se repartirá á cada una de 
las salas, cuando la correspondencia sea 
contraida á algún asunto del conocimien- 
to particular de alguna de ellas. En se- 
guida se tratará del negocio 6 negocios 
que exijan igualmente el acuerdo gene- 
ral de todos los ministros, para lo cual 
se citará al fiscal en los casos en que se 
considere precisa la intervención do su 
ministerio. 

Art. 3. Ck>ncl nido este dcs]>acho gene- 


^ ral, se dividirán las salas parahacerel pe- 
i culiar que les corresponda, empezándose 
>éste dando cuenta con las corresponden- 
cias particulares que les toquen para 
! acordarse la contestación conveniente, lo 
j que se hará del modo espresadoen el ar- 
/ ticulo anterior. Después continuará dan- 
I do cuenta con lo que no sea de substan- 
I ciaciou de los negocios, haciéndose las 
relaciones públicas para definitiva en 
que haya informe de los abogados de las 
partes ó de sus apoderados, y cerrándo- 
se últimamente el despacho con las peti- 
ciones y firmas, á las que deberá llamar- 
se un cuarto de hora antes de disolverse 
el tribunal, todo lo cual deberá ejecutar- 
se á puerta abierta para que puedan pre- 
senciarlo las mismas partes ó sus apode- 
rados. 

Art. 4. En los proveídos que recayeren 
á los ocursos presentados y con que se 
diere cuenta arriba, solo llevará la voz el 
respectivo presidente de la sala; pero si 
á otro de sus ministros ocurriere alguna 
Observación, que en su concepto deba 
hacer variar la sustancia ó los términos 
del proveído, debejá hacerlo presente pa- 
ra que por votación reservada se acuer- 
de y dicte la providencia. En los demás 
proveídos de peticiones llevará la voz el 
ministro semanero á quien toque por tur- 
no, y en cuanto á la variación 6 reforma 
de sus proveídos, se observará lo mismo 
que acaba de decirse en órden á los de; 
presidente en los demás ocursos con que 
se diere cuenta arriba. 

Art. 5. El presidente y ministros del 
tribunal asistirán á él diariamente en tra- 
go decoroso y en punto de la hora señala- 
da, y del mismo modo lo hará el fiscal 
cuando deba verificarlo. 

Art. 6. Cuando el presidente estuviere 
enfermo ó tuviere otro motivo justo que le 
impidiese la asistencia, lo avisará á pri- 
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mera hora al tribunal por medio de uii < mente el permiso del presidente, pero 
recado político para que lo substituya el I siempre cuidando de que en manera 
vice-presidente; y cuando lo tuviere al- 1 alguna se trasluzca su modo de pen- 
gun otro de los ministros, lo participará! sar. 

del propio modo al presidente del tribu- Art. 10. Todos los negocios de la atri- 
nal, para que é.ste lo haga al respecti-| bucion del tribunal, de cualquier clase 
vodela sala á que pertenezca el escu-| que sean, se repartirán por turno riguro- 
sado. I so en las salas, exceptuándose los que 

Art. 7. Cuando alguno de los ministros | hayan de acordarse por el tribunal ple- 
del tribunal se considere legalmente im-|no, y los que la ley de 14 de Febrero do 
pedido para entenderen algún negocio! 1826 aplica solamente á cada una de 
lo espresará así antes de que se comien- 1 ellas. 

ce á ver, 6 aun después siempre que no | Art. 11. Para la vista y resolución de- 
teniendo antes noticia del impedimento | finitiva del negocio ó de algún incidente 
resultare de la vista; y oida y calificada sustancial, se necesítala asistencia de los 
de justa su escusa por la sala, se retira- «ninistros de dotación de la sala: para lo 

ráinmediatamente de ella yseráreempla- demás bastará la de dos en la scgimda 

zado conforme á la ley. Tanto la escu- y tercera; mas en la primera serán nece- 
sa para la asistencia, como para la vista \ sarios tres. 

y votación de algún negocio deberá asen- \ Art. 12. Acabada la vista de un nego- 
tarse en el libro respectivo. ció se procederá desde luegoá la votación; 

Art. 8. Todos los ministros guardarán | pero si alguno de los ministros espusiere 
en el tribunal la mayor circunspección; | que necesita de examinar personalmen- 
prestarán toda su atención á los negocios te los autos, se susponderá hasta que lo 
que ocurran; no interrumpirán, sin me- verifique con tal de que no paso de ocho 
diarun motivo muy justo y singular, á los | dias contados desde aquel en que se con- 
secrotarios, abogados, y partes en sus re-|cluyó la vista, lo que se anotórá por el 
laciones é informes; así como éstos debe- 1 secretario en el mismo espediente, y si 
rán tratar á los magistrados con el respe- no fuere uno solo sino dos ó mas minis- 
to debido á su autoridad, así aquellos lo tros los que espusieren dicha necesidad, 
harán á sus subalternos y litigantes con | gozará cada uno el que se acordare por 
la consideración que exigen sus cargos, y la sala con presencia del volúmen de los 
la urbanidad que corresponde á todo ciu- autos y circunstancias particulares del 
dadano, debiendo cuidar el presidente i negocio, sin que en caso alguno pueda 
de cada sala del puntual cumplimiento jóse término pasar de los ocho dias refe- 
de las prevenciones contenida.s en esto i ridos. 

artículo. Art. 13. La votación de los negocios de 

Art. 9. El presidente de cada sala lie- 1 cualquiera clase que sean se hará de un 
vará solo la palabra en estrados cuando i modo uniforme, comenzándose por el 
públicamente se estuviere viendo algún s menos antiguo hasta llegar al presidente, 
negocio; mas cuando algún ministro du-| y procediéndose en todo lo demás según 
daré do un hecho, ó se le ofreciere algunas las leyes vigentes, 
pregunta instructiva é interesante paral Art. 14. Si después de comenzada la 
el asierto podrá hacerlo obtenido prévia-j vista de un negocio no pudiere asistir al- 
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giino de los ministros de la sala por enfer- 
medad ú otro motivo justo, se suspenderá 
á lo mas por ocho dias, mieutrasqueol iiii- 
pedido deje de estarlo; pero pasando de 
este término, se comenzará de nuevo 
la vista, supliéndose su falta del modo 
que para este ú otros casos semejantes 
disponen las leyes 6 dispusieren en lo 
sucesivo. 

Art. 15. Cuando el impedimento del 
ministro sobreviniere después de conclui- 
da la vista del negocio y antes de la vota- 
ción, remitirá su voto escrito, ñrmado y 
cerrado, para que se abra y lea al tiem- 
po de la votación, y en el lugar que co- 
respondiera votar al mismo ministro si 
estuviere presente, y en tal caso surtirá 
este voto todos los efectos legales que se 
hubieren espuesto de palabra sin mediar 
dicho impedimento, y aun cuando al 
tiempo de votarse hubiese muerto el mi- 
nistro; con la circunstancia de que el mi- 
nistro enfermo firme siempre la senten 
cia, y estando imposibilitado de hacerlo 
6 si hubiere muerto se certificará así en 
autos por el secretario del negocio: todo 
lo cual deberá además asentarse por el 
menos antiguo de la sala en el libro res- 
pectivo, guardándose de.sde luego dicho 
voto escrito en el secreto de la sala con 
la nota corre.spondiente en el sobre, y 
con la media firma del mismo ministro 
menos antiguo. 

Art. 16. Después do visto algún plei- 
to, si alguno de los ministros fuere sus- 
penso ó separado de empleo, no podrá 
votar en él; pero sí podrá hacerlo el jubi- 
lado. 

Art. 17. Todos los ministros firma- 
rán lo que hubiere resultado de la mayo- 
ría en la votación, aunque alguno hubiere 
sido de opinión contraria; pero éste tendrá 
el arbitrio de salvar su voto, estendiéndolo 
por si mismo dentro de veinticuatro ho- 


ras, y filmándole en un libro que se lle- 
vará por separado con este objeto on ca- 
da una de las salas, cuyo voto para su 
comprobación será también firmado por 
el ministro menos antiguo de ellos. 

Art. 18. Todo ministro tiene facul- 
tad para reformar su voto después de 
emitido, y aun después de dado, esteiidi- 
do y firmado el auto ó la sentencia, co- 
mo sea antes de notificarse (i publicarse, 
en cuyo caso ya no padrá hacerlo. 

Art. 19. En consecuencia de lo es- 
pnesto en los artículos anteriores, debe- 
rán tenerse en todo el tribunal los libros 
siguientes: uno en que se asienten las 
providencias económicas y los acuerdos 
generales del mismo, sobre los puntos 
que en él se ofrezcan, é igualmente los 
votos particulares que acerca de ellos sal- 
varen algunos de sus ministros. Este 
libro correrá al cargo del menos antiguo 
de la Córte Suprema, no siendo á la sa- 
zón presidente, y sus asientos deberán 
ser autorizados con la media firma del 
mismo ministro, entendiéndose siempre 
que el voto particular ha de ser escrito 
de puño y letra de su autor, y autoriza- 
do también con su media firma, como 
queda dicho en el art. 17. Otro libro en 
que se asienten y autoricen también con 
i la media firma del ministro menos anti- 
! guo la asistencia de los demás, sus es- 
I cusas por enfermedad ú otro motivo, y 

¡ las licencias que obtuvieren por tiempo 
determinado. 

Art. 20. Deberá igualmente tenerse 
otro libro en cada sala y correr á cargo 
del menos antiguo de la misma con el 
fin de asentar en él las escusas legales 
de los ministros para entender en algún 
negocio y los votos que se salvaren; en 
cuyo último caso se observará lo que 
I queda prevenido en el artículo anterior, 
l Art. 21. Todos estos libros deberán 


guardarse en los cajones de la mesa res- \ 
pectiva, y su llave quedará en poder del | 
ministro á que el libro corresponde. | 

Art. 22. Acordadas y firmadas las \ 
sentencias se publicarán inmediatamen- > 
te, leyéndolas el ministro semanero á 
presencia del secretario que deberá au- 
torizarlas, y de todos cuantos quieran | 
oirlas, para cuyo acto se dará la voz cor- 
respondiente por el portero de la sala, y 
se cerrará con la fórmula de ^pronuncia- 
da," que dirá el presidente. 

Art. 23. La correspondencia de oficio 
del tribunal y do cada una de sus salas 
con los supremos poderes de la federa- 
ción, las legislaturas de los Estados y 
sus gobernadores, será llevada por uno 
de los ministros de la Córte Suprema, 
guardando un turno riguroso por tres me- 
ses entre todos, á escepcion del presiden- 
te y vice-presidente; y lo demás que 
se ofrezca con las otras autoridades de 
la federación y de los Estados, se lleva- 
rá por los secretarios del rribunal, según 
la clase de los negocios y las salas á que 
pertenezcan. El presidente dará á cono- 
cer las firmas de todos los ministros y 
secretarios de la Córte Suprema. 

Art. 24. El ministro en turno no fir- 
mará correspondencia que se dirija por 
otra sala diversa de la suya, sin que pri- 
mero esté autorizada con la rúbrica al 
márgen de su presidente respectivo. 

Art. 25. Ni el presidente ni otro al- 
guno de los ministros podrá retirarse del 
tribunal hasta que no haya acabado de 
firmar todo lo que á cada uno correspon- 
de, á no ser que sobrevenga algún moti- 
vo muy urgente que no admita demora. 
CAPÍTULO III. 

De las funciones y prerogativas del 
presidente del tribunal. 

8. Art. 1. Estará á su cargo la poli- 


cía interior del tribunal y el cuidado de 
hacer que en él se guarde el órden; y que 
los ministros y subalternos cumplan sus 
obligaciones respectivas. 

Art. 2. Reunirá las salas en ocurren- 
cias que toquen al conocimiento y deli- 
beración de todo el tribunal. 

Art. 3. Oirá las quejas de los litigan- 
tes acerca do las retardaciones y otros 
gravámenes que sufran en sus negocios: 
tomará las providencias oportunas para 
su remedio, y si los asuntos pertenecen 
á otra sala, comunicará los reclamos á 
su presidente para el mismo objeto. 

4. Recibirá las escusas de los minis- 
tros y subalternos. A éstos podrá con- 
ceder licencia para ausentar.se del tribu- 
bunal /lasta por ocho dias con pista cau- 
sa; pasando de esto término lo hará con 
acuerdo de todo el tribunal. A los mi- 
nistros podrá también, con igual causa, 
dar licencia por ocho dias] necesitando 
de mas tiempo lo verificará con prévio 
acuerdo de la Córte Suprema, y dando 
aviso al presidente de la República, con 
espresion de los motivos. 

Art. 6. Cuando el presidente necesi- 
tare por motivo semejante dejar de asis- 
tir por ocho dias al tribunal, nada mas 
tendrá que hacer que exponerlo sencilla- 
mente al mismo; pero escediendo su au- 
sencia de aquel término, lo manifestará 
al tribunal para que éste lo haga al pre- 
sidente de la República. 

Art. <i. Al presidente toca hacer el 
repartimiento de negocios por el turno ri- 
guroso de que habla el art. 10, cap. 2 de 
este reglamento. 

Art. 7. Por último firmará los de.spa- 
chos ó provisiones que expidiese el tribu- 
nal, con la diferencia do que si tales 
despachos ó provisiones fueren libradas 
por toda la Córte Suprema, acompaíia- 
rán á la firma del presidente las de los 



-SI— 


otros dos presidentes particulares de las I 
salas y si lo fuesen por alguna de ellas, 
las de su respectivo presidente y minis- í 
tro semanero de la misma. j 

CAPÍTULO IV. 

Del ministro semanero y de las obliga- i 
ciones de este cargo. | 

9. Art. 1. Habrá un ministro en cada i 
sala, que so distinguirá con el nombre | 
de semanero. \ 

Art. 2. Esto cargo turnará entre los í 
ministros de cada sala, escepto el presi- 1 
dente do todo el tribunal. | 

Art. 3. El semanero proveerá en pe- í 
liciones los escritos de sustauciacioii, los | 
de términos y rebeldías y demás de es- j 
ta clase. < 

Art. 4. Rubricará precisamente todas 
las providencias dictadas por él. < 

Art. 5. Revisará los despachos que| 
se libren; estando arreglados pondrá su | 
firma en el lugar que le corresponde, y > 
con este prévio requisito lo harán tam- 1 
bien los ministros y secretarios á que> 
toejuen. ! 

Art. 6. Cuidará de que los despachos | 
estén arreglados á los aranceles y leyes | 
vigentes. l 

Art. 7. Rubricará las fojas de los me- i 
moríales ajustados luego que se acabe de i 
dar cuenta con los negocios. j 

Art 8. Decidirá económicamente los j 
reclamos sobro regulación do derechos, i 
y si la cuestión versare acerca de los de j 
un informe verbal en estrados sobre ne-j 
gocio en que no hubiere sido juez el se- 1 
mañero, la decidirá el que hubiere servi- 1 
do este cargo ai tiempo en que se vió. | 
Art. 9. Recibirá las declaraciones de| 
los reos y practicará las demás diligen- i 
cias que se ofrecieren en la sustanciacion ; 
y conocimiento de las causas del tribu- { 
nal. 


Art. lU. Por último proveerá los recur- 
sos de urgente resol ucion ipie se presen- 
taran en los dias y horas en que no estu- 
viere reunido el tribunal, dándole luego 
cuenta con los proveídos. 

CAPÍTULO V. 

Del ministro fiscal, sns agentes y lleva- 
dores de autos. 

10. Art. l. El fi.scal estará exento de 
asistir diariamente al tribunal; pero de- 
berá hacerlo siempre que se le llame por 
él, ó por alguna de sus salas para la vis- 
ta ó determinación de algún asunto, ó 
cuando el mismo estime necesaria su 
presencia 6 tenga que promover algún 
punto en razón de su ministerio. 

Art. 2. El fiscal deberá promover por 
escrito 6 de palabra cuanto considere 
oportuno para la pronta administración 
de justicia, ó que se interese la autoridad 
del tribunal, las demás de la federación, 
ó que por cualquier capítulo afecte á la 
causa pública en materias de justicia; y 
cuando el tribunal califique por mas con- 
veniente que lo ejecute por pedimento es- 
crito, así lo hará precisamente. 

3. El fiscal podrá ser apremiado á 
instancia de las partes como cualquiera 
de ellas. 

Art. 4. El fiscal cuando haga veces 
de actor, 6 coadyuve los derechos de éste, 
hablará cu estrados antes que el defen- 
sor del reo; pero podrá contestarle cuan- 
to le ocurra, y nunca asistirá á la vota- 
ción do esta clase de negocios. 

Art. 6. Todas las providencias, de 
cualquiera clase que se dicten en nego- 
cios que toquen á este ministerio, se ha- 
rán saber al fiscal. 

Art. 6. En los negocios de esta espe- 
cio se pasarán al fiscal los autos con sus 
memoriales ajustados para el cotejo cuan- 
do los pida. 
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Art. 7. Se oirá al fiscal precisamente | 
en las consultas de que trata el art. 137 j 
párrafo 3. ® do la constitución federal; 
cuando la Oórte Suprema las devuelva 
despachadas, irán insertas á la letra las 
respuestas fiscales cuando las haya, ó 
se acompañará testimonio de ollas. 

Art. 8. Concluido el sumario en las 
causas criminales que toquen al conoci- 
miento del tribunal, se pasará al fiscal 
para que en su vista promueva lo que 
estime conveniente. 

Art. 9. Las listas y estractos de que 
habla el art. 45 de la ley do 14 de Fe- 
brero, se pasarán de toda preferencia al 
fiscal, para que examinadas préviarneu- 
te por él, lo sean después por el tribunal 
y se proceda á su publicación. 

Arr. 10. El dia último de cada mes 
presentará el fiscal al tribunal, y á cada 
una de sus salas, listas de las causas que 
sean de su respectivo conocimiento y se 
le hubiesen pasado en el mismo mes, 
con la clasificación correspondiente de 
criminales, civiles ó de hacienda, espro- 
sion de la fecha en que se le pasaron y 
de la en que las hubiese devuelto des- 
pachadas, y un resúmen de las que que- 
dasen en su poder. 

Art. 11. El fiscal deberá llevar un 
libro en que asiente los negocios que so le 
pasen, con las fechas de su entrada, y al 
márgen de cada partida anotará las de 
la entrega á los agentes, la devolución 
de estos y razón de su despacho y salida 
para las secretarías. 

CAPÍTULO VI. 

De los secretarios del tribunal, sus cua- 
lidades, sueldos y obligaciones. 

11. Art. 1. Los tres secretarios del tri- 
bunal deberán ser letrados de conocida 
probidad, circunspección y decoro, de ap- 


titud y práctica en el giro de los negocios, 
y de reserva esporimentada en la impor- 
tancia y gravedad de los públicos. 

Art. 2. Serán dotados con los suel- 
dos siguientes: el de la primera sala que lo 
es esclusivamente conforme á la ley para 
todos los negocios que despachase la Su- 
prema Córte reunida, tendrá tres mil pe- 
sos anuales; y los otros, dos mil quinien- 
tos cada uno. 

Art. 3. Ninguno de los tres podrá co- 
brar á las partes derechos algunos por 
ningún motivo, y solo podrá hacerlo por 
los memoriales ajustados en el caso que 
se les rnuudeu formar. 

Art. 4. Darán cuenta á sus respecti- 
vas salas con los ocursos c|ue las partes 
í presentasen, la darán arriba y á primera 

I hora y en la mesa del tribunal, cuando no 
sean de pura substanciación, ni de térmi- 
nos ó rebeldías, y con los de esta segunda 
clase la darán abajo al tiempo de las pe- 
ticiones. 

Art. 6. Harán las relaciones públi- 
cas de los negocios que mandase la sala. 

I Art. 6. Para este caso formarán un 
I memorial ajustado de los autos, lo presen- 
} tarán á la sala bajo su firma y en el pa- 
I peí correspondiente, y prévia órden de la 
> misma sala lo entregarán á las partes 
I ó á sus apoderados para el cotejo en el 
I término que se prevenga, cuidando de 
I recogerlo pasado (jue sea. Cuando llana- 
j mente no puedan conseguirlo, darán cuen- 
^ ta á la sala para que tome la providen- 
I cia que convenga, sin perjuicio de que 
f el interesado acuse rebeldía en caso de 
I demora. 

; Art. 7. En los asuntos graves en que 
i la sala lo califique necesario , nombra- 
I rá un ministro que forme el memorial 
\ ajustado y haga la relación á que asistirá 
?el secretario. 

Art. 8. En las relaciones de una y 
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otra clase, verificada que sea la votación, ? todos los c:ípedientes que entraron y no 
el secretario de la sala recibirá el punto 5 pni tenezcan á sala determinada; y el pre- 
de su presidente; en seguida lo estenderá sidente de la Suprema Córte los repart:- 
en los autos bajo su firma y recogerá la irá conforme al art.2(5 de la última ley so- 
del ministro menos antiguo, quien desde í bre su arreglo. 

luego la pondrá en comprobación de es- / Art. 14. El mismo secretario deberá 
tar el punto conforme con lo votado. Sin | también tener otro libro en que asiente el 
este indispensable requisito no se proce- Uurno por trimestres, del ministroqnedebe 
derá al ingreso del auto ó de la sentencia, 'llevar la correspondencia del tiibunal, co- 
Art. 9. Substanciado un negocio ó ^i^i^f^zando este turno por el mas antiguo 
concluido ya para definitiva de lo princi- ¡ido la Córte Suprema, y cuidando de que 

pal, ó ya para la resolución de algún artf- 1 en toda la correspondencia se ponga al 

culoó incidente, el secretario dará cuenta ^sobre el sello de la misma Cóite. 
inmediatamente á la sala para que ésta j Art. 15. Llevará además otro libro 
determine si alguno de los ministros í do visitas de cárceles, en que asentará el 
el mismo secretario deba á su tiempo ha- '5 d" semanarias, las faltas de los 
cerlo con el negocio. Determinado que es- jq'ie debieron asistir y los reclamos de 

to.sea, se asentará la disposición en eljlo^ providencias tomadas 

espediente yin autorizará el secretario. Po*- visita para remedio. Do estos re- 
Art. 10. Los secretarios en el últi- alamos y providencias pondrá una cer- 
mo dia útil de cada semana presentarán 'fijación el mismo secretario que entre- 
á sus salas lista de los asuntos que cstu- í do la .sala respectiva de la can- 

viesen ya en estado de vor.se, para que las í para que dé cuenta en aquella al dia 

mismas salas señalen el dia de su vista, 'inmediato siguiente, y en caso de visita 
debiendo mediar dos por lo menos entre P^sentará este libro para ver si están 
el señalamiento y vista del negocio, á I ^on las providencias de las 
excepción de algún caso urgente en que j anteriores ó do las salas, lo que se anota- 
ses preciso abreviar este término. í P®*" secretario bajo su lúbrica. 

Art. 11. Se hará saber á las partes ; Art. 16. Cada secretario deberá te- 

ó sus apoderados el dia designado para la ner los libros siguientes: uno que conten- 
vista de su asunto; si ¡lor primera vez no el turno de los ministros semaneros, 
fueren hallados, .se repetirá á su costa ? comenzando por el mas antiguo de la sa- 
la diligencia, y en ella se les dejará pa- j la; otro délos conocimientos 6 pases de 
peí citatorio, poniéndose en autos la ra- 5 autos al fiscal, con razón circunstanciada 
zon oportuna. { cuadernos y fojas, y las demás es- 

Art. 12. Deberán además todos los ¡ presadas en el art. II, cap. 5; otros de co- 
dias lúnes de cada semana poner á la íuocimieiitos ó llevas de autos á los minis- 
puortade la entrada de su sala, una lista | tros, quienes rubricarán sus respectivos 
de todas las causas que hayan de verse | asientos con las propias razones picveni- 
por ella en la misma semana, con expre- \ das para el anterior; otro también de cono- 
sion de las partes, materia de las cau.sas ; cimientos para la entrega de autos á los 
y dia señalado para su vista. | demás curiales; y otio en que se asienten 

Art. 13. El secretario do la primera ! las condenaciones ó multas impuestas 
sala llevará un libro en que se asienten ' por la sala, anotándose las que se hubio- 
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sen despuos mandado suspender por ella. ^ 
Estos últimos asientos deberán ser auto- i 
rizados también con la media firma del ! 
ministro semanero al fin de su turno. > 

Art. ir. Será del cargo y responsa- 
bilidad de los secretarios el cobro do las í 
multas y cobradas que sean en el mismo | 
dia las pasarán con oficio á los ministros í 
de la tesorería general, y su contestación s 
deberá conservarse en legajo separado po- 
niéndose razón en ol espediente y en el 
libro de multas (1). 

Art. 18. Los secretarios deberán pre- 
sentar este libro cada seis meses al minis- 
tro menos antiguo de la sala, para que lo 
examine por lo relativo al último semes- 
tre, y hallando arreglado y conforméis los 
asientos con stts comprobantes, lo certi- 
ficará así en el mismo libro, y en caso 
contrario dará cuenta á la sala. 

Art. 19. En el mismo dia útil de ca- 
da semana presentarán los secretarios al 
presidente de sus .salas lista de los negej- 
cios que corren por sus respectivas secre- 
tarías, con espresioii del estado en que se 
hallen y de la fecha de su último trámite; 
examinadas las listas por el presidente, 
ésto tomará las providencias mas efi- 
caces para evitar sn retardación, las que 
se anotarán al márgen de cada par- 
tida, rublicándolas el mismo presidente 
y poniendo su firma el secretario, quien 
al segundo dia útil de la semana dará 
cuenta, con presencia de las mismas lis- 
tas, del cumplimiento de aquellas provi- 


n) En 6 de Marzo del preeente afio de 
1351, se espidió la siguiente circular. El Exmo. 
Sr. Presidente se ha servido disponer que todas 
las multas y penas pecuniarias que se impon- 
gan por los tribunales y juzgados civiles y cri- 
minales, y que conforme & la ley de 30 de No- 
viembre de 1826, entraban en la tesorería del 
fondo judicial, se enteren en lo sucesivo en esta 
capital, en la tesorería general de la Nación y 
en los Estados en las comisarias ú oficinas que 
en su lugar se sustituyan. 


dencias, y asentará la razón necesaria pa- 
ra constancia. 

Art. 20. Autorizarán con su firma to- 
dos los decretos, autos y sentencias do 
sus sala.s, y cuidarán de que los decretos 
tengan la rúbrica de todos los ministros 
que los proveyesen; los autos defiuiti- 
vos ó interloctitorios de prueba ú otro 
artículo media firma, y las sentencias 
en forma firma entera, de que al fren- 
te de la primera foja de las provisiones 
se ponga el sel lo de las armas nacionales, 
y de que ellas y demás despachos que se 
libren sean encabezadas con la fórmula 
siguiente. „La Córte Suprema de Justi- 
cia de los Estados-Unidos Mexicanos, á 
í los que las presentes vieren y entendie- 
ren, sabed: &c.” 

I Art. 21. Sacarán y agregarán á los 
I espedientes testimonio autorizado de los 
í autos definitivos y sentencias, quedando 
I sus originales en el rollo llamado de sen- 
i tencias. 

\ Art. 22. Harán y cuidarán de que se 
I hagan sin dilación las notificaciones cor- 
I respondientes; por sí mismos practicarán 
I las que hayan de hacerse á las personas 
I de (pie tratan el art 137, párrafo 6. ® , fa- 
cultad 1. 2. , 3. 4. »» y 5. ««déla 

I con.stitucion mexicana; las demás notifi- 
jcaciones se harán por el escribano do di- 
ligencias. 

Art. 23. Recogerá personalmente á 
la hora de firmar y en el mismo dia ó al 
siguiente á mas tardar en que se hubie- 
sen proveído los decretos, las firmas de 
los ministros; si alguna vez se tuviese que 
hacer en casa de alguno de ellos, lo ve- 
rificarán por medio de uno de los oficia- 
les de sus secretarías, y nunca al tiempo 
de tratarse en el tribunal otros negocios, 
ni menos informando los abogados. 

Art. 24. Los secretarios no reforma- 
rán los despachos que se manden espe- 
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dir, sia quo antes los firmen los ministros i 
que los acordaron, y deberán también ! 
presentarlos y leerlos al ministro semana- 1 
rio, para qne con presencia de los autos < 
que se les llevarán, so satisfaga de estar | 
conformes con las providencias origi-í 
nales. j 

Art. 25. Los despachos aisí firmados 
y refrendados solo se entregarán cerra- 1 
dos y sellados á las mismas partes, á cti- 
yas instancias se libran 6 á sus apodera 
dos, que serán responsables do la seguri- 
dad de su paradero, á cuyo fin dejarán 
el recibo correspondiente. Los de oficio 
se remitirán en derechura á los jueces y 
autoridades á quienes se cometiesen. 

Art. 26. Recogerán todos los proce- 
sos criminales para que se tengan pre- 
sentes al tiempo de las visitas generales, 
y verificadas éstas les darán inmediata- 
mente el curso que les corresponda según ^ 
su estado. i 

Art. 27. Tendrán en la mayor segu- 
ridad y en el mejor órden todos los libros, 
autos y papeles de sus secretarías, coordi- i 
nándolos, cosiéndolos y foliándolos; serán 
responsables de cualquiera falta quo so- 
brevenga: estarán sugetos á las visitas 
que para este fin disponga el tribunal en 
las veces que lo estime conveniente; den- 
tro del primer mes del servicio de sus des- 
tinos formarán un inventario exacto y 
ordenado con Indice alfabético, por el 
que deberán entregar la secretaría cuan- 
do varié do mano su servicio. 

Art. 28. Cuidarán de custodiar las 
órdenes originales que so reciban; lleva- 
rán un libro de copias autorizadas de 
ellos y otro de las consultas que se hagan 
y oficios que se libran por el tribunal, y 
todo lo tendrán pronto para cuando se 
ofrezca. 

Art. 29. El secretario de la primeia 
sala poniéndose préviamento de acuerdo 
Tom. III. 


con los otros dos, pasará razón al presi- 
dente del tribunal, en los primeros dias 
del mes de Diciembre, de todo el papel 
sellado que se necesito para el despacho 
de los negocios de oficio en el año si- 
guiente: con su visto bueno que pondrá 
al márgen bajo su rábrica, se pedirá á 
quien toque remitirlo, y recibido lo dis- 
tribuirá entre el fiscal y las secretarías, 
recogiendo recibos que le servirán de 
comprobantes en la cuenta que al fin 
del año debe dar de él al presidente. 

Art 30. Igualmente le pasará razón 
por menor en el dia último de c.ada mes 
de los gastos precisos que en él y sus se- 
cretarlas se hayan ofrecido para el servi- 
cio del tribunal, como de tinta, papel co- 
mún ice., y visado por el presidetite en la 
misma forma que el anterior, se pedirá el 
pago de su importe á la tesorería na- 
cional. 

Art 31. Los secretarios distribuirán 
el trabajo de sus oficinas entre los subal- 
ternos de las mismas, y á fin de que en 
todas se guarde un método uniforme, for- 
marán dentro del primer mes de su ser- 
vicio un plan sobre su gobierno y régi- 
men interior, que pre.sentarán á la Córte 
Suprema para su exámen y aprobación. 

Art 32. Tendrán á la entrada de sus 
oficinas una tabla de los aranceles vigen- 
tes para inteligencia del público. 

Art. 33. Estarán en sus secretarías 
una hora antes que el tribunal comience; 
asistirán á él en trage decoroso, cuidarán 
de la puntual asistencia de los demás de- 
S pendientes, y do que se presenten con 
juna decencia regular, y concluido el des- 

1 ^ pacho no se retirarán hasta que todo que- 
de corriente. 

Art. 34. Espondrán al presidente de 
la Suprema Córte las faltas 6 excesos de 
^ los subalternos de sus oficinas, para que 
jéste las corrija económicamente si fue- 
isen leves. 

i 7 
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CAPÍTULO VII. 

Del número, sueldo, cualidades y prin- 
cipales obligaciones de los dejiendientes 
de las secretarias. 

12. Art. I. En cada secretaría habrá 
por ahora iin oficial mayor, un segundo 
y dos escribientes. 

Art. 2. Los oficiales mayores goza- 
rán el sueldo anual de dos mil pesos, los 
segundos el de mil y quinientos, y los 
escribanos el de seiscientos. 

Art. 3. Ninguno de estos subalternos 
cobrará derechos algunos. 

Art. 4. Todos deberán obedecer á su 
secretario respectivo en lo que fuere del 
servicio do la oficina. 

Art. 5. Los oficiales mayores substi- 
tuirán á los secretarios en los casos de au- 
sencia ligera por motivo justo: cuando la 
falta fuere por mas de quince dias el tri- 
bunal pleno habilitará á la persona que 
estime conveniente, haciéndolo precisa- 
mente al mismo oficial mayor respectivo 
ó á otro de los secretarios según la clase 
y naturaleza de los negocios. 

Art. 6. Todos estos subalternos es- 
tarán en las oficinas á la misma hora qite 
los secretarios, y deberán ser de confianza 
y probidad notoria, de instrucción y prác- 
tica en el manejo de papeles, y escribir 
con brevedad y buena letra. 


^ Art. 3. Será de su obligación cobrar 
I á las partes y á los curiales los autos que 

> deben devolver, y hacer ejecutivamente 
{cumplan con las demás providencias de 
\ las salas. 

{ Art. 4. Asistirá constantemente en 

> las secretarías todo el tiempo de su des- 

< pacho. 

I CAPÍTULO IX. 

i Del escr ibano de diligencias, su sueldo 
I y obl igaciones. 

I 14. Art. 1. Habrá un escribano lla- 
I mado de diligencias con los derechos que 
I para los as untos de parle le señale el 

< arancel. 

I Art. 2. Deberá ser persona de probi- 
dad y confianza, y de inteligencia y prác 
tica calificada en los negocios judiciales- 
Art. 3. Practicará todas las diligen- 
cias que se ofrecieren en el servicio de 
í las salas. 

I Art. 4. Asistirá diariamente á las tres 
I secretarias todo el tiempo que durase su 

[ despacho. 

CAPÍTULO X. 

Del tasador, sus atribuciones y sueldo. 

Art. 15. Art. 1. La Córte Suprema 
s tendrá otro subalterno con el nombre y 
I cargo de tasador de costas, cuando hu- 
i biese condenación en ellas, ó queja de 
; las partes sobre su cobro. 


CAPÍTULO VIII. 

Del ministro ejecutor, su sueldo y obli- 


gaciones. 


Art. 2. Este tasador lo será para to- 
dos los juzgados del distrito federal. 

Art. 3. Será persona de confianza 6 
inteligencia en los aranceles. 


13. Art. 1. Tendrá el tribunal un su- ' Art. 4. No tendrá sueldo alguno y 
balteruoque se denominará ministro eje- ; solamente d isfriitsrá los derechos que le 
cutor con los derechos que le asigne el | asigne el arancel, los que espresará y ju- 
arancel, los que asentará y jurará aljiarápor última partida de toda tasación, 
márgen de cada diligencia. | Art. 6. IJevará los libros necesarios 

Art. 2. Deberá ser persona de con- (par a asentar clara y separadamente las 
fianza, eficacia y zelo para ol cumpli- 'ta.saciones que haga é informes que se 
nriento de su cargo. I Ic pidan. 
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CAPÍTULO XI. 

De los porteros del tribunal y mozos de 
estrados. 

16. Al t. 1. Cada imo de los tros por- 
teros dnl tribunal gozará el sueldo de qui- 
nientos posos anuales. 

Art. 2. Asistirán diariamente al tri- 
bunal desde una hora antes que empiece 
su despacho, divididas las salas se repar- 
tirán para el servicio de la que se asigne 
á cada uno en su respectivo nombra- 
miento, teniéndolas dispuestas para que 
los ministros no so detengan á su entrada. 

Art. 3. Cada portero custodiará ba- 
jo su responsabilidad todos los muebles y 
utensilios de su sala, los que recibirá ba- 
jo la correspondiente fianza y por inven- 
tario, del que se sacarán dos copias fir- 
madas por él y por el secretario de la 
sala, quedándose cada uno con la suya. 

Art. 4. Cuidarán los porteros del aseo 
y limpieza de todas sus salas, antesalas 
y retretes de desahogo, y de que los reca- 
dos do escribir estén limpios y corrientes 
del todo, con buena tinta, las plumas bien 
cortadas, y la oblea y arenilla suficiente 
para el servicio. 

Art 5. Para ello nombrarán de co- 
mún acuerdo un mozo que se llamará de 
estrados, que cuidará de barrer, sacudir 
y asear todas las piezas y oficinas de la 
sala, y á quien se pagarán doscientos 
pesos anuales. 

Art. 6. Los porteros en sus respecli- 


I í to exigirán ni recibirán gratificación al- 
guna de las partes ni tendrán emolu- 
mentos. 

CAPÍTULO XII. 

^ De los apoderados y personeros de las 
J partes en el tribunal, calidades con que 
í deben ejercer este cargo y sus obliga- 
< clones, 

I 17. Art. 1. Todo ciudadano es libre 
I para representar por sí sus derechos en la 
< Suprema Córte de Justicia, ó para hacer- 
^ lo por medio de apoderados instruidos 
I y espensados. 

I Art. 2. Lo es igualmente para nom- 
I brar de apoderado á la persona que qui- 
í siere. 

I Art. 3. El apoderado para que así se 
nombre, deberá ser persona honrada y de 
residencia en el distrito federal, mientras 
í dure el negocio que se le hubiese euco- 
I mendado. 

I Art. 4. Este apoderado para ejercer 
su encargo deberá jurar y afianzar prévia- 
mente el puntual cumplimiento de todas 
jsus obligaciones, especialmente la segu- 
> ridad do las causas y de todos los docu- 
^mentosque reciba: el juramento deberá 
t prestarlo ante el .secretario respectivo, y 
> la fianza será recibida á satisfacción del 
i mismo; del uno y de la otra se dará cer- 
jtificacion relativa al apoderado, quedan- 
ido las diligencias originales en la sccreta- 
i ría; esta certificación y el poder bastau- 
i te que lo faculte, serán presentados al 
I tribunal desdo la primera gestión que 


vas salas publicarán la hora, cerrarán i practicare, y sin estos requisitos no se 
las puertas cuando los miuLslros procedan i piovccrá ni admitirá ocurso alguno, ni 
á alguna votación, celando do que niugu- \ auncon protestado exhibir después aque- 
no se acerque á escuchar lo que por den- i Hos instrumentos, 
tro so tratare; guardarán el mayor secreto í Art. 5. Para los que ni por sí ni pol- 


en los asunto.! .tel servicio, y ejecutarán '.medio de apoderados particulares de su 
lodo lo que oficialinonto les manden sus 'jeonfian-za quieran ó puedan represen- 
ministros. ftarsus derechos, la Suprema Córte clc- 


Art. 7. Por ningún motivo ni pretos- ‘ girá desde luego .seis personeros que lo 


-se- 


sean del número del mismo tribunal, y i 
para los casos y causas de que trata la | 
constitución en el art. 137, secc. 3, tít. 6, | 
y la ley de 14 de Febrero de este año. I 
Este artículo tendrá efecto en cuanto á | 
la elección, según vayan faltando los| 
actuales procuradores, quienes continua- 1 
rán en el desempeño de ^su cargo en la | 
misma Suprema Córte. | 

Art. 6. Tjos personaros de número lúe- 1 
go que se nombren, harán el juramento y | 
darán en general la fianza prevenida pa-| 
ra los apoderados particulares en el art. | 
4 de este capitulo. | 

Art. 7. Deberán ser de notoria buena I 
conducta y opinión pública, de comporta- ^ 
miento decoroso y de inteligencia y efi- > 
cacia en el manejo de negocios. Estarán | 
radicados en la capital del distrito fede-| 
ral, y por ningún motivo ni por poco 
tiempo podrán ausentarse de ella, sinf 
previo permiso del presidente, que lo con- 
cederá con justa causa y presencia del | 
estado de los asuntos que á la sazón ten- 1 
ga pendientes el personero. í 

Art. 8. Los personeros de número lie- 1 
varán dos libros para que por ellos se les 
pueda exigir y hacer efectiva la respon- 1 
sabilidad. Uno titulado de 'poderes y | 
cuentas para anotar los que se les den, | 
por quiénes, su vecindad, fecha del otor- \ 
gamiento y aceptación, su clase y natura- 1 
Icza: en seguida de cada asiento abrirán 
al interesado su cuenta; y otro se llamará | 
de conocimientos, en que se recogerán los i 
recibos de las personas á quienes pasen | 
los espedientes. l 

Art. 9. Los dos libros que se espresan; 
en el articulo anterior, serán escritos en el l 
papel correspondiente conforme á la úl- \ 
tima ley de la materia, y todas sus fojas $ 
deberán rubricarse por el secretario de ’ 
la primera sala. í 

Art. 10. Los personeros de número? 


no gozarán de sueldo alguno, y solo per- 
cibirán los derechos que les señale el 
arancel . 

Art. 11. Se acercarán diariamente á 
la secretaria del tribunal al tiempo de 
darse cuenta con sus negocios. 

Art 12. Cuando la misma parte quie- 
ra por sí gestionar en la Córte Suprema, 
se lo entregarán los autos precisamente 
por mano de uno de los personeros, quien 
por el mismo hecho queda responsable 
de su seguridad; y fuera de este efecto 
no tendrá el mismo personero otra in- 
tervención que la que quiera encargarle 
el interesado. 

Art. 13. Todos se arreglarán en la 
formación y presentación de sus pedi- 
mentos á las leyes vigentes. 

CAPÍTULO XIII. 

Sobre el Orden y precedencia de los su- 
balternos, su juramento, responsabilidad 
y autoridad competente para hacerla 
efectiva. 

18. Art 1. En todos los actos públi- 
cos del tribunal á que concurran los su- 
balternos guardarán el órden siguiente. 
Los secretarios por el de sus salas; los 
jueces, promotores fiscales, los abogados» 
los oficiales mayores de las secretarías 
por el de éstas, los segundos por el mismo, 
el ministro ejecutor, el escribano de dili- 
gencias, el tasador, los personeros, los e.s- 
cribientes de las secretarías y los porteros. 
En tales actos de concurrencia pública to- 
ma rán asiento arriba á uno y otro lado del 
tribunal y fuera del dosel, .solo los secre- 
tarios, los jueces, agentes y promotores 
fiscales y abogados; los demás lo toma- 
rán abajo á excepción de los porteros que 
estarán siempre en pié. 

Art. 2. CuaiKlo los abogados infor- 
men en estrados subirán á hacerlo en los 
asientos que para este fin se les pondrán. 
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Art. 3. Todos los subalternos al en- 
trar en el ejercicio de sus destino, jurarán 
ante el tribunal pleno cumplir la constitu- 
ción federal y acta constitutiva de los Es- 
tados-Unidos Mexicanos, las demás leyes 
vigentes y sus respectivas obligaciones. 

CAPÍTULO XIV. 

De las ordenanzas del tribunal. 

19. Art. 1. La Córte Suprema de Jus- 
ticia tendrá diariamente dos ordenanzas. 

Art. 2. Se presentarán desde que se 
abran las secretarlas y se retirarán cuan- 
do se cierren. 

Art. 3. Conducirán á sus destinos los 
pliegos de la correspondencia del tribu- 
nal, y los recados verbales que á éste ó 
cualquiera de sus salas se les ofrezcan, y 
harán todo lo demás que se les prevenga 
en razón de su oficio.— «Vaníos Velez, pre- 
sidente de la Cámara de diputados. — Lo- 
renzo de Zavala, presidente del senado. 
Juan G. de la Puente^ diputado secreta- 
rio. — Demetrio del Castillo, senador se- 
cretario. 

Con relación á las atribuciones de la 
Suprema Córte en negocios pecuniarios 
que se siguiesen contra el erario, se espi- 
dió en 17 de Abril de 1850 la ley conte- 
nida en estos artículos. 

Art. 1. ® En los negocios de que 
conozca la Suprema Córte de Justicia en 
el ejercicio de la atribución segunda que 
le concede el artículo 137 de la constitu- 
ción, declarará el derecho de las partes 
con entera sugestión á las leyes que ar- 
reglen la administración pública, sin me- 
noscabar en nada las facultades 8. 
9.“» y 10.“* consignadas en el articulo 
60 du la misma constitución (l). 

(1) Las facultades consignadas en los luga- 
res citados, son las que tienen el congreso ge- 
neral para fíjar los gastos generales, establecer 
las contribuciones para cubrirlos, arreglar su 


Art. 2.® La Córte de Justicia no 
puedo despachar mandamientos de eje- 
cución, ni dictar providencias de embar- 
go contra los caudales ó rentas públicas. 
Cuando de su decisión se siga que debe 
hacer un pago el gobierno, éste lo veri- 
ficará si C4ibe en el presupuesto, y en ca- 
so contrario, ó cuando faltaren fondos, 
dará inmediatamente cuenta á las cá- 
I maras para que los proporcionen. 

I Art. 3. ® En los negocios de que ha- 
blan los artículos anteriores, será obliga- 
ción del fiscal seguir las instrucioues que 
el gobierno le comunique en favor del 
erario y hacer valer las defensas de éste. 
El término para interponer los recursos 
de apelación, súplica y nulidad, será do 
quince dias contados desde que la sen- 
tencia se haga saber al mismo fiscal y 
gobierno. 

Art. 4. ® Lo dispuesto en los artí- 
culos anteriores comprende á los juzga- 
dos de distrito y tribunales de circuito, 
cuando conozcan de los mismos nego- 
cios en los casos que designa la ley de 
14 de Febrero de 1826 y sus concordan- 
tes. — José M. “* Cuevas, diputado presi- 
dente. — Francisco Elorriaga, presiden- 
te del senado. — Manuel Gómez, dipu- 
tado secretario. — Francisco Morales, se- 
nador secretario. 

Tribuiial que debe juzgar & los indivi- 
duos de la Suprema Córte de Justicia. 

Art. 20. En el artículo 139 de la cons- 
titución federal está prevenido que para 
juzgar á los individuos de la Córte Su- 
prema de Justicia elegirá la Cámara de 
diputados, votando por Estados, en el 

recaudación, deierininar su inversión y tomar 
anualmente cuentas al Gobierno. Contraer deu- 
das sobre el crédito do la federación y designar 
garantías para cubrirlas. Reconocer la deuda 
nacional y tefistiar medios para consolidarla y 
amortizarla. 
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•primer mes de las sesiones ordinarias de 
cada bienio venticnatro individuos, que 
no sean del congreso general, y que ten- 
gan las cualidades que los ministros de 
dicha Suprema Córte. De éstos se sacarán 
por suerte un fiscal y un número de jue- 
ces iguales á aquel de que conste la pri- 
mera sala de la Córte; y cuando fuere 
necesario, procederá la misma cámara 
y en sus recesos el consejo de gobierno, 
á sacar del mismo modo los jueces de 
las otras salas. 

Este tribunal debe sugetar.se al decreto 
de 9 de Marzo de 1849, que en su parte 
dispositiva espresa. 

Art. 1. ® Los individuos electos con- 
forme al artículo 139 de la constitución 
para juzgar á los ministros de la Cór- 
te Suprema de Justicia, prestarán el ju- 
ramento correspondiente ante la cáma- 
ra de diputados, y en sus recesos ante el 
consejo de gobierno. 

Art. 2. ® En seguida se instalará 
el tribunal en una de las salas de la mis- 
ma Córte Suprema, en donde hará siem- 
pre su despacho, en horas que sea com- 
patible con el de aquella. 

Art. 3. ® Los ministros de la sala 
ó salas que estén funcionando, nombrarán 
á pluralidad absoluta de votos de entro 


los empleados cesantes de la federación, 
un secretario y un escribiente que por su 
honradez y aptitud merezcan la conñan- 
za del tribunal, preñrietido en igualdad 
de circunstancias para el primer cargo 
al que fuere letrado. El secretario de la 
primera sala de la Córte Suprema de 
Justicia, autorizará el acto de la instala- 
cian del tribunal y el nombramiento de 
su secretario. También suplirá las fal 
tas de éste cuando por impedimento ó 
por cualípjiera otra causa no concurra á 
las audiencias de aquel. 

Art. 4. ® El secretario lo será de 
todas las salas del tribunal: autorizará 
todos los actos de éste, é igualmente las 
notificaciones y demás diligencias que 
se ofrezcan, las que practicarán por sí 
mismo. 

Art. 5. ® Este tribunal además de 
sugetarse á la constitución y leyes vi- 
gentes, observará el mismo reglamento 
que rige en la Suprema Córte de Justicia, 
en cuanto no se oponga al presente de- 
creto. — R. de Muñoz y Muñoz, diputa- 
do vice-presidente — A. M. Salonio, pre- 
sidente del senado — Manuel Díaz Zim- 
bron, diputado secretario — José Ignacio 
Vülasmor, senador secretario. 


TITULO 5.“ 

De otros funcionarios que intervienen en la administración de justicia. 

CAPÍTULO I. 

DE LOS ASESORES V ABOGADOS. 


1. Razón del méiodo. 

2. ¿Cu&l es el oficio del asesor? 

3. Loe asesores unos son voluntarios y otros necesarios; y diierencias que existen entre ambos 

4. ¿Cuál es el oficio del abogado? 
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5. ¿Q.ué requisitos exigen las leyes para ser abogado? 

6 y 7. Personas que tienen prohibición absoluta 6 limitada para ejercer esta profesión. 

8. ¿Cuales son los principales deberes de los abogados? 

9. Si la parte se quejare del abogado pnr esceso en los honorarios, el semanero de la sala en 

que pende el negocio ó el juzgado en primera instancia, har4 la debida regulación. 

10. Cuando los abogados tengan que hablar en estrados se sentaran en el lugar destinado al 

intento, y en el tribunal se portaran con la mayor moderación. 

11. Los abogados en sus informes y escritos cuidaran siempre de producirse con el decoro que 

corresponde a su noble profesión. 

12. Ningún abogado puede pactar con el litigante que ha de darle cierta parto de lo que se de- 

manda ó litiga. 

1. Esplicado ya todo lo ndativo á los ^ probare que en el nombramiento hubo 
jueces y tribunales qtie ejercen la juris- j colusión 6 fraude. Eii el segundo caso 
difícion común ú ordinaria, procedemos | debe seguir el tribunal ó juez lego los ti ic- 
á liablar ahora de otras personas que iu- i támeties del asesor, sin que pueda valer- 
tervienen en los juicios, contribuyendo | se do otro distinto, recayendo también 
con su ilustración á que se aclaren los no- la responsabilidad en el mismo asesor, 
gocios contenciosos para dará los litigan- \ No obstante, si el juez lego creyere algu- 
tes el derecho que les corresponda. l na vez tener razeti para ao coitforatarse 

2 . Los primeros que se ofrecen en es- 1 con el dictámeu de aquel, puede suspeu- 

ta categoría son los asesores, los cuales | dei el acuerdo y consultar á la suporio- 
aunque propiamente no sean jueces, coo- 1 ridad, espouieudo los fundamentos que 
peran á la administración de justicia | paradlo tuviero(l). Esta doctrina la con- 
cón sus dictámenes y consejos, stipiiesto sideramos itupiac.licable cu el dia; por- 
que está establecido por las leyes que que nuestros tribunales stiperiores uo tic- 
los Jueces no letrados en toda causa de j neu al carácter de cuerpos consultiv'os. 
alguna consideración, no puedan seiiten- 1 4. Después de losascsorcscorrespou- 

ciarla ni decidirla sin asesorarse con per- 1 do tratar por su dignidad y nobleza de 
sonas ctiyos títulos acrediten su instnic- \ los abogados, los cuales defienden los 
cioii en Jurisprudencia. | derechos de las partos, ya en los astmtos 

3. Los asesores son de dos clases: n- I civiles aclarando con sólidos discut.sos 
nos voluntarios y otros necesarios. Volun- ; las cuestiones dudosas y complicadas, y 
tarios se llaman los que nombra el juez \ contribuyendo de este modo á sti acerta- 
lego á su voluntad y arbitrio ou los jui- ^da decisión, ya en las causas criminales 
cios contenciosos, para lo cual se vale | patrocinando al desgraciado, y haciendo 
regularmente de alguno de los abogados ¡ triunfar uo pocas veces la inocencia iu- 
del pueblo. Necesarios son los que iiorn- 1 justamente perseguida. De aquí la con- 
bra la autoridad sin anuencia ni Ínter- í sideración que siempre ha merecido en 
vención del juez lego. En el primer caso | las naciones cultas esta profesión ilustre, 
puede éste desviarse del diclámen del a-| para cuyo buen desempeñóse necesitan 
sesor y elegir otro con quien consultar, i cualidades sobresalientes. 

siendo responsable el asesor de las pro- >. 5 . Para ser abogado se necesita liaber 

videncias dadas por el juez do coufor- 1 - 

midad con su dictámeu, á menos que se 1 (i) Ley 9, til. 16, lib. 11, Nov. Rec. 
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estudiaclo en un colegio por cuatro aflos la 
ciencia del derecho: haber concurrido al 
estudio de un abogado tres horas diarias 
por el término do tres años: haber cursado 
por el mismo tiempo la academia de ju- 
risprudencia teñrico-práctica donde la liu- 


^ censura del examinado, se da cuenta con 
I todo á la Suprema Córte. En seguida o- 
I curre el mismo pretendiente al tribunal 
í para sacar autos y volver allí á ser exa- 
í minado, precediendo la ceremonia de v¡- 
: sitar en particular á los ministros de la 


hiere: haber sido examinado y aprobado < sala: el presidente do ella designa los 


por el nacional colegio de aljogados, y en 
los lugares donde éste no exista, este pri- 
mer examen se verificará por comisiones 
elegidas por los tribunales superiores; y 
haber últimamente sufrido otro exámen 
y obtenido igual aprobación por la pri- 
mera sala de la Suprema Córte de Justi- 
cia en el Distrito federal, y por los tribu- 
nales superiores en los estados. Todo 
lo cual está prevenido en el ultimo plan 
general de estudios (1). La práctica que 
en el dia se acostumbra para la recepción 
de abogados, es la siguiente en la capital 
de México. Se presentan los interesados á 
la Suprema Córte de Justicia por la secre- 
taria de la primera sala, acompañando el 
titulo del grado de bachiller, certificación 
jurada por letrado conocido de haber prac- 
ticado tres años diariamente y por el es- 
pacio de tres horas cada dia, é igual cer- 
tificación de la academia. Con esta soli- 
citud y documentos se da vista al fiscal, 
quien ó simplemente se da jx)r citado ó 
estiende algún pedimento haciendo las 
observaciones qne le parezca sobre los 
documentos presentados, y el tribunal 
provee lo que corresponda en justicia. 
Si esos documentos no ofrecen reparo ni 
al fiscal ni al tribunal, manda éste librar 
oficio al rector del colegio para que pro- 
ceda al exámen, y á este oficio se le da- 
ol nombre de billete. Recibido por el rec- 
tor se verifica el exámen en los términos 
que disponen los estatutos del colegio, y 
devueltas por éste las diligencias con la 

(I) Decreto de 18 de Agosto de 1843. 


autos que se le deben dar, y recibidos 
por el examinado, los tiene el preciso 
término de cuarenta y ocho horas, cum- 
plido el cual, se presenta'; al tribunal, 
hace en él una relación ligera por escri- 
to de la materia y trámites del negocio 
que se le entregó, concluyendo con espo- 
ner su opinión y dar la resolución que le 
parezca en el particular: después los mi- 
nistros de la sala comenzando por el me- 
nos antiguo, le hacen las preguntas que 
quisieren bien sobre el caso del pleito, ó 
sobre otros puntos generales de teórica 
ó de práctica. Concluido el exámen y 
retirado fuera de la sala el pretendiente, 
procede la sala á su calificación á puer- 
ta cerrada; si se aprueba, se manda lla- 
mar, se le avisa por el presidente estar 
aprobado para ejercer la abogacía, y ac- 
I to continuo y á presencia del tribunal, el 
i secretario le recibe juramento de que 

1 ^ guardará la constitución y las leyes, con 
arreglo á las cuales desempeñará las fun- 
ciones (le su oficio. 

6. Pueden ser abogados todos aque- 
llos á quienes las leyes no se lo prohi- 

I ben espresamente; esta prohibición pue- 
de ser ó absoluta y general, ó solo res- 
pectiva y contraida á cierto género de cau- 
sas y tribunales. La tienen absoluta pa- 
ra no poder abogar ni por si ni por otros 
el menor de diez y siete años, el sordo 
que nada oye, el loco, el pródigo decla- 
rado, que por serlo tuviere curador. 

7. La tienen respectiva los siguientes: 
I. La muger, el ciego de ambos o- 
jos, el condenado por adulterio, traición,. 
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alevosía, falsedad, homicidio hecho á > lo que no debía,, según derecho, 6 dejó 
tuerto, esto es, el voluntario é injusto, ó |de hacer lo que debía; y esto es, porque 
por otro cualquier delito tan gravo co- \se da á entender que pues que erró á sa- 
mo éstos 6 mayor. Todos éstos no pue- ] blendas enjxidgar, que non seria leal en 
den abogar por otro.s, aunque bien pue- \ razonar los pleitos (l). 
den hacerlo en su propia defensa según > V. No pueden ser .abogados los cié- 
una ley de partida (1). El oxcomul- j rigos de Orden sacro, y esta prohibición 
gado vitando no puede ser abogado por í se advierte muy repetida en todas nues- 
otro, pero sí lo podrá sor en los casos en | tras leyes (2); pero ella se contrae á los 
que se le permite comparecer en juicio (2). I pleitos que se sigan ante los jueces se- 

II. Los condenados por delitos me- Aculares, no obstante que alguna de ellas 

nos graves que los referidos, pueden tam- 1 (3) les vedan en general toda interven- 
bien abogar por otros que sean sus pa. s cion en pleitos temporales ó que toquen 
rientes de la línea derecha, ó sus herma- \á legos. — De esta prohibición se excep- 
nos. mugeres, suegros, yernos, nueras, en- 1 túa el caso en que quieran abogar en 
tenados, padrastros, 6 menores que tu- ; sus pleitos personales ó de sus iglesias, 
viesen á su cargo (3). Tampoco el judío | en los de sus paniaguados, padres, ma- 
ni el moro puede ser abogado por otrojdres, ó personas á quienes hayan de 
que fuese cristiano; pero bien pudiera > heredar, ó por los pobres y miserables, 
serlo por si mismo ó por otro que fuese < Y para hacerlo indistintamente por toda 
de su secta (4). ¡clase de personas y en todos los tribuna- 

III. No puede ejercer la abogacía el i les necesitan de especial habilitación, la 
que al hacerlo hubiere cometido alguno | que antes se solicitaba por los america- 
de los delitos á que las leyes imponen la nos en el Consejo y Cámara de Indias, 
pena de privación de oficio, como por | esixmiendo justas causas y pagando dos 


ejemplo, los que hubieren cometido el pre- ; 
varicato de descubrirá la parte los secre- 1 
tos ó paridades de su cliente, ó el que ) 
hubiese hecho el pacto de quota litis de í 
que se hablará después; mas para que su- < 
fran estas penas os necesario que en jui- í 
cío se les hayan probado aquellos deli- 
tos (5) I 

IV. Tampoco puede ejercer la abo- 1 
gacía el que siendo juez fuere privado | 
de este cargo, porque á sabiendas hizo | 

^ 

(1) Ley 3, til. 6, part. 3. Véase al Sr. Gre- > 
gorio López en la glosa última de esta ley, en í 
donde propone y resuelve la cuestión de si to- i 
dos éstos podrán ser abogados de sus menores 1 

que tengan en guarda. ^ 

(3) Ley 6 al fin, liL 9, part. 1. í 

(3) Ley 5, dicho lit. 6, part, 3. i 

(4) La misma ley. ¡ 

(5) Ley 9, dicho tiL y part: 7, y 1 1, tit 24, ¡ 

lib.S^R.Í . .7 I 


mil doscientos reales de vellón ( 4}, y cu- 
ya facultad con las demás gracias llama- 
das al sacar se denegíj espre.sa mente á 
los vireyes, audiencias y demás autorida- 
des de las Indias (5). En el dia solo po- 

(1) Ley 11, tit tí, part. 3. 

(3) Ley 10, tit 3, [ib. 1; y 15, til. 16, lib. 3, 
R. C.; 5, Ut 0, lib. 10; y 5, tit 22, lib. 5, de la 
Nov.; 1, tit 12, lib. 1, R. 1.; y cédula de 9 de Oc- 
tubre de 1757. 

(3) Ley 10, lit 3, lib. 1, R. C. 

(4) lio pesos tuertes: cédula de 10 de Fe- 
brero de 1795, publicada en México en 24 de 
Julio del mismo uño. 

(5) Cédula de 10 de Agosto de 1797, publi- 
cada por bando en México en 12 de Febrero 
de 1798. Por esta cédula quedó derogada inex- 
cusablemente una órden anterior de 5 de Abril 
de 1797, dictada y comunicada por el virey 
marqués de Branciforte ai intendente de Pue- 
bla, por la que se previno que los eclesiásticos 
que quisiesen ejercer su profesión de abogados 
en todo género de causas civiles, ocurriesen al 
mismo vireinato, para que les levantase la pro- 
hibición, como se pabia hecho ron algunos cié. 
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drft concederse por nuestro congresos le- 
gislativos, como toda dispensa de ley; 
mas ni entónces ni ahora podia conce- 
dérseles sino solo en las causas civiles, y 
de ninguna manera en las criminales de 
gravedad (1), ni aun para defender al 
reo, según tiene por mas seguro el Sr. A- 
cevedo (2), á excepción de las causas de 
heregía en que los cánones se los permi- 
ten en obsequio de la fé (3). 

VI. Los religiosos tampoco pueden 
ser abogados si no es en las causas y 
negocios de su misino monasterio, y 
entonces solo con licencia de su prelado 
que préviamente deben exhibir; en cuyo 
punto están conformes tanto las leyes 
eclesiásticas (4), como las seculares (5). 
Mas los mendicantes por ningún título, 
ni bajo ningún protesto pueden abogar, 
según las declaraciones que contiene li- 
na decisión canónica (6). 

VIL Los escribanos y jueces no pue- 
den ser allegados en causas que ante 
ellos pendieren (7). Esta prohibición so 
repitió respecto de los oidores, añadién- 
dose que no pudieran ser abogados en 
causas que pudiesen ir á las audiencias, 
ni aunque dijeran que no podian tener 
voto en ellas, ó que hablan sido aboga- 
dos de las mismas partes antes de ser mi- 
nistros (8). Y es de saberse, que la au- 
diencia de México entendió que esta pro- 
hibición comprendía aun á los que solo 


rigoB de esia capital, prévios los enteros necesa- 
rios, porque en dicha real cédula se comprendió . 
aquella facultad entre las reservadas exclusi- ! 
vamenie á la autoridad suprema del rey enj 
aquel tiempo. > 

(1) Ne clerici vel. Monachi &c. \ 

(2) En la ley 15, tit. 16, lib. 2, al num. 2. | 

(3) Capit ll, § 1 de hereticis in 6. 5 

(4) Cap. 2, de postulando. 1 

(5) Ley 2, lit 6, part. 3 y 80; y 93, tit. 14, : 
lib. 1, R. I. 

(6) CIsm. I, de verborum significatione. 

(7) Ley 25, tit 16, lib. 2, R. C. 

(8) Leyes 17 y 18, tit 6, lib. 2, R. C.; y 18, 

üt 1«, lib. 2, de 1. I 


eran honorarios, como lo declaró respec- 
to de un ministro de esta clase (1). Los 
fiscales y relatores de las audiencias te- 
nían también prohibición para abogar (2). 

VIII. Por una ley recopilada (3) se 
mandó que ningún padre, hijo, yerno, 
hermano y cuñado del escribano ante 
quien pendiere cualquiera causa, pueda 
ser aliogado ni procurador en ella. Por 
otra del mismo código (4) igualmente se 
previno que ninguno pudiese ser aboga- 
do, directa ni indirectamente, en causa 
alguna en que su padre, hijo, yerno ó 
suegro fuesen jueces y miembros de cuer- 
pos colegiados, como consejos ó audien- 
cias, y en los demás juzgados en que 
hubiese solo un juez no pudiese abogar 
en manera alguna padre, hijo, yerno, 
hermano ni cuñado de tal juez. 

IX. Pero en la Recopilación de In- 
dias se hizo una novedad muy sustan- 
cial en este punto, pues por una ley (5) 
se prohibió terminantemente, que en nin- 
gún tiempo pudiese ser abogado en nin- 
guna de estas audiencias algún letrado 
donde fuese presidente, oidor ó fiscal su 
padre, suegro, cuñado, hermano ó hijo, 
añadiéndose que ni fuese admitido á la 
abogacía el que estuviere impedido por 
esta razón. Y como esa ley de su natu- 
raleza odiosa nodeberia extenderse á los 
parientes en los grados que no espresa, 
claro es que no podian entenderse com- 
prendidos los sobrinos de los ministros 
siempre que no viviesen con ellos, pues 
esto les estaba también prohibido por o- 
tra ley del mismo código (6). 

(1) El Sr. Lie. D. Juan Martin de Juan 
Martinena, por auto de 17 de Agosto de 1818, 
proveido de conformidad con un estenso pedi- 
mento del sefior ñscal de lo civil. 

(2) Ley 2, lit. 13, lib. 2; 13, tit 17, lib. 2. 
R. C.; y 6, tit 18; 30, tit 22, lib. 2, R. L 

(3j Ley 7, tit 25, lib. 4, R. C. 

(4) Ley 33, tit 16, lib. 2. 

(5) Ley 28, tit 24, lib. 2. 

(6) Ley 53, tit 16, llb. 3. 
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X. Hemos considerado hasta aquí j 
las leyes promulgadas durante el gobier- 
no absoluto español: cu el constitucional | 
se dispuso además que los jueces de le- 
tras, ya sean propietarios ó ya interinos, 
no pueden ejercer la abogacía mientras ! 
desempeñen la judicatura, excepto en la 
defensa de sus propias causas, según un j 
decreto de las cortes españolas (l). 

XI. Los ministros y fiscales de las 
audiencias tampoco podrán ejercer la 
abogacía, pues además de las antiguas 
disposiciones relativas á estos ministros 
que no están derogadas, por la ley de 
arreglo de tribunales (2), se les vedó que 
tuviesen comisión alguna, ú otra ocupa- 
ción que la del despacho de los negocios 
de su tribunal. Y por idéiitica razón 
tampoco pueden ejercer la abogacía los 
ministros del Tribunal Supremo do la 
Guerra y Marina; y así está prevenido 
en el decreto mexicano de 30 de Noviem- 
bre de 1846, pero contiene la espresa ex- 
cepción de que puedan hacerlo eu nego- 
cios propios, lo que también se declaró 
en tiempo del gobierno español, respecto 
de los ministros del Tribunal Supremo 
de Justicia (3). 

XII. Por una de nuestras leyes fede- 
rales (4), se prohibió que el presidente, 
ministros y fiscal de la Córte Suprema 
de Justicia fuesen abogados en caso al- 
guno; y aunque estas últimas palabras 
son de suyo tan generales y absolutas, 
parece claro que por ellas no quiso la ley 
impedirlos para que pudiesen por sí mis- 
mos hacer sus defensas en los negocios 
personales que les ocurriesen, pues que 
en tal caso no pudiera verdaderamente 

p) 11 de Setiembre de 1S20, recibido en 
México. 

(2) Art 16, cap. 1. 

(3) Decreto de 23 de Octubre de 1812. 

(4) Ari. 47 de lá ley de 14 de Febrero de 
1826. 


¡decirse que ejercian la abogacía, porque 
no es ejercerla defender y representar ca- 
da uno por si mismo sus derechos, lo que 
no pudiera prohibirse á ningún letrado 
fuera el que fuese. 

XIII. Por esa misma ley nacional se 
hizo una novedad muy sustancial cu lo 
que anteriormente teniau prevenido las 
leyes recopiladas de Castilla ú Indias- 
Por las de Castilla, como queda dicho, 

I ninguno podia ser abogado eu causa en 
que su padre, hijo, yerno ó suegro fuese 
juez de algún tribunal colegiado; y por 
las de Indias se añadió, que ni pudiese ser 
recibido á la abogacía con tal impedi- 
mento: empero por las nuestras federales 

I se estableció (I), que aunque no hubiese 
recusación entablada, se estimara forzo- 
samente impedido todo ministro eu cual- 
I quier asunto civil ó criminal, de cualquie- 
I ra entidad que se fuere, en que su padre 
I ó su hijo, su yerno, suegro ó hermano, 
\ haya hecho ó haga en la actualidad de 
I abogado. Dos cosas, pues, muy notables 

I deben atenderse en esta disposición. 
I. Que en los casos de los referidos pa- 
rentescos no es el abogado el que se im- 
pide para ejercer su profesión, sino el juez 
para desempeñar su ministerio. 2. Que 
portanto, el que tenga alguna relaciondo- 
las espresadas con un ministro del tribu- 
nal, no debe ser escluido del ejercicio 
I de la abogacía, pues antes bien la mis- 

Í ma ley supone que pueda ejercerla, con 
estas palabras haya hecho ó haga en la 
actualidad de abogado. 

XIV. La misma disposición se repitió 
con respecto á los tribunales de circuito 
i y juzgados de distrito (2). Y en esto se 
\ ve también otra novedad, cual es la de 


(1) Are 15, da la citada l«y de 14 de Febre- 
ro de 1826. 

(2) Aru. 7 y 22, de la ley de 20 de Mayo 
de 1826. 
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110 impedirse á los abogados su ejercicio ; 
por los parentescos mencionados cuando < 
el juez fuere uno solo, á diferencia de lo | 
que para este caso estaba establecido por 
la ley recopilada de Castilla. Y por una 
ley reciente de nuestro Congreso general 
(1 ) se hizo ostensivo á los jueces de circui- ¡ 
to y de distrito lo dispuesto en el art. 47 de l 
la ley de 14 de Febrero de 1826, es decir, | 
que no puedan en caso alguno ser apo- < 
derados, abogados, asesores, ni árbitros. | 
Igual prohibición se estableció respecto | 
de los ministros del tribunal de Guerra y | 
Marina, según el decreto de 30 de No- 1 
viembre de J846, aunque espresando que | 
podrian abogar en cansas propias como 
poco ha hemos dicho. | 

XV. Convendrá, por último, advertir s 
que el juez tanto de oficio como á pedi- 
mento de parto, deberá repeler al letrado | 
que se presente ejerciendo la abogacía < 
contra alguna de las muchas disposicio- 1 
ues referidas; el juez puede hacerlo por | 
sí, porque debe cuidar de que en su jiiz- í 
gado se observen las prevenciones de las í 
leyes; y la parte puede también pedirlo, j 
poniiie le interesa que su contrario haga 
su defensa con total arreglo á las mismas, 
y de esta verdad presenta un obvio argu- 
mento cierta ley de partida (2) con estas 
palabras: magiier la otra parte contra 
quien quisiese razonar, otorgarse que lo 
pudiese facer. 

8. Son muchas las obligaciones que 
las leyes imponen á los abogados en el 
ejercicio de su profesión. Espondrémos 
las principales. 

I. El abogado no puede encargar- 
se del patrocinio de una causa injusta (3), 


(1) 27 de Mayo de 1833. 

(2) 5, tit 6, parL 3. 

(3) Es sobremanera recomendable, que el 
gran jurisconsulto Papiniano prefiriese mas bien 
morir, que el defender la causa injusta del Em- 
perador Caracallo, que mató á su hermana Ge- 


ni defenderla contra leyes espresas que 
estén vigentes (5), ni aun bajo el pretes- 
to de que haya autores que impugnen 
sus disposiciones, porque habiendo con- 
trariedad entre leyes y doctrinas, seria 
un absurdo estar á las segundas con des- 
precio de las primeras; debiéndose tener 
presente que la justicia de una causa se 
apoya ó en disposición de ley, ó en la 
fuerza de razones legales, ó en senten- 
cias uniformes de tribunales superiores, 
ó en doctrinas fundadas de autores re- 
comendables. — Y es tal la obligación de 
los abogados en la defensa de las causas, 
que luego que conozcan su injusticia de- 
ben de.sam pararlas (2). 

II. El abogado no debe seguir pre- 
cisamente la Opinión mas segura, sino 
que puede defender la mas probable, sin 
que por eso pueda merecer la nota de te- 
merario. Esta es doctrina casi común de 
los autores (3), quienes añaden que en 
el ultimo caso el abogado debe advertir 
á su cliente de la menos probabilidad de 
su causa. 

III. El abogado en el ejercicio de 
su profesión debe obrar con pericia y ve- 
racidad, con honradez y fidelidad, con 
celo y diligencia; y el que faltare á cual- 
quiera de estos deberes, debe ser conde- 
nado á pagar á su cliente ó á su contra- 
rio los daños que su conducta les ocasio- 

ta, resistiéndose con decirle, que era mas fácil 
\ cometer un parricidio que escusarlo y defen- 
; derlo. Este hecho heroico de un abogado pa- 

|1 gano debe servir de modelo á los abogados 
cristianos. 

( 1) Ley 16, tit. 16, lib. 2, R. C. 

(2) Leyes 2, tit. 16, lib. 2, R. C.; y 9, tit. 24, 
lib. 2, R. 1. 

(3) Véanse los que cita el P. Claudio La- 
croise en su obra de Teología moral, lib. 4, adi- 
ciones á su duda 3, nüra. lK07, y al P. Murillo, 
lib. 1. tit. 37, núm. 373, casi al fín con las razo- 

I nes en que lo funda. Véase también á Burgos 
de Paz en su proemio á las leyes de Toro núm- 
399, á Gutiérrez, tomo 1. ° , práct. 99, lib. 4, 9, 
26, nttm. 2, pág. 72, y al Sr. Bobadilia en su po- 
lítica lib. 3, cap. 14, núm. 71 que loa cita. 
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nare (l). Y en esto se funda la prácti- 
ca de los jueces y tribunales, cuando por 
impericia, malicia ó negligencia conoci- 
cida condenan ■personalmente en costas 
á los abogados. 

IV. Estos aún en las mas justas 
defensas, no deben usar de medios irre- 
gulares y reprobados, como son, por 
ejemplo, aconsejar ó sugerir á sus clien- 
tes que usen de falsos instrumentos, que 
sobornen testigos, (juc se perjuren en la 
absolución de posiciones, que promuevan 
artículos impertinentes ó maliciosos, ó 
llagan otras cosas .semejantes. 

V. Las faltas y delitos de los le- 
trados se castigan con la condenación 
simple de costas, con serios apercibimien- 
tos y estrañamientos, con multas pecu- 
niarias, con suspensión de sus oficios por 
tiempo determinado, ó con privación ab- 
soluta de los mismos, y en suma, según 
la calidad y trascendencia de los delitos 
cometidos (2). 

VI. Y es de advertirse, que tales 
demostraciones que se. hacen con los abo- 
gados y penas que se les imponen por 
sus abusos, excesos ó desaciertos en el 
ejercicio de su profesión, todo se verifica 
como por incidencia del punto principal 
y según resulta de sus constancias, ó co- 
mo se esplica la ley (3) según se puede 
colegir de los autos del proceso. 

VIL También es de salierse, que es- 
ta facultad de loa juzgados y tribunales 
para apercibir, multar, suspender ó pri- 
var de oficio á los abogados que delin- 
quen en él, se entiende también con los 
clérigos y militares que ejercieren la abo- 
gacía, pues para embarazar el uso de 
aquella facultad de nada puede servirles 


1^1) Leyes 15, tit. 6, part. 3; 3, 8 y 17, til. 16, 
lib. 2, R. C., y 4 y 8 tit. 24, lib. 2. R. I. 

(2) Las mismas leyes que acaban de citarse. 

(3) 4, tit. 24, lib. 2. R. I. 


su fuero respectivo, el cual no resulta per- 
judicado con tales penas y demostracio- 
nes. Con respecto á los abogados ecle- 
siásticos lo sientan así todos los autores 
aún los mas celo.sos del fuero eclesiásti- 
co fl), y así además so confirma, aún 
por mayoridad de razón, con que hasta 
los jueces eclesiásticos pueden ser repren- 
didos, multados y condonados en costas 
y otras penas en el conocimiento de re- 
cursos de fuerza, como está espresamen- 
te declarado (2), y así se practica. Con 
respecto á los abogados militares es tam- 
bién indubitable, que pueden ser repren- 
didos y castigados por los jueces ordina- 
rios cuando falten á sus deberes en el 
ejercicio de la abogacía, pues por punto 
general está dispuesto, que los militares 
que sirven empleos de justicia, hacienda 
pública ú otros políticos, deben ser juz- 
gados precisamente en razón de los crí- 
menes 6 excesos que cometan en ellos 
por la correspondiente jurisdicción deque 
dependen (3). Y mas especialmente se 
fijó este punto en cuanto al ejercicio de 
la abogacía, con respecto á cierto auditor 
de guerra que habiendo delinquido corno 
abogado, filé condenado en costas por la 
audiencia respectiva; y con motivo de 
que el auditor so quejó de que el tribu- 
nal lo habia mandado requerir sin con- 


( 1) Corliada, decís. 224, núm. 40. Covarrub. 
práct. q. cap. 33, núm. 6, Bobadilla en su polí- 
tica lib. 2, cap. 18, núms. 99 y 229. Soldrzano 
de jure ind. Iib. 3, cap. 24, núm. 75. 

(2) Real resolución circular de 21 de Abril 
de 1806, inserta en el Diário de México, núm. 
767 de b de Noviembre de 1807. Sus palabras 
en lo conducente son estas; S. Mag. se ha dig- 
nado declarar, que todos los tribunales reales, 
á donde se llevan causas por recursos de fuer- 
za, tienen facultad para imponer á los eclesiás- 

i ticos multas, condenaciones de costas, y las de- 
^ más penas que juzguen á propósito según las 
circunstancias del caso. 

! Í3) Real órden de 8 de Diciembre de 1800, 

; puolicada en México en 8 de Setiembre de 1801 , 
i y hoy es la ley 25, t¡L 4, lib. 6, de la N.; y decre- 
I tos mexicanos que citarémos al tratar del fuero 
I privativo de guerra. 
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si(l«racion á sii grado y fuero militar, el ^ 
Rey de España declaró, á consulta del| 
supremo consejo de la guerra, que el in-| 
dicado auditor estaba sugoto á la audien-^ 
cia cu la causa de que se quejaba, por^ 


pecuniaria 6 condenación personal en 
costas. Pero es de notarse que en otros 
tiempos y según un auto acordado del 
consejo (l), frecuentemente se prevenía 
que depositando la multa ó asegurando 


haber delinquido como abogado; one de- 5 la condena, se provena sobre el reclamo, 
bia recurrir á ella, si se sentía agraviado; | En el dia seria mas conforme al espíritu 
y que en caso de que no se le oyese, u- 1 de las leyes vigentes que se les oyese en 
sar de los recursos que las leyes le per- ajusticia, suspendiendo la corrección que 
mitian por la vía correspondiente (l). jasí les imponga siempre que representen 
VIII. La ley previene, queso6re e5-| sobre ello (2). 
to les nea hecho brevemente cumplimien-\ IX. La audiencia que en casos de 
to de justicia; mas e.sta prevención no i privación do oficio se concede á los letra- 
importa tanto que á los letrados asi cas- 1 dos es muy antigü.a, y tanto que una ley 


tigados deba mgársol.es toda audiencia, í de Partida (3) da por supuesto que tie- 
en el caso de que interpongan algún re- ] nen el recurso de apelación ó de suplica: 
clamo de la demostración ó pena que se! y aún hoy podrá decirse que esta pena 
les imponga sea la que fuere, pues cual-| no pudiera imponérseles sino por medio 
quiera que sea produce una nota en su ! de un proceso formal que se les instruye- 
carrera que le rebaja no poco del buen | se en atención á su gravedad y trascen- 
nombre que hasta entonces podrían aca- j dencia, atendiendo especialmente al ac- 
so haber merecido; por eso es, que los j tual sistema que nos gobierna. 


abogados al solicitar de los tribunales | X. Lo que parece mas cierto es, 
que imponen ó certifiquen de su conduc- í que en todos los casos de privación de 
ta, acostumbran pedir constancia de no | oficio ó suspensión temporal, los letrados 
haber .sido estrañados, sHspen.sos, multa- 1 reprendidos 6 castigados de esos mo- 
dos ó apercibidos; y por lo mismo en to- j dos, pueden representar en justicia al mis- 
dos tiempos se les han admitido sus re-| nio tribunal para que se les alce la pena; 
clamos, y logrado en varios casos que se | y si no obstante el tribunal la llevare a- 
les alze la multa, el estrañainiento ó de- ! delante, tienen espedita la segunda ins- 
mostracion que se les ha hecho, unas ve- 1 tanda en este nuevo juicio: c:iya prácti- 
cos por equidad, y otras á virtud del mé-!ca puede hoy fundar.se ademasen lo que 
rito y fundamentos de sus reclamos (2), i nuevamente está prevenido, para casos 
y esto se ha observado en los casos de | ^semejantes de grande criminalidad, en 
que la demostración ha sido de la clase decreto de las Cortos españolas (4), 

de aquellas que se estiman por económi-|jgspecto de los magistrados y jueces, 

cas ó puramente correccionales, como son ^ pues aunque el rango de éstos no sea 
iin apercibimiento, estrañainiento, multa ^jgual al de los simples abogado.s, todos 
■ ! 

(1) Ueal órden de 7 de Marzo de 1796, pu-! 

bticada por bando en México k 12 de Agosto! (1) 2, lit. 26, lib. 8, R. C. que hoy es la ley 
del propio año. ! I5i tit. 41. !ib. 12, de la N. 

(2) l'uede aplicarse aquí lo que la ley 170,! (2) Artículos 13 y 14, cap. 1, del decreto de 

tiU 15, lib. 2. R. I. eeiiló por pumo general ha-j 24 de Marzo de 1S13. 

blando de multas pecuniarias. Aunque la can-! (3) 1 1, lit. 6. part. 3. 

lidad sea poca, siempre la culpa se presupone; (4) l.° de Setiembre de 1813, que fué de- 
grande. . { clarátorio del de 24 de Marzo del mismo año. 
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lo son en el órden de los juicios, en el go- j 
ce de sus instancias, y (m la plenitud de : 
sus defensas, porque en esto consiste la 
verdadera igualdad ante la ley. 

XI. Los abogados en la defensa de 
los pleitos deben cuidar mucho de las 
cosas ó especies que vierten en sus ale- 
gatos, diciendo solo las favorables á su 
cliente y callando las que puedan perju- 
dicarle (1), sin que por eso puedan decir 
mentiras ó falsedades, porque en cuanto 
esté de su parte deben procurar que no 
se falte á la verdad (2). l,a razón es, por- 
que cuanto dijere el abogado en juicio á 
vista, ciencia y paciencia de su cliente, 
tanto vale como si el mismo la dijese, sin 
que pueda enmendarla .si no es probado 
el error, y antes de que el pleito se con- 
cluya y no después, á no ser que se tra- 
te de pleito de menor por el beneficio que 
goza de restitución. Y por esto es que 
en la práctica se observa, que cuando al- 
gún abogado vierte alguna especie inte- 
resante informando verbalmente en los 
estrados del tribunal, éste manda que el 
secretario siente y certifique inmediata- 
mente en los autos la misma especie tal 
cual se virtió, y bajo este dato se proce- 
de con mas seguridad á la resolución. 

XII. El alwgado, como queda dicho, 
debe corresponder á la confianza de su 
cliente con la mayor fidelidad. Debe 
por lo mismo guardar en el mas profun- 
do secreto sus instrucciones reservadas 
á que las leyes llaman paridades, sin 
que pueda descubrirlas á la otra parte, 
ni con el pretesto de aconsejarla bien ó 
desengañarla, pues no debe entrometer- 
se á hacer estas gestiones oficiosas. El 
abogado que obrare contra esta preven- 
ción y se le probare, debe ser privado del 


(1) Ley 8, tiL 6. part. 3. 

(2) Ley 3, lit. 16, lib. 2, R. C, y 8, tiU 24, 
lib. 2. R 1. 


I ejercicio do la abogacía y de ser asesor^ 
y condenado á resarcir á su cliente los 
perjuicios ocasionados en esta razón, y 
si por ello el pleito lo hubiere perdido y 

( resultare así plenamente justificado, el 
juicio se repone al estado que tenia antes 
del engaño y perfidia que se cometió (1). 
XIII. En consecuencia de esta fideli- 

I ' dad está prevenido (2), que el abogado 
que patrocinó á una parte en la primera 
instancia no puede patrocinar á la con- 
traria en la segunda ó tercera del mi.snio 
I pleito, ni menos ayudar á ambas partes 
> á un propio tiempo, á la una encubierta 

! y á la otra paladinamente, porque la su- 
ma gravedad de este prevaricato se cas- 
tigaba por una ley antigua (3) con pena 
de muerte, cuya pena parece haberse mo- 
derado por leyes posteriores (4). 

XIV. Tampoco el juez que dió sen- 
tencia á su favor puede después impug- 
narla, defendiendo como abogado á la 
otra parte, aunque sí puede defender su 
. propia sentencia no cobrando por esto de- 
I techos á la parte. En la práctica no se 
{observa que el juez se presente en los 
j tribunales superiores á defender su sen- 
I tencia; aunque sí se ha visto que en ne- 
I gocio de competencia se apersone un juez 

1 ' (.5) á defender su propia juri.sdicc.ion, de- 
fendiendo consiguientemente la intención 
de la parte interesada en sostenerla; pe- 
ro esto no es irregular, poniue en esa 

1 clase de juicios los jueces son legalmen- 
te las partes que litigan, según so espli- 
cará cuando se trate de esta especie do 
5 negocios. 

(1) Ley 9, tit 6, part. 3; 17, tit. 16, lib. 2. 
R. C.; V 1 1, tiL 24, lib. 2. R. 1. 

(2) 'Ley 13, ÜL 16, lib. 2, R. C.;y 10, üt. 24, 
lib. 2. R. I. 

(3) 15, tit 6, pnrt. 3. 

(4) 17, ÜL 16. lib. 2, R. C.; y 11, tiL 24, 
lib. 2. R. I. 

(5) El Lie. D. Francisco Verde, juez de le- 
tras de Tuinneingo en el afio de 1623, ante la 
audiencia territorial de México. 
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XV. Los abogados al principiar sus J dad; el celo y calor de los patronos es 
doftírisas deborian según las Icyc.s (1) re- í una de sus cualidades mas recoinenda- 
cibir escritas y ñrmadas de sus clientes \ bles, siempre que no pasen los límites de 
las instrucciones necesarias, ó de otras | la justicia, de la decencia y urbanidad, 
personas de su couñauza si aquellos no jLa misma ley que manda á los aboga- 
supicscu hacerlo; y aunque esto no se \ dos que se guardeii de usar de palabras 
observa generalmente en la práctica, se-|ma/as y villanas, añade á continuación: 
rá prudente que lo ejecuten con cierta, i fuer as ende si algunas perteneciesen al 
clase d'.‘ litigantes, como niugeres ú otras jp/ciVo é que non pudiesen escusarsc. 
personas de quienes racionalmente pue- 1 XVII. La ley de arreglo de tribunales, 
da temerse que alguna vez atribuyan al i tratando de los recursos de nulidad, en 
patrono la desgracia de su pleito, impu- hos cuales es preciso hacer patentes los 
tándole haber alegado lo que no se le | desaciertos, errores, y transgresiones de 
instruyó, ó tergiversádolo, ó excedídose, has leyes, cometidas por los jueces dequie- 
ú omitido lo que se le dijo. La esperien- 1 nes se interponen, manda á las audien- 
cia inspira obrar con esta precaución, co- 1 cias (1) que guarden á los ahogados y 
mo también cuando el negocio versare > defensores de las partes la justa liber- 
sobre muchos hechos ó sucesos varios y \ tad que deben tener por escrito y de pa- 
complicados, cuya exacta relación con I labra para sostener los derechos de sus 

j^^todas sus circunstanoias, conviene tener] defendidos. Pero á renglón seguido in- 
.%^;>' '^uy á la vista al estender un alegato, y | tima á los abogados que deben proceder 
•'J de esta manera pudieran evitarse] con arreglo á las leyes y con el respecto 

> é^rfi^orcaciones involuntarias, que des-¡¿ebido á los tribunales. Asíque,node- 

'pues dan lugar á disctisiones y pruebas confundirse la entereza y energía 
que debieran escusarse. |con el insulto y desvergüenza, ni la jus- 

XVI. Los abogados en sus alegatos y|ta libertad con la maledicencia y desen- 
discursos deben usar de conceptos y es- í freno. Los abogados han de tener siem- 
presiones moderadas y compuestas, y > prc muy presente, que no deben encen- 
ntinca de ofensivas, injuriosas é insultan- jder el ánimo de sus cliente.s, fomentan- 
tes (2). Una de las razones por que la | do y dando pábulo á sus pleitos, porque 
ley prohíbe á las mugeres el ejercicio de | esta obra propiamente diábolica é infer- 
ía aljogací a, es porque cuando piert/eT» | nal, es del todo contraria á los deberes 
la vergüenza es fuerte cosa de otr/as y | esenciales del que adora al Dios de la 
de contender con ellas] y en este caso se paz, y aún á los impulsos solos de la 
pone el abogado que las imita. Cuando naturaleza que inspiran al hombre la 
se litiga con razón, puede hacerse disi- buena sociedad con sus iguales; mas su- 
mulablc una ú otra espresion acalorada; | cede por desgracia que los abogados, por 
pero suplir Injusticia con insultos, es elo-isus demasías en el hablar y por sus es- 
cuencia peculiar de los abogados de can- 1 presiones irritantes, enardecen á los liti- 
sas desesperadas. No se quiere decir por | gantes, y los alejan muy mucho de en- 
esto que deñendan las causas con frial- 1 trar por una transacción prudente y ra- 

~ — > cional. Estas prevenciones deben obser- 

(1) 14, tíL 16, lib. 2, R, C.; y 12, til. 24 lib. I 

2,kl. ^ 

(2) Libro 7, tit. 6, part 3. (1) Artículo 65, cap. 1. 

% 
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varse con mas exactitud en cierta espe - 1 
cié de pleitos y con cierta clase de per- j 
sonas en que importa tanto su armonía \ 
y buena correspondencia: tales son Ios- 
pleitos de divorcio entre los cónyuges, los 
de padres con hijos, los de hermanos con 
hermanos <kc. Estos y otros semejan- 
tes deben manejarse con mas prudencia 
y delicadeza; y el abogado que en ellos 
(altase á aquellas reglas, seria mas re- 
prensible que en los demás. En la prác- 
tica se acostumbra moderar la fuerza de 
palabras con algunas fórmulas que dan 
ó entender la necesidad con que se vier- 1 
ten, como son, por ejemplo, hablo debi- 
damente: hablo en términos de defensa: 
protesto mis respetos, y otras semejantes. 

XVIII. Conviene y aún es necesario 
que el abogado sea elocuente; poro es 
muy pernicioso que sea locuaz. La ver- 
dadera elocuencia hará que el abogado 
hable y escriba sus discursos con propie- 
dad, con pureza, con órden y método, con 
buena distribución de pensamientos y 
palabras, y logrará por estos medios ha- 
cerse fácilmente entender de los jueces, 
persuadiéndolos del tema que deñende, 
é inclinando su ánimo á favor de su de- 
fendido. Pero la locuacidad volverá di- 
fíciles los puntos mas sencillos, confun- 
dirá los mas claros, hará á los clientes 
muy gravosas sus defensas, y fastidiará 
á los jueces sin provecho. No basta que 
el litigante tenga justicia, sino que nece- 
sita además saberla manifestar. Así que, 
el buen abogado deberá aplicarse á la 
elocuencia del foro y al género judicial-, 
y por esto nuestras leyes ordenan al abo- 
gado, que ponga sus razones lo mas a- 
puestamente que él pudiere, buscando 
mas lo sólido y legal en sus reflexiones 
y discursos, que lo erudito y lo brillante. 
Y por eso no debe adoptar aquel estilo 
pomposo y retumbante que distando mu- 
Tom. III. 


cho de la elocuencia forense, marea á los 
letrados con la ridicula nota do la pedan- 
tería, vicio el mas opuesto á tan respe- 
table profesión, y objetó en todos tiem- 
pos de la crítica mas justa. 

9. Las leyes conceden acción á los 
abogados para demandar en juicio sus 
honorarios, cuyo pago debe verificarse 
con absoluta preferencia á los demás 
créditos del deudor (l). Cuando la parte 
lo resiste oponiendo que el honorario es 
escesivo y que debe moderarse, el juez 
lo tasa y manda pagar lo regulado. En 
los tribunales superiores, como la Supre- 
ma Córte de Justicia, hace la tasación el 
ministro semanero, á quien por el regla- 
mento (2) corresponde decidir económi- 
camente los reclamos sobre regulación 
de derechos; y si la cuestión versare acer- 
ca de los de un informe verbal en estra- 
dos sobre negocios en que no hubiere si- 
do juez el semanero, la decidirá el que 
hubiere servido este cargo al tiempo en 
que se vió (3). 

10. Cuando los abogados tengan que 
hablar en estrados, so sentarán en el lu- 
gar destinado al intento; y para estos ac- 
tos no pueden concurrir mas de dos abo- 
gados por cada parte. En el tribunal de- 
ben portarse con la mayor moderación, 
no interrumpiendo á los relatores en su 
relación ni á los demás abogados en sus 
discursos; y si los unos ó los otros hu- 
biesen padecido alguna equivocación en 
algún hecho, podrán rectificarla después 
en lo que estimen oportuno. Tampoco 
saldrán de la sala en que hayan entrado 
á informar sobre algún negocio mientras 

(1) Salgado, lab. part 3, cap. 9, desde el 
núm. 18. 

(2) Artículo 8, cap. 4. 

i (3) La misma operación de rasar los nono- 
> rarioB de los abogados tenian los oi'iores sema- 
¡ ñeros por un auto acordado de la Audiencia de 
! Mixico de 16 de Mayo de 1719. 
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duro la vista de él, sin licencia del pre- ! 
sidente do aquella (l). 

11. Los abogados en sus informes y 
escritos cuidarán siempre de producirse 
con todo el decoro que corresponde á su 
noble profesión y á la autoridad de los 
tribunales, y de guardar á éstos el res- 
peto que les es debido. Evitarán espre- 
ciones bajas, ridiculas ó impropias del 
lugar en que se profieren ó de los jueces 
á quienes se dirigen, y nunca apoyarán 
sus argumentos sobre hechos supuestos 
ó desfigurados, 6 sobre supuestas dispo- 
siciones legales 6 doctrinas de autores, 
ni so divagarán á especies impertinentes 
é inconexas, ni se estraviarán de la cues- 
tión (2). 

12. Ningún abogado puede pactar 
con el litigante que haya de darle cierta 


parte de lo que se demanda ó litiga; por- 
que trabajarían, dice la ley do Partida 
( l), de facer toda cosa porque la pudie- 
se ganar, quier á tuerto quier á dere- 
cho. Tampoco pueden pactar que le dé 
cierta cantidad ú otra cosa por razón de 
haber ganado el pleito, bajo la pena de 
suspensión de oficio por seis meses; ni 
asegurar al litigante el vencimiento por 
alguna cantidad, sopeña de pagarla du- 
plicada, ni finalmente convenirse bajo 
cierta multa en seguir y finalizar el plei- 
to por cierta cantidad (2). Pero bien po- 
drá el abogado hacer sobre sus honora- 
rios un convenio justo y arreglado con 
su litigante; pues esto además de ser jus- 
; to y equitativo, no hay ningmia ley que 
I lo prohíba. 


TITULO 6.“ 

De los proenradores indicíales y agentes de negocios. 


CAPÍTULO ÚNICO. 

1 y 2. De loe antiguos procuradores de las audiencias. 

3 y 4. De los agentes de negocios. 

5, 6 y 7. Sobre procuradores judiciales en tiempo del gobierno constitucional de España. 

8, hasta el Gn. Práctica que se ha observado en este punto después del establecimiento del 


sistema federal. 

1. En el título de mandato y procu- 
ración se ha tratado estensamente de los 
apoderados y procuradores estrajudicia- 
les: vamos á hacerlo ahora respecto de los 
judiciales considerando las disposiciones 


(1) Artículos 193, 194 y 195 de las orde- 
nanzas de las Audiencias; l^es 7 y 8, tit 6, 
parU 6; y 4. tit. 22. lib. 5 , N. R. 

(2) Articulo 196 de las espresadas orde- 
nanzas. 


así antiguas como modernas. En la Re- 
copilación de Indias (3) se dispuso, que en 
cada audiencia hubiese número señalado 
de procuradores; que ningunas otras per- 
sonas pudiesen usar en las audiencias 
oficios de tales, ni se entrometiesen á ha- 
cer peticiones ó despachar negocios en 

1) Ley 14, tit. 6, pnr. 3. 

2) Ley 22, tit. 22. lib. 5, N. R. 

3) Leyes 1, 2 y 4, lib. 2, tit 2. 


© Biblioteca Nacional de España 


— 1U3— 


ellas, si no tuviesen título real para ejer- 1 no por medio y mano de alguno de los 
cer estos oficios, y cpie para ejercerlo de- 1 procuradores del número, 
bian ser préviamente examinados y apro- j 3. Debe también saberse qne además 
bados por las audiencias, que era quien j de estos procuradores de la audiencia, 
les despachaba el título y les recibia el jliabia otros funcionarios que intervenian 
juramento de usar bien y fielmente su jen los pleitos y negocios á nombre de las 
cargo. Y por otra ley de Castilla (1), c.s- 1 partes, que recibían jioderes de ellas y 
taban facultadas todas las audiencias pa- \ representaban sus derechos. Tales futi- 
rá quitar estos oficios, á los que fuesen jeionarios se denominaban agentes de ne- 
inhábiles para desempeñarlos ó se mal- |j|wocios; eran nombrados por el vireinato 
versasen en ellos. |de México, podían ejercer este cargo en 

2. A consecuencia, en la antigua au hodos los juzgados y tribunales agitando 
diencia de México habla doce procurado- 1 los negocios y apersouándo.se en ellos 
res, y otros dos mas para los negocios pro i por sus partes, á excepción del tribunal 
pios de los indios que tenian el nombre uhj la audiencia en que, como se ha dicho, 
particular de solicitadores, fistos procu- i nadie podía hablar, sino por medio de al- 
radores podían hablar y apersonarse por jguno de los procuradores del número del 
sus poderdantes eu todos los tribunales; | mismo tribunal. Doce eran regularmen ■ 
pero nadie sino ellos solos podían hablar jte los agentes de la capital, si bien algu- 
y representar en la audiencia: de mane- 1 na vez fueron nombrados uno que otro 
raque todos los litigantes tenian que | fuera de aquel número. Del arreglo dees- 
nombrar un procurador del número para has plazas, funciones de sus individuos, 
representar por escrito sus derechos en di- 1 aranceles de sus derechos y demás re- 
dro tribunal. Y tales oficios que se llama- j lativo á ellas, se comenzó á tratar por el 
ban ¿lartcos, eran vendtiZes y rentrncia- 1 gobierno do México en cumplimiento de 
bles\ no podian arrendarse y sus dueños s ona real cédula que lo previno (1), á coti- 
los perdían, siempre que no los sirviesen í secuencia de otra que se dió para el ar- 
persoualmente ó renunciasen dentro de | reglo de iguales plazas en Madrid (2). Y 
treinta dias (2). Consultándose á la segu- jes ¿e notarse que todavía en el año de 
ridad de los procuradores, estaba preveni- 1 iggl se volvió á tratar do esta materia, á 
do por unas leyes de Castilla é Indias (3), | virtud de una óiden del Supremo Gobier- 
que lo.s escribanos no confiasen los espe- ^uo (3) qne así lo dispuso; sin (juc hasta 
dicute.s á las mismas partes ni á sus agen- ! e| jia haya tenido resolución alguna es- 
tes ó apoderados particulares, sino preci- ^ te antiguo espeudiente. Pero Incierto es 
sámente á los procuradores; y entonces |jQy todavía funcionan los agentes en 
bajo de conocimiento, de donde tuvo orí- j negocios que .se les encomiendan, 
gen la práctica constante de no entregar- < 4 _ Asimismo debe saberse que para 

se autos ningunos en las escribanías, si- ígyjmr la presentación cu los juzgados de 
< varios agentes intruso.^, se dictaron por 

( 1 ) Ley 10, tit. 24, lib. 2, R. C. 

(2) Ley 7, liu C, lib. 7 ilc la N. R., ó au- 
to 4.o tit. 24, lib. 2.0. R C.; tit. 12, lib. 8, 

R. 1. Real cédula de 28 ile Julio 1800, publica- 
da en México en 4 de Mayo de IS02. 

(8) 11, tit 20. lib. 2, R. C.; y 33, tit 23, lib. 

2. R. I. 


j el vireinato de México en tiempos dife- 

^ (l) 29 de Abril de 1783. 

l (2) 21 de Abril de 179.3, publicada en Méxi- 
sco en 2 de Enero de 1796. 

(3) Decreto de 24 de Marzo de 18^1. 


© ^IL. 
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rentos, no pocas providencias dirijidas á 
aquel objeto. 

5. En el régimen con.stituc¡onal espa- 
ñol casi ningunas fueron las novedades | 
que se introdujeron entre nosotros sobro | 
este particular. Por una órden de sus j 
córtes (l) se mandó que los litigantes, 
cuando follasen procuradores 6 cuando i 
no quisieran valerse de los que hubiera, S 
pidiesen que el juez habilitase para de-j 
Tenderlos, á otro vecino idóneo en la ca- 
pital que autorizaran con su poder. Mas 
esta determinación solo se contrajo, como | 
parece de su tenor, á los juzgados de pri- 
mera instancia, de cuyos dependientes y 
arreglo se trataba; y no se estendió á los 
superiores de las audiencias, según que 
así se esplicó con mas claridad en otra 
órden posterior (2). 

6. Poco después se dictó otro decre- 
to (3), y en él se mandó: l ® Q.ue to- 
do español pudiese presentar sus me- 
moriales, en solicitud de cualquiera pre- 
tensión que le conviniese hacer en su 
favor, seguir sus instancias y promover- 
las con arreglo á la Constitución y de- 
cretos de las Córtes: 2 ® Q,ue al mismo 
efecto podria,'si le conviniese, conferir su 
poder á las personas de su confianza y 
satisfacción, para que por medio de ellas 
y sin necesidad de que sustituyesen el 
poder en ningún agento del número ó 
habilitado particular, pudiera usar del 
mismo derecho y representación que sus 
constituyentes; y 3 ® Qmc por lo que res- 
pecta á negocios de justicia 6 contencio- 
sos entre partes^ continuaran tratándose 
por medio de los procuradores de núme- 
ro hasta tanto que las córtes resolviesen 
lo mas conveniente. 

(1) Orden de 13 de Seltembre de 1813 
■u art. 4. ° 

(2) Orden de 26 de Junio de 1821. 

(3) 22 de Noviembre do 1813. 


> 7. Por consecuencia de todo lo dis- 

I puesto, resulta que antes y después del 
sistema constitucional español, se obser- 
vaba la práctica de que en los juzgados 
inferiores y tribunales superiores, que no 
fuesen las audiencias, podian las partes 
representar por si mismas sus derechos, 
hablando en los escritos, ó verificarlo jior 
medio de sus apoderados ó agentes par- 
ticulares; pero no podian sacar los autos 
de los oficios y e.scribanlas, sino por me- 
dio y bajo conocimiento de procurador. 
Y en las audiencias nadie podia repre- 
sentar sino los mismos procuradores de 
número, á quienes las partes conferian 
sus poderes ó los sustituían sus agentes 
particulares, cuya práctica se guardó 
hasta que fué adoptado entre nosotros el 
gobierno republicano federal. 

8. Establecido este sistema, se insta- 
ló á consecuencia la Cóte Suprema de 
Justicia, y en sn ley reglamentaria (1) se 
fijaron los puntos siguientes con respecto 
á procuradores. 

9. Todo ciudadano es libre para re- 
I presentar por sí sus derechos en la Su- 
I prema Córte de Justicia, ó para hacerlo 
I por medio de apoderados instruidos y es- 
s pensados. 

\ 10. Lo es igualmente para nombrar do 

i apoderado la persona que quisiera, 
í 11. El apoderado para que así se 

1 nombre, deberá ser persona honrada y 
de residencia en el Distrito federal, mien- 
tras durare el negocio que se le hubiere 
j encomendado. 

í 12. Esto apoderado para ejercer su 
\ cargo deberá jurar y afianzar préviamente 
^el puntual cumplimiento de todas sus 
j obligaciones, especialmente la seguridad 
I de las causas y do todos los documentos 

Í ri) Reglamento de la Suprema Córte de 
1826, en el cap. 12, trascripta en el capitulo en 
que se trató de este Snpremo Tribunal. 
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que reciba: el juramento deberá prestarlo \ 
ante el secretario respectivo, y la fianza | 
será recibida á satisfacción del mismo; 
del uno y de la otra se dará certificación j 
relativa ni apoderado, quedando las dili-^ 
gencias originales en la secretaría; estaj 
certificación y el poder bastante qne lo fa - } 
cuite, serán presentados al tribunal desdo j 
la primera gestión que practicase; y sin| 
estos requisitos no se proveerá ni admitirá 
ocurso aigu no, n i au n con protesta de exhi- 
bir después aquellos instrumentos. 

13. Para los que ni por sí ni por me- 
dio de apoderado particular de su con- 
fianza, quieran ó puedan representar sus 
derechos, la Suprema Córte elegirá desde 
luego seis personeros, que lo serán del 
nQracro del mi.srao tribunal; y para los 
casos y causas de que trata la Constitu- 
ción en el art. 137, sección 3. , tít. 6, y 
la ley de 14 do Febrero de 1 826. Este 
artículo tendrá efecto en cuanto á la elec- 
ción, según vayan faltando los procura- 
dores, quienes continuarán en el desem- 
peño de su cargo en la Suprema Córte. 

14. Los personeros de número, luego 
que se nombren, harán el Juramento, y 
darán en general la fianza prevenida pa- 
ra los apoderados particulares en el art. 4 
de este capitulo. 

15. Deberán ser de notoria, buena 
conducta y opinión pública, de compor- 
tamiento decoroso y de inteligencia y efi- 
cacia en el manejo de negocios. Estarán 
radicados en la capital del Distrito fede 
ral, y jwr ningún motivo ni por poco 
tiempo podrán ausentarse de ella sin pré- 
vio permiso del presidente, que lo conce- 
derá con justa causa y presencia del es- 
tado de los autos que á la sazón tenga 
pendientes el personero. 

16. Los personeros de número llevarán 
dos libros, para que por ellos se les pueda 
exigir y hacer efectiva la responsabili- 


dad. Uno titulado de poderes y cuentas 
para anotar los que se las den, por quié- 
nes, su vecindad, fecha del otorgamiento 
y aceptación, su clase y naturaleza: en 
seguida de cada asiento abrirán al interc- 
tado su cuenta; y otro se llamará de co- 
noeimiento, en que recojerán los recilws 
de las personas á quienes pasen los espe- 
dientes. 

17. Los dos libros que se espresan en 
el articulo anterior, serán escritos en el 
papel correspondiente conforme á la últi- 
ma ley de la materia, y todas sus fojas 
deberán rubricarse por el secretario de la 
primera sala. 

18. Los personeros de número no go- 
zarán de sueldo alguno, y solo percibirán 
los derechos que les señala el arancel. 

19. Se acercarán diariamente á las 
secretarias del tribunal para las ocurren- 
cias que se ofrecieren, y ellos y los apo- 
derados particulares lo harán precisa- 
mente en el Tribunal al tiempo de dar- 
se cuenta con sus negocios. 

20. Cuando la misma parte quiera por 
sí gestionar en la Córte Suprema, se le en- 
tregarán los autos precisamente por uno 
de los personeros, quien por el mismo 
hecho queda responsable de su seguri- 
dad; y fuera de este efecto no tendrá el 
mismo personero otra intervención que 
la que quiera otorgarle el interesado. 

21. Todos so arreglarán en la forma- 
ción y presentación de sus pedimentos á 
leyes vigentes. 

22. Las disposiciones comprendidas 
en este reglamento, son exactamente ob- 
servadas en la práctica; y tanto que lue- 
go que se ha notado la mas ligera falta, 
al punto el tribunal ha cuidado, en cum- 
plimiento de sus deberes (1), de poner el 
remedio conveniente, reiterándoles sus 

(1) Reglamento citado de la Córte de Jus- 
ticia. 
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provideiicias cuantas ocasiones ha sido | 
menester (1). A pedimento de los procura- ^ 
doresde número, que sequejaron de varios ^ 
abusos ([lie dijeron cometerse en la cutre- i 
ga de autos, tanto en la Suprema Córte j 
como en los juzgados inferiores, se man-| 
dó también formar un espediente instriic - 1 
tivo para everigiiar tales abusos; en él | 
espusieron los jueces de letras todo lo que ^ 
se ofreció, informando que en sus juzga- ^ 
dos no se entregaban los autos, sino por | 
mano de procurador; y aunque los mis-| 
mos personaros promovían en sus ocur- í 
sos que el tribunal dictase otras provi- j 
dencias ó hiciese otras declaraciones pa-| 
ra arreglar esta materia, la Suprema Cór- 1 
te se abstuvo de verificarlo, reduciéndo- 
se solo á reiterar la observancia puntual 
de su reglamento; á prevenir se hiciese 
saber A los mismos procuradores lo in- 
formado por los jueces; y á mandar que 
en cuanto á los demás puntos qne los 
personeros suscitaban en sus ocursos, se 
les notificase acudieran á donde corres- 
pondiese (2). 

23. El tenor mismo de este auto ma- 
nifiesta la equivocación en que han in- 
currido algunos letrados muy recomen- 
dables (3), al asegurar que la libertad 
de constituir procurador, do que ha- 
blan los artículos del reglamento de la 
Córte Suprema, no seestiende á los juz- 
gados inferiores del Distrito, en los cua- 
les solo pueden confiarse los autos í\ los 
[irocuradores, según una declaración de 
la Córte de Justicia de 4 de Marzo de 
1830, citada por el autor del apéndice al 
Manual de 'Papia, pág. 39. La equivo- 
cación consiste: l. ® En que la Córte 


de Justicia no hizo, como se 
ración alguna en el particular, pues solo 
se redujo, según se ha visto, á reiterar 
la puntual observancia do su reglamen- 
to en sus mismas secretarías, y á mandar 
se hicie.se saber el informe do losjueces 
de letras á los procuradores. 2. ® En 
suponer que la libertad de constituir 
apoderado, no se quita ó disminuye 
con el hecho solo de qne la entrega 
de autos se haga por medio de pro- 
curador, porque esta entrega solo tien- 
de á la debida seguridad de los procesos, 
y de ninguna manera á que la misma 
parte por sí ó por apoderado que nom- 
brase, sea quien fuere, represente su de- 
rechos, hable en los escritos, dirija sus 
ocursos, agite el giro de sus negocios y 
practique cuantas gestiones estime con- 
venientes. En todo esto y no en la sim- 
ple entrega de los autos, estriba la liber- 
tad del litigante para, constituir procura- 
dor, á la manera también qne en la Su- 
prema Córte, se entregan igualmente á 
las partes por medio de sus personeros 
precisamente (1), sin que por eso se diga 
ofendida aquella libertad. Por esta con- 
sideración, sin duda, el autor del Apén- 
dice al Manual de Tapia, no dijo abier- 
tamente que no la tenian ios litigantes 
en los juzgados inferiores, como puede 
í verso en el lugar que se cita. 

I 24. Q.uoda pues manifiesto que en 
\ los juzgados inferiores, gozan los litigan- 
1 tes la misma libertad para representar 
l sus derechos por sí ó por medio de los 
apoderados que eligiesen, sin mas cir- 
cunstancias que la de que la entrega de 
autos se verifica por mano de un persone- 
j ro titulado, según estaba dispuesto por 


(1) Auto proveído por el Tribunal pleno en I las leyes antiguas (2). Esto generalmen- 

'i5 (le Noviembre de 1829. | 

(2) Auto del mismo Tribunal de 4 de Mar- 1 

zo de 1830. ( (1) Art. 12, cap. 12, del mismo reglamento. 

(3) Sala, derecho renl de España, lib. 3,< (iíj Ley 11, tit. 20, lib. 2, R. C.; y 38, tit. 23, 

¡tit. 3, núm. 11. i lib. 8, R. 1. 
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ie se observa en los negocios civiles en- 5 jaron desde entonces de prestar aquel ser 
tre partes; mas en las causas criminales, | vicio en los juzgados inferiores, conti- 
en que casi seria imposible que los pobres 
presos tuviesen tantos sugetos de su con- 
fianza, que los quisieran servir de procu- 
radores cuanto es el numero de aquellas, 
hay otra cosa que notar. Anteriormente \ tán al cuidado de que en cada causa, los 
los procuradores de número entre quienes | reos queden provistos de un procurador 
turnaba cada año el cargo de represen- | eventual que los represente y haga sus 
tar á los poires, lo hacian también por ^ defensas, pues que desgraciadamente ca- 
los presosdesde las primeras instancias de í recen aun sus juzgados do esta clase de 
sus causas en los juzgados inferiores. Pe- ^subalternos, que consideró precisa una 
ro esto era cuando la cárcel estaba sitúa- 1 órden de las Córtes españolas, por laque 
da dentro del Palacio Nacional, y en él |se previno que cada juzgado tuviese un 
hacian los jueces su despacho; mas sepa- ¡ promotor fiscal letrado, tros escribanos, 
rada la cárcel del Palacio y establecida en j cuatro 'procuradores, un alcaide y tres 
el edificio antiguo llamado de la Acorda- $ alguaciles ( 1 ); lo que nunca se llegó á 
da, en el que también se colocaron los juz- \ poner en práctica en la República Mexi- 
gados de letras, se consideró imposible j cana, hallándose montados en la actua- 
I que los personaros de la Suprema Córte ^ lidad los juzgados de lo criminal en ios 
I desempeñasen este cargo en dichos juz- > términos que hemoa espussto anterior- 
gados, estando tan distantes y siendo su \ monte al tratar de ellos, 
despacho á las mismas horas que el de la 
Córte Suprema, á que no pueden faltar 

seguD su reglamento. Por este motivo de- (O Orden de 13de Setiembre de 1813. 


TITULO 7.” 

CAPÍTULO I. 

DE LOS ESCRIBANOS. 

1. Definición de escribanos y sus diversas clases, asi antiguas como modernas. 

3. Requisitos nece sarioa para poder ser escriban*. 

3. De los escribanos públicos del número respecto de la capital de México. 

4. De los escribanos de las iglesias, 6 notarios apostólicos, 

5. Los escribanos al entregar el proceso en grado de apelación, lo deben hacer de todo él, 
' integro y no diminuto: no pueden dar testimonio de sentencias 6 autos, si no es con prévio man- 
' dato judicial. 

6. No todos los escribanos pueden en el dia actuar indistintamente en los juzgados civiles y 
criminales en el Distrito. Se transcribe el decreto de 30 de Noviembre Je 1846, en la j)arfe que 
trata de estos funcionónos y la ley de 33 de Mayo de 1837. 

7 al 9. Decreto y circulares del año Je 1848, relativos k la misma materia de escribanos, y que 
It^cen aclaraciones do los citados en el número anterior. 



nuándolo siempre eii las segundas y ter- 
ceras instancias del tribunal superior, en 
que se sigue practicando el indicado tur- 
ne de pobres-, y los jueces de letras es- 
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10 al 15. De las cbligaciones que tienen los escríbanos y de las penas con que se dtben casti- 
gar á loe que no las cumplen. _ 


1. Escribano, segnn la ley de partida, 
(1) tanto quiere decir como orne que es 
sabidor de escribir: el Sr. Gregorio López 
en su comentario añade que tiene auto- 
ridad pública , porque está constituido 
por pública potestad. El código de las 
partidas distinguió dos clases de escriba- 
nos, una de los que escribían y sellaban 
las cartas y privilegios reales, y los llamó 
de la córte del rey; y otra de los que otor- 
gaban los contratos que ante ellos cele- 
braban ios particulares, ó autorizaban las 
diligencias de los pleitos que éstos promo- 
viau. El código de la Recopilación enu- 
mera mas clases de las espresadas; pues 
unos eran de los consejos, otros de las 
chancillerias y audiencias, y algunos pú- 
blicos de número y notarios de los reinos. 
Hoy no se conoce entre nosotros otra dis- 
tinción de escribanos que la de naciona- 
les, públicos y de diligencias. Los prime- 
ros son los que habiendo sido examina- 
dos y aprobados por la Suprema Córte 
de Justicia en el Distrito, ó por los tribu- 
nales superiores en los Estados, han ob- 
tenido el titulo correspondiente; antigua- 
mente se les daba á éstos el epíteto de 
reales. Los públicos son aquellos que tie- 
nen oñcio ó escribanía propia, en la que 
protocolan ó archivan los instrumentos 
que ante ellos se otorgan. Los escribanos 
de diligencias son los que practican las 
notiñcaciones y demás diligencias judi- 
ciales. 

2. Los requisitos necesarios para que 
alguna persona pueda obtener el empleo 
de escribano, son la edad de veinticin- 
co años cumplidos; sufrir el exámen y 
merecer la aprobación de la autoridad 


(1) Ley 1, lit. 19, part 3. 


correspondiente que en el Distrito fede- 
ral, como lo acabamos de decir, es la Su- 
prema Córte de Justicia en calidad de 
tribunal superior ordinario; sobre estos 
dos requisitos no puede haber dispensa 
(1); también se requiere el presentar una 
certiñcacion que justifique haber asistido 
por cuatro años al oficio de un escribano 
y por seis meses á la academia del cole- 
gio, y una información de moralidad (2) 
recibida con citación del síndico del ayun- 
tamiento, y del rector del mismo colegio. 
Además del exámen y aprobación, se re- 
quiere el nombramiento ó titulo despa- 
chado por el presidente de la República, 
siendo ambas cosas tan indispensables 
que se exigen aun cuando se posea en 
propiedad oficio público (3): por último, 
se necesita para poder actuar, haberse 
matriculado en el colegio de escribanos 
erigido en México, por cédula de 28 de 
Enero de 1793: sobre cuyo particular se 
acaba de publicar recientemente el de- 
creto que sigue: 

„Mariano Arista, general de división 
y presidente constitucional de los Esta- 
dos-Unidos Mexicanos, á los habitantes 
de la República, sabed: Que á fin de 
corregir el abuso que se habia introduci- 
do de que algunos con solo el título de 
escribanos y sin estar inscritos en la ma- 
trícula, contra lo dispuesto en el artícu- 
lo 3. ° de sus estatutos mandados obser- 
var por cédula de 19 de Junio de 1792, 
en el que se previene que la inscricion 
ha de ser forzosa y no voluntaria, han 

(1) Arts. 13, párraf. 7, cap. 1, decreto de 9 
de Octubre de 1812. Ley 10, tit. 15, lib. 7, N. 

^2j Estat. 4 del colegio de escribanos de 
México, aprobado en cédula de 10 de Julio de 
1792. Auto acordado de la audiencia de de 
Enero de 793. 

(3j Real decreto de 19 de Mayo de 1764. 
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funcionado en el Distrito y territorios, hei ria;to Arista. — A D. José María Aguirrc. 
tenido á bien decretar lo siguiente. | Y lo comunico á V. para su inteligen- 
Art. 1.® Ningún escribano podré e-| cia y efectos consiguientes, 
jercer su oficio en el Distrito y territorios I Dios y libertad. México, Agosto 28 
de la federación, ni en los demás tribu- 1 de 1851. — Aguirre. 
nales y juzgados que dependen de los; 3. Los escribanos públicos del nümo- 
¡)oderes generales, sin estar inscrito en laj ro, debiau ser trece en el Distrito, inclu- 
matrícula del colegio de escribanos de la< sos los seis que antes se llamaban de pro- 
capital de la República. l videncia y el de anotación de hipotecas, 

Art. 2. ® Para ser inscrito en la ma-| mas como muchos han solicitado licen- 
trícttla, presentará el interesado su soli- 1 cias para abrir despacho público, y se 
citud y título al colegio, y éste la remi-| les haya concedido, resulta que en el dia 
tirá á la Suprema Córte de Justicia, in-> son varios, bien que por el decreto de 17 
formando sobro si hay ó no vacante, si | de Diciembre de 1846, art. 7. ® , en lo su- 
el título está ó no arreglado, y sobre lojcesivo no podrán abrir despachos públi- 
demás que á su juicio fuere conducente. \ eos los que no tengan oficio vendible 
Art. 3.® La Córte Suprema, oyendo í y renunciable, continuando ejerciendo 
á su fiscal, dará al espediente toda la ins-j según el art. 4.®, los que los tuvieren 
truccion necesaria, con especialidad so- í abierto con autorización legítima, mien- 
bre la conducta y honradez de la perso-ltras vivan sus actuales poseedores, no 
na interesada, y lo pasará al gobierno [ los cierren y los sirvan personalmente, 
con su informe para que conceda ó nie-s El art. 6.® dice: los oficios deque habla 
gtie la inscricion. | el artículo primero de este reglamen- 

Art. 4.® Los escribanos de los Es-í to (y son los que se decian de provincia 
tados no podrán ser admitidos á la raa-| y actuaban con los alcaldes que se lla> 
tríenla sin el título ó fiat del Supremo) tnahan de córte, los que lo hacian con 
Gobierno; y éste no lo dará sino al nú-| los alcaldes ordinarios y del antiguo juz- 
mero de personas que debo haber por laj gado de naturales y el de entradas), serán 
ley, prévios los requisitos establecidos en| los que queden invariablemente anexos á 
los artículos precedentes. s los juzgados de letras de lo civil confor- 

Art. 5. ® Los escribanos que se ha- 1 tne al art. 2.® del último decreto de su 
lien actualmente en los Estados y terri-| organización. 

torios, al servicio de los tribunales y jiiz-l 4. Los escribanos de las iglesias ó 
gados que dependen de los poderes de | notarios apostólicos, no pueden ejercer 
la Union, y no estén inscritos en la ma-| sn oficio sin prévia aprobación del diocc- 
trícula, podrán remitir sus solicitudes! s^^no, ni entre legos en materias tempo- 
dentro de tres meses, sin que se haga í rales, pena de perder la mitad do sus 
novedad alguna respecto de sus fundo-! bienes y ser desterrados (1), ni los del nú- 
nes, mientras se resuelve sobre dichas \ mero llevar salarios de iglesias, monas- 
solicitudes. ! terios, ni de persona alguna, pena de pri- 

Por tanto, mando se imprimo, publi-j vacion de oficio (2). 
que, circule y se le dé el debido cumpli-! 6- Al entregar los escribanos algún 
miento. Palacio del gobierno federal en 
México, á 28 de Agosto de 1861 Ma- 


(1) Leyes 2 y 6, tit. 14, lib. 2, Nov, Rcc, 
(2; Ley 16^ til 15, lib. 2, Nov. Rec. 
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proceso en grado de apelación, del>o ser 
integro y no diminuto; pues de lo contra- 
rio incurren en la pena de privación de 
oficio, además de satisfacer á la parte los 
daños, perjuicios y menoscabos que se 
les siguiesen por no haberse hecho la en- 
trega íntegra. No pueden dar ningún au- 
to ni cópia de el que se hubiese proveido 
sin órdenni mandato especial del Juez, ba- 
jo la misma pena de suspensión de oficio 
y de doscientos pesos de multa; y en la 
que diesen con mandato judicial, habrán 
de e.spresarqiie .se sacó de los autos ori- 
ginales quedando éstos en su poder (1), 

6. Es propio de los escribanos auto- 
rizar los autos judiciales que emanaren 
de los jueces letrados de primera instan 
cia; y aunque antiguamente cualquiera 
escribano público del número podia in- 
distintamente intervenir en cualquiera 
juzgado de lo civil, y actuar también en 
causas criminales, en el dia hay su dife- 
rencia hallándose vigente el decreto de 
30 de Noviembre de 1846, cuyos artí- 
culos en la parte respectiva son los si- 
guientes. 

Art. l. ® Los jueces de letras del Dis- 
trito federal continuarán actuando, cinco 
en el ramo civil y cinco en el ramo cri- 
minal, según lo dispuso la ley do 23 de 
Mayo de 1837. 

Art. 2. ® A cada uno de los juzga- 
dos de lo civil estarán invariablemente 
anexos dos oficios ptíblicos, vendibles y 
renunciables, de los que existen legal- 
mente en la capital, y éstos serán servi- 
dos por los e.scribanos propietarios de 
ellos, ó por tenientes 6 sustitutos en sus 
casos respectivos, conforme á lo estable- 
cido en las disposiciones de la materia. 

Art. 3. ® Los jueces de lo civil, reu- 
nidos, harán desde luego la distribución 

n ) Ley 37, tit. 23, lib. 2, R.; y 16, tit 2 , lib. 
4, R. auto 62. Monte mayor y Belefia íbi, J. 


de sus oficios; y si algunos quedaren so- 
brantes, no siendo caducos, se agregarán 
por ahora á los juzgados que se les de- 
signa.se por los mismos jueces, reserván- 
dose el gobierno disponer respecto do 
ellos, lo mas conveniente. 

Art. 4. ® No se comprenden en los 
dos artículos precedentes las dos escri- 
banías de guerra, las cuales se ocuparán 
esclusivamente de su ramo. 

Art. 5. ® En cada oficio habrá ade- 
más nn escribano de diligencias nom- 
brado por el Gobierno Supremo, á pro- 
puesta del juez propietario respectivo, 
quien oirá préviamente el informe del 
escribano publico á quien corresponda. 

Art. 6.® Solamente los escribanos 
públicos ó los que hagan sus veces, po- 
drán actuar con los jueces de Incivil; pe- 
ro de manera que los destinados á un 
juzgado no podrán actuar en otro, sino 
en los casos siguientes. 

Primero. Cuando por inhibición 6 ce- 
sación absoluta del juez, la parte á quien 
toque legalmente, nombre al de otro juz- 
gado. 

Segundo. Cuando se verifica igual 
nombramiento, por ausencia ó por impe- 
dimento temporal del juez; pero cesando 
uno y otro, reasumirá él mismo el cono- 
cimiento de los negocios que haya deja- 
do pendientes, si todavía no estuvieren 
fenecidos. 

Tercero. En el caso de la parte final 
de los artículos 8. ® y 9, ® . 

Art. 7. ® l/os escribanos de diligen- 
cias solo podrán actuar en los que se les 
cometa por los jueces respectivos, ó por 
los dueños de los oficios á que dichos es- 
cribanos pertenezcan. 

Art. 8. ® Los jueces arreglarán el des- 
pacho ordinario en horas fijas, que anun- 
ciarán al público de la manera que sea 
mas conducente á la pronta y acertada 
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espedicioii do los nogocios. Al iatciitn 
los escribanos públicos darán cuenta ron 
ellos personalmente, bajo la pona de sus- 
pensión de oficio hasta por un año; y so- 
lo en el caso de ocupación urgente, ó de 
impedimento grave (que se hará cons- 
tar en los autos y el juez calificará de 
plano) podrán confiar el precisa- 

mente d tino de sns escribanos de dili- 
gencias, á no ser qiic el impedimento ó 
ausencia sea de tiempo largo, en cuyo 
evento podrán encargar el oficio á cual- 
quiera que sea do su confianza aunque 
sea de otro juzgado. 

Art. 9. ^ En los casos de inhibición 
legal del escribano público, originario del 
negocio, se pasarán los autos al de igual 
clase del mismo juzgado; y si fuero tam- 
bién inhibido, se pasarán al de otro juz- 
gado que elija el actor. 

Art. 10. Los juzgados del ramo cri- 
minal continuarán organizados en los 
términos que lo han estado hasta aquí 
conforme á la ley de 23 de Mayo de 1837. 

Art. 11. En la Suprema Córte do 
Justicia continuará el escribano de dili- 
gencias para las tres salas; y en el juzga- 
do de circuito habrá uno; otro cu el de 
distrito; dos en el tribunal mercantil, uno 
para cada sala; otro cu el oficio de. hipo- 
tecas para autorizar los libros de regis- 
tro y los instrumentos que all i se espidan: 
finalmente cada uno de los alcalde cons- 
titucionales tendrá un escribano nombra- 
do por el gobierno del distrito á propues- 
ta del ayuntamiento. 

Art. 12. Todos los escribanos de 
diligencias de los juzgados de lo civil, 
tendrán sus protocolos en los oficios de 
los escribanos públicos respectivos, quie- 
nes vigilarán y ordenarán los trabajos 
que allí se verifiquen. Los demás se suje- 
tarán á las disposiciones de las leyes. 

Art. 13. El escribano que no tenga 


> su protocolo ordenado cu la forma legal 


y cu el local correspondiente, ó que uo lo 
reciba y entregue en su caso por rigoroso 
inventario, sufrirá la pena de privación 
de oficio, sin perjuicio de lo demás á que 
haya lugar. 

Art. 14. El gobierno supremo se ser- 
virá señalar, por el ministerio respecti- 
vo, el número de c.scribanos que han de 
funcionar en los tribunales y juzgados 
del ramo de la guerra. 

Los artículos á que so contrae el de- 
creto antecedente de la ley de 23 de Ma- 
yo de 1837, en la parte relativa á escri- 
banos, son ios siguientes. 

Art. 76. En los juzgados criminales 
de primera instancia habrá un escribano, 
un escribiente y un comisario que servi- 
rá así mismo de ministro ejecutor. Los 
mismos subalternos habrá en el distrito 
ó partido en que por ser uno .solo el juez, 
tenga reunidos los dos ramos espresados 
(civil y criminal), y los juzgados civiles 
tendrán un ministro ejecutor y un comi- 
ísario. 

Art. 78. En la ciudad de México se 
I formarán los juzgados criminales con un 
escribano que lo será nato del tribunal, 
jotro que se denominará de diligencias, 
dos escribientes, un ministro ejecutor y 
dos comisarios, y los civiles tendrán un 
ministro ejecutor y un comisario. 

Art. 86. Ninguno de los jueces de 
; primera instancia podrá actuar ni en lo 
I civil tii en lo criminal, sin escribano públi- 

I 'co, y solo por la falta absoluta de éste, ó 
en casos ejecutivos que no déu lugar á 
que se halle presento el cscrib.ano, po- 
drá hacerlo por receptoría con testigos de 
asistencia, pasando después las diligen- 
jcias á los oficios respectivo.s, á quienes se 
I restituirán todos los papteles y expedien- 
( tes que se hubiesen estraido. 
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Decreto de 14 de Julio de 1848, relativo 
á los del número anterior, con objeto 
de que se hiciera efectiva la distri- 
bución de los escribanos y oficios, en- 
tre los juzgados del ramo civil; que 
no se aumente el número de -procura- 
dores y agentes hasta su arreglo y 
que ellos, los escribanos y agentes es- 
tén subordinados á los jueces, y éstos 
los puedan multar hasta en cien pe- 
sos , y suspenderlos hasta por tres 
meses. 

7. „José Joaquín de Herrera, general 
de división y presidente constitucional de 
los Estados-Unidos Mexicanos , á to- 
dos sus habitantes sabed: Q.uc sien- 
do útil y aun necesaria la organización 
que se dió á los juzgados de letras del 
Distrito federal, por decreto de 30 de 
Noviembre de 1846, para remediar mu- 
chos abusos y añanzar el órden que 
debe existir en un ramo tan importan- 
te en la sociedad, usando, en cuanto sea 
indispensable, de las facultades de que 
me hallo investido, y oida la opinión res- 
petable de la Suprema Córte de Justicia, 
he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Art. 1.0 Dentro de tres dias conta- 
dos desde la publicación de este decreto, 
estará cumplido el de 30 de Noviembre 
de 1846 (1), por los jueces de letras de lo 
civil del Distrito federal, en todo lo rela- 
tivo al nombramiunto de escribanos, y 
distribución de éstos, y de los oñeios pú- 
blicos entre los juzgados de un mismo 
ramo. 

Art. 2. o En la distribución de di- 
chos ofícios, se comprenderán los que es- 
presa el art. 1. ® del decreto aclaratorio 
de 19 de Diciembre del mismo año (2), 


(11 Inserto en la guia judie, núm. 49. 

(2) Publicado por bando el dia 22. Guia ju- 
die. núni. 71, 


y los despachos públicos que según el 
art. 4. ® del mismo decreto se conservan 
abiertos; á reserva de la califíc.acion que 
haga dentro de un mes la Suprema Cór- 
te de Justicia sobre la legitimidad de los 
títulos de los oficios y despachos refe- 
ridos. 

Art. 3. ® En virtud de lo dispuesto en 
el decreto de 6 del corriente (1), sobre 
arreglo de procedimientos judiciales, ya 
no tendrá efecto el art. 11 del citado de 30 
de Noviembre de 1846, en la parte que 
se refiere al nombramiento de escriba- 
nos para los alcaldes constitucionales. 

Art. 4. ® Los tribunales y jueces ha- 
rán observar estrictamente las disposi- 
ciones vigentes relativas á procuradores 
y agentes de negocios, y no se aumenta- 
rá el número de unos y otros mientras 
se decreta un arreglo definitivo sobre es- 
ta materia. 

Art. 6. ® Tanto los escribanos como 
los procuradores y agentes, y los emplea- 
dos subalternos de los tribunales y juz- 
gados, estarán en todo sujetos á éstos en 
el desempeño de sus funciones respecti- 
vas, y los mismos tribunales y jueces 
quedan autorizados para multar á aque- 
llos hasta era cte/t pesos, ó suspenderlos 
de oficio hasta ¡wr tres meses, sin goce de 
sueldo si lo tuviere, según el tamaño de la 
desobediencia ó falta que cometan, siendo 
de las que no merezcan la formación de 
un proceso (2). Por tanto mando, «fcc. 

Circular de 16 de Agosto de 1848, re- 
lativa al número anterior, reglamen- 
taria de los decretos de 30 de Noviem- 
bre y 19 de Diciembre de 1846, era 
que se declara que el espíritu de és- 

Í l) Guia judie, núm. 89. 

2) Art. 13, cap. 1, ley de 24 de Marzo 
de 1813. Huce responsables ú los tribunales y 
jueces por las faltas de sus subalternos é infe- 
riores, por Omisión, ignorancia ó falta de aplica- 
ción del oportuno castigo. 
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ios no fué quitar la radicación gwe ^ faciliten el mejor ctimpHmieuto de los de- 
tenían en los oficios de los negocios an- j c retos repetidos, he tenido á bien dispo- 
teriores] y que tampoco privaron á \ ner, en uso de la facultad que me conce- 
jos escn6anos />ú6íicos de artuar con < de la parte segunda del art. 110 de la 
los alcaldes en lostiegocios de jur/s- 5 constitución federal, lo siguiente: 
dicción voluntaria, y en los juicios ver- ^ Los negocios civiles que estaban pen- 
bales, por sí ó por sus escribanos de j alientos al ponerse en ejecución los de- 
diligencias. \ cretos de 30 de Noviembre y 19 de Di- 

i •'ciembrede 181(3, de6en continuar radi- 
cados en los mismos oficios y despachos 
públicos, donde se hallaban entonces, 
uu itt ivcpuuiiett xe Hit sei viuu u*riginne > ^ijentras los escribanos respectivos no 
el decreto que sigue. ísean inhibidos legalmcnte. 

„José Joaquin de Herrera, general de i SqIq deben sacarse de su radicación, y 
división y presidente constitucional de | llevarse ante el escribano público que eli- 
los Estados-Unidos Méxicanos á sus |ja (a parte á quien corresponda, los negó- 
habitantes sabed; (3,ne teniendo en con- 1 cios que estaban pendientes en los ofi- 
sideracion que los decretos de 30 de í cics y despachos que han quedado y que- 
Noviembre y 19 de Diciembre de 1846, Idarán cerrados, conforme á lo dispuesto 
no privaron á los escribanos públicos de | en los citados decretos. 

la radicación de los negocios pendientesl ^os escribanos público.s, consultando 
e» sus oficios ó despachos respectivos: ^ 

que aunque dichas disposiciones obligan darán cuenta con dichos negó, 

á cada uno de esos funcionarios d «c- p^„dientes, oí de su respectivo 

tuar ordinariamente con un juez deter-\;„^„„j^ ^ ^ , 

J \ juzgado ó al que antes tenia el conoct- 

minado, lejos de quitar por esto á las par- > aquellos. 

tes la libertad en que han estado de nom- 

brar otro juez, cuando se varía el perso- ® erogado por los decre- 

nal del juzgado, antes bien fué confirma- i disposiciones que auto- 

da esa práctica por el art. 6.® del p, . i. | "^an á los alcaldes para conocer de los 
mero de los decretos referidos; por tanto, ® inventarios y de otros nego- 

variado hoy de hecho, respecto de algu-i“°* jurisdicción voluntaria, los 

nos negocios pendientes, el personal de de diligencias, en su 

, . j j I • I t j j ínombre,actuaránconaquellosfunciona- 

los juzgados de lo civil, no caOe duda en i , , 

, ... I ij. í j j nos, radicando los autos en susrespecti- 

que las partes tienen la libertad de so- > * 

^ ... . , . . , í vos oficios ó despachos, de manera que 

meter dichos negocios al conocimienlo ¡ , , 

quien otó consignad» '"‘«liSM'i» 

, - . j , • j 1 . ^ 5 de que en el caso de volverse el asunto 

el oficio de la radicación de los autos, <J i ^ 

, .. 7.1 contencioso, se dará cuenta aljuzgado á 

de continuar gestionando ante el que ! , 

, ^ , . 7 j II que el escribano corresponda. 

haya estado conociendo de ellos; y con- í ^ 

siderando, en consecuencia, que aunque \ En los juicios verbales actuarán los 
no sean fundadas las disputas que se | alcaldes indistintamente con cualquier 
han suscitado sobre esta materia, es iie- 1 escribano público O de diligencias, según 
cesario terminarlas mediante reglas que | lo han practicado hasta ahora; y á falta 
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de ellos, con dos testigos de asistencia 
cotifornie á las üisposicioiios vigentes. 
Por tanto, mando &c. 

Cii'cular del Ministerio de Justicia, de 
27 de Octubre de 1843, qiie dictó me- 
didas sobre la conservación y seguri- 
dad de los protocolos de los escribanos, 
por interesarse en ellos las fortunas 
de los ciudadanos. 

9. Considerando el Exmo. Sr. presi- 
dente provisional de la Ri-pública, la ne- 
cesidad que hay de conservar en la ma- 
yor seguridad los protocolos de los escri- 
banos, por interesarse en ellos las fortu- 
nas de los ciudadanos, ha tenido á bien 
disponer: 

Art. 1. ® Que á todos los escribanos 
que á consecuencia de lo prevenido en 
circular de 23 del corriente (1), hayan 
de quedar suspensos, se les recojan sus 
protocolos depositándose en el ofício de 
hipotecas de la cabecera del partido. 

Art. 2. ® Que ningún e.scribano se 
separe del lugar de su residencia llevan- 
do consigo sus protocolos, sino que los 
depositará en el ofício do hipotecas, de 
donde so le devolverá cuando regrese. 

Art. 3. ® Que el que contraviniere á 
lo dispuesto en el artículo anterior, que- 
de por el mismo hecho suspenso, por el 
tiempo que el gobierno departamental 
tuvieré á bien, recogiéndole siempre el 
protocolo, y depositándose como está pre- 
venido. 

Art. 4. ® Que cuando los escribanos 
salgan destinados {lor los tribunales su- 
periores para servir en algún juzgado fo- j 
ráneo, puedan llevar consigo sus protoco- 
los, prévio permiso de sus respectivos go- í 


( bienios, que en tal caso darán por escri- 
to para la debida constancia. Lo que 
tengo el honor de comunicar á V. E. pa- 
ra los fínes correspondientes. Se circuló 
á los gobiernos de los Departamentos. 

10. Los escribanos no pueden ser a- 
bogados de las partes ni favorecerlas en 
pleitos que ante ellos pendan (1), ni tra- 
tar en ofício de regatonería, pena de per- 
der el suyo (2), ni los de los tribunales 
superiores pueden defender ó agitar plei- 
to algún en dichos tribunales, ni tampoco 
los del námero (3); siendo las razones las 
espucstas en la ley 8, tit. 5, part. 3; pero 
á los demás escribanos no e.stá prohibido 
solicitar 6 ser agentes en pleitos ó nego- 
cios en que no actúen, porque no tenien- 
do el poder ó valimiento que los referidos, 
no pueden irrogar perjuicio á las partes 
como aquel lo.s, ni hacen mas oficios en 
dichos negocios y pleitos que de un mero 
apoderado ó agente, con mas instrucción 

I que otro alguno para saber seguirlos y 
evitar á sus principales muchos daño.s, 
que por ignorancia les causan los que no 
poseen osos c.onocimieritos. 

11. Los del número no pueden ser 
fíadoics ni abonadores de rentas nacio- 
nales, ni de propios en el lugar en que e- 
jercen su oficio, ni arrendarlas por sí ó 
por otra persona, pena de p: ivacion de 
ellas y perder la cuarta parte de sus bie- 
nes; y al tiempo de su recepción jurarán 
no hacerlo (4). Ningún escribano puede 
recibir en su poder por via de depósito 
ni en otra forma alguna, cantidad ni para 
gastos de justicia ni para imposición de 
obras pias; pena de pagar lo que recibie- 
re con el cuatro tanto aunque la partida 


( 1 ) Circular (le 2a de Diciembre (le 41, que t (I) Ley 30. tit. 10, lib. 2, R., ó 6, tit. 22, lib. 

previno que los escribanos creados por los esta- ^ 5 N. 

doH. que no ocurrieren al Gobierno Supremo por I ’ (2) Ley 20, tiu 3, lib. 7, R. 

BU correspondiente fint con arreglo á la ley de 23 I (3) Ley 36. tit. 20, lib. 2, R. 

(te Mayo de 37, quedaran suspensos. ^ ( 4 ) Ley 3, tit. 5 lib 7 R. 
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ia tuviese sentada en sus libros (1); no 
puede tampoco ser tesorero ó recaudador 
de rentas nacionales en el lugar donde 
ejerza su oficio. Los depósitos de dinero 
ó de otras cosas que manden los jueces 
hacer, no se han de verificar en el escri- 
bano de la causa que diere motivo al de- 
pósito, pena de ser multado el juez que 
lo mande y el escribano que lo reciba (2). 

12. Iios escribanos no pueden hacer 
escrituras de cosas que se miden no sien- 
do por medidas legales, pena de perder 
el oficio, ni autorizar aquellas en que 
una ó mas personas ponga bienes en ca- 
beza de otro, en menoscabo de la hacien- 
da pública ó en fraude de las leyes, ad- 
ministración de justicia, ó engaño de ter- 
cero, bajo la misma pena (3). En los lu- 
gares en que haya copia de escribanos, 
ninguno puede admitir demanda que 
ponga ante él su hermano, ni los jueces 
deben permitir que actúen en el pleito 
como procuradores ó abogados, el padre, 
hijo, yerno, hermano 6 cuñado del escri- 
bano ante quien pendan los autos (4). 

13. Todo escribano debe dar fé del 
dia y hora en que se trabe ejecución, pena 
de nulidad de ésta y de pagar á la parte 
el interés (6). Ningún e.scribano puede 
por s! ni por otra persona, buscar dinero 
para que se impongan censos, llevando 
interés ñ título de correduría ni otro al- 
guno (6). 

1 4. Todos los escribanos deben tener 
en su poder registros do lasescritiiraséins- 
trumentos públicos que ante ellos se hicie- 
ren y otorgaren; sin embargo de que con- 
sientan las partes á quienes toquen, ó sus 


( 1) Cnpa. 4, 5, 14 hasta 19, de la ley 13, lit. 
4, lib. 2. R. 

(2) Ley 1. üt. 36,liK 11, N. R. 

(3) Ley 13, tit 16, lib 5, R. 

(4) Ley 7, tit. 25. lib. 4, R. 

(5) Ley 21, til. 21, lib. 4. R. 

(6) Ley 24. lit 25, lib. 4, R. 


procuradores que no queden en el proto- 
colo, pena de ser multados y suspensos 
de oficio por un año. Delxui además sig- 
nar anualmente y tener en custodia se- 
gura dichos registros, cosidos, poner á 
continuación en la última foja, testimo- 
nio do los folios que comprende el proto- 
colo, y dar fé que ante ellos no pasaron 
por sus registros otras algunas. A mas 
de eso deben estender todo el contesto de 
ellas en pliegos enteros, sellados con 
el sello correspondiente, y no cu papel 
común, en idioma claro, de modo que no 
solo los entiendan los otorgantes, sino los 
testigos instrumentales, para que en ca- 
so de duda puedan deponer de su con- 
testo, c.scribirlos con todas sus letras y 
no con abreviaturas, jxma de veinte pe- 
sos y satisfacción de interés á la parte 
(1): no deben usar de palabras equívo- 
cas ó ambiguas, ni por guarismos deben 
espresar el dia, mes y año de su otorga- 
miento, y también deberán esplicar el pa- 
raje ó lugar donde se otorga, debiendo 
leer á los contrayentes delante de los 
testigos presenciales, lascondiciones, pac- 
tos, sumisiones y renuncias que hubie- 
sen hecho; todo lo cual deberán firmar 
los interesados sabiendo, y en caso con- 
trario, lo hará á su ruego uno de los tes- 
tigos instrumentales, esplicáudose esta 
circunstancia en la escritura, y si se aña- 
de, quita, testa ó enmienda alguna cosa, 
se ha de salvar antes de las firmas para 
evitar cualquiera sospecha de fraude. Sus 
copias no han de contener ina.s, que lo 
que el protocolo contenga escepto la sus- 
cricion, signo y firma del escribano, ni 
éste deberá entregarlas aunque tome en 
minuta, nota, ó memorial, la razón del 
contesto de la escritura como antigua- 
mente .so hacia, sino que para poder dar 

(1) Leyes 29, til. 23, lib. 2; y 21, tit. 8, lib. 
9, R. I. 
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dichas copias, deben estciiderse primero 
en el protocolo, corregidas y firmadas por 
las partes, todo lo que se hará en la for- 
ma que prescribe la ley 54, tít. 18, parU 
3, para que se estimen y tengan por ori- 
ginales. El protocolo dehe estar enenar- 
denado, bien custodiado y foliado, pena 
de nulidad de la escritura, privación de 
oficio y pagar el daño á los interesados 

(1) . Si conocen A los otorgantes deben 
dar fé do su conocimiento, en caso con- 
trario, no hacer la escritura, A menos (jue 
se presenten testigos abonados que di- 
gan que los conocen, espresando de dón- 
de son vecinos, lo cual se mencionará 
en el instrumento, sentando sus nombres 

(2) . Se csceptAa el caso de que la perso- 
na á cuyo favor se estiende el contrato, 
se dé por satisfecha respecto del conoci- 
miento, pues entonces aunque el escriba- 
no no la conociere ni se den testigos, pue- 

(1) Ley 9, tit 19, part. 3. Leyes 13 y 16, tit 
25, lib. 4, R.; art. 13 decreto de 30 de Noviem- 
bre de 1346. 

(2) Ley 14, til. 23, lib. 4, R. 


CAPÍTULO II. 

Aranceles de los honorarios y derechos judiciales que se han de cobrar en el de- 
partamento de México por sus secretarios y empleados de su superior tribunal, 
jueces de primera instancia, alcaldes (1), escribanos, abogados, procuradores de 
número, apoderados, partiailares y demás curiales 0 personas que puedan inter- 
venir en los juicios, mandados observar por la Suprema Córte de Justicia de la 
República Mexicana, conforme á lo prevenido en el art. 56 de la ley de 23 de 
Mayo de 1837. 

1. De los secretarios del tribunal, e.’npleados de las secretarias y porteros del mismo tri- 
bunal. 

2. De los jueces de primera instancia. 

3. De los alcaldes y jueces de paz. 

4. De los escribanos. 

(1) Téngase presente el nuevo arancel que por corregir los muchos abusos que á pretesto 
del anterior cometian los alcaldes de cuartel de México, se vid precisada & publicar la Córte 
Suprema de Justicia, y que hemos trascripto en el capitulo de alcaldes, debiéndose considerar 
el presente en la parle relativa á esos funcionarios corregido por aquel. 


I dc estender la escritura, porque en tal 
evento cesa el motivo de la prohibición. 

15. IjOs escribanos no deben dar mas 
copias de las escrituras que pasan auto 
ellos, sino una A cada parte; y si A algu- 
na se les estraviare, iio podrA darle otra 
^siu mandato del juez; mas esto debe en- 

¡ tenderse según Acebedo (1), en los térmi- 
nos de la ley de Partida, es decir, que si de 
aquellos instrumentos no pueden seguirse 
perjuicio A otros, como venta, donación, 
poder, testamento ü otros semejantes, 
pueden dar todas las copias que se le pi- 
dieren; mas si la escritura es de aquellas 
en cuya virtud se puede pedir la deuda 
tantas veces cuantas se presente, ó que 
pueda dañar á la otra parte, entonces es 
necesario el mandato del juez, el cual no 
debe darlo sin audiencia y citación de la 
parte contraria. Del valor que esta clase 
de documentos merece en juicio, trataré- 
mos cuando hablemos de pruebas. 


( O Acebedo en la ley 17. 
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5. De los abogados. ■ 

6. De los procuradores de número y agentes ó apoderados particulares. 

7. Del tasador de costas. 

8. De los alcaides, ministros ejecutores y comisarios. 

9. De las demús personas que pueden intervenir en los juicios de los contadores particulares 
de herencia 

10. De los demás contadores. 

11. De los depositarios. 

12. De los peritos de minas y peritos beneficiadores de metales. 

13. De los peritos agrimensores y peritos valuadores de fincas: 

14. De los artesanos. 

15. De los médicos y cirujanos. 

16. De los intérpretes. 

17. Prevenciones generales. 


CAPÍTULO I. — DEL ARANCEL. 

De los secretarios del tribunal, emplea- 
dos de las secretarías y porteros del mis- 
mo tribunal. 

1. Art. 1. ® Por el espediente para el 
exámen y recibimiento de un abogado 
hasta su final determinación, y espedi- 
cion dcl título en su caso, al interesado 
cobrará el secretario respectivo por ra- 
zón de todos derechos la cantidad de 
veinte pesos, los que se distribuirán en- 
tre los empleados de la misma secreta- 
ría y los tres porteros del tribunal del 
modo siguiente: diez pesos cuatro reales 
al secretario, cuatro pesos al oficial pri- 
mero, dos al segundo, uno á cada escri- 
biente, y cuatro reales á cada uno do los 
porteros; pagando además el interesado 
los derechos del agente fiscal é importe 
del papel. 

Art. 2. ® Por el espediente para el 
exámen de un escribano hasta su conclu- 
sión, cobrará el secretario por todos dere- 
chos la cantidad de diez y seis pesos, los 
que se repartirán los individuos que es- 
presa el articulo anterior en la forma si- 
gílente: ocho pesos al secretario, tres al 

oficial primero, un peso cuatro reales al 
Tom. III. 


( segundo, un peso á cada escribiente, 
y cuatro reales á cada uno de los porte- 
ros, debiendo pagar también el interesa- 
do el importe del papel y los derechos 
del agente fiscal. 

\ Art. 3. ® En los espedientes que se 
> forman para la provisión en propiedad de 

I los juzgados de primera instancia, los in- 
dividuos que fuesen nombrados para es- 
tos destinos, satisfarán en la secretaría 
í por todos derechos del espediente hasta 
I la e.spedicion de su titulo, la cantidad de 
I veinticinco pesos á mas del importe de\ 
j papel; los que se distribuirán entre las 
! personas que espresa el art. 1. ® en esta 
^ forma: tres pesos el secretario, cinco al 
I oficial primero, tres al segundo, dos á 
^ cada escribiente, uno á cada uno de los 
i porteros. 

I Art. 4. ® En los espedientes para la 
j provisión de plazas de secretarios del tri- 
I bnnal, se cobrará á los individuos que las 
I obtengan los derechos de secretaría, se- 
í ñalados á los que se examinan de abo- 
^ gados, á mas dcl importe del papel, y so 
> repartirán del mismo modo que previe- 

I ne el art. l. ® 

Art. 5. ® En los espedientes para la 
provisión de plazas de agentes-fiscales, 

el que obtuviere el empleo pagará por to- 
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dos derechos del espediente, hasta la es- i 
pedición del título, doce pesos A mas dcl> 
importe del papel, los que so distribni-| 
rán entre las personas designadas en el | 
art. 1.® en la forma que signe: cuatro! 
pesos al secretario, tres al oñeial primero, | 
un peso cuatro reales al segundo, un peso < 
A cada escribiente, y cuatro reales á cada! 
uno de los porteros. 1 

Art. 6. ® En los espedientes para pro- \ 
visión de las plazas de abogados de po-! 
bres y oñciales primeros, se cobrarán de! 
los individuos que las obtengan por lo-| 
dos derechos del espediente la cantidad ! 
de diez pesos, á mas del importe del s 
papel, loá que se repartirán entre las! 
personas que espresa el art. 1. ® en esta j 
forma: tres pesos al secretario, uno al ofi- ! 
cial primero, un peso cuatro reales al .se-í 
giindo, uno á cada escribiente, y ciia- 1 
tro reales á cada uno de los porteros. I 
Art. 7. ® A mas de los derechos que j 
deben pagar los individuos nombrados! 
para los empleados de que tratan los! 
artículos anteriores, cobrará el secretario 
para sí de cada uno de los que preten- 
dan los propios destinos, la cantidad de 
tres pesos por la presentación de .su soli- 
citud y vista de sus documentos, sin exi- 
girles otro derecho alguno por las demás 
diligencias que se practiquen en el espe- 1 
diente respectivo. ¡ 

Art. 8. ® En los espedientes para la 
provisión de los demás empleados del 
tribunal de que hace referencia el art. 
1.® del cap. 6.® del reglamento para 
su gobierno interior, y en los que se for 
raen para el nombramiento de jueces in- 
terinos de primera instancia, y los escri- 
banos de los juzgados que previene el 
art. 81 de la ley de 23 de Mayo de 1837, 
no se cobrarán mas derechos por la se- 
cretaría, que tres pesos por cada uno de 
los que solicitaren cl destino pagando 


además el agriiciado el importe del pa- 
pel; y estos derechos se aplicarán única- 
mente al secretario. 

Art. 9. ® Por dar cuenta con los escri- 
tos y solicitudes en que la determina- 
ción que recaiga, sea una providencia de 
trámite ó de mera substanciación ú otras 
igualmente sencillas, solo so cobrará por 
el secretario un peso por razón de todos 
derechos. 

Art. 1(1. Si las solicitudes ó escritos 
que so presentaren, exijen un auto ínter- 
locutorio, que aunque no sea deñuitivo, 
no es tampoco una mera providencia de 
las que espresa el artículo anterior, y para 
ello se mandare dar cuenta arriba ó aba- 
jo con antecedentes 6 sin ellos, cobrará 
el secretario tres pesos por cada cuenta 
y el auto que recayere. 

Art. 11. Cuando la dada cuenta fue- 
re para pronunciar algún auto interlocii- 
torio, definitivo, ó la sentencia de la pro- 
pia clase en lo principal del negocio, se 
cobrarán por la secretaría cinco pesos de 
derechos do la dada cuenta y de la sen- 
tencia que se pronunciare. 

Art. 12. Si la dada cuenta do que 
tratan los artículos anteriores, fuere con 
memorial ajustado ó estracto, cobrará e^ 
secretario á mas de los derechos que es- 
prcsaii los propios artículos, la cantidad 
de cinco pesos por cada pliego entero del 
memorial 6 estracto de veinte renglones 

I llana. 

Art. 13. En todos los casos que se com- 
prenden en los tres artículos anteceden- 
tes, cobrará taml}ion cl secretario además 
de los derechos ya seúalado.s, la vista de 

Í |os autos y documentos que se presenta- 
ren á razón de un real por cada foja. 

Art. 14. Cuando fuese necesario re- 
petir en una misma instancia la relación 
de un negocio, porque haya habido dis- 
cotdia en la votación, 6 por cualquiera 
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otro motivo de esta clase, no se cobrarán 
mas derechos por esta repetición que los 
tres ó cinco pesos de la dada cuenta, so- 
giin lo dispuesto en los artículos prece- 
dentes. 

Art. 15. Si la repetición de la rela- 
ción fuere en una nueva instancia, enton- 
ces el secretario respectivo cobrará sola- 
mente, á mas de los derechos de la dada 
cuenta, lo que corresponda aumentar por 
la vista de las nuevas actuaciones, y lo 
que so agregue al estracto ó memorial 
formado en la anterior instancia. 

Art. Ití. Cuando se mandaren acu- 
mular algunos autos para la determina- 
ción de un negocio, se cobrará por el se- 
cretario la vista de lo c(»ndnceutc, y do 
ellos y de lo que se aumentare al estrae- 
to ó memorial en los términos que (pie- 
dan prevenidos; paro si se hubiere ya sa- 
tisfecho todo esto, porque los autos acu- 
mulados hablan corrido por su oficina, 
entonces cobrará solamente la tercera 
parte de estos derechos. 

Art. 17. Por los testimonios á la letra 
que pidieren los interesados, cobrará ej 
secretario un poso porcada pliego de vein- 
te renglones llana, á mas de los derechos 
que .se hayan causado por el auto en quo 
se mandaron dar. 

Art. 18. Cuando los testimonios que 
se pidan fueren correlativos, cntónces so 
cobrará dos pesos cuatro reales por cada 
pliego de los propios veinte renglones lla- 
na, pagándose también por separado los 
derechos de dada cuenta y auto que re- 
cayere sobre la solicitud. 

Art. 19. Kn la propia coufonn iJad se 
cobrarán los derechos de las provisiones, 
ejecutorias, despachos y demás documen- 
tos do esta clase que se mandaren espe- 
dir por el tribuna/, según la naturaleza 
lie los testimonios que contengan, y con- 
forme á lo |;rt!Vi!nido en 'o.s dos artícu- 
los ante rio res. 


I ' Art. 20. En los mismos términos so 
cobrarán también los derechos do las cer- 
tificaciones que se pidieren por los inte- 
resados, en quo deban insertarse algunas 
constancias de autos ó hacerse relación 
do ellas; á no ser que la certificación se 
^contraiga á un solo hecho, ó á alguna 
(constancia sencilla, en cuyo caso no se 
I cobrará mas que por este documento. 

I Art. 21. Por los oficios simples, acu- 
í ses de recibo, mandamientos de compa- 
I rendo y demás de esta clase, solo so co- 
I brarán cuatro reales de derechos; y por los 
: oficios y mandamientos (juc exijan mayor 
^ trabajo por su misma naturaleza, ó (¡ue 
t contengan algunos insertos, se cobrará 
I un peso. 

? .-Vrt. 22. Todos los derechos de que 

I hacen referencia los cinco artículos pre- 
cedentes, se repartirán por iguales partes 
> entre el secretario y oficial primero, con de- 
|duccion do dos reales que han de apli- 
carse al escribiente do cualquiera de los 
j ospresados documentos por cada pliego. 

Art. 23. Por la busca de autos y do- 
: comentos dol archivo, si son del mismo 
: año en que se solicitan, ó el interesado 
; designa el que fuese, solo se cobrarán 
; doce reales de derechos; pero si no se sa- 
: be con certeza el año á que corresponden, 
se aumentarán cuatro reales por cada 
año de los que so busquen, debiendo apli- 
carse las tres cuartas partes de estos de- 
rechos, al oficial gofo del archivo quo lo 
será el segundo, y la otra cuarta parlo al 
Rescribiente archivero. 

> Art. 24. Por todo conocimiento sin 
\ distinción alguna, que se estieiida en el 
I libro rcs¡)ectivo, para la entrega do autos 
|á los litigantes, se cobrarán cuatro reales, 
R de cuyos derechos so repartirán las tres 
R cuartas partes con igualdad entre el se- 
I cretario y oficial primero, y la otra cuar- 
R ta parte restante, al escribiente encarga- 
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do del libro dcl ramo, siendo do sii obli- 
gación arreglar y foliar las pinzas de los 
autos. 

Art. 25. Por las notas 6 razones que 
se pusieren en los espedientes, se cobra- 
rán dos reales por cada una, los que per- 
cibirá el secretario 6 empleado de la ofi- 
cina á quien corresponda autorizarlas. 

Art. 26. En los negocios y causas 
que comenzaren en el tribunal superior 
desde la primera instancia, y en los cua- 
les han de desempeñar los secretarios las 
funciones do los escribanos actuarios en 
la propia instancia, cobrarán los dere- 
chos que se asignan en su lugar á estos 
funcionarios, en los puntos que no estén 
comprendidos en los anteriores artículos. 

Art. 27. En la misma forma se co- 
brarán por los secretarios los derechos 
que les correspondan en las diligencias 
judiciales que se mandaren practicar en 
algún negocio, de órden de la respectiva 
sala por alguno de sus ministros, y en 
que los propios secretarios hagan las ve- 
ces de escribanos actuarios. 

Art. 28. En las juntas que celebran 
ante uno de los ministros del tribunal 
por comisión de su sala, y á que deba 
asistir el secretario respectivo, cobrará és- 
te cinco pesos de derechos por cada junta. 

ArL 29. Además de los derechos que 
han de cobrarse conforme á lo preveni- 
do en las disposiciones anteriores, todo 
litigante debe pagar el importe del papel 
sellado correspondiente que fuese necesa- 
rio, tanto para las actuaciones respecti- 
vos, como para los testimonios y demás 
documentos que se le mandaren dar. 

CAPÍTULO II. — DEL ARANCEL. 

De los jueces de primera instancia. 

2. Art. l. ® Por todo proveído do trá- 
mite 6 mera sustanciacion, percibirán 


¡ los jueces de primera instancia, un peso 
de derecho. 

Art. 2.® Por los autos interlocutorios 
que aunque no sean definitivos, no ss re- 
ducen tampoco á las sencillas providen- 
cias de que trata el artículo anterior, 
dos pesos cuatro reales. 

Art. 3. ® Por los autos interlocutorios 
definitivos de artículos promovidos por 
los interesados, cinco pesos. 

Art. 4. ® Por los autos de execuendo, 
cinco pesos. 

Art. 5. ® Esceptáasede Indisposición 
de los dos precedentes artículos, los ne- 
gocios cuyo interés no pase de la canti- 
dad de quinientos pesos, en los que solo 
se cobrarán tres pesos cuatro reales por 
los autos interlocutorios de artículos y 
por el de execuendo. 

Art. 6. ® En los mismos negocios de 
que trata el art. anterior, se cobrarán sie- 
te pesos cuatro rs. de derechos, por los 
autos definitivos que se pronunciaren so- 
bre lo principal del asunto. 

Art. 7. ® Si el interés del negocio pa- 
sa de quinientos pesos, y no excede de 
mil, se cobrarán diez ps. por los espresa- 
dos autos definitivos. 

Art. 8. ° Cuando el interés del pleito 
pasare de cien pesos, se cobrarán los diez 
pesos que espresa el art. anterior, y un 
peso mas desde la cantidad de mil un 
ps. hasta la de dos mil, y se aumentará 
del propio modo un peso mas en cada mi- 
llar hasta la cantidad de cien mil pesos; no 
pudiendo cobrarse mas derechos con esto 
motivo, aunque sea mayor la cantidad 
dcl importe del pleito. 

Art. 9. ® Los derechos que espresa 
el art. anterior, serán los que se cobren 
por los jueces en los negocios que tran- 
sigieren, sea en junta ó fuera de ella. 

Arl. 10. Cuando la cosa litigiosa no 
tuviere valor conocido, 6 se ofrezca dis- 
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puta sobre ello, el juez la estimará en lo 
que creyere justo para el cobro de sus de- 
rechos, con sujeción á lo que el tribunal 
determine, en caso de que se reclamare 
aquella estimación por los interesados. 

Art. 11. A mas de los derechos de* 
signados al juez de primera instancia 
por las providencias y autos, ya iuterlo- 
cutorio.s, ya definitivos que pronunciaren, 
cobrarán la vista de las actuaciones y de 
los documentos que se le presentaren á 
razón de un real por hoja. 

Art. 12. Por las declaraciones que 
recibieren los jueces, ó los careos que se 
hagan ante ellos, cobrarán los derechos 
que les correspondan, según el tiempo 
que inviertan en la práctica de esas di- 
ligencias, á razón de un peso por cada 
media hora. 

Art. 13. Por la diligencia del recono- 
cimiento de documentos, si fuere uno so- 
lo, cobrarán un peso, y si fueren dos ó 
mas, cualquiera que sea el núin., dos ps. 

Art. 14. Por los exhortos que man- 
daren librar los jueces, percibirán dosps. 
de derechos, á mas de los ([ue les cor- 
respondan por el auto en que se previno 
la remisión. 

Art. 1 6. Por los oficios simples, acu- 
ses de recibos y órdenes de igual natu- 
raleza firmadas por los jueces, percibirán 
cuatro rs.; y por los oficios y manda- 
mientos que no sean de esa clase, cobra- 
rán un peso. 

Art. 16. Por las comparescencias que 
hicieren los litigantes ante los jueces, pa-i 
ra que se estienda alguna razón en el es- 
pediente respectivo, cobrarán cuatro rs. 

Art. 17. Por la a.sisteucia de los jue- 1 
ces á la formación de inventarios, á pre-| 
cios 6 valúes de bienes y almonedas, | 
percibirán cinco ps. de derechos, y diezj 
si en ello emplearen todo el dia. i 


; Art. 18. Por las juntas ó concurren- 
f cías que se celebren ante ellos, cobrarán 
I cinco pesos de derechos, no pasando de 
I dos horas el tiempo que se invierta en 
! las propias juntas; y si excedieren, lleva- 
rán diez ps. aunque se invierta en ellas 
el resto del dia. 

Art. 19. Por el bastanteo de poderes 
ultramarinos percibirán cinco ps. 

Art. 20. Cuando los jueces salieren 
del lugar de su residencia para dar pose- 
siones, hacer deslindes, vistas de ojos, 6 
practicar otras diligencias, cobrarán dos 
ps. por cada legua que anduvieren tanto 
de ida, como do vuelta, y diez por cada 
dia que invirtieren en la práctica de las 
espresadas diligencias, con esclusion de 
todo otro derecho. 

Art. 21. Cuando los jueces actuaren 
por receptoría, por falta de escribano, 
percibirán también á mas de sus dere- 
chos, lo que corresponderían al propio es- 
cribano, siendo de su cuenta el pago de 
las gratificaciones de ios testigos de asis- 
tencia, que han de autorizar las actua- 
ciones. 

, CAPÍTULO m. DEL ARANCEL. 

I 

¡ El cual se debe considerar corregido res- 
i pecto de los alcaldes de cuartel de la 
Capital de México por el posterior que 
- hemos transcripto en el cap. de alcal- 
des, en la parte que aquel se o[>onga 
á los arts. del presente. 

De los alcaldes y jueces de paz. 

3. Art. 1. ® Por las diligencias ju- 
diciales, cuya práctica se les encarga por 
las leyes, 6 que se les encargasen por los 
jueces do primera instancia y en los ca- 
sos en que desempeñen este cargo, si lo 
hicieren por sí solos, cobrarán lo que es- 
tá señalado á dichos jueces; pero si des- 
pacharen con asesor, dictando éste y fir- 


: : : O 
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mando los proveídos, solo cobrarán dos 
rs. por cada firma en los decretos de sus- 
tanciacíon, cuatro rs. por los autos inter- 
locutorios y un peso por los definitivos. 

Art. 2. ® Cuando actuaren con tes- 
tigos de asistencia por falta do escribano, 
percibirá los derechos que correspondie- 
sen á éste, siendo de su cuenta gratificar 
á dichos testigos. 

Art. 3.® En los juicios de concilia- 
ción no cobrarán ningunos derechos; pe- 
ro podrán nombrar una persona que sea 
apta para sentar en el libro de concilia- 
ciones lo que resulte del juicio, y ésta lle- 
vará dos rs. á cada parte por el asiento, y 
cuatro mas por la certificación al que la 
pidiere, fuera del importe del pai)el sella- 
do, si no son pobres, pues á éstos se les 
sirve do oficio en todo. 

Art. 4 ® En los juicios verbales, na- 
da cobrarán si hubiere escribano; y no 
habiéndolo, percibirán como se ha dicho 
los derechos asignados á éste, gratifican- 
do por sí á los testigos de asistencia. 

CAPÍTULO IV. — DEL ARANCEL. 

De los escribanos. 

4. Art. 1.® En los juicios verbales 
cobrarán los escribanos por todos dere- 
chos, un peso, cuando el juicio durase mas 
de una hora; dos, si se invirtiere en él to- 
da la mañana ó tarde, y tres, si continua- 
se por la noche, debiendo pagar por sepa, 
rado los interesados, el importe del papel 
de los testimonios que se les dieren, y los 
derechos de lo escrito. 

Art. 2. ® Estas asignaciones solo se 
cobrarán cuando las cantidades deman- 
dadas puedan reportar su pago; y en el 
caso de que sea de poca importancia, que- 
da al arbitrio del juez la regulación de 
derechos. 

Art. 3. ® Por cualquiera proveído que 
recayere á escrito con que den cuenta los 


escribanos, y por su autorización, cobra- 
rán cuatro reales si no se acompañaren 
documentos, y otros cuatro reales si los 
hubiere. 

Art. 4. ® Por las declaraeinne.s, con- 
fesiones y careos que se recibieren ante 
ellos, cobrarán sus derechos según el 
tiempo que se invierta en la práctica de 
estas diligencias á razón de cuatro rs. por 
cada media hora; y por reconocimiento 
de documentos, si fuere uno solo, lleva- 
rán cuatro rs., y siendo dos ó mas, un 
peso. 

Art. 5. ® Por la asistencia á almone- 
das, remates, juntas, vistas de ojos, reco- 
nocimientos 6 medidas que se hiciesen, 
posesiones que se dieren de fincas ó so- 
lares en el lugar de la residencia de los 
escribanos, percibirán tres pesos de dere- 
chos, si se concluyen en una sola diligen- 
cia; pero si fueren várias las que se prac- 
tiqueti para el efecto, llevarán los mis- 
mos tres pesos por cada mañana ó tarde 
que se invierta en ellas; y cuando esta ó 
cualquiera otras diligencias se practica- 
sen fuera del lugar de la residencia de 
les escribanos, cobrarán también á mas 
de los derechos espresados, un peso por 
cada legua de ida y otro tanto do vuelta. 
En las almonedas cobrarán además un 
peso para el pregonero, y dos en los re- 
mates. 

Art. 6. ® En los casos á que se refie- 
ren los artículos anteriores, percibirán 
así mismo los escribanos do los interesa- 
dos, el importe del papel y los derechos 
de lo escrito, que se cobrarán por regla 
general á razón de dos rs. por foja, con- 
teniendo cada llana _veinte renglones, y 
cada renglón diez partes. 

Art. 7. ® Por la autorización del au- 
to do nombramiento do medidores, apre- 
ciadores ü otros 'cualesquiera peritos, y la 
aceptación de éstos y su juramento, lle- 
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varán los escribanos un peso cuatro rs. | 
Art. 8.® Por el nombramiento de| 
carador ad litem, su aceptación, disner- 1 
iiimiento y fianza, cobrarán tres pesos. | 
Art 9. ® En los nombramientos de 
tutores y curadores ad bona, á mas de 
ios derechos que espresa el art. anterior, 
percibirán siete ps. por la escritura do 
fianza que se ha de estender en el proto- 
colo, la cópia que se ha de agregar al es- 
pediente y nota de esta agregación, á 
mas del importo del papel y los derechos 
de lo e.scrito de las dos escrituras. 

Art. 10. Por todos los conocimientos 
sin distinción alguna, para entregar au- 
tos á los litigantes, cobrarán los escriba- 
nos un peso, siendo de su obligación ar- 
reglar y foliar los procesos. 

Art 11. Por las sentencias y autos 
interlocutorios que autorizasen, llevarán 
un peso, y siendo en definitiva, dos ps. 

Art 12. Por los testimonios de las 
sentencias, en las ({uc hicieren relación 
de lo conducente de los autos, purcibiráii 
dos ps. cuatro rs. por cada pliego á mas 
del impone del })apel. 

Art. 13. Por los testimonios á la le- 
tra fie Las propias sentencias, y en los 
demás de esta clase de cualesquieia otros 
documentos, se cobrará un peso por ca- 
da pliego, á más del importe del papel, 
y otro peso por el cotejo y autorización 
del mismo testimonio. 

Alt 14. Por las certificaciones que 
estcndicren los escribano.s, en que se in- 
serten algunas constancias de autos 6 se 
haga relación de ellas, cobrarán los mis- 
mos derechos rpie espresau los dos artí- 
culos anteriores; pero si estas inserciones 
6 relaciones se contraen á una constan- 
cia sencilla, 6 la certificación se versa 
sobre un hecho de esta misma clase, so- 
lo llevarán un peso por esto documento. 
Alt 16. Por las notificaciones 6 ci* 


taciones que hicieren en sus oficios, per- 
cibirán cuatro rs., y por las que se hagan 
fuera del oficio 6 escribanía, un peso. 
Si á la primera busca no se halla á la 
persona que se solicita, se le dejará pa- 
pel citatorio, á fin de que se espere en el 
dia y hora que se le designe para la prác- 
tica de una diligencia judicial, pouiéndo- 
j se nota en el esjiedientc, con espresion 
I do la persona á quien se entregó el pa- 
I peí. Y si ni aún después de esto no se 
I encontrare á la hora señalada, se le dc- 
Ijará papel instructivo de la determina- 
ción mandada notificar, de que se pon- 
drá cópia en el espediente, espresándose 
la persona á que se entregase el papel. 
Por las prácticas de estas diligencias co- 
brará un peso por cada una, á mas los 
derechos de la notificación. 

Art. 16. Por los libramientos ó man- 
damientos de pago desde la cantidad de 
veinte ps. hasta la de ciento, cobrarán 
los escribanos un peso de derechos: des- 
de ciento uno hasta mi! un ps., im poso 
cuatro rs.; y de.s(ie mil uno en aitlante, 
sea cual fuere la caulidad, r.natru rs. por 
cada millar. 

Art. 17. Por los testimonios (pie sir- 
ven de despachos de nombramientos pa- 
ra administrar bienes, llevarán lo mismo 
que está asignado para los deinás testi- 
monios en los artículos 12 y 13 de este 
capitulo. 

Art. 18. Por los exhortes y cartas 
requisitorias de justicia, con inserción de 
autos ó instrumentos, dos ps. cuatro rs., 
y sin ellas doce rs. á mas del papel y lo 
escrito. 

Art. 19. Por dar cuenta con los ex- 
hortos, rctpiisitorias y caitas de justicia 
que se reciban de los juzgados foráneos 
y el proveído, llevarán cuatro rs.; y pol- 
las diligencias que en su virtud practi- 
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careii, lo que está señalado á cada uno 
en el presente arancel. 

Art. 20. Por las razones y devolucio- 
nes do documentos, llevará un peso, ha- 
ciéndose relación del contenido del pro- 
pio documento. Mas por la simple ra- 
zón de haberse agregado en los autos al- 
gún documento, así como por las notas de 
habeme devuelto los autos sin escrito, y 
otras de esta naturaleza, llevarán cuatro 
reales. 

Art. 21. Por las buscas de los proce- 
sos y otros documentos archivados que 
soliciten las partes, si fueren del año cor- 
riente, 6 el interesado lo señalase, cobra- 
rán cuatro rs. por cada año de los que 
registrasen, si no pasasen de diez, y si 
pasasen de este número, á razón de dos 
reales por cada uno de los que exceden. 

Art. 22. Por las informaciones de uti- 
lidad con abogados, ó declaraciones de 
peritos, llevarán los derechos correspon- 
dientes á los proveídos y demás diligen- 
cias que practicaren. 

Art. 23. Por las diligencias 6 depó- ; 
sito que hicieren de dinero ó alhajas, si : 
fueren á la casa del depositario y se hi- 1 
ciore en registro, llevarán dos pesos, y si i 
fuere en el oficio ó apudacta, un peso á | 
mas del papel y lo escrito. | 

Art. 24. De los autos para que so ira- 1 
parta auxilio al eclesiástico cobrarán un 
peso. 

Art. 25. Por la lleva de autos á los 
jueces, cobrarán cuatro reales. 

Art. 26. Por el requerimiento de pa- 
go, traba de ejecución, depósito, fianza 
de saneamiento, encargo de los términos 
de la ejecución y dada cuenta, cobrarán 
cinco ps., si en la práctica de las diligen- 
cias no ocuparen mas de tres horas, y un 
peso mas por cada una de las que las ex- 
cedieren, ó siete por cada dia. Si no hu- 
biere traba de ejecución, llevarán por el 
requerimiento de pago un peso. 


Art. 27. Si por no renunciar los pre. 
goues el reo ejecutado, se hubieren de 
dar, llevarán cuatro rs. por cada uno, y 
un real además para el pregonero. 

Art. 28. Por las regulaciones y liqui- 
daciones que se les encargaren, llevarán 
lo que se les asigna á los contadores. 

Art. 29. Por los edictos y rotu Iones 
que se fijaren en los parajes públicos, ller 
varán cuatro rs. á mas del papel y lo es- 
crito. 

Art. 30. En los casos en que confor- 
me á las leyes pueden cobrar costas en 
las causas criminales, lo harán en los 
términos que se previene en los artículos 
siguientes. 

Art. 31. Por dar cuenta con el escri. 
to de querella ó acusación y cualquiera 
otro que se presente, así como por las ci- 
taciones, notificaciones 6 ratificaciones, 
exámenes de testigos, embargos, careos, 
autos y demás diligencias que se practi- 
quen en los juicios civiles, cobrarán lo 
mismo que en éstos. 

Art. 32. Por el reconocimiento y dar 
fé del cuerpo del delito, y declaraciones 
del perito ó peritos, llevarán á razón de 
cuatro rs. por cada media hora que in. 
viertan en las diligencias. 

Art. 33. Por el mandamiento de pri- 
sión cobrarán cuatro reales, y por asen- 
tar la diligencia de no haberse hallado 
por el alguacil ai reo, ó de estar ya en la 
cárcel, igual cantidad. 

Art. 34 Por la confesiou con cargos 
cobrarán tres ps., si concluyere por la 
mañana ó tarde; seis si durare todo el dia; 
y si durase mas tiempo, se aumentará 
un peso por cada media hora. 

Art. 35. Por autorizar el mandamien- 
to de soltura, cuatro rs., y lo mismo por 
la boleta. 

Art. 36. Por la asistencia á la ejecu- 
jeion de justicia, cinco ps. 
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Art. 37. Por los poderes sencillos pa- . 
ra pleitos y cobranzas, ó para uno y otro, | 
y por los otorgados para objeto y asunto» 
determinado con solo las cláusulas co- 1 
muñes, cobrarán tres ps. Por las amplios 
que contengan diversas cláusulas 6 fa-| 
cultades, cinco pesos; y por los ilimita- 1 
dos que llaman amplísimos, siete ps., pa-| 
gáudose en todos por separado el papel | 
y lo escrito. | 

Art. 38. Por las escrituras y demás 
instrumentos relativos á contratos de| 
cualquiera clase ú otros asuntos civiles, | 
siendo sencillos y con las cláusulas co-| 
muñes, llevarán cinco pesos, si el interés! 
que se versare no pase de mil: si excedie- \ 
re de esta suma hasta la de diez mil, lle-j 
varán diez ¡resos, y de diez mil para ar-| 
riba treinta, sea cual fuere la cantidad,! 
cobrando además el papel y lo escrito. ! 

Art. 39. Cuando el interés no pasa-! 
re de mil, ó los autos á que se contrai- ! 
gan los instrumentos que otorgaren no ! 
fueren estimables, cobrarán á mas del | 
papel y lo escrito, por los sencillos cinco! 
pesos y por los que tengan cláusulas par- ! 
ticulares, de diez hasta treinta ps, con ! 
pro{)orcion á dichas cláusulas y trabajo! 
que impendan en su redacción 6 inser- ! 
cion. ! 

Art. 40. Por las escrituras de ñanzas | 
ú obligaciones que se manden otorgar en ( 
los juicios, llevarán tres ps., siendo en re- ! 
gistro, y doce rs. aptidacta, fuera del pa- 1 
pcl y lo escrito. | 

Art. 41. Por los testamentos y cua- 1 
lesquiera últimas voluntades, si contu-! 
viere mas que las cláusulas comunes, ! 
llevarán seis pesos. Si contuviere algunas ! 
otras particularidades, veinte ps.; y si és- ! 
tas fueren difíciles 6 de tal clase que exi- 
jan mayor trabajo en su redacción, lle-| 
varán treinta ps., entendiéndose todo á j 
mas del papel y lo escrito. \ 


Art. 42. En los istruinentos de cual- 
quiera clase en que hayan impendido un 
tralajo estraordinario, por el qne no se 
juzguen suñr.inntemente recompensados 
con las cantidades asignadas en los ar- 
tículos anteriores, si el interesado no les 
gratificare competentemente, podrán o- 
currir al juez para que so los mande ta. 
sar, sin que por esto dejen de entregar el 
instrumento luego que se les satisfagan 
los derechos señalados en este arancel. 

Art. 43. Por el registro y toma de ra- 
zón que debe hacerse en los oficios de 
hipoteca de los instrumentos que tengan 
alguna, y por las certificaciones que so 
dieren sobre el asunto, por los escribanos 
respíictivos, continuarán cobrando los de- 
rechos establecidos por las disposiciones 
vigentes. 

CAPÍTULO V. DEL ARANCEL. 

De los abobados. 

Art. 1. ® Por la vista de autos civiles 
6 criminales, ó de cualquiera otros docu- 
mentos, cobiarán á razón de un real y 
medio por foja, siempre que excedan do 
treinta; y no pasando de este número, 
3 pesos por las que vieren. 

Al t. 2. ® Po el bastantco de jioderes 
dos pesos. 

Art. 3. ® Por todos los escritos que ha- 
gan, inclusos los de artículos, y excep- 
tuándose los que llaman de banco, co- 
brarán á razón de seis pesos por pleigo si 
fueren .sobre puntos fáciles y sencillos de 
hecho y de derecho, y si fueren difíciles 
podrán llevar hasta diez pesos. 

Art. 4. ® En las transacciones en que 
intervengan, podrán cobrar á mas del 
honorario de las juntas que precedieren! 
el cinco por ciento do la cantidad qne 
importare 6 en que estimaren el interés 
del pleito, siempre que éste no pase de 
mil pesos; y si pasare llevarán desde mil 
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hasta cincuenta mil, el uno por ciento, y 
desde cincuenta mil hasta cien mil, cua- 
tro reales por ciento; y de cien mil para 
arriba dos reales por ciento. 

Art. 6.® Porasistenciaá almoneda, re- 
mates, juntas, juicios verbales ó actos con- 
ciliatorios, cobrarán á cinco pesos á mas 
de la vista de autos ó documentos que tu- 
viesen que reconocer, si la conferencia no 
pasare de dos hora.s, si llegare á tres cobra- 
rán ocho pesos y pasando de ellas, sea el 
tiempo que fuere, diez pe.sos. Si no se ve- 
rificare la junta cobrarán á razón de dos 
pesos por hora de las que hubiere perdi- 
do en esperar. 

Art. 6. ® Por las consultas que se les 
hagan en lo verbal, llevarán tres pesos, 
si no pasare de una hora, y á razón de 
dos pesos por cada una de las demás que 
durase la conferencia, consulta ó ins- 
trucción para despachar algún negocio; 
y si además dieren dictámen por es- 
crito, podrán cobrar lo asignado en los 
arts. 1. ® y 3. ® 

Art. 7. ® En las comisiones que les 
dieren las partc.s, en asuntos relativos á su 
profesión para fuera del lugar de su resi- 
dencia, cobrarán los salarios ó dietas en 
que se hubieren convenido, á mas de los 
honorarios que devenguen por los escri- 
tos, juntas y demás en que trabajen como 
abogados. 

Art. 8. ® No pudiéndose encontrar una 
base segura de donde partir, para hacer 
una tasación acertada en los informes á la 
vista, los regularán los abogados en cada 
negocio, con proporción al mayor 6 menor 
trabajo que hayan impendido, y á la grave- 
dad ó circunstancias del mismo negocio; y 
si la parte que defendieren, 6 la contraria) 
cuando haya condenación de costas, no 
se conformaren, el tribunal teniendo en 
consideración á las circunstancias di- 
chas, y con presencia del informe escrito] 


ó do los apuntes que deberán exhibir los 
abogados les regularán el honorario. 

Art. 9. ® Por las repuestas ó pedimen- 
tos que estendicren como agentes ó pro- 
motores fiscales, llevarán los derechos 
asignados en los ats. 1. ® y 3. ® para la 
vista y escritos. 

Art. 10. Cuando fueren asesores ár- 
bitros de derecho 6 arbitradores, cobrarán 
los asignados á los jueces, en el cap. 2 del 
presente arancel. 

CAPÍTULO VI. — DEL ARANCEL. 

De los procuradores de número y agen- 
tes ó apoderados particulares. 

6. Artl. ® En todo pleito que sigan 
hasta su conclusión, sea cual fuere el nú- 
mero do instancias, llevarán por solo las 
agencias desdo diez hasta cien pesos, en 
esta forma: Si el interés del pleito no pa- 
sare de doscientos pesos cobrarán diez; si 
pasare de esta cantidad y no llegare á mil, 
quince; desde mil hasta veinte mil, treinta; 
de veinte mil á cincuenta mil, sesenta; y 
de sesenta para arriba cien, sin poder ex- 
ceder de esta suma, si no es en los casos 
en que hayan impendido trabajos cstraor- 
dinarios, en los cuales podrán exigir una 
gratificación proporcionada; y si la parte 
no se conformare, ocurrirá al juez para 
que se la asigne. 

Art. 2. ® En los negocios en que no 
haya interés pecuniario, ni sean estima- 
bles por dinero, cobrarán la cantidad que 
les pareciere proporcionada á su trabajo 
y circunstancias del mismo negocio, ar- 
reglándose al mínimun y al máximun, 
fijados en el artículo anterior. 

Art. 3. ® Por todo artículo que se pro- 
mueva en cualquiera de las instancias 
del juicio, se les regulará á mas de lo asig- 
nado, dos pesos, si no se produce prue- 
ba; pero si ésta se diere, percibirán cuatro 
pesos por todo el artículo. 
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Arl. 4. ® Por asistencia á inventarios, 
almonedas, juntas, &.C., cobrarán á razón 
de tres pesos por cada acto que no pase 
de una inafíana ó tarde, y sois por todo 
el dia, y si fuere fuera del lugar de su re- 
sidencia, cuatro pesos por mailaiia 6 tar- 
de, y un peso por legua de ida y vuelta. 

Art 5. ® Cuando el procurador asis- 
tiere á alguna almoneda y fincare el re- 
mate en su poderdante, llevará seis pe- 
sos, si lo rematado no excediere de mil; si 
excediere de esta cantidad y no pasare de 
cinco mil, llevará doce pesos, y de aquf 
en adelante llevará veinticinco, teniendo 
obligación el procurador de practicar to- 
das las diligencias conducentes á la apro- 
bación del remato, y espedicion del titu- 
lo á su poderdante. 

Art. 6. ° Los curadores ad litera, en 
la percepción de derechos se sujetarán á 
este arancel. 

Art. 7. ® Por toda diligencia no Judi- 
cial que hagan ante los tribunales, auto- 
ridades, oficinas ó en cualquiera otro lu- 
gar; para ganar despachos, providencias, j 
órdenes ó determinaciones, llevarán los i 
derechos de un articulo sin prueba, si se i 
consigue con una sola prc.sentacion; pero 
si fueren necesarias mayores agencias ó 
algunas pruebas, llevarán los derechos ; 
tasados á los artículos que las tienen. 

Art. 8. ® Los apoderados q\ie logra- 
ren cortar el pleito, cobrarán los derechos 
que debian ganar en todo él, lo mismo | 
que si lo hubiere seguido (wr todos sus 
trámites; pero si las partes se transigie- ; 
rcu sin la intervención del apoderado, 
llevará la cantidad que corresponda se- 
gún el estado que tuviere el negocio. 

Art. 9. ® Por los escritos de rebeldía, ; 
términos y demás peticiones ordinarias 
que deben hacer y le son permitidas, lle- 
varán un peso fuera del papel. 


S Art. 10. Por los conocimientos para 
llevar y entregar los autos á los aboga- 
> dos y rccojeiio.s, cuatro reales. 

I Art. 11. Cuando los procuradores mu- 
I rieren antes do concluirse ol pleito, ó los 
j fuere revocado el poder, ó por cualquiera 
I otro motivo se separasen, se les regula- 
I ráu los derechos que hubieren deveuga- 
I do, con presencia del estado que tenga 
<el negocio, arreglándose á las cantidades 
jiquo fijan los aris. I. ® y 2. ®, y teniendo 
consideración á las diligencias que hasta 
entonces hubiere practicado. 

CAPITULO VII. DEL ARANCEL. 

Del t Mador de costas. 

7. Art. 1.® Por los procesos 6 cual- 
quiera especie de diligencias que se hu- 
bieren de tasar, llevará el que ejerce esto 
encargo á seis granos por cada foja de 
las que reconociere para hacer la regula- 
ción, en el concepto, de que por corto que 
sea el número de fojas, no han de bajar 
los derechos de un peso. 

Art. 2. ® A mas de la vista cobrará 
un peso por cada pliego do los que con- 
tenga la tasación, y el costo del papel. 

CAPÍTULO VIII. — DEL ARANCEL. 

De los alcaides, ministros ejecutores y 
comisarios. 

Art. l. ® Los alcaides de las cárceles 
llevarán un peso de carcciage de cada 
preso, y esto se les cobrará al tiempo de 
salir de la prisión, menos cuando se man- 
dare soltar libre sin costas. 

Art 2. ® No pagarán carcelage los 
que estén solo en clase de detenidos, ni 
los pobres cuando el Juez lo mandase, 
sea cual fuere el tiempo y la causa por- 
que so hallen presos. 

Art. 3. ® Los ministros ejecutores, por 
las posesiones, embargos y lanzamientos 
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qiie hicieren, conclnyéiitlose en una dili- 
gencia, llevarán veinte reales; y si se re- 
pitieren éstas por ser numerosos los bienes 
y no poderse fenecer en una diligencia, 
llevarán igual cantidad por cada maña- 
na 6 tarde que invirtieren. Si la diligen- 
cia so practicare fuera del lugar del jui- 
cio, á mas de los derechos, cobrará ai ra- 
zón de un peso por cada legua de ida y 
vuelta. 

Art. 4. ® Do las prisiones ordinarias 
que se les cometieren en virtud de man- 
damiento, siendo dentro de la ciudad y 
sus barrios llevarán un peso; y saliendo 
fuera dos posos, y además un peso por 
cada legua de ida y vuelta. 

Art. 5. ® l*or asistir á la ejecución de 
pena capital llevarán cinco pesos. 

Art. 6. ® Por la cobranza de autos to- 
uieiido efecto la devolución á la oficina, 
llevarán un peso, que cobrarán de la par- 
te por quien se acusa rebeldía; y si se 
hubiere dificultado la saca de autos, por- 
que se ocultare el responsable ó hubiese 
habido apremio, cobrarán á razón de do- 
ce reales-por cada mañaua ó tarde que i n 
viertan. 

Art. 7.® Los ministros de vara ó co- 
misarios, cobrarán por cada hora de com- 
parendo verbal ó por escrito que lleven á 
las partes, dos reales, si fuere dentro del 
lugar, y cuatro si fuero en los suburvios. 

CAPÍTULO IX. DEL ARANCEL. 

De las demás personas que pueden in- 
tervenir en los juicios: de los conta- 
dores partidores de herencia. 

Art. 1. ® Los contadores partidores de 
herencia, por el exámen de todos los do- 
cumentos é instrucciones, y formación de 
cuentas de división y partición del cau- 
dal hereditario, cobrarán por razón de 
derechos el seis por ciento de su importe 
cuando pasare de cien y no exceda de ; 


! mil. Si pasare de esta cantidad, pero no 
de la de diez mil [lesos, llevará á mas de 
í los derechos anteriores el dos por ciento 
de la que excediere de dichos mil pesos. 
Cuando el importe del caudal pasedediez 
milpesos, ynode cincuenta mil, cobrarán 
á mas de los derechos antecedentes, el 
uno por ciento dé la cantidad que exce- 
da de diez mil. Pasando el caudal do cin- 
cuenta mil pesos y no de cien mil, lleva- 
rán el medio por ciento de la cantidad 
que exceda de dichos cincuenta mil pe- 
sos, á mas de los derechos regulados an- 
teriormente. Y si el caudal excediere de 
cien mil pesos sea cual fuere el monto, 
cobrarán el cuarto de peso por ciento, do 
lo que importe este exceso, á mas de los 
derechos que quedan designados. 

Art. 2. ® Para el cobro de los dere- 
chos que espresa el artículo anterior, no 
se imputará en el caudal el importe de 
las dotes y deudas que se hayan de pa- 
gar inmediatamente; pero deberán com- 
putarse los demás capitales que quedan 
impuestos sobre los bienes divises y ad- 
judicados á los interesados. 

Art. 3. ® En el caso de que por las 
particulares circunstancias de algunas 
cuentas que no sean comunes ni frecuen- 
tes en las de su clase, impendan los es- 
presados contadores un trabajo muy es- 
faaordinario, podrán convenirse con las 
partes sobre el aumento que deba hacér- 
serles á los derechos asignados; y en ca- 
so de no avenirse, el juez decidirá en tér- 
minos de justicia, sin que en ninguno de 
estos dos casos pueda exceder este au- 
mento á la mitad de los derechos señala- 
dos en los anteriores artículos. 

Art. 4. ® Cuando los contadores quie- 
ran cobrar los derechos que les corres- 
pondan de las deudas activas incobrables, 
que forman parte del cuerpo de bienes 
del caudal hereditario, podrán elegir las 
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que Ies parezca, y los herederos Ies ha- 
rán cesión de ellas, para que recauden su 
importe, ó se convendrán unos y otros 
sobre el particular. 

De los demás contadores. 

10. Art. 5. ® Por el cxáinen y revisión 
de libros 6 documentos que servirán para 
la formación dealgunacuenta, que no sea 
de división y partición de herencia, y por 
las operaciones aritméticas que se prac- 
tiquen, llevarán los contadores por sus 
derechos cinco por ciento del importe del 
caudal cuando pasare de cien pesos y no 
exceda de mil, debiéndose regular la su- 
ma de esta cantidad por el resultado ma- 
yor que den dichas cuentas, sea de car- 
go 6 data. Cuando el caudal pasare de 
mil pesos, pero no de diez mil, llevará á 
mas de los derechos anteriores, el dos y 
medio por ciento de lo que excediere de 
dichos mil pesos. Cuando el importe del 
caudal pase de diez mil y no de cincuen- 
ta mil pesos, cobrarán á mas de los de- 
rechos referidos, el uno por ciento de la 
cantidad que exceda de diez mil pesos: 
pasando el caudal de cincuenta mil y no 
de cien mil pesos, llevará el medio por 
cientodc la cantidad que exceda de dichos 
cincuenta mil pe.sos á mas de los derechos 
regulados anteriormente. Y si el caudal 
excediere de cien mil pesos, sea cual fue- 
re su monto, cobrarán el cuarto de peso 
por ciento de lo que importe este exceso, 
á mas de los derechos que quedan desig- 
nados. 

Art. 6. ® Los contadores que hayan 
de adicionar ó glozar cuentas, por las ope- 
raciones que en esto practiquen, llevarán 
los propios derechos que espresa el artí- 
culo anterior. 

Al t. 7. ® Cuando las operaciones que 
practiquen todos los referidos contadores, 
sean tan estruordinariamente laboriosas 


¡que no so considi/en suñcientemcnto 
i compen.sados con la'a cantidades señala- 
das, podrán convenirse con las partes so- 
bre el aumento que haya de hacérseles, 
y en caso de no haber convenido, ocurri- 
rán al juez, quien determinará lo que es- 
time de justicia, no debiendo exceder el 
aumento en ninguno de estos casos, de 
la mitad de las cantidades reguladas en 
el art. 5. ® 

De los depositarios. 

ll. Art. 8. ® IjOs depositarios de di- 
nero, alhajas preciosas, oro ó plata pasta, 
llevarán por razón de sus derechos el me- 
dio por ciento sobre el valor de la cosa 
depositada, no pasando de seis meses; y 
si pasare este término el uno por ciento 
al año, á mas del gasto del local donde 
se verifique el depósito, siempre que se 
hubiese arrendado para este preciso ob- 
jeto. 

Art. 9. ® Los depositarios de bienes 
muebles, llevarán por sus derechos el uno 
por ciento sobre el valor de las cosas de- 
positadas, cuando el depósito no pasare 
de seis meses; y si excediere de éste tér- 
mino, el dos por ciento al año, á mas de 
las costas del local donde se custodie el 
depósito. 

Art. 10. Los depositarios de bienes 
semovientes, cuando el depósito no pasa- 
sare de seis meses, llevarán el uno y me- 
dio por ciento del valor de la cosa depo- 
sitada; y pasando de aquel tiempo, el 
tres por ciento al año, á mas de los cos- 
tos de manutención de los mismos semo- 
vientes y arrendamiento del local donde 
se verifique el depósito, siendo obligación 
de los depositarios, que si dichos bienes 
fueren productivos, hayan de llevar cuen- 
ta circustanciada de los frutos, y entre- 
garlos cuando se los pidan; y en el ca.so 
en que no los realizaren, llevarán á mas 
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(lo los derechos del depósito, el cinco |X)r 
ciento del producto liquido de dichos 
frutos. 

Art. 11. Los depositarios do ñucas ur- 
banas, que no tienen mas trabajo que co- 
brar sus rentas y cuidar del reparo de 
ellas, llevarán el seis por ciento de loque 
produzca. 

Art. 12. Los depositarios de fincas 
rústicas como que ejercen las mismas fa- 
cultades y deben tener el mismo cuida- 
do que los dueños por su conservación 
y aumento, llevarán la undécima parte 
do las utilidades liquidas que produzcan 
las fincas depositadas; y si al cargo de 
depositarios reunieren el de administra- 
dores, cobrarán además do aquel premio, 
el sueldo que se le regule por peritos ó 
por el juez, según la costumbre del pais. 

De los peritos de minas y peritos benc- 
Jiciadores de metales. 

12. Art. 13. Los peritos de minas por 
el reconocimiento que hayan de hacer 
de la veta en labor habilitada en minas! 
viejas, ó ahondando en las nuevamente 
abiertas, inspección de rumbo echado 
y demás circunstancias de que hablan 
los artículos 4. ® y 8. ® del titulo b. ® 
de las ordenanzas de minería, y por la 
ejecución de la medida esterior y señala- 1 
miento de estacas que se hace al tiempo 

de dar posesión al denunciante, llevará | 
veinte pesos. j 

Art. 14. Por las vistas de ojos exte- 
riores que S3 ofrezcan, por alguna dife-j 
rencia sobre los términos y estacas de \ 
alguna cuadra, si la medida que tuvie-j 
ron que hacer no fuere completa, lleva-? 
rán ocho pesos, y si fuere completa lleva- 
rán doce; y si llevaren mapa de ella, lie-! 
varán ocho pesos mas. | 

Art. 15. Por la vistas do ojos interio-' 


res, si es un simple reconocimiento sin 
medida, llevarán quince pesos hasta cien 
varas do profundidad vertical, y por ca- 
da cien varas mas, llevarán diez pesos 
incluyéndose en esto cualquiera clase 
de reconocimientos que hagan con tal 
que sean dentro de una pertenencia; pe- 
ro si fuere tiecesario pasar á otras perte- 
nencias y reconocerlas, llevarán seis pe- 
sos por cada una. 

Art. 10. Si en lo interior hubieren do 
ochar medidas, á mas de los derechos de 
i articulo anterior, percibirán un real por 
cada vara de cordelada de las que midan, 
debiendo llevar las medidas por el cami- 
no mas corto. Si de ellas hubiesen de 
formar mapa, llevarán por separado un 
real también por cada vara de las medi- 
das de la mina. 

Art. 17. Si tuvieren que hacer algún 
reconocimiento de vota para buscar su 
idetitidad ó diferencia con alguna otra, 
se sujetarán á los tres articules anterio- 
res, según los cuales llevarán los dere- 
chos conforme la clase de trabajo que 
impendan. 

Art. 18. En todos los casos de los ar- 
tículos anteriores, sí el perito tuviese que 
salir fuera mas do una legua, llevará por 
cada una de las que excedan un peso de 
ida y otro de vuelta. 

Art. 19. Si por alguna casualidad se 
estorbare la ejecución de una medida al 
tiempo que el perito iba á proceder á ella, 
se le darán entonces cinco pesos, fuera 
de lo que pueda corresponder á cada le- 
gua segim el articulo anterior. 

Art. 20. Cuando se trase una obra 
con intervención de peritos, llevarán por 
lo que trabajaren, con arreglo á lo dis- 
puesto en los artículos anteriores, y lo 
mismo en la vista que hicieren de la obra 
pata reconocerla, pero si en esta vista 
no tuvieren qus hacer medidas, llevarán 
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solamente diez pesos fuera de las leguas 
que anduvieren, según el art. 18. 

Art. 21. Cuando valuaren alguna mi- 
na, llevarán dos pesos por hora. He las 
que ocupen en ol justiprecio de las obras 
y átiles estoriores sean los qno fueren; y 
por la tasación de lo interior llevarán 
cincuenta pesos incluso el reconocimien- 
to que hagan do toda ella, y aunque in- 
vieitanunod muchos dias; pero si tu- 
vieren que continuar ol valúo en otra 
pertenencia, llevarán los derechos arriba 
asignados, según la clase de trabajos 
que impendan. 

Art. 22. Los peritos beneñniadores 
en cualquiera operación que .se les encar- 
gue en las haciendas ó zangarros de be- 
neficiar metales, llevarán cinco pesos ca- 
da dia de los que ocuparen. 

De los peritos agrimensores y peritos 
valnadores de fincas. 

13. Art. 23. Los peritos agrimenso- 
res por medidas, reconocimientos y vis 
tas de ojos de tierras y aguas, cobrarán 
por razón de sus derechos diez pe.sns dia- 
rios, y si tuviesen que salir del lugar de 
su residencia, llevarán además un peso 
por cada legua de ida y otro de vuelta. 

Art. 24. Los peritos valuadores de 
fincas rústicas, llevarán por sus derechos 
el do dos al millar del importe do las 
mismas fincas, y además un peso por ca- 
da legua de ida y otro de vuelta, si tu- 
vieren que salir del lugar de su residen- 
cia. 

Art. 25. Los arquitectos 6 peritos va- 
luadores de fincas urbana.s, cobrarán los 
derechos señalados en el artículo ante- 
rior. 

Art. 26. Estos peritos por el recono- í 
cimiento de alguna escavacion ú hora- 1 
dación que se haya hecho en algún edi- j 
ficto, llevarán tres pesos si fttere en el 


lugar de su residencia, y siendo fuera, 
llevarán cinco pesos, y además un ixjso 
por cada legua de ida y otro de vuelta. 

De los artesanos. 

14. Art. 27. Los plateros por el va- 
lúo que hagan de las piezas de oro, pla- 
ta ú otro metal, y los valuadores de mue- 
bles ó alhajas preciosas, cobrarán por 
razón de derechos el cinco por ciento del 
importe do las cosas valuadas, cuando 
no pase de quinientos pesos, y de lo que 
exceda de esta cantidad hasta mil jjosos, 
llevarán además el tres por ciento de es- 
te exceso. Si el importe do las cosas va- 
luadas pasa de mil pesos y no de diez 
mil, cobrarán además de los derechos an- 
teriores, el uno por ciento de lo que ex- 
ceda de mil pesos. Pasando el importe 
de diez mil pe.sos, pero no de cincuenta 
mil, llevarán á más de los derechos refe- 
ridos el medio por ciento do lo que exce- 
da de los diez mil pesos; si pasare de 
cincuenta mil peso.s, sea cual fuere la 
cantidad del exceso, cobrarán el cuarto 
de peso por ciento de lo que pase de di- 
chos ci ncuenta mil pesos, á mas de los 
derechos que quedan regulados. 

Art. 28. Los peritos nombrados para 
valuar cualquiera otra clase de bienes 
muebles, que no sean de los comprendi- 
dos en el articulo anterior, cuando su 
val úo no pase de quinientos pesos, co- 
brarán tres pesos por razón de sus dere- 
chos. y de lo que excediere de dichos 
quinientos pesos llevarán adelante el 
medio por ciento. 

Art 29. Por el reconocimiento que 
hicieren dichos peritos de instrumentos, 
fracturas de puertas ó arcas, ó cualquie- 
ra otra operación semejante, para la quo 
sean citados por la autoridad Judicial, lle- 
varán cuatro reales. 



-132- 


De los médicos y cirujanos. 

15. Art. 30. Por ei simple reconoci- 
miento de imn persona para declarar so- 
bro algún hecho que importe esclarecer- 
se cu el juicio, ó para decidir si adolece 
do alguna enfermedad que le impida su- 
frir alguna pena corporal, llevará un pe- 
so por el reconocimiento y otro por la es- 
posicion do su Juicio; y si el caso exije 
que so repita la visita, llevará un pe.so 
por cada vez que se ejecute. 

Art. 31. Por el simple reconocimien- 
to de alguna persona á (luien hayan in- 
ferido contusiones 6 heridas, y la esen- 
cia que dieren, llevarán dos pesos; pero 
si tuvieren que hacer alguna operación 
con instrumentos ó sin ellos, llevarán 
cinco pesos á mas del poso de la certiñ- 
cacion y diligencia en que espongan su 
juicio; y en el caso de necesitar ayudan, 
tes, se gratiñeará á éstos según la clase 
de trabajo cinc impendan. 

Art. 32. Por la inspección del cadá- 
ver de un hombre riue haya muerto de 
alguna herida 6 golpe, si solo le diseca- 
se las estremidades superiores ó inferio- 
res, 6 una sola cavidad, llevarán cinco 
pesos, diez si disecaren dos, y quince si 
reconocieren las tres cavidades. Si es- 
ta operación se verificase cuando en el ca- 
dáver comenzare la putrefacción, lleva- 
rán veinticinco pe.sos, y si se ejecutare 
en un cadáver sepultado y sea necesa- 
rio exhumarlo, llevarán cincuenta pesosi 
á mas del peso de la diligencia ó certi- 
ficación en que esponga su Juicio. 

Art. 33. Si la disección la practica- 
ren en el cadáver de un hombre, que se 
creyere haber muerto envenenado, lleva- 
rán cinco pesos, si solo reconociere la 
cavidad en que se supone hal>er.se cau- 
sado el daño; p»!ro si ademas inspeccio- 
naren las otras, llevarán cinco pesos por 


Jcada una como está prevenido en el an- 
/ terior articulo. Tanto en el caso de este 
I articulo como en el de los anteriores, si 
I á mas de la inspección anatómica, prac- 
I ticaren alguna otra operación estraordi- 
I liaría, se Ies satisfará según la clase de 
! trabajo que impendan. 

\ Art. 34. Por cada certificación que 
dieren á petición de las partes, del esta- 
|do de salud del herido, de su sanidad ó 
i muerte, llevarán un peso á mas de los 
¡costos del papel. 

I De los intérpretes. 

j 16. Art. 35. Por cada declaración á 
¡que asistan, llevarán un peso por hora 
í de las que ocupen en esta diligencia, por 
I la traducción que hagan de cualquiera 
I documento llevarán á razón do un peso 
I por foja á mas del importe del papel. 

I capítulo X — DEL ARANCEL. 

< Prevenciones generales. 

< 17. Art. 1.® Los derechos señalados 
¡ en este arancel á los secretarios do los 
I tribunales, Jueces, abogados, y demás 
¡curiales, solamente podrán cobrarse du- 
I plicados en los negocios de dos 6 mas 
¡personas que tengan acciones diversas; 
5 en los de compañías de comercio á otras 
¡negociaciones; en los de comunidades 
I eclesiásticas ó seculares que tengan bie. 
¡nos propios, y en los concursos de acrce- 
¡ dores; pero no cobrarán duplicadas las 
¡diligencias de citaciones, buscas de aii- 
¡ tos y personas, y conocimientos de los 
¡ propios autos; y Jamas se triplicarán ni 
¡aumentarán de otro modo, con protesto 
¡alguno los espresados derechos. 

¡ Art. 2. ® A los que acreditaren pobre- 
za, no se cobrarán derechos ni aun de 
j la información que produjeren para Jus- 
tificar su insolvencia. 
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Alt. 3. o En las tasaciones de costas del arancel que debe observarse en el 
no se incluirán los poderes, ni ciiradn- : departamento de esta capital, para el co- 
rlas ad litem, si no hubieren sido con- bro de los honorarios y derechos jiidicia- 
feridas únicamente para aquel negocio; j les, y hallándose enteramente arreglada 
en cuyo caso deberán imputarse. á los acuerdos de esta Suprema Córte, 

Art. 4. ® Todos los que hubieren in- 1 sobre las reformas que tuvo por conve- 
tervenido en el juicio, deberán anotar < nientc hacer en el arancel formado por el 
en el espediente los derechos que hubic- i supremo tribunal del departamento, con 
ren percibido, ó si se los debieren. | arreglo á lo dispuesto en el articulo 55 
Art. 6.® En todos los tribunales, | de la ley de 23 de Mayo de 1837, de- 
juzgados y oficinas civiles y criminales, ! bian acordar y acordaron aprobar dicha 
habrá una copia autorizada del arancel minuta, mandando en consecuencia que 
respectivo, para la inteligencia del pú-¡ se saque inmediatamente una copia de 
blico. I ella y del presente auto, pata que se pro- 

En la ciudad de México á doce de i ceda á su impresión á la mayor posible 
Febrero de mil ochocientos cuarenta, es- ; brevedad; y verificado esto, que so remi- 
tando en tribunal pleno el Exmo. Sr. | ta el número de ejemplares al tribunal 
presidente y ministros propietarios de la ¡superior para la distribución correspon- 
Suprema Córte de Justicia de la nación, ¡i diente, y que cuide que en el territorio 
D. José María Bocanegra, D. Pedro Ve- de su demarcación se observen puntual- 
lez, D. Juan Nepomuceno Gómez Navar- : mente los aranceles que comprenden la 
rete, D. Joaquín Avilez y Q.uiros, D. Jo- ; anterior minuta, pasándose también los 
sé Antonio Mendez, D. Andrés Q,uinta- ejemplares que corresponden á las cá- 
na-Roo, D. José Sotero Castañeda, D. ; maras del congreso general para la de- 
Juan Bautista Morales y D. Felipe Sier- ¡ bida aprobación del propio arancel, se- 
ra; los señores D. Mariano Domínguez ; gun lo dispuesto en el citado articulo 55 
y D. José Casasola, ministros suplentes j de la ley de 23 de Mayo de 1837, con 
de la misma Suprema Córte, en ejercí- ¡ cuyo objeto se acompañará así mismo á 
cío de sus funciones, en lugar de los se- ! la cámara de diputados, el arancel ori- 
fiores propietarios, el Exmo Sr. D. Ma- 1 ginal formado por el espresado tribunal, 
nuel de la Peña y Peña, individuo deljy remitiéndose por último al supremo 
supremo poder conservador, y el Sr. D. | gobierno los ejemplares necesarios para 
Pedro Martínez de Castro que no asiste | la circulación correspondiente. Y lo fir- 
al tribunal por sus enfermedades; y el | marón Bocanegra , — Velez. — Navarrete. 
fiscal propieterio D. José María Agaüsn i Avilez.- Mendez.- Quintana- Roo.-Cas- 
y López, dijeron; que habiéndose con- 1 tañeda.-Morales.-Sierra. — Dominguez, 

cluido en este dia el exámen y discusión | Casasola Aguüar—José María Pa- 

que se ha estado haciendo, con el debi- 1 redes, secretario, 
do detenimiento, de la anterior minuta I 


Tom. III. 10 
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TITULO 8.^ 

De los jaicios de conciliación y verbales. 

Los males que á la sociedad ocasionan los pleitos disminuyendo las fortunas 
de las familias y fomentando entre los particulares disputas é interminables dis- 
cusiones, no podian menos de ser tenidos en consideración por nuestras leyes con 
el benéfico objeto de procurar evitarlos en su origen. Asf es que prudentemente se 
ha prescrito corno procedimiento necesario para entrar en los juicios, la celebración 
de un acto por cuyo medio la autoridad interpone su oficio, y procura con sus dis- 
cretas observaciones conciliar los ánimos de los litigantes, proponiéndoles ul efecto 
algún medio de avenencia, y exhortándolos á que amigablemente transijan sus di- 
ferencias. Este acto es lo que se llama juicio de conciliación, aunque hablando con 
propiedad no es un verdadero juicio, porque depende de! arbitrio de las partes 
que tenga 6 no resultado, y también porque la .sentencia dictada en él no causa 
ijecutoria, á menos que recayese en virtud de avenencia habitla entrólas mismas. 


CAPÍTULO ÚNICO. 

1. D¡»popir.ionefi por las cuales se previene ser indispensable intentar el medio de la concilia* 
cion, antes de entablar cualquiera demanda civil 6 criminal sobre injurias. 

2 al 4. Se refieren varias excepciones de la regla precedente. 

5. De la autoridad ante quien deben celebrarse los conciliaciones. 

6. De la forma y modo de proceder en estos actos. 


7. De los juicios verbales. ^ 

1. Esplicado lo conveniente acerca 
de las personas que pueden intervenir en 
los juicios, vamos ahora á tratar de los 
trámites de éstos comenzando por las con- 
ciliaciones; y como el modo de proceder 
en éstas sea igual al de los juicios ver- 
bales, también noseucargarémosde ellos 
en este lugar. Por el articulo 156 de la 
constitución federal, y por el 89 de la ley 
de 23 de Mayo de 1837, está prevenido 
que á toda demanda civil ó criminal so- 
bre injurias puramente personales, debe 
preceder el requisito de haberse intenta- 
do préviamente la conciliación; lo cual se 
justificará con la certificación correspon- 
diente. 

2. Se exceptúan de la prevención an- 
terior los juicios verbales, los de concurso 


á capellanías colativas, y demás causas 
eclesiásticas de la misma clase en que 
no cabe avenencia entre los interesados; 
las causas que interesen á la hacienda 
pública; á los fondos 6 propios de los pue- 
blos; á los establecimientos públicos; á los 
menores; á los privados do la administra- 
ción de sus bienes, y á las herencias va- 
cante-s. Así mismo no deberá preceder la 
conciliación para hacer efectivo el pago 
de todo género do contribuciones é im- 
puestos, así naciotiales como municipa- 
les, ni para el de los créditos que tengan 
el mismo origen. 

3. No es necesario tampoco para in- 
tentar los juicios sumarios y sumarisimos 
de posesión, el de denuncia de nueva o- 
bra, ú nn retracto; ni para promover la 
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facción de inventarios y partición de he-> 
rencia, ni para otros casos urgentes dos 
igual naturaleza; poro si después hubiese | 
do ponerse demanda formal que haya des 
causar juicio contencioso, deberá proceder i 
entonces el de conciliación, qiio tampoco 
tendrá lugar en los concursos, para que? 
los acreedores puedan repetir sus créditos; | 
pero sí cuando algún ciudadano tuviere^ 
que pedir judicialmente el pago de una | 
deuda, aunque dimane do escritura pú-t 
blica. Todo esto se halla dispuesto en la/ 
citada !ey de 23 de Mayo. | 

4. Hemos dicho ([ue en las causas cri-Í 
rainales sobre injurias, debe preceder la ; 
conciliación; pero si sucediere el caso de I 


que se cometa algún delito de los que 
turban la seguridad personal y afectan 


la tranquilidad pública, aunque su orí- ¡ 
gen haya sido el de injurias, tampoco hay | 
lugar á la conciliación y se procedo comoj 
en cualquiera otro delito (1). De manera | 
que solo tiene cabida respecto de aquellas | 
ofensas que pueden repararse con sola la i 
condonación, sin detrimento delajusti-1 
cia, ni menoscabo de la vindicta pública; j 
y esto mismo es conforme con la ley re.| 
copilada (2) que declara que aunque hu-5 
biere perdón de parte, se pudiese impo-| 
ner la pena corporal, siendo el delito y la j 
persona de calidad que la mereciesen. | 
6. La autoridad á quien corrcspon-| 
dian esclusivamente esta clase do actos | 


eran los alcaldes constitucionales, aso- 5 
ciados de dos hombres buenos, uno por| 
cada parte. Mas el decreto de 12 de Oc- 1 
lubre de i84(j dispuso, que las coucilia-^ 


ciones y juicios verbales se celebraran J 
sin necesidad de la concurrencia do hom- ^ 
bres buenos, sino solo do la del deman-í 
dante y demandado, habida indistinta - 1 

fl) Ley de 2S úe Octubre de 1819. 

(2) Ley 10, llt 24, lib. 8, R. C.; y 17, Ut. S, < 
iib. 7, .N. R. 


mente ante los jueces que han de cono- 
cer de los negocios, ó ante los alcaldes del 
ayuntamiento. En el dia esta es atribu- 
ción de los alcaldes de cuartel, quienes 
conocen de ellas á prevención con los 
jueces natos de los negocios respectivos, 
conforme al art. 8. ® del decreto de 19 
de Mayo de 1849, y sin necesidad de que 
intervengan hombres buenos. 

G. El modo de proceder en esta clase 
de actos preparatorios al juicio, está mar- 
cado en la citada ley de 23 de Mayo do 
1837, en los siguientes artículos: 

Art. 104. Para que se verifitiue el jui- 
cio de conciliación, el que tenga que en- 
tablar cualquiera demanda civil, cuyo 
interés no pa.se de cien pesos, ó criminal 
sobre injurias graves puramente persona- 
le.s, ocurrirá al alcalde ó juez de paz com- 
petente, pidiéndole en lo verbal que man- 
de citar á la persona que ha ser deman- 
dada, á ñn de que se proceda al juicio 
de conciliación; y el alcalde ó juez de 
paz librará inmediatamente la cita, en la 
que se indicará el objeto de la demanda, 
señalará el dia, hora y lugar en que ha do 
ser lacomparescencia, y so prevendrá tan- 
to al demandado como al actor, que con- 
curran con su hombro bueno, que deberá 
ser ciudadano en el ejercicio de sus de- 
recluís y mayor de veinticinco años. 
(En cuatito á esta circunstancia de los 
hombres buenos, nos remitimos á lo que 
tenemos dicho en el número 5 de este 
mismo capitulo). 

Art. 105. El demandado delrcrá con- 
currir ú la junta en cumplimiento de la 
cita del alcalde ó juez de paz; poro si no 
lo hiciere se le librará segunda cita para 
su compare.scencia cu el dia que se señalo 
do nuevo, bajo la multa de dos pesos has- 
ta diez] y si ni aun entonces concurriere, 
se tendrá por intentado el medio de la 
conciliación, dándose por concluido el jui- 
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cío y se exigirá irremisiblemente al de- 
mandado la multa con que se conminó. 

Art. 1 06. También se dará por inten- 
tado el medio de la conciliación, y por 
concluido el juicio si el demandado com- 
parece ante el alcalde 6 juez de paz, en 
virtud de la primera ó segunda cita, y di- 
jere que renuncia el beneficio de la con- 
ciliación. 

Art. 107. En los dos casos de que 
tratan los dos artículos anteriores, se a- 
sentará la correspondiente diligencia en 
el libro respectivo, firmándose en el pri- 
mor caso por el alcalde ó juez de paz y 
por el demandante, y en el caso segundo 
por el alcalde 6 juez de paz, y por el de- 
mandante y demandado; y siempre que 
éste no concurra y renunciare dicho bene- 
ficio, lo hará precisamente por escrito. 

Art. 108. Cuando aquellos asistieren, 
ya por sí, 6 por personas que los repre- 
senten legítimamente, para celebrar el 
juicio de conciliación, el alcalde ó juez 
do paz (y los hombres buenos) se impon- 
drán de lo que espongan los interesados 
sobre la demanda, y retirados éstos, el 
alcalde ó juez de paz oirá el dictámen de 
los hombres buenos (1), y dará en segui- 
da dentro de ocho dias á lo mas, la pro- \ 
videncia que le parezca conveniente pa- > 
ra evitar el pleito y lograr la avenencia < 
de los mismos interesados. | 

Art. 109. Cada alcalde ó juez de paz | 
tendrá un libro titulado: „Libro de con- > 
ciliacioues,” en el que se asentará una | 
razón siiscinta de lo que se practique en | 
los juicios de conciliación, según lo que | 
se previene en el artículo anterior, po- j 
níéndose en seguida la providencia con- 1 
ciliatoria dictada por el alcalde 6 juez, la j 
que se hará saber á los interesados á pre- 1 
sencia de los hombres buenos, para que ¡ 


pspresen si se conforman ó no con ella, 
5 lo que se asentará también en la diligen- 
I cia, firmándose ésta por el alcalde ó juez 
I de paz, por los hombres buenos y por los 
I interesados. 

I Art. lio. Cuando se conformaren con 
{dicha providencia, se les darán las co- 
jpias certificadas que pidan de la diligen- 
|cia asentada, para que se lleve á efecto 
jpor la autoridad que corresponda; y si al- 
I gimo de ellos no se conformare, se le da- 
I rá por el alcalde ó juez de paz certifica- 
ícion de haberse intentado la conciliación 
¡ y no haberse avenido las partes; pagán- 
do.so únicamente por los interesados los 
costos de estos certificados en la forma 
acostumbrada. 

Art. 111. En el mismo ííiro de con- 
ciliaciones se asentarán las diligencias 
prevenidas en el artículo 107. Este libro 
se archivará luego que se concluya el 
tiempo del encargo de los alcaldes y jue- 
ces de paz. 

Art. 112. Las multas de que trata el 
artículo 115, se entregarán en las tesore- 
rías de los respectivos ayuntamientos, 
para que con su importe se airxilíen los 
gastos de los libros que deben darse á los 
alcaldes y jueces de paz. 

Art. 113. Fistos terminarán en juicio 
verbal las demandas civiles que no pa- 
sen de cien pesos, y las criminales sobre 
injurias livianas y otras falcas de igual 
naturaleza, que no merezcan otra pena 
que una reprehensión ó corrección ligera. 

7. Art. 114. El que tenga que enta- 
blar alguna de estas demandas, ocurrirá 
al alcalde 6 juez de paz competente, ma- 
nifestándosela en lo verbal, y éste hará 
comparecer al demandado, con preven- 
ción de que lleven su respectivo hom- 
bre bueno, el que deberá tener los requi- 
sitos comprendidos cu el artículo 104. 
í(En estos juicios tampoco es necesaria la 


( 1) VeSíe el nnmero 5. 



concurrencia de hombres buenos, como 
ya hemos manifestado en el mlmero 6). 

Art. 116. Concurrirá también en los 
juicios verbales el escribano, si lo hubie- 
re, y en su defecto dos testigos de asis- 
tencia; y después de que el alcalde ó juez 
de paz y los hombres buenos se hayan 
impuesto de la demanda del actor y de 
las excepciones del reo, retirados éstos, oi- 
rá el mismo alcalde ó juez de paz el dic- 
támen de aquellos, y en seguida ó dentro 
de ocho dias, á lo mas, pronunciará su 
determinación definitiva, que se mandará 
ejecutar por los mismos alcaldes ó jueces, 
ó por cualquiera otra autoridad á quien 
se presente la debida constancia de la 
propia determinación. 

Art. 116. Se asentará en un libro titu- 
lado: „Libro de juicios verbales,” una re- 
lación suscinta de lo ocurrido en estos jui- 
cios, poniéndose en seguida la determina- 
ción definitiva dictada sobre el asunto, y 
se firmará esta diligencia por el alcalde 
ó juez de paz, por los hombres buenos, 
por los interesados y por el escribano ó 
testigos de asistencia. Este libro se archi- 
vará luego que se concluya el tiempo 
del encargo de los alcaldes y jueces de 
paz. 

Art. 117. De las determinaciones de- 
finitivas tomadas en juicios verbales, no 
se puede interponer apelación ni otro 
recurso que el de responsabilidad contra 
los alcaldes y jueces de paz ante los tri- 


bunales superiores respectivos; sin que 
en dichos juicios puedan cobrarse dere- 
chos, y sí solo los costos de los certifica- 
dos que se dieren. 

Art. 118. Las diligencias de que tra- 
tan los artículos 103 y 104, se practica- 
rán por los alcaldes y jueces de paz, pre- 
cisamente por ante escribanos si los hu- 
biere, y por su defecto, ante dos testigos 
de asistencia. (Estas diligencias son las 
urgentísimas que no dan lugar de ocur- 
rir al juez del partido; pero en el distrito 
no tiene esto ya lugar supuesta la ley 
del año de 49 citada en el titulo anterior, 
capitulo primero, por la que se reduje- 
ron las atribuciones de los alcaldes á 
solo las conciliaciones, juicios verbales 
juicios de vagos, y formación de las su- 
marias en las causas de robo, heridas y 
homicidios). 

Art 119. Cuando las diligencias que 
se promuevan ante los alcaldes ó jueces 
de paz, fueren sobre retención de efectos 
de un deudor que pretenda substraerlos, 
sobre interdicción de nueva obra, y so- 
bre otras cosas de igual urgencia, pro- 
veerán inmediatamente los propios alcal- 
des 6 jueces de paz lo que corresponda, 
para evitar el peijuicio de la dilación, y 
prevendrán á los interesados que proce- 
dan en seguida á intentar el medio de la 
conciliación. (Sobre lo cual repetimos lo 
dicho en el número anterior.) 


TITULO 9. 

De la demanda. 

Esplicado en los títulos anteriores todo lo concerniente al poder judicial, (L la 
organización de los tribunales de justicia que ejercen la jurisdicción ordinaria, y 
al acto conciliatorio que préviatnente se debe intentar, cuyos tratados pueden con- 
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aiderarse como la parte preliminar de esta primera sección, entrarnos ya de lleno 
en el juicio civil ordinario, el cual empieza por la demanda. Su exámen y espli- 
cacion será la materia del presente título. 


CAPÍTULO I. 


DE LOS REQUISITOS QUE DEBE TENER LA DEMANDA. 

1. ¿dué se entiende por demanda? 

2. El actor puede entablar lo demanda por s¡ 6 por medio de procurado: de este último 
modo se hacia antiguamente en los tribunales superiores. 

3. ¿dué requisitos debe comprender la demanda? 

4. ¿Porqué debe comprender la demanda el nombre de la persona que la hace, y el de aque- 
lla contra quien se dirige? 

6. Debe espresarse asi mismo con toda claridad y distinción la cosa ó cantidad que se pide 
6. En la demanda se deben manifestar también las razones 6 causas porque se intenta, 
y. ¿Es absolutamente preciso especificar en la demanda el nombre del juez? 

8. El actor debe acompaflar á la demanda todos los documentos con que intenta probarla. 

9. No debe tampoco pedir mas de lo que se le debe. 

10 hasta el 13 inclusive. ¿Cuándo se dice que hay exceso do petición por razón del tiempo, 
de la cosa 6 cantidad, del lugar y del modo 6 causa? 

14. Pena en que incurre el actor que se excede en su petición de cualquiera de dichos modos. 

15. Cuando dos demandan á uno sobre una misma cosa, ¿4 quién deberá contestar el deman- 
dado? 

16. Cuando hubiese duda sobre la inteligencia de las palabras de la demanda ¿cómo deberán 
entenderse? 

17. 18 y 19. Cláusulas que suelen ponerse en la demanda. 

20. ¿Q,ué otras cláusulas suelen insertarse en la demanda? 

21. Utilidad de dichas cláusulaa- y práctica actual sobre ellas. 


.1. Demanda es la petición que se ha- 
ce al juez para que mande pagar ó eje- 
cutar alguna cosa. Se ha de hacer por 
escrito y debe estar firmada por un abo- 
gado del colegio (I); pues aunque algu- 
nas leyes de partida y recopiladas, (2) 
dan á entender que es permitido al juez 
admitirla verbalmontc, con tal que cons- 
te por acta en el proceso, no obstante, en 
el dia únicamente se admitirá de pala- 
bra, cuando el valor de la cosa litigiosa 


(1) Ley 1, tit. 14, lib. 11, N. R. 

(2) Leyes 40 y 41, tit. 2, part. 3; y 2, til. 16, 
lib. 11, N. R. 


! ' no exceda de cien pesos, como tenemos 
dichos en el título anterior. 

2. El actor 6 demandante puedo en- 
tablar la demanda por sí mismo, ó por- 
medio de procurador autorizado con po- 
der suficiente; antiguamente era preciso 
hacerlo así en los tribunales superiores; 
pero en el dia cualquiera es libre para 
representar sus derechos en ellos por sí, 
6 por medio de apoderado según está pre- 
venido en el reglamento de la Córte de 
Justicia, de que se ha hecho mérito en el 
cap. 6, núm. 8, del tít. 4 antecedente. De- 
bo el procurador legitimar su persona, 
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presentando copia Integra del poder, pues 
de lo contrario no estará obligada á con- 
testar la parte demandada; este requisito 
es indispensable en el juicio ejecutivo, 
de manera que no presentándose el po- 
der debe el juez de oficio repeler la de- 
manda; pero en el ordinario por práctica 
se ha adoptado el uso de que pueda aque- 
lla entablarse con la protesta de exhibir 
el poder en tiempo oportuno. Si corrido 
traslado á la contraria objeta esta falta, 
se suspende la secuela del juicio hasta 
que se subsana; pero si no hace reparo 
en ella, se continúan los trámites hasta 
la publicación de probanzas, en cuyo 
tiempo el juez deberá aunque la parte no 
lo pida exigir la presentación del poder. 

3. La demanda debe contener los re- 
quisitos siguientes: l.® El nombre de 
la persona que la hace, y el de aquel 
contra quien se dirige y su domicilio: 
2. ® La cosa ó cantidad que se pide, ó 
el hecho cuya ejecución se solicite: 3. ® 
Las razones ó causas porque se intenta: 
4. ® La designación dcl juez (l): esto úl- 
timo se omite en la práctica, porque eti 
el traslado que se manda correr se des- 
cubro la persona del juez, y puede cono- 
cer el demandado si es ó no competente. 

4. Toda demanda debe contener en 
primer lugar, el nombre de la per.sona 
que la entabla y el do aquella contra 
quien se dirige, para que el juez pueda 
citar al demandado, y éste sepa también 
quien es el que lo demanda y rea si es 
persona legitima para presentarse en jui- 
cio, porque de lo contrario podrá formar 
articulo de incontestacion, y se decidirá 
¿ su favor. 

6. Debe espresarse asi mismo con to- 
da claridad y distinción la cosa ó cauti- 


( 1) Ley 40, tic. 2, part 3, 


dad que se pide, especificándose si es 
mueble, su valor, peso, medida, calidad 
y cantidad; y si fuese inmueble se espre- 
sarán sus linderos, sitio y demás señales 
que la caracterizan; é igualmente si se 
pide la propiedad ó la posesión, en cuyo 
último caso especificará el actor la fecha 
en que fué despojado. Si la cosa deman- 
dada fuere arca, maleta ó baúl cerrado 
con llave, bastará esplicar lo que contie- 
ne por mayor sin individualizarlo, ó si 
versase sobre alguna cosa genérica, co- 
mo herencia, cuenta de menores, compa- 
ñía, daños causados y otros semejantes, 
será suficiente que se espresen los bie- 
nes, sin necesidad de designarlos. Asi 
mismo si la demanda fuese relativa á 
cosas que se miden ó pesan, bastará que 
el demandante afirme conjuramento que 
no se acuerda con certeza á cuanto as- 
cienden, protestando que lo declarará en 
el progreso dcl pleito. Ultimamente si 
el actor hubiese sido injuriado de palabra, 
ó por obra, deberá tnanifestur con claridad 
la ofensa, el ofensor, cómo y con qué lo 
ofeudiú, en qué parago, dia, mes y año. 
Careciendo la demanda de dicha clari- 
dad y especificación, no debe sor admi- 
tida ^1). 

6. Deben igualmente espresarse en la 
demanda el derecho y las razones ó cau- 
sas en que lo funda el actor, pu.is si nin- 
guna acción lecom(>ete, podrá el de n til- 
dado formar artículo de incontestacion, 
y declararse la improcedencia de la de- 
manda. Del mismo modo si compitién- 
dole la acción no la justificase, y el de- 
mandado la contradijese, podrá aquel ser 
reputado como litigante de mala fé y 
condenado en las costas (2); mas si la 


(1) Leyes 13, 25, 26 y 31, tit. 2, part. 3;y4, 
tiu 3, lib. 1 1, N. R. 

(2) Ley 39, tit 2, part. 3. 
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probase plenamente, aunque luego fue- 
ren reprobados y tachados los testigos 
no por razón de delito, siuo de sus per- 
sonas, no se le condenará en ellas. 

7. La demanda debe contener la de- 
signación del juez, para que el reo co- 
nozca si es ó no competente para enten- 
der en aquel negocio. Este requisito 
suele omitirse en la práctica, porque por 
la citación sabe el demandado el juez an- 
te quien debe presentarse, y conocer si 
tiene algún motivo fundado para no ha- 
cerlo; en cuyo caso podrá oponer la ex- 
cepción de incompetencia, como se verá 
mas adelante, ó hacer uso de ios recur- 
sos legales á que haya lugar. 

8. Debe el actor acompañar á la de- 
manda todos ios documentos con que 
intente probarla; pues de lo contrario no 
se le deberán admitir dp.spue.s, á menos 
que se presentasen con juramento de que 
no tenia noticia de ellos, ó que tío se han 
podido presentar antes por no haber sido 
habidos hasta entonces (1). 

9. Nunca deberá el actor excederse 
en pedir mas de lo que se le debe, incur- 
riendo en caso contrario en ciertas penas, 
según sea el exceso. Este puede come- 
terse de varios modos, á saber: 1.® Por 
razón del tiempo: 2. ® Por razón de la 
cosa ó cantidad: 3. ® Por razón del lu- 
gar: 4. ® Por razón de la causa. 

10. Hay exceso de petición por razón 
del tiempo, cuando .se demanda antes 
de cumplirse el plazo 6 condición estipu- 
lada en el contrato, á menos que haya 
justa causa, v. gr. si el marido empobre- 
ce, 6 el padre disipa la legitima materna 
de su hijo, puede pedirse ésta antes que 
el hijo salga de la patria potestad, y la 
dote antes que se disuelva el matrimo- 


(1) Ley 1, tít. 3, lib. 11, N. R. 


> nio. Esto tiene también lugar cuando cl 
I actor pidiese una cosa en tiempo en que 
I naturalmente no se le pueda entregar, 
I como si pidiese la cria 6 el fruto que es- 
j tá por nacer (1). 

< 11. Se pide mas de lo justo en cosa 

1 6 cantidad, esto es, si el actor solicita 
I alguna cosa que cl demandado no es- 
I tá obligado á darle, ó si le pidiese mayor 
I cantidad de la que realmente debe; mas 
I en este caso valdrá la sentencia hasta 
I la cantidad que se probare deberle el 
I demandado. Si se pidieren también los 
I frutos de la cosa sin deberse, no se in- 
I validará por eso la demanda, ni se ten- 
i drá por exceso, por ser cosa accesoria (2). 
I 12. Se solicita mas de lo justo por 
l razón del lugar, cuando el demandado 
no está obligado á realizar el pago de lo 
que adeuda en el pueblo donde se le exi- 

I ge, á menos que nunca so le encuentre 
en su domicilio, en cuyo caso podrá ser 
reconvenido donde se le encuentre, pues 
no es justo que por su mala fé deje el 
acreedor de cobrar su deuda. 

13. Finalmente se pide mas de lo jus- 
to por razón de la causa ómatiera, cuan- 
do teniendo facultad el demandado de 
dar á su arbitrio al actor una de dos co- 
sas determinadas, éste reclamare seña- 
ladamente una de ellas, ó si habiendo 
prometido genéricamente dar ó hacer al- 
go, pretendiese el actor una cosa espe- 
ciñeada (3). 

14. El que con dolo pide mas do lo 
que se le debe, pierde la deuda; pero no 
interviniendo fraude, sino error, ha de 
ser condenado en todos los daños y cos- 
tas que ocasionó al demandado por lo 
que pidió de mas; si bien al mismo tiem- 


r 1) Ley 45, tiL 2, parí. 3. 

(2) Ley 43, üt. 2, parí. 3. 

(3) Ley 45, tit 2, parí. 3. 
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po debe condenarse á éste al pago de la 
cantidad que verdaderamente debiera, ab- 
solviéndole de la parte que no deba. El 
que pidiere antes del plazo ó tiempo en 
que se le debe pagar, no ha de ser oido, 
debiendo el juez alargar el plazo otro 
tanto cuanto el actor pidió antes de lo 
que debia. Ultimamente el que pide en 
otro lugar del que corresponde, ha de 
pagar al demandado el tres tanto del 
daño que le causó en su demanda, y lo 
mismo será si se excediese en el modo: 
bien que sobre esta última causa dice el 
señor conde de la Cañada en sus Ins- 
tituciones prácticas, que para evitar las 
pcrtiiciosas consecuencias de inutilizar- 
se una instancia y repetirse otra nueva, 
persuade la buena fé que el juez supla 
tales defectos, coiicibiendf) la sentencia 
cu los mismos términos que lo baria si 
el actor no los hubiese cometido, conser- 
vando al demandado la elección, y con- 
denándole á que entregue la cosa (|ue 
eligiere (1). 

15. Si dos demandan á uno por una 
misma cosa ó por mas, está obligado el 
demandado á responder al que primero \ 
lo demandó, y después al otro; y aunque 
el primero le venza en juicio, no debe 
entregar la cosa demandada, á monos 
que le dé caución y seguridad de que le 
defenderá del otro demandante. Mas si 
ambos ocurrieren á un tiempo á poner 
su demanda, puede elegir el juez al que 
conozca tiene mejor derecho, mandando 
al reo que I .3 conteste, y después al otro; 
pero si la demanda fuere sobro deuda ó 
contrato celebrado con ambos en diver- 
sos tiempos, debe responder á acjuel con 
quien primero contrajo (2). 

16. Habiendo dudas sobre el sentido 
do las palabras de la demanda, deben 

(1) Leyes 42, 43, 44 y 48, ÜL 2, part. 3. 

(2) Ley 6, tit. 10, part. 3. 


entenderse según el demandante las en- 
tienda, y no do otra suerte; mas lo que 
se acostumbra en la práctica cuando la 
I demanda está oscura, es que antes de 
í contestarla el demandado la aclare el 
) actor, y hasta que éste no lo hace no la 

¡ contesta aquel, ni corre el término de 
contestarla; esta excepción que se enume- 
ra entro las dilatorias puede oponerse por 
el mismo demandado y se le llama de 
oscuro é inepto libelo, pero también el 
juez puede repeler de oficio y no darle 
cur.so á la demanda hasta que no se 
aclare; lo mas corriente es lo primero. 

17. En las demandas se acostumbra- 
ba poner la cláusula siguiente. „Sobre 
lo cual le pongo formal meitte la deman- 
da mas arreglada y conforme á derecho, 
con protesta de ampliarla, corregirla, su- 
plirla y enmendarla siempre que á mi 
parte convenga, y con las demás que 
le sean útiles en justicia que pido dcc”. 
Esta cláusula era muy útil para los efec- 
tos que menciona, pero sin embargo de 
ella, una vez contestado el pleito, no pue- 
de el actor sin con.scntimento del reo, con 
quien cuasi contrae apartarse de el juicio, 
añadir ni enmendar la demanda en caso 
sustancial, de modo que se mude la ac- 
ción en otra diversa, pues para ello es 
precisa nueva instancia ó interpelación. 

18. Hablando el reformador de Fe- 
brero de la ley citada al final del núme- 
ro anterior, dice que ella sola se refiere 
á las sutilezas ó formalidades prescritas 
por derecho romano, mas no á las solem- 
nidades que según nuestras leyes deben 
intervenir en los juicios. El editor del 
Febrero adiccionado impugnando á aquel, 
pretende probar que dicha ley habla tam- 
bién de las formalidades ó solcmnidade.s 
establecidas por nuestro derecho patrio. 
Mas oigamos sobre este particular al jui- 
cioso y docto conde de la Cañada en sus 
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Jnstitucioties Prácticas: „Y aunque las 
leyes de la nueva Recopilación, dice, re- 
movieron ciertas solemnidades que emba- 
razaban el curso y decisión de los juicios, 
mantienen sin embargo las cosas esencia- 
les.'” En efecto, ¿cómo habia de disponer 
la ley que pudiesen éstas omitirse? Por 
ejemplo, sin oir al reo, ó lo que es lo mis- 
mo, sin previa citación para que se de- 
ñenda ¿seria Justo condenarle? Claro es 
pues que nunca deberán omitirse las co- 
sas esenciales de que dependen el acier- 
to de los fallos y su justicia, aun cuan- 
do puedan faltar otras cosas ó forma- 
lidades prescritas para la sustanciacion 
de un proceso. 

19. Si la mutación 6 enmienda fuere 
de aquellas por las que no necesita el reo 
usar de nuevas excepciones, sino que 
únicamente se dirige á declarar la acción, 
ampliarla, ó moderar la cantidad preten- 
dida en ella, puede en virtud de dicha 
cláusula, asi el demandante como su he- 
redero ó cesionario, hacerloon la respues- 
ta 6 réplica al pedimento de contesta 
cion del reo ó demandado, y el Juez de- 
be sentenciar atendida la verdad, sin pa- 
rarse en las sutilezas del derecho (1). 
También lo pueden hacer en el alegato 
do bien probado según lo que resulte en 
la prueba, con citación contraria, porque 
esto no muda la acción. 

20. En todas las demandas se ponen 
también las cláusulas siguientes: „1. 
Ante vd., como mas haya lugar ó mejor] 
proceda en derecho, parezco y digo. 2. ** | 
Pongo demanda á N. sobre tal cosa. 3. 

Y aunque varias veces le requerí estraju-l 
dicialmente me pagase 6 hiciese tal cosa, 1 
no lo pude conseguir, ni tampoco en el í 
Juicio de conciliación celebrado al cfec-> 


[á dicho N. á que me dé ó pague tal cosa. 
: 6. Pues asi es Justicia que pido áte. y 
juro lo necesario.” 

21. Estas cláusulas generales son 
muy útiles, aun cuando no todas sean 
absolutamente necesarias, porque la ley 
recopilada (1) que se citó también en el 
párrafo 19, manda que valga el Juicio 
aun cuando falten algunas solemnidades 
legales, á menos que las partes declarán- 
dolas especíñeamente pidan qtie se ob- 
serven. La primera es de utilidad, porque 
si so pretenden dos remedios uno cierto 
y otro incierto, ó se duda del competente, 
la demanda vale en la forma que por de- 
recho puede, se ha de declarar é interpre- 
tar del modo que sea mas útil al actor. 
La segunda es precisa, ya sea al principio 
ó ñn de la demanda, porque en ésta se 
deben espresar los nombres del actor, del 
reo y la cosa que se pretende, y faltando 
estos requisitos puede el Juez no admitir- 
la (2). Pero no es necesario que se ponga 
servilmente en los términos indicados, 
pues llenando su objeto, puede esplicar- 
se con cualquiera con tal que sean claros. 
También podrá desechailisi contuvie- 
re palabras supérñuas y citas de leyes 
y autores, porque esto está prohibido á 
los abogados bajo pena pecuniaria al ar- 
bitrio del Juez (3); siendo de advertir que 
se puede contar el hecho en el ingreso 
del pedimento, y en la conclusión pre- 
tender la condenación, poniendo sobre 
ello la demanda. La tercera cláusula 
también es absolutamente precisa, pues- 
to que está mandado que sin hacer cons- 
tar que se ha intentado el medio de la 
conciliación, y que ésta no ha tenido 
efecto, no puede admitirse ninguna de- 
manda civil ni criminal sobre negocio 


to. 4. A vd. suplico se sirva condenar 


(1) Ley 2, lit. 16, lib. 11, Nov. Rec. 

(2) Ley 40, tit 2, part. 3. 

(3) Ley 1, lit 14, fib. 11, Nov, Rm. 


(1) Ley 2, lit 16, lib. 11, N. R. 
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susceptible de ser completamente termi- 
nado por avenencia de las partes (1). La 
cuarta es así mismo necesaria como es 
la conclusión y declaración del derecho 
del actor, para que si éste no justiñca to- 
do lo que pone en la demanda, pronun- 
cie el juez sobre lo justificado y absuel- 
va al reo en lo demás (2). También es 
muy conveniente para que la sentencia 
se arreglo á la conclusión en caso que en 
ella pretenda una cosa el actor, y al prin- 
cipio de la demanda refiera otra. La 
quinta es útil, porque suple muchos de- 
fectos de la demanda, y asi no debe omi- 
tirse, pues por el hecho áe pedir justicia, 
es visto que el que la pide, quiere arre 
glarse y conformarse en todo con lo que 
dispone el derecho. La sesta que con- 
tiene el juramento, es necesaria en las 
causas civiles de gravedad, y en las res- 
tituciones de menores, oposición á las 

(1) Conetitucion federal del año de 1824, y 
ley de 23 de Mayo de 1837, en loo artículoe que 
hemos citado hablando de conciliacioDes. 

(2) Ley 43, tiL 2; y 1, tit 14, part. 3. 


ejecuciones, y en otros casos semejan- 
tes (l). De este juramento vamos á ocu- 
partios en el capítulo siguiente. Las fór- 
tnulas que hemos enumerado en los tér- 
minos referidos 6 en otros por ese órdon 
que espliquen su sustancia, son las ü- 
nicas que se usau en la práctica: los au- 
tores refieren otras, como por ejemplo, la 
de implorar el oficio noble del juez, la 
protesta de las costas y otras semejantes 
que nos parecen enteramente inútiles, 
porque aunque no se implore el oficio 
del juez, tiene éste la obligación de ad- 
ministrar justicia tal cual la conciba, y 
aunque no se pida espresamente la con- 
denación de costas, si se persuade de la 
temeridad con que alguna de las partes 
hubiere litigado, debe imponérsele en jus- 
to castigo de aquella, y esto lo debe ha- 
cer aun cuando espresamente no se le 
pidiere. 


(1) Ley 23, tit. 11, part 3; y 1, tit. 9, lib. ll^ 
Nov. Rec. 


CAPÍTULO II. 


DEL JURAMENTO aUB SE PRESTA EN LA DEMANDA. 


1. Para evitar que se falte & la verdad ea los juicios han establecido las leyes que las deman- 
das lleven la sanción del juramento. 

2. ¿,Q,ué se entiende por juramento y de qué requisitos debe ir acompañado para que sea lí- 
cito? 

3. ¿De cuántas maneras es el juramento? 

4. El juramento asertorio judicial es de tres clases, á saber de calumnia, de malicia y de de- 
cir rerdad. 

5. Si no se hubiese hecho el juramento de calumnia, y una de las partes que lo hubiere pres- 
tado, pidiere al juez que la otra jure espresamente, el juez debe acceder á su petición, y hasta 
que se presente no debe dar la sentencia. 

6. ¿Sobre qué cosas debe recaer este juramento? 

7. También pueden prestar este juramento los apoderados, procuradores y defensores de los 
litigantes por s! y en nombre de éstos, con tal que tengan para hacerlo poder especial. 

8. ¿Cuál es el juramento de malicia? 
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9. ¿Gn qué se diferencia este juramento del de calumnia? 

10. ¿Gn qué consiste el juramento de decir verdad, y qué personas deben prestarlo? 


1. Con el objeto de a.scgnrar en los 
juicios la btiona fé y el que se proceda 
siempre en ellos con verdad, lian eftable- 
cido las leyes que lleven la sanción del 
juramento, el cual no hay duda que es 
el vínculo mas fuerte con que puede li- 
garse el hombre á decir verdad ó á cum- 
plir su palabra; porque quien lo quebran- 
ta no solo falta á la ley natural y po- 
sitiva, sino que injuria y ultraja á la mis- 
ma divinidad á quien invoca, y se hace 
reo del delito de perjurio. 

2. Es pues el juramento la invoca- 
ción tácita 6 o.spresa del nombre de Dios, 
como verdad primera é infalible, ponién- 
dolo como por testigo de la certeza de lo 
que se declara (1). Para que sea lícito 
debe contener tres circunstancias del to- 
do esenciales, á saber: verdad, esto es, 
tjue sea cierto lo que se añrina ó niega, 
y que se cumpla al mismo tiempo lo que 
se promete: ^‘tís/icia, es decir, que el ju- 
ramento recaiga sobre cosa lícita y ho- 
nesta, porque si es contra la ley ó contra 
las buenas costumbres, ni obliga ni ha 
de cumplirse; y juicio, esto es, que se ha 
dejnrar con prudencia y discreción, cuan- 
do la necesidad lo exija. 

3. El juramento es de tres maneras, 
asertorio, -promisorio -y confirmatorio. 
Se llama asertorio aquel por el cual se 
añnna, ó niega simplemente una cosa 
sin que intervenga promesa. Promisorio 
es el que so hace para confírmacion y 
ob.servancia de algún pacto ó promesa; 
y eonfirmatorio el que se interpone para 
corrol)orar ó dar vigor á algún contrato ó 
acto lícito, que no so opone al derecho 
natural y buenas costumbres, ni á la uti- 


) lidad pftbiica, ni cede en perjuicio do ter- 
l cero, pues si se opone á alguna de estas 
¡ cosas, no se corrobora con el juramento. 
I Hay también otras especies de juramento, 
de los cuales trataremos al hablar de las 
j pruebas. 

j 4. El juramento asertorio judicial es 
j de tres clases, á saber; de calumnia, de 
\ malicia -y de decir verdad. El de calum- 
I nia ó creencia es el que deben prestar el 
/ actor y el reo al principio del pleito; el 
\ primero para añrmar que mueve el plei- 
\ to porque cree tener justicia, y que así lo 
\ proseguirá de buena fé, sin diferirlo ni 
I cometer fraude, molestar ni calumniar al 
j reo; y el segundo para asegurar qne las 
¡ excepciones de que usa, y defensa queha- 
¡ ce son en los mismos términos, y que de 
I ellas usará igualmente en el discurso del 
/ pleito. Este juramento se presta al prin- 

< cipio do cada instancia en los pleitos ci- 

< viles y eclesiásticos, ya sean sumarios ó 
;plcnarios. En las causas criminales lo 
I debe prestar el actor, y no el reo, por las 

razones que espondrémos cuando se tra- 
j te de esta materia en práctica criminal. 
^ 5. Si no se hubiere hecho este jnra- 

; mentó, y una de las partes que lo hubie- 
re prestado pidiere al juez que la otra ju- 
re espresamente, el juez deberá mandar 
[al litigante qne no hubiese jurado, qne 
I lo ejecute, por ser el juramento de esen- 
[cia en este caso (1). Mas si el uno lo pi- 
de dos veces al otro, y éste no quisiere 
I hacerlo habiéndolo mandado el juez, no 
deberá sentenciar la causa 6 pleito hasta 
que se preste el juramento; y si lo hicie- 
re además de ser nula la sentencia y el 


(Ij Ley 1, (it. 11, part. 3. 


( I ) Ley final, tit. 10; y 23, tit. 1 1, parL 3. 
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proceso, deberá e! juez ser condonado en i 
todas las costas; del mismo modo que | 
en todos los casos en qne se omiten dili- 1 
gcncias esenciales dol juicio, á pesar de | 
haber pedido una de las partes qne se | 
practiquen con arreglo á la ley (1). Cuan- s 
do éstas no piden que se preste el jura | 
mentó de malicia, su defecto no cansa | 
nulidad en el proceso, porque se ention- \ 
do hecho en virtud do las palabras „juro | 
lo necesario” qne se pone al final de los í 
pedimentos. \ 

6. Los litigantes deben hacer este ju- < 

rarnento particularmente sobre cinco co- J 
sas: I . Q,no creen tener justicia ó bne- \ 
na cansa. 2. ^ Q,ue cuantas veces sean 
preguntados, dirán ingénua y sencilla- 
mente la verdad. 3.*^ Q,ne no han pro- 
metido ni prometerán, ni han dado ni da- 
rán ninguna cosa al juez ni al escribano | 
del pleito, fuera de lo que se les debe dar \ 
par razón de sus honorarios. 4. Q.ne < 
no usarán de pruebas falsas ni excepcio- < 
nes fraudulentas. 5.“^ Q.ne no pedirán! 
dilaciones maliciosas en perjuicio del co- • 
litigante. i 

7. Pueden prestar también este jura- 1 
mentó los apoderados, procuradores y de- 
fensores do los litigantes por sí y en j 
nombre de éstos, con tal qne tengan pa- < 
ra hacerlo su poder especial, y no de otra | 
suerte, ya sean procuradores de alguna | 
persona particular, ó de consejo, villa, j 
ciudad, obispo, ó prelado, si ellos ompe- < 
zaron el pleito, pues do lo contrario de- i 
bcrán prestarlo sus principales. Lo mis- ; 
mo procedo respecto de los tutores de me- i 
ñores y administradores de iglesia.^, hos- ; 
pitóles, universidades y otras personas ; 
que con legítima autoridad administran I 
bienes agenos, cuando tuvieren que de- i 
mandar ó contestar en juicio por ellos. • 


Mas si el menor fuere de claro y despe- 
jado entendimiento, y estuviere enterado 
del negocio sobre que versa el pleito, y 
principió éste con otorgamiento de su tu- 
tor ó curador, debe hacer por sí mismo 
el juramento (1). 

8. El juramento do malicia que se 
acostumbra {>oner en las demandas, sus 
contest.acioncs, y otros pedimentos que se 
presentan en el discurso del pleito, es el 
que se hace no sobre toda la causa, sino 
fínicamente sobre algunos artículos ó 
excepciones antes ó despnes de contesta- 
da la demanda, y siempre que se presu- 
me que el colitigante propone malicio- 
samente la excepción ó pide la dila- 
ción (2). 

9. Este juramento se diferencia del 
de calumnia: l.c En que el de malicia 
se puede pedir antes y después de con- 
testado el pleito, y el de calumnia sola- 
mente después. 2. ® En que el primero se 
puede pedir tantas veces cuantas se pre- 
sume que el coligante propone malicio- 
samente alguna excepción, 6 pide la di- 
lación, y el srgundo solo nna vez se de- 
be pedir y hacer por una persona en 
una instancia y sobre toda ella. 3.® En 
que éste se pide y hace sobre toda la cau- 
sa ó negocio que se controvierte, y aquel 
sobre excejiciones ó artículos particula- 
res ó sobre dilaciones. 

10. El juramento de decir verdad es 
aquel en que uno se obliga á manifestar 
lo que sabe por percepción de los senti- 
dos corporales sobre algún punto ó ne- 
gocio de que se lo pregunta en juicio. 
Este juramento deben prestarlo no solo 

I los litigantes cuando juran posiciones, ó 
> antes de la contestación del pleito en los 
! casos prescritos por derecho, sino tam- 


il) Ley2,tit 16, lib. 11, N. R. 


(1) Ley 24, tiL 11, parí. 3. 

(2) Ley 33, til. 11, part. 3. 
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bien los peritos 6 espertes y los testigos. < clarar en las causas civiles y crimina- 
Los peritos lo prestan cuando por man- | les, los cuales deben declarar únicamen* 
damicnto judicial son llamados para re- 1 te sobro lo ([ue saben y no sobre lo (jue 
conocer una cosa litigiosa, un daño ó es- j creen; debiendo especificar el motivo por- 
trago, 6 cualquiera otra cosa, bien que ¡■([•le saben lo (¡ue declaran con toda in- 
este juramento en muchas ocasiones no < dividualidad, pues de lo contrario sus 
es masque de creencia. Protestando tam- 1 deposiciones no tendrán ninguna fuerza 
bien los testigos que son llamados A de- $ en juicio. 


CAPÍTULO III. 


DE VARIAS REGLAS OEÍTERALES RELATIVAS AL MODO DE ENT.VBLAR DEBIDAMEN- 
TE CN LITIGIO. 

1. ¿Clué se entiende por posiciones? 

2. En qus so diferoncian ésta» de las demás declaracionesi 

3. Solicitada la posición por el actor, debe el juez admitirla, sino hubiere motivo para negar- 
la, y demandar al demandado que conteste á ella. 

4. ¿En qué cosos no hay obligación de contestar & las posiciones? 

5. Muchas veces antes de entablarse la demanda interesa al actor que se proceda al secues- 
tro, embargo ó intervención de los bienes que son objeto del litigio. 

6. ¿En qué casos podrá el juez decretar el embargo provisional? 

7. ¿Podrá algunas veces principiarse el juicio por in.^urmacion de testigos? 

8. Cuáles son las informaciones llamadas ad perpeluam? 

9. Información de pobreza. 


1. Todo juicio debe empezar por de- 
manda y contestación; mas sin embargo 
de esta regla general, algunas veces su- 
cede que el actor necesita para preparar 
el uso de su derecho, que el reo 6 deman- 
dado declare sobre alguna cosa hacién- 
dolo al afecto las preguntas que estimo 
conducentes (1). A estas preguntas se 
les da el nombre de posiciones, las cua- 
les únicamente se admitirán si fueren 
concernientes al asunto, en cuyo caso el 
juez mandará al reo que conteste á ellas. 
Entiéndese que son concernientes al plei ■ 
to: l. ® Las que se hacen á quien se 
quiere demandar como heredero de al • 
gimo, para sabor si efectivamente lo es 


(1) Leyes 1 y 3, tit. 10, part. 3. 


I y en qué parte de la herencia. 2. ® Las 
I que se dirigen al padre acerca del pecu- 
lio de su hijo, si éste lo tiene ó no. 3. ® 
Las que se proiionen al que se intenta 
demandar sobre si tiene ó no veinte y 
cinco años, para que en ca.so de no tener- 
los se pueda pedir que ante todo so le 
provea de un curador ad litem, con 
quien se sustancie el juicio ya sea civil 
ó criminal; y finalmente otras de igual 
naturaleza. 

2. Uiferencíanse las posiciones do las 
iatorrogacioaus en que aquellas se hacen 
wn palabras afirmativas de algún hecho 
en la forma siguiente: „Convioue á mi 
•Jorocho que N. declare como es cierto tal 
cosa.” Mas las interrogaciones ó decla- 
ciones se hacen con palabras interrogatí- 
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vas en esta forma. „Coii viene á mi dere- 
cho que N. declare si es cierta tal cosa.” 

3. Admitida la posición por el juez, 
deberá el demandado contestar á ella ve- 
rificándolo con juramento y de una ma- 
nera csplícita, clara y terminante, y con- 
testada que sea, se dará traslado de su 
contenido á la parte que lo ha solicitado, 
sin que para esta diligencia sea necesa- 
rio auto judicial, no pudiéndose ya ha- 
cer nuevas preguntas sobre la misma (1). 

4. Hay algunos casos en que ni el ac- 
tor ni el roo están obligados á responder 
y son los siguientes: 1. « Cuando las pre- 
guntas son impertitientes é inoportunas, 
ó sobre puntos de derecho. 2. ® Cuando 
uno á otro goza de fuero privilegiado, y 
no es juez competente el que manda con- 
testar. 3. ® Cuando se hacen las pregun- 
tas sobre los derechos del actor. 4. ® Cua n- 
do no se hacen éstas por via de posición, 
sino de interrogación. 5. ® Cuando recaen 
6 versan sobre un hecho ageno. 6. ® 
Cuando las preguntas se dirijen á averi- 
guar la intención del demandado, como 
V. gr., si se le pregunta si posee con bue- 
na ó mala fé la cosa que es objeto del li- 
tigio (2). 

6. Muchas veces también antes de 
entablarse la demanda interesa al actor 
que se proceda al secuestro, embargo 6 
intervención de los bienes 6 efectos que 
van á ser objeto del litigio, en cuyo caso 
debe acreditar la causa 6 motivo que le 
asiste para pedir esta medida de precau- 
ción, por medio de una información su- 
maría de testigos, y en vista do lo que re- 
sulte decidirá el juez si se ha de efectuar 
6 no lo que se pretende. 

6. Ma.s el juez .solamente podrá decre- 
tar el embargo provisional, en los casos 


siguientes: 1. ® Cuando hubiese conve- 
nio entre los litigantes para que así se 
verifique. 2. ® Cuando la cosa litigiosa 
es mueble, y hubiere sospechas de ocul- 
tación 6 deterioro por [lartc de la per.sona 
en cuyo poder esté. 3.® Cuando el mari- 
do disipa los bienes de su miiger, y ésta en- 
tabla la acción competente, para separarlo 
de laadministracioti de ellos. 4.® Cuan- 
do el hijo preterido ó desheredado injus- 
tamente pretende su legítima; pues si su 
hermano instituido único heredero se re- 
siste á entregársela con sus frutos, puede 
solicitar que hasta que se efectúo la di- 
visión se depositen todos los bienes par- 
tibies de que el hermano está apoderado. 
En lodos estos cii.sos puede tener lugar 
el embargo provisional, aun antes del jui- 
cio de conciliación. 

7. Puede igualmente el actor tener 
interés antes do proponer la demanda de 
hacer alguna justificación, que de omitir- 
se se espondria á perder los medios de 
acreditar su derecho. Así sucede por 
ejemplo, cuando los testigos que han de 
deponer á su favor son muy viejos, ó es- 
tán enfermos, y so tema que mueran muy 
pronto, ó cuando tengan qnc hacer un 
largo viajo ó ausencia, 6 bien por cual- 
quier otro motivo razonable. En todos es- 
tos casos pueden ser examinados los tes- 
tigos con citación de la parto contraria, 
y si ésta no se hallase en el pueblo, 6 no 
quisiere presenciar el juramento, no de- 
jará el juez de admitirlos (I), y hará fé 
su declaración siendo fidedignos. Por par- 
to del reo so pueden admitir también an- 
tes de la contestación de la demanda y 
aunque no intervengan las causas referi- 
das, las informaciones que proponga; pe- 
ro esto no está admitido en la práctica. 

8. Semejantes á estas informaciones 


(1) Ley 14, lit 9, lib. 11, N. R. 

(2) Ley 2, tit. 13, parL 3. 


(1) Ley fin. tit 10; y 12, tit. 16, pan. 3. 
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son las llamadas ad perpetuam, las cna- ^ la nscrihanfa, y puedan sacarse los (esti- 
les tienen por objeto justiñcar y dejai ! monios ó copias qnc éste pidiere, 
consignados para lo sucesivo algunos he- i 9. Si la persona que hubiere de enta- 
chos inesperados, y que nadie ha podido | blar algún pleito fuese pobre, podrá ha- 
precaver ni evitar; como por ejemplo, si ^ cer una información de pobreza, la cual 
hubiese sido robada una persona que ora 
depositaria de ciertos efectos. En este ca- 
so y otros semejantes, para eximirse de 
tener que responder del depósito, se piie- í informaciones deberán hacer.se con cita- 
do hacer una información valiéndose do ) cjon del ministerio fiscal si se promueven 
los testigos que hubiesen presenciado > los tribunales superiores para preca- 
el hecho, con citación del sindico del | todo abuso, y para evitar que so per- 
pueblo, la cual en el término de un año j judiquen los intereses del Estado si los tu- 
so presentará al juez del domicilio del ) yigi-g y los de los curiales, 
interesado, á fin de que se archive ou ' 


) en los asuntos judiciales se ha de justifi- 
í car con tres testigos ante escribano, prc- 
1 cediendo al efecto auto del juez. Estas 


TITULO 10. 

De la citación ó emplazamiento. 


CAPÍTULO I. 

DE LAS DIFERENTES CLASES DE CITACION, MODO DE HACERSE Y EFECTOS QUE 

PRODUCE. 

1. Presentada la demanda se ha de citar al reo y conferírsele traslado de ella, para que com- 
parezca ante el tribunal á defenderse y estar á derecho. 

2. ¿De cu&ntos modos puede hacerse la citación? 

3. La citación real no tiene lugar en las causas civiles, mas sí en las criminales. 

4. ¿En qué casos tiene lugar la citación por escrito? 

6. Deben citarse al principio del pleito no solamente al reo <5 demandado, sino también á to. 
das tas personas de cuyo perjuicio se trata principalmente. 

6. Debe citarse también á las demás personas que estén secundariamente interesadas en el 
asunto sobre que versa el pleito , porque también pueden ser perjudicadas en la sentencia. 

7. Si el demandado estuviere presente, la citación debe ser personal. 

8. La persona citada debe comparecer ante el juez que le manda citar, aun cuando goce de 
fuero privilegiado. 

9. No podiendo ser habido el demandado ¿cómo deberá hacerse la citación? 

10. No puede omitirse ninguna de las solemnidades que manda la ley se observen en la cita- 
ción, 80 pena de nu lida d de todos los procedimientos ulteriores que no se hubiesen podido prac- 
ticar, si nu se hubiese hecho la citación. 

11. Si las personas citadas se hallasen en territorio do otro juez, se espedirá á éste exhorto, pa- 
ra que se sirva citarlas. 
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is. Si el que ha de ser citado es menor de edad, se le nombrará un curador ad lüem, con el 
cual se entenderftn todas las diligencias que ocurran en el juicio hasta su decisión final. 

13. ¿Cdmo deberá citarse á los consejos, cabildos ú otras corporaciones? 

14. Si el citado no pareciese, y tuviese procurador, basta que á éste se haga la citación. 

15. La citación es un acto de jurisdicccion, porque para mandarla hacer el juez la ha de tener- 
la sobre el sugeto citado. 

16. Bu los negocios civiles no debe hacerse la citación en dias feriados, y si se hiciere, será 
nula. 

17. ¿Q,ué efectos produce la citación? 


1. Prosentada la demanda se ha de 
citar al reo, y conferírsele traslado de 
ella, para que comparezca ante el tribu- 
nal á defenderse y estar á derecho (1). 
La citación ns un requisito tan esencial é 
dispensable en el juicio, que de omitirse 
produciria la nulidad del procedimiento; 
á menos que el demandado ocurriese por 
sí 6 por medio de procurador antes de ser 
citado, en cuyo caso es superñua la cita- 
ción, porque se llena su objeto, nue es el 
de que no se condene & la parte sin oirla. 

2. La citación puede ser verbal, realy 
ó por escrito. Se dice citación verbal, á 
la que se hace cuando de palabra man- 
da el juez comparecer al demandado an- 
te su tribunal por medio de un alguacil 
6 portero. Se entiende que es real cuan- 
do se aprehende ul roo y se le presenta an- 
te la autoridad; y por último, la citación 
será por escrito, cuando se le llame por 
edictos, pregones ó periódicos oficiales, 
por ignorarse su paradero; 6 cuando se 
hace por medio de papeleta firmada por el 
juez, la que se entrega al mismo que es 
citado ó alguno de su casa ó familia. 

3. La citación real no tiene lugar en 
los pleitos civiles; puesá nadie se lo pue- 
de prender por deudas que no procedan 
de delito; y únicamente podrá tener lu- 
gar en las causas criminales, cuando la 
persona acusada aparezca sospechosa del 
delito que se le imputa, y se presuma con 

(1 ) Leyes 14, tit 4, lib. 11, N. R.; y 1, tit 7, 
part 3. 

Tom. III. 


razón que ha de ocultarse 6 huir para li- 
brarse de la acción de la justicia. 

4. La citación por escrito, tiene lugar 
en los casos siguientes: 1. ® Cuando el 
: que ha de ser citado se oculta maliciosa- 
mente para que no llegue á su noticia, 6 
; impide por sí ó por otros que se le cite. 

: 2.® Cuando el lugar en que se lo ha de 
; citar no es seguro por causa de enemigo, 

: 6 por cualquier otro motivo, pues enton- 
ces se han do fijar los edictos en los pue- 
blos inmediatos. 3.® Cuando el reo ó 
i demandado no tietie modo de vivir cono- 
: cido ó es un vago, en cuyo caso se deben 
; poner los edictos en el lugar ó lugares en 
; que mas suele permanecer. 4.® Cuando 
fuere incierta la persona á quien ha de 
: citarse, como en un concurso de acrendo- 
; res á los bienes de un difunto, en que se 

I ignora quiénes y cuántos son. En este 
caso se pondrán edictos llamando á todos 
los interesados para que dentro del tér- 
mino que les prefije comparezcan, aper- 
cibiéndoseles que de no presentarse se 
les impondrá perpétuo silencio, y les pa- 
rará el perjuicio que haya lugar. 

6. Por regla general debe citarse al 
principio del pleito no solo al reo 6 de- 
mandado, sino también á todas las perso- 
nas de cuyo perjuicio se trata principal- 
^ mente; advirtiendo que de no hacerlo así, 
J so puede pretender la citación en cual- 
^quier estado del pleito, formando artlcu- 
^ lo de prévio y espacial pronunciamiento 
j sobre el la, toda vez que de omitirse se pue- 
? de causar perjuicio al que la pretende. El 
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juez deberá acceder á esta solicitud antes 
de proceder adelante, sin reservar la de- 
terminación del articulo para definitiva; 
y en el caso de hacerlo así, se podrá ape- 
lar para ante el tribunal superior en el 
término ordinario. Si muriese alguno de 
los litigantes, deberán citarse á los here- 
deros del difunto. 

6. Si hubiere otras personas que es- 
tén secundariamente interesadas en el 
asunto sobre que versa el juicio, será 
conveniente citarlas, porque también pue- 
den ser perjudicadas con la sentencia; 
pero la falta de citación en estos casos 
no ocasionarla la nulidad del procedi- 
miento. Por esta razón eii los pleitos de 
mayorazgos, basta que se cite á su po- 
seedor; en los de arrendamiento y como- 
dato, al señor de la cosa prestada ó ar- 
rendada, y no al arrendatario 6 comoda- 
tario; á no ser que otro se la haya pres- 
tado 6 arrendado; pues entonces como 
interesado también se le debe citar, para 
que use de su derecho. En los pleitos 
que se sigan sobre algunos bienes dóta- 
les, no es necesario citar á la muger, pues 
es suficiente que se cite al marido, como 
que es administrador legitimo do sus 
bienes. 

7. Si el demandado estuviere presen- 
te ó en el pueblo, debe citársele personal- 
mente leyéndole el escribano la provi- 
dencia Integra, y dándole en el acto có- 
pia literal de ella si la pide, firmando el 
citado el recibo y la citación, que so com- 
prenderá en la misma diligencia. Si no 
supiese firmar, lo hará un testigo elegido 
por el mismo demandado, y si se nega- 
se á ello, dos testigos de la misma casa 
6 vecindad (l). 

8. La persona citada debo compare- 
cer ante el juez que lo mandó citar, aún 


cuando goce de fuero privilegiado, en cu- 
yo caso podrá alegar la escepcion de in- 
competencia, como se dirá cuando trate- 
mos do las excepciones. Pero no es pre- 
ciso que esta comparescencia sea perso- 
nal, pues basta que se haga por procu- 
rador, porque en las causas civiles, ya 
sean ordinarias, ejecutivas 6 sumarias, 
ninguno está obligado ni puede ser com- 
pelido á comparecer personalmente ante 
el juez, sino solamente su procurador 6 
apoderado con poder bastante (l). 

9. No pudiendo ser habido el deman- 
dado, se le dejará papel citatorio á fin do 
que espere el dia y hora que se le desig- 
ne para la práctica de una diligencia ju- 
dicial, poniéndose nota en el espediente, 
con espresion de la persona á quien se le 
entregó el papel. Si después de esto no se 
encontrare á la hora señalada, se le deja, 
rá papel instructivo de la determinación 
mandada notificar, del que también se 
pondrá cópia en los autos, espresándose 
asi mismo la persona á quien se hubiese 
entregado este otro papel. Esto es lo que 
terminantemente previene el art. 15 de 
los aranceles mandados observar por 
acuerdo de la Córte Suprema de Justicia 
de 12 de Febrero do 1840, espedido en 
conformidad al art. 65 de la ley de 23 de 
Mayo de 1837. 

10. No pueden omitirse ninguna de 


las solemnidades que quedan espiiostas 
en los números anteriores, pues de lo 


contrario son nulos todos los procedi- 
mientos ulteriores que no se debieron ha- 


ber ]>racticado, sin haberse hecho la ci- 
citacion logltimameute; á no ser que la 
parte citada se hubiese manifestado sa- 
bedora de la providencia en algún e.scri- 
to presentado posteriormente, ó en algu- 
na diligencia practicada por ella ó á su 


8 3. tit. 7, oart 3; y 28, til. 4, lib. 1 1, 
^ del reglamento de la Córte de 


(1) Leye 
N. R. Cap, i: 
Josticia dc 1{ 


(1) Leyes 18 y 14, tit 2, par. 3. 



— 151 — 


instancia; porque en tal caso se tendrá, se hicieren á consejos, universidades, ca- 


por hecha si no se reclamase que se ha- 
ga en debida forma. Además de ser nu- 
los los procedimientos incurren el juez 
que no la mandó y escribano que la omi- 
tió en una pena pecuniaria y en resarci- 
mientos de daños (1). 

11. Si las personas citadas se halla- 
sen en territorio de otro juez, se espedirá 
á éste una requisitoria de emplazamien- 
to ó exhorto, para que se sirva citarlas, 
señalándoles en él un plazo, dentro del 
cual se presenten á evacuar el traslado 
de la demanda (2). En dicho exhorto 
debe hacerse referencia de la persona dcl 
demandante y del poder presentado, é in- 
sertarse la demanda, el papel ó escritu- 
ra en que .se funda el auto, y los demás 
documentos concernientes y justificati- 
vos. Si la citación fuese en causa cri- 
minal, y en el exhorto se pidiese la pri- 
sión de un reo, es preciso que se inserte 
la prueba ó información sumaria que a- 
credite haber mérito para la prisión, y la 
legitimidad del juez para conocer de la 
causa; pues faltando estos requisitos pue- 
de el juez exhortado no cumplimentar el 
exhorto, sin incurrir en pena alguna. 

12. Si el que ha de ser citado fuere 

menor de veinticinco años, so le debe J 
proveer de curador ad litem, el cual pue- 
do ser nombrado por dicho menor si pa. < 
sasc de los catorce años, ó por el juez si | 
no llegase ú esta edad; y con este cura- \ 
dor nombrado se entenderán todas las ^ 
diligencias que ocurran cu el juicio has- ■ 
ta su decisión final (3). j 

13. En cuanto á las citaciones que | 


(1) Ley 1, til. 7, par. 3. Proemio do la mis- í 

mapart. Ley U, tit. 4, lib. 11, N. R. Covar, í 
prac, cap. 23, núm. 6, de rcg. par. 2, cap. 13. í 
núni. 89. t 

(2) Ley.3, tit4. lib. 11, IV. R. ■ 

(3) Leyes 11, tii. 2; y 1, lit. 3, part 3. | 


I ' bildos y otras corporaciones semejantes, 
delic tenerse presente que aunque lo me- 
jor es que se hagan saber á la mayor 
parte congregada, no obstante como es 
dificil conseguirlo y entenderse con to- 
i dos separada mente, basta que se notifi- 
I que á su procurador ó apoderado resi- 
I dente en su pueblo ó en el dcl juicio. 
' Mas sus individuos no deben ser re- 
convenidos singularmente por la deuda 
^ y Obligación do sus respectivos cuerpos, 
j ni al contrario éstos por lo que debe ca- 
) da uno de aquellos (l). 

I 14. Lo dicho en el número anterior 
I no solo tiene lugar con respecto al síndi- 
|co ó procurador da dicha corporación, si- 
) no también con el de cualquier sugeto, 

I si cómodamente no fuese hallado éste 
(2); entendiéndose con el primero todas 
< las diligencias sucesivas hasta' que so de- 
I clare la sentencia pasada en autoridad 
I de cosa juzgada, si el poder se estendie- 
se á este particular y no de otra suerte, 
á fin de evitar los gastos y dilaciones 
I que de entenderse con la parte se pueden 
causar al colitigante. 

15. La citación es nn acto de juris- 
dicción, porque para mandarla hacer el 
juez, ha de tenerla sobre la persona cita- 
da, y por ella adquiere prevención en las 
causas civiles, do manera que conocien- 
do del negocio dos ó mas jueces, el que 
previno el juicio por previa y legítima 
citación, lia de proseguir entendiendo en 
él como competente. Mas la persona ci- 
tada ha de comparecer ante todos lo.sque 
lo mandan citar, en cuyo caso puede pre- 
tender la acumulación para no ser mo- 
lestado por diversos jueces sobre una 
misma cosa. En las causas criminales 


(1) Ley 13, lit. 2, part 3. 

(2) Leyes 13, y 14, tit. 2, part. 3. 
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gí fuere citado por varios jueces á un ; 
mismo tiempo y por una misma causa, i 
puede comparecer ante uno solo sin in* 
currir en pena, á no ser que estos jueces ; 
sean desiguales en jurisdicción, pues en- ; 
toiices debe comparecer ante el de ma- ; 
yor categoría. 8i fueren iguales en ju- 1 
risdiccion, y las causas diversas, debe ; 
comparecer ante el que entienda en la | 
mas grave. | 

16. En los negocios civiles no debe | 
hacerse en dias feriados el emplazamien- 1 
to, pues de lo contrario es nulo, por estar | 
prohibido en ellos todo acto judicial. | 
Tampoco puede hacerse de noche; mas ^ 
para lo uno y otro pueden habilitarse por ) 
el juez el dia y la hora, si el negocio fue- 1 
re urgentísimo, 6 .se tratase de la utilidad | 
ó interés público. La citación verbal 1 


puede hacerse también en la iglesia, siem- 
pre que el juez lo mande espresamente, 
y con tal que no se interrumpan los di- 
vinos oñeios ni se cause escándalo (1) 
17. Varios son los efectos que produ- 
ce la citación, á saber: 1. ® Impido que 
el citado por un juez competente pueda 
serlo después por otro, como ya hemos 
dicho, que es lo que se llama prevenir el 
juicio. 2.® Anula la venta ó enagena- 
cion que se hiciere de la cosa litigiosa. 
3. ® Interrumpe la prescripción. 4. ® Su 
geta al demandado á seguir el pleito an- 
te el juez que le mandó citar siendo com- 
petente, aún cuando después dejase do 
serlo (2). 

( 1 ) Leyes 2, tit 15, lib. 1 1; y 13, tit 4, lib. 1 1. 
N. R. , 

(2) Leyes 2, 12, 13 y 14, tit. 7, pan. 3; 21, 
tit. 4, part 3; 35, tit 18, part 3; y 29, tit 29, partS, 


CAPÍTULO II. 

DE LA CONTUMACIA Y SOS EFECTOS. 

1 . ¿Cuándo se dice que los litigantes son contuniaces? 

2. ¿De cuántas maneras es la contumacia? 

3. ¿Q,ué diferencias hay entre la contumacia verdadera, ficta y •presuntal 

4. Si el citado tiene justo motivo 6 impedimento para comparecer ante el juez que le citó, no 
se tendrá por contumaz, con tal que pruebe dichas causas. 

5. Si el actor después de contestada la demanda, se ausentase 6 no quisiere comparecer, pue- 
de el juez compelerlo á proseguirla si el demandado lo solicitase. 

6. Si el demandado deja pasar el término que la ley le concede para contestar, puede el actor 
acusar una rebeldía, y con sola ella está obligado el juez á declararlo rebelde y contumaz. 

7. ¿Q,ué personas no son tenidas por contumaces aunque no se presenten ante el juez que 
jas citd? 

8. En la causas civiles no debe ser emplazada la muger honrada, y que vive honestamente, 
para ir ante el juez á declarar, á no ser que la citación sea en alguna causa criminal. 

9. El que tuviere acción contra los bienes de algún difunto que dejd herederos conocidos, de- 
berá pretender que la admitan ó repudien dentro de un breve término, para pedir después con- 
tra ellos. 

10. Si los herederos repudian la herencia, han de ser requeridos á Instancia del actor los pa- 
rientes inmediatos. 

11. Cuando el marido, su heredero 6 acreedor intentase proceder contra la muger por razón 
de los gananciales, debe pedir primeramente que se la preñje término para que acepte 6 repu- 
die dichos bienes. 
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12. ¿Qmí deber& justificar el actor cuando pretende la herencia de algún ausente? 

13. Si éste tuviere contra si acreedores, y pidieren que se nombre defensor de sus bienes, ha> 
brá de hacerse asi cuando no se espere su pronto regreso. 


1. Sucede algunas veces que los li- ^ 
ligantes son contumaces, desamparando | 
el actor la demanda que propuso, y no | 
queriendo el reo comparecer en juicio, á 
pesar de habérsele citada La contuma- 
cia puede dimanar: 1. ® De que el ac- 
tor no maiiífíeste su acción, habiéndoselo 
mandado el juez dos ó mas veces. 2. ® De 
que manifestada no la prosiga, instándo- 
le el reo. 3. ® De que el reo no compa- j 
rezca ó impida que se le haga la citación, ¡ 
6 se oculte maliciosamente. 4. ® De que i 
no responda & la dematida ó posiciones I 
del actor, ó lo haga con oscuridad, á pe- 1 
sar de haberle prevenido el juez que lo 
haga clara y categóricamente. 5. ® De 
que uno ú otro no quiera jurar de calum- 
nia mandándoselo el juez. 6. ® De no 
obedecer la sentencia ó impedir la ejecu- 
ción. 7. ® De que estando delante del 
juez no quiera responder á las preguntas. 
La contumacia en este último caso es de 
la mayor gravedad por la injuria que se 
le hace al juez no dándole respuesta, y 
desairando su autoridad. 

2. La contumacia es notoria, verda- 
dera, presunta y ficta. So llama noto- 
ria, cuando el citado en persona respon- 
de que no quiere comparecer. Verdade- 
ra, cuando el citado legítimamente ó sa- 
bedor de la citación, calla, ó dice que 
comparecerá, y luego no comparece. 
Presunta, cuando no consta que la cita- 
ción haya llegado á noticia del citado; 
pero se presume, mientras no haya prue- 
ba en contrario. Y Jicta cuando comete 
dolo para que no llegue, pues entonces 
finge y supone el derecho que llegó y fué 
citado. 


3. Entre la contumacia verdadera^ 
ficta y presunta, hay la diferencia de que 
el contumaz ficto 0 presunto puede ape- 
lar ó pedir restitución in integrum, mas 
el verdadero no; porque en este caso es- 
tá manifiesta su mala fé y poco respeto 
al juez, el cual podrá imponerle la pena 
de embargo de bienes, condenación de 
costas, multa ó cualesquiera otra (1), con 
tal que no sea la de prisión, pues según 
las leyes vigentes está prohibido impo- 
ner esta pena á los contumaces. 

4. Mas si el citado tuviere justo mo- 
tivo ó impedimento para no comparecer, 
como incompetencia de juez, tiempo de 
feria, prohibición de su propio juez, estar 
llamado por un tribunal superior, haber 
epidemias, tempestades, guerras ó cre- 

I cientes de rios por donde ha de transitar, 
estar cautivo ú otros semejantes, y ade- 
más lo prueba; no incurre en las penas 
que las leyes imponen á los contuma- 
ces (2). 

5. Si el actor, después do contestada 
la demanda, se ausentase ó no ^quisiere 
comparecer, puede compelerle el juez á 
pedimento del reo, y no de oficio, á pro- 
seguirla; y si no la prosigue todavía, de- 
berá absolver á éste de la instancia, y 
condenar á aquel en las costas y daños 
que le causó. Si después de esto se pre- 
sentase, no se le deberá oir á menos que 
pruebe haber estado legítimamente im- 
pedido, ó que el reo haya sido también 
; contumaz, pues en este caso se compeu- 
1 sa la contumacia del uno con la del otro. 


(1) Ley 8, ÜL 7, part. 3. 

(2) Ley 1 1, tíL 7, part 3. 
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También podrá el jiid^ imponerle algu- 
na multa según sea la gravedad de la 
contumacia (1); nis^ no deberá decretar 
dicha pena por uo haber usado de la ac- 
ción que le compete y haber propuesto 
otra; porque ninguna ley le concede esta 
facultad, sino solo la de no admitirla) 

, cuando la demanda adoleciese de cual- 
quiera de estos defectos. 

6. Si el demandado deja pasar el tér- 
mino que la ley le concede para contes- 
tar, puede el actor acusar una rebeldía, 
y con solo ésta, está obligado el juez á 
declararlo rebelde y contumaz, mandar 
que se despache el apremio, y recojer los 
autos con escrito ó sin él para darles su 
debido curso (2). En este caso podrá 
concederle el juez un término muy cor- 
to para dicha entrega de autos, conmi- 
nándole con una multa, ó bien poniéndo- 
le un alguacil de apremio con cierta can- 
tidad por dia ú hora á costa del contu- 
maz; lo primero es lo que en el dia se 
acostumbra. Si apremiado el reo se pre- 
sentare, se le oirá; mas sí espone que no 
quiere contestar á la demanda, ó no re- 
coge los autos ó los devuelve sin contes- 
tar, el escribano debe dar cuenta al juez. 
Pero si apesar de todo fuere todavía con- 
tumaz, se entregarán los autos al actor 
para que proponga lo que crea mas con- 
veniente á su derecho é interés. 

7. No se tienen por contumaces aun- 
que no comparezcan ante el juez de la 
causa, las personas siguientes: 1. ® El 
que es igual ó. superior á él. 2.® El cié- 1 
rigo mientras celebra ó está en las horas ? 
canónicas. 3.® Los que por grave en- 5 
fermedad, servicio del estado ú otro mo- 1 
tivo semejante están impedidos do com-| 


(1) Leyes 2 y 6, ÚL 4, lib. 11, N. R.; y 8,< 

tit. 7, part. 3. \ 

(2) Ley 8, ÜL 7, part. 3; y Leyes & tiL 4, y < 

2, tit. 15, lib. 11. N. R. \ 


> parecer; pero éstos lo deben hacer por 
I procurador. 4.® Los esposos el dia que 
? so casan. 5. ® ^Btiue va acompañando 
I algún cadáver de su casa, ó la de su 
I amigo ó pariente, hasta que está enterra- 
! do. S. ® Los menores, locos, pródigos ó 

I mentecatos qno tienen curador, pues és- 
te es el que so debe presentar. 7. ® Los 
/diputados ó comisionados por el Estado, 
I ciudad ó villa mientras están en su co- 
I misión (1). 

I 8. En las causas civiles no debe ser 
I emplazada la muger honrada que vive 
I honestamente para ir en persona ante el 
nuez; así que si hubiese necesidad de to- 
marle alguna declaración, deberá aquel 
I funcionario ir á su casa ó enviar escriha- 
I no que se la reciba; mas en las causas 
I criminales no disfrutará de este privile- 
I gio, sino que deberá ir á declarar ante 
el juez que la citó (2). Tampoco puede 
emplazarla el juez que hubiese querido 
violarla torpemente, ó ca.sarse con ella 
por fuerza, ni á ninguno de sucosa; pues 
aunque los emplace, uo estarán obliga- 
dos á presentarse ni persotialincnte, ni 
por medio de procurador; y en este caso 
lo que debe el demandante hacer es usar 
do su derecho ante otro juez del pueblo, 
y no habiéndolo ante el del partido in- 
mediato (3). 

9. Si alguno tuviese acción coTitra los 
bienes de un difunto que dejó herederos 
por testamento ó abintestalo, y éstos no 
hubiesen admitido ni repudiado la heren- 
cia, puede |)retcnder se notifíque á todos 
que la admitan dentro de un breve tér- 
mino que se les señale, para que después 
de aceptada, pueda entablar la acción 
que le corresponde. Si esto no obstante, 
no se diesen por entendidos, acusada 


íl) Ley 2, tit. 7, part. 3. 

(2) Ley 3, tit. 7, part. 3. 

(3) Ley 6, tit 7, part 3. 
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una rebeldía se les declarará rebeldes y j término para que acepte 6 repudie di- 
se sefialarA nuevo término, apercibiéndo - 1 chos bienes, á fin de poder entablar la 
los que de no aceptarla 6 repudiarla den- 1 acción que crean corresponderlcs. 
tro de él, se deferirá á la pretensión del ; 12. Si alegase el actor que el ausen- 

actor, á no ser que pidan el término le- í te se ha muerto, y que como pariente 
gal para deliberar, pues en este caso se ¡ mas inmediato le corresponde la heren- 
les debe conceder; mas si pasado éste na- 1 cia; para que el juez acceda á su preten- 
da dijesen, se estimará aceptada la he-| sion, ha de acreditar aquel por fama pú- 
rencia y se procederá contra ellos. I blica el fallecimiento, ó á lo menos que 

10. Si los herederos repudiasen la he- 1 so ignora el paradero del sugetn por mas 
renda á instancia del actor, serán retine- 1 de diez años; en cuyo caso se le entrega- 
ridos los parientes inmediatos por su 6r-^ rán sus bienes por inventario, para que 
den hasta el cuarto grado, contado por | los tenga como curador, dando la sufi- 
derecho civil. No queriendo éstos admi- 1 ciente fianza de restituirlos al ausente, 
tirla, ha de pretender el acreedor ante to- 1 con los frutos que produzcan siempre 
das cosas para evitar nulidad, que el juez que parezca, ó al heredero que hubiere 
nombre defensor á los bienes, con quien >, instituido (1). No pudiéndose hacer es- 
se entiendan la demanda y demás dili- > ta prueba, ni sabiéndose su paradero, se 
gencias sucesivas; que se inventarien y | deben entregar sus bienes bajo de fianza 
custodien para evitar su deterioro y es- > á los parientes mas cercanos, para que 
travio; y en caso de haber algunos bienes | los tengan en la propia forma. 

raices, que se nombre administrador lego, I 13. Si el ausente tuviese acreedores, 
llano y abonado que cuide de ellos. Si | y éstos pidieren que se nombre defensor 
no hubiese parientes para cuya averigua- 1 6 curador á sus bienes, mientras aquel 
cion se les debe llamar por medio de e- > esté en partes remotas, y qtie no se espe- 
dictos y de los papeles públicos, ó aun I re su pronto regreso; debcni nombrarse, 
cuando los hubiere, si hubiesen repudia- 1 y con él se han de sustanciar los autos, 
do la herencia; deberá entenderse la de- i y valdrá lo que sin engaño .se haga, del 
manda con el promotor fiscal del juzga- í mismo modo que si el ausente lo hicie- 
do del Distrito; porque en tal evento los | re por si (2). Pero si se espera su pron- 
bienes pertenecen al fisco. | ta venida, se han de aguardar los acroe- 

11. Del mismo modo se debe proce- 1 dores, y no se nombrará defensor. 

der cuando el marido, su heredero ú otro ^ 

acreedor quisieren reconvenir á la mu- | 

ger por razón de los gananciales, en cu- j Novele ***'^*^ ^ y 
yo caso pueden pretender se le prefije (2) ’ Ley 12, tlt 2, part. 3. 

CAPÍTULO III. 

DEL MODO DE PROCEDER EN REBELDÍA. 

1. ¿Cuántoa recuraoa concede la ley al actor para conseguir su intención, cuando el reo fue- 
re declarado contumaz? 

2. Modo de proceder cuando se sigua la causa en estrados hasta definitiva, como si estuviera 
presento el reo. 
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3. ¿Q.ué deberá practicarse cuando el reo se hallare domiciliado en pueblo de otra jurisdicción; 
pero sujeto al juez que del negocio conoce? 

4. ¿En qué consistía la vía de asentamiento? 

5. Siendo hecho el asentamiento, si el actor quisiese mas bien ser pagado de la deuda que 
tener la posesión de los bienes, deberán ser vendidos por mandato judicial en pública almoneda 
y con su precio será satisfecho el importe de la deuda y costas. 


1. Luego que el reo sea declarado j dolos á sus vecinos mas cercanos: pasa- 

contumaz y rebelde, puede el actor ha- i do el término de la apelación declara el 
cer uso del recurso que la ley le conce- |juez la sentencia por pasada en autoridad 
de, de seguir la causa por rebeldía en es- s de cosa juzgada, y procede á su ejecu- 
trados hasta definitiva, como si realmen- < cion: todo á instancias del mismo actor, 
te hubiere comparecido. Otro recurso se | 3. Si el reo ó demandado se hallase 

ha conocido también con el nombre de | domiciliado en otra jurisdicción, y estu- 
asentamiento; y aunque en el dia no es- 1 viese sujeto en aquel negocio al juez que 
tá en práctica, darémos sin embargo des- ; de él conoce, aunque según varias le- 
pues una ligera idea del mismo. | yes recopiladas (1), no puede dicho juez 

2. Para seguir la causa en rebeldía í conceder nuevos términos, ni el actor acu- 
se procederá del modo siguiente. Están - 1 sar masque una rebeldía, con la cual de- 
do en el pueblo el reo se tendrá por con- 1 be declararle contumaz, como se dijo en 
testada la demanda á la tercera rebeldía | el número 6 del capítulo anterior, y ro- 
que el actor le acu.se, se recibe á prueba y > petimos en el número precedente; sin em- 
el auto de citación .se le hace saber. Pero | bargo se suelen librar cuatro despachos 
es de tenerse presente que en cédula de < ó requisitorias en el discurso del plei- 
10 de Marzo de 1774, recopilada por Be- \ to, no estando muy distante el reo. El 
lefia, (providencias número 621), auto a- 1 primero de emplazamiento con término 
cordado de 6 de Junio de 1806 y otras ^ pemnlorio para que comparezca. El se- 
varias disposiciones en ambos citados, se s gundo para hacerle saber el auto de prue- 
previeno que en todos los tribunales ocle- 1 ba, pues aunque no haya comparecido 
siásticos y seculares de América, se sus- 1 hasta entonces, se le deben entregar los 
tancicn y concluyan los negocios con | autos si se presentare y los pidiere, y ad- 
una sola rebeldía, en lugar de las tres | mitir la que haga dentro del término or- 
con que antes se hacia, como ya lo teñe- diñarlo. El tercero para notificar la sen- 
mos advertido en otro lugar. Justifican- 1 tencia por si quisiere apelar de ella. Y el 
do el actor su acción, pasando el térmi- cuarto para que una vez declarada en 
no de prueba y hecha publicación, si lal autoridad de cosa juzgada, se ejecute en 
pide, alega de bien probado y concluye; $ su persona y bienes. Este es el modo mas 
el juez procede á sentenciar la causa, y | conveniente y equitativo de sustanciar 
las diligencias de sustanciacion se notifi-| los autos en rebeldía, para que el reo no 
can en los estrados del juzgado, é excep- 1 tenga disculpa de no habérsele oido, y 
cion de las citaciones de demanda, prue- j pague las costas si en ellas fuere conde- 
ba y sentencia, que se le deben hacer sa- 1 nado. 

ber en persona, y no dejándose ver el reo | 

á su muger, hijos 6 criados; y no tenién- (i) Leyes 13, Ut. 4; y 1, tiu 6, üb. 11, N. R. 
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4. Consistía la via de asentamiento, | 
cuando la acción era real en poner en po - 1 
sesión al actor de la cosa demandada; y > 
si era personal en entregarle bienes del | 

reo hasta en la cantidad de la deuda, ; 

* ^ 

echando mano primero de los muebles y ’ 
á falta de éstos, de los raíces. Si el reo | 
comparecía en el término de dos meses i 
cuando la acción intentada era real, ó | 
de uno siendo personal, purgaba la rebel- ? 
día, y se le devolvían los bienes oyéndo- 1 
le en via ordinaria; mas no pareciendo \ 
dentro de dicho término, el actor era ver- 1 

) 

- ■ 

TÍTULO 11. 

De la coutestacion y sus efectos. 

CAPÍTULO I. 

de los modos como puede hacerse la CONTESTACION, T DE SUS REQUI- 
SITOS. 

1 ¿Uué se entiende por contestación & la demanda? 

2. ¿De cu&ntos modos puede hacerse la contestación? 

3. El reo debe contestar á la demanda con palabras claras y terminantes dentro de los nueve 
dias sipiientes al de la citación 6 emplazamiento. 

4. ¿De cu&ntos modos puede ser la contestación espresa? 

5 y 6. ¿En qué tiempo puede el reo ó demandado confesar ser cierto lo que dice el actor en 
la demanda? 

7. £1 demandado debe acompafiar & la contestación los documentos en que la funde. 


(lacle; O poseedor do dichos biotics, y no 
estaba obligado & responder al reo sobre 
la posesión, sino sobre la propiedad (1). 

6. Sí pasado el mes en la acción per- 
sonal, quería el actor ser pagado de la 
detida mas bien que tener la posesión de 
los bienes, debían ser vendidos por man- 
dato judicial en pública almoneda, con 
sus correspondientes pregones; y con su 
precio se satisfacía el importe de la deuda 
y costas, mas si no alcanzaban para esto, 
se echaba mano de estos bienes y se 
vendían para dicho efecto. 


1. La contestación en los juicios es la I 
respuesta que da el reo ó demandado á la | 
demanda del actor (l). Es el fundamen- 1 
to del juicio, y tan esencial y precisa, | 
aunque sea en causas stimarias, que las \ 
partes no pueden omitirla; pues do oini- 1 
tirso produciría la nulidad de todas la- 5 
actuaciones, á menos qtio la falta do con- 1 
testación consista en la contumacia del | 
demaudado, en cuyo caso no se anulará > 


(1) L^es 7, tiL 34, parL 3; y 1, tit 6, lib. 
11, Nov. Kee. 


I el procedimiento, como se verá en el ca- 
pítulo siguiente. 

2. La contestación puede hacer.se es- 
( presa 6 tácitamente: espresamente cnan- 
s do el reo comparece por sí 6 por su procu- 

I radorcon poder bastante, y responde á la 
demanda confesándola ó negándola; y 
tácitamente , cuando por su contuma- 
cia y rebeldía se declara por contestada 
i conforme lo ordena la ley (2). 

> (1) Ley 6 , tit 8, parL 2; y 1, tiL tS, lib. 11, 

5 Nov. Rcc, 

I (2) Ley 1, tiL 9, lib. 11, Ñor. Rec. 
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3. El reo debe contestar á la deman- 
da con palabras claras y terminantes 
dentro do los mieve dias siguientes al de 
la citación 6 emplazamiento, los cuales 
corren de momento á momento aunque 
sean feriados (1). Este plazo no puede 
prorogarse por ser preciso y perentorio, 
advirtiéndosc que la ley reputa por con- 
testada la demanda y al reo por confeso 
si en el referido término no contestare y 
fuere rebelde (2). 

4. El reo que contesta espresamente 
puede hacerlo de dos modos, á saber: con 
tradiciendo al actor, ó confesando llana- 
mente su obligación en los términos que 
éste la propone. En el primer caso como 
falta la prueba que necesita el juez para 
la decisión del pleito, es necesario que és- 
te siga adelanto, á ñn de que los litigan- 
tes justifiquen sus respectivos derechos 
por los medios que les conceden las leyes. 
Mas cuando el reo cofiesa su obligación 
se impide el progreso del juicio, y no tie- 
ae que hacer otra cosa el juez sino con- 
denarle inmediatamente al pago ó resti- 
tución de la cosa que se pide, concedién- 
dole tiempo competente (3). 

6. Esta confesión del reo, que una 
ley de partida (4) llama conocencia, pue- 
de hacerse en dos tiempos y maneras 1. 
Cuando el actor la exigiere ante el juez 
competente como preliminar á su deman- 
da y antes de formalizarla, en cuyo caso 
dará aquel un precepto ó mandamiento 
de pago, que sin ser sentencia verdadera- 
mente definitiva, obra los mismos efec- 
tos, y la debe cumplir el demandado en 
el término que el juez le señale, sin dar 

( 1 ) Leyes 1 y 3, tiu 6, lib. 1 1, No v. Reo. 

(2) Leyes l y 3, tit 6, lib. 11, Nov. Rec. El 
Sr. Conde de la Cañada, part. 1, cap. 4, núme- 
ros 22, 23 y 24 de sus Instituciones Prácticas, 
funda esta doctrina apoyándola en la ley 1. ^ 
tit. 5, lib. 1 1, N. R. 

(3) Leyes 7, til. 3; y 2, tit 23, part 3. 

( 4 ) Ley 1, Ht 18> part 3. 


lugar á otra diligencia. 2. Cuando res- 
ponde á las posiciones del actor después 
de contestada la demanda, 6 en el mis- 
mo acto de la contestación; y entonces 
procedo el juez á dar su sentencia defi- 
nitiva estando el pleito concluso (1). 

6. La razón de diferencia en el modo 
de concebir su mandamiento el juez, aun- 
que no la haya en el efecto do su ejecu- 
ción, consiste en que sin demanda y con- 
testación no puede tener lugar la senten- 
cia definitiva y se suple con el precepto 
de pagar, que tiene en este caso la mis- 
ma fuerza por efecto de la confesión, que 
es la prueba mas concluyente y segura 
como si se hiciese con buenos testigos, 6 
por documentos verdaderos, y así produ- 
ce ejecución (2). Y es de notar según ob- 
serva el Conde de la Cañada, que de la 
sentencia ó mandamiento que diere el 
juez por efecto de la confesión que hicie- 
re el deudor en los términos referidos, no 
hay apelación; porque si este remedio (fal- 
tando las causas indicadas), se tomase 
por pretesto para dilatar los pleitos en 
grave daño do los interesados y del pQ- 
blico, seria perjudiciallsimo; siendo por 
otra parte tan recomendable cuando se 
usa de él en propia defensa, para reparar 
los agravios que hacen á las partes los 
jueces por ignorancia ó por malicia, en- 
mendándose á veces los mismos, alegan- 
do y probando en las ulteriores instan- 
cias lo que omitieron en la primera. 

7. El demandado debe presentar con 
la contestación las escrituras y documen- 
tos en que la funde, pues de lo contrario 
no se le admitirán después, sino con el ju- 
ramento de no haberlos podido adquirir 
ó de no haber tenido antes noticia de 
ellos (3). 


(l) 

Í21 


LL. 2, UL 22, p. 3; y l, üt 7, lib.ll, N. R. 
Ley 4, UL 28, lib. 11. N. R. 

Leyes 1 y 2, UL 3, lib. 11, N. R. 
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CAPÍTULO II. 


DE LOS EFECTOS DE LA CONTESTACION A LA DEMANDA, Y DE LA CONTESTACION k 
LA MISMA POR CONTUMACIA DEL DEMANDADO. 

1. ¿Qué efectos produce la conlumacia del demandado? 

2. Cuando el reo no contesta en el término legal, se le acusa una rebeldía y se le tiene por 
confeso. 

3. Esta confesión presunta hace las veces de contestación verdadera, ¿ impide que el deman- 
dado pueda oponer las excepciones dilatorias. 

4. Requisitos necesarios para que el juez declare contumaz al reo. 

5. No deberán ser contumaces los que tuvieren algún impedimento legítimo para no contestar' 

1. La contestación á la demanda pro- \ dante; poro cuando haya de ejecutarse la 
duce los efectos s¡gtiientc.s: 1. ® Q,ue una j sentencia, se entenderán con éste á me- 


vez hecha no puede el demandante arre- 
pentirse, ni dejar de proseguir el juicio 
hasta la sentencia. 2. ® Q,ue tanto el 
demandante como el demandado quedan 
ligados de tal modo, que ni el primero 
puede mudar la acción sin consentimien- 
to del demandado, ni éste las excepcio- 
nes sin el del demandante; porque la con- 
testación produce un cuasi-contrato entre 
ambos litigantes. 3. ® Q,ue no se puede 
alegar la excepción de incompetencia de 
fuero, porquo en el hecho de contestar 
se entiende prorogada la jurisdicción del 
juez ante quien voluntariamente se pre- 
sentó el reo á contestar. 4. ® Q,uo inter- 
rumpe la piescripciou, aunque la contes- 
tación se haga ante un juez árbitro. 5. ® 
Q,ne constituye en perceptor de mala fé 
al poseedor en cuanto á los frutos de la 
cosa litigiosa; y así es que en la senten- 
cia dcñuitiva se hace la condenación de 
frutos desde la contestación. 6. ® Q,ue 
se perpetúa la acción personal por cua- 
renta años. 7. ® Que cuando se contes- 
ta por medio de procurador, éste queda 
responsable á las resultas del juicio, y 
hasta que la sentencia se declare pasa- 
da en autoridad de cosa juzgada, con él 
se han de entender todas las diligencias 
y actuaciones que ocurran, mientras no 
so le revoque el poder y no con el poder- 


í nos que á ello se estienda el poder, ó a- 
j quol le confiera otro nuevo. 8. ® Que 
í una vez contestada la demanda, aunque 
I fallezca uno de los litigantes, puede el 
j procurador que la contestó continuarla 
/ hasta su decisión, sin embargo de que 
I sus herederos no lo ratifiquen el poder, 
i ni le dén otro, con tal que no elijan nue- 
j vo apoderado, 6 lo revoquen espresa ó 
\ tácitamente. 

j 2. Cuando el reo no contesta dentro 
^ de los nueve dias siguientes al de la ci- 

I tacion ó emplazamiento, acusada la úni- 
ca rebeldía que la ley prescribe ú orde- 
na, se le declara contumaz y se le tiene 
I por confeso (1). 

1 3. Esta confesión presunta hace las 
veces de contestación, é impide que el 
demandado pueda proponer las excep- 
ciones dilatorias, de que podria haber he- 
cho uso, si se hubiera presentado á pro- 
ducirlas dentro de los mismos nueve dias. 
Induce también esta confesión presunta 
un efecto de prueba de la demanda ó 
presunción á su favor, que permanece 
j hasta tanto que el demandado pruelte 
I concluyentemente su libertad y ninguna 
I obligación; pues como en tal supuesto pro- 
I cede por via de excepción contra la con- 

I (1) Leye« 1 y 3, til. «, lib. 11, N. 
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fesion presunta que considera la ley ha- 
ber hecho no compareciendo dentro de 
los nueve dias, hace en esta parte las 
veces de actor, y ha de probar lo que pro 
pone contra la intención de aquel que la 
tiene ya fundada en la presunción ó ñc- 
cion de la ley. Tales .son los efectos á 
que debe restringirse la confesión pre- 
sunta en rebeldía, quedando libre al de- 
mandado todo el progreso de la causa 
para alegar y probar en ella no ser deu- 
dor de lo que .so le demanda, y ser de 
consiguiente absuelto en la sentencia de- 
finitiva (1). 

4. Para que el juez declare contu- 
maz al reo, es preciso que el actor lo pi- 
da y que se acuse una rebeldía, pues no 
debe hacerlo de oficio; mas si muere 


(l) El conde de la Coftada en la parte 1, 
cap. 4, números 22, 23 y 24. 


antes de contestar á la demanda, y hu- 
biese pasado ya el término, no pueden 
los herederos ser declarados contumaces, 
en razón á que á éstos no se trasmiten los 
derechos puramente personales ni sus 
penas. 

5. Tampoco deberán ser declarados 
contumaces los que por alguna justa cau- 
sa no hayan podido contestar en tiem- 
po oportuno, y por consiguiente no in- 
currirán en la pena de que se les tenga 
por confesos, y por contestada la de- 
manda. Así es que si se presentasen en 
cualquier tiempo, con tal de que sea an- 
tes de pronunciarse la sentencia, y jus- 
tificasen haber tenido algún motivo fun- 
dado y legítimo que les impidiera ha- 
ber contestado en el término hábil, so 
les concederá otro para que contesten 6 
pro pongan las excepciones que tuvieren 
por convenientes. 


TITULO 12. 

De las excepciones- 

El buen Orden exige que después de haber tratado de la demanda y su contes- 
tación se expliquen las excepciones, las cuáles no son otra cosa que medios de de- 
fensa que las leyes conceden al demandado, ya para destruir el derecho del ac- 
tor, ya para dilatar el juicio, 0 impedir que se entable de cierto modo (1). Las 
excepciones se dividen en meramente dilatorias y temporales, en meramente pe- 
rentorias y perpetuas; en mixtas O anómalas, y en perjudiciales. Meramente 
dilatorias son las que difieren ó retardan el ingreso ó curso del juicio principal, 
pero no ponen fin á él, porque el reo no impugna directamente la acción del de- 
mandante ni niega que tenga justicia en lo que pretende, sino que procura impe. 
dir solamente por algún motivo especi al, el curso de la acción del demandante. Es- 
tas excepciones pueden ser relativas á la^ persona del juez, como la de declinato- 
ria y la de recusación; otras á las del actor; y otras á la causa 0 proceso: y así 
por este Orden tratarémos de ellas en los siguientes capítulos, é igualmente de las 
otras clases de excepciones que hemos enunciado. 


(t) Ley 5, tit. 16, lib. 7, N- R. 
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CAPÍTULO I. 

DE LA EXCEPCION DILATORIA RELATIVA X LA PERSONA DEL JUEZ, LLAMADA DE- 
CLINATORIA DE JURISDICCION. 

1. Qué se entiende por declinatoria de jurisdicción? 

2. Para ejercer ésta, los jueces tienen territorio señalado, fuera del cual propiamente no son 
jueces. 

3. Acepciones de la palabra fuera. 

4. Casos en los cuales una persona esté sujeta al fuero de un juez, sin embargo de no ser 
suyo. 

5. El heredero después de aceptada la herencia, debe ser demandado como tal en el lugar 
en que el difunto debió serlo, aun cuando aquel sea de fuero privilegiado. 


1. Una de las excepciones dilatorias 
es la declinatoria do jurisdicción, por la 
cual el demandado pretende evadirse de 
la jurisdicción del juez ante quien ha si- 
do citado, manifestando su falta de juris- 
dicción para continuar conociendo del ne- 
gocio. 

2. En órden á esta excepción debe 
tenerse presente, que todo juez tiene ter- 
ritorio señalado para administrar justi- 
cia, fuera del cual no se estiende su ju- 
risdicción; y aun á veces no alcanza és- 
ta á todas las personas y causas de su 
mismo territorio, por pertenecer á otros 
jueces privativos, en cuyo caso se dice 
que tal persona ó negocio pertenece á 
otro fuero. 

3. La palabra fuero tiene diversos sig- 
nifícados: unas veces se toma por el uso 
y costumbre de algún pueblo 6 provin- 
cia; otras por el juicio, ó por la jurisdicción 
y potestad de juzgar; mas según la acep- 
ción que aquí le damos, se entiende por 
el tribunal ó juez á cuya jurisdicción es- 
tá sujeto el reo 6 demandado (1). En es- 
te sentido el fuero es de tres clases, á sa- 
ber: ecle.siástico, secular y mixto. El pri- 
mero es el que corresponde al juez ecle- 
siástico para conocer de las causas que 


(1) Ley 8, tit 2, part. 1. 


¡ por disposición de leyes canónicas y c¡- 

I viles le competen, ya sea contra legos, 
6 contra eclesiásticos. El segundo es el 
que pertenece al juez lego; y el tercero 
es aquel á quien corresponden ciertos ne- 
gocios sobre los cuales el juez eclesiásti- 
co y secular tienen jurisdicción preven- 
tiva, de suerte que el primero que empie- 
za á conocer es el que prosigue y termi- 
na la cau.sa. Ténganse presentes las dis- 
posiciones que citarémos al tratar del 
fuero eclesiástico, sobre que en la actua- 
lidad pertenece el conocimiento de las 
causas llamadas de mixto fuero á la po- 
testad secular. 

4. Por regla general debe ser deman- 
dado el reo ante el juez de su domicilio; 
mas sin embargo hay algunos casos, en 
los cuales una persona está sujeta al fue- 
ro de otro juez, y puede ser reconvenida 
ante él, observándose lo dispuesto por la 
ley (1); y son los siguientes; l. c Cuan- 
do el reo 6 demandado es natural ú ori- 
ginario del pueblo en que .se le demanda, 
y se halla en él. 2. ® Cuando ha tenido 
en él la libertad, pues el esclavo manu- 
mitido, sigue el fuero del que se la di6: 
lo cual es impracticable en la actuali- 
dad, supuesta la abolición de la esclavi- 


(1) Ley7,tiL29, lib. 11, N.R. 
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tud. 3. ® Por razón de casamiento, pues 
la mnger está sujeta al juez de su mari- 
do. 4. ® Por razón de herencia, pues el 
heredero puede ser reconvenido sobre 
ella en el pueblo donde se hallen los bie- 
nes hereditarios. 5. ® Por contrato con 
sumisión especial 6 promesa de dar, ó 
hacer paga ú otra cosa en cierto lugar, 
aun cuando se haya formalizado la obli- 
gación en otro; y en este caso pudiondo 
el reo cumplir lo pactado, tiene facultad 
el actor para demandarlo indistintamen- 
te ó en el lugar en que habita; ó en el que 
se celebró el contrato; 6 en el que pro- 
metió él ó su cansante hacer la paga ó 
cumplir la obligación; lo cual procede 
sea la acción neal ó personal, y el con- 
trato válido ó nulo; verificándose tam- 
bién lo mismo en el cuasi-conirato, mas 
no si se trata de rescindir el contrato, 
pues no es necesario *qdir al lugar en 
que se celebró. 6. ® Por haber vivido 
diez años el demandado en el pueblo 
donde se lo demanda, y estar domicilia- 
do en él. 7. ® Por poseer en él la mayor 
parte de sn^g|iicne.s, aunque no haya i 
diez años que le habita. 8. ® Por contes- 1 

tar llanamente la demanda sin usar de > 

* > 

la declinatoria; pues se entiendo que| 
proroga al juez la jurisdicción, y éste de- 1 
be continuar el litigio hasta su final de- 1 
cisión. 9.® Por haber cometido delito | 
en aquel pueblo ó en su jurisdicccion; | 
pues siendo preso en él ó en virtud de í 
requisitoria de aquel juez en otro pueblo, | 
puede ser demandado civil y criminal- 1 
mente ante él, aunque sea natural de| 
otro, y tenga en él su domicilio. 10. j 
Cuando es vago, pues por no tener do- j 
raicilio seguro debe responder donde se i 
le demande y encuentre; y aun cuando | 
no lo sea, si tiene muchos fueros puede | 
elegir el actor el que quiera. 11. Cuan-| 
do se encuentra en poder de alguno la i 


cosa agena que se pide, en cuyo caso so 
le podrá demandar para que la entregue 
aunque sea de distinto fuero; advirtien- 
do que si es persona de buena fama y 
quiere dar fianza de estar á derecho, de- 
be dejársele aquella en depósito; y no 
dándola, se ha de depositar en poder de 
otra persona. Mas si es de mala fama, 
se le deba prender, aunque no la haya 
hurtado, hasta que pruebe el derecho 
que á ella lo competo, y de donde la hu- 
bo. 12. Por via de reconvención, pues 
el actor está obligado á contestar á la 
que el reo le hace ante su propio juez, 
sin embargo de que no esté sujeto á su 
jurisdicción, excepto en los casos que se 
esplicaráu cuando tratemos de la recon- 
vención. 13. Por razón de cuenta de tu- 
tela, administración ú otras semejantes, 
ó uso do algún oficio público; pues de- 
be responder en el lugar donde so ejer- 
ció, ó se lo encargaron aquellas, y ante 
el juez que le hizo el encargo (1). 14. 
Por habru sido alguno citado legitima- 
raente de órJen de su juez, aunque des- 
pués de la citación vaya á domiciliarse 
á otro lugar, tendrá i|ue contestar ante el 
juez que lo citó, pues el juez previno la 
jurisdicción para entender y conocer de 
aquel negocio (2). 

6. El heredero después de admitida 
la herencia dcb>. ser demandado corno 
tal en el lugar y fuero en que el difun- 
to debió serlo, aunque aquel sea de fue- 
ro privilegiado, y su privilegio personal 
no lo puede escusar de responder en el 
fuero en que debia hacerlo su causante; 
pues la ley 67, tit. 6, part. 1, dispone lo 
siguiente: „Otro si, cuando el clérigo he- 
reda los bienes del borne lego, é otro al- 
guno ha demandado contra aquel lego 

(1) Leyes 32, til. 2, part. 3; 15, til. 1, part 
7; 3, liL 4, lib. II; 2 y 3, tít. 36, lib. 12, N, R. 

(2) Ley 12, tit. 7, part. 3. 
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por razón de aquel haber, ó de daño que ¡ 
hubiese Acho, tenido es el clérigo de ; 
facer derecho ante aquel juzgador seglar, ’ 
do la faria aquel, de quien hereda el ha- 1 
bor, si fuere vivo.” De modo que según ; 
esta ley se debe reconvenir al heredero - 
en el propio lugar y ante el mismo juez t 
en cuya jurisdicción podia serlo el difun- > 
to, ya sea en su domicilio ó on aquel ) 


en donde existe la herencia, 6 la mayor 
parte de los bienes; ad virtiendo que si la 
acción deducida en el juicio fuere real, 
deberá ser demandado donde existe la 
cosa reclamada, y si fuere personal, lo 
será en el mismo lugar en que el difunto 
podia ser reconvenido, si no hubiese fa- 
llecido. 


CAPÍTULO II. 

DEL MODO DE SUSTANCIARSE LAS COMPETENCIAS. 

1. ¿Q.ué le entiende por juicio de competencia y á qué tribunal corresponde su decisión, ya 
sea que la disputa se promueva entre jueces de uno mismo ó diferentes Estados, entre éstos y la 
federación, entre seculares, eclesiásticos 6 militares, bien entre si, bien unos contra otro? 

2. Forma del procedimiento. 

3. De lo que debe practicarse cuando es promovida contra ley espresa. 

4. Pendiente la competencia no debe innovarse. 

5. Se refieren algunas excepciones do la regla anterior. 

6. Está prohibido se formeu competencias en las causas de homicidio, heridas y robos duran- 
te la formación del sumario. 

7. Cuando se trata de la encarcelación de un reo, los jueces qne compitan sobre la jurisdicción 
deben ponerse de acuerdo en conceder 6 no libertad bajo de fianza ó absolutamente si el caso lo 
permite. Ultima disposición del presente aflo de 1851 sobre competencias. 

1. La competencia es la controversí acción de una rédtila (1), en que se previe- 
ó disputa suscitada entre dos jueces, so- í tie que siempre que el arzobispo de Mé- 
bre el conocimiento de un negocio. Si e.s. < xico y obispo de Puebla, di.spnten ó di- 
ta cuestión media entre tribunales de la ^ gladion .sobre jurisdicción, ocurran á la au- 
federacion, ó entre éstos y los de los Esta- 
dos, ó entre los de los Estados, corres- 
ponde su decisión á la Córte Stipre. 
ma de Justicia, y siendo entre jiteces 
de un mismo Estado, á los tribtinalos del 
mismo (1). La que se suscite entre dos 
jueces militares, debe decidirla el tribu- 
nal de la guerra (2). Acerca de la de los 
jueces eclesiásticos entre sí y con los se- 
culares, debe tenerse presente la disposi- 

< 

fll Arta. 137 y 160, Constitución de 1824. | (I) De 8 de Diciembre de 1730. Elizondo 

(2) Art. 4, alnbodidil 6, detJfOfo de 30 No- í práctica univ, toirt. 1, juicio ord. núm. 10. 
viembre de 840. ' (2) Ord. de 1. ® de Junio de 1820. 


diencia para que declare cual de los jueces 
hace fuerza en conocer; y otra resolución 
posterior (2), en la que con motivo de 
una comprUencia entre un juez eclesiás- 
tico y otro secular, se declaró que en 
casos semejantes no cabe competencia 
entre las dos jurisdicciones, sino el recur- 
so ordinario de fuerza en conocer y pro- 
ceder, del que hablarémos en su lugar, 
cuya decisión pertenece á las audiencias 
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territoriales. Sobre esto mismo punto dispo- 
ne otra cédula (l), que en las provisiones 
dej ñecos eclesiásticos en los casos de com- 
petencias con los magistrados seculares, 
no conminen al primer oficio con la pena 
de excomunión mayor, ipso fado inettr- 
renda, ni con multas pecuniarias, pues de- 
ben usar del regulado y prudente méto- 
do de exhortos, con la moderación y tem- 
planza tan recomendada por el concilio 
de Trento (2), y por la ley de Indias (3), 
en cuanto á imponer censuras y penas 
pecuniarias á los legos, aun en el caso 
que para ello tenga jurisdicción indispen- 
sable; cuyas disposiciones obran con ma- 
yor razón respecto de los jueces seculares, 
por ser mucho mayores los inconvenien- 
tes que deben recelarse de su inobservan- 
cia con perjuicio de la pública tranqui- 
lidad. 

2. El modo de proceder en estos jui- 
cios es el siguiente: El juez que solicita 
la inhihiciou de otro, bien de oficio, ó 
excitado por parte de uno de litigantes, 
pasará oficio á aquel manifestando las 
razones en que se funde, y anunciando 
la competencia sí no cede: contestará el 
intimado las suyas y aceptándola en su 
caso: si el primero no se satisface lo dirá 
al segundo, y ambos remitirán por el pri- 
mer correo á la autoridad competente, 
los autos qtic cada uno haya formado (4), 
y como en estos juicios en lo común sue- 
len interesarse también las partes y pro- 
mover alguna de ellas la competencia, en 
tal caso, se les corre traslado de la con- 
testación del juez, y la que ellos dieron se 
le trascribe á aquel para tenerla por for- 


(1) De 8 de Diciembre de 1786. Beleffa n. 
203, próvida. 

(2) Can. 25, cap. 13 de reform.; y el 13 pro- 
vincial mexicano, lib. 6. tit. 11, § 1. 

(3) Ley 45, tit, 7, lio. 1, R. I. Vease el tit 
10, lib. 1, id. 

(4) Art 11, decreto de 19 de Abril de 1813. 


mada (1). Cada juez al remitir los autos, 
espondrá al tribunal las razones en que 
se funde, y éste dirimirá la competencia 
en el preciso término de ocho dias, advir- 
tiendo que no debe haber mas que una so- 
la instancia, y ésta corresponde á la prime- 
ra sala de la Córte de Justicia, ya obre ba- 
jo ese respecto ó ya con el carácter de au- 
diencia en los negocios del Distrito y terri- 
torios (2), y al tribunal de la guerra en su 
caso, es decir, cuando los jueces conten- 
dientes fuesen militares. Se dará vista al 
fiscal á quien se reputa parte por razón de 
su oficio en materia de jurisdicción, y con 
su pedimento se dan por conclusos los au- 
tos, mandándose dar cuenta citadas las 
parles si las hay, 6 solo el fiscal, y hecha 
relación en público y oidos los informes de 
los abogados se determina, y testimoniada 
la resolución se participa á los jueces que 
competían sin admitir mas recursos. En 
este punto debe tenerse presente al art. 142 
de la ley de 23 de Mayo de 1837, que pre- 
viene que las comptUencias se sustan- 
cien con arreglo á lo prevenido en la ley 
de 19 do Abril de 1813, observándose res- 
pecto de lo criminal lo prevenido en el 
art. 7 de la ley de 28 de Agosto de 1823; 
decidiéndose por el tribunal correspon- 
diente dentro del preciso término de quin- 
ce dias contados desde que se reciban los 
autos de los jueces contendientes, y sin 
otros trámites que la audiencia fiscal é 
informes á la vista, si los pidieren las par- 
tes. 

3. Si la competencia se hubiere pro- 
movido y sostenido contra ley espresa y 
terminante, incurrirá el juez en la pena 
que señala el art. 7 de la ley de 24 de 
Marzo de 1813, debiendo imponérsela el 
tribunal que la dirima, ejecutándola irre- 


(1) Art. 12 del mismo, y art. 14 de la ley de 
14 de Febrero de 1826. 

(2) Art 29 de la misma. 
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mislblemcnto desde luego, sin perjuicio de j 
oir después al juez si reclamare (1). Se- 
gún el Sr. Elizondo (2), en las competen- 
cias cualquiera de las partes puede ocur- 
rir á la superioridad dando noticia del 1 
caso y su estado, á cuya consecuencia se 
libra provisión para que se remitan las i 
actuaciones originales de uno y otro juez; < 
pero lo mas común en la práctica es en- 1 
tablax la competencia en los términos que | 
hemos manifestado. 

4. Entablada y pendiente la compe- 1 
tencia no se puede proceder adelante ni i 
innovar en el negocio, sin cometer aten- 
tado y perder por el mismo acto cual- 1 
quiera derecho que se pudiera tener al ; 
conocimiento del pleito (3). 

5. No obstante la generalidad con que | 
se espresa la mencionada ley de Indias, | 
hay sin embargo algunos casos de excep- 
ción. Primero, en las causas criminales, 
cuando en ellas se mueve competencia 
durante la sumaria, por razón de que si 
entonces por este motivo se suspendieren 
los procedimientos judiciales, se frustrarla ! 
la prueba del delito con notable perjuicio 
de la vindicta pública. El Sr. C. de Val- 
daura, observación 68, refiere que asi se | 
dispuso por la audiencia de Valencia ha-> 
hiendo sido aprobada esa determinación ! 
por el soberano. El Colon (4) da .sobre | 
este punto á los jueces militares las re 
glas siguientes: Si no obstante todas las ¡ 
prevenciones que se han dictado para < 
evitar competencias, hubiese alguna [wr i 
la prisión do algún roo, y el conocimien- 
to de su causa, en que después de haberse i 
pasado los oficios y papeles conferencia- í 




Art. 6, decreto de 11 de Setiembre de | 

18^0. 

(2) Pr&cL univ. for. tem. 6, cap. 12, nüm. I, 
argum. del decreto de 4 de Setiembre de 1824. ! 


(3j Ley8, tit.9,lib.5. R. I. 


tes. 


Juzg. milit tom. I , núras. 249, y siguien- 


les, no se conformasen ambas jurisdiccio- 
nes, procederán cada una á formar sus 
autos para aclarar el hecho de buena 
fé, sin prcoctipacion ni acaloramiento, 
evitando dilaciones que ceden en perjui- 
cio de los infelices reos, por el atraso que 
sufren sus causas. Todos los papeles 
que de una y otra parte medien, se han 
de poner en los autos, colocando origina- 
les los que se reciban y copia de los que 
se escriban, para que la superioridad se 
entere mejor de los antecedentes. Si el 
hecho en cuestión hubiere sido público, 
como riña ejecutada en poblado, y otros 
cuque interviniesen innumerables testigos 
de vista, como hay en que escoger, será 
mejor no recibir los mismos que hayan de- 
clarado ante la otra jurisdicción, porque 
además de que esto facilita el que se en- 
tienda mejor lo que se está actuando, suele 
distraer lo contrario á algunos jueces del 
fin principal de la causa, y meterse á com- 
probar otras particularidades, lo que noca- 
rece de ejemplos; pero sien el delito hubie- 
ren intervenido pocos testigos, es indispen- 
sable examinar ambas jurisdicciones unos 
mismos; y en este caso se ha de proceder 
con gran pulso, ciñéndosc en las pregun- 
tas á solo lo que arroje la causa, porque 
es muy espucsto á que luego algunos 
viertan especies con que fácilmente se 
enredan loa procesos y los mismos jue- 
ces que los forman, llegando á persona- 
lidades que deben evitarse; bien entendi- 
do, que no pueden negarse los testigos 
de una jurisdicción á otra, porque es de 
derecho y está especialmente mandado 
en el art. lÜ de la ordenanza, tit. 1.® 
tratados.® La causa se ha de formar 
en sumario hasta recibir al reo su confe- 
sión y evacuar sus citas, y en este esta- 
do se ha de entregar al capitán general... 
Mientras está pendiente la formación de 

autos-no pueden ya pedirse dé una y ottia 

12 


jO 
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parte reos, aunque resulten cótnplices con 
el principal, ni menos pasar á sustanciar 
ni votar la causa; pues teniendo ya coní>- 
cimiento el rey 6 sus tribunales, no que- 
da mas facultad á cada jurisdicción que 
aclarar su derecho en la formación de la 
sumaria, y esperar la resolución fínal.” 

6. En los delitos de homicidios, heri- 
das y robos, está prevenido (1) que no 
se formen competencias durante las pri- 
meras diligencias del sumario, á no ser 
en el caso de disputarse la prevención, 
en cuyo evento conferenciarán los dos 
jueces contendientes, y no cediendo nin- 
guno, continuarán juntos en el conoci- 
miento de las actuaciones, mientras se 
decide la disputa. 

7. El segundo caso de excepción es el 
de las escusas, en que puede tener lugar 
la escarcclacion de un reo bajo de ñanza; 
si discordaren los jueces acerca de á cual 
corresponde la ju risdiccion, han de confor- 

(1) Arta. 37 y 3S, decreto de 6 de Julio de 
1848. 


marse en dar ó no libertad con las debidas 
precauciones, á los reos de las disputas pa- 
ra que no ocasionen tan graves peijuicios á 
éstos y al Estado (l). Sobre esta materia 
de competencias so ha publicado en 10 
de Mayo de 1851, la siguiente ley da- 
da en 23 del mismo. „Mientras sn da 
la ley general que debe arreglar las com- 
petencias de jurisdicción entre los jueces 
do los Estados, territorios y Distrito que 
componen la federación, se observarán en 
las pendientes y en las nuevas que ocur- 
ran, las reglas de la legislación común 
; que rijió como general antes de la adopción 
I del sistema federativo, con las reformas 
i que en olla hayan introducido la Constitu- 
I cion federal y las leyes del congreso de la 
Union.” Las leyes y reformas á que se ha- 
ce referencia en ésta, son ¡as que ya tene- 
mos esplicadas en el cuerpo de este capí- 
tulo. 

( t ) Ord. dn 27 de Rnero de 1789. inserta en 
el teatro de la legislación, tom, 7, pág. 370, y en 
el apéndice de los juzgados militares de Coloo 
toro. 1, p&g. 30. 


CAPÍTULO III. . 

DE OTRA EXCEPCION DILATORIA RELATIVA X LA PERSONA DEL JUEZ, 6 SEA DE LA 

RECUSACION. 

1. DeRnicion de recusaciones: por quiénes pueden interponerse y cuáles sean sus causas. 

2. Práctica que actualmente se observa en los recusaciones de los jueces inferiores, atesores 
y escribanos. 

3. De la recusación de los árbitros. 

4. De la del mero ejecutor. 

5. De la de los tríbun.->lcs de circuito y juzgados de Distrito. 

6. De la de los magistrados de la Suprema Córte de Justicia. 

7. Se ospone la cuestión sobre si ol fiscal puede ó no ser recusado, y si lo pueden ser igual- 
mente los relatores ó secretarios de los tribunales superiores. 

8. De la recusación de los jueces eclesiásticos. 

9. De la de los ministros del tribunal de guerra. 

10. De la que se interponga en el tribunal mercantil. 

11, De la relativa á los juicios de libertad de imprenta. 

1. La recusación es un recurso que i inhiltan dol conocimiento de sus nego- 
conceden las leyes á las partos para que | cios á los jueces y asesores ó cáéri^nOS; 
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que por algún motivo les fueren sospe- > de entonces, en el resto de su secuela, 
chosos. j por lo mismo nada estraño es que sean 

Las recusaciones pueden interponerse | deferentes á ios pedidos de una parte, al 
por las mismas partes que litigan ó por j paso que á la otra le nieguen los suyos, 
sus procuradores, teniendo poder especial | especialmente si ven en ellos alguna te- 
segnn el conde de la Cañada (l). Y ; meridad, malicia ó mala fó, y claro es 
aunque por derecho de las partidas dojqiie por esta conducta no se puede decir 
bian hacerse antes de la contestación del que el juez favorece á uno y grava A otro, 
pleito, por considerarlas como excepcio- < habiendo sido su único norte la admi- 
nes dilatorias; en el dia, en cualquier | nistracion de la justicia. En miestro- 
estado del negocio, se permite oponer - ; concepto, la calificación de las cansas 
las antes de la publicación de la sen-; en !a recusación, debe dejarse al pru- 
tencia. < dente arbitrio del juez, mayormente de- 

Las causas de las recusaciones son to-- biéridosc ventilar ante los tribunales su- 
das aquellas que constituyen impedimen-lpcrioros. 

to para poder actual en el negocio, como \ 2 . La práctica en las recusaciones ha 

el parentesco, la enemistad ca|)ital y de- < sido muy vária. En el dia la disposición 
más que hemos inaniiestado tratando de < que rige en la materia respecto de losjuz- 
jueces y escribanos. De .suerte que si por < gados inferiores, es el decreto de 30 de 
ejemplo, el que ha servido de abog.ado á | Noviembre de 1846, en los artículos si- 
una parte, no se escusa y abstiene de | gnicntes. 

conocer como juez en el mismo nego-í Art. 16. En los juzgados ordinarios de 
cío, puede la contraria recusarlo con justa | primera instancia del Distrito federal y 
causa. I ^rritorios, cada una de las partes podrá 

Los autores al esponer las causas de la | recusar un juez, un asesor y un escribano, 
recusación, refieren algunas que á la ver- con solo el juramento de no proceder de 
dad no son bastantes, y otras que son ^ malicia, á efecto de que el recusado se in- 
demasiado vagas; así pue.s, la del paisa- |hiba absolutamente del conocimiento de 
nage que algunos la estiman por suficien- j la causa ó negocio de que se trata; pero 
te, no lo es en realidad, á menos que de | después no se admitirá otra recusación 
él proceda una íntima y estrecha amis- jen el mismo juicio y sus incidentes, sino 
tad, en cuyo caso la verdadera causa se- í por escrito, con firma de letrado, y por 
rá ésta y no aquel: del mismo modo deci-j causa legal que .se justificará plenamente, 
mos que seesplican con vaguedad, cuan- ^quedando por tanto derogadas las leyes 
do asientan que es motivo fundado el que > que establecían el medio de acornpa- 
el juez favorezca demasiado á una parte J liados. 

y grave á otra, sin esplicar en lo quel Art. 16. En las causas criminales no 
pueda consistir el favor ó el gravámen. hendrá lugar la recusación del juez, mion- 
Es muy común que desde la demanda y ^ tras se hallen en sumaria. 


contestación suelen los jueces formarse 1 
idea de la justicia del negocio, ó sino des-| 

(1) Juicios civiles, part. 2, cap. 6, imms. 14, | 
y sigiiicntee. 5 


Art. 17. Interpuesta la recusación por 
la parte legítima ante el juez inferior 
con espresion de la causa en que se fun- 
de, remitirá éste lot autos con su informe, 
prévid citación de lás partes y sin otros 
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trámites, á la primera sala de la Supre- 
ma Córte de Justicia. 

Art. 18. Esta el dia siguiente de reci- 
bidos los autos, hará de plano la caliñca- 
cion de si es ó no legal la causa alegada 
para inhibir al juez. En caso de nega- 
tiva, mandará devolver á éste inmedia- 
tamente los autos para su prosecución, é 
impondrá al recusante y su abogado las 
penas correspondientes; pero si la resolu- 
ción fuese afirmativa, recibirá desde lue- 
go el articulo á prueba por muy breve 
término; y con solo la vista de ella y los 
informes en estrados, si loa hicieren los 
interesados en el dia que se señale, falla- 
rá cuando mas tarde á los quince dias 
contados desde el recibo de los autos. Si 
la sentencia fuese favorable al recusan- 
te se remitirán aquellos para su secuela, 
al juez que designe el actor; en caso con- 
trario se remitirán al mismo juez recusa- 
do, y se impondrá al recusante la pena 
establecida por derecho. 

Art. 19. Los jueces ordinarios respec- 
tivos de primera instancia, conocerán de 
las recusaciones con causa de los escri- 
banos, decidiendo de plano en el mismo 
dia en que se interponga el recurso, si 
aquella es ó no legitima; en lo demás se 
aplicarán las mismas reglas comprendi- 
das en el artículo anterior, contándose 
los términos desde el citado dia, y suplien- 
do los informes en estrados, con el que 
quieran dar las partes en una junta en 
la fecha que se les señale. 

Art. 20. En las recusaciones de los 
asesores conocerá el mismo juez con con- 
sulta de letrado, que pagará el recu- 
sante. 

Art. 21. La Córte de Justicia y los 
jueces de ¡rrimera instancia en su caso, 
no se detendrán para resolver sobre estos 
artículos, por falta de concurrencia de 
las partes á producir dichos informes. 


Art. 22. En estos artículos do recu- 
sación solo podrá intervenir el recusan- 
te, si éste manifestare su ánimo de cons - 
tituirse tal. Los demás individuos que li- 
tigan, únicamente intervendrán cuando 
la causa alegada les afecte personal- 
mente. 

Art. 23. En todo caso quedan á sal- 
vo los derechos de los recusantes, para 
vindicarse en el juicio correspondiente 
de cualquier agravio de que se crean 
ofendidos en sus personas, reputación ó 
intereses. 

3. Los jueces árbitros ó compromisa- 
rios, elegidos por las partes para dirimir 
y decidir sus controversias, pueden ser 
recusados por enemistad nacida después 
de su elección ó descubierta ontónces, 
aunque ántes hubiese nacido, ó por sobor- 
no ó alguna otra causa justa y legal. Es- 
ta recusación puede hacerse requiriéndo- 
les el recusante á presencia de hombres 
buenos que no se entrometan á conocer 
del negocio, pues los tienen por sospe- 
chosos por tal causa que representarán, 
y si no obstante de este requerimiento 
continuasen, debe acudir al juez ordina- 
rio recusándolos, manifestando la cau- 
sa de la recusación, ofreciendo probarla 
incontinenti y pretendiendo que justifi- 
cada que sea, les prohíba continuar co- 
nociendo en el negocio: si la causa fuese 
suficiente y probada, el juez debe defe- 
rir á la solicitud, y lo que los árbitros 
hubiesen ejecutado después de ella es 
nulo, el recusante no tiene obligación de 
pasar por ello, ni por su renuencia incur- 
re en pena (1). 

4. El juez mero ejecutor no puede 
ser recusado, porque nada hace de pro- 


(1) Ley 31, lit. 4, part. 3, glos. última, in 
cap. Novi de apellat. Alejand., in cap. Practor 
23, part. 2, núm. 10 in fin. 
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p¡a autoridad (l), á diferencia dcl ejecu- 
tor mixto, que tiene facultad para admi- 
tir excepciones y determinarlas, podiendo 
cu consecuencia irrogar daño á los liti- 
gantes con sus procedimientos, y por lo 
mismo puede ser recusado en los mismos 
términos que el ordinario. 

5. En los tribunales decircuito yjuz- 
gados de distrito (2), cada parto puede 
en los primeros recusar á un juez letrado 
y dos asociados, los que en dicho caso 
y en el dio cualquiera impedimento, son 
reemplazados con los que están insacu- 
lados para tal objeto, por sorteo que se 
hace á presencia del juez, del promotor 
fiscal, del escribano y da la parte intere- 
sada en el caso de recusación. El juez 
letrado se reemplaza por otro de igual 
clase que resida en el lugar del tribimal, 
nombrado por los asociados y conforme 
al arancel vigente, en él mismo cobra de- 
rechos que satisface la parte recusante 
ó la hacienda pública, si el que recusó 
íiio el promotor. La discordia en el nom- 
bramiento se decide por uno de los insa 
culados sacado por suerte, del modo que 
queda indicado: si no hay letrado á quien 
nombrar se reemplaza lo mismo que los 
asociados; y no siendo ninguno de ellos 
abogado, consulta el tribunal con asesor 
nombrado á pluralidad de votos ó por 
suerte, si no le hubiere, pagando los dere- 
chos de asesoría la parte recusante. En 
los juzgados de distrito, el juez puede 
ser recusado una vez por cada parte, y 
en casos de impedimento legal ó recusa- 
ción, es reemplazado por un suplente de 
los tres que con este objeto nombra el go- 
bierno, los cuales entran á funcionar por 
el órden de su nombramiento, y cobran 

y) Diego Perez en la ley 4, tit. 8, lib. 3, 

(2) ArU. 15 hasta el 19, y 28, 29, 30, 31 y 
36 (le la ley de 22 de Mayo de 834, en la que 
quedo retundida la de 20 de Mayo de 826. 


derechos á costa del recusante ó de la 
hacienda pública, si éste fuere el promo- 
tor. Si no fuese letrado el que sustituya 
al juez de distrito en los casos de recu- 
sación, consultará con asesor, pagando 
el recusante los derechos de asesoría 
en los términos dichos (1). Sobre si se 
requiera espresar causa en las recusacio- 
nes de estos jueces, nada dice la ley; pe- 
ro es de presumirse que no, en razón á 
que en las de los de los ministros de la 
Suprema Córte de Justicia no se exige 
esc requisito, sino cuando se excede del 
número que la ley permite. Por lo mismo 
creemos que será bastante el juramento 
de calumnia, á no ser que se quiera re- 
cusar un número mayor de los que per- 
mite la ley. 

En la época en que estos juzgados es- 
tuvieron suprimidos y en su lugar se 
crearon jueces de hacienda, con motivo 
de una d uda, se. espidieron las dos si- 
guientes resoluciones: Primera, de 23 de 
Noviembre de 1824, dice: „Dada cuenta 
al Exmo. Sr. presidente sustituto con 
la nota de V, de 6 de Octubre último, 
en que consulta lo que deba practicarse 
en caso de recusación, por no haberse 
hecho prevención alg una en el decreto 
de 18 de Octubre do 1841, ha tenido á 
bien acordar S. E. se diga á V., co- 
mo lo verifico en contestación, que en 
los casos que fuere recusado legalmcnte, 
no debe acompañarse con otro juez ó con 
cualquiera persona de ciencia y concien- 
cia, sino que queda inhibido entera- 
mente de conocer en el asunto, y se pa- 
sará para que se siga en su conocimien- 
to á otro de los jueces de lo civil de es- 
ta capital por su órden, que harán las 
veces de jueces de hacienda en estos 
casos.” 


(1 j Art. 14, ley de 14 de Febrero de 826. 
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La segunda, aclaratoria de la anterior, 
se espresa asi: „En vista del oficio del 
señor director general de alcabalas y con- 
tribuciones directas, que V. E. me tras- 
cribe en su nota de 29 de Diciembre pró- 
ximo pasado, consultando sobre la Su- 
prema órden de 23 do Noviembre último, 
relativa á los casos de recusación de los 
jueces de hacienda, con res[)ecto al caso 
particular ocurrido en el puerto de Aca- 
pulco, el Exmo. Sr. presidente sustituto 
ha tenido á bien acordar se diga en con- 
testación, como tengo el honor de hacer- 
lo, que en todos los lugares de la Repú- 
blica en que haya dos 6 mas jueces de 
lo civil, se observe la resolución citada 
de 23 de Noviembre, dictada respecto 
de esta capital; que donde no haya mas 
que un juez de lo civil y de hacien- 
da, y uno 6 mas de lo criminal, éstos 
sustituyan á aquel en los casos de recu- 
sación; y que cuando en el lugar no, ha- 
ya mas que un solo juez que despache 
los negocios, tanto civiles como criminales 
y los de hacienda, si fuere recusado, se 
acompañará con un letrado, en caso de 
haberlo en el mismo lugar, y no habién- 
dolo, con uno de los jueces de paz, 6 
cualquiera vecino de probidad y con- 
ciencia. 

6. En cuanto á los magistrados de 
■la Suprema Córte, la ley (1) permite á 
cada parte la recusación, sin espresar 
causa, de un ministró de la segunda y 
tercera sala, que se compone de tres; 
y de dos en la primera, que se compone 
de cinco. Habiendo causa y probándose, 
se puede recu.sar mayor número. El mo- 
do como se reemplazan las faltas de los 
ministros, está marcado en la ley de 14 
do Febrero de 826, y en el reglamento 
de 25 del mismo año; hallándose en la 

(1) Ley citada de 14 de Febrero de IKM. 


< actualidad pendiente una ley en las cá- 
Miinras, para reglamentar este punto, 
j; 7. Entre los autores se disputa si el 

I fiscal es ó no recusable; á la opinión ne- 
gativa favorece la razón de que el fiscal 
tiene verdaderamente la investidura de 

I parte, y así como á ésta no se puede re- 
cusar, tampoco á aquel que no hace otra 
cosa mas que pedir lo que estimo justo, 
y no es quien falla ni sentencia los ne- 
gocios. Sin embargo, el diclámen con- 
trario está apoyado en una real cédula 
de 19 de Mayo de 1769, recopilada por 
Beleña en sus providencias núm. 625, en 
que se previene: „que las recusaciones 
que se introdujesen en la audiencia con- 
tra los fiscales y demás ministros, se 
vean con mucha reflexión, ajustándose 
precisamente á las leyes y disposiciones 
de derecho." Sobre este punto el Sr. So- 
lórzano (1) se esplica de esta manera; 
„Q,ue si la recusación qtie se hace al fis- 
cal es por parte del fisco, porque por al- 
guna justa causa le tiene por sospecho- 
so, no hay duda alguna que puede ser 
recusado, ó por mejor decir, que se debe 
abstener de ‘abogar ó proceder en ella 
luego que se le ordenare. Pero si no estu- 
viésemos en este caso si no en el contra- 
rio, de que la recusación se intentase y 
pidiese por la persona particular contra 
quien el fiscal mueve ó sigue algún plei- 
to civil ó criminal, haciendo su oficio 
por parle del fisco, entonces convendrá 
ir con mayor tiento y proceder con ma- 
dura deliberación; porque no ha de es- 
tar en la mano de los reos escluir los 
abogados y procuradores que el rey bus- 
ca y entresaca de los mas escogidos, pa- 
ra que le asistan y defiendan en sus ne- 
gocios, y de quienes hace la confianza 
que he referido. Y asf yo no admitiría 

(1) Polit ind., lib. 6, cap. 6, núma. 17, y ti- 
gaientea. 
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fácilmente para darles por recusados, las 
de decir que siguen estos pleitos con mu- 
cha as[)ereza, que son mal acondiciona- 
dos ó tratan mal & los reos. Si se diere 
por causa que el ñscal es enemigo del 
litigante, también en toncos convendrá mi- 
rar mucho qué enemistad es la que se 
opone y de qué ocasiones ha procedido, 
porque puede ser que la indignación que 
el fiscal muestra, sea mas contra la cau- 
sa que contra la persona, y esa no es re- 
prensible. Pero si se proba.se que la ene- 
mistad que el fiscal tiene contra los reos 
es capital, ó que les ha hecho graves 
amenazas en estos pleitos, mostrándose 
escandecido con ellos, ó que los sigue 
mas por venganza que por justicia, ó 
interviniendo otras tales razones y cau- 
sas que descubran que procede apasio- 
nadamente, no dudo que podrá ser re- 
cusado. Esta misma opinión sigue Lar- 
rea (1) y Carrasco (sí). 

En cuanto á los relatores ó secretarios 
de los tribunales superiores, no tenemos 
ninguna ley mexicana que hable sobre 
el particular; por las antiguas españolas 
(3) podian ser recusados sin necesidad 
de espresar la causa; pero no se los de- 
bía quitar el conocimiento de los nego- 
cios é intervención en el pleito ni sus 
derechos, ántes bien la sala les había de 
nombrar un acompañado; debiendo el 
recusante satisfacerle enteramente los de- 
rechos que importara el trabajo de hacer 
el apuntamiento, y el asistir á la vísta 
del pleito, aunque nada hubiese trabajado 


8. Para recusar al Juez eclesiástico 
ordinario ó delegado, so ha de espresar 
ante el mismo la causa bien de amistad, 
enemistad, parentesco, interés ú otra: si 
es delegado del Papa, obispo ú otro Juez 
ordinario eclesiástico, el recusado ha de 
compeler á los litigantes á que elijan ár- 
bitros letrados que conozcan do la causa 
do la recusación, y la decidirán señalán- 
doles que nombren tercero en discordia. 
Estos árbitros han de asignar plazo á 
los litigantes para probarla, y si dentro 
del prefinido no la Justificasen, puede 
proceder el Juez recusado en la secuela 
del negocio principal, sin embargo de la 
recusación (1). Declarando los referidos 
árbitros ser legítima la causa de la re- 
cusación; sí el Juez recusado fuese dele- 
gado del Pupa, se le ha de remitir el ne- 
gocio para su conocimíetito, y no á otro, 
aunque lo consienta el recusante (2); y 
si fuese obispo u otro ordinario, puede 
remitirlo al superior ó á otro.s, con.sintién- 
dolo el recusante. Si fuese subdelegado 
del Papa so ha de examinar la causa 
ante el delegado y no ante el árbiiro (3), 
y si fuese vicario general ó delegado del 
obispo, ante éste (4); pero debe advertir- 
.se que el recusado no puede subdelegar 
después de probada la causa do la recu- 
sación, porque este acto es Jurisdiccio- 
nal y carece de potestad para hacerlo. 

9. En órden á los ministros del tri- 
bunal de la guerra, cada parte podrá re- 
cusar sin alegar cansa, dos en sala de 
cinco, y uno en sala de tres (5): de las 


en él: el pedimento de recusación ha | recusaciones do los auditores de guerra 

de hacerse con el Juramento do malicia. | 

y protesta de dejarlo en su buena opi- nj Cap. 5, de ofic. delegaii. 

nion y fama, lo mismo que el relativo á 1 Cap. 27, }. 9 . de ofic. de leg. 

los iueces \ Cap. 4, de onc. de leg. iu. 9, conciL mex- 

í : \ 3, lib. 2. o lit 7, ^ 

(1) Ad. leg. Recop. cap. 9, nuni. 43. 1 (^) Cap. 6, cit. Viaie á Miirillo cure. jur. 

(2) Allegatio 2. $ cán. lib. 2, oum. 286. 

(3j Ley 18, tiL 10, lib. 2, R., 0 6, ñt. 80, lib. { (5) Art. 14, decreto de SO de Noviembre 

4, N. \ de 1846. 
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ó asesores de las comandancias genera- ! permite á cada parte la recusación, sin 
les, no hay ley mexicana que establezca i espresion y prueba de causa, de un juez 
alguna cosa particular; pero por razón | propietario y tm suplente (1); si por re- 
de analogía parece que so podrá recusar j cusacion ú otros impedimentos legales 
uno sin espresion de cansa, y mas, es- M legase á quedar incompleto el tribunal, 
presándola del mismo modo que está j se suplirá su falta del mismo modo que 
establecido respecto de los jueces letra- 1 en los do minería, por los suplentes norn- 
dos y asesores del distrito y territorios, i brados al efecto, 
según el decreto citado de 30 de Noviem - 1 ll. En los juicios do libertad de im- 
bre (le 1846. Mas aunque esto es lo natu- 1 prenta, puede la parte recusar nueve ju- 
ral, la práctica está en contrario como i rados de la lista de diez y nueve que se 
se advertirá cuando se trate de estos fun- 1 le hayan presentado, lo cual verificará 
clonarlos al hablar de jurisdicción mi- j dentro de veinticuatro horas, y sin que 
litar. > sea necesario alegar causa (2). 

10. En el tribunal mercantil solo se I 


CAPITULO IV. 


DE LAS EXCEPCIONES DILATORIAS RELATIVAS Á LA PERSONA DEL ACTOR. 


1. ¿Cuáles son las excepciones dilatorias concernientes á la persona del actor? 

2. Uuda de varios autores sobre cuando ha de legiti.iiar su persona el actor, y casos que se 
deben distinguir para conciliar las distintas opiniones que hay sobre este asunto, 

3. Limitaciones de la doctrina propuesta en el párrafo anterior. 

4. Cuando el actor demanda en nombre y como procurador de otro, debe manifestar el poder 
que acredite las facultades que tiene, pues de lo contrario el juez no debe admitirle la demanda 
por carecer de acción. 

,’). Varias fianzas ó seguridades que se estiman y admiten también como excepciones dilato- 
rias relativas á la persona del actor, y que se han de decidir préviamente. 


i. Una de la.s excepciones dilatorias < 
referentes á la persona del actor, es la de \ 
legitimación no solo para pedir, sino pa- > 
ra comparecer en juicio. De estas excep - 1 
cienes podrá hacer uso el demandado, si > 
el actor estuviese imposibilitado para pre- 
sentarse en juicio por cualescpiier causa > 
legal, como si el menor compareciese sin l 
intervención de su curador, el tutor en í 
nombre del pupilo sin acreditar su encar- 1 
go, el procurador sin poder, 6 con él, pe- 1 
ro diminuto, oscuro ó sin facultad espe < 
cial cuando el negocio la requiera; el sus- 1 
tituto del procurador, no teniendo éste \ 
facultad para nombrarle; el hijo de fami ; 


! lia sin consentimiento ni licencia de su 
padre; y finalmente la tntiger casada sin 
anttencia de sti marido. Así pues, para 
que se pueda obligar en estos casos al 
demandado ó contestar la demeuida, de- 
berá el actor llenar ciertos requisitos in- 
dispensables exigidos por las leyes para 
poderse presentar en juicio, como si cj 
actor fuere hijo de familias, debeiá acre- 
ditar que tiene la licencia de su padre; 
si fuere muger casada, la de su marido; 


(tj ArL 48, decreto de 15 de Noviembre 
de 1841. 

(2) ArL 1^, decreto de 14 de Noviembre 
de 1846. 
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si fuere procurador deberá presentar po- 
der bastante de su principal. 

2. Dúdase si el actor deberá legiti- 
mar su persona al principio del pleito 
antes que el demandado conteste, ó ba.s- 
ta hacerlo en el término de prueba, ó an 
tes de la sentencia. Carleval concilian- 
do opiniones contrarias de varios autores, 
distingue los dos casos do si el actor 
comparece por sí en su propio nombre, ó 
si demanda en nombre 6 como procura- 
dor de otro. En el primer caso no nece- 
sitará legitimar su persona antes de la 
contestación, siendo suficiente que pre- 
sente los documentos en virtud de los 
cuales reclama la cosa objeto de la de- 
manda antes de la sentencia, porque a- 
qnellos mas sirven para justificar su pre- 
tensión, que para legitimar su persona. 
Esto mismo so amplia al cesionario cuan 
do litiga como tal en su propio nombre, 
ejerciendo las acciones útiles que el cc- 
dente le trasfirió por la cesión; pero no 
cuando comparece en nombre y como 
mandatario de éste, ejerciendo las direc- 
tas que como dueiio le competen. 

3. Mas esta doctrina tiene tres limi- 
taciones. 1. Cuando el actor hace 
mención en la demanda de la acción, ó 
de alguna donación ó testamento, pues 
entonces ha de manifestar 6 acompañar 
á aquella los documentos que justifican 
su derecho antes de la litiscontestacion 

I 

para que el demandado delibere en su 
vista si ha de continuar en el pleito ó se- 
pararse de él; á menos que jure no po- 
der exhibirlos por no tenerlos en su po- 
der. 2. ** En las causas ejecutivas de- 
berá presentar el actor ante todas cosas 
el instrumento que trae aparejada ejecu- 
ción. 3. En los casos en que por la 
ley se requiere alguna cualidad para 
present;tr.se en juicio, deberá acreditar el 
actor que la tiene, y que es la misma 


que la ley exige, á menos que el reo no 
la cxcepcione, en cuyo ea.so bien se pue- 
de seguir el juicio sin este requisito. 

4. En el segundo caso, ó sea cuando 
el actor demanda en nombro y como pro- 
curador de otro, del)crá acreditar sus fa- 
cultades en el juicio antes de la contes- 
tación, pues de no hacerlo no estará o- 
bligado á contestar el demandado, antes 
bien el juez no deberá admitir su deman- 
da por carecer de acción; siendo además 
injusto permitir que una persona sea mo- 
lestada en juicio por quien no tenga in- 
terés alguno con solo el aparente prele.s- 
to de que lo hace por otro; y así es que 
está prevenido (1) que no se defiera á la 
pretensión del actor que comparece en 
juicio corno persoucio de otro, mientras 
no acredite con el poder tener faculta- 
des para ello, imponiéndose pena á los 
escribanos, si pasan los autos á los rela- 
tores antes de que los poderes estén bas- 
tanteados por los abogados de las partes, 
y á los relatores si hacen relaciones del 
pleito sin que preceda esta circunstan- 
cia. En cumplimiento de la ley citada 
debe el juez proveer en los casos que 

I ocurran el auto siguiente. ^Legitime pré- 
viamente esta parte su persona, y hecho 
se proveerá.” Y si se opusiese en nom- 

I bre del demandado sin su poder, provee- 
rá el siguiente. „Presentando esta par- 
te poder competente, entréguensele los 
< autos que pide por el término ondinario. 
i Ya hemos dicho que está admitido en la 
práctica el uso de que se presente por el 
apoderado el escrito de demanda sin ex- 
I hibir el poder, en los juicios ordinarios, 
protestando ejecutarlo en tiempo oportu- 
no; si corrido traslado, el reo no se opone 
sigue el juicio hasta la prueba, en cuyo 
; estado así como también si el demanda- 


(1) Leyes 2 y 3, til. 3, lib. 11, N. R. 



do reclamó esta falta desde el principio, 
se suspenderán los procedimientos hasta 
que el apoderado exhiba el poder respec- 
tivo: mas en el juicio ejecutivo es de ne- 
cesidad qnc desde el momento en que se 
entable la demanda por el procurador 
presente el documento de su autorización, 
ó que legitimo su persona, pudiondo el 
juez do oficio , en caso contrario repeler 
la demanda, ó proveer el auto que hemos 
indicado suspendiendo la secuela del ne- 
gocio: la razón de diferencia consiste en 
que de los primeros pasos del juicio ordi- 
nario no se sigue un grave quebranto ó 
un mal de consideración al demandado, 
verificándose lo contrario en el ejecutivo, 
siendo como es su primer trámite la tra- 
ba de ejecución ó embargo. 

So estiman y admiten también como 
excepciones dilatorias concernientes á la 
persona, y se han do decidir previamen- 
te, las fianzas ó seguridades que se piden 
y deben darse en juicio, y son las siguien- 
tes: 1. Las de estar á derecho y pagar 
juzgado y sentenciado. 2. La de no 
ofender, que tiene lugar cuando alguno 
se queja de que otro le amenaza; el cual 
puede implorar el oficio del juez, y justi- 
ficando á un tiempo no solo la amenaza, 
sino también que el que la hizo la puso 
en ejecución algunas veces, debe el juez 
compeler á éste á que afianzo y asegure 
que no hará daño al querellante, ni por 
sí ni por medio de otro. 3. La de rato 
ó aprobación, que debe dar el que com- 
parece á nombre de otro sin su poder, ó 
sin el bastante, de que la parte tendrá 
por firme y no reclamará contra lo que 
se practique en el pleito. 4. La que 
el actor debe dar al principio del juicioi 


de pagar al reo las costas y daños que 
con motivo del pleito so le eroguen, en 
caso de que por no probar su intención 
sea condenado y éste absuelto. La de 
indemnidad, que es la que presta el reo 
proso en cárcel estrecha para que so le 
alivie y traslade á otra mejor, ó que por 
cárcel se le dé la ciudad, dando caución 
6 seguridad de subsistir en ella y no que- 
brantarla hasta que el juez se lo permi- 
ta. 6. ** La convencional en los con- 
tratos, mas éstas pueden darse también 
fuera del juicio si lo pactan los contra- 
yentes. 7. La de mudanza de condi- 
ción: como cuando el deudor que está o- 
bligado á pagar cierta suma en plazo de- 
terminado, va empobreciendo, pues para 
evitar que se le moleste da fianza de que 
al tiempo estipulado la satisfará. 8. La 
llamada Muciana, la cual se csplicó en 
el tratado de mandas y legados. 9. La 
do daño no hecho, que se presta para ase- 
gurar ó resarcir en caso que suceda el 
daño que torlavía no ha sucedido. 10. La 
de usufructo. 11. La que se presta en la 
denuncia de obra nueva. 12. La que de- 
be dar el heredero estraño de restituir el 
cxcc.so del importe de la cuarta falcidia. 
13. Las de las leyes de Toledo y Ma- 
drid que esplicamos en su respectivo lu- 
gar; y finalmente todas las que son rela- 
tivas á la persona del litigante. Mas es 
de advertir, que en ellas se ha de obligar 
primero el principal, y en su defecto el 
fiador, pues do lo contrario no valdrán, 
porque como obligaciones accesorias y 
subsidiarias no pueden subsistir sin las 
principales, ni verificarse ó surtir su efec- 
to sino á falta de éstas, por ser fianzas 
puras y simples. 
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CAPÍTÜLO V. 


DE LAS EXCEPCIONES DILATORIAS RELATIVAS X LA CAUSA, Y DE LA ACUMU- 
LACION DE LOS AUTOS. 

1. ¿Cu&Iei soD las excepciones relativas & la causa 6 proceso? 

2. ¿Q,ué circunstancias deben concurrir para que tenga lugar la lüispendencia? 

3. La excepción de la litispendencia interesa & las parles para que no se divida la corüinen- 
eia de la causa. 

4. ¿Q,u6 se entiende por acumulación, y en qui casos tiene lugar? 

5. ¿En qué casos debe pedirse la arumulacion para que no se divida la continencia de la causa? 

6. ¿En qué casos no deberá hacerse la acumulación aunque se divida la continencia de la 
causa? 

7. ¿La acumulación tiene lugar en loe juicios ejecutivos, y en los contratos en que interviene 
juramento? 

8. La acumulación puede pedirse en cualquier estado del juicio por el que tuviere interés en 
ella. 

9. Decidida la acumulación debe el escribano que haya de cesar en la intervención de los au- 
tos, remitirlos íntegros y originales. 

10. Estando pendiente la acumulación, nada puede hacerse en el negocio principal, hasta que 
se consienta y ejecutoríe la decisión que recaiga. 


1. Son excepciones relativas á la cau- 
sa 6 proceso la litispendencia, la cual 
tiene lugar cuando el mismo negocio se 
sigue ante diversos jueces, 6 ante uno 
por diversas escribanfns; la de estar la 
demanda oscura 6 adolecer de cualquie- 
ra otro defecto; la de pacto de no pedir; 
la de carecer el actor de poder para liti- 
gar; la de pedir antes que espire el plazo 
ó se cumpla la condición. 

2. Para que tenga lugar la litispen- 
dencia, es menester que el juez que prin- 
cipió á conocer del negocio sea compe- 
tente, y que el reo sea citado é instruido 
plenamente en tiempo oportuno; ó que 
se le haya declarado contumaz por ha- 
cer uso de medios que impidan llegue la 
notificación á su noticia, pues no se debe 
constituir de mejor condición que el que 
no usa de tales medios. 

3. La excepción de litispendencia in- 
teresa á los litigantes paia que no se di- 
vida la continencia do la causa, y haya 
sobre un mismo asunto dos sentencias 


i tal vez contrarias, de manera que la da- 
da en un juicio sirva de excepción de co- 
; sa juzgada en el otro, y se aumenten los 
I gastos del pleito en perjuicio de los in- 
teresados. 

4. Para evitar estos gastos y dila- 
ciones, puede pedir cualquiera de los liti- 
gantes que se unan unos autos ó proce- 
sos á otros, que es lo que se llama acu- 
mulación, la cual tiene lugar en los ca- 
sos siguientes: 1. ^ Cuando la cosa juz- 
gada produce excepción de tal sobre lo 
que se litiga, puesto que de ventilarse 
ante dos jueces distintos y en diferentes 
procesos , se determinaría en distintos 
tiempos, y la sentencia dada por uno, po- 
dría ponerse como excepción al otro. 2. ^ 
Cuando haya litispendencia ó pleito pen- 
diente sobre dominio 6 cuasi dominio de 
la cosa litigiosa; en cuyo caso no debe 
continuar entendiendo un juez, habiéndo- 
lo prevenido otro. 3. ° Cuando el deudor 
forma concurso voluntario, pues enton- 
ces puede pedir que se unan y acumulen 
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todas las causas ó ploitos que contra él ! 
penden ante diferentes jueces, ya se ha-| 
yan movido antes ó después de formado | 
el concurso. Esta pretensión debe enta- 1 
blarsc ante el juez del concurso en cual- í 
quier estado del pleito, y puede hacerse | 
también por los acreedores que han ocur- í 
rido á él ó por el defensor nombrado, aun- J 
cuando haya trascurrido el término de \ 
proponer las opiniones, poi-que como jui- j 
ció universal avoca y trae A si todos los 
particulares, como se dirá en su lugar. 

5. También debe pedirse la acumu- 
lación para que no se divída La coutinen- 
cia de la causa, lo cual puede tener lu- 
gar en los casos siguientes: 1. ® Gnand» 
la acción fuere una, unos los litigantes y 
una misma la cosa que se litiga. 2. ^ 
Cuando la acción fuere diversa; pero la 
cosa y los litigantes fueren unos mismos. 
3. ° Si la cosa fuere distinta para unos, y 
la acción y los litigantes los mismos. 4. ° 
Cuando la identidad de la acción provi- 
niere de nna causa contra muchos, aun- 
que las personas y las cosas fueron dife- 
rentes; como sucede, por ejemplo, en la 
acción de tutela, por la cual se procede 
contra muchos tutores; ó cuando los a- 
creedores litigan contra su deudor, ya soa 
por una cantidad i'i obligación á favor 
de todos, 6 por la cosa en que son partí- 
cipes, ó cada uno por su crédito particu- 
lar. 6. ® Si la acción y la cosa fueren las 
mismas; pero lás personas distintas, co- 
mo en los juicios dobles: v. gr., eii los des- 
lindes y amojonamientos de tierras y tér- 
minos, división do herencia, partición de 
cosa común, posesión y división de bie- 
nes vinculados y otros ploitos semejan- 
tes, que no pueden separarse sin dispen- 
dios y perjuicios de las partes. 6.® Cuan- 
do los juicios se reputan como género y 
especie, en cuyo caso uo delren dividirse. 

6. No deberá hacerse la acumulaciou 


de autos 6 procesos, aunque se divída la 
continencia de la causa en los casos si- 
guientes; 1. ® Si la parte no la pidiere ni 
opusiere esta excepción, pues el juez no 
debe decretarla de oficio, á no ser en al- 
gunos casos especiales, y principalmen- 
te en las cansas criminales. 2. ® Si el 
actor y reo fuesen absolutamente de dis- 
tintos fueros: v. gr., uno del eclesiástico 
y otro del secular. 3. ® Si el reo deman- 
dado ante el primer juez fuere contumaz, 
pues por su contumacia pierde la excep- 
ción que le competía, á iio ser que se pre- 
sentase y satisfaciese las costas. 4. ® Si 
los procesos estuviesen en diversas ins- 
tancias. 5. ® Si el juez no tuviese juris- 
dicción plena para conocer en el asunto, 
ó interviniesen justos motivos que impi- 
dan la división de su conocimiento, co- 
mo por ejemplo; si dos reos, nno clérigo 
y otro seglar, fuesen cómplices de un de- 
lito, 6 el negocio fuese relativo á entram- 

I> bos, en cuyo caso debe tratarse ante el 
juez de cada uno, por carecer éste de ju- 
risdicion sobre los dos. Sin embargo, 
siendo cómplices de un mismo delito dos 

(personas de distinto fuero, seria muy con- 
veniente que no se dividiese la continen- 
cia, porque realmente no debe sor mas 

Iqne una, siendo una la sumaria y unas 
las pruebas. En este caso dice el adi- 
cionador de Febrero, que seria muy opor- 
tuno para facilitar la brevedad de la cau- 
sa, que ambos jueces hallándose en uti 
pueblo, formasen nn solo tribunal, en 
donde se viese y sentenciase, escusándo- 
se competencias siempre perjudiciales pa- 
ra la recta administración do justicia. 
Si estuviesen separados, debería seguirla 
el que primero hubiese conocido de ella, 
dando después al otro noticia para que le 
constase, ó para que la pusiese en ejecu- 
ción con respecto al reo de su fuero. Mas 
esto debe entenderse en lo.s delitos en 
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que no se incurre en desafuero, pues de 
los otros debe conocer indispensablemen- 
te la justicia ordinaria. 

7. Otros dos casos cita Febrero, en 
que dice no tiene lugar la acumulación, 
y son: en las ejecuciones, y respecto de los 
contratos en que interviene juramento; 
mas en nuestro concepto en uno y otro 
caso debe proceder aquel recurso. En 
efecto, procede la acumulación en el jui- 
cio ejecutivo, porque además de no ha- 
ber ley que lo prohiba, seria poco arre- 
glado á justicia el que por una misma 
deuda se viese vejada por diferentes tri 
bunales una persona que no podría cier- 
tamente acudir á un tiempo á defenderse 
en todos ellos, y daria por otra parte ori- 
gen & que se complicasen las diligencias 
comprometiéndose tal vez la autoridad 
de los jueces. Procede igualmente la acu- 
mulación respecto de los contratos en rpie 
interviene juramento, porque ésta cir- 
cunstancia no es en el dia cansa de que 
adquieran jurisdicción losjueces eclesiás- 
ticos, como en otro tiempo lo fué, y por 
consiguiente ha cesado el inconveniente 
que entonces existia. 

8. La persona que tuviere interés en 
la acumulación podrá pedirla en cual- 
quier estado del juicio ante el juez que 
primeramente empezó á conocer de la 
causa. Este decidirá si ha ó no lugar á 
la acumulación, para lo cual deberá man- 
dar cuando se sigue el pleito por distintas 


escribanías, pero ante el mismo juez, que 
los escribanos que actúen en ellos, lleven 
los autos á su presencia, y en vista de, lo que 
resulta dará sn providencia. Si el nego- 
cio 80 siguiese en otro tribunal 6 juzga- 
do, deberá despachar exhorto al juez de 
los nuevos autos formados para que los 
remita, absteniéndose de todo conoci- 
miento relativo á¡ ellos, y verificado así, 
los mandará acumular. Si el juez ex- 
hortado se negare á la remisión de autos, 
desde este momento se traba competen- 
cia, la cual debe sustanciarse con*arre- 
glo á las leyes. 

9. Si el juez decidiese haber lugar á 
la acumulacian, deberá el escribano que 
haya de cesar en la intervención de los 
autos, remitirlos Íntegros y originales, 
sin llevar mas derechos qtie los deven- 
gados hasta el estado en que se hallan. 
Pero cuando el juez decreta no haber lu- 
gar á dicha acumulación, no está obliga- 
do el e.scribano ni debe hacer entrega de 
los autos á las partes, y si solo facilitar- 
les los testimonios que necesiten, con tal 
que el juez mande dárselos (1). 

10. Estando pendiente la acumula- 
ción, y hasta que so consienta y ejecuto- 
rio la decisión que recaiga, nada puede ha- 
cerse en el negocio principal, porque co- 
mo articulo dilatorio, hace suspender ol 
progreso de a(|uel. 


(1) Ley 13, ti. 15, lib. 7, Nov. Rec. 


CAPITULO VI. 

DE LAS EXCEPCIONES PERENTORIAS Y CON ESPECIALIDAD DE LA COMPENSACION, 
DE LAS MIXTAS, Y DE LAS LLAMADAS PERJUDICIALES. 

1. ¿Cuáles son las excepciones perentorias? 

2. Entre las excepciones perentorias cuentan algunos autores la compensación. 

3. Diferentes especies de compensación. 

4. ¿Qué se entiende por retención, y en qué se diferencia de la compensación? 
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5. La compen»ac¡on puede ponerse ante el juez de primera instancia, 6 ante el tribunal supe- 
rior & donde hayan ido los autos en apelación, y no solo antes de darse la sentencia, sino también 
después de procunciada y de pasada un autoridad de cosa juzgada. 

6. ¿Q,ué deberá tener presente el juez para saber si debe 6 no admitirse la compensación? 

7. Si el demandado deduce compensación de mnyur cantidad que la que le pide el demandan- 
te, ha de admitirla el juez tan solo hasta la cantidad competente. 

S. No tiene. lugar la compensación en el depósito, aun cuando sea irregular. 

9 ¿Tendrá lugar en el comodato? 

10. La compensación se introdujo por equidad con el 6n de cortar los litigios, y evitar gastos 
y diligencias á las partes. 

11. ¿dué efectos produce la compensación? 

12. ¿dué se entiende por excepciones mixtas 6 anómalas? 

13 y 14. Naturaleza de las excepciones llamadas perjudiciales, y sus diferentes especies. 


1. Llátnanse excepciones perentorias 
las que cstingtien completamente el de- 
recho del actor. Las principales entre és- 
tas son: la prc.scripcion; la solución ó pa- 
ga; el juramento de no pedir perpetua- 
mente; la .simulación de contrato; la de 
miedo grave que ocasionó la obligación; 
la de dolo queda causa al contrato; la de 
transacción; la de pleito acabado; la de 
cosa juzgada, y otras semejantes. 

2. Entre las excepciones perentorias 
cuentan algunos autores la compensa- 
ción, que es una de las vigorosas de- 
fensas del demandado, por cuanto ener- 
va y estingue la acción del demandante 
(1). El Sr conde do la Cañada en sus 
Instituciones prácticas observa que la 
compensación no es realmente excepción, 
sino pura defensa con efectos de paga; y 
aunque estamos conformes con la opinión 
de tan respetable autor, no puedo negar- 
se sin embargo que produce los mismos 
efectos que una excepción perentoria, por 
cuya razón hemos creido oportuno ocu- 
parnos do ella en este lugar, teniendo 
siempre presente lo que hemos dicho en 
el capítulo respectivo del lib. 2. ® 

3. Hay varias especies de compensa- 
ción conocidas entre los autores con las 
diversas denominaciones siguientes: re- 


I lativa, entre el deudor y acreedor; pro- 
pia, que es la que comunmente tiene lu- 
gar entre ambos, 6 ipso jure, ó median- 
do oposición; impropia, que es la que 
I tiene lugar en las última- voluntades 

I V. gr., cuando el testador instituye here- 
ilero ó legatario á su acreedor; necesaria, 
que es la que decreta el juez en los casos 
permitidos en derecho contra la voluntad 
de una de las partes; voluntaria., que es 
la que celebran volutariamente los inte- 
resados, la cual se admite aun en los ca- 
sos no permitidos en derecho; directa, 
que es la verdadera compensación; indi- 
recta, la que u.sa aquel á quien se niega 
la directa y le dan el nombre de reten- 
ción; estrlnseca, que es la que se dedu- 
ce de causa separada del crédito del ac- 
tor; intrínseca, que es la que proviene 
del mismo hecho y causa de donde dima- 
na la petición del actor; legal, la que se 
hace por ministerio de la ley; y finalrnen- 
' te la llamada de delitos. 

< 4. Algunas veces en defecto de la 

í compensación se hace uso de la reten- 

I cion, que no es otra cosa qiio una re.ser- 
vacion de un derecho antiguo hasta que 
se eslinga la obligación principal. Suele 
llamarse también compensación, aunque 
so diferencia de é.sta en los efectos si- 
{ guientes: l. ® Por 1.?. compcnsacio» so 


(1) Ley 20, tit. 14, part. 5. 
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disuelve y estingue el débito; mas por la 
retención únicamente retiene el acreedor 
en su poder la prenda que tiene del deu- 
dor hasta que estú solvente la deuda. 2. ^ 
La compensación se hace por dnrncho en 
algunos casos, y la retención á pedimen- 
to de parto solamente. 3. ° La compen- 
.sacion se limita á ciertos casos y cosas 
permitidas por derecho, y solameiue en 
ellas tiene lugar; mas la retención en 
cualquiera se admite cuando no tiene lu- 
gar la compensación, h.asta contra la eje- 
cución de la .sentencia si el crédito no es- 
tá liquido. 4.® La compensación tiene 
naturaleza de acción; mas la reltrncion es 
al contrario, pues se funda en la cosa po- 
seída sin la mas leve participación de 
acción, y así es mejor poseerla cosa que 

tener acción á pedirla. 

6. La compensación puede .>poneisc 

ante el juez de primera instancia 6 ante 
el tribunal superior, á donde hayan ido 
los autos en apelación; y no solo antes 
de darse la sentencia, sino aun después 
de pronunciada y de pasada en autori- 
dad do co.sa juzgada. Puede oponerse 
también en el juicio ejecutivo ante el juez 
mero ejecutor, aunque hayan pasado los 
diez años que proscribe la ley 63 de To- 
ro para pedir ejecutivamente; porque lo 
que es temporal y limitado para deman- 
dar, lo es perpétuo paraexcepcionar, como 
también para pedir por via de reconven- 
ción. Si el demandado la opone por ex- 
cepción, entonces como alega no ser deu- 
dor, y pretende que asi se declare, y que 
se le descuente su importe de lo que el 
acreedor le pide, debe admitirscle, y des- 
contársele con tal que lo pruel>e; pero si 
no lo justifica, deberá pagar á éste ante 
todas cosas, y luego seguirse el pleito re- 
cibiéndose á prueba por via de ju.stitica- 
cion (l). Lo mismo se ha de practicar 

(1) Leyes 20, lit 14. part 5j y t, tiu 28, 
lib. ti, IV.R. 


, cuando la pone por via de reconvención, 

I como mutua petición; y para que no .sea 
perjudicado, ni la compensación que in- 
tenta surta el efecto de reconvención, ha 
de pretender so le absiKdva de lo pedido 
por el actor, mediantn la coniponsacion 
deducida. Y es de advertir que el que 
opone la compensación, puedo pedir se 
compela á su contrarío á la manifesta- 
ción de los papeles ó instrumentos que 
oxistcii en su poder, para probarla cuan- 
do es intrínseca, esto es, cuando provie- 
ne de la misma eau.sa de que se origina 
I su petición ó demainia, pero no cuando 
'es esirinseca. 

j 6. Para admitir ó no la compensa- 
} cion, deberá el juez tener presentes cua- 
ítro cosas, á sabor: 1. Si el débito es ó 
\ no compensable. 2. Si la obligación es 
no válida. 3. ~ Si la cantidad es 6 no 
Míquida, 6 sise puede liquidar con fa- 
icilidad. 4. Si el que la pone tiene ó no 
'facultad para comiiensar. En todos es- 

I tos casos delie decretar la compensación 
á pedimento de parte, y no de oficio, ex- 
cepto en los casos que procede ipso jure, 
en los cuales debe declararla hecha to- 

I tal ó parcialmente según sea el débito, 6 
lo que se pretende compensar. 

7. Si el demandado dedtice compen- 
^sacion de mayor cantidad que la que le 
pide el demandante, ha de admitirla el 
jjuez tan solo hasta la cantidad compe- 
I tente, y no condenar á ésto en el exceso, 
Jámenos {|ue sobre él sea reconvenido 
I por aquel, pues la compensación no es 
\ propiamente reconvención, y así no re- 

I cac en ella la próroga de jurisdicción 
que en ésta. Y aunque por regla gene- 
ral no debo admitirse la paga que el deu- 
i dor quiere hacer de parto do la deuda 
|contra la voluntad de su acreedor, no tie- 
rno lugar c.sta doctrina en lacompensa- 
><íiot1, porque ésta no es paga de pre- 
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sentn, sino paga qTie ya está hecha y ad- ! 
mitída por el deudor espontáneamente. | 

8. No tiene lugar la compensación | 

en el depósito, ya consista en especie 6 
cosa numerada, medida 6 pesada; pues ] 
el depositario debo restituir los efectos 
depositados en sn poder, pudiendo luego 
usar de su derecho contra el depositante^ 
si ésto le debe algo (1); pues de lo con- 
trario se violará la confianza y buena fé 
que debe haber en este contrato: además 
de que la compensación no se admite 
acerca de lo que no es paga sino restitu- 
ción. Esto procede aunque el depósito 
consista en dinero, pues no varia de esen- 
cia por ser irregular, ó aun cuando solo | 
sea confesado; porque con la confesión i 
se prueba su entrega, á menos que se | 
acredite que ésta no se hizo, ó que hubo | 
fraude ó engaño. i 

9. Tampoco tiene lugar la compen- 
sación en -el comodato, como que en este | 
contrato se presta una especie, solamen- 
te para usarla, mas con la obligación de 
restituir la misma y no otra por ella; á 
no ser que por deteriorarse la cosa pres- 
tada se trate de su estimación, pues en 
esto caso tendrá lugar la compensación, \ 
porque la estimación no se reputa espe- 1 
cié sino cantidad. Mas sin embargo pue- 1 
de el comodatario retener la cosa por las > 
espensas hechas en olla hasta que le pa-| 
guen su importe. 

10. La compensación se introdujo por 

equidad, con el fin de cortar los litigios | 
y evitar gastos y dilaciones á las partes; | 
por lo que los jueces deben admitirla | 
siempre que no se viole ninguna de núes- 1 
tras leyes que hablan de ella, .ni haya | 
ningún motivo poderoso que se oponga | 
á su admisión. | 

11. El derecho de compensar ipasa | 


activa y pasivamente á los herederos y 
sucesores singulares del deudor á prorata 
de lo que debia, y así aun cuando éste 
no la haya opuesto, pueden oponerla el 
acreedor de .su cansante, mas no |)or su 
propia deuda; é igualmente pasa contra 
los herederos conjuntos, de suerte que la 
compensación es reciproca entre todos. 
Exime también al deudor de la nota de 
moroso, produce la acción pignoraticia 
contraria para reivindicar la prenda que 
se halla en poder del acreedor, y causa 
además otros efectos, do los cuales hici- 
mos mérito en su lugar correspondiente. 

12. Excepciones mixtas son aque- 
llas que partid [)an de la naturaleza de 
las 'dilatorias y de las perentorias; y pro- 
ceden de la cosa que es objeto de la de- 
manda, y que ya no deben sujetarse á li- 
tigio. Tales son: la transacción; la cosa 
juzgada; pleito acabado; paga ó solución; 
finiijuito y todas las demás que acredi- 
tan la falta de acción en el demandante, 
por no haberla tenido nunca, ó haberla 
ya perdido. 

13. Las excepciones llamadas perju- 
diciales se comprenden entre las dilato- 
rias, y son de dos clases; unas absoluta- 
mente de suyo perjudiciales, y otras que 
son respectivamente. Las primeras se 
proponen en causa muy grave y de gran 
perjuicio; como por ejemplo, si so trata del 
estado de libertad, servidumbre é inge- 
nuidad de alguno; si es ó no hijo de quien 
se dice; si el parto es ó no verdadero, y 
otras semejantes, las cuales se llaman 
perjudiciales por el perjuicio que causan 
á la persona. 

14. Las segundas son las que se pro- 
ponen, y hacen las veces de acciones pri- 
vilegiadas contra otras que no lo son; lo 
cual sucede en los caeos siguientes: 1. ® 
Cuando alguno intenta la acción de di- 
visión de herencia, diciendo que es co- 


(1) .Ley 27, til. U,,part. 6. 
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heredero, si le niegan la calidad de tal, > 
no se podrá efectuar la división hasta que ) 
lo pruebe; y esta excepción perjudica á > 
la acción intentada. 2 . ® Guando algn- > 
no intenta la división de la cosa cornnn, ¡ 
y los demás condueños le niegan la ca- > 
lidad de tal; en cuyo caso esta negativa ) 
es una excepción perjudicial, que impide ¡ 
la acción principal hasta que pruebe ser j 
efectivamente condueño. 3. ® Cuando > 
alguno intenta la acción hipotecaria con- j 
tra un tercer poseedor, 6 contra el ñador j 
simple: en cuyo caso, si éste opone la ^ 
excepción de escusion, perjudica y sus- 1 


pendo la acción principal. 4 ® Cuando 
el reo excepciona que el actor no tiene 
acción, ó que no ha legitimado sii perso- 
na, ó que ol juez no puede entender en 
la cansa por incompetencia ó sospecha; 
pues entonces dicha excepción es neiju- 
dícial, y suspende el curso del nocrocio 
principal hasta que se decida la incom- 
petencia y la recusación; y finalmente, 
siempre que el reo intenta alguna acción 
como tal, ó por via de excepción, de la 
cual debe tratarse antes que de la del ac- 
tor, se llama perjudicial, porque detiene 
y perjudica su curso y conocimiento. 


CAPITULO VII. 

DEL 6rDEN con aUE DEBEN PROPONERSE LAS EXCEPCIONES V TÉRMINO CONCE- 
DIDO PARA ALEGARLAS. 

1. Razón del método. 

2. Entre las excepciones dilatarías la primera qae debe proponerse antes que todas las de- 
m&s, es la declinatoria de ñiero, d iaeompetencia del juez por defecto de jurisdicción. 

3. Propuesta la deelinatoria se impide el ingreso y curso del juicio, hasta que ésta se decida 
definitivamente. 

'4. Si el reo ó demandado Ibrma artíeulo de incontestaeion, y no pide que asi se declare ante 
todas cosas, ni hace la protesta de contestar la demanda fc su tiempo, ¿podrá pretender nuevo 
término para contestar por haber trascurrido éste?. 

5. ¿Cuándo deben oponerse las excepciones perentorias? 

6. Las excepciones mixtas 6 anómalas pueden oponerse antes ó después de la contestación 
á la demanda. 

7. Si se oponen antes de la contestación, y el demandado las prueba en el término legal, debe 
decidirlas el juez antes de pasar adelante. 

8. También deben decidirse inmediatamente que se proponen, las excepciones relativas ol 
proceso, que se llaman emergentes ó incidentes. 

9. ¿En qué término debe el demandado proponer y justificar las excepciones dilatorias? 

10. Para alegar y proponer las excepciones perentorias de cualquier calidad que sean, prefija 
la ley veinte dios, los cuales empiezan á correr después de los nueve que concede la ley para 
oponer las dilatorias y contestar á la demanda. 

11. En la instancia en que se opusieron algunas excepciones dentro del término competente, 
ninguna nueva se debe alegar, después de hecha publicación de probanza. 

12. Dicha prohibición no tiene lugar con respecto á los que gozan del beneficio de restitución 
tn itUegrum, pues éstos en virtud de dicho privilegio pueden oponer y probar excepciones nue- 
vas en primera instancia, con tal que sea antes de la conclusión para definitiva. 

l. Réstanos para completar la mate- 5 nerse, y del tiempo que para ello concc- 
ria de excepciones tratar en el presente j den las leyes. 

capitulo del órden en quo deben propo- j 2. Entre las dilatorias la primera que 
Ton. IIL ' 13 
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debe proponerse antes que todas las de- 
mas, es la declinatoria de fuero, ó incom- 
petencia de juez por defecto de jurisdic- 
ción, pues de omitirla el reo se sujeta á 
él, y le proroga la jurisdicción en los ca- 
sos en que ésta puede prorogarso, cons- 
tituyéndose competente para entender en 
el negocio principal y en los incidentes 
que ocurran: lo cual no sucede con la re- 
cusación, porque ésta requiere valias so- 
lemnidades, y se puede entablar en cual- 
quier estado del pleito, como se dijo en 
su lugar. 

3. Propuesta la declinatoria, se im- 
pide el ingreso y curso del juicio, de tal 
suerte que el juez no puede pasar ade- 
lante hasta que se decida defiuitivamen- 
te, pues de lo contrario será nulo todo el 
procedimiento. Si so opusiese la excep- 
ción do litispcndencia, do legitimación 
de persona, ú otra que impida el curso 
del juicio, deberá el juez decidirla, y sus- 
pendei hasta entonces el negocio princi- 
pal. Cu uido se opone alguna otra excep- 
ción dilatoria, quo admitida anuli todo 
lo actuado hasta entonces, debe definirse 
también inmediatamente, y no dejar sn 
resolución para el fin, do la cansa, para 
fpie é'ita no quede ilusoria, y el reo sea 
perjudicado con dilaciones y «astos inú- 
tiles. Lo mismo so debe practicar cuan- 
do se propone alguna perjudicial, poirpie 
de dejar fU dotermiuaciou para definiti- 
va, .se signe mi perjuicio irreparable á la 
parle que 1 1 opuso; siendo como debe sor 
en este caso nula la sentencia. En cuan- 
to á las demás excepciones no es necesa- 
ria declaración espresa por parte del juez, 
y lo que so practica es recibir el pleito 
A prueba sobre lo principal sin mencionar 
la excepción, á no ser que el reo solicite 
que se decida espre.samente antes de pa- 
sar adelante. 

4 . Si el demandado formase artículo 


i 


de no contestar, y ante todas cosas no 
pidiese que así se declarase, ni hiciese 
la protesta do contestar la demanda á su 
tiempo, siendo digna de contestación, y 
el juez se desentendiere del artículo es- 
presa ó tácitamente, no podrá ya preten- 
der término para contestarla por haber 
pasado el marcado por la ley, pndiendo 
el juez recibir el pleito á prueba sobre lo 
principal, pues se tiene por contestada 
la demanda, y el pleito concluso para 
prueba, sin que por esto .se le prive do 
articular y probar todas las excepciones 


I pereiitori.as que se dirijan á enervar y 
|nstiiiguir la acción del dernaiidaiite, aun- 
¡ que no las haya ospresado en la deman- 

I da. Mas si hiciese la protesta y pidiese 
que se declare espresamente el artículo, 
deberá el juez sustanciarlo, y decidido 
, quo sea, mandarle contestar dentro del 
I término de la ley, si es que las excepcio- 
¡ nos en que fundaba sn demanda no fiie- 
I sen suficientes; pues de lo contrario po- 
|ilrá apelarse de la providencia en que el 
juez no acceda á la petición del reo. 

I 5. Las excepciones perentorias de- 
> btui Oponerse en la contestación; ó por 
I mejor decir so contesta con ellas, pues 
5 llegar, por ejemplo, el demandado que 
I lia s.tiisfecho la deuda, ó qiie se obligó 
I por haber usado el actor de dolo, no es 
, otra cose que contestar negativamente á 
I la demanda; mas de ningnn modo se 
I han de decidir hasta la sentencia defi, 
;n:ii. a que recaiga sobre el negocio prin- 
jCipal, absol viendo ó condenando aireo, 

I ' según los méritos del proceso. 

6. Las excepciones mixtas ó anóma- 
las ( U iden oponerse antes ó después de 
la cont»*stacion; pues antes de contestar 
á la demanda, dilatan ó suspenden el 
juicio principal hasta que se decidan; y 
¡ opuestas dc.spnes sirven para destruir la 
> acción. 

t 
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7. Si se opusiesen antes de la con- s las excepciones dilatorias nueve dias con- 

testación y el demandado ofreciese pro- \ tinuos y perentorios, contados según la 
barias en el término legal, y efectiva- práctica inconcusa de los tribunales, des- 
mcntc las probase, deberá decidirse un-|de el dia de la citación 6 emplazamien- 
tes de pasar adelante, á menos que el | to csclusive, pasados los cuales no se de- 
juez creyere necesario un exAinen mas es- j Ikjii admitir en calidad de talos, ni por 
crupuloso y detenido por versar sobre lio- 1 via de restitución del privilegiado A 
dios sumamente dudosos, en cuyo caso! quien compota, A menos que de no ad- 
por no poderse sustanciar brevenionto, se / mitirse se siga un grave perjuicio al de- 
ba de reservar su decisión para definiti- 1 mandado, ó haya tenido éste justa cati- 
va, como si fueran perentorias. Pero si í sa para no comparecer, ó presto jura meii- 
la duda y dificultad versan sobro nn J lo de no babor tenido noticia de ella, ni 
punto de derecho, deben toriiiiuar.sr? in- i proceder en esto maliciosamente; pues cii 
mediatamente, porque para el pleito cu- [ lodos estos casos deberá el juez admitir- 
yas dudas consisten en un punto do de-^ las, aun cuando haya pasado dicho tér- 
rccho, no conceden término las leyes, < mino. Mas si el demandado so halla 
por no ser necesario hacer justificación ! fuera de la jurisdicción del juez que lo 
ni prueba, y estar en ellas resuelto lo ' emplazó, so cuentan los nueve dias des- 
que el juez debo practicar. Lo mismoí do el siguiente al del último y perento- 
so lia do decidir ilc las excepciones dila-| rio término, que aquel cu consideración 
torias coucernieiites á los méritos do la já la distancia le hubiere señalado para 
ctttisa. ^comparecer; generalmente en la práctica 

8. También .se deben resolver ó da- ^ no so cuentan los nueve dias desde la 

cidir antes de pasar adelanto las relati- ^ citación ó emplazamiento, sino desde que 
vas al proceso, cuales son las que se lia- j se sacan los autos para contestar; lo cual 
man emir"en¿es ó incidjiiles, como si se íes un abuso porque un litigante ternera- 
ha de conceder ó no mas término, si se | rio podrá maliciosamente no tomar los 
han de recibir ó no las declaraciones de j autos, sino hasta el octavo ó noveno dia 
los testigos antes del probatorio, y otras j después do que fiié emplazado, y coiitán- 
scmejaiites. | dose desde entonces el término do los 

9. Aunque una ley do Partida (1) or-{ nueve dias, resultará que so ha tomado 
dena que si el juez conociere ser la intoii-| para contestar otro tanto mas del plazo 
cion del roo dilatar el pleito con las cx-| legal. 

cepcionns, pueda prefijarle el término pa- it) Para alegar y proponer las ex- 
ra que proponga juntas todas las que | cepciones jierentorias de cualquier cali- 
tenga, y no haciéndolo que deba pasar dad que sean, prefija la ley veinte dias, 
adelante; sin embargo, otra ley recopila- los cuales empiezan á correr después de 
da (2) proscrilie el tiempo en que deben ; los nueve qua se conceden para alegar 
oponerse. Según ella, residiendo el de- 1 y probar las dilatorias y contestar á la 
mandante dentro do la jurisdicción ó demanda. Pasado este término no de- 
icrritorio del juez, de cuya orden se le be admitirlas el juez, á menos que di- 
c mplazo , tiene para oponer y justificar | chas excepciones nazcan de una nueva 

I causa, ó jure el reo que hasta entonces 
{ no han llegado á su noticia; cii cuyo ca- 


( 1) Ley 9, tit. 3, part. 3. 

(2) Ley 1, tit, 7, lib. 11, N. R. 
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so no probándolas en el tiempo que el 
juez señale, ha de ser condenado en las 
costas de las diligencias actuadas duran- 
te su demora, sin esperar á la definitiva, 
y sobre esta condenación do costas no se 
le debe admitir ningún recurso (1). 

11. En la instancia en que se opusie- 
ron alguna ó algunas excepciones den- 
tro del término competente, ninguna nue- 
va se debe alegar después de hecha pu- 
blicación de probanzas, á no ser que 
qtiien la opone pueda justificarla por es- 
critura pública ó confesión de la parte 
contraria (2); ni tampoco articular en el 
interrogatorio sobre la que no se alegó 
antes, pues de permitirse esto quedaria 

(1) Ley 1, tit. 7, lib. 11, N. R. 

(2) Leyes 1, 2 y 3, tit. 7, lib. 11, N.R* 


indefenso el colitigante, por no/haber 
probado contra ella á causa de ignorarlo. 

12. Lo espucsto noj tiene lugar con 
respecto á los que gozan del beneficio de 
restitución in inCegrum; pues éstos en 
virtud de dicho privilegio puedeníoponer 
y probar excepciones un primera instan- 
cia, con tal que sea antes de la conclu- 
sión para definitiva. Mas solo gozan de 
este privilegio por una sola vez; pues en 
otro caso no se les concederá oponer di- 
chas excepciones, sin que primero se 
obliguen á pagar la pena que el juez les 
impusiere en caso de no justificarlas (1). 
De este punto, así como del comprendi- 
do en el número anterior, tratarémos con 
mas estension en su oportuno lugar. 

TO Leyes 1 y 2, tit. 13, lib. 11, N. R. 


TÍTULO 13 


DE LA RECONVEWCION. 

CAPÍTULO I. 

DE LAS PERSONAS ftUE PUEDEN HACER USO DE LA RECONVENCION) DIFERENCIAS 
ENTRE ELLA Y LA COMPENSACION, Y SUS EFECTOS. 

1. ¿Q.ué se entiende por reconvención? 

2. Pueden reconvenir todas las personas que estén autorizadas para presentarse en juicio. 

3. ¿En que se diferencia la reconvención de la compensación? 

4. El actor no puede escusarse de íesponder & la reconvención ¡del reo ante el juez que en- 
tiende del negocio principal, aun cuando sea imeompetente para él & causa de gozar fuero pri- 
vilegiado. 

5. Dicha Obligación de contestar tiene lugar, aun cuando el actor sea clérigo, ú ordenado in 
táctil. 

6. ¿Hay algunos casos en los cuales el lego demandado no podrá reconvenir ai clérigo de- 
mandante? 

7. ¿dué efectos produce la reconvención? 

8. La próroga de jurisdicción se puede verificar así'de parte del demandante como del de. 
mandado. 

1. Si p 1 demandado, además de las < enervar 6 destruir la acción del deman- 
excepciones de que puede valerse para | dantej tuviere alguna reclamación que 
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hacer á éste, podré hacer uso de la re-| 
convención, la cual no es otra cosa que 
una nueva demanda que el reo entabla \ 
contra el actor, al tiempo de contestar la | 
(¡ue éste le puso. \ 

2. Pueden hacer uso de la reconven- 
ción todas las personas que tienen apti- 
tud legal para presentarse en juicio, á | 
monos que tuviese espresa prohibición, 
como sucede con respecto al actor recon- 
venido; porque si se permitiese & ésto 
que demandara segunda vez en la mis- 
ma causa al reo que reconvino, ó lo que 
es lo mismo, si se admitiera reconven- 
ción de reconvención, seria proceder has- 
ta lo infinito, y se harían interminables 
los litigios. Tampoco pueden hacer uso 
de la reconvención los administradores 
por las deudas de sus principales en de- 
matidas por intereses propios, ni al con- 
trarío, á no ser que se conviniese el prin- 
cipal, ni finalmente los tutores deman- 
dados por deudas propias pueden recon- 
venir al demandante por lo que debe á 
sus pupilo.s. 

3. Diferenciase la reconvención de la 
compensación: 1. ® Kn que por ésta na- 
da se impide al actor, pues solo so dirige 
á enervar y destruir su acción; mas por 
la reconvención so le exijo otra cosa; si 
bien ésta tendrá fuerza de excepción, 
cuando se oponga solamente para eludir 
la acción, como por ejemplo, si ésta y la 
reconvención se dirigiesen á una misma 
cosa, en cuyo caso las pretcnsiones de 
ambos litigantes son directamente con. 
trarias, y entónces la reconvención tie- 
ne fiieraa do excepción y do defensa. 
2. ® Kn que la compensación .solo tiene 
tugar cuando la deuda fuero liquida y 
confesada; mas la reconvención se puede 
entablar así de lo que se debe y no está 
liquidado, siendo entonces preparatoria 
para pretender la compensacioni como 


también de lo que lo está, y aun cuando 
la cosa y especie sean del todo distintas 
de lo que se demanda. 3. ® Kn que la 
compensación elude el derecho del ac- 
tor, y produce á favor del reo que la opo- 
ne, la absolución de lo pedido por su 
contrario, lo cual no sucede con la recon- 
vención, pues á entrambos litigantes les 
queda solo su respectivo derecho. 4. ® 
Kn que en la compensación no tiene lugar 
la prorogacion de jurisdicción dcljuez, 
y si en la reconvención, asi es que por 
ella el juez que es incompetente, se cons- 
tituye competente para conocer de am- 
bas acciones. 5. ® En que el reo puede 
reconvenir al actor no solo sobre el mis- 
mo negocio, sino .sobre otro diverso; mas 
la compensación se admite sobre ciertos 
y determinados asuntos, como se esplícó 
en su lugar. 6. ® En que la compensa- 
ción se termina en una sentencia; mas la 
reconvención no siempre como se cspli- 
cará adelante. 7. ® En que el que opo- 
ne la compensación reconoce la deuda, 
lo cual no sucede en la reconvención; 
por lo que conviene mas al deudor que 
no está bien cerciorado de la legitimidad 
de su crédito, u.sar de la reconvención 
que de la compensación. 8. ® En que el 
que compensa no puede exceder de lo 
que se le pide, y para todo lo demás que 
el actor le deba, tiene «jue hacer uso de 
la reconvención. 9. ® En que si el que 
intenta compensar fuere vencido en jui- 
cio, puede usar luego do la reconvencion> 
í mas si fuero vencido en ésta no podrá 

I hacer uso de aquella. 10. En que cuan- 
do en la primera instancia se admita la 
compensación, se puede usar de ella en 
la segunda; lo cual no sucedo en la re- 
convención, porciue en la instancia de 
apelación no ha lugar á la próroga de 
jurisdicción. 

4. El actor no puede escu.sar3e de 
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responder á la reconvención del reo, en \ 
los casos en qnc ésta se admite, y ante | 
el juez que entienda del negocio princi- j: 
pal, aun cuando sea incompetente para ; 
él á causa de gozar fuero privilegiado, I 
por las siguientes razones: 1.“* Porque í 
en este caso la ley le proroga la jurisdic- 1 
cion, siendo prorogable. 2. Por ser jus- i 
to que ya que eligió aquel juez para que \ 
terminase el pleito á su favor, se sujete > 
también á lo que determine en contra 
suya. Por lo que si el demandado se ’ 
niega á contestar á la reconvención, se 
le tiene por contumaz y confeso, del mis- ^ 
mo modo que cuando el reo se niega á í 
contestar á la demanda del actor (1). ^ 

6. Dicha Obligación de contestar tie- \ 
ne lugar aun cuando el actor sea clérigo l 
ú ordenado in sacris; pues siempre que \ 
el reo le reconvenga, tendrá la obligación ; 
de responder ante el juez secular que en- > 
tiende del tiegocio, sin que pueda alegar ; 
el privilegio del fuero, por disponerlo así ^ 
la ley 57, tit. 6, part. 1, la cual se espresa j 
en los siguientes términos. „Mas si el j 
clérigo demandare alguna cosa al lego i 
temporal, tal demanda como ésta debe | 
ser fecha ante el juzgador seglar. E si au- s 
te que aquel pleito se acaba.se, el lego á ¡ 
quien demanda quisiere facer otra de-| 
manda al clérigo su demandador, allí 5 
delsj responder por aquel mismo juicio, é | 
non se. puede escusar por la franqueza I 
que han los clérigos por razón de la \ 
iglesia.” < 

6. No obstante, hay algunos casos en \ 
los cuales no podrá el lego demandado | 
reconvenir al cléiigo demandante ante | 
el secular, y son los siguientes: l. <= Si la í 
reconvención versare sobre cosa espiri. | 
tual ó anexa á ella, pues si bien quita el | 
privilegio de la persona, no el do la can- 1 


sa, de la que el juez no puede conocer 
por falta de jurisdicción, aun cuando las 
parles lo consientan. 2. ® Cuando la 
reconvención se hiciere por delito que ha 
cometido contra el lego, pues existe la 
misma razón. 3. ® Cuando el lego in- 
jurió ó hizo daño al eclesiástico, con áni- 
mo deliberado do que éste le demanda- 
se ante su propio juez por la injuria 6 de 
lito, para poderle reconvenir ante el mis- 
mo, pues la ley nunca favorece el fraude; 
además de que si en tal caso se permi- 
tiera la reconvención, estaría en el arbi- 
trio ó del clérigo ó del lego sujetar al 
otro á la jurisdicción del juez que no era 
suyo por medio de la injuria. 

7. La reconvención produce los efec- 
tos siguientes: 1. ® Hacer que el proce- 
so sobre la causa principal se siga junta- 
mente con ella, y que aiwsar de .ser ám- 
bas diver.sas y desiguales, se determinen 
á un propio tiempo y en una senUmeia 
bien <[110 |K)r su orden, aún cuando la re- 
convención sea de mayor cantidad. 2. ® 
No e.star obligado el reo á responder á la 
demanda, si el actor no quiere contestar 
á su reconvención, pues entrambas se 
han de tratar simultáneamente, y la con- 
dición de los dos debe ser igual. 3. ® Q,ue 
el órden do proceder en una causa, .se 
debe observar en la otra. 4. ® Proro- 
gar la jurisdicion del juez que no cono- 
ce del negocio principal, aán cuando no 
intervenga el consentimiento de los liti- 
gantes (1). 

8. Esta próroga de jurisdicción so 
puede veríñear, así de parte del demati- 
dante como del demandado. Yeriñease 
de parte del demandante, cuando pide 
ante juez que no es del demandado, y 
éste no declina, antes bien reconviene al 
demandante ante él, pues por el mismo 

(1) Leyc* .“tS, tit. 2; 20, lit 4; y 4, til. 10, 
perL 3. 


( t) Ley 20, tit- 4} y 4 , tit. 10, part 3. 



hecho consicnle y proroga la jurisdicción. > y el demandado le reconviene ante el 
Tiene lugar do parte del dcinandadn, | mismo; pues aquel deberA contestar á la 
cuando el demandante entabla la acción : reconvención, por haber.se prorogado en 
que tiene contra él ante su propio jue¿J virtud de ésta la jurisdicción del juez. 


CAPÍTULO n. 

HE LOS JDECES ANTE aUIENES PUEDE INTERPONERSE LA RECONVENCION. 

1. La reconvenrion puede interpoiicrFC .ante el juez que conoce del negocio principal. 

2. También puede hacerse, la rer invención ante los jueces pariir.ularcs que tengan )il<'una 
de las partes, con tul que el actor deJiijeee Hiiie él la sccioii que le corre8|)oiide. 

3. ¿l’odrú interponerse la reconvención unte el juez prorogado? 

4. No puede ser reconvenijo el actor ante el juez éi hiiro elegido de común consciitiinieato de 
los litigantes, pero sí podrá serlo por el árliilro de derecho elegido por disiiosicion de la ley. 

5. Tampoco puede interponerse la reconvención nnU' el juez de upelucion. ¡lorque el apel m- 
te no recurre á él voluntariamente ni por elerriun. sino úiiicanienie para que el juez superiu.' le 
repare el perjuicio que. el inferior le irrogó en la sentencia detiniliva. 

6. Si la npelae.ion fiié de una providencia interloculoria, (iictndii antea de la conteslacion de 
la demanda; ¿se podrá interponer la reconvención ¡inte el tribunal sup’Tior? 

7. ¿El juez comisionado podrá oir la reconvención que se interponga aiiie él sobre cualquier 
asunto? 


1. La reconvención pnejit intcr]>oner- ! dios y tisasc de la declinatoria, d fin do 
se anie el juez qtte conoce dcl negocio ' qne no entienda en el negocio; pues en 
principal, por la razón qno da la ley 2(1, este raso no e.s el actor qtiien elige el 
tif. 4, part. 3, qno dice así; „Ca guisada juez, sino el demandado. 

cosa es que después que el demandador ; 3. Acerca de si habrá ó no lugar á la 

quiso alcanzar derecho anteaste juez, f reconvención auto el juez prorogado, dis- 
anto él lo faga el demandado.” Y esdead- ■ tingite Febrero dos casos, á saber: si pro- 
vertir tjitc despnes do la reconvención no ^ viene la próroga de la sumisión de uno 
ptieilc el actor apartarse de la demattda de los liti antes ó de la clecion de ambos, 
puesta sin consentimiento d'd demanda- En el primer caso, esto e.s, cuando tino 
do; jsí bien podrá hacerlo antes para evi- se sometió espontáneamente á un juez 
tar qno éste le reconvenga. Mas si el , que no era el snyo, demandando ante é[ 
roo no quisiere reconvenirle, nadie le ptie- • á su contrario, ha lugar ciitoiiccs á la 
de precisar á ello. j reconvención; porque por el hecho de so- 

2. También puede interponerse la j meterse á su jurisdicción, parece que no 
reconvención ante los jueces partícula- ^solo le elige para que decida á su favor, 
res que tienen algunas personas, siempre ..sino también para que decrete en contra 
que el actor los elijiesn para conocer ;■ si asi procediese en justicia. Mas en el se- 
tlel negocio, porque por la elección se jjgttndo caso, ó sea cuando es elegido jwr 
proroga su jurisdicción; mus esto no ten- \ unánime consentimiento de los dos, no ha 
drá lugar cuando algiinn que tuviese dos ^ lugar á la reconvención; porque á mas de 
6 mas jueces qtte puedan conocer de sn.s 'no existir la razón legal espuesta, se en- 
causas, fuera demandado ante uno de ^ tiende babáisele elegido solamente para 
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conocer do la domauda, excepto quecons- 1 
te lo contrario. i 

4. No puede ser reconvenido el actor j 
ante el juez árbitro elegido do común '■ 
consentimiento de los litigantes, porque ; 
carece de jurisdicción, y solo tiene cierta \ 
nocion 6 conocimiento arreglado á la me- ; 
ra facultad dada por las partes, quo no ; 
puede exceder de los términos del com- \ 
promiso; pero bien podrá serlo ante el ár- í 
bitro de derecho, elegido por disposición \ 
de la ley para ciertas cansas que se han / 
de comprometer, con tal que sea para to- ; 
da la cansa y no para un solo articulo, \ 
como por ejemplo; para conocer de las ^ 
causas en virtud de las cuales se recusa I 
al juez eclesiástico; pues estos árbitros | 
como elegidos por disposición de la ley, ; 
tienen una jurisdicción que participa de > 
la naturaleza de la ordinaria y delegada. ’ 

5. Tampoco puede interponerse la re- f 
convención ante el juez de apelación, por ^ 
las razones siguientes: 1. * Porque el j 
apelante no recurre á él por su voluntad ; 
y elección, sino por necesidad para que ; 
deshaga el agravio que el inferior le irrogó > 
en la sentencia definitiva. 2. * Porque ' 
por la apelación se reduce la causa al es- j 
tado que tenia después de la litiscontes- \ 
tacion, que es el de conclusión para priie* | 
ba, y no teniendo lugar después de ésta | 
la reconvención, sino únicamente des- 1 
pues de la demanda, tampoco puede pro- ^ 
ponerse ante el juez referido, á lo menos ^ 
para que surta el efecto de tal. 3. ^ Por- ^ 
que el juez de apelación no puede cono- > 


cer de otra cosa mas que de la que se 
conoció en primera instancia, ni ante él 
se puede intentar una nueva acción. 

0. Si la apelación fué de alguna pro- 
videncia iuteiiocutoria dictada antes de 
la contestación de la demanda, tampoco 
podrá interponerse la reconvención, ya 
sea que el tribunal superior revoque ó 
confirme el auto apelado; porque si lo re- 
voca volverán los autos al juez inferior, 
y ante él se interpondrá la reconvención; 
si lo confirma tampoco se interpondrá 
ante él, porque no quedan en su poder 
los autos; y por consiguiente en ambos 
casos se deberá entablar auto el juez in- 
ferior. 

T. El juez comisionado para enten- 
der de todos los negocios que correspon- 
den á un juzgado, podrá oir la reconven- 
ción qua sa interponga ante él sobre 
cualquier asunto, porque realmente es un 
juez ordinario. Mas si la comisión fhc- 
ra especial para entender de cierta clase 
de negocios, podrá admitir legítimamen- 
te la reconvención que ante él se inter- 
ponga, con tal que la causa ó pleito que 
la ocasiona sea de la misma especie de 
aquel para el cual ha recibido la comi- 
sión, aún cuando la cantidad sea dife- 
rente; porque por ser de la propia espe- 
cie, se le proroga incidentalmente la ju- 
risdicion. Esta doctrina no es adapta- 
ble en el día, supuesto que como hemos 
dicho está prohibido por la constitución 
federal todo juicio por comisión. 


CAPÍTULO III. 

UR LOS NEGOCIOS EN GL'E TIENE LUGAR LA RECONVENCION. 

1. La reconvención tiene lugar en cualquier sauia 6 pleito, no repugnándolo lu naturaleza y 
cualidad, aun cuando sean de diveno género. 

2, 3 y 4. ¿En loe joicioe ejecutivos podrá interponerae la reeonvencionl 
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8. La reconvencicD tiene lugar en laa cautos tumariat, ti ambae lo fueron, niaa no cuando 
una es aumaria y la otra plenaria. 

6. Casos que han de distinguirse para saber si en las causas criminales tendrá 6 no lugar la 
reconvención. 

7. En los juicios de despojo, si el despojado intenta contra el des¡K>jante el interdicto de recu- 
perar, y éste le reconviene por otro igualmente privilegiado ¿tendrá lugar la reconvención? 

6. Intentado el interdicto do despojo, si el despojante quisiere reconvenir al despojado por el 
de obtener, ¿habrá lugar á la reconvención? 

9. .\o debe admitirse la reconvención, cuando el despojante reconviene al despojado por el 
interdicto de retener sobre la misma cosa que usurpó. 

10. Si un tercer poseedor asa por via de acción de este misino interdicto, en razón á que el 
despojado le molesta estrajudicialraente; podrá éste reconvenirle, haciendo uso del interdicto de 
recuperar, y se admitirán ambas acciones como sumarias. 

11. Intentando el actor juicio petitorio contra alguno sobre cierta cosa, si el reo le reconviene 
por violento despojo de otra, ¿se seguirán ambos juicios á un tiempo, ó se sustanciará primero el 
interdicto da despojo? 


1. La recouTcncioti tietie lugar en ciial- 
quer pleito 6 causa, no repugnándolo su 
naturaleza j cttalídad, ó no habiendo 
prohibición especial, aun cuando sean de 
diverso género, como si la demanda es 
por la acción de compra, j la do recon- 
vención por la de mutuo, ó la una proce- 
de do acción real y la otra do personal, ó 
ambas son plenarins ó stimaria.s, ó una 
sumaria y la otra plenaria, ó vicc-versa, 
debiendo sustanciarse á un propio tiem- 
po, y definirse en una misma sentencia. 
No obstante la demanda y la roconven- 
cioii no se seguirán á un mismo tiempo, ni 
se terminarán en una .sentencia, cuando la 
caiKsa principal deba sustanciarse breve- 
mente por ser sumaria, y la que motiva 
la reconvención exija prolijo y detenido 
exámou por ser plenaria, y no poderse 
probar con tanta celeridad; en cuyo caso 
el juez que conoce de la primera, prose-i 
guirá conociendo de la segunda, debien- 1 
do setitenciar la causa principal á su de- 1 
bido tiempo, y no esperar hasta que se 
sustancie y pruebe la reconvención, pues 
de lo contrario se perjudicaria notable- 
mente al actor. j 

2. Dúdase si en los juicios ejecutivos 
tendrá lugar la reconvención ó mQtua pe- ' 


; ticion. Febrero, Acebedo y algunos otros 
j autores, son de opinión que debe admitir- 
; se toda vez que el crédito sea líquido, y 
i de no serlo, pueda liquidarse y decidirse 
! al propio tiempo de la demanda, y que 
si la reconvención exigiese mas detenido 
: exáraen, no se ha de suspender el curso 
de la instancia ejecutiva, sino seguirse 
; aquella en juicio separado ante el mismo 
juez. Fundan estos autores su opinión 
en la ley 1. «, tit. 28, lib. 11, N. R., la 
cual dispone que se admita en la via eje- 
cutiva toda excepción legítima que se 
pueda liquidar y probar dentro do los 
I diez dias que la misma señala, y como la 
I reconvención es una de las excepciones 
mas legítimas y eficaces para impugnar 
y destruir la acción, les parece que según 
la espresada ley debe admitii-se. 

3. Mas otros autores y entre ellos el Sr. 
Conde de la Cañada, son de contraria 
opinión, fundándose en la ley 3, tit. 28, 
lib. 11, N. R., que dispone que contra las 
obligaciones y contratos que tengan apa- 
rejada ejecución, no sea admitida „ningu- 
na otra excepción, ni defensión, salvo pa. 
go del deudor, ó promisión, ó pacto de no 
pedir, 6 excepción de falsedad, ó excepción 
de usura, ó temor ó fuerza, y tal quo do 
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derecho se deba recibir; y si otra cual- 1 
«yiicr excepción so alegare, no sea recibi- s 
da, ni el que la pusiere sea oido.” | 

4. Según esta ley parece que la recon- J 
vención no tiene lugar en el juicio ejecu-| 
tivo, pues en su primera parte cscluye de j 
él todas las excepciones que no están so- i 
ñaiadas y marcadas espresamonte en la| 
misma, y no haciéndose iiicncion déla re-í 
convención ó mutua petición, es claro que? 
no se comprende en la ciase de aquellas | 
que pueden alegarse y ser recibidas en 
el espresado juicio. No obstante, noso- 
tros creemos con el adicionador de Fe- 
brero, que si la cantidad por la cual el 
reo trata de reconvenir ai actor fuere lí- 
quida como la suya, podrá oxceiMtion ar- 
lo a.si cu el término del encargado con 
presencia del documento que acredite su 
acción, porque en este caso la reconven- 
ción viene á ser una especie do compon.s.a- 
cion; .si no es Ifriuida, como lu) tiene lugar 
en calidad de excejwion, tampoco la tiene 
como reconvención. De consiguiente no 
habiendo lugar á ella, no puede prnrogar- 
se tampoco la jurisdicción del juez que 
conoce de la demanda. 

fi. La reconvención tiene lugar en la.s 
causas sumarias si ambas lofue.scn; mas 
si la una es sumaria y plenaría la otrai 
no lo tendr.\ á menos que ésta se pueda 
liquidar al mismo tiempo que aquella, ñ 
que el actor lo consienta (I). Tampoco es 
admisible la reconvención en el depósito, 
y en el comodato, porque estos contratos 
son privilegiados por la buena fé que de- 
be haber en ellos; por lo que no se admi- 
te ninguna excepción ni compeu.sacion 
que retarden 6 impidan el cumplimiento 
del contrato. 

6. Para saber si en las causas crimi- 
nales tendrá ó no lugar la reconvención, 


es preciso distinguir los casos siguientes: 
1. Si el acusado criminalmente acusa 
también de otro delito mayor al acusador 
ante su juez, tendrá lugar la reconven- 
ción; pero no si la hace de otro delito 
igual 6 menor, á no ser que sea por inju- 
ria propia, 6 por la hecha á sus parientes, 
6 que ambos litigantes procedan por la 
suya, 6 que el acusado se liberte princi- 
palmente por su acusación del delito que 
se le imputa. Pero si el acusado no recon- 
viniere al acusador por su injuria ó por 
la de los suyo.s, ó el juez careciere de. ju- 
risdicción pura proceder contra el aciisa- 
jdor, c<inu) por ser clérigo 6 para conocer 
|de causa criminal, no habrá Ingarenton- 
íces á la reconvención, porque el que de- 

I manda criminalmente lo hace precisado 
por la injmia ú ofensa que recibió, y no vo- 
luntariamente como en lo civil, en que 
i uo media ni se interesa su honor. 2. ® El 
j acusado criminaliiienle no puede reconve- 
nir civilmente, porque como éste lo hace 
por necesidad, no se verifican los efectos 
sde la reconvención, por falta de voluntad 
I del actor cu la elccion del juez, y por las 
; demás razones espuestas anteriormente. 
Í3. ® El demandado civilmente puede re- 
I convenir criminalmente al actor, si el juez 

I fuere competente de éste, y no de otro mo- 
do, debiéndo.se conocer primero de la ac- 
(Cion criminal como miiyor y perjudicial 
I respecto de la civil. 4. ® El acusado civil- 

|| mente puede acusar también del mismo 
modo al actor ante su juez, porque como 
es acción criminal intentada civilmente, 
existe la razón de la ley; pero si no es juez 
suyo no .se permite, porque el actor ó acu- 
sador loelije de necesidad porel delito co- 
metido contra él, y no por su voluntad. 

7. Si en los juicios de despojo intenta- 
se el despojado contra el despojante el 
interdicto de recuperar la posesión, y 
éste le reconvioieio por otro igualmeu- 


(1) lAji.tí*. hpartr. 
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te privilegiado, tendrá Ingarla reconven 
cion, siendo sobre despojo de otra cosa, j 
no de la misma, debiendo seguirse ambas 
cansas á un mismo tiempo, como igual- 
mente privilegiadas (1). Mas sí fuere un 
tercer poseedor de buena fé el que pose, 
yere la cosa, y el despojado le demanda- 
se por el mismo interdicto de despojo, es. 
tará éste obligado á responder si fuere re- 
convenido por otro igual despojo antes 
que aquel le restituya la cosa que preten- 
de; porque el remedio de restitución con- 
tra terceros poseedores no es tan privile- 
giado como contra los verdaderos despo- 
jantes, los cuales por su delito deben ser 
castigados (2). 

8. Intentado el interdicto de despojo 
por el despojado contra el despojante, si 
éste quiere reconvenirle por el de obtener 
ó por el petitorio sobre la misma cosa, no 
debe admitirse la reconvención antes que 
le restituya, porque no son igualmente 
privilegiados, y porque implica contradic- 
ción que pretenda conseguir el dominio 
de lo que tiene y la posesión de lo que 
posee (3). Esta doctrina tiene lugar aini 
cuando se opongan el despojante ó un 
tercero, diciendo que la cosa es suya, y 
lo ofrezcan probar incontinenti; pues no 
obstante esto ha de ser restituido prévia- 
mente el despojado, reservándose al des- 
pojante y tercero su derecho, para que en 
otro Juicio intenten la reivindicación. Es 
de advertir que si el despojante y el ter- 
cero son menores y confiesan que el des- 
pojado es señor de la cosa, no gozan del 
beneficio de restitución, por obstarles la 
excepción de dominio que aseguran tiene 
éste. 


(1) Leyes 5, tit. 10, part 3¡ y fin., tit. 10, p. 7. 

(2) Leyes 3, 4, 6 y 6, liu 34, lib. 11, N. R. 

(3) Leyes 40, lif. 28, part. 3; 4 y 6, tit. 34 

ik. M, N. R. ’ 


> 9. No tiene tampoco lugar la recon- 

< vención si el despojante reconviene al 
I despojado por el interdicto de retener so- 
I bre la misma cosa que usurpó; pues aun- 
|que ambas causas de recuperar y retener 
json sumarias, la de despojo es j)rivilegia- 
Ida, y no admite otra que no lo sea igual- 
I mente, por lo que no tiene lugar ni en el 
jjuicio petitorio ni en el posesorio. Mas si se 
I tratase contra un tecrero que no despojó 
ni mandó despojar, habrá lugar á la rc- 
I convencían y se seguirá el Juicio pelito- 
I rio y posesorio con tal que sea sobre otra 
cosa; pero siendo sobre la misma solo ten- 
drá lugar el interdicto de retener. 

10. Si el poseedor usa por via de ac- 
ción del mismo iritordicto, en razón á que 
el despojado le molesta estrajudicialraen- 
te, pidiendo al Juez le ampare en la pose- 
sión de la cosa y mande al despojado que 
no le perturbe en ella, puede éste enta- 
blar el interdicto de recuperar por via de 
reconvención, y se admitirán ambas ac- 
ciones como sumarias. 

11. Si el actor intentase Juicio petito- 
rio contra alguno, por estarle el reo de- 
biendo cierta cosa, y éste le reconviniese 
por violento despojo de otra, haciendo uso 
por via de acción del interdicto de recu- 
perar, se seguirán ambas causas á un 
mismo tiempo, pues como mutuas y recí- 
procas freticiones la una no escluye á la 
otra. Mas si el reo hace uso de dicho in- 
terdicto por via de excepción, pretendien- 
do no se oiga al actor mientras no le res- 
tituya la cosa do que le despojó, se sus- 
penderá el Juicio petitorio, procediendo á 
conocer do la excepción como dilatoria, 
y acreditada la certeza del despojo, se de- 
clarará que el reo no debe contestar has- 
ta tanto que sea restituido, y hecho asi 
se continuará el Juicio petitorio (I). 


(t) L«y S( lil. part & 
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CAPÍTULO IV. 


DEL TIEMPO EN dVE PUEDE INTERPONERSE LA RECONVENCION, T DEL MODO DE 
SUSTANCIARSE LOS JUICIOS EN QUE ÉSTA TIENE LUGAR. 

1. El demandado debe proponer la reconvención dentro de los mismos veinte dias que las le- 
yes le conceden para alegar las excepciones perentorias. 

2. De la réplica del actor y documentos de escrituras que presente, se debe comunicar tras- 
lado al reo, para que en el término de seis dias responda y concluya. 

3. Cuando en el juicio no se interpone ningún articulo, se sigue llanamente no admitiéndose 
sino dos escritos por cada parte, con los cuales tiene la ley por concluso el pleito para prueba 6 
para defío iti va. 

4. Si se interpone algún articulo, se sustancia éste préviamente, admitiéndose soto un escrito 
por cada parte, y decidido, se contintia el asunto principal, en caso de que en el articulo no se 
termine. 

5. ¿Q,ué deberé practicarse cuando el actor se desentiende de la reconvención, y no contesta 
nada sobre ella? 

1. Según nuestras leyes el demanda- > rá su presentación, al demandado hasta 
do debe proponer la reconvención dentro | la sentencia definitiva, y al actor hasta 
de los mismos veinte dias que éstas le con- s la interlocutoria; y sin mas escritos, se 
ceden para alegar las excepciones peren- ^ tiene el pleito concluso para praeba, ó pa- 
torias, pues pasado este término no es | ra definitiva en algunos casos (l). 
admisible, ni por consiguiente surtirá/ 3. Cuando en el juicio no so interpone 
efecto alguno (1). Tanto de aquellas co- ! ningún artículo, se sigue llanamente pre- 
mo de éstas se debe conferir traslado al ! sentando el actor dos escritos, que son el 
actor, á quien para responder á las excep - 1 de demanda, y el de réplica, respondien. 
clones se le conceden seis dias; y para \ do en este ñltimo á la reconvención si la 
oponerse á la reconvención como que é.s- 1 hay,y el demandado otros dos, elimo con- 
ta es una nueva demanda, nueve mas ; testando á la demanda, en el cual se ale- 
(2), contados desde el dia siguiente al de j gan la reconvención y las excepciones 
la notificación, los cuales corren de mo- j perentorias, y el otro satisfaciendo al de 
mentó á momento, aunque sean feriados. í réplica del actor, ó concluyendo para 

2. De la réplica del actor y documen- ; prueba. Con estos dos escritos por cada 

tos y escrituras que presente, se debe | parte tiene la ley por concluso el pleito 
comunicar igual traslado al reo, para que ? y así el juez no debe admitir otro alguno, 
en el término de otros seis dias responda / 4. Si se interpone algún articulo, so- 

y concluya. Si pasado esto término pre- 1 lamente se admiten dos escritos, uno por 
sentasen el actor 6 el demandado nuevos ^ cada parte, recayendo en el último el pro- 
documentos, no se les delien admitir, á | veido de autoscnar/ícMÍociVacíos Zas jaar- 
monos que juren que los adquirieron de / Zes; y decidido, se continúa el negocio 
nuevo, y que hasta entonces no vinieron j principal, en caso de que con el articulo 
á su noticia, en cuyo caso se les permití- < no se termine, pues mientras dura éste, 

■ dolre estar suspenso el curso do aquel. 

(1) Ley 1, tit 7, lib, 11, N. R. t (l) Leyes 1, til. 14; 3, tiL 7; y 1, tíL 16, lib. 

¿2) Ley 3, tíL 7, iib. 1 1, N. R. } 11, N. R. 
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5. Sielactoren vez de responder al tras- en atención á no oponerá su contrario 
lado que se le comunica de la reconven- 1 excepción que le exima de responder á 
cion, concluye sin decir nada sobre ella, | su reconvención, se tenga ésta por emites- 
se entiende haber respondido, pues se le | tada, y los autos conclusos para prueba, 6 
tiene por contumaz, y se recibe á prue-| para los efectos que haya lugar en dere- 
ba. Si contesta solamente sobre su de- 1 cho. El juez ha de declarlo así sin dar 
manda desentendiéndose de la reconven- 1 mas audiencia, y recibido el pleito á prue- 
cion, se debe dar traslado de su conclu- 1 ba, se continuará sustanciando por los 
sion al reo, quien mediante á que la ley| trámites ordinarios, decidiéndose la ac- 
(1) por esta omisión y silencio tiene por ^ cion y la reconvención en una misma 
confeso al actor, ha de pretender que sentencia. 


TITULO 14. 


De los eserkos de réplica y conalraréplícn, y de la conclusión de autos para 

prueba' 

CAPÍTULO ÜNICO. 

SOBRE ESTA MATERIA. 


1. El escrito presentado por el actor en virtud del traslado que te le hizo de la contestación 
de la demandet, se llama réplica. 

2. El que presenta el demandado en virtud de la réplica, se llama contraréplica 6 duplica. 

3. La contraréplica es el último escrito que «e permite presentar para fijar la cuestión. 

4. Presentados los dos escritos por cada parle, se tiene por concluso el primerperiodo del pleito. 


1. Contestada por ol reo la deman- 
da, se da trtislado al actor, el cual pre- 
senta otro escrito llamado réplica, reba- 
tiendo las razones alegadas por aquel ó 
impugnando las excepciones que hubie- 
se propuesto. Si en este escrito alegase el 
actor nuevos hechos para enervar ó des- 
truir las excepciones del reo, deberá acom- 
pañar los documentos que los comprue- 
ben ó justifiquen. El escrito de réplica 
deberá presentarse en el término do seis 
dias, ó de nueve si el demandado hubie- 
se propuesto reconvención; respecto de 
la que se considera al actor como reo y 
debe gozar del mismo término que éste 
último gozó para contestar la demanda, 

(1) Ley 4, tiL 6, lib. 11, N. R. 


I porque en juicio son los litigantes de 
igual condición. 

2. Llámase contraréplica al escrito 
que presenta el demandado en vista de 
la réplica del actor, esforzando las razo- 
nes alegadas en su contestación á la de- 
manda, y contestando las espuestas por 
aquel. El término concedido para este es- 
crito es también el de seis dias. 

3. La contraréplica es el último es- 
crito que se permite presentar para fijar 
la cuestión, sin que puedan admitirse mas 
alegaciones; de suerte que con los dos 
escritos presentados por cada parte se 
' tiene el pleito por concluso, ora sea pa- 
í ra prueba, ora para definitiva (l). 



© Biblioteca Nacional de España 



— 194 *. 


4. Presnntados, pues, los dos escritos i cliiya pura prueba. Devueltos los au- 
par cada parte, se tiene por terminado el \ tos, se recibirán á prueba, si es que el 
primer periodo del pleito, debiendo sin nuez la creyese necesaria, ó de lo con- 
embargo comunicarse traslado al actor | trario lo determinará deñnitivamente. 
del último escrito del demandado, no ! Acerca de los casos en que deba recibir- 
para que haga nuevas alegaciones, si- 1 se el pleito A prueba ó decidirse deñniti- 
tio únicamente para que .se instruya de | vamciitc, nos ocuparemos en el capítulo 
Jo espiiesto por la parte contraria y con- primero del título siguiente. 

■ ♦♦ooocee*# ■ ■ 

TÍTULO 15. 

De las pruebas. 

CAPÍTUI.0 I. 

DE LAS PRUEBAS EN GENERAL Y SUS DIFERENTES ESPECIES. 

1. Coclusos los autos debe el juez recibirlos & prueba en el término de los seis dias siguien- 
tes al de la conclusión. 

2. Este auto se debe hacer saber á los litigantes, ya se siga el pleito en presencia de todos, ó 
ten rebeldía. 

3. El juez según los méritos del p receso y calidad del negocio; puede determinarlo definitiva- 
mente 6 recibirlo á prueba, según proceda en derecho. 

4 . Casos en que deberá el juez decidir la causa definitivamente, y no recibirla á prueba. 

5. ¿&ué se entiende por prueba y de cuántas maneras puedo ser? 

6. Otra división de la prueba según el modo de hacerla. 

7. La prueba incumbe regularmente al actor, y no al reo, excepto en ciertos casos. 

8. La negación 6 proposición negativa, ¿de cuántos modos puede ser? Esplicase la negativa 
de derecho. 

9. ¿Cuál es la negativa de cualidad? 

10. ¿En qué consiste la negativa de kechol 

11. La prueba judicial ha de referirse precisamente á la cuestión que en el pleito se trata, pues 
de lo contrario es impertinente é inadmisible. 

12. ¿Por cuántos modos puede probarse un hecho en juicio? 

1. Conc.luRos los autos por las partes, | sarta, á ñn de qtie los litigantes jtistifi- 
6 habiéndolos el juez por tales con los ■, qiien lo que les convenga. Mas aun 
dos escritos de cada una (1); si éstas no | cuando las partes no presenten mas es- 
hubiesen concluido dentro del término > critos que el de demanda y contesta- 
ordinario délos seis dias, deberá reci- 1 cion, puede el juez haberlos por conclu- 
birlos á prueba en el término de los otros | sos y recibirlos A prueba siempre que 
seis dias siguientes al de la conclusión ! aquellas lo pidan, porque ni la ley preci- 
en los casos en que aquella fuere ucee- 1 sa á cada una á qtte presente dos escri- 

i tos, ni es necesaria la réplica, si el actor 

(1) Ley 1, tit 15, Ub. II, Nov. Rec. ' no quiere hac cria, por no tener nada de 
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nuevo que alegar, 6 por cualquier otro i en dichos (res casos se podrá apelar de 
motivo. ! semejante providencia como gravosa y 

2. FJl auto de recibimiento á prueba s contraria á las leyes; y en su consecuen- 
se debe notiñear á las partes, aun cuan-icia revocarse, observándose asi en la 
do el pleito aa siga en rebeldía; en cuyo s práctica. 

caso no podiendo ser h-abido el litigante' 5. M.as si el juez creyere necc.saria la 
contumaz, se hará dicha notiñcacion á i justificación de algunos hechos dndoso.s, 
su muger, hijos, criados ó vecino.s mas \ deberá recibir el pleito á prueba. Pista 
cercanos, para ipie se lo participen, deján i no es otra cosa que la justificación que 
doles á este fin una cédula ó memoria j se hace en juicio en la forma designada 
espresiva de él (1). \ por la ley, á fin do aclarar las dudas que 

3. En la primera instancia está prohi- i aparecí'u acerca de la materia que so dis- 

bidoqneel escribano haga relación de ' puta y .sobre las pretensiones de los liti- 
los autos ante el juez inferior, pues éste | gante s (). La prueba es de dos mane- 
debe verlos por sí y no por medio de re-í ras, á saber: plena y semiplena] se lla- 
lator (2), excepto en las causas crimina' ' tna la que acredita la existencia 

les do homicidio, heridas y robo.s, como i de algún hecho, de tal suerte que consti- 
dirémos en su lugar; así pues, luego que \ tuyo una verdad legal é incontrovertible, 
el juez ha examinado por sí propio los^ y no deja duda al juez para fallar conde- 
auto.s, espido la correspondiente providen- } nando ó absolviendo. Prueba semiplc- 
cia ó auto pira que el pleito se reciba | wa es la que si bien produce acerca del 
á prueba por el lérniino que juzgare pru- í hecho á que se refiere cierto grado de 
dente; ó lo determina en definitiva según \ certeza, ó de convencimiento, no puede 
los méritos del proceso y la calidad del 1 sin embargo alejar legalmente todo gé- 
negocio. inoro de duda, ni inclinar decididamente 

4. El juez deberá decidir el pleito de- ’> al juez á condenar al demandado, 

finiliv'arncnte, y no recibirlo á prueba en \ 6. Ijos autores dan diversas denomi- 

los casos siguientes: 1.® Cuando aque- í n.aciones á las pruebas según el modo 
lia versare sobre cosas que no conciernen ; con que se hacen. Si fuere hecha enjui- 
al asunto litigioso 2. ° Cuando la prue-|cjo]a denominan judicial; si fuera de 
ba fuese de tal naturaleza, que aun cuan-; él estrajudirial. Si se hace por privilc- 
dose hiciere de un modo satisfactorio, no ; gios ó escrituras anténtica.s, la llaman e- 
aprovechase ni perjudicase á ninguna j videntísima; si por otros medios que no 
de las partes (3). 3. ® Cuando el litigio^ dejan duda en el ánimo del juez, pletií- 
consistiese en una duda de puro derecho. | sima; si por testigos ú otros modos seme- 
En ninguno de estos casos deberá el juez | jantes, clara; si por conjeturas y presun- 
admitir la prueba, sin que por ello haya | clones, menos evidente; si por testigos, 
riesgo de nididad, antes por el contrario^ instrumentos ú otros medios aprobados 
esto es muy conforme al espíritu de núes- i por derecho, legitima; si finalmente so 
tra legislación; asi es que si se admitiese I compone de dos semiplenas encamina- 
\ das á un mismo fin, se llama mixta. 

(1) Ley3,tit. ll,lib. n,Nov. Rec. Por regla general la prueba in- 

(2) Ley 3, til. 16, lib. 11, Nov. Rec. 

(3) Ley 7, tit 14, part. 3; y 5, üt. 10, 

«Dv. Rec. 


lib. 11, i 

\ (l) Ley 1, tit. 14, parU 3. 
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cumbo al actor, quo es el que asegura í que también se llama simple ó indejíni- 
pertciieccrle aquello que pide, y no al de-|cía, es la que no determina tiempo, lu- 
mandado que funda su intención en unalgar, ni otra circunstancia, como cuando 
excepción negativa, la cual por su natn- uno niega que celebró tal contrato, ó que 
raleza es improbable. Mas sin embargo cometió la muerte que se le imputa. Es- 
ol reo está obligado algunas veces á pro-|ta es improbable por parte del que niega, 
bar su ititencion, cuando en su excepción \ por lo que la prueba incumbirá en esto 
negativa se envuelve alguna proposición | caso al que afirma el becho. La negati- 
añrmativa. Asf por ejemplo, si el doman- iva qtie envuelve alguna añrmacion os 
dado dijere que no estaba obligado á j aquella por la que ai mismo tiempo que 
cumplir aquel contrato, porque filé otor- 1 so niega, se afirma alguna cosa; como 
gado por fuerza ó miedo grave, deberá | cuando uno dice que no está obligado á 
probar que en efecto hubo semejante vio- i cumplir tal contrato á causa de haberle 
lencia. | arrancado su consentimiento por fuerza; 

8. La negación 6 proposición negad- i «n cuyo caso está obligado á probar la 
va es de tres maneras: de derecho, de ciia- i violencia el que niega, porque afirma 
lidad y de hecho. La negativa do dere- 1 que para contraer fué violentado. La 
cho es aquella por la cual se afirma que t negativa coartada es la que induce cier- 
alguna cosa no es conforme á derecho, |ta limitación de lugar, tiempo y circuns- 
ó no está permitida por las leyes, porttancia determinada, como por ejemplo: 
ejemplo: que uno no puede ser juez, alio- 1 se imputa á uno una muerte hecha en 
gado, testigo <fec. Esta se debe probar tal parte, en tal día y á tal hora; si niega 
indirectamente por el que niega, hacien-|que estuvo en aquel mismo sitio, deberá 
do ver por la ley y demás medios opor-| probar que en aquel dia y en aquella ho- 
tunos, que en la persona espresada con-| ra se hallaba en otro lugar distinto de a- 
curre realmente el defecto que se le im- 1 quel en quo acaeció la muerte. 

puta (1). I 11. La prueba judicial ha de referir- 

9. La negativa de cualidad es aque- 1 se principalmente á la cuestión que en el 
lia por la que se niega concurrir en aigu- \ pleito se trata, pues si no se refiere á los 
nocierta cualidad; como por ejemplo, si se | hechos espue.stnscn la demanda y nega- 
negase fi uno lacualidad de heredero, á | dos en la contestación, es impertinente, y 
causa de ser nulo el testamento que pre- 1 por lo tanto inadmisible. 

senta, por no hallarse el testador en su i 12. l^a prueba puede hacerse por 
cabal juicio cuando lo hizo, deberá el que i cualquiera de los modo.s siguientes: 1. ® 
niega probar dicha incapacidad del tes- Por confesión de parte. 2. ® Por Jura- 
tador. I mentó decisorio. 3. ® Por testigos. 4. ® 

10. La negativa de hecho es aquella | Por instrumentos ó documentos públicos 
por la que se niega la existencia de al- 1 ó privados. 6. ® Por vista ocular. 6. ® 
gun hecho. Es de tres maneras: pura | Por presunciones ó conjetura.s. 7. ® Por 
simplemente, otra que envuelve en si al- 1 ley ó fuero. 8. ® Por fama pública ó no- 
guna afirmación, y coartada. La pura, | toriedad. De todos estos medios de prue- 
— — — I bas nos ocupa rémos en los capítulos si- 

(1) Leyes 3 y 4 , tit. U, pan. 3. | guientes. 


O 
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CAPÍTULO II. 


DE LA CONFESION. 


1. ¿Qué se entiende por confesión judicial, y de cuántas especies esl 

2. Definición de la confesión espresa y tácita. 

3. ¿Cual es la confesión llamada simple y cual la cualificadál 

4. La confesión cualificada se divide en divúlua é individua. 

5. ¿Q.ué se entiende por confesión judicial? 

6. ¿Clué requisitos deben concurrir para que la confesión judicial haga prueba plena? 

7. ¿Q.uá electos produce la confesión judicial? 

8. La confesión judicial puede hacerse por escrito ó verbalmente respondiendo á las pregun- 
tas que el juez hiciere de oficio, 6 en virtud de posiciones presentadas al efecto por la parte con- 
traria. 

9. Puede pedirse la conlesion por una parte á la otra en cuGÜqnier estado del pleito con tal 
que no esté sentenciado. 

10. La confesión debe prestarse respondiendo categóricamente bajo juramento. 

11. Casos en que la confesión estrajudicial produce prueba plena. 


1. '*^Por confesión se entiende la decla- 
ración hecha por tina de las partes, re- 
conociendo el derecho 6 la excepción de 
la otra. Esta declaración puede ser eapre- 
sa ó tácita, simple ó cualificada, dividua 
6 individua, judicial y estrajudicial. 

2. Llámase confesión espresa O ver- 
dadera la que se hace con palabras A 
señales que maniñestan clara y paladi- 
namente lo que se declara. Se dice táci- 
ta la que se infiere de algún hecho ó se 
supone por la ley: como por ejemplo, 
cuando el preguntado enjuicio se niega 
á responder, ó no responde como debe, 6 
huyo después de contestado el pleito y 
lo abandona, en cuyos ca.sos se llama 
también ficta (1). 

3. Confesión simple es aquella que 
hace el litigante afirmando llanamente 
la verdad del hecho; y cualificada es 
aquella, en que si bien reconoce la ver- 
dad del hecho, añade alguna cualidad ó 
circunstancia que restringe la intención 
del contrario, como si confiesa ser cier- 
to que firmó un documento cualquiera; 

(1) Leyes 1 y 2, tiu 9, lib. 11, N. R., y 3, 
tit. 13, part. 3. 

Tom. III. 


pero añade que lo hizo por fuerza ó por 
dolo. 

4. Esta confesión cualificada se di- 
vide en dividua é individua. Dícesc con- 
fesión dividua aquella en que la cuali- 
dad 6 circunstancia que añade el litigante 
para restringir la intención del contrario, 
puede separarse del hecho sobre que re- 
cae la pregunta, y tiene la misma fuer- 
za que la confesión simple, á monos que 
el confesante pruebe la modificación ó 
circunstancia; é individua cuando la cir- 
cunstancia añadida no puede separarse 
del hecho preguntado. En esta confe- 
sión no puede admitirse una parte, y de- 
secharse la otra por el adversario, el cual 
si quiere aprovecharse de olla tiene que 
probar ser falsa la circunstancia 6 modi- 
ficación. 

6. Confesión judiciil es la que una 
do las partes hace en juicio & presencia 
de juez y escribano, bajo juramento y 
conformo á derecho (1); y estrajudicial, 
la que so hace fuera del juicio, en con- 
versación, por carta 6 de cualquier otro 
modo, 6 ante juez incompetente (2). 

(1) Ley 2, ül. 12, part. 3. 

(2) Ley 7, tit. 13. part. 3. 
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6. Para qne haga fé y pruebe la con- 
fesión judicial contra el que la hace, de- 
be contener las circunstancias siguientes: 
1. Que el confesante sea mayor de 
veinticinco años, 6 si fuere menor y se 
halle en U edad de la pubertad, que de- 
clare con autoridad de su curador, bien 
que aun así recibiendo lesión, ó siendo 
perjudicado, le corresponde el beneficio 
de restitución in integrum (1): 2. Q,ue 
la haga espontáneamente sin coacción 
de ninguna especie; pues si la hace por 
fraude, fuerza ó cualquiera otra violen- 
cia, no valdrá, á menos que luego se ra- 
tifique en ella (2): 3. Que la haga con 
ciencia cierta, y no por error de hecho, 
en cuyo caso, probado esto antes de la 
sentencia, no perjudica al confesante: 
4. ^ Que se haga contra sf mismo, 6 pa- 
ra obligarse en favor de otro (3): 5. ** 
Que se haga ante juez competente, ó an- 
te escribano autorizado al efecto por el 
juez (4): 6. Que se haga á presencia 
de la parte contraria (5), aun cuando es- 
to no se acostumbra en la práctica; y si 
solo comunicarle los autos después de 
evacuada esta diligencia: 7.° Que re- 
caiga sobre cosa cierta y determinada: 

8. ^ Que so haga en juicio, pues fuera 
de él producirá presunción y no prueba; 
mas tratándose de algunos contratos, la I 
confesión cstrajudicial hecha en presen- 
cia de la parte contraria produce prueba 
plena, con tal que al mismo tiempo se 
esprese la causa de la obligación á su 
favor, como se dirá mas adelante (6): | 

9. Que no sea á su favor, pues de lo | 
contrario seria testigo en su misma can- 1 


(1) Leyes 1, tit. 13; y 3, tit 25, part. 3. 

(2) Leyes 4 y 5, tit 13, part 3. 

(3) Ley 4, tit 13, part 3. 

(4) Leyes 4 y 5, tit 28, lib. 1 1, N. R. 
í M Ley 4, tit 13, part. 3. 

(f) Véase el número 11, de este cap. 


sa, lo cual está prohibido por derecho 
(l): 10.*^ Que no sea contraria á la na- 
turaleza ni á las leyes; asi por ejemplo 
seria contraria á la naturaleza, si uno 
confesase ser padre de una persona que 
fuera de mas edad que el declarante; y 
contraria á las leyes seria la que hiciere 
una madre de que un hijo habido duran- 
te el matrimonio no es de su marido si- 
no de otro (2); pues semejante confesión 
es contraria á la presunción legal de que 
PcUer est quem justae nupiiae demos- 
trant. 

7. Concurriendo, pues, en la confesión 
las referidas circunstancias, hace prueba 
plena, aprovecha al contrario del confe- 
so, le exime del gravámen y precisión de 
probar, supera á todas las pruebas, por- 
que ninguna iguala á la confesión de la 
parte contraria, inutiliza las opuestas he- 
chas á su favor por medio do testigos é 
instrumentos, desvanece las presuncio- 
nes contrarias; y finalmente es de tal ca- 
lidad que aun cuando se haga en proce- 
so informal, ó nulo, puede darse senten- 
cia según ella, y el confeso se tiene por 
condenado sin otra alguna (3). 

8. La confesio n judicial puede hacer- 
se por escrito en los mismos pedimentos, 
6 vorbalmente respondiendo á las pre- 
guntas que el juez hiciere de oficio, ó en 
virtud de posiciones (4) presentadas al 
efecto por la parte contraria. 

9. Puede pedirse la confesión por una 
parte á la otra en cualquier estado del 
pleito, aun cuando sea después de con- 
cluso, con tal que no esté sentenciado, 
como asi mismo exigirse de oficio por el 
juez á fin de inquirir la verdad en caso 
de duda (5). 

( 1 ) Ley 4, tit. 13, part. 3. 

Í2j Ley 9, tit 14, pnrt 3. 

(3) Ley 2, tit. 13, part 3. 

(4) Véase lo que dijimos sobra posiciones 
en su rap. respectivo. 

(5) Ley 2, tit 12, parí. 3. 
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10. El litigan le ú qnicii se exige con- i 
fesion, está obligado á prestarla, respon- 
diendo categóricamente bajo jnramen- ' 
to (excepto en causas criminales y res- 
pectode hechos propios, pues entonces no 
hayjnramento), afírmando 6 negando la 
verdad del hecho sin el mas leve artifi- : 
cío ni cautela, y sin usar palabras ambi- 
guas ó respuestas evasivas. Si se negare 
á prestarla, ó no quisiere responder, 6 res- 
pondiere de un modo equívoco ó oscuro, 
se entiende que confiesa la pregunta 6 
posición que se le hace (1). 

11. La confesión estrajndicial produ- 
ce solamente prueba semiplena, mas hay 
casos en que la produce plena y son los; 
siguientes; l. ® Cuando es hecha por un \ 
deudor á presencia de dos testigos y de | 


(1) Leyes 3, tit. 13, part. 3; 1 y 2, üt. 9, lib. 
11, N. R. 


la parte contraria con palabras claras y 
terminantes, espresando la cantidad ó 
cosa debida, y la razón y causa porque 
se debo (1): 2.® Cuando se hace po^ 
testamento, y á la hora de la muerte, 
pues produce prueba plena contra los 
herederos del que se reconoce obligado : 
(2): 3. ® Cuando se hace por los padres 
en escrito ó asiento formal sobro antici- 
pos hechos á los hijos por razón de colo- 
cación ó establecimiento: 4.® Cuando 
se hace en dos ocasiones con intermisión 
de tiempo, aun cuando se preste en au- 
sencia de la parte contraria (3). En ma- 
terias criminales no hace nunca prueba 
plena la estrajudicial, aunque sí induce 
gran sospecha (4). 


(11 Ley 7, tit. 13, part. 3. 

(2 j Leyes 19, 20 y 21, tit. 9, part 6. 

(3) Ley fin. til 13, part. 3: 

(4) Ley 7, tit. 13, parL 3. 


CAPÍTULO III. 


DEL JURAMENTO. 

1. ¿De cuántas maneras es el juramento decisorio? 

2. El juramento decisorio del pleito es voluntario, necesario y judicial: ¿cual es el voluntario? 

3. ¿Cu&l es el juramento necesariol 

4. Este juramento puede prestarse en cualquier estado del pleito, aunque sea después de la 
conclusión, con tal que se haya pedido antes de ésta. 

5. ¿Q.ué se entiende por juramentoyWicia/? 

6. ¿Qué requisitos son indispensables para cada uno de estos juramentos? 

7. ¿Cuál es el juramento eslimaíorio, decisorio en el pleito? 

S. ¿Q,iié circunstancias deben concurrir para que se pueda prestar este juramento? 

9. ¿En qué se diferencia este juramento del decisorio dei pleito? 

10. El juramento ín /itím puede recaer sobre la afidon, sobre el tnlerés «fn; ufar, 6 sobre la 
verdadera estimación de la cosa; ¿cuándo recae sobre la afición? 

11. ¿Cuándo recae sobre el interés singular? 

12. ¿Cuándo recae sobre la verdadera estimación? 

13. Resistiéndose el tutor á dar cuentas, acabada la tutela, puede el menor prestar este jura- 
mento in litem, asi do afición como de interés particular. 

l. Otra de las especies de prueba es s una parte defiere á la otra, á fin de de- 
el juramento decisorio, el cual es de dos | terminar el negocio principal (1). Llá- 

clasns: ó decisorio del pleito, O decisorio ^ : 

en el pleito. El primero es aquel que j (l) Ley 21, tit 11, part. 3. 
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mase decisorio del pleito, porque por él ,dor sin poder especial (1), ni por el tutor 
se aviene la parte que lo pide á pasar | en el contrato de su pupilo, excepto en 
por lo que jure la parte contraria, terini- j el caso de que no pueda justificar con 
néiidose de este modo un litigio, que jotras pruebas legitimas su derecho, 
de otra suerte tendría que seguirse (1). | 6. Juramento ;Wícia¿ es el que se 

2. El juramento decisorio del pleito | presta en el juicio en presencia’ y con 

se subdivide en vobmíario, necesario y aprobación del juez. Este juramento es 
judicial. Dicese juramento voZuTt/arto el j voluntario, porque dependo del arbitrio 
que presta una de las partes fuera del| do las partes proponerlo y admitirlo, mas 
juicio y sin intervención judicial para ter- > propuesto por una de ellas no puede e.s- 
minarlo de este modo. Se le da ese nom- < cusarse por la otra, pues de lo contrarío 
bre, porque depende de la voluntad yar-jse le tiene por confesa y pierde todo su 
bitrio de los contrayentes deferirlo y ha - 1 derecho, porque manifiesta con su resis- 
cerlo, siendo suficiente que ambos se j tencia la injusticia de su pretensión. No 
convengan en ello; mas una vez celebra- 1 obstante hay algunos casos en que pue- 
da esta especie de pacto, es obligatorio | de existir alguna justa causa para escii- 
para ambos contrayentes, teniendo á es-<sarse á prestar el juramento, como por 
te fin el actor y el reo su acción y excep- s ejemplo, si fuere preguntado de un he- 
cion respectiva, é igualmente sus suce-| choque ignora; si hubiere probado pie- 
sores (2). I namente su intención; ó si la acción pro- 

3. El juramento necesario es el que | puesta fuere tal que el reo no pudiere ser 
el juez de oficio 6 & pedimento de uno I reconvenido; en cuyos casos el litigante 
de los litigantes manda prestar al otro, no está obligado á prestarlo, ni el otro 
el cual no puede escusarse de hacerlo sin | tiene derecho á exigirlo (2). 

legítima causa. Este juramento so Ha- 6. Para que tenga lugar el juramen- 
ma también supletorio, porque suple la jto litis decisorio, voluntario, únicamente 
falta de prueba, y así solo se debo man- 1 se requiero que la parto que lo presta no 
dar prestar cuando el pleito está dudoso, tenga prohibición legal de jurar, y con 
por no haber justificado plenamente su respecto al judicial, se exige á mas de 
acción y excepción los litigantes; como esto que lo apruebe el juez con prévio 
por ejemplo, en un pleito sobre préstamo conocimiento de causa (3). Mas para que 
dicen los testigos que han visto al aeree- 1 tenga lugar el juramento necesario (i su- 
dor prestar al deudor cierta suma; pero |p/e^erío, son indispensables las circuns- 
que no se acuerdan cuánta fué; pues en | tandas siguientes: 1.* due la parte no 
este caso se suple dicho defecto con el | tenga prohibición de jurar, ni de pedir el 
juramento del actor. í juramento: 2. ^ Q,ue la causa no esté 

4. Este juramento puede mandarse : plenamente justificada, porque si el ac- 

prestar en cualquier estado d^l pl®*^)ítor justifica plenamente su acción, no ha 
aun cuando sea después de la conclusión, < lugar al juramento, y el reo debe ser con- 
cón tal que antes se haya pedido (3); ¿ denado (4). 3.®» due la causa estése- 
mas no puede deferirse por el procura- í 

I (D L®y 4, tit 5, part 3; y 2, lit. 9, lib. 11, 

(1) Leyes 10 y 11. tit, 11, part 3. j (2) Ley 2, tit 1 1, part 3. 

(2) Leyes 2 y 8, tit 11, [rárt 3. < (3j Ley 2, tit 11, part 3. 

(3) Ley 2, tit 11. part 3. | (4) Ley 3, tit 1 1, part 3. 
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mi-probada por un testigo mayor de toda ^ to se requieren las circunstancias sigiiien- 
oxcepcion, 6 por otro medio legal; pues | tes: 1.®* Dolo del contrario. 2. «’ Dificul- 
si nada prueba el actor, debo ser absucU \ tad de probar. 3. Certeza de (¡ue es 
to el reo, aun cuando éste nada haya jus- < verdad lo que se jura, y que la persona 
tifícado, y en este caso no hay para que i que presta el juramento no tenga ningu- 
haccr el juramento, porque éste hace úni- í na presunción legal contra si. 4. Cita- 
cainente prueba semiplena. 4. Q.ue la | cion de la parte contraria para el acto de 


prestarle. 5. Q.ue se preste después de 
la contestación, y antes de la conclusión 
del pleito. 6. Capacidad por parte de 
la persona que lo hace; asi es que el me- 
nor, loco, pródigo ó desmemoriado no 
pueden pedirlo ni hacerlo, si bien deben 
prestarlo por ellos sus tutores y curado- 
res; á no ser que el contrario les pidiese 
el juramento, en cuyo caso valdrá si fue- 
no ser en ciertos casos en que el juez ' se á su favor, ya sea 6 no verdadero, mas 
manda al reo lo preste para desvanecer í no siendo contra sí; y es de advertir 
los indicios que resultan contra él, y por | que si no fuese verdadero, se les tendrá 


parte que lo presta no sea sospechosa de 
peijurio, sino fidedigna. 5. Q.ue la cau- 
sa civil sea de corta entidad, pues si fue- 
re (le consideración no se debo prestar 
dicho juratnento, sino sobre algún inci- 
dente, á no ser que haya presunciones 
vehementes á favor del actor, pues en- 
tonces podrá prestarse por ésto. Tampo- 
co se defiere en las causas criminales, á 


los cuales no puede ser condenado en 
definitiva. Pero esta doctrina juzgamos 
que no puede tener lugar en el dia, su- 
p testo que por la constitución federal es- 
tá prohibido recibir juramento en causas 


por perjuros (l). 

9. Este juramento se diferencia del 
decisorio del pleito: 1 . ® En que por es- 
te último se decide el negocio principal 
que se ventila, y por aquel solo el inciden- 


criminales sobre hechos propios. 6. ^ te ó circunstancia de la estimación de lo 

Que la prueba semiplena de una parte > demandado. 2.® En que el decisorio 
no se destruya por la semiplena de la J pleito recae .sobre la existencia ó inexis- 
otra. Faltando alguna de estas circuns- í tencia de la deuda, y el decisorio en el 
tandas, no puede prestarse el juramento ípieiio, sobre la cantidad de ella. 
necesario. | 10. Puedo recaer este juramento so- 

7. Juramento decisorio en el pleito es í bre una de estas tres cosas, á saber: afi- 
el que por falta de otra prueba exige el í ció», interés singular y estimación ver- 
juez al actor, sobro el valor 6 estimación l dadera. Recae sobre la afición cuando 
de la cosa que demanda para determi- > el dueño jura no solo sobre el valor real 
nar la cantidad en que ha de condenar | Y efectivo de la cosa, sino también sobre 
al reo. Debe hacer este juramento el ac- su precio de afección, 6 sea sobre el va- 


lor ó dueño de la cosa litigiosa, y no el 
reo, y si el actor fuere menor, su tutor ó 
curador; á no ser que hubiere llegado á 
la pubertad, pues entonces ha de hacer- 
lo por sí mismo (1), 


lor correspondiente al aprecio que hacia 
de ella, y sobre el dsuío que el reo le cau- 
só por el dolo de habérsela sustraído ó 
hecho perder, aunque exceda del justo 
; valor que tenia. Mas para que se estime 


8. Para que se defiera este juramen- s ®ste juramento, es menester que concur- 


( í) Ley 5, tit. 11, parL 3. 


(1) Leyes 3, 5, 6 y 7, tic 11, part 3. 
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ran las circunstancias siguientes: 1. ^ 
Que el reo haya sido condenado por el 
dolo cometido, y no quiera sin embargo 
restituir la cosa. 2. ^ Que la cosa liti- 
giosa no sea dinero, pues éste se ha de 
pagar con una cantidad igual. 3. Que 
el dueño de la cosa proceda de buena fé, 
y la valuación que haga no sea absolu- 
tamente arbitraria, sino justa y exacta, 
pues ha de hacerla ante el juez, el cual 
debe mandarle jurar sobreíaquella canti- 
dad cierta en que la estima (1). El tutor 
puede hacer este juramento por su pupi- 
lo, si quiere, y no de otra suerte (2). 

11. Recae el juramento sobre interes 
singular, cuando por no haber pagado 
el reo al actor en el plazo estipulado lo 
que le debia, fué condenado éste á ins- 
tancia de un acreedor suyo en alguna 
pena pecuniaria, ó se le vendieron sus 
bienes; en cuyo caso puede el actor ju- 
rar sobre el interés singular, y perjuicio 
que le ocasionó la morosidad del reo. 

12. Finalmente recae sobre verdade- 
ra estimación, cuando por dolo del reo 
pierde el actor alguna cosa, y jura cuan- 
to valia justamente, á cuya satisfacción 
debe aquel ser condenado (3); como por 
ejemplo, da uno á otro en comodato un 


(1) Ley 5, (it 11, parí. 3. 

(2) Dicha ley 5. 

(3) Ley 5, tit 11, parL 3. 


caballo, y por culpa del comodatario pe- 
rece éste; si no es posible averiguar de 
otro modo el valor del caballo, el juez 
deberá mandar al dueño de él, que jure 
cuanto valia justamente cuando lo dió 
al comodatario, y condenar á ésto á su 
satisfacción. 

13. Si concluida la tutela se resistie- 
se el tutor á dar cuenta de ésta al menor, 
6 á entregarle el inventario de sus bie- 
nes con sus títulos correspondientes, pue- 
de éste prestar contra el tutor el jura- 
mento in litem, así de afición como de 
interés singular. Lo propio puede hacer 
si prueba que por su culpa, aunque no 
interviniese dolo, se le menoscabaron al- 
gunos de sus bienes; pero no ha lugar á 
dicho juramento contra los herederos del 
espresado tutor, y así solo averiguando 
el juez el valor de los bienes y sus fru- 
tos, les deberá condenar á la entrega de 
su importe, haciendo primero la regula- 
ción, y exigiendo juramento al menor so- 
bre á cuanto ascendía el valor de ellos, y 
no de otra suerte; bien que si por enga- 
ño 6 culpa de los herederos se le menos- 
cabaron sus bienes, puede jurar contra 
ellos del propio modo que contra el tu- 
tor (l). Lo mismo puede practicar cuan- 
do éste contestó la demanda antes de 
morir. 

(1) Ley 6, tit 11, part 3. 


CAPÍTULO IT. 

DB LOS TESTIGO*. 

1. ¿Q,ué ae entiende por tealigoa, y qué requiaitoa han exigido las leyea para que au dicho 
baga 1% en juicio? 

2. ¿Qué peraonaa no pueden aer teatigoa por falta de capacidad? 

3. ¿Quiénes no podr&n teatiñear por falta de probidad? 

4. ¿A quiénes prohíbe la ley aer teatigea por falta de conocimiento? 

5. ¿Quiénes no pueden declarar por falta de imparcialidad? 

6. ¿Con qué solemnidad deben aer juramentados loa testigos? 
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7. Debe citano también á la parte contraría, y aefialarle dia y hora, por ai quinero aelstir á 
ver juramentar los testigos. 

8. Todas las penonas que no tengan algún impedimento legal, est&n obligadas & ser testi- 
gos en ios juicios, cuando fueren llamadas al afecto por el juez competente. 

9. ¿Qué penonas no pueden ser testigos en las causas criminales? 

10. Para prestar la declaración deben comparecer los testigos & la presencia judicial, pudíen- 
do ser apremiados en caso de resistencia con prisión 6 embargo de bienes. Excepciones de esta 
doctrina. 

11. Razón del método en la continuación de este capitulo. 

12. Si el testigo fuere seglar ¿cómo deberé prestar el juramento? 

13. Si el testigo fuere eclesiftsiico ordenado tn tacna ¿de qué modo será juramentado? 

14. Si el testigo profesase otra religión distinta de la católica, jurará según su creencia, con 
arreglo á lo dispuesto en las leyes de Partida. 

15. Modo y Ibrroula con que deben ser juramentados los moros. 

16. ¿Cómo deberán jurar los hereges, protestantes, cismáticos, y demás sectarios? 

17. Para hacer las partes sus probanzas por testigos, forman regularmente sus respectivos 
Interrogatorios que contienen variéis preguntas, las cuales unas se llaman generalet y otras úlilea. 

18 y 19. ¿Con qué objeto se hacen á los testigos las preguntas generales? 

20. Debe preguntarse también á los testigos, aun cuando en el interrogatorio no se mencione 
de qué edad son, qué oficio ó destino ejercen, y de dónde son vecinos. 

21. ¿Cuáles son las preguntas llamadas útiles? 

22. Presentado y admitido el interrogatorio, ¿seria conveniente dar traslado de él á la parte 
contraría? 

23. Además del interrogatorio referido suele presentarse también por los litigantes otro de 
repreguntas, con el objeto de averiguar si los testigos faltan á la verdad en sus declaraciones. 

24. Pueden presentarse varios interrogatorios de preguntas y de repreguntat, con tal que sea 
en el término de prueba. 

25. Cada testigo debe ser examinado secreta y separadamente de los demás, á fin de que no 
se sepa lo que depuso, ni lo que se le preguntó, hasta que se haga publicación de probanzas. 

26. Si los testigos y las partes quisieren escribir sus declaraciones ó rubricar las hojas de 
ellas, no se le debe impedir, pues la ley les dá facultad para ello. 

27. No deben apartarse los testigos, después de juramentados, de la presencia del que los 
examina, hasta que evacúen sus declaraciones. 

28. Cuando el testigo juramentado en tiempo hábil dice que duda de lo que se pregunta, ó 
que no se acuerda circunstanciadamente, y pide término para ver si lo recuerda, ¿se le deberá 
conceder? 

29. En el exámen de la parte y testigos no se deben usar preguntas sugestivas y capciosas^ 
sino genéricas é indirectas. 

30. La declaración deberá ser leiJa al testigo, á fin de que quede plenamente enterado de lo 
que dijo, y enmiende en el acto cualquiera equivocación, si la hubiere. 

31. Si el testigo después de haber firmado su declaración, hablare ó tuviere tiempo para ha- 
blar con alguna de las partes, y quisiere corregir su dicho, no debe concedérselo el juez. 

32. Si los testigos ignorasen el idioma castellano, serán examinados por medio de intérpretes, 
en número de dos si fuere posible. 

33. Aunque los interrogatorios contengan machas preguntas, si la parte que los presenta pre- 
tendiese que los testigos sean preguntados solamente sobre algunas que sefiala, ¿cómo deberá 
redactarse la declaración? 

34. ¿Cuántos testigos pueden presentar cada litigante? 

35. ¿Qué diligencias deberán practicarse para tomar declaración á algunos testigos que es- 
tuvieren fuera del territorio ó jurisdicción del jaez? 
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36. Razón del método en la conclusioh de este capitulo. 

37. ¿Un solo testigo, por autorizado que sea, bastará para probar plenamente nn hecho? 

38. Dos testigos contestes y conformes en lo que declaran y en todas sus circunstancias, ha- 
cen plena prueba en juicio, con tal que sean hábiles, idóneos y mayores de toda excepción. 

39. ¿Harán plena prueba los testigos varios y singulares? 

40. ¿Q.u¿ se entiende por singularidad obalcUioa ú adversativa? 

41. ¿Cuál es la singularidad llamada cumiilativa? 

43. ¿A qué se reduce la singularidad llamada diversificativa? 

43. Probando ambas partes su intención con testigos, debe el juez para fallar atender con pre- 
ferencia á los que hayan declarado con mas verosimilitud, y merezcan mejor concepto. 

44. Si los testigos de una de las partes discordaren, deberá creer el juez á loe que sean mas 
verosímiles y autorizados, aun cuando sean menos en número. 

45. ¿dué deberá hacerse cuando las partes comprometan sus diferencias en árbitros, y éstos 
recibieren declaraciones de testigos? 

46. Versando el pleito sobre cierto objeto perteneciente á alguna ciencia, arte ú oGcio, ¿qué de 
herá practicarse? 

47. Para que los peritos depongan con justificación y pleno conocimiento, se les ha de mani- 
festar no solo los autos, sino también los documentos presentados por las partes. 

48. Las parles deben ser citadas por si quieren asistir al juramento y reconocimiento de ios 
peritos. 

1. Otra de las especies de prueba es ¡dicho servirá de gran presunción. Tam- 
la que se hace por medio de testigos, 6 i poco pueden serlo por esta razón los de- 
sea de personas ñdediguas que corapa- 1 meute.s, los fátuos y demás personas que 
recen en juicio para declarar sobre cier por defecto de algún sentido no pudieron 
tos hechos controvertidos en él (1). Para | enterarse del hecho. 

que el dicho de estas personas hagafé? 3. Por falta de probidad no puede 
en juicio, han exigido justamente las le- > ser testigo el excomulgado vitando; el iu- 
yes que se hallen adornadas de algunos | fame de hecho 6 de derecho; el hombre 
requisitos que garanticen la verdad de lo | de mala vida y fama; el reo de alevosía) 
que depongan, y en su consecuencia de- 1 traición ú homicidio; el monedero falso; 
ben reunir las circunstancias siguientes: | el falsificador de documentos públicos 6 
capacidad, probidad, conocimiento é im- 1 privados; el que hubiere dado yerbas ó 
parcialidad, y que presten su declara- 1 veneno para causar el aborto, muerte ú 
cion con cierta solemnidad. | q¿|.o mal; el forzador, el raptor de reli- 

2. Según dicha regla general no po- 1 giosa; el apóstata; el que siendo casado 

drán ser testigos por falta de capacidad | vive con barragana ó manceba; el que 
los menores de catorce años en las can- 1 fuese estremadarnente pobre; el que á 
sas civiles, y de veinte en las criminales. | sabiendas so casó sin dispensa con pa- 
bien que en llegando á la pubertad puel ,.¡cnta dentro del cuarto grado, y final- 
den ser testigos de lo que antes de ésta | mente el judío, moro ó herege en causa 
han visto y se acuerdan, y si fueren do | contra cristiano, á no ser las de traición, 
entendimiento claro y despejado, podrán | 4 . No podrán ser testigos por falta 

serlo también en la edad pupilar, y su | Je conocimiento los que no tengan noti- 
cia cierta de lo que declaran, esto es, los 
que no sepan por si mismos lo que di- 



(1) Ley 1, tit. 16, parí. 3. 
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cen, con entera certeza sino por conjetii-i 
ras, pues en semejantes casos su dicho 
lio hará prueba en Juicio. Tampoco de- í 
ben deponer de oidas á otros; porque es- 
ta declaración no so funda sobre el he- 
cho principal, sino en el dicho de un ter-| 
cero, y únicamente valdrá cuando se tra-í 
te de averiguar algún hecho muy anti- 
guo, en cuyo caso podrá el testigo de- í 
clarar lo que oyó sobre él á sus antcpa-| 
sados, y éstos á los suyos (1). < 

6. No pueden ser testigos por falta | 
de imparcialidad los amigos Intimos del j 
que los presenta, ó los enemigos capitales i 
del mismo; pero si lo fueren de ambos li. s 
tigantes bien podrán testificar; losdescen- \ 
dientes en las causas de sus ascendientes l 
ó viceversa, á no ser en causas sobre e-| 
dad ó pareiitesto; la muger por su mari- 1 
do, ó al contrario; el familiar ó criado del | 
presentante, á no ser en los asuntos do- 1 
mésticos, pues en este caso ninguno puede \ 
declarar como él; los hermanos mientras | 
están bajo la patria potestad; el interesa- 1 
do en la causa; pero sí podrá el capitu-| 
lar en las de su cabildo, consejo ó uiiiver- 1 
sidad, á no ser que la causa en que se í 
presentan como testigos los vecinos de l 
un pueblo, ó los individuos de uiiacorpo- 1 
ración, toque al interés particular de ca- \ 
da uno, pues entonces no se debe admi- 1 
tir, ni hacen fé sus declaraciones; el juez | 
en la causa que juzga ó ha de juzgar, 
bien que puede certificar al superior de \ 
lo que auto él pasare, si se le mandase, I 
pues de lo contrario queda recusado; el 
abogado, procurador, apoderado, agente | 
6 curador á favor de la parte á quien de- s 
fienden, pero si al de la contraria, en | 
cuyo caso ésta debe protestar al tiempo | 
de presentarlos „no estar á su dicho mas | 
que en lo favorable;” pues de omitirse es-| 


(1) Ley 20, üL 16, part. 3. 


ta cláusula pueden ser pcijiidicados con 
su deposición, porque por el hecho do 
valerse de ellos alisulutameutc, aparece 
aprobar sus personas y declaraciones, á 
no sor que se pruebe después la falsedad; 
finalmente, el que vendió la finca en el 
pleito de eviccion (1), ni el que es contra- 
dictorio á sf mismo en su dicho (2). 

6. En cuanto á la solemnidad con 
que deben prestar sus declaraciones los 
testigos, debe tenerse presente que es ne- 
cesario que sean citados, rogados y jura- 
mentados antes de presentar sus declara- 
ciones dentro del término probatorio, pe- 
ro no antes de la contestación á la de- 
manda, ni después de la publicación de 
probanzas, á menos que sea sobre nuevos 
artículos dependientes de los primeros. 

7. Es indispensable además que el 
juez les reciba por si las declaraciones, y 
solamente puede delegar este cargo en 
el escribano cuando la causa ó pleito sea 
de poca importancia, ó cuando los testi- 
gos no se hallen en la misma residencia 
del juzgado. Debo también citarse á la 
parte contraria y señalarle dia y hora por 
si quisiere asi.stir á ver juramentarlos, 
pues faltando dicha citación y juramento 
no hace fé el dicho de los testigos. Si la 
parte contraria no quisiese presenciar di- 
cho acto, no por eso dejará el juez de ju- 
ramentarlos y examinarlos (3); á no ser 
que éstos se presenten por convenio de las 
partes, y que ambos se conformen en que 
se omita la citación y el juramento. Acer- 
ca de si los testigos presentados y jura- 
mentados dentro del término probatorio 
podrán declarar después de concluido és- 
te, véase lo que decimos en el número 5 
del cap. 2 del titulo siguiente. 

8. Todas las personas que no tengan 

(1) Leyes 8 y 14 hasta Ia22, tit. 16, part. 3, 

(2) Ley 42, tit. 16, piirt. 3. 

(3) Ley 23, tit 16) part 3. 
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algún impedimonto legal, están obliga- 
das á ser testigos en los juicios, cuando 
fueren llamadas al efecto por juez com- 
petente. Sin embargo de esta regla ge- 
neral, ninguno puede ser apremiado á de- 
clarar contra sus ascendientes, descen- 
dientes ó parientes dentro del cuarto 
grado, bien que si espontáneamente tes- 
tificaren, valdrá su dicho (1); pero se de- 
berá espre^ar así en su declaración, lo 
cual debe tenerse presente ¡ ni el ma- 
rido contra la muger 6 viceversa (2); ni 
el corredor sobre la cosa vendida por su 
mano, á no ser por unánime consenti- 
miento de las partes (3). 

9. En las causas criminales no pue- 
den ser testigos, el que está preso contra 
otro que está acusado criminalmente; el 
que lidia por dinero con béstias bravas; 
la muger prostituta (4). Tampoco pue- 
den serlo contra el acusado los parientes 
del acusador dentro del tercer grado, y los 
que viven con éste cuotidianamente (ó). 

10. Para prestar la declaración deben 
comparecer los testigos á la presencia ju- 
dicial, pudiendo ser apremiados en caso 
de resistencia, con prisión ó embargo de 
bienes (6). Mas se hallan exceptuados de 
la Obligación de presentarse á declarar 
ante el juez los arzobispos, obispos, dipu- 
tados, senadores y otros porsonages se- 
mejantes, los cuales lo deben hacer por 
medio de oficio que se les pasa para 
que le contesten, y as! se observa en la 
práctica; también están exceptuadas las 
mugeres honradas que viven honesta- 
mente; los mayores de setenta años; los 
que se hallen sirviendo en el ejército; el 

(1) Leyes 10, 11 y 15, tit 16 part. 3; y Cn, 
tit 30, part. 7. 

(2) Ley 15, tit. 16, part. 3. 

(3) Leyes 37, tit 16, part. 3; y fin, tit. 30, 
part. 7. 

(4) Ley 10, tit. 16, part. 3; y fin, tit. 30, p. 7. ' 

(5) Ley 32, tit, 16, part 3 < 

(6) Ley 1, tit 11, lio. 11, Nov. Rec. ' 


que tuviere tan poderoso enemigo que no 
pueda comparecer sin grave riesgo, y fi- 
nalmente el enfermo; en cuyos casos si 
el pleito es grave, debe el juez pasar á la 
casa del testigo á recibirle su declaración, 
y no haciéndolo, comisionar al escribano, 
dictando al efecto auto por escrito, y no 
vcrbalmente (1). 

11. Enumerados los requisitos que 
han de concurrir en los testigos para que 
sus dichos hagan fé, y las personas que 
pueden ó no testificar enjuicio; pasamos 
ahora á esplicar la fórmula que debe u.sar- 
se para recibir el juramento, tanto á ellos 
como á las partes en los casos en que 
se requiera esta solemnidad. 

12. Si el testigo fuere seglar, la fór- 
mula común para dicho acto es hacer és- 
te la señal de la cruz con los dedos pulgar 
é índice de la mano derecha, é igualmen- 
te el juez dirigiéndole al mi.smo tiempo 
la siguiente pregunta: „¿Jurais por Dios 
y por esta señal de la cruz decir verdad 
en cuanto sepáis y os fuere preguntado?” 
A esto debe responder el testigo: .,Si ju- 
ro.” Entonces el juramentante, contesta- 
rá: „Si asi lo hiciereis. Oios os lo premie, 
y si no, os lo demande (2)." 

13. Si fuere eclesiástico ordenado in 
sacris, deberá preceder licencia del ordi- 
nario en las causas seculares civiles, mas 
no en las criminales, según el art. 123 de 
la ley de 23 de Mayo de 1837, y jurarán 
in verbo sacerdotis por las sagradas ór- 
denes que han recibido, y según su esta- 
do, tocando al mismo tiempo y formando 
la cruz sobre su pecho con la mano dere- 
cha. Los arzobispos y obispos jurarán co- 
mo los sacerdotes teniendo los evangelios 
delante; pero sin poner las manos sobre 
ellos (3). 


(1) Ley 35, tit. 16, part. 3. 

2) Ley 24, tit 16, part. 3. 

3) Leyei 24, tit. 11; y 24, tit. 16, part. 2. 


14. Si el testigo profesase otra reli- 
gión distinta de la católica, jurará según 
su creencia con arreglo á lo dispuesto en 
las leyes de part. (1). Así, por ejemplo 
los judíos jurarán „Por un solo Dios 
Todopoderoso, criador de todas las co- 
sas, por la ley de Moisés y por lo que 
creen de la sagrada Biblia,” y después 
que respondan „que así lo juran,” debe 
decirles el que los juramenta. „Si así lo 
hiciéreis el mismo Dios os ayude y pre- 
mie, llevándoos al paraíso celestial como 
á Abrahan, Isaac y Jacob vuestros pro- 
genitores; y si no, envie sobre vos todas 
las plagas que envió contra Faraón y su 
reino, y maldiciones que por vuestra ley 
están puestas contra los que desprecian 
los mandamientos de Dios” (2). 

15. Los moros para jurar deberán es- 
tar en pié, teniendo levantado el brazo, 
y mirando hácia el medio dia; puestos 
así se les ha de juramentar de esta suer 
te; ,.¿Juras por Alá Alquivir, aquel que 
tu dices ser gran Dios, á quien haces ora- 
ción; por Mahoma que llamas su gran 
profeta; por su Alcorán y por todo lo que 
entiendes y crees de tu ley, y por ella te 
está mandado guardar, que dirá.s ver- 
dad, <fcc.?” A lo que debe responder: 
Si lo juro.” El que los juramenta le ha 
de decir luego: „Si asi lo hicieres, hayas 
parte con él y con los demás profetas en 
los paraísos en que crees están; y si no 
seas apartado de los bienes que dices te 
tienen prometido, y caigas en todas las 
penas con que el Alcorán amenaza á los 
que no creen en tu ley" (3) 

15. Los hereges, cismáticos, protes- 
tantes y demás sectarios han do jurar 
„por Dios Todopoderoso, por los santos 
Evangelios, y por lo que creen do la sa- 
grada Biblia.” Los idólatras y g entiles, 

(11 Leyes 20 y 21, til. 11, part. 3. 

(2) Ley 20, tit. 11, parL 3. 

(3) Ley 21, tit 11, part 3. 


por el Dios ó dioses que digan que ado- 
ran y con las ceremonias que acostum- 
bran, poniéndose cuando se redacte el ju- 
ramento según las hagan, pues en nuestro 
derecho no hay ley que las esprese. 

17. Para hacer las partes sus proban- 
zas por testigos, forman regularmente 

I sus respectivos interrogatorios que con- 
tienen varias preguntas, de las cuales la 
primera y la última se llaman generales, 
porque en todos deben usarse; las demás 
son especiales, y se llaman útiles, porque 
conciernen al punto que se controvierte. 

18. Se hacen á los testigos las pre- 
guntas g-ertera/es con el objeto de averi- 
guar „si conocen á las partes, tienen no- 
ticia del pleito ó les comprende alguna 
de las generales de la ley.” Las dos pri- 
me ras preguntas son necesarias, porque 
si los testigos no conocen á los litigantes 
ni e stán instruidos del hecho litigioso, no 
pueden deponer con claridad y verdad. 
Tienen también por objeto dichas pre- 
guntas generales el averiguar sí el testi. 
go es pariente de alguna de las partes y 
en qué grado, ó amigo intimo suyo, ó 
enemigo capital; si tiene interés en el 
pleito; si desea que alguno de los litigan- 
tes lo gane aunque no tenga justicia; si 
fué intimado ó sobornado por alguien pa- 
ra ocultar la verdad. Si el testigo com- 
prende alguna de estas preguntas, se po- 
drá debilitar ó desvanecer su dicho ta- 
chándolo en el modo y forma que se di- 
rá después. 

19. Mas es do advertir en primer lu- 
gar que aunque el testigo declarase que 
le comprendían alguna ó algunas de di- 
chas tachas, no se dejará de examinarlo 
por e.so, antes bien se le preguntará „cual 
os y si dejará por eso de decir verdad,” 
anotándose la respuesta que diere. En 
segundo lugar que si las partes nada di- 
jeren sobre las generales do la ley, fama 
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y notoriedad, no debe preguntarse acerca 
do ellas A los testigos. 

2(». Debe pregmitArseles también, aun 
cuando en el interrogatorio no se men- 
cione, „de qué edad son, qué oñeio ó des- 
tino ejercen, y de dónde son vecinos.” | 
Se les pregunta acerca de la edad, para \ 
ver si tienen 6 no la que pre.scribe el de-| 
recho para testificar, bien que si fuere | 
sacerdote ó persona pública, no es nece-| 
sario preguntárselo ni esprosarlo, puesj 
basta poner su profesión; porque se su- 1 
pone tenerla, A menos que sea sobre he- 1 
dios antigües ó edad de otro; en cuyo i 
caso es necesario dicha pregunta, pues j 
de lo que pasó cincuenta años ha, mal | 
puede declarar sino por oidas el de trein- 1 
ta. Debe así mismo preguntarse el ofi- i 
cío, para saber ai es ó no vil, pues síéndo- 1 
lo, corno el que lo ejerce está envilecido 
y nada tiene que perder de su honor, es | 
capaz hasta de cometer la vileza de de- 
jarse sobornar y faltar á la verdad. De- 1 
be en fin saberse la vecindad del testigo j 
para que el juez pueda formar concepto | 
do su dicho; mandarle que lo aclare si | 
depone confusamente; averiguar cual es | 
sil conducta; ó para castigarle ó impo-| 
nerle alguna pena, si combte perjurio fal-| 
tando á la verdad, advirtiendo que este> 
juramento que presta el testigo, no se i; 
puede hacer por procurador,, como el de 
calumnia. liss referidas preguntas acer- i; 
ca de las generales de la ley. edad, ofi- 
ció y vecindad, no solo se han de hacer 
al testigo que es presentado en el térmi-;: 
no do prueba, sino también al que decía- i 
ró antes, y luego se ratificó dentro de él | 
ya sea ó no examinado al tenor del in- : 
terrogatorio, ó solamente ratificado. 

21. Las preguntas llamadas lUilesí 
que son tas relativas al asunto litigioso, 
deberán ceñirse á lo alegado y excepcio- 
pado en el pleito; de suerte que si no fue- 


ron concernientes á él, no deberá admi- 
tir el juez los interrogatorios, y en caso 
de admitirlos, no serán válidas las pre- 
guntas impertinentes (1); por cuya razón 
el auto en que se admite el interrogato- 
rio deberá redactarse en los siguientes 
términos: „AdmItese el interrogatorio en 
cuanto sea perteneciente, ó en cuanto lia 
lugar en derecho.” 

22. Presentado y admitido el interro- 
gatorio seria conveniente dar el oportu- 
no traslado del mismo á la parte contra- 
ria, á fin de que en su vista formase otro 
de repreguntas, y de que los testigos es- 
pusiesen mejor sus declaraciones; mas 
en la práctica únicamente se da trasla- 
do del escrito con que se presenta el in- 
terrogatorio, quedando éste reservado en 
la escribanía á fin de que la parte con- 
traria no sepa ni su contenido ni las prue- 
bas que se practiquen, hasta que se lie- 
ga publicación de probanzas; por cuya 
razón es costumbre también presentar a- 
quel cerrado bajo un pliego, solicitando 
la parte interesada que no se abra ba- 
ta el momento de hacer uso de él. El 
juez deberá acceder á esta pretcnsión; 
pero siempre con la misma cualidad es- 
presada, de admitirse solo las preguntas 
en cuanto sean útiles y conducentes. 
Sin embargo de esta reserva, no está pro- 
hibido comunicar el interrogatorio á los 
testigos de la misma parte que los pre- 
senta; antes por el contrario ésta puede 
y debe darles cópia de él, para que re- 
cuerden los hechos contenidos en el mis- 
mo, y sobre los cuales van á prestar sus 
declaraciones; mas de ninguna manera 
podrá la parte intere.sada coartar y obli- 
gar á los testigos de modo que no les 
quede libertad absoluta de obrar según 
su ciencia, sino únicamente excitarlos á 

(1) Ley 2, ÜU 12, part. 3, 173 del estila y 
{>, úu JO, lib. IJ, N. R, 
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qiie matiiñestcn lo que supieren y recor- 
daren (1). 

23. Puede además presentarse otro 
interrogatorio de repreguntas, el cual tie- 
ne por objeto se pregunte á los testigos 
sobre ciertos hechos ó circunstancias 
especiales, después que hayan contesta- 
do al interrogatorio principal; para evitar 
de este modo el que confabulados aque- 
llos falten á la verdad en sus declaracio- 
nes. Estas nuevas preguntas han de ser 
también concernientes al pleito, con cuya 
calidad únicamente deberán ser admiti- 
das por el juez. 

24. Cada litigante puede presentar en 
el término de prueba mas de un interro 
gatorio de preguntas ó igualmente de re- 
preguntas; por cuya razón aun cuando 
las partes ó sus procuradores maniñesten 
que no intentan valerse de mas testigos 
que los examinados, suele añadirse á es- 
ta manifestación la cláusula de por a- 
hora. 

25. Cada testigo debe ser examinado 
secreta y separadamente de los demás, 
sin que éstos, las partes, ni otra persona 
estén presentes, ni sepan b que depuso 
ni lo que .se le preguntó, hasta que se 
haga publicación de probanzas. El es- 
cribano ha de cstender sus dichos á la 
letra, y no en abreviatura, sin alterar en 
JO mas mínimo lo que declare el testigo 
(2); pues aun cuando se acostumbra en 
la práctica que este funcionario redacté 
las declaraciones, no al pié de la letra, 
sino con otras palabras, que en sustan- 
cia espresen lo mismo, croemos con el 
adicionador de Febrero que en este pun- 
to hay un gran riesgo, si los escribanos 
no proceden con la pureza y buena fé que 
exige su oficio, como sucede por desgra- 


íl) Ley 3, tit 11, lib. 11, N. R. 
(2) Ley5, tit.!l,lib. 11, N. R, 


cia no pocas veces. Además no tenien- 
do los conocimientos necesarios de nues- 
tra lengua, podrán muy bien sustituir una 
voz que en su sentir, 6 en la acepción 
vulgar, diga una misma cosa y sea sin 
embargo muy diversa en la inteligencia 
legal; por lo que seria muy conveniente 
no permitir esta práctica, y que se obser 
vase literalmente la ley. 

26. Si los testigos y las partes qui- 
sieren escribir sus declaraciones, 6 rubri- 
car las hojas de ella.s, no se les debe im- 
pedir; pues la ley les da facultad para 
ello, como que es una producción suya 
que han de autorizar con su firma, sin 
que en e sto se entienda que injurian al 
escribano, ni al juez que se las recibe, 
pues no hacen otra cosa que usar de su 
derecho. 

27. No deben apartarse los testigos 
después de juramentados de la presencia 
del que los examina, hasta que evacúen 
su declaración, á menos que éste no pue- 
da recibírselas entonces, por ser tan lar- 
ga que requiera mas de un dia (1). De 
lo dicho se deduce no ser preciso que el 
testigo sea examinado en el acto mismo 
en que presta el juramento en los autos, 
sino que puede dejarse para después, es- 
tendiéndose la correspondiente diligen- 
cia que firmará testigo, si sabe, á fin 
de que conste que fué presentado y jura- 
mentado en tiempo hábil; y poner ade- 
más al principio de la declaración, „que 
la hace en fuerza del juramento que pres- 
tó en tal dia, el que reitera en caso nece- 
sario.” 

28. Cuando el testigo juramentado 
en tiempo hábil dice que duda de lo que 
se le pregunta, ó no se acuerda cierta- 
mente, y pide término para ver si lo re- 
cuerda, se le delre conceder (2). Lo mis- 

( 1) Ley 27, tit. 6, part 3. 

(2) Ley 11, tit. 11, part. 3. 
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mo sucodei-á cuando el testigo y la par- 
te dicen que no pueden evacuar su de- 
claración por tener que inspeccionar 6 
examinar algunos papeles 6 documentos, 
& fin de darla con toda exactitud y cer- 
teza; pues en este caso se les debe con- 
ceder tiempo para su inspección y exá- 
men, & cuyo fin podrá pedirlo la parte que 
presentó al testigo, y el juez delwrá ac- 
ceder á su pretensión mandando que e- 
vacue su declaración en el término que 
le señale, para que pueda examinar los 
espresados documentos, aun cuando sea 
después de la publicación de probanzas. 

29. En el exámen de la parte y tes- 
tigos no se debe usar de preguntas suges- 
tivas, las cuales, según los autores, pue- 
den ser claras ó paliadas. Se llaman 
claras las que se hacen especialmente de 
alguna cosa, espresando las personas, 
circunstancias y cualidades de la causa 
civil ó criminal, ó de la cosa hecha ó de- 
lito cometido; por ejemplo; si so pregunta 
al testigo si vió que N. mató á L. en tal 
dia, en tal parte y á tal hora, hiriéndole 
con un puñal en el pecho. Son paliadas, 
cuando se previene sutilmente al testigo, 
indicándole el modo de responder, ó dán- 
dole luz para la respuesta, aunque en la 
pregunta no suene directamente. Estos 
modos de preguntar son ilícitos y repro- 
bados por las leyes (l); las cuales dispo- 
nen que únicamente se hagan preguntas 
genéricas é indirectas, y no sugestivas y 
capciosas, pues de lo contrario las res 
puestas serán del que pregunta, y no de 
los declarantes; porque éstos aunque a- 
sicnten á ella.s, lo harán tal vez mas bien 
por miedo ó por no desagradar al que 
pregunta, que por ser verdad lo que di- 
cen, como suele suceder con frecuencia. 

30. lia declaración deberá ser loida 


(1) Ley 3, tíL 30, parí. 7. 


al testigo, A fin de que quede plenamen- 
te enterado de lo que dijo, y enmiende 
en el acto cualesquiera equivocación, si 
la hubiere; debiendo en seguida manifes- 
tar si se afirma en lo que ha dicho, y así 
deberá espresarsc en la diligencia. Fi- 
nalmente debe firmar, si supiere, con el 
juez y escribano después de saldadas 
las erratas, enmiendas ó adiciones que la 
declaración contenga. Si no supiere fir- 
mar, lo pondrá el escribano por dili- 
gencia. 

31. Si el testigo después de haber fir- 
mado su declaración, hablare ó tuviere 
tiempo para hablar con alguna de las 
partes, y quisiere corregir ó ampliar su 
dicho, no debe concedérselo el juez. Mas 
si hubiere declarado ambiguamente, ó 
no hubiere dado razón de su dicho, pue- 
de ser llamado por el juez, aunque sea 
de.spues de hecha la publicación de pro- 
banzas, para que aclare los dudas que de 
su oposición resulten, y no quede oculta 
la justicia de la parte, á cuyo favor de- 
clara. Lo mismo puede practicar el juez 
á instancia de la parte que lo presentó, 
cuando no fué preguntado al tenor de las 
preguntas del interrogatorio, siempre que 
las omitidas sean concernientes al plci- 
to(l). 

32. Si los testigos ignorasen el idio- 
ma castellano, serán examinados por 
medio de intérpretes, en número de dos 
si fuese posible, los cuales han do jurar 
„que dirán en idioma castellano lo mis- 
mo que aquellos depongan en el suyo, 
sin añadir, quitar, interpretar, ni tergi- 
versar cosa alguna. 

33. Aunque los interrogatorios con- 
tengan muchas preguntas, si la parte que 
los presenta pretendiese que los testigos 
sean preguntados solamente sobre algu- 


( I) Ley 31, tit. 16, part. 3. 
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ñas que señala, deberá espresar al priii- i 
cq)io de la declaración para cuales pre-| 
guntas fueron presentados, y de ningún! 
modo examinarlos sobre las restantes; | 
porque además de ser snporñuo á la par-! 
te, se le evitan gastos y dilaciones. | 

34. Cada litigante puede presentar! 
hasta treinta testigos sobre cada pregun- 
ta 6 articulo, con tal que jure que no lo 
hace por malicia, ni por dilatar el pleito, 
mas si después do presentados supiere 
do otros con quie'nes crea prol)ar mejor 
su intención, y lo jurare asi, se le deben 
admitir los que nuevamente nombre has- 
ta completar el número referido, dejando 
los que no estén examinados (1). Si do 
ios presentados no quisiere que se exa- 
minen todos, nadie lo puede precisar á 
•lio, porque asi como está en su arbitrio 
el hacer ó no prueba, lo está también el 
presentar y hacer que se examinen ó no 
los presentados y juramentados, pues ni 
hay ley que disponga lo contrario. Pero 
es de advertir que en la segunda ó terce- 
ra instancia, no se deben admitir interro- 
gatorios ni testigos sobre los mismos ar- 
tículos, ú otros directamente contrarios á 
los particulares declarados en la primera, 
ya sean relativos á los méritos de la cau- 
sa principal, ó á las tachas de los testi- 
gos examinados en cualesquiera de las 
instancias anteriores; incurriendo el abo- 
gado que fírmase el e.scritoen la pena pe- 
cuniaria que señala la ley recopilada (2). 

35. Si existiesen algunos testigos fue- 
ra del territorio ó jurisdicción del juez que 
conoce de la causa, deberá éste enviar 
exhorto al del pueblo en (¡ue viven, con | 
insersion del interrogatorio, para que á 
su tenor los examine (3), debiéndose ci- 1 


tar también á la parte contraria, ó á su 
procurador, por si quiere ir ó enviar per- 
sona que los conozca, y vea juramentar, 
Kl juez exhortado cumplimentará el ex. 
horto haciendo al efecto las preguntas á 
los testigos al tenor del interrogatorio, y 
practicada esta diligencia lo devolverá al 
juez que conoce del negocio principal. 
Si los testigos estuvieren en pueblo per- 
teneciente al mismo partido, librará di- 
cho exhorto al alcalde del espresado pue- 
blo. Los gastos que hicieron los testi- 
gos, ó las pérdidas que sufrieren en el 
tiempo que empleen en ir á declarar, de- 
berán ser satisfechos por los litigantes, á 
cuya instancia declaren (1). 

36. Esplicados ya los requisitos que 
deben concurrir en los testigos, para oue 
hagan fé sus declaraciones, y cuándo 
pueden ó no testifícar en juicio, como 
también el modo como el juez debe jura- 
mentarlos y tomarles sus declaraciones, 
réstanos únicamente para la conclusión 
de este capitulo examinar cuantos testi- 
gos seián necesarios para formar prueba 
plena. 

37. Un solo testigo, por autorizado 
que sea, no basta para probar plenamen- 
te un hecho; á no ser cuando el testador 
mande que con respecto á su herencia 
se esté al dicho de cierta persona deter- 
minada; ó cuando los interesados asi lo 
pactasen, en cuyos casos hace prueba el 
dicho de un testigo, pero esto jamas pue- 
de tener lugar en las causas criminales, 
en la qne es precisa la concurrencia de 
dos por lo menos para que la prueba sea 
plena. 

38. Dos testigos contestes y conformes 
en lo que declaran y en todas sus cif 


(1) Leyeea y 5, tiL 11, lib. 11, N. R. 

(2) Ley 6, tic 10, lib. 1 1, N. R. 

, (3) Leyes 28, tit. 16, part. 3; y 3, tit. 11, lib. 

11, N. R. 


cunstancias, hacen plena prueba en jui- 
cio, con tal que sean hábiles, idóneos y 

(1) Ley 27, ut. 16, part. 3. 
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tales que no puedan ser desechados por í 
razón de sus dichos y personas. Pero hay ! 
algunos casos en que uo bastará para ha- j 
cer prueba plena el dicho do dos únicos i 
testigos, aunque estén contestes y sean | 
mayores de toda excepción, como sucede | 
cuando se trata do acreditar el pago ó i 
perdón de alguna deuda que consta por 5 
escritura pública; pues eritouceses nece-| 
sario justificar la paga por cinco testigos j 
que digan haber estado presentes á ella, í 
y que fueron llamados y rogados para | 
presenciarla. Del mismo modo para pro- 1 
bar la institución de heredero se necesi- 1 
tan siete testigos y ocho si el testador fue- 1 
re ciego, y para la de legatario, cinco. | 
Para probar la falsedad de un documen- 1 
to 6 escritura pública se necesita justifi- 
car con cuatro testigos, que en el dia del 
otorgamiento so hallaba la parte en otro 
higar muy distante (1). 

39. No hacen plena prueba los testi- 
gos varios y singulares, y son los que 
declaran sobre diversos hechos, de modo 
que cada uno testifica del suyo, y no 
concuerda con el otro. Los autores di- 
viden la singularidad en obstativa, cu- 
mulativa y diversijicativa. 

40. Se I lama obstativa ó adversativa, 
la que contiene contrariedad en las de- 
claraciones de los testigos que deponen de 
un mismo hecho, como por ejemplo: dice 
un testigo que F. hizo tal muerte ó hur- 
tó en tal parte, y á tal hora; y otro, que 
lo ejecutó en otro lugar y á distinta hora. 
En este caso repugna que un mismo de- 
lito pueda haberse cometido en diversos 
parajes y á distintas horas; por lo que á 
ninguno de los dos se debe creer, ni de- 
ferirse al juramento supletorio; de modo 
que mas vale el dicho de un testigo idó- 
neo, el cual hace prueba semiplena, que 


el de varios singulares con singularidad 
obstativa, aunque sea en gran número; 
pues sus declaraciones se destruyen mú- 
tuamente y arguyen falsedad. 

41. Se entiende por singularidad cu- 
mulativa, cuando los testigos deponen do 
hechos que aunque diversos, se ayudan 
mútuamentc para probar el hecho que se 
controvierte; por ejemplo, dice un testigo 
quo vió á N. quitar un caballo; y otro 
testigo dice qtte oyó decir al referido N. 
que habia quitado aquel mismo caballo. 
Esto sucede generalmente siempre que 
las diversas declaraciones de los testigos 
se dirigen á averiguar el hecho litigioso; 
pues unos suelen deponer de vista, otros 
de fama, otros de oidas ó confesión, y fi- 
nalmente otros de hechos, que aunque 
distintos, ayudan para probar el hecho 
dudoso, y no son repugnantes entre si. 
Por lo que si los testigos testifican en las 
cansas civiles de hecho por su naturale- 
za sucesivo, continuo 6 genérico, su di- 
cho hará prueba plena, pues aunque de- 
pongan de actos diversos, como todos se 
dirigen por distintos medios á un mismo 
I fin, no se reputan testigos singulares, si- 

S no contestes y conformes. Mas si se tra- 
tase de probar algún acto particular, ó 
especial é individuo, su dicho no hará 
prueba plena, sino únicamente presun- 
ción, y el juez podrá deferirles el jura- 
mento supletorio. En las causas crimi- 
nales no prueban tampoco sus dichos de 
modo quo al reo pueda imponerse la pe- 
na ordinaria; pero inducen presunción 
grave contra éste, y facilitan al juez el 
medio de averiguar la verdad; aunque 
hay delitos para cuya calificación y prue- 
ba bastan testigos singulares, siendo fi* 
dedignos. 

42. Dfeese singularidad diversifica- 
tiva, cuando los testigos deponen de di- 
versos hechos que no son contrarios ni 


(1) Leyes 33 y 41, tit 16, part. 3. 
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repugnan entre si, ni el uno ayuda al 
otro; por ejemplo, dice un testigo que N. 
prestó & F. tal cantidad en tal dia y en 
tal parte; y otro testigo dice que N. le 
prestó distinta cantidad en otro dia y 
en otro lugar. Los dichos de estos tis- 
tigos sin embargo de no ser repugnantes 
entre si, ni destruirse mótuamente, no 
hacen prueba; pero si alguno de ellos es 
mayor de toda excepción hará prueba se- 
miplena, atendido el valor que merece la 
deposición do un testigo fídedigno. 

43. Si ambas partes probasen su in- 
tención con testigos, deberá el juez al 
dar la sentencia atender con preferencia 
á los que hayan declarado con mas ve- 
rosimilitud, y merezcan mejor concepto, 
aunque sean menos en número. Si todos 
los testigos mereciesen igual crédito por 
haber depuesto todo lo que es posible 
que hubiere sucedido, deberá entónces 
atender el juez al mayor número. Mas 
si se depusiesen cosas contrarias, y los 
testigos fueren ¡guales por una y otra 
parte, deberá absolver al reo (l).; á me- 
nos que la acción intentada por el actor 
versase sobre causas favorables, como 
son las de libertad, matrimonio, dote y 
testamento, pues entónces decidirá á fa- 
vor de éstas. 

44. Si los testigos de una de las par- 
tes discordaren, deberá creer el juez á 
los que sean mas verosímiles y autori- 
zados, aunque sean menos en número, á 
diferencia de cuando un litigante presen- 
ta dos instrumentos contrarios, pues en- 
tónces ninguno de ellos hará prueba en 
juicio por cuanto la parte que los presen- 
tó, pudo examinarlos antes y considerar 
si le aprovecharía ó peijudicaria su pre- 
sentación; pero con respecto á los testi- 
gos no pudo hacer esto, porque á la par- 


(1) Ley 41, tít. 16, part. 3. 
Tom. III. 


I te suelen decir una cosa y ante el juez 
declarar lo contrario, como muchas ve- 
ces sucede. Ultimamente si el testigo es 
contrario asi mismo en su declaración, 
,no hace fé en juicio (I). 

45. Si habiendo comprometido las 
partes sus diferencias en árbitros, reci- 
bieren éstos declaración acerca del he- 
fcho litigioso á algunos testigos, é hície- 
I ren aquellos algún pacto sobre si el juez 

I ha de sentenciar ó no por sus dichos, en 
caso de que los árbitros no decidan la 
controversia, se deberá cumplir dicho 
pacto. Si nada pactaron, podrá aquella 
^contra quien se presentaron pasar por 
I sus declaraciones, ó hacer que vuelvan 
|á declarar ante el juez. Pero si ya hu- 
\ bieson muerto, deberán valer sus deposi- 
I cienes y el juez sentenciar con arreglo á 
I ellas; si bien no se privará á la parte 
} alegar contra las pensonas y dichos de 
I los testigos (2). 

I 46, Si el pleito versare sobre algún 
I objeto científico ó perteneciente á algún 
I arte ü oficio, han de nombrar las partes 
Idos peritos, para que declaren acerca del 
I asunto litigioso en caso de haberlos en 
: el pueblo. Si algunas de las partes no 
quisiere hacer dicho nombramiento, lo 
: deberá hacer el juez de oficio por su re- 
beldía; pero si no hubiere mas que uno, 

: bastará éste y se deberá estar á su infor- 
me ó declaración, excepto en las causas 
: árduas y de entidad, en las cuales se 
deben buscar dos, á menos que las par- 
tes se conformen con uno. Los dos pe- 
ritos y el tercero que se elija en caso de 
discordia, deberán prestar el juramento 
de que „dirán verdad como la conciban 
según su inteligencia, con arreglo á su 
arte, oficio ó profesión sin causar agra- 
vio á ninguna de las partes:’' practicá- 


is 


( 1) Ley 42, tit 16, part. 3. 

(2) Ley 38, tit. 16, part. 3. 
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da esta diligencia se estenderán sus do- 1 me con la que crea mas justa y arre- 
claracíones en autos, en los mismos tér- j glada. 

minos que se dijo de los testigos. | 48. Las partes deben ser citadas por 

47. Para que los peritos depongan | si quisieren asistir al juramento y reco- 
con justiñcncion y pleno conocimiento, | nocimiento; mas no podrán estar présen- 
se les manifestará en caso necesario no | tes á la declaración, la cual se ha de 
solo los autos, sino también los documen- j evacuar en el dia que el juez señalo, 
tos presentados por las partes; y al tcrce- ^ con tal que sea dentro del término pro- 
ro en discordia se le facilitará, además de | batorio; pero el tercero en discordia po- 
csto, las declaraciones de los dos peritos, jdrá declarar, aunque haya trascurrido 
á ñn de que en vista de todo se confor- ' éste. 

CAPÍTULO V. 

DE LOS INSTRUMENTOS PÚBLICOS Y PRIVADOS. 

1. iQaé se entiende por instrumentos, y de cuántas especies son? 

2. ¿Q.ué instrumentos se llaman públicos? 

3. Los instrumentos públicos otorgados en debida forma por escribano competente, hacen 
plena prueba acerca de la convención 6 disposición que en él se contiene. 

4. Alegando una de las partes ser falso un instrumento que contra ella se produce, porque en 
el dia que parece otorgado se hallaba fuera del pueblo donde se hizo, no tiene validez alguna, 
si en efecto se justiñea este hecho. 

5. ¿A qué circunstancias debe atenderse para que sea fundada la presunción de falsedad en 
los instruntentos? 

6. No tiene valor alguno el instrumento presentado en juicio, si el escribano por quien apa- 
rece autorizado manifestase bajo juramento que no ha sido otorgado por él, & menos que se jus- 
tifique lo contrario. 

7. Si la parte negare que el instrumento está nutorizado por el escribano que aparece haber- 
lo fírniado, y éste sostiene que lo autorizó, debe el documento ser creido; pero si lo niega, no ha- 
rá fé en juicio. 

8. ¿Q.ué circunstancias deben concurrir para que pueda declararse falso un instrumento? 

9. Puede un instrumento ser redargiiirdo de falso en cualquier estado del juicio hasta la sen- 
tencia. 

10. Si el documento presentado en juicio hubiese sido otorgado en reino extrangero para que 
haga fé, ha de estar legalizado por el representante ó ministro diplomático ó cónsul de la Repú- 
blica Mexicana. 

11. Una vez presentado el instrumento antes de la contestación, está obligado el litigante á 
reproducirlo en el término de prueba, ya diga ó no su contrario que quiere redargiiirlo de falso 
civil ó criminalmente. 

12. Los instrumentos públicos son de tres clases: protocolo, cúpia original y trailado. 

1 3, 14 y 15. ¿Clué deberá tenerse presente en los cotejos ó compulsas? 

IG. Requisitos que deben concurrir en la cópia original, para que en su virtud pueda despa- 
charse mandamiento de ejecución. 

17. El traslado que se saca de la cópia original, ¿hará plena prueba en juiei*? 

18. ¿Q.ué se entiende por instrumentos auténticos? 

10. ¿En qué se diferencia el instrumento auténtico del público? 

20. ¿Cuáles són los instrumentos pWviuío*? 
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21. El cotejo de instrumentos privados produce diversos efectos del de un instrumento pü> 
blico. 

22. ¿,Q.ué se entiende por privilegio? 

23. ¿Los privilegios obligan & todos? 

24. ¿De cuántos modos son los privilegios? 

25. Otra división de los privilegios en afirmativos y negativos. 

26. ¿De cuántos modos pueden adquirirse los privilegios? 

27. No goza de privilegio el privilegiado contra el que lo es igualmente. 

28. El privilegio personal cesa y se estingue por muerte de la persona á quien singularmente 
se concedió; mas no por la del concedente. 

29. ¿De qué modo se estinguen los privilegios? 

30. Los privilegios se estinguen por revocación del concedente ó de su sucesor. 

31. ¿La revocación espresa de cuántas maneras puede ser? 


1. Compréndese entro las especies de 
pruebas la qtte se hace por medio de ins- 
trumento.s, por los cuáles se entiende los 
documentos con que se justifica ó prue- 
ba alguna cosa. Son de tros clases; pú- 
blicos, auténticos y privados. 

2. Instrumento público es el escrito en 
que se consigna alguna disposición, 6 un 
convenio otorgado por ante escribano pú- 
blico, con arreglo á las leyes. Ya tene- 
mos manifestado anteriormente los dife 
rentes requisitos que deben concurrir para 
que esta clase de documentos haga fé 
en juicio, como también los casos en qtie 
el escribano puede ó no dar cdpia de 
ellos; mas reservamos para este capítu- 
lo la restante doctrina sobre esta clase 
de documentos, como mas enlazada con 
la materia de que aquí se trata. 

3. Los instrumentos públicos otorga- 
dos en debida forma por escribano com- 
petente y capaz, hacen plena prueba 
acerca de la convención ó disposición 
que en él se contiene (l). Mas si el in.s- 
trumento presentado en juicio estuviere 
autorizado por un escribano desconoci- 
do en el juzgado que entiende del nego- 
cio, y la parte contra quien se produce 
manifestase que no lo tiene por verídico. 


( n Leyes 1 y 114, tit. 18, part. 3. 


6 lo redarguyese civilmente de falso {í)i 
por suponer que el que lo autorizó no es 
escribano, no hará fé hasta que el liti- 
gante por quien ha sido presentado pro- 
base que realmente tenia dicho funciona- 
rio aquella cualidad, ó al menos justifi- 
case que en el lugar del otorgamiento 
era reputado como escribano, y como tal 
usaba de su oficio (2); á no ser que estu- 
viere legalizado por dos 6 tres escriba- 
nos que certifiquen de la firma, signo y 
legitimidad de dicho funcionario, en cu- 
yo caso no habrá necesidad de semejan- 
te prueba. Pero si el instrumento pre- 
sentado fuese muy antiguo, hará fé aun- 
que no estuviese comprobado, ni constase 
tener la cualidad de escribano la persona 
que lo autorizó, por la gravísima difi- 
cultad de encontrar testigos que puedan 
acreditar lo que se pretende. 

4. Si la parte alegase la falsedad del 
instrumento presentado contra ella, por- 
que en el dia en que parece otorgado, se 
hallaba fuera del pueblo donde se hizo, 
no tendrá validez alguna, si en efecto 
justificase este hecho por medio de otro 


(1) Se dice falso cirilmeníe un instrumento 
cuando le falta alguna solemnidad legal, mas 
se llama falso criminalmetde. cuando se prueba 
su falsedad material, ó cuando se hicieren en él 
algunas alteraciones maliciosamente. 

(2) Ley 115, tit. 18, part. 3. 
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documento. 6 por cuatro testigos á lo 
menos. Pero si el instrumento redargüi- 
do de falso no fuere público, sino priva- 
do, bastará para acreditar su falsedad el 
dicho de dos testigos presentados al efec- 
to; debiendo jurar en uno y en otro caso 
el que alega la falsedad, que no lo hace 
por malicia, ni por calumniar á nadie, 
sino únicamente porque en efecto cree 
que es falso. Todo esto se entiende cuan- 
do la parte que presenta el instrumento 
quiere hacer uso de él, pues si manifes- 
tase lo contrario, no so ha de admitir 
prueba sobro su falsedad (1); no pudien- 
do en adelante deducirlo do nuevo en 
Juicio, aunque pretendiera probar que es 
verdadero (2). 

5. Para que sea fundada la presun- 
ción de falsedad en los instrumentos, de- 
ben tenerse en cuenta varios requisitos, 
como son las circunstancias y opinión 
de la persona que los presenta; los vi- 
cios legales del instrumento mismo; los 
defectos que contenga; la buena 6 mala 
opinión que disfrute el escribano que lo 
autoriza (3); y finalmente cualquiera 
otra circunstancia que pudiera inducir 
sospecha. Mas aun cuando el instru- 
mento fuese nulo por probarse su false- 
dad, ó por cualquier otro motivo, no por 
eso lo será el contrato mencionado en él, 
con tal que se pruebe haber intervenido 
en dicho acto el competente número de 
testigos, pues la escritura en lo general 
no es un requisito esencial del contrato: 
excepto en aquellos negocios en que la 
ley la requiere pro forma. 

6. Si el e-scribano por quien aparece 
autorizado el instrumento presentado en 
juicio, manifestase bajo juramento que 


(I) Leyes 112, M6 y 117, tíL 18, part 3. 
(21 Ley 16, tit 18, part. 3. 

(3) Ley 1, tit. 7, part. 7. 


no ha sido otorgado por él, no tendrá va- 
lor alguno, á menos que la parte justifi- 
que lo contrario. Mas si el escribano di- 
jese haberlo otorgado y los testigos pre- 
senciales lo negasen, ó dijesen que no se 
acuerdan si estuvieron ó no presentes á 
él, deberá ser creido el escribano si fuere 
de buena fama, y la escritura presentada 
estuviere conforme con el registro 6 pro- 
tocolo. Pero si aquel no disfrutare de 
buen concepto, y los testigos instrumen- 
tales fuesen personas honradas, deberán 
ser creidos éstos con tal que el instrumen- 
to sea de fecha reciente, y los testigos es- 
tén conformes en la exactitud de los he- 
chos (1). 

7. Si la parte negase estar autorizado 
el instrumento por el escribano que apa- 
rece haberlo firmado, porque el signo, fir- 
ma y letra no son semejantes á los suyos, 
y aquel sostiene que lo autorizó, debe el 
documento ser creido, pero si lo niega no 
hará fé en juicio. Si alega que en efecto 
lo otorgó, pero fué con error y falsedad, 
es sin embargo digno de fé el instrumen- 
to. Si hubiese muerto el escribano ó es- 
tuviese ausente á mucha distancia, se de- 
ben nombrar peritos ó inteligentes en le- 
tras, y que bajo juramenm cotejen la fir- 
ma y signo del que se pre.senta con otros 
intrumentos, que conste de un modo cier- 
to y evidente ser otorgados por el mismo 
escribano. Mas este reconocimiento del 
mismo modo que otros de igual naturale- 
za, sirve únicamente para ilustrar la ra- 
zón del juez, mas no produce prueba com- 
pleta acerca de su validez ó falsedad (2). 

8. Según la doctrina legal espuesta 
en los números anteriores, se sigue que 
para declararse falso un instrumento, es 
necesario que concurran las circunstan- 
cias siguientes; 1. Q.ue los testigos que 


( 1 1 Ley 1 15, til. 18, part 
(2) Ley 118, tiL 18, part 3. 
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depongan en contra de él, sean mayores i 
de toda excepción. 2. ^ Que todos con- 1 
cuerden en no haberse hallado presentes | 
á su otorgamiento. 3. Que el escribano I 
sea de mala fama. Es de advertir que asi | 
como la falsedad opuesta al instrumento, 
supone el hecho incierto de haberse otor- 1 
gado (1); por el contrario la nulidad que 
se objeta por haber faltado alguno de los 
requisitos legales ó por otro cualquier mo- 
tivo, supone por necesidad la verdad de i 
su otorgamiento, y sor cierto el hecho con- 
tenido en el mismo. 

9. Puede ser redargüido de falso un 
instrumento en cualquier estado del jui- 
cio hasta la sentencia definitiva, y tam- 
bién después en la instancia de apelación, 
siendo de advertir que si propuesta la fal- 
sedad por una de las partes, fuere la mis- 
ma vencida y no apelare de la sentencia, 
6 habiendo apelado fuere condenada en 
la segunda instancia, no podrá alegar ya 
falsedad en ningún tiempo para atacar 
la sentencia ejecutoriada. Mas si no hu- 
biese alegado dicha falsedad durante el 
juicio, podrá proponerla después, y pro- 
bada que sea pedir la revocación de la 
sentencia, por haber sido dictada en vir- 
tud de un instrumento falso (2). 

10. Si el instrumento que se ha de 
presentar en juicio estuviese otorgado en 
pais estrangero, deberá estar legalizado 
por el ministro plenipotenciario, ó cónsul 
mexicano; mas si no se hubiese podido 
llenar este requisito, podrá el juez tomar 
informe de los cónsules ú otras personas 
instruidas del pais en donde aquel fué 
autorizado (3). Si el espresado instrumen- 
to no estuviere en idioma vulgar, es ne- 
cesario para darle la debida autenticidad 


Ij Ley 1, tit. 7, part. 7. 

2) Leyes 116, tiL 18; y 1 y 2, tiL 26, p. 3. 

3) Real Urden de 9 de Octubre de 1783. 


en juicio, que se presente á dos intérpre- 
tes si se pudiere, ó á uno cuando menos, 
á fin de que se haga la correspondiente 
versión, cuyos gastos deberá satisfacer la 
persona que lo presentó. 

11. Una vez presentado el documen- 
to antes de la contestación, está obligado 
el litigante á reproducirlo en el término 
de prueba, ya diga ó no su contrario que 
quiere redargüirlo de falso civil ó crimi- 
nalmente; lo cual debe hacerse no solo 
en la primera instancia, sino en la segun- 
da de apelación, principalmente cuando 
el instrumento es relativo al asunto prin- 
cipal y tuviese interés la parte que lo exi- 
ge, puesto que ningún perjuicio se irro- 
ga á la que lo presenta. Pero el reo no 
estará obligado á dar al actor sus propias 
escrituras, pues esto seria dar armas al 
contrario; y flnicamente tendrá dicha 
Obligación cuando las escrituras y docu- 
mentos fuesen comunes á las dos par- 
tes. Mas sin embargo de esto, cada par- 
te está obligada igualmente á presentar 
los instrumentos en que funden su inten- 
ción, los cuales perjudicarán si contuvie- 
sen alguna cosa en contra suya, aun 
cuando al tiempo de presentarlos hicieren 
la protesta de estar á lo favorable y no á 
lo adverso. 

12. Los intrumentos públicos como 
ya hemos dicho son de tres clases, que 
se distinguen con las siguientes denomi- 
naciones: 1. ** Protocolo ó registro: 2. "S 
Cópia original; y 3. ^ Traslado. El pro- 
tocolo ó registro hace prueba plena en ór- 
den al efecto para que se introdujo, siem- 
pre que estuviere ordenado con todas las 
solemnidades legales, como tenemos ma- 
nifestado anteriormente, pues es el origen 
y fuente de donde se sacan todas las có- 
pias ó traslados que piden las partes; de 
modo que si hubiere alguna contradicción 
entre éstos y aquel, ó alguna duda ó sos- 
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pecha ó falsedad, deberán compulsarse; 
y estarse á lo que contenga el protocolo | 
el cual entre otras causas fué introduci-| 
do por la ley para resolver las dudas que | 
ocurriesen eu el contenido de los iustru-j 
mentos que de él se sacaren (l). Mas di-; 
cho protocolo no podrá presentarse en jiii- S 
cío, ni hará fé aunque se presente, pues no 
se estableció por la ley con este objeto, 
pudiendo además estraviarse con facilidad ; 
si se estuviese sacando á cada momen- 
to del oficio del escribano, al cual deberá j 
acudírse para compulsar las escrituras en | 
caso de duda (2). 

13. Para hacer la compulsa deque 
80 habla en el número anterior, deberá 
preceder citación do la parte contraria, | 
señalándole dia y hora, á fin de que 
asista sí quisiere al espresado cotejo. Si 
los instrumentos no fueren originales, 
han de ser genuinos; pues el traslado 
autorizado que se sacare de papeles 
que la parte tenga en su poder, no ha- 
ce fé si no se compulsó legalmento; asi 
es que cuando so redarguye de falso al- 
gún instrumento, se redarguyen también 
los documentos de donde por exhibición 
se sacaron; por lo que es indispensable 
cotejarlos con sus originales, por no ser- 
lo aquellos. A la manifestación ó exhibi- 
ción de éstos no debe escusarse el que 
presentó las copias sacadas de los mis- 
mos, sí el redarguyente, su procurador ó 
abogado quisieren verlos ó examinarlos 
(3). Igualmente está obligado cualquiera 
de los litigantes á manifestar el testamen- 
to ó escritura que exista en su poder, si 
lo pretendiese la parte contraria (4). 


( 1 ) Leyes 8 y 9, tit. 19, part. 3j y 4 y 6, til. 
23, lib. 10, N. R. 

(2) Ley 15, tit. 10, lib. 11, N. R. 

(3) Ley 2, tit. 7, lib. 11, fí. R. 

(4) Ley 17, tit, 2, parí. 3. 


14. En estos cotejos debe cuidar el e.«i- 
cribano receptor de poner todas las enmien- 
das, raspaduras, entrerenglones y demás 
defectos que advierta, asi en los traslados 
ó testimonios presentados, como en el 
registro de donde se sacaron, y con el 
que se han compulsado, espresando si 
dichos defectos están salvados con aiTe- 
glo á la ley, y si son de una misma letra 
y tinta ó diversas. Todo esto delw ha- 
cerlo el escribano teniendo presentes los 
mismos originales, y no la copia ó el tras- 
lado, espresando además si el libro está 
foliado, cuántos fólios contiene, y si to- 
dos están ó no rubricados por el escriba- 
no que lo autorizó; asi mismo si está en 
cuarderno, y de qué color es la pasta ó 
cubierta. Debe también indicar todas las 
• demás circunstancias dignas do atención 
i que haya en él y en la copia ó testimo- 

I nio, y si éste concuerda ó no con aquel. 
Mas no debe admitir á la parte contra 
quien se produce alegaciones ni reparos 
que se dirijan á enervarlo ni anularlo por 
otras razones sustanciales que resulten de 
su mismo contesto, ya porque el acto del co- 
tejo y comprobación solo os para notar los 

! defectos que aparecen de la material ins- 
pección, lectura y vista oculardel original 

I y del traslado, y ver sí éste concuerda con 
él, y ya porque el escribano es mero eje- 
cutor sin la mas levo jurisdicción para 
admitir dichas objeciones. En esta inte- 
ligencia, si el instrumento adolece de al- 
gunos defectos se deben esponer ante el 
. juez de la causa, como que es el único 
; (^ue tiene jurisdicción para conocer de to- 
!;dolo que sea concerniente á ella, y de 
cuanto los litigantes intenten y prodnz- 
\ can en apoyo de su intención. Lo mismo 
\ deberá practicarse en la comprobación de 
I los privilegios, libros y demás documen- 
I tos privados. 

< 16. La misma razón, que según espu- 
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simos en el nám. 12, hay para que no se ida (1), para que de este modo no se dudo 


se saquen los protocolos de los oficios de 
escribanos, existe igualmente para que 
no se estraigan los padrones y papeles 
originales de los archivos públicos, ni de 
las iglesias los libros parroquiales; de- 
biendo |x»r consiguiente en caso necesa- 
rio compulsarse los documentos y parti- 
das ó certificaciones en el paraje en que 
estuviesen custodiadas, y & presencia de 
las personas á cuyo cargo se haya con- 
fiada la seguridad de los mismos (l) Lo 
propio deberá observarse respecto de los 
papeles, instrumentos y privilegios exis- 
tentes en archivos de particulares; si bien 
con la diferencia de que cuando éstos es- 
tuvieren interesados en el litigio; y los 
documentos se hallaren archivados en el 
mismo pueblo del juicio, podrán ser cora- 
pelidos á que los muestren ó exhiban en 
el juzgado para que se cotejen las copias 
producidas, ó se saquen de ellos con la 
correspondiente citación, devolviéndose- 
les inmediatamente bajo recibo, evacua- 
do que fuere el cotejo ó compulsa. Pero 
si los archivos estuvieren en punto dis- 
tante del juzgado, no so les podrá obligar 
á que los presenten en él, sino que debe- 
rán hacerse en los mismos las compulsas 
que fueren necesarias; pues de lo contrario 
seria muy fácil que se cstraviasen los es- 
presados documentos con perjuicio de sus 
dueños 6 interesados. 

16. Llámase entre los jurisconsultos 
copia original á la primera que literal y 
fielmente se saca del protocolo por el es- 
cribano que lo hizo y autorizó. Esta co- 
pia no debe darse por concuerda, como 
algunos por ignorancia practican, sino 
usando de la cláusula „á cuyo otorga- 
miento presente fui”, debiendo además 
estar suscrita por el mismo escribano con 
arreglo á lo dispuesto en la ley do parti- 

(1) Ley 15, tit. 10, lib. 11, N. R. 


que es la original y primera, ni se le opon, 
ga el defecto do la suscripción, si en vir- 
tud de ella se pidiere ejecución. Se llama 
copia original porque es sacada de la 
fuente ó matriz, porque es el origen de 
todos los ejemplares, traslados ó testimo- 
nios que de ella se pueden sacar, y por- 
q le está dada, suscrita y autorizada por 
el escribano que hizo y autorizó el proto- 
colo. Faltando alguno de estos indispen- 
sables requisitos, ya no es ni se debo lla- 
mar copia original, ni en su virtud (lodrá 
despacharse mandamiento de ejecución; 
pero conteniéndolos hace plena fé en jui- 
cio, y es una de las pruebas mas comple- 
tas que pueden aducirse. No obstante, si 
alguna de las partes la redargüyere de 
civilmente falsa por haber sido sacada 
sin citación do la contraria, se coujará 
con el protocolo para que tenga validez 
enjuicio; ad virtiendo t|ue este cotejo no 
es relativo á la legitimidad ó autentici- 
dad de la letra, signo y firma, sino á la 
exactitud de la redacción; á menos (jue 
directamente se asegure su falsedad, ó se 
redarguyese criminalmente de falsa, pues 
entonces se procederá al exámen de la 
firma y signo. 

17. El traslado que se saca de la co- 
pia original, que también se llama testi- 
monio, para que haga fé y tenga valor en 
perjuicio de la parte contra quien se pre- 
senta, ha de ser dado en virtud de auto 
judicial, con citación de ésta por si qui- 
siere concurrir á su cotejo, pues do lo 
contrario no hará fé si no contra el que 
lo presenta. 

Pero esto procede únicamente si se ha- 
lla autorizado el documento por otro es- 
cribano diverso de aquel ante quien se o- 
torgó, pues si el testimonio ó traslado es- 
tá dado por éste, y la escritura de donde 

(1) Ley 54, lit. 18, parí. 3. 
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se sacó es de aquellas de que se pueden 
dar tantas cuantas copias se piden, pro- 
duce el mismo efecto que la copia origi- 
nal. Mas aunque no intervenga la esprc- 
sada solemnidad, ni el escribano que ha- 
ya autorizado el traslado ó testimonio sea 
el mismo ante quien se otorgó el original, 
no se necesita compulsarse con éste si no 
fuere redargüido civilmente de falso por 
la parte contraria, pues es visto que por 
el hecho de no hacerlo así lo aprueba 
y no duda de su contenido. También 
hará fé el traslado sin las solemnida- 
des referidas cuando es muy antiguo, 
y en su virtud y á consecuencia de él 
se ha dado posesión de la cosa pretendi- 
da al que lo presenta, ó á su causante; 
en cuyo caso según Febrero basta el 
trascurso de treinta años. 

18. Instrumentos auténticos son los 
que están autorizados con el sello de las 
autoridades, 6 de otra persona constituida | 
en dignidad. Estos instrumentos hacen fé 
contra el que los mandó sellar con tal 
que los reconozca; mas no la harán sin 
este reconocimiento, ni tampoco en ma- 
terias de contratos ni otros actos semejan- 
tes; pues en tales casos deben concurrir | 
en la autorización de todo instrumento 
los requisitos y solemnidades que las le- 
yes prescri ben, y solamente inducirán 
presunción siempre que los testigos que j: 
asistieron á la celebración de semejantes i 
contratos, declaren no solamente que los 
vieron sellar y ñrmar, sino también que 
depongan de su contesto (1). 

19. Se diferencia el instrumento au- : 
téntico del público; 1.® En que éste se ; 
otorga por persona en quien reside auto- : 
ridad pública, con todas las solemnidades ; 
prescritas en el derecho para su valida- 1; 
cion y firmeza, y aquel hace fé por sí i 


¡ mismo, por estar autorizado con el sello 
de una persona constituida en dignidad. 
2. ® En que el instrumento auténtico no 
es público, en cuanto que no se otorga 
ante escribano y testigos, ni con solem- 
nidad de ninguna especie; mas el públi- 
co es auténtico, porque está autorizado 
por una persona en quien está deposita- 
da la fé pública para estos actos; sin em- 
bargo, ambos convienen en la estabilidad 
que se les da y crédito ó fé que merecen. 

20. Instrumentos privados son los 
que no contienen autorización ni solemni- 
dad alguna, como los vales, pagarés, car- 
tas, libros de cuenta &c. Estos instrumen- 
tos no hacen fé en juicio, si se les redar- 
guye de falsos, á no ser que los recono- 
ciese el que los hizo ó firmó, ó en defecto 
do este reconocimiento ó por su negativa 
so prueba su certeza por dos testigos á 
lo menos, mayores de toda excepción, 
quienes bajo juramento declaren que los 
han visto firmar. Sin esta solemnidad 
no hará prueba plena enjuicio el instru- 
mento privado aun cuando se coteje con 
otros que se tengan por verdaderos, ó de- 
claren algunos testigos que les parece le- 
gítimo por haber visto firmar muchas 
veces ai sugeto que lo suscriba ( 1 ); 
pues dicho cotejo únicamente sirve pa- 
ra que el juez forme su juicio, y según 
su conocimento califique la fuerza legal 
que tenga el espresado documento (2). 
Pero si el instrumento privado no se 
redarguye de falso, ni se le opone defec- 
to que destruya su legitimidad, hará fé 
contra quien se presenta, aunque no lo 
reconozca ni se compruebe, pues es vis- 
to aprobarlo tácita y virtualmente por su 
silencio. 

21. El cotejo de instrumentos priva- 


(1) Leyes 114 y 119, lit. 18, parL 3. 

(2) Ley 118, tit 18, parL 3. 


(1) Leyes 1 y 114, tit 18, part 3. 


! 
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dos producfl efectos muy diversos del de 
un instrumento público redargüido de 
falso civilmente; porque como aquellos 
por ser simples no hacen fé alguna por 
sí, no les da el cotejo solo el valor que 
necesitan. Mas no sucede lo mismo en el 
instrumento público, pues como hace fé 
por estar autorizado por persona pública, 
á quien se debe dar crédito, puede fácil- 
mente subsanarse el defecto de pura so- 
lemnidad porque ha sido redargüido , 
haciendo al efecto la correspondiente con- 
pulsa ó cotejo, con cuyo requisito se re- 
mueve enteramente toda duda que pu- 
diera haber acerca de su contesto. 

22. Entre los instrumentos se enume- 
ran también los privilegios 6 concesio- 
nes del soberano en favor de alguna per- 
sona, corporación 6 pueblo. Puede con- 
cederlos solamente el que tiene potestad 
para hacer leyes, pues el privilegio viene 
á ser una ley dada en utilidad de la so- 
ciedad ó de alguna persona (1). 

23. Los privilegios obligan á todos 
siempre que no adolezcan del vicio de o6- 
repcion 0 subrepción, esto es, siempre que 
para su consecusion no se haya ocultado 
la verdad, ó no se haya dicho alguna 
falsedad ó mentira para obtenerlos; pues 
.adoleciendo de alguno de estos defectos 
no obligan, porque su concesión se en- 
tiende siempre con la condición tácita de 
que sea verdadero lo espuesto. 

24. Los privilegios pueden ser perso- 
nales 6 reales. Se llaman personales los 
que se conceden privativamente á una ó 
mas personas determinadas, y sin que 
puedan ])asar á sus herederos, ni ceder- 
se ni trasmitirse, pues de lo contrario sal- 
dría de la persona agraciada contra la vo- 
luntad del concedente (2). Llámanse rea- 
les los que se conceden á la cosa, causa 


ó acción, y como inherente á ella posa 
no solo á los herederos del agraciado, si- 
no también á los que le suceden en la mis- 
ma cosa. El privilegio también puedo ser 
misto de real y personal, gracioso, remu- 
neratorio, puro, convencional, común ó 
de comunidad, privado 6 de personas pri- 
vadas. En caso de duda sobre si el privi- 
legio fuere real 6 personal, onero.so 6 gra- 
cioso, se ha do entender personal y gra- 
cioso. 

25. Se dividen también los privilegios 
en afirmativos y negativos: los primeros 
son para dar, hacer ó percibir cierta cosa, 
y los segundos para no darla, iiacerla ni 
pagarla (l). De éstos unos se conforman 
con el derecho, cuales son los concedidos 
á las iglesias, eclesiásticos, militares, me- 
nores, labradores, abogado.s, hijos de fami- 
lia, fisco, acreedores, mugeres <kc. Otros 
son contra el derecho común, porque lo 
derogan y eximen al privilegiado de la 
ley á que estaba sujeto. Otros fihplmente 
son conformes á derecho, por no prohibir 
éste el acto, cosa ó materia sobVe que 
recae el privilegio (2). 

26. Los privilegios no solamente pue- 
den adquirirse por concesión del sobera- 
no, sino también por prescripción ó cos- 
tumbre, porque ésta tiene fuerza de ley 
y deroga á la que exista en contrario. 
También se adquiere el privilegio por 
comunicación ó participación, lo cual 
sucede cuando el soberano manda que 
el concedido á una persona determinada, 
se amplié y estienda á otra, y que ésta 
participe de él; pero siendo concedido á 
personas determinadas, no debe ampliar- 
se por identidad de razón á otras no os- 
presadas en el mismo; porque el privile- 
gio es generalmente odioso, y debe res- 
tringirse, mas bien que ampliarse. 


(1) Leyes 1, tit. 11; y 28, üt 18, part 3. 
(2j Regla 27, Üt 33, part- 7. 


(1) Ley 42, tit. 18, part 3. 

(2) Leyes 28 y eiguientee, üt 18, part, a 
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27. No goza do privilegio el privi- i 
legiado contra el que lo es igualmente; 
por cuya razón el menor no disfruta del 
beneficio de restitución contra otro tam- 
bién menor de edad. Mas esta regla | 
general sufro las siguientes excepciones: | 
1. ^ Cuando alguno es dos veces privile- \ 
giado, pues éste goza do él contra el que | 
lo es solamente una. 2. ^ Cuando el uno | 
trata de adquirir lucro ó utilidad, y el 
otro de evitar daño, pues entonces éste ; 
usará del suyo contra aquel. 3. Cuando 
uno disfruta de un privilegio especial, y 
el otro general, pues en este caso será pre- 
ferido el de aquel al de éste. Es de adver- 
tir que el privilegiado que no respeta el 
privilegio de otro, debe ser privado del su- 
yo, pues no es justo se conserven excncio- : 
nes y prerogativas, al que se atreve á vul- 
nerar y despreciar las agenas. 

28. El privilegio personal cosa y se 
estíngue por muerte de la persona á quien 
singularmente se concedió, mas no por 
la del concedente, bien que si el privile- 
gio fuese concedido á tiempo cierto, ó I 
con cierta condición ó limitación, cesará ; 
con la muerte del concedente, á no ser | 
que lo fuese con la cláusula „hasta que ; 
lo revoque”; porque para la revocación se 
requiere acto nuevo, positivo y contrario, 
el que no se verifica por solo la muerte 
del concedente. Siendo el privilegio real, 
cesará por la estincion de la cosa privi- 
legiada, siempre que no haya esperanza 
de repararse ó volverse al estado que an- 
tes tenia, y no en otros términos. 

29. Se estinguen así mismo los privi- 
legios por las causas siguientes: l. * Por 
cesar la causa final por la que se conce- 
dió; lo cual se entiende del privilegio 
que deroga el derecho común ó de algún 
tercero, mas no del que proviene de me- 
ra liberalidad y munificencia del sobe- 
rano, pues éste se conserva aunque cese 


la causa que motivó su concesión: 2. 

Por haber espirado el tiempo para el cual 
se concedió, ó faltado la condición pues- 
ta en el mismo: 3. Por renuncia que 
de él haga libre y espontáneamente el 
sujeto privilegiado; pero se entiende cuan- 
do el privilegio es beneficioso y perso- 
nal, pues cada uno puedo renunciar lo 
que se ha establecido en favor suyo; pe- 
ro si el privilegio es odioso, ó se conce- 
dió á alguna corporación ó clase, no se 
puede renunciar, ni so estinguo ni pierde 
por la renuncia de alguno ó algunos de 
los individuos de las espresadas clases 
ó corporaciones: 4.®* Cuando se convier- 
te en perjuicio del público, ó en daño de 
muchas personas (1): 5. Por abasar de 
él la persona privilegiada (2); mas para 
que por este motivo cese el privilegio, es 
menester que recaiga sentencia declara- 
toria: 6. ** Por no usar de él en juicio el 
agraciado, siendo demandado, ó no ape- 
lar de la sentencia condenatoria (3): 7. “> 
Por no hacerse uso de él en el discurso 
de diez años entre presentes, y treinta 
entro ausentes; ío cual se entiende cuan- 
do es concedido en perjuicio de tercero, 
y no obstante de haber ocurrido al pri- 
vilegiado Ocasión de usar do él, no lo 
hizo sabiendo que lo tenia, pues por es- 
ta omisicn es visto renunciarlo tácita- 
mente (4). Pero si el privilegio es de pu- 
ra gracia y no cede en daño de tercero, 
no se pierde por el no uso: 8. ** Por el 
contrario uso, siendo el privilegio nega- 
tivo y oneroso; mas no si es puramente 
gracioso, y no redunda en perjuicio de 
otro (5); siendo de notar que quien ale- 
ga haberse perdido el privilegio por el 

1 (1) Ley 43, tiL 18, par!. 3. 

(2) Ley 42, tit. 18, parí, 3. 

(3) Dicha ley 43. 

(4) Leyes 42, tit. 18, part. 3; y 3 , tit 7, 
part 5. 

(ó) Ley 43. tit 18, part 3. 
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no uso 6 por uso contrario, debe probarlo, 
por ser el fundamento de su intención; 
poro si es para que se confirme en él : 
al privilegiado, debe probar éste que se ; 
ha usado, y no el que lo niega. 

30. El privilegio cesa y se cstingue ;; 
también por revocación del concedente, 

6 de su sucesor. La revocación puede 
ser espresa 0 tácita. Es espresa cuando | 
de un modo claro y terminante el conce- 1 
dente revoca el privilegio; y tácita cuan- 
do el privilegio no puede subsistir, ni te- 
ner efecto el fin para que se di6; pero 
cuando el concedente agracia á alguna 
persona con otro privilegio igual y con- 
trario, no se presume derogado el prime- ; 
ro, á menos que de él se haga mención 
especial; porque como el privilegio es un 
derecho privado y particular, se presume 
que el soberano no concedió el segundo 
con ignorancia del anterior, y por con- 
siguiente que esta concesión fué subrep- 
ticia, y por lo tanto nula (1). Y es de ad- 
vertir que por la sentencia proferida con- 1 
tra el privilegio concedido por el sobera- 1 
no, no se revoca tácitamente sino que se > 
reprueba y desecha como improcedente < 
y defectuoso. | 

31. La revocación espresa puede ser | 
especial ó general. Se llama especial \ 
cuando se nombran en ella cierto ó cier- \ 
tos privilegios determinados; y general» | 
cuando generalmente se revocan todos s 
los privilegios contrarios á cierta ley, | 
constitución 6 decreto La revocación : 
general es de dos maneras: ordinaria y í 
estraordinaria. La ordinaria es la que | 
se hace con la siguiente cláusula gene- : 

( 1) Layes 29 y 31, tiL 18, part. 3. 


ral que se usa ordinariamente, „no obs- 
tante cualesquiera privilegios”. Por esta 
cláusula puesta en el privilegio posterior, 
no se revocan los conocidos en ol dere- 
cho, ya porque se debe evitar cuanto sea 
posible la correcioti de éste, lo cual no 
se presumo si no .se espresa claramente, 
y ya también porque por la derogación 
general no se destruye el derecho espe- 
cial, excepto que el legislador lo diga de 
un modo espreso y terminante (1). Tam- 
poco se derogan los privilegios particula- 
res y no concedidos en el derecho, si es- 
tán concedidos con la cláusula de que 
„no se entiendan revocados, á menos que 
de ellos se haga mención específica en 
el decreto de revocación.” Pero podrán 
serlo por la revocación estraordinaria, 
la cual se hace por cláusulas generales 
en estos términos: „no obstante cuales- 
quiera privilegios concedidos con cua- 
lesquiera cláusulas.” Si el privilegio fué 
concedido en virtud de contrato, 6 por 
remuneración de méritos y servicios, no se 
juzga revocado por la cláusula general or- 
dinaria; á menos que en el posterior se 
ponga esta específica y particular espre- 
sioti; porque esta revocación redunda en 
perjuicio de tercero, á quien por ella se 
pretende privar de un derecho que tenia 
adquirido, y no es de presumir que e| 
soberano quiera quitarle esta gracia sin 
motivo alguno mientras no lo espresa 
así, á no ser que en ello se interese la 
causa pública, la cual siempre se prefie- 
re á la privada (2). 

(1) Ley 37, lit 18, part. 3. 

(2) Leyes 29 y 30, ti 1. 18, part. 3. 
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CAPÍTULO VI. 


DE OTRAS ESPECIES DE PRUEBA. 

1. Otraa diferentes especies de prueba de que puede hacerse uso en juicio. 

2. ¿daé se entiende por itupeccúm ocular ú mata de ojodl 

3. ¿En qué consiste la prueba que se hace por presunción 6 corgetural 

4. ¿Cuál 08 la presunción jurts el jurel 

5. ¿QpUé se entiende por presunción ^'uns? 

6. ¿En qué consiste la presunción de hombre? 

7. ¿Q,ué clase de prueba produce cada una de estas presunciones? 

8. ¿A qué se reduce la prueba que se hace por ley 6 fuero? 

9. ¿Cuál es la prueba que se hace por /ama pública ó notoriedad? 

10. La /ama procedente de personas honradas y fidedignas ¿qué género de prueba produce? 

11. ¿En qué casos la fama producirá prueba plena? 

12. ¿Por la fama se podrá probau' la muerte del ausente cuyo paradero se ignora? 

13. ¿Qué requisitos son necesarios para que la /arna pruebe en juicio? 


1. Entre las diferentes especies de 
prueba se enumeran también las que se 
hacen por inspección ocular, por presun- 
ción ó conjetura, por ley 6 fuero, y final- 
mente por fama pública y notoriedad. 
De todas ellas nos ocuparémos en el pre- 
sente capitulo. 

2. Inspección ocular es el reconoci- 
miento que hace el juez de algún hecho 
ó circunstancia relativa al litigio, cuan- 
do fuere do tal naturaleza que con la 
simple vista pueda adquirir la instrucción 
y convencimiento necesario para fallar 
debidamente. 

Para practicar esta prueba en las co- 
sas que deba tener lugar, y que cierta- 
mente es de las mas preferibles por la 
evidencia física que ocasiona, asistirá el 
juez acompañado del escribano, de dos 
testigos y de los litigantes, si quisieren 
concurrir, á cuyo efecto se les debe citar 
préviamente, y se procederá al exámen 
del objeto que es susceptible de la ins 
peccion ocular; debiéndose en seguida 
estender una acta firmada por todos los 
concurrentes, en donde conste el resulta- 
do de esta prueba (l). Sin preceder estos 

(1) Ley 13, tit 14, parL 3. 


requisitos, no debe el juez dar el pleito 
por probado, pues la ley 13 citada dice 
terminantemente: „Ca en cualquier des- 
tas razones non debe el juzgador dar el 
pleito por probado, á menos de ver él 
primeramente cual es el fecho por que 
ha de dar su juicio, ó en qué manera lo 
podrá mejor ó mas directamente depar- 
tir.” En este supuesto podrá practicar- 
se esta prueba á solicitud de cualquie- 
ra de las partes; y aun cuando éstas no 
lo pidieren, podrá el juez decretarla de 
oficio en caso necesario, en cualquier es- 
tado del pleito antes de la sentencia. 

3. PresundoJt ó conjetura es la que 
nace de alguna ó algunas circunstancias 
que inducen al juez á formar concepto 
acerca del hecho litigioso, ya teniendo 
en cuenta las leyes ordinarias de la na- 
turaleza, ó ya la manera constante ó co- 
mún de conducirse el hombre general- 
mente. Las presunciones se dividen en 
leffal 6 de derecho, de homhre y de hecho. 
La de derecho se subdívide en presun- 
ción de derecho y por derecho (juris et de 
jure) y solo de derecho, jurís. 

4. La presunción jurú et de jure tie- 
ne tal grado de fuerza que contra ella no 
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se admite prueba de ninguna especie, co- 
mo por ejemplo: si naciesen en un mis- 
mo parto dos hijos, varón y hembra, se 
presume nacido primero el varón; muer- 
to marido y muger en un mismo lance ó 
fracaso, se presume muerta primera ésta; 
muertos del mismo modo el padre y el 
hijo mayor do catorce años, se presume 
que murió antes aquel; y por el contra- 
rio si el hijo fuere menor de dicha edad; 
presumiéndose lo mismo si los muertos 
fuesen madre é hijo (1). 

6. Presunción Jr<r¿í es la que se ha- 
lla menciouada en las leyes como una 
sospecha ó conjetura razonable y funda- 
da, y so considera cierta mientras no se 
pruebe lo contrario; por ejemplo, los hi- 
jos habidos en muger casada, se presu- 
me que son legítimos (2); si uno, ha ido 
& tierras lejanas, y habiendo pasado diez 
años, es fama pública su fallecimiento, 
se presume que ha muerto (3); el que 
prueba que una cosa fué de su padre ó 
abuelo, tiene á su favor la presunción de 
ser suya (4). 

6. La presunción de hombre es la que 
no se menciona en el derecho, y puede 
concebir toda persona sensata atendidas 
las circunstancias. La presunción do he- 
cho es la que se forma por los aconteci- 
mientos pasados 6 futuros, y viene á ser 
como la de hombre. 

7. La presunción et de jure es- 
tando bien determinada por la ley hace 
prueba plena (5), lo mismo que la presun- 
ción 7 «m, con tal que no se pruebe lo con- 
trario. La presunción de hombre y de he- 
cho hacen solamente prueba semi-plcna, 
á no ser que sea grande 6 manifiesta (6). 

( 1) Ley última tit. 33, part 7. 

(21 Ley 9, tit. 14, parL 3. 

(3i Ley 14, tit. 14, part. 3. 

(4) Ley 10, til. 14, part 3. 

(5) Leyes 8, 10 y 12, tit. 14, part 3. 

(6) Ley 11, tit f4, part 3. 


Es de advertirse que la sentencia dada 
en virtud de presunciones, no se debo 
mandar ejecutar si se apelase ó suplica- 
se de ella; pero si no hubiese otras prue- 
bas, y no se apelase de ella, deberá eje- 
cutarse como pasada en autoridad de co- 
sa juzgada. 

8. En cuanto á la prueba que se ha- 
ce por ley O fuero, debe tenerse presente 
que si los litigantes fueren extrangeros, 
y el litigio versase .sobre contrato celebra- 
do en su pais, ó sobre cosa que en él exis- 
te, se decidirá con arreglo á sus leyes y 
fueros, y á lo que resulte probado. Mas 
si el contrato se hubiese celebrado en es- 
te pais, ó en él existiese la cosa litigiosa, 
deberá observarse la disposición de la 
ley 1. de Toro, que es la 3, tit. 2, lib. 
3, N. R. 

9. La fama pública ó notoriedad no 
es otra cosa, que la común opinión ó 
creencia que tienen todos, 6 la mayor par- 
te de los vecinos de un pueblo acerca do 
cierto hecho, afirmando haberlo visto ú 
oido referir á personas ciertas ó fidedig- 
nas que lo presenciaron. Si esta fama 
procede solamente de algunas personas, 
sin señalar el origen 6 conducto por don- 
de llegó á su noticia, no será fama sino 
rumor. 

10. La fama procedente de personas 
honradas y fidedignas produce prueba 
semi-plena; mas el juez deberá graduar 
el aprecio que merezca, atendidas la cua- 
lidad de ella, las causas, conjeturas y 
personas de quienes trae su origen, la 
gravedad del negocio contencioso y de- 
más circunstancias que pudieran concur- 
rir; mas debe tenerse presente que los au- 
tores están discordes sobro si la fama ha- 
ce prueba semi-plena aun en las causas 
civiles, por ser tan falaz; pues muchos si- 
guen fácilmente el dicho de uno. Como 
quiera que esto sea, en las causas crimi- 





nales no hace prueba, porque ésta debe 
ser clara y concluyente, y no debe fun- 
darse en meras sospechas (1). 

11. No obstante en negocios civiles 

la fama producirá plena prueba en los 
casos siguientes: 1. ° Cuando se trata do 
probar algim hecho antiguo, á. ® En co- 
sas de leve perjuicio y en las de difícil 
prueba. 3. Cuando se trata de la muer- 
te de alguno en guerra, naufragio ó par- 
te remota y en otros semejantes. 4. ® 
En el interdicto de despojo, pues el des- 
pojado puede probar por fama que po- 1 
seia y que fué despojado. 5.® Cuando 
la /ama concurre en otras circunstan- 
cias y presunciones dignas de este crédi-S 
to y atención. 1 

12. Acerca do si por medio de la fa-\ 
ma podrá probar.se la muerte del ausen- 
te cuyo paradero se ignora, hay divergen- 
cia de opiniones entre los autores. Unos 
sostienen la negativa fundados en quel 
para ello se requiere persona cierta que 
dé la noticia, porque la fama suele traer | 
su origen de autor incierto y á veces fal-j 
so, por lo que no prueba sufícieutemente.j 
Otros sostienen la afirmativa siempre que I 
además de la fama pública concurra la | 
ausencia de diez años del que se dice di-| 
funto. Otros finalmente son de opinión, | 
y esta es la que parece mas segura, que| 
no se debe reputar como tal si el que se 
cree muerto llevase poco tiempo de au-l 
sencia y estuviese cercano el punto en | 
que se supone que falleció, á menos quoj 
depongan dos testigos fídedignos haber-! 
lo visto enterrar, como lo manda la ley| 
(2). Si por la distancia del pueblo no sel 
pudiere hacer esta justifícacion, han de | 
concurrir las circunstancias siguientes! 
para que se considere la fama como prue- 


ba: I.** Q,uo la /ama esté corroborada 
con otras presunciones y datos; como su 
generalidad, la larga distancia del pun- 
to donde su supone el fallecimiento, la 
ausencia del difunto por mas de diez 
años, la justifícacion de su edad avanza- 
da ó la de haber estado en la guerra 
<fcc. (l). 2.“* Q,ue se acredite la/ama 
poi dos testigos mayores de toda excep- 
ción, que aseguren haberlo oido á otros 
fídedignos que nombren, y que no estén 
interesados en que se haga semejante de- 
claración. 3. ^ Q,ue la fama proceda do 
causa razonable, como por ejemplo, si el 
supuesto difunto se embarcó, y habien- 
do habido un temporal, no se tuviesen 
mas noticias de su persona ni del buque 
en que navegaba, y otras semejantes. Si 
no estuviese probada la muerte de un 
modo sufíciente, solo podrá pretender el 
que intenta suceder al que se supone di- 
funto, que se lo dé la administración de 
los bienes, prestando préviamente la fían- 
za correspondiente. Pero si alguno pre- 
tendiese pensión, salario ó réditos vitali- 
cios de otro, no le basta la presunción le- 
gal de que puede estar vivo, sino que de- 
berá probar que realmente lo está al tiem- 
po que pide, que es el fundamento de su 
intención, pues la prueba que so funda 
en la vida de una persona, es muy diver- 
sa de la que estriba en la muerte de la 
misma. 

13. Resulta de todo lo dicho que pa- 
ra (jue la fama pruebe en juicio, so requie- 
re: 1. ® (iue sea uniforme, constante, per- 
pétua y no vaga, leve, ni contraria. 2. * 
Q,ue traiga su origen de personas honra- 
das y fídedignas. 3. ® Q,ue se pruebe le- 
gítimamente á lo menos por dos testigos 
mayores de toda excepción. 4. ® Que 
los testigos den razón de su dicho, esto 


(1) Ley 12, tit. 14, part 3. 
(3) Ley 14, tit. 14. part. 3. 


( 1) Dicha ley 14, til 14, pan. 3. 



es, que espongan haberlo oido á lo me - 1 vo. 6. ^ Q.ue la faina no sea posterior al 
nos á dos personas íidedignas, que éstas j origen del pleito, 
lo vieron 6 lo sabian de uu modo positi- \ 

título 16 . 

Del término probatorio. 

CAPÍTULO I. 

DEL TÉBMiaO ORDINARIO Y ESTRAORUINARIO Ó ULTRAMARINO. 

1. ¿Q.ué le entiende por tirmino probatorio? 

2. ¿De cuánto* modos es el tirmino probatorio? 

3. Si parte de la prueba se hubiese de evacuar dentro de la república y parte fuera, ¿Deberá 
practicarse cada una en el término qne está asignado respectivamente? 

4. ¿QrUé requisitos son necesarios para que se conceda el término ultramarino! 

5. Si el hecho que se intenta probar hubiese acaecido fuera de la Républica, y los testigos 
existiesen en el pueblo donde lo presenciaron, el término ultramarino será entonces ordinario, y 
como tal debe de pedirse. 

6. Puede el juez restringir el término de prueba, pero no ampliarlo ni excederse del máximo 
sefialado por la ley. 

7. ¿Se podrá prorogar el término judtctai en el caso de no haber trascurrido el legal? 

8. Consecuencias de la anterior doctrina. 

9. El término probatorio corre de momento á momento, y se cuenta desde que se hace la últi- 
ma notificación esclusive. 

10. El término probatorio es común á ambos litigantes, co.tio asimismo se proroga aunque uno 
solo lo haya solicitado. 

11. El término prnrogado debe contarse desde que espira el primero. 

12. Siendo feriado* todos ú la mayor parte de los dias ¿Correrá el término probatorio? 

13. Requisitos que debe comprender el exhorto que se expide para practicar la prueba fuera 
del territorio del juez que conoce del negocio. 

1. Término probatorio es el que .se 
concede al actor y reo para probar su in- 
tención y excepciones después de contes- 
tado el pleito. Se divide en legal y ju- 
dicial. Llámase legal el que concede la 
ley, y judicial el que ñja el jttez á los liti- 
gantes para hacer sus probanzas. 

2. El tirmino legal es ordinario y es- 
traordinario ó itltraniaríno. El tirmino 
legal ordinario, que la ley concede pe- 
fetitoriamente en las causas civiles, es do 
Ochenta dias cuando la prueba ha de ha- 


I cerse de puertos aquende, 6 sea en la 
provincia 6 territorio, y de ciento veinte 
cuando so ha de evacuar fuera de él, 6 
como la ley dice de puertos allende. El 
término legal estraordinario 6 ultrama- 
rino es de .seis meses, y se concede cuan- 
do los testigos de que intenta valerse una 
de las partes existen fuera de la Repúbli- 
ca en provincias ultramarinas, ó en algu- 
i na de las islas adyacentes. No obstante, 

I él juez podrá ampliar ó limitar este tér- 
mino según conceptúe suficiente atendi- 
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das las circunstancias y naturaleza dcl 
litigio, la calidad de los litigantes y la 
distancia del parage en donde haya de 
practicarse la prueba (l). 

3. De lo dicho parece inferirse que si 
parte de la prueba se hubiere de evacuar 
dentro de la República y parte fuera de 
ella, deberá practicarse cada una en el 
término que está asignado respectiva- 
mente, y no toda fuera de los ochenta 
dias, que para la que se ha de hacer de 
puertos adentro concede la ley; mas sin 
embargo de esto. Febrero es de opinión 
que toda ella puede hacerse en el térmi- 
no ultramarino, si fuese necesario, fun- 
dado en que la ley no hace mención do 
este caso ni lo prohibe; además de que 
el término de prueba es común á ambos 
litigantes, y hasta que éste espire no pue- 
de hacerse publicación de probanzas, ni 
se irroga ningún perjuicio á las partes. 

4. Para que tenga lugar la concesión 
del término ultramarino ó cstraordina- 
rio, deben concurrir por parte del que lo 
pretende, los requisitos siguientes: 1. ® 
Q,ue lo pida juntamente con el ordinario, 
bien sea cuando el pleito se reciba á prue- 
ba, 6 cuando se solicita próroga, para que 
corran ambos á un mismo tiempo, pues 
si se deja pasar el ordinario, no podrá ya 
el juez conceder el ultramarino. 2. ® Q,ue 
mencione los nombres y apellidos de los 
testigos de que intenta valerse, y el pa- 
rage de su residencia. 3. ° Q,ue dentro 
do treinta días perentorios justifíque no 
solo que se halla cu aquel punto, sino 
que al tiempo del hecho litigioso estaban 
en el pueblo ó lugar donde sucedió. 4. ® 
Q,ue jure no pide el término maliciosa- 
mente por diferir 6 alargar el pleito. 6. ® 
Q.ue deposite la cantidad que prudencial- 
mente gradúo el juez para los gastos que 

(1) Leyes 1, 2, y 4,tit 10, lib. 11, N. R. 


hiciere la parte contraria en ir ó enviar 
persona que conozca y vea juramentar 
los testigos, en cuya cantidad será con- 
denado sino probare los hechos alegados. 
Si la parte que propusiere esta prueba 
fuere el fisco 6 persona pobre, no se exi- 
girá el referido depósito (l). 

5. Si el hecho que se intentare pro- 
bar hubiere acaecido fuera de la Repú- 
blica, y los testigos existiesen en el pue- 
blo donde lo presenciaron, deberá conce- 
derse el término de medio año, ó el que 
el juez creyere suficiente. En este caso 
el término ultramarino será ordinario, y 
como tal deberá pretenderse y no como 
estraordinario, el cual solo deberá pedir- 
se cuando el hecho litigioso sucedió en 
la República, y los testigos con quienes 
se ha de justificar existieren en ultramar, 
mas no cuando sucedió en aquellos paí- 
ses. Asi es que para la concesión de esto 
término no son precisos los requisitos que 
se exigen por el estraordinario, porque 
cesa la presunción de malicia que hay 
en éste; debiendo únicamente hacerse 
mención de los nombres y residencias de 
los testigos que hayan de declarar, para 
que la parte contraria pueda conocerlos 
y asistir al juramento, ó dar poder á al- 
guna persona que lo presencie. 

6. Aun cuando el juez puedo conce- 
der á los litigantes el término que crea 
necesitan para hacer sus probanzas, por 
estar en su arbitrio restringir el término 
legal al que crea absolutamente preciso, 
no puede sin embargo ampliarlo ni exce- 
derse del máximum señalado por la ley, 
el cual tampoco podrá suspender nunca, 
sino por causa de manifiesta necesidad, 
como dirémos en el cap. siguiente. Los 
jueces, pues, en uso de sus facultades sue- 
len no recibir el pleito á prueba por todo 


(n Leyes 1, 2, 3 y 4, ÜL 10, lib, 10, N. R. 
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el término legal, sino por quince, veinte 
6 treinta dias, según la naturaleza y cir* 
cunstancia del asunto. Mas si los litigan- 
tes no creyesíiu suñciente el término se- 
ñalado, podrán solicitar próroga, siendo 
indispcnsablo para que el juez acceda 
á su pretencion que la soliciten dentro 
del término concedido, pues si éste hu- 
biese trascurrido, ya no habrá lugar á di- 
cha próroga. 

7. No obstante esta doctrina, opinan 
varios autores que aun cuando no se soli- 
cite dentro del término ¡jodrá prorogar- 
se todavía, siempre que no hubiere tras- ! 
currido todo el legal, sino únicamente el 
concedido por el juez, con tal que el liti- 
gante jure y justifique que estuvo impo- 
sibilitado de hacer su prueba; de esta] 
pretensión se corre traslado á la parte 
contraria, y con lo que esponga decidirá 
el juez y concederá 6 no la próroga; no 
necesitándose dicho juramento injustifi- 
cación si la parte contraria no se opusie- 
se á que se conceda nuevo término, y 
valdrá la prueba que se haga en él. 
Mas sobre estas clases de pretensiones 
hay que advertir que está en las atribu- 
ciones del juez el concederlas ó negar- 
las, procediendo empero en los casos que 
ocurran con suma prudencia, consultan- 
do siempre á la equidad, á la naturaleza 
de la causa, al término trascurrido y á 
los motivos que impidieron á la parte 
que lo solicitad hacer las probanzas du- 
rante el mismo; y en vista de todas estas 
consideraciones deberá conceder el que 
estime suficiente y equitativo, á fin de 
que la misma no quede indefensa. 

8. Dedúcese de lo dicho: 1. ® Q,ue si 
la parte solicita próroga dentro del térmi- 
no, se le ha de conceder, entendiéndose 
que continúa el mismo, aun cuando di- 
cha próroga se decrete mucho después 
do pasado el anterior, pues la omisión ó 

Tom. III. 


imposibilidad del juez en no decretarla 
cuando se pide, ó del escribano en darle 
cuenta, no debe perjudicar á la parte, que 
presentó su solicitud en tiempo oportu- 
no: 2. ® Q,nc por regla general no ha lu- 
gar á la próroga, cuando la parte dejare 
pasar el término concedido sin pedirla; 
bien que según la opinión de los referi- 
dos autores, aun entonces deberá conce- 
derse por equidad siempre que se solici- 
te dentro del término legal prévio jura- 
mento. Mas hablando con propiedad, es- 
te nuevo plazo no debiera llamarse pró- 
roga sino im nuevo término, puesto que 
habiendo espirado el concedido primera- 
mente, no hay materia sobre que recaiga 
la prorogacion. 

9. El término probatorio corro de mo- 
mento á momento rxintándose desde que 
se hace la última notificación esclusive, 
y aun de.sde la hora en que se ejecuta, si 
ésta se espresa en la diligencia; por cuya 
razón si la parte acude á pedir su proro- 
gacion á la hora de audiencia del dia si- 
guiente al en que espiró el concedido, ya 
no podrá concederla el juez por haber 
trascurrido el plazo. 

10. El término probatorio es común 
á ambos litigantes como así mismo su 
próroga, aunque uno solo la haya solici- 
tado, mas para que empiece á correr es 
preciso (pie se les notifique, pues de lo 
contrario no corre, ni como á ignorantes 
de él les perjudica. Si la notificación se 
hace en distintos dias empieza á correr 
desde el siguiente al de la última notifica- 
ción, porque si se empezara ó contar des- 
de la primera, resultaría que unos disfru- 
tarían íntegramente de él, y otros no; y 
aun cuando corriese integro para todos, 
no seria un solo término, sino dos ó mas, 
pues se irían concluyendo en distintos 
tiempos, lo cual está prohibido por las 
leyes. 


16. 
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11. Lo mismo dobe entenderse cuan- 
do la próroga se concede y notiñca antes 
que espire el término anterior; pues no 
se cuenta ni debo contarse el prorogado 
hasta que se acabe el primero, porque és- 
te continúa todavía y es uno mismo. Po- 
ro si se decreta la próroga después do ha- 
ber espirado aquel, habiéndose solicitado 
en tiempo hábil, empieza á correr el tér- 
mino concedido desde el dia siguiente 
al de su notiñcacion en la forma es- 
puesta, y el intermedio se entiende sus- 
penso, y esto procede también cuando 
aunque se haya decretado antes no se 
hizo saber hasta mucho después. 

12. Si fuesen feriados todos ó la ma- 
yor parte de los dias, correrá también el 
término porque es continuo en este caso, 
así como el que se concede para apelar, 
corre y sedebe contar igualmente (1). Si 
las ferias son repentinas, y por esta cau- 
sa sufre perjuicio la parte, debe ser lesti- 


(1) Ley 24, üt. 23, part. 3. 


tuida por todo el tiempo que duraron, y 
para que no quede indefensa y evitar 
dudas, ha do pedir al juez que habilite 
los dias feriados ó los suspenda, .á lo 
cual debe acceder, y de esta suerte se con- 
sigue que sean todos útiles. Si repentina- 
mente hay suspensión de tribunales por 
un acontecimiento notable, ó por cual- 
quiera otro semejante, después que se a- 
braii, puedo pretenderse que se declare 
haber estado suspenso el término, á lo 
que tautbien debe acceder el juez, porque 
un suceso imprevisto no debo perjudicar 
á la parte, autos bien debo ser restituida 
aunque sea mayor de edad. 

1 3. En el exhorto ó despacho ijue so 
espida para hacer probanza fuera del ter- 
ritorio del juez que conoce del negocio, se 
ha do espresar qué dia se recibió éste á 
prueba , cuánto término ha pasado y 
cuánto falla, á fin de que la parte no se 
de.scuide en presentar sus testigos en 
tiempo hábil ni sea perjudicada, por esto 
: defecto, ni pueda alegar ignorancia. 


CAPÍTULO II. 

DEL ÓRDEN DE PROCEDER X LAS PRUEBAS. 

!• Recibido el pleito á prueba, laa partea tienen que tomar por su úrden los autos para arti- 
cular la prueba que les convenga. 

2. Si conviniere & los partes probar algunos particulares nuevos, concernientes á la acción in. 
tentada, pueden alegarlos en el mismo pedimento en que presentan interrogatorio. 

3. Los autos deben entregarse primero al actor y luego al reo, y si ambos acudiesen & un 
mismo tiempo & tomarlos, se entregarán á aquel, pero con la obligación de devolverlos lo roas 
pronto posible. 

4. ¿Este órden de tomar los autos es obsolulamente necesario? 

5. Los testigos presentados en juicio, lian de ser examinados con citación contraria dentro 
del término probatorio, aunque haya dins feriados. 

6. Han de ratiñearse también en dicho término con citación contraria, los testigos que sin es- 
te requisito fueron examinados antes de la prueba y contestación. 

7. En la ratiñcacion pueden los testigos añadir, quitar y enmendar lo que depusieron en la 
primera declaración. 

8. Durante el término probatorio nada puede hacerse, sino únicamente lo que se dirija á la 
juslifioacion de lo que se hubiere alegado en juicio. 

é. ¿DéVde chindo empieza la snepension del término probatorio? 
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10, ' Si en los días que se eeRalaron y mediaron antes de notificarse la suspensión, se juramen- 
taron, ¿se considerará que lo hicieron en tiempo hábil? 

1 1. Si una de las partes pidiese con justa causa la suspensión del término probatorio por cier- 
tos dias, y el juez defísre á ella, ¿en qué términos debe redactarse el auto en que se concede la 
suspensión? 


1. Recibido el pleito á prueba debe- 

rán tomar las partes, por su orden los au- 
tos, para formar sus respectivos interro- 
gatorios, y pedir se haga la correspon- 
diente compulsa, con citación contraria, 
de los instrumentos que les conví.iieie 
presentar, y también do los producidos 
antes, si hubiesen sido redargüidos civil- 
mente de falsos; en cuyo caso debe la 
parte que los redarguye, señalar deter- 1 legales. 2. Porque como el actor toma 
minadamente los instrumentos que soli- 1 primero los autos, goza Integramente de 
cita se compulsen, no debiéndose admi- í todo el término probatorio, y mientras 
tir señalamiento indefínido, ft no ser en i que prepara su defensa y forma su in- 
parte de cosa cierta y detsi.ninada; por > terrogatorio, puede articular su prueba, 
ejemplo, de tal libro parroquial, las parti- 1 mas éste no disfruta de dicho término) 
das que se señalen; de tal convenio, las | sino desde que le entregan los autos, por 
condiciones ó artículos que contengan. í lo que puede apremiarse & aquel para 
Si dichos instrumentos no se hubiesen ^ que los devuelva, sin que le sirva de es- 
redargiiido civilmente de falsos por la $ cusa alegar que al actor lo corresponde 
parte contraria, es inútil pretender sn | la mitad del término, durante el cual 
compulsa, pues se supone que ésta los > puede retener los autos, pues dicho tér- 
conceptúa legítimos. | mino es indivisible; y la ley lo concedo 

2. Si conviniese á las partes probar ^ todo para todos los litigantes. 3. Por- 

algunos particulares nuevos concernien- j que aunque el reo tenga en su poder los 
tes á la acción intentada, pueden alegar- ¡ autos durante el resto del término proba- 
los en el mismo pedimento en que pre- 1 torio, en nada perjudica al actor, porque 
sentan interrogatorio, de cuyo escrito y ; á éste no le hacen falta regularmente, á 
no de éste se debe dar traslado á la par- í no ser que tenga que ratificar testigos, ó 
te contraria para que alegue y pruebo | hacer algún reconocimiento; pues para 
contra ellos, ó impugne su admisión si • |a compulsa do instrumentos, pueden és- 
no fueren conducentes al pleito. \ tos separarse de los autos, y cotejarse 

3. Los autos deben entregarse prime \ aún después de pasado el término. 

ro al actor, y luego al reo 6 demandado, j 4. Este órden de tomar los autos no 
y si ambos acudiesen á un mismo tiempo j es absolutamente necesario, pues no hay 
á tomarlos se entregarán á aquel, pero i ley que así lo ordene; por lo que si el reo 
con la obligación do devolverlos lo mas | acude primero que el actor á tomarlos, se 
pronto posible; de lo contrario se lo puo- ¡ le deben entregar, y si ninguno los qui- 
dc apremiar á que lo ejecuto, pues debo | siere recibir, no se les podrá obligar á ello. 


tenerlos menos tiempo que el demandado 
por las razones siguientes: 1. Porque 
cuando presentó la demanda, debió tener 
preparados todos los medios de probar sn 
intención, puesto que tuvo tiempo para 
meditarla y buscarlos, lo cual no sucedo 
al reo, pues se ve sorprendido con la de- 
manda, y tiene precisión así de contes- 
tar como de oxcepcionar en los términos 
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6. Los testigos presentados en juicio 
han de ser examinados con citación con- 
traria dentro del término probatorio, aun- 
que haya dias feriados, poro si faltase 
tiempo para este exñmen, podrán decla- 
rar después de concluido, según opinión 
de algunos autores, con tal que hayan si 
do presentados y juramentados precisa- 
mente dentro de dicho término, porque 
sns declaraciones se retrotraen al tiempo 
legal en que juraron. Mas esta práctica 
según otro.s, no está fundada en ninguna 
ley, y sf únicamente en la ñccion de que 
pueden unirse dos tiempos tan distintos 
por su naturaleza y tan diferentes entre 
sf, puesto que el del jttratpento es hábil, 
y no el do la declaración. El Sr. Conde 
do la Cañada couciliando ambas opinio- 
nes y las razones en que se fundan ti- 
nas y otra.s, dice que ha lugar al exámen 
(le testigos juramentados en tiempo hábil 
siempre (pie el término de prueba no sea 
el legal, porque como el plazo vencido 
procedia de un autointerlocutorio, y éste 
puede reformarse por el mismo juez que 
le concedió, es evidente que cuando el 
juez rccibecl juramento á los testigos den- 
tro del término señalado en el auto de 
prueba, que se supone ser menor que el 
de la ley, y las declaraciones después de 
él, so entiende que Ip proroga por el tiem- 
po que sea necesario para concluir aque- 
lla probanza, y por este medio puede alar- 
garlo hasta el que señala la ley. Noso- 
tros conformes en la esencia con la opi- 
nión de tan respetable autor, creemos que 
los testigos juramentados en tiempo há- 
bil podrán declarar después de fenecido 
el término probatorio, únicamente en el 
caso de que el juez no hubiera podido 
examinarlos durante éste, 6 hubiese al- 
guna otra justa y legítima causa en vir- 
tud de la que el juez creyese convenien- 
te decretar su exámen para nujor pro- 


veer; pues de admitirse estrícticamentc 
la Opinión contraria, resiiltaria que mu- 
chas veces quedarian sin declarar los tes* 
tigo.s, y por consiguiente indefensas las 
partes quo los presentaron. 

6. Asf mismo se han de ratiñear en 
el término probatorio los testigos que fue- 
ron examinados antes de lo prueba y con- 
testación, y si algunos hubiesen falleci- 
do 6 estuviesen ausentes en parte remo- 
ta, de donde no puedan regresar para ra- 
tificarse, se ha de recibir información do 
aóono á instancia de la parte que los pro- 
dujo, con testigos fidedignos que decla- 
ren sobre su religiosidad, no dudando 
que dirian verdad en su declaración; y 
que por lo tanto se debe dar entera y 
verdadera fé y crédito á cuanto espusie- 
ron en olla, que además saben que mu- 
rieron en tal fecha ó que están ausentes 
en tal parte, por haberlo oido y ser pú- 
blico y notorio. Pero si precedió la ci- 
tación á su exámen, no es necesario quo 
se ratifiquen, bastando solo que repro- 
duzcan sus dichos en la prueba. 

7. En la ratificación pueden los tes- 
tigos añadir, quitar y enmendar lo quo 
depusieron en la primera declaración, se- 
gún se acuerden, por haber pensado con 
detención los hechos sobre que fueron 
preguntados, á cuyo fin se les delxj leer 
á la letra su declaración para que recuer- 
den lo que entonces dijeron. 

8. Mientras dura el término probato- 
rio nada puede hacerse sino únicamente 
lo que se dirija á la justificación de lo 
quo se hubiere alegado en juicio, pues es 
nulo todo lo que se practique que no so 
encamine á este objeto (l). Tampoco 
puede suspenderse dicho término, pues 

^ la ley dispone terminantemente que los 
I jueces sobre su mas estrecha responsa- 


( 1) Ley 2, tit 15, parL 3. 
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bilidad no puedan suspenderlo nunca, si- 
no por causa de inaniñesta necesidad que 
se esprese en el proceso. Pero si duran- 
te el término de prueba se introdujese 
algún artículo petjudicial, podrá pedirse 
la suspensión del término, y acordada 
permanecerá en suspenso todo lo relati- 
vo á la prueba durante la decisión de 
aquel, por las razones siguientes: l. 
Porque como la ley prohíbe qdé se prac- 
tique otra cosa durante él, si se hiciere 
lo contrario se procedería contra ella; y 
suspendiéndolo, ni los litigantes quedan 
indefensos por falta del término compe- 
tente, ni las leyes sin efecto< 2. Poi- 
que de no hacerlo así se verificaría cor- 
rer á un mismo tiempo dos términos, u- 
no de prueba sobre lo principal y otro so- 
bre el artículo, siendo asi que como con- 
cedido para diferentes objetos, deben cor- 
reren diversos tiempos. 3. Porque en los 
juicios se deben evacuar en la respectiva 
audiencia todas las pretensiones é inci- 
dentes, pues de lo contrario habría que | 
reponer los autos al estado que teniafi | 
cuando se intentaron, do lo cual resulta- 1 
rían gastos y dilaciones á las partes. ; 
4. Porque de no siispenderso el tér- ; 
mino probatorio, resultaría que Ínterin se ; 
sustanciaba y determinaba el articulo 
trascurría el término de prueba, que- 
dando indefensa cu lo principal la parte 
que lo produjo; 6 de lo contrario si la par- 
te hacia uso del término legal, no podría 
atender al artículo, el que teiidria que 
decidirse después de tiáscurfido éste, 
sin poder hacerse publicación de (!>roban- 
zas, y en ambos Casos se perjudicaría á 
los litigantes. 

9. Empieza la suspensión desde el 
dia que so presenta el escrito, solicitán- 
dola é introduciendo el artículo, aunque 
mucho después se defiera á olla 6 por 


sentencia ejecutoria se declare no liaber 
lugar á éste. Mientras dura, ninguna de 
las partes puede articular prueba, y si al- 
guna de ollas lo hiciere, será nula, como 
practicada fuera del término legal y sin 
la correspondiente .solemnidad; por lo que 
se han de volver á juramentar los testi- 
gos á su presencia, y cotejar los documen- 
tos presentados y compulsados, á no ser 
que la parte contraria quisiere pasar por 
,1o actuado durante la suspensión. 

10. Pero si en los dias que se seña- 
laron y mediaron antes de notificarse la 
suspensión se juramentaron algunos tes- 
tigos, pueden ser examinados durante 
ella, por habef sido juramentados en 
tiempo hábil, aunque á consecuencia de 
la citación para su juramento, no lo hu- 
biese presenciado la parte contraria; lo 
mismo sucede si se sacaron ó comproba- 
ron después de ella algunos documentos, 
en cuyo caso uo debe la otra parte pedir 
la nulidad de lo actuado, ni aún cuando 
la pidiere ha deferirse á su pretensión^ 
pues de no haber asistido cúlpese asi 
mismo: porque él juez ó escribano que 
entiende en la probanza, no tiene obliga- 
ción de esperarle, ni con este motivo de- 
be causar costas al litigante cuya prue- 
ba hace, como espresameute lo dispone 
la le/ 23, tit 16, part. 3. 

11. Si una de las partes pide con jus- 
ta causa la suspensión del término pro- 
batorio por ciertos dias, y el juez defiere 
á ello, deba dictar el auto siguiente. „Me- 
diante los motivos que se esponen, se 
suspende el término probatorio por tati- 
tos dias, y pasados, vuelva á correr sin 
nueva providencia.” Este auto debe no- 
tificarse á las partes, y finalizados los 
días de suspensión continúa el término 
I por lo que taha, sin necesidad de otro 
[decreto, escrito ni notificación. 
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TÍTULO 17. 


De la publlmcion de probanzas, y restitución del término probatorio. 

CAPÍTULO I. 

DEL ÓRDEN dVE DEBE OBSERVARSE EN LA PUBLICACION DE PROBANZAS Y 
DE LOS EFECTOS ftUE ESTA PRODUCE. 

1. Concluido el término de prueba se hace publicación de las proban 2 uis que se hubieran 
practicado, para que en su vista aleguen los litigantes lo conducente & su defensa. 

2. La publicación de las probanzas deberá decretarla el juez si las partes la solicitan, en cu- 
yo solo caso es sustancial en el juicio. 

3 y 4. En el tiempo intermedio desde la conclusión del término de prueba hasta la publica- 
ción, ¿podrán admitirse nuevos testigos? 

5. Si se hubiese promovido prueba y una de las partes solicitase la publicación de proban- 
zas, deberá darse traslado á la parte contraria por el término de tres dias. 

6. Si las partes no hubiesen pretendido prueba, trascurrido el término concedido pueden con- 
cluir para definitiva, 6 pedir los autos para instrucción. 


1. Concluido el término de prueba 
se procede á la publicación de las pro- 
banzas que las partes hubiesen practica- 
do, con el objeto de que las mismas pue- 
dan ver reciprocamente todo lo que han 
justificado con ¿testigos, instrumentos y 
demás medios legales de que se han va- 
lido, para que en su vista aleguen lo con- 
ducente á su defensa (1). 

2. La publicación de probanzas de- 
berá decretarla el juez á pedimento de 
cualquiera de las partes, en cuyo caso es 
sustancial en el juicio; mas si ninguna 
de las partes la pidiere, no podrá el juez 
decretarla de oficio, sin que por este de- 
fecto so anule ni vicie el procedimiento; 
del mismo modo que tampoco habrá ne- 
cesidad de semejante publicación cuan- 
do no hay sobre que recaiga, es decir, 
cuando no se hubieren hecho pruebas. 

3. En el tiempo intermedio desde la 
.conclusión del término de prueba bas- 


tí) Leyes 37, tit 16; y 11, tit. 17, part. 3. 


tala publicación, está prohibido, regu- 
larmente hablando, admitirse testigos ni* 
interrogatorios sobre los mismos articu- 
; los, ú otros directamente contrarios, pe- 
na de mil maravedís al abogado que 
formare dichos interrogatorios, y la nu- 
lidad do probanzas. Tampoco se deben 
; admitir instrumentos, sino únicamen- 
I te con el juramento de no haberlos pre- 
I sentado en el término probatorio por no 
> haber tenido noticia de ellos, ó no ha 
I herios encontrado. 

^ 4. Sin embargo de la doctrina espues- 

I ta en el numero anterior, pudiera suce- 
; der que alguna de las partes no hubiese 
I hecho su prueba tan completa como se 
' necesitaba, y por esto quedase ilusorio 
/ 6 dudoso su derecho; en cuyo caso opi* 
; na el adicionador de Febrero, siguiendo 
el díctámeu del Sr. Conde de la Cañada, 
que si con mejor acuerdo pudiese rectifi- 
car ó aclarar los hechos con los mismos 
testigos que le sirvieron antes, ó con otros 
nuevos, no deberia darse lugar á que 
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quedase indefenso y perjudicado por ce- 
Airse demasiado á los términos legales; 
antes bien deberla quedar entonces re- 
servado á la prudencia del juez el ad- 
mitirlos, con tal que sea antes de la 
publicación de probanzas, prévio el jura- 
mento de no proceder de malicia y con 
citación de la parte contraria. Esta opi- 
nión á primera vista panrcc bastante equi- 
tativa, pues no hay duda que en algu- 
nos y determinados casos seria muy con- 
veniente facultar al juez para dicho ob- 
jeto; poro preciso es tener presente que 
las leyes prohiben de un modo espreso 
y terminante quo concluido el término 
probatorio, se pueda admitir otra prueba 
que la instrumental con el juramento or- 
dinario (1); por lo que no nos parece 
muy seguro el dictámen de tan juicioso 

y respetable escritor. 

6. Presentado el escrito pidiendo la 

publicación de probanzas, proveerá el juez 
traslado y autos] debiendo tenerse pre- 
sente que este traslado se dará por el 
término de tres dias, con el objeto de que 
la parte contraria esponga si ha ó no 
trascurrido el término, 6 si tiene algún 
motivo para pretender que no se haga 
publicación de probanzas. Si pasados los 
tres dias nada contestare, con una sola 
rebeldía quo acuse la que lo solicitare, 
deberá el juez deferir á la pretcnsión, y 
mandar que se haga la publicación, y 
que se haga saber á ambos litigantes 
(2). Practicad a esta diligencia se unirán 

( 1} Ley 34, liL 16, part. 3. 

(2) Leyes 37, tit 16, part. 3; 31, tit. 4, lib. 
2,y3,l¡L15,N.k. 


las pruebas hechas á los autos, con es-^ 
presión y diligencia do las que cada par- 
te haya practicado y de los folios que 
contienen, ó fé negativa, en caso de que 
ninguna se haya articulado; entregándo- 
se después á los litigantes para que ale- 
guen de bien probado. Por áltimo, es 
de advertirse que la publicación debe de- 
cretarla el juez originario del pleito, y 
no el encargado do practicar alguna pro- 
banza, el cual debe remitirla á aquel cer- 
rada, como se acostumbra en la práctica. 

6. Si las partes no hubiesen articula- 
do pruebas, trascurrido el término con- 
! cedido, pueden concluir para definitiva, 
I ó pedir quo se les entreguen los autos 
I para instruirse, en cuyo caso so les deben 

I entregar sin hacer publicación. Si la una 
los pidiere solamente, no debe darse tras- 
lado á la otra, porque no hay materia 
sobre que recaiga dicho traslado; lo mis- 
mo procede cuando una sola hizo prue- 
ba, y la otra concluye sin embargo, re- 

I nuuciando la publicación, ó cuando am- 
bas la renuncian (l). No obstante, si am- 
bas partes han promovido prueba, aun- 
que la una concluya mucho antes que 

! la otra, no se ha de hacer la publicación 
hasta que espire todo el término proba- 
torio, no obstante que ésta lo pida siem- 
pre que la otra lo contradiga (2); pero sí 
conformándose ambas, y esto es lu que 
se practica. 


(1) Ley 3, tit 15, lib. 11, N. R. 

(2) Dicha ley 3. 


CAPÍTULO II. 

DE LA RESTITUCION DEL TÉRMINO PROBATORIO. 

1. ¿Qué le entiende por restitución del término probatorio? 

2. ¿Qué requisitos son indispensables para que se conceda al privilegiado la restitución del 
étimino piobatorio? 
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3. Concurriendo estos requisitos deberá el juez conceder la restitución. 

4. El término nuevamente concedido, ¿podrá exceder de la mitad del que el juez hubiere se- 
Balado para hacer las probanzas? 

5. Reglas que deberán observarse cuando se pidiere la restitución en segunda y tercera ins- 
tancia. 

6. Contra el término ultramarino 6 estraordinario no se concede restitución, á menos que no 
se haya concedido para la probanza principal. 

7. ¿Procederá la restitución si el menor cumpliese veinticinco aflos después de haber fene- 
cido el término probatorio? 

8. Si el menor entra en la mayor edad pendiente el término probatorio, ¿se le concederá el 
espresado privilegio? 

9. ¿El término de restitución es común á ambos litigantes? 

10. El no privilegiado no podrá después de la publicación alegar nuevas excepciones en aque- 
lla instancia, pidiendo que el pleito se reciba á prueba para justidcarlas por medio de testigos. 

11. Si la cosa litigiosa es individua y sobre ella litigan dos personas, la una privilegiada y la 
otra no, ésta disfrutará también del privilegio. 

12. El benefício de restitución corresponde á loa privilegiados, en cuanto se presentan en juicio 
como terceros opositores. 


1. Citando los litigantes son menores 
ó gozan del privilegio de tales, como el 
fisco, las iglesias, las universidades, hos- 
pitales, mnnícipalidades y demás corpo- 
raciones licitas, pueden pedir restitución 
del término probatario, y que se los con- 
ceda un nuevo plazo para proponer las 
excepciones y pruebas que omitieron en 
el término ordinario, ó para ampliar las 
que htibieren propuesto. 

2. Para que tenga lugar la restitución 
del término probatorio, deberáti concur- 
rir los requisitos siguientes: 1.® Q,ue se 
acredite la menor edad ó que compete 
el privilegio por concurrir las circuns- 
tancias necesarias para gozar de este be- 
neficio, no teniendo necesidad el privile- 
giado de justificar lesión, como en los 
contratos: 2. ® Que se solicite dentro de 
quince dias contados desde que se notificó 
el auto de publicación de probanzas (1). 
Mas para mayor claridad conviene ad- 
vertir, que no está prohibido el que se 
pretenila antes de la publicación, ni por 
consiguiente la ley obliga á que se pkia 

(1) Ley 3, tiU 13, lib. 11. N. R. i 


\ solamente después de hecha ésta, sino 
I únicamente determina el tiempo hasta 

I cuando puede pedirse la restitución, es- 
to es, hasta los referidos quince dias, 
concediendo de este modo mas tiempo 
í al privilegiado para que pueda deliberar 
I mejor si le conviene ó no ampliar su 
prueba. Así pues, el privilegiado podrá 
pretenderla luego que espiren los ochen- 
ta dias ó el término concedido, y con- 
cluido el de la restitución podrá pedir 
la publicación como si ésta no se hubie- 
re solicitado: 3. ® Que el privilegiado que 
pretenda la restitución, deposite la can- 
tidad que el juez señale, atendidas la 
cualidad y circunstancias del litigio para 
pagarla por via de multa en el caso de 
no justificar lo que proponga. Este de- 
, pósito y pena no están en práctica, y cier- 
tamente seria conveniente el que lo es- 
tuvieran, pues como dice muy bien el 
adicionador de Febrero, la malicia inter- 
viene frecuentemente en estas restitucio- 
nes; pues aunque podria suceder que 
algunos menores ó personas privilegia- 
das no usasen de este derecho por temor 
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do la pena, y que por esta razón no lo- 
grasen la justicia que tcnian en sus cau- 
sas, sin embargo por este temor no de- 
be quedar derogada ó sin uso una ley 
tan saludable como necesaria. 

3. Concurriendo pues los requisitos es- 
presados en el número anterior, deberá 
el juez conceder la restitución por una 
sola vez, siempre que el privilegiado la 
pidiese, denegando toda otra restitución 
en el mismo auto que la conceda (l), sin 
que haya necesidad de dar traslado de 
la pretensión, ni sobre ella oir á la parte 
contraria, aun cuando .se opusiese á la 
concesión. Acostúmbrase además en la 
práctica jurar que no se pide de malicia 
la restitución, si bien no encontramos 
ley alguna que lo prevenga en la prime- 
ra instancia, sino únicamente en la se- 
gunda ó tercera, como dirérnos después. 

4. El término concedido para hacer 
la probanza por via de restitución, no de- 
be exceder de la mitad del concedido pri- 
meramente por el juez para hacer la prue- 
ba principal, ora hubiese sido dado en 
pre.sencia, ora en rebeldía (2). Mas si 
bien do lo dicho se deduce que la resti- 
tución no ha do ser del término proroga- 
do, sino del primero concedido para pro- 
bar, no obstante en la práctica se conce- 
de la mitad de todo el término ordinario, 
bien haya sido concedido de una vez, 
bien en diferentes prórogas. 

6. Si se pidiese la restitución en se- 
gunda instancia sobre excepciones nue- 
vas que no se alegaron en la primera, 6 so- 
bre las mismas que por no haberse opues- 
to en el término probatorio y con la so- 
lemnidad debida no fueron admitidas (3), 
se le concederá solamente la mitad del 
término que le fué concedido á la parte 


en primera Instancia, prévio el juramen- 
to de que no procede de malicia, y con 
denegación en el mismo auto de toda 
restitución (I). La restitución en la ter- 
cera instancia no se podrá intentar cu los 
casos en que no tiene lugar la suplica- 
ción, ni la nulidad de las sentencias (2); 
pero fuera de estos casos podrá propo- 
nerse, observándose las mismas regia.s 
que dejamos espuestas; advirtiendo que 
ni cu la .segunda ni tercera instancia po- 
drá pretenderse la restitución después de 
los quince dius espresados. 

6. No se concede restitución contra 
el término ultramarino 6 estraordina- 
rio, á menos que haya dejado de con- 
cederse para la prueba principal, en cu- 
yo caso, si el privilegiado lo pidiese 
despties, se le ha de designar el pre- 
ciso aunque exceda del ordinario, á fin 
do que no quede indefenso por este de- 
fecto; con sujeción empero á las condi- 
ciones bajo las cuales debe pedirse y 
concederse el término ultramarino, es- 
puestas en el cap. 1. ® del titulo anterior. 
Este término que se concede al privilegia- 
do no es nuevo sino ampliación del ordi- 
nario en virtud del privilegio que disfru- 
ta, por lo que se ha do pedir en la forma 
siguiente: ,,Q.ne en virtud del privilegio, 
y por via do restitución se amplié á la 
mitad del concedido;” y en su consecuen- 
cia no se hará nueva publicación de las 
probanzas que en él se hubieren articu- 
lado, á diferencia de cuando se concede 
un nuevo término en virtud del privile- 
gio de restitución, pues entonces es pre- 
ciso que trascurrido que sea se publiquen 
las probanzas practicadas en el mismo, y 
que se conceda un nuevo plazo para ale- 
gar tachas. 


(1) Ley3, tit. 13, lib. 11, N. R. 
(3) Dicha ley 3. 

(3) Ley7,Ut lCr,üb.ll,N.R. 


1) Ley 4, tit. 13, lib. II, N. R 
,a) Ley5,tU. 13,Ub. 1I,N- Rv 
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7. Suscitase entre los autores la cues- 
tión de si cumpliendo el menor los vein- 
ticinco años después de pasado el térmi- 
no ordinario do prueba, procederá ó no la 
restitución. Febrero sostiene la negativa 
fundándose en que cesó la causa qne mo- 
tivó el privilegio; mas el Sr. Conde de la 
CaiT. ^a deñende la afirmativa, siempre 
qne concurran dos circunstancias: l. 
Q,ue efectivamente haya daño capaz de 
inclinar el ánimo del juez: y 2. ** Que se 
haya esperimentado esto daño en tiempo 
de la menor edad, por la inesperioncia del 
menor, ó por culpa ó malicia de su tutor, 
curador y abogado. Tampoco en nues- 
tro concepto es necesaria la cualidad de 
menor al tiempo do pedirse la restitución; 
y tan cierto es esto, que la que se pide 
contra la sentencia dada y contra el 
lapso del término de la apelación, pue- 
den solicitarla los menores desde que re- 
cibieron el daño hasta cuatro años des- 
pués do que salieron de su menor edad; 
y los demás privilegiados dentro de los 
cuatro años contados desde qne hubiesen 
sido perjudicados, á no ser que la lesión 
que hubieren recibido fuere enormísima, 
en cuyo caso pueden los segundos privi- 
legiados pedirla dentro de treinta años 
contados igualmente desde que recibieron 
el daño. Advertirémos que para que se 
conceda la restitiicioii contra la sentencia 
dada, se necesita probar dos cosas, á sa- 
bor: que es privilegiado el que la pide, y 
que la sentencia le ha sido adversa. En 
cuanto á si compete ó no el privilegio de 
retitucion al menor que fuere letrado ó 
jurisconsulto, hay diversidad de pareceres 
entre los autores; pero en nuestro Juicio 
no debe haber duda en este particular, 
porque la ley se funda en la ignorancia é 
inesperiencia del menor, y en el menor le- 
trado ó perito en jurisprudencia, tío pue- 
de caber ignorancia en este punto; asi 


pues juzgamos que no debe concederse 
restitución del término probatorio al alio- 
gado menor de edad, supuesto que en él 
cesa el fundamento cardinal de la ley: 
este parecer es conforme con el que asien- 
ta el Sr. Vela tratando en general de la 
cuestión. 

8. Si el menor entrare en lamayoredad, 
pend iente el mismo término de prueba, opi- 
na también el mismo Sr. Conde de la Ca- 
ñada que le competo el beneficio de resti- 
tución como en el caso anterior. Si murie- 
se en la menor edad, y su heredero ó su- 
cesor fuere mayor, gozará así mismo del 
beneficio (1), y finalmente si el menor 
sucediere al mayor de edad, deberá dis- 
tinguirse, si éste murió pendiente el tér- 
mino de prueba, ó después de haber tras- 
currido éste. En el primer caso disfruta- 
rá el menor del privilegio de restitución, 
porque de omitirse la prueba en el térmi- 
no que todavía le quedaba, resultaría ha- 
ber venido el daño por haberse probado 
en tiempo competente, en el cual era to- 
davía menor. En el segundo caso no 
podrá hacer uso del privilegio de restitu- 
ción, porque el daño de no haber proba- 
do no proviene de su inesperiencia ó mi- 
noría de edad. 

9. El término de restitución es común 
á ambos litigantes, y por consiguiente 
puede aprovecliarse de él el que no fuere 
privilegiado para probar 6 ampliar su 
probauza sobre lo articulado y alegado 
(2). Pero una vez concedido á instancia 
del privilegiado, no podrá arrepentirse y 
renunciarlo en perjuicio de su contrarioi 
á no ser que éste prestare su consenti- 
miento, pues ya adquirió el derecho á dis- 
frutarlo cuando so concedió en virtud del 
beneficio de restitución. 

10. Tampoco á la parte no privilegia- 

(1) Ley 8, ÜL 1!), part. 6 

(2) Ley 3, tit 13, lib. 11, N. R. 
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da podrá después de su publicación ale- 
gar nuevas excepciones en aquella ins- 
^ncia, pidiendo que el pleito se reciba á 
prueba para justiñcarlas por medio de 
testigos, por razón de presumirse (jue cuan- 
do ya tenia noticia de las pruebas del 
contrario, podria intentar el soborno de los 
testigos para contradecirla. Mas podrá 
probar las nuevas excepciones por medio 
de confesión do la contraria, ó por intru- 
mentos públicos que presente con el jura- 
mento do la ley (1); á no ser que la excep- 
ción nuevamente alegada versase sobre 
falsedad ó suplantación de alguno de los 
instrumentos producidos enjuicio sóbrelos 
que nada articuló ni probó en contrario, 
en cuyo caso procederá la prueba testiñ* 
cal, y se recibirá el pleito á pruoba por el 
término quo el juez conceptúe suficiente, 
debiendo tenerse presente quo siempre es 
necesario quo jure no proceder de mali- 
cia, y quo las pruebas de quo intente va* 
lerse para acreditar la excepción sean 
claras y concluyentes, pues de otro mo- 
do no deben ser admitidas. 

11. Si la cosa litigiosa es individua y 
pertenece á dos ¡xsrsonas, una menor y la 
otra mayor de edad, y ambas litigan so- 
bre ella contra un tercero, goza el no pri- 
vilegiado del mismo privilegio del que lo 

(1) Ley 1, tit 13, lib. 11, N. R. 


es; pero no sucederá asi cuando fuere in 
dividua, y corresponda á cada uno délos 

I litigantes su parte respectiva. Si fueren 
privilegiados ambos litigantes, ninguno 
gozará del privilegio de restitución, á me- 
nos que uno de ellos trate de adquirir lu- 
j ero y el otro de evitar algún daño, pues 
entonces gozará éste del privilegio. Por 
esta razón deberá darse traslado do la 
pretcnsión para ampliación de la de- 
manda quo cualquiera de ellos introduz- 
ca, á fin de esponer si se le debe conce- 
der ó no, y con audiencia de ambos defe- 
rir ó no á dicha solicitud. Lo mismo pro- 
cederá cuando acreditase no haber podi- 
do hacer su prueba en el término ordina- 
rio, habiéndola hecho el otro, pues en- 
tonces se le debe conceder la restitución 
para que no quede indefenso. 

12. No solo compete el privilegio de 
restitución á los que gozan del beneficio 
de menor edad, siendo principales en la 
causa, sino también cuando se presentan 
como terceros opositores, ó coadyuvando 
el derecho de otros no privilegiados. La 
ley no habla de este caso que refiere Fe- 
brero; ni los autores están acordes sobre 
él, por lo que si se pidiese dicha restitu- 
ción, el juez podrá concederla ó no, se- 
gún los méritos del proceso y las razones 
que so aleguen. 


TÍTULO 18. 

De las taclias de los testigos. 


CAPÍTULO I. 

DEL TIEMPO Y FORMA DE PONER LAS TACHAS, T DEL TÉRMINO PARA PROBARLAS. 

1. Objeto que le propuso la ley permitiendo poner tachas á los testigos. 

2. ¿Podrán los iitigaiitss tachar al tiempo de hacer su prueba los testigos preeentadoe por la 
parte contrarial 
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3. ¿Q,ué requisitos deben concurrir para que se admitan las fachas ó repulsas de los testigos? 

4. Los seis dias señalados para proponer las lachas, ¿son para todos los litigantes indistinta- 
mente? 

6. ¿Pueden proponerse las tachas por medio de escrito ó bien por interrogatorio? 

6. ¿Q.ué deber& hacer el juez cuando las tachas fueren admisibles y cu&ndo no lo sean? 

7. Si alguno de los litigantes fuere privilegiado, no se debe abrir la prueba de tachas hasta 
que pasen los quince días después de hecha publicación de probanzas. 

5. Los testigos presentados para las pruebas deberftn publicarse, y para la justificación do 
tachas deber&n buscarse testigos idóneos y fidedignos, 

9. Cumplido el término do prueba de tachas se hace publicación de las mismas como en ci 
negocio principal. 


1. Puede á veces acontecer que los 
litigantes se valgan de te.sligos inhábiles 
para probar sii intención, y enervar la de 
sus contrarios, presentando al efecto ami 
gos suyos 6 enemigos de aquellos, ü otras 
personas cuya veracidad ofreciese lugar á 
dudas. Para remediar pues los males que 
de esto se seguiria, y evitar los perjui- 
cios (jue ocasionarian tales declaraciones, 
han prevenido prudentemente las leyes, 
^ue puedan los interesados manifestar los 
defectos de que adolezcan y esponer las 
íacAas que tuvieren, á fin de que de este 
modo pueda el juez apreciarlas en su ver- 
dadero valor, y dar el crédito que en sí 
tengan sus declaraciones. 

2. No pueden los litigantes tacliar al 
tiempo de hacer su prueba los testigos 
presentados por la parte contraria, sino 
únicamente por razón de enemistad; por- 
que las tachas no producen entonces efec- 
to alguno, pues está reservada su prueba 
para después de hecha publicación de 
probanzas, en cuyo tiempo podrá cada 
parte poner lachas no solo á los testigos, 
sino también á sus dichos, abonando lo» 
suyos (1). 

3. Para que se admitan las tachas ó 
repulsas de los testigos, deben concurrir 
do parte del que las opone los requisitos 


( l) Leyes 38, tit. 16, parU3; 6, tif. 3, part, 7-, 
y l,üt 18, lib.ll,N. R. 


siguientes: l. ® Q.uc las proponga dentro 
de los seis dias siguientes al de la notifi- 
cación de la publicación de probanzas, 
porque no so concede mas término ni mas 
restitución (1). 2. ® Que las especifique 
y determine con toda claridad y distin- 
ción, espresando también las causas do 
que provienen; por ejemplo, si pone el 
testigo la tacha de falsario, ha de espre- 
sar en qué tiempo y causa faltó á la ver- 
dad; si la de homicida alevoso, á quién 
mató, cómo y cu qué sitio; si la de per- 
juro, en dónde y citándose perjuró y así 
de las demás (2); de suerte que nunca se 
admitirán tachas generales, sino única- 
mente las que estuvieren bien especifica- 
das. 3. ® Q,ue proteste y jure no proce- 
der de malicia, ni con ánimo de infamar 
al testigo, sino únicamente por convenir 
á su defensa, pues de este modo se exi- 
mirá de la pena en que de lo contrario 
incurre si no justificase la tacha pro- 
puesta. 

4. Los seis dias paraoponcr las taclias. 


(1) El Sr. Conde de la Cañada, fundado 
en razón y autoridad, dice que esto debe enten- 
derse de un modo efectivo y posible, sin que 
puedan empezar & correr los seis dius sino des- 
de aquel tiempo en que las partes hayan visto 
los testigos que declaran en la probanza con- 
traria y combinar, sus dichos para asegurarse de 
la calidad y vicios de sus personas, de la falsedad 
que contengan sus declaraciones, y del medio 
(le probarlas, pues de otro modo correría el tér- 
mino de los seis dias contra el ignorante é im- 
pedido. Instituc. prac., pai't. 1. cap^ 10. 

(8) Ley 2, tit. 18, iib. 11, N, R. 
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parece se deben entender por cada parte; 
porque de lo contrario podría suceder que 
sí el que toma primero los autos, los tiene 
dicho tiempo en su poder por ser compli- 
cada la prueba 6 por cualquier otro mo- 
tivo, no podrá el otro usar de su derecho, 
especialmente no habiendo presenciado 
el juramento de los testigos ó no cono- 
ciéndolo, 6 ignorando hasta entonces la 
tacha 6 defecto que pueden oponérseles. 
No obstante en la práctica solo se conce- 
de dicho término para todos los litigan- 
tes, porque de lo contrario, si éstos fueren 
muchos, se necesitaría un término muy 
largo, y se prolongaría el término estraor- 
dinariamente; además de que la parte 
contraria debe estar ya preparada para 
tachar á los testigos que presentó la otra, 
pues para eso se le cita, y si no los cono- 
ce ni los vió juramentar, debe culparse á 
sí misma desemejante omisión. Así pues 
los seis dias son para todos indistinta- 
mente, y no para cada uno de ellos, y el 
juez no tiene facultad para ampliar el 
término que la ley proscribe, y mucho 
menos en materia odio.sa como es la de 
que tratamos. 

6. Pueden proponerse las tachas por 
medio de interrogatorio ó por pedimentoi 
mas ya so haga de uno ú otro modo, de. 
berá darse traslado á la parte contraria 
para que maniñeste si son ó no admisi- 
bles, y oponga en su caso á los testigos 
de su contrario las que tuvieren. Este 
traslado deberá evacuarse dentro de los 
tres dias siguientes al de la notiñcacion, 
y si asi no se hiciere, se evacuará con 
una sola rebeldía. 

6. De las razones alegadas por una y 
otra parte decidirá el juez si son legí- 
timas y admisibles las tachas propuestas, 
ó si por el contrario, se han presentado 
con el objeto de dilatar el litigio. En el 
pimer caso deberá recibirlas á prueba en 


el mismo auto en que las admita, desig- 
nando á su arbitrio el término que creye- 
se sufícicnte para hacer de las mismas la 
justificación debida; teniendo empero en 
cuenta que nunca deberá aquel exceder 
de la mitad del probatorio concedido para 
la prueba principal, aunque los litigantes 
sean menores ó disfruten de este l)cneficio, 
porque este término es perentorio y por 
consiguiente no puede ainpl iarse (1). En 
el segundo caso deberá el juez denegar las 
tachas propuestas y declarar no haber 
lugar á su admisión. 

7. Si alguno de los litigantes fuere 
privilegiado, y por consiguiente tuviese 
derecho á la restitución, no se deberá 
abrir la prueba de tachas hasta que pa- 
sen los quince dias después de hecha pu- 
blicación de probanza, en que puedo 
aquel hacer u.so del beneficio de la resti- 
tución; de suerte que deban correr á un 
mismo tiempo el término restitutorio y el 
de la prueba de tachas; ó por mejor decir, 
es todo uno, dentro del cual no solo se 
han de presentar, sino también examinar 
los testigos de ambas probanzas. Pero si 
ninguno de los litigantes es privilegiado, 
no se ha de esperar á que pasen los referi- 
dos quince dias, sino que se hau de reci- 

I bir á prueba las tachas que se hubiesen 
propuesto. 

8. Los testigos presentados para las 
pruebas se han de examinaren forma con 
las solemnidades debidas (2), y publicar 
sus dichos para que la parte contraria 
pueda contradecirlos y tacharlos con opor- 
tunidad. Para justificar las tachas se han 
de presentar testigos idóneos y fidedig- 
nos: no debiéndose admitir tachas con- 
tra tachas, de suerte que no se oirán las 
declaraciones de los testigos que depon- 
gan contra los que tacharon á losexami- 

(2) Ley 1, iiL 12, lib. 11, N. R. 

(2) Ley 37, til. 16, part. 3. 
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nadosen la causa principal. Mas esto se 
entiende según el derecho civil, pues po; 
el canónico son válidas semejantes de- 
claraciones, llamadas en él reprobatorias 
de los reprobantes de éstos. 

9. Concluido el término concedido pa- jen el titulo siguiente, 
ra probar las tachas, se comunican las | 

CAPÍTULO IT. 

DE LOS DIVERSOS GÉNEROS DE TACHAS QUE PUEDEN OPONERSE A LOS TESTIGOS. 

1 y 2. ¿De cuántas especies son las tachas que pueden oponerse á los testigos? 

3. La parte que presente testigos en algún juicio no puede tacharlos en él ni tampoco en otro 
pleito, si alguno los produce contra ella, á no ser por causa legal nacida y sabida después. 

4. El juez podrá desechar de oñcio los testigos que so presenten, cuando éstos sean inhábi- 
les, porque la ley les prohihe absolutamente testificar en toda clase de juicios, mas no cuando la 
incapacidad legal es solo respectiva á los litigantes. 


deposiciones á las partes, ó lo que es lo 
mismo, se hace publicación de pruebas 
de tachas como en el negocio principal, y 
en su vista se presenta el escrito llama- 
do de bien probado, del cual tratarémos 


1. Gomo pueden ser distintas las cau- 
sas que don lugar á la duda de las de- 
claraciones de los testigos presentadas en 
el juicio, resultan que también pueden 
ser diversas las tachas que contra ellos 
pueden oponerse. Así es que éstas pue- 
den ser relativas ora á sus personas, ora 
á su exámen, ó finalmente contra sus 
dichos. 

2. Las tachas relativas á las perso- 
nas procederán cuando fueren inhábiles 
para testificar absolutamente en todo gé- 
nero de causas, ó solamente en aquella 
de que se trata. Las que nacen del mo- 
do de ser examinados los testigos, con- 
sisten en la falta de juri.sdiccion del juez 
que los examinó, ó en haberse efectuado 
este exámen fuera de tiempo hábil, ó si 
se hubiese omitido la citación de la parte 
contraria, ó por alguna otra causa de es- 
ta naturaleza. Las tachas relativas á los 
dichos do los testigos tendrán lugar cuan- 
do hubiese falta de verosimilitud en las 
deposicione.s, ya por haber declarado de 
un modo oscuro, contradictorio ó incon- 
ducente, ya ponjue se estiendo á objetos 


no comprendidos en lo articulado, ó por 
no haber dado razón de su ciencia y di- 
cho. 

3. Si la parte hubiese presentado cier- 
tos testigos en alguna causa propia, no 
podrá tacharlos si contra ella misma se 
presentasen, á no ser que posteriormen te 
hubiese nacido alguna causa legitima 
por la cual pudieran ser tachados (l). Pe- 
ro contra sus dichos puede alegar y pro- 
bar en el término espresado lo que lo 
convenga; ya sea por razón do falsedad, 
contrariedad, error, equivocación ú otro 
motivo (2); y para que sus declaraciones 
no lo perjudiquen, acostúmbrase general- 
mente en la práctica hacer en el pedi- 
mento con que presenta su interrogato- 
rio la protesta de que no los aprueba tii 
está á sus declaraciones, sino únicamen- 
te en lo favorable. 

4. El juez podrá deshechar de oficio 
los testigos que se presenten, cuando és- 
tos sean inhábiles; porque la ley les pro* 


( 1 ) Ley 32, tit. 10, part 3. 

(2) Dicha ley 32. 
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hibe absolutamente testiñear en toda cla- 
se de causa. Mas cuando la incapacidad 
legal es solo respectiva á los litigantes, 
y éstos prescinden de ella, no deba el juez 
repelerlos de oficio, sino á instancia del 


interesado, porque con su silencio es vis- 
to que los aprueba y habilita, pues cual- 
quiera puede renunciar el beneficio in- 
troducido en su favor. 


TITULO 19. 

De los alegatos de bien probado y conclusión para definitiva. 

CAPÍTUr,0 I. 

DE LOS REaUISITOS QÜE DEBEN CONCURRIR EN ESTOS ALEFATOS. 

1. Pasado el término de restitución y prueba de tachas se hace nueva publicación de proban- 
zas, y se entregan los autos por su órden á las partes para que aleguen de bien probado. 

2. Si fuesen muchos los litigantes, se han de entregar los autos á cada uno de ellos para el 
mismo efecto. 

3. Si los litigantes no quisieren presentar alegatos, no por eso habrá nulidad en el proceso; 
pues éstos pueden muy bien á fin de evitar delaciones, concluir para definitiva. 

4. ¿Con qué objeto se comunican los autos á las partes después de hecha publicación de pro- 
banzas? 

5. ¿A qué se reducen las alegaciones llamadas informes en derecho! 


1. Fenecido el término de restitución | 

y prueba de tachas, se hace nueva pnbli- ’ 
cacion de probanzas, según dijimos en el | 
capitulo 1. ® del título anterior, y se en- 1 
tregau los autos á las partes por su órden l 
para que aleguen de bien probado (l). | 
Si alguna de ellas no quisiere tomarlos, j 
con solo una rebeldía que se acuse, de- J 
bcrá el juez declarar el pleito concluido ) 
para definitiva. ) 

2. Si fuesen muchos los liligaules, á , 
cada uno de ellos so han de entregar los ¡ 
autos para el mismo efecto; y con uu so- 1 
lo escrito por cada parto so tieno el plei- j 
to por concluso; pero si ésto fuere de j 
entidad son admisibles dos escritos para ) 
cada parte, y no .se tendrá concluso para J 

definitiva hasta que se hayan hecho las > 

) 

(1) Ley hii». 18, lib. 1J,N. R. | 


dos alegaciones porcada litigante (1); pe- 
ro lo corriente en la práctica es el que se 
haga del primer modo aunque el negocio 
fuese de importancia, 

3. Si los litigantes no quisieren pre- 
sentar alegato, no por eso se cometerá 
nulidad, pues este escrito no es de esen- 
cia en el juicio, y pueden éstos muy bien, 
á fin de evitar dilaciones, concluir para 
definitiva. El término para presentar es- 
te alegato es el de seis dias; mas si di- 
cho término no fuere suficiente por ser la 
causa de mucha gravedad, podrá el juez 
coucodor el que creyere necesario. 

4. Los autos se comunican después 
de la publicación para los fines siguien- 
tes; 1. ® Para que los litigantes delibe- 
ren si han ó no de continuar el pleito. 

(1) Ley 3, lit. 19, lib. 11, N. R. 
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2. ® Para qno forme» cl alegato de bien > cientos maravedfs al abogado qne lo ha- 
probado, el cual es un medio de defensa, | ga; y si se imprimieren, no podrá» exceder 
pues cstaudo formado como so debe, se i de veiute fojas (1). De estas alegaciones 
compendian en él los hechos que resul- 1 6 informaciones en derecho, no se debe 
tan de los autos, y las razones legales | conferir traslado, pues se hacen para me- 
que de ellos nacen, y puede impugnarse | ra instrucción del Juez, y únicamente se 
en el mismo con solidez todo aquello que i practicará dicha diligencia, cuando se 
el adversario ha dicho en apoyo de su | unan A los autos, porque en este caso son 
intención. 3. ® Porque unidas las pro- j ya comunes á ambas partes, las cuales 
bauzas á los autos, son comunes A am- i tienen derecho si quieren A que se les 
bos litigantes, y se les debe manifestar i manifieste todo lo que aquellos contie- 
para que so instruyan ó aleguen lo que | nen. Muy pocas veces hemos visto usar- 
tuvieren por conveniente. j se esta especie de alegaciones, pues lo 

5. Además de los alegatos de bien | mas común es que en los alegatos de bien 
probado, se pueden hacer informes en | probado, 6 en los informes A la vista en 
derecho con licencia del juez 6 tribunal s los tribunales superiores, se esplayen to- 
que conozca del negocio. En estos infor- 1 das las razones y fundamentos con que 
mes ast como en los alegatos de bien | cada parto pretenda ju-stificar su inten- 
probado, no deben citarse ni copiarse le - 1 cion. 

yes, ni repetir lo alegado, pena de seis- ( 1 ) Leyes l, 2 y 3, tit. 14, lib. 1 1, N. R . 


CAPÍTULO II. 

DE LA CONCLUSION PARA DEFINITIVA. 

1. ¿Cu&ndo se dice que el pleito eatá cmiclueol 

2. Siendo nías de dos los litigantes, es menester que concluya la mayor parte, en cuyo caso 
se han por concluso* los autos conforme van concluyendo. 

3. Si las partes pasado el término prefijado, no alegasen de bien probado, podrá el juez á ins- 
tancia de nna de ellas haber y declarar el pleito por concluso. 

4. La conclusión como cosa sustancial del juicio debe ir firmada de letrado. 

5. Después de la conclusión para definitiva, ¿se podrá practicar algunas probanzas? 

6. Si una de las partes presentare después de la conclusión algunos instrumentos, el juez de- 
berá admitirlos si probaren de un modo claro y conveniente la intención del que los produce. 

7. El auto por el cual se admiten los espresadas escrituras es revocatorio del de la conclusión. 

8. Si el juez creyere que los instrumentos presentados no conducen ni prueban la intención 
de la parte que los produce, ¿qué auto deberá dictar? 

9. Si el juez por el conocimiento que tomase con respecto al estado en que se encuentra la 
causa, hallase que dichos instrumentos no son conducentes á la aclaración del derecho del que 
los propone y presenta, decretará no haber lugar á su admisión. 

10. ¿Q,aé requisitos se exigen en la práctica para que después de la conclusión se admitan 
nuevos instrumentos? 

1. Habiendo alegado y probado la.s > cial en el juicio, pídanla ó no las partes 
partes cnanto estimaren conveniente pa- 1 (1), de suerte que concluyéndose poruña 
ra sus defensas, se dice qne cl pleito cs-| de ellas, aunque la otra nada diga, se 
tá concluso. Esta conclusión es sustan- 1 (i) Leyes 1, tit. 9; y 3, tit. 15, lib, 11, N. R- 
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tiene, por co/ic/mso legltiinaniciite, sin que 
sea necesario dar traslado á la parte con- 
traria, sino únicamente liacerle saber el 
auto de conclusión para que le conste 
que ya está conclmo. 

2. Siendo mas de dos los litigantes 
es menester que concluya la mayor par- 
te, en cuyo caso se lian por conclusos los 
autos conformo van concluyendo. Pero 
si por la presentación de nuevos docu- 
mentos de una de las partes, alegasen 
las otras y concluyesen al misino tiempo, 
se debe dar tratado de este alegato á la 
que produjo dichos documentos, para que 
en su vista vuelva á concluir. Si alguna 
de las paites no quisiere tomar los autos, 
bastará que se le acuse una rebeldía para 
que el juez declare el pleito por conclu- 
so para deñnitiva, como se dijo anterior- 
mente. 

3. Igualmente, si habiendo tomado 
los litigantes los autos para alegar de bien 
probado, dejase alguno de ellos pasar el 
término prefijado sin presentar el alega- 
to, podrá el juez á instancia del otro ha- 
ber y declarar el pleito por concluso. Si 
no se hubiesen articulado pruebas, y un 
litigante pidiese la conclusión, se confie- 
re traslado al otro, y contestando éste, 
acusada una rebeldía, se declara así mis- 
mo concluso el pleito. 

4. La conclusión como cosa sustan- 
cial del juicio debe ir firmada de letrado, 
de modo que no ha de hacerlo por sí el 
procurador, porque muchas veces podrá 
perjudicar á su parte. 

5. Ocurre la cuestión de si después de 
la conclusión para definitiva podrán prac- 
ticarse algunas probanzas. Febrero sos- 
tiene que aunque está prohibido hacerlas 
con testigos, por las razones espiiestas, 
puede sin embargo practicarse por instru- 
mentos, por confesión de parte y aun por 
juramento supletorio y vista ocular en 

Tom. III. 


í 


{ 


los casos en que ésta puede tener lugar. 
Otros autores son de contraria opinión, y 
se fundan en que la ley (l) prohibe que 
concluso el pleito puedan admitirse mas 
probanzas, y por consiguietite sostienen 
que los jueces deben desechar las que 
en este estado propongan las partes. Mas 
nosotros en este particular estamos ente- 
ramente acordes con la opinión del Sr. 
Conde de la Cañada, quien fundándose 
en juiciosas razones trata esta cuestión 
con la solidez y tino que acostumbra, por 
lo que hemos cieido conveniente estrac- 
taraquí su doctrina del mismo modo que 
lo hicimos en nuestra curia mexicana, 
pues á ello nos movieron entonces igua- 
les motivos que al presente. Dice, pues, 
este autor que aun, cuando es cierto que 
la ley prohibe que concluso el pleito pue- 
den producirse nuevas excepciones, tam- 
bién lo es que esta regla padece una limi- 
tación recibida en los tribunales, y fun- 
dada en la autoridad de graves autores 
antiguos y modernos, en el caso de que 
el litigante jurase no haber tenido noticia 
de dichos instrumentos hasta después de 
la conclusión, y sean de tal natui-aleza 
([ue conduzcan á descubrir la verdad y 
la justicia de la parte que los pro.senta. 

6. Supuesto lo dicho, si una de las 
partes presentare algunos instrumentos 
después do la conclusión, el juez proce- 
derá á su exámeii, y si viere que prue- 
ban do un modo claro y conveniente la 
intención del que los produce, deberá ad- 
mitirlos, y dar traslado á la parte contra- 
ria, suspendiendo la sentencia definitiva. 
Mas si aquella dudare de la legitimidad 
de dichos instrumentos, podrá redargiiir- 
los de falsos civil ó criminalmente, y pre- 
sentar otros que destruyan 6 debiliten su 
contenido; porque es permitido al litigan- 


( 1 ) 


Ley 34, tit. 16, part. 


3. 
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te contra quien se proJucsn, hacer todas; 
las defensas que estime convenientes,^ 
siendo asf que con este objeto se le comu- > 
nica el traslado. | 

7. De lo espuesto en el párrafo ante- ; 
rior se infiero que el auto por el cual se | 
admiten las espresadas escrituras, revoca | 
el de la conclusión, porque de lo contra - 1 
rio estarla el pleito concluso y no se po- i 
dría practicar ninguna prueba. Esta doc- \ 
trina la funda el Sr. Conde do la Calla- 1 
da en las siguientes razones. 1. ° En que | 
el auto de conclusión es interlocntorio, y | 
por lo tanto puede revocarse por el mis- 
mo juez de la causa. 2® En comunicán- 
dose á las partes el auto posterior en í 
queso admiten las nuevas escrituras, que- 1 
da abierto de nuevo el juicio, y es una 
cosa contradictoria que esté cerrado y 
abierto al mismo tiempo. 

8. Si el juez creyese que los instru- 
mentos presentados no conducen ni prue- 
ban la intención de la parte que los pro- 
duce, 6 á lo menos duda de ellos, debe 
proveer el auto siguiente: ,, Unanse á los 
autos para los efectos que haya lugar, 
sin peijuicio de su estado.” Con esta pro- 
videncia se reserva el juez declarar en 
la sentencia definitiva si ha ó no lugar 
¿ la admisión de los espresados instru- 
mentos; sin que por eso agravio á ningu- 
na de las partes; porque éste es un arti- 
culo que pide detenido exámen por tener 
contra sí la ley que prohibe admitir esta 
clase de probanzas después de la conclu- 
sión; por lo que no pueden quejarse las 
partes, ni apelar de dicho auto interlocu- 
torio, si el juez reservase para la senten- 
cia definitiva de si ha 6 no lugar á la ad- 
misión de dichos instrumentos. 


9. Si el juez por el conocimiento que 
tomase con respecto al estado en que se 
encuetitra la causa, hallase que los es- 
presados instrumentos no son conducen- 
tes á la decía i'aciou del derecho de la par- 
te que los produjo, y que presentados an- 
tes de la conclusión en tiempo oportuno, 
no inclinarían su ánimo á declararse á 
favor del que los propone y presenta; en- 
tonces podrá estimar y declarar que no 
deben admitirse, y proceder en el mismo 
auto á dar sentencia definitiva en lo prin- 
cipal de la causa. Por este medio se evi- 
ta que ios litigantes maliciosos hagan uso 
de escrituras frívolas é impertinentes des- 
pués de concluso el pleito con el objeto 
de dilatar la sentencia; lo que de otra 
i suerte conseguirian si se les admitie.se 

I los espresados instrumentos con solo el 
juramento indicado, y se diese traslado 
t'e ellos á la parte contraria, como seria 
preciso, abriéndose de nuevo el juicio 
con alegaciones, excepciones de falsedad, 
comprobaciones y otras diligencias que 
dilatarían por mucho tiempo la determi- 
nación de aquel pleito, con menoscabo 
de los litigantes de buena fé y de la recta 
administración de justicia. 

10. Reasumiendo la doctrina espues- 
ta en los párrafos anteriores, resulta que 
en la práctica se admite la presentación de 
instrumentos, aunque el pleito esté con- 
cluso, siempre que concurran estos dos re- 
quisitos: 1. ® Q,ue los espresados instru- 
mentos prueben la intención del que los 
produce de un modo claro y conveniente. 
2. ® Q,ue la parte que trata de hacer uso 
do ellos jure que no tuvo noticia do los 
mismos hasta después de estar concluso 
el pleito. 



© Biblioteca Nacional de España 



- 247 - 

TÍTULO 20. 

De lu sentencia y recursos de nulidad y responsabilidad. 


CAPÍTULO I. 

NOCIONES GENER.^LES SOBRE LA MATERIA. 

1. Concluso el pleito solo resta para su terminación que se dé la sentencia. 

2. Requisitos que deben concurrir en In sentencia. 

3. El juez ha de dar la sentencia en el lugar de su jurisdicción. 

4. Los jueces inferiores para dar la sentencia deben examinar por si mismos los autos, y no 
por relación de los escribanos. 

5. Tanto los jueces inferiores como los superiores deben atender en sus fallos, principalmen 
te & la verdad. 

6. Consecuencia de la doctrina anterior. 

7. ¿Qué deberá hacer el juez en caso que tuviese dudas para dar la sentencia? 

8. En el dia deben fundarse las sentencias. 

9 y 10. Regularmente hablando, la sentencia dada contra uno no perjudica á los que no fue- 
ron citados. 

1 1. Excepciones de la regla anterior. 

1. Concluso el pleito no resta ya para | y otras semejantes (1). 4. ® Q,ue recaiga 

su terminación, sino que el juez ante ^ sobre hechos probados. 5. ® Q,uenoexce- 

qnien se ha controvertido, lo decida con 5 da de lo pedido; advirtiendo que si hu- 
arreglo á las leyes, declarando el dere- 1 biese condenación de frutos é intereses 
cho de las partes. Ksta decisión legíti- s deberá tasarlos el juez en la sentencia, y 
nía se llama sentencia, cuya palabra se | no remitirlo á contadores (2). 

deriva de la latina sintiendo, esto es, sin- 1 3. El juez ha de pronunciar su sen- 

tiendo ú opinando; porque el juez decía- 1 tencia en el lugar donde ejerce jurisdic- 
ra ó decide, según lo que siente. ^ cion y no fuera de su territorio, á menos 

2. Varios son los requisitos que deben \ que las partes lo consientan; mas el juez 

concurrir en la sentencia, á saber: 1.® > delegado para ciertas causas, el árbitro y 

Que guarde conformidad con el libelo | el de apelación, pueden darla en cualquie- 

ó demanda, teniendo en cuenta la cosa | ra parte, lo mismo que en aquellas causas 
objeto del litigio, la cansa 6 motivo por- \ en que el juez procede de plano, en las 
que se litiga, y la acción que se dedujo, j de jurisdicción voluntaria y en todos los 
2. ® Que sea arreglado á las leyes. 3. ® actos que conciernen á los trámites del 
Que recaiga sobre cosa cierta, debiéndose | pleito. Debe pronunciarla en tiempo há- 
liquidar en ca.so de que la cantidad fue- 1 Y no de noche, ni despuo s del legal, 
se ilíquida, y aprobándose la liquidación \ ni pendiente la dilación ó término conce- 
por el juez con audiencia do las partes j dido, ni tampoco sin citación de las par- 
antes de ejecutar la sentencia, como su- 1 ^ nienos que proceda de oñcio, ó pa- 

cede en la condenación á dar cuentas, ros- I | T. .. ’ 

. . i (1) Leyes 1 y t6, iit. 22 

titinr herencias, en los juicios universales • (2) Leyes 6 y 7, lit. 16, 
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ra mejor proveer mande practicar alguna! la cual podrá nuevamente entablarse en 
diligencia. debida forma; á diferencia de cuando es 

4. Los jueces inferiores para dar la injusta la pretensión del actor, en cuyo 

sentencia deben examinar por sí propios caso no solo deberá el reo ser absuelto 
los autos, y uo por relación de los escri-|de la instancia, sino también de la dé- 
banos (1). I manda, sin que pueda aquel volverla 

5. Tanto los jueces inferiores como |á entablar por impedirlo la excepción de 
los superiores, así en primera como en | cosa juzgada, que éste en tal caso puede 
segunda y tercera instancia, deben a- j oponerlo. 

tender en sus fallos principalmente á la | 7. Dudando el juez qué sentencia de- 

verdad (2), y no detenerse demasiado en | be dar por ser iguales las pruebas que 
las formas ni en las solemnidades y su- í articularon las partes ó por cualquiera 
tilezas establecidas por el derecho para otro motivo, es de opinión Febrero que 
la tramitación de los juicios; de suerte | en este caso debe aconsejarse de letrados 
que constando justiñeado el hecho, pue- 1 espertos imparciaics y de buena fama, 
den y deben terminar el pleito, conforme ¡elegidos con aprobación de ellas; y si és- 
á la verdad que resulte probada, aunque tos nada resolvieron, puede remitir los 
se hubiere omitido alguna solemnidad, jautos al tribunal superior citándolas al 
siempre que no fuere de las sustanciales I efecto, mas no mandarles que compro- 
é indispensables, como la citación, prue- 1 metan el negocio en sus manos (l). No 
ba y otros semejantes. \ estamos conformes con la opinión del au- 

6. De la doctrina espuesta en el nfl- j tor en este particular, pues el juez nunca 
mero anterior parece deducirse que si el í debe dejar de dictar sentencia; por ma- 
actor hubiere intentado la demanda por j ñera que si después do examinar los au- 
una causa y acción, y resultara probada | tos no tuviese la convicción que se re- 
otra diferente, el juez deberá sentenciar ¡quiero para dictar su resolución, en lu- 
por lo que aparezca de las pruebas con- ' gar de elegir los letrados consultores, lo 
signadas en los autos, porque aquella di- ¡que debe hacer es dar auto para mejor 
versidad no muda la acción propuesta, i pí'oveer, e.sto e.s, mandar que se practi- 
AsI pues, si alguno pidiere por ejemplo íqueu nuevas diligencias con el objeto de 
una cosa, diciendo ser suya por haberla j aclarar las dudas que le impiden dictar 
entregado en calidad de depósito, y en lu- 1 sentencia con el acierto que desea. Pe- 
gar de acreditar éste, probase que lo en- 1 ro si á pesar de esto, nada consiguiere, 
tregó en comodato: podrá condenarse al i deberá absolver al demandado de la ius- 
comodatario á que haga de ella la devo- -tancia; porque es una regla de derceho 
Ilición correspondiente, si es que se hu- 5 que en caso de duda debe ésto ser ab- 
b¡e.seu cumplido las condiciones del con- 1 suelto. 

trato. No obstante, parece mas confor- 1 8. Una ley recopilada prohíbe íun- 

me que cuando el actor pruebe diferente ¡ dar los fallos definitivos; tanto en los tri- 
cosa de la (pie demandó, sea el reo ab- 1 bunalos ordinarios como en los aforados 
suelto de la instancia, no de la demanda; jó privilegiado.s, para evitar las cabilacio- 

I 

(1) Ley 3, ÜL 16, lib. 11, Nov. Rcc. í (1) Leyes 1 1, til. 22, parí. 3; y 17, tiu 1, lib. 

(2) Ley 2, lit. 16, lib. 11, Nov. Rec. 5, Nov. Rcc. 
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nes de los litigantes y economizar el tiem- < 
po que se gastaria de otra suerte en la | 
redacción de las sentencias: la misma ley \ 
deroga cualesquiera resolución, autos 6 j 
estilos en contrario (1). Mas esta dispo- 1 
sicion es digna de una severa censura, : 
como opuesta á las buenas doctrinas, ; 
pues que puede dar lugar á que á su i; 
sombra se cometan grandes abusos en la ; 
administración de justicia. En efecto, el | 
razonamiento de las sentencias pone en : 
claro la ilustración 6 la ignorancia del 
juez, hace mas fácil y espedita su res- 
ponsabilidad, le obliga á estudiar con es- 
mero el litigio, y es una garantía pode- 
rosa de la rectitud y acierto de los fallos. 
Tales fueron en nuestro concepto las ra- 
zones que tuvo presentes el decreto de 
18 de Octubre de 1841, para sancionar: 
1.® Q,ue todos los tribunales y juzga- 
dos tanto civiles como militares y ecle- 
siásticos de cuali|uiera clase y categoría, 
estuvieren obligados á espresar la ley, 
cánon ó doctrina en que funden sus sen- 
tencias definitivas é interlocutorias que 
tengan fuerzas de tales, ó que causen 
gravámen irreparable: 2. ® Q.ue la parte 
resolutiva de las sentencias se espíese 
por medio de proposiciones claras, preci- 
sas y terminantes, de modo que no que- 
dare duda sobre cual hubiere sido la dis- 
posición del juez, acerca de cada uno de 
los puntos controvertidos; y 3. ® Q,ue la 
contravención de lo espresado, fuere ca- 
so de responsabilidad para los tribuna- 
les y jueces que la cometieren. Debien- 
do solo ser exceptuados de esta disposi- 
ción las conciliaciones y juicios verbales, 
pues que unas y otras deben terminarse 
á verdad sabida y buena fé guardada, 
sin los trámites y formalidades de los 
juicios, como se declaró en decreto de 6 
de Noviembre de 1841. 


9. Por regla general puede decidirse 
que la sentencia dada contra uno no per- 
judica á los que no fueron citados, por- 
que ninguno debe ser condenado por lo 
que no hace ni aprueba (1); así es que 
el reconocimiento de la deuda ó solución 
hecha por uno de los herederos del di- 
funto, no perjtulica á los coherederos que 
la niegan, á menos que el acreedor la 
pruebe por otro medio; ui la transacción 
hecha por uno, perjudica al ausente; ni la 
sentencia dada contra uno, á su causante 
que no le mandó litigar, ni se obliga á te- 
nerla por firme; ni la dada contra un le- 
gatario perjudica al colegatario que tiene 
igual derecho, y mucho menos al herede, 
ro; á no sor que se profiera contra éste, 

! por ser inoficioso el testamento, en cuyo 
caso dice Febrero perjudicará también 
al legatario. Mas nosotros creemos que la 
sentencia en que se declara inoficioso el 
testamento no perjudicará muchas veces 
al legatario, puesto que según las leyes 
recopiladas subsiste el legadoaun cuando 
; se anule ó revoque el nombramiento de 
i heredero; y únicamente le peijudicará 
\ en el caso en que la queja de inoficioso 
I testamento fuese entablada por un herc- 

Í dero legítimo desheredado, siempre que 
los legados excedie.sen según la ley del 
tercio de los bienes del testador si éste 
fuere descendiente, ó del quinto, si fue- 
re ascendiente; pues únicamente de esta 
porción pueden disponer libremente eu 
peijuicio de los herederos legítimos. 

10. Tampoco perjudica al heredero 
la sentencia proferida contra el cohere- 
dero, aunque sea sabedor del pleito; pues 
uno de ellos puede ser condenado y el 
otro no (2); á cuya inteligencia presu- 
pone Febrero los tres casos siguientes: 


(1) Leyes 2, tit 22, part 3j y 18, tit 33, 
part. 7. 

(2) Ley 20, tiU 22, part 3. 


a 


(1) Ley 8, Üt. 16, lib. 11. N. R. 
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1.^ Cuando todos son instituidos pu- 
ramente, la sentencia dada contra uno 
no peijudica á ios otros por las razones 
espiiestas; 2. ° Cuando uno fué institui- 
do puramente, y el otro bajo condición, y 
el testador señaló & cada uno la parte do 
la herencia que le habia de tocar, la sen- 
tencia proferida contra uno no dañará 
tampoco al otro, porque están instituidos 
en partes distintas y diversas: 3. ® Cuan- 
do el testador no les señaló partes, ó lo 
que es lo mismo estando conjuntos, la 
sentencia dada contra el instituido pura- 
mente, perjudicará al que lo es condicio- 
nalmente; porque aquel se presume insti- 
tuido insolidum mientras no se cumple 
la condición impuesta á ésto. 

11. No obstante lo dicho hay varios 
casos en que la sentencia dada contra 
uno, daña ó aprovecha á otros, aunque 
no sean citados, y son los siguientes: 1. ® 
Cuando compete á alguno primariamente 
alguna acción ó excepción, y permite 
que litigue otro á quien secundariamen- 
te toca, la sentencia dada contra éste 
perjudica al primero porque se presume 
que lo hace con su consentimiento: 2. ® 
.Cuando dos se constituyen mancomu- 


I nadamentc deudores ile otro, ó fué pro- 
{ metida á entrambos alguna cosa de ma- 
{ ñera que cada uno la pudiese deman- 
I dar en el todo, la sentencia proferida á 
I favor 6 contra el uno, aprovecha ó per- 
judica al otro (1): 3. ® Kn las cau.sas co- 
] nexas; por ejemplo, la sentencia que de- 
clara á uno ordenado indignamente, per- 
$ jtidica al que lo ordenó: 4. ® En las co- 
\ sas individuas y comunes á dos ó mas; 
I en las servidumbres y cosas correlati- 
I vas, si la sentencia se da á favor de uno 
I de los dueños, aprovecha á los otros con- 
\ dueños, porque la sentencia no puede ser 
j válida en parto y en parte no: 5. ® En 
■ la cosa común con el pupilo, aunque no 
'/ sea individua, pues quien puso con él 
; algún fundo, retiene la servidumbre que 
j se debe á éste, aun cuando no la use; y 
^ así como contra el menor no corre la 
5 prescripción, tampoco contra el mayor 
i que tiene comunión con él en alguna 
i finca: (». ® Cuando la sentencia se ■ da 
I contra uno sobre cosa en que compete á 
I muchos in solidum algún derecho, como 
; en las acciones populares. 

^ (l) Ley 21, lit. 22, pan. 3. 


CAPÍTULO II. 

OE LAS UIFERENTE8 CLASES DE SENTENCIAS. 

'1. Las aentenciaa pueden ser interlocutoriaa 6 definitivas. 

2. Uilerencias que existen entre unas y otras. 

3. Algunas previdencias interlocutorias que tienen fuerza de definitivas. 

4. El mandato de pago ¿es providencia interloculoria ó definitiva? 

5. Término en que debe el juez dictar la sentencia. 

6. Debe procurarse que las sentencias estén redactadas con la mayor claridad. 

-7. Dictada la sentencia definitiva, y notificada & las partes, no puede el juez revocarla ni ha- 
. cer en ella alteración alguna. 

8. Si la providencia fuese interloeotoría y hubiere justa causa, podrá el juez reponerla por 
contrario imperio. 

9, 10 y 17. ¿Q.ué deberá tenerse presente sobre la condenación de costos? 

12. Si el juez no decretase la condenación de costas habiéndose pedido, ¿deberá el litigante 
apelar de la providencia para conseguir su objeto en el tribunal superior? 
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13. La Bontencin atí interlocutoria como defíiiiliva, debe notificarfe á lai partet ó tua pro- 
curadorea en el mismo día en que se dictó, ó á mas tardar en el inmediato. 

14. ¿Qué aiifnificii la frase de tetUencia •patada en auloridad de cota juzgada! 

15. Ejecutariada la sentencia obliga & aquel contra quien se dictó y k aua herederos. 

16. ¿En qué casos la sentencia duclaruila cota jnxgaila, puede rescindirse y revocarse? 


1. Las sentencias pueden ser interlo- r 
cutorias ó deñnitivas. Llámase .sentencia \ 
interlocutoria la que pronuncia el jttez > 
sobre nii artículo 5 incidente antes de la | 
conclusión final. También sítelo llamar- ( 
se auto interlocutorio, porque propiamen- i 
te no es sentencia, puesto que no deter- 1 
mina el asunto principal. Sentencia do- 1 
finitiva es la decisión ó determinación i 
que con vista de todo lo alegado y pro- 1 
bado por los litigantes, pronuncia el juez 
sobre el negocio principal, absolviendo ó 
condenando al demandado. 

2. Se diferencia la sentencia intcrlo- 
cutoría do la definitiva: 1. En que por 
ésta so decide el negocio principal, y por 
aquella solamente alguna excepción ó 
artículo accidental. 2.® En que el juez 
no puede revocar, ampliar ni enmendar 
la sentencia definitiva después de publi- 
cada; y si las interlocutorias en cuales- 
quiera estado del juicio antes do su fallo, 
á menos que las revoque 6 confirme el 
tributial stiperior. 3. ® En qtio la defini- 
tiva puedo Justificarse en grado de ape- 
lación por los mismos autos y otros nue- 
vos; mas la interlocutoria se ha de deter- 
minar por lo que resulta justificado y 
excepcionado ante el juez inferior, sin 
que so admiui nueva prueba (1). 4. ® 
Kn que para dictarse la sentencia defini- 
tiva es necesaria la previa citación, lo 
que no sucede con la interlocutoria, á no 
ser que tenga fuerza de definitiva, ó sea 
de mucha entidad, 6 puede cansar algún 
perjuicio irreparable. 


3. Tiene fuerza do definitiva toda 
providencia interlocutoria sobro la cual 
no puede dar otra el mismo juez, porque 
entonces surte el mismo efecto que aque- 
lla. A esta clase pertenecen las senten- 
cias en que se declara desierta la apela- 
ción; en que se concluye el oficio del 
juez, por declararse éste incompetente; 
en que se decido algún artículo sustan- 
cial sobre el negocio principal del juicio, 
en que se deniega la restitución in vite- 
grum, que solicita alguno de los litigan- 
tes, en que se desechan algunas pruebas, 
sin las cuales no puede acreditar su de- 
recho el que intenta hacerlas, la en que 
se deniega recibir la causa á prueba de 
tachas, y otras semejantes que cansen 
perjuicio irreparable. 

4. El mandato de pago por el cual 
decreta el juez „que el demandado pague 
ó ejecute lo que el actor reclama, y sí tu- 
viere algún motivo para no ejecutarlo, lo 
nranifieste en el término que se seríala,’' 
se debe tener por providencia interlocu- 
toria; mas no puede llevarse á ejecución, 
sin la voluntad de la persona á ([uicn va 
dirijido; asi es que no surto otro efecto 
que el de simple traslado. 

6. El término dentro del cual deben 
pronunciarse las sentencias, varia seguir 
sus diferentes especies y según los dife- 
rentes tribunales que hayan de pronuir- 
ciarlas. Los jueces do primera instan- 
cia deben hacerlo en el plazo de ocho 
dias contados desde la conclusión de la 
causa (1), en virtud de la disposición 


(l) Art 18, cnp, 2, del decreto de 9 de Oc- 
tubre de 1812, 


I 


f 


Leyes 6 y 7, tic. lü; y 6, tit 21, lib. 11 
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qne se cita, la cual fué correctoría de s 
las leyes de recopilación (1), que conce- 1 
dian seis dias para las interlocutorias, y| 
veinte para las defínitívas. La Suprema > 
Córte de Justicia cuando falle un negó- 1 
cío con el carácter de tal, debe pronun-j 
ciar sentencia en el perentorio término i 
de ocho dias, conforme á su ley regla- 1 
mentarla (2). Mas cuando procede ba- \ 
jo la investidura de tribunal superior or- 
dinario tiene el término de quince dias, 
contados desde la conclusión de la vista 
como establece el decreto reglamentario 
de la administración de justicia (3). Con 
arreglo á esta misma disposición los jue- 
ces de primera instancia, en todas las cau- 
sas civiles y criminales, deberán pronun- 
ciar sus fallos interlocutorios dentro de 
tres dias, y los definitivos dentro de ocho: 
excepto en las causas de homicidio, heri- 
das y robos, en las que deberán fallar 
dentro do veinticuatro horas siguientes á 
la conclusión del negocio, según lo pre- 
venido en el art. 22 del decreto de ü de 
Junio 1848; y el tribunal superior deberá | 
hacerlo en el mismo dia en que se termine | 
la vista del negocio, seaun y como lo dis- 1 
pone el art. 29 del mencionado decreto. 
Respecto de los tribunales de comercio 
y minería, téngase presente lo que he- í 
mos dicho en el tomo segundo al hablar; 
de ellos. ■ 

6. Tanto en la sentencia interlocuto- > 
ria como en la definitiva, debe procurar- 1 
se haya la mayor claridad, y que estén | 
concebidas en términos precisos que no l 
den lugar á duda; mas en el caso de que ; 
hubiere en ella oscuridad, podrá pedirse i 

1 

(1) Ley 1, tít. 16, lib. 11, N. R. í 

(2) Art. 40, de la ley de 14 de Febrero de ’ 

1826. I 

(3) Art 33, de la ley de 23 de Mayo de / 

1837. \ 


ai juez que la aclare, y éste deberá acce- 
der á ello (1). 

7. Dictada la sentencia definitiva, y 
notificada á las partes, no puede ya el 
juez revocarla, enmendarla ni hacer al- 
teración alguna según se ha dicho ante- 
riormente, aunque las partes presentaren 
nuevas pruebas 6 documentos de tal na- 
turaleza que si el juez los hubiera tenido 
presentes hubiera determinado lo contra- 
rio (2); y solo en caso de no haber hecho 
mención de los frutos ó rentas de la cosa 
litigiosa, y de la condenación de costas, 
está facultado por la ley para enmendar 
su Omisión ó declarar su juicio dentro 
del dia de su pronunciamiento (3); tam- 
bién podrá enmendarla cuando condenó 
en multa ó pena pecuniaria á alguno que 
es pobre, pues en este caso la ley conce- 
de la facultad de moderarla ó de remi- 
tirla, si movido de piedad quisiere hacer- 
lo (4). 

8. Mcis si la sentencia fuere interlo- 
cutoria puede revocarla el juez que la 
dictó, pues habiendo justa causa está fa- 
cultado para dejarla sin efecto, y repo- 
ner por contrario imperio lo decretado 
en una providencia interlocutoria por o- 
tra dictada posteriormente. Mas esta re- 
posición debe hacerla el juez á instancia 
de parte, de cuya solicitud dará traslado 
á la contraria, y en virtud de lo que es- 
pongn, declarará si ha ó no lugar á la 
reposición pretendida. El término para 
pedir la reposición es el de tres dias, con- 
tarlos desde la notificación del auto que 
la motiva; pero podrá proponerse tam- 
bién dentro de cinco dias, que son los 

que la ley prefija para la validez y esta- 
bilidad de los autos y sentencias consen- 
tidas por las partes. 

(1) Leyes 3 y 4, tiL 27, part. 3. 

(2) Ley 19, tít. 22, part 3. 

(3) Ley 3, til. 22, part. 3. 

(4) Ley 4, tít. 22, part 3. 
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9. Debe decidirse en la definitiva l 

cual de los litigantes deberá pagar las | 
costas del litigio; acerca de lo cual es de I 
tenerse presente que todo litigante te- 1 
merario, ó que no tuviese justa causa pa- 1 
ra litigar, deberá ser condenado en ellas, j 
se entiende no tenerla cuando la denian- 1 
da no fuese procedente; ó no probase el | 
actor su acción; ó la entablase maliciosa- 1 
mente, 6 por otras causas semejantes; | 
mas si justificase su intención de algún \ 
modo, como por dos testigos á lo menos, | 
aunque éstos fueren luego tachados, no | 
deberá ser condenado en ellas (1). | 

10. Tampoco deberá ser condenado < 
cuando tuvo justa causa para litigar; ni | 
cuando al principio del pleito prestó el 
juramento de calumnia; porque por me- 1; 
dio de él se escluye la presunción de ha- 
ber litigado con malicia; á no ser que re-;; 
sultare lo contrario del proceso, en cuyo | 
caso deja de existir la presunción (2). j 

11. Si el litigante fuere pobre, no de- 1 

berá apremiársele á que pague, ni para í 
que dé fiador, siendo suficiente que ha- 1 
ga constar su pobreza, y que ofrezca pa- 1 
gar cuando llegue á mejor fortuna (3). > 
Entiéndese por pobre para este efecto el j 
que aunque tenga lo indispensable para | 
vivir no tuviese medios para litigar; y | 
para que se declare por tal, debeiá ha- > 
cerse la información de pobreza. i 

12. Si el juez no decretare la conde- 1 
nación de costas, habiéndosele pedido, y | 
se hubiere apelado de su providencia, no > 
es necesario que el litigante que ganó el | 
pleito en primera instancia, apele de di- 1 
cha .sentencia; porque en la segunda po- 1 
drá conseguir dicha condenación, adhi- s 
riéndose á la apelación interpuesta por < 
la parte contraria; mas si ésta no hubie- j 

( 1 ) Ley 39, tit 2; y 8, tit. 22, part 3. j 

(2) Ley 8, tit 22, part 3 ! 

(3) Ley 7, tit 91, fib. 5, N. R. 


se apelado de la providencia, podrá en- 
tonces interponer dicho recunso con el 
objeto de que se decrete por la superiori- 
dad la e.spresada condenación. 

13. La sentencia asi definitiva como 
interlocutoria, se debe notificar á las par- 
tes ó á sus procuradores en el mismo dia 
que se dictó, ó á mas tardar en el inme- 
diato. Sí no apelasen, ó lo que es lo mis- 
mo si consintieren la providencia, puede 
solicitar la parte vencedora después de 
pasados cinco dias, que se declare con- 
sentida y pasada en autoridad de co- 
sa juzgada, y que se mande llevar á 
efecto. El juez dcl^rá dar traslado á la 
parte contraria, si hubiere alguna duda 
sobre el término de los cinco dias. Si és- 
tos hubieren ya pasado, y no se hubiere 
hecho uso del recurso de apelación, de- 
berá dar la siguiente providencia: „autos 
citadas los partes” y declarar la senten- 
cia ejecutoriada. El auto en que se ha 
ce dicha declaración se debe también no- 
tificar á las partes ó á sus procuradores, 
para que les conste que ya no pueden 
hacer uso de ningún recurso, puesto que 
consintieron en la sentencia. Si éstas 
apelaren en tiempo hábil, entonces so se- 
guirán los trámites que so esplicarán en 
su lugar. 

14. De lo dicho en el número ante- 
rior se deduce que el juez no |X)drá de o- 
ficio, sino á instancia de |)arte, declarar 
la sentencia consentida y pasada en au- 
toridad de cosa juzgada. Por esta fra- 
se se entiende en el foro, lo que se ha de- 
cidido en juicio válido de que tío hay ó 
no puede haber apelación, sea porque es- 
te recurso no es admisible, ó paniue se 
haya consentido la sentencia, sea porque 
la apelación no se haya interpuesto den- 
tro del término pre.scrito por la ley, ó ha- 
biéndose interpuesto se haya declarado 
por desierta. Según se espljcfi aquí el 
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autor, parece que no hay otros medios de 
pasar la sentencia en autoridad de cosa 
juzgada, sino cuando no se ha apelado 
do ella en tiempo hábil, ó cuando inter- 
puesto el recurso, se abandona ó se de 
ja desierta la apelación, siendo así que 
nuestras leyes declaran absolutamente 
por pasadas en autoridad de cosa juzga- 
da muchas sentencias, sin relación algu- 
na al consentimiento 6 desistimiento do 
los litigantes. Por ejemplo, tres senten- 
cias conformes acaban enteramente el 
pleito, se ejecutan y no reciben apelación. 
En los pleitos concernientes á las rentas 
y propios de las ciudades, si fueren da- 
das por cualesquiera jueces, dos senten- 
cias conformes, no se puedo apelar de 
ellas, y por consiguiente producen los e- 
fectos de cosa juzgada. En las causas 
que van por apelación á las audiencias y 
demás tribunales superiores, la sentencia 
dada en tercera instancia aunque sea re- 
vocatoria de las anteriorc.s, causa ejecu- 
toria sin embargo de sor una sola sen- 
tencia. Los pleitos de tenuta y posesión 
se acaban con una sola sentencia, y no 
se admite súplica ni otro recurso, sin em- 
bargo de ser por lo general do grande en- 
tidad. Otros ejemplos pudieran citarse; 
pero bastan para prueba los indicados. 

15. Declarada la sentencia pasada en 
autoridad de cosa juzgada, obl iga á aquel 
contra quien se dió, y á sus herederos de 
tai suerte que se les puede obligar á eje- 
cutarla y cumplirla, á instancia del liti- 
gante, á cuyo favor se dió, el cual tiene 
de término veinte años para pedir la co- 
sa litigiosa; porque la acción personal y 
la ejecutoria dada sobre ella prescriben 
en dicho tiempo (l). 

16. No obstante, hay algunos casos 
en que la sentencia declarada cosa juz- 


gada, se puede rescindir y revocar por- 
que no adquirió el vigor y fuerza de tal, 
y son los siguientes: 1. ® Cuando se pro- 
nunció la sentencia en virtud del jura- 
mento supletorio do la parte contraria; y 
después el otro litigante acredita que és- 
ta se perjuró, justificando su aserto con 
nuevos documentos que presenta (1). 
2. ® Cuando se dió en cansa matrimo- 
nial declarando nulo ó ilícito un matri- 
monio, y hubo error en la declaración, ó 
el juez no fué competente para decidir- 
la. (2) 3. ® Cuando fné dada en vir- 
tud do pruebas falsas de testigos ó de 
instrumentos, y no se alegó ni se conoció 
su falsedad, en cuyo caso el agraviado 
ha de pedir al mismo juez por via de 
restitución que rescinda su sentencia, ci- 
tando á la parte contraria, y el juez de- 
berá acceder á esta pretensión, con tal 
que se pruebe la falsedad, para lo cual 
concede la ley veinte años (3). 4. ® Cuan- 
do cesa la causa porque so pronunció, 
como si alguno es condenado á la satis- 
facción del valor de la cosa que le pres- 
taron, por haberla perdido, y luego la 
halla su dueño, en cuyo caso debe volver 
ésto su precio recibido al comodatario, 
quien si no lo satisfizo no está obligado á 
su entrega (4). 6. ® Cuando la senten- 
cia ha sido dictada por haberse sobornado 
al juez con dádivas y promesas; en este 
caso perderá el oficio, quedará infamado 
para siempre, satisfará al agraviado a- 
quello en que lo condenó injustamente, 
con todos los perjuicios y gastos que hu- 
biese la parte resentido por razón de la 
.sentencia; mas si fué injusta por razón de 
ignorancia ó impericia del juez, solamen- 

(1) Leyes 15, til. 11; y 13 y 19, tit. 22, 
parL 3. 

(2) Dicha 1^ 19. 

(3) Leyes 1.5, tit. 11; 116, til. 18; 13 y 19, ÜL 
22; 1 y 2, tit. 26, part. 3. 

(4) Ley 19, tit. 22, part. 3. 


( l) Ley 63 de Toro. 
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te debe satisfacer al perjudicado todo el 
daño que so le siguió de ella (1). 6. ° 

Cuando ha sido dada en causas beneñeia- 
les solo respecto de las partes, pasa eu i pareciere su injusticia. 9. ® Finalmente 
autoridad de cosa juzgada, y no en per- 1 se pueden rescindir y revocar todas las 
juicio del superior. 7. ® Cuando se dió ^ sentencias que adolezcan del vicio de nu- 
contra el soberano ó su procurador, y es- j lidad, de lo cual trataremos en el cap. 
te ú otro cometió dolo para ello, pues en \ 4. ® de este título, 
cualesquier tiempo se puede pedir la revo- ■ 

CAPÍTULO III. 


; eaciou (l). 8. ® Cuando la sentencia fue- 
\ re de tal naturaleza, que de su tenor ó 
5 por vista ocular ó evidencia del hecho a- 


DE LOS CASOS EN dUE HA LUGAR LA RESTITUCION CONTRA LAS SENTENCIAS. 

1. ¿En qué términos deberá pedir el menor la restitución de la sentencia, cuando el derecho 
se la concede? 

2. La restitución no debe concederse sino una sola vez en una causa. 

3. ¿Cuándo no ha lugar á la restitución? 

4. En qué casos podrán decir de nulidad de la sentencia la iglesia, consejo y corporaciones? 

5. ¿En qué término deberán pedir la restitución la iglesia, consejo 6 corporación, si fueren 
perjudicados en la sentencia? 


1. Aunque cs válida la sentencia da- 
da contra el menor de veinticinco años 
en pleito que sigue con asistencia de su 
curador; no obstante si hubiese sido per- 
judicado en la sentencia proferida du- 
rante su menor edad, 6 hiciese constar 
su lesión, podrá por sí ó por medio de 
su curador ó procurador con poder espe- 
cial, pedir restitución por via de excep- 
ción ante el propio juez, ó ante el tribu- 
nal superior, si hubiere apelado de ella 
durante su menor edad, y cuatro años 
después. 

2. Mas esta restitución no deberá con- 
cederse sino una sola vez eu una causa, 
debiendo oirse al efecto á la parte contra- 
ria, la cual puede disfrutar del término 
de la restitución, y dentro de él probar lo 
que le convenga igualmente que el me- 
nor, no pi.diendo hacer otra cosa entre 
tanto, pues eu virtud de la restitución se 
repone el pleito al estado que tenia an- 

( l) Leyes 13 y 14, tit. 22, parL 3. 


tes de la sentencia, y se abre nuevamen- 
te el juicio. 

3. No ha lugar á este remedio en los 
casos siguientes: 1. ® Contra las senten- 
cias de los tribunales superiores (2). 2. ® 
Cuando la sentencia se pronunció en 
tiempo en que ya habia salido de la me- 
nor edad, aun cuando el pleito se hubie- 
se principiado dentro de ella. 3. ® Cuan- 
do es nula por derecho; porque en este 
caso, como no hay materia sobre que re- 
caiga la restitución por no haber senten- 
cia, se ha de intentar solamente la nuli- 
dad (3). 

4. También puede decir de nulidad 
la iglesia, consejo y cualquiera corpora- 
ción admitida por las leyes, cuando no 
se les mandó nombrar defensor, ni se les 
citó; pero no cuando habiéndolos empla- 
zado el juez, no quisiesen enviar repre- 


(1) Ley 19, tit. 22. parL 3. 

(2) Ley 5, tit 13. íib. 11, N. R. 

(3) Leyee 1, 2 y 3, tit 25, parL 3; y 8 y 0, 
tlL 19 part. 6. 
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sentante 6 procurador, en cuyo caso les 
perjudicará la sentencia; pues de lo con- 
trario estaría en su mano eludir el juicio, 
bajo protesto de no haber comparecido á 
defenderse. Mas esto no tiene lugar con 
respecto al menor que no tuviere cura- 
dor, pues para que le jierjudique la sen- 
tencia se han de entender con su cura- 
dor las actuaciones del juicio, nombrán- 
doselo el juez para este efecto, si el me- 
nor no tuviere edad suficiente para nom- 


brarlo, 6 aunque la tenga, si no quisiere 
hacer dicho nombramiento. 

5. Siendo perjudicados en la senten- 
cia la iglesia, consejo ó corporación, de- 
ben pedir la restitución dentro de los cua- 
tro años siguientes á su fecha, y si la le- 
sión fuere enorme, entonces podrán pe- 
dirla en el término de treinta años (1). 
Igual plazo concede dicha ley al soberano 
para reclamar la lesión que hubiese recibi- 
do en los contratos otorgados á su nombre. 


CAPÍTULO IV. 


UE LA NULIDAD DE LAS SENTENCIAS. 

1. ¿dué medios conceden las leyes al litigante que se creyere agraviado por la sentencia pa- 
ra reparar los perjuicios que el juez le hubiere irrogado con ella? 

2 . Toda sentencia tiene & su favor la presunción de haberse pronunciado, según la forma 
prescrita por derecho. 

3. ¿Cu&ndo se llama nula y cuando injusta la sentencia? 

4. ¿De qué causas puede provenir la nulidad? 

5. La nulidad notoria podia por derecho antiguo intentarse como perpétiia en cualquier tiem- 
po; pero las dem&s nulidades debian pedirse dentro de los sesenta dias siguientes al de la notifi- 
cación. 

6. Para que pueda interponerse el recurso de nulidad, es necesario que la sentencia cause 
ejecutoria. 

7. Término dentro del cual debe intentarse, en la actualidad y tribunal & que corresponde su 
conocimiento. 

8. Su tramitación. 

9. Decreto sobre el modo de entablarse el recurso de nulidad en los juicios verbales sanciona- 
do en el estado de México. 

10, Del recurso de responsabilidad: modo de sustanciarlo. 

11. Ley de responsabilidad de 24 de Marzo de 1813, vigente en el distrito federal. 

1. Si el litigante se creyere pcrjiidi- i 2. Toda sentencia tiene á su favor la 
cado [)or la sentencia, ¡lodrá pedir la re- 1 presunción de haberse pronunciado se- 
paración del agravio que el juez le hu- 1 gun la forma prescrita por derecho con 
hiere irrogado con ella, ya proponiendo el > conocimiento de causa, y por juez legíti- 
recurso de nulidad, cuando contieno al - 1 mo y competente, mayormente siendo 
gunos de los vicios que la hacen nula y 5 superior, y cuanto mas antigua sea, ma- 
causa ejecutoria como se dirá en este ca - 1 yor es también la presunción de que se 
pitillo, ya usando del de apelación para j observaron en ella todos los requisitos y 
que el tribunal superior enmiende 6 re- 
pare el daño que le hizo el juez inferior 
por ignorancia ó por malicia, como .se cs- 
plicará en el título siguiente, 


solemnidades sustanciales que para su 
validez exige la ley. Mas dicha presun- 


I (1) Ley fio, tit 19, parL 6. 
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cion cesa siempre que so pruebe que la í 
sentencia adolece del vicio de nulidad, | 
esto es, que contiene algún defecto que i 
procede de la transgresión de la ley, en | 
cuyo caso podrá impugnarse y rescindir- j 
se por dicho motivo á menos que las par- 
les la consintieren; porque este acto nu- 1 
lo adquiere subsistaiicia por su convenio \ 
y conformidad. | 

3. La sentencia puede ser nula é in- ! 

justa. Llámase nula cuando se da con- 1 
tra la forma y solemnidad que pre.scri 
ben las leyes; é injusta cuando se profie- < 
ren contra el derecho del litigante; y por | 
esto los letrados piden al superior en las j 
apelaciones que interponen, la declare | 
nula 6 la revoque como injusta. Los au- 1 
lores la distinguen con los adverbios ri- j 
te et recle, de los cuales el primero es re- 1 
lativo á la nulidad, y el segundo á la in- 
justicia. I 

4. La nulidad puede provenir de las | 
causas siguientes: 1. Por defecto de ju- í 
risdiccion del' juez que dictó la sentencia. | 
2. Por falla de solemnidad y poder su- 1 
ficieute de los litigantes para comparecer | 
en juicio. 3. ** Por defecto de citación í 
para pmeba 6 definitiva, y para toda di-j 
ligencia probatoria. 4. ** Por razón de lu- 
gar en que se [)ronunci6 la sentencia. 

5. Por no haberse recibido el pleito á 
prueba, debiéndose recibir, 6 no haberse | 
pennilido á las parles hacer la prueba 
que les convenía, siendo conducente y 
admisible. 6. ^ Por no hal)er sido dicta- 
da la sentencia definitiva en tiempo y 
forma. 7. Por halmr sido dictada la 
sentencia contra ley espresa y terminan- 
te. 8. Por haber sido dada bajo condi- 
ción. 

5. La nulidad notoria ((ue consta evi • 
denteiuente de los autos, como cuando la 
sentencia es contra la ley ó fuero, ó fal- 
la alguno de los jueces nombrados para 


darla, ó espiró el tiempo prefijado para 
ello, ó por cualquier motivo de esta espe- 
cie, puede intentarse según las leyes de 
Partida (1 ), en cualquier tiempo, por con- 
siderarse perpétua aunque no se haya 
apelado de la sentencia, y aunque hubie- 
se tres sentencias conformes. Las demás 
nulidades deben pedir.se dentro de los se- 
senta dias siguientes al de la notificación 
de aquella, ya se proceda por via de ac. 
cion ó de excepción (2). Mas según el 
dictámen de au tores respetables todas se 
deben in tentar dentro de ellos; porque la 
citada ley recopilada, que es posterior á 
las de partida, habla indistinta y absolu- 
tamente, previniendo que „pasados éstos 
no sea oido mas el litigante, y si en ellos 
dijere que es nula, y se diere sentencia 
sobre esto, ninguna de las partes pueda 
alegar nulidad de esta sentencia, sino a- 
pclar ó suplicar de ella, según .sea el juez; 
y que de lo que se determine en estos 
grados ó instancias, tampoco haya ni se 
permita recurso de nulidad (3).” Tal era 
el derecho antiguo. 

6. Mas en el dia no porque una sen' 
tencia sea nula tendrá lugar al recurso 
de nulidad, es pues preciso que además 
cause ejecutoria (4), y la razones, porque 
no se debe hacer uso de los recursos es- 
traordinarios, sino á falta de los ordina- 
rios; asi es que teniendo errtrada la apela- 
ción ó súplica en los términos que se espli- 
jearán en su lugar, no hay para que ocur- 
[rir al recurso de nulidad, cuando en la se- 
|gunda y teicera instancia puede corregir- 
! se y enmendarse los defectos de la sen- 
\ tencia, no solo los relativos á su injusti 
|cia, sino también los concernientes á su 


(1) Leyes 3, 4 y 5, til. 26, part. 3. 

(2) Ley ), tit 18,lib. 11, N. R. 

(3) Dicha ley 1. 

(4) Art 12, cap. 1, do la ley de 24 de Mar- 
zo do 1813. 
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validez. Eti consecuencia, se usará délos 
recursos de nulidad en las sentencias de 
primera instancia, cuando el negocio no 
pase de doscientos pesos en el fuero co- 
mún ó do quinientos en los que se encon- 
trare interesada la federación; en los mer- 
cantiles ó de minería, y en las senten- 
cias de vista ó revista en los casos que 
causan ejecutoria, y que dirémos después. 

7. Debe intorponerseeste recurso den- 
tro de los ocho dias siguientes á la noti- 
ñcacion de la sentencia, ante el juez ó sa- 
la que cause la ejecutoria (1), por quien 
se admitirá sin otra circunstancia (2) 
que la de exigir á la parto que obtuvo en 
su favor, la correspondiente fianza de estar 
á las resultas del juicio si se mandase re- 
poner el proceso (3), pues sin e.sta fianza 
no podria ejecutarse la sentencia; y citán- 
dose á los interesados dispondrá la remi- 
sión de losantes á costa del que interpuso 
el recurso al tribunal que deba conocer de 
él (4), que por lo que hace á los tribuna- 
les dcl Distrito y territorios (5) incluso el 
Supremo de la Guerra (6), será la prime- 
ra sala de la Córte de Justicia con los 
cinco ministros de su dotación. 

8. Recibidos los autos se sustanciará 
el recurso con un escrito de cada parte y 
el informe verbal de ambas, sin permitir- 
se otra cosa, y se decidirá dentro del tér- 
mino perentorio de dos meses contados 
desde el dia en que se recibieron los au- 
tos (7): declarada la nulidad so mandará 
re|X)ner el proceso, devolviéndolo, y so 
hace efectiva la responsabilidad del juez 


(1) Art. 43, cap. 1, de la ley de 24 de Mor- 
2,0 de 1813. 

(2) Arl. 46 id. 

(3) Art. cit 

(4) Art. 51, cap. 1, de la ley de 9 de Octu- 
bre de 1846. 

(5) Art 5 dcl dec. de 11 de Octubre de 1846. 

(6) Dec. de 11 de Octubre de 1846. 

(7) Arl, 12, cap. 1, de la ley de 24 de Mar- 
^ode 813, 


I ó jueces que dieron motivo á ella (l): de- 
biendo tenerse presente que en las cau- 
sas criminales no tiene lugar este recur- 
so en cuanto á la reposición del proceso, 

I sino solo en cuanto á la responsabilidad 
de los jueces que faltaren á las leyes que 
arreglan aquel (2). De lo espuesto se de- 
duce haber quedado derogadas las dis- 
posiciones antiguas que concedian sesen. 
; tadias para interponer la nulidad de una 
sentencia (3), que permitian que pudiese 
: alegarse aun cuando tubiera cabida el re- 
; curso de apelación (4), y que daban éste por 
otros motivos diversos del de haberse fal- 
tado á las leyes que arreglan los procesos. 

9. En el año próximo pasado so ha 
I publicado en el Estado de México, el si- 
guiente decreto relativo al recurso de nu- 
lidad en los juicios verbales. 

Art. 1.® El recurso de nulidad que 
: con arreglo al art. 25 del decreto de 2 de 
Mayo de este año, puede interponerse en 
los juicios verbales por falta de jurisdic- 
ción, se interpondrá, sustanciará y deci- 
dirá de la manera que espresan los artí- 
; culos siguientes. 

Art. 2. ® La parte que intente decir de 
; nulidad de un juicio verbal, ó lo manifes- 

I tará al alcalde en el acto que se le notifi- 
que el fallo, ú ocurrirá al juez letrado del 
partido, precisamente dentro de ocho dias 
contados desde el en que se le liizo la no- 
tificación; en el jrrimer caso no se eje- 
cutará la sentencia, sino con prévia fian- 
za, que dará la parte quo obtuvo, y que 
no exceda de la cantidad que se versa en 
el juicio. 

í Art. 3. ® En los casos señalados en 
|el artículo anterior el quo intente el re- 

i (1) Part 8, art. 13, cap. 1, de la ley de 9 de 
I Octubre de 1312. 

> (2) Dec. de 17 de Julio de 1813. 

; ( 3 ) Ley 2, tit. 17, lib. 4, R. 

■■ (4) Febrero do Tapia, tom. 4, cap. 17, nú- 

|mero8lU22. 
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curso presentará al juez letrado copia cer- 
tificada del juicio verbal, que espedirá 
el alcalde ol mismo dia que se le pida; 
el juez en vista de este documento ci- 
tará á las partes á una junta, que cele- 
brará á mas tardar á los ocho dias conta- 
fados desdo el en que haya se lo presenta- 
do la copia certificada. 

Art. 4. ® En la junta de que habla el 
art. anterior, las partes alegarán lo que es- 
timen conveniente: se esleudcrá una acta 
A su satisfacción y al efecto, ellas dicta- 
rán en el acto las razones que hayan es- 
puesto en su defensa. La acta concluirá 
haciendo constar que los interesados que- 
dan citados para sentencia. 

Art. 5. ® El juez pronunciará su fallo 
á mas tardar á los cinco dias de haberse 
celebrado la junta, siendo causa do res- 
ponsabilidad el no hacerlo. 

Art. 6. ® El juez declarará solamen- 
te si fué válido el juicio ó no, en el pri- 
mer c.aso condenará en las costas al que 
interpuso el recurso. 

Art. 7. ® De la decisión del juez le- 
trado, no habrá otro recurso que el de res- 
ponsabilidad. 

Art. 8. ® Todos los términos de que 
habla esta ley, son improrogables, y con- 
tra el lapso de ellos no admitirá recurso 
alguno, ni aun el de restitución. 

Art. 9. ® Declarado un juicio verbal 
nulo, se repondrán las cosas al estado 
que tenian cuando comenzó el juicio ver- 
bal, y si ésto no pudiere ser, el juez al 
pronunciar su sentencia proveerá lo con- 
veniente á fin de que la parte que obtu- 
vo no quede burlada. 

Art. 10. Declarado nulo un juicio ver- 
bal queda á salvo el derecho de la parte 
para intentar el juicio de responsabilidad 
contra el alcalde que falló. 

Esta ley so publicó en Toluca el 6 de 
Mayo de 18150. 


I 10. El rescurso de responsabilidad 
5 se sustancia de igual manera, de suerte 
|que á la queja que la parte eleva al tri- 
I bunal competente, se provee que informe 
|el juez, y en vista de uno y de otro .se de- 
I creta lo que corresponda. Lo propio su- 
I cede cuando el superior en la apelación 
s nota algunos defectos sobre sustauciacion 
I manda que el juez informe sobre ellos, y 
! si no satisface, lo aplica la pena de supen- 
jsiou ó la que hubiere lugar; advirtiendo 
j que si se trata de una falta grave debo 
Kser suspenso el juez y se nombra otro, si 
I no reside en el mi.smo lugar del superior, 
para que proceda á recibir las declaracio- 
; nes de los testigos y demás diligencias 
jdel sumario, previniéndose al acusado 
I comparezca en el término que se le se- 
ríale, á contestar ante el superior los car- 
i gos que le resulten. 

I 1 1. DECUETO DE 24 DE ttl.^RZO DE 1813, 
I LLAMADO LEY DE RESPONSABILI- 
DAD DE MAGtSTRADOS, JUECES Y EM- 
PLEADOS PtÍBLICOS. 

Reglas para que se h rga efectiva la res- 
ponsabilidad de los empleados jm- 
■ blicos. (1). 

Las córtes generales y estraordinarias, 
^queriendo que so haga efectiva la res- 
/ ponsabilidad de todos los empleados pú- 
í blicos cuando falten al descmpeilode sus 
I oficios, y reservándose determinar por de- 
jereto separado acerca de los infractores 
jd e la Constitución (2), decretan. 

i (1) Sobre ol modo y precauciones cotí que 
f se debe proceder & la prisión de los empleados 
í que manejan intereses del fisco: véase el núm. 
i 2,347 do las Pandectas.— Acerca del delito de 
> „peculado” 6 quiebra en el manejo de caudales 
í públicos: véase el núm. 4,762 en dichas Pan- 
I dcctas. 

5 (2) Ord. de 30 de Marzo de 181.3. Quedan 

I suspensos de sus funciones todos aquellos A quie- 
; nes se mande formar causa por iniractores de la 
< Constitución. 

j Exmo. Sr. — Hemos dado cuenta A las córtes 
; generales y eslraordinnrias, do la consulta que 
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CAPÍTULO I. 

De los magistrados y jueces. 

Art. 1.® Son prevaricadores los jue- 
ces que á sabiendas juzgan contra dere- 
cho por afecto ó por desafecto hácia al- 
guno de los litigantes ú otras personas. 

Ar. 2. ® El magistrado ó juez de cual- 
quiera clase que incurra en este delito, 
será privado de su empleo, 6 itihabilUa- 
do perpituamente para obtener oficio, y 
cargo alguno, y pagará á la parte agra- 
viada todas las costas y perjuicios. Si co- 
metiese la prevaricación en alguna causa 
criminal, sufrirá además la misma pena 
que injustamente hizo sttfrir al proce- 
sado (l). 

Art. 3. ® Si el magistado 6 juez juz- 
gase contra derecho á sabiendas por so- 
borno 0 por cohecho, esto es, porque á él 
6 á su familia le hayan dado ó prometi- 
do alguna cosa, sea dinero á otros efectos, 
ó esperanza de mejor fortuna, sufrirá ade- 
más de las penas proscriptas en el prece- 
dente articulo, la de ser declarado infame 
y pagar lo recibido con el tres tanto para 
los establecimientos públicos de instruc- 
ción. 


á nombre de la regencia del reino nos dirijió V • 
E. en 3 de Enero último, relativa á si en lodos 
los casos en que S. M. decrete haber lugar á la 
formación de causa por infracciones de la Cons- 
titución, ó bien el gobierno determine lo mismo 
por igual motivo, se ha de suspender de sus fun- 
ciones & los individuos ó corporacionea ú quie- 
nes se mande formar causa y no sean jueces, y en 
su vista se ha servido S. M. resolver: Que to- 
dos aquellos contra quienes declare ú baya ile- 
claraao haber lugar 4 la formación de causa 
por infracciones de la Constitución 6 de las le- 
yes, deben por el mismo hecho quedar suspensos 
en el ejercicio de stu empleos, como ya se haya 
prevenido en el nrt. 16, cap. 2 del decreto de 24 
del corriente; vcrifícándosc lo mismo cuando la 
regencia haga igual declaración; bien que por 
lo respectivo i los magistrados y Jueces, y & las 
diputaciones provinciales, deberá S. Á. arre- 
glarse á lo dispuesto en la Constitución, y en el 
art. S. ° , cap. 2 dal eapresado decreto. Cádiz 
30 de Marzo de 1813. 

( I ) Sobre esto véase la ley 52, til. 22, p. 3. 


Art. 4. ® El magistrado ó juez que 
por sí ó por su familia, á sabiendas reci- 
ba ó se convenga en recibir alguna dádi- 
va de los litigantes, ó en nombre ó en 
consideración de éstos, aunque no llegue 
por ello á juzgar contra justicia, pagará 
también lo recibido, con el tres tanto pa- 
ra el mismo objeto, y será privado de su 
empleo, é inhabilitado para ejercer otra 
vez la judicatura, dnedan prohibidos pa- 
ra siempre los regalos que solian dar al- 
gunas corporaciones, comunidades ó per- 
sonas con el nombro de tabla ú otro cual- 
quier título. 

Art. 5. ® El magistrado ó juez qtie 
seduzca 6 solicite á muger que litiga, 6 
es aaisada ante él, ó citada como testigo, 
sufrirá por este mismo hecho la misma 
pena de privación de empleo é inhabili- 
tación para poder ejeccr la judicatura, sin 
pcijuicio de cualquiera otra que como 
particular merezca por su delito. Poro si 
sedtijese ó solicitase á muger que se halle 
presa, quedará además incapaz de obte- 
ner oficio ni cargo alguno. 

Art. 6. ® Si un magistrado ó juez fue- 
se convencido de incontinencia pública, 
O de embriaguez repetida, ó de iumora- 
dad escandalo.sa por cualquier otro con- 
cepto, ó de conocida ineptitud, 0 desidia 
habitual en el desempeño de sus funcio- 
nes, cada una de estas causas será sufi- 
ciente de por sí para qtte el culpado pier- 
da el empleo, y no pueda volver á admi- 
nistrar la justicia, sin peijuicio de las de- 
más penas á que como particular le ha- 
gan acreedor sus excesos. 

Art. 7. ® El magistrado ó juez que por 
falta ó por descuido falle contra ley es- 
presa, y el que por contravenir á las le- 
yes que arreglan el proceso, dé lugar á 
que el que haya formado se reponga por 
el tribunal superior competente, pagará 
todas las costas y perjnicio.s, será siispeu- 
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sn de empleo y sueldo por un año. Si | se determinarán precisamente dentro de 
reincidiese, sufrirá igual pago y será pri- 1 dos meses contados desde el dia en que 
vado de empleo, é inhabilitado para vol- 1 el tribunal que deba conocer, reciba los 
ver á ejercer la judicatura. | autos originales. Un escrito por cada par- 

Art 8. ® La imposición de estas pe- \ te con vista de autos, y el informe verbal 
lias en sus respectivos caso.s, acompañará ; de ambas, serán toda la instrucción que 
precisamente á la revocación de la sen- 1 se permita (l), con absoluta exclusión de 
tencia de primera instancia dada contra | cualquiera otra; pero nunca se admitirán 
ley espresa, y se ejecutará irremisible- 1 los recursos referidos sino cuando se in- 
meiite desde luego sin perjuicio efe | terpongan contra sentencia que cause 
desptiesseoigaalmagistradoOjueZfporí ejecutoria, por haberse contravenido á 
lo que á el toca, si reclamase (1). j las leyes que arreglan el proceso (2). 

Art. 9. ® Cuando una sala de cualquier | Art. 13. Los tribunales superiores y 
audiencia ó tribunal superior especial; re- 1 los jueces serán resjwiisables de las faU 
voque en tercera instancia algún fallo da- 1 tas que cometan en el servicio sus respec- 
do en segunda, por otra sala contra ley es - 1 tivos inferiores y subalternos, si por omi- 
presa, deberáremitir inmediatamente un | sion ó tolerancia diesen lugar á ellas, ó 
testimonio circunstanciado al tribunal í dejase de poner inmediatamente para cor- 
Supremo de Justicia, el cual impondrá < regirlos el oportuno remedio, 
desde luego las penas referidas á los ma- 1 Art. 14. En su consecuencia, todo tri- 
gistrados que hayan incurrido en ellas. | buiial superior que dos veces haya re- 
Art. 10. También se aplicarán las mis- 1 prendido 0 corregido á un juez inferior 
mas penas respectivamente en el mismo i por sus abusos, lentitud (i desaciertos, 
auto en que se declare nulo, y se mande | no lo hará por tercera, sino mandando 
reponer el proceso por el tribunal Supre-jal mismo tiempo que se forme contra él 
mo de Justicia, 6 por las audiencias en i la corros|)ondiente cau.sa para suspender* 
los casos en que conocen de los recursos | lo 6 separarlo, si lo mereciese. Pero tam- 
de nulidad, contra las sentencias de pri- 1 bien cuidarán los tribunales de no ¡neo- 
mera instancia, conforme á la 8.®* facul-|modar á los jueces inferiores con multas, 
tad del art 13, cap. 1. ® de la ley de 9 1 apercibimientos, ni otras condenas por 
de Octubre de 1812. i errores de opinión en casos dudosos, ni 

Art 11. Impondrá igualmente y hará I por leves ni excusables descuidos: los 
ejecutar desde luego las penas referidas | trataiáu con el decoro (pm merece su cla- 
al tribunal Supremo de Justicia, cuando! se, y no podrán dejar de oirles en justi* 
declarada por la sala competente de al-|cia, suspendiendo la reprensión ó correc- 
guna audiencia de Ultramar la nulidad i cion que asi los impongan siempre que 
de una sentencia dada en última instan- 1 representen sobre ello. 

cía por otra sala, se le remita el testimo- < — 

nio que lo acredite, conforme al art 269 i (U Véase el art 141 de la ley de 23 de Ma- 

de la Constitución. | ^ ^2) El art 67 de la ley orgánica del tribu- 

Art 12. Estos recursos do nulidad la nulidad 

i „ha de ser ocurrida en la instancia en que se 

— — < ejecutorió el negocio.” — El art 26 de esta ley 

> revela bien su espíritu en aquellas palabras; 
(1) Véase el decreto de 1.® de Setiembre; „noDtra la última sentencia como en fos nego- 
dc 1813. ‘ > ... icios comunes.” , • 

Tom. III. • ^ 18 
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15. ducdati en toda su fuerza y vi- 
gor los decretos de las cdrtes de 14 de 
Julio (1) y 11 de Noviembre (2) de 1811. 

Art. 16. El rey ó la regencia, y aun 
las mismas cdrtes por sf, siempre que lo 
crean conveniente en virtud de quejas 
que reciban, comisionarán en cada pro- 
vincia, 6 en la que lo tengan á bien, per 
sonade su confíanza para que las 
causas civiles y criminales fenecidas 
por la respectiva audiencia, 6 cualquier 
tribunal especial superior, sin entroim'ter- 
se en manera alguna en las pendientes. 

Art. 17. Esta visita se reducirá á exa- 
minar las causas, sacando nota espresi- 
va de aquellas en que el tribunal haya 
tenido morosidad reparable 6 fallado 
contra ley exjiresa, ó contravenido á la 
constitución, 6 cometido alguna arbitra- 
riedad ó abuso que merezca la atención 
del gobierno. 

Art. 18. El resultado de esta opera- 
ción con el informe del comisionado, se 
remitirá al rey ó á las curtes cuando ellas 
hubiesen mandado la visita, para que lo 
examinen y pasen al gobierno. En am- 
bos ca.sos dispondrá éste que todo se pu- 
blique por medio de la imprenta; y si hu- 
biese méritos, suspenderá á los magistra- 
dos culpables después de oir al consejo 
de estado, y hará que se les juzgue por 
el tribunal supremo do justicia. 

Art. 19. Cuando por quejas que se 
hayan dado á las córtes, ó remitido és- 
tas por el rey, convenga practicar igual 
visita en el tribunal supremo de justicia, 
solo á las córtes corresponderá determi- 
narla. Para ello comisionarán dos ó tres 


(1) Véase el nám. 1404 Pandectas mexica- 
nas, que trata de la responsabilidad de las au- 
toridades en el cumplimiento de las Ordenes su- 
periores. 

(2) Véase en las Pandectas núm. 1405, tra- 
ta de la responsabilidad en la observancia de 
ItSk deC;r<!l66 dél cóhgrésó ntcidoal! 


individitos de su seno que in.speccionen 
las causas fenecidas ¡xir el mismo tribu- 
nal; mandarán publicar el resultado; y si 
hubiese méritos para hacer efectiva la 
responsabilidad del tribunal ó de alguna 
do sus salas, decretarán ante todas cosas 
que ha lugar á la formación de causa, 
y nombrarán para este fin nueve jueces, 
conforme al art. 261 de la constitución, 
quedando desde luego suspenábs los cul- 
pables. 

Art. 20. Por regla general, aunque 
un juicio que ha tenido todas las instan- 
cias que le corresponden por la ley, debe 
considerai.se irrevocablemente fenecido 
por la última sentencia, á menos que in- 
terpuesto el recurso de nulidad, se man- 
de reponer el proceso, los agraviados ten- 
drán siempre espedita su acción para 
acusar al magistrado 6 juez que haya 
contravenido á las obligaciones de su 
cargo, y en este nuevo juicio no se trata- 
rá de abrir el anterior, sino únicamente 
de calificar si es ó no cierto el delito del 
juez 6 magistrado para imponerle la pe- 
na que merezca. 

Art. 21. Los magistrados y jueces 
cuando cometan alguno de los delitos do 
que tratan los seis primeros artículos, po- 
drán ser acusados por cualquiera espa- 
ñol á quien la ley no prohíbe este dere- 
cho. En los demás casos no podrán a* 
Clisarles sino las partes agraviadas y 
los fiscales. 

Art. 22. Los magistrados del tribunal 
supremo de justicia, en todos los delitos 
relativos al desempeño de su oficio, no 
serán acusados sino ante las córtes. 

Art. 23. Estas en tal caso, si apare- 
cieren méritos suficientes, declararán 
préviamente que ha lugar á la forma- 
ción de causa, con lo cual quedarán sus- 
pensos desde luego los magistrados de 
qne se tiate; y todos IOS dobumentbS sb 


;S 


- 26 á- 


pasaráii ul tribunal de nueve jueces que > la acusación, resulto de los docninentos 


nombren las mismas córten. K1 primero sen que ésta se apoye, ó de la información 
de ellos instruirá el sumario y cuantas | sumaria qtie se reciba, algún hecho por 
diligencias ocurran en el pleuario. Kníclquecl acusado merezca ser privado 
estas cansas habrá lugar á súplica, pero |de su empleo ú otra pena mayor, 
lio á recurso de nulidad. ! Art. 29. Así el Tribunal Supremo de 

Al t. 24. Por los mencionados delitos Justicia como las audiencias, darán cuen- 
serán acusados ante el rey ó auto el tri- | ta al rey de las causas que .se formen 


bunal superior de justicia, y juzgados por | contra magistrados y jueces, y de la pro- 
éste privativamente, los magistrados de | videncia de suspensión siempre que re- 
ías audiencias y los de los tribunales es- i caiga. 

peciales superiorns. í Art. 30. Cuando el rey ó la regencia 


Art. 25. En estas causas el magistra- j recibiese una acusación ó quejas contra 
do mas antiguo de la salaá que corres- ; algún magistrado do las audiencias ó de 


pondan, instruirá el sumario y las demás | los tribunales especiales superiores, usará 
actuaciones del pleuario. Siempre habrá > de la facultad que le concede el art. 253 


lugar á súplica, y también en su caso -■de la constitución; y si las quejas reca- 


al recurso de nulidad contra la última 
Sentencia, el cual se determinará por la 
sala que no haya conocido de la causa 
en ninguna instancia. i te fenecidas, para el solo efecto de que sir- 

Art. 26. Los jueces letrados de pri-j van de mayor instrucción en el espedien- 
mera instancia, serán acusados y juzga- \ te que debe preceder &■ lá suspensión del 
dos por los referidos delitos ante las au- 1 culpable, y en el juicio á que de.spucs ha 
diencias respectivas. En cuanto á la ins- de quedar sujeto. 

truccion del proceso y á la admisión do í Art. 31. El consejo de estado no in- 
la súplica, .se observará lo dispuesto en scluirá jamás en terna á ningún magistra- 
el artículo precedente. También tendrá |do ó juez para otros destinos ó ascensos 
lugar el recurso de nulidad contra la úl - 1 «n su carrera, sin asegurarse de la bue- 


i yesen sobre la mala conducta del magis- 
ítrado en una ó mas causas, podrá el go- 
í bienio pedirlas, si se hallasen enteramen- 


tima sentencia como en los negocios co - 1 
mimes. > 

Art. 27. Cuando se forme causa á | 
un magistrado de una audiencia ó á un | 
juez do primera instancia, el acusado no j 
“podrá estar en el pueblo en que se prac - ! 
tique la sumaria ni en seis leguas en j 
contorno. / 

Art. 28. Los magistrados á quienes 
juzgue el Tribunal Supremo de Justicia, í 
no podrán sor suspensos por éste, ni los 
jueces de primera instancia podrán serlo s 
por las audiencias sino en virtud de an | 
to de la sala que conozca de la causa, | 
cuando intentada legalmnute y admitida' 


na conducta p aptitud del que haya de 
proponer, y de su puntualidad en la ob- 
servancia de la constitución y de las le- 
yes, por medio de informes que pida á 
las respectivas diputaciones provinciales, 
y además al Tribunal Supremo de Jus- 
ticia con re.spccto á los inagi.strados, y á 
las audiencias en cuanto á los jueces de 
primera instancia. 

Art. 32. El Tribunal Supremo de Jus- 
ticia dará aviso al consejo do estado de 
las causas pendientes contra los magis- 
trados de las audiencias, para que no se 
les proponga hasta que conste que han 
sido completamente absueltos. 


I 
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Art. 33. Lo mismo so hará cuando 
de las listas dn causas que según el art. 
270 de la constitución, remitan las au- 
diencias al propio tribunal supremo, re- 
sulte hallarse procesado algún juez de 
partido. 

capItui>o II. 

De los demás empleados píMicos [ L]. 

Art. 1.® Los empleados públicos de 
cualquiera clase, que como á tales y á 
sabiendas abusen de su oficio para per- 
judicar á la cansa pública 0 á los parti- 
culares, son también prevaricadores, y 
se les castigará con la destitución de su 
empleo, inhabilitación perpétua para ob- 
tener cargo alguno, y resarcimiento de 
daños y perjuicios, quedando además su- 
jetos á cualquiera otra pena mayor que 
les esté impuesta por las leyes especiales 
de su ramo. 

Art. 2. ® Si el empleado público pre- 
varicase por soborno ó por cohecho en la 
forma prevenida con respecto á los jue- 
ces, será castigado como éstos. 

Art. 3. ® El empleado público que por 
descuido ó ineptitud use mal de su oñ- 
cio, será privado de empleo, y resarcirá 
los perjuicios que haya causado, quedan- 
do además sujeto á las otras penas que 
le estén impuestas por las leyes do su 
ramo. 

Art. 4. ® Los empleados públicos do 
todas clases, serán también responsables 
de las faltas que cometan en el servicio 
sus respectivos subalternos, si por omi- 
sión ó tolerancia diesen lugar á ellas, 6 


( l) Téngase presente que acerca de la res- 
ponsabilidad de empleados de aduanas maríti- 
mas, se expidió el decreto de 26 de Diciembre 
de 1842 en tiempo de las bases de l^acubaya. — 
El art. 14 de la ley de 4 de Febrero de 1823, 
declaró que los empleadas de hacienda en sus 
responsanilidadcs. estén sujetos- á esta ley de 
24 de Marzo de 1813. 


( dejasen de poner inmediatamente para 
corregirlos el oportuno remedio. 

Art. 6. ® La lentitud de cumplir las 
leyes, decretos y órdenes del gobierno, 
será castigada conforme á los decretos 
de 14 de Julio y 11 de Noviembre de 
1811 (1). 

Art. 6.® Todos los empleados pú- 
blicos de cualquiera clase, cuando come- 
tan alguno do los delitos referidos, po- 
drán ser acusados por cualquiera espa- 
ñol á quien la ley no prohiba este de- 
recho. 

Art. 7. ® Los regentes del reino, cuan- 
do hayan de ser juzgados por delitos co- 
metidos en el uso de su oñcio, no podrán 
ser acusados, sino ante las córtes; y so- 
lo ante las mismas ó ante el rey ó la le- 
! gencia, lo serán los secretarios del despa- 
I cho y los individuos do las diputaciones 
I provinciales por los delitos de la propia 
clase. 

I Art 8. ® Unos y otros serán juzga- 
i dos por el Tribunal Supremo do Justicia, 
I en el caso do que las edites declaren que 

I ha lugar á la formación de causa; con lo 
cual quedarán suspensos los regentes y 
secretarios culpables, y lo mismo los in- 
\ dividuos do las diputaciones provincia- 
I les, si ya no lo estuviesen por el rey ó la 
I regencia, conforme al art 336 de la cons- 
\ titucion. Para que las córtes hagan la 

I espresada declaración con respecto á una 
diputación provincial que haya sido acu- 
sada ante el rey, ó suspendida por éste, 
se les dará parte de los motivos con ar- 
reglo al propio articulo. 

Art 9. ® Por los mencionados deli- 
\ tos serán acusados ante el rey ó ante el 
I Tribunal Supremo de Justicia, y juzga- 
ídos por éstos privativamente los conseje- 
I ros de estado, los embajadores y ministros 


( 1) Nüms. 1404 y 1405 Pandectas. 
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en lai edrtes estrangeras, los tesoreros 
generales, los ministros de la contaduría 
mayor de cuentas, los gefes políticos y 
los intendentes de las provincias, los di- ; 
rectores generales de rentas, y los demás 
empleados superiores de esta clase que 
residen en la córte, y no dependen sino : 
inmediatamente del gobierno. 

Art 10. En estas causas instruirá: 
también el sumario y las demás actúa- ; 
ciones del plenario, el ministro mas an- 
tiguo do la sala respectiva; y habrá lugar | 
á súplica y al reciKso de nulidad como 
en las que se forman contra los magis- 
trados de las audiencias. 

ArU 11. Los empleados públicos de 
las demás clase.*), serán acusados ó de- 
nunciados por los propios delitos ante 
sus respectivos superiores, 6 ante el rey, 
ó ante los jueces competentes de prime- 
ra instancia; pero si hubiese de formárse- 
les causa, serán juzgados por éstos y por 
los tribunales á que corresponda el co- 
nocimiento en segunda y tercera ins- 
tancia. 

Art. 12. Cuando so forme causa al 
gefe político ó al intendente de una pro- 
vincia, el acusado no podrá estar en el 
pueblo enqueaepratíique la información 
sumaria, ni en seis leguas en contorno. 

Art 13. Los tribunales darán cuen- 
ta al rey del resultado de las causas que 
se formen contra empleados públicos y 
de la suspensión de éstos, siempre que 
la acordaren. 

Art. 14. Cuando el rey ó la regen- 
cia reciba acusaciones ó quejas contra 
los empleados públicos, que puede sus- 
pender libremente, 6 remover sin nece- 
sidad de un formal juicio, tomará por sí 
todas las providencias que están en sus 


facultades, conforme á la constitución y 
á las leyes, para evitar y corregir los 
abusos, para que no permanezcan en sus 
puestos los que no merezcan ocuparlos, 
y para no promover á otros destinos á los 
que hayan servido mal en los anteriores. 

Art 15. Sin embargo de cuanto que- 
da prevenido, las córtcs en uso de la 
vigésima quinta facultad de laa que seña- 
la el art 131 de la constitución, harán 
efectiva la responsabilidad de todo em- 
pleado público, ya sea en virtud de mo- 
ción de algún diputado, ya de queja fun- 
dada de cualquier español. 

Art. 16. Para este ñu nombrarán 
una comisión que forme expediente ins- 
tructivo. á fin de apurar si los cargos apa- 
recen suficientes; y apareciendo tales, 
decretarán oida la comisión que ha lu- 
gar á la formación de causa contra N., 
quedará suspenso el acusado, y remiti- 
rán todos los documentos al juez ó tribu- 
nal competente para que se les juzgue 
con arreglo á las leyes. 

Art 17. Cualquier español que ten- 
ga que quejarse ante las córtes ó ante 
el rey, 6 ante el tribunal Supremo de Jus- 
ticia contra algún gefe político, intenden- 
te ú otro cualquiera empleado, podrá 
acudir ante el juez letrado del partido, ó 
ante el alcalde constitucional que corres- 
ponda, para que se le admita informa- 
ción sumaría de los hechos en que fun- 
do Sil agravio, y el juez 6 alcalde debe- 
rán admitirla inmediatamente bajo la 
mas estrecha responsabilidad, quedaiido 
al interesado espedito su derecho para 
apelar á la audiencia del territorio, por 
la resistencia, morosidad, contemplación, 
ú otro defecto que esperimente en este 
punto. 
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TITULO 21. 

i)e la apelación y súplica y recursos que competen cuando alpna de ellas 

se deniega. 

CAPÍTULO I. 

NOCIONES PIIELIMINAH£:S sobre esta materia. 

'1. ¿dué se entiende por apelación? 

2. Este recurso es euinamento útil, pues por él enmiendan los jueces superiores los agrarios 
que los inferiores causan con sus sentencias dictadas por ignorancia 6 por malicia. 

3. La apelación puede hacerse verbalmente 6 por escrito. 

4. Pueden apelar de la sentencia lodos aquellos 4 quienes ésta cause perjuicio, aun cuando 
no hayan figurado en el juicio. 

6. El procurador debe apelar de la sentencia dictada contra su principal, pues do lo contra- 
río es responsable al resarcimiento de los dnfios y perjuicios que por su omisión cause A aquel. 

6. ¿Ante qué juez debe interponerse este recurso? 

7. Debe apelarse del juez inferior al mayor mas inmediato A éste. 

8. Si alguno por equivocación apelare ame un tribunal no competente en grado ¿vale la ape- 
lación? 

9. ¿De qué sentencia puede únicamente apelarse? ¿Hay algunas sentencias deGnitivos en las 
cuales no tiene lugar la apelación? 

10. ¿dué sentencias interlocutorias son apelables? 

11. Si la sentencia perjudica solamente en parte, no es preciso apelaren todo su concepto, 
pues es licito ai litigante proponer este recurso, solo en la parte que se crea injusta 6 peijudicial. 

12. Si uno de los litigantes interpone la apelación aprovecha ésta también A los deiiiAs com- 
prendidos en la semencia, aun cuando no hubieren apelado. 

13. Si el litigio versase sobre alguna servidumbre qtie perteneciere A muchos, el vencimien- 
to de uno solo que hubiere apelado, oprovecharA A los otros que no hubieren interpuesto este re- 
curso.. 

14. Los jueces deben admitir todas los apelaciones que se interpongan ante ellos, A menos de 
que haya usa justa causa para denegar este recurso. 

Ib. ¿CuAl es el término señalado por la ley para interponer la apelación? 

.16. Si alguno de loa litigantes fuere menor y privilegiado ¿qué término la conceden las le- 
yes para apelar? 

1. Otro de los medios que las leyes j se dado contra él, llamándose 6 rocorrién- 
conceden al litigante que se creyese agra- 1 dose á enmienda de mayor juez.*' 
viado por la sentencia, es el de apelar j 2. Este remedio es sumamente útil, 
do ella al tribunal superior del juez que j pues como dice el Sr. conde do la Cafia- 
la pronuncié, para que la reponga ó me- i da, por él enmiendan los jueces superio- 
jore. Es pues la apelación, según dice i res los agravios que los inferiores cau- 
la ley de Partida (1), „querella que al- \ san con sentencias dictadas por igiioran- 
guna de las partes face de juicio que fue- j cia 5 por malicia; se suplen también las 
"TÜ lTTit.'237psrt 3. ; omisiones y defectos que puedan haber 
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tenido las mismas partes que litigan en , 
alegar y probar los hechos en que se 
apoya sii derecho; se evitan ignalnente 
los perjuicios que se seguirán, si enten- 
diesen los jueces que de sus determina- 
ciones nohabia tugará otro recurso, yque 
no so descubriría su ignorancia 6 mala 
fé: finalmente este remedio proporciona 
una gran satisfacción á los interesados, 
viendo que por el dictámen de muchos 
jueces se declara su derecho. 

3. Puede apelarse de la sentencia ver- 
balmente ó por escrito. Mas para que 
pueda interponer.se apelación del primer 
modo, es preciso que en el acto de la no- 
tificación manifiesto el apelante su in- 
tención espKcita y terminante, usando 
por ejemplo de la frase „a/»e/o", 6 de otra 
que igualmente demuestra su voluntad 
de recurrir contra la sentencia; siendo 
de advertir que si se apelare después de 
la notificación, habrá necesidad de ha- 
cerlo por escrito. 

4. Pueden apelar de la sentencia to- 
dos aquellos á quienes ésta causa per- 
juicio, aunque no hayan figurado en el 
juicio; así por ejemplo, si el comprador de 
alguna cosa hubiere sido vencido en el 
pleito en que se le demandaba la misma, 
y no apelare, podrá hacerlo el vendedor 
que no litigó, por la eviccíon á que está 
obligado (1); por eonsiguicntc puede ape- 
lar el litigante que perdió el pleito, si se 
creyese perjudicado con la sentencia (2); 
el litigante que lo ganó, sí en la sentencia 
dada á su favor no se le concedió todo 
lo que con derecho demandub.i (3), y el 
tercero á (luieii sin haber litigado pudie- 
se favorecer ó perjudicar la resolución 
final del juicio (4). 


{ I ) Ley 4, tit. 23, part . 3. 
( i) Ley 2, til. 23, part. 3. 
(3; Ley 9, lit. 23, parí. 3. 
(4) Ley 4, citada. 


6. El procurador debe apelar de la 
sentencia dictada en contra do su prin- 
cipal, de suerte que si dejase pasar el 
término prefinido por la ley sin interpo- 
ner este recurso, quedará responsable al 
resarcimiento de los daños y perjuicios que 
por su omisión se ocasionen á su repre- 
sentado, y si careciere aquel de bienes 
para hacer la indemnización, jioJrá é.ste 
apelar dentro del término legal contado 
desde el dia en que supiere la senten- 
cia (l). 

6. La apelación debe interponerse 
ante el juez que dió la sentencia (2), por- 
que de lo contrario podrá suceder que 
ignorando éste la introducción de seme- 
jante recurso, procediese á ejecutarla y 
llevarla á efecto. Sí dicho juez estuvie- 
re ausente ó impedido, podrá interponer- 
se la apelación ante el escribano ó tes- 
tigos 

i 7. La apelación debe interponerse del 

I juez inferior al mayor mas inmediato del 
que dictó la sontimcía apelada; asi pues, 
de la sentencia de los jueces de primera 
instancia se ha de apelar al tribunal su- 
perior del territorio (4); de la de los juz- 
gados de guerra ordinarios al tribunal 
especial de guerra y marina; de la de los 
juzgados de hacienda ó de distrito á los 
tribunales de circuito; de la de los jue- 
ces árbitros puedo pedirse reducción ante 
el juez ordinario, ó apelarse ante el tribu- 
nal superior del territorio (5}. 

8. Si alguno por equivocación apela- 
se ante un tribunal superior que no fue- 
re el inmediato, ó á juez igual al que dió 
la sentencio, vale la apelación no para 
el efecto de que puedan éstos juzgar de 


(1) Ley 2, tíL 23, part. 3. 

(2) Ley 22, tÍL 23. part. 3. 

(3) Dicha ley 22. 

(4) Leyea 8 y 10, tiL I, llb. 5; y 13, tit. líO, 
lib. 11, N. R. 

(5) Ley4,tit. 17,Ub. 11,N.R. 
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ella, sino para ({iio se interponga ante el 
tribunal competente; lo cual suelo man- 
darse con esta providencia: „acuda esta 
parte á donde corresponda.” Mas sí ape- 
lase ante un juez inferior al que senten- 
ció, seria del todo inútil la apelación, y 
como si no hubiere apelado (1). 

9. Según nuestras leyes solamente 
puede apelarse de las sentencias detíui- 
tívas, mas no las de interlocutorias (2). 
Esta disposición legal tuvo por objeto 
evitar que los pleitos se alarguen con 
daño de las partes, puesto que el per- 
juicio que puede causar una sentencia ín- 
terlocutoria injusta puede repararse'en la 
definitiva. Mas sin embargo de esta re- 
gla general, hay algunas sentencias de- 
finitivas de las cuales no se puede ape- 
lar, y otras que aun cuando sean inter- 
locutorias son apelables. Respecto de las 
definitivas hay casos en que está abso- 
lutamente prohibido admitir apelación. 

I, ® En los juicios verbales, esto es, en 
los que se determinan los pleitos que no 
pasen de cien pesos (3). 2. ® En los su- 
marios. 3. ® En los que versen sobre can- 
tidad que no pase de doscientos pesos 
(4). 4. ® En los que estando interesada 
la federación, su cantidad no exceda de 
quinientos pesos (5). 6. ® En los mercan- 
tiles que tampoco pasen do quinientos. 
(6). 6. ® En los de minería cuyo interés 
no sea mayor de la propia suma de qui- 
nientos pesos (7). 7. ® En los que versen 
sobre cosa que no puede guardarse, como 
uvas, mieses ú otras cosas semejantes, 

1) Ley IS, tit. 23, part. 3. 

2) Leyes 13, tit. 23, part, 3 y 23-, tit. 10, lib. 

II, N. R. 

(3) Art. 9. cap. 2, ley 9 de Octubre de 1812, 
y ley de 23 de Mayo de 1837, cap. de los al- 
calaes. 

(4) Art. 11 del misino cap. y ley, y la refe- 
rida de 1837. 

J 5) Art. 32, ley de 14 de Febrero de 1826. 

6) Art. 52, dec. de 15 de Noviembre de 
2 . 

(7) Art 30, dec. de 2 de Diciembre de 1842. : 


I que si no so cosechan y venden á su 
tiempo deben perderse. 8. ® En los nom- 
bramientos de tutores (l). 9.® Cuando 
las partes se convienen entre si de que 
no han de apelar (2). 10. Cuando se man- 
da dar sepultura á alguno que esté esco- 
mulgado (3). 11. Cuando se hubiere dado 
la sentencia en virtud de juramento vo- 
luntario de las partes (4). 12. Cuando fue- 
re vencido eii juicio alguno que deba dar 
algo al fisco por razón de cuenta, pe- 
|cho ú otra cualquiera deuda (5). 13. En 
I las causas sobre cobranzas de débitos de 
contribuciones, no se admite apelación 
sino hasta después de hecho el pago (6). 
Fuera do estos casos debe admitirse este 
recurso por el juez que dió la sentencia, 
bajo la pona pecuniaria que impone la 
ley (7) al que la niega sin justa causa, 
aprobada por las leyes, imponiéndose ade- 
más la obligación de no descomedirse 
contra el que apeló, asi como á éste con- 
tra el juez por quien se cree agraviado (8). 

10. Son apelables las sentencias in- 
terlocutorias cuando tienen fuerza de di- 
finitivas ó causan gravámen que no sea 
fácil reparar en la definitiva; asi podrá 
apelarse en los casos siguientes: ].® 
Cuando deciden acerca de alguna excep- 
ción perentoria. 2. ® Cuando definen al- 
gún artículo, que cause perjuicio en la 
cuestión principal. 3. ® Cuando recaen 
sobre declinatoria de fuero, competencia 
y recusación (9). 4. ® Cuando general- 

I ( 1 ) Leyes 6, tit. 18, lib. 4, R., 6 22 tit. 20, lib. 
í 11, N. Bien que aunque por estas leyes no se 
admite apelación, hay sin embargo según la 22 
; el recurso de queja. 

(2) Ley úlL § hit cdd. de temp. A repar. 
apelL; y ley 13, tit. 23, part. 3. 

(31 Dicha ley 22. 

(4) Ley 16, vers. otrosí tit 11, part 8. 

(5) Dicha ley 13, tit 23, part 3. 

(6) Ley de 13 de Setiembre de 1813, publi- 
cada en México en 23 de Julio ds 1814. 

(7) Ley 13, tit 18, lib. 4, R. 

(8) Leyes 26, tit 23, p. 3; y 12, tit 18, Ub. 4. 

(9) Ley 23, dt 20, lib. 1 1, N. R. 
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mente hablando tienen fuerza de definiti-| 
va y produzcan efectos insubsanables, 6 
que no pueden enmendarse en fallo de- 
finitivo (1). 

11. Si la sentencia definitiva perjudi- 
care en parte, siendo en solo ella gravosa 
é injusta, será licito al litigante el consen- 
tir en lo que le favorezca, lo cual por con- 
siguiente quedará firme y ejecutoriado 
pndiondo apelar en lo que lo fuere adver- 
so: así por ejemplo, si uno hubiere deman- 
dado á otro sobre el pago de cierta can- 
tidad, y costas, y fuere éste condenado 
solo á lo primero, podrá aquel apelar de 
la sentencia, en cuanto no hubo la con- 
denación de costas solicitada, y consen- 
tirla en la parte que le favoreció. 

12. La apelación interpuesta por uno 
do los litigantes, aprovecha también á 
los demás comprendidos en la misma 
sentencia aun cuando no hubieren apela- 
do; y si ésta recayese sobre una cosa co- 
mún, aunque uno solo do los dueños ape- 
lare y venciere en el juicio de apelación, 
aprovechará igualniente su vencimiento 
á los demás condueños; á menos que se 
revocare la sentencia por via do restitu- 
ción á favor de alguno de los sócios ó con- 
dueños por ser menor ó privilegiado, pues 
en tal caso como se procede en virtud de 
una causa personalísima, solamente fa- 
vorecerá el vencimiento al apelante. 

13. Si el litigio versare sobre alguna 
servidumbre que perteneciere á muchos, 
el vencimiento de uno solo que hubiere 
apelado, aprovechará á los otros que no 
interpusieron este recurso, bien que si la 
servidumbre do que se trata fuere la de 
usufructo, como os meramente personal, 
no se estiende á los demás (2). Mas esta 
apelación interpuesta en negocios comu- 


(1) Ley 13, tit. 23, part. 3, y dicha ley 23. 
(8) Ley 5, tit 23, part 5, 


nes, aprovecha á la parte que no apeló, 
en lo apelado solamente, y en cuanto á 
esto no puede el apelante separarse de 
la apelación en |)crjuicio y contra la vo- 
luntad de aquella. Por loque cuando uno 
apela de la sentencia dictada en cosa co- 
mún, que en parte le fuere favorable y 
en parte contraria, dcl)c decir que la con- 
siente en lo primero, y que apela de ella 
en lo perjudicial, para que en lo consen- 
tido y no apelado no pueda pedir el que 
no apeló reformación de la sentencia. 

14. Siendo la apelación nn medio na- 
tural de defensa, y habiendo establecido 
la ley este recurso con el objeto de que 
se reformen los fallos injustos de los jue- 
ces inferiores, deben admitirse todas las 
apelaciones que se interpongan, á menos 
que haya una cattsa legal para denegar 
su admisión; incurriendo el juez que de 
otro modo procediere en la pena pecunia- 
ria de que habla una ley recopilada (1). 
Si el juez no admitiere este recurso por 
alguna causa que creyese justa, y al li- 
tigante le pareciese que dicho motivo no 
era suficiente para denegarla, podrá éste 
introducir el recurso de queja ó de de- 
negada apelación en el tribunal superior, 
en los términos que esplicarémos des- 
pués, el cual deberá decidir si ha ó no 
lugar áella. 

16. Kl término para interponer el re- 
curso de apelación es el de cinco dias, in- 
cluso el de la notificación de la senten- 
cia, sea ésta interlocntoria ó definitiva 
(2); mas en la práctica no se cuenta es- 
te dia, sino desde el siguiente á aquella 
diligencia. Este término es perentorio, 
de modo que si algún litigante lo deja 
pasar sin interponer este recurso, ya no 
beberá ser oido, porque la sentencia que- 
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da ejecutoriada en el momento de tras- 
currir el espresado término (1). Los cin- 
co dias en que pueda iiitcrpoiierso este 
recurso son continuos, por loque se cuen- 
tan los dias feriados (2), y según algu- 
nos autores se cuentan de. momento 
momento. Para apelar de las sentencias 
de árbitros, concede la ley el término de 
diez dias (3). 

16. Si alguno do los litigantes fuese 
menor, podrá en virtud del beneficio de 
restitución que le conceden las leyes, a- 
pelar de la sentencia hasta cuatro años 
después de su minoría, aunque no prue- 
bo que sufrió lesión ó perjuicio (4). De 


5 este mismo privilegio disfrutan la iglc- 
) sia, el fi.sco, universidades y demás cor- 
í poracione.s á quienes compete el benefi- 
( cío de restitución, pues la ley les permt- 

< te apelar en los cuatro años siguientes 
I al término .señalado para interponer este 
j recurso, y habiendo lesión enorme po- 
<drán apelar dentro de treinta años (1). 
¡ Igual beneficio competo al ausente por 
( la cattsa pública, al cautivo, desterrado 
( ó preso por delito que haya cometido, 

< pues no les corre el término de la apela- 
( cion hasta que cese la ausencia, cu cuyo 
l tiempo pueden pedir restitución por jus- 
ta causa dentro de diez dias (2). 


CAPÍTULO II. 

DE L08 EFECTOS DE LA APELACION. 

1. ¿Cu&lea son ios principales efectos de la apelación? 

X. Debe el juez por regla general admitir la apelación en ambos efectos, y no únicamente en 
el devolutivo, sino cuando así lo ezija la naturaleza de la causa. 

2. ¿De CH&ntoB modos puede el juez admitir la apelación? 

4 . Cuando el juez la admite en ambos efectos, queda inhibido para proceder en la caus.*!, por 
haber espirado ya su jurisdicción. 

5. Cuando el juez admite la apelación lisa y llanamente, se entiende que la admite en ambos 
efectos. 

6. Cuando dice el juez que admite este recurso en cuanto ha lugar en derecho, se considera 
también admitida en ambos efectos, á menos que la parte á cuyo favor se diú la sentencia, acre- 
ditase que por la naturaleza y calidad de la causa no debe ésta suspenderse. 

7. Cuando el juez admite la apelación solamente en el efecto devolutivo, ¿qué deberá hacer 
el apelante, si cree que se debe admitir en ambos efectos? 

S. Regla para conocer las causas que por su naturaleza no admiten apelación en el efec- 
to suspensivo. 

9. Aplicación de esta regla general á diferentes casos particulares. 


I. Dos son principalmente los objetos 
qne produce la apelación legítimamente 
interpuesta; el uno se llanta suspensivo, 
porque suspende la jurisdicción del juez 

( 1 ) Leyes 24, til. 23. part. 3; y l, tit. 20, lib- 
11, N. R. 

(2) Ley 24, tit. 23, pnrt. 3. 

Í3) Ley fin. tit. 4, pan. 3. 

(4) Leyes 1, 2 y 3, tit. 25, part. 3; y 8 y 9. 
tit. 19, part 0. ’ 


inferior, de modo que nada puede hacer 
en la cansa mientras está pendiente (3); 
y el otro devolutivo, porque devuelve ó 
trasfiere la causa al juez ó tribunal su* 
perior para que decida este recurso. 

2. Por regla general debe el juez ad 

( t) Ley 10, tit 19, part. 6. 

(2) Leyes 10 y II, til. 2o, part. 3. 

(3) Ley 26, tit. 23, part. 3. 


© Biblioteca Nacional de España 


—271— 


mitii' las apelaciones en ambos efectos; ft 
no ser que la naturaleza de la causa exi- 
ja se admitan solo en cuanto al efecto 
devolutivo, pues entonces las adniilinl 
nnicamcute en esto efecto. En caso do 
duda, según el autor de la Curia Filípica, 
debe propender el juez mas bien & con- 
ceder la apelación en ambos efectos , 
que á denegarla, principalmente cuando 
la causa fuere criminal; pues es mas pre- 
ferible dilatar por algunos dias la ej(!cu- 
cion de la semencia, que esponerse al 
peligro de causar injustamente daños irre- 
parables: en la actualidad como dirémos 
en su lugar, suspenden los jueces ejecu- 
tar sus sentencias en causas criminales, 
aunque no medie apelación, y no se eje- 
cutan hasta que se confirmen por el tri- 
bunal superior. 

3. El juez puede admitir la apela- 
ción de cuatro modos: 1. ® Diciendo es- 
presamente que la admite eii arabos efec- 
to.s, devolutivo y suspensivo. 2.® Admi- 
tiéndola sin espresar en qué efectos ni 
poner alguna limitación. 3. ® Diciendo 
que la admite en cuanto ha lugar en de- 
recho. 4.® Admitiéndola solamente en 
el efecto devolutivo y no en el suspen- 
sivo. 

4. En el primer caso, esto es, cuando 
dice el juez que admite la apelación cu 
ambos efectos, queda inhibido para pro- 
ceder en la causa, por haber concluido 
toda su jiuisdiccion; de modo que no pue- 
de ya ejecutar la sentencia, aun cuando 
la causa fuere de aquellas que no admi- 
ten apelación en el efecto suspensivo, 
aunque la parto contraria lo contradiga 
fundada en que la sentencia dada á su 
favor es ejecutiva; pues ésta debe alegar 
dicho motivo en el tribunal superior, en 
donde se ha de ventilar y decidir este 
artículo prévio por los mismos hechos, 
calidad y naturaleza del negocio. 


5. En el segundo caso 6 sea cuando 
el juez admite lisa y llanamente la ape- 
lación, sin espresar un qué efectos; se en- 
tiende que la admito en ambos, porque 
la apelación surte por regla general los 
dos efectos (l), y no debe suponerse li- 
mitada al uno de ellos, sino cuando el 
jttez lo determine así espresamente. 

0. En el tercer caso, esto e.s, cuando 
dice el juez que admite la apelación en 
cuanto ha lugar en derecho, puede haber 
lugar en la duda de si dicha apelación 
produce ambos efectos ó solamente el de- 
volutivo, ó ni uno ni otro cuando la causa 
por su naturaleza escluya toda apelación. 
Febrero para conciliar la opinión de los 
autores que tratan de esta materia con la 
práctica de los tribunales, distingue los 
dos casos siguientes: 1. ® Cuando se ad- 
mite la apelación con la cláusula en cuan- 
to ha lugar en derecho, se considera ad- 
mitida en ambos efectos; porque esta 
cláusula no restringe la regla general es- 
presada en el número anterior, de que to- 
da apelación produce ambos efectos á 
menos que el juez esprese lo contrario. 
2. ® Cuando la parte á cuyo favor se dió 
la sentencia, reclamare contra la apela- 
ción, y acreditare que por la nataraleza y 
calidad de la causa no debe suspenderse 
la ejecución de la sentencia, 6 lo que es 
lo mismo, que no procede la apelación en 
el efecto suspensivo, sino únicamente en 
el devolutivo, y si se declarare así por el 
juez con audiencia instructiva de los in- 
teresados, se limitará entonces la regla 
general, y se retrotraerá dicha declara- 
ción al tiempo on que se admitió la ape- 
lación. 

7. En cuanto al cuarto modo de ad- 
mitir la apelación, ó sea cuando el juez 
la admite en el efecto devolutivo y no en 


(l) Ley 26, tit. 83, perl. 8. 
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el suspensivo, puede el apelante si cree f 
que corresponde admitirse en ambos ofec- 1 
tos, aeiidir en queja ó por el recurso de $ 
denegada apelación en el término com- j 
petente, y prévios los requisitos que es- 1 
plicaréraos después con arreglo á la ley | 
de la materia (l). 

8. Para conocer las causas que por , 
su naturaleza no admiten apelación en: 
el efecto suspensivo, debe tenerse presen- ; 
te la regla siguiente. Si fuese muy gra- : 
ve é irreparable el perjuicio que se irro- ; 
ga á la parte apelante de no admitirse la 
apelación en el efecto suspensivo, debe ; 
deferirse á ella en ambos efectos. Pero : 
si la parte á cuyo favor se did la senten- 
cia se espusiese á. un peijuicio todavfa 
mayor, ó fuere trasccdental á la causa 
pública, no se admitirá entonces la ape- 
lación en el efecto suspensivo, sino úni- ; 
comente en el devolutivo. 

9. Según esta regla no procede laj 


apelación en el efecto suspensivo en es- 
tos casos. 1. ° En las causas sobre ali- 
mentos, cuando el que los ha de recibir 
no tiene otro medio para mantenerse. 2. ® 
Bn las de provisión, institución, colación 
y residencia de beneficios curados, por 
privar á los fieles de pastores que les ad- 
ministren los alimentos e.spirituales. 3. ® 
En los salarios de sirvientes, oficiales y 
jornaleros. 4. ° En los juicios sumarísi- 
mos de posesión, pues en estos juicios es 
siempre ejecutiva la sentencia del juez 
de primera instancia, aunque se inter- 
ponga apelación, la cual no se admitirá 
sino solo en cuanto al efecto devolutivo. 
5. ° En la de cosas que no pueden guar- 
darse sin quo se pierdan. 6. ® En el jui- 
cio ejecutivo, y en las causas que no su- 
fren dilación. .Respecto del juicio ejecuti- 
vo deberá tenerse presente lo que diré- 
mos sobre este punto al tratar de él. 


CAPÍTULO III. 

DE LA FORMA DE PROCEDER EN LAS APELACIONES. 

1. Trámites de la apelación en el tribunal superior. 

2. De la prueba en segunda instancia. 

3. Sobre la tacha de los testigos en segunda instancia, 

4. De la condenación de costos. 

5. Término dentro del cual debe seguirse y fenecerse la apelación. 

6. Cuando causa ejecutoria la sentencia de vista. 


l. Habiéndose remitido y radicado 
los autos en el tribunal superior, bien por 
que se admitió la apelación lisa y llana- 
mente, ó porque se declaró que asi habia 
de hacerse, ó porque solo se siga la ins- 
tancia en el efecto devolutivo, se manda 
entregar al apelante para que esprese 
agravios, lo que hará dentro de seis dias, 
pidiendo la revocación de la sentencia. 


( 1) Q,ue es la da 18 de Marzo de 1840. 


■ De este escrito se corre traslado á la con- 
i traria, quien deberá contestar en el mismo 
^ término, y podrá adherirse á la apelación 
j si ha sido favorable en parte y en parte 
I adversa, pretendiendo en su escrito de 

I contestación que se llama de agravios 
medio, que la sentencia se confirme en 
los capítulos ó partes que le favorezcan, 
y que se revoque en lo que le fuere per- 
judicial, ampliándola á la condenación 
de costas omitida en la sentencia, y las 
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quc se causaren en segunda instancia. 
Con estos dos escritos se tendrá el pleito 
pos concluso para definitiva. Esto es lo 
que disponen las lnyn.s¡ poro en la prác- 
tica se han simplificado los procedimien- 
tos, y la costumbre es que en la notifi- 
cación que se hace al apelante para que 
c.sprese agravios, conteste renunciando 
el trámite, y reservándose esponerlos al 
tiempo de la vista, ó si no quiere esponer- 
se á que tal vez se le forme articulo sobre 
si es 6 no permitida la renuncia de la ex- 
cepción de agravios, podrá espresarlos 
muy ligeramente, protestando ampliarlos 
al tiempo de la vista. En el caso de que 
haya rontmeiado no hay necesidad de 
correr traslado, y si se han espresado bre- 
vemente, contestado que sea 6 renuncia- 
da la contestación, se mandan traer los 
autos con citación. Se procede á la for- 
mación del memorial ajustado á la vista 
del negocio y su sentencia (1). 

2. Eu la .segunda instancia no se ad- 
mito prueba do testigos sobre los mismos 
artículos, ó derechamente contrarios de 
los que se alegaron en la primera (2), si 
no es que en el exámen de ellos, se hu- 
bieron presentado y no hayan sido exa- 
minados, ó que ambas partes consientan, 
6 que el menor pida restitución para prue- 
ba sobre los mismos artículos, 6 que la 
causa sea matrimonial; pero si podrá re- 
cibirse la instrumental 6 la que se haga 
por confesión de la parte contraria. Mas 
si se objetan excepciones nuevas que no 
se habian alegado, ó que se despreciaron 
por el juez de primera instancia, podrán 
probarse por testigos (3), cuyo exámen lo 
hará el ministro semanero (4). Si se tie- 

(1) Art. 5, cap. 6, del reg. de 13 de Mayo 
de 1826, y art. 7 y siguieotes dcl miamo. 

(2) Ley4, tít9,lib.5, R. 

(3i Ley 5, tit. 9, lib. 4, R. 

(4) Art. 17, cap. 3, de la ley de 9 Octubre 
de 1812. 


ne que dar prueba se ha de pedir en el 
i escrito de espresiou do agravios, del que 
I se corre traslado, y sustanciado el aitl- 
jculo con uno de cada parte, se hace rela- 
|c¡on de los autos para decidir si se rcci- 
I be ó no la prueba. Si se necesita del tér- 
I mino ultramarino, .so pide también en el 
i escrito de espresion de agravios, ofrecien- 
'do la información respectiva; decretada 
y recibida, se llaman los autos para con- 
I cederla 6 negarla: si se alega falsedad 
/Contra los instrumentos, aunque ni ofrez- 
<ca ni se pida prueba, se manda recibir 
I por el término que se señale, 
í El menor en virtud del beneficio de 

1 restitución puede pedirla para ser recibi- 
do á prueba por los mismos artículos ó 
derechamente contrarios, y se le concede 
con todo el término de prueba. Puede 
. también impetrarlo contra el lapso dcl 
í término concedido para probar las cxcep- 
I ciones alegadas de nuevo en la segunda 
! instancia, 6 las que se repelieron en la 
primera; mas debe hacerlo dentro de los 

¡ quince dias posteriores á la publicación, 
y se le concederá la mitad del término 
que se le concedió para la prueba, y es- 
to tiene lugar aun cuando se haya pedi- 
do y concedido restitución en primera 
instancia, porque la ley (l) que dice le 
sea denegada otra, debe entenderse eu la 
I misma instancia. 

I Cualquiera innovación que se practi- 
>que por el juez inferior, después do in- 

1| ^ terpuesta la apelación suspensiva 6 des- 
pués de recibido el compulsorio, se repu- 
ta como un atontado que es lo mismo 
que un despojo violento, y la parte que 
lo reciente puede quejarse de él, en cu- 
yo caso justificándolo sumariamente, se 
manda revocar y poner las cosas al esta- 


(1) Ley 1, tíL 6, lib. 4, R. 
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do que tenían con restitución de costas )r|sístonte, á menos que hubiere habido aN 


frutos aunque la parte no lo pida (I). 

3. No habiéndose tachado los tusti> 
gos en primera instancia, no podrán ta. 
charsc en la segunda, porque se aproba- 


gun impedimento justo. Si el no con- 
|cluirso dependiese del Juez, se le debe 
; condenar á satisfacer las costas y daños 
lá las partes; pero nunca se ha visto que 


ron tácitamente; y aunque tachados en- testas penas tengan aplicación, sin em- 


aquella, sí no se probaron las tachas, no 
puede admitirse la prueba de ellas en la 
segunda por ser un artículo de la prime 
ra; pero si el Juez inferior no hubiere que- 
rido admitir las tachas, ó por otra causa 
justa no hubiere podido oponerse en aque- 
lla instancia, bien podrán hacerlo en la 
segunda, esponiéndolo on el escrito de 
agravios, y han de probarse en el mismo 
tiempo que los puntos principales. 


bargo de que las apelaciones general- 
mente duran mas de un uño, aunque tam- 
bién es verdad (pie las mas veces depen- 
de de (pie las partes no las agitan. Pa- 
sado el año puede si quiere uno de los 
interesados pedir se declare por desierta 
la apelación interpuesta, y de consiguien- 
te (pie la sentencia de primera instancia 
se declare pasada on autoridad do cosa 
juzgada, y con la respuesta del apelante 


Al contrario do lo que sucede en la > si la da, 6 acusada rebeldía, se declara 
apelación de sentencia deñnitiva, la de (como se pido. Advirtiéndoso que rcspec- 


interlocutoria no puede Justificarse con 
nuevas pruebas, y asi no se admitirán 


to do los que gozan el beneficio de resti- 
tución no se puede pedir la deserción, si- 


en la segunda instancia nuevos instru- 1 no hasta que pasen los cuatro años en 


montos (2). 

4, Si elj iicz superior confirma la sen- 
tencia interlocutoria de que se apeló, ha 
de condenarse en costas al apelante por 
presumirse que no tuvo Justa causa pa- 
ra litigar y promover el recurso; pero si 
la revoca no hará condenación de costas 


que pueden reclamarlo contra la senten- 
cia, durante los cuales .solo se puede ha- 
cer que se les notifique el estado del plei- 
to para que continúen su instancia. 

So ha dicho que en las causas crimi- 
nales no se ejecutan las sentencias, sin 
(pie pasen los autos al tribunal siipe- 


ppr creerse en ambos litigantes Justo mo_ rior para su confirmación; en cuyo caso 
tivo para pelear. Lo mismo hade deci r. debe oirse al fiscal, y como éste puede ape- 


se en órden á las costas si la apelación 
filé de sentencia definitiva, aunque si és- 
ta so confirmó con alguna añadidura bien 
de aumento ó diminución, ó en virtud | 
de pruebas hechas en la segunda instan- 


lar, sea que la instancia cornienze así, ó 
sea porque el reo interponga el recurso, 
se sustancia siempre con la espresioii de 
agravios, la contestación á ésta, la réplica 
y dúplica; aunque en la práctica lo que 


cia, no habrá condenación de costas (3). íse observa es, que con im escrito del reo 


6. El término de seguir y acabar la 
apelación es de un año (4}; la ley que así 
lo dispone, previene que en caso contra- ; 
rio la sentencia se tenga por firme y sub- 

( 1 ) Ley 26, tit. 23, part 8. 

(2) Gut. práct. lih. I y 64. 

(3^ Ley 27, t L 23, parí. 3; 2 y 3, ti». 19, lib. 

(4) Ley 26, Üt. 22, part. 3. • 


y el pedimento fiscal, se dan los autos 
(Kir conclusos para sentencia. 

6. La sentencia do vista, es decir, la 
de segunda instancia, causa ejecutoria en 
los Juicios sumarios de posesión confir- 
me ó revoipie la de la primera (l). En 


(9) Arl. 43, cap. 1, ley de 29 de Octubre do 
1812. 


- - or: 
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los juicios de propiedad, plcnarios de po- i 
sesión y cualesquiera otro civil en que el 
interés fuere menor que el de cuatro mil < 
pesos, la sentencia de segunda instancia 
cansará ejecutoria si fuere conforme de j 
toda conformidad con la de primera, es- 
to es, si la sentencia de vista nuda abso- 1 
hitamente añade ó (piita, (|no altere la i 
sustancia ó mérito intrínseco do la pri- 1 
mera sentencia, de suerte que ni la con- ^ 
denacion de costas ni ninguna otra do- 1 
mostración de igual naturaleza, pueda | 
decirse opuesta á dicha conformidad (I). j 
Rn los propios juicios, si la cantidad que \ 
se disputo no excediere de mil pesos, la \ 
sentencia de vista causará también eje- 1 
cutoria, sea que confirme ó revoque la ^ 
de primera instancia (2). En los mismos í 
juicios pasando la cantidad do cuatro | 
mil pesos, tendrá lugar la tercera instan- > 
cia, siempre que las partes la interpusie- \ 
sen, aun cuando la sentencia de vista sea | 
conforme á la primera (3). En todos los | 
casos en que con arreglo á lo dicho se | 
deniegue la tercera instancia, tendrá lu- 1 
gar ésta si la parte que interpusiese el re | 
curso presentare nuevos instrumentos, | 
jurando que los encontró después de la | 
sentencia, y antes no los tuvo ni supo de i 
ellos, sin embargo de haber hecho las di- 1 


(1) Art. 136, ley de 39 de Mayo de 1837. 
(3) Art. J37 de la misma. 

(3) Art. 193 de la misma. 


ligencias oportunas (l). En los juicios 
ejecutivos y sumarfsimos do posesión ha- 
brá lugar á la segunda instancia siempre 
que las partes apelen, admitiéndose el 
recurso solo en el efecto devolutivo, y rc- 
niitiéndo.se los autos al superior en los 
términos provenidos en la segunda par- 
lo del art. 97, de la ley de 23 de Mayo de 
1837, sin que pueda tener lugar la terce- 
ra instancia, sino que se ejecutará desde 
luego la sentencia de vista, sea nne con- 
firmo ó levoque la del juez inferior, que- 
dando á las partes espedito el recurso de 
responsabilidad, y ios juicios ordinarios 
ó plenarios con arreglo á las leyes (2). 
En toda cansa criminal, la sentencia do 
segunda instancia causará ejecutoria, sí 
es conforme do toda conformidad con la 
de la primera, ó las partes consienten en 
ella (3). Finalmente, la sentencia de 
vista causa ejecutoria, confirmando la 
graduación en los concursos de acreedo- 
res, y el laudo Icgalmente pronunciado 
en juicio de árbitros (4). Respecto do 
los negocios en que la Córte de Justicia 
deba conocer con el carácter do tal en 
primera, segunda y tercera instancia, 6 
solo en segunda ó tercera, los tenemos 
de.<!Ígnados al hablar de las atribuciones 
de este tribunal. 

(1) Art. 139. ley de 39 de Mayo de 1837. 

(2) An. 139 de la misma. 

(3) A ru 120 de la misma. 

(4) Ley 4, til. 21, libro 4, N. R. 
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CAPÍTULO IV. 


DE LA SUPLICA. 

1. due sen súplica. 

2. De qué sentencia se puede suplicar. 

3. Término dentro del cual debe interponerse. 

4. Trámites de la tercera instancia. 

•5. De las súplicas sin causar instancia. 


1. Los tribunales supremos, en la ad- 
ministración de justicia, representan al 
soberano (l), no reconocen por lo mismo 
superior, y en consecuencia no puede a- 
pelarse de sus sentencias; pues como he- 
mos dicho, es requisito indispensable en 
la apelación, que se interponga de infe- 
rior á superior. Sin embargo, de sus sen- 
tencias se, puede suplicar ante ellos mis- 
mos, con el objeto de que las enmien- 
den, si hubiere mérito para ello. Por tan- 
to, puede definirse la súplica, ó como las 
leyes llaman, la suplicación, un remedio 
ó gracia concedida por el legislador, pa- 
ra mas asegurar la administración de 
justicia; y aunque no es del todo igual á 
la apelación, tiene con ella mucha ana- 
logía y semejanza, y por regla general se 
puede sentar, que en todos aquellos ca- 
sos en que no se admite el recurso de a- 
pelar, no puede tener tampoco cabida el 
de la súplica. 

2. Es disposición e-spresa que en nin- 
guna causa sea cual fuere su cuantía y 
naturaleza, podrá haber mas de tres ins- 
tancias. Para que haya, pues, lugar á 
la tercera, es de necesidad que la de vis- 
ta no sea insuplicable, y lo será siempre 
que cause ejecutoria; cuando se verifique 
esto, ya lo tenemos esplicado poco ha. 
Añadirémos ahora que por cédula de 30 
de Junio de 1661 (2), está mandado que 

( 1) Ley 17, tlL 23, part. 3; y 2, tit. 21, lib. 
11, N. R. 

(2) Beleña, lib. 2, fit. 14, núm. 5, sumario. 


no se quito á las partes el remedio de la 
suplicación en caso alguno, salvo en a- 
quellos que por disposición de la ley es- 
tá ordenado que no lo haya, y que so eje- 
cute lo provenido por sentencias de vista. 

Hemos dicho también que si la sen- 
tencia de vista confirma el laudo de los 
árbitros, causa ejecutoria; pero si lo revo- 
ca debe admitirse la súplica, quedando 
en su fuerza la ejecución que se hubie- 
se hecho de la sentencia arbitraria, has- 
ta que fuese pronunciada la de revista, y 
lo mismo ha de decirse de las transaccio- 
nes hechas entre las partes (l). 

Es también inadmisible el recurso de 
súplica de las sentencias pronunciadas 
en los juicios ejecutivos, y en los po- 
sesorios sumarfsimos (2), en las causas 
criminales, siendo la de vista confirma- 
toria de absoluta conformidad con la pri- 
mera: en las interlocutorias que no tie- 
nen fuerza de definitivas, de aquellas en 
que se reciban á prueba los autos en se- 
gunda instancia; de las dadas sobre ad- 
mitir 6 no instrumentos que se presenten 
en ella; de las de graduación en concur- 
so de acreedores, de lo determinado en 
negocios eclesiásticos, llevados al tribu- 
nal por recurso de fuerza, ya negando és- 
ta, ya calificándola de tal, y remitiendo 
el proceso al juez secular, 6 reteniéndolo 
en la sala, ó ya mandando que el ecle- 
siástico otorgue, reponga ó absuelva; 
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de la que se manda jurar dq calumnia 
bajo la pena de confeso; de la declara- 
ción sobre ser ó no bastantes las causas 
de la recusación de la sentencia ó auto, 
dándose por recusado un ministro; la 
contraria si es suplicable; de aquella en 
que se multa á un abogado por formar, 
por ejemplo, interrogatorio sobre los mis- 
mos artículos de la primera instancia ó 
directamente contrarios; de la de aproba- 
ción de fianzas dadas para llevará ejecu- 
ción las sentencias arbitrarias 6 transac- 
ciones; de la sentencia decisoria sobre 
competencia entre dos jueces, y de aque- 
lla en que el tribunal declara tocar ó no 
á su jurisdicción el conocimiento de algu- 
na causa. Es de advertirse que en los 
casos y negocios en que no se admite sú- 
plica, tampoco puede intentarse el reme- 
dio de la restitución (1) in integrum. 

En estos rectirsos lo mismo que en los 
de apelación, puede uno de los litigantes 
conformarse en parte con la sentencia de 
vista, y suplicar ó adherirse á la suplica- 
ción interpuesta por su contrario respec- 
to do la que le fuere adversa. 

3. La súplica de sentencia intcrlocu- 
toria con fuerza de definitiva, debe inter- 
ponerse dentro de tres dias sin que haya 
restitución contra el trascurso de ellos, 
y en sentencias definitivas dentro do diez 
contados desde la notificación. Este re- 
curso se interpone ante el juez de segun- 
da instancia, ó en el acto de hacerse sa- 
ber la sentencia, aunque el Sr. Elizondo 
(2) dice lo contrario, 6 por escrito en el 
término legal. Para admitirla se forma 
un articulo, y calificado el grado si hay 
lugar, se remiten los autos á la sala ó tri- 
bunal á quien toca (3). Admitida la sú- 

(1) Ley 5, tú. 13, Ub. 11, N. R. 

(2) Préc. univ. (oren, tomo 6.®, part. 1, 
cap. U, nüm. 6. 

(3) Art. 20, cap. 1, dec. de 9 de Octubre d» 
1812, y 2, de la ley de 16 de Mayo de 813. 

Tom. IIÍ. 


) plica puede probarse en- esta instancia lo 
|que se dejó de hacer cu la otra (1). 

I 4. Radicados los autos sea porque so 
admitió la súplica ó porque se declare 
I deberse admitir, en virtud dol recurso de 
I que luego hablaróraos; se manda cntre- 
í gar á la parte que suplicó, para que es- 
í prese agravios; de su escrito se corre tras- 
I lado, y con la contestación sin réplica ni 
jdúplica se dan por conclusos, ó para re- 
I cibirse á prueba si fuere de darse, ó para 
I resolverse definitivamente, haciéndose 
í relación por el secretarlo ó por un minis- 
tro, según corresponda. 

Pronunciada la sentencia de revista 
confirmatoria ó revocatoria de la de vista, 
se puede pedir por la parte que la obtu- 
vo después de publicada, se libre de ella 
carta ejecutoria, en la cual se ha de po- 
ner relación de la demanda y excepcio- 
nes de las partes, y las sentencias de los 
jueces y autos del proceso, y otras cua- 
lesquiera e.scrituras que sean sustancia- 
I les y necesarias, de forma que vayan co- 
I mo convenga y no se dé motivo para que 
I vuelvan las partes á promover un nuevo 
I pleito por no insertarse los documentos 
I necesarios. 

i 4. El recurso que se interpone en los 
I tribunales superiores respecto de senten- 
I cias intcrlocutorias que no causen gravá- 
! men irreparable, y que equivale al de re- 
i vocación por contrario imperio do los 
I inferiores, se llama súplica sin causar 
\instancia. Este recurso se suele usar 
I cuando la sala condena á multa bien á 
j los litigantes, á los abogados ó jueces, 
por lo que resulta del proceso, y puede 
I la misma sala absolverlos de esta pena, 
1 La súplica sin causar instancia se ha in- 
i troducido por respeto ó veneración á los 
I tribunales superiores, á quienes noesde- 

(1) Leyes 4 y 5, tit. 21, lib. 11, N. R. 
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corüso que las partos pidan rcvotpieii sus \ también de alguna otra causa, eonside* 

ración é influjo, iio deducidos ó espues- 
tos hasta entonces. Los tribunales su- 
periores deben con decoro y discreción 
decrete lo contrario, tomando antes el tri- 1 corregir 6 enmendar sus providencias) 
bnnal un conocimiento sumario de los | para que no so envilezca su autoridad 
méritos que presten los autos para ello, confesando francamente el eiTor, sino qiu! 
ñ cuyo fln se da traslado á la otra parte, | deben dar alguna honesta disculpa con 
y con lo i|ue diga ó no, so llevan los au- 1 el ñu de que no se menosprecie su dig- 
tos y so da la providencia sin mas for- uidad. 

malidad, pucha 6 audiencia. Suplicará En los tribunales superiores se acos- 
sin causar instancia, dire Cornejo (1), es í tunibra poner en el principio de los es- 
el recurso que hace la parto condenarla Icritos unas notas que indiquen su coiitc- 
en jidcio ])or el tribunal superior, prcten- 1 nido, y particularmente marcan el esta- 
diendo sin querer seguir juicio formal ' do del negocio, se llaman &rcve/es y son 
que se le absuelva y providencio en su |de grande utilidad, pues que con ellos se 

economiza mucho tiempo, no siendo ne- 
cesario leer todo el escrito, y basta hacer- 
lo con el brevete para dar el tránute que 
te y se tuvo presente por el tribunal pa- 1 corresponde al juicio, 
ra dar la providencia reclamada, sino | 

CAPÍTULO V. 

DE LOS KECURS08 UUE COMPETEN EN LOS CASOS DE ftüE NO SE ADMITAN LAS 
APELACIONES Ó SÚPLICAS INTERPUESTAS. 

1. Del recurso de denegada apelación. 

3. Del recurso de denegada suplicación. 

l. Siempre que el juez de primera in.s- í que recayó al auto apelado, se insertará és- 
taucia niegue la apelación, la parte que j te á la letra y á continuación del otro que 
se sienta agraviada podrá usar del recnr- ^ se haya declarado inapelable. Con este 
so de manifestar verbalmente en el acto | documento se presentará el interesado al 
de la notificación, ó por escrito dentro de j tribunal superior dentro del preciso tér- 
tres dias contados desde la fecha de ésta , ' mino do tres dias útiles contados desde 

í 

que va á hacer uso del recurso de denega- f la fecha de aquel, si el juez de primera 
da apelación, y el mismo juez le espedirá / instancia residiere en la capital del de- 
un certificado suscrito por el mismo, y el } parlamento respectivo, y si es foráneo 
escribano ó testigos de asistencia, en que ¡dentro del que éste señale prudentemen- 
después do dar una idea breve y clara de I te, .según las distancias, y espreso el fin 
la materia sobre que se ver.se el juicio, do í de dicho certificado; de todo lo cual que- 
su naturaleza y estado, y el punto sobre i dará razón cu los autos. Pre.sentáiido- 
“ \ se el interesado en tiempo y forma al tri- 

(1) Diccionario del derecho de España, lo* íhunal superior, librará éste su despacho 
mo 2, pag. 140. ( ‘ ^ , 

(8) Práct. nniv. (oreu. tomo 6, part. 13. í o compulsorio para que sé le rnmitan loi 


favor. En el libelo de su interposición 
aconseja Elizondo (2) que se haga méri- 
to, no solo de cuanto tenga el espeflien- 


providencias, debiendo únicamente supli- 
carse en los términos dichos, para que no 
obstante lo mandado anteriormente se 


© 
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autos originales, si resiiltaro ser el juicio 
ordinario, y la sentencia dcñnitiva ó in- 
tcrlücutoria con graváinon irroparahic; 
mas si apareciere que ia sentencia no es 
de tal clase, solo podrá exigirle la remi- 
sión en testimonio de lo que las partes 
señalaren conducente, sin perjuicio de 
que el juez inferior continúo bajo su res- 
ponsabilidad los procedimientos del jui- 
cio. Esto mismo se observará en todos 
los casos que se ofrezcan en el curso do 
los juicios ejecutivos y de cualquiera otro 
sumario; mas ejecutada la sentencia de- 
finitiva, el tribunal superior podrá exigir 
que se remitan las actuaciones origina- 
les. Cada uno de los interesados pagará 
los costos de ios testimonios que se pidan 
en la parte que hubieren señalado, sin 
perjuicio de que el tribunal superior con- 
dene á la satisfacción de aquellos al que 
los haya causado sin justicia. El tribunal 
se limitará á decidir por las constancias 
de autos sobre la calificación del grado 
hecho por el juez inferior (si las partes no 
convienen espresamente en que se resuel- 
va también .sobre el auto apelado), y lo ve- 
rificará sin falta dentro de los quince dias 
siguientes al en que se reciban aquellos, 
sin otro recurso ulterior que el de respon- 
sabilidad. Si el recurso de denegada ape- 
lación se interpusiere en causa criminal, 
solo podrán pedirse las actuaciones cuan- 
do por el certificado aparezca que la sen- 
tencia es definitiva, ó interlocutoria con 
gravámen irreparable; mas estando la 
causa en sumario, nunca se exigirá. Res- 
pecto de los incidentes civiles que ocurran 
en causas criminales, se observarán las 
mismas reglas prefijadas, si se .siguieren 
ariuellos con absoluta separación de la 
causa principal. La simple interposición 
del recurso do denegada apelación, no 
suspenderá los procedimientos del juez 
inferior, sino hasta el momento en que 


I a<iuel reciba el compulsorio correspon 
i diente para que remita los autos origina- 
j les; pero en todo caso la sala rovisora 
^ proveerá de oficio lo que cotivenga en 
husticia para reprimir la malicia de los li- 
j ligantes, desús abogados y procuradores, 
í y muy particularmente de los abusos y 
j excesos que cometan los jueces, escriba- 

> nos y demás subalternos (l). 

j 2. Cuando una de las salas de los tri- 
\ banales superiores declare sin lugar lasú- 
! plica que se interponga, la parte que se 
I sienta agraviada podrá ocurrir á la otra 
5 sala á quien toque conocer do la instan- 
; cia siguiente en grado, y ésta podrá pc- 
^ dir los autos en los mismos casos y mo- 
' do establecido respecto del recurso de de- 
j negada apelación. Fuera de atpiellos no 

> se podrá usar do tal facultad, ni cuando 
I se suplique de fallos pronunciados sobre 
í competencias de jurisdicción, sobre nuli- 
I dad de sentencias ejecutoriadas, ó ;Sobre 
I recursos de fuerza y de sentencias dadas 
; en tercera instancia. La parto que quic- 
I ra interponer el recurso de denegada su- 
í plicacion, lo anunciará á la sala que ha- 
ya calificado el grado dentro de dos dias 
útiles contados desde el de la notifica- 

i clon. Sedará dentro do igual término por 
jel secretario á quien corresponda, un cer- 
i tificado respectivamente igual al que de- 
5 ben espedir los jueces inferiores en el ca- 

I so de denegada apelación, y con este do- 
cumento se presentará dentro de dos dias 
útiles, siguientes al de la fecha de aquel 
{ á la sala revisadora. Esta decidirá en la 
I misma audiencia si se halla ó no en el 
^caso do pedir los autos; y resolviendo 
í por el primer estrerao, se le remitirán sin 
I demora, para que dentro de ocho dias 
ji contados desde el (pie los reciba, falle por 
I lo que aparezca de las constancias da 

i ( 1 ) Arts. 1, a, 3, 4, 5, 6, 1 1, 12 y 13 de la ley 
> do 18 de Marzo de 1840. 
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ellos sobre la calificación del grado, sin | prefijará un término breve según las cir- 
resolver nada sobre el auto suplicado, si j cunstancias. La simple interposición dcl 
no fuere con consentimiento espreso do < recurso do denegada apelación 6 súplica, 
las partes. Si el recurso de denegada ape- i no suspenderá los procedimientos del 
cion 6 súplica se interpusiese en causa | juez inferior 6 sala respectiva, sino hasta 
criminal, solo se podrán pedir las actúa- í el momento que aquel 6 ésta reciba el re- 
ciones, cuando por el certificado aparez- 1 cado correspondiente para que remitan 
ca que la sentencia es definitiva ó Ínter- 1 los autos originales (1). 

locutoria, con gravámen irreparable, mas | 

estando la causa en sumario nunca se Arta. 7, 8, 9, 10, 11 y 13, ley de 18 de 

exigirá, á cuyo efecto la sala revisóla j Marzo de 840. 

SECCION SEGUNDA. 

DEL JUICIO EJECUTIVO Y DEMAS SUMARIOS. 

TÍTULO 1.” 

Observaciones preliminares sobre el juicio ejecutivo. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

SORRE EST.\ MATERIA. 

1. ¿QiUé ae entiende por juicio ejecutivo? 

2. Este juicio debe aeguirae con mucha escrupulosidad, pues (icilmente se convierte en ordi- 
nario. 

3. La obligación do dar ó hacer alguna cosa, debe ser otorgada por quien puede contratar, y 
la cosa á cuya entrega se obligan, posible y arreglada á la ley. 

4. Si la obligación fuese de pagar dinero y el dueño lo recibiese del acreedor, en el acto del 
otorgamiento debe el escribano dar fi de ello. 

5. En la obligación se ha de espresar el término 6 plazo en que se ha de satisfacer la deuda, 
y el deudor ha de dar poder al acreedor para que pasado que sea, le apremie ejecutivamente. 

6. Si por morosidad del deudor fuere preciso enviar ejecutor contra él para la exacción do la 
deuda, ¿edrao han de satisfacerse los gastos que éste devengue en su comisión? 

7. Para que pueda enviarse dicho ejecutor, ¿qué renuncias deberá haber hecho el deudor? 

8. ¿Podrá renunciar también el deudor su projiio fuero y domicilio? 

9. Si el deudor se somete & la jurisdicción de otro juez determinado, renunciando también su 
propio fuero y domicilio, ¿podrá ser reconvenido ante él? 

10. ¿A qué se reduce la cláusula gxuxrentigia'í ¿Es necesario que se inserte en la escritura de 
obligación? 

1 1. Para mayor seguridad del acreedor obligará el deudor su persona y bienes, porque de este 
modo es mas seguro el cobro de su crédito. 

12. El acreedor que tiene hipoteca especial y general en los bienes de su deudor ¿puede trabar 
ejecución en loe que mejor le parezca sin necesidad de hacer ejecución en los obligados ante- 
riormente? 
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13. Si la escritura contuviese el pacto de no enagenar, podrá el acreedor ejecutar no solo al 
deudor sino también al tercer poseedor. 

14. Cuando en las escrituras de préstamo ó mutuo se pacta que el deudor ha de pagar lo que 
se le presta en la misma especie, ¿estará obligado á cumplir lo pactado? 

15. Como á veces los acreedores reciben los bienes de sus deudores en pago de sus créditos, y 
después de entregados se presenta otro acree<lor de mejor derecho, para evitar disputas y perjui- 
cios, ¿cúmo deberá el escribano estender la escritura? 

16. Escrituras de que debe tomarse razón en el oficio de hipoteca. 

1. El juicio civil cjoclUivo es el que ^ uno quiso obligarse á otro, queda obliga- 
se introdujo en favor de los acreedores í do (l). También lo quedarán sus herede- 
con el objeto de que consiguiesen breve- \ ros, á menos que la obligación sea perso- 
mente el cobro de sus créditos, sin espe- í nal; por ejemplo, de hacer alguna cosa 
rimentar los dispendios ni dilaciones de l por sí propio, pues entonces no se tras- 
la via ordinaria, ni las molestias y veja- 1 mite á los herederos, antes bien espira 
ciones de los deudores morosos (1). tcon su muerte (2), lo cual procede bien 

2. De esta definición se colije lo be- í sea contrayendo por sí mismo la obliga- 
ncficioso que es este juicio; pero conviene | cion, ó bien otro en su nombre con poder 
tener presente que aunque tiene tal efica- \ bastante; pues lo que el apoderado hace 
cia, se puede convertir fácilmente en or- jen su nombre y con poder de su princi- 
dinario si no se entabla con cierto tino y pal, produce iguales efectos que si éste lo 
conocimiento, y además si no se usa de ^ hubiera hecho. 

él en tiempo, se pierde por la prescrip- { 4. Si la obligación fuese relativa al 

cion el derecho de ejecutar. Así pues, pa- ^ pago de cierta cantidad, y el deudor la re- 
ra tratar con la perfección posible la teó- jeibiese del acreedor en el acto del otorga- 
rica y práctica de dicho juicio, se espli- ; miento, debe el escribano dar fé de ello, 
cará metódicamente las dociriiias de las y si no pareciese de presente, confesará 
leyes y de los autores de mejor nota, jun- ■ haberla recibido, renunciará la excepción 
tamente con la práctica, dando principio I que le compete de no habérsele entre- 
con algunas observaciones preliminares j gado el dinero, la ley que trata de la en- 
conducentes á este juicio. , trega, y el término que prefija para pro- 

3. La obligación de dar ó hacer al- í baria, que se esplicará mas adelante, 
gima cosa debe ser otorgada por quien J 6, Ha deespresarsetambien enla obli- 
puoda contratar, y la cosa á cuya entre- í gacion el término ó plazo en que se ha de 
ga se obliga, ha de ser posible y arregla- ; satisfacer la deuda, y el deudor ha de dar 
da á la ley, de suerte que si concurren es- j poder al acreedor para que pasado que sea 
los requisitos, aunque el promitente ú ^ le apremie no solo á su pago, sino tam- 
obligado oponga la excepción de que se i bien al de las costas y perjuicios que por 
hizo entre ausentes ó se obligó á que otro | no cumplir lo prometido se le ocasionen, 
daria ó haria algo, ó que no hubo estipu- i espresaudo que por su importe se haga 
lacion, ú otra semejante, serán infructuo - 1 la misma ejecución, remate de bienes, y 
sas, y no la viciarán, porque sabido es ' pago que por la deuda principal. Obliga- 
que de cualquier modo que parezca que j 

(1) Ley 1, tit 1, lib. 10, N, R. 

(2) Ley 12, tit 11, parU 3. 


(1) Ley 1, tíl. 28, lib. 11, N. R. 
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do en éstos términos, aunque sea pur den-} cutor, ni otra cualquier persona conju- 
da que otro tonga contra sí, deberá pa-< risdiccion, comisión, instrucción, ni en 
garla toda luego que espire el plazo, y si | otra forma á costas de la parte, ni en otra 
éste no se hubiere prefijado, queda al ar-| manera, so pena que las personas que 
bitrio del juez concederle el que le parez i así no lo cumplieren serán castigadas 
ca, y pasado puede compelerle á su satis- con todo rigor, y á lasque admitieren las 
facción (1). Pero si se hubiese prefijado j dichas comisiones, las condenamos en 
plazo ó puesto alguna condición posible | privación perpetua de los oficios que tu- 
y honesta, deberá cumplirse lo pactado, í vieren, y á la restitución de los salarios 
antes que se le apremie á su pago (2). jque llevaren con la pena de dos tantos, 

6. En las obligaciones de hacer, dar > y quo todos los negocios y causas que 

ópagaralgunacosaócantidad, suele pac-|sn ofrecieren, en las cuales sea necesa- 
tarse que si por morosidad del deudor | j-jo dar comisión á persona particular, 
fuere preciso enviarle ejecutor al pueblo | de probanzas y averiguaciones, co- 
donde residiese para la exacción de la | branzas, ejecuciones, notificaciones, ci- 
deuda, ha de satisfacer los gastos que oca- 1 taciones, como de otra cualesquiera d¡- 
sionc el viaje, contando por cada diado ca- 1 ligencias, para las cuales hasta agora 
mino ó por cada jornada ó dieta á razón | ge han enviado personas, se remitan de 
deocho leguas, por cuyo importo sfi ha do jaquí adelante á las justicias ordinarias 
liacer la misma ejecución, remate de bie- de la ciudad, villa 6 lugar donde se hu- 
nes y pago que por la cantidad principal, j hieren de hacer; y si por alguna consi- 
Nuostras leyes no están conformes en í deracion 6 causa padecieren excepción, 
cuanto á las leguas, que cada dia de ca-|s(j remitirán al realengo mas cercano, y 
mino so deben andar, pues la ley 2, tit. | tan solamente permitirnos que en el núes 
6, lib. 8, N. R., párrafo 2. ® , señala diez i tro consejo se puedan dar jueces pesqui- 
leguas por cada dieta 6 jornada, y las le- > sidores que con los requisitos de la ley, y 
yes 2, tít. 28, lib. 6; y 3, tít. 19, lib 6, jiio en otro alguno de cualquier calidad 
prefijan ocho; pero sobre esto debo estar - ; que sea, y encargamos á los de él (tmes- 
se á lo prevenido últimamente cir los | tro consejo) los procuren escusar, lo mas 
aranceles. jque fuere posible.” Igualmente renun- 

7. Para que pueda enviarse el eje- 1 ciará las demas leyes, prácticas y estilos 
cutor, habrá el deudor do renunciar la j de audiencias y tribunales que prohilrcu 
pragmática de 11 de Febrero do 1623, j y moderan los salarios, y aunque podrá 
que es la ley 8, tít. 29, lib. 11, N. R., la i deferir la liquidación del importe de és- 
cual en el párrafo 1.® dice así. „Orde-|tosy de las costa.s, daños y perjuicios 
namos y mandamos que ningún consc-|en la relación jurada del acreedor, ó do 
jo, tribunal, chancillería, audiencia, co- / quien sea parte legitima, no sirve esto 
munidad, universidad, ni persona parti-! sin embargo, porque con pretesto del ja- 
cular dccualquier estado, cualidad ó con- j rameulo, dirá que importaron mas de lo 
dicion que sea, por cualquiera título, cau- 1 que gastó, y para evitar fraudes se ha 
sa y razón, no puedan enviar ni envien de estar á la tasación que haga el tasa* 
á ninguna parte do estos nuestros reinos j dor de costas con arreglo á los aranceles 
ningún juez de comisión, ni tampoco ejc.| vigentes. 

( 1 ) Leyes 10, 12, 13 y 14, tit. 11, part. 5. 8. Renunciará también su p opio fue- 

(2) Ley 17, tit. 11, par t. 6. | ro y domicilio, lo cual puoder hace ser 
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porqno á nadie está proliibido liacer re- j ria, y no de otra manera; y que otro si 
nnneia délo que so ha introducido en | teniendo el tal deudor qne así se sonio- 
sn favor (l); pero esta renuncia hecha | lió, bienes dentro déla jurisdicción de 
simplemente no aprovecha; porcino pne-i las cinco leguas, annqnc no sea hallada 
de invalidarse por el arrepentimiento | su persona, se pueda hacer la ejecución 
dcl renunciante antes de la contestación. ^ en los dichos bienes por cnalqniera de 
Tampoco sirve el pacto de litigar ante j los alcaldes ante quien so pidiere; y no 
juez qne no es suyo, ni la renuncia sini-c siendo aquellos bastantes, mejorarse en 
pie de fuero de fntnro, por lo cual la i los qne tuviere fnera, y no en otra nia- 
clánsnla „de qne renuncia sn propio fne- 1 ñera. Y otro sí ordenamos qne en dicho 
ro y otro qne de nuevo gane,” qne suc-|caso do la sninision hecha á los alcaldes 
Ion poner los escribanos en los contratos, I de nuestras audiencias y chancillcrías 
es enteramente infltil. ! con renunciación do sn propio fuero, ann- 

9. Pero si el deudor so sometiere á la j qno la persona ni los bienes so hallen 
jurisdicción de otro juez determinado, re- < dentro de la jurisdicción del las cinco le- 
mmeiando s‘u pro|)io fuero y domicilio, i gnas, pidiendo la parte ejecución del di- 
podrá ser reconvenido ante él, observáu- scho contrato ante uno do los diclios al- 
dose lo dispuesto por la pramágtica de Acaldes, pueda proceder á ella, haciéndo- 
20 de Febrero de 1.'>73, qne es la ley 7, i lo como dicho es por requisitoria; y qne 
tit. 29, lib. 11, N. R., cuyo tenor literal | ninguno de los dichos casos puedan en- 
es el siguiente: „Ordcnamos qne un los! viar jura ejecutor, ni dar para esto efcc- 
contratos de censos ó de cnalqniera otra; to nuestras cartas firmadas de todos, co- 
causa y razón que procedan, en que las I mo diz que lo han acostumbrado; por 
partes obligadas á pagar alguna cuantía | cnanto no queremos rpie se liega, antes 
de dinero á los plazos y términos en ellos I espresainente lo prohibimo.<i y defende- 
declarados, en qne las partes se some-í rnos. Otrosí mandamos qne en los con- 
tieron á la jurisdicción de nuestros al- 1 tratos y escrituras donde las partes se 
caldes de las audiencias y chancillerfas, > sometieron á la jurisdicción del presíden- 


con renunciación de su propio fuero y> 
domicilio, hallándose las personas de| 
las tales partes que así se sometieron j 
dentro de las cinco leguas donde las| 
audiencias y alcaldes residen, aunque J 
no sn hallen bienes suyos dentro en la| 
dicha jurísdiccion, se haga y pueda ha-| 
ccr la dicha ejecución en la dicha suj 
persona por uno de los dichos alcaldes \ 
ante quien se pidiere, y |xir lo mismo se! 
pueda proceder á la ejecución de los bie-^ 
nes que tuviere fuera de las cinco leguas, ^ 
haciéndolo esto de fuera con requisito- i 

(1) Los seglares no pueden renunsiar su! 
fuero y someterse á la jurisdicción eclesiAsticu, > 

{ lor estar espresnmeiite prohibido por nuestras j 
eyes, según se dijo en su lugar. 


te y oidores de las dichas nuestras au- 
diencias con renunciación de su projiio 
fuero, con cláusula de que ptiodan en- 
viar no cumpliéndolo á costa del dotidor, 
con dias y salarios, t^juctitor; que si las 
personas ó casos en que éstos se hiciere 
fueren tales, que jxir ser casos do córte, 
podrán ser convenidos ante el dicho pie* 
sidentc y oidores, pidiénilole la parte, cii- 
vicn ejecutor para el cumplimiento y eje- 
cución del tal contrato, ó dar ntiestras 
providencias' para que aquella se haga 
en sti jtirisdiccion, según pareciese mas 
conveniente á la buena y breve ejeett- 
cion de la justicia; y queremos qne esto 
mismo se gtiarde en el nunestro reino de 
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GaTicia por el regente y alcaldes mayo-> ro no siendo personas do la dicha cuali- 
res del dicho reino; para que contra las | dad, no puedan proceder en virtud de 

los tales contratos á la ejecución, no se 
hallando las personas ó bienes de los ta- 
los deudores dentro de las cinco leguas. 
Y que otrosí, en cuanto toca á los otros 
jueces y tribunales del reino, mandamos 
cho presidente y oidores; pero en los ca-|que en virtud de ¡os tales contratos con 
sos y personas que no fueren de córte, \ sumisión y renunciación, no puedan pro- 
habiendo sumisión y renunciación do > ceder á la ejecución, no hallándose la 
propio fuero, tan solamente puedan el di- 1 persona 6 bienes del deudor dentro su 
cho regente y alcaldes mayores proce- 1 jurisdicción, excepto si el tal reo que así 
der & la ejecución, hallándose la persona | se sometió, ó por razón del contrato que 
ó bienes del deudor dentro de las cinco | aHb ó por razón de la paga que en tal 
leguas, y que con esta declaración y li-| lugar habia de hacer, ó por otra causa 
mitacion se guarde la ley y ordenanza j hubiese surtido el fuero del* tal juez á 
que en este caso estaba hecha, y se con-| quien se sometió que en tal caso pueda 
tiene en esta recopilación, que es la ley I proceder á la ejecución, aunque no se 
27, tít. 1, lib. 3, de esta Recopilación. Y | halle la persona y bienes dentro de su 
que otrosí en cuanto al regente, jueces j jurisdicción haciéndolo por requisitoria. Y 
de grados y alcaldes de cuadra de la | otrosí mandamos que en virtud délas 
ciudad de Seviila, dentro del distrito y 5 sumisiones generales que so suelen ha- 
jurisdiccion de la misma audiencia en | cer, sometiéndose á cualquier fuero, ju- 
las escrituras en que hubiere dicha su- 1 risdiccion y juez ante quien fueren de- 
misión, se pueda proceder por cualquie- < mandados, aunque halla renunciación de 
ra de los alcaldes ante quien se pidie- > fuero y cualesquiera otras cláusulas, no 
re la tal ejecución, por la forma y ma- \ pueda proceder sino tan solamente ba- 
ñera que de suso está dicho á los alcal-| liándose la persona y bienes en la juris- 
des de las nuestras audiencias y chan- 1 dicción del juez ante quienes se pidiere 
cillerfas. Otrosí mandamos que en cuan- 1 la ejecución. Todo lo cual así manda- 
to toca á los nuestros alcaldes de los | mos se guarde y cumpla por los dichos 
adelantamientos, los cuales según lo jueces en los dichos casos y personas, 
que tenemos proveido y ordenado, no : según que en esta carta, ley y pragmáti- 
pueden en las causas civiles conocer ni:| ca nuestra se contieno, y no en otra ma- 
proceder fuera de las cinco leguas del ñera, no embargante cualesquiera cláu- 
lugar donde residieren con su audien-: sidas, posturas y condiciones ó renun- 
cia; que en los contratos donde hubie- ; elaciones de esta ley, ó de otras que en 
re dicha sumisión con renunciación de: los dichos contratos y escrituras se hi- 
fuero, siendo las personas que asi se cieren y pusieren, porque no embargan- 
sometieron y renunciaron señores de ju- : te aquellas y cualesquiera otras ñrmas y 
risdiccion, ó justicias ó consejos pue- i cláusulas, queremos que se guarda y 
dan proceder á la ejecución dentro en | cumpla y tenga la órden que dicha es, 
el distrito de su adelantamiento, aun-|y no se proceda ni pueda proceder en 
que estén fuera de las cinco leguas; pe- \ otra.” 


dichas personas, y en los dichos casos 
de córte, en los contratos que hubiere la 
dicha sumisión, renunciación y cláusu- 
la, puedan proceder á la ejccncion, se- 
gún dicho es, lo que puedan hacer el di- 
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10. Gs enteramente innecesario é inú- 
til que la escritura de obligación ó pro- 
mesa de dar ó hacer alguna cosa, con- 
tenga la cláusula que llaman guarenti- 
gia y es la siguiente: „y conñere amplio 
poder á los señores jueces que de este 
negocio pueden y debeti conocer confor- 
me. á derecho para que le apremien á su 
cumplimiento, como por sentencia deñni- 
tiira de juez competente, consentida y pa- 
sada en autoridad de cosa juzgada;” pues 
aunque carezca de ella será ejecutiva 
siempre que reúna los demás requisitos 
necesarios. Ya en otro lugar manifesta- 
mos nuestra opinión sobre esta cláusula, 
y según allí espusimos la consideramos 
inútil y ofensiva en cierto modo al deco- 
ro judicial; porque los jueces y tribuna- 
les no necesitan que los particulares les 
couñeran poder para cumplir lo que las 
leyes disponen. 

1 1. Para mayor garantía del acree- 
dor y para mayor seguridad del cobro 
de su crédito, deberá obligar el deudor 
sus bienes, con cuyo requisito será eje- 
cutiva la escritura, y en su consecuen- 
cia se podrá proceder contra ellos; ad- 
virtiendo que aun cuando no los obli- 
gue con mas espresíon que ésta: „al cum- 
plimiento de este contrato obligo mis bie- 
nes,” quedan obligados no solo los pre- 
sentes, sino también los futuros (I). Mas 
para evitar dudas se especificará la cla- 
se de bienes que quedan obligados, de 
suerte que si resultare del contrato que 
solo los presentes quedan afectos á la 
Obligación no se ampliará á los demás. 

12. El acreedor que tiene hipoteca ge- 
neral y especial en los bienes de su deu- 
dor, puede trabar ejecución en los que me- 
jor le parezcan, sin necesitar hacer prévia 




. (1) Leyes 5, y 16, tit 13, part 5; y 7, tit. 19, 
Ub. 3, Fuero Real 


escusion en los especialmente obligados,- 
y mucho mas si la escritura en que so o- 
bligaron contiene la siguiente cláusula 
que se acostumbra poner: „Y para ma- 
yor seguridad do esta deuda, siu que la 
obligación general derogue ni perjudi- 
que á la especial, ni ésta á aquella, sino 
que de ambas ha de poder usar el a- 
crecdor á su elección, el otorgante hi[)o- 
teca y grava especial y espresamente á 
su responsabilidad y á la de los salarios, 
costas y daños, que por falta de puntual 
pago se irroguen al acreedor tal cosa, 
contra la cual quiere y consiento que el 
acreedor ó quien lo represente, dirija la 
acción ejecutiva que le compete, al mis- 
mo tiempo que contra sus demas bienes, 
ó según le parezca, para que con mayor 
prontitud pueda reintegrarse no solo de 
su principal crédito, sino de todo lo de- 
mas espresado d¿c.” No obstante esta 
cláusula, la práctica de los tribunales es 
que su haga primero la ejecución cu ios 
bienes hipotecados especialmente, porque 
se presume son suficientes para la total 
satisfacción de la deuda, pues de lo con- 
trario pudiera irrogarse perjuicio á otro 
acreedor posterior, lo cual debe siempre 
evitarse. Tampoco so necesita hacer la 
escusion cuando fuere muy dificil ó in- 
trincada, porque muchas veces importa, 
rian mas los gastos que habria que ha- 
cer, que lo que importase el crédito mis- 
mo. No obstante será necesaria la escu- 
sion cuando el acreedor hubiere provoca- 
do concurso de acreedores, pues en es- 
tos juicios debe hacerse necesariamente. 

13. Si la escritura contuviese el pac- 
to de no enagcuar, podrá el acreedor eje- 
cutar no solo al deudor, sino también al 
tercer poseedor; porque en virtud de esto 
pacto, es nula la cnagenacion y se con- 
templa la cosa hipotecada en poder del 
deudor hasta quo satisfaga el crédito, 
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Para que surta ftl dfibiclo efecto, se lia ele tit. 14, part. 6, y so obliga con jura- 
sujetarla alhaja ó finca á la observan- 1 mentó á cumplir literalmente lo pacta- 
cia del pacto, y redactarse la cláusula | do, estará obligado á ello; pero el escri- 
con la amplitud absoluta que se ha indi- jbano no debe autorizar el contrato con 
cado; porque si la obligación de no ena- jjnramento para no incurrir en la pena 
genar se circunscribe y limita á tiempo 6 < que impone la ley, excepto cuando el 
personas determinadas, lo surtirá sola- 1 deudor obligándose á satisfacer alguna 
mente para con éstas. Dicha cláusula | cantidad, declara con juramento si hay 
de no cnagenar debo concebirse en los 
términos siguientes: „Y se obliga á no 
vender y ceder, trocar ni en manera al- 
guna cnagenar por ninguna via ni espe- 
cie de cnagcnacion la referida tierra á 
persona de ninguna especie, sin que pri- 
mero lo haga notorio al acreedor, á quien 
queda hipotecada, y éste se halle satis- 
fecho íntegramente de su crédito, costas, 
salarios y daños que por su exacción se 
le causen; y la cnagenacion que en otros 
términos hiciere sea nula, y no pase de- 
recho á tercero, cuarto ni áotro poseedor 
como celebrada contra este pacto, á la 
observancia del cual grava y sujeta tam- 
bién especial y espresamente la enuncia- jcoinpctia contra los demás, se insertará 
da tierra.” i en la escritura la siguiente cláusula: 

14. Suele pactarse en las escrituras |„Por cuya paga y entrega ha de ser vis- 
de mutuo que el deudor ha de pagar lo j to no apartarse el otorgante de la prime- 
que se le presta en la misma especie en | ra hipoteca que tiene contra los bienes de 
que lo recibe, á lo cual está obligado; \ su deudor y do N. su fiador, que esln- 
pucs de lo contrario se irrogaría perjui- j vieron entregados á los demas acreedo- 
cio al acreedor, del mismo modo que se < res, ó á tercer poseedor, pues deja en su 
perjudicaría al deudor si aquel le exigie- j fuerza y vigor el derecho que le compe- 
se distinta cosa que la estipulada; pero | te contra ellos, para usar de él cuando, 
si la cosa hubiere perecido iuvol unta- jcdtno y ante quien le convenga, en caso 
riamente,cn este caso cumple el deudor i qti® ®patezca otro que lo tenga mejor á 
con entregar otra equivalente al arbi- < los que acaba de recibir.” De esta suer- 
trio del juez. Lo mismo procede cuan-|t® podrá repetir contra los demás que es- 
do promete hacer alguna cosa, y no pu- 1 tuvieren entregados á otro acreedor de 
diese cumplir lo que prometió; mas enjitiferior privilegio, y en su defecto contra 
ambos casos debe resarcir al acreedor el |los del fiador. 

daño que se le haya irrogado por este | 16- Por último debe tenerse presen- 
defecto (l). Mas si renuncia la ley 3, |te según ya indicamos en otro lugar, que 

en todas las escrituras do obligación eu 
que interviene hipoteca especial, en los 



intero.ses y cuánto importan, en cuyo ca- 
so debe el escribano dar fé do este jura, 
mentó. 

15. Algunos acreedores reciben mu- 
chas veces los bienes de sus deudores en 
pago de sus créditos, y después de entre- 
gados se presenta otro acreedor de mejor 
derecho, reclamando los mismos. Para 
que el que los recibió primero no pierda 
su crédito, ñi el derecho que le pertene- 
ce contra los del deudor que pasaron á 
poder de otro acreedor, ni á los de sus 
fiadores, ni se pueda alegar que por su 
recibo es visto haberse contentado con e- 
llos, y renunciando ol derecho que le 


(l) Ley 3, tit 14, part. 5. 
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dc imposiciones, ventas y redencionos de j potoca especial y espresa, dclm tomarse 
censos 6 trihutos; en las de ventas de j razón de ellas en el oficio de hipotecas 
bienes raíces ó considerados por tales; en j del partido en que estén situados los hie- 
las de fianzas en que se liipinecaren es- nes en el término correspondiente, bajo 
pccialmciite los bienes referidos, y gene- 1 la pena de nulidad; como ya tenemos ad 
raímente en todas las qne contenga lii- ; vertido en sn oportuno lugar. 

• ••O-» oo»»# — ■ 

TÍTULO 2." 

Dp los docimientos ó títulos que tracu aparejada ejecución. 

Seffun nuestras leyes traen aparejada ejecución los títulos ó documentes si- 
guientes: 1. ® La sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada (1). 2. ® La 
confesión de la deuda hecha eti juicio y el juramento litis decisorio (2). 3. ® Los 
vales y papeles simples reconocidos en debida forma por el que los hizo (3). 4. ® 
Los instrumentos públicos (4). 5. ® La liquidación 6 instrumento simple líquido 
de cantidad, daños é intereses, siendo reconocido y consentido por la parte. 6. ® 
Los libros y cuentas cstrajndicialcs hechas por las partes ó por los contadores ele- 
gidos al efecto, si éstas los reconocen en juicio 0 en instrumento público. 7. ® El 
rescripto ú privilegio (5). 8. ® Los pareceres conformes de contadores (6). 9. ® 
Los libramientos délos jueces de hacienda contra los subalternos 6 empleados de 
ella. 10. La providencia del juez de conciliación cuando las partes se avinieren. 
De todos estos documentos ejecutivos trataremos con la debida separación y clari- 
dad en los capítulos siguientes. 


CAPÍTULO I. 

DE I.A SENTENCIA PASADA EN AUTORIDAD DE COSA JUZGADA. 

1. La sentenria del juez ordinario pasada en auloridad de cosa juzgada, no solo trae apare 
jada ejecución en lo que espresa, sino también en lo que tácitamente contiene. 

'¿. Trac igualmente aparejada ejecución la sentencia válida de los árbitros de derecho. 

3. Se ha de .jecuiar sin embargo de la apelación, la sentencia dada sobre dote y alimentos, 
en caso de ser pobre la parle, á cuyo favor se dió, ó sobro jornales y estipendio en pago de 
trabajo. 

4. También es ejecutiva la sentencia que confirma y aprueba los pareceres de los contadores. 

5. Igualmente es ejecutiva la ejecutoria dada por el tribunal superior. 

6. No trac aparejada ejecución la sentencia dada contra el juez para que restituya las costas 


1 1 ) Leyes 1, 2, 4 y 5, tit. 17, lib. 1 1, N. R., y el tit 27, part. 3. 

(2) Ley4, til. 28. lib. 11, N. R. 

(3) Leyes 1 19, tit. 19; y 4 y 5, tit. 28. lib. 1 1, N. R. 

(4) Leyes 1 y 3, tit 28, lib. II, N.R. 

(51 Leyes 28 y 52, tit 1 1, part 3. 

(6) Ley 5, tit 17, lib. 11, N. R. 
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y honorarios que derengd^ & menos que sea citado y oido; pero si por las multas que hubiere re- 
cibido. 

7. Tampoco es ejecutivo el mero mandato del juez, en que ordena que alguno haga, dé 6 pa- 
gue á otro cierta cosa 0 cantidad, sin citarle ni oirle. 

8. No produce tampoco mérito ejecutivo la sentencia contra la cual pide restitución el que 
goza de este beneficio. 


1. La sentencia del juez ordinario pa- 
sada en autoridad de cosa juzgada, como 
dada en juicio contradictorio con anuen- 
cia de los litigantes y consentida por és- 
tos espresamente, ó con tácita anuencia 
por no haber apelado de ella, ó habien- 
do apelado, por no haber mejorado la a- 
pelacion y declarádoso por desierta, no 
solo trae aparejada ejecución en lo que 
cspresa, sino también en lo que tácita- 
mente contiene, aunque después conste 
que es injusta (1), y para ejecutarla na- 
ce de ella una nueva acción, que los ro- 
manos llamaban /ucítcaíum 6' in/actum. 

2. Trae igualmente aparejada ejecu- 
ción la sentencia válida de los árbitros 
de derecho, y la de los arbitradores y a- 
raigables componedores,^ ya contenga ó 
no pena el compromiso, ó ya los compro- 
misarios fueren dos ó mas ó uno solo, con 
tal que sea dada en el término prefijado 
en él, y sobre la cosa comprometida, á no 
ser que hubiesen pedido reducción á ar- 
bitrio de buen varón (2), 6 en el compro- 
miso se hubiesen reservado el derecho 
de apelar (3). La sentencia arbitral ha 
de ejecutarse por el juez ordinario, y no 
por los árbitros porque carecen de juris- 
dicción. 

3. También será ejecutiva la senten. 
tencia, sin embargo de la apelación en 
los casos siguientes: 1. ^ Cuando ver- 
sase sobre dote y alimentos en caso de 


(1) Leyes 19, tiL 22; y 1 y 2, tit 27, pan. 3. 

(2) Leyes 4, tit 17, lÍD. 11, N. R.¡ y ált tit 
i, part. 3. 

(3) An. 281 de la Coost de 1812. 


ser pobre la parte á cuyo favor se dió (1); 
ó sobre jornales ó estipendios por paga 
de trabajo. 2. ® Cuando el juicio fue- 
re sumarisimo do posesión. 3. ® Cuan- 
do la sentencia consistiere en pena de or- 
denanza, y no excediese de la cuota 
que determina la ley recopilada (2). 4. ® 
Cuando fuese relativa á que se dé sepul- 
tura á algún cadáver. 5. ® Cuando se 
diese para proveer de tutor algún menor, 
ó para recojer frutos, cuando de deferir 
su recolección pudiere irrogarse peijuicio; 
pues en estos casos solo tiene efecto de- 
volutivo, á ménos que sea notoriamente 
injusta, y en este efecto y no en el sus- 
pensivo se debe admitir la apelación (3). 
Lo mismo sucede con la de los árbitros 
arbitradores dándose préviamente la fian- 
za de la ley de Madrid, aunque se pida 
reducción á arbitrio de buen varón, y en 
las transacciones hechas ante escriba- 
no (4). 

4. También se ha de ejecutar sin em- 
bargo de la apelación la sentencia que 
confirma ó aprueba los pareceres confor- 
mes de los contadores, ya se nombren 
por las parles, 6 de oficio en rebeldía de 
alguna de ellas, dándose la espresada 
fianza; á cuyo fin pedirá el interesado 

a Esto procede, según opinión del Sr. 
e de la CaHada, no solo en las sentencias 
que después de un sério y maduro ex&men del 
juicio se dan con el nombre de definitivas, sino 
también en aquellas que se proveen como in- 
terlocutorias, fundados eii las pruebas y pre- 
sunciones de la calidad del que litiga y de su 
buen derecho. Inst Pr&ct Part. 2, cap. IL 
(2) Ley 22, tit. 20, lib. 11, N. R. 

(3) Dicha ley 22. 

(4) Ley 4, Uc 17, Ub. 11, N. R. 


que mediante esta fianza se ie dé la po- 
sesión, y entreguen los bienes que se le 
aplican, y verificado esto use la parte 
contraria de su derecho como mejor lo 
convenga. En los propios términos se 
ha de ejecutar el parecer del tercero en 
discordia, que esté conforme con alguno 
de los dados por aquellos y se halle a- 
probado y confirmado por el juez. 

5. Igualmente trae aparejada ejecu- 
ción la ejecutoria dada por el tribunal su- 
perior, confirmando 6 revocando la sen- 
tencia del juez inferior. 

6. Mas no tiene fuerza ejecutiva la 
sentencia dada contra el juez para que 
restituya las costas y honorarios que de- 
vengó, & menos que sea citado y oido; 
porque es pronunciada sin verdadero co- 
nocimiento de causa, y asf no surte otro 
efecto que el de simple citación (1); pero 
sí por las multas que hubiere recibido. 


(1) Ley 6, tit 4, lib. 5, N. R. 


porque asi como las recibió por stí sen- 
tencia condenatoria, es justo que las res- 
tituya por la revocatoria sin ser citado. 

7 . Tampoco trae aparejada ejecución 
el mero mandamiento del juez en que or- 
dena á alguno que haga, dé ó pague al- 
guna cosa á otro sin citarle ni oirle, pues 
por defecto de citación no surte el efecto 
de sentencia pasada en autoridad de co- 
sa juzgada, sino únicamente el de sim- 
ple traslado (1). 

8, No produce tampoco mérito ejecu- 
tivo la sentencia contra la cual pide res- 
titución el que goza de este beneficio (2); 
á menos que lo pretenda maliciosamen- 
te. Tampoco se debe ejecutar la senten- 
cia nula por su naturaleza, aunque la 
ejecución provenga de la ley; mas sobre 
esto es de tenerse presente lo que hemos 
dicho en el título de sentencias hablando 
del recurso de nulidad. 

(1) Ley 22, tit. 22, parL 3. 

(2) Ley 2, tit. 25 part. 3. 


CAPÍTULO II. 

DE LA CONFESION JUDICIAL, Y DEL JURAMENTO DECISORIO. 

1. Trae aparejada ejecución ia confesión clara, pura 6 simple, hecha por el deudor ante juez 
competente y escribano, 6 ante éste en virtud de su mandato. 

2. Se entiende por confesión clara no solo cuando dice el deudor paladinamente que debe lo 
que se le pide, sino también cuando espresa que cree deberlo, 6 que lo debe sobre poco mas ó 
menos. 

3. Aunque el deudor al tiempo que confiesa haber contraido la deuda, ezcepcione que el 
acreedor se la remitid, pagó 6 hizo pacto de no pedírsela, se ha de despachar no obstante ejecu- 
ción contra él en virtud de su confesión. 

4. Remitiéndose el ejecutado en su confesión á algún instrumento, se debe despachar la eje- 
cución solamente por lo que conste en él como liquido. 

5. La confesión segunda, que es contraria á la primera, no produce acción ejecutiva. 

6. Tampoco es ejecutiva la confesión que hace el testador en su última disposición, de que es 
deudor de alguna persona que nombre. 

7. Así mismo no trae aparejada ejecución la connfesion que se hace en los últimos momentos 
de la vida, aunque sea hecha bajo juramento ó para descargo de la conciencia, siempre que pue- 
da perjudicar ú un tercero. 

8. No produce acción ejecutiva la confesión que hace el menor qus tiene curador, sin qne és- 
te intervenga al acu» del juramente qoe debe precederla. 


-ó Nctciorúl - tzsfzirr 
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9 . No C8 ejecatÍTU la confeiion que en pena de In contumnciii tiene la ley por hecha. 

10. Ael miamo no trae aparejada ejecución la confeaion .alternativa, de la cual no resulta cer- 
teza de la cantidad que se pide. 

11. El juramente lUi$ decisorio que también se llama voluntario, ¿trae aparejada ejecución? 


1. Produce también fuerza ejecutiva ^ al cjccutantu ó acreedor, aimqiie no lo 

la confesión de la deuda hecha por el den- 1 solicite, para que en su vista pida la eje- 
dorante juez competente y escribano, ó I cucion, ó loque convenga, del mismo 
ante éste en virtud de su mandato por í modo que en el juicio ordinario. Mas po- 
escrito (l)¡ lo cual procede en cualquier jeas veces será esto necesario, porque ge- 
tiempo que la haga, porque las leyes ha- 1 neralmcute eu el escrito de demanda se 
blan indistinta y absolutamente .sin limi- 1 pide que hecho el reconocimiento de la 
tacion. Así mismo produce mérito ejecu- 1 firma si fuese vale, ó confesada la deuda 
tivo contra el heredero la confesión que ! por el deudor, se lo requiera do pago, y 
el testador hizo; bien que siendo hecha que no verificándolo en el acto se tra- 
en testamento la puede revocar, y enton- s be ejecución en bienes equivalentes <fcc., 
ces no surtirá efecto alguno. ! de suerte que el acreedor tiene anticipa- 

2. Mas para que la confesión judicial ! do lo que habia de pedir si se le corriere 
de que hablamos en el número anterior, \ traslado después de la confesión de la 
produzca el efecto referido, ha de ser cía- 1 deuda; pero si ésta so negare, entonces sí 
ra, pura ó simple, entendiéndose por tal < es propio que so haga salier al acreedor 
no solo cuando dice el deudor paladina- 1 para que en su vista promueva lo que á 
mente que está debiendo lo que se le pi - 1 su derecho corresponda. 

de, sino también cuando esprosa que cree í 3. Aunque el deudor al tiempo que 
deberlo, ó que lo debe sobre poco mas | confiesa haber contraído la deuda, excep- 
menos; pues la confesión de creencia le < cione que la pagó ó que el acreedor se la 
perjudica igualmente que la de certeza, remitió, ó hizo pacto de no pedírsela, ha 
y en su virtud se podrá despachar la eje- 1 de despachar no obstante la ejecución 
cucion por toda la cantidad espresada en i contra él eu virtud de su confesión, y 
el instrumento; si bien el deudor tiene el ; asegurase el cobro con el embargo de sus 
medio de justificar en los diez dias de la | bienes. Así pues, no le aprovechará la ex- 
ley que era menor la cantidad debida. Pe- í cepcion alegada para impedir que se des- 
ro si la confesión fuere ambigua, cualifi- i pache el niandaujicnto ejecutivo, porque 
cada 6 condicional, y constare la condi- ? la prueba de la misma del>e hacerse en 
cion, ó se limitase á cierto dia ó plazo no l el término legal, y por consiguiente has- 
cumplido, no producirá mérito ejecutivo, | ta que llegue éste no se le ha de admitir 
ni en su virtud se podrá despachar ejecu \ la que proponga ni dar término para ella, 
cion hasta que se verifique la condición í 4. Si el ejecutado se remitiese en su 
ó se cumpla el plazo, ponjue hasta en- 1 confesión á algún instrumento, se debe 
toncos no tiene efecto la obligación. De t despachar la ejecución solamente por lo 
la declaración que preste el deudor con- í que conste en él como líquido; proco- 
fesando ó negando, se debo dar traslado \ diendo lo mi.snio cuando se remite á car- 
^ ta ó á otro papel que no encierro contra- 


( l) Leyes 4 y 5, liL 23, lib. 1 1, N. R. 


’ dicción, y en la cual se pide alguna co.sa; 
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porqiie en ambos casos la confesión es 
duplicada, y ésta tiene mas valor y efi- 
cacia para obligar. 

6. La confesión segunda qtie e.s con- 
traria & la primera, no produce acción 
ejecutiva; porque ninguno puede ir con- 
tra su propia confesión. Tampoco la^pro- 
duce la hecha estrajndicialmcntc, ni la 
que se hace en algún pitdimento ó escri- 
to; pues ésta no es la quo exige la ley, 
por faltar el juramento ante escribano de 
orden del juez, en cuya atención el deu- 
dor debe ratificarse bajo de él ante diebo 
funcionario, pues si falta este esencial é 
indispensable requisito, será nula la eje 
cucion que se despache; por manera que 
dicha confesión servirá solamente para 
condenarle en via ordinaria. 

0. No produce acción ejecutiva la 
confesión que hace el testador en su úl 
tima disposición de que es deudor de al- 
guna persona determinada que nombra; 
pues debe ser demandado en via ordina- 
ria, bien que por ella queda obligado en 
algunos casos, á saber: 1. ® Siendo jura- 
di , j estando presente el acreedor si és- 
te la acepta antes que la revoque, ó cuan- 
do concurran otras presunciones ó conje- 
turas, por las que se induce que quiso 
obligarse, lo cual queda al arbitrio del 
juez. 2. ® Cuando fiié hecha en virtud 
de contrato, de suerte que se colija el 
ánimo del testador quo quiso obligarse 
incontinenti, y el acreedor la aceptase 
antes de la revocación. Fuera de estos 
casos se tiene la deuda confesada en con- 
cepto de legado, el que puede revocar el 
testador, así como el testamento en que 
lo hizo. 

7. Tampoco produce acción ejecuti- 
va la confesión que se hace en los últi-| 
tnos momentos do la vida, quo pueda 
perjudicar á un tercero aunque sea hecha 
bajo juramento y para descargo de la 


j conciencia, si de otro modo no se prueba 
í lo que en ella so dice. Lo mismo proco- 
/ de en la que hace la madre, diciendo que 
I el hijo que ha dado á luz no es do su ma- 
' rido (1); ¡jor lo quo no perjudica al hijo, 
I excepto que so justifique por otros mc- 

I ’dios. 

8. No trac aparejada ejecución la con- 
fesión que hace el menor que tiene cura- 
dor, sin que ésto intervenga al recibírsele 

1 ^ el juramento que debe preceder, pero sí 
la que hace, no teniéndole (2). 

9. No es ejecutiva tampoco la confe- 
sión que en pena de la contumacia, tie- 
ne la ley por hecha, aunque algunos au- 
tores sostienen lo contrario fundados en 
que so tiene por confeso al contumaz con 
¡tal que se le cite para que la haga. Tam- 
[poco lo es la que está concebida en tér. 
i minos oscuros ó con ambigüedad, porque 
ha de ser ciara, espresa y de cantidad 
cierta, como se prueba por la ley 7, tit. 3, 
part. 3, la cual dice, „que otorgando do 
llano lo que demandan si es cierto que 
verdaderamente lo debe.” Fin este mis. 
ino sentido se espresa también la ley 4, 
tit. 17, part. 3, y la 4, tit. 28, lib. 11, 
N. R. 

10. Así mismo no produce acción eje- 
cutiva la confesión alternativa, de la cual 
no resulta certeza de la cantidad; como 
por ejemplo, si dice ,.quo debe á Pedro ó 
á Juan; pero sí traerá aparejada ejecu- 
cien resultando á quien y lo quo debe.” 

11. El juramento feVrs decisorio judi- 
cial, que t.imbien se llama voluntario, 
trae aparejada ejecución porque os confe- 
sión verdadera, por cuyo motivo tieno 
fuerza de transacción y de sentencia pa- 
sada en autoridad de cosa juzgada. Pero 
esto se entiende cuando el que prestó el 


( I ) Ley 9, tit. 14, part. 3. 

(8> Ley 17, til. 1, lib. 10, N. R. 
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juramento puedo jurar enjuicio sin inter- 
vención ni consentimiento de carador, y 
sin tenor ningún otro impedimento legal. 
Mas el juramento necesario supletorio no 
produce acción ejecutiva, poniue so man- 
da prestar en defecto de prueba bastante; 
y como puede invalidarse por nuevos do- 
cumentos que se encuentren, lo cual no 


< sucede con el litis decisorio, que tiene 
I fuerza de sentencia pasada en autoridad 

1 ^ de cosa juzgada, y por consiguiente vigor 
ejecutivo (1). Por esta razón es menester 
que recaiga en el supletorio necesario 
sentencia, y que so consienta y ejecuto- 
{ rie, pues entonces se podrá despachar en 
\ virtud de ella la ejecución. 


CAPÍTULO III. 

DE LOS VALES Y DOCUMENTOS PRIVADOS. 

1. Los volea y documento! privados reconocidos por el deudor ante juez competente y escri- 
bano, traen aparejada ejecución en cuanto h la cantidad liquida confesada. 

2. Esta doctrina tiene lugar aun cuando el deudor no hubiese escrito los referidos documentos, 
sino únicamente los hubiese firmado. 

3. Si el deudor niega la deuda y también su firma, no se ha de despachar la ejecución contra 
él aunque reconozcan la obligación los testigos que la presenciaron. 

4. Para procederse ejecutivamente contra el deudor, no basta el cotejo de letras, porque és- 
te & lo mas produce semiplena prueba. 

5. Tampoco bastan las deposiciones de los testigos aun cuando uniformemente digan que les 
constan Incerteza del crédito por haber visto firmar al deudor el instrumento presentado. 

6. Excepcionando el actor en el mismo acto de su confesión que no se le entregó la cantidad 
ó cosa que se le pide, si no han pasado los dos afios que prefija la ley, para oponer esta excepción, 
no se debe despachar ejecución en virtud de este reconocimiento. 

7. Pero si hubiere trascurrido los dos afios contados desde la fecha del vale, deberé despa- 
charse la ejecución. 

8. También deberé despacharse cuando el deudor confiesa llanamente su deuda, y después 
del acto de reconocimiento opone que no se le entregó la cantidad que se le exije. 

9. Si dentro de los diez afios contados desde la fecha del vale pide el acreedor su reconoci- 
miento, y el deudor declara que la firma es suya, pero niega la deuda oponiendo la excepción 
de estar pagada ü otra semejante, se ha de despachar la ejecución sin embargo de esta excepción. 

10. El reconocimiento puro de escritura privada hecha por el deudor no perjudica é sus de- 
més acreedores que tengan escritura pública hipotecaria, antes bien serén preferidos éstos al qui- 
rografario. 

11. Tampoco perjudicaré al menor la confesión que su tutor huga contra él, ni al mandante 
la que haga su procurador ó mandatario, é menos que el poder contenga ciéusula especial pa- 
ra ello. 

12. ¿El reconocimiento estrajudicial trae aparejada ejecución? 

1. IjOS vales 6 papeles de obligación, guardo ó recibo,” y todas las escrituras 
ya sean hechos á favor de persona deter- 1 privadas, libranzas, y demás papeles sim- 
minada, 6 á favor del que los presente, | pies, traen aparejada ejecución en cuanto 
las cartas en que alguno confiesa la deu- j á la cantidad líquida espresada, tengan 

da, 6 pide á otro le preste cierta cantidad | 

diciendo en ellas „que le sirvan de res-| (i) LeyesTy 15, tit 11, parL 3. 
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6 no fecha, siempre que sean reconocidos 
paladinamente por el deudor que los fir- 
mó, precedido el juramento ante Juez com- 
petente y escribano. 

2. Esta doctrinatienc lugaraun cuan- 
do el deudor no hubiese escrito los referi- 
dos documentos, sino únicamente firma- 
do con tal que reconozca su firma; por- 
que el que suscribe ó firma un papel, 
aprueba y confirma su contesto, y se re- 
puta escrito por él. Si no los hubiere es- 
crito ni firmado por no poder ó no saber, 
pero los reconociese en la forma espuesta, 
sucederá lo mismo; porque la obligación 
es suya, y no del que en su nombre ó de 
su órden los escribió y firmó (l); advir- 
tiendo que si no los reconociere no pro- 
ducirán acción ejecutiva, pues faltando 
esta circunstancia y solemnidad prescri- 
tas por lu ley para justificar su certeza 
y autenticidad, se tienen por sospechosos 
y no hacen fé en juicio. 

3. Si el deudor negare la deuda, y 
también su firma, no se deberá despachar 
ejecución contra él, aunque los testigos 
([ue presenciaron la redacción de los pa- 
peles referidos, y los que firmaron á su 
ruego ó de su órden lo reconozcan; por- 
que la ley recopilada (2) exige que sean 
reconocidos por los mismos deudores. Si 
faltase esta indispensable circunstancia, 
aunque el deudor pacte y consienta que 
se tengan por escrituras públicas y que 
no sea necesario su reconocimiento, será 
nulo este convenio, y no tendrá fuerza de 
instrumento público para decretarse en 
su virtud la ejecución, porque nadie pue- 
de alterar la forma y solemnidad pres- 
critas por el derecho. 

4. Para proceder ejecutivamente con- 
tra el deudor no basta el cotejo de letras, 
porque éste á lo mas produce prueba se- 
fli Leyes 4 y 5, iit 28, lib. 11, Nov. Rec. 

(2) Ley 17, lit. 1, lib. 10, N. R. 

Tom. III. 


^ niiplena, y aun para la via ordinaria debe 

< arreglarse el juez á lo que previenen las 
i leyes de partida f 1). Mas así como el co- 
^ tejo no basta para despachar la ejecución, 
i tampoco sirve para eludirla, aunque se 
í presente el papel y se coteje en el térmi- 

> no del encargado; antes bien se debe sen- 
. tenciar la causa de remate y reservar al 

> ejecutado su derecho, para que hecho el 

< pago bajo fianza, use de él en juicio ordi- 
\ nario. 

5. Tampoco bastan las deposiciones de 
los testigos, aun cuando uniformemente 
digan que les consta la certeza del crédi- 
to por haber visto firmaral deudor el ins- 
trumento presentado, y que la firma es 
suya, puesto que esto sirve solamente pa- 
ra que en juicio ordinario pueda conde- 
narse al deudor en virtud de dichas de- 
claraciones, mas no para despachar la 
ejecución. 

6. Si el deudor excepcionarc en el 
mismo acto de su confesión ó reconoci- 
miento, como puede hacerlo, que no se 
le entregó la cosa ó cantidad que se le 
pide, y no hubiesen pasado los dos años 
que prefija la ley (2) para oponer la ex- 
cepción llamada non numerata pecania 
contados desde la fecha del vale, ó desde 
que se hizo el préstamo ó contrajo la obli- 
gación, no se deberá despachar la ejecu- 
ción en virtud de este reconocimiento, 
porque la cualidad 6 excepción propuesta 
es conjunta, individua ó inseparable de él, 
y por lo mismo no puede producir mérito 
ejecutivo, aunque el vale se halle autori- 
zado y robustecido con la solemnidad del 
juramento. 

7. Pero si hubiesen trascurrido los 
dos años contados desde la fecha del va- 
le, se ha de despachar la ejecución, no 
obstante que en el acto de reconocimien- 

(1) Leyes 114, 117, 118 y 119, tit 18, p. 3. 

(2) Ley 9, tit 1, pan. 5. 

20 
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to oponga la referida excepción; pues la ? se deduce haber contraído el débito, y re- 
circunstancia de haber trascurrido dicho | cibido el dinero 6 cosa que se le pide, y 
plazo sin oponerla, 6 recinmarel vale 6 ^ estar porlomismoobligadonatiiral ycivil- 
la entrega del dinero, produce el efecto de | mente á su solución. AdeiiiAs, lacircuns- 
incunibir al reo la prueba de no haberse- 1 tancia de hallarse en poder del acreedor el 
lo entregado, en pena do su silencio ú > vale, acredita que ni se lo satisfizo, nirenii- 
oinision do no haber hecho uso del arbi-| tióel débito al deudor, pues en tal caso es- 
trió (]ue la ley le concedía durante dicho | te lo hubiera recojido, ó exigido algún res- 
tiempo. j guardo en que esto constase; por cuya la- 

8. Lo mismo procede cuando el den - j zon deberá justificar la excejjcion en «1 
dor confiesa llanamente su deuda, y des-s término legal para enervar la acción del 
pues del acto del rcconocimento opone | acreedor. Lo mismo se debe practican 
dicha excepción, porque es inconexa y í aunque excepciono que tiene cuentas pen- 
distinta de éste, además de que contra la dientes conel acreedor; porque el cobro de 
confesión judicial pura, no se admite ex- lo liquido no .se delte retardar por lo in- 
cepción que impida despachar la ejecn- quido, y las cuentas exigen mas detenido 
cion. Lo mismo .sucederá cuando la re- i exámen que la via ejecutiva; así deberá 
nunció espresamente en el mismo vale, pagar, y luego usar de su derecho en la 
aunque le reconozca antes de los dos años, | ordinaria. 

pues ninguna ley establece que pueda | 10. Si bien es cierto que en virtud del 

hacerse esta clase de renuncia solamen- 1 reconocimiento puro de cscriftira privada 
te en escritura püblica, ni prohíbe practi- hecho por el deudor se puede despachar 
cario en instrumento privado; bien que ejecución contra él, de tal suerte que se 
el deudor podrá impedir que la causa se retrotrae al dia en que se celebró el con- 
santencie de remate, probando la excep- trato, no perjudicará sin embargo esto á 
cion en el término del encargado. Si no | los demás acreedores suyos que tengan 
pudiese verificar dicha prueba, deberá | escrituras públicas hipotecarias anterio- 
hacer el pago, quedándole es|iedila la via | res al reconocimiento de la privada, y por 
ordinaria, por cuyo mt;dio en caso de pro- ^ consiguiente deberán éstos ser preferidos 
barse, tendrá el acreedor que restituir lo i al quirografario. Mucho menos les perju- 
percibido. | dicará despties de formado el concurso; 

9. Si dentro de los diez dias contados; porque se presumo hecho con ánimo de 

desde la fecha del vale, pidiese el aeree-; perjudicarlos y privarles de su derecho 
dor su reconocimiento (1), y declararej (I). Lo mismo debe decirse do la confe 
el deudor que la firma es suya, pero iie-> sion del deudor hecha cu iguales lérmi- 
garn la deuda siinoniéndola pagada ó noj nos que el espresado reconocimiento, 
contraida, ú oponiendo otra excepción se | 1 1. Tampoco peijudicai-á al menor el 

mejaiue, deberá desfiacharse la ejecución reconocimiento y confesión que su tutor 
sin embargo de la excepción; porque por hiciere contra él, ni al poderdante perjii- 
cl mismo hecho de haber firmado el vale, dicará la que hiciere su procurador ó 
< mandatario, á menos que el poder cun- 
tí) Para este reconocimiento basta pedir ^ tuviese cláusula especial para ello; ni 

que el deudor reconozca la firma, sin que sea ne - ' 
cesarlo que declare n debe Ú no la oentidad que 
•ótuáa ea el Vale. 


(1) Ley'SJitít^p&rtS. 
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' i la Iglesia la de sti prelado; iii á los } hasta lo ipte alcance el caudal paterno, 
acreedores del marido la que luciere és- 1 12. Hl recoiiocimieiitoe.strajudicial no 

to de haber recibido la doto, d menos tpie > trae aparejada ejecución, pero aprovecha 
su inngnr lo pruebe por otros medios lega- 1 para la via ordinaria, si so prueba por tes- 
l.is; ni i\ los hijos la que hiciere el [radio ■ tigos. Debe por illtimo tenerse presente 
cu s.i testamento de haber recibido de uno ^ que no es necesario ([iio el rcconocimien- 
(Ic ellos el precio de la finca que le ven- : to ó confesión judicial esté firmado por 
■ (lió, ó cuando afirmare que debe á un es- j la parte que lo hace, para que en su vir- 
tiiiño cierta suma, si éste no lo justifica | tiid se pueda procederá la ejecución, sino 
(¡II debida forma. Poro en estos dos casos i «[iia bastará la fe dol escribano, en el ca- 
ca cnanto al estraño se tendrá por legado í so que la parto no supiere escribir, para 
cu lo que quepa en el quinto; y en cuan- s despachar el mandamienlo ejecutivo, 
to al hijo, por mejora de tercio y quinto 


CAPITULO IV. 

VE LOS INSTRUMENTOS PUBLICOS. 

1. Trae aparejada ejecución el instrumento publico original otorgado ante escribano pühlieo 
numerario, que liacc lé por tener todos los requisitos legales. 

3. Si el instrumento es de aquellos de que el escribano puede dar al interesado mas copia* 
que la primera llamada original, éste solamonio tendrá fuerza ejecutiva. 

3. Sera ejecutivo el instrumento otorgado fuera de la República en pueblo donde no trae 
aparejada ejecución siempre que tenga los requisitos necesarios para serlo en ella. 

4. Modo de legalizar los instrumentos otorgados en la República para liacer uso de ellos en 
el estranjero. 

5. Trae asimismo aparejada ejecución el iiistruracnlo en lo que tácitamente contiene, siendo 
onjunto de lo que está espreso en él. 

G. Es igualmente ejecutivo el testamento solemne por la deuda, legado 6 fideicomiso, y lega- 
do ú prcicgado de cosa específica. 

7. Trae también aparejada ejecución el instrumento en que alguno promete y se obliga á ha. 
ccr alguna cosa. 

S. No es ejecutivo el instrumento que carece de las formalidades legales, ó que no está esten- 
dijo en el papel de! sello correspombentc. 

0. Tanipoco (rae ajtarejada ejecución el instrumento novado, porque por la novación se estin- 
g»e la obligación primera. 

10. Asi mismo no trae aparejada ejecución la escritura de arrendamiento, por el tácito del afio 
¡siguiente á aquel en que espité el espreso. 

I II. Igualmente no trae aparejada iqecucion el instrumento público 6 privado que se remita á 
I otro, sin que conste primero la certeza de éste. 

] 13. Esplicacion de la doctrina espuesta en el párrafo anterior. 

I 13. No es ejecutiva la escritura de obligación en que hay interés, y falta el juramento de su 
j importe. 

It. Tampoco trae aparejada ejecución la escritura de obligación de satisfacer lo que se perdió 
en el juego aún cuando no sea de los prohibidos. 

h El instritraento público original ¡ rio con todos los requisitos legales, trae 
oturgado ante escribano público numera- ‘ aparejada ejecución; y en su virtud po- 

1 
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drá despacharse el mandamiento, sinqtie ! 
sna necesario que el deudor lo reconozca, 
ni que la persona á cuyo favor se forma- 
lizó esté presente, ni que la deuda sea pu- 
ra, condicional ó á dia cierto, si éste llegó 
y so cumplió aquella. 

2. Mas aun cuando el instrumento! 

pdblico haga fé por hallarse autorizado < 
por escribano pftblico, fiel y de buena fa- j 
ma, debe tenerse presento que si el ins- j 
trumento es de aquellos do que el cscri- i 
baño no pueda dar al interesado mas co- 
pias que la primera llamada original, és. 
ta solamente tendrá fuerza ejecutiva, y no 
la segunda ó tercera, á menos que hayan 
sido sacadas del protocolo con las solem- 
nidades legales, pues en este caso se sub- 
rogan en lugar de la primera y surten to- j 
dos sus efectos. Tampoco tiene fuerza eje- 1 
cutiva el traslado ó testimonio sacado de 5 
la copia original. \ 

3. Será ejecutivo el instrumento olor- í 
gado fuera de la República, en pueblo \ 
donde no sea ejecutivo, siempre que ten- í 
ga los requisitos necesarios para hacerlo | 
en ella, porque en todo lo concerniente | 
al órdon del juicio se debe atender siem- 1 
pre á las leyes del lugar en que se sigue, | 
y noá las de aquel en que se formalizó el I 
contrato ó instrumento, aunque en lo| 
sustancial de éste deban observarse las I 
leyes del Ingar en que so celebró. Para 
evitardudas sobro si el que autorizó el ins- s 
trumento es ó no escribano, conviene que | 
se compruebe ó legalice por dos ó tres 
que „den fé,” no solo de que es legal y | 
fidedigno, sino también de que el signo y | 
firma puestos en él son suyos propios y \ 
los quo acostumbra hacer. Este es el ver- 1 
dadero modo de legalizar los instrumen- 1 
tos, sin quo baste decir que el eseiibano | 
que los autorizó tenia la correspondien - 1 
te facultad, porque puede ser lo con-| 
Ira rio ó también ser suplantados como re- Í 


petidas veces se ve desgraciadamente; 
por cuya razón es menester también que 
don fé de la autenticidad del signo y fir- 
ma; lo cual deberá tener presente el es- 
cribano, como para dar 6 no crédito á ins- 
trumentos autorizados y legalizados por 
escribanos que no conozca. 

4. Si el instrumento está otorgado en 
la República con el objeto de hacer uso de 
él en el cstranjero, deberán ser legalizadas 
las firmas y signos de los escribanos por 
la autoridad suprema, que entre nosotros 
lo es el ministro de relaciones y asimismo 
deberá firmarse por nuestro ministro ple- 
nipotenciario, ó encargado de los negocios 
de la República, ó por el cónsul respecti- 
vo como hemos tenido ocasión de mani- 
festar en otro lugar. 

5. Trae ásf mismo aparejada ejecución 
el instrumento en lo que contiene tácita- 
mente, siendo conjunto do lo que se espre- 
só en él. Asi por ejemplo, aunque en la 
obligación dotal ó instrumento de la deu- 
da no se hable de su restitución ó pago, 
se tienen por espresos, y en su virtud se 
puede proceder ejecutivamente. 

6. Es igualmente ejecutivo el testa- 
mento solemne, por la deuda, legado ó 
fideicomiso de cosa específica dejados en 
él, porque es instrumento otorgado ante 
escribano. Mas como no todos los auto- 
res están acordes con esta opinión, con- 
vendrá prevenga el escribano al testador 
mande en su testamento que se puedan 
pedir ejecutivamente los legados dejados 
en el mismo, en cuyo caso sacándose 
la cláusula con citación del heredero, y 
presentándose testimoniada ('.on cabeza y 
pié, ó si el testador no lo manda, hacien- 
do quo el heredero le reconozca judicial- 
mente bajo do juramento, se puede proce- 
der ejecutivamente. 

7. Trae también aparejada ejecución 
el instrumento en que alguno promete y 
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se obliga á hacor alguna cosa, as! en 
cuanto á esto, pudiendo cumplirlo, como 
en cuanto á la estimación 6 interés cier- 
to en dpfecto de cumplimiento, con tal 
que se haya pactado en el instrumento y 
proceda en este casosu liquidación; y aun- 
que el obligado tiene ol derecho dceleccion 
para cumplir lo prometido ó para pagar el 
interés (1); no obstante puede ser compeli- 
do al cumplimiento do lo primero en los 
casos siguientes: l. ® Cuando lo que ofre- 
ció se debe practicar en juicio para algu- 
na cosa que ocurra en él. 2. ® Cuando 
la ley le impone la obligación de ejecu- 
tarlo. 3. ® Cuando cedo en bouefício del 
Estado, como usar de algún arte u oñeio. 
4. ® Cuando el promitente juró cumplir. 
|o. 6. ® Cuando lo prometió por instru- 
mento público. Así mismo si recayó 
sentencia por la cual so le condenó á su 
ejecución, no cumple con pagar el inte- 
rés, según la ley 5, tit. 27, part. 3, in cual 
dice: „que. si la sentencia fuere dada con- 
tra algún demandado cu razón de algu- 
na cosa que debieran facer, débelo apre- 
miar que la haga así como fiié puesto, ó 
lo prometió.” 

8. No trae aparejada ejecución el ins- 
trumento que carece do las formalidades 
legales, ó que no está esteudido en el pa- 
pel del sello correspondiente á la calidad 
y cantidad del contrato. Asimismo no la 
trae cuando la obligación es condicional, 
hasta que se cumpla la condición, bien 
sea ésta espresa ó tácita; por ejemplo, en 
la promesa dotal, hasta que se verifique el 


(1) El reformador de Febrero observa con 
mucha oportuoidad, que como según nuestro de- 
recho imeda obligado cualquiera del modo que 
^ito obligarse, quien promete alguna cosa de- 
berá cumplirla en todo caso, y ser apremiado á 
6llo, siempre que sea posible el hecho prometi- 
do y convenga al estipulante. Los intérpretes 
apoyan fundada 6 infundadamente dicha alter- 
nativa, no en las leyes patrias sino en las ro- 
manas. 


^ matrimonio y el marido lo haga constar, 
‘ no ptiede pedir la dote; porque so entien» 
<de puesta esta condición, lo cual no tiene 
; lugar cuattdo consta notoriamente haber- 
íse efectuado (l); porque sietido público y 
;tiotorio y por tal se alega enjuicio, tío es 
> necesario probarlo. 

■ 9. Tampoco trae aparejada ejecttcioti 

I el instrumento novado, porqtte por la tto- 
tvacion seestingue la obligación primera, 
?y se cotistittiye otra ntteva desvanecien- 
I do por ol segundo contrato el valor del 
5 primero, y por consiguiente el derecho 

Í de pedir ejecutivamente en virtud del 
mismo. 

: 10. Así misnto no trae aparejada ejccti- 

'<cion la escriturado arrendamiento ¡xir el 
I término tácito del año siguiente á aquel en 
^ que espiró el espreso, pues aunque segttn 
\ la ley (2), por el hecho de tener el arreti- 
; datarlo la heredad tres dias de.- pues de 
j haber concluido el arrendamiento, es vis- 
to que qttiere proseguir ett él cotí las mis- 
mas condiciones, hipotecas, precio y se- 
guridades anteriores, por ser accesorias 
al contrato principal (atnu¡ue no en lo to- 
cante al fiador, si no se renueva la fian- 
za); no obstante, no se comprende en di- 
cho arrendamiento tácito, la escritura ó 
instrumento para el efecto de ser cjecuti- 
I vo; excepto que se pacte en él y prece- 
|da liquidación y confesión llana del dé- 

Í bito. Por consiguiente en los contratos 
de arrendamiento, conviene que se pon- 
ga la condición do „(iue por ol año ó 
años mas que el conductor ó arrendata- 
I rio subsista en el arrendamiento, ha de 
I pagar la misma cantidad y pensión que 
I por los pactados espresamente, y ha de 
poder ser ejecutado por la de cada uno 
en iguales términos, sin ser necesario ha- 

f 1) Leyes 11 y siguir.ntes, til. II, parL 4. 
^2) Ley 20, tu. 28, parL 5. El decreto de 
{ las córtes de 8 de Junio de 1813. 
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cer prévia liqitidacion ni otra diligencia 
y entenderse comprendidos en el primer 
arrendamiento con la misma hipoteca, 
prelacion y seguridad, como si fuera es- 
pecificado en él, sin diferencia en cosa 
alguna. 

11. Igualmente no trae aparejada e- 
jecucion ni hace prueba el instrumento 
público ó privado que se remito á otro, 
sin que conste primero la certeza y auten- 
ticidad de éste, ya sea por estar inserto 
en él como debe, ó por manifestarse sepa- 
jadamente; en cuya atención deben pre- 
sentarse ambos, y siendo privados, reco- 
nocerse por el deudor. Si no so presentan, 
debe el juez dar traslado liso y llano á 
éste para que en el término ordinario es- 
ponga su derecho, y do ningún modo ha 
de despachar el mandamiento de ejecu- 
ción porque será nula. También podrá 
el juez denegar la pretensión del acree- 
dor, mandándole que pida con arreglo á 
.derecho. 

12. Pero lo espnesto en el número 
anterior debe entenderse del caso en que 
el instrumento referente nada dispone, 6 
la remisión es condicional; porque si és- 
ta es casual, y aquel contiene disposición 
,en sí mismo, y el otorgante se obliga en 
él, de modo (¡ue sin el relato conste cla- 
ramente lo que se pretende en el referen- 
te, hace ya prueba y se puede proceder 
en su virtud ejecutivamente. Esto mis- 
mo sucede en los casos siguientes: 1. ~ 
En el instrumento en que el fiador se o- 
bliga á pagar la deuda que consta en o- 
tro, aunque éste no .se exhiba. 2. ® En 
la sentencia, pues en la pronunciada en 
otro juicio perjudica al fiador para que .se 
proceda contra él ejecutivamente sin ne- 
cesidad de nuevo proceso. 3. ® En el re- 
conocimiento de censo cnfitéutico ó re- 
servativo, pues en esto caso no hay ne- 
cesidad de que se presente la escritura 


i de impo.sicion, especialmente si en éste se 
5 pactó así, y en otros casos semejantes, 
í Es de notar que si la cosa debida pere- 
f ciere por culpa del deudor, se puede pro- 
I ceder ejecutivamente contra él por su im- 
í porte ó estimación, en virtud de la escri- 
^tura ó instrumento público, 
í 13. No es ejecutiva la e.scritara de o- 
•bligacion en que hay intereses y falta el 
; juramento de su importe, que deben pres- 
i tar el acreedor y. el deudor como espresa- 
I mente lo dispone la ley 22, tít. 1, lib. 10, 
íN. R., cuyo tenor literal es el siguiente: 
í ,.Por cnanto al paso que se han descon- 
! cortado las monedas y los contratos que 
íse han hecho en ellas, se han desordena- 

i ’ 

^do los intereses del dinero anticipado to- 
■ mado á daño ó retardado, y es justo que 
í moderándose el premio de todas las cosas 
jse leforme al mismo tiempo este exceso; 
I ordenamos y mandamos que todos los in- 
I tereses cansados hasta hoy que estnvio- 
í ron por pagar, y los que de aquí adelanto 
'Corrieren por cualquiera contratos, obli- 
ígacionos ó negocios en que conformo á 
I derecho se pueden pedir ó llevar intero- 
jses, aunque sean tocantes á mi Real ha- 
|ciendaó por mí aprobados, no pueden 
J pasar ni exceder de cinco por ciento al 
safio, ni haya obligación de pagarlos mas 
<que á este respecto, sin endtargo de ciia- 
jlesquiera pactos ó contratos que haya 
5 hechos ó so hicieren, los cuales anula- 
'rnos y prohibimos corno injustos y usii- 
> rarios, y so las penas impuestas por dere- 
^cho contra ellos, sin que se pueda sus- 
I tentar ni defender con ninguna causa ni 
j color de daño emerjente ó lucro cesante^ 
í ni con otro algún pieíesto, aunque sea 
I en nombre de cambio; y revocamos la 
I ley 20 de este título y las demás leyes 
! órdenes y cédtilas nuestra.s, y cuales- 
j quiera usos 6 costumbres que hubiere 
I habido en contrario 6 hubiese do aquí 
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adelante. Y para esdiiir las obligacio- 
nes simuladas que se pueden hacer en 
fraude de esta ley, incluyendo en ellas 
los intereses como suerte principal, uiaii- 
damos que el deudor al tiempo que otor- 
gue cualquiera escritura ó cédula en que 
se obligue A pagar alguna cantidad, de- 
clare en ella con juramento si hay inte- 
reses y lo que montan, y el e.scrilmno dé 
fe de tal juramento; y el acreedor para 
usar (le la escritura ó cédula hecha en su 
favor, haga el mismo juramento; y sin lo 
lino y lo otro iio se puedo ejecutar nin- 
gim instrumento ó cédula, aniiqnc esté 
reconocida, ni admitirle las justicias en 
ningún tribunal ni juicio é fuera de él, ni 
haga fé ni prolianza para ningún cuso 
ni efecto; por()ue (|uereuios (|ue lo siiso- 


í da esta ley y se despachan ejecuciones, 
'aunque las escrituras no contuvieren el 
juramento, y aunque se niegue por el (leñ- 
ador la excepción de usura y la pruebe, no 
: se condena al acreedor A la péidida com- 
pleta de su acción, sino solo respecto del 
íexenso de los réditos, salvando siempre 
'los legales y el capital. Ténga.se pre- 
sente loque dijimos en el tratad»i de iisti- 
; ras tomo 2. ^ pág. Mó. 

' 14. Tampoco es ejecutiva la obliga- 

'eion do satisfacer lo <)nn se perdió en el 
juego, aimqnc sea de los permitidos; ni 
^la de pagar las iiiercadoi ías que los mer- 
caderes. plateros, ü otros iiegociatitos fian 
á algunos para casarse; ni las (pie cons- 
: tituyen los hijos de familia ¡\ pagar cuaii- 
{do se casen, hereden á sus pudres, ó sii- 


dicho sea tenido por forma sustancial def cedan en aignn mayorazgo, á monos que 
cualesquiera obligaciones ó contratos que í lo permítan ai|nellos; ni la que contrae la 
se liicieron ó celebraren por escrito, y fal- Imnger casada sin licencia do sii marido; 
tando en ellos á la dicha forma, los de- Jiii la hecha fior el estudiante sin coiisea- 
claramos por nulos como si iio se huhie- jthnieuto del que le tiene en el estudio. Y 
sen hecho ni otorgado; y no obstante el jes de advertir á los escri líanos que les es- 
diclio juramento de entrambas partes, jtá prohibido autorizar escrituras de obli- 
siempre que se probare lo contrario, .se Jgacion, de préstamo de mercaderías; y á 
proceda contra ellos como usurarios y | los mercaderes dar cantidad alguna pres- 
logreros* conforme 4 derocho (1).” Mas ítada sobre ellas, de cualquier especie que 


en la práctica se lia mode.-ado el rigor -sean éstas; pues de lo contrario incurrirán 
jen las penas que á unos y otros iniiroiie 

jla ley 13, tit. 8, lib. U), N. R. I.aeualdi- 
(1) Hoy M c(irrietitc en el ronieroío el inte- } subsista eii 
res ilel seis por viento, lo cuiil se connrniit |ior . » 

el cnp. 4 (le lii ley 12, lii, 1 1, lib. 10, Nov. Rcc., su vigor y rigurora observancia la ley 

donde hablándose de la8(lenJas "'f' ,del rciiio 4, lit. J 1. lib. ñ, do la Rec., que 

npsiralca y artesanos ae dieran á hcnencio de j j » * i 

ellos por la retardación y demora del pago los ' previene que en lo< eonlratos en c|il ! las 

intereses mereaniiles del seis por rienio. Cor- . , i- ,,i., 

robora es.o mismo la ley 17. hi. 13 del propio i P®*^ 

lihro, en e.ayo cap. 2 se previene con respeelo ' rías, se ponga y declare la mercadería 

á los nsiruciorvs y revenileilores do. lana «ii el ' , i . i 

uso del tanit'o. qGe los P,bricani.'s deben satis- jíl"" «2 Vendo por menudo y csteiiso, do 

fai erles el costo y costas, y además un medio ' manera quo se eiilieiida qué es lo quose 
por ciento al mes, desde el dia en que e.l coni- , , • i n 

)ir.idor de la lana desembolso su importe, lias- j ''‘-'••de, y el precio (juc se da por Cilo, y 

ta el en que se veriliqiie el tauteo por lucro cc- para evitar fraudes, todos los c.sorihaiios 
sanie y premio del dinero. Estas leyes coaio . , 

posteriores á la 22. til. I. cii. en que cc fijó el ; ante quicii pa.s:ircu los tales coiilraio.s lo 

iaierísd(|l seis por ciento, dehea observ.trse &’ y m, tupian así. Y prolliho absolit- 

pesar lie lo que eu contrario dice el iidiciuna-' o / r r 

(íor de Febrero. \ uimcutu (|uc uiuguuu pcrsuua colucrciuq- 
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te, mercader ó de otra clase pueda dar ni | iiio con justificación correspondiente, so 
dé á préstamo cantidad alguna en mer- > le ponga la conveniente intervención pa- 
caderfas de cualquier especie que sean: | ra evitar su desarreglo, con espresa dero- 
ni los escribanos otorguen escritura aigu gacion de todo fuero privilegiado en cual- 
na sobre tales contratos, sopeña de priva- 1 quiera de los contrayentes, en la forma 
cion de oficio por dos años al escribano > que se espresa en otra cédula que se cs- 
que los otorgare, y de jjerder la cantidad | pide con esta fecha respecto al pago de 
dada así á préstamo, aplicada por terce- 1 los créditos de artesanos, menestrales, jor- 
ras partes al juez, cámara y denunciador, 5 naleros, criados, acreedores, alimentarios 
bastando la prueba privilegiada de dere- 1 y alquileres de casas, entendiéndose te -o 
cho que es competente en todo contrato I sin perjuicio de que se observen en lo que 
usurario y de dificil prueba, teniendo el ¡ fueren justos los contratos de cambio ma- 
juez 6 jueces ordinarios que conocieron s rí timo sobre mercaderías, que suelen 
de tales contratos particular atención, que 1 practicarse en los puertos de comercio 
si la persona que hubiere tomado á prés- i con el fin de habilitarse los dueños de 
tamo en mercaderías solas, ó junto con | bajeles para la navegación mercantil, y 
dinero, acostumbrare á ejecutar tales con- j especialmente para las Indias.” 
tratos malversando sus bienes y patrimo- í 


CAPÍTULO V. 

DE LA LÍaUIDACION Ó INSTRUMENTO LiaVIDO. 

1. Trae aparejada ejecución el instrumento liquido ó la liquidación que consta por instrumen- 
to público, ó por confesión y reconocimiento judicial de la parte hecho legalmente. 

2. Si el instrumento contiene cantidad cierta do trigo, vino, aceite ú otra especie semejante, 
puede despacharse ejecución jior la cuota de la especie, antes que se liquide ésta; porque la in- 
certidumbre del precio no hace incietto el crédito. 

3. Por alimentos ó intereses de dote retardada se puede proceder ejecutivamente sin que sea 
necesario hacer liquidación. 

4. Pidiéndose ejecución en virtud de instrumento por lo líquido é ilíquido, debe despacharse 
por lo primero, aunque el deudor ofrezca deposite ó de ñanza, por todo el débito. 

5. iQ,ué requisitos son indispensables para que el instrumento que no está liquidado traiga 
aparejada ejecución? 

6. Se puede hacer la liquidación del instrumento ilíquido por escrituras, probanzas de testigos, 
contadores y juramento decisorio 6 in liíenu 

7. Aunque la liquidación se haga á presencia de escribano y de las partes, precediendo para 
ello auto dado ú instancia de una de las mismas, y ambas la firmen, debe reconocerla, consentirla 
y confesarla después, ó ratificarse en ella bajo de juramento la que resulte alcanzada. 

1. El instrumonto líquido 6 liquidado ducirá acción ejecutiva, si la deuda ostu- 
trao aparejada ejecución, siempre que 5 viere ilíquida, ni en su virtud podrá pro- 
conste por instrumento público, ó por con- 1 cederse ejecutivamente hasta que se li- 
fesion y reconocimiento judicial de la í quide. Esta doctrina en sentir del refor- 
parle hecho en forma legal; mas no pro- 1 mador de Febrero, es opinable, sin em- 


I 
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bargo de que es la mas corriente. Pero 
si con efecto se despacha la ejecución por 
lo no líquido, y el ejecutado no apela, 
se ha de continuar do manera que ha> 
ciendo la liquidación en el curso de la 
ejecución, y sentenciándose la causa do 
remate, si se interpone la apelación en 
esto estado por haberse despachado la 
ejecución por lo no líquido, no deberá re- 
vocarse la sentencia. 

2. Si el instrumento contuviero can- 
tidad cierta de alguna especie, como vi- 
no, aceite ú otra cosa semejante, podrá 
despacharse la ejecución por la cuota 
de la especie antes que se liquide el va- 
lor de ésta, porque la incertidumbre 
del precio no hace incierto el crédito. Si 
el instrumento líquido fuese sobre tute- 
la, podrá despacharse la ejecución luego 
que el tutor rinda cuentas, y no antes; y 
si ofreciendo darlas con pago, se le eje- 
cutare antes de darlas, será nula la eje- 
cución; y podrá impedir su progreso, o- 
poiiiendo esta excepción. Si fuere de 
compañía, tendrá lugar la ejecución, li- 
(piidadas que sean las cuotas de ésta, á 
menos que en la escritura esté pactado 
que por el capital se puede ejecutar lue- 
go que se disuelva la compañía, y antes 
(le liquidarse las cuentas, pues enton- 
ces habrá lugar á la ejecución hasta el 
importe del mismo, puesto que es li- 
quido. 

3. Si el instrumento fuese relativo á 
alimentos 6 intereses de la dote retarda- 
da, se podrá proceder ejecutivamente, sin 
ser necesario hacer liquidación, porque 
la obligación de los alimentos la trae a- 
parejada, y los intereses de la dote se de- 
ben por derecho, como que se permite 
llevarlos, y se dan para ayudar las car- 
gas del matrimonio. 

4. Si se pidiere ejecución en virtud 
<le nn instrumento por lo liquido é ilí- 


í quido, deberá despachar.se |X)r lo prime- 
I ro, aunque el deudor ofrezca, deposite ó 
dé fianzas por todo el débito; porque la 
I ejecución de lo líquido no se debe retar- 
ídar por lo ilíquido, ni se puede impedir 

I sino con la paga, con la cual .se estingue 
la obligación. Exceptúase sin embargo 
el caso en que lo liquido é iliquido están 

I de tal suerte unidos que por esta circuns- 
tancia se repute ilíquida toda la canti- 
dad; pues entonces se ha de hacer la li- 
quidación de todo para proceder ejecuti- 
vamente. Asi pues, si un deudor hu- 
biere recibido prestada cierta cantidad, á 
cuyo pago se obligare por escritura, ce- 
diendo al efecto al acreedor la renta y 
administración de varios bienes, y en su 
consecuencia la cobrase éste por algu- 
nos años, no pedrá procederse ejecutiva- 
mente por él todo ó parte de la deuda, 
nasta que se haga la liquidación de lo 

I que el acreedor percibió en pago de su 
crédito; porque si bien en la escritura 
consta la cantidad liquida, sin embargo 
lo ilíquido percibido de la renta del deu- 

¡ dor constituye á aquella también ilíqui- 
da. Pero si lo liquido so puede separar 
de lo que no lo está, el deudor no podrá 
evitar que para su cobro se espida la eje- 
cución, sino consignándolo y entregán- 
dolo al acreedor y ofreciendo pagar lo ilí- 
quido, luego que se haga la liquidación, 
con lo cual cesará la ejecución. 

5. Para que el instrumento no liqui- 
dado sea ejecutivo, se requiere una do 
dos cosas: ó estimación cierta de canti- 
dad, daños, espensas é intereses, según 
la costumbre recibida en el pueblo, y que 
>en ella convengan las partes, si en el 
I mismo instrumento no se espresó su im- 
I porte; ó que el obligado lo defiera en el 
juramento y declaración del actor, en cu- 
l yo caso siendo excesiva la regulación del 
I que jura, la deberá reducir el juez, si asi 



—Sitó- 


lo pidicro el roo, y se ejecutará por lo que í 
resulte de la reducción judicial. | 

6. Se puede hacer la liquidación del | 
instrumento ilíquido por escrituras, pro-^ 
bauzas de testigos, contadores y jnrainen- j 
to decisorio 6 in liiem, según lo exija la j 
cosa controvertida, con audiencia de las • 


bajo de juramento la que resulte alcan- 
zada, sin esta prévia diligencia no podrá 
despacharse ejecución por el alcance, á 
causa de faltar dicho requisito legal; en 
cuya atención se tendrá por instrumento 
privado, y servirá únicamente para la 
via ordinaria, pues la ley no permite que 


partos y conocimiento sumario; y por lo{ la liquidación sea ejecutiva sin el espre- 
que el juez declare, licpiidarc y aproba- ^ sado reconocimiettto. Por lo que si algu- 
ren aquellas, S 3 ha de despachar la eje-' no solicitase que se proceda ejecutiva- 
cucion. Pero si la liquidación se hace uientc contra su deudor en virtud do li' 
por testigos ó árbitros, y discordaren en quidacion; no se podrá despachar el man- 
ía cantidad, ha de regular el Juez á su ar- ; damiento ejecutivo sin prévio reconoci- 
bitrio la que le parezca mas justa y mo- \ miento y ratificación de éste; en cuyo ca- 
derada, y por su importo se puede des- ; so deberá el juez proveer el auto siguien- 
pachar ejecución sin embargo de apela- \ te: „No ha lugar por ahora á la ejecución 
cion. ; fiuc esta parte pretende, pida conforme á 

7. Aunque la liquidación se haga á j derecho;” que es decir, que pretenda el re- 
presencia de escribano y de las partes, \ conocimiento y ratificación, veiificado lo 
procediendo para ello auto dado á ins-;locual tendrá lugar la ejecución; y de 
tancia de una de ellas, y ambas lo fir- j esto modo se acudirá á lo que pretende, 
men, deberá reconocerla, consentirla y í y se despachará ésta, 
confesarla después ó ratificarse en olla | 


CAPÍTULO VI. 

DE LOS LIBROS Y CUENTAS ESTRAJUDICIALES. 

1. ¿Serán ejecutivas las cuentas estrajudiciales furmalizadas por las partes? 

S. No pudiéndose dudar del cargo, no estando por otra parte justificada la data en debida for- 
ma, y habiendo sido contumaz el reo en no haber querido producir los documentos justifícativos, 
sin embargo de haberlo mandado el juez, se ha de despachar la ejecución. 

3. Esplanacion de la doctrina espuesta en el párrafo anterior. 

4. Si el administrador documenta y jura su cuenta no se debe despachar la ejecución, aun 
cuando la reconozca judicialmente bajo pretesto de que pueden ser falsos 6 suplantados los docu- 
mentos justificativos. 

5. Como muchas veces hay gastos que no pueden justificarse por ser secretos, 6 por ser de 
aquellos que por su corta entidad no se da recibo, habrá que estar on este caso al dicho y buena 
fé del comisionado. 

6. Si las cuentas se prueban y reconocen en juicio con las solemnidades legales que prescri- 
ben las leyes, y el que resu'ti alcanzado consiente el alcance, traen aparejada ejecución. 

7. Aplicucioi, de hi doctrina espresada en el párrafo anterior á un caso particular. 

8. Si el dueiSo se hubiese obligado bajo juramento á pagar á su administrador el alcance que 
resulta á favor de éste, y en el instrumento le diese facultad para que por su importe procediese 
ejecutivamente contra él, ¿en virtud de dicha facultad podrá despacharse la ejecución? 

(A Si uD administrador tiene sus cuentas aprobadas hasta cierto tiempo, en las que resulta 
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alcunce coníra el ducflo, y otras posteriores sin aprobar, y éste pretendiese qne los dé nuevamen- 
te de todo el tiempo ilc su ndminislracinii; ¿podrá aquel resistirse A ello? 

10. Si alguno solicita que otro le dé cuentas, teniendo obligación de dárselas, se las mandará 
dar el juez, y para formalizarlas, cada interesado nombrará contador 6 el juez en defecto del que 
no lo nombrare, como asi mismo tercero en caso de discordia. 

11. No debe procedersc ejecutivamente en virtud de los .asientos que cualquiera tengo hechos 
en sus libros de cuentas donde tiene sentadas las partidas, que dice le deben varias personas. 

12. Pero si las cuentas son do bienes fiscales, iglesia ó consejo, se han de ejecutar sin embargo 
de apelación por su alcance, siendo éste reconocido y aquellas aprobadas por el juez. 

13. No se debe proceder ejecutivamente contra el oblig.ido á dar cuentas antes que las dé, aun- 
que se conozca y sepa que ha de resultar alcanzado en ellas. 

14. Una vez dadas las cuentas no se deben volver á pedir al que las dió á menos que por su 
causa haya lesión, dolo 6 error en ellas. 


l. En cnanto ft la.s cuentas cslrajtidi- 1 les la justificación de que deben de ir a- 
ciales formalizadas por las partes, 6 al- 1 compañadas; do suerte que es lo mismo 
gtinu de ellas, ó poi; los contadores qtto ] que si no aparecieran en la cuenta, y el 
nombran, bien sean do administradore.s, | cargo viene á quedar líquido en su im- 
gastos de pleitos, 6 do otras cosas 6 ne- ; Jiorte. 

gocios debe distinguirse de casos. Si las > 2. No pudiéndo.sc dudar del cargo 

da un administrador ó cticargado de tic- \ por la confesión 6 reconocimiento jurado^ 
gocios sin jtislificur los pagos con los do- 1 im estando porotra parte justificada luda- 
ctimcntos correspondiotitcs, se lia do pre- j taen debida forma, y habiendo sido con- 
tender para ahorrar tiempo, qtie las re- ! tumaz el reo en no haber querido produ- 
conozca éste, y presente los docnnientos | cirios documentos, sin embargo de habér- 
jnslificativos de la data, y que eti virtud | sele mandado, se ha do despachar la eje- 
dftl reconocitniento, prodúzcalos ó no en j cncion no .solo por el alcance qne resitlte 
el término prefijado, liquide el escribano ! contra el administrador, sino también por 
concitación sttya ante todas cosas las | carezca de justificación en la data} 

partidas no justificadas, y con la propia 1 pues qne esto se (ircstnnc incluido en la 
citación y ait<liencia so apruebe la li(¡tii- j cicuta con el único objeto de ctibrir el 
dación y pase en atitoridad de cosa jiiz ^ cargo. 

gada. Aprobada ésta, deberá pedirse qne ; «í- Lo espticsto en el párrafo anterior 

por lo (|uo lio resulto justificado .se es- ' tiene lugar aitn citando se alogno qne la 
pida iiiandaiiiieiiio de fijecncion contra í confesión y reconocimiento de la cuenta 
el administrador, como alcance líquido; / va unido con el cargo y data, pues ade- 
portpie el cargo es confesión de lo reci- í mas de qne el de ésta como hecho ú su 
bido, con obligación de responder de elU» J favor no le aprovecha, el reconocimiento 
y cierto y efectivo por estar además cor- j aniiqne hecho jniitamcnte ó en un mismo 
roborado con juramento, el cual es una > tiempo no es individuo é inseparable, an- 
segnnda confesión; además de que no i tes bien puede separarse; porque el car* 
deben admitirse las partidas de data qne í go y la data son cosas distintas, y puede 
debiendo e.star documentadas, carecieren > subsistir el uno sin la otra, en el caso do 
de esto indispensable requisito por faltar- 1 que no hubiera habido necesidad do ha- 
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cer ningún gasto, por cuya razón la parte < 
de la data no justificada, no constituye > 
ilíquido el cargo. 

4. Si el administrador documenta y | 
jura su cuenta y aun la reconoce Judi-j 
cialmcnte; no se debe despachar la eje- 1 
cucion, bajo pretesto de que pueden ser í 
falsos ó suplantados los documentos jus- \ 
tificativos, porque éstos y el juramento 
inducen & su favor la presunción de ser | 
legítimos y verdaderos, mientras no se| 
acredite lo contrario, lo cual debe hacer- 1 
se en juicio ordinario, pues dicha justifi-> 
cacion exige un prolijo y detenido exá- j 
men. | 

6. Como muchas veces hay gastos, \ 
que no pueden justificarse por ser secre- j 
tos, ó por ser de aquellos que por su po- > 
ca entidad no se da recibo, habrá que es- 1 
tar eh este caso al dicho y buena fé del < 
comisionado, bastando la relación jura-> 
da que éste haga, á menos que se pueda | 
probar lo contrario. j 

6. Si las cuentas se aprueban y reco- 

nocen en juicio con las solcmnidadas que | 
prescriben las leyes, y el que resulta al- 
canzado consiente en el alcance, traen | 
aparejada ejecución. Mas no la traerán 
faltándoles este requisito, aunque el que 
las formó de órden de los interesados sea 
persona inteligente y de probidad, y jure | 
que son verdaderas; por lo que se han de | 
liquidar, examinar y deshacer los agra- 1 
vios que contengan para que traigan a- 1 
parejada ejecución. | 

7. La doctrina espuc.sta anteriormen- 1 
te tiene lugar aun cuando el dueño se 
haya obligado en instrumento público á 
pasar por la cuenta jurada que le diere 
su administrador ó apoderado, y á sa- 
tisfacerle el alcance que resulte á su fa- 
vor; pues sin embargo de que ¡rar esta 
obligación y juramento parezca apro 
bar la cuenta, que confiesa por liquido 


el alcance, y que en caso de contener 
agravios le remite y perdone su impor- 
te, no obstante, si las cuentas fueren exce- 
sivas, debe reducirlas el juez por las si- 
guientes razones; l. Porque pueden 
ser erróneas y fraudulentas algunas de 
sus partidas: 2. Porque el error se opo- 
ne al consentimiento; 3. * Porque el do- 
lo de futuro no se puede remitir ni re- 
nunciar por pacto; 4.** Porque la apro- 
bación solamente puede recaer sobre co- 
sa cierta pasada, y no sobre futura ó que 
no ha existido: 5. Porque la confesión 
ha de ser de lo que no admite duda: 6. 
Porque el juramento anticipado del due- 
ño no es decisorio del pleito, por no con- 
currir en ól las circunstancias y requisi- 
tos que prescribe el derecho: 7. Porque 
la obligación solo induce una mera con- 
fianza que no escluye el dolo ni el error 
que el administrador, abusando de ella, 
puede cometer. Por todas estas razones 
lo que únicamente debe hacerse en el 
caso propuesto, es dar mandamiento de 
pago contra el dueño conminándole con 
la ejecución. Si no obstante esta conmi- 
nación fuere moroso y no acudiese á 
tomar los autos, deberá despacharse el 
mandamiento ejecutivo; mas acudiendo 
se le deben entregar y oírsele en juicio 
ordinario sobre los agravios que oponga 
á la cuenta. 

8. Si el dueño se hubiere obligado 
bajo juramento á pagar á su administra- 
dor el alcance referido, y en el instru- 
mento le diese facultad para que por su 
importe proceda ejecutivamente contra 
él sin otro prévio requisito, diligencia ni 
liquidación, se podrá despachar la ejecu- 
ción; porque el juramento debe guardar- 
se siempre que se pueda, y hecho el pa- 
go bajo de fianza, usará de su derecho 
en via ordinaria por los agravios que ha- 
llle en la cuenta; porque por el juramen- 
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to no es visto haber aprobado el dolo y 
el error, mientras no lo maiiiñesta clara 
y espresamente. No obstante esta opi- 
nión parece que no deberia despacharse 
ejecución por las mismas razones alega- 
das acerca del caso propuesto en el nú- 
mero anterior, el cual es casi idéntico á 
este último que acabamos de esplicar. 

9. Si un administrador tiene sus cuen- 
tas aprobadas hasta cierto tiempo, en las 
que alcanza al dueño, y otras posteriores 
sin aprobar, y éste pretendiese que las 
dé nuevamente de todo el tiempo de su 
administración, podrá aquel resistirse á 
ello porque do acceder á la pretensión del 
dueño, podrá salir perjudicado en la ac- 
ción ejecutiva, que en virtud de la apro- 
bación le compete, y que prévio el reco- 
nocimiento judicial puede intentar con- 
tra el dueño por el alcance liquido, y así 
las dará solamente del tiempo posterior 
y pedirá reconocimiento de la aprobación 
de las precedentes, y en su virtud que se 
despache la ejecución. A esta pretensión 
accederá el juez y el deudor, que es el 
dueño 6 principal, justificará sus excep- 
ciones en el término de los diez dias de 
la ley, y si no las pudiere justificar ten- 
drá que pagar el alcance al apoderado, 
quedándole expedito su derecho para la 
via ordinaria, en la que hará cada uno 
su probanza, según le convenga, hecho 
préviamente el pago de lo liquido apro- 
bado y reconocido. 

10. Si alguno solicita que otro le dé 
cuenta.s, teniendo obligación de dárselas, 
se las mandará dar el juez, y para for- 
malizarlas, cada interesado nombrará 
contador, ó el juez en defecto del que no 
lo nombre, como así mismo tercero en 
caso de discordia. Los contadores, des- 
pués de prestar juramento, formalizarán 
la cuenta y la presentarán al juez, quien 
dará traslado de ella á las partes para 


que la vean y adicionen en el término que 
para ello les señale, con apercibimiento 
de que pasado la aprobará y mandará 
ejecutar. Si no la adicionan en dicho tér- 
mino, la aprobará el juez señalando un 
breve plazo para que se satisfaga el al- 
cance, lo cual si no se verifica, despacha- 
rá mandamiento de ejecución, no obs- 
tante ctialquiera apelación 6 contradic- 
ción. Mas si las cuentas se adicionan en 
el término señalado, se dará traslado de 
las adiciones á la parte y se seguirá un 
juicio ordinario, en el cual el juez dicta- 
rá sentencia, confirmando ó revocando 
las cuentas según le parezca justo; de 
cuya sentencia ha lugar á la apelación 
excepto en lo que los contadores 6 la 
mayor parte estuvieren conformes si lo 
confirma el juez; pues en éste caso trae 
aparejada ejecución, y ha de ejecutarse 
sin embargo de apelación, dando fianzas 
el vencedor de devolver lo que recibiere, 
con los frutos según so mandare. 

11. Los libros de cuentas que algu- 
no tiene en su casa, en los que asienta y 
dice estarle debiendo varias personas, no 
deben ser creidos, aunque jure que las 
partidas en ellos contenidas son verda- 
deras, á menos que por confesión de los 
deudores ó por otro medio legal se acre- 
dite el débito que se espresa (1). 

12. Si las cuentas son de bienes fis- 
cales, iglesia 6 consejo, y sus reparti- 
mientos, so han de ejecutar sin embar- 
go de apelación por su alcance, siendo 
reconocido en la forma propuesta y apro- 
bándolas el juez (2). 

13. No se debe proceder ejecutiva- 
mente contra el obligado á dar cuentas 
antes que las dé, aunque se conozca y 
sepa que ha de resultar alcanzado en 


(t) Ley fin, tit. 18, parL 3. 

(2) Ley 6, tiL 16, lid. 7, N. R. 
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alias, porque no hay cantidad liquida y J porque aun respecto de lo que conste se 
cierta; pero por los bienes que constan | le entregó por inventario, puedo excep- 
inventafiados y por el ca|iital puesto en'cionar venta ú oto» contrato que fuese 
la compañía, bien se puede despachar la í útil al menor. 

ejecución, pactándoso así en instruincii- j 14. Una vez dad.as las cuentas no se 
to público, porque en esto caso liay ya ; deben volver ú pedir al que las dió, ú 
cantidad líquida. Por tanto dice el ro- 1 menos que por su parte haya lesión, do- 
formador do Febrero, que puede despa- j lo ó error en ellas, en cuya) caso especi- 
charso ejecución contra el tutor ó cura- ficAiidolo claramente el que las pido, piie- 
dor por los bienes del pupilo ó menor ; <lo aquel ser compelido é reiterarlas. Y 
puestos cu el inventario, yol pupilo y ' es de advertir por último, que el quo pi- 
menor podrán pedir sus bienes raiccs an- ^ de ¡wr todo lo quo contiene el libro, debo 
te de formalizarse la Cuenta final, l^ero ; estar no solo á la partidas (|uc constan 
antes de la rendición de cuentas no pue - 1 recibidas por el ejecutado, sino también á 
de ser reconvenido el tutor sino en via or- ; las que éste haya anotado como entrega- 
diñaría hasta que haya cantidad liquida, das al ejecutante. 

CAPITULO VII. 

DE LOS RESCRIPTOS, PRIVILEGIOS Y OTROS DOCU.MENTOS GUE TIENEN FUERZA 

EJECUTIVA. 

1. Lof rescriptos, privilegios, cédulas y provisiones que no ceden en perjuicio de tercero ni 
hayan sido obtenidos con los vicios de obrepción ó subrepción, son ejecutivos. 

2. No vale el rescripto dado contra otro, & menos que en él se h.aga mención especifica de 

éste. 

3. Tampoco vale ni hace lé el rescripto espnlido contra el estilo acostumbrado en el tiempo 
en que se espidió; ni el obtenido por el escomulgado, ó sin poder de la parte en materias de jus- 
ticia. 

4. Lns pareceres conformes de los contadores han de ser confirmados por el juez para que 
tengan fuerza ejecutiva. 

5. También lo producen los libramientos de los gefes de hacienda. 

6. Igualmente es ejecutiva la providencia del juicio de conciliación, cuando hay avenencia. 

1. Los rescriptos 6 privilegios, cédn- í 2. No vale el rescripto dado contra 
las y provisiottes que tío ceden en perjui- 1 otro á menos que cu aquel se haga men- 
cio de tercero ni del público, ni han sido ! cion especifica de éste, derogándole ó t[ue 
obtenidos con los vicios do obrepción 6 su~ / se le oponga esta excepción al primero. 
6re/)cio«, ni se oponen al derecho divino, < Si éste contiene cláusulas derogatorias 
natural ni positiv'o. y por consiguiente ' de las que pueden darse después, y la 
son justos, deben ser obedecidos y traen > parte adiiuirió derecho en la cosa que 
aparejada ejecución; pero si ceden en per- i por él se le concedió, es ineficaz el se- 
jtticio de tercero, no se han de ejecutar si- i gundo si carece <ln ollas, pues para ilero- 
110 hasta después de oirle y proveer sobre • gar el primero es preciso que las cottteti- 
ello aunque contengan cláusulas deroga- 1 ga por cuanto so presume que el Sobera- 
torias. > 
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no á nadie quiero privar sin justa causa 
del derecho adquirido. 

3. Tampoco vale ni hace fé el res- 
cripto espedido contra el estilo acostiim- 
hrado en el tiempo en t|Uo so espidió, por- 
que .se pro.sume falso (1); ni el obtenido 
por el excomulgado (2); ó .sin poder de l:i 
parle en materias de justicia, aunque si 
en las de gracia (3). 

4. Los pareceres conformes do los con- 
tadores producen también fuerza ejecuti- 
va; pero debe tenerse presente que para 
que así suceda han do ser conñrtnadns 
dichos pareceres por sentencia del juez 
que de la causa conociere (4), según he- 
mos indicado en el capitulo anterior. 


(1) Ley 4, tit. 20, part. 3 

(2) Ley 38, tit 18, part 3. 

(3) Ley 39, tit. 18, part. 3. 

(4) Ley 5, tit 17, íib. J 1, N. R. y au nota. 


1 5. Producen también fuerza ejecuti- 

} va los libramientos de los gefes de ha- 
jcienda contra sus subalternos; del mis- 
5 m!) modo t|ue toda persona en cuyo po- 
I der exista dinero de otro, piude ser obli- 
I goda ejecutivamente i\ entregarlo á quien 
I la autoridad couipeteute designare. 
i 6. También es ejecutiva la piovidcn- 
I cia dictada en el juicio de conciliación 
^ cuando hubo avenencia de parte de los 

I interesados, debiéndose llevar á efecto 
sin escusa ni tergiversación alguna por 
el mismo alcalde, ó juez conciliador; y si 

I gozare de fuero privilegiado la persona 
en quien deba procederse, lo veriñeará 
del mismo modo su juez legítimo, en vis- 
^ ta de la cerlifícaciou que se le presentará 
\ de lo resuelto y convenido en el referido 
‘juicio, como tenemos advertido en sn 
1 lugar. 


TITULO 3.» 

De las personas que pueden pedir ejecución y ser ejecutadas; de los bienes en 
que puede ó no trabarse, y de los casos en que el acreedor que intentó lu 
via ordinaria podrá dejarla y pasar á la ejecutiva. 


CAPÍTULO I. 

DE LAS PERSONAS aUE PUEDEN PEDIR EJECUCION. 

1. Puede pedir ejecución toda persona k quien por derecho se permite comparecer enjuicio, 
e»ié 6 no nombrada en el instrumento, con tal que se trate de su interés y le competa acción pa- 
ra ello. 

2. También puede pedir la ejecución el sócio por las deudas de la compañía 6 sociedad, aun- 
que no tenga poder 6 cesión do los consócios. 

3. As¡ mismo puede pretender In ejecución el marido por la dote que se le prometió y no so 
le entregó, ya sea durante el matrimonio ó disucllo éste. 

4. La muger, disuelto el matrimonio puede pedir ejecución por la dote que su marido recibi6 
y arras que le prometió, contra los herederos de éste. 

3. El heredero del acreedor, justificando serlo por lo monos al tiempo de la oposición, pueda 
P^tlir e/cbucMn contra el deudor de éeíe. 
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6. Puede también pedirla el comprador de la herencia r^ntra loe deudores de Asta. 

7. Si el difunto debia alguna cantidad & su heredero y la deuda consta por instrumento eje- 
cutivo, podrá hacerse pago por si mismo; pero no si carece de dicho instrumento. 

8. Igualmente puede pedir ejecución el fiador contra el deudor principal, por lo que por él hu- 
biere pagado en virtud de la ñanza. 

9. También puede pedirla contra los demás confiadores por lo que pagó por ellos á prorata 
de la obligación. 

10. El procurador 6 apoderado, ya tenga poder especial para ejecutar, ó general para pleitos, 
puede en su virtud pedir la ejecución. 

11. El cedente puede pedir ejecución por lo que se le debe en virtud de la cesión. 

12. El cesionario puede pedirla por el importe de lo que se le ha cedido. 

13. El cesionario para pedir la ejecución contra el deudor, ai la cesión fué hecha por escritura, 
debe presentar ésta y el documento del crédito al tiempo que se espida el mandamiento ejecutivo. 

14. ¿Es preciso para que se despache la ejecución que el cesionario haga constar préviamente 
la justa causa con que se hizo la cesión? 


1. En virtud de cualquiera de los do- 
cumonto.s ejecutivos espresados en el tí- 
tulo anterior, puede pedir ejecución toda 
persona á quien por derecho se permita 
comparecer en juicio, esté ó no nombra- 
da en el instrumento, siempre que se tra- 
to de su interés y le competa acción en 
virtud del mismo, legitimatido además 
su persona al tiempo de pedirla; pues de 
no hacerlo así, puede el juez repelerlo de 
oficio, y no debo despachar la ejecución, 
como estensamente hemos espuesfo en 
otro lugar. 

2. También puede pedir la ejecución 
el sócio por las deudas de la compañía ó 
sociedad, aunque no tenga poder ni le hu- 
bie.sen hecho cesión los consór.ios (1), por 
que á éstos está permitido defender ju- 
dicialmente sin dicho docttmento, con tal 
que antes de empezar el juicio den fian- 
za segura de que aquel á quien defienden 
aprobará lo que se hiciere judicialmente, 
y que si no quisiere aprobarlo, pagarán 
ellos y sus fiadores al colitigante la pena 
que se les imponga (2). 

3. Así mismo puede pretender la eje- 
cución el marido por la doto que .se le 


( 1) Ley 2, tit 32, part 3. 

(2) Ley lÓ, tit. 3, part 3. 


prometió y no entregó, ya sea durante 
el matrimonio ó disuelto, por cuanto la 
hace suya en virtud do la responsabili- 
dad que contrajo á su restitución (1). 
Igualmente puede pedirla por los bienes 
parafernales como conjunto y á nombre 
de su muger; mas no cobrarlos sin poder 
suyo, porque no adquiere dominio en 
ellos como en los dótales, y asi no es res- 
ponsable de su importe, ni le compete si- 
no su administración, no pactando con 
ella lo contrario al tiempo de casarse. 

4. La muger, disucito el matrimonio, 
puede también pedir ejecución por la do- 
te que su marido recibió y arras que 
la prometió, contra sus herederos, como 
también por la dote ofrecida y no entre- 
gada, contra el que la ofreció, pues la ofer- 
ta la hizo suya, y el promitente quedó 
obligado á dár-sela. También puede pedir- 
la contra los deudores de su marido para 
el cobro de su mitad do gananciales, sin 
ser necesaria la cesión de los herederos 
de éste, ni que se haga la divisiou y adju- 
dicación de dichos bienes ganaricialc.s, 
porque la mitad le corresponde por dere- 
cho y la hace suya, aunque en el instru- 
mento no aparezcan los créditos á su fa- 
vor, sino al de su marido. 

( 1 ) Leyes 1 y 2, tit 1 1 , parí. 4. 
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5. Bl heredero del acreedor, justiñcan- ; 
do serlo por lo menos al tiempo de la o- i 
posición, puede pedir ejecución contra el 
deudor de éste, y si hubiese dos ó mas S 
herederos, cada uno por su parte sola, á f 
menos que tenga poder 6 cesión de los | 
coherederos, antes de principiar el pleito, > 
ó que pendiente éste se lo dén ratifican- 1 
do lo actuado; pero para que se le admi- 1 
ta en el juicio, debe legitimar ante todas r 
cosas su persona. ; 

tí. Puede también pedirla el compra- 1 
dor de la herencia contra los deudores l 
de ésta, como asi mismo el testamentario \ 
universal á quien did facultad el testa- j 
dor para distribuir sus bienes, porque so i 
conceptúa como heredero, y se le trans- í 
fíeren las acciones útiles y directas que< 
coinpetian al testador. Igualmente pue- \ 
de pedirla el legatario ó fideicomisario ? 
contra el que tiene lo que se le dejó, sin l 
que necesite acción del heredero. | 

7 . Si el difunto debía alguna canti í 

dad á su heredero y la deuda consta por | 
instrumento ejecutivo, dice el reformador | 
de Febrero, que puede hacerse pago por s 
si mismo; pero si no tiene tal instrumen- 1 
to, se ha de nombrar defensor á la he- j 
reacia, entablar la demanda, citar á los 1 
acreedores de la herencia, y probarse el s 
crédito. I 

8. Puede pedir ejecución el fiador con- 1 
tra el deudor principal, por lo que pagó ! 
por él en virtud de la fianza voluntaria- 1 
mente ó apremiado, presentando la escri- 1 
tura de obligación que aquel hizo, y la | 
cesión ó lasto del acreedor, aunque el l 
deudor no haya otorgado á su favor es- 1 
critura de indemnidad. Pero si el aeree- 1 
dor no le hubiere cedido sus acciones, | 
ni hubiere escritura de indemnidad, podrá | 
intentar contra el deudor la acción de | 
mandato, la cual le compete por haber | 
negociado en su nombre para reintegrar- s 

Tom. III. I 


se de su desembolso (1). Mas éste debe 
verificarse en via ordinaria á causa de 
no estar obligado á su favor ejecutiva- 
mente, y db faltar la cesión é indemnidad 
que son los instrumentos ([ue traen apa- 
rejada ejecución. Para evitar inconve- 
nientes y disputas, lo mejor será que el 
acreedor le haga cesión de acción mi el 
acto de la paga. 

9. Puede igualmente pedirla el fiador 
contra los demás confiadores, por lo que 
pagó por ellos á prorata de la obligación 
que cada uno constituyó, rebajando la 
parte y presentando el lasto dcl acreedor, 
pues sin este documento no tiene acción 
el fiador contra los demás confiadores. 
Esto se entiende aunque el lasto se for- 
malice con fé de entrega del dinero ó con- 
fesando solamente su anterior recibo, y 
renunciando la excepción del dinero no- 
entregado, pues ninguna ley manda que 
intervenga dicha numeración y fé de en- 
trega, ni priva {)or defecto de ella al fia- 
dor del beneficio de la cesión de acciones, 
por lo que bastará que en el lasto confie- 
se el acreedor haberle pagado el fiador por 
si y por los demás confiadores. En el caso 
que el acreedor rehusase darles el lasto, no 
tendrá acción de exijir de ellos el débito. 
Si el negocio toca principalmente en todo 
ó en parte al fiador ó mancomunado, no 
le compete acción alguna contra los de- 
más, porque negoció por si y no á nom- 
bre de otros. Y si los fiadores renuncian 
la excepción de la cesión de acciones, 
puede el acreedor reconvenir á prorata, ó 
á uno solo, y pagándole éste, quedan li- 
bres los demás; pero si constituyeron la 
fianza ú obligación respectiva por ciertas 
y determinadas sumas, como si uno se 
obligó por veinte y otro por cuarenta &c., 
y alguno de ellos está insolvente, no es- 


( 1 ) 


Leve» 11, 16 y 21, tíL 12, part. 6. 

Ul 
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tarán obligados los demás á pagar la par- 
te de éste; mas si fué constituida simple- 
mente, se ha de dividir proporcionalmen- 
te entre ellos, porque es visto haberse 
obligado así, y constituidosc responsa- 
bles de su insolvencia. 

10. El procurador ó apoderado, ya 
tenga poder especial para ejecutar, ó ge- 
neral para pleitos, puede en virtud de él 
pedir ejecución (1), mas no cobrar la deu- 
da, á menos que en el mismo poder ó en 
otros ledén esta facultad, y únicamente 
podrá pretender que se asegure hasta que 
el principal acuda á cobrarla (2). Tampo- 
co puede pedir la ejecución de la co.sa juz- 
gada si no tiene poder especial para ella, 
ó el general carece de esta especialidad, 
por lo que en los poderes para pleitos con- 
viene poner la siguiente cláusula: „de que 
deñenda el ])oderdaute hasta conseguir 
ejecutoria con ejecución de ella, sin que 
para seguir la ejecución necesite nuevo 
y especial poder, pues éste se ha de tener 
por tal para ello y para todo lo demás 
que ocurra hasta la entera conclusión del 
negocio, y para cuanto intente para su 
utilidad. Con esta cláusula se le estima- 
rá parte legitima como si el poder fuere 
especial. 

11. El cedente puede pedir ejecu- 
ción por lo que se le debe en virtud de 
la cesión. Esta puede ser de dos mane- 
ras, á saber: traslativa y estintiva ó ab- 
dicativa. La traslativa es aquella por la 
cual el cedente abdica y se priva de su 
derecho y acción, trasfíriéndolo en bene- 
ficio del sugeto á cuyo favor constituye 
la cesión. La ostensiva ó abdicativa es la 
que estiuguo el derecho que tiene el que 
la hace y no le trasfiere en otro, de suer- 
te que es una privación y renuncia mas 

(1) Ley 7, tit 14, part. 3. 

(2) Téngase presente lo que se ha dicho en 
los títulos de mandato y procuradores. 


bien que una ce.sion. Puede hacerse ésta 
por comodidad del cedente 6 del cesiona- 
rio, y se conocerá á favor de quien se ha- 
ce, atendiendo á cual de los dos toca el 
peligro del crédito cedido, á pesar de que 
á voces se hace por utilidad del cedente 
y con riesgo del cesionario, 6 viceversa. 
Supuesto lo dicho, si la cesión se cons- 
tituyó con el fin de pagar, ó por otro mo- 
tivo útil al cedente, puede éste aun des- 
pties de constituida aquella, transigir el 
débito, confesar su paga ó parecer enjui- 
cio, y exigirlo del deudor ejecutiva ú or- 
dinariamente. Si la cesión se hizo por co- 
modidad del cesionario, no conservando 
ningtm derecho el codente, nada de lo 
dicho podrá éste practicar, y si lo practi- 
care podrá repelerse por la excepción de 
cesión de acciones, la cual es legítima y 
admi.sible. 

12. Así como el cedente puede pedir 
ejecución por lo que so le debe, en los tér- 
minos esplicados en el párrafo anterior, 
aun después de hecha la cesión, así mús- 
mo puede hacerlo el cesionario por el 
importe de lo que se le ha cedido, ya sea 
graciosamente con título de donación 6 
con el de venta si interviene precio; bien 
que en tal caso no podrá pedir mas que 
lo que dió al cedente. Y es de advertir que 
cuando la cesión es por título oneroso, 
se ha de efectuar al tiempo que el cesio- 
nario entrega el importe del débito, pues 
mediando algún intervalo de tiempo, de 
nada servirá, porque como el acreedor es- 
tá reintegrado de antemano, nada tiene 
que ceder (1); por lo que cuando el di- 
nero no parece entregado al tiempo de la 
cesión, no se ha de decir que haya he- 
cho el pago, sino que se hará. 

13. Para pedir la ejecución el cesio- 
nario contra el deudor, si la cesión fué 


(1) Ley 11, tit 12 , part. 5. 
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liecha por escritura, deben presentarse és- 
ta y el documento del crédito al tiempo 
(le pedir que se espida el mandamiento 
ejecutivo; y si fuere cesionario on virtud 
de endoso de algún vale ó de otro papel 
simple, no solo ha de pedir y hacer que 
lo reconozca el deudor que lo hizo, sino 
umbieii que el endosante ó cedente con- 
fiese igualmente su endoso; pues sin este 
previo requisito no acredita ser dueño y 
verdadero cesionario, ni por consiguien- 
te es parte legitima para repetir; porque 
puede otro haber sustraido el papel to- 
mando el nombre del endosante y hacer 
el endoso. 

14. Disputan los autores si es ó no 


preciso para que se despache la ejecución, 
que el cesionario haga constar prévia- 
mente la causa justa por la que se le hizo 
la cesión. Febrero sostiene la negativa, 
la cual nos parece la mas probable, pues 
no es de la inspección del deudor que 
la causa de la cesión sea ó no justa, gra- 
tuita ú onerosa, sino üuicamonte el pagar 
cuando se le demande en virtud de la mis- 
ma, A lo que puede ser compelido por el 
cedente 6 su legítimo cesionario. Mas el 
deudor podrá alegar la excepción de si la 
cesión es ó no reprobada por derecho, por 
haber sido hecha á persona mas podero- 
sa que el cedente, pues en esto pudo ha- 
ber cometido dolo. 


CAPÍTULO II. 

BE LAS PERSONAS (lUE PUEDEN SER EJECUTADAS. 

1. Puede ser ejecutado no eolo el que contrajo la obligación, sino también su heredero, con 
tal que se acredite serlo. 

2. Si el heredero hubiere aceptado la herencia á beneficio de inventario, y esto se hubiere 
hecho con todas las solemnidades legales, se ha de ejecutar solamente por su importe. 

3. Si el heredero del deudor reconociese llanamente el vale hecho {>or éste, se puede despa- 
char ejecución contra él por su importe. 

4. Habiendo dos ó mas herederos del deudor, ha de ser ejecutado' cada uno 6 proráta de su 
haber. 

5 y 6. También pueda ser ejecutado el hijo mejorado en tercio y quinto por las deudas de la 
herencia á prorata de (a parte que conste haberle tocado en ella. 

7. El poseedor del mayorazgo puede ser ejecutado por el débito á cuya seguridad están obli- 
gados sus bienes. 

8. No solo pueden ser ejecutados los herederos espresamente instituidos, sino los que bajo el 
mismo concepto poseen la herencia del deudor. 

9. ¿Podrá procederse ejecutivamente contra el poseedor de la cosa litigiosa? 

10. La muger casada puede ser ejecutada por la mitad de las deudas que durante el matrima- 
nio contrajo con su marido, en cuanto alcance su mitad de gananciales. 

11. Habiéndose despachado ejecutoria contra la muger antes de contraer matrimonio, después 
de contraído éste, puede hacerse ejecución en sus bienes aunque sean dótales. 

12. Igualmente debe ser ejecutada en sus propios bienes por el alcance de la tutela de sus hi- 
jos habidos en su anterior matrimonio. 

13. Se puede proceder ejecutivamente contra el sócio obligado por las deudas de la sociedad. 

14. ¿Q,ué circunstancias deben concurrir pora que el deudor principal pueda ser ejecutado por 
el acreedor privado personal? 

15. ¿Uué'se entiende por etcusionl 

16. ¿Cuándo se podrá dirigir' la acción ejecutiva contra el fiador sin haber escusion de los bie- 
nes del deudor principal? 
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17. La sentencia dada contra el deudor principal se puede ejecutar sin que intervenga citación 
nuevo juicio ni proceso contra su fiador que se obligó ft pagar lo juzgado. 

18. ¿.Por las deudas del consejo se debe hacer ejecución en sus bienes propios! 

19. No h& lugar & la ejecución contra el comprador de la herencia, ni contra el donatario, sino 
en ciertos caeos. 

20. Tampoco tiene lugar la ejecución contra el usufructuario singular, aunque si contra el 
universal. 

21. Aunque el tutor se obliga como tal por las deudas de su menor, no há lugar á la ejecución 
contra él 6 menos que no manifieste los bienes de éste. 

22. Acabada la tutela no habrá lugar á la ejecución contra los fiadores del tutor por los bienes 
que éste espontáneamente administró pertenecientes al menor. 

23. No ha lugar tampoco á 1 a ejecución contra el tercer poseedor de loe bienes obligados al 
pago de la deuda. 

24. ¿Habrá algunos casos en que so pueda proceder ejecutivamente contra el tercer poseedor! 

25. ¿Q,ué circunstancias son indispensables para que el acreedor pueda proceder contra el ter- 
cer poseedor en los casos que tiene lugar la ejecución? 

26. Cuando se ejecute al tercer poseedor, no debe éste oponer como tal otras excepciones que 
las que competían al deudor principal, en cuyo lugar se subrogó. 

1. No solo puede pedirse la ejecución ^obligar al heredero sobre un hecho cuya 
contra la persona que aparece obligada < certeza no le consta, por no haber visto 
en el documento ejecutivo, si no también í escribir ni ñrmar el vale, el cual pudiera 
contra su heredero, siempre que se acre- ; ser supuesto. Así pues, no reconociéndo- 
dite serlo realmente, sin que basto probar í lo voluntariamente, deberá el acreedor 
que aquel á quien se trata de ejecutares í seguir la via ordinaria para rciutegrurí^e 
hijo ó pariente del deudor difunto; aun-^ de su crédito. 

que si compareciese en juicio como here- J 4. Si fuesen varios los herederos, no 
dero, ó hiciese como tal algún acto, se • se podrá ejecutar á cada uno in soliJiim 
tendrá esto por suficiente. ) sino únicamente á prorata de su haber, 

2. Si el heredero hubiere aceptado la • porque la obligación de su causante se 

herencia á beneficio inventario, y éste ! dividió proporcionalmeutc entre todos; de 
se hubiere hecho con la legalidad debida, j suerte que aunque éste hubiese obligado 
solamente so le podrá ejecutar en cuanto | á todos, y alguno de ellos no tuviese pa- 
alcancen los bienes hereditarios. Mas si | ra pagar su parte, no deberá exigirse és- 
la aceptó sin esta circunstancia podrá ser ¡ taá los coherederos, á menos que el acree- 
ejecutado por toda la deuda, aunque im- : dor procediese por acción hipotecaria, cii 
porte mas que la herencia entera (1). ■ cuyo caso procederá la ejecución in sn- 

3. Si el heredero del deudor recono- ! /ídum contra el que posea la cosa hipóte- 

ciero llanamente el vale hecho por éste, | cada; porque la obligación signo á la hi- 
podrá precederse contra él ejecutivamen-J poteca, y es individua é inseparable de 
te por todo su importe. Mas conviene te- > ella hasta su cstincion; advirtiendo que 
ner presento que si aquel no quisiere ha- \ no hay necesidad de hacer escusion ni 
cer semejante reconocimiento, no podrá > división; si bien le quedará derecho al he- 
ser compelido á ello, porque seria injusto { redero que pagó para repetir ejecutiva- 
, { mente el exceso, con el lasto del acree- 

(1) Leyes 10, 11 y 12, tít 6, part. 6. dor, contra los coherederos. Lo mismo se 
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observa en la práctica, eii el enñtéusis y 
censo consignativo por los réditos ven- 
cidos. 

ó. También puede ser ejecutado el 
hijo mejorado en tercio y quinto por 
las deudas de la herencia paterna, ma- 
terna ó alrolenga, á prorata de la par- 
te que lo hubiere correspondido, ora cons- 
ten acpicllas al tiempo ó después de la 
partición, ora haya sido hecha la mejora 
en cosa cierta ó incierta de los bienes del 
mejorante, pues de todos modos estará 
obligado á su proporcional solución (1). 

G. Lo espuesto en el número anterior 
puede tener lugar en los casos siguientes: 
1.® Cuando el hijo acepta la herencia, y 
si se le adjudican ésta y la mejora. 2. ® 
Cuando repudia la herencia y acepta la 
mejora, pues entonces se conceptúa como 
heredero, y en su consecuencia podrá ser 
rcronvenido á prorata sin que proceda es- 
cusion en los bienes de los verdaderos he- 
rederos (2). 3. ® Cuando se pide á un tiem- 
po la ejecución contra los herederos y el 
mejorado. 

7. Kl poseedor del mayorazgo puede 
ser ejecutado por débito á cuya .seguridad 
están obligados sus bienes, ya provenga 
desdo su institución, ó ya se haya im- 
puesto el censo ó gravámen sobre ellos 
con la facultad correspondiente, y aunque 
el poseedor no sea heredero del fundador. 
Y es de advertir que cuando se intenta 
solamente la acción contra el sucesor del 
mayorazgo, y no proporciorialmentc con- 
tra los herederos del fundador á un mis- 
mo tiempo que es lo mas seguro, se ha 
de continuar sin embargo la via ejecuti- 
va, para evitar las dilaciones que se se- 
gnirian de demandar primero á éstos. 

b. No solo pueden ser ejecutados los 
herederos espresamente instituido.s, sino 


j 


í 

í 

< 


I 

I 

í 


tambion los que bajo el mismo concepto 
poseen la herencia del deudor, como su- 
cede con los herederos llamados anóriM- 
loa, y son los siguientes: 1. ® El fideico- 
misario universal, y el legatario de todos 
los bienes. 2. ® El fisco que sucedió en 
los bienes de algún delincuente, ó del 
que falleció intestado, sin dejar personas 
que con arreglo á las leyes tuviesen de- 
recho de heredarle. 3. ® Los testamenta- 
rios ó albaceas universales, á quienes el 
difunto cometió la facultad de distribuir 
todos sus bienes en sufragios por su alma 
ú otros objetos, pues dichas personas ha- 
cen las veces de herederos, y están obli- 
gados á satisfacer las deudas de aquel cu- 
ya herencia poseen, y son responsables 
á ellas. 

9. Puede también procederse ejecuti- 
vamente contra el poseedor de la cosa li- 
tigiosa, ya se hubiese adquirido pendien- 
te el pleito sobre acción real ó personal; 
y aiin cuando se hubiese enagenado á 
clérigo después de principiado el pleito; 
pues en este caso puede el juez seglar 
proceder contra él y ejecutar la sentencia 
hasta que se efectúo el pago; porque á 
cualquiera parte ó persona á que pase, 
lleva el gravámen á que está sujeta mien- 
tras no se liberta. 

10. Puede igualmente ser ejecutada 
la muger por la mitad de las deudas que 
durante su matrimonio contrajojuntamen- 
te con su marido, ó do las que éste solo 
contrajera; pues únicamente está obligada 
en cuanto alcance su mitad de ganancia- 
les; bien que si ambos cónyuges se hu- 
biesen obligado in aolUum, se le podrá 
exijir todo el importe de la deuda, á no ser 
que hubiese renunciado los gananciales 
(l). Exceptúase el caso en que el marido 
se constituyó fiador por otro, y por la in- 


(1) Ley 5, lit 6, lib. 10, N. R. 

(2) Dicha ley 6. 


(1) Lcyea 11, tit. 20, lib. 3 del Fuero Real: y 
9, tit. 4, lib. 10, ri. R- 
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solvencia do éste tuvo al fin que pagar 
por él; pues no quedando la muger obli- 
gada á la fianza, tampoco lo estará á la 
mitad de los gananciales (1). 

11. Si se hubiere despachado ejecu- 
toria contra la muger antes de contraer 
matrimonio, se podrá hacer ejecución de 
sus bienes después de contraido éste, aun 
cuando fueren dótales, si carece de otros, 
citando préviaraente á su marido; porque 
no pudo entregar á éste en dote el importe 
de lo que debiera, pues que esto ya no le 
•pertenecia. 

12. Igualmente debe ser ejecutada en 
sus propios bienes en caso de haber al- 
gún alcance en la tutela de los hijos de su 
antcriormatrimonio,por estar aquellos hi- 
potecados tácita ó legalmentc al pago, co- 
mo también los de su actual marido (2). 

13. Del mismo modo puede proceder- 
se ejecutivamente contra cualquier indi- 
viduo de una sociedad ó compañía por 
las deudas de la sociedad, el cual podrá 
pagarlas con los bienes de la misma ó 
con los suyos propios, y luego cou el las- 
to de los acreedores, sacar del fondo co- 
mún lo que satisfizo por sus consócios; 
mas esto no tendrá lugar si las contrajo 
.en utilidad suya, porque al pago de éstas 
estarán obligados únicamente sus propios 
J>iencs (3). 

14. El deudor del deudor principal 
puede asimismo ser ejecutado por el 
acreedor privado personal del segundo, 
con tal que concurran las circunstancias 
siguientes: 1. ^ Q,ue conste por confesión 
ó por otro medio legal el débito de aquel. 
2. Q.ue proceda escusion en los bienes 
del deudor principal y resulte que no ten- 
ga, ó que no le alcancen para el pago to- 
tal de la deuda. 

(1) Ley 2,til. II, lib. 10, N.R. 

(2) Leyes 23 y 26, tit. 13, parL 6; y 5, tit. 16, 
part. 6. 

(3) Ley 16, til. 10, part. b, 


15. La escusion. de la que ya hemos 
dado algunas nociones anteriormente, es 
tin juicio en el cual so averiguan exacta 
y diligentemente las facultades y bienes 
del deudor principal, á fin de que si está 
insolvente en todo 6 en parte, pueda el 
acreedor repetir por lo que falta contra 
los fiadores ó secundariamente obligado.s, 
y es necesaria en los casos siguientes: 
1. ® Cuando el deudor principal e.stá pre- 
sente, á menos que renuncie ó haya de an- 
temano renunciado este beneficio(l); mas 
esta renuncia no perjudicará al fiador de 
indemnidad, porque éste se obliga á pa- 
gar la deuda cuando el deudor no tenga 
conque satisfacerla, por cuyo motivo ha- 
brá que hacer escusion de sus bienes, aun- 
que renuncie este beneficio. 2. ° Cuando 
la finca hipotecada está en poder de ter- 
cero poseedor, pues entonces no puede 
ser reconvenido éste regularmente sin que 
preceda escusion en los bienes del princi- 
pal, aunque so obre por causa de dote. 
3. ° Cuando el deudor enageiió sus bienes 
en fraude de los acreedores. 4. ® Cuan- 
do el padre enagenó los bienes maternos 
de sus hijas, pues habrá que hacer escu- 
sion en los paternos antes de reconvenir 
al poseedor de los maternos cnagenados 
(2). 5. ® Cuando lamuger renunció su de- 
recho hipotecario en el contrato de enage- 
nacion hecho por su marido; y e.s de notar 
que se pueden intentar y seguir en una 
misma demanda y juicio la acción hipote- 
caria y la escusion. 6. ® Cuando el here- 
dero fiduciario obligado á reservar para el 
fideicomisario á lo menos la cuarta parte, 
no se la reserva, pues en tal caso no pue- 
de éste repetir contra los compradores de 
los bienes hereditarios, hasta que haga 
escusion en los del fideicomiso. 


(1) Ley 9, tiL 12, part. 5. 

(2) Ley 24, tit 13, part 5. 
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16. No hay necesidad de hacer escu- : 
sion en los casos siguientes: 1. ® Cuando 
el deudor principal careciere notoriamen- 
te de bienes. 2. ® Cuando no pudiere ser 
reconvenido con facilidad por razón de 
su persona, fuero 6 privilegio. 3. ® Cuan- 
do el fiador se haya obligado bajo jura- 
mento á satisfacer la deuda, consintien- 
do ser reconvenido antes que el deudor 
principal. 4. ® Cuando el fiador es cam- 
biante público, pues entonces no goza el 
beneficio de la escusion por consideracio- 
nes de utilidad, y por la confianza y bue- 
na fé tan necesarias en el desempeño de 
su oficio. 6. ® Cuando el deudor tiene 
bienes y no se puede hallar comprador si- 
no con dificultad, dilación y pirjuicio del 
acreedor; en cuyo caso se reputa á aquel 
insolvente, yéste no tiene obligación dees- 
perar ni recibir sus bienes por su tasación. 

17. La sentencia dada contra el deu- 
dor principal, se puedo ejecutar sin que in- 
tervenga citacion,nuevo juicio, ni proceso 
contra su fiador, que se obligó á pagar lo 
juzgado, mas no contra el del contrato^ 
según Opinión de algunos autores. Es de 
advertir que el fiador que paga como tal, 
puede compeler al acreedor á que le dé 
carta de lasto para demandar al deudor 
principal, y hasta que no haga esto, no es- 
tará obligado el fiador á pagarle, aunque 
esté condenado á ello por sentencia eje- 
cutoriada. 

18. Por las deudas del consejo se de- 
be hacer ejecución en sus bienes />ro/>tos, 
cuando aquellos se convirtieron en utili- 
dad del mismo, y el ayuntamiento las 
contrajo en su nombro, mas no si los in- 
dividuos de él se obligaron en el suyo, 6 
no so convirtieron en utilidad de aquel, 
á pesar de que algunos autores sostienen 
que conviértanse 6 no en utilidad del 
consejo, se ha de dirijir la acción contra 
sus bienes, y no contra los que le repre- 


sentan; porque no se obligan como perso- 
nas privadas, sino como individuos y á 
nombre del ayuntamiento, y que si éstos 
obligan los bienes del pueblo y de sus ve- 
cinos, y ellos lo consienten, 6 hay cos- 
tumbre de que puedan obligarlos en de- 
fecto de propios del pueblo, quedarán 
obligados A prorata, y podrán .ser ejecu- 
tados. 

19. No ha lugar A la ejecución contra 
el comprador de los bienes de la heren- 
cia, sino cuando el acreedor no pueda co- 
brar su deuda del vendedor, ni tampoco 
contra el donatario, A no ser que el do- 
nante no haya dejado ningún otro here- 
dero; pues entonces se reputa legatario 
universal. 

20. No ha lugar tampoco A la ejecu- 
ción contra el usufructuario singular, pe- 
ro sC contra el universal, y se ha de pedir 
contra el heredero propietario y sus bie- 
nes, con el cual y con el usufructuario 
se debe seguir y sustanciar; porque se 
trata del perjuicio de ambos. Algunos au- 
tores sostienen sin embargo, que los acree- 
dores no tienen acción contra el usufruc- 
tuario sino contra el heredero, porque ¡la- 
san inmediatamente A éste todas las ac- 
ciones activas y pasivas del testador, co- 
mo sucesor universal. Mas si el usufruc- 
tuario hubiere satisfecho las deudas para 
evitar que se vendan los bienes heredita- 
rios, podrá retenerlos acabado que sea el 
usufructo hasta que se le pague lo que 
hubiere satisfecho. 

21. Aun cuando el tutor como tal se 
obliga por las deudas do su menor, no 
podrá despacharse ejecución contra él, 
ni contra sus bienes á menos de que no 
manifieste los de dicho menor, pues ofre- 
ciendo dar cuenta con pago, como regu. 
larmente se hace en semejantes contratos, 
se ha de proceder cohtra él en via ordi- 
naria; porque con su oferta impide y esr 
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cinye el uso de la vía ejecutiva, hasta que 
se verifique el alcance Ifqudo, excepto 
que so haya obligado en su propio nom- 
bre (1). 

22. Acabada la tutela no habrá lugar 
é la ejecución contra los fiadores del tu- 
tor, por los bienes que éste e.spoutánea- 
mente administró pertenecientes al me- 
nor, porquees negocio y obligación nueva 
áquo aquellos no se constituyeron respon- 
sables. Lo mismo procede respecto de los 
administradores, factores y procuradores 
que como tales se obligan por sus princi- 
pales, pues solamente se puede proceder 
contra ellos durante su encargo, y no des- 
pués; porque en el momento de cesar en 
él, espiró su obligación, y continúa sola- 
mente la de sus principales. 

23. Por regla general no ha lugar á 

la ejecución contra los terceros poseedo- 
res de los bienes obligados, bien se pre- 
tenda aquella en virtud de sentencia eje- 
cutoriada, ó de otro cualquier documento 
ejecutivo aun cuando sea anterior al del 
tercer poseedor; ó bien se proceda por ac- 
ción real ó personal; pues primero so ha 
de dirigir contra el principal y sus fiado \ 
re.s, haciendo esension en sus bienes, y | 
luego se procederá contra el tercero en l 
via ordinaria, hasta que por ejecutoria .se | 
anule el título con que posee y se revo-| 
que la enagenacion hecha en él (2). | 

24. No obstante la regla general in-| 
dicada anteriormente, hay varios casos > 
en que se puede proceder ejecutivamente I 
contra el torcer poseedor sin necesidad de | 
piévia esension contra el deudor, y son | 
los siguientes: 1. ® Cuando la cosa que | 
pasó al tercer poseedor se halla hipoteca- s 
da especialmente al pago de la deuda. | 
2. ° Cuando la posee con tlttilo notoria- \ 
mente nulo, en cuyo caso se admite la | 

(1) Ley 17. tit. 16, part. 6. í 

(2) Leyes 1 y 3, tit 17, part. 3; y 7, 14 y 31 $ 

tit 13, part 5. > 


¡ excepción do nulidad, como notoria para 
poder seguir la ejecución. 3.® Cuando el 
título proviene de contrato simulado, el 
cual es nulo por derecho, mas no si es 
fraudulento, pues en este caso en lugar 
de anularse se debe rescindir ó suplir su 
justo precio por el engaño que en él hu- 
bo, lo cual debe hacerse en via ordinaria. 
4. ® Cuando el deudor se obligó á no cna- 
I ganarla sino con el gravámen del débito, 
I hipotecándola también á la observancia 
I de este pacto, y sin embargo vendió ó ena- 
I geuó sin dicho gravámen; pues como la se- 
í gunda obligación es nula en virtud de la 
I estipulación constituida precedentemente, 
se considera que permanece su dominio 
en el deudbr. Mas esta doctrina no ten- 
drá lugar cuando no hubo este pacto, pues 
i entonces debe preceder la esension del 
I obligado principal, y después procederse 
en la via ordinaria contra el tercer po- 
seedor (1). 6. ® Cuando el deudor ha- 
biendo enagenado los bienes, los conser- 
va todavia en su poder, pues antes do su 
tradiccion ó posesión real, verdadera ó 
simulada, se puede trabar en ellos la eje- 
cución; porque hasta que se entreguen al 
tercero, no se constituye dueño ni verda- 
dero poseedor (2); exceptuándose las deu- 
das en que solo con el título y enagena- 
cion se le trasfiere el dominio de ellos. 
6. ® Cuando el tercer poseedor tiene la 
cosa hi[)otecada en calidad de mutuo, co- 
modato ó depósito; porque en este caso la 
poseo en nombre del deudor, y no en el 
suyo, y así la sentencia en que .se conde- 
na al deudor, se ha de ejecutar en estos 
bienes con citación de aquel. l.iO mismo 
procede en los .simples arriendos, pues ni 
el acreedor está obligado á pasar por ellos, 
ni la acción personal del arrendatario im- 
pide que el dueño pueda enagenar la co- 
sa arrendada, aunque los frutos pendion- 
(1) Ley ñn. tic. 5, part. d. 

, (2) Ley 14, tit. 13, part> 5. 
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tes sean del arrendatario. Pero si en la es- 
critura del arrendamiento anterior & la 
obligación hipotecada, se pactase que du- 
rante aquel no se ha de poder gravar ni 
enagenar la finca, y la hipotecare además 
á la observancia de este pacto, tendrá lu- 
gar la ejecución en ella y en sus produc- 
tos, y hasta que espire el arrendamiento 
no podrá ser despojado el arrendatario 
7. ° Cuando la muger contrajo la deuda 
antes de casarse, pues como dijimos po- 
co há, se puede proceder subsidiariamen- 
te por su importe contra sus bienes dóta- 
les y contra su marido que los posee en 
su nombro, en defecto de los parafernales 
y de otros cstradotaics; no siendo justo 
que por haberse casado, defraude á sus 
acreedores; mas por el débito legltima- 
rnente contraido durante el matrimonio 
no se puede proceder contra sus frutos^ 
porque pertenecen al marido para soste- 
ner las cargas matrimoniales. 8. ° Cuan- 
do el deudor enagend la finca después 
de ejecutada, pues se puede continuar la 
ejecución en ella, por haber sido fraudu- 
lenta su enagenacion. 9. ® Cuando el 
tercero adquirió la cosa litigiosa después 
de emplazado el deudor sobre su dominio, 
6 por acción personal después de la con- 
testación, por ser fraudulenta y hecha 
con dolo su enagenacion; lo cual se pre- 
sumo cuando no se hubiese entregado el 
precio, ó no constase su pago sino por 
confesión del enagenante, ó cuando el 
deudor hubiese enagenado todos 6 la ma- 
yor parte de sus bienes, pendiente el plei- 
to, de suerte que no hubiesen quedado 
otros para pagar. lO. Cuando el acree- 
dor tiene acción real, y el deudor hizo ce- 
sión de bienes, ó él 6 éstos se hallan fue- 
ra de aquella jurisdicción, 6 aunque se 
hallen dentro, no puede ser reconvenido 
el deudor, 6 es notorio que no puede pa- 
gar. En todos estos casos basta acreditar 


; haberse hecho la cscusion en los bienes 
del principal para repetir contra el tercero, 
aunque no haya dolo ni fraude; pero si le 
compete la acción personal contra él, es 
necesario no solo hacer la escusiou de 
sus bienes, sino probar haber sido frau- 
dulenta la enagenacion. 11. Cuando el 
deudor entregó al acreedor la prenda ó 
hipoteca, ó le dió su posesión real ó fin- 
gida, constituyéndose poseedor precario 
de ella en su nombre, y después la ena- 
genó. 12. Cuando el acreedor dirije su 
acción contra la deuda de su deudor prin- 
cipal, obligada á la seguridad del pago, 
pues no necesita hacer esciision en los 
bienes del principal para ejecutar al que 
lo es de éste. 13. Por deudas á favor de la 
hacienda pública; pues aunque el tercero 
no sea heredero del deudor de aquella, si- 
no singularpor poseer porel titulodecom- 
pra, donación ú otro semejante los bienes 
de éste, puede la hacienda usar contra él 
como tal poseedor, de la via ejecutiva, á pe- 
sar de que el deudor los haya adquirido 
después de celebrado el asiento ó contra- 
to de arriendo, y que estén especial y ge- 
neralmente hipotecados. Mas en todos los 
.casos espresados en este párrafo, en qtie 
|se puedo proceder ejecutivamente contra 
Ul tercer poseedor, es necesario citarle 

I ' préviamente para las diligencias ejecuti- 
vas, por tratarse de su interés. 

25. Para que el acreedor pueda proce- 
der ejecutivamente contra el tercer posee- 
dor, es preciso que éste tenga título ó 
causa del deudor contra quien competía, 
principalmente al acreedor el derecho de 

I ejecutar. Se dirá que tiene título suyo, 
no solo cuando hubo la cosa del mismo, 
sino también cuando la adquiere de otro 
ú otros que la hubieron de él; por lo que 
justificándose que el deudor la poseia al 
tiempo que contrajo la obligación, se pre- 
sume que el tercero tieno titulo 6 causa 



suya, y puede procedorso contra el se- 
gundo, aunque hayan pasado muchos 
años y mediados diversos poseedores. 

20. Cuando ha lugar á la ejecución 
contra el torcer poseedor, no debe oponer 
como tal, otras excepciones que las que 
competiau al deudor principal en cuyo lu- 
gar se subrogó, pues que éste no pudo tras- 
ferirle mas derechos que los que le com- 


petían, sin embargo el tercer poseedor po- 
drá auxiliarse de las excepciones, que le 
correspondan por su propia persona 6 por 
otra. Mas es de advertir que si el acree- 
dor ignora que hay otro poseedor mas 
que el deudor, no necesita litigar con el 
tercero, especialmente siendo clérigo, y 
basta solamente citar al deudor. 


CAPÍTULO III. 


DE LOS BIENES EN QUE PUEDE TRABARSE LA EJECUCION, T DE LOS QUE ESTAN 

EXCEPTUADOS DE ELLA. 

1. ¿,Ea qui clase de bienes puede trabarse la ejecución? 

2. Se puede trabar la ejecución en la finca enfitéutica, dejando salva al señor del dominio di- 
recto su pensión anual. 

3. Puede también hacerse ejecución en la finca afecta 6 servidumbre y venderse con este gra- 
vámen. 

4. Igualmente puede hacerse con estegraváraen por deuda procedente de contrato 6 delito en 
los bienes castrenses y cuasi— castrenses del hijo que está bajo la patria potestad. 

5. Puede asi mismo hacerse en los oficios públicos renanciables y vendibles, y compeler al 
deudor á que manifieste sus títulos. 

6. Puede trabarse también la ejecución en los bienes dótales do la muger y en sus frutos por 
la deuda que contrajo antes de casarse. 

7. Mas por las contraidas durante el matrimonio únicamente podrá trabarse la ejecución en 
ciertos casos que se espresan. 

8. No pueden ser ejecutadas las cosas sagradas y religiosas dedicadas al culto divino. 

9. Está exceptuado de la ejecución el derechd de usar y usufructuar; porque es personallsi- 
oto y no puede cederse ni trasmitirse á otra persona. 

10. Tampoco debe trabarse la ejecución en las armas y caballos de los militares, por privile- 
giada que sea la deuda y carezca de otros bienes el deudor. 

11. No deben ser ejecutados el estipendio, sueldo 6 salario del oficial público, militar 6 togado, ^ 
sino á falta de otros bienes. 

12. En loe instrumentos con que los menestrales 0 artesanos trabajan ó ejercen sus oficios, no . 

debe tampoco trabarse la ejecución. | 

13. Está prohibido por la ley que se haga ejecución sn el vestido diario, cama ú otros efectos . 

indispensables al uso cuotidiano de cualquiera persona. i 

14. No debe trabarse la ejecución en los bienes de mayorazgo ú otros sujetos á restitución, pe- 
ro sí en sus rentas eomo pertenecientes al deudor. 

15. No debe tampoco hacerse ejecución en el derecho que uno tiene de ser alimentado por 
otro, porque es personal y no puede trasferirse á otra persona. 

16. Así mismo no puede hacerse ejecución en el pan 6 trigo del pósito, sino por las deudas del 
pueblo. 

17. Igualmente no puede trabarse ejecución en los bienes propios de la muger casada ni en , 
sus vestidos por las deudas y fianzas que su marido contrajo y constituyó antes ó después del 
matrimonio. 

18. Por las deudas del consejo no pueden ser ejecutados los bienes de sus vecinos; pues sola- 
mente puede procederse contra los propios y demás bienes que tenga. 
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19. Las naves cstrangcras que traen & la república mercancías, tampoco deben ser ejecutadas 
por las deudas de sus dueños. 

20. Los labradores en ningún tiempo del afío deben ser ejecutados en sus bienes, muías ni 
otras béstias de arar, ni en los aperos ni aparejos destinados para la labranza. 


1. El auto de execuendo en que se 
manda (lue se haga el embargo, debe en- 
tenderse y ejecutarse de modo que sea 
conforme á derecho; que es lo mismo que 
decir, que no se trabe la ejecución en 
bienes que no deben ser ejecutados; pues 
aunque regularmente hablando se puede 
hacer ó trabar en cualquiera clase de 
bienes, como ya se dijo anteriormente, 
hay sin embargo varias excepciones de 
las cuales tratarómos después. 

2. Se puede trabar ejecución en la 
finca eufitéutica, dejando empero intacta 
al señor del dominio directo su pensión 
anual. Mas es de advertir que si se con- 
cedió el eufitéusis, no para el enfitéuta y 
sus herederos, sino para sus hijos y nie- 
tos, como tales, no podrá embargarse ni 
venderse el dominio útil para pagar á los 
acreedores del enfitéuta, porque éste no 
es dueño absoluto de él, sino únicamen- 
te por su vida, y la venta perjudicará á 
sus sucesores, aunque bien podrán se- 
cuestrarse los frutos para el espresado 
pago, puesto que pertenece al enfitéuta 
mientras viva. 

3. Procede también la ejecución so- 
bro la finca afecta á servidumbre y pue- 
de venderse con ésta, y en los frutos, 
rentas y Ireneficios que corresponden al 
usufructuario (1). 

4 Asi mismo por deuda que proceda 
de algún contrato ó delito, puede hacerse 
ejecución en los bienes castrenses y cua- 
si-castrenses del hijo que está bajo la pa- 
tria potestad y en los adventicios que po- 
see, si su usufructo no pertenezca al pa- 
dre; mas no cuando le pertenece, á nie- 

( I ) Leyes 8, 20 y 21 til. 3 1, part. 3. 


nos que sea por deuda peculiar del padre. 

6. Puede igualmente hacerse ejecu- 
ción en los oficios públicos rcnunciables 
y vendibles, compeliendo al deudor á 
que manifiesto sus títulos y á que los re- 
nuncie á favor del comprador, precedida 
la licencia respectiva. Si no quisiere ha- 
cer la espresada renuncia, la dará el juez 
por hecha; porque estos oficios se ven- 
den, ceden, enagenan, hipotecan, se dan 
en pago á los acreedores, y se aplican á 
los herederos en la partición de su bie- 
nes. Pero si no fuesen renunciables y es- 
pirasen con la muerto del que los posee, 
no podrá hacerse ejecución en ellos á me- 
nos que sea únicamente por la vida de 
éste; en cuyo caso podrá trabarse en los 
frutos ó emolumentos que rinden. 

6. Puede trabarse también In ejecu- 
ción en los bienes dótales de la muger y 
en sus frutos por la deuda que contrajo 
antes de casarse, como se dijo en el nú- 
mero ll del capitulo anterior, porque pa- 
san al dominio del marido con sus car- 
gas, y éstas deben cubrirse con los bie- 
nes del verdadero deudor. Esta doctrina 
sin embargo solo tendrá lugar cuando 
aquella no tenga otros bienes que los 
mencionados; porque si los tuviese debe- 
rá hacerse primero en ellos la ejecución, 
pues no es justo se perjudique al marido 
trabándola en unos bienes que creia te- 
ner sin ningún gravámon para atenderá 
las cargas del matrimonio. 

7. Mas por la deuda contriada du- 
rante el matrimonio, ora la contrajere el 
marido, ora la muger con licencia de és- 
te, no podrá trabarse ejecución en los 
bienes dótales ni cu sus frutos, á no ser 
en los casos siguientes: 1. ^ Cuando los 
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referidos frutos excediesen de lo necesa- 
rio para sostener las cargas matrimonia- 
les. 2. ° Cuando siendo la mnger tutora 
de sus hijos no hubiese administrado le- 
gal mente los bienes de Cstos, ni tampoco 
sn segundo marido. 3. ® Cuando la deu- 
da se hubiere contraido para la manuten- 
ción de los cónyuges y de sus hijos. 

8. No pueden ser ejecutadas las co- 
sas sagradas y religiosas dedicadas al 
culto divino (1). En órden á si puede ó 
no hacerse ejecución en las capillas y se- 
pulcros pertenecientes al deudor, hay va' 
riedad do opiniones. Unos autores sostie- 
nen la negativa, á menos que se com- 
prendan en el total ó universalidad de 
bienes. Otros siguen la opinión contra- 
ria, fundados en que el derecho de sepul- 
tura es meramente temporal y profano, 
y con;o tal puede enagonar.se y venderse. 
Lo mismo debe decirse del derecho de 
patronato, especialmente si está anexo á 
alguna herencia ó mayorazgo, pues no 
hay duda que puede pasar al acreedor 
con el total do los bienes. 

9. Está exceptuado de la ejecución el 
derecho de usar ó usufructuar, porque es 
personal y no puede trasmitirse á otra 
persona (2). Con el objeto de no afear la 
población, no pueden ser ejecutados los 
mármoles y columua.s puestas en losedí- 
ñeios para su adorno, á no ser que se. ha- 
ga igualmente en éstos la ejecución, por- 
que la parte sigue al todo. De dicho be- 
neficio disfrutan también las servidum- 
bres reales, á menos que se haga el cm- j 
bargo en las mismas fincas á que están 
afectas y de las que no pueden separar- j 

se (3). I 

10. Tampoco debe trabarse ejecución > 


(1) Leyes 3, tlt. 13, part. 3; y 3. tit. 5, lib. 
1,N. R. 

(2) Leyes 20 y 21, tit. 21, part. 3. 

Ley 12, tk. 31, part. 3. 


en las armas y caballos del militar, por 
privilegiada que sea la deuda, carecien- 
do de otros bienes el deudor (1); ni en los 
libros de los abogados y estudiantes, por- 
que se equiparan á las armas. También 
disfrutan de dicha franquicia las yeguas 
de vientre, sus crias y caballos que tuvie- 
sen los criados, pues no deben contarse 
en la valuación y precio do sus hacien- 
das para este efecto (2). 

11. No deben ser ejecutados el esti- 
pendio, sueldo ó salario del oficial pú- 
blico, militar 6 togado, sino á falta de 
otros bienes, ni el de los doctores y cate- 
dráticos que enseñan públicamente, ni el 
de los clérigos (3), á fin de que no se dis- 
traigan de su respectivo ministerio, por 
faltarles con que subsistir, lo cual no se- 
ria decoroso á la iglesia ni al estado, por 
lo que se les ha de dejar lo suficiente pa- 
ra vivir con arreglo á la posición que 
ocupan en la sociedad. En esta ciudad 
se acostumbra embargarles únicamente 
la tercera parte del sueldo, excepto cuan- 
do es tan crecido que con la mitad pue- 
da mantenerse con decencia el deudor, 
6 cuando ésto espontáneamente la ceda 
al acreedor. De las dos terceras partes 
que se le deja para mantenerse, han de 
pagar el alquiler de casa y criados, y de- 
más gastos de esta especie; porque éstos 
se reputan como alimentos, y la otra 
tercera parte es para los acreedores de 
otra clase, á menos que ésta alcance pa- 
ra ambas cosas. 

12. En los instrumentos con que los 
menestrales 6 artesanos ejercen sus ofi- 
cios no debe tampoco trabarse ejecución; 
porque los necesitan para adquirir el ali- 
mento diario, y se consideran privilegia- 
dos como las armas y libros. 

(1) Leyes 1, tit. 2, lib. 6; y 13. tit. 31, lib. 
11,N. R. 

(2) Leyes 2 y 5, tit. 39, lib 7, N. R. 

(3) Ley 3, tit 27, part 3. 
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13. E.stá prohibido por la loy (1) que > do por deuda, ni el acreedor puede impe- 


se haga ejecución en el vestido diario, 
cama y otros efectos indispensables al 
uso cuotidiano de cualquiera persona; 
porque no están comprendidos en la 
* obligación general del deudor, y por dic- 
tarlo así la humanidad, á menos que sea 
deudor á la hacienda pública (2). Pero 
si el deudor tiene, por ejemplo, cuatro 
colchones y otras cosas duplicada.s, y que 
no le son precisas para el uso diariO) 
pueden embargársele las que tenga du- 
plicadas, dejándole las que lesean nece- 
sarias. 

14. No debe trabarse la ejecución en 
los bienes del mayorazgo, ú otros sujetos 
á restitución, pero sí en sus rentas, como 
pertenecientes al deudor, dejándole lo ne- 
cesario para su decente manutención, ca- 
so que esté anexa al mayorazgo alguna 
dignidad, ó la tenga su poseedor. Excep- 
túase el caso cu que el gravámen haya 
sido impuesto por el mismo fundador, 
teniendo acreedores, pues entonces se 
pueden embargar y vender; porque no 
es Justo instituya mayorazgo en perjui- 
cio de éstos. 

15. No debe tampoco hacerse ejecu- 
ción en el derecho que alguno tiene á 
que otro le alimente; porque es personal, 
y no se puede renunciar ni trasferir; pe- 
ro bien puede el alimentario ceder y tras- 
pasar por su vida la comodidad 6 frutos 
que le corresponden, como también el hi- 
jo los alimentos que tiene devengados. 

16. Así mismo no puede hacerse eje- 
cución en el pan ó trigo del pósito, sino 
por las deudas del pueblo (3); ni en cuer- 
po muerto, el cual no puede ser deteni- 

(1) Ley 5, tit. 5, part 6. 

(2) Nosotros creemos que la humanidad 
O cla lanibien que, en el caso de que el deudor 
lo sea de la hacienda nacional, se le dejen las 
cosas precisas para la vida. 

(3) Ley 2, tit. 20, lib. 7, N. R. 


|dir que se le dé sepultura (1); ni pordeu- 
|das personales del deudor en los bienes 
|que se legan 6 renuncian á su favor, con 
\ la precisa condición de que los distribu- 
^ ya entre sus hijos; porque no son suyos, 
jsino do éstos qne los adquirieron del fes- 
I tador 6 renunciante. 

I 17. Igualmente no puedo trabarse la 
I ejecución en los bienes propios de la 
í muger casada ni en sus vestidos, por las 
i deudas y fianzas que su marido contra- 
;Jo, y constituyó por sí solo antes ó des- 
ípues de contraer matrimonio; porque no 

¡ está obligada, ni por consiguiente es res- 
ponsable á su satisfacción (2). 

18. Por las deudas del consejo no de- 
ben .ser ejecutados los bienes de sus ve- 
cinos, ni las casas de ayuntamientos, 
pósitos ó albóndigas, teatros ni demás 
edificios públicos, pues solamente se de- 
be proceder contra los propios y demás 
bienes que tenga; y careciendo de ellos, 
deben contribuir los vecinos del pueblo 
por repartimiento, según el caudal de 
cada uno (3). 

^ 19. Las naves estrangeras qne traen 

i á esta república mercancías, tampoco dc- 
I ben ser ejecutadas por las deudas de sus 
I dueños; á no ser que éstos las consignen 
I para su pago (4). 

\ 20. Los labradores en ningún tiem- 

I po del año deben ser ejecutados en sus 
> bueyes, muías, ni otras béstins de arar, 

I ni en los aperos destinados para labrar, 

\ ni tampoco en sus sembrados y barbe- 
\ chos, excepto por deudas á la hacienda 

I ' nacional, por rentas de las heredades, 6 

por lo que lo.s dueños de éstas les dieron 

para hacer la labor, y aun en estos tres 

(1) Leyes ült. tít 19, partTl; 12, y 13, tit. 

I 9, part 7. 

í <2) Ley 61 de Toro. 

^ ^ (^) Leyes 2, tíL 2, lib. 7; y 9, tit. 31, lib. 11, 

^ (4) Ley4, tit.31, lib. ll,N. R. 
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casos han do carecer do olios bienes; y , yes, en ningún caso deben ser embar- 
si no tuvieren mas que un par de bue- 1 gados. 


CAPÍTULO IV. 

DE LOS casos EN UUE EL ACREEDOR aUR INTENTÓ LA VIA ORDINARIA PODRÁ ‘ 
DEJARLA Y PASAR Á LA EJECUTIVA. 

1. ¿Q.ué casos habrA que distini'uir para resolver la cuestión de si el acreedor que intentó la 
via ordinaria podr& dejarla y pasar & la ejecutiva? 

2. Cuanilo el acreedor pudiendo usar de la via ejecutiva eligió la ordinaria, no podra dejar 
ésta y pasar ó aquella, & menos que el deudor se avenga & ello, por impedirlo la excepción de 
litispendencia. 

3. Cuando el rso temiendo ser demandado por el actor previene & éste en via ordinaria en el 
pedimento llamado jactancia, alegando corresponderle excepción contra el instrumento ejecu- 
tivo, podrá el acreedor seguir la via ejecutiva sin que obste la litispendencia. 

4. Esto tiene lugar aun en el caso de haberse principiado la via ordinaria ante un juez ecle- 
siástico, esponiendo ser ilícito ó usurario el contrato, ó ante un juez secular, y la ejecutiva ante 
otro. 

5. Si el acreedor intenta primero la via ejecutiva, y luego pasa á la ordinaria, podrá dejar la 
segunda y pasar á la primera, pagando al deudor las costas causadas en la ordinaria que nue- 
vamente intentó. 

6. Esto mismo tiene lugar cuando el deudor autorizó en el instrumento al acreedor para mu- 
dar de juicios. 

7. Si el acreedor hubiese ejecutado al deudor ante un juez ¿puede á pesar de la litispenden- 
cia ejecutarlo nuevamente ante otro? 

8. Teniendo acción el acreedor contra varios co-reos, fiadores ó mancomunados, no puede, 
pendiente el pleito con uno do ellos, dejarlo é intentarlo contra alguno de los otros. 

l. No están acordes los autores sobre i clon, y pretendiendo que el juez lo decla- 
ai el acreedor que ha intentado la vía or- 1 re asi. 

diñaría, {Kiclrá dejarla y pasar á la eje- 1 2. En el primer caso segtin la opinión 

cutí va, ni tampoco nuestras leyes dicen | mas generalmente adoptada, no pttedo 
nada sobro el particular. Algunos sostic- ' dejar la via orditiaria y pasar á la ejecii- 
nen la afirmativa, con tal que el aeree- 1 tiva, por impedírselo la excepción de li- 
dor pague al reo los gastos y costas qtie | tispendencia, á menos que el deudor so 
hizo en la via ordinaria; pero Febrero sí- 1 avenga á ello. Esta opinión se funda; 
gue la opinión do Carleval; el cual pa- 1 l. ® En que eligiendo el acreedor la via 
ra decidir esta Cuestión sienta dos casos: | ordinaria cuando estaba en su mano iu- 
1. ® Cuando el acreedor pudiendo usar í tentar la ejecutiva, dió á entender que 
de la via ejecutiva no lo hizo. 2. ® Cuan- j renunciaba á ésta. 2. ® En que carece 
do el reo, temiendo ser demandado por ^ de facultad para eludir el juicio que prin- 
el actor, previene á ésto en via ordinaria ? cipió contra el deudor, á no ser que éste 
con el pedimento llamado de ;ac/aw«u'a, | lo consienta, pues por la contestación 
alegando corresponderlo excepción contra | cuasi contrajo con él, y también porque 
el instrumento que trae ajiarejada cjccu-l por ella se principia solemnciuente el juí- 
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cio, y éste se debe terminar con la mis- 
ma solemnidad. 

3. En el segundo caso la via ordina- 
ria no impide la ejecutiva, y por lo tanto 
puede seguirse ésta sin que obste la ex- 
cepción de litispendencia, porque la ley 
no autoriza al deudor para defraudar al 
acreedor, y privarlo del remedio ejecuti- 
vo que en virtud del instrumento le con- 
cede la misma, especialmente habiendo 
intervenido en el otorgamiento de aquel 
su voluntad y consentimiento. 

4. La doctrina expuesta en el núme- 
ro anterior se amplia en sentir del espre- 
sado autor, aun en el caso de haberse 
principiado la via ordinaria ante un juez 
y la ejecutiva ante otro, y la limita en el 
caso en que la excepción resulto manifies- 
tamente del mismo instrumento, ó esté 
contenida en él; pues entonces deberá ad- 
mitirse y obstará para pedir la ejecución, 
porque así como la acción que compete 
en su virtud es guarentigia, también lo es 
la excepción que incluye, y como ambas 
tienen igual fuerza, se debe seguir y con- 
cluir el juicio del reo, como preventivo, 
antes que el pretendido por el actor. 

6. Si el acreedor intentase primero la 
via ejecutiva y luego pasase á la ordina- 
ria, podrá dejar la segunda, y volver á 
continuar la primera, pagando al deudor 
las costas causadas en la ordinaria que 
nuevamente intentó, lo cual se funda: 
l- ® En qne éstas aunque diversas no son 
contrarias. 2. ® En que la via ejecutiva 
está introducida en su favor. 3. ® En 
que por el uso posterior de la ordinaria 
no se entiende haber renunciado la eje- 
cutiva, á menos que así lo esprnse. 4. ® 
Porque ningún peijuicio causa con esto 
al reo, mediante á que le indemniza de 
los gastos ocasionados por el cambio. 

6. Esto mismo tiene lugar cuando el 
deudor autorizó cu el instrumento al a- 


creedor para mudar de juicios, y también 
cuando éste intentó latvia ordinaria con 
la protesta de volver á la ejecutiva cuan- 
do le pareciere. 

7. Si el acreedor hubiese ejecutado al 
deudor ante un juez, dice Febrero que- 
puede á pesar de la litispendencia, ejecu- 
tarlo nuevamente ante otro, y abandonar 
la ejecución comenzada sobre la misma 
cantidad, pues la via ejecutiva no puedo 
cansar instancia á causa do procederse 
sumariamente en ella, y de consiguiente 
no obstará dicha excepcio.i. El reforma- 
dor de Febrero impugna con fundamen- 
to en nuestro concepto esta opinión, y di- 
ce: „que Parladorio es de contrario sentir 
fundado en que lo dispuesto acerca de la 
litispendencia en los juicios ordinarios 
debe tener lugar en los ejecutivos, por ha- 
ber la misma razón para ello; y Salgado 
lo impugna, porque .se aparta de la opi- 
nión común do los intérpretes, sin apo- 
yar la suya en ningiin fundamento de 
autoridad. Pero sin embargo, como Sal- 
gado y los intérpretes no se apoyan en 
el derecho español, sino en el romano y 
en otros intérpretes, parece mas segura 
la Opinión de Parladorio, ya porque no 
es justo permitir al acreedor que molesto 
y veje á su deudor en muchos tribunales, 
y ya porque las leyes, especialmente las 
recopiladas, manifiestan decididamente 
su intención de evitar, cortar y abreviar 
los pleitos. A vista de estas razones se re- 
putará de poco ó ningún momento la de 
que la via ejecutiva no puede causar 
instancia por procederso en ella sumaria- 
mente.” 

8. Teniendo acción el acreedor con- 
tra varios co-reos, fiadores ó mancomuna- 
dos, no podrá, contestado ya y pendien- 
te el pleito con uno de ellos, dejarlo ó in- 
tentarlo contra alguno de los otros; y asi 
primero debe hacer escusion en los bie- 
nes de aquel, que dirigir su acción con- 
tra los demás. 


1 
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TITULO 4.” 


Orden de proceder en el juicio ejecntivo hasta la oposición de excepciones. 


CAPÍTULO I. 

DEL MODO DE PEDIR Y DESPACHAR LA EJECUCION. 

t. Ante todas cosas deberá el ejecutante presentar la certificación del juicio de conciliación y 
acreditar su personalidad. 

3. Si el acreedor se obligó á practicar antes por si alguna cosa, deberá efectuarlo asi. 

3. Si el instrumento contuviere plazo 6 condición, es necesario que se hayan cumplido para 
que se proceda ejecutivamente. 

4. ¿Q.ué deberá el juez tener presente para despachar ó no la ejecución? 

5. Juramento que debe exigir el juez al acreedor antes de despachar la ejecución. 

6. ¿Q.ué deberá tener presente el acreedor para no incurrir en la pena de otro tanto del impor- 
te del exceso 6 demasía que le impone la ley recopilada por pedir mas de lo que legítimamente 
se le debe? 

7. El acreedor debe entablar su acción ante el juez competente del deudor; pues tanto en los 
pleitos ejecutivos como en los demás debe seguir el actor el fuero del reo. 

8. En los casos en que el documento presentado tenga fuerza ejecutiva, deberá el juez despa* 
char mandamiento de ejecución contra los bienes del deudor. 

9. El mandamiento de ejecución se ha de entregar al mismo acreedor, y no al alguacil, pena 
de nulidad de ella. Práctica actual en este punto. 


1. Para que la ejecución proceda en | 
debida forma, deberán tenerse presentes 
varías circunstancias de que vamos á ; 
tratar. En primer lugar el ejecutante de- : 
berá presentar certificación de haberse ín- ¡i 
tentado la conciliación, y acreditar que es j; 
persona legítima para pedir la ejecución, i: 
y que no tiene prohibición legal para i; 
comparecerán juicio. Si el ejecutante fue- ; 
re cesionario en virtud de escritura, la de- 1 
berá presentar, ó si por endoso de algún 
valor, letra ñ libranza, deberá reconocer | 
su firma el endosante 6 cedente, pues si i; 
no la reconociese primero, 6 no la confe- 1: 
sase el deudor, se podrá anular la ejecu- 
cion, oponiéndose por éste la excepción > 
de ilegitimidad de persona, por no acre- > 
ditar que sea cierta la cesión, y hecha í 
por quien podia hacerla, sin embargo en j 
la práctica no so acostumbra el reconocí- 1 


miento del cedente ó endosante, y solo 
se hace cuando el deudor objeta no ser 
cierto el endoso: en los instrumentos pú- 
blicos tampoco se requiere, porque sien- 
do otorgada la cesión ante escribano, pa- 
rece totalmente inútil dicho reconoci- 
miento. 

2. Si el acreedor se obligó á practicar 
antes por si alguna cosa, deberá efectuar- 
lo así, pues conteniendo esta obligación 
el instrumento, no se despachará la ejecu- 
ción hasta que el acreedor la cumpla, por- 
que siempre debe preceder su cumpli- 
miento por parte del actor. Si pidiese la 
ejecución en virtud de confesión, ha de 
ser ésta clara y de cantidad líquida, por- 
que existiendo la mas leve duda acerca 
de ella, no deberá despacharse. Si la pi- 
diere en virtud de instrumento público, 
deberá traerla aparejada y no ser falso 
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ni estar roto ó cancelado, ni sospechoso 
en parto sustancial (1), ni que se haya 
prescrito el tiempo prefijado por la ley 63 
de Toro (2) para pedir ejecutivamente ni 
contener vicio ó defecto esencial. 

3. Si el instrumento contuviese plazo 
ó condición, es necesario que se hayan 
cumplido, pues si antes de cumplirse 
pidiere el acreedor la ejecución, á mas de 
no ser oido, deberá el juez condenarle en 
las costas, y prorogar y dar al deudor otro 
tanto tiempo mas del que faltaba, pues 
lo mismo es no poder ser todavia deman- 
dado, que no ser deudor (3). Poro si el 
deudor empobreciere, 6 se presumiere su 
fuga, tendrá la alternativa el acreedor de 
pedir la ejecución antes del plazo, espre- 
saiido y justificando la insolvencia ó el 
peligro de la fuga, pues en este caso se 
tiene por cumplido; ó exigir que para 
cuando espire el plazo le asegure el cobro 
de la deuda con persona lega, llana y 
abonada (4). 

4. Presentado el instrumento en vir- 
tud del cual se pide la ejecución, deberá 
el juez ante todo examinarlo y reconocer- 
lo cuidadosamente para cerciorarse por 
si mismo de si es ó no ejecutivo, y no fiar- 
.!• de escribanos; porque si despachase 
indebidamente la ejecución y se declara- 
se nula, ha do satisfacer y restituir los de- 
rechos que llevare con el cuatro tanto y 
las costas á las partes (6), en pena de no 
haber examinado debidamente las escri- 
turas, bien sea por negligencia, 6 bien 
por ignorancia. Así pues, si el juez cono- 
o.:t.re que no procede la ejecución, deberá 
declarar no haber lugar á despacharla. 


hey til, tit 18, part 3. 

(~) Ley 5, tit 8, lib. 11, Ñov. Ree. 

11 25, tit. 22, part. 3; y 1, tit 28, lib. 


(4) Ley 17, tit. 13, part 5. 
e t't» 4j 24 y 2b, tit 22, part. 3; 

8 ft- 28; y 11, Üt 30,dib. ll>ov. Rec. 

TÓm. UI. 


y mandar que el actor pida conforme á 
derecho, 6 bien dar traslado simple al 
deudor, lo cual equivale á denegar la eje- 
cución, con lo cual se seguirá el pleito 
ordinariamente, que es lo que en estos 
casos debe practicarse. Si el juez tuviere 
alguna duda acerca de las circunstancias 


5 

> 


de los instrumentos presentados, podrá 
dictar la providencia de traslado sin per- 
juicio de lo ejecutivo, con lo cual al paso 
que no se priva al acreedor del derecho 
de ejecutar, puede determinar con la ma- 


nyar ilustración lo que crea jiusto y arre- 
I glado. Así suele hacerse en la práctica; 
I |)ero esto no nos parece conforme á las 
I leyes, y al contrario se da lugar á que los 
I pleitos se enreden: el acreedor en tal ca- 
|so debo pedir revocación del auto apelan- 
I do si se le deniega. 

I 5. Antes de entregar el juez el man. 
l damicnto al acreedor, le recibirá juramen- 
> to de cuanto es lo (jue verdaderamente 


j se le está debiendo, y de que no pide la 
Ejecución con malicia (l), 6 el mismo 


s acreedor deberá jurarlo cu el pedimento, 
> que es lo que se practica y produce el 
I mismo efecto; á menos que el que pide 
I sea heredero del acreedor, porriuo nadie 
I está obligado á jurar sobre un hecho que 

I ignora. Mas no por omitir el juramento 
se vicia la ejecución, pues la ley no lo 
exige por forma, sino por solemnidad, á 
pesar de que algunos autores sostienen 
lo contrario. 

6. Para que el acreedor no incurra 
en la pena del duplo del exceso ó dema- 
sía que impone la ley recopilada (2), por 
pedir mas de lo que legítimamente se le 
debe, acostámbrase poner en el pedimen- 
to la siguiente cláusula: „y protesto ad- 
mitir en cuenta legítimas y justas pa- 

I gas;” pues muchos acreedores sin em- 

(l) Ley 6, tit 28, lib. 11, Nov. Rec. 

(2) Ley6, lit28, lib. 11, N. R. 

> 22 
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bargo de haber percibido algunas canti- ! cima y costas, sin pedir fianzas al acrec- 
dades en cuenta de sus crC-ditos, piden \ dor, ni citar precisamente al deudor, á no 
el todo por olvido ó por malicia, á can- í ser que éste sea heredero del que conlra- 
sade no haber sentado lo que percibieron, jjo la deuda pedida por el acreedor; pues 
Pero si el acreedor supiere con certeza entonces deberA ser citado el primero, per- 
la cantidad que cobró, no quedará libre ' que el segundo no podia principiar Ir- 
de la calumnia, como observa con razón « ejecución contra él, sin hacer cou.star an- 
el reformador del Febrero, ni se eximirá i tes que es tal heredero, advii tiendo que 
de la pena con protestar recibir cu cuen- 1 si éste hubiese hecho inventario con los 
ta legítimos pagos; aunque no podrá im- 1 requisitos legales sin ningún género de 
putársclo si no supiere á punto fijo cuán- >, ocultación, cumplirá con entregar los hie- 
lo filó lo cobrado. ' nes hereditarios sin estar obligado A mas 

7. Está prohibido al acreedor hacer- : (Ij. En el mismo escrito de demanda 
se justicia de su propia autoridad, pena j ejecutiva puede el acreetlor pedir que el 
de perder la deuda (l), y debe acudir al ' demandado declare jirccisamentc bajoju- 
juez competente del reo á quien preten- > ramento si es heredero, y que en el caso 
de se ejecute, ante el cual hará su recia- j jo liacerlo afirmativamnute se lo rcqiiic- 
macion; pues así en los pleitos ejecuti- í la de pago, y en defecto de él so trabe 
vos, como en los demás debe seguir el í ejecución. 

actor el fuero del reo; porque de lo con- , 9 _ pji niandamiento de ejecución su 

trario será nulo el mandamiento de eje - 1 ha de entregar al mismo acreedor y no 
cucion por la excepción do incompeten-^ alguacil, pona de uulid.ad, según dis- 
cia. ; po.siciou de la ley recopilada (2). 1.a prác- 

8. En los casos en que el docu.nen-| (¡ca ha introducido el ijue .so entroguo al 
to presentado tenga fuerza ejecutiva, de- < psci.ji, ano y alguacil natos del juzgado 
berA el juez despachar mandamiento do ^ qjic eligió el ejecutante, y no se anula l.n 
ejecución contra los bienes del deudor, ^ ejecución, pues montados los juzgados 
especialmente contra los que estén obli- ; ^ajo el pié en que hoy .se enciicnlrau, ce 
gados, por lacantidad pretendida, su dé- , razón de la prohibición legal. 

i ( I ) Ley 12, til. 23, lih. 1 1, iN. U. 

(I) Ley 8, til. 29, lib. 11, N. R. (2) Ley 10, tit. 28, lib. II, N. K. 


CAPÍl’ULO II. 

DEL MOUO DE TOAB/VIISK l.A EJECUCION. 

I. ¿dué be entiende por trabar la ejecución? 

2 y 3. Uiligcncias que deben practicarse para trabar la ejecución. 

4. La ejecución no debe hacerse en dias feslivos ni feriados. 

5 y 6. Clase do bienes en que debe hacerse lii ejecución. 

7. No se anularft la ejecución cuando se traba indislintamcnic en dinero pcrlenecicnlc .il deu- 
dor, doposiindo 6 existente en poder de otra persona. 

8. Cuando hay bienes hipotecados especialmente, nn éstos debo hacerse la ejecución, aunquo 
el acreedor la pida contra todos y cualesquiera bienes de su deudor. 

9. Si luego apareciere qn« dichos bienes no son suficientes, se puede ampliar la ejecución » i 

embdrgo á otroá á instancia del acreedor. I 
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10. Cuando la ejecución se despache en virtud de sentencia, debe trabarse In ejecución en los 
bienes espresados en ella y no en otros. 

11. Puede hacerse la ejecución en varias alhajas del’ deudor, nombrándolas una por una en 
|,i diligencia, 6 en una sola en representación de las demás. 

12. Cuando la ejecución se despacha contra el fíador, puede éste seflalar para la traba todos 

08 bienes que el deudor principal tenga dentro 6 fuera de su casa. 

13. Si la ejecución se dirige contra un tercer poseedor que no es heredero del que contrajo la 
obligación hipotecario, se ha de trabar en la fínca gravada, y no en los bienes del tercero. 

14. La (raba puede mejorarse 6 ampliarse en cualquier estado del pleito á instancia del acree- 
dor. 

15. De cualquier modo que se haga la (raba, todos los bienes comprendidos en ella han de ser 
inventariados y depositados á presencia de tres testigos en poder de persona lega, llana y abo- 
nada. 

16. ¿Gl alguacil puede apremiar al sujeto qne reúna los circunstancies espresadas, á que reci- 
ba en depósito los bienes embargados? El depositario suele ser nombrado por el demandante 
bajo su responsabilidad, y esto os lo que se practica. 

17. Si los bienes embargados son raices, ó juros, censos ú otros efectos redituables, no es ne- 
cesario hacer depósito formal, á no ser de los frutos que estén pendientes ó réditos que deven- 
guen. 

18. Si el alguacil no encuentra depositario con las cualidades referidas, podrá entregar loa bie- 
nes embargados al acreedor, no en concepto de tal, sino en el de depositario. 

10. Manifestando la muger del deudor carta legitimado dote que iguala ó excede al crédito 
<iel ejecutante, se le ha de nombrar depositarla de los bienes ejecutados, con la obligación de res- 
ponder de ellos, y tenerlos á disposición del juez de la causa. 

20. No siendo legitima la dote, y aunque lo sea, si la muger está obligada' con el marido en el 
contrato ejecutivo, no se le ha de constituir depositaría de los bienes embargados. 

1. La traba de ejecución no es otra • cutado maniñeste recibo simple de haber 
co.sa que el embargo qne se hace en cior- 1 pagado al ejecutante el todo ó parto de 
tos bienes del deudor para asegurar el ' la deuda, no deberá admitírsele ni dejar 
pago do la deuda, en caso de que se hu- ; por eso de hacerse el embargo y demás 
biese negado á satisfacerla cuando se le ; diligencias. 

presentó el mandamiento ejecutivo. Mas í tiempo de hacerse este reque- 
mara que las diligencias que con este ob- ^ personal no estuviese en su ca- 

jetóse practiquen, no adolezcan de algtin | deudor, deberá volver el alguacil y 
vicio 6 defecto que pudiera ocasionar la j escribano con algunas horas de interva- 
itttlidad, deberá tenerse presente la doc- i 7 practicadas estas diligencias tam- 
irina qtie pasamos á esponer. \ peco se le encontiase, dejarán copla del 

2. Despachado el mandamiento de í ti^trndamiento ejecutivo á su familia, y 

pjocticion pasará el alguacil acompaña- i defecto á los vecinos mas cerca- 
do del escribano á casa del deudor, Lo que so acostumbra y parece 

cual le requerirá si esluvio.se presente, j P‘'rpul, citándo- 
iwra que en el acto satisfaga la cantidad l ’o inmediato á la hora queso 

purque aquel se despachó con las costas > % P^ra la práctica de una diligencia ju- 
‘P'e se causaren, ó que en caso contrario | dtí^'al, sin dejarle tal copia del manda- 
designe bienes para hacer la traba de < »''ento ejecutivo; y este citatorio puede 
ejecución; advirtiendo que aunque el eje- 1 (i) Ley 12, tit 28, lib. 11, N. R. 
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dejarse desdo la primera busca, según se 
ordena en los aranceles que hemos trans- 
cripto en su lugar. Bu este caso, ó .si es- 
tando presente no quisiere designar bie- 
nes, podrá designarlos el acreedor, ó en su 
defecto procederá el alguacil 6 ejecutor 
á hacer la traba en cualquiera clase de 
ellos que encuentre en su casa; porque 
se presumen del deudor mientras éste no 
hiciere constar ante el juez lo contrario. 
Mas esto se entiende, si el deudor ó su 
familia hubiesen espontáneamente fran- 
queado la entrada de la casa al algua- 
cil ejecutor, pues cuando así no sucedie- 
re, no podrá éste nunca allanarla violen- 
tamente sin espresa drden del juez. 

4. La traba de ejecución no debe ha- 
cerse en dias festivos, pues está prohibi- 
do hacerla en ellos, á no ser que se sospe- 
che 6 so tema la fuga del deudor, en cu- 
yo caso podrá practicarse. Tampoco pue- 
de hacerse en los dias feriados, á menos 
que el deudor hubiere renunciado en el 
contrato este bencñcio que le conceden 
las leyes, si bien algunos autores afir- 
man que en los juicios sumarios no se 
entienden exceptuados los dias feriados, 
y por consiguiente puede hacerse en ellos 
la ejecución; mas esto solamente se prac- 
tica precediendo habilitación do unos ú 
otros dia-s, mediando justa y legítima cau- 
sa; y así sin este próvio requisito no de- 
berá hacerlo el escribano. 

5. Se ha dicho atiteriormente que pu- 
diendo ser habido el deudor, deberá él 
mismo designar los bienes suficientes pa- 
ra hacer el embargo, y por consiguiente 
no es necesario en este caso hacer ejecu- 
ción de todos sus bienes; pues siendo su 
objeto asegurar el pago de la deuda, co- 
mo queda dicho, bastará que se ejecute 
únicamente en algunos determinados que 
sean suficientes á cubrir el importe de la 
misma y de las costas. 


1 6. La traba deberá hacerse en bienes 
muebles, entre los cuales según una ley 
de partida (1) se comprenden los semo- 
vientes, si bien la ley recopilada no ha- 
ce mención de éstos. En defecto de bic 
nes muebles, deberá trabarse la ejecución 
en los ralees, y á falta do todos, en los 
créditos y derechos del deudor, no ha- 
biéndose pactado lo contrario en el con- 
trato. Asi está dispuesto por la ley 6, til- 
28, lib. 11, N. R., la cual se espresa en 
estos términos: „Porque por no estar de- 
clarado por las leyes de estos reinos la 
forma que se ha do tener en las ejecu- 
ciones” . . . sigue esplicando el órden refe- 
rido, y mas abajo dice: „Y por esta forma 
se haga la ejecución” ... de modo que si 
se invierto dicho órden, se vicia el acto, 
y puede apelar el ejecutado; bien que si 
no apelase, quedará firme y no se anu- 
lará. 

7. Tampoco se anulará cuando se 
traba la ejecución indistintamente en di- 
nero perteneciente al deudor, depositado 
6 existente en poder de otra persona, ó 
en réditos ó pensiones anuales; pero 
cuando el fisco ejecuta no se observa el 
órden espuesto, el cual en sentir de algu- 
nos autores no es sustancial, sino respec- 
tivo á la solemnidad del juicio; por lo 
mismo aunque se invierta no se vicia el 
acto, porque debe atenderse á la verdad 
del hecho. 

8. Lo espuesto acerca del órden le- 
gal de hacer la traba, tiene lugar cuan- 
do la acción es meramente personal ^ 
general hipotecaria, pues siendo única- 
mente hipotecaria especial, aunque el 

I acreedor pida la ejecución contra todos y 
cualesquiera bienes de su deudor, y so 
despache, debo trabarse en los hipoteca- 
jdos especialmente, por las signicntcs ra- 

I ( I ) Ley 10, tit 2Í, part. 3. 
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zones: 1. * Porque so presume son sufi- 
cientes para el pago de la deuda. 2. ^ 
Porque en el hecho de haberse contenta- 
do con ellos el acreedor para su seguri- 
dad, es visto haber querido que se traba- 
se en ellos. 3.“* Porquede lo contrario 
se puede causar peijuicio á otro acreedor 
de inferior grado, á quien no estén espe- 
cialmente obligados, ó al tercero que los 
posee, lo cual es justo que se evito. 4.®* 
Porque debe observarse el órden prescri- 
to en la misma obligación. 

9. Si luego apareciere que dichos bie- 
nes no son suficientes, se puede ampliar 
la ejecución y embargo á otros á instan- 
cia del acreedor; pero si la escritura con- 
tiene también la obligación general, y la 
ejecución se despacha contra el mismo 
que la otorgó, se deberá trabar en sus 
bienes muebles y demás con arreglo á la 
ley, é igualmente en los hipotecados es- 
pecialmente á la seguridad del crédito. 

10. Lo mismo procede cuando la eje- 
cución so despacha en virtud de senten- 
cia, pues debe trabarse en las cosas es- 
piesadas en ella y no en otras (1); bien 
que tanto en este caso como en el espues- 
to en el número anterior, despachándose 
la ejecución contra todos, y en particular 
contra los hipotecados especialmente, no 
se anulará aunque se tralre en todos; por- 
que la ley jio habla de este caso, ni por 
cousiguionte prohibe que se practique de 
esta suerte. 

U. Puede hacerse la traba en varias 
alhajas del deudor; nombrándolas una 
por una en la diligencia, 6 en una sola 
en representación de las demás, bajo la 
protesta do ampliarla si ésta no alcanza- 
re. De estos modos el primero es el mas 
seguro á pesar de estar en uso en algu- 
nas partos, el segundo que no deja de te- 


ner graves inconvenientes, porque se da 
lugar á que el deudor oculte sus bienes 
mientras se sustancia el juicio, y á que no 
pueda darse sentencia de remate, ó que 
sea ilusoria por no haber bienes sobre 
que recaiga ésta. 

12. Cuando se despacha la ejecución 
contra el fiador, puede éste señalar para 
la traba todos los bienes que el deudor 
principal tenga dentro 6 fuera do su ca- 
sa. Si aconteciere que los señalados per- 
tenecen á otro, deberá el juez oir breve y 
sumariamente á su dueño á quien los 
mandará entregar, precedida justificación 
de su pertenencia, y so hará nueva eje. 
cucion en otros del deudor (1). Mas el 
alguacil no debe dejar de embargarlos, 
aunque el mismo deudor y el que so di- 
ce dueño manifiesten ser do éste; porque 
como mero ejecutor carece de facultad 
para declarar á quien pertenecen, y para 
entregarlos; por lo qtio deberá inventa- 
riarlos especifica y separadamente, po- 
niendo en la diligencia lo que ocurra y 
haya dicho el dueño ó el ejecutado. 

13. Cuando la ejecución se dirije con- 
tra un tercer poseedor que no es herede- 
ro del que contrajo la obligación hipote- 
caria, se ha de trabar en la finca grava- 
da, y no en los bienes libres propios del 
tercero, ni en sus rentas; pues no hacién- 
dose en esta forma, será nula la ejecu- 
ción por el vicio con que se trabó, de suer- 
te que opuesto éste, volverá aquella al es- 
tado primitivo que tenia antes de trabar, 
se. Pero si se trabare á un mismo tiem- 
po en los bienes libres 6 no obligados y 
en la misma hipoteca, no se anulará, por- 
que lo útil no se vicia por lo inútil; y así 
quedará secuestrada la hipoteca, y los 
demás bieues se desembargarán tan pron- 
to como se pida. 


(l; Leyes 47, tit. 28; y 3, ÜL 27, part 3. ( 1 ) Ley 3, tit. 27, part 3. 
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14. La (ijecucion puede mejorarse 6 
ampliarse en cualesquier estado de la 
causa á instancia del acreedor, bien sea 
porque no le parezcan suficientes, 6 bien 
porípie se presuma que los bienes embar- 
gados pertenecen á un tercero; ácuyo fin 
en la diligencia de traba se debe poner 
por via de precaución la protesta „de me- 
jorar la ejecución ó ampliarla en cualcs- 
quier estado del pleito, siempre que con- 
venga y lo pida el acreedor.” 

15. De cualesquier modo que se ha- 
ga la traba, todos los bienes comprendi- 
dos en ella han de ser inventariados con 
especificación y claridad, y depositados 
■k presencia de tres testigos en poder de 
persona lega, llana y abonada del pue- 
ilo, sin que el alguacil pueda tenerlos en 
su poder, ni dejarlos en el del deudor, 
porque-lo ^rrohibe la ley (1). 

16. El alguacil puede apremiar al 
sngeto que reúna las circunstancias es. 
presadas anteriormente, á que reciba en 
depósito los bienes embargados, entre- 
gándoselos sin perjuicio de su derecho, 
caso que por custodiárselos se le cause 
algún daño, porque el ser depositario ju- 
dicial es una carga que todos deben su- 
■frir por el bien público, pues de lo con- 
trario se quedarian los acreedores sin po- 
der cobrar sus créditos, porque los deudo- 
res consumirían los bienes embargados. 
En la práctica so acostumbra que el mis- 
mo actor bajo su responsabilidad, nombra 
la persona ante quien se depositan los 
■ bienes embargados. 

17. Si éstos fueren ralees, 6 juros, 
xiensos ú otros efectos redituables, no hay 
necesidad de hacer depósito formal; á no 
ser de los frutos qtie ^ tengan pendientes, 
ó réditos que devenguen; y lo que se de- 
be practicar es; „requerir á los arrenda- 


(t) Ley 1, lit. 30, lib. 11, N. R. 


tarios y demás personas que deban con- 
tribuir con sus rentas al deudor, las re- 
tenga en depósito á di.sposic¡on del juez 
que conoce de la causa, y no las entre- 
guen á persona alguna sin su mandato, 
bajo la pena de volverlas á pagar de sii 
caudal, eti caso de hacer lo contrario.” 
Este requerimiento ha de ser firmado por 
los requeridos, si saben, y acreditar con 
recibos lo que pagan y están debiendo, 
anotándose por el escribano en la diligen- 
cia; de modo que la traba se hace en la 
finca, y se mejora en sus alquileres, ré- 
ditos ó pensiones. Tanto á dichos ar- 
rendatarios como al depositario de los 
bienes embargados, debe darse testimo- 
nio espresivo é individual del embargo, 
sin necesidad de auto judicial, si lo pi- 
den para su resguardo. 

18. Si el algitacil no encuentra depo- 
sitario con las cualidades referidas, po- 
drá entregar los bienes embargados al 
acreedor, no en concepto de tal, sino en 
el de depositario, para que los conserve 
en su poder á disposición del juzgado. 
También podrá hacer que el acreedor 
busque de su cuenta y riesgo quien lo 
sea, lo cual ha de espresar el escribano 
en la diligencia, haciendo que la firme el 
alguacil para que conste la elección he- 
cha por 61. Esto es lo mas seguro corno 
ya dijimos y lo que se acostumbra. 

19. Si la muger del deudor manifes- 
tase carta legitima de su dote, que igua- 
lase ó excediese del crédito del ejecutan- 
te, como que goza de preferencia, se la ha 
de nombrar depositarla de los bienes eju- 
cutados, con la obligación de responder 
de ellos y tenerlos á disposición del juez 
de la causa, pues no se la debe hacer es- 
torsion de sacarlos de su poder, porque 
en juicio contradictorio ha de ser paga- 
da de ellos antes que el ejecutante; le 
cual se entiende aunque no esté arapa- 
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raJa, porque el amparo no da vigor al- > 
smioni prelacion, y solo sirve para qne | 
los ejecutores no toquen los bienes cono- ^ 
ciclos de la mugcr que existen, y consten \ 
en el instrumento dotal. 

¿n. Mas no siendo legítima la dote, | 
y aunque lo sea, si la muger está obliga- ; 
tía con el marido en el contrato ejecutivo, j 
ó si el crédito que resulta debe ser prefe- ' 


rido al dotal, no se la ha de constituir de- 
positaria de los bienes embargados, ni 
tampoco cuando maniñesta otro instru- 
mento en que consten los bienes que ad- 
quirió después do casada, porque éstos 
no son privilegiados como los dótales, y 
tal vez el acreedor será preferido á ella 
por su crédito. 


CAPÍTULO III. 


DE I..\ NOTIFICACION DE ESTADO. 


1. H 'cha la traba, ha de notiricarac ul estado de la ejecución al deudor, sin que para esto ne- 
t'csiie el acreedor presentar pedimento. 

2. Si no pareriere el deudor, ¿de qué modo se hará la notiñcacion? 

3. La nolincucioii de estado ha de darse por cédula ó memoria cuando el deudor no pudiere 
ser habido & la primera diligencia practicada en su busca. 

4. En el mismo estado de esta notiKcacion se apercibe al deudor, que si dentro de setenta 
y dos horas no satisface la deuda, incurrirá en la pena de la décima y costas. 

ó. Si ilentro de veinticuatro horas paga el deudor la cantidad que se le pide, corta el progre- 
t i ilcd juicio ejecutivo, y se liberUt de las costas y décima. 

ü. ¿En qué casos no se liberta el deudor de las costas, aun cuando pague la deuda en el lér, 
iiiiiiu do veinticuatro horas? 

7. Por mostrar el deudor á los ejecutores la contenta del acreedor 6 recibo de haber pagado, 
no han de suspender éstos la traba ni demás diligencias, pues no les incumbe conocer si es ó no 
legitimo el recibo. 

5. Para no incurrir en la pena de la décima y costas, la paga de la deuda ha de ser real y 
electiva. 

9. Cuando la consignación del importe de la deuda se hace lisa y llanamente, surte el mismo 
electo que la paga. 

19. Para que el ejecutado menor de edad no alegue ignorancia ¿qué advertencia debe hacerle 
el escribano? 


1. Hecha la tr.iba ha de notificarse 
el estado de la njcciicion al deudor, sin 
que para esto necesito el acreedor pre- 
sentar pedimento; porqite el precepto de 
liacnrla siti necesidad do nueva provi- 
dencia, está vifttialmcnte contenido en 
lás palabras dcl mandamiento ejecutivo. 

2. Si no pareciere el deudor, so de- 
bo b.aocr la notificación á su mugcr, hi- 
J'W, criados ó vecinos mas cercanos (l)¡ 

U) Leyes 14 y 17, tit. 3ü, lib. 11, N. R. 


debiendo espresarse en uno y otro caso 
la hora de la notificación, bajo la pena 
de nulidad, y de pagar las costas el es- 
cribano (1). 

3. Esta notificación que se llama de 
estado, ha de hacerse por cédula ó me- 
moria, cuando el deudor no pudiere ser 
habido á la primera diligtnicia practica- 
da en su busca, habiéndose reducido á 
una diligencia las tres que antes eran 

(l) Dicha ley 14. 
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necesarias. Mas para hacer la notifica- j 
cion en esta forma se rcrjuiere mandato | 
judicial, el cual se espedirá á instancia 
del acreedor ejecutante. 

4. En el mismo acto de la notifica- 
ción de estado, se apercibe al deudor que 
si dentro de setenta y dos horas no sa-; 
tisface la deuda, incurrirá en la pena de 
pagar además de las costas, y la décima 
parte de aquella, donde hubiere esta eos- 1 
tnmbre. | 

6. Si dentro de veinticuatro horas, | 
contadas dc.sde aquella en que se hizoj 
la notificación del estado de la ejecución, 
paga el deudor la cantidad que se le pi- 
de, ó muestra contenta del ejecutante; | 
esto es, carta de pago ó allanamiento, ó i 
hace depósito de la deuda en persona 
lega y abonada ante el juez, ó ante un 
alcalde, y en su ausencia ante un regi- 
dor para que se entregue al acreedor, po- 
niéndolo en conocimiento de éste dentro 
de tercero dia, en caso de que no haya 
obligación do hacer la paga en algún lu-: 
gar determinado, corta el progreso del 
juicio ejecutivo y se liberta de la décima j 
y de las costas; pero si hiciere dicho pa- i 
go dentro de setenta y dos horas conta- > 
das desde la misma época citada, se li- 1 
bra solamente de la décima y no de las | 
costas (1 ). ; 

6. No obstante, no se suele eximir el | 
deudor del pago de las costas aunquo| 
.satisfaga la deuda antes de veinticuatro | 
horas, cuando ésta proviene de réditos, | 
rentas, salarios ice., con el objeto de evi-| 
tar los descuentos considerables que siein- 1 
pre que se tratase del cobro del crédito, | 
habria de sufrir el acreedor por la mali- ; 
cia del deudor, el cual podrá siempre | 
dejarse ejecutar hasta la notificación de ^ 
estado, solamente por cargar al acreedor i 

(1) Leyes 14, 16, 16 y 17, fit 30, lib. 11, N. \ 
Rec. 


con el pago de las costas hasta entonces 
causadas. 

7. Mas por mostrar el deudor á los 
ejecutores la contenía 6 recibo de haber 
pagado, no han do suspender éstos la 
traba ni demás diligencias, pues á ellos 
no les incumbe conocer si es ó no legiti- 
mo el recibo. Pero el deudor podrá pro- 
ducirlo á su tiempo en juicio, y si cons- 
tare ser legitimo y que el acreedor pidió 
indebidamente, le condenará el juez á 
las costas y demás. 

8. Para no incurrir en la pena de las 
costas y décima, deberá ser la paga de 
la deuda real y efectiva, lisa y llana; 
pues aunque el deudor consigne y depo- 
site su importe dentro del término refe- 
rido, si al mismo tiempo contradice su 
entrega alegando que tiene que excep- 
cionar y probar, no se exime de su sa- 
tisfacción, á menos que pruebe excep- 
ción, con la cual se impida que la ejecu- 
ción siga adelante; porque la consigna- 
ción con esta calidad, no es la paga que 
la ley requiere y el acreedor solicita, si- 
no seguridad de ella. Mas por este mis- 
mo hecho se le tendrá por opuesto, y se 
darán á ambos litigantes los diez dias 
de la ley, sin que haya necesidad de ci- 
tarle de remate; pues la consignación 
cualificada deja al deudor y al crédito 
en el mismo estado que tenian antes de 
hacerse, y á los autos en su fuerza y vi- 
gor para su prosecución, hasta que se 
terminen por la sentencia. 

9. Mas cuando la consignación se 
hace lisa y llanamente, surte el mismo 
efecto que la paga, en cuyo caso se ha- 
rá saber al acreedor, y éste en su vista 
pedirá que se le entregue bajo recibo el 
dinero consignado, y con el reintegro de 
su crédito se acaban la via ejecutiva y 
el motivo de continuarla. Pero si al tiem- 
po de requerir el alguacil al deudor con 
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el mandamiento de ejecución, le paga < veinte y cinco años no alegue igiioran- 
éste la cantidad porque se despachó, y í cia, está oltligado el escribano á hacerle 
el acreedor contradice su entrega, no so \ saV>er la referida pena al tiempo que le 
han de suspender las diligencias, sino \ hace la notiñcaciou de estado, apcrci- 
qiic se continuarán del mismo modo quc ’ biéndole con ella y con las costas si no 
8¡ no la entregara. | paga la deuda en el término mencionado. 

10. Para que el ejecutado menor de 


CAPITUI-0 IV. 

DK LOS PREGONES 4UB HAN DE DARSE k LOS BIENES EJECUTADOS. 

1. En el mismo acto ile la nolifícacion de estado ha de preguntar el escribano al deudor si 
renuncia 6 no los pregones de la ley, 6 si quiere disfrutar de su término. 

2. Los menores y privilegiados ¿podrán renunciar los pregones? 

3. Los bienes ejecutados deben venderse en pública subasta 6 almoneda, precediendo tres 
pregones que en el caso de no haber sido renunciados por el deudor, han de darse luego que se 
hace la traba y notificación de estado. 

4. Si la ejecución se ha despachado contra derechos y acciones, se darán los pregones en el 
plazo que dispone la ley según la diversidad de los bienes sobre que recaiga 6 á que se refiera. 

5. Cuando la traba se hizo en bienes muebles y raicea juntamente, se han de dar ios prego- 
nes en el término prefijado para los segundos. 

6. Hallándose el ejecutado con sus bienes en otra jurisdicción 6 en pueblo diverso del de el 
juicio, ¿cuántos pregones han de darse? 

7. Cuando la ejecución fué mejorada ó se hizo de nuevo en otros que no se han pregonado, 
es preciso repetir los pregones con respecto á ellos según su clase. 

8. Esto se entiende aunque se haya trabado la ejecución en una sola cosa en representación 
de las demás que se embargaren y pertenecieren al deudor al tiempo del remate. 

9. Los dias en que se han de dar los pregones deben ser útiles y no feriados, pues dándose 
en éstos son nulos, por estar prohibido en ellos todo acto judicial sin motivo urgente. 

10. Los pregones se deben dar á la puerta del oñcio del escribano originario, 6 de la audiencia 
del juzgada 

11. Aun cuando los bienes debieran ser valuados antes de pregonarlos, pues basta saberse el 
valor de ellos, nadie querrá ni podrá hacer postura, sin embargo no se observa asi. 

12. Aunque el ejecutado renuncie los pregones, podrá disfrutar de su término, á no ser que lo 
haya renunciado también. 

13. No hay necesidad de pregones cuando la ejecución se trabó en dinero que el deudor tenia 
en BU poder, 6 está depositado en el de tercera persona. 

14. ¿Qué deberá practicarse cuando no hubiere pregonero en el pueblo? 


1. Al mismo tiempo de hacer la no- • re que los renuncia como también su 
tiñcacion de estado, deberá el escribano | término, deberá firmar la diligencia, y 
preguntar al deudor: „si da 6 no por ha- 1 si no quisiere, ó no supiere firmar, ha 
bidos los pregones de la ley, y si los re- 
nuncia y quiere gozar do su término; 6 
si quiere que se dén, ó si los renuncia 
también con su término.” Si respondie- ejecutado que es supuesta la renuncia 


S dc hacer la renunciación por pedimento 
ante el juez, con lo cual quedará á cu- 
' bierto el escribano, y no podrá alegar el 
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dcl término. Pero si renuncia solamen- 1 
te los pregones, protestando gozar del 
tériniiio, podrá admifír.sela el escribano, < 
aunque no la firmo; porque de ello no sej 
sigue perjuicio al deudor, sino por el con- < 
trario resulta la ventaja de evitar los gas- 1 
tos que se originarían, si so dieren dichos | 
pregones. | 

2. Los menores y los demás que go- í 

zan el privilegio de talos, no podrán re-| 
nunciar los pregones, por la razón de | 
que no los es permitido renunciar los be- 1 
neficios que le están concedidos por las I 
leyes (l); y así su omisión seria causa; 
de nulidad, aun cuando precediese la 
referida renuncia. No obstante esta opi- 1 
nion que creemos la mas segura, pndie - 1 
ra también sostenerse que lo único que | 
no podrá renunciar el menor será el tér-| 
mino, pero sí los pregones; pues la re- í 
nuncia de éstos lejos de ocasionarles per- 
juicio, le evita gastos y dilaciones inú- í 
tiles. I 

3. Los bienes ejecutados deben ven- í 
derse en pública almoneda, precediendo; 
los tres pregones que marca la ley, si | 
el deudor no los hubiere renunciado, en s 
cuyo caao deberán darse luego que sel 
hace la traba y notificación de estado. | 
Si los hierres embargados fueren raices, | 
ha de darse cada pregón de nueve en | 
nueve dias, y siendo muebles de tres en \ 
tres (2); advírtiendo que en la práctica! 
no se cuentan los dias en que se dan ; 
los pregones; de suerte que vienen á re-l 
sultar treinta dias en el primer caso, y | 
doce en el segundo. En los pregones y I 
en los carteles ó edictos que se fijen, se 
han de especificar los bienes que so ven- 1 
den y las posturas que se hacen en ellos- 

4. Si la ejecución se hubiere despa- 
chado contra derechos y acciones, so da- 1 

(1) Ley S, tit. Í9, part. 6. | 

(2; Ley 12, t¡L28,lib. 11, N. R. | 


rán los pregones de tres en tres dias, 6 
de nueve en nueve, según sean muebles 6 
raices los bienes á que se refieran; porque 
siguen y se regulan por la misma natura- 
leza de aquellos. Cuando ejecuta el fis- 
co, se pregonan los bienes raices por solo 
nueve dias, y en cada tres un pregón, y 
los muebles por tres, en cada uno el 
suyo. 

6. Si la traba se hubiere hecho en 
bienes muebles y raices juntamente, se 
han de dar los pregones en el término 
prefijado para los primeros, porque en el 
término mayor está incluido y compren- 
dido el menor. 

6. Cuando el ejecutado so hallase con 
sus bienes en otra jurisdicción ó en pue- 
blo diverso de el del juicio, aunque per- 
tenezca á la misma han de darse cuatro 
pregones, el -primero en el lugar do su 
residencia, y los demás en el del jui- 
cio (1). 

7. Cuando la ejecución fué mejora- 
da, ó se hizo de nuevo en otros que no 
se pregonaron, es necesario repetir los 
pregones con respecto á ellos según su 
clase. Si se trabó en bienes muebles, y 
luego se amplió y mejoró en raices, se 
han de dar los pregones en el término 
señalado para éstos; porque esta mejora 
es continuación de la traba ó embargo, 
y viene á ser lo mismo que si se princi- 
piara por ellos, de suerte que en ningu- 
no de los casos en que hay bienes raices, 
basta pregonarlos solamente por los nue- 
ve dias. 

8. Lo espuesto anteriormente proce- 
de aun cuando se hubiere trabado la 
ejecución en tina sola cosa, á nombre y 
representación do las demás que se em- 
bargaren y pertenecieren al deudor al 
tiempo del réiiiate; pues como los prego- 
nes se dan para que la venta Ibrgue á 

(1) Ley 13, lit. 28, lib. 11, N. R. 
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noticia de todos y puodan presentarse 
compradores, si no consta individual- 
mente cuáles son los bienes y sus ta- 
saciones, nadie podrá tratar do comprar- 
los, ponerles precio ni pujarlos. 

9. Ya liemos advertido anteriormen- 
te tratando de los trámites del juicio ci- 
vil ordinaiio, tpie todas las actuaciones 
deben practicarse en dias útiles y no en 
los feriados bajo la pena de nulidad, ex- 
cepto en los casos en que un motivo po- 
deroso y urgente requiera celeridad, pues 
entonces habilitando tales dias se pue- 
de proceder á ello.s. Esta regla general 
es también aplicable á la tramitación de 
la vi?, ejecutiv'a, y de consiguiente los pre- 
gones han do darse ó ejecutarse precisa- 
mente en (lias útiles, y de ningún modo 
en los feriados. 

10. Los pregones se deben dar á las 
puertas del oñcio del escribano origina- 
rio, ó de la audiencia del juzgado, ó en 
los parages públicos donde se acostum- 
bra hacer en el pueblo, para que llegue 
á noticia de sus vecinos, pues la ley no 
marca ninguno; y aunque el pregonero 
es persona pública y parece que debiera 
bastar su certificación jurada y espresiva 
de cuántos dió, y en qué parages, es mas 
conveniente que lo presencie el escriba- 
no, para que pueda dar fé de ello, y se 
le cstienda en los autos con separación, 
según se practica en esta ciudad. 

11. Si bien de lo espuesto anterior- 
mente se deduce, que en rigor debianser 
valuados los bienes antes de pregonarlos, 
é inmediatamente que se notifica el esta- 
do de la ejecución, pues hasta saberse 
el valor de ellos, nadie querrá hacerles 
postura. Sin embargo no se observa así; 
porque durante el término de los prego- 
nes y el de los diez dias podrá tal vez el 
deudor facilitar el pago de la deuda, ó 
acreditar que no debe pagarla justifican 


do alguna excepción legal, y no pateco 
justo gravarle con los gastos de tasación 
y pregones inútiles; por cuyo motivo no 
se tasan ni pregonan hasta después de 
la sentencia do remate. 

12. Aun cuando el ejecutado renun- 
ciase los pregones, so ha de contar el tér- 
mino de éstos, á no sor que lo haya renun- 
ciado también; pues la ley recopilada (1) 
los pone por forma, según se prueba de las 
palabras „y dados los pregones”; lo cual 
procedo aun omitiéndose la protesta de re- 
servarse el derecho de gozar del término; 
porque ésta se pone por costumbre, lo que 
se advierte para desvanecer cualquiera 
escrúpulo que pueda ofrecerse, y para no 
dar ocasión ó motivo á la cabilosidad. 

13. No hay necesidad de pregones 
cuando la ejecución se trabó en dinero 
que el deudor tenia en su poder, 6 estaba 
depositado en el de tercera persona, sino 
que se le ha de citar de remate acto con- 
tinuo de hacerse la notificación de esta- 
do, á fin de que pueda oponerse á la eje- 
cución, excepcionar y probar lo que le 
convenga, siguiéndose la via ejecutiva 
en igual forma, á ejrcepcion de la subasta 
y pregotics. Lo mismo debe practicarse 
cuando la obligación del ejecutado es de 
pagar determinada cosa, como trigo, acei- 
te écc., y laejecucionse trabó en ella; pues 
se ha de hacer el pago en la propia es- 
pecie, y por lo mismo no se ha de man- 
dar en la sentencia do remate „que se ha- 
ga trance y remate en los bienes ejecuta- 
dos, sino que se prosiga la ejecución y so 
haga pago al acreedor en los bienes ejecu- 
tados.” 

14. Cuando no hubiere pregonero en 
el pueblo, como sucede con frecuencia, 
basta fijar en los respectivos dias útiles 
edictos ó cédulas en los parajes públicos 

(1) Ley 12, üt. 21, lib. 11, N. R, 
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del lugar dol juicio, y del en que están 1 celebrará públicamente la venta y rema, 
situados los bienes ejecutados, poniendo ' te con lu solemnidad legal, ante el juez 
el escribano en los autos fé de haberse l do dicho lugar del juicio, si existen allí, 
fijado con inserción literal de la cédula, j y si no en virtud de comisión especial, 
y especificación de los sitios en que se I ante el del territorio en que se hallen, 
fijaron. Pasado el término señalado, se ' 


CAPÍTULO y. 

DE LAS PERSONAS nUE OEREN AFIANZAR DE SANEAMIENTO, Y PUEDEN SER PRE- 
SAS POR DEUDAS. 


1. Antes ó después de la notiñeacion de estado, debe requerir el alguacil al deudor que afian- 
ce de saneamiento en les bienes ejecutados, saao muebles ó raicea. 

2. Esta fianza era antiguamente de esencia del juicio ejecutivo, para que no quedase ilusorio^ 
y no dándola el ejecutado debia ser llevado á la cárcel, á no ser que disfrutara del privilegio de no 
poder ser preso por deudas civiles. 

3. ¿Qué personas no están obligadas á dar la fianza de saneamiento ni pueden ser presas por 
deudas civiles? 

4. No están obligadas á dar la fianza de saneamiento ni pueden ser presas por deudas, las per- 
sonas que disfrutan del beneficio de competencia. 

5. ¿Qué personas disfrutan del beneficio de competencia? 

0. Goza del espresado beneficio el que eon la pureza legal hizo cesión de bienes ó concurso 
de acreedores, por la deuda de alguno de éstos, á cuya satisfacción no alcanzaron los que tenia. 

7. Litigando entre si dos privilegiados, ¿disfrutarán de dicho beneficio? 

8. El alguacil no incurrirá en pena porque prenda á los privilegiados, si el mandamiento eje- 
cutivo se dirige contra su persona y bienes. 

9. En e! día es completamente inútil la fianza de saneamiento, ni puede tener lugar en virtud 
de los razones que se esponen. 


l. No solo hu do hacerse la traba y • 
notificarse al deudor el estado de la eje- 
cución, sitio que antes ú después de noti- 
ficarlo, debia antiguamente requerirle el 
alguacil que afiance de saneamiento por 
los bienes ejecutados, fuesen muebles 6 
raiccs. Esta fianza se rcducia á presentar 
fiador lego, llano y abonado, que no goza- 
sede fuero, y pudiera ser reconvenido con 
facilidad, y de consiguiente que existiese 
en el pueblo del Juicio, ó al menos dentro 
de la provincia; que tuviere bienes cono- 
cidos; que no fuese menor, ni muger, ni- 
otro privilegiado (1), ni labrador á menos 


de serlo también el deudor (1), y final- 
mente que asegurase „que los bienes eje- 
cutados eran libres y propios del deudor, 
que serian suficientes al tiempo del rema- 
to para el pago del piincipal, décima y 
costas, que en su defecto se obligaba á sa- 
tisfacerlo todo, 6 lo que faltase con los su- 
yos, hecha antes escusion en los del deu- 
dor, y que no haciéndolo pudiera el juez 
de la causa apremiarle á ello por todo ri- 
gor de derecho y en via ejecutiva. 

2. Esta fianza era de esencia del jui- 
cio ejecutivo para que no quedase iluso- 
rio, y no dándola el ejecutado debia ser 


¿1) Ley 9, tit 18, pan. 5. 


(1) Uy 7, tiL II, Ub. ID, N. B. 
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llevado á la cárcel, aun cuando presen- 
tase testigos que depusieran que los bie- 
nes eran suyos, A no ser que disfrutara 
del privilegio de iio ser preso por deudas 
civiles (1). Mas sobre este particular es 
de advertir que en el dia nadie puede ser 
preso por deudas puramente civiles, como 
so colige del art. 150 do la constitución 
federal, y aun la antigua legislación esta- 
bleció tantas excepciones sobre este par- 
ticular, que lo que en los tiempos primi- 
tivos era un privilegio ó excepción, vino 
después á ser una regla general con muy 
cortas limitaciones. Además, según el te- 
nordealgunas disposiciones vigentes, nin- 
gún ciudadano puede ser preso sin que 
preceda información sumaria del hecho 
por el que merezca según la ley ser cas- 
tigado con pena corporal; y como por no 
poder pagar una deuda no se puede im- 
poner á nadie este género de pena, resul- 
ta que casi ninguna persona puede ser 
presa por deudas puramente civiles. Sin 
embargo de esta circunstancia espondré- 
mos la doctrina del autor sobre esta ma- 
teria. 

3. No estaban obligadas á dar la fian- 
za de saneamiento, ni por consiguiente 
podian ser presas por deudas, las persotias 
siguientes. 1. ® Los nobles y fijos-dal- 
go, constando serlo, y ser tenidos por ta- 
les en el pueblo del juicio; ó en el que ha- 
bitaban (2). Pero no disfrutarán de dicho 
privilegio cuando la deuda procediese de 
delito ó cuasi delito, ó por ocultación pro- 
bada de sus bienes, ó por hechos 6 dere- 
chos reales. 2. ® Los jueces, doctores en 
cualquiera ciencia y los abogados (3). 3, ® 
Los maestros do primeras letras con ti- 


O) Ley 12, lit 28, lib. 11, N. R. 

(2) Leyes 2 y 10, tit. 2, lio. 6, N. R. 

(3) Leyes 3, tit 10¡ 8, tit 31, part 2; y 14 y 
>5, tit 18, lib. 6, N. R. 


tillo espedido en debida forma (1). 4.® 
Los que ejcrcian las nobles artes de pin- 
tura, escultura y arquitectura. 6.® Los 
labradores, los operarios de todas las fá- 
bricas, los artistas y artesanos de cual- 
quier cla.se que fuesen (2). 6. ® Las mu- 
geres, casadas ó .solteras, con tal que 
no vivan deshonestamente (3). 7.® Los 
herederos por las deudas de la herencia, 
si las hubiesen aceptado á beneficio de 
inventario, y no oculten los bienes de que 
se compongan (4). 8. ® Los tutores, ó 
administradores por las deudas de su tu- 
tela ó administración, excepto si oculta- 
sen los bienes do éstas. 9. ® Los criado- 
res de muías y caballos que tengan doce 
ó mas yeguas de vientre propias, ó tres 
caballos padres aprobados para la monta 
por tiempo de tres años continuos (5j. 10. 
Los mineros é ingenieros de la azácar, 
mientras estuvieren ocupados en las mi- 
nas ó en los ingenios. 11. El menor de 
veinticinco años, á no ser que tuviese la 
libre administración de sus bienes 12. El 
enfermo hasta que sanase 13. Los cléri- 
gos ordenados in sacris. 

4. Tampoco están obligados á dar la 
fianza de saneamiento, ni pueden ser 
presos por deudas los que disfrutan del 
beneficio de competencia, pues dichas 
personas no pueden ser reconvenidas en 
mas de su posibilidad por deuda pura- 
mente civil, no siendo á favor de la ha- 
cienda pública, sino que debe dejárseles 
utia cóngrua sustentación según su clase 
y familia. 

5. Gozan de dicho beneficio do com- 
petencia las personas siguientes: 1. ® El 


1 (1) Real cidula de 1.® de Setiembre de 

1743. 

\ (2) Ley 19, tit. 31, lib. 11, N. R. 

$ (3) Leyes 3, til. 7, piart. 3; y 2 y 4, tit. 11, 

• lib. 10, Nov. Rec. 

í (4) Leyes 5, 6, 7 y 10, tiL 6, part. 6. 

> (5) Ley 11, art. % tit 29, lib. 7, Nov. Roe. 
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clérigo ordenado in sacris, bien sea por i fortuna, se le ba de dejar con rpic siibsis- 
deuda de otro clérigo ó de nn logo. 2. ® 5 tir decentemente de los que adquiera des- 
El de órdenes menores si tiene beneficio | pues de la cesión (1); porque éste y los 
eclesiástico (l). 3.® El socio por la deu- 5 deuiás espresados en el párrafo anterior, 
da do su compañía singular ó universal, I pueden pedir alimentos de sus propios 
á menos que renuncio este beneficio (2). | bienes, á no ser que tengan arto ú oficio 
4. ° El ascendiente ó descendiente, suc- \ ú otro medio con que mantenerse, ó que 
gro, yerno^ marido y muger por la den- 1 el acreedor sea tan pobre que no tenga 
da de unos contra otros (3); y aunque laido que subsistir, en cuyos casos deben 
madre y la abuela salgan alcanzadas en | pagar toda la deuda (2). 
la tutela de sus hijos y nietos, y hayan j 7. Litigando los referidos privilegia- 
rcnunciado el privilegio concedido á las | dos unos contra otros, si el uno pretendo 
mugeres y el beneficio de competencia, j evitar su daño y el otro adquirir utilidad, 
no deben ser presas por el alcance; pues í no gozará éste del privilegio de no ser 
c.sta excepción se funda en el respeto y s reconvenido en mas de lo que pueda; co- 
reverencia que aquellos deben tenerles. | mo también el que lo tiene genérico, si 
6.® El marido por la dote de su mu- jotro lo tiene específico. Tampoco go- 
ger 6 por otra deuda de la misma, aunque j zan de él los fiadores por ser un privile- 
haya renunciado este beneficio y pacta- j gio personal concedido á los deudores 
do que pueda ser reconvenido por el to- j principales. 

do (4); y de ignallKineficio gozan siisj 8. No incurrirá en la pena el algua- 
hijos y el padre ó suegro de la muger; |cil por ejercer contra estos privilegiados 
pero no los herederos estrafíos de éste, ni j todo el rigor de la ley, si el mandamien- 
cl suegro que ofrece dote á su yerno, sa- jto ejecutivo se dirije contra su persona y 
hiendo que no puede pagarla, porque las j bienes, pues en este caso es responsable 
leyes no favorecen el fraude. 6.® El jel juez que delx; mirar contra quien lo 
que vino á estado de pobreza é insol ven- j espide. Si los deudores no gozan de es- 
cia por algún infortunio imprevisto é | te privilegio, y el mandamiento de ojccu- 
inesperado, como guerra, naufragio, in-|cion se despachase únicamente contra 
cendio, &.C. 7.® El juez residenciado, j sus bienes; no deberá el alguacil jwner- 
8. ® El donante por la donación (pie 
hizo, pues de lo contrario le seria dema- 
siado gravosa su liberalidad. 9.® El |e.ste caso es dar inmediatamente cucuw 
señor por la deuda de su liberto, y éste | al juez para que dicte la oportuna provi- 
por la do aquel. jdencia; pues por el hecho de no dirigir- 

6. Disfruta también del beneficio de > se dicho mandamiento contra las perso- 
competencia el que con la pureza legal | ñas de los deudores, debe presumirse no 
hizo cesión de bienes, 6 concurso de aeree- i haber querido el juez que .se proceda 

dores por las deudas de algunos de éstos, ^ contra ellas, y el alguacil como mero eje- 

A cuya satisfacción no alcanzaron losíciitor no tiene facultades para alterar 
que tenia, pues aunque venga á mejor j ó e.xcederse de lo que el juez le mande, 
23: tiiTé; pliTr y: | prohíba Ó espíese literalmente. 

(2) Leves 15, til. 10; y t, lit. 15, parí. 5. s 

(3) Dicha ley t. > ti) Ley 3, lit. 1.5. parí. 5. 

(4) Leyes (in. lit. H, parí. 4; y 1 lit 15, p. .5. í (2) Ley 13, lit. 10, parí. 5. 


los presos, aunque no afiancen de sanea- 
miento; pues lo que deberá hacer en 
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9. Nosotros teniendo en cuenta lo í cs dolincnente;” no tenemos reparo en a- 
nincho que las leyes han eslcndido este j segurar que en el dia no hay necesidad 
privilegio como ya se ha visto, en lérmi- í de la prestación de aquella fianza, y en- 
uos de poder decirse que debe gozar de él \ efecto se omito en todos los juicios do es- 
todo el que no fuere vago, y además que | ta clase: teniendo solo lugar si la traba 
según el art. 150 de la constitución fede- \ se ejecuLa en cualquiera cosa insignifi- 
ral, ,, nadie puedo ser detenido sin que ] cante y solo por mera formalidad, y el 
baya semiplena prueba ó indicios de que | acreedor conviene en aceptarla. 


CAPÍTULO VI. 

Di: LA CITACION DE REMATE. 

1. P.aeado el término de los pregones, si el ejecutado reside en el pueblo del juicio y puede ser 
hallado, se ha do citar para que se oponga k la ejecución y excepcione contra ella, y para proce- 
der en defecto de esto al remate de los bienes ejecutados. 

2. ¿Q.ué apercibimiento debe hacer el escribano al deudor cuando le cite de remate? 

3 y 4. Para la citación de remate, deberá preceder auto judicial á instancia del acreedor? 

5. No dejándose ver el ejecutado se deben practicar, para citarle de remate, las mismas dili- 
gencias que para hacerle la notificación de estado. 

6. Teniendo el deudor dos casas se le ha de hacer la citación en la que habita. 

7. E.xistiendo el deudor fuera del territorio ó jurisdicción del juez que entiende en los autos e- 
jccutivos, éste librará exhorto al de su domicilio: ¿qué requisitos deberá contener el espresado ex- 
horto requisitorio? 

S. Habiéndose trabado la ejecución en réditos de censos, ó en deudas, derechos y acciones 
pertenecientes al ejecutado, convendrá citar á los deudores de éste, como si también estuvieran 
ejecutados, para que aleguen lo que convenga sobre lo que debian satisfacer al ejecutado; pero 
esta segunda citación no se acostumbra en la práctica. 

9. Cuando los bienes en que se trabó la ejecución están poseídos por terceros 6 por acreedores 
conocidos, debe también citarse á éstos. 

10. Si el ejecutado comparece por sí en juicio 6 se opone antes que se le cite tie remate, es in6- 
til la citación y el juez no ilebe dar auto ni mandamiento para hacerla. 

1 1. Si jior no bastar los bienes ejecutados para la satisluccion de la deuda, su décima y costas, 
se hiciere nueva ejecución ó la ya tlespaehaila se cumpliere ó mejorase en otros, debo citarse nue- 
vamente al deudor para el remate de éstos. 

13. Si el pleito hubiere pcrm:inccido suspenso por algún tiempo, se ha de citar de nuevo al 
ileiulor; pues sin este requisito, de ningún modo han de proseguirse las ilemás diligencias. 


I. Dados los pregones y trascurrido j 2. Cuando el escribano haga esta c¡- 
térmitio, delierá citarse al dettdor en | tacion, llamada de remate, debo aperci- 
pcrsoiia por tin mandato escrito dcl juez, < birle con arreglo á derecho (1), ,,qno si 
á instancia dcl acreedor, para que se o- \ dentro do los tres dias siguientes á la ci- 
ponga á la ejecución, y esccpcione contra tacion no compareciere en el juicio á 
ella si quisiere, ó do lo contrario proceder | mostrar paga, qtiitacion ú otra razón le- 
al remate de los bienes ejecutados y pre- j 

S^liirtos. f ( 1 ) Leyes 12 y 13, lit, 28, lib. 33, N . R t 
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gltima que impida el remate, se procede- 1 le de remate las mismas diligencias que 
rá al do los bienes ejecutados y sin mas ci- ! para hacerlo la notificación de estado, ha- 
tacion, para ello á sentenciarla causa | ciendo en ellas mención el escribano de 
de remate por el importe do la deuda» | que no ha podido ser habido aquel, y de- 
su décima y costas causadas, y que se | jándole cédula ó memoria por escrito con 
causen hasta el efectivo pago de todo;” y | la relación competente y espresioii de los 
debe el escribano además dar fé en la | efectos de la citación, pues de este modo 
citación de haber hecho este apercibí- 1 le perjudicará la citación como si se le 
miento. \ hubiera hecho en persona, bien que acre- 

3. Aun cuando algunos autores sos- ditándose por el deudor que la citación 
tienen que no es necesario para la cita-| hecha en su casa no llegó á su noticia, 
cion de remate que proceda auto del juez, s no le causará peijuicio. 

debe sin embargo seguirse la opinión con | 6. Si el deudor tuviese dos casas, se 

traria por las razones siguientes: 1. jle ha de hacer la citación en la que ha- 
Porque la ley 14, tit. 4, lib. 11, N. R., di- hila, si fuere vago, en el lugar donde 
ce: „Y mandamos que de aquí adelante | existe con mas frecuencia, y constando 
ningún escribano, ni portero, pregonero ¡por información hecha en el juicio su au- 
ni emplazador, ni otro oficial que tenga | sencia de la provincia, y que se ignora 
cargo de emplazar, no sea osado de em- 1 su paradero, y cuando regresará; se le 
plazar, ni emplace á persona alguna, sin I citará por edictos, nombrándosele defen- 
que primeramente le sea espresamente | sor con quien se entiendan las diligcn- 
mandado por nuestras justicias. 8."* Por-jeias de venta y remate, 
que esta citación es consecuencia for- 1 7. Si el deudor existie.se fuera del ter- 

zosa de la traba. 3. Porque puedo su- ! ritorio ó jurisdicción del juez qtie entiendo 
ceder que en el entretanto se haya con- 1 en los autos ejecutivos, librará exhorto re- 
venido el acreedor con el deudor. 4. j quisitorio al de su domicilio. Rsta requi- 
Porque la ley 15, tit. 28, lib. 11, N. R., jsitoria deberá ir documentada con inser- 
dice: „Q.ue un dia antes que se haga | cion de la declaración y .sentencia, ó eje- 
el tal remate, se dé otro mandamien-lcutoria que trae aparejada ejecución; y 
to para emplazar la parte al dicho re- 1 si ésta se espide en virtud de escritura» 
mate.” i ha de ir también inserta con la nota de 

4. No obstante lo dicho anteriormcn-| toma de razón del oficio de hipotecas, 

te, no es necesaria nueva providencia | porque la escritura hipotecaria sin esta 
cuando la cosa en que se trabó la ejecu- > nota no tiene valor ejecutivo. Este exhor- 
cion sea dinero, ó no necesite venderse 5 to no solo sirve para trabar y mejorar la 
por haber de hacerse pago con ella, pues | ejecución, notificar su estado al deudor, 
entonces puede ser citado el dendor de ! prenderle en defecto de bienes equivalen- 
remate luego que se le haga la notifica- 1 tes, ó de fianza de saneamiento, y hacer 
cion de estado, sin qiK) haya nece.sidad s depósito de éstos á disposición del requi- 
de observar la forma de la ejecución, í rente por cuenta y riesgo del requerido, 
pues cesando la venta, cesa la subasta, | sino también para citarle de remate á sii 
como se dijo anteriormente. > tiempo (que es después de haber espirado 

5. Si el ejecutado se ocultare, y no se i el término de los pregones y no antc.s, 
dejase ver, se deben practicar para citar- > pues de lo contrario seria preciso citarle 
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de nuevo), preñjAndole en la requisitoria í 
el plazo competente, según la distancia, I 
para que comparezca excepcionar y | 
probar lo que le convenga, bajo el aper - 1 
cibimiento arriba insinuado; para todo lo | 
cual debe ser suficiente una sola requisi - 1 
toria, pues de lo contrario se causarían ; 
gastos y dilaciones inútiles. i 

8. Si la ejecución se trabó en réditos | 

de censos, ó en deudas, derechos, y ac- i 
cienes pertenecientes al ejecutado, con- \ 
vendrá citar á los deudores, como si tam- > 
bien estuvieren ejecutados, para que den- 1 
tro del mismo término aleguen lo que les ) 
convenga sobre lo que debian satisfacer | 
al ejecutado, pues de este modo no hay í 
necesidad de seguir con ellos otros plei- 1 
tos. Igualmente se les ha do apercibir. | 
que los pregones les corren también, por- 1 
que do esta suerte quedan espeditas las | 
diligencias y claras las deuda.s, y se po- 1 
drá proceder por apremio contra los deu- 1 
dores, caso de que no pague el ejecutado; i 
en la práctica no se acostumbra hacer 
esta citación, y es bastante la notificación | 
que se les hace de tener en ilepósito las | 
rentas que debieron pagar al deudor ó j 
ejecutado. \ 

9. Cuando los bienes en que se trabó 1 
la ejecución están poseidos por terceros ó j 
por .acreedores conocidos, debe también | 
citarse á éstos personalmente, piidicndo | 
ser hallados; y si se ignora su paradero | 
6 son muertos, y el ejecutante lo acredita \ 
por información sumaria en el juicio, se \ 
les ha de citar por edictos y pregones, y | 
después nombrárseles defensor con quien | 
se entietidan las diligencias, para evitar | 
osí su nulidad y la de la venta. Si el reo | 
ejecutado es consejo, universidad ó cor- 1 


poracion, se ha de citar al síndico, ó al 
procurador do ella. 

10. Si el ejectitado comparece por sí 
al juicio, ó se opone antes qiic se le cite 
de remate, esté ó no pasado el término de 
los pregone.s, de que dijo quería aprove- 
charse cuando se le hizo la tiotificacion 
de estado, es inútil la citación; por lo que 
no se debe dar auto ni mandamiento pa- 
ra el dicho remate: así lo ordena la ley 
13, tit. 28, lib. 1 1, N. R., la cual dice „que 
si oviere oposición despnes de ella, no se 
dé otro mandamiento para el dicho rema- 
te.” La razón es porque por su com- 
parecencia en él, es visto no solo que 
sabe que se le ha de citar, sino que re- 
nuncia tácitamente el término restante 
de los pregones; y así se le tendrá por 
opuesto, y se dará á ambos litigantes el 
término de la ley para que aleguen yjn.s- 
tifiquen lo que les convenga, entregando 
los autos al ejecutado, pues que este tér- 
mino se ha establecido para evitar que 
quede indefenso, aunque es común á los 
dos, y esto es lo que se observa. 

11. Si por no .ser suficientes los bie- 
nes ejecutados para la satisfacción de la 
deuda, décima y costas, se hiciere nueva 
ejecución, ó la ya despachada se amplia- 
se 6 mejorase en otros, debe citarse nue- 
vamente al deudor para el remate do és- 
tos, aunque la traba se hubiese hecho 
por todos los demás ([ue al tiempo del re- 
mate pareciesen perlenecorles. 

12. Si el pleito quedó suspenso en es- 
tado de citación por algún tiempo, se ha- 
de citar nuevamente al deudor, y de nin- 
gún modo proseguir las demás diligen- 
cias sin este prévio requisito, por que la 
tal omisión del actor, produce el mismo 
efecto en este juicio que en el ordinario. 


Tom. III. 


23 
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CAPÍTULO VIL 


DK LA OPOSICION DKL DEUDOR Á LA EJECUCION. 

I, Hecha la citación de remate y parado el término qoe ae prefijó en ella al deudor, puede éw- 
l« oponerte á la ejecución por el ó por medio de procurador. 

3. No acudiendo el deudor á defenderse, podrá el joez sin mns ehaeion pedir los autos y sen- 
tenciarlos de remate á la primera rebeldía que le acuse el ejeeotants. 

3. Si el deudor se presentase á defenderse, como que su oposición viene á servir de contesta* 
clon y surte el efecto de suspender la sentencia de remate y venta de bienes ejecutados por diez 
dias, se habrá por opuesto, aunque con tal que no haya dado sentencia. 

4. Oponiéndose el ejecutado por medio de procurador antea que espire el término de los pre- 
gones, no se le ha de haber por opuesto, ni tenérsele por parte, á menos que el poder no contenga 
esta especialidad y la /acuitad de renunciar el término. 

5. El ejecutado al tiempo de oponerse á la ejecución y pedir los autos, ¿deberá especificar la 
STcepcioo que tiene para evacuarla, á fin de que se le admita la oposick». 


1. Hecha la citación de remate y pa- > entregarán los autos para que alegue y 


sado el término que en ella se prefijó al 
deudor, tiene éste el plazo de tres dias 
para oponerse á la ejecución, ya lo haga 
por sf, ó ya. por medio de procurador con 
poder bastante; pues no está obligado á 
comparecer personalmente. 

2. Si en dicho término no acudiese 
el deudor á defenderse, deberá el juez sin 
mas citación y á la primera rebeldía que 
le acuse el ejecutante, pedir los autos y 
sentenciarlos de remate, debiéndose pro- 
ceder á la venta de los bienes embarga- 
dos para pagar al ejecutante, á pesar de 
cualquiera apelación que pudiera inter- 
poner el deudor (1). 

3. Si éste se presentase á defenderse, 
como su oposición sirve de contestación, 
surte el efecto de suspender la sentencia 
de remate y ventado bienes ejecutados por 
diez dias, hasta que el juez declare que de. 
be continuarse la ejecución (2), se le tendrá 
por opuesto aunque haya espirado el tér- 
mino do la ‘citación 6 mucho mas, con 
tal que no se haya dado sentencia, y se le 

(1) Ley 12, tit. 28, lib. 11, Nov. Rec. 

(2) Dictia ley 12, üt, 30. lib. 11, N. R* 


pruebe lo que tenga por conveniente. 

4. Si so opusie.se por medio de procu- 
rador antes de espirar el término de los 
pregones, no se le ha de haber por opues- 
to, ni tenérsele por parte, ni de consiguien- 
te se le entregarán los autos, á menos 
que el poder contenga esta especialidad 
y la facultad de renunciar el término. 

5. Aun cuando algunos autores sos- 
tienen, que el ejecutado al tiempo de opo- 
nerse á la ejecución y pedir los autos, de- 
be especificar la excepción que tiene pa- 
ra evacuarla, á fin de que se le admita 
la oposición, se observa sin embargo en 
la práctica lo contrario, por no haber ley 
que lo mande; y asi basta que alegue ge- 
neralmente que tiene que excepcionar y 
justificar, pidiendo para ello los autost 

Í los cuales se le mandan entregar, y so 
le ha por opuesto á la ejecución, conce. 
diendo á entrambos litigantes el término 
de la ley, para que cada uno alegue las 
excepciones que crea mas convenientes á 
su derecho (1), según se esplicará en el 

tit ulo siguiente. 

(1) Ley 12, tit 28, lib. 11, N. R. 
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TÍTULO 5. 

De las excepciones que puede oponer el ejecutado. 

Tres son las clases de excepciones que puede ptesentár el ejeculadú' para eludir 
la via ejecutiva é impedir la sentencia de remate. Pertenecen á la primera, las 
que se llaman directas par hallarse espresadas en la ley 3, tit. 28, lib. 11, A. R. 
La segunda clase compréndelas llamadas útiles, á las que seda este nombre, por- 
que si bien no est&n espresadas en la ley, se coligen de su espíritu y de otras leyes, 
por cuya razón deben admitirse en la via ejecutiva del mismo modo que las ante- 
riormente espresadas. A la tercera pertenecen las llamadas de largo exátnen, y son 
aquellas que por su naturaleza exigen mas detenido exáníen y conocimiento, y 
no se coligen de las leyes; por cuya razón opinan los autores que no deben ser ad- 
mitidas en este judo, ni en los demás sumarios, á sueños que se puedan probar y 
liquidar dentro del término legal; mas en nuestro concepto deben éstas también 
ser recibidas, porque sin admitírsele á prueba, es evidente qíte el ejecutado no las 
podria probar ni dentro ni fuera del término legal. 


CAPÍTULO I. 

DE LAS EXCEPCIONES DIRECTAS. 

1. La primera de ellas, es la excepción de paga. 

2. La prueba de la paga para impedir la ejecución, se ha de hacer según prescribe la ley 12, 
tit. 28. lib. II, N. R. 

3. Puede también probarse la paga por presunción de derecho, porque se reputa completa. 

4. En el caso de que alguno después de hacer la paga, proteste haberla hecho indebidamente 
por yerro, ó intente repetir lo pagado, y su contrario negase dicho error, ¿quién deberá probarlo? 

5. El pacto 6 promesa de no pedir la deudn, puede referirse no solo á su remisión absoluta, si- 
no también á no pedirla dentro de cierto tiempo. 

6. Para que pueda admitirse en la via ejecutiva la excepción de falsedad, ha de ser contra la 
esencia del instrumento. 

7. La excepción de usura 6 que el contrato fué usurario, ¿impide también la ejecución? 

8. Anulan el contrato é impiden también la ejecución, la fuerza y miedo que intimidan y aco- 
bardan á los hoinbrc.s de ánimo, 6 que no son excesivamente pusilánimes. 

1. La primera de las excepciones que 1 „salvo si dentro de diez dias mostrare la 

el ejectitado puedo oponer en su defen.saí tul paga ó legítima excepción, sin alonga- 
es la paga, la cual no es otra cosa que la l miento de malicia por otra tal escritura, 
satisfacción de la deuda. Esta excepción > como ftiú el contrato de deuda, ó por al- 
piobada enerva la ejecución. \ cabala que haga fé, ó por confesión de la 

2. La prticha de la paga para iinpe- - parte, ó' por testigos.” De esta ley se de- 
dir la ejecución se ha de hacer según | dtice, que si el deudor no prueba la paga 
prescribe la ley recopilada (l), que dice: | por uno de estos cuatro medios, no debe 

> deferirse el juramento sitpletot io, porque 

(1) Ley 12, (it 23, lib. II, 'V, R. ' cuando la ley prescribe cierto género de 


© Biblioteca Nacional de España 


- 344 - 


priieba, iio se puede hacer uso de ningún 
otro. 

3. Puede probarse también la paga por 
presunción de derecho,, porque se repu- 
ta prueba completa; así pues, el que ma- 
niñesta los rccil)Os de las pagas hechas 
en los tres últimos años, se entiende ha- 
ber satisfecho las pensiones de los prece- 
dentes. Igualmente si el deudor tiene en 
su poder el instrumento que acredita la 
deuda, se presume su pago, ó al menos 
la remisión de la misma, á no ser que el 
acreedor justifique la sustracción del ins- 
trumento. 

4. Suele á veces acontecer que algu- 
nos después de hacer el pago protestan 
haberle ejecutado indebidamente por yer- 
ro, é intentan repetir lo pagado, ne- 
gando su contrario dicho error. Para 
saber cuál de los dos debe probarlo, tén- 
gase presente la ley de partida (1) que dice 
así: „duda podria avenir .sobre la deman- 
da que alguno ficiese á otro, diciéndole 
que pagaría por yerro lo que non debía, 
si el otro dijere que non era así; cuál de 
las partes debe probar lo que dice, el de- 
mandador ó el demandado. E por ende 
decimos, que si aqtiel á quien facen la de- 
manda conoce la paga diciendo, que fué 
hecha verdaderamente, y non por yerro, 
é si lo probase debele ser tornado lo que 
pagó. Mas si el demandado negase la 
paga, é el demandador probare tan sola- 
mente que la había fecho magiier non 
probare el yerro, temido es el demanda- 
do do tornarle aquello que pagó; fueras 
onde si quisiere luego probar que la pa- 
ga fuera fecha verdaderamente. E este 
departimiento que facemos en esta ley, 
ha lugar entre homes, fueras ende en el 
menor do veinticinco años, é en la muger 
é en el labrador simple, ó en el caballero 

( 1 ) Ley 89, tit. 14, parL 5. 


t que vive con caballo é armas en el .ser- 
l vicio del rey ó de la tierra, ca cualquiera 

I ' de estos que demandare á otro en juicio 
que habia fecho paga que non debía, 6 
el otro otorgase la paga; entonce temido 
seria el que la paga recibiere de probar 
que fué verdadera, é que lo debe haber 
por derecho. E si non probare, temido seria 
>de tornar lo que así ovicre recibido (1). 

I 5. pacto (i promesa de no pedir la 
> t/cMcía es otra de las excepciones direc- 
l tas; la cual puede referirse no solo á su 
I remisión absoluta, sino también á no pc- 
I diría dentro de cierto tiempo. Es una ex- 
scepcion legitima, la cual probada en tor- 
|ma legal, impide el cnr.so de la via ejccu- 
I tiva; siendo do advertir que esto pacto 
i pasa á los herederos, aunque en él uo se 
I haga ninguna mención de éstos, á no ser 
I que espresamente se probase que fué per- 
í sonal, pues en caso de duda se presume 
I real (2). 

I 6. Para admitirse en la via ejecutiva 
I la excepción de falsedad, la cual es otra 
Ide las directas, ha de ser contra la sus- 
I tancia del instrumento, ponjue si fue- 
I re contra una cosa accesoria en él, como 
I contra la hipoteca ó fi anza, no será ad- 

I ^misible. Lo mismo procede si .so opone 
la falsedad contra el intruinentn,en cuya 
virtud se dió sentencia condenatoria, y 
antes de darse ésta nada .se alegó contra 
aquel, pues no impide la ejecución, por- 
que la prueba de dicha falsedad requiere 
un detenido y escrupuloso exámen. Mas 
si aquella prueba pudiere practicarse en 
I el término legal, impedirá que se ejecute 
I la sentencia pasada en autoridad de cosa 

excepción de usura, ó de que 


¿juzgada, 
i 7. La 


^el contrato fué usurario, impide también 

t (1) Con eita ley concuerda también la 6, 
5 tiL 14, part 3. Véase sobre otras excepciones 
; ülilcB el tit. 4, part. 5. 

C8) Ley II, tit. 14, pan. 3. 
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la ejecución probándose en los diez días nazó el que se dice acreedor con la muer- 
de la ley. |te, mutilación de miembro, ó si injnsta- 

8. Anulan el contrato é impiden tam- ' mente hizo que le aprehendiesen, y lo otor 
bien la ejecución, la fuerza y el miedo, í gó en la cárcel 6 on otros casos semejan 
cuando recaen en varón constante, es- \ les. bln todos ellos, probándose la fuerza 
to es, que no sea excesivamente pusilá- \ ó miedo dentro de los diez dias legales, 
nime; como por ejemplo, si para que el j impedirán el progreso ejecutivo, 
deudor otorgara el instiimiento, le ame- 1 


CAPÍTULO II. 

DR LAS EXCEPCIONES UTILES. 

1. Una de las excepciones útiles que impiden la ejecución es la compensación, siempre que 
lo que RC pretende compensar sea líquido Ose liquide en los diez dias de la ley. 

2. Para enervar y suspender la ejecución, se admite también por excepción legitima en la via 
ejecutiva la transacción hecha ante juez ó ante escribano público. 

3. La novación y delegación son otras de las excepciones que pueden oponerse en la via eje- 
cutiva. 

4. Admítese también en el juicio ejecutivo la excepción de nulidad del contrato, sentencia ó 
instrumento en cuya virtud se espidió la ejecución. 

5. Otra de las excepciones que pueden oponerse también en la via ejecutivo, es la simulación 
del contrato, la cual justiñeada en el término legal impedirá que la causa se sentencie de remate. 

G. ¿De cuántos modos se comete la simulacioD? 

7. Aun cuando el contrayente perjudicado maniñeste su delito de haber tenido parte en la si- 
mulación, puede alegarla, no para fundar su intención, sino para coadyuvarla contra su cómpli- 
ce en ella. 

8 y 9. ¿Impedirá también la ejecución la excepción de que el instrumento en cuya virtud se 
espidió ejecutivamente no contiene la causa de deberl 

10. La prescripción es otra de las excepciones útiles que pueden alegarse en la via ejecutiva, 
y probada impide que la causa se sentencie de remate. 

1 1. Si los contrayentes hubiesen pactado, que aun pasados diez años por los cuales se prescri- 
be el derecho de ejecutar por acción personal, se puede proceder ejecutivamente, ¿será válido di- 
cha pacto y por consiguiente se podrá renunciar el beneficio de la prescripción? 

12. La prescripción tiene lugar, proceda la acción y derecho de ejecutaren virtud de cualquier 
instrumento que traiga aparejada ejecución. 

13. Si el instrumento ejecutivo es de censo, ó de satisfacer en su virtud legados, réditos ó pen- 
siones anuales, prescribe el derecho de pedir ejecutivamente los caidos espirado el término de 
los diez años. 

14 y 13. En los vales ó papeles simples, ¿se han de contar diez años desde su fecha ó desde 
su reconocimiento? 

16. Si el fiador habiendo pagado por el deudor principal de resultas de la ejecución, intentase 
contra éste la via ejecutiva en virtud del lasto del acreedor, correrán los diez años desde que éste 
le cedió las acciones. 

17. ¿De cuántos modos se interrumpe la prescripción? 

IS. Si el acreedor pidiese la ejecución después de los diez años, ¿deberá despacharla el juez? 

19. Cuando el actor pide la ejecución dentro de los diez años por loa réditos de un censo ven- 
cidos en su intermedio, y el reo se opone ezcepdonando contra la legitimidad del crédito, se con- 
viene la via ejecutiva en ordinaria. 
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80. Impide lambien la ejecucioa la excepción de que el instrumento en cuya virtud se espidió, 
no es pObtico 6 de estar sacado sin citación contraria, 6 falte de las solemnidades que las leyes 
prescriben. 

21, 22 y 23. Si la e.scritura es censual, ú otra en que se hipoteca especialmente alguna finca, 
y no se hubiese tomado razón de ella en el oficio de hipotecas del partido, ¿deberá en su virtud 
despacharse la ejecución? 

24. Si en el instrumento no se sefiala plazo para la paga, puede el acreedor reconvenir al deu- 
dor diez dias dqspues de, otorgado. 

25. Son admisibles también en la vin ejecutiva las excepciones que se dirigen contra la perso- 
na que la intenta. 

2& Igualmente impide el progreso de la vin ejecutiva la declinatoria de fuero. 

27. Impide stsí mismo la ejecución la excepción de estar pendiente compromiso sobre lo que se 
espide. 

28. Otra de las excepciones que impiden que la causa se sentencie de remate, es el no estar 
comprendida en el instrumentóla cantidad porque se espidió la ejecución. 

29. También la impide la excepción de cue el instrumento del contrato, en virtud del cual se 
espidió la ejecución, no es el principal otorgado y celebrado por las partes. 

30. Es igualmente excepción legítima la del juramento que el lego hace en las obligaciones 
en que le está prohibido ejecutarlo, á causa do no requerirlo para su validación. 

31. Impiden así mismo la ejecución las excepciones anexas ó inherentes al contrato. 

32. Limitación de la doctrina espucsta en el número anterior. 

33. Impedirá también la ejecución la exccpcior. de reconrciicion. 

34. La excepción do reconvención, ¿podrá admitirse en el juicio ejecutivo? 

35. Impide también el curso de la ejecución la excepción que puede originarse de ella misma, 

36. Finalmente se admiten en el juicio ejecutivo cualesquiera excepciones legítimas, que pue- 
,dan probarse en ^1 término legal de los diez dias. 

1. Una do las excepciones útiles es ! lia con quien se celebró, y así debe pe. 
la compensación, do la ctial tratamos con | d irse la ejecución por el mismo acreedor 
ostensión anteriormente. Esta excepción | mencionado en el instrumento de tran, 
impedirá la ejecución, si lo que se pre- i saccion, y no por otro, aunque intervenga 
tende compensar es líquido, 6 so liqui- 1 en ella, contra el principal deudor y no 
da en los diez dias de la ley, y no de [contra .un tercero. 

otra suerte (1). s 3. Ia novación y delegación son oUos 

2. Para enervar y suspender la ojo- ; de las excepciones útiles que pueden ojmi- 
.cncion, se admite también por excepción j nerse en la via ejecutiva. Como de esta 
legitima en la via ejecutiva la transac- ¡ materia tratamos anteriormente, nos abs- 
cion hecha ante juez 6 ante escribano pú- 1 tenemos de reproducir aquí lo que enton- 
blico, pues impide sentenciar la causa de \ ces espusimos. 

remate, acreditándose debidamente en la | 4. Admítese también en la via ejecu- 

forma legal. Pero es de advertir que aun | tiva la excepción de rinlidad del contrato» 
cuando en virtud de ella se puede des- í sentencia ó instrumento, en cuya virtud 
pachar ejecución (2), no perjudicará ni | se espidió la ejecución, bien provenga la 
debe estenderse á otra persona que aque- » nulidad por falta de voluntad del olor- 
' \ gante, bien de la solemnidad prescrita por 

' j la ley, ó por otra cualquier causa. Esta 

Ley 4 %'t! 17 jK!'^Í h N. R. ^ doctrina tiene lugar aun cuando la nult- 


dad se oponga incidental mente, de suer- 
te que constando notoriamente en el ins- 
trumento ó en el proceso ejecutivo, bas- 
ta alegarla como de derecho, 6 aunque no 
conste en la manera dicha, si se prueba 
dentro de los diez dias de la ley, impide 
sentenciar la causa de remate; pero no 
pndiendo probarse en ellos por ser nece- 
sario mayor exámen, ha de llevarse á de- 
bido efecto la ejecución. 

6. Otra de las excepciones que pue- 
den oponerse en el juicio ejecutivo, es la 
simulación del contrato; la cual justifi- 
cada dentro de ios diez dias de la ley, 
impedirá también sentenciar la causa de 
remate. 

fi. La simulación se comete de los 
modos siguientes: 1. ® Citando los con- 
trayentes pactan que han de celebrar tal 
contrato, con la condición de que en la 
escritura ha de aparecer como celebrado 
otro de diversa naturaleza. Por ejem- 
plo; uno pide á otro cine le presto cierta 
cantidad ofreciéndole hipotecar para se- 
guridad de ella tal finca fructífera, y és- 
to le responde que se la prestará; pero 
que hasta que se verifique el pago ha de 
percibir los frutos de ella, y para que no 
aparezca la usura ni se le obligue en jui- 
cio á compensar aquellos con la cantidad 
principal como debería hacerse, ha de 
otorgar i su favor escritura de venta de 
la misma finca. En este caso el que 
alega, y excepciona esta simulación, debe 
probar no solo que su ánimo fué el cele- 
brar el contrato pignoraticio, y que asi 
se pactó entre los dos, sino también que 
por la resistencia y sugestiones del otro, 
y estrechado por la necesidad, convino 
en que se fingiese la venta. Asi mismo 
debe prol>ar que ésta se formalizó incon- 
tinenti, sin haberse estipulado otra cosa, 
ni por consiguiente haberse él apartado 
del primer convenio. 2.^ Cuando se 


celebra realmente el mismo contrato que 
aparece; pero por alg'.;uo de sus inciden- 
tes se cree simulado. Por ejemplo: uno 
pido á otro cierta cantidad prestada, y és- 
te le responde que si la quiere, le venda 
tal finca productiva con el pacto do re- 
trovendendo hasta tal tiempo. En esto 
caso aunque dicho pacto es permitido, 
si se advieite que es corto «I precio de 
la venta atendido el valor de la cosa, y 
se prueba que el vendedor necesitaba di- 
nero, y que el comprador no quiso dárse- 
lo prestado sino con dicho pacto, se pre- 
sume contrato simulado, aunque en reali- 
dad no lo fué, y que el comprador no 
quiso lucrarse con los frutos de la finca 
durante el tiempo que la tuvo en su po- 
der, por lo que mas fué contrato pignora- 
ticio que venta. 3. ° Cuando se finge 
un contrato que real y verdaderamente 
no lo hay, porque el ánimo de los contra- 
yentes no es de celebrarlo, pero conviene 
á sus intereses que aparezca celebrado. 

7. Eu dichos casos espresados ante- 
riormente, aunque el contrayente peiju- 
dicado manifieste su delito de haber te- 
nido parto en la simulación, puedo ale- 
garla, no para fundar su intención, sino 
para coadyuvarla contra su cómplice en 
ella, porque el primero trata de evitar 
dafio, y el segundo de enriquecerse con 
perjuicio ageno. Lo mismo pueden ha- 
cer sus herederos, con tal que el contrato 
no sea en fraude del fisco ó de otro tercero; 
pero si el ejecutado confiesa que tuvo 
ánimo de quedar obligado, y ambos con- 
trayentes de común acuerdo establecen 
un contrato por otro, no se debe admitir 
la excepción de simulación. 

8. Impide también la ejecución la 
excepción de que el instrumento en cu- 
ya virtud se pidió ejecutivamente no con- 
tiene la causa ds deber, pues para esti- 
marse que uno queda obligado por pacto 



— 348 — 


6 promesa, se requiere espresíon de la i validación de un contrato es necesario 
causa de la obligación, lo cual procede | que se esprese en éste la causa de deber 
hasta en la confesión de la deuda, cuando $ después de la citada ley primera, 
so hace sin csprcsar la causa, como se i 10. La prescripción es otra de las 
prueba por una ley de Partida (1), que s excepciones que impiden la ejecución; 
dice así: „Otrosi decimos, que si algunos | de ella nos ocupamos anteriormente. Su- 
conocicren fuera do juicio, que deben ¡ pwesta pues aquella doctrina, arladiré- 
dar diez maravedís ú otra cosa á otro, mos ahora varias observaciones propias 
é non dicen señalada razón, prque de- ! do este lugar por el enlace que tienen 
ben dar aquello que conocen, tal cotioci-í con el juicio de que tratamos, 
miento como este non empece A los que lo I H. Aunque el derecho y acción de 
facen, ni son tonudos de pagar aquella | ejecutar por acción personal se prescribía 
dcbrla sino quisieren, fueras ende si aquel I per diez años (1), como se dijo en otra 
A quien ñcieron la conocencia, probare febrero que esto hade enten- 

gui.sada razón porque gelo debian dar, dersc cuando los contrayentes no pacten 
y entonce no ha lugar A la excepción | 1° contrario en el instrumento, pues si lo 
aunque el obligado jure el contrato.” Si pac*»») tto coffcr* la prescripción, pen- 
la Obligación proviene de mercaderías, I diente la dilación convencional; añadien- 
deben especiñearse por menor éstas y su i do que los deudores pueden renunciar la 
precio, de modo que se entienda qué es | citada ley, por la razón de haber sido in- 
lo que se vende y la cantidad que se < troducida en beneficio suyo, porque ni 
da por ellas (2). | en ella, ni en otra alguna se prohibe que 

9. Aunque la ley recopilada (3) pos- i so renuncie, y por consecuencia que co- 
terior á la de Partida unteriorraente cita- 1 nio en este caso no habrá prescripción, 
da, previene que do cualquiera manera \ podrán ser ejecutados cu cualquier tiem- 
que aparezca que uno quiso obligarse A j po- Nosotros, si bien respetamos esta 
otro, queda obligado á cumplir lo que i opinión, que algunas veces hemos visto 
prometió, aun cuando no intervenga es- > sancionada por los tribunales, somos sin 
tipulacion; opina Febrero que no quitó i embargo de la contraria, y repetimos aquí 
por esto lo sustancial de la obligación, j lo que al tratar de las prescripciones cs- 
sino la fórmula ó .solemnidad de las pa- \ pusimos, á saber: que únicamente puede 
labras que prescribía el derecho común, I renunciarse la prescripción ya adquirida; 
sin las cuales no nacia acción. Mas no- 1 pero jamas el derecho de pre.scribir. Así 
sotros creemos con el reformador de Fe- j pues, en nuestro concepto son improcc- 
brero (|uc para la validez do los contratos, | deutes los pactos en que do antemano 
no es requisito e.sencialel que soespre- jse renuncia la prescripción, la cual así 
se la causa de deber, y solo el prurito de | como algunos la consideran introducida 
sutilizar, de controvertirlo y de confun- > en beneficio del deudor, delie también 
dirlo todo, como así mismo de recurrir ó | considerarse como una especie do pena 
las leyes muchas veces oscuras de los | que so impone al acreedor, tan abandona- 
romanos, para interpretar las nuestras, > do que deja pasar el término eiiella de- 
ba podido hacer que se dude si para la ! signado sin hacer reclamación de la deu- 

(1) Ley fin., liL 13, pan. 3. | da; y por consiguiente creemos que aun 

(2) Ley 2, tit. 12, lib. 10, Nov. Rec. i > í f b i 

(3) Ley 1, tit 1, lib. 10, Nov. Reo. 


I (1) Ley 6, tit. 8, lib. 11) Nov. Rec. 
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cuando se haya renunciado la prescrip- jó de ñltinia disposición, nodohe conipii- 
cion, no podrá precederse ejecutivanien- ; tarse el tiempo para 1 1 prescripción des- 
te contra el deudor, si hubiese trascur- ; de el principio cu que fueron cortstituidas, 
rido el tiempo designado por la ley, pa- s sino desde el de cualquier año; y asi se 
ra que aiiuella tenga lugar. Ksto en | practica en los tribunales, á pesar de que 
miestro concepto es lo que aconsejan los j en sentir de algunos autores si el acreedor 
buenos principios de legislación , pues ^ deju pasar los diez años, pierde el dere- 
no admitimos que sea dado al capricho 'cho de pedir ejecutivamente, no solo las 
de los particulares renunciar las leyes, | [)ensiones caldas en ellos, sino también 
(]ue no tanto han sido dictadas á su fa- s las sucesivas. 

vor cnanto por consideraciones de ntili- { 14. Suscitase la cuestión de si en los 

dad pública, que es lo que precisamente | vales ó papeles simples se han de contar 
siictide en el caso presente. | los diez años desde sn fecha, ó desde su 

12 . La prescripción tiene lugar, ora j reconocimiento. Unos autores sostienen 

proceda la acción y derecho de ejecutar í que los diez años empiezan á correr desde 
eii virtud de sentencia pasada en autori- |e.l dia en que el deudor reconoce el vale 
fiad de cosa juzgada, ora do ejecutoria | y no antes, fundados en que hasta enton- 
dcl tribunal superior, ora de instrumento ices no nace la acción de pedir ejecutiva- 
público puro, condicional ó á dia ciertr», | mente, y donde no hay acción ejecutiva 
desde que se cumplió el plazo, ó existió j no puede hacerse uso de ella ni puede 
la condición; porque desde dicho tiempo j haber prescripción. Otros por el contra- 
compete acción al acreedor para pedir eje- ^ rio opinan que se deben contar los diez 
ciitivamente, y el deudor está obligado á \ años desde el dia en que se hizo ó firmó 
pagar so pena de ser ejecutado en caso / el vale, al cual se retrotraed del recono- 
de no hacerlo. | cimiento, porque desde aquel so halla o- 

13. Pero si el instrumento fuere de í bligado el deudor, y pasados solo podrá 
censo ó de satisfacer en su virtud lega- 1 usar el acreedor de la via ordinaria. 

do, réditos ó pensiones anuales, prescri- i 15. Nosotros sin embargo encontra- 
birá el derecho de pedir ejecntivarnente ^ mos mas conforme la opinión de Olea, el 
los caidos, espirado el término de los $ cual procurando conciliar ambos parece- 
diez años, pues pasados éstos el acreedor < res dice: „que pidiéndose ó haciéndose el 
tendr.á que reclamarlos en via ordinaria. ; reconocimiento dentro de los diez años, 
La razón es, porque como la obligación J empiezan éstos á corver y á contar.se des- 
de llagarlos nace todos los años, se ori- ^ de aquel, pues que habiendo el acreedor 
gina igualmente la acción ejecutiva de ^ preparado la via ejecutiva, no es culpa- 
pedirlos, por ser otras tantas obligaciones j ble de descuido ó negligencia, y así ce- 
de sati.sfacerlos, y no puede prescribir- < mo el que tiene vale de otro, y hace rpio 
se lo que todavía no ha existido; lo cual ^ éste le otorgue por su mismo importe cs- 
■10 sucede en los demás instrumentos que i critura pública dentro de los diez años, 
contienen una sola obligación, y por con- < renovando la obligacioti ó dando fianza 
siguiente una sola acción para jicdir eje- 1 ó prenda, empiezan éstos á contarse des- 
cutiva ú ordinariamente según los casos 'de la fecha do aquella, y correr la pres- 
re.spectivos. Asi pues, en las obligacio- ¡ cripcion según la ley 29, tít. 21, part. 3, 
nes anuales, bien provengan de contrato jasí también el reconocimiento del vale 
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hace que tenga vigor y autoridad de ins- 
trumento público. Mas sí el deudor reco- 
noce el vale pasados los diez años de ha- 
berse hecho, hay que distinguir: 6 reco- 
noce simplemente el papel y niega la deu- 
da y jura estar pagada; 6 lo recftnoce, y 
al mismo tiempo conñesa la deuda. En 
el primer caso no tiene higar la via eje- 
cutiva, porque el reconocimiento quedia- 
ce del papel y por consiguiente de la o- 
hligacion constituida en él, es con su 
causa, y. se presume pagada la deuda por 
haber mediado tanto tiempo, en cuya a- 
tencion es preciso que el acreedor recur- 
ra á la via ordinaria. En el segundo ca- 
so se le debe ejecutar en virtud de la con- 
fesión pura, 8 Ja por el todo, si nada hu- 
biere pagado, ó por el resto que está por 
satisfacer, pues aunque el vale y la ac- 
ción para pedir ejecutivamente en virtud 
de él se hallen prescritos, no lo están la 
deuda ni la conresion de ella; y así eii 
virtud de ésta se ha de pedir el manda- 
miento ejecutivo del mismo modo que se 
hiciera sin haber vale, pues en cualquier 
tiempo que se haga trae aparejada ejecu- 
ción. 

16. Si el ñador habiendo pagado por 
el deudor principal de resultas de la eje- 
cución, intentase contra éste la via eje- 
cutiva en virtud del lasto del acreedor, 
no corren contra aquel los diez años des- 
de que el deudor contrajo la obligación ó 
reconoció el vale, sino desde que «l acree- 
dor le cedió sus acciones; porque hasta 
que pagó á éste no^es el deudor princi- 
pal deudor del fiador, por cuya razón 
hasta dicho tiempo no pueden princi- 
piar á correr los diez años, en que éste 
podria proceder ejecutivamente contra 
aquel. Además el crédito del acreedor 
es diverso del crédito del fiador, aunque 
sea de igual cantidad, y el primero se 
acaba al comenzar el segundo; por cuyo 


[motivo ob-serva muy oportunamente el 
reformador de Febrero, que es una crasa 
¡equivocación confundir el tiempo de eje- 
icutar por el uno, con el tiempo de ejecii- 
I tar por el otro. 

í 17 La prescripción se interrumpe por 
cualesquiera do los modos siguientes; 
l. ® Por la comparecencia del acreedor 
enjuicio, pidiendo la ejecución dentro de 
; los diez año.s, y despachándola el juez, 
aunque no se encuentren bienes del deu- 
dor en que trabarla, y éste no quiera con- 
testarla. 2. ® Por su citación ó cuasi 
citación, que tiene fuerza de contestación; 
aunque según la opinión mas segura de- 
be concurrir también la comparecencia 
del acreedor, y no lo uno sin lo otro, 
para que se interrumpa la prescripción, lo 
cual se verificará aunque la ejecución ha- 
ya sido mal despachada; porque el de- 
fecto de un juez ignorante no debe per- 
judicar ul acreedor que usó judicialmen- 
te de su derecho en tiempo hábil. 3.® 
Por la captura del reo que es verdadeia- 
mente citación real. 4. ® Por oponer- 
se el deudor á la ejecución, ó proponer 
sus excepciones en el juicio, pues la com- 
parecencia de aquel, vale tanto como la 
citación. 6. ® Por haber satisfecho el 
deudor dentro de diez años parto de la 
deuda, bien conste el pago al dorso del 
instrumento, bien por otro medio, ó los 
intereses por retardación de la suerte 
principal (1). Pero si en este caso el deu- 
dor niega la deuda, y opone esta excep- 
ción, no se interrumpirá la prescripción 
aunque el acreedor presente carta de pa- 
go hecha dentro del término de la pres- 
cripción, de lo que dice haber cobrado d« 
aquel á cuenta del principal ó por inte- 
reses, á menos que el mismo deudor ha- 
ya firmado también la carta de pago, í 


(1) Ley 29, tít. 29, part. 3. 
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que el acreedor lo jnstiñquc por otro me- í 
dio, pues como actor le incumbe probar? 
el rundamento de su intención, ü. ® Porj 
haber dado el deudor fianza ó hipoteca? 
al acreedor para seguridad del cobro de í 
la deuda. 7. ® Por haber renovado es- 1 
pontáncamentc la obligación sin restrin-| 
girla. 8. ® Por haberle pedido el aeree- ? 
dor el pago de la deuda delante de ami-> 
gos mcdiadore.s. En cualesquiera de es-< 
tos casos se interrumpe la prescripción, y í 
empieza á correr do nuevo desde el dia? 
en que ocurrió alguno de ellos. | 

18. Infiére.se de lo dicho que si el ^ 
acreedor pide la ejecucúm después de los > 
diez años, no so debe despachar, sino an- í. 


po oportuno no hubo prescripción, ni so 
le debe imponer la pona que la ley ha 
establecido para los morosos ó negligen- 
tes. 2. ® Poniue la sentencia condena- 
toria removió el obstáculo opuesto por el 
reo al instrumento ejecutivo, ó por mejor 
decir, declaró que no lo tenia. 3. Por- 
que habiéndole impedido el deudor con 
su excepción maliciosa continuar el plei- 
to ejecutivo incoado, é intentar otros en 
los años sucesivos, y por consiguiente co- 
brar los réditos posteriores vencidos en 
ello.s, debe dc.spacharse la ejecución por 
el importe do todos, aun cuando pasen 
muchos años después de contestado el 
juicio hasta su conclusión, pues al deli- 


tos bien dar traslado simple al deudor? dor no debo aprovecharle su mala fé, ni 


como de una demanda ordinaria; pues > ceder ésta en detrimento del acreedor, 
para conseguir judicialmente el cobro del Mas para que no se oponga á éste el re- 
sus créditos pasados los diez años, será? paro de no estar líquidos los réditos, de- 


iiecesario seguir un juicio ordinario, el j 
cual puede intentarse por veinte añosi? 
que es lo que dura una acción personah 
salvas aquellas que prescriben por me- 
nos tiempo, como so esplicó anterior 
mente. 

19. Si el actor pidiere la ejecución 
dentro de los diez años por los réditos de 
un censo vencido en su intermedio, y ei 
reo se opusiere, cxcepcionan#o contra la 
legitimidad del crédito, y de consiguien- 
te contra el instrumento, en cuya virtud 
se espidió por esta razón, se convertirá 
la via ejecutiva en ordinaria, y si por 
sentencia dada en ella y ejecutoriada, se 
declarase legitimo y válido el instrumen- 
to, mandándoselo que pague, podrá des- 
liacharse la ejecución no solo por los ré- 
ditos caidos en los diez años, sino tara- 
bien por los posteriores hasta la ejecuto- 
ria, sin necesidad de seguir otro juicio or- 
dinario, lo cual procede por las siguientes 
razones: 1. Porque habiendo acudido 
el acreedor á usar de su derecho en tiem- 


be ante todas cosas pedir que se liquiden 
por el escribano con citación del deudor, 
y aprobada y declarada cosa juzgada la 
liquidación, ha de renovar y producir la 
acción intentada ¡xir el importe de aque- 
llos años porque pidió la ejecución, soli- 
citando ampliación por los posteriores, á 
causa de la imposibilidad en que estuvo 
para pedirlos. 

20. Otra de las excepciones que im- 
piden la ejecución, es la de que el instru- 
mento en cuya virtud se espidió no es 
publico, ni auténtico, ni el original, y de 
estar saciido sin citación contraria y por 
escribano ante quien no fué otorgado, por 
lo que so redarguye civilmente de falso. 
En este caso no hará fé hasta que se 
compruebe con el protocolo prévia cita- 
ción del reo, y no comprobándose por el 
que lo produce dentro del término legal, 
no podrá sentenciarse la cansa de rema- 
te; bien que sí se halla autorizado por el 
mismo escribano ante quien se otorgó, y 
es de aquellos que según dijimos ante- 
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riormciUc, puede este funcionario dar tan- $ 
tas cópias cuantas ie pidan, produce el | 
mismo efecto que si fuera la cópia origi-í 
nal, y aunque se haya dado sin manda-; 
to del juez, liará fé enjuicio. | 

21. Si la escritura es censual, ú otruj 

en que so hipoteque especialmente algu-i 
na finca, y el acreedor antes de entablar j 
el juicio no hizo tomar razón de ella en j 
el oficio de hipotecas de la cabeza de par- 1 
tido, no se deberá despachar ejecución J 
en virtud de dicha escritura, puesto quc| 
no hace fé para el efecto de perseguir la i 
finca. Y aun en el caso do que se haya ^ 
tomado razón de la escritura en el res- í 
pcctivo oficio do hipotecas, si el deudor í 
se halla fuera de la jurisdicción del juez > 
ejecutante, y en la requisitoria de ejecu- 
ción no va inserta la nota de estarlo en ; 
la escritura original, que es la que sede-| 
be registrar, podrá el juez requerido iie-/ 
garle el cumplimiento, porque no se le^ 
hace constar que la escritura es eje-j 
cutiva. I 

22. Noubstaiite cu algunos casos prác- j 
ticos se ha solido entregar al actor la escri-j 
tnra para tomar razón de ella pendiente la | 
ejecución, á fin de que al tiempo de sen-j 
tcuciar la causa de remate estuviese sub- j 
sanado este defecto, pues se debe proco- 1 
der atendida la verdad y no detenerse i 
cu meras sutilezas de derecho; é igual- 1 
mente algunas veces ha sido postergado | 
un acreedor hipotecario cspocihl anterior í 
en tiempo á otro también especial en las; 
mismas hipotecas y posterior, por ha-| 
-l>er éste registrado su escritura antesí 
que el otro. A veces sucede también que 
por las distancias de las fincas, y por no ; 
tener el acreedor de quien valerse para 
registrar la escritura 6 por otros motivos | 
omite la toma de razón, y por este defec- 
to no se puede despachar la ejecución l 
contra el deudor. A fin, pues, do que por| 


esta causa no sufra perjuicio el acreedor, 
.será muy útil poner en la escritura |,i 
cláusula siguiente: „y do esta e.scritiira 
se ha de tomar razón en el oficio de hi- 
poteca del partido en que radiquen los 
bienes afectos y gravados especialmen- 
te á la responsabilidad de dichos tantos 
mil pesos, antes do proceder en su virtud 
señaladamente contra ellos, según loman- 
dado por las leyes, dentro del término y 
bajo la pena que imponen; pero sin em- 
bargo de que no esté tomada, quiere el - 
otorgante que no por eso deje el acreedor 
de dirigir su acción ejecutiva contra él y 
contra todos sus bienes en fuerza de la 
hipoteca y obligación general, que se tra- 
be la ejecución indistintamente en ellos; 
que se embarguen y vendan ñ su arbitrio 
los que le parezcan, hasta que se haga 
efectivo pago del principal, décima y cos- 
tas; y que mientras no se tome se cuIípii 
dan y estimen obligados generalmente los 
que lo quedan, especialmente para ([iie 
este efecto no sirva de obstáculo á que 
se espida la ejecución contra todos, pa- 
sado que haya sido el plazo, y tomada 
que sea, no ha de perjudicar la obliga 
cion especial á la general, ni ésta á aque- 
lla, y el acreedor ha de usar á su elcr 
cion do ambas como lo convenga- Con 
esta cláusula no hay inconveniente pa- 
ra dejar de despachar la ejecución; por- 
que viene á quedar la obligación en la 
clase de hipotecaria general, de la que 
no es preciso tomar razón por no man- 
darlo la ley. 

23. A pesar de lo que dice el autor 
en el párrafo precedente sobre que puede 
tomarse razón de la escritura alguna rez 
pendiente la ejecución, creemos que si <>'> 
se hubiese tomado razón do dicha escri- 
tura dentro del término legal en el oficio 
de hipotecas del partido, no se podiá cu 
virtud de la misma despachar la ejecu- 
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clon, pues como observa oportunamente el 
reformador de Febrero, con el pretesto de 
deberse proceder atendida la verdad sin 
detenerse en sutilezas legales, y de lle- 
nar asi varias formalidades de las leyes 
para la mas exacta observancia do sus 
disposiciones, se pueden violar á cada 
paso las mismas leyes, como cu el caso 
espuesto en el párrafo anterior, se violó la 
citada pragmática de 31 de Enero do 1768 
(l); pues en ella se leen estas palabras; 
j,y no cumpliendo con el registro y to- 
ma de razón, no hagan fé dichos instru- 
mentos en juicio ni fuera deélpara el efec- 
to de perseguir las hipotecas, ni para que 
se entiendan gravadas las fincas conte- 
nidas en el instrumento, cuyo registro se 
ha omitido:” y añade que se ha de tomar 
la razón dentro del preciso términodc seis 
dias si el otorgamiento fuese en la capital, 
y dentro de un mes si fuese en pueblo del 
partido. Asf es que no basta para que la 
hipoteca se entienda constituida, y pue- 
da procedersc contra ella que esté toma- 
da su razón al tiempo de entablarse el 
juicio, ni mucho menos al tiempo de sen- 
tenciarse la causa de remate, sitio que 
se ha de haber tomado precisamente den- 
tro del término prefijado. en dicha prag- 
mática. Si las formalidades prescritas 
por las leyes son snpérfluas, dice el mis- 
mo reformador, no procedió bien el legis- 
lador en prescribirlas y deberla derogar- 
líts; si fueren útiles deberán observarse 
religiosamente. 

24. Si en el instrumento no se seña- 
la plazo para la paga, puede el acreedor 
reconvenir al deudor diez dias después 
de otorgado (2); á no ser que por la espre- 
*ion de la causa del préstamo, se colija 
haber sido otra la intención de los con- 
trayentes, como si fué hecho para cierto 

O) Uy 3, tiL 16, lib. 10, N. R. 

(2) Ley 2, tít. i| p^t. 6. 


I uso; pues en este caso aunque el instru- 

I ' mentó sea puro, no puede el acreedor 
pedir su dinero antes que se cumpla el 
plazo ó .se verifique el uso. 

Í 25. Son admisibles también en la vía 
ejecutiva las excepciones que se dirigen 
contra la persona que la intenta, como 
|si es menor, muger casada, hijo de fami- 
lia, ó estudiante, y no manifiesta la res- 
í pectiva licencia que se requiere por dere- 
'cho; ó sinose halla nombrada en el in.stru- 
> mentó, ó carece por cualquiera otra cau- 
jsade aptitud ó representación legítima 
>'para pedir. 

26. Igualmente se admite en la via 
I ejectitiva la declinatoria de fuero, propo- 
S niéndola en el tiempo y término esplica- 
dos anteriormente, siendo de advertir que 
nunca se entiende escluida esta excepción, 
; aunque otras lo sean, excepto que la ley 
ha escluya espresamente. 

I 27. Así mismo impide la ejecución 
i la excepion de estar pendiente compro- 
I miso sobre lo que se pide, pues por el hc- 
jeho de comprometerse las partes, aiin- 
|quo la una de ellas haya obtenido sen- 
s tencia favorable, cesan los efectos de és- 
ita, por ser visto apartarse del derecho 
|que en su virtud lo compictia. Lo mismo 

I procede cuando en virtud de sentencia 
arbitral se pide la ejecución, y no se ob- 
serva la forma y requisitos prescritos por 
|a ley 4, tit. 17, lib. 11, N. R., pues es 
\ nulo lo que se hace en contrario. Mas 
S no impedirá la via ejecutiva la excepción 
|de litispcndencia de otro juicio ejecutivo; 
I porque como en este juicio se procede su- 
I mariamente, son compatibles dos vias 
¡ejecutivas y no causan instancia, ni por 
\ consecuencia se verifica propiamente la 
\ litispendencia. 

j 28. Otra de las excepciones que im- 
piden la via ejecutiva, es el no estar com- 
' prendida en el instrumento la cantidad 
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porquc se espidió la ejecución, por ejem- 
plo, en un contrato do arrendamiento, ha- 
biendo espirado el término por el que se 
constituyó, si se hubiese prorogado tácita- 
mente, en virtud del primer contrato, no 
se debe proceder por los réditos del ar- 
rendamiento tácito; porque no están in- 
cluidos en él, á menos que en el instru- 
mento se hubiese pactado lo coutrario. 

29. También impido la ejecución la 
excepción de que el instrumento del con- 
trato en virtud del cual se pidió la ejecu- 
ción, no es el principal otorgado y cele- 
brado entre las partes; pues aunque los 
testigos depongan con citación del deu- 
dor no solo de su contenido, sino tam- 
bién de que aquellas dieron facultad al 
juez para proceder ejecutivamente, no se 
debe despachar la ejecución, por no traer- 
la aparejada los disposiciones de éstos, 
sino únicamente el instrumento principal. 

30. Es igualmente excepción legiti- 
ma la áaX juramento que el lego hace en 
las obligaciones en que le está prohibido 
ejecutarlo, á causa de no requerirse para 
su validación. Lo mismo procede cuan- 
do se somete al juez eclesiástico eu lo 
que no debe, pues las tales obligaciones 
son nulas, y el escribano incurre en la 
pena que impone la ley (l). 

31. Impiden asimismo la ejecución 
las excepciones anexas ó inherentes al 
contrato; como jwr ejemplo, en el de com- 
pra y venta la de no haberse entregado 
al comprador la cosa vendida ó no haber 
pagado éste el precio; porque como la 
acción y excepción dimanan de un mis- 
mo origen cual es el contrato, admitién- 
dose la una se debe admitir la otra; mas 
esto se entiende probándose una y otra 
en los diez dias legales, y no de otra 
suerte. 


(l) Ley 6, til. 1, lib^ 10, N. R. 


32. Limitase lo dicho anteriorraciiíe 
en los casos siguientes: 1. Cuando los 
contrayentes hubiesen pactado otra cosa: 
2. ® Cuando el ejecutado debo cumplir 
el contrato antes que el ejecutante: 3.° 
Cuando no con.sta en él cuál de los dos 
contrayentes ha dccnmplirprimeroel con- 
trato; por ejemplo, en el de venta, si el com- 
prador ha de entregar el precio antes que 
el vendedor la cosa, ó al contrario, en 
cuyo caso debe mandar el juez se pon- 
gan en depósito aquel y ésta: 4. ® Cuan- 
do la cosa no entregada es el importe de la 
alcabala ú otros bienes de la hacienda 
nacional que el ejecutado tomó en arren- 
damiento; pues aunque alguna parte de 
ellos le salgan fallidos, ó se le retarde 
su cobro por culpa de otro y no del eje- 
cutante, siempre que la mayor parte se 
le haga efectivo, no ha lugar á la excep- 
ción, ni por consiguiente impedirá el cur- 
so de la via ejecutiva (1). 

33. Impedirá también la ejecución la 
excepción de reconvenrñon siempre que 
el crédito sea liquido, ó pueda liquidar- 
se pendiente el juicio, y se haga constar 
fror otro instrumento que traiga a|)arr- 
jada ejecución; ó también si el cjccuiado 
confiesa de plano ser liquido y cierto d 
débito, y que no tiene nada que oponv 
en su propia defensa. Fuera do estos di.; 
casos no se admitirán [wr las razonc< 
alegadas con anterioridad. 

34. Disputan los autores sobre si b 
excepción del dinero no entreg'ado c> 
ó no admisible en la via ejecutiva; pm 
la opinión mas segura y admitida en b 
práctica, es <jne debe admitirse, con l-il 
que se pruebe en el término legal, qii' 
el deudor la oponga dentro de los rio' 
años siguientes al contrato, y que no la 
hubiese renunciado, en cuyo caso iiv 




\ 


(1) Ley 34, tit; 5, parL 9. 
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cnmbe al acreedor la prueba contra ella. 
Mas si la renunció ó hubiesen espirado 
los dos años que para oponerla preñjan 
las leyes (1), es de su obligación y no de 
la del acreedor justificar en los diez dias 
legales no habérsele entregado el dinero, 
precio 6 alhaja que se le pide, pues acer- 
ca de dichos objetos tiene también lugar 
dicha excepción, y en ambos casos si 
resulta probado esto, debe ser absuelto 
el ejecutado. 

35. Impido igualmente el curso de 
la ejecución la excepción que puede ori- 
ginarse de ella misma; como por ejem- 
plo, por no haber puesto el escribano la 
hora en que se hizo la notificación de 
estado, como lo manda la ley 14, tít. 3, 
lib. II, N. R ; ó por no haberse dado los 


pregones en el tiempo debido; 6 por ha- 
berse invertido el órden y fot-ma legal 
en hacer la traba; en cuyos casos y otros 
semejantes debe admitirse la excepción, 
no contra el contrato ó instrumento en 
virtud dcl cual se espidió la ejecución, 
sino contra la inobservancia ó infracción 
de las leyes de sustanciacion de esto 
juicio. 

36. Finalmente impiden la ejecución 
cualquiera excepción que se permite opo- 
ner por dicho contrato, siempre que se 
pruebe en el término legal de los diez 
dias, pues si no se pudiese justificar, 
aun cuando sea perentoria no impedirá 
el que la causa se sentencio de remate, 
y se lleve adelante la ejecución. 


CAPÍTULO III. 

DB LAS EXCEPCIONES ^UE NECESITAN DN LARCO EXAMEN. 

1. ¿Deberá admiliree en la vía ejecutiva toda clase de excepcionesi 

2. Excepción de dolo j contra quién puede oponerse. 

3. Regularmente hablando el dolo no perjudica al sucesor singular, ni pasa contra él la ex- 
cepción de dolo que cometió su causante. 

4. Si se celebró algún contrato en que intervino dolo y para su conñrmacion se hace otro sin 
él, entablando el actor la acción en virtud del segundo, ¿podrá el reo oponer la excepción que 
le competo en virtud del primero? 

5. No es admisible en la via ejecutiva contra el instrumento público la excepción de lesión en 
mas ó menos de la mitad del justo precio. 

6. ¿Cuándo se admitirá la excepción de cálculo ó número? 

7. Tampoco debe admitirse en el juicio ejecutivo la excepción do división entre los manco- 
munados. 

8. Obligándose dos ó mas de mancomún por el todo, si el acreedor demandare á cualquiera 
de ellos, y el demandado exccpcionare que la ejecución debe dirigirse contra otro, porque en ét 
refluyó toda In utilidad del contrato; no deberá admitirse esta excepción. 

9. ¿En qué término podrá admitirse en este juicio la excepción de restitución tn integrum. 

10. El tribunal superior no debe admitir en la causa de apelación ninguna excepción que por 

no ser legitima desechó el juez inferior en primera instancia. 


l. Pasamos á esponcr la doctrina de ^ben admitirse en la via ejecutiva, si bien 
Pebrero sobre las excepciones que no de- *, nosotros siguiendo la opinión de autores 

— I respetables, creemos que por regla gene- 

(1) Ley 5, til. í, phrb 5. | rdl debé admitirse al ejecutado toda ex* 
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cepcion legítima, sin distinción alguna, > el dolo se cometió en la adquisición de la 
siempre que no sea maliciosa; sin perjui- 1 acción, pues á cualquier sucesor que use 
cío empero do que si no se hiciere la | de ella le obstará la excepción de dolo, 
prueba en los diez dias de la ley, se sen-s Es de advertir que el dolo del sócio per- 
tencie la causa de remate, y se lleve Sjudica al cousócio, mas éste podrá repe- 
adelante la ejecución. Por consiguiente, \ tir contra aquel. 

.según nuestra opinión, han de admitirse ; 4. Si se hubiere celebrado algún con- 

aun aquellas excepciones llamadas de | trato en que intervino dolo, y para su con- 
largo examen, do lasque vamos á tratar] filmación se hiciere otro sin él, y el ac- 


ahora; pues pudiera muy bien suceder 
que una excepción que á primera vista 
pareciera necesitar de un detenido y pro- 
lijo exámen, se lograse luego probar en 
el término dcl encargado. 

2. No debe admitirse en esto juicio la 
excepción de dolo ó engafío que hubiere 
intervenido en el contrato. Esta excep- 
ción puedo alegarse contra el que lo co- 
metió sin distinción de persona, por ser 
personal de parte de aquel contra quien 
se opone; mas algunas veces puede per- 
judicar á uno el dolo cometido por otro, 
como sucede al heredero del que lo co- 
metió, en cuyo caso deberá el que ale- 
ga dicha excepción especificar y probar 
el dolo del difunto. Es también real es- 
ta excepción por parte del que la opone, 
de suerte que se trasfiere á cualquiera 
á quien pasase la cosa sobre que se co- 
metió el dolo; por ejemplo, cuando .se 
pretende una cosa hurtada por el que la 
hurtó, ó por el que cometió el dolo, pues 
cualquier poseedor de la co.sa podrá ale- 
gar dicha excepción. 

3. No perjudica al sucesor singular 
ni pasa contra él la excepción del dolo 
que cometió su causante, á no ser en los 
casos siguientes; 1. ° Cuando quiero usar 
de la acción de su causante, ó aunque no 
quiere si tiene causa lucrativa ó cuasi, 
é intenta aprovecharse de ella. 2. ® Cuan- 
do la cosa se ha de volver incontinenti 
al que cometió el dolo, ó la excepción es- 
tá inherente á ella misma. 3. ° Cuando 


I tor entablare la acción en virtud del se- 
gundo, podrá todavía el reo oponer la 
excepción de dolo que le compete eu vir- 
I tnd del primero; porque se presume repe- 
í tido en el segundo; advirtiendo renun- 
í ciarse y remitirse por pacto la excepción 
i de dolo pasado, mas no la del futuro. 

I 5. No es admisible en la via ejecuti- 
va contra el instrumento público la ex- 
icepcion de lesión en mas ó menos de la 

1 5 mitad del justo precio, que en los con- 
tratos de venta, arrendamiento y otros 
semejantes com pete al que ha sido per- 
judicado según derecho (l), á no ser que 
> se pueda liquidar y probar en el térrni- 
\ no legal; pues entonces se admitirá, y 
5 probada impedirá el progreso del juicio 
Ejecutivo. 

1 6. Tampoco debe admitirse en la via 
ejecutiva la excepción de error de cálcu- 
lo ó número cuando recae sobre la cosa, 
como por ejemplo, cuando los apreciado- 
res ó partidores aprueban lo que deben 
I reprobar ó al contrario, ó la estiman en 
5 mas ó menos de lo que vale, porque re- 
I quiere mayor conocimiento y no se pue- 
de liquidar en el término legal (2); pero 
j si es material y propiamente numérico, 
\ como por ejemplo, si en lugar de decir 
5 que debia ciento dijese doscientos, debe- 
I rá admitirse, porque se puede deshacer 
I el error fácilmente. 

\ 7. Tampoco debe admitirse en el jni- 

(1) Ley 2,tít.l,lib. 10,N.R. 

5 (2) Ley 19, tit 22, part 3. 
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cío ejecutivo la excepción do división do 
la deuda cutre los inaucomuuados, por- 
que las leyes recopiladas dis|)oneu (pie 
de cualquier modo que uno quiera obli- 
garse quede obligado, por lo que pueden 
ser reconvenidos por el todo á prorata, se- 
gún consto de la obligación. Pero .si se 
les demandare por mas de lo q-ie resulto 
de la misma, podrán excepcionarlo, y pro- 
bada la excepción, impedirá el progreso 
de la vía ejecutiva. 

8. Obligándose dos ó mas de manco- 
mún ó por el todo, si el acreedor deman- 
dare á cualquiera de ellos, y el deman- 
dado excepcíonare que la ejecución debe 
dirigirse contra otro de los mancomuna- 
dos, por haber refluido en el mismo toda 
la utilidad del contrato, no se le deberá 
admitir esta excepción, porque el acreedor 
está en su derecho en demandarlo, en ra- 
zón á que no le perjudica ni le importa 
el convenio hecho por los deudores entre 


si. Mas el ejecutado después de haber 
pagado al acreedor, podrá en virtud del 
lasto del mismo, reclamar del consócio ó 
corroo según le convenga. 

9. Es cuestionable sí en este juicio so 
ha de admitir ó no la excepción de resti- 
tución in integrum á causa de lesión ó 
de menor edad; pero la opinión mas se- 
gura es que oponiéndola el menor por 
razón de lesión debe admitirse, siempre 
que conste qno fué perjudicado, y pueda 
probarse en el término legal mas no en 
el caso contrario. 

iü. El tribunal superior no debo ad- 
mitir en la causa de apelación ninguna 
excepción que el juez inferior dc.sechó en 
primera instancia, por no ser legítima; 
pero si la que no admitió, á pesar de ser- 
lo, tal vez por causar cstorsion al ejecu- 
tado; pues de lo contrario quedarla inde- 
fenso, se le irrogaría un gravísimo per- 
juicio, y se procedería injustamente. 


TITULO 6.» 

De otros trániites del juicio ejecutivo. 


CAPÍTULO I. 

DEL TÉRMINO DEL ENCARGADO. 


i t. Razón del míiodo. 

2. Para que el ejecutado y el ejecutante justifiquen lo que les convenga, la ley les concede el 
perentorio término de diez dias. 

3. ¿Desde cuándo ha de empezar á correr el término de los diez dias? 

4- Si el término del encargado empieza á correr en dias feriados y espira en ellos, de modo 
que casi todos los dias han sido feriados, no debe contarse el término, hasta el dia siguiente de 
I haberse concluido las ferias. 

5. Rl deudor puede renunciar el término del encargado, como introducido en su favor. 

fi- No debe prorogarse este término á instancia del reo, sino bnicamente á petición dcl acree- 
dor. 

¿Qué circunstancias deben concurrir indispensablemente para que el juez prorogue el tér, 
®ino del encargado á instancia del acreedor? 

Tom. UI. 24 
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8. Tanto el termino ordinario de los diez dias, como al de las prúrogas, son comunes á ambas 
parles. 

9. Pueden hacer las partes sus respectivas probanzas por testigos, instrumentos y demfis 
medios legales, aunque la ejecución haya sido despachada sn virtud de instrumento público. 

10. Los testigos que presente el reo, no solo han de ser juramentados antes de prestar sus de- 
claraciones, sino también examinados con citación del actor dentro del referido término. 

11. Los instrumentos deben ser presentados antes que espira el término, pues de lo contrario 
tio deben ser admitidos. 

12. Cuando por omisión 6 imposibilidad del juez 6 del escribano se pasa el término sin prac- 
ticar la prueba, deberán admitirse aun después de éste, las pruebas que propongan las partes. 

13. Cuando el reo intenta probar sus excepciones por testigos, debe nombrarlos, espresar don- 
de viven, y jurar que no procede de malicia. 

14. Aunque haya espirado el término del encargado podrá el deudor pretender que el acreedor 
jure de calumnia, y conteste á las posiciones que le haga en cualquier estado del juicio, con tal 
que sea antes de la sentencia. 

15 y 16. ¿Podrá suspenderse el término del encargado? 

17. Si el juez lo suspendiese debe notiñear la suspensión al actor á costa del reo. 

18. Durante la suspensión no debe examinarse ningún testigo, sino después de ésta, dentro dcl 
término restante. 

19. Si el reo pide declaración al ejecutante, y en caso de negativa de éste, que con su citación 
se le reciba justificación de testigos, suspendiéndose el término mientras evacúe la declaración 
¿deberá el juez decretar la suspensión? 

20. Decretada la suspensión y evacuada la declaración se ha de hacer saber ésta al reo, es- 
presándose la hora en que se le notifica. 

21. Si los litigantes, pasados los diez dias pidiesen los autos á fin de instruirse para el alegato, 
se han de entregar por un breve término, primero al actor y luego al reo. 

22. Pasado el término concedido para que se instruyan las partes, debe el juez pedir los autos 
á instancia de cualquiera de ellas. 


1. Habiendo tratado en ol titulo an- > 

teiior de las excepciones que son 6 no ? 
admisibles en el juicio ejecutivo, pasamos ? 
á csplicar en qué término se han de ale- ( 
gar y probar para que enerven la ejecu- { 
cien. I 

2. Si el reo comparece y so opone á 
la ejecución antes que se le cite de remate, 
ó en cualqttier tiempo antes de la senten- 
cia, se le ha de haber por opuesto; mas 
deberán ambas partes alegar y justificar | 
lo que les convenga, dentro de! término do 
los diez dias designados por las leyes (1), 
á los que llaman ol término del encarga~ 
do\ advirtiendo que aunque sean muchos 
los ejecutados por un acreedor, si están 
comprendidos todos en un mismo manda. 

(1) Leyes 1, 2 y II, tit. 88, lib. 11, N. R. j 


miento ejecutivo, todos tendrán única- 
mente los diez dias para justificar sus 
excepciones, y no diez cada uno de ellos. 

3. En orden al tiempo desdo el cual 
ha de empezar á correr el término de los 
diez dias, no están acordes los autores. 
Las leyes 2 y 12, tit. 23, lib. 11, N. K., 
previenen terminantemente que corra des- 
de el dia en que el deudor se opusiere á la 
ejecución; pero una práctica equitativa 
ha introducido que no empiece á correr 
«1 enunciado término hasta el dia en que 
se notifica á entrambos litigantes, del 
mismo modo que se observa en la via or- 
dinaria. De esta manera .se evitan los 
perjuicios que de lo contrario resultariai)^ 
pues pudiera suceder que por omisión vo- 
luntaria ó involuntaria dcl escribano en 
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liacer la notificación de dicho término, 
6 en dar cuenta de la oposición al juez, ó 
por las muchas ocupaciones de éste, que- 
dase alguna vez indefenso el ejecutado 
y se le condenase sin ser oido. Así pues, 
paia qite se empiece á contar el término, 
ha de hacerse á ambas partes la notifica- 
ción de que se admite la ojwsicion; y si 
|)or olvido so hiciese solamente á una de 
ellas, no deberá correr dicho término, si- 
no que se han de reponer los autos y di- 
ligencias posteriores al estado que tenian 
ruando se hizo la oposición, y se notificó 
el término de los diez dias. Y es de ad- 
vertir que las notificaciones deben hacer- 
se al instante que se firme la providencia, 
teniendo el reo que abonat las costas que 
se devenguen por estas diligencias. 

I 4. Si el término del encargado em- 
! pieza á correr en días feriados, y espira 
en ellos, de modo que casi todos los dias 
hayan sido feriados, no deberá contarse 
el término hasta el dia siguiente de ha 
berse concluido las ferias; pues de lo 
contrario seria ilusoria é ineficaz la con- 
cesión de la ley, puesto que el ejecutado 
no |)odria practicar su prueba para des- 
truir la acción ejecutiva del actor. 

5. El ejecutado puede renunciar todo 
el término 6 parte de él, pues fué conce- 
dido en beneficio suyo; y en las causas 
civiles, como observa el reformador de 
Febrero, pueden siempre renunciarse los 
términos por la persona á cuyo favor se 
introdujeron. Mas si no lo renunciare, 
podrá disfrutarlo integramente, debién- 
dosele en su consecuencia entregar los 
autos durante todo el término legal, sin 
'pie entretanto se le pueda compeler á su 
devolución. Dichos autos deberán entre- 
gársele antes que al acreedor, aun cuan- 
do éste hubiere acudido primero á tomar- 
los, porque tiene hecha su probanza con 
instrumento ejecutivo, y no necesitaba 


de término por no tener que probar; al 
paso que el reo necesita ver si le compe- 
te alguna excepción contra el instrumen- 
to ejecutivo, por cuya probanza se lo con- 
ceden solamente diez dias perentorios, 
término sumamente limitado en compa- 
ración del que tuvo el acreedor, para pen- 
sar lo que le convenía pedir. 

6. El término del encargado no pue- 
do prorogarse á instancia del reo, sino 
únicamente á ¡iclicion dol acreedor. J^a 
razón de esta diferencia consiste en que 
do la próroga ningún |>erjuicío se sigue 
al deudor, antes bien le proporciona la 
comodidad de tener mas tiempo de pre- 
parar y hacer su defensa, 6 buscar dine- 
ro con que pagar la deuda; y además co- 
mo la perentoriedad de dicho térntino se 
ha concedido principalmente en benefi- 
cio del acreedor, á fin de que no se retar- 
de el cobro de su crédito, puede éste re- 
nunciar legítimamente dicho beneficio, y 
pedir todo el término que quiera, pues de 
lo contrario se convertiría en perjuicio 
suyo, lo que se estableció para su prove- 
cho y utilidad. 

7. Mas para que tenga lugar dicha 
próroga han de concurrir las dos circuns- 
tancias siguientes: 1 Q.ue el acreedor 
pida la próroga antes de la conclusión 
del término legal, ó antes que espire la 
ya concedida en caso de necesitarse otra 
nueva; advirtiendo que para conceder la 
segunda dilación se necesita conocimien- 
to de causa, mayormente si hubiesen pa- 
sado los diez dias; pues sin esto motivo 
gravísimo y justificado, no deberá conce- 
derla el juez, porque el acreedor cuando 
pide la ejecución debe llevar probada su 
intención, para lo que tiene también el 
término del encargado, si le falta practi- 
car alguna diligencia. 2. Que ni el eje- 
cutante ni su defensor hayan visto la 
prueba del ejecutado, para evitar de esta 
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suerte el soborno de testigos, soguii se oh- s 12. Sin embargo no tendrá lugar la 
serva en la via ordinaria (1). | anterior doctrina cuando por omisión 6 

8. Tanto el término ordinario do los | imposibilidad del juez ó del escribano .se 

diez dias como el de las prórogas, son \ término sin practicarse la priie- 

comuiies á ambas parte.s, y no corren í P'tcs como en estos casos no hay cul- 
hasta que se les notifican, ni perjudican i P^ Po*^ parte del reo, tampoco debe señ- 
al ignorante, ni por dichas prórogas se ‘’l perjuicio. Por esta razón le será 
convierte la causa en ordinaria, ni se mu- 5 ™’'y protestar preventivamente en 

da la naturaleza del juicio, porque se i de oposición, que no le per- 

entiende hecha con la misma calidad | judica la tal omisión ó imposibilidad, piie.s 
que el término del encargado. |de este modo aunque espire el término, 

9. Pueden hacer las partes sus res- 5 podrán ser examinados después los testi- 
pectivasj probanzas por testigos, instru- |gos, con tal que hayan sido juramentado.s 
mentos y demás medios legales, aunque > del mismo. 

la ejecución haya .sido despachada en 1 13. Si el reo intentase probar las e.x- 

virtud de instrumento público; porque í ®®P®<o»es por testigos, deberá nombrarlos 
la ley 1. ^ tit. 28, lib. 11, N. R. habla di- |eo“ espresion de su domicilio y habita- 
yuntivaniente, y no dice que se hayan |®ion, y prestar el juramento de que no 
de probar precisamente las excepciones ; P'’oeede de malicia (1). Si se hallase al- 
por otro instrumento público. ; guno de ellos en otro territorio, hade pre- 

10. Los testigos quepre.sente el reo, no ; tender que se le libre exhorto requisito- 
solo han de ser juramentados antes de ' if*®) ^ fin® accederá el juez según se 
prestar sus declaraciones, sino también Practica en el juicio ordinario (2); advir- 
examinados con citación del actor den- ^ tiendo que su interrogatorio no deberá 
tro del referido término; pues según la : comunicarse al actor ni el de éste á aquel, 
citada ley primera, si aquel ha espirado 7 fitte en este juicio del mismo modoque 
ó falta la citación, no -se les deben re- ; ®o los demás sumarios, no se admiten ta- 
cibir sus deposiciones, aun cuando ha- chas, y por consiguiente no se concede 
yan sido juramentados; porque de lo con- 1 término para probarlas. 

trario será ineficaz la prueba. Lo mismo | Puede el deudor pretender aun 

procedo en el cotejo de papeles simples M®®P'*®® tlel término legal, que el ac.rec- 
no reconocidos; porque los peritos son calumnia y conteste á las po- 

testigos, cuyo dicho es un mero pare- j®*®*®**®® 9‘t® 1® haga en cualquier tiempo 
cor y por sí solo no hace prueba enjuicio, i*^®! juicio, con tal que sea antes de la sen- 

il. Los instrumentos han de ser pre. jtcncia de remate. También puede hacer- 
sentados antes que espire el término, pues <®6 fuera de dicho término la confesión de 
de lo contrario no deberán ser admitidos; jla parte, porque ésta no es propiamente 
porrpio como este es perentorio, no tiene ( prueba, si no mas bien relevación de ella, 
el juez facultad para prorogarle á instan- í por cuyo motivo no hay tiempo señalado 
cia del reo, ni admitirá la probanza que \ para hacerla. Lo mismo procederá cuati- 
quiere hacer fuera de él, aunque lo con- 1 do el deudor pidiere que el acreedor reco- 
trario sucede en el juicio ordinario. | 

(1) Ley 1, til. 28, lib. 11, N.R. 

(2) Leyes 1, tit 7, pan. 3j y 7, tit 29, lib. Ib 
Nov. Rec. 
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nozca algún papel; mas ai pretendiere 
(pie en el caso de negativa se coteje con 
otros del mismo acreedor, no se deberá 
deferir al cotejo por haber pasado ol tér- 
mino legal. 

15. Aun cuando el término del encar- 
gado no puede prorogarse á instancia del 
ejecutado, como dejamos espuesto, podrá 
suspenderse, según Febrero, siempre que 
para ello se alegue y pruebe justa causa, 
como por ejemplo, por estar enfermos 6 
ausentes algunos de los testigos de que 
intenta valerse, y cuyo regreso se espera, 
ó por no poder el escribano compulsar el 
instrumento, ú otras semejantes. Los sos- 
tenedores de esta opinión se fundan en 
las razones siguientes: 1. En que la ley 
no prohíbe la suspensión, pues ni siquie- 
ra habla de ella, y todo lo que uo está 
prohibido se entiende permitido. 2. "* En 
que por la suspensión justiñeada no se 
infringe la ley, pues disponiendo ésta que 
1.1 prueba se haga y presente dentro de 
los diez dias, se cumple su mandato exa- 
minando los testigos, ó presentando el ins- 
trumento en los que resten después de la 
suspensión. 3. En que por la demora 
de poco tiempo no se cansa peijuicio no- 
table al acreedor, y seria muy injusto que 
por no aguardar algunos dias mas, se 
condenase al ejecutado al pago de lo que 
tal vez no debia, y al de la décima y cos- 
tas, siguiéndosele los perjuicios irrepara- 
bles que son consiguientes á un manda 
miento de pago, mayormente euaudo no 
pende de culpa ni omisión suya, sino de \ 
la casualidad, el que no se haya hecho j 
su prueba en el fatal y perentorio térrai- 1 
no de los diez dias. Además con dicha | 
suspensión uo se perjudica tampoco al | 
acreedor, justifique ó no el roo su excep- 1 
cien; porque si la justifica, como que el s 
acreedor pidió lo que no le tocaba, no so- 1 
lo no debe dársele sino castigársele por su | 


mala fé; y si no la justifica, tiene todavía 
aquel tiempo para usar de todo el rigor de 
la ley; pues de todos modos la suspensión 
como de equidad y no do justicia será ar- 
bitraria en el juez. 

16. Esta Opinión es ciertamente muy 
conformo á los principios de eiiuidad, pe- 
ro encontramos mas legales y atendibles 
las razones en que se apoya el reforma- 
dor de Febrero para sostener la contra- 
ria, manifestando que semejante doctrina 
se opone á la ley 1, tit. 28, lib. 11, N. R., 
cuyo contenido es el siguiente; „y para 
probar tal paga y excepción, si por testi- 
gos lo oviere de probar, es nuestra volun- 
tad que el deudor nombre luego los testi- 
gos, quiénes son y dónde viven, y jure 
que no trae malicia; y si nombrare los tes- 
! tigos aquende los puertos, fuera del arzo- 

I bispado ó obispado, haya plazo de un mes 
para traer sus dichos, y si allende los 
puertos por todo el reino, que haya plazo 
de dos meses; y si los nombrare en Roma, 
ó en París, ó en Jerusalen, fuera del rei- 
no, que haya plazo de seis meses; pero es 
nuestra merced que el deudor que alega- 
re la tal paga ó excepción, no la ])robau- 
do dentro de los dichos diez dias en la ma- 
nera dicha es, si dijere que los testigos que 
tiene están fuera del aizobispado, obispa- 
do, como dicho es, que pague luego al 
mercader ó al acreedor bajo fianzas que 
si el deudor probare la paga ú otra excep- 
jeion que le puede escu.sar, que le tornará 
lo que asi pagare con el doblo por pona 
en nombre de intereses; y el reo asimismo 
dé fianza que si no la probare en el dicho 
término, que pagará en pena otro tanto 
como lo que pagó &c.” Si según esta ley 
en el caso de decir el ejecutado que es- 
tan ausentes los te.stigos con quienes in- 
tenta probar su excepción, se ha de ha- 
cer el pago, dando las espresadas fianzas, 
como dice después Febrero, al tratar de 


1 
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ja sentencia de remate, ¿por qué qo ha de 
observarse lo mismo cuando estén enfer- 
mos ó ausentes algunos do los testigos, 
cuando el escribano no puede consultar 
con prontitud el instrumento, ó en otros 
casos semejantes, so ha de recurrir A la 
suspensión dol término de los diez dias, 
esto es, A la contravención de la ley? Y 
en el caso de la ley inserta, dice Hevia 
Bolaños, que en la misma sentencia de 
.rernate se .suele recibir la causa Aprueba 
y de la sentencia dada en ella, por ser 
ordinaria, ha lugar A la apelación. Noso- 
tros sin embargo creemos que la suspen- 
sión del término del encargado podrá te- 
ner lugar alguna vez en caso de mani- 
fiesta necesidad, como sucede respecto 
del término ordinario. 

17. Si el juez susjjendiose el término 
del encargado, deberá notificarse la sus- 
pensión al actor A costa del reo, debien- 
do el escribano poner nota en el pedimen- 
,to en que se solicite, no solo del dia, sino 
también de la hora de su pre.sentacion, 
para que si se defiere á ella, como que 
corre de momento A momento, no se le 
cuente el dia entero por término ya pa- 
sado, habiendo tal vez presentado el pe- 
dimento A la hora de la audiencia ó antes. 

18. Durante la suspensión no debe 
.examinarse ningún testigo, sino después 
de ella, dentro del térmitio que resta, pues 
,de ,1o contrario perá nulo lo que se haga 
.aunque se cite préviamente el acreedor. 
JLa razón es, porque la suspensión única- 
mente se copeedr, con el objeto de que se 
puedan presentar los testigos de que in- 
tenta valerse y presten sus declaracio- 
nes en el término restante; mas do nin- 
gún modo para que el deudor tenga mas 
tiempo para justificar sus excepciones, 
pues no cquivaldria A próroga, que el 
juez no puede conceder A .su instancia, 
.copio dejamos espnesto. 


1 19. Si el reo pidiere declaración al 
ejecutante, y en caso de negativa que 
con su citación se le reciba justificación 
de testigos, suspendiéndose el término 
mientras so evacúa la declaración, debe- 
rá el juez acceder A la suspensión, ya 
porque la declaración pedida por el deu- 
dor no es prueba, sino relevación de ella, 
y ya también porque de no acceder el 
juez podria el acreedor ausentarse ú ocul- 
tarse maliciosamente hasta que espirara 
el término, para que el deudor no pudie- 
se justificar lo que pretendia, causándo- 
le la cstorsion de ser condenado tal vez 
injustamente. 

I 20. Decretada la suspensión y eva- 
cuada la declaración se ha de hacer sa- 
ber ésta al reo, espresAndosc la hora en 
1 que se le notifica, y para que on uso de 
i su derecho presente sus testigo.s, y des- 
1 de dicha hora continúe el término quo 
I falte; pues no se infringe la ley por esta 
I suspensión ni por ella so proroga el tér- 

I mino, ni el ejecutado hace su prueba 
fuera del legal, y únicamente se evita quo 
el acreedor maliciosamente pueda tal 
vez dejar indefenso al ejecutado. Ade- 
más, si éste puede pretenderen cualquier 
tiempo antes de la sentencia de remate, 
que el acreedor jure de calumnia y con- 
teste A las posiciones que se lo hagan, j 
el juez debe acceder A su solicitud, con 
mayor razón deberá suspender el térmi- 
no que todavia no espiró para que de- 
clare, pues en esto pp se infringen las 
leyes. 

21 . jSí pasados los diez dias pidiesen 
los litigantes los autos A fin de instruirse, 
se han de entregar por un breve término 
I primero al actor y luego al reo, aunque 
l al notificarse el término del encargado 
I se entregan primero al ejecutado, como se 
j dijo en el número 6. Deben igualmente 
} entregárseles para alegar de su derecho 
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on el Arden del juicio, al modo que se ha- 
ce en la via ordinaria, y de lo que uno 
alegue y haya probado, se ha de dar tras- 
lado al otro con calidad de sin perjuicio, 
lo que se hace para que la causa no se al- 
tere ni raudo de naturaleza, aunque ha- 
ya muchos traslados. 

22. Practicado lo dicho en el párrafo an- 
terior, debe ol Juez pedir los autos á ins- 
tancia de cualquiera de las partes, y no 
de oficio, mandando citar á entrambas 
para sentencia. Pero esta citación sola- 
mente es necesaria cuando el ejecutado 
practicó prueba, ó la excepción resulta 
del mismo documento ejecutivo y se hu- 


biese alegado, pues si no hizo nada de es- 
to, es inátil mandarlo citar porque ya lo 
está de remate. Así pues deberá pedir los 
autos y sentenciarlos, que es lo corrien- 
te en la práctica; si bien algunos quie- 
ren que aun no habiéndose opuesto el 
deudor, pida el acreedor que se sentencie 
la causa, en cuyo caso el juez después 
de pedir los autos los sontcnciaiá. Alas 
esto será inútil cuando en el pedimento 
en que el actor pretende se cite de rema- 
te al reo, pide al mismo tiempo también 
que se sentencie la causa, y se despache 
el correspondiente mandamiento de pago. 


CAPÍTULO II. 

DE LA SENTENCIA DE REMATE. 

1. Vistos ios autos ejecutivos por el juez, debe dictar sentencia absolviendo ó condenando al 
reo ejecutado, según lo que de ellos resulte. 

3. ¿Qué deberá declarar el juez si el ejecutado probase plenamente sus legítimas excepcio- 
nes? 

¿Qué deberá practicar el juez si la ejecución se hubiere despachado á causa de no haberla 
iraido aparejada el instrumento, d por cualquier otro motivo legal? 

4. ¿Qué auto deberá decretar el juez cuando conoce que por falta de término competente no 
probó plenamente sus excepciones el ejecutado, ó que le faltó practicar alguna diligencia para 
que pudieran surtir el efecto deseado? 

5. Siendo la sentencia en parte favorable al actor y en parte al reo, si apelasen ambos res- 
pectivamente de ella en lo que les es gravosa, ¿deberá ejecutarse? 

6. Cuando se recibe el pleito á prueba por no haber lugar á sentenciar la causa de remate, ó 
se absuelve al reo de la instancia reservando al actor su derecho para que use de él en la via 
ordinaria; debe ésto reproducir los autos ejecutivos dentro del término probatorio. 

7. Depositando el reo dentro de las setenta y dos horas siguientes á la notificación de estado, 
parte de la cantidad debida para que se la entreguen al acreedor, so alega al mismo tiempo la 
excepción de haber satisfecho el resto, y la prueba en el término del encargado, no hay para que 
sentenciar la causa de remate. 

8. Si el reo hiciere el depósito de la cantidad porque so le ejecutó después do las setenta y 
dos horas, se le condenará en la décima donde hubiere costumbre de pagarla y en las costas cau- 
sadas hasta entonces. 

Oponiendo el ejecutado excepciones que impiden el progreso de la ejecución despachada 
en virtud de acción real é hipotecaria, y justificátidoleis en el término del encargado, ¿se deberá 
sentenciar la causa do remate, si el actor se ofreciere á desvanecerlas dentro de un término mas 
’argo? 

10. Si el ejecutado por acción personal no se opone á la ejecución, 6 aunque so opognn si no 
prueba en el término del encargado la excepción legítima que alegó, ¿deberá el juez sentcnc'ar 
'a causa de remate? 
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11. ¿Q.ué deberá practicarse cuando el ejecutado alega que no puede probar la excepción que 
propuso, porque los testigos de que intenta valerse se hallan imposibilitados ó ausentes. 

1. Vistos y examinados los atitos de- iqiio pudieran surtir el efecto deseado, ó 
bcrá el juez dictar la sentencia, ya sea > resultare duda en ellas, deberá en rigor 
absolviendo, 6 ya condenando al reo e- 1 de derecho usar de él en la via ordi- 
jectitado, según lo que de ellos resulte, | naria (1). Este mudo de proceder es 
aun cuando la ejecución hubiese sido l el mas segtiro y conforme á la ley, si 


despachada desde el principio del pleito, 
teniendo en cuenta la doctrina que va- 
mos á esponor. 

2. Si el ejecutado hubiere probado 
plenamente sus legítimas excepciones 
en el termino del encargado, y por con- 
siguiente hubiese mérito para absolver- 
le, ó advirtiere el juez que la ejecución 
despachada en virtud de acción personal 
se pidió maliciosamente por no ser aquel 
detidor, ha de declarar no haber lugar 
á la setitcncia de remate, absolviéndole 
de la acción ejecutiva, y mandar se le 
desembargtten y entreguen libremente 
los bienes ejecutados, conespresa conde- 
nación de costas y décima al actor co- 
mo litigante temerario. 

3. Si se probare que no procedia la 
ejecución por tío tener fuerza ejecutiva 
el instrumento en que se fundó, ó por 
cualquier otro motivo legal, no solo de- 
berá el juez declarar no haber lugar á 
sentenciar la cau.sa de remate, sitio (|ue 
además ha de restituir con el cuatrotan- 
to los derechos que devengó, y pagar las 
costas causadas á las partes por su im- 
pericia ó descuido (l); pues antes de es* 
pedir el mandamiento ejecutivo, debe 
examinar por sí cnidadosamctite el ins- 
trumento en cuya virtud se pido, 

4. Si por falta de término competen- 
te no pudo el ejecutado probar sus ex- 
cepciones cual le convenia, ó le hubiese 
faltado practicar algtina diligencia para 


(1) Ley 11, tit, 30, lib. 11, Novi Rec. • 


bien en semejantes casos suele algunas 
veces declararse no haber lugar á la sen- 
tencia de remate, y sin absolver al reo 
do la acción ejecutiva , ni decretar el 
desembargo de sus bienes , recibir el 
pleito á prueba por via de justificación, 
concediendo para ello el término que se 
conceptúe suficiente, y precedida publi- 
cación de probanzas y los alegatos de 
bien probado, concluir para definitiva, 
como en un juicio ordinario, en el cual 
degeneró el ejecutivo. 

6. Si la sentencia fuere cu parte fa- 
vorable al actor, y en parto al reo, y ape- 
lasen ambos respectivamente de ella en 
lo que les fuere perjudicial, y contuviere 
aquella capítulos separados, deberán eje- 
cutarse los favorables al actor, si éste lo 
pretendiese; pero n» si unos y otros fue- 
ren conjuntos; porque entonces deberá 
deferirse lisa y llanamente á Inapelación 
interpuesta por entrambas partes. 

6. En el ensodeque se reciba el pleito 
á prueba por no haber lugar á sentenciar 
la causa de remate, ó no se absuelva al 
reo de la instancia, reservando al actor su 
derecho para que use de él en la via or- 
dinaria, deberá éste reproducir los autos 
ejecutivos en todo lo favorable dentro del 
término probatorio, aun cuando no los 
hubiese presentado al tiempo de entablar 
sn demanda ordinaria, á fin de que lo 
justificado en ellos le sirva de prueba; 
porque si bien por razón de la reserva 


(1) Ley 1, Ut. 28, lib. 11, Mov. Rec> 
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(letierian unirse, puesto quo la via ordi- '< 
imria dimana de la ejecutiva, conviene 
sin embargo la reproducción en dicho | 
término, para evitar todo motivo de ca- 1 
bilacion al ejecutado. i 

7. Si el reo depositare dentro de se- í 
teiita y dos horas siguientes á la notiñ-| 
cacion de estado, parte de la cantidad 1 
debida para hacer el pago al acreedor, y i 
alegare al mismo tiempo la excepción de i 
haber satisfecho el resto, probándolo en < 
el término del encargado, no deberá sus- 1 
tanciarse la cansa de remate, porque és- 1 
le ha de ser de biene.s, y no de dinero. í 
Asi pues, declarará el juez no haber lu-l 
gar á la sentencia de remate, proveyen- j 
do se entregue el depósito al acreedor, y í 
en cuanto á lo demás se absolverá al reo; ¡ 
advirtiendo que si el actor hubiese pro-| 
leslado como debió hacerlo, admitir en | 
cuenta justas y legítimas pagas, y no 
procedió de malicia, no deberá ser con- 
denado en las costas; pero si no hubiese 
hecho dicha protesta, deberá pagar al al- j 
guacil los derechos de lo (pie estaba ya 
pagado, y también el exceso con otro 
tanto (1). 

8. Si el reo hubiese depositado dcs- 
piie.s de las setenta y dos horas la canti- 
dad porque se despachó la ejecución, se 
le condenará en la décima respectiva, ha- 
biendo costumbre de exigirla, con las 
costas causadas hasta entonces; y el juez 
deberá declarar no haber lugar al rema- 
te, y mandar que se entregue el depósi- 
to al acreedor, porque el pago de la dé- 
cima es una pena que se le impone, y en 
el momento de espirar los tres dias natu- 
rales, incurrió en ella el ejecutado, y el 
alguacil adquirió por ley el derecho á 
percibirla: pues las leyes 8 y 13, tit. 28, 
hb. 11, N. R., condenan al cíoudor al pa- 
go de los derechos del mandamiento eje- 
cutivo y salarios del camino, aunque pa- 

(1) Ley 6, tit. 28, lib. II, N. R. 


gue inmediatamente que se le requiero 
con él, siendo de advertir que el juez no 
puede remitírselos quitándoselos á sita 
legítimos dueños. 

y. Si por haber propuesto y justifica- 
do el reo dentro del término legal algu- 
nas de las excepciones que impidan el 
progreso de la ejecución, so ofreciere el 
actor á desvirtuarlas dentro de un térmi- 
no mas largo, deberá el juez en rigor ab- 
solver al ejecutado, y condenar en las 
costas al ejecutante, dejándole espedito 
su derecho para la via ordinaria. Suelo 
también declararse en este caso no ha- 
ber lugar á sentenciar de remate, y reci- 
bir el pleito á prueba por via de justifica- 
ción; porque aun cuando las excepciones 
enervaron la ejecución, y por haberlas 
probado el reo debió ser condenado el 
ejecutante en las costas, como cuando la 
pide nialiciosaménte en virtud de acción 
personal; no obstante, como en este jui- 
cio por .ser sumario no se procede con a- 
quel pleno conocimiento que en el ordina- 
rio, y el actor especialmente siendo here- 
dero ó cesionario del acreedor, pudo ig- 
norar las excepciones, ó no tuvo tiempo 
bastante con los diez dias para probar 

Í contra ellas, y tal vez puede desvanecer- 
las dándole mayor tiempo, so recibe jior 
estas razones á prueba, á fin de no de- 
jarle indefenso ni perjudicarle, entonce.s 
muda el juicio de naturaleza, convirtién- 
dose de ejecutivo en ordinario. 

1 10. Si el ejecutado por acción perso- 
nal no se opusiere á la ejecución, ó ann- 
< que se oponga, si no prueba en el tér- 
I mino del encargado la excepción legíti- 
iina que alegó, deberá el juez sentenciar 
í la causa de remate, mandando continnar- 

I la por la cantidad prinsipal, su décima y 
costas procesales causadas, y que se cau- 
sen hasta quo el acreedor se reintegre 
efectivamente de todo lo que te perteua- 
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ce, librando para ello oí correspondiente 
mandamiento de pago con inclusión dcl 
importe de las costas, para lo cnal debe- 
rán éstas lasarse previamente y dar al 
ejecutante la correspondiente fianza de 
la ley de Toledo. 

ll. Si el ejecutado alega que no pue- 
de probar sus excepciones dentro del tér- 
mino del «ncargifln, [>or estar ausentes 6 
impedidos los testigos de que intenta va- 
lerse, debe sentenciarse la causa de re- 
mate y hacer pago al acreedor, dando en 
este caso ambos litigantes préviamente 
la fianza de la ley de Toledo aun cuando 
el reo apele, y la sentencia se ejecutase 
antes de hacerse el pago; porque todavía 
queda pendiente el juicio; y como en el 


' término que se señale al reo, puede éste 
Aprobar sus excepciones, parece justo que 
I se le asegure el cobro de lo satisfecho in- 
j debidamente, que tenga persona contra 
j quien repetir si el ejecutante no se lo dc- 
I vuelve al momento, y que no quede ilu- 
sorio el juicio. Hecho el pago y dada la 
í fianza, se ha de recibir el pleito á prueba, 
I concediendo el juez el término que mar- 
ica la ley 1, tit. 28, lib. 11, N. R., cuan- 
|do los testigos estuvieren ausentes. Lo 
í mismo procede miando el ejecutado ofre- 
I ce probar sus excepciones por otro medio, 
í y no puede hacerlo en el término del en- 
¡ cargado, pues existe la misma razón que 
i- en el caso anterior. 

l 


CAPÍTULO III. 

DE LAS FIANZA.'; OUE DEVEN PRESTARSE EN EL JUICIO EJECUTIVO. 

1. Para ejecutar la aentencia de remate ha de intervenir prévia é inüiepensablemcnte una de 
dos fianzas, & saber: la de la ley de Madrid ó la de Toledo. 

2. Necesidad de la prestación de fianzas. 

3. ¿En qué casos no es necesaria la prestación de las espresadas fianzas? 

4. Si el fiador se oblij^ase solamente & volver el dinero en el caso de que la sentencia se re- 
voque por tal juez ó tal instancia, no quedará obligado revocándose en otra instancia, 6 por juez 
diverso del que seRald. 

5. Presentándose la fianza por el ejecutante, deberá llevarse á cumplido efecto la senicncia 
del remate, sin embargo de la apelación que interpusiere el ejecutante ó de cualesquiera nulidad 
que se alegare. 

6. En el caso de ser la nulidad notoria 6 de resultar evidentemente de los autos, ¿deberá sin 
embargo llevarse á cumplido efecto la sentencia de remate? 

7. La sentencia dada en la vía ejecutiva no produce excepción de cosa juzgada en la vía or- 
dinaria. 


1. Para ejecutar la sentencia de re- 
mate en primera instancia, ha de interve- 
nir prévia é indispensablemente una de 
las dos fianzas dcqtin hablamos anterior- 
mente, á saber: la do la ley de Madrid ó 
de la do Toledo. La primera, segtm al I í es- 
pnsimos, tiene por objeto asegurar la res- 
titución de lo cobrado por el ejecutante 
con los/rw/oí y rentas en caso de revo- 


cación de la sentencia; y se exige en las 
ejecuciones que dimanan de sentencia ar- 
bitral, de transacción hecha por ante es- 
|cribano público, y de sentencia confirma- 
/ toria do pareceres conformes de los coiita- 
^ dores nombrados por las partes, ó de ofi- 
I ció por el juez en rebeldía de alguna de 
I ellas (1). La segunda tiene asíraisuio 
' ( í) Leyes 4 y ó, i:r. un. 1 1, N. K. 
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por objeto asegurar la restitución de lo 
cobrado por el ejecutante con el doble 
por via de intereses, en igual caso de que 
la sentencia fuere revocada, y se exige 
en las ejecuciones que proceden de otros 
instrumentos que los ospresados (l). En 
el dia puede decirse que no existe dife- 
reneia entre ambas fianzas, pues no está 
en uso la pena del duplo, y por consi- 
guiente basta que el deudor afiance sola- 
mente la devolución de la cantidad que 
recibiere del ejecutado, en el caso referí- j 
do de revocación de la sentencia. 

2. Es tan necesaria la presentación í 
de la fianza que aun cuando el ejecuta- 
do no la pidiere, deberá el juez mandar- 
la prestar de oficio, porque si llevase á 
efecto la sentencia de remate sin llenar 
esto requisito, quedará responsable de los 
daños y perjuicios que de semejante omi- 
sión se originaren. 

3. No es sin embargo necesaria la 
presentación de las espresadas fianzas; 
en los casos siguientes: l.*^’ Cuando el 
ejecutante hace que se notifique la sen- 
tencia al ejecutado, y por haber dejado 
éste correr todo el término legal de la a- 
pclacion sin hacer uso de este recurso, 
pide aquel que se declare por consetitida 
y pasada en autoridad de cosa juzgada, 
y se declara así efectivamente antes que 
perciba su crédito. 2.® Cuando á pe- 
sar de haber apelado de la sentencia el 
ejecutado, y validóse de todos los recur- 
sos legales, fué confirmada y mandada 
llevar á efecto la sentencia de remate. 
En estos casos ni se deben pedir fianzas, 
ni aunque se pidan, habrá obligaeíon de 
prestarlas; porque el juicio sobre el pago 
so concluyó enteramente, sin que haya 
de haber otro que lo revotpie. 

4. Si el fiador se obligare solamente 


(1) Leye» 1 y 12, t>t. 28, lib. 11, N. R. 


á volver el dinero en el caso de que la 
sentencia se revoque por tal juez 6 tal 
instancia, no quedará obligado revocán- 
dose en otra instancia, ó por juez diver- 
so del que señaló. De la misma mane- 
ra, sí en un concurso do acreedores ha- 
biéndose mandado hacer pago, y se hi- 
ciese efectivamente bajo dicha fianza al 
que pidió primero la ejecución, é inter- 
puesta la apelación, se confirmase en la 
segunda instancia, con la calidad de que 
fuese pagado primeramente, no el quo 
ya lo estaba, sino otro acreedor; no esta- 
rá obligado tampoco el fiador dado por 
el primer ejecutante á .satisfacer cosa al- 
guna, aunque éste haya consumido el di- 
nero que percibió; porque según la ley, su 
obligación se circunscribió al caso en que 
el ejecutado probare la paga ó excepción 
alegada, y por esta probanza se revoca- 
se la sentencia do remate. 

5. Presentándose la fianza por el eje- 
cutante debe llevarse á cumplido efecto 
la sentencia de remate, sin embargo de 
la apelación que interpusiese el ejecu- 
tante, ó de cualquiera nulidad que se 
alegare (1); á monos que haya apelado 
legítimamente uu tercero; pues no se de- 
Ire ejecutar en cuanto á él hasta que se 
confirme, ó que dicha nulidad provenga 
de falta de jurisdicción, citación ú otra 
que resulta evidentemente de los autos, 
pues entonces según Febrero, no su ha 
de poner en ejecución la sentencia; por- 
I quo estas nulidades como sustanciales, 
: claras y visibic.s, no se comprenden en 
I la esclusion general, 
i 6. No obstante esta opinión del au- 
I tor, creemos con su reformador que no 

I es la mas conforme, á pesar de la auto- 
ridad de muchos y graves jurisconsultos, 
por ser contraria á lo disptiesto en la ley 


(1) Ley2, tít.28,lib. 11, N. R. 


a 
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2, tít. 28, lib. 11, N. R., que dice: „y pa- 5 excepciones y razones no verdaderas por 
sados los dichos diez dias si no probare ] alongar las pagas, por no pagar lo que 
en olios la dicha excepción, que el rema- 1 verdaderamente deben,” según principia 
te se haga como la dicha ley lo dispone, ; la ley anterior á que se remito, quiso sin 
sin embargo de cualquiera apelación que < duda que no impidiese la ejecución de la 
de ella se interpusiere, dando el aeree - 1 sentencia ninguna apelación ni nulidad 
dor las ñanzas como la dicha ley man- j para evitar la cabilosidad de los deudores, 
da, y sin embargo do que la tal apela- ; quienes por retardar ó no hacer los pa- 
ción so interponga por ante nos, ó para - gos, no dejai ian de protestar la injusticia 
ante los oidores de las nuestras audien- j ó nulidad notoria, si éstas impidiesen 
cias, ó para ante otros cualesquier jue- ^ dicha ejecución. Sin embargo de lo di- 
ces, ó de cualquiera nulidad que contra { cho, en la práctica es corriente admitir 
la dicha ejecución y remate se Jalegue.” ; la apelación en ambos efectos, cuando el 
Por estas palabras terminantes de dicha { tribunal inferior que ha fallado en el jui- 
ley recopilada, se colige que no puedo ^ ció ejecutivo, resida en el mismo lugar 
embarazar le ejecución de la sentencia ■ en que se encuentra su superior innie- 
de remate ninguna apelación, aunque fue- ? diato. 

se nororiamente injusta, ni ninguna nu- • 7. La sentencia dada en juicio ejecu- 

lidad por evidente que fuese; mayor- \ tivo y en otros .sumarios, no produce ex- 
mente cuando por otra parte el juez si > ccpcion de cosa juzgada parala via or- 
no procede con malicia, no creerá que ^ dinaria; por lo que aun cuando no se 
su sentencia padece ninguno de dichos ; apele de ella, queda siempre salvo su 
vicios, y pasará á ejecutarla. Además, í derecho á cada una de las partes, para 
debe tenerse en consideración que dicha ¡ deducirlo en la via ordinaria .según les 
ley 2, „por esclusar malicias de los deu - 1 convenga, 
dores que alegan contra los acreedores, > 


CAPITULO IV. 

DE LA VIA DE APREMIO, REMATE Ó ADJUDICACION DE LOS BIENES DEL 

EJECUTADO. 

1. Pronunciada la sentencia de remate y dada la correspondiente fianza, se requiere al deu- 
dor con el mandamiento de pago para que satisfaga al acreedor la cantidad de la deuda y de 
tas costas. 

2. Hecha la Uisacion bajo juramento con citación de ambos litigantes, se dará el cuarto pre- 
gón, mencionando en él los bienes y sus precios. 

3. Si el deudor estuviere ausente, ha de nombrársele defensor, con quien se sustancie la ven- 
ta y remate de los bienes ejecutados. 

4. El remate y la adjudicación han de celebrarse en el lugar del juicio. 

5. Deben admitirse cuantas pujas y mejoras se hagan, y ponerse por escrito quiénes son los 
compradores, y cuáles los cosas compradas. 

6. En las posturas, pujas y mejoras dehe reinar la mas absoluta libertad, pues si se comete 
fraude 6 se impide hacer las pujas, compete al deudor por este solo hecho acción de dolo contra 
los perpetradores. 

7. Las posturas y pujas se deben comunicar al deudor y acreedores, y estas últimas también 
á los postores anteriores para que les consten y espongan lo que les convenga. 
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8. Aunque según derecho debe ejecutarse la venta en favor d el que haya ofrecido mayor 
precio, no obstante si otro ofrece menos, pero con mejor condición y utilidad, ha de ser preferido 
éste. 

9. Si los bienes ejecutados y rematados á favor de un cstraño son patrimoniales, y un pa- 
riente del deudor intenta retraerlos dentro del término de la ley, debe ser preferido en igualdad de 
circunstancias. 

10. El juez que entendió en la almoneda, no podré comprar los bienes que se venden en la 
misma. 

11. ¿El testamentario y curador podrén comprar privadamente los bienes de su albnceazgo y 
curaduría? 

12. Al acreedor le está prohibido igualmente comprai* por sí 6 por medio de otra persona los 
bienes obligados é hipotecados á su crédito. 

13. Pero si se vendiesen judicialmente, y no hubiese comprador que haga postura, puede el 
acreedor buscar un postor que ofrezca precio con la espresada calidad de ceder el remate é quien 
le parezca. 

14. Si no se presentare postor, puede pretender el acreedor que se le entreguen los bienes hi- 
potecados en pago de su deuda por su justa tasación. 

15. Si los bienes se dieron en pago al fiador del deudor por haber satisfecho la deuda, debe 
restituirlos é éste, siempre que entregue el importe de lo que pagó por él. 

16. ¿Podré alguna persona ser compelida é comprar los bienes que se subastan? 

17. Aunque el deudor hubiese jurado pagar el débito, el acreedor puede ser compelido é to- 
mar en pago los bienes justamente apreciados, siempre que concurran los requisitos que allí se 
espresan. 

18. Cuando él fuese compelido é tomar los bienes en que esté hecha la traba, si éstos fueren 
raíces, ha de otorgar el juez é su favor en nombre del deudor la correspodiente escritura de ad- 
judicación. 

19. Cuando los acreedores demandan é los herederos del deudor que admitieron la herencia é 
beneficio de inventario, aunque éste se hubiese obligado é satisfacerle su crédito en dinero, cum- 
plirán con entregarles los bienes de la herencia. 

20. El comprador de la cosa subastada queda tan libro de que lo pueda molestar el deudor 
como si éste otorgara voluntariamente la venta é su favor. 

21. Tampoco pueden molestar al comprador los acreedores que comparecieron en el concurso, 
y é cuya instancia se vendió en pública subasta la cosa, aun cuando su precio no alcance é la 
satisfacción de sus créditos. 

22. Así mismo no pueden molestarle los que fueron citados personalmente, y no comparecieron, 
pues por su contumacia y negligencia es visto renunciar el derecho de prelacion é hipoteca que 
les compete y se les reputa presentes. 

23. El deudor queda obligado al saneamiento de los bienes que se vendieron como suyos pa- 
ra pagar é los acreedores. 

24. Celebrado el remate de los bienes ejecutados con las solemnidades legades, y acéptalo por 
postor, queda tan firme é indisoluble, como si el mismo dueHo los vendiere voluntariamente. 

25. En la subasta de loa bienes de un menor, si después de hecho el remate ofrece otro licita- 
dor mucho mas precio, de suerte que el juez entienda que de ello le resulta gran utilidad, ¿debe- 
ré admitirse la mejora por via de restitución? 

26. Ln puja que por via de restitución se admite después del remate, debe hacerse saber al 
sugeto é cuyo favor se habia celebrado, por si quisiere los bienes rematados, pues debe scrpie- 
ferido al nuevo licitador. 

27. Celebrado el remate, debe aceptarlo el postor, y obligarse é su cumplimiento. 

26. Con el precio de la cosa vendida debe hacerse pago al acreedor de su crédito y de los cos- 
tas de la ejecución. 
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29. Si veriñcado el remate cou la debida solemnidad, el deudor reclamase sus bienes ejecuta- 
dos, ofreciendo satisfacer al acreedor la deuda, costas é intereses, ¿deberá ser oido y entregárse- 
le los bienes subastados? 


1 . Dictada la sentencia de remate, y 
dada la correspondiente ñanza, se requie- 
re al deudor con el mandamiento de pa- 
go para que satisfaga al acreedor la can- 
tidad do la deuda y de las costas. Si cu 
el acto no la satisface, se mandará al de- 
positario manifestar los bienes deposita- 
dos para poceder á su venta, prévia la 
tasación que de ellos se haga por peritos 
nombrados por las partes, ó por el juez 
en caso necesario. 

2. Veriñeada la regulación de los bie- 
nes con citación del acreedor y del deu- 
dor, prévio juramento de los peritos, de- 
berá mandar el juez á pedimento de aquel 
que se dé el cuarto pregón, ñjándose ade- 
más edictos en los sitios públicos y en 
los periódicos; en los cuales se designa- 
rán los bienes embargados, y sus precios, 
é igualmente el dia y la hora en que ha 
de hacerse el remate, estendiendo en los 
autos las cédulas ó edictos originales de 
que deben ser copias los que se fijen, yá 
su continuación en diligencia separada, 
la fé de haberse fijado con espresion del 
dia y sitio. 

3. Si el deudor estuviere ausente, ha 
de nombrársele defensor con quien pré- 
via fianza y discernimiento, se sustancie 
la venta y remate de los bienes ejecu- 
tados. 

4. El remate y adjudicación han de 
celebrarse en el lugar del juicio, y .según 
la forma acostumbrada en él, como tam- 
bién si es posible en el paraje donde ra- 
dican los bienes, para que viéndolos los 
concurrentes, .so inclinen á comprarlos; 
pues de lo contrario es nulo todo lo que 
se haga (I ). El juez de.signará el térmi- 


no en que ha de verificarse la subasta, 
el cual suele ser de nueve dias, si los bie- 
nes son muebles ó semovientes, y el de 
veintisiete si fueren raíces. 

5. Durante este término se admiti- 
rán cuantas pujas y mejoras .se hicie- 
ren, poniéndose por escrito el nombre de 
los compradores, con espresion de la cosa 
comprada, del dia, mes y año do su ven- 
ta (1). Si la almoneda consistiese en bie- 
nes muebles y semovientes, se ha de 
depositar todos los dias su producto en 
poder de la persona que designe el juez, 
nsteudiéudose diariamente diligencia de 
los que se vendan, haciendo que la firme 
el depositario. Mas el juez no puede ofre- 
cer prometido á fin de que suban las pos- 
turas, porque ninguna ley le concede es- 
ta facultad, sino únicamente á las perso- 
nas siguientes: 1. ® A los contadores de 
la hacienda pública. 2. ® Al que vende 
sus bienes propios. 3. ® A los herederos 
que venden los de su causante para pa- 
gar sus deudas. 4. ® A los que tienen la 
libre y general administración de algu- 
nos de sus bienes y los venden. 5. ® A 
los tutores y curadores si proceden de 
buena fé. Y 6.® A los testamentarios 
ejecutores de la volunuid del difunto. Mas 
está en las atribuciones del juez reiterar 
la subasta, conceder nuevo término y 
prorogarlo, y no aprobar el remate por 
alguna justa causa que para ello tuviere. 

6. En las posturas,* pujas y mejoras, 
debe procederse con la mas absoluta li- 
bertad, pues si se cometiere fraude 6 se 
impidiere hacer las pujas, competirá al 
deudor por este solo hecho acción de do- 
lo contra los perpetradores, puesto que 


(I) Ley 32, tit. 26, pan. 2. 


( 1 ) Leyes 33 y fia. üt. 26; parí. 2. 
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ende en perjuicio del mismo, advirtiendo í mo le sucederá al segundo luego que se 
que para evitar que se alegue lesión en | admita la del tercero, y así de los demás, 
mas ó menos déla mitad del justo precio,! Exceptúase sin embargo las .subastas 
no se ha de admitir la primera postura, I de ramos pertenecientes á la hacienda 
si no excediere de las dos torceras partes \ pública, en los cuales quedan todos gra- 
de la tasación, como se observa en la ven- j dual y subsidiariamente obligados por 
ta judicial de bienes raices y aun de algu- 5 sus respectivas posturas, de suerte que 
nos muebles. | por insolvencia de los últimos se puede 

7. La postura y pujas se deben comu- 1 repetir contra los primeros (1). 
nicar al deudor y acreedores, y estas últi- \ 9. Si los bienes ejecutados y remata- 

mas también á los postores anteriores para^ dos á favor de un cstraño son patrimonia- 


que espougau lo que les convenga, ó 
usen de la acción que les competa. Mas 
deben tenerse presentes las siguientes 
circunstancias. 1. Q,ue no siendo alio- 
nados el postor yheitador, rióse les hade 
admitir, excepto que otro los abone, á fin 
de que si queda por ellos el remate, ha- 
ya contra quien repetir el cumplimiento 
de la postura. 2. Q,ue ésta y las pujas 
se han de hacer pagar á dinero efectivo, 
y no en otra cosa, ni tamjxico bajo con- 
dición; pues de otro modo serán nulas é 
inadmisibles, á no ser que los mismos 
acreedores las consintiesen, ó que haya 
costumbre de practicarse de esta suerte^ 

6 que el ejecutante compre la finca 6 al- 
haja como estrafío, y con pacto de com- 
pensar su crédito con el precio ó parte de 
éste y depositar el residuo, pues en estos 
casos serán válidas. 

8- Si bie.i por regla general y según 
derecho (1), debe verificarse la venta á 
favor del postor que haya ofrecido mayor 
precio, no obstante, si otro hubiere ofre- 
cido menos, pero con mejor condición y \ 
utilidad, ha de sor preferido á aquel. Si ; 
hay dos enteramente iguales, se ejecuta- > 
rá la venta á favor del primer postor; ad- > 
virtiendo que si se admitiese la postura ! 
del segundo por ser mas lienoficiosa, que- 1 
dará el primero libre do la suya, y lo mis - , 

(1) Léy 62, tit 5,.I>arL 5. 1 


les, y un pariente del deudor intenta re- 
traerlos 6 tantearlos dentro del término 
de la ley, debe ser preferido en igualdad 
de circunstancias, con tal que practique 
precisamente las diligencias que dejamos 
esplicadas anteriormente. 

10. No puede comprar los bienes eje- 
cutados el juez que entiende en la almo- 
neda, ni por sí ni por medio de otra per- 
sona, ni tampoco sus ministros, y si lo 
l hiciere será nula la venta, y tendrán que 

I restituir lo comprado con los frutos en 
pena del dolo (2). Lo mismo procede res- 
pecto del comprador cuando hizo que la 
cosa se rematase fraudulentamente á su 
favor por un p recio menor que el de la 
tasación; pues cu este caso debe restituir 
por su mala fé los bienes, sin que se exi- 
ma de esta obligación el querer suplir su 
verdadera estimación, á menos que el deu- 
dor se avenga á ello (3). 

11. Está igualmente prohibido al tes- 
tamentario y tutor comprar privadamen- 
te los bienes de su albaceazgo y curadu- 
ría. bajo la pena de volverlos con el cua- 
tro tanto y nididad de su venta, aunque 
la haga [mr medio de otro, porque se pre- 

(1) Ley 7 hasta la 16, lit. 11; y 8 hasta la 
11, tit 12, íib. 9, N. R. Estas leyes se han su- 
primiilo de la N. R., y por lo mismo se estará 
á lo que se halla dispuesto en las nuevas instruc- 
ciones de In hacienda pública. 

(2) Leyes 4, tiL 14, Iib. 5; y 4, lit 29, lih. 
II, N.R. 

(3) Ley 49, tit. 13, parí 5. 
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31111115 fraude (1). Mas no está prohibido 
al tutor comprar en pública subasta los 
bienes de su pupilo, que por beneficio de 
éste y con conocimiento de causa se ven- 
den judicialmente (2). 

12. 'Tampoco el acreedor puedo com- 
prar por sí 6 por medio de otra persona 
los bienes obligados ó hipotecados á su 
crédito, sin que el dueño preste su con- 
sentimiento; pues si los comprare ha de 
restituirlos con sus frutos en cualquier 
tiempo que éste ó sus herederos le devuel- 
van el precio que dió; porque como care- 
ce de justo título y buena fé para poseer- 
los, es nula la venta, y por consiguiente 
ningún derecho adquiere á lo comprado 
ni á sus frutos (3). 

13. Noobstantesi vendiéndosejiidicial- 
mente dichos bienes no hubiese compra- 
dor que hiciese posturas en todo lo que im- 
porta el débito, décima y costas, puede el | 
acreedor si le acomoda, buscar un postor ! 
que lo ofrezca con la espresa calidad de 
ceder el remate á quien le parezca. Cele- 
brado el remate podrá trasferirlo en el 
acreedor por el mismo precio, antes do | 
que se le dé la posesión de los bienes su- 
bastados, sin quedar obligados á eviccion; 
pues de este modo queda reintegrado el 
acreedor de su crédito y costas. 

14. Si el acreedor no hallare postor 
que practique lo referido en el número 
anterior, 6 si el que hubiere encontrado 
no fuese idóneo, ó no quisiere ofrecer el 
justo precio, podrá pretender que so le en- 
treguen en pago por justa tasación, y si 
el deudor consintiere en ello, deberá ad- 1 
judicárselos el juez, é igualmente si ha- 1 
biéndoscle conferido traslado de esta pre- 1 
tensión, no le contradijere en el término | 


'11 Ley 1, tit. 12, lib. 10, N. R. 

(2) Ley 4, liL 5, part 5. 

(3) Ley 44, tit. 13, part. 5. 


de tercero dia. Si el acreedor recibiere los 
bienes en esta forma, y el precio de ellos 
excediese á la cantidad de la deuda, ha 
de restituir el exceso, y si no alcanzase, 
podrá repetir contra los demás bienes del 
deudor por el residuo y costas (1). Pue- 
de también tomarlos sin determinación 
de precio, si el deudor se aviniere á ello, 
en cuyo caso so entiende que so dá por 
suficientemente pagado; de modo que si 
valen menos nadie puede pedir, y valien- 
do mas, tendrá que devolver el exceso, á 
menos que al tiempo de intentar su ad- 
judicación proteste reclamar el déficit en 
caso de faltar alguna cantidad. 

15. Si los bienes se dieron en ]5ago al 
fiador del deudor por haber satisfecho la 
deuda, debe restitituirlos á éste, siempre 
que entregue el importe por él: pero esta 
restitución se entiende sin frutos, pues el 
fiador los adquirió con justo título (2). 
Mas lo contrario sucederá si los hubiere 
comprado en almoneda, pues debe hacer 
restitución de ello, porque se presume 
dolo. 

10. Nadie puede ser compelido á com- 
prar los bienes que se subastan, excepto 
que sea por deudas fiscales, por las cua- 
les aunque procedan de costas y sala- 
rios, pueden serlo las personas que pr 
defecto de compradorelija la justicia, jun- 
tamente con los exactores y funciotiario.s 
que entienden en la venta, debiendo pa- 
gar por ellos el justo valor que les den 
los peritos que la misma justicia del pue- 
blo nombre; pero no se les permite variar 
la elección de compradores que una vez 
hagan, si son abonados para su pago, ni 
puede deshacerse la venta que se celebre 
en ésto.s, aunque haya engaño en la mi- 
tad del justo precio (3). Apesar de lo que 

1 1) Leyes 44, tit. 13, part. 5; y 6, tit. 27, p. 3. 

(2) Leyes 13 y 45, tit. 13, part 6. 

(3) Ley 3, tit. 5, part. 5. 
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dice Febrero, dudamos mucho que en el 
día tenga aplicación esta doctrina, pues 
en nuestro concepto nadie puede ser com- 
pelido á comprar contra su voluntad bie- 
nes subastados, aunque sea por deudas 
fiscales. 

17. Puede sor compolido el acreedor 
á tomar en pago los bienes justamente 
apreciados, aun cuando el deudor .se hu- 
biere obligado con juramento á pagarle 
el débito, siempre que concurran loa re- 
quisitos siguientes. 1. ® Que no se hubie- 
se presentado ningún |X)stor, ó en caso de 
haberlo, no ofreciese el justo valor de los 
bienes, atendida su tasación. 2. ° Que 
el deudor no tenga dinero ni otros bienes, 
y pruebe que hizo diligencias para encon- 
trarlo. 3.® Que se obligue á sanear los 
adjudicados, y entregue al acreedor sus 
títulos. 4. ® Que el deudor ponga los bie- 
nes á disposición del juez y no del acree- 
dor, y éste elija los que mejor le acomo- 
den, si hubiese los suñcientes para cubrir 
la deuda. 

18. Cuando el acreedor fuese compe- 
lido á toniar los bienes en que está hedía 
la traba, y fuesen raices, ha de otorgar 
el juez á su favor en nombre del deudor 
la correspondiente escritura de adjudica- 
ción, obligátidole á la eviccion y sanea- 
miento. Dicha escritura viene á ser lo 
mismo que la de venta, con sola la dife- 
rencia en la introducción, que dice: „ad- 
judico en pago,” en vez de „vendo” con 

I que empieza la de venta; advirtiendo que 
si no supiese firmar el deudor, lo hará 
por él uno de los testigos instrumentales 
como si la otorgara el mismo deudor. Si 
los bienes fueren muebles ó semovien- 
tes, basta para seguridad del acreedor, el 
despacho ó testimonio de adjudicación 
que espedirá el escribano con inserción 
del auto en que ésta se hace, y diligen- 
cias de embargo y tasación; puea como 
Tom. III. 


I los bienes de esta cla.se se destruyen y 
deterioran con facilidad, es inátil forma- 
lizar escritura que haya de protocolizarse. 

19. La doctrina anteriormente espues- 
ta tiene también lugar respecto á los acree- 
dores, que demandan á los herederos del 
deudor que admitieron la herencia á lie- 
nefiuio de inventario; pues aun cuando 
I éste se hubiese obligado á satisfacerles 
jsu crédito en dinero, cumplirán con en- 
j tregar los bienes de la herencia. 
i 20. El comprador de la cosa subas- 
i tada queda tan libre de que le pueda mo- 

1 ^ I estar el deudor, como si éste otorgara vo- 
luntariamente la venta á su favor, excep- 
to que en ella haya habido lesión enor- 
me ó enormísima, pues acreditándola el 

I deudor, puede solicitar que el juez rescin- 
da la venta. En este caso se proceden! á 
nuevos pregones, y so hará la adjudica- 
ción al mejor postor, si el comprador no 
i la quisiere por el tanto, debiéndosele á 

I éste el precio que desembolsó por ella, 
aun cuando la primera subasta esté con- 
firmada por el tribunal superior. Lo mis- 

I mo puede pretender cualquiera acreedor, 
si de otra suerte no se reintengra de su 

I crédito, ó el postor no quiere pagar el pre- 
cio ofrecido. 

21. Puede igualmente el comprador 
e.star seguro de no ser molestado por los 
< acreedores que comparecieron en el con- 
\ curso, y ácuya instancia so vendió en pú- 

¡ blica subasta la cosa, auu cuando su pre- 
cio no alcance á la satisfacción do sus 
créditos, pues por su consentimiento pa- 
ra que .se enagenare, perdieron todo el 
derecho que tenian, y lo trasfirieron en 
el comprador. 

22. Tampoco pueden molestarle lo.s 
que fueron citados personalmente y no 
comparecieron, pues por su contumacia 
y negligencia perdieron el derecho do 
prelacion é hipoteca que los compete; 
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bien que jior C(iuiila<l dclicrá repetir pri- ^ porque os para pagar á los acreedores, 
mero coutra los acreedores jiosteriorcs ’ 25. No obstante la doctrina anterior 

(jiie percibieron su.s créditos Irajo la fian- sostienen algunos autores, y entre ellos 
za depositarla, ó de acreedor de mejor do- ; l 'cbrero, que en las subastas de bienes de 
rocho, y contra sus fiadores. Lo inis.oo ( menores puede abrirse nnevamente el 
procederá rcsjroclo del estraüo dueño de | remate ya celebrado, siempre que por ofre' 
la cosa; pues acreditando pcrteuccerle, t cer otro licitador una cantidad mayor, 
puede roivin licarla del comprador ó de , pudiese resultar al menor gran utilidad; 
otro torcer poseedor de Imcna o mala fe, t en cuyo caso opinan delie admitirse dicha 
porijuc el diiefio jmi de reclamar su cosa , mejora por via de restitución, con tal que 
donde quiera ijiie la oncuí ulre, y eldcu- ; lo pidan los menores dentro del cuadrie- 
dor no debe formar concurso de bienes | no legal. Nosotros creemos con el conde 
que no son suyos. ^de la Cañada, que mientras no se deter- 

23. Ih deudor queda obligado al sa- ^ mine por la ley el tiempo en que puedan 
ncamicnto de los bienes (jue se vondie- ^ hacerse pujas 6 mejoras sobre los bienes 
ron como suyos, para pagar sus deudas, rematados de menores, deberá dejarse al 
mas no el acreedor, á m:uos que so prue-| prudente arbitrio del juez admitir dichas 
he q ie al tiempo de la venta no eran de ' mejoras siendo próximas al remate y den- 
aquel, y sin embargo los clijió para ha- 'tro do aquel término que considere opor- 
corsé pago, ó quo al tiempo de la traba j limo, de modo que no resultare gran da- 
los hubiese scñ ilado jiara quo so hiciese? ño al comprador en volver los bienes y 
en ellos (I); por lo que resultando ser age- j recoger su precio, pues si no scprecavie- 
uos, y quitándoselos su dueño en juicio, ^ se este iucouvenie.nte, se retraerian los 
ha de usar contra ol deudor de la acción í coinpradorc.s, y vendria á resultar un da- 
do oviccion para rcintegrar.so do su im- í ño general á los mismos menores. Mas 
])orte, mas no jiodrá hacer uso de la eje- ;si en el remate hubiese salido pcrjudica- 
cutiva, porijue ésta espiró y so lístinguió , do el menor por hal>er habido fraude, ó 
con el pago. i por cuabiuiera otro motivo legal, lescom- 

21. Celebrado el remate de los bienes j peterá la restitución hasta cuatro años 
ejecutados con las .solemnidades legales! después de haber salidode lamcnor edad; 
y aceptado por el postor, uo se juicdo ya porque en este caso trata de evitar daño, 
abrir ni de consiguiente admitir puja, ? y en el anterior de captar lucro, y es un 
pues queda tan fume é iudisohiblo como ; principio do derecho que es mas atendi- 
si el mismo dueño la vendiera voluntaria- ' ble la condición del qno trata de no per- 
mente; poniuocl juez hace sus veces y le|der, quo la del que trata de ganar. Esta 
autoriza ])ara dio, y en sn nombre otorga misma doctrina rige con respecto al fisco, 
la venta. Asi os rpie puedo ser compelido'>(»or|X)raciones y demás privilegiados, con 
el postor en via ejecutiva y por lodo rigor ^ tal que lo pretendan dentro de cuatro años 
de derecho, á cumplir la posturaque hizo ^contados desdo el diaen que se celebró el 
y la oblig.acion que couirajo, también á ■ remate, á no ser que la lesión fuere enor- 
aproutar el precio líiiuido cu dinero y no ' me q enormísima; pues entonces tendriaii 
cu censos, réditos ni otra cosa .semejante, < treinta años de término (1). Mas es de 


I 1 1 ) Leyes 5, 8, 9 y 16, til. 19, part. 6. 


(1) Ley fin. til. 13, part. 5. 
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advertir que la restitnoion por dolo, lesión 1 
6 falta de solcmidad en el remate hn de! 
ser con frutos, porque fué nulo, y nodió 
título al licitador para adquirirlos. | 

2G. La puja que por via de restitución ! 
se admite después del remate, se ha de| 
hacer saber á las personas A cuyo favor í 
se liabia celebrado, por si quisiere los bie - 1 
nes rematados; pues es preferido por el | 
tanto; y si no los quisiere, han de volver! 
A la alnroneda y rematarse en el mejor | 
postor (1). Mas el sefior Conde de la Ca-í 
fiada y otros autores, aseguran que así > 
en el caso de que el rematante 6 primer 1 
comprador quiera los bienes por el tanto! 
como el de que los rehusó, debe conli- 1 
miarse la segunda almoneda ó subasta! 
sobre la segunda postura por el término! 
que señalare el juez, y admitirse dentro ! 
de él cualesquiera mejoras que se hicie- < 
rcii, ya sea por el primer comprador ó | 
por otro, rematAtidose en el dia que so! 
señalare A favor del que mas diere; y en \ 
el caso de no adelantarse la mejora he-s 
cha por el que motivó la restitución, se 
ha de considerar A favor de este mismo! 
el remate. Pero ora los tome el primer j 
comprador, ora el segundo licitador, no ! 
se ha de admitir otra puja aunque se ; 
intente por via de restitución; porque! 
ésta no se concedo mas que una vez. ! 
No obstante esto depende del arbitrio do | 
los juecc.s, los cuales aunque el deudor i 
sea mayor y no haya lesión, admiten une- i 
vas pujas, si ven que de ellas resulta uti- ! 
lid.adá éste ó á sus acreedores, fundAn-| 
dose para ello en que todavía no está con- ! 
sumado el contrato por no haberse entre- 5 
gado el precio ni la cosa, y en que tampo- 
co se causa perjuicio al postor. 

27. El remate puede celebrarse estan- 
do ó no presente el postor; pero de cual- 


(l) Ley 40, tit. 5, part. 5. 


quier modo que se celebre, debo aceptar- 
lo y obligarse A su cumplimiento: des- 
pués de aceptado se ha de conferir tras- 
lado de él al deudor y acreedores, y si 
nada oponen dentro de tercero dia, les 
ha de acusar rebeldía el mismo pos- 
tor, pidienda se apruebe y mande liqui- 
dar las cargas de la finca vendida, pa- 
ra en su vista depositar el importe de 
lo líquido, y que A este fin se notifique 
y apremie al deudor A que inmediatamen- 
te presente en el oficio del escribano ori- 
ginario los títulos de ella, A cuya preten- 
sión delierA deferir el juez. Hecha la li- 
quidación de cargas, y aprobada con au- 
diencia del deudor, acreedores y postor, 
A quienes debe hacerse saber para que 
so conformen con ella ó aleguen los repa- 
ros que se les ocurran, deposita este Alti- 
mo el precio lí(]uido en la persona que 
se lo designare, pide y se da po.sesion de 
la rosa comprada, y luego procede el juez 
A otorgará su favor en nombre del deu- 
dor venta judicial, y manda que se le en- 
treguen los títulos con copia de la e.scri- 
tura de venta. 

28. Con el precio de la cosa vendida 
so ha de hacer pago el acreedor do sti 
crédito y do las costas de la ejecución, A 
menos que el comprador en su postura 
.se hubiese obligado A la satisfacción de 
éstas. No alcanzando el precio para cu- 
brir todo esto debe dirigirse el manda- 
miento, no solo contra los demás bienes 
que tenga, sino también contra los del fia- 
dor de saneamiento, pues en defecto de 
ellos puede éste ser compelido A cumplir 
lo que prometió (1); bien que no se delre 
molestar A éste hasta que se verifique es- 
cusion en los do aquel, al cual se deberán 
embargar y vender con igual solemnidad 
los necesarios para cubrir el Importe do 

> 

! 

(1) Ley 5, tit. 27, parL 3. 
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todo. Y si cl fiador paga por el deudor prin- 
cipal, le compete en virtud del lasto del 
acreedor acción ejecutiva contra éste an- 
te el propio juez, por la cantidad que sa- 
tisfizo y por las costas y daños. 

29. Si celebrado el remate con la de- 
bida solemnidad, reclamase el deudor sus 
bienes ejecutados, ofreciendo satisfacer 
al acreedor la deuda, costas é intereses, 
en rigor de derecho, no debe ser oido, pues 
que no puede revocarse ni rescindirse la 
venta y adjudicación celebradas legUima- 
mentc. Mas según práctica equitativa de 


los tribunales, se concede al ejecutado la 
facultad de recobrar sus bienes muebles 
dentro de tres dias, y los raices dentro de 
nueve, contados unos y otros desde el dia 
de la venta y adjudicación esclusive, con 
tal que entregue el precio por que fueron 
vendidos y adjudicados. Mas habiendo 
dolo ó lesión enorme, podrá recobrarlos 
ó pedir el resarcimiento de daños y per- 
juicios, mientras que no quede prescrita 
!a acción que del dolo ó de la lesión re- 
sulta. 


TÍTULO 7 .^ 

De las Tercerías. 

CAPÍTULO I. 

NOCIONES PRELIMINARES SOBRE ESTA MATERIA. 

1. Suele presentarse en la via ejecutiva una tercera persona oponiéndose & la ejecución, á 
quien se da el nombre de tercer opositor. Estos son coadyuvantes 6 escluyentes. 

2. Al presentarse en juicio, el opositor debe motivar y fundar su pretensión, manifestando ei 
derecho que le asiste. 

3. ¿Cuántas clases de opositores coadyuvantes pueden presentarse en juicio? 

4. Advertencia acerca de los opositores de la primera clase. 

5. Los pupilos tienen acción in soiidum cuando los tutores fueren dos 6 mas para ejercerla 
contra cualquiera de ellos; mas los tutores en este caso pueden usar de diversos beneficios que 
les conceden las leyes. 

6. En los casos que ocurran de esta naturaleza pueden presentarse los otros tutores por su 
propio interés, para coadyuvar la defensa del tutor citado ó reconvenido. 

7. Pertenecen á la segunda clase de opositores los herederos. 

8. Corresponden á la tercera cióse los inmediatos sucesores de los mayorazgos, y los herede- 
ros que son sustituidos. 

9. Opositores coadyuvantes que corresponden k la cuarta clase. 

10. ¿En qué convienen los opositores coadyuvantes con los escluyentes, y en qué se diferen- 
cian? 

11. Ejemplo de un opositor escluyente. 

12. En la misma clase de opositores escluyentes deben considerarse los que se presentan en 
el juicio pendiente que tengan igual incompatibilidad. 

l. Acontece con frecuencia que en el i cucioii, ó sea un tercer opositor^ el cual 
discurso de la via ejecutiva so presenta | suele unas veces tener por objeto apoyar 
una tercera persona oponiéndose á la eje- \ la acción ó derecho del ejecutante, olías 
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el dcl ejecutado por tenor algún interés ^ interés. 4“* La de aquellos que teniendo 
común en él; y otras, ñnalmente, inten- ;el primer lugar en el uso do la acción ó 
ta escluir el derecho del ejecutante y eje- |de la defensa de lo que se disputa en el 
p.iitado para hacer valer el suyo propio, ¡juicio, se presentan al qun han promovi- 
En los dos primeros casos se dice que el | do los interesados do segundo órden, ora 
opositor es coadyttvante, y esci oyente en | lo hagan con noticia de los priraero.s, ora 
el otro. ¡ sin ella. 

2. Al presentarse enjuicio, el opositora 4. En cuanto á los opositores que 
deberá motivar y fundar su pretensión, | con espondeo á la primera clase, debe ad- 
manifestando el derecho que para ello ¡ vertirse que los que están obligados m 
le asiste, pues de lo contrario no deberá ¡solidum á dar ó pagar á otro alguna co- 
admitírsele, antes bien será repelido á j sa, pueden .ser demandados separada- 
instancia de las partes ó de oficio por el ^ mente cada uno de por sí á elección del 
juez. El derecho en que so funda el opo- ¡ acreedor por el todo do la deuda, pudien- 
sitor para presentarse en juicio, debe ser \ do en tal caso el otro co-reo presentarse 


positivo y cierto en su existencia, aun 
cuando su ejercicio estuviere pendiente 
de algún plazo que necesariamente haya 
de venir; pues la contingencia de que so 
hiciere ilusoria la acción, sin llegar al 
efecto de lo que se prole nde enjuicio, 
iinpediria igualmente su entrada y con- 
tc.stacion . 

3. Según el conde do la Cañada (I)^ 
se ivducen á cuatro las clases de oposito- 
res coadyuvantes que pueden ser admiti- 
dos en el juicio, á salrer: 1. ** La de aque- 
llos que tienen una misma acción m soli- 
dutn, ó la propia defensa que con antici- 
pación han producido las partes que liti- 
gan. 2. La de los que tienen su acción 
independiente, y separada de la que han 
promovido las partes en el juicio prmdien- 
tc, aunque la de éstos y la del tercero pro- 
cedan de una misma causa y origen. 3. ** 
La de ciertos opositores que tienen ac- 
ción ó derecho de segundo, y se presen- 
tan por aquellos á quienes toca en pri- 
mer lugar el tuso de la acción y la defen- 
sa que quieren coadyuvar por su propio 

(t) En algonas partes de este título hemos 
tenido presente la doctrina dcl autor citado, por 
estar Febrero bastante sucinto ert esta intere- 
sante materia. 


¡á coadyuvar la defensa del ejecutado; 

I fKJique la sentencia que contra éste so 
diere, perjudicará á aquel en la parle que 
le corresponda, aun cttando no hubiese 
litigado. Así pues, cualquiera de los obli- 
gados m solidnm puede presentarse en 
el juicio pendiente con su co reo, por te- 
I ner un interés propio en coadyuvar á su 
i defensa y oponerse á la instancia dcl 
i acreedor. 

I 5. Los pupilos tienen acción in soli- 
I dum, cuando los tutores ftieren dos ó 
í mas, para ejercerla contra cualquiera de 
I ellos después de acabada la tutela, por 

I los perjuicios que hubiesen esporimenta- 
do por dolo 6 cttipa de los mismos. Mas 
los tutores pueden en estos casos hacer 
uso de las excepciones siguientes: 1. 

I Del beneficio de órden, obligando al me- 
j ñor á que demande primero al tutor que 
i administró los bienes de la tutela. 2. 

\ Del beneficio de división, por el cual lo- 
I gra el tutor que ha sido demandado in 
\ solidum, que se comprenda también á los 
I otros que igualmente administraron. 3. 

I Dcl beneficio do cesión de acciones, por 
el cual se obliga al pupilo á que se las ce- 
da para usar de ellas contra los otros tu- 
tores. 4. Finalmente, puede recurrir al 
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juez usando do las acciones útiles para 
compeler á los otros tutores á que le rciu- 
jegren de la parte que por ellos satisfizo. 

6. En todos estos casos pueden los 
demás tutores aunque no sean citados, 
■presentarse en Juicio por su propio inte- 
rés para coadyuvar la defensa del de- 
mandado, pudiendo hacerlo por medio de 
un mismo procurador y escrito; y en caso 
-do quo las partes no se convinieren en es- 
ta unión, deberá determinarse a.si para 
evitar de esto modo gastos y dilaciones. 

7. Pertenecen á la segunda clase de 
opositores los herederos, los cuales si tie- 
nen un mismo origen en cuanto á su de- 
recho, representan separadamente la per- 
.sona del difunto en sus derechos activos 
y pasivos, y se estiman como diversos pa- 
ja los efectos de esta sucesión. Cada he- 
redero solo puede ser demandado por el 
acreedor del difunto á prorata de aque- 
lla porción de bienes que ha recibido; é 
-igualmente solo podrá demandar á dicho 
acreedor á prorata también de dichos 
bienes; advirtiendo que la sentencia que 
es dada contra el deudor no aprovecha á 
los coherederos, ni la que absuelve á 
aquel perjudica á éstos (1). 

8. Corresponden á la tercera clase de 
opositores coadyuvantes los inmediatos 
sucesores á los mayorazgos y los here- 
deros que son sustituidos; porque los jui- 
cios crppiezan, se continúan y acaban 
con los actuales poseedores de los mayo- 
razgos, y con los herederos instituidos 
como principales en el orden y en el de- 
recho que se disputa, sin necesidad de 
citar á los de segundo órden, que tienen 
un interés mas remoto. Mas si éstos de 
segundo órden quisieren presentarse en 
Juicio, pueden hacerlo; porque tienen el 
mismo interés qne los legatarios en ha- 


( t; Ley 20, tiu 22, part 3. 


\ cer mas vigorosa y á menos costa su de. 
i feusa, precaviendo el perjuicio que no po- 
> drian reparar después de ejecutoriada la 
I instancia con los principales. 

; 9. En la cuarta clase de opositores 

I coadyuvantes se comprende el marido 
i que se presenta en el pleito promovido 
á su muger ó á su suegro sobre la dote; 
s el comprador que se opone en el juicio 
I promovido al vendedor sobre el dominio 
i de la cosa vendida; é igualmente el quo 
I recibió una cosa empeñada puede pre- 
{ sentarse en el litigio que se suscitare so- 
I bre el dominio de la misma cosa, suce- 
diendo lo propio en otros casos de igual 
^ naturaleza. 

I lU. Espuestas estas nociones sobre 
^ los opositores coadyuvantes, pasamos ú 
I emitir también algunas sobre los esciti- 
! yentes. Convienen éstos con aquellos ade- 

I más del nombro que es á amlros común, 
en que necesitan proponer ó especificar 
un derecho propio para ser admitidos cu 
el juicio; mas se diferencian en que la prt- 
? tensión del tercer escluyeiite es incompa- 
I tibie con las producidas por los otros lili- 
i gantes, é inde|)endiento de sus respectivos 
j derechos. Los unos son auxiliares en el 
I uicio y los otros principales, 
j 11. Si pretendiendo una persona se 
I declare á su favor el dominio de los bie- 
1 nes que otro posee condenándole á su res- 
ítitucion, se presentase en este juicio otro 
> interesado con igual pretensión de domi- 
nio y restitución, se dice escluyente este 
opositor, porque escinye necesariamente 
I la intención de los dos que litigan, por 
I no poder estar á un mismo tiempo en es- 
I tas dos personas el dominio m solidui» 
|de dichos bienes. 

I 12. En la misma clase de opositores 
I escluyentes deben considerarse los que se 
5 presenten en el juicio pendiente que ten- 
j gan igual incompatibilidad, aun cuando 
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cl derecho que se proponga sea dirigido > el pago á uno do ellos, ú lo solicita eii el 
ü la posesión de los bienes, ó á la prefe- > juicio pendiente, puedo venir á él cual- 
rencia cu ellos y en pago de los créditos < (piicra otro acreedor oseinyen 1(J la pic- 
personales; pues aunque sea cierto y con- ; l'erencia del ijue la solicitaba, debiendo te- 
fiesen las partes la legitimidad de sus , nerle con razón por teiceiv) escluyeute. 
respectivos créditos, si se intenta hacer ' 


CAPÍTULO II. 


DE LOS EFECTOS aVE PRODUCE LA PRESENTACION EN JUICIO DEL TERCER OPO- 
SITOR. 


1. ¿En qué casos la ojiosicion del tercero esclnyente suspende el curso de la vía ejecutiva sim- 
ple y absolutanienie? 

2. Si la muger del ejecutado se presenta en tercería reclmnando sus bienes dótales estima- 
dos é inestimados, 6 los estradotales que hayan sido embargados, duba su-penderse la via ejecu- 
tiva, hasta que se decida enjuicio ordinario; cuál deberá ser preferido, si la inuger opositora, ó el 
acreedor ejecutante. 

3. Si teniendo la muger hipoteca esjiccial en alguna cosa del inarido_ y general en los demás 
bienes, se opusiere á la ejecución de un acreedor posterior, no podrá impedirla si no se hizo en 
dicha hipoteca especial. 

4. Si instituyendo el deudor por heredero ú un acreedor suyo, acoplase éste la herencia á be- 
neficio de inventario, y se presentase otro acrecilor del testador ej.'cutándolo como tal heredero, 
se debe tener presente si se opone como reo ó como actor. 

5 y 6. Cuando el ejecutante es un acreedor hipotecario, y se opone á la ejecución otro tam- 
bién hipotecario en los bienes ejecutados, acrcdiiando que debo ser preferido el primero, y pre- 
tendiendo que se le haga pago en primer lugar, ¿qué deberá practicarse I 

7. Si ejecutando un acreedor al deudor do.--pucs de cumplido el plazo do la c.soritiira, ocurre 
otro acreedor de igual clase, cuyo crédito es anterior un la obligación, pero en el plazo del pago 
posterior al ejecutante, será preferido el que es primero en la obligación en el caso que allí se 
espresa. 


l. La oposición del tercero escluyan- 
ie no suspendo simple y absoUitamento 
el curso de la via ejecutiva, sino en dos 
casos. 1. ® Cuando esponc y acredita le- 
gal y siunarianionte que los bicnc.s ojo- 
cutados son suyos, en ctiyo caso se lo 
han de entregar, y luego proceder contra 
los del ejecutado. 2. ® Ctiando el tercer 
»|x>sitorse fundare en la preferencia do su 
crédito, probándola por medio do instru- 
mento que tuviese fuerza ejecutiva; por 
lo que si el instrumento en que se fun- 
dase no fuese de esta especie, deberá 
usar de esta acción en via ordinaria, y 


seguirá la ejecutiva haciendo pago al 
i ejecutante prévia la fianza de volver y 
I restituir lo ipic en ella se júzgate y .scn- 
; tfiiciarc, porque la variación del juicio 
[ fué para proceder y no para decidir (l). 

2. Mas si la muger del ejecutado so 
presentare en tercería, ora ivcl.iinando 
^ sus bienes dótales osliinados ó ineslima- 
; dos, ó los dótales o estradotales que ha- 
' yan sido embargados, ora alegando pre- 
ferencia de su crédito dotal por razón do 
la hipoteca privilegiada «pío tietie sobre 


\ (1) Ley G, lii. 10, parí. 3. 
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los bieiiRS dcl marido; 6 la prelacion de 
su crédito estradotal, á causa de la prio-! 
ridad del tiempo, ó en razón ft la hipote- 
ca tácita que para el cobro de los bienes 
estradotalos tiene también en los del ma- 
rido, no solo deberá suspenderse la via 
ejecutiva hasta que se decida enjuicio or- 
dinario, cual es el derecho preferente, si 
el de la muger opositora ó el del acreedor 
ejecutante (l), sino también durante la 
oposición se ha de nombrar depositarla 
de los bienes ejecutados con la obligación 
de responder de ellos, y tenerlos á dispo- 
sición del juez de la causa. 

3. Si teniendo la muger hipoteca es- 

pecial en alguna cosa del marido, y ge- 
neral en los demás bienes, se opusiere á 
la ejecución de un acreedor posterior, ob- 
serva con mucha razón el reformador do 
Febrero, que no podrá impedirla si no se 
hizo dicha ejecución en dicha hipoteca 
especial, excepto que conste no ser ésta 
suñcicnte para el pago de la dote; pues 
el acreedor que tiene hipoteca especial y 
general en los bienes del deudor común, 
piimcro debe cobrar en los bienes espo- 1 
ciahnentc obligados, y no siendo bastan-' 
tes para ello ha de recurrir á la hipoteca! 
general, según dijimos en los párrafos 8 1 
y 9, cap. 2, tit. 2 de esta sección. | 

4. Si instituyendo el deudor por he- 
K-dero un acreedor suyo, aceptare éste la i 
herencia á beneficio de inventario, y se • 
presentare otro, acreedor dei testador eje- 
cutándolo como tal heredero, debe dis- 1 
tinguirse si se opone á la ejecución co- ! 
mo reo ó como actor: si lo hace como < 
reo excepcionando que los bienes son j 
suyos y no de ta herencia, porque to- 
dos se han convenido eu satisfacer á los j 
acreedores anteriores, y á si propio como \ 
uno de ellos, y acredita el heredero en í 


los diez dias de la ley la satisfacción con 
documentos legítimos, manifestando tam- 
bién el inventario solemne sin que sea 
suficiente probarlo por testigos; debe ser 
absuelto, porque su obligación no se es- 
tiende á mas de lo que importe la heren- 
cia; poro si en el término referido no acre- 
dita la excepción cu la forma propuesta, 
se ha de continuar la ejecución en los 
bienes que sou de la herencia. Si se opo- 
ne como actor, se ha de nombrar defen- 
sor á los bienes, con el cual han de en- 
I tender.se todas las diligencias ejecutivas 
I y suspenderse la ejecución; porque el 
j heredero que aceptó la herencia á bene- 
^ ficio de inventario, tiene la representa- 
ción de tal y la do acreedor, de suerte 
(]ue no se confunden las acciones que 
bajo estos dos respectos le competen. 
Por esta razón le será mas útil oponerse 
como actor que como reo, porque en es- 
te último concepto á mas de no lograr 
que cese la via ejecutiva, será condena- 
do, si no prueba sus excepciones en los 
diez dias de la ley; al paso que como actor, 
no solo la suspende, sino que tiene mu- 
cho mayor término para justificar su ac- 
ción del mismo modo que si no fuera he- 
redero. 

6. Si el ejecutante fuere un acreedor 
hipotecario, y se opusiese á la ejecución 
otro también hipotecario en los bienes 
ejecutados, ó personal privilegiado, acre- 
ditando que debe ser preferido el prime- 
ro, y pretendiendo por consiguiente que 
se le haga pago en primer lugar, no de- 
bo suspenderse la venta eu concepto de 
algunos autores, sino al contrario procc- 
i'erse á la subasta para hacer pago al 
tercero, como privilegiado por razón de 
su crédito, y entregarse solamente el so 
brante al acreedor ejecutante que obtuvo 
antes la sentencia; pues no se atiende al 
tiempo de ésta sino al del contrato y obli- 


(1) Ley 10, üt 28, lib. 11, N. R. 
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gacion, por ser primero en derecho el que | que el uno lo contradiga, por redundar 
lo es en tiempo; en cuya atención el aeree- 1 en beneficio de ambos. Pero si la prc- 
dor anterior, aunque el plazo de su eré- 1 .senlacion del segundo acreedor es pos- 
dito no esté cumplido, puede oponerse á > terior á la venta y pago del ejecutante, 
la oposición hecha por el posterior, y pe- 1 tendrá que seguir la via ordinaria contra 
dirlo si para ello tiene justa causa, como | él como poseedor de los bienes del deu- 
sospecha de que el deudor trata de fu- j dor, ó la ejecutiva contra éste, si algu- 
garse, carecer de bienes suficientes para | nos le quedaron. 

reintegrar á entrambos, 6 temer con has- 1 7. Si ejecu tando un acreedor al den- 

tante fundamento que lodos se consu- 1 dor después de cumplido el plazo de 
man en hacer pago al ejecutante. | la escritura, se presentase otro acreedor 

6. Otros autores afirman que debe: de igual clase, cuyo crédito es anterior 
sii.spenderse la venta hasta que se con- en la obligación, pero posterior en «¡I pla- 
cluya el pleito de preferencia, excepto en 1; zo señalado para el pago, y disputasen 
los casos siguientes: 1. Cuando el den- ambos sobre cual de los dos debe ser 
dor es idóneo, y como tal tiene bienes preferido; lo será el primero en la obliga- 
siiñcientes para satisfacer á emtrambos i: cion, no obstante ser el último en el tiem- 
acrecdores, pues justificándose esta cir- po destinado para la paga, encasode sos- 
cunstanciá, no se suspenderá la ejecu- > pecharse que trata de fugarse el deudor, 
cion primera por la oposición del tercero | ó de que carezca de bienes suficientes 
cscluyente. 2.'^ Cuando ésta es noto- 1 ¡rara satisfacer á entrambo.s, ó vaya con- 
riainentc maliciosa y hecha únicamente t sumiendo su patrimonio; porque como 
con el fin de retardar la ejecución. 3. | tiene causa legitima para pedir su débito 
Cuando el primer acreedor no pretende | untes de cumplirse el plazo, y la obliga- 
que se le pague, sino que se vendan los ; cion es anterior á la del otro, se eutien- 
bienes embargados para (pie se satisfaga í de haber espirado el plazo, y se retrotrae 
al que tenga mejor derecho; en cuyo ca- ; la obligación al dia en que aquel secon- 
sü ninguno de los dos puede impedir la | trajo, 
venta, ni dejar do celebrarse ésta, aun- 

CAPÍTULO III. 

DEL MODO DE PROCEDER EN LA SUSTANCIACION DE LAS TERCERÍAS. 

1. Lou terceros opositores de cualquier clase que sean deben formalizar su oposición, ante el 
miimo juez que conoce del pleito ejecutivo, el cual deberá admitirla en cualquier estado del 
juicio. 

2. No solo puede hacerse la oposición á la ejecocion ante el juez originario, sino también an- 

el juez ejecutor mixto, con tai que éste sea letrado. 

3- El tercer opositor coadyuvante debe aceptar y proseguir el juicio en el estado en que le 
baile, sin ser necesario promoverle de nuevo. 

4. Mas el tercer poseedor escluyente con solo el hecho de presentarse y con la simple decla- 
facion que le compete, debe admitírsele la oposición. 

5. Admitida la oposición del tercero, se confiere traslado al ejecutante y ejecutado del escrito 
<le aquel por el término ordinario, y evacuado que sea se recibirá el pleito á prueba si es que 

fuese necesaria. 


L 
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6. Ocurriendo durante el pleito de tercería otroú otroa terceros opositores, se seguirá con to- 
dos éstos en ramo separado un juicio ordinario sobre sus respectivas oposiciones, y se graduarán 
en una misma sentencia los créditos de cada uno. 

7. Si el tercer opositor fuere menor, podrá usar del remedio de la restitución. 

8. Cuando el tercer opositor es coadyucante debe ejecutarse no obstante apelación, la senten- 
cia dada en el juicio ejecutivo, pero cuando fuere esduyenle no podrá ponerse en ejecución hasta 
que se consienta y quede ejecutoriada- 

9. Si el tercero ó terceros opositores no manifestaren su derecho en el término ordinario que 
el juez les scHalc, se volverá luego á seguir la via ejecutiva, y se sentenciará la causa de remate 
en los bienes ejecutados. 

10. En el caso de presentarse terceros opositores, podrá pedir el ejecutante que se amplié la 
ejecución en los demás bienes del deudor, por si se declarase legítima la tercena. 

11. Las tercerías de prelacion ó de dominio no solo se proponen en el juicio ejecutivo, sino tam- 
bién en el ordinario y en cualquiera otro en que hubiere embargo de bienes, siempre, que alguno 
pretenda tener en ellos derecho de dominio ó de prelacion. 


1. Los terceros opositores deben for- 
malizar su oposición ante el mismo jnez 
que entiende en el pleito ejecutivo, el 
cual deberá admitirla en cualquier esta- 
do del procedimiento ejecutivo, aun des- 
pués de la sentencia de remate, siempre 
que todavía no se haya hecho el pago al 
acreedor ó dado al comprador la pose- 
sión de los bienes ejecutados. También 
procederá la oposición, y por consiguien- 
te deberá admitirse, aun cuando esté pres- 
crita la acción ejecutiva, con tal que no 
lo esté el derecho de pedir en la vía or- 
dinaria (1). 

2. No solo puede hacerse la oposición 
á la ejecución auto el juez originario de 
la causa, sino también ante el ministro e- 
jccutor con tal que sea letrado, el cual si 
el tercero alegase que los bienes ejecuta- 
dos son suyos y no del deudor, puede co- 
nocer de la excepción y determinarla sin 
necesidad de remitirla al juez originario 
ó requirentc, poniue por esta excepción 
no impugna la sentencia, y solo la modi- 
fica. Pero si la excepción alegada por 
el opositor fuero relativa á la sentencia ó 
causa principal, ó versase sobro nulidad 


(1) Ley 6, tit. 8, lib. 11, N. R. 


1 de aquella ó del instrumento ejecutivo, 
I deberá admitirla, instruirla y remitirla al 
^juez requirente para que la decida; por- 
|que aun cuando no impugna directa- 
< mente la sentencia, lo hace indirecta- 
I mente, y en tales casos solo puede deci- 
^ dir el juez que la pronunció, 
í 3. Cuando el tercer opositor apoyase 
! el derecho del ejecutante ó el del ejecii- 
j tado, debe aceptar y proseguir el juicio 
^eii el estado en que lo halle, sin ser nece- 
jsario promoverlo de nuevo (1), porque se 
i identifica y reputa por una sola persona 
>con el principal que litiga, y cuya acción 
¡coadyuva, y se reúnen en todos coucep- 
I tos las tres identidades de persona, de 
I acción y de causa. 

¡ 4. Mas si el tercer opositor intcnta- 

|se hacer valer un derecho propio, no 
¡está obligado á seguir el litigio en elos- 
|tado en que se halle, antes bien puede 
> principiarlo del mismo modo (pie si no se 
í hubiere instaurado. Para admitir la o|)o- 
Jsicion no debe exigí rsele información 
j sumaria, ni compelerlo á que traiga los 
'testigos á la presencia judicial, sopeña de 
I inhabilitación de oficio al juez que pro- 


(1) Ley 17. tit. 12, lib. 11, N. R. 
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veyese en contrario; antes bien ha de ad- 
mitir el pleito á prueba por via ordina- 
ria (l). No obstante, si el juez conocie- 
se que la oposición es maliciosa, no de- 
berá admitirla sino proseguir la vía eje- 
cutiva; dando el acreedor la correspon- 
diente caución y seguridad. 

6. Admitida la oposición del tercero, 
se confiere traslado al ejecutante y eje- 
cutado del escrito de aquel por término 
ordinario. Pivacuado el traslado se re- 
cibirá el pleito á prueba, si es que ésta 
fuere indispensable, y seguirá la prefe- 
rencia en juicio ordinario; porque en es- 
te caso se consideran dos juicios, uno eje- 
cutivo del acreedor contra el deudor, y 
otro ordinario sobre prelacion entre los 
acreedores, el cual no puede ser ejecuti- 
vo á cansa de no estar obligado el uno 
al otro, y carecer de acción por esto de- 
fecto para proceder ejecutivamente entre 
sf. Por consiguiente, mientras se con- 
trovierte su preferencia, se ha de suspen- 
der la via ejecutiva, teniendo empero en 
cuenta lo que se ha dicho en el numero 
1.® del capítulo anterior. 

6. Si ocurriesen durante el juicio de 
tercería otro ú otros terceros ojKtsitorcs, 
no suspenderá su curso la nueva oposi- 
ción, antes bien se podrá continuar y de- 
cidir la causa y ejecutar lu sentencia, 
dando préviamente al opositor el ejecu- 
tante la correspondiente fianza de acree- 
dor de mejor derecho, si se declarase su 
preferencia. No obstante como podria 
tener inconvenientes, porque seria nece- 
sario seguir con cada uno do los oposito- 
res un juicio á parte sobre la calificación 
y preferencia de sus créditos, y ejecutar 
sucesivamente los fallos dando cada ven- 
cedor la espresada fianza; lo que se ob- 
serva en la práctica como mas equitati- 


Í vo, mas breve y menos costoso, es seguir 
con todos los opositores en ramo separa- 
ndo un juicio ordinario sobre sus respec- 

I tivas oposiciones y graduar en una mis- 
ma sentencia sus créditos, ya suspen- 
diendo entre tanto el juicio ejecutivo, si 
asi lo exije la cla.se ó naturaleza de las 
í tercerías, 6 ya llevándolo á cabo en la 

I ' pieza principal hasta la venta de los bie- 
nes embargados, depositando su produc- 
to para entregarlo á los acreedores según 
>el órden que prescriba la sentencia de 
I graduación. 

l 7. Si el tercero que se presenta en el 
nuicio después de la publicación ó con- 
clusión, fuere menor de veinticinco años, 
I podrá usar del remedio de la restitución 
I para probar y alegar lo conveniente á su 
I derecho. 

I 8. La sentencia dada en juicio ejccu- 
I tivo en que hay terceros opositores coad- 
íyuvantes, debe ejecutarse y llevarse á 
I efecto, no obstante la apelación, bajo la 
correspondiente fianza de Madrid ó To- 
i ledo; porque aquellos no se presentaron 
I al juicio sino formando una sola persona 
jeon el coadyuvado, de modo que lasus- 
5 pensión es relativa únicamente al órden 
jde proceder, pero no infiuyc en la deci- 
jsion del pleito (l). Mas cuando los opo- 
I sitores son escliiyentes, no ha do ejecu- 
! tarse ia sentencia dada en juicio de ter- 
jeería, hasta que se consienta y quede 
I ejecutada. 

I 9. Si el tercero 6 terceros opositores 
I no manifestaren su derecho en el térmi. 
\ no ordinario que el juez les prefije, se 
I volverá luego á seguir la vía ejecutiva, 
I y á sentenciar la causa de remate en los 
I bienes ejecutados. 

I 10. En el caso de presentarse terce- 
I ros opositores, puede pedir el ejecutante 


(I) Ley 16, üt,28 Ub.lJ,N. R- 


(i) Leyes 2, 3, y 16, tit. 23, lib. 1 1, N. R, 
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que se amplíe la ejecución en los demas < 
bienes del deudor, por si se declarase le- 1 
gftima la tercería. Pero si el deudor ca- 1 
reciere de otros bienes, de modo que no | 
alcancen los embargados para pagar al | 
ejecutante y al tercero, porlrá aquel pro- 1 
mover pleito contra éste, pues no le que- : 
da otro medio para reintegrarse de su eré- 1 
dito; y es de advertir que no podrá el eje- i 
cútante dirigir su acción contra el fiador I 


de saneamiento, hasta después de haber 
perdido el pleito de tercería. 

1 1. Estas tercerías de prelacion 6 de 
dominio no solo se proponen en ol juicio 
ejecutivo, sino también en el ordinario, 
y en cualquiera otro en que se dccre. 
ta embargo do bienes, siempre que pre- 
tenda alguno tener aerecho de dominio 
ó de prelacion para reintegrarse antes 
que aquel á cuya petición se procedió al 
embargo. 


TITULO 8.° 

De los casos en que el ejecutado deberá ser condenado en costas y pagar la 

décima de la ejecución. 

CAPÍTULO ÜNICO. 

SOBRE ESTA MATERIA. 

1. En el juicio ejecutivo asi como en el ordinario, deberá ser condenado en las costas el liti- 
gante vencido, por presumirse de mala Oí y por haber seguido el pleito injustamente. 

2. No tiene lugar la condenación de costas cuando el litigante vencido tuvo justa causa para 
litigar. 

3. El procurador deberá pagar al juez, escribano y demás subalternos del tribunal los hono- 
rarios que devengaron en el pleito do su principal, y también las costas causadas á su contrari), 
en caso de ser condenado en ellas. 

4. En los pleitos ejecutivos, cuando el litigante no tiene justa causa para litigar, si se hubiese 
despachado la ejecución en virtud de cualquier instrumento ejecutivo, no solo debo ser condena- 
do en las costas procesales, sentenciándose la causa de remate, sino también en pena de su mo- 
rosidad, en la décima parte de la deudo. 

5. Mas para exigir la décima, es indispensable que haya costumbre de exigirla en el lugar en 
que están los bienes ejecutados, 6 en el del domicilio del deudor, no bastando que la haya en el 
del juicio. 

6. No se debe pedir la décima hasta que el acreedor esté pagado, 6 se dé por satisfecho de 
su importe, <5 conceda espera al deudor, 6 se convenga con él, ó no quiera continuar la ejecución, 
siendo requerido á este efecto por el alguacil que la hizo. 

7. Si el mandamiento ejecutivo se dirige contra varias personas por diversas deudas. 6 contra 
un deudor por distintas cantidades, se devengará la décima por cada una de las deudas, porque 
se conceptúan que son muchas ejecuciones. 

8. Si se despacha ejecución por deudas pertenecientes al fisco, y el deudor no paga dentro 
del término legal, no debe satisfacer décima sino en treinta por cada millar. 

9. Por una misma deuda no se debe mas que una décima, aunque se hagan muchas cjecucio- 
DCs para su satisfacción. 
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10. Exigiendo la dicima el ejecutor, no ha de llevar derechoi por la* diligencias que practi- 
que en !a ejecución. 

11. Cuando se obligan de mancomún por el todo dos ó mas deudores como principales 6 fiado- 
res al pago de una cantidad, si el acreedor ejecuta á cualquiera de ellos y repite el ejecutado 
después de haber pagado con el lasto contra los otros, ¿cuántas décimas deberán exigirse? 

12. Pidiendo ejecución el acreedor por mas de lo que se le debe, ha do pagar décima del exce- 
so con otro tunto. 

13. ¿En qué casos no está obligado el deudor á pagar la décima? 


1. Por regla general debe ser cottde- 
iiadoea las costas el litigante vencido (1), 
así en el juicio ejecutivo, como en el or- 
dinario, por presuinir.so de mala fé, y por 
haber seguido el pleito itijiistamente. Mas 
•tolo delterá ser condenado en las cos- 
tas causadas en el pleito; porque el juez 
no puede condenar al vencido á los da- 
ños ocasionados fuera de aquel, á tto ser 
que se haya pactado ospresamente el 
pago de las costas personales, originadas 
por haber tenido que abandonar stis in- 
tereses para seguir el pleito; bien que pa- 
ra la cotidenacion de dichas costas, es 
necesario que la pida el vencedor, pues 
aun cuando el juez puede condenar de 
oficio en ellas al vencido, no está obliga- 
do precisamente á verificarlo. Esta es la 
razón porque suele ponerse la cláusula 
„pido justicia y costas” al final de las 
demanda.s, contestaciones y otros pedi- 
mentos, y á veces suelo pedirse junta- 
mente con lo principal la condenación en 
ellas. Pero es de advertir: 1. ° Q,ue el 
aixtgado que defiende su propio pleito y 
lo gana con costas, no debo exigir las de 
sus honorarios como si fuera litigante 
estrafio. 2. ® Q,ue si el abogado, procura- 
dor 6 notario defienden graciosamente á 
alguno por ser pobre, no podrá exigir és- 
le de su contrario el importe do los dere- 
chos que correspondiau á los espresados 
funcionarios, los cuales podrán pedirlos 
una vez que sen condenada la parle con- 

( l) Leyes 8, tit 3; y 8, til. 22, part. 3. 


> traria; pero si le defendieron no por com- 

I pasión sino por amistad, puede exigir pa- 
ra sí dicho importe, porque de otra suer- 
te estaráo bligado á recompensarlos y sa- 
tisfacerles sus derechos y honorarios. 

2. No tiene lugar la condenación de 
costas cuando el vencido tuvo justa cau- 
sa para litigar, como por ejemplo, por ser 
incierto el hecho, ó por ignorarse la ver- 
|dad, ó por poseer la cosa litigiosa con 

I buena fé y título hereditario, 6 por cual- 
quiera otra cau.sa semejante, que se deja 
al arbitrio del juez por no poderse dar re- 
gla fija sobre esto particular (1). Pero 

I siempre que parezca que litigó con mala 
fé, ha de ser condenado en ellas, tasán- 
dose con arreglo al arancel vigente (2). 

3. El procurador debe satisfacer al 
juez, escribano y demás subalternos del 

I tribunal, los honorarios que devengaron 
en el pleito de su principal, y también 
las costas cau.sadas á su contrario, en ca- 
so de ser condenado en ellas. Lo mismo 
I debe decirse con respecto al abogado, si 
ésto se encargó de la defensa por cargo 
particu lar de dicho procurador, pues por 
el hecho de buscarlo para su defensa sin 
contar con su principal, es visto tomar 
sobre sí la obligación de pagarle sus ho- 
norarios; lo cual procede aun cuando el 
< poderdante le relevo de ello en el poder» 
I porque esta relevación es para otio efec- 
j to, por lo que se le podrá apremiar á su 

(1) Ley 8, tit. 22, par!. 3. 

< (2) Leyes I, tit 14, lib. 3, del Fuero Real; 

{ 8, tit 4, y 1, tit 19, lih. 11, N. R. 
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pngo, dejándole c.speJita sii acción contra 
el principal, el cual si no le merecía con- 
ñanza, no debió admitir sn poder. Mas 
si el abogado fiié buscado por éste, no 
tendrá acción contra el procurador, por- 
que éste no lo encargó la defensa, ni por 
consiguiente contrajo con él obligación 
alguna. No obstante en el dia está pre- 
venido que los procuradores son los res- 
ponsables al pago de todas las costas por 
la parto que defiendan, y so causen en el 
negocio en que hubieren aceptado y pre- 
sentado poder; pudiendo obligar en caso 
necesario á sus principales para que le 
suministren los fondos necesarios al efec- 


to (l), según espnsimos en el uúm. 10, 
cap. 4, tit. 8, de la sección primera. 

4. No solo puede el ejecutado sor con- 
denado en las costas del juicio, sino tam- 
bién, si hubiere costumbre, puede conde- 
narse en pena do su morosidad al pago 
de la décima parte de la deuda porque 
so espidió el mandamiento ejecutivo, de- 
biendo satisfacerse en la misma especie 
en que aquella consistía (2). Esta déci- 
ma suele aplicarse en algunas partes al 
alguacil ejecutor por todos sus derechos, 
on otras á la dotación de todos los algua- 
ciles y demás ministros do justicia, en 
otras al erario que tiene á su cargo el pa- 
go de la dotación de estos ministros, y 
en otras finalmente, era en otro tiempo una 
especie de derecho municipal enagenado 
de la Corona que se solia arrendar, y so 
abona)>a al arrendatario por un ajusto 6 
convenio (3). 

6. Según hemos indicado cu el nú- ; 
mero anterior, es necesario que haya cos- 
tumbre para que so pueda exigir ladéci- ; 
ma, advirtiendo que esta costumbre se 

(1) Art. 219 (le laa ordenanza! de las Au- : 

dienciae. i 

(2) Ley 1, tit 30, lib. 11, N. R. < 

(3) Leyes 1, 10, 11, 19 y 20, tit. 30, lib. 11, | 

Ni Ri I 


entiende con respecto al lugar en que es- 
tuvieren los bienes ejocntados 6 en el do- 
micilio del deudor, sin que sea suficiente 
que la haya en el del juicio. En el fuero 
secular se prescribe dicha costumbre por 
diez años entre presentes, y por veinte 
entro ausentes, y en el eclesiástico por 
cuarenta indistintamente entre éstos y 
aquellos. 

6. No ha de exigirse la décima hasta 
tanto que el acreedor esté reintegrado de 
su crédito, ó se dé por tal, 6 conceda espe- 
ra al deudor, 6 se convenga con él, 6 no 
quiera continuar la ejecución siendo re- 
querido á este efecto por el alguacil que 
la hizo; pero puede pedir.se verificándose 
cualquiera de estos casos; y si los bienes 
del deudor vendidos no alcanzasen á cu- 
brir la deuda, se ha de cobrar á prorata del 
precio de lo que se pagare, y no del resi- 
duo hasta que so pague ó concierte (1). 

7. Si el mandamiento ejecutivo se di- 
rigierc contra varios por diversas deudas, 
ó contra un deudor por distintas cantida- 
des, se devengará la décima por cada una 
de las deudas, porque se conceptúan y 
son muchas ejecuciones. Y es de adver- 
tir que os nulo é ineficaz el convenio que 
el ejecutor celebre con el acreedor sobre 
la décima ú otros derechos de ejecución 
(2); mas será válido haciéndolo con el 
deudor. 

8. Si so despachare ejecución por deu- 
das pertenecientes al fisco, y el deudor 
no pagare dentro del término legal, de- 
berá .satisfacer en lugar de la décima, un 
treinta por millar, aun cuando la deuda 
llegue á cinco mil maravedf.s, y exceda 
de dicha cantidad, á no ser que haya 
costumbre de llevarse menos (3). Con 
respecto á la décima en las ejecuciones 


(3) 


Leyes 1, 5 y 7, tit 30, lib. 1 1, N. R. 
Ley 12, tit. 30, lib. 11. N. R, 

Ley 5, tit 30, lib. 11, N. R. 
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por (leudas pertenecientes á los consejos 
y otras corporaciones, rige la doctrina ge- 
neral, pues se consideran para dicho efec- 
to como personas privadas. 

9. Por tina misma deuda no se debe 
mas que una décima, aunque se hagan 
muchas ejecuciones para su satisfacción, 
ó el acreedor conceda espera al deudor, 
ó se suspenda la ejecución, y luego se 
continúe, ó vuelva á hacerse de nuevo, pe- 
na del cuatro tanto; lo cual procede aun 
cuando despachen y concluyan la ejecu- 
ción distintos jueces, ó el fiador ejecutado 
que pagó por el deudor principal ejecute 
después ú éste; porque la deuda no es 
mas de una, sin embargo de ser dos 
las obligaciones (1). Pero si hubiese no. 
vacion, do modo que por ella resulte otra 
deuda diferente, parece que deberá cau- 
sarse nueva décima, en caso do que por 
la nueva deuda se repita la ejecución. 

10. Cuando el ejecutorexige la décima, 
no puede llevar derechos por las diligen- 
cias que practique en la ejecución con títu- 
lo de costas, salarios, viajes para la venta 
ypesesion de los bienes vendidos, ni otro 
alguno; aun cuando en la segunda 6 mas 
ejecuciones por la misma deuda enten- 
diere otro ejecutor 6 ejecutores distintos 
del que la percibió, pues todo lo satisfa- 
ce el deudor con la espresada décima, 
sin que se le haj'a de gravar mas por par- 
te de ellos. 

11. Dúdase si deberá ó no exigirse 
mas de una décima, en el caso de que 
Itabiéndosc obligado de mancomún por 
el todo dos ó mas deudores como princi- 
pales ó fiadores á la solución de una can- 
tidad, ejecutare el acreedor á cualquiera 
de ellos, y después de pagar el ejecutado 
repitiere con su lasto contra los otros. 
Nuestras leyes nada dicen .sobre este par- 


í ticular, y por consiguiente, no sin razón 
\ hay divergencia de opiniones entre los au- 

1 ^ torc.s, sosteniendo unos In afirmativa, fun- 
dados en que son muchas las obligaciones 
y ejecuciones, y otros la negativa apoya- 
|dos en que si bien son muchas las obliga- 

1 clones y ejecuciones, la deuda no es mas 
que una. Olea dice, que no es justo que 
los unos paguen la dilaciones y mali- 
cias de los otros, y que el co-rco ó con- 
^ fiador que pagó por otro puede exi- 

I gir de los demás la décima y costas, 
únicamente en el caso en qnc todos 
se hayan obligado judicialmente in soli- 
dum por el principal y costas, porque de 
una deuda no se debe cobrar mas que 
una décima, y Rodríguez que no se debo 
llevar mas que una, aunque por el traba- 
jo de la segunda ejecución se pueden exi- 
gir algunos derechos; y que únicamente 
se deberán dos décimas en los casos si- 
guientes: l. ® Cuando el deudor del deu- 
dor, hallándose obligado á dar alguna co- 
sa, da en pago á su acreedor el débito do 
su deudor, y después se sigue pleito ejecu- 
tivo contra el deudor delegado; porque en 
este caso se contrae otro débito. 2. ® Cuan- 
do el ejecutado presenta al acreedor per- 
sona en quien se trasficra su obligación, 
pues haciéndo.se nueva ejecución contra 
i ésta, so debe otra décima, porque no so- 
I lo es nueva obligación, sino también nue- 
I vo débito, como dijimos en el párrafo 9. 

I 12. Si el acreedor pidiese ejecución por 
\ mas do lo que so le delw, ha de pagar dé- 
í cima del exceso con otro tanto (1), aun 
I cuando al tiempo de pedirla haga lapro- 
I testa de admitir en cuenta justas y legí- 

1 ' timas pagas; pues ésta no le eximirá de su 
satisfacción, á no ser que ignoro justa- 
iiieute lo líquido que se le está debiendo, 
como si es heredero, y su causante no lo 
dejó sentado, ó si su factor ó apoderado 


(I) Leyes I, 5 y 9,lit. a0,lib. 11, N. R. 


(I) Ley 6, tit. 28, lib- 11,N.R. 
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no le participaron lo que habian cobrado ! 
& cuenta &n.; pues en este caso y otros | 
semejantes queda libre de su pago. \ 

13. El deudor no está obligado á pa- 1 
gar la décima en los casos siguientes: I 
1. ® Cuando en virtud de apremio Judi- > 
cial se da posesión de sus bienes á su ; 
acreedor para que se reintegre de su eré- \ 
dito, porque falta el órden del juicio pa- ! 
ra devengarle. 2. ® Cuando alguno de l 
sus acreedores so opone á la ejecución | 
pedida por otro, pretendiendo ser preferi-í 
do á éste ó entre sf, pues entonces la de- l 
be solo de la c<mtidad porque fué real- 1 
monte ejecutado, aunque para el pago de 5 
todo se valúen los bienes por árbitros. < 
3. ® Cuando forma concurso, 6 hace ce- 1 
sion de todos sus bienes en manos del | 
juez para que satisfaga con ellos á sus í 
acreedores según su prolacion; porque eu [ 
este caso no solo falta el orden del juicio l 
para devengarla, sino que si se devenga- ¿ 
ra, resultaria que como no hay bienes pa- < 
ra todos, no la satisfaría el deudor sino ios | 
misinos acreedores. 4. ® Cuando se de- í 
claró nula la ejecución por no traerla | 
aparejada el instrumento, ó por faltar en | 
el juicio las solemnidades prescritas por ( 
la ley; en cuyo caso no devengará dere- 1 
cho alguno, pudiendo condenarse al que S 
lo llevare al pago del cuatro tanto con j 
las costas (I); pero si la nulidad provino \ 
do culpa del acreedor, ya por pedir mas . 
de lo que so le debía, ya por no haberlo | 
pedido conforme á derecho, éste tiene que I 

( 1) Ley 11, lit 30, lib. 11, N. R. | 


satisfacerla y noel deudor (1). 5. ® Cuan- 
do se hace ejecución por pena ó condena- 
ción pecuniaria debida ai ñsco; pues en- 
tonces no tiene lugar la décima ni nin- 
gún otro derecho (2). 6. ® Cuando so eje- 
cuta á los económos, mayordomos y te- 
soreros de la Iglesia por lo que le delien, 
excepto que haya costumbre de exigirla. 
7. ® Cuando el deudor paga á su acreedor 
dentro de las setenta y dos horas siguien- 
tes á aquella en que se le notificó perso- 
nalmente el estado de la ejecución, ó cuan- 
do muestra contenta del acreedor dentro 
de las veinticuatro horas (3). 8. ® Cuan- 
do el deudor deposita la deuda ó parte 
de ella dentro de las dichas veinticuatro 
horas en persona segura ante el juez, y 
por su ausencia ante un regidor, y no an- 
te otra persona, con tal que á su costa 
haga saber el depósito al acreedor dentro 
de tercero dia para que acuda á cobrarla; 
pues en este caso no la deberá pagar de 
la parte de deuda que satisfaga, ni otro 
derecho de ejecución (4). Sin embargo, 
no basta la mera oferta de sus bienes en 
pago al acreedor, á no ser que éste la 
acepte espontáneamente. 9. ® Cuando el 


juez delegado ó diputado por cierto.s dias 
para hacer la ejecución, llevó salario con- 
signado, pues por ejercer un oficio ó co- 


misión, no deben exigirse dos estipen- 
dios (5). 

(1) Ley «, tiL 28, lib. II, N. R. 

Ley 1, rit 30, lib. 11, N. R. 

Leyes 13, 14 y 15, tit. 30, lib. 11, N. R. 
Ley 16, tit. 30, lib. II, N. R. 

. Ley 3, tít. 20 lib. 11. N.R. Téngase pre- 
sente lo que en otra parte hemos dicho sobre 
jurisdicción delegada. 


(5). 
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TÍTULO 9. 


CAPÍTULO I. . 

NOCIONES PRELIMINARES SOBRE INTERDICTOS. 

1. ¿Con qué objeto se introdujeron los interdictos? 

2. El que pretende tener derecho sobre la posesión momentánea, usa del interdicto que lí 
corresponde. 

3. Principal división de los interdictos. 

4. Objeto del interdicto de adquirir la posesión. 

5. ¿A quién corresponde el interdicto de retener la posesión? 

6. ¿Q,ué se requiere pata que tenga lugar este interdicto? 

7. Este interdicto debe preceder al juicio petitorio. 

8. El interdicto de despojo e.<i el mas favorecido por las leyes. 

9. Aclaración de la doctrina espuesta en el número anterior. 

10. Término concedido al despojado para que pueda usar de su derecho. 

11. Este interdicto solo tiene lugar en el despojo de bienes raicea, 6 en el de cosas incorpóreas 

12. Personas que pueden hacer uso de este interdicto. 

13. ¿Contra quiénes se da este interdicto? 

14. Si uno despojare á otro de una cosa sobre la que tenia algún derecho, lo perderá por es- 
te mero hecho. 

13. Esplicacion de otro caso análogo al anterior. 

16. Pena en que incurre el deudor que despojase á su acreedor de la prenda que le dió. 

17. Otra división de interdictos. 


l. Introdnjcronse los interdictos con el i 2. El que pretende tener derecho so- 
objeto de mantener la tranquilidad de los ^ breesta posesión raomentátiea, usa del in- 
paitictilares, evitando las desavenencias ; terdicto que le corresponde, y en un bre- 
quea cada paso pudieran suscitarse sobre ; ve juicio se declara quién ha de tener la 
la posesión de aqtiel las cosas, cuya porte- í posesión, mientras en otro mas largo se 
iioncia no estuviese aun decidida por un \ ventila el derecho de propiedad ó la ver- 
juicio. Para mayorinteligenciadeestama- s dadora posesión. 

(cria, dividen los atttores las causas de po- 1 Varias son las especies que se co- 
sesión en sumarias y plenarias, llamando ^ n*'cen do interdictos, pero nosotrosempe- 
plenarias á las qtie se siguen según el 6r- 1 P®*’ división principal y de 

den y trámites de cual(|UÍor juicio ordina- 1 uso, á saber: interdictos para ad- 

rio; y sumarias, á aqttellas que se deci- 1 Q^drir, retener y recobrar la posesión, ó 
dfitt brevemente, sin observarse las solem- < adipiscendae, retinendae, et recupa- 
oidades del juicio ordinario, sin admitir- Irindaeposesionis, como llamaban los ro- 

se apciaeiott, ó si se admite es solo en el , . , . 

4. El primero de estos tres interdic- 
tos tiene por objeto el conseguir brevísi- 
ma mente la posesión de una cosaque to- 
davia no se ha poseido, pero á la que so 
ub ivra juiviv* av4iu»i»wa* , tiene un derecho evidente. En el capl- 
Tom. III. i 26 


efecto devolutivo (1). 


(1) Decreto de 9 de Octubre de 1812, y le- ; 
les pogteriures que se referirán cuando se trate ; 

HQ |09 lirOCÜrlimaoiifoa Aa l^a ÍiiiaÍab ^ 
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tillo siguiente nos harémos cargo de los 
trámites que deben observarse en este in- 
terdicto, é igualmente en los demás. 

6. El segundo interdicto dirigido á 
conservar 6 retener la posesión, corres- 
ponde á todo el que la tiene, sea la civil 
6 la natural. De consiguiente, no compe- 
tirá á los meros detentadores, 6 que no 
tienen posesión alguna, los cuales cuan- 
do mas podrán implorar el oficio del juez 
en caso de ser espelidos, para que les res- 
tituya ó reintegre contra los que moles- 
taron 6 turbaron su detentación. En este 
caso se hallan el comodatario, el deposi- 
tario, y otros que tienen la cosa en nom- 
bre ageno. 

6. Para que tenga lugar este interdic- 
o se requiere que el poseedor no haya 
obtenido la posesión dimanada de su ad- 
versario, por fuerza, clandestinamente, ni 
en precario ó á ruegos. Mas no le servi- 
rá do obstáculo el tenerla de otro estrado 
por uno de los tres medios referidos. 

7. Si al litigar dos personas sobre la 
propiedad de alguna cosa, pretendiesen 
ambas poseerla, deberá preceder este in- 
terdicto al juicio petitorio; pues antes de 
entrar en él es preciso decidir sobre la po- 
sesión interina, para evitar de este modo 
las pendencias que podrian suscitarse con 
motivo de esta momentánea posesión. 

8. El tercer interdicto es el mas favo- 
recido por las leyes, interesando sobro 
manera á la sociedad que ninguna per- 
sona sea inquietada sin justa causa sobre 
la posesión en que se halla, porque de lo 
contrario serian muy frecuentes los des- 
pojos. Asi pues, la ley dispone que al 
que está en posesión de una cosa, no se 
le quite sin que primero sea oido y ven- 
cido en juicio, de suerte qno no valga 
la real cédula que se espida en contrario 
(l); porque en caso de duda es mejor la 

(t) Ley 2, tíL 34, Hh. n, N. R. ' 


í condición del que posee; y así no proban- 
do el contrario su intención en debida 
¡forma, se debe conceptuar al otro como 
I poseedor, aunque ningún título tenga pa- 
ira ello (1). 

\ 9. Mas lo dicho anteriormente se eii- 

^ tiende cuando es poseedor de buena fé, 
i y no despojó al otro clandestinamente ni 
^ por fuerza; porque si se ju.stificare que 
^así sucedió, debe el despojado ó sus he- 
■ rederos ser restituidos á la posesión in- 
j mediatamente, aunque el que hizo el des- 
siKijo qui.siera probar ó probase su do- 
I minio, pues sobre este particular podrá 
í reclamar en el juicio correspondiente (2). 
' 10. Si el despojado usa de su derecho 

j por via de acción, tiene para ello de tér- 
|niino un año útil, sin perjuicio de que an- 
; tes ó despucs de este término pueda usar 
¡de las demás acciones que lo competan; 
í mas si usase de su derecho por via de 
: excepción duraperpétuamente; porque lo 
( que hade demandarse en tiempo limitado, 

: es perpétuo para excepcionarse. 

' 11. Este interdicto solo tiene lugar en 

¡ el despojo de bienes raices poseídos civil 
ó naturalmente, y en el do las cosas in- 
: corpóreas, como servidumbres y otros de- 
( redros, y no el de mueble.s, á menos que 
¡ éstos formasen paite de aquellos, pues 
j entonces so puede intentar por todos jun- 
tamente. 

; 12. Puede hacer uso de este interdic- 

• to cualquiera persona que haya sido des- 
I pojada violenta ó clandestinamente, bien 
} tuviese el dominio directo ó bien el útil, 

í ; 

<ó aunque no le correspondiese ni uno ni 
jotro, si tuviese la posesión civil ó nalu- 
jral. Por consiguiente podrán intentarlo 
; el usufructuario, el usuario y aun el ar- 
! rendatario ó colono; porque aunque los 
I primeros no poseen la finca ó heredad, 

I (1) Ley tiL 2, parí. 3. 

' (2) Leyes 5, til. 8, part, 3; y 10, tft. 10, p. 7. 
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tienen al menos en ella ciertos derechos 
en los cuales deben ser amparados; y del 
mismo modo el segundo, pues si bien és- 
te no poseo ft nombre suyo, sino en el 
del dueño que es realmente quien ha su- 
frido el despojo, puede sin embargo acu- 
dir al juez para ser repuesto por este me- 
dio en el goce de sus derechos. 

13. Compete este interdicto al des- 
pojado contra el que le despojó, aunque 
éste no posea la finca, contra su posee- 
dor y apoderado; contra el que la eua- 
gonó á persona mas poderosa 6 de otro 
fuero para que no se la quitasen, y con 
tra el que mandó despojar ó aprobó el 
despojo hecho en su nombre; do suerte 
que el despojado puede reclamar contra 
cualquiera de los espresados; pero con- 
seguida la restitución de uno de ellos, no 
se le permito molestar á los otros (1). 

14. Si uno despojase á otro de cierta 
cosa sobre la que tenia aquel algún de- 
recho, lo perderá por este mero hecho; 
y si ninguno tenia, deberá restituirla con 
todos los frutos percibidos y pendientes 
ó con otro tanto de su valor. Mas si la 


. 16. Del mismo modo si el dueño de 

I una cosa la diere á otro en usufructo ó 
^ en enfitéusis, y se la quitase después, ten- 
\ drá que restituir la misma eosa con sus 
; frutos y rentas; perdiendo en favor del 
I despojado el derecho y utilidad que en 
í ella se habia reservado. Mas si el des- 
pojante fuese estraño, deberá también res- 
I tituirla al despojado con los frutos y ren- 
¡ tas, y darle otra equivalente para que la 
; disfrute en igual forma que aquella (1), 
< lo. Si el deudor despojase á su aeree- 
j dor antes de pagar la deuda, de la pren- 
j da que le entregó, perderá el dominio do 
\ ella, pues el acreedor es legítimo tenedor 
í y poseedor (2); é igualmente si éste to- 
^ mase por fuerza cualquiera cosa del deu- 
j dor, ora fuese por via de prueba, ora por 
; paga, deberá restituirla, quedando ade- 
\ más privado de su derecho para exigir 
I la deuda (3). 

\ 17. Dividen los autores los interdic- 

í tos en prohibitorios, restitutorios y exhi- 
I bitorios, según se dirijan á prohibir, res- 
i tiliiir ó exhibir alguna co.sa. Ksta divi- 
I sion es ciertamente la mas general; pues 


cosa se deterioró ó perdió después de 
haberla tomado, estará obligado á pagar 
su valor en pena de haberla tomado de 
propia autoridad, y no haber acudido 
para ello al juez competente (2). 

(1) Ley2, titSt, lib. 11, N. R. 

, (2) Leyes 10, til. 10, part, 7: 6, liL 5, lib. 1; 

I, lib. 6; 11, tit. 31, lib. 11; 1 y 8, til. 15, 
l'b. 12,N. R. > f > > 


no solo comprende los interdictos de que 
hemos hablado, sino que también abra- 
za otros do distinta especie, de los cua- 
les tratarémos mas adelante. 

(1) Ley 16, tit 10, part. 7. 

(2) Ley 13, tit 10, part 7. 

(3) Ley 14, tit 10, ]^rt 7. 


CAPÍTULO 11. 

HE LOS TRÁMITES JUDICIALES ftUE SE SIGUEN EN LOS INTERDICTOS »E AD- 
aUIRIR, RETENER Ó RECOBRAR LA POSESION. 

t En los interdictos posesorios no es necesario que preceda el juicio de conciliación. 

2. Trámites del interdicto de adquirir la posesión . — Si fuere un heredero testamentario el que 
Ne la posesión dé la herencia, basta la presentación del testamenta para justificar la identidad 
* la persona y la muerte del testador. 
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3. ¿Q.u6 deberá acreditar el heredero abintestato que pide la herencia? 

4. Cuando los bienes hereditarios están vacantes, procede sin obstáculo el interdicto; pero no 
así cuando alguno sale resistiendo la posesión. 

5. Documentos que deberá presentar el que pide la posesión de un mayorazgo. 

6. Trámites del interdicto de conservar la posesión.— ¿Q.\xé deberá probar el que intenta es- 
te interdicto? 

7 y 8. El interdicto de conservar la posesión puede tener lugar 6 como principio del pleito o 
parte de él. Esplícanse ambos casos. 

9. Trámites del interdicto de despojo ú sea de recobrar la posesión . — Estos trámites son los 
mas sumarios y privilegiados que se conocen. 

10. ¿Deberá 6 no admitirse la excepción de contra- despojo? 

11. En estos negocios debe siempre entender el juez de primera instancia del partido. 

12. Modo de instaurar el interdicto de despojo. 

13. ¿Q,ué deberá hacer el juez si en el pedimetito no se designare el dia en que ocurrió el 
despojo? 

14. El auto en que se admite la justificación como el que se dicta restituyendo, se notifica so- 
lo al demandante. 

15. El reo puede apelar en el término ordinario, admitiéndosele el recurso únicamente en el 
efecto devolutivo. 

16 y 17. Reconvención en este interdicto. 

18. Los interdictos adipiscendae y recuperaiulae, se pueden acumular con las demandas de 
reivindicación; pero no con el de reíinendae. 


1. Establecida ya en general la doc- 
trina relativa á los tres interdictos espre- 
sados, cspeciñcarúmos ahora los trámi- 
tes jtidiciales que se siguen en cada uno 
de ellos, empezando por el de adipiscen- 
dae posesionis, esto es, el de adquirir la 
posesión. Mas ante todo conviene adver- 
tir, que si bien está dispuesto por regla 
gctieral que no pueda establecerse en 
jtticio ninguna demanda civil 6 ejecuti- 
va, sobre negocio susceptible de ser com- 
pletamente terminado por avenencia de 
las partes, no es necesario sin embargo 
esta requisito en los interdictos poseso- 
rios, pues están espresamente exceptua- 
dos (1). 

2. Si fuere un heredero testamenta- 
rio el que pide la posesión de la heren- 
cia, basta la presentación del testamen- 
to para justificar la identidad de la per- 
sona y la muerte del testador; porque 
~7T5 ArtT W de ín Isy de 23 de Mayo de 

18h. 


I uno y otro se presume en el mero hecho 
de hallarse en su poder aquel documen- 
to, á menos que ofreciere alguno probar 
inmediatamente lo contrario, en cuyo 
caso deberá el juez detenerla, y reci- 
bir las pruebas ofrecidas (I). En el es- 
crito en que se pide la posesión de la 
: herencia, se hará una suscinta relación 
;de lo concerniente á la solicitud, es- 
pecificando los bienes hereditario.s, ycon- 
; cluirá el demandante pidiendo que se 
le dé la posesión real, corporal, ó cuasi: 

I en vista de todo si el juez estima fuuda- 
í da la pretcnsión, accede á ella, decretaii- 
I do qtie so le dé la posesión sin perjuicio 
I de tercero, cuya diligencia .se ha depracii- 
jear por el mismo juez acomparíudo de j 
I escribano: regularmente .se pide y ejMU- I 
í ta dicho acto de posesión en una ó algn- 
j na de las fincas á nombre de las demás, 

I haciéndose saber á loa arrendatarios d'’ 

I ( I ) Ley 2, tit. 14, part. 6, 
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las otras que reconozcan por dueño al 
posesionado; pero si el heredero quisiere 
u.inar la posesión en cierta y determina- 
da ñnca, debe solicitarlo para que asi 
se verifique: si se hayan situadas en di- 
versos lugares, se libran los correspon- 
dientes exiiortos para que sean notifica- 
dos los inquilinos ó colonos; y si los bie- 
ucs en que consisto todo ó parte de la 
herencia fuesen muebles, pretenderá el 
demandado qtie se haga saber al tene- 
dor los entregue desde luego. 

3. Siendo el heredero abintestato, 
acreditará con la partida de entierro la 
muerte del finado, y con las de bautis- 
mo y fées do casamiento que sean nece- 
sarias el parentesco que con él tenga* 
Además, ofrecerá justificación sobre que 
el difunto no dejó hecha disposición tes- 
tamentaria, ni tiene otros deudos mas 
cercatios, siendo ostensiva también á cor- 
roborar los dos primeros estremns. Igual- 
mente puedo pedirse que se libre com- 
pulsorio á los escribanos públicos, para 
que certifiquen si el finado otorgó ante 
ellos algún testamento. Evacuada dicha 
información se practican las mismas di- 
ligencias que en el caso anterior sobre el 
acto de dar posesión; advirtiendo que el 
heredero abintestato pide que se le de- 
clare por tal heredero, y en consecuen- 
cia se le dé la real, corporal ó cuasi. 

4. Cuando los bienes hereditarios es- 
tán vacantes, procede sin obstáculo el in- 
terdicto; pero no así cuando alguno sale 
resistiendo la posesión. Estos legítimos 
contradictores pueden reducirse ádos cla- 
ses: l. «s De los que se oponen alegando ser 
suyos los bienes hereditarios, por ejem- 1 
pío, la muger respecto de los dótales 6 1 
parafernales que dió al marido sin esti- 
mación: el hijo mejorado respecto de los 
qim señaló el testador para la mejora, 
cuya propiedad adquiere por muerte de 


éste; y cualquiera otro que funde su in- 
tención en algún títiilo traslativo de do- 
minio: 5í. De los que .se presentan ma- 
nifestando que no debe darse la pose- 
sión; porque ellos están poseyendo, ó co- 
mo herederos, ó como simples poseedo- 
res, por haber á lo menos ocupado la 
cosa un año y un dia. En cualquiera do 
estos casos debe prestarse audiencia su- 
maria al contradictor, ventilándose el do- 
minio, la calidad de heredero ó la pose- 
sión de año y dia, en los misuios térmi- 
nos que en un articulo en via ordinaria. 
Si se decide por el que entabló el inter- 
dicto, se da la posesión; mas si obtie- 
ne el contrario, declarándose no haber 
lugar á ello, podrá entablarse la acción 
reivindicatoria contra el que se dice due- 
ño; la de petición de herencia contra el 
queso titula heredero; y el juicio poseso- 
rio plenario contra el que alega la tenen- 
cia de año y dia. 

5. Si se pidiere la posesión de un 
mayorazgo, ha de presentar el sucesor 
las partidas que acrediten su entionque 
con el difunto, las de entierro de éste 
copia de la fundación, y si se quiere 
un árbol genealógico para mayor clari- 
('ad: con arreglo á estos documentos ale- 
gará de su derecho, ofreciendo en ca- 
so necesario información acerca de la 
muerte del anterior poseedor, y su pa- 
rentesco con él; y concluirá pidiendo 
que dada en la parto que baste, se de- 
clare habérsele trasferido por ministerio 
de la ley la posesión civil y natural de 
los bienes mayorazgados, y que en con- 
secuencia se le dé la real, corporal ó cua- 
si con rendimiento de frutos desde la va- 
cante. Evacuada aquella se manda dar 
con la calidad de autos, y se siguen los 
mismos trámites que para obtener la po- 
sesión hereditaria; pero de este punto, 
como también de la posesión plenaria y 
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juicio de propiedad en materia de ma- 5 
yorazgos, se trató en su lugar corres- | 
pendiente. ^ 

6. El que intenta el interdicto retinen- j 

dae posesionis, ó sea el do conservar la | 
posesión, ha de probar que es poseedor | 
pl tiempo de la contestación del pleito, y | 
que aquella persona á quien demanda, | 
le turba en la posesión; y en su couse- 1 
cuencia pide se le declare como i)osee- i 
dor; que el demandado no le turbe en lo | 
.sucesivo en su posesión; y que le indcm- 1 
nice de los perjuicios que por su causa | 
se le hayan irrogado. j 

7 . Este interdicto puede tener lugar 
ó como principio de un pleito, ó corno 
parte de él: sucede lo primero cuando < 
so perturba á alguno estrajudicialmen- i 
te en el goce de cierta cosa ó derecho, | 
y sale pidiendo que se le ampare en 
la posesión. Lo mismo se verifica cuan- 
do no se le perturba de hecho, sino 
que teme se le incomode por alguno, ó 
éste propala especies con las que retrae 

otros de^ contratar con el poseedor, ó 
de que le acudan con las rentas, aunque 
en este caso procederá mejor la deman- 
da de jactancia. 

8. Sucede lo segundo cuando se de- 
manda & alguno por cierta cosa que es- 
tá poseyendo: entonces protestando con- 
testar á la demanda en su día y caso, debe- 
rá pedir que con suspensión de los jui- 
cios posesorio, plenario y petitorio, se le 
ampare en la posesión que disfruta, for- 
mando para ello artículo de previo pro- 
punciamiento, el cual equivale al de ad- 
ministración, que se promueve siempre 
que alguno ha obtenido la posesión por 
el ínterdict ) adipiscendae, 6 al tiempo de 
pedirla se le contradice. El artículo, pjies, 
de que hablamos se sustancia con uno 
6 dos traslados; se recibe á prueba por 
^via de justificación, dándose un corto 


término, y sin publicación 111 alegatos se 
decide con el auto siguiente: „Se aiiqia- 
ra á N. en la posesión en que se halla 
de tal ó cual cosa, sin perjuicio del dere- 
cho de las partes en posesión y propic- 
dad.” Este auto es interlocutorio; porque 
solo es interino mientras se decide el 
pleito principal sobre la propiedad ó po- 
sesión plenaria de la cosa. 

9 . Los trámites del interdicto recu- 
perandae posesionis, 6 sea de recobrar la 
posesión, son los mas sumarios y privi- 
legiados que se conocen, pues se sustan- 
cian sin audiencia del despojador, dene- 
gándose en el caso de pedirla, y dese- 
chándose cualquier excepción que pro- 
ponga, á no ser la de dominio, que se 
le admite probándola incontinenti por 
uno de los modos que señala la ley do 
Partida, á saber; por instrumento público 

I que no tenga vicio alguno; por confesión 
de la parte; y por prueba testifical. En 
cuanto al primero y segundo de estos 
medios, así los autores como la práctica 
están conformes en su adniision, mas 
en orden al tercero, aunque la contra- 
j dicen geiicralinente los autores, no piie- 
í de esperarse buen éxito en la prácti- 
I ca; sin embargo no deja de haber eje- 
I cutorias en apoyo de este medio de priie- 
I ba, y observando con rigoroso análisis 
j el contesto de la referida ley, origen de 
I estas excepciones, se verá comprendido 
<en uno de sus periodos. Sin embargo 
I es dificil, como hemos insinuado, que por 
? práctica se admita esta especie de priie- 
\ ba, y solo deberá usarse para fortalecer 
I cualquiera de las otras dos cuando ten- 
í gan algún vicio. 

< 10 . También so ha suscitado por los 

( autores la cuestión de si deberá ó no ad- 
mitirse la excepción de contra-despojo. 
Lomas legal, y lo que está adoptado por 
la práctica es el no admitirla; porque b 
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ley quiere que ninguno se tome la jus- ^ 
ticia por su mano, y por consiguiente no \ 
presta su auxilio en pena de la crimina- 1 
lidad que envuelve en si esta acción. 
Además, seiia necesario en tal caso, co- 
mo se d(!ja ver, dar audiencia y admitir 
probanzas, lo cual es contrario á la na- 
turaleza de este juicio; sobre cuyo pun- 
to se dirá algo mas al tratar después de 
la reconvención en este interdicto. 

11. Acerca del juez que ha de en- 
tender en estos negocios, debe tenerse 
presento lo dispuesto en la ley reglamen- 
taria para la administración do justicia, la 
cual previene que toda persona que fue- 
re despojada ó turbada en la posesión 
de alguna cosa profana 6 espiritual, sea 
lego, eclesiástico ó militar el despojante 
ó perturbador, podrá acudir al juez letra- 
do de primera instancia del partido ó 
distrito para que le restituya ó ampare, 
y dicho juez conocerá de estos recursos 
por medio del juicio sumarísimo que cor- 
responda, y aun por el plenario do prrse- 
sion si las partes lo promovieren, con 
las apelaciones á la audiencia respecti- 
va; reservándose el juicio de propiedad 
á los jueces competentes, siempre qtte se 
trate de cosa ó persona que goce de fue- 
ro privilegiado. Así lo dispuso la ley de 
arreglo de tribunales de 1812, y posterior- 
mente la reglamentaria de administra- 
ción de justicia, de 23 de Mayo de 1837, 
en su articulo 92. 

12. Presupuestas estas observaciones, 
véamos como se instaura el interdicto de 
que vamos tratando. El despojado pre- 
sentará un escrito reducido á esponer 
las circunstancias del hecho, y como pun- 
to principal de su acción alegará que po- 
seia al tiempo del despojo reputándosele 
por legitimo poseedor de la cosa, y que 
fil que la posea actualmente la está de- 
tentando. Sobre estos paiticulares, para 


los que se admite toda clase de testigos, 
debe ofrecerse justificación, y pedir que 
resultando la certeza de ellos, se conde- 
ne al despojado á que restituya la cosa 
I con rentas y frutos percibidos y que haya 
I podido percibir, como también en los da- 
dnos y perjuicios ocasionados, y en las de 
i más penas en que haya incurrido como 

Í violento despojador. Admitida la infor- 
mación en calidad de autos, se traen éstos 
evacuada que sea, y en su vista se acce- 
de ó no á la restitución (1). 

13. Pudiera suceder que en el pedi- 
mento no se designare el dia en que o- 
currió el despojo, 6 que omitieran esta 
circunstancia los testigos; y como es pre- 
ciso para que proceda el interdicto que 
no haya pasado el año y dia, podrá el 
juez por un auto para mejor proveer fi- 
jar este dato. Si no está probado el des- 
pojo, se declara no haber lugar á la res- 
titución, condenando en las costas al ac- 
j tor; pero si lo está se le restituye á la 
l posesión, condenando en aquellas al reo; 

I y además en los daños yperjuicio.s. Si el 
l despojo ha sido violento, en términos de 
5 haber habido fuerza armada ó concur- 
rido alguna otra circunstancia de esta 
clase, podrá también el juez imponer al 
despojante alguna multa, apercibirle pa- 
ra lo sucesivo, y aun formarle un inci- 
dente criminal. 

14. Asi el auto en que se admite la 
justificación como el que se dicta restitu- 
yendo, se notifica á ambos litigantes, y el 
demandante pide en su virtud que el juez 
acompañado del escribano pase á darle po- 
sesión, y asi so ejecuta; pero si el despojo 
no se causó en cosa material, sino en el 

^1) Las disposiciones reglamentarias de es- 
te interdicto, así como del de amparo, son los 
autos acordados de la audiencia de México de 
7 de Junio de 1862, y 7 de Enero de 1744, inser- 
tos en la Recopilación de Be lefia, foliage 3. , 
números 84 y 85. 
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iiso (le aignn derecho, corno en este caso '<()iiedaii indicadas; y si lo segundo, se 
queda en posesión desdo que el juez lo| admitirá, pero solo produce el efecto de 
declara, será preciso notificar al despo-t(]uo se sigan los dos puntosa un lieni|Ki, 


jante el auto restitutorio, A fin de que ^ decretándose A su conclusión una ó dos 
cese en impedir el libro ejercicio que ^ restituciones. Si un tercer jroseedor es 
compete al actor. Si pendiente el juicio 5 demandado por la acción de despojo, y 
se personase el reo haciendo alguna soli- ^ iixionviene con otra acción igual, pero en 


citud interesante, se dará traslado sin^cosa diferente, se detendrá la primera 
perjuicio; pero rto siendo aquella de im-]| demanda hasta <[uc se sustancie la se- 
]>ortancia, mientras no esté cumplida en > gunda; pero en este caso el tercero 110 
todas sus partes la providencia de resti- í parece delincuente, y si el demaiutadur; 
tucion, 6 se decretará el auto de no /tafter | y la ley quiete (¡110 sufra j)or lo misino 
lugar, ó el áe d su tiempo se proveerá fo^la pena, y aun la detención del primer 
conveniente. Dada la posesión se presen - 'juicio en odio del despojo y en favor del 


ta nuevo escrito para que se taseti y re- : inocente. 

guien las costas, nombrándose al mismo í 17. Si el despojado entabla la acción 
tiempo peritos, A fin do (pie se estimen de despojo, y el despojador le reconviene 
los daños y perjuicios si los hubiere, sin ¿ iwr el interdicto adipiscendac, ó porel jni- 
quo intervengan con dichos peritos otros 'ció [letitoiio, no se admitirá, porque estos 
por parte del des|>ojante; advirtiéndosc Juicios no son igualmente privilegiados; 
que los perjuicios que so tienen jtresen- !á mas do que uno y otro se dirigen á pe 
tes en (;ste aprecio, son los tiñe inmedia- 'dir la |)osc.sion ([ue tiene: todo lo cual so 
taniente se causaron con el despojo, y | entiende aunque se oponga un tercero, 
no otros ejue pudieran jtor este motivo so- j y éste ó el de.s|)ojador .sean menores, piic.s 
brcvftnir después. Kvacuado todo oslo, | parao.'?to no hay r«!stitncion in integruiii. 
se notifica al roo la providencia para j Tampoco será admitida la reconvención 
que pague, y no haciéndolo en el acto J)or el interdicto wi«»íi/e«e/íí/(i<.’; puesé-'^te, 
se procederá á la cobranza por apremio, ' cuyo fin es cotiservar la posesioii, 110 
embargo, justiprecio y venta de bienes. í puedo entablarse ¡wr el que la hubie.xo 
1.5. MI roo puede apelar en el térmi- Jrerditlo. Si un Uireer |s).seodor intenta 
no ordinario, admitiéndosele el roonrso ; aquel interdicto contra el despojado, pnc- 
i'inicameiitc en el efecto devolutivo ( 1 ); í de éste reconvenir con la acción do de.';- 


advirtiendo que si se consiente y se en- j pojo, y se admitirá por ser el de reenpr 
tabla la acción ordinaria para recuperar t r«/i</oe de naturaleza mas privilegiada 
la cosa, puedo también pedirse el abono 1 que el otro de adipiscendue- (fiando .se 
de las costas ¡lagadas en el juicio de iti-J entabla el juicio |)ctitorio por acción re d 
terdicto. | ó |Mírsonal, puede el reo á «jnion se lia 


113. Tratemos ahora do la reconven- 
ción en esto interdicto. Puedo pedirse ó 
alegando otro despojo en la misma finca 
ó cu otra diversa: si lo primero os inad- 
misible, |K)rqnc esto mas bien es una ex- 
cepción y no tiene lugar, sino las que 

( I ( Arüculol39,’ ilo la ley de Zi de muyo 
do 1837. 


j despojado do la cosa demandada, pro|H)- 
> iicrlo como cxcc|icion, ó como reconvcii- 
scion: si lo primero, |)or ser dilatoria sus- 
I pendo la causa ¡irincipal hasta que so 
í sustancie la acción do dos|H>jo; y si lo se- 
\ giitido, se signen sustanciando á un ñus- 
í mo tiempo ambos [larticularcs según sus 
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trámites, con la advertencia de (inc sicin- bien seria confesar qne no se poseia. De 
pre qne entre varios se disputa la |K>se- ^ las providencias dadas en estos interdic- 
sion de lina cosa, deberá ser restiinido ^ tos, aniKpie interlociilorius se jnicde ape- 
ante todo el qne baya sido despojado. • lar jxir tener fuerza de definitivas; adnii- 
18. Los interdictos at/ipise/ií/ae y re- í liéndo.so el recurso como queda esplica- 
cnyicranc/ae se pueden acnmniar con las ^do, y ya vengan los untos originales ó 
demandas de reivindicación, porque no fon compnl.sa, no hay espresiondeagra- 
dcstrnyen la acción principal, ni ísta se 'vios ni escrito alguno, sino únicamente 
opone á la naturaleza de aiincllos; pero |se entregarán á los letrados para qne se 
no asi al de retinendae, porque estonias instruyan y a.sislan á la vista. 


CAPÍTULO III. 

DE OTRAS ESPECIES DE INTERDICTOS. 

1. Los interdictos prohibitorios son los que se dirigen á pretender que se prohiba alguna co- 
sa, ó que se observe la prohibición que hay de hacerla, 

2. ¿Q,ué se entiende por obra nuera! 

3 y 4. ¿Q,ué personas pueden impedir que se haga obra nueva? 

5. La denuncia de nueva obra se entabla acudiendo al juez por medio do cscritu, pidiendo la 
suspensión de la obra nueva, la demolición de lo obrado y la reposición do las cosas al estado 
que antes teuian á costa del que hizo esta novedad. 

6. Debe hacerse la denuncia en el lugar en que se hizo la obra, bastando se haga saber ol 
ilucno ó sobrestante ile ésta, y en su defecto á los o|)crarins que trabajan en ella, 

7. Es tal la eficacia de la denuncia sea bien 6 mal hechn, qne si el dueño de la obra prosigue 
iMiclla d<'s¡)uu.s de requerido sin licencia del juez que l¿i mandó suspender, debe éste providenciar 
que demuela ft su costa lo construido de nuevo. 

8. Si de la diligencia practicada por el escribano y de In información testifical, qne también se 
ejecuta en caso necesario, resultare que se ha hecho algima novedad perjudicial al edificio ó 
finca, /que deberá providenciar el juez? 

9. Concluida la denuncia, se oye en juicio contradictorio al denunciador y denunciado, el cual 

si no se concluye en el término de tres meses, debe el juez facultar íi éste para contitiuar la obra, 
con tal que presente fianza de que la derribar.'! á su costa siempre que se le matidare por el juez 
6 tribunal competente. * 

10. En este interdicto como eti todos los demás, si el juez denegare la pretcnsión del actor le 
quedará á éste espedito su recurso para acudir á la siqierioriilail; pero si accede á la proviilencia, 
C8 ejecutiva, y no puede suspenderse su ejecución bajo ningún pretcsto. 

11. Ailemás del interdicto de nueva obra, hay también otro semejante llamado por los roma- 
nos r/anino infecto, el cual compete para precaverse del daño que ametiaza jior razón de obras 
viejas. 

12. Procede dicho interdicto no solo cuando so teme algún daño por razón de algún edificio ó 
psied del vecino, sino Uimbicn por la de algún árbol que amenaza caer sobre las fincas ó here- 
•Indes, haciendo daño en ellas. 

13. ¿En qué otros casos procede también dicho interdicto? 

I I. ¿Qué circunstancias deben concurrir para poder entablar este intcnliclo? 

15. ¿En qué casos cesa dicho interdicto? 

16. El derecho de entablar este interdicto va siempre activa y pasivamenU; con el dominio, 
esto es, corresivunde ni dueño 6 comprador del campo que recibe el ilaño, y slTda contra el tlue- 
Ro ó comprador de la heredad en que se hizo la obra perjudicial y dañosa. 

17. ¿En qué casos se podrá entablar este interdicto, sin que proceda haberse hecho obra al- 
guna? 
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18. No puciie unl.ililarsc c«te interdicto contra nquci que para preservar ó defender su here- 
dad, procura aparUir de ella algún torrente 6 arroyo en tiempo do nvcnidiis, para que no le haga 
dono, aunque de ello resulte perjuicio ni vecino. 

18. ¿Cu&lcB son los interdictos rcslUxUorios y cuftics los exhihitorios? 

20. Otro lie los juicios sumarisimos es el de retracto, el cual |)odrft cntnlilarse siempre que la co- 
sa cnagennda y que se prcleiulu retraer no haya pasado á un tercero poseedor. 

21. Pura entablarse este juicio debe solicitarse por medio do escrito que se admita la eoneig. 
nación del precio de la cosa vendida, ó la cantidad aproximada, si éste se ignorase, y que se man- 
de la reciba el que la hubiere comprado, y otorgue la corresiiondicntc escritura de retroventa. 


1. Pasatnos á tratar de los otros inter- 
dictos de (lite liicimos inciicioti en el ca- 
pititlo anterior de este título, entre los 
ctiaics se cnnntan los llamados prohibi- 
torios, |)orinic se dirigen á pretender (|nc 
se prohiba alguna cosa, ó queso observe 
la jtrobibicion que bay de liaccrla. Lll mas 
iiotablo y frccncntu do estos interdictos 
es el de denuncia de nueva obra, la cual 
siendo aprobada por el juez, es la legíti- 
ma probibicion de bacer alguna obra 
nueva. 

2. I iliimasc obra nueva no solo lo que 
se fabrica sobre cimiento nuevo, sino tam- 
bién lo qite se construye sobre ediñeio 
antiguo, variándole su primitiva forma 
(l). f<a denuncia de obra nueva tiene por 
objeto conservar algún derecbo de nn 
particular ó del público, ó ¡troca verle do 
algún daño que le amenazare. 

3. Pueden im|)edir ([iie .se baga la 
nueva obra el (pío recibe el daño de re- 
sultas de olla, y también sus liijos, ma- 
yordomos, ajtodorados, criados y amigos; 
peto éstos delnni ¡«restar la competente 
canción de que aquel ratificará lo be- 
cbo (2). 

4. Igualmente ¡meden ¡«robibir la o- 
bra nnuva lo.s tutores en nombre de sus 
menores (3), «d usufructuario, el que tie- 
ne .servidumbre nn la linca sí so le priva 
de ella con lo nuevamente obr.ado, y tam- 
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(1) I.ny I, lit. :i2, parí. X 

(2) Diriminyl. 
l'¿) Pichn ley I. 




bien el que la tiene en prenda, feudo ó 
censo; mas éste solo puede conqieler al 
señor del dominio directo n que le reinte- 
gro el daño (¡ne le ocasiono la obra. Si se 
hace en lugar público, puede impedirla 
ciialijuiera del pueblo, exce¡ilo el buérfa- 
no ó miiger, á quienes solamente en ul 
suyo se les ¡termite bacer dieba dennucia. 

6. lia denuncia de obra nueva se en- 
tabla acudiendo al Juez ¡wr medio de es- 
crito, pidiendo la suspensión de la nueva 
obra, la demolición de lo obrado, la ri'po- 
sicion de las cosas al estado (¡ntí autos 
tenían á costa del (¡ne ba becbo esta no- 
vedad, y en caso de contravención la pe- 
na que conceptúe justa. 

A consecuencia do este escrito, en el 
cual se ba de jurar no ¡troceder de mali- 
cia, debe el juez ¡tasar en ¡tersona á ver 
el estado de la nueva obra, y no ¡tfldicii- 
do ir ¡K'rsonabnente, deberá enviar al es 
cribano en comisión ¡ntr escrito, ¡tara que 
roi¡uiera á lo.s o¡terarios que sns¡teiulau 
todit trabajo basta nueva providencia, 
y cstienda lestimoiiio del estado de la 
obra (1). 

Ti. Delte bacerse la denuncia en el lu- 
gar cu que so hace la obra, bastando se 
baga .salMjr al dueño de ésta ó sobrestan- 
te, y cu su defecto á bts o¡)erarios que 
trabajan en ella (2). ¡Si la obra es de uiu- 
cbos dueños, con bacer la denuncia a 
nnit do ellos, no tiene el denunciador «¡n" 

(1) bey I, til. 22, purl. X 

(2) Uielia ley I. 



requerir á los iloniás; jioro si esta es p<’r- ^qiic se le inandare jwrci juez 6 trihuiiítl 
judicial á iiiuclios y uno solo la deiiuii- {coiupetenle (1). Y esdn advertir tiuc el 
ciase, no seria suriciento para impedirla, |demmeiado |H>drú proseguir la obradan- 
á no ser (pie la hiciese á nombre de los 5 do dicha fíanza, en el caso de hacer ver 
otros interesados, en cuy'o caso dando la jipte la interrnjicion le causa un gran per- 
suficiente seguridad de cpie la aprobarán ijnicio, y que de la continuación se le si- 
los demás, tendrá la misma validez que ;gne muy leve al di'nunciador. 
si cada uno la denunciara por sí pro- 1 10. lín este interdicto, como en todos 

pió (1). l los demás, si el juez denegare la prcten- 

7. lis tal la eficacia de la denuncia, Uion del actor, le quedará á éste exi>cdito 
sea bien ó mal hecha, (pie si el dueño de ;s>i recurso para acudirá la superioridad; 
la obra prosigue en ella después de rc([ue- í poro si accediere, será ejiícutiva, y no jx)- 
rido sin licencia del juez que la mandó ;drá suspenderse su ejecución bajo nin- 
sns|>cnder, puede éste providenciar que 1 gim pretesto (2). 

demuela á su costa lo construido do une ; H. Semejante al interdicto de nue- 
vo |)or su inobíHÜencia (2); siendo dead- 1 va obra, es el llamado jror los romanos 
vertir (pie el denunciador debe solicitar; de damno infecto, el cual compete para 
se haga alguna diligencia, por la cual 1 precaverse del daño (pie amenaza por 
conste (jué estado tenia el edificio al tiem- ; razón de obras viejas ó ya hechas. Pro- 
IX) de la denuncia, para (pie no se dude Icede pues este interdicto, cuando pueda 
de lo que delie demolerse, jnies en caso {dañarnos alguna casa del vecino que a- 
dc duda delieria subsistir todo lo edifi- sineiiaza ruina, ú otra cualquier obra ipic 
Vítdo. I (ioiic hecha en algún sitio suyo, lín cs- 

8. Si do la diligencia practicada por casi’ debe acttdirse al juez por medio 

el escribano, y de la inlbrmacion lestifi- ;de escrito, en vista del cual y previos los 
e:il, que también se ejecuta en caso noce- ; correspondientes informes de jreritos, dc- 
sario, resultase (jiio se ha hecho alguna bcrá mandar que dichos edificios ruino- 
novedad perjudicial al edificio ó finca; 1 sos so derrilren, ó cuando menos que so 
di’berá el juez mandar que se donuiola ; t'e|)aren, dando el dueño fianzas á los ve- 
lo obrado, y (jiie so restitiiyati las cosas { cinos de qiic no se lea seguirá ningún jier- 
al estado ijiie tenian anterionnoiite á eos- ; juicio, y ipie si se arruinare tal edificio 
la del cansante, sin perjuicio del derecho {.satisfará todos los daños que se les oca- 
qne pueda correspoiiderle. ¡siotiareii, á menos ipio ocurriesen iwr 

(^)nclltida la (i(<nuncia, se oye en ¡causa de algún accidente imprevisto, co- 
Jiiicio contradictorio al denunciador y de- ! mo jwr algún huracán, terremoto, ú otra 
iniiiciadi), el cual si no so concluye en el { causa semejante. Mas si el dueño no 
lerinino de tres nu’se.s, y por el reconoci- ¡ipiicre prestar la espresada fianza ó ha- 
i'nentoqiio se hubiere hecho, ri'snlta.se ¡cor dicho reparo, se ¡xindrá al demandan- 
■ineeldaño can.sado no es irreparable, { te en posesión del ('dificio hasta ipie se 
dolio el juez facultar á aipiel para conti- ; repare ó derrilx' |H>r mandato del juez (8). 
miar la obra, con tal ipie presento fianza { 12. PriK'ede también este interdicto 

Jo que la derribará á su costa, siempre ; 

'/IX . “ ¡ 0 ) l.cy'.>, lit a->,i)arl.3. 

t j) I<cy 2, lit. pnrt. 3. { (2) l.ey ciliuti» de -’3 de mayo <í« tS37, 

(¡i) Ley H, tit. :»2, inirt. 3. | (3) Ley 10, lit. 32, parí 3. 


© Biblioteca Nacional de España 


— 4ü0— 


ciiatiJo se teme aigmi daño por razón ! además el importe del daño (]uc hubiere 
de algim árbol cpie amenazare caer so- 1 cansado (l). Mas para que en estos ca- 
bré las heredades ó fincas, haciendo da- i sos proceda el interdicto, es necesario que 
ño en ellas, en cuyo caso el juez, á ins- 1 concurran las circunstancias siguientes; 
tancia del interesado, debe hacerlo cortar? 1. Q,ue el vecino reciba 6 pueda reci- 
prévia información de peritos (l). |bir daño. 2.® Q.ne éste sea causado 

13. Así mismo se da este interdicto i por el agua llovediza. 3. Q,uc proce- 
en los casos siguientes: l. ® Cuando al í da el daño de obra que haya hecho otro, 
gimo hiciere maliciosamente en su casa? 15. Dedúcese de lo dicho anteriormente, 
un pozo de que resultare daño al vecino;! que no tendrá lugar este interdicto en los 
pues entonces podrá éste pedir que se? casos siguientes: 1.® Cuando sucediere 
derrilreóse cierro, 6 también usar del in-|el daño sin culpa, esto e.s, cuando la ho- 
terdicto de denuncia antes de hacerse el ? redad inferior reciba el daño á causa de la 
pozo (2). 2. ® Cuando se edificare en las \ agua que corre de la superior, por obra de 
plazas, egidos, 6 caminos que son comu-? la naturaleza y sin culpa de nadie. 2.® 
nos de las ciudades ó villas, ó al lado? Cuando el daño ocasionado procede de o- 
de las iglesias ó muros de algún pueblo, | bra antigua que esté ya hecha diez año.<i 
deberá derribarse lo obrado, y para ello? antes, hallándose presente el dueño de la 
usará del interdicto el que tenga derecho? heredad que sufre, y veinte estando an- 
de dominio, fi algún otro en el sitio ó lu-? sentó. 3.® Cuando recibe el daño en 
gar, cuyo daño se teme (3). 3. ® Cuando ? virtud de servidumbre constituida (2). 

/.¡k'v i.V alguno levantase torre ú otro edificio, y| 16. El derecho de entablar este Ínter- 

" ‘'('recogiere agua llovediza por canales, sa- ? dicto está siempre unido activa y pasi- 
’ ♦cándelas tanto hacia fuera que caiga el ! vamente al dominio, esto es, corresponde 
agua sobro las paredes ó tejado de! veci- \ al comprador ó dueño del campo que re- 
* no. 4.® Cuando alguno hiciere pared, ? cibe el daño, y se da contra el dueño o 
estacada, valladar ú otra obra en su he- ! comprador de la heredad en que se hizo 
redad, de manera que el agua no pueda | la obra perjudicial ó dañosa (3). Si fuc- 
correr por donde solia, estancándose con | ren muchos los que hicieren la obra que 
daño del vecino. 5. ® Cuando se alza.se | cause el daño, puede el qtie lo recibe di- 
obra en sitio por donde solia correr el a-|rigir contra todos ó cada uno por sí la 
gua, y por dicha obra se inuda.su el cur-i acción para hacerla demoler; pero siem- 
so de ella, y cayese de tan alto (¡ne haga! pre deberá pedir á cada uno de ellos sc- 
hoyos ó caños en la heredad vecina, 6? paradamente que resarza el peijuicio, se- 
dettivicso el agua de manera que no pue- i gun la parte que le corre.sponda. Lo mis- 
dan regar sus tierras los que tienen dero- ? rno procede cuando tino solo hiciera lao- 
cho de hacerlo. | bra, y fueren muchos los que reciben el 

14. En estos tres últimos casos ü o- 1 daño; es decir, que uno de éstos puedo 
tros semejantes en que puede causarse ! pedir la demolición; pero el re.sarcimieu- 
daño á las heredades, se debe derribar? to total ha de dividirse entre ellos (4). 
la obra á costa del que la hizo, pagando! 17. Si bien por regla general no puo- 


1 (1) Ley 13, tit. 32. part. 3. 

(2) Ley 14, tiL 32, parU 3. 

(3) Ley 16, tit 32, part 3. 

(4) Ley 17, tit 32, part 3. 
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(Ifi entablarse este interdicto sin que pre ! cosa, para poder usar de nuestro derecho 
ceda la construcción de alguna obra, hay I con mayor ilustración y conocimiento, 
sin embargo un caso de excepción, y es íá cuyo interdicto llamaban los romanos 
cuando el agua corriendo naturalmente, ¡ acción ad exhibeudum. 
arrastra cieno, piedras li otra cosa que se ' 20. Otro de los juicios sumarisimos 

estanca ó detiene en alguna heredad can- j es el de iftracto, el cual puede entablar- 
sando daiío á los vecinos. En esto caso - se siempre que la cosa cnagenada y que 
podrir cualquiera de éstos precisar al due- j sn pretende retraer no haya pasado á un 
ño de aquellas á que haga una de dos ' tercer poseedor ( 1 ), y concurran los re- 
cosas, á saber: 6 que limpie, ó que abra íquisitos siguientes; 1 . => Que la cosa ven- 
cí lugar embarazado por donde solia cor- '< dida esté sujeta al retracto. 2. => Que el 
rcr el agua, ó bien le permita á él hacer- íque lo intenta use de su acción en el tér- 
lo (1). Si el lugar por donde debe ir el : mino de nueve dias. 3. ® Que consigne 
.igua fuere acequia ó cauce que pertenez- ^ el precio. 4. ® Que jure que la quiere pa- 
c.i A muchos, cada uno en el trozo linde- 5 ra sí, y que no procede de malicia ni por 
ro ó fronterizo de su heredad, delxjrá a- ; perjudicar al comprador ó vendedor, 
yiidar á componerlo. > 21 . Para entablarse este juicio debe 

18. No puede entablarse este iuterdic- I solicitarse por medio de e.scrito, que se 

to contra aquel que para pie.servar ó do- ^ admita la consignación del precio de la 

fender su heredad, procura apartar de ^ gQ^a vendida 6 la cantidad aproximada, 

ella algún torrente ó arroyo en tiempo de } si éste ge ignorare, y que so mande 
avenidas para que no le haga daño, aun - 1 reciba el que la hubiere comprado, y 
(jiie de ello resulte perjuicio al vecino; ; Ip correspondiente escritura de 

i lúen que este es asunto muy delicado, y „.pypn(a. A esta solicitud debe proveer 

^ debe el j'>ez considerar maduramente las { p| jjjg 2 (Jc conformidad admitiendo la 

circunstancias de cada caso para deter- ' consignación; verificado lo cual se hará 
minar con acierto. 5 saber al comprador que otorgue dicha 

19. Llámansc interdictos restitutorios i escritura para proceder á la entrega do 
aquellos que tienen por objeto el que , la cantidad asignada, á no ser que aquel 
vuelvan las cosas á su anterior estado, j tuviese razón para no hacerlo, en cuyo 
A esta clase pertenece el interdicto de ¡ caso la deberá esponer en el término que 
despojo de que ya hemos tratado, el que ^ gg |g señale. Si .se verificare lo primero, 
procede para pedir la reparación de aigu- / quedará concluido el asunto; mas en ca- 
na obra destruida sin razón, 6 para que i gp contrario, se seguirá un juicio ordina- 
sc de.struya la que se edificó con perjui- } f¡Q como otro cualquiera; de suerte que 
rio de tercero ó clandestinamente. El in- 1 las diligencias practicadas se consideran 
lerdicto exhibitorio es el que tiene por j en este caso como un procedimiento pre- 
objetoelquc se nos manifieste alguna | parativo de dicho juicio. 

(1) Ley 15, tit. 32, part 3. i; (1) Ley 42, tiU 5, part. 6. 
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TÍTULO 10. 

De los otros juicios sumarios 


CAPÍTULO ÚNICO. 

SOBRE ESTA MATERIA. 

l. ¿Cuál 68 el jaicio llamado de alimentos? 

8. í,De cuántos modos se dividen los alimentos? 

3. El derecho de exigir alimentos puede provenir de la ley 6 de la equidad natural á oficio de 
piedad, y de disposición testamentaria 6 de contrato. 

4. Cualquier disputa que se suscite acerca de alimentos que se deben por disposición testa- 
mentaria ó por contrato, deberá ventilarse en juicio ordinario. 

5. ¿Q,ué personas deben prestar alimentos en virtud de la ley 6 de la equidad natural ú oficio 
de piedad? 

6. Si viviesen separados el padre 6 la madre por qualquier motivo, sin que hubiese mediado 
culpa de ninguno de ellos, 6 siendo culpados los dos, deberá la madre criar y alimentar á los hi- 
jos hasta la edad de tres aflos, y desde ceta edad en adelante el padre. 

7. La obligación que tiene el padre de alimentar á sus hijos, se estiende aun á los naturales, 
espúreos 6 bastardos, incestuosos y adulterinos. 

8. Aun cuando el padre haya perdido la patria potestad por cualquiera de los motivos que 
marcan las leyes, no por eso se exime de la obligación de dar alimentos á sus hijos. 

9. ¿Cuándo cesa la obligación de dar alimentos? 

10. Además de los ascendientes y descendientes tiene obligación de dar alimentos el marido á 
la muger, no solo cuando viven juntos, sino también cuando estén separados en virtud de licen- 
cia judicial. 

11. Muerto el marido deben sus herederos dar alimentos á la viuda durante la división del 
caudal hereditario. 

12. La muger también tiene obligación de dar alimentos á su marido en el caso de ser ella ri- 
ca y él pobre. 

13. Los hermanos también tienen obligación de dar alimentos al hermano pobre, y si éste fue- 
se natural 6 uterino ¿subsistirá la misma obligación? 

14. ¿Qué otras personas tienen obligación de dar alimentos? 

15. ¿Qué privilegios conceden las leyes con el objeto de facilitar los alimentos y asegurarlos 
á las personas que los perciben? 

16. Razón del método acerca de la conclusión de este capitulo. 

17. Para entablar este juicio ¿qué trámites y formalidades deberán observarse? 

18 y 19. Si la sentencia dada en el juicio sumario fuere revocada después, por que el deman- 
dado llega á probar en el juicio ordinario ó en el apelatorio, que el demandante carece de la ca- 
lidad que raotivd la prestación de alimentos, ¿estará obligado el alimentista á restituir el impor- 
te de los alimentos que hubiere recibido? 

20 hasta la conclusión. Orden de proceder en los deslindes y amojonamientos de heredades. 

l. Otro de los Juicios sumarios es , Entiénde.se por alimentos las asi.steucias 
aquel que versa sobro ni derecho que tie- I necesarias para la mautcucion y subsis- 
ue una persona Aser alimentada por otra. | tencia del alimentista, á quien debe pres- 
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tarsp, comodice la ley (1), „loque hubie- 
re menester también para comer y para 
beber, como para vestir et calzar, et aun 
cuando enfermare las cosas que le fue- 
ren menester para cobrar su salud (2).” 

2. Olvídense los alimentos en natu- 
rales y civiles. Los primeros consisten 
precisamente en lo indispensable para i 
que el que los recibe pueda subsistir, y | 
los segundos no se limitan & lo mora- i 
mente necesario, como los naturales, si-j 
no que se entienden á lo que exigen la i 
condición y circunstancias del que los 
lia de dar, y del que los ha do recibir. 

3. Hay también otras dos especies de 
alimentos. Una es la de aquellos que se 
deben por la ley, equidad ó por razón de 
piedad ó parentesco, y la otra comprende | 
los que se delien por un derecho de ver- 
dadera acción, nacido de alguna disposi- 
ción testamentaria ó de contrato. Los í 
alimentos, cuyo derecho proviene del pri- j 
raer origen, solo tendrán lugar cuando | 
la persona que los hubiere do dar fuere | 
rica, y pobre la persona á quien se de- 1 

I hieren; mas los del segundo se deben > 

I siempre, ora fuere pobre el que debe pies- 1 
tarlos, ora rico el que ha de recibirlos. í 
! 4. En esto capitulo nos abstenemos i 

I de tratar de los alimentos que se deben | 
por disposición testamentaria, ó por con- 5 
trato; porque cualquier litigio que sobre | 
ellos tuviere lugar ha de ventilarse en jui - 1 
I cío ordinario, limitándonos á esplicar los \ 
que se deben en virtud de ley ó equidad, j 
los cuales pueden ser objeto de un juicio | 
sumario, por considerarse asunto de ur- \ 
geucia, sin que de la sentencia se admita | 
apelación en cuanto al efecto suspensivo. | 

5. Delien prestar los alimentos de la | 
primera especie los padres á sus hijos y s 

^^tU^ Leyes 2, til. 19, part. 4; y 5, tit. 33 1 

(2) Dicha ley 5. 1 


¡ viceversa; advirtiendo que si los padres 
ó hijos que están en primer lugar sujetos 
á esta obligación fueren pobres, y los as- 
cendientes mas remotos rico.s, compren- 
derá también á éstos dicha obligación (1). 

6. Si los cónyuges viviesen separa- 
dos por alguna causa que no dimanase 
de ellos, ó fuere originada por culpa do 
los dos, será obligación de la madre criar 
y alimentar á los hijos hasta la edad de 
tres año.s, y de esta edad en adelante cor- 
rerá á cargo del padre; á menos que la 
madre fuere pobre, pues entonces ha de 
darle el padre lo que necesite para criar- 
los (2). Mas si la separación de habita- 
ción y de bienes, hubiese provenido por 
causa ó motivo de uno de los cónyuges, 
deberá el que á ello dió lugar, proveer 
de alimentos á los hijos de cualquiera 
edad que sean, teniéndolos bajo su tute- 
la el que no tuvo culpa en la separación; 
pero si la madre por esta razón estuviese 
obligada á alimentar á los hijos y llegare 
á contraer otro matrimonio, deberá tener- 
los en su poder y alimentarlos el padre 
(3). No obstante, si el que tuvo la culpa 
de la separación del matrimonio fuese 
pobre, y el otro cónyuge rico, éste será el 
que deba costear la crianza. 

7. La Obligación que tiene el padre 
de alimentar á sus hijos, so estiende aun 
á los hijos naturales, espúreos ó bastar- 
dos, incestuosos y adulterinos (4), exi- 
miéndose empero do esta obligación los 
demás ascendientes paternos por la falta 
de certeza de paternidad. Mas esta razón 
no tiene lugar con respecto á los ascen- 
dientes maternos; porque la madre siem- 
pre es cierta, y por consiguiente tendrán 


(1) Leyes 2 y 4, lit. 19, part. 4. 

(2) Leyes 3, tit. 8, lib. 3, Fuero Real; y ^ 
üt. 19, p.art. 4. 

(3) Ley 3, tit. 19, part. 4. 

(4) Ley 3, tit. 19, part. 4. 
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obligación de prestarles alimentos en de- 
fecto 6 imposibilidad do los padres (1). 

8. Ann cuando el padre haya perdi- 
do la patria potestad por cuaUinicra can- 
sa legal, no por eso se exime de la obli- 
gación de dar alimentos á sns hijos. As! 
pues, si lina persona recogiere y criare k 
un niño desamparado por sus padres, po- 
drA después reclamar á éstos los gastos 
hechos en la crianza, siempre que cuan- 
do recogió á dicho niño, hubiese mani- 
festado que no los hacia gratuitamente, 
sino con intención de repetirlos ciianrio 
parecieren los padres (2). 

9. La obligación do dar alimentos ce- i 
sará si el que los ha do recibir cometiere 
contra el que se los ha de dar, aignn ac- 
to de aquella clase de ingratitud grave 
por la que se incurre en la deshereda- 
ción. Mas aun cuando un hijo deshere- 
dase á su padre por una justa causa, ins- 
tiiycndo por heredero á un ostraño, esta- 
rá éste obligado á dar alimentos á dicho 
padre del testador si fuese estremada- 
inentc pobre (3); y como los deberes y 
derechos entre los padres y los hijos son 
recíproco.s, parece que esta doctrina debe 
también tener lugar cuando un padre des- 
heredare á nn hijo instituyendo por he- 
redero á un estrado. 

10. Además de los ascendientes y 
descendientes, tiene obligación de dar ali- 
mentos el marido á la muger, no solo 
cuando viven juntos, sino también cuan- 
do estén separados en virtud de senten- 
cia judicial) con la diferencia de que si el 
marido hubiese dado motivo á la separa- 
ción, ha de dar alimentos en proporción á i 
sus facultades y á la clase de la muger; | 
mas si la separación hubiese sido por i 
causa de ésta, no está obligado á sumi- ! 

fl) Ley 3, tit. 19, part 4, 

(2) Leyes 3 y 4, tit. 20, part. 4; y 5, arU. 25 
y 26, tit. 37, lib. 7, N. R. 

(3) Ley 6, tit iP, part. 4. 


I nistrarle sino lo puramente preciso para 
su subsistencia (l). 

II. Muerto el marido, delien los he- 
^ rederos dar alimentos á la viuda diiraii- 
' te la división del caudal hereditario, en 
: la forma y modo que se dijo en el trata- 
I do do particiones. 

^ 12. La muger también estará obliga- 

; da á dar alimentos á sn marido si éste 
i fuese pobre y ella rica, pues como dice 
I una ley de Partida (2), „si alguno de los 
que fuesen casado.s, cegase ó se ficiese 
sordo ó contrecho, ó perdiese sus miem- 
bros por dolores, 6 por enfermedad ó por 
otra manera cualquier, por niguna destas 
cosas, nin aunque se ficiese gafo, non 
debe el uno desamparar al otro por guar- 
dar la fé y la lealtad que se prometieron 
en el casamiento, ante deben vivir en 
uno, et servir el sano al otro, et proveer- 
le de las cosas que menester le fueren 
según su poder.” 

13. Los hermanos también tienen obli- 
j gacion de dar alimentos al hermano po- 

I bre ^3), y autores respetables sostienen 
que dicha obligación tendrá lugar aun 
cuando el hermano sea natural ó uterino. 
Mases de advertir que esta obligación 
de alimentarse mútuamente los herma- 
nos es subsidiaria, y solo tiene lugar en 
defecto de ascendiente. 

14. Además de las personas espresa- 
das tienen obligación de dar alimento.s 
las siguientes: 1. ® El poseedor del ma- 
yorazgo al inmediato sucesor, pues aun 
cuando no hay ley que lo mande, se ha 
i introducida por costumbre. 2. ® El dona- 
tario al donante, cuando llega á estreñía 
pobreza. 3. ® El liberto ó aforrado á sn 
aforrador ó patrono, según sus haberes 
y facultades, en ca.so de qne éste los ne- 

(1) Real cédula de 22 de Marzo de 1789 y 
18 de Marzo do 1804. 

(2) Ley 7, tit. 2, part. 4. 

(3) Ley 1, lit. 8, lib. 3, del Fuero Real. 
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ccsito(l). 4.® El acreedor que hace po - 1 17. Para entablar este juicio, deberá 

iicr preso á su deudor por razón de la|el que se cree con derecho á los aliinen- 
(leitda, tiene obligación de darle alimeu-jtos por la ley ó etiuiJad, presentar su de- 
tos por nueve dias (2); á pesar de que es-? manda, acompañando tos documentos en 
te apenas tendrá lugar en el dia, porque ^ que la funde, y ofreciendo información 
como hemos dicho repetidas veces, no se í testifical que Justifiíiue su estado do iu- 
piiede prender á nadie por deudas pura- ^dignueia. En vista de esta soltcilud, de- 
mente civiles. ^beráel juez admitir la información tes- 

tó. Con el objeto de facilitar los ali-|tifical, y si de ésta y del exámeti de los 
montos y asegurarlos á las personas que j documentos presentados resultare justi-. 
los reciben, han introducido las leyes los ^ ficado su derecho, y acreditada su indi- 
privilegios siguionte.s: 1.® La pensión ^ gencia, deberá mandar al demandado que 
alimenticia está exenta de embargo y del le suministre desde luego alimentos, á 
ejecución, como .se dijo en el párrafo 15, j lo cual le podrá obligar en caso necesa- 
cap. 3. ® tit. 3 de esta sección, pues ésta I rio por via de apremio. Mas antes do 
se c’ neede pura i|uc subsista el alimen- j dictar el juez esta providencia, deberá 
lirio, y no para pagar deudas. 2. ® En > conceder un breve término al demánda- 
los alimentos no so admite la compensa- 1 do para que e.sponga loque tenga por 
cioii; asi que si el obligado á darlos es al > conveniente, y si no respondiere satisfac- 
mismo tiempo acreedor de aquel á quien i toriamente, deberá dictarse y llevarse á 
se deben, no por eso puede escusarse de ¡cabo dicha sentencia, reservándole su 
sil prestación. 3. ® Es nula la renuncia j derecho para deducir y probar lo que le 
(pie uno hiciere de su derecho á pedir ali- \ convenga en juicio ordinario, sin admi- 
iiimitos, aunque interviniese juramento. \ tirle la apelación sino tan solo en el efec- 
4. ® No pueile haber transacción sin apro- \ to devolutivo. 

Iiaciou del juez dada con conocimiento | 18. Sise verificase que la sentencia 

diicausa, sobrealimentes dejados en tes-! dada en este juicio sumario, fuere des- 
lamento ú otra última voluntad; mas í pues revocada por haber probado el de- 
tiioii puede haber transacción sobre ali-! mandado, en el juicio ordinario ó en el 
«lentos futuros. 5. ® Pueden darse y le-^ apelatorio, que el demandante carecía del 

derecho de alimentos, dúdase si estará 
obligado el alimentista á restituir el im- 
porte de los alimentos qne hubiere reci- 
bido y consumido, y á prestar por lo tan- 
'pie tienen obligación de darlos, las que ^ to la fianza antes do recibirlos. 

•iisfriitan del derecho do percibirlos, y los I 19. Sobre esta cuestión hay diver- 
privilegios que las leyes conceden con el I gencia de opiniones entre los autore.s, 
olijnto de facilitarlos y asegurarlos á las | pues unos sostienen que si el vencido en 

el juicio ordinario ó apelatorio es hijo ó 
descendiente del demandado, no estará 
obligado á la restitución del importe de 
los alimentos percibidos; pero que si ca- 
reciere de este carácter, estará obligado 

, á dicha restitución, y á prestar fianza. 

Ton. m. 27 


l''■rsonas que los perciben, pasamos á 
'raiar de los trámites de este juicio su- 
«lario. 


(1) Ley 8, tit. 22, part. 4. 

(2) Ley 2, tiu 8, lib. 3, Fuero Real; y nota 

w hi lev a til lih. 1 1 IV R 


varse alimentos aun á las personas inca- 
paces de heredar. 

ib. Habiendo csplicado ya las dife- 
rentes clases de alimentos, las personas 
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antes de percibirlos; al paso que otros \ 
por el contrario dicen que ni los deseen - 1 
dientes ni los estrados están en la obli- 1 
gacion do restituir, por razón de ser ven- 1 
cidos en el juicio ordinario ó en el apela- \ 
torio, los alimentos que hubiesen perci- 1 
bido en virtud de sentencia dada en el 1 
juicio sumario. Otros autores sostienen | 
una tercera opinión, que en nuestro con- j 
cepto es la mas conforme y equitativa, | 
pues eximiendo de dicha obligación á 
los que se presentaron en juicio con : 
buena fé por creer que efectivamente te- ; 
nian derecho á ser alimentados, y que : 
no sucumbieron en definitiva sino por- s 
que lio pudieron probarlo cumplidameu- j 
te, obligan á la restitución á los que usur- 1 
pando de mala fé la calidad de deseen- \ 
dientes 6 ascendiente, ó de hermano ó | 
de sucesor de otro, logran con sus arti- 1 
ficios y amaños que el juez les decrete j 
los alimentos personales. | 

20. Algunos autores cuentan también j 
entre los juicios sumarios los procedi- 
mientos para el deslindo y amojonamien- 
to de las heredades, que es lo que se lia- : 
ma juicio de apeo. La persona que se 
crea con derecho para entablar este jui- • 
cío, debe presentarse al juez con un es- 
crito acompañado de los títulos de pro- ■ 
piedad, pidiendo que desdo luego proce- j 
da al apeo 6 deslinde de las heredades, ^ 
cuyos linderos 6 términos quisieren fi- \ 
jarse, bien para señalarlas por la vez j 
primera, ó bien para reponerlos nueva- ' 
mente por haberse confundido los an- i 
tiguos. 

21. En vista de dicho escrito accede- ; 
rá el juez á la petición citando pré viamen- 


te á los dueños de las heredades inme- 
diatas, para que presencien las diligen- 
cias que se practiquen y nombren peri- 
tos agrimensores. Si aquellos estuviesen 
ausentes, y se ignorase su paradero, se 
les citará por medio de edictos en la for- 
ma acostumbrada, y si se supiere el lu- 
gar de su residencia, deberá espedir ex- 
horto citatorio al juez de primera instan- 
cia para que lo haga saber á los intere- 
sados. 

22. Hecha la citación y nombrados 
los peritos por las partes, 6 en su defec 
to por el juez, pasará éste acompañado 
del escribano y de los interesados al si- 
tio en que estén las heredades, y en vi.s- 
ta de to que manifiesten los agrimensores, 
se procederá á la designación do los tér- 
minos ó linderos. Si alguna de las par- 
tes no se aviniese con alguno de los ac- 
tos de este señalamiento, puede hacer 
la correspondiente protesta, la cual será 
admitida sin que por ello se suspendan 
las diligencias del deslinde. 

23. Si concluidas éstas, pidiere la 
aprobación el demandante, se conferirá 
traslado á los dueños de las heredades 
inmediatas en la misma forma en que 
fueron citados, y en caso de que éstos 
estuviesen conformes, ó de qne no con- 
testasen en el término señalado después 
de acusada una rebeldía, proveerá el juez 
el auto de aprobación en calidad de sin 
perjuicio. Mas si alguno de ellos se opu- 
siere, se le oirá en juicio ordinario hasta 
la sentencia definitiva (1). 


(1) Ley 17, lít 17, Ub. 1, N. R. 


© Biblioteca Nacional de España 


— 407 — 


TÍTULO 11. 

De los juicios universales, especiatincnte de los coirciirsos de acreedores. 

Espuesta ya toda la doctrina concerniente d los juicios que son relativos á asun- 
tos singulares, parece conveniente que antes de empezar el juicio criminal, inclu- 
yamos en esta sección los juicios universales, llamados asi porque hacen relación á 
universalidad de bienes. Tales son los concursos de acreedores, los cuales son u 7 ios 
juicios en que dos ó i/ias acreedores con diversas acciones á los bieiíes de un 
deudor, litigan sobre la preferencia 0 legitimidad de sus respectivos créditos. Pue- 
den ser estos concursos voluntarios ó necesarios, según sean provocados pw las 
mismos deudores (i por los acreedores sin ammtcia de aquellos. El concurso vo- 
luntario puede ser de cesión de bienes, de espera ó moratoria y de remisión, ó qui- 
ta; y el necesario se reduce iinicamente al llamado con mas propiedad pleito ti 
ocurrencia de acreedores. Algunos autores comprenden tatnbien entre los juicios 
universales los de inventario y partición de herencia; mas nosotros atendiendo á 
(¡ue la Oliera formación de inventario y la distribución de los bienes hereditarios no 
debe llamarse propiamente juicio, mayormente estando concedida á los testadores 
h facultad de hacer la partición, 0 nombrar testamentarios que la formen esíra- 
judicialmente, creimos mas oportuno y melódico tratar de dicha materia después 
de esplicado todo lo relativo á sucesiones, testamentarías y abinlestato. No obs- 
tante, si por desavenencia de los interesados, O por los vicios ó fraudes que pudie- 
ran cometerse, así en el inventario como en la división, 0 por otros incidentes se 
diese ocasión á litigios, entonces será cuando empiece propiamente el juicio, en el 
pie se procederá ordinaria ó sumariamente, según las circunstancias como mani- 
festamos en el lugar citado. Así pues, remitiéndonos en este jmrticular á cuanto 
alU espusimos, nos contraerémos ahora á tratar de los concursos de acreedores. 

CAPÍTULO I. 

DE LA CESION DE BIENES. 

I- ¿.Q.ué ae entiende por cesión de bienes? 

2. ¿Q.ué personas pueden liacer cesión de sus bienes 6 favor de sus acreedores? 

3. No suinmento puede formar este concurso cualquiera deudor particular mayor de veinti- 
cinco aflos, sino también el menor de edad, el pueblo, Iglesia, universidad 6 corporación, que se 
'■'•'Un gravados por deudas y molestados por sus acreedores. 

4- No puede renunciarse el beneficio de la cesión, de modo que ni aun con juramento seria vh- 
liila. porque dicha renuncia redundaria no solo en perjuicio del deudor, sino también en el de su 
inmilia. 

5. Antiguamente era necesario que el deudor se hallase preso para que le luera admitida la 
l^esion, y bastaba estarlo & instancia de uno de los acreedores, para qua aquella perjudicase A 
demás que tuviese, sin que fuera preciso citarlos á este fin; pero hoy no es necesario que se 
liallc en la cárcel, ni que se haga en ella á menos que ae resista á pagar. 

(i. La doctrina del autor acerca de esta materia, en el dia se puede decir que ya no tiene lu- 
Sur, porque á nadie puedo aprehenderse por deudas puramente civiles. 
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7. ¿Qué requisitos dcherAn concurrir para que la cesión de bienes se tenga por bien hecha y 
surta todos loe efectos legales? 

8. Si se hallaren ausentes algunos acreedores y se supiere sus nombres y pueblos en que ha- 
biten, se les Im de citar por requisitorias; pero si no se sabe ni sus nombres ni su paradero, j>or 
edictos 6 proclamas. 

9. ¿Qué efectos produce el concurso legítimamente formado'? 

10. lili este concurso controvierten los acreedores entre sí, no solo sobre la preferencia en el pa- 
go lio sus créditos, sino lanibicn sobre su legitimidad y calificación, y para ello no basta el reco- 
nocinjicnto del vale ó confesión del concursante. 


11. .Mas cuando con la confesión concurren otras pruebas que desvanecen la presunción de 
fraudo, se estimarán entonces créditos reales y verdaderos. 

12. Aun cuando el deudor hnj'a hecho cesión de sus bienes y formado concurso de acreedores, 
pueile sin embargo arrepentirse, liquidando el crédito de cada uno, é impedirla venta de aquellos. 

13. Si el deudor, antes de hacer cesión de bienes, pagare su crédito á alguno do los acrcedorc 
no podrán los otros revocar el pago siendo igualmente privilegiados. 

1 1. Aunque el deudor, hecha la cesión, no puedo disponer de sus bienes, sin embargo no pier 
de por eso las acciones activas y pasivas, ni el dominio ó propiedad de ellos, hasta que se su 
basten y distribuyan. 

15. Consignación que debe hacerse para los alimentos del concursante, cuando es título ú otra 
persona constituida en dignidad. 

16. Hecha la cesión de bienes, so ha de conferir traslado á los acreedores, y si no se presenta 
sen á hacer su oposición dentro do los tres dias primeros siguientes al de la última notificaciun, 
les ha de acusar la rebeldía el cedente, insistiendo en su primera pretensión. 

17. Si el deudor estuviere preso, podrá solicitar que se le ponga en libertad, y en vista de csi.i 
pretensión ha do mandar el juez que jior tercero y último término, se les vuelva á hacer saber a 
los acreedort» la cesión y dimisión de los bienes dcl deudor, para que dentro de otros tres diai 
espoi'gan lo que les convengan. 

18. Pasados tres dins después do la última notificticion, debe el juez deferir á la pretensión del 
cedente. y proceder al nombramiento de defensor do éste y del concurso. 

I'J. No solo deben hacerse saber los tres autos susodichos á los acreedores presentes, sino que 
también han de fijarse al mismo tiempo edictos llamando á los ausentes ignorados. 

20. Aunque hayan espirado los términos scBalados á los acreedores presentes, no se ha de de 
clarar en este caso por bien formado el concurso, hasta que se devuelva evacuarla la requisitoria, 
y esté pasado el que se haya prescrito en ella al ausente. 

21. Si se opusiere algún acreedor á que so declare por bien formado el concurso, se ha do con 
trovertir con aquel y con el cedente la instancia, y recibirla á prueba sumariamente. 

■ 22. Declarado por bien formado el concurso, deben todos los acreedores. 6 los que reúnan inn 
yor cantidad en sus créditos, nombrar |)or su cuenta y riesgo sujeto que administre, cuide y cus 
todie fielmente los bienes y créditos cedidos. 

23. No haciendo dicho nombramiento los acreedores, debe pedir el defensor que se los hnga 
hacer, y si habiéndoseles mandado, no lo nombrasen dentro de tercero dia, puede proponerlo al 
juez, de cuya propuesta se ha dar traslado á los acreedores. 

24. Si tampoco evacuaren el traslado volverá el defensor á usar de la rebeldía é insistir en su 
nombramiento, y el juez la habrá por acusada y llamará los autos. 

2.5. Dadas las fianzas por el administrador y aprobadas por el detensor y acreedores, ó en re- 
beldía de éstos, aprobadas por el juez, se le ha de espedir el título de tul, confirieodosclc po.lcr 
amplio en él para administrar y arrendar los bienes del concurso. 

26. Este administrador es lo mismo que un depositario, y sus facultades se circunscriben y li- 
mitan á la mera adraüiistracion, arrendamiento; custodia y conservación de los bienes conour 
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27. ISIegido el adininislrudor, han de pedir y tornar loa auto» loa acreedoren, y produeir loa do- 
cumentos que califiquen sus créditos, pretendiendo se les preñera y escluya á los ilegítimos. 

28. De lo que pretende y alega cada acreedor, se debe dar traslado á los demás y al defensor 
dcl concurso. 

29. Si no tomaren los autos, <5 los devolvicren sin responder, se les acusará la rebeldía por 
cualquiera de los que concluyeron ó por el defensor, y el juez la habrá por acusada y los autos 
por coiiclu.so8 para los efectos que haya lugar. 

30. Del pedimento que cada acreedor presenta con los documentos de legitimación de sus cré- 
ditos y de su probanza, se debe formar pieza separada, como también de los libramientos que se 
despachen por el juez. 

31. Asimismo se debe hacer pieza separada de cada incidente que ocurra y haya de sustan- 
ciarse y determinarse con separación. 

32. Es apelable la sentencia de graduación como otra cualquiera, dada en primera instancia, 
por lo que se debe admitir en ambos efectos á cualquiera acreedor que interponga lu apelación 
dentro dcl término legal. 

33. Se debe prestar la ñanza de acreedor de mejor derecho, aunque en tercera instancia se 
ejecutoríe la sentencia, antes 6 después de ejecutarse, por si acaso se presentase algún acreedor 
que tuviese mejor derecho que todos 6 alguno de los pagados. 

31. Igu.almentc se dará dicha ñanza cuando loa acreedores que han ocurrido al concurso, con- 
sienten espresamente la sentencia, ó se declara por pasada en autoridad de cosa juzgada. 

1. La cesión de bienes es el abando- 5 ai'rcndadürc.s de rentas reales, stis fiado- 
no absol tito qtie hace un deudor do to- í res y abonadores (1); pero se admite á 
dos los bienes qtie á la sazón posee en fa- 1 cttalqtiier otro deudor del fisco, por es- 
vor de su acreedor ó acreedores, cuando ^ tar prohibido solamente ft aqtiollos, y 
no tiene medios suficientes para ptigar j lo que el dereclio no prohibe, se entiende 
sus deudas. Jja ce.sion de bienes puede < jiermitido. 3. ® Al que ha enageiiado, 
ser convencional ó judicial. Los efectos | oculladoó dilapidadosus bienes cu fraude 
tiu la convencional, .son los que se pacta- ^dc stis acreedores, á meno.s que dé fian- 
ren al hacerla entre el cedeiito y los aeree- \ za. de restituirlos á su anterior estado {2). 
dores, l^a ce.sion judicial es un beneficio í 4 _ o j^qs <jue empobrecieren eti parle por 
concedido por las leyes á los deudores ; infortunios, y en parte por su culpa, pues 
do buena fé, (jue por cualquier desgracia I según los autores tampoco merecen dis- 
de la cual no han sido culpables, se ven | frutar de este beneficio. 5. ® El que lo- 
ini|)o.sibilitados de pagar A sus acrcedo- 1 ,nó cantidades prestadas, ó celebró cou- 
res, evitando de este mudo las vejaciones | tratos de esta clase con ánimo de alzarse 
y molestias (pie éstos |>udicran causarles. | (.„n dios ó hacer (piiebra. ponpie se pre- 

2. Por regla general todos los deudo- 1 sumen celebrados con dolo por defrau- 
res pueden hacer cesión de bienes, ex- 1 dar á quien se las prestó. 6.® El comcr- 
cepto las personas siguientes: 1. ® l^os | ciante, cambiante y sus factores (jue se 
que lo fueron jior deudas que procedan de alzau con sus persona.s, bienes y libros 
delito ó cuasi delito, eii cuanto A la mnita | de comercio, pues deben ser reputados y 
ó pena pecuniaria que por él se le impon- 
ga, pero no por lo que corresponda al inte- 
r<'‘s peculiar del agraviado (1). 2. ® Los 

I ) Ley 8, til. 32, lib. 1 1, N. R. 1 (2) Ley 4, tit. ló, pan. 5. 


castigados como ladrones públicos, según 
1) Ley9, tiL32, lib. 11,N. U. 
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líos llaman las leyes (l). 7.° El que ob- 
tuvo espera de sus acreedores y gozó de 
ella. 8. ® Los clérigos; pues como no 
pueden ser presos por deudas puramente 
civiles, en que no interviene de su parte 
dolo, fraude, ocultación 6 sospecha de fu- 
ga, ni procede de delito ó cuasi-delito, si- 
no antes bien gozan del heneñcio de com- 
petencia; lo único que se lo puede hacer 
es secuestrarle sus rentas, y de ellas dar- 
le 6 consignarle alimentos correspondien- 
tes á su estado y carácter, y rebajados és- 
tos, repartir el sobrante entre sus acreedo- 
res según la graduación que legalmente 
les corresponda, y si no las tiene, cum- 
plirá con prestar caución jnratoria de pa- 
gar cuando venga á mejor fortuna (2). 

3. No solo puede formar este concur- 
so cualquiera deudor particular mayor 
de veinticinco años, sino también el me- 
nor de edad, el pueblo, iglesia, universidad 
6 corporación, que se veap gravados con 
deudas y molestados por sus acreedores, 
sin que el menor necesite precisa y rigu- 
rosamente información de utilidad, ni li- 
cencia judicial; pero lo mas seguro es que 
no se omitan estas circunstancias. Por lo 
que el curador deberá pretender la licen- 
cia y la información de utilidad que resul- 
te al mo-nor, y concedida que sea se for- 
,mará el concurso. Y os de advertir que el 
tutor ó curador que como tal otorga poder 
á favor de alguno, ya sea para éste ó para 
otros actos judiciales, ü otro cualquier 
instrumento, debe manifestar al escriba- 
no que lo autorizó el nombramiento 6 
discernimiento que tiene para insertarlo 
en él, ó á lo menos lo relacione puntual- 
mente, dando fé de haberlo visto, sin cu- 
yo requisito no debe ser admitido el po- 
der ni el escribano lo debe autorizar, ex- 
cepto que con él se presente testimonio 


del nombramiento, porque de otro modo 
no acredita ser tal tutor ó curador. 

4. No puede renunciarse el beneficio 
de la cesión, de modo que ni aun conju- 
ramento seria válida, porque dicha re- 
nuncia redundaria no solo en perjuicio 
del deudor, sino también en el de su fa- 
milia, y además porque el juramento úni- 
camente es válido cuando cede privati- 
vamente en detrimento del que lo hace, 
mas no en el de tercero. 

6. Antiguamente era necesario que el 
deudor se hallase preso para que le fuere 
admitida la cesión, y bastaba estarlo á 
instancia de uno de los acreedores, para 
que aquella perjudicase á los demás que 
tuviese, sin que fuere preciso citarlos á 
este fin; pero hoy no es necesario que 
se presente en la cárcel, ni que la hagaeii 
ella, á menos que se resista á pagar, pues 
en este caso delre estar preso hasta que 
haga el pago ó la cesión, según disposi- 
ción de una ley de Partida (1), <jne dice 
así: „Por juicio condenado .seyendo algu- 
no que pague las deudas que debiere á 
otro; si la non quisiere pagar nin desam- 
parar sus bienes, según digimos en las 
leyes ante desta, el juzgador del logar 
débelo meter en prisión á la demanda de 
los que han do recibir la paga, é tenerlo 
fasta que pague lo que debe ó desampa- 
re sus bienes.” 

6. Si estando el deudor preso no hi- 
ciere ninguna de las dos cosas, se da por 
hecha la cesión (2). Mas acerca de c-sia 
materia repetimos aquí lo que ya hemos 
dicho en otro lugar, á .saber: que cu el 
dia nadie puede ser presopor deudas pii- 
vamonto civiles, y por consiguiente noc.>i- 
tá ya en uso la doctrina de Febrero sen- 
tada en este número y en el anterior. 

7. Para que la cesión de bienes se tcu- 
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ga por bien hecha y surta todos los efec- 
tos legales, han de concurrir los requisi- 
tos siguientes: 1. ° Q.ue el deudor no sea 
de las personas exceptuadas por las leyes. 
2. ° Q,ue acuda por si ó por medio de 
procurador con poder bastante ante su 
propio juez, manifestando que se ve mo- 
lestado por sus acreedores á causa de no 
poderles satisfacer sus créditos, por hal lar- 
sc sin recursos por tal ó cual desgracia 
para su total solución, y que á ñn de pa- 
garles según el grado y prelacion que les 
compete por derecho, y evitar sus conti- 
uuas molestias, hace dimisión de todos 
sus bienes muebles y raiccs, derechos y 
acciones en manos del juez. 3. ® Q,ue pre- 
sente dos listas 6 relaciones, incluyendo 
en la una el nombro de todos sus acree- 
dores, y en la otra los bienes con que 
cuenta para satisfacer sus créditos. 4. ® 
Que estas relaciones ó listas sean hechas 
con exactitud, individualidad y pureza, 
reservándose únicamente el concursante 
su vestido ordinario y los instrumentos 
de su arte ú oficio (1), á no ser que goze 
del beneficio de competencia, en cuyo 
caso no está obligado á pagar mas de lo 
que pueda, debiendo el juez dejarle con 
que vivir según su clase. 6. ® Q,ue para 
cscluir toda sospecha de ocultación y su 
pena, jure en dichas relaciones que están 
hechas legal y fielmente sin fraude algu- 
uo, y que no se acuerda tener otros bie- 
nes ni acreedores, obligándose á mani-: 
festarlos siempre que lleguen á su noti- ] 
ticia 6 poder. 6. ® Q,ue dichas relaciones ; 
vayan firmadas de su mano si pudiese | 
escribir, y que en el pedimento solicite ; 
que el juez admita la cesión y dimisión | 
de bienes, deposite los bienes, y los dis- ; 
tribuya entre sus acreedores con arreglo ; 
á derecho. 7. ® Q,ue pretenda igualmen- ¡ 


I te se esté y haga saber la dimisión, ce- 

I sion 6 concurso á todos sus acreedores, 
para que en el término que el juez les se- 
ñale, que según la ley (1) debe ser para 
los presentes el de nueve dias por tres pla- 
zos y en el último perentorio, usen de la 
acción que les competa, y pasados se de- 
claro por bien formado el concurso, man- 
dandando que para que no le molesten 
se le dé el correspondiente mandamiento 
de amparo. 8. ® Q,ue el deudor lo sea por 
lo menos de tres acreedores y los nombre 
en el e.scrito que presente al tiempo de 
la formación del concurso, pues no te- 
niendo ó no nombrando mas que dos 
acreedores, no se tendrá por bien formado 
el concurso, ni el juez deberá admitirlo. 
9. ® Q,ue si el deudor se halla molestado 
judicialmente en varios tribunales, solici- 
te ante el juez que los autos pendientes 
en ellos se acumulen al juicio de concur- 
so como universal, individuo é insepara- 
ble. Si tuviere muchos fueros, puede acu- 
dir á formar el concurso ante cualquier 
juez competente, ya sea elegido por todos 
los acreedores, ó por alguno do estos. Mas 
acerca de este último requisito, debe ad- 
vertirse que no es preci.so que el , deudor 
pretenda la acumulación al tiempo de la 
formación del concurso, ni por este defec- 
to se considera mal hecho, porque pue- 
de solicitarla después, como también los 
acreedores en cualquier estado del pleito, 
aun cuando hayan pasado los nueve dias 
de la ley en que se mandan proponer las 
excepciones dilatorias. 

8. Si se hallaren ausentes algunos 
acreedores, y se supieren sus nombres y 
pueblos en que habiten, se les ha de citar 
por requisitorias; pero si se ignorasen sus 
nombres y paradero, por edictos 6 procla- 
mas de tres en tres dias, fijándolos en los 


(1) Ley 1, tit. 55, part 5. 


I (1) La nota 1.* tit 32, lib. 11, N. R, 
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paragcs públicos; pero no bastan éstas < miento, deberán los jueces exhortados 
solas para perjudicar á todos, ni la cita- 1 remitirlos íntegros y originales, siempre 
cioii general hecha por ellas está en uso, i que en t:l exhorto se haga constar (jue 
sino para aquellos acreedores cuyo no:n- íesiá bien formado el concurso, pues sin 
bre y paradero se ignora. Tampoco bas- s hacer constar esta circunstancia, no están 
ta que se cite á algimo y no á todos, pu-| obligados á cumplimentar el exhorto, ni 
diendo .ser citados, porque la división de s á .sobreseer en los autos reclamados. 4. - 
los bienes hecha sin concurrencia de to- |(iue una vez declarado por legítimamen- 
dos los interesado.s, es nula, y también ?to formado, compete al concursante ó ce- 
porquo el juicio divisorio es individuo é \ dente la excepción de no estar obligado á 
inseparable por naturaleza; por lo que | responder en juicio á los acreedores que 
se debe seguir y terminar entre todos t fueron citados y no pagados, aun cuan- 
los partícipes, y así se practica. Y es | do llegue á mejor fortuna, excepto que 
de advertir que aunque el concursan | después de la cóngrua sustentación le 
te esprese que no tiene mas acreedo- 1 sobre algo, pues entonces lo estará eii 
re.s que los que refiere en la memoria 6 ^ cuanto pueda solamente, porque la obli- 
relacion, conviene fijar los edictos, paralgacion civil y natural no se cstingue (1). 
que si acaso se ha olvidado alguno, co-<Si opone esta excepción, impedirá la coli- 
mo puedo suceder, no se alegue do nuli-| testación del pleito, pero su fiador nogo- 
dad del proceso, ni por este defecto so | z i de este beneficio, porque es personal 
moleste á los compradores de los bienes j y así deberá pagar por él (2). 5.® Que 
cedidos. 5 formado el concurso y admitido por el 

9. Concurriendo en la formación del í juez, se liberta el deudor del pago de la 
concurso y de parte del coucursantc los \ décima. 

requisitos anteriormente exprcsado.s, se | 10. En el concurso controvierten los 

debo estimar legítimamente formado, y j acreedores entre si, no solo acerca de la 
como tal surtirá los efectos siguientes: | preferencia en el pago de sus crédili/.s, siiiu 
1.® Que mientras se ventila, por ningu- ^ también sobre su calificación y legitiiiii- 
no de sus aereedores puede ser ejecutado í dad, porque á todos interesa que .solo ;=n 
ni racouvciiido judicialmente. 2. ® Que j admitan los verdaderos y que .so esciiiyaii 
se convierte en juicio universal é indivi- j fos ilegítimos, |iorqiic de e.ste modo hay 
dúo, por lo que todos los acreedores de- 1 menos créditos que sati.sfacor. Para esta 
heu ocurrir allí á reclamar sus créditos, | calificación no basta el reconocimiento 
acumulándose los autos principiados an-í del vale ó confesión del deudor, pues aun 
tes de su formación, ante cualesquiera | cuando ésta prueba el débito, es solauieii- 
j ucees, y los que después de formados j te contra aquel que en virtud de ella .se 
se instauren, en cualquier estado que se j perjudica, mas no contra los acreedores; 
hallen, para que no se divida la conti- 1 porque se presumo ficta, dolosa y hecha 
nencia de la causa. 3.® Que si el juez i con ánimo deliberado de eludir su dero- 
del concurso espido oxhortos requisito- 1 cho, como se dijo en el párrafo JO, cap. 
rios á los que conocen particularmente • 3 . ® , tit. 2. ® de esta sección. Así mismo 
de las instancias promovidas por aigu- 1 

nos acreedores, á fin de que remitan losí 

, ’ . 5 (1) Ley 3, tu. 15, pan. 3. 

autos obrados, y sobrusean un su coooci- j ( 3 .) Dieba ley 3. 
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iin vale no calíñcu de legítimo á iin eré- < no competen al administrador del coii- 
dito, porque con facilidad se puede ante- ¡ curso. 

poner en él la fecha y perjudicarlos; por j 13. Si el deudor, antes de haccir la 
cuya razón el que de otra suerte no acre- jeesion de sus bienes, ó que sus acrcedo- 
dita la autenticidad y certeza, no se debe res tomen posesión do ellos, pagare su 
contar éntrelos legítimos y verdaderos jciédito ú alguno, no podrán revocar el 
acreedores; mucho menos si el roconoci- i pago los otros, siendo igualmente privi- 
iniento de la deuda fué hecho después de i Icgiados, aumpie los demás bienes no al- 
verificada la cesión, porque entonces co-íoancen para pagarles; pero después de 
1110 privado de la administración de sus ^ hecha la cesión, ó de haber tomado po- 
bienes, no puede reconocer créditos ni í sesión de los bienes cedidos, á ninguno 
escrituras privadas en perjuicio de los de > puede hacer pago el deudor; pues si lo 
más acreedores. ^hiciere, lo pueden revocar los demás, es- 

11. Mas cuando con la confesión con- ^tando obligado el que percibió el dinero 
curren otras pruebas que desvanecen la !á restituirlo. Lo mismo procede siendo 
presunción del fraude, se estimarán en- }mas privilegiados los acreedores no satis- 
tonces créditos reales y verdaderos, por lo j' fechos, pues carece de facultad para per- 
qués! el acreedor tiene vale ñrinado por el íjudicar á éstos, untes ó después de hecha 
diíiidor y tres testigos, y á mas del reco- |la cesión (1). 

nocimiento de aquel interviene el de éstos, I 14. Aunque el deudor por la cesión 
y contestes deponen del tiempo, lugar y ^ue hace en manos del juez, se despreu- 
circiinstancias del crédilo, y de halierse ; de no solo de los bienes que tiene, sino 


escrito el vale á su presencia, no solo se- í también de su administración y enage- 
rá reputado por acreedor verdadero, sino ^ nación, de modo que no pueda tusar de 
lambien proferido á los escriturarios pos- , bellos, ni mezclarse en co.sa alguna, ni 
li'iiores (1). I tampoco dividirlos entre los acreedores, 

12. Aun cuando el deudor haya he- <por haberse privado do todo por su pro- 
chola cesión desús bienes y formado ' pia voluntad y cuasi coutraido con éstos; 
ci'iicursode acreedores, puede sin embar- ; no pierde sin embargo las acciones acti- 
go arrepentirse, liquidando el crédilo de ; vas y pasivas, ni su dominio ó propiedad 
cada uno, é impedir la venta do aque- í mientras están pendientes, y hasta que 
líos (2); pero esto solo tiene lugar siem-'se subastan y distribuyen, 
prn que los acreedores no hayan acepta- í 15. Siendo el concursante duque, mar- 


do la cesión y ocurrido al concurso, pues|qné.s, conde, barón ú otra persona cons- 
si esto se hubiese verificado, no podrá ar-^lituida en dignidad, se lo deben consig- 
repentirse si los acreedores se oponen á ■ nar y dar los alimentos precisos con pre- 


dio, á menos que les satisfaga sus eré- >ferencia á sus acreedores, y del residuo 
ditos integramente. Asi mismo podrá de las rentas de los bienes concursados. 


practicar todos los actos honoríficos a-.' pagar á aquellos sus créditos, como se di- 
iiexos á los bienes sectieslrados; como ‘<jo en el párrafo 7, cap. 5, tit. 4, de esta 
nombrar jueces, presentar beneficios, ejer- ' sección. Lo mismo j)rocede con respeo- 


<^or jurisdicción y otros .semejantes que ^ lo á las ciudades, pueblos, iglesias, uui- 

(1) Ley 31, til. 13, pnrt. 5. > 

(2) Ley 2, til. 1', part. a. ’ (1) Ley O, ÜL 15, part. 3, 
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Tersidades y corporaciones, pues disfrii- s 
tan del beneficio de competencia; mas í 
los poseedores de mayorazgos simples j 
sin dignidad no disfrutan de este privi-| 
legio, como se dijo en el espresado lugar, j 
La primera doctrina do este p.'irrafo no \ 
es tampoco adaptable entre nosotros, por ! 
ser inconpatibles con nuestras institucio- 1 
lies políticas esas diferencias de clases, | 
según tenemos dicho en el tomo primero, i 

16. Hecha la cesión de bienes se con- 1 

ferirá traslado á los acreedores, y si no se | 
presentan á hacer su oposición dentro 1 
de los tres dias primeros siguientes al de \ 
la última notificación, les ha de acusar I 
la rebeldía el cedente, insistiendo en su| 
primera pretensión, y el juez mandará j 
que por segunda vez so les vuelva hacer | 
saber. Si tampoco compareciesen á opo- 
nerse pasados otros tres, el cesionario 
presentará otro pedimento acusándoles 
segunda rebeldía, é insistiendo en la 
pretensión deque se declare por leglti-s 
mámente formado el concurso, y que se | 
le dé para su resguardo el competente | 
mandamiento de amparo. | 

17. Si el deudor estuviere preso po - 1 
drá solicitar que .se le ponga en libertad, | 
y en vista de esta pretensión ha de man- 1 
dar el juez que por tercero y último tér-t 
mino se les vuelva hacer saber á los a-| 
creedores la cesión y dimisión de los bic- 1 
n?s del deudor, para que dentro de otros í 
tres dias espongan lo que les convenga; < 
y si pasados éstos tampoco hubiesen} 
comparecido, ha de presentar cuarto pe- 1 
dimento el cedente acusándoles la rebel- 1 
día, pretendiendo que mediante no ha-| 
ber acudido ninguno de los acreedores, | 
sin embargo de las tres notificaciones j 
que se les hicieron, se declare por bien \ 
formado el concurso y cesión, y se le pon- 1 
ga en libertad dándosele el competente \ 
mandamiento, á cuya solicitud deberá el 


juez providenciar de este modo: „autoj 
citadas las partes.” 

18. Pasados tres dias después de la 
última notificación, debe el juez deferir á 
la pretcnsión del cedente, y proceder al 
nombramiento de defensor de éste y dcl 
concurso, depositario do los bienes, admi- 
nistrador y cobrador, si fuere necesaria 
en la forma que se manifestará mas ade- ' 
lante. Si resultase que penden autos con- 
tra el concursante ante otros juzgados, pro- 
veerá auto para que los escribanos vayan 

á hacer relación de ellos, á fin de acumu- 
larlos al juicio universal; pero esto se en- 
tiende si el deudor lo solicitase, pues ya 
hemos dicho repetidas veces que el juez 
no puede por si hacer nada de oficio en 
asuntos que interesan á particulares. 

19. No solo deben hacerse saber los 
tres autos susodichos á los acreedores 
presentes, sino que también han de fijarse 
al mismo tiempo edictos llamando á los 
ausentes ignorados por primero, segundo, 
tercero y último y perentorio término de 
tres dias útiles, poniendo testimoniados 
los que se fíjen, quedando los originales 
en los autos, y estendiendo á su conti- 
nuación diligencia de la fijación de aque- 
llos. Y si se hallase fuera de la jurisdic- 
ción algún acreedor conocido, se le debe 
citar por medio de exhorto requisitorio, 
prefijándole para que comparezca el tér- 
mino competente, según la distancia por 
tres plazos, y el último también peren- 
torio, siendo de advertir que en dicho ex- 
horto 5 « han de insertar todos documentos 
y relaciones aducidas en el concurso, 
sin que sea necesaria mas citación. 

20. Aunque hayan espirado los tér- 
minos setlalados á los acreedores presen- 
tes, no se ha de declarar en este caso por 
bien formado el concurso hasta que se 
devuelva evacuada la requisitoria, y esté 
pasado el término que se haya prescrito 
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en ella al ausente, por si se presenta á 
oponerse á su formación. 

21. Si se opone algún acreedor á que 
se declare por bien formado el concurso, 
por alguna de las causas enumeradas 
en el párrafo 2, se ha de controvertir con 
aquel y con el cedente la instancia y re- 
cibirla á prueba sumariamente; y por re- 
beldía de los demás que no auxilian la 
oposición, se han de sustanciar los autos 
en estrados hasta la sentencia, en que se 
declare haber ó no lugar á la formación 
del concurso. Si en la relación de bienes 
se incluyeron algunos que estaban depo- 
sitados en su poder, se ha de practicar lo 
que dejamos espnesto en el párrafo lü, 
cap. 2. ® , tít. 4, de esta sección. 

22. Declarado por bien formado el 
concurso, deben todos los acreedores, ó 
los que rennan mayor cantidad en sus 

j créditos, nombrar por su cuenta y riesgo 
sugeto que administre, cuide y custodie 
ñcimcnte los bienes y créditos cedidos, 

I y también sus rentas y lo demás á que 
¡ tenga derecho el concursado, debiendo el 
juez aprobar y confirmar dicho nombra- 
miento, siempre que el sugeto nombrado 
sea apto para desempeñar su cometido 
y no hubiere fraude 6 colucion; ni sea o- 
fícial ó dependiente del juzgado á causa 
' de prohibirlo la ley. Si todos los bienes 
son muebles se nombra .solamente depo- 
sitario, porque no hay que administrar | 
ni arrendar. 

23. No haciendo dicho nombramien- 
to los acreedores, debe pedir el defensor 
nombrado, que se les obligue á hacerlo, 
y si habiéndoseles mandado, no lo nom- 
brasen dentro del tercero dia, puede pro- 
ponerlo al juez de cuya propuesta se ha 
de comunicar traslado á los acreedores. 
Si nada respondieren dentro de tercero 
dia, ha de insistir el defensor en su nom- 
barmiento, acusándoles la rebeldía, la 


I cual tendrá el juez por acusada, mandan- 
do se les vuelva á hacer el traslado, y 
apercibiéndolos que si dentro de otros 
tres dias no lo evacuaren, accederá á la 
solicitud del defensor, y les parará el per- 
juicio que haya lugar. 

24. Si tampoco usaren del traslado, 
volverá el defensor á acusarles la rebel- 
día é insistir en su nombramiento, y el 
juez la habrá por acusada, y llamará los 
autos. Pasados otros tres dias después 
de citados los acreedores del mismo mo- 
do, con este último auto deferirá el juez 
á la pretensión del defensor por cuenta 
y riesgo de los acreedores, del mismo mo- 
do que en el de aprobación, en el caso 
que propongan por sí mismo 6 se con- 
formen con el propuesto por el defensor, 
y en el mismo auto mandará al adminis- 
trador que ante todas cosas dé fianzas 
suficientes, hasta la cantidad correspon- 
diente á la que ha de entrar en su poder, 
obligándose á administrar los bienes con- 
cursados con toda religiosidad, á dar 
cuenta con pago siempre que se le man- 
de, y practicar todas las demás diligen- 
cias concernientes á su conservación y 
utilidad. 

25. Dadas las fianzas y aprobadas 
por el defensor y acreedores, ó en rebel- 
día de éstos, aprobadas de oficio por el 
juez, le ha de expedir el titulo de tal, con- 
firiéndole poder ámplio en él para admi- 
nistrar y arrendar los bienes del concur- 
so, percibir y recaudar sus rentas y cré- 
ditos que le correspondan, seguir pleitos 
sobre su cobranza y demás anexo á la 
administración, con facultad de sustituir- 
lo por su cuenta en quien y las veces 
que quisiere, revocar unos sustitutos y 
elegir otros. Con este titulo se ha de re- 
querir á los arrendatarios del distrito del 
pueblo en que se siga el juicio, y á los de 
fuera de él por medio de requisitoria, pa- 
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ra que le entreguen y no á otra persona, 
lo que estén debiendo ó debieren en lo 
sucesivo, pena de volverlo ft pagar si hi- 
cieron lo contrario. 

20. Este administrador es lo mismo 
que un depositario, y sus facultades se 
circunscrilten y limitan á la mera adini. 
nistraciun, arrendamiento, custodia y 
conservación de los bienes concursados, 
percepción y recaudación do sus produc- 
to.s, venta de los frutos á las épocas mas 
oportunas y útiles al concurso, y á la pa- 
ga de lo que el juez lo mande satisfacer, 
pues de su propia autoridad no puede ha- 
cerlo á ningún acreedor. También en uso 
de sus facultades deberá mover los pleitos 
concernientes al cobro, conservación y bo- 
neñeio de los bienes; mas no podrá ha- 
cer compromisos, transacciones, remisio- 
nes, trueques, ni donaciones, ni intentar 
las acciones tocantes á sn propiedad, do- 
minio y posesión, porque esta facultad no 
se trasñere en él. antes bien corre.sponde 
todo esto al defensor del concurso y á los 
acreedores, de cuyo interés se trata, pa- 
ra que no se disminuyan ni defrauden 
los bienes concursados. Tampoco debe 
el administrador mezclarse en disputar 
á los acreedores lacalidad de ilegitimidad 
y prelacion de sus créditos, ni en otra co- 
sa alguna. 

27. Elegido el administrador han de 
pedir y tomar los autos los acreedores, y 
producir los documentos que caliíiqucii 
sus créditos, pretendiendo se les preñera 
y escluya á los ilegítimos. Los autos so 
han do entregar al que primero los pida; 
porrpie este juicio os de los que se lla- 
man duplicados ó mixtos, cu los cuales 
todos son actores y reos, y así no hay 
prelacion en el órden de tomarlos. 

28. Do lo que pretenda y alegue ca- 
da acreedor, se debe dar traslado á los 
demás y al defensor, y si uno ó mas con- 


I clnyesen sin replicar á las pretensiones 
de los otros, ó hubiese algún traslado ó 
traslados sin evacuar, se dará también 
trasbado do las conducciones, mandando 
, que corran las anteriores no evacuadas, 
I hasta que concluyan todosó la mayor par- 
i te; pues para el órden y sustanciacion dd 
I juicio, se atiende solamente al mayor nú- 
l mero; porque en él son iguales los acreo- 
I dores de corto crédito á aquellos cuyas 
i deudas inportan mayor cantidad, y á ve- 
< ces suelen aquellos tener mejor dcreclm. 
\ 2d. Si no tomaren los autos, ó los 

i devolvieren sin responder, se les acusa- 
I rá la rebeldía por cualquiera de los i|iio 
I concluyeron ó por el defensor, y el jiii z 
j la habrá por acusada, y los autos por 
i conclusos para los efectos que haya lii- 
^ gar, pues así se debe pretender. I)es|)iii:s 
\ se recibirá el pleito á prueba en el inod" 
(ordinario; porque también lo es estcjiii- 
I cío, y hecha por cada uno su re.spectiv.i 
I probanza, pasado el término probatorio, 

I y publicadas las (píese hubieren prau- 
I ticado, alegarán de bien probado, con- 
\ cluyeudo para definitiva. Vistos los autos 
^dictará el juez sentencia, señalando á n 

I da uno el grado (pie le corresponda pa- 
ra ser pagado en los términos que se di- 
jo en el tít. 37, lib. 2. ® , y ejecntoriadu 
\ y pasada en autoridad de cosa juzgada, 
(.se hará pago á cada aenredor en virliii! 

\ de libramiento del juez, dando prévia 
I mente la fianza de acreedor de mejor 
J derecho. 

I 30. Del pedimento tiue cada acreedor 
( presenta con los documentos de legiii- 
( macion do su crédito y de su probanza. 

( se debe formar pieza separada, coi» ’ 

( también de los libramientos que su dc'- 
i pachen; pero los que conciernen á la s'ir*- 
( tanciacion del juicio universal, ipie son 
( todos los demás, se han de incluir cii b 
I general del concurso, é ígiialnientc h 
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siMitoiicia Je graduación, la cual se de- > dola 6 revocándola, se ha de ejecutar sin 
be notificar á todos los acreedores y al| embargo de sujilicacion, y en su virtud 
defensor judicial. í serán pagados los acreedores por el 6r- 

31. .Vsí mismo se debe hacer pieza se- j don que prefije, dando, como queda di 
parada de cada incidente que ocurra y \ cho, la fianza de acreedor de mejor dc- 
liaya de sustanciarse y determinarse con | rocho, que aseguro la restitución de lo 
separación, si por un otroni del escrito í que cobren, si la sentencia se revocare 
sobre lo principal, pretende algún aereo - 1 cu revista (1). 
dor 6 el defensor alguna cosa que re- 
quiera previo y separado exámen y de- 
cisión, se ha de comunicar traslado de 
ella á los demás, y el juez mandará de 
oficio que para que no cese el curso en 
lo principal del juicio, so forme pieza se- 1 derecho que todos ó alguno de los paga- 
|inrnda, y que el escribano originario á | dos, y por iguoruucia del concurso no com- 
custa del mismo acreedor, ponga por ca- 1 pareció en él, en cuyo caso ha de conte- 
iMíza de la pieza testimonio á la letra del | ner la fianza dicha espresion; pues la 
otrosí, y auto con la relación competen- i ejecución no perjudica á los ignorantes 
te; do esta suerte no se suspende ni re- \ que no fueron oidos, ni los priva del de- 
tnrda la prosecución del juicio sobre la ! rccho que tienen contra los bienes del 
preferencia, ni hay confusión en las prc- s deudor. 

iciisiones, ni se invierto el órden de sus- / 31. Igualmente se dará dicha fianza 

lanciarlas. | cuando todos los acreedores que han 

32. Es apelable la sentencia de gra- 1 ocurrido al concurso consienten espresa- 
diiacion, como otra cualquiera dada en | mente la .sentencia, ó se declara por pa- 
primera instancia, por lo que se debe ad- i sada en autoridad de cosa juzgada á 
iiiilir en ambos efectos á cualquier aeree- ^ instancia de alguno de ellos ó del de- 
dor ijue iuter|)onga la apelación dentro ; fensor. 

del térniitio legal. Pero la que profiera \ 

el tribunal superior en vista, confirmán- ^ (I) Ley 10, tit. 32, lib. II, N. R. 


C.VPfTULO II. 

DEL JUICIO DE ESPERA. 

1. En el dio, ¿están en uso las moratorias? ¿A qué se reduce el beneficio llamado de espera 
que la ley concede á los deudores? 

2. ¿Q.ué circunstancias deben concurrir pam que proceda el juicio de espera? 

3. Aunque la remisión de los acreedores es esencial en este juicio, se estará sin embargo á 
la costumbre que hubiere en el lugar del juicio. 

’t. Convocados todos los acreedores ó la mayor parte, valdrá y perjudicará á los ausentes lo 
que ésta resuelva: ¿cómo deberá entenderse esta mayor parte? 

■'>• Si el crédito do un solo acreedor superase á los de todos los demá juntos, se ha de pesar 
por lo que éste quiera. 

fi. Los acreedores podrán conceder al deudor el término que les acomode, pues In ley no de- 
termina nada sobtre este particular. 


33. También se debe prestar la es- 
presada fianza, aunque en tercera ins- 
tancia se ejecutoríe la sentencia, antes ó 
despties de ejecutarse, por si acaso se pre- 
scnta.se algtin acreedor qtte tuviese mejor 
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7. Para qae tenga efecto la espera que concedan loe acreedores al deudor, y éste ne sea mo- 
lestado por los que no accedieron á su concesión, la ha de presentar al juez con los documentoi 
calificativos de los créditos de aquellos. 

8. Si el deudor quiere hacer cesión de bienes no deberán ser oidos los acreedores, si por im- 
pedirla quisieren todos concederle la espera. 

9. Si el deudor fuere comercituite, cambiante u hombre de negocios de cualquiera clase, no 
solo deberá afianzar, sino que la espera que se le concede no podrá exceder de cinco aflos. 


1. Antiguamente el deudor para li- 1 

bertarsc de pagar sus deudas por de pron- j 
to, podía acudir al soberano solicitando | 
se le concediese un plazo ó moratoria | 
para poder satisfacer sus créditos. Mas en i 
el dia no pnepe esto tener lugar, porque | 
el interes público exige el sostener la j 
ñrmeza de las obligaciones legalmente < 
contraidas, y de que no se hagan ilu- } 
sorios los derechos que de ellas emanan ; 
con menoscabo de la fé publica y de la | 
santidad do las leyes. Por esta razón í 
nos limitamos únicamente A esponer la I 
qtie tiene relación con el boneñcio de es - 1 
pera, ó sea el plazo qtie los acreedores 5 
conceden A veces al deudor, para que de ' 
este modo pueda mas fácilmente propor- 1 
clonarse medios de satisfacer sus débi- í 
tos (1). I 

2. Para que proceda el juicio de es- j 
pera, deben concurrir ios requisitos si- 1 
guientes: 1. ® Q.ne todos los créditos sean 
verdaderos y no simulados: 2. ® Q,ue í 
consten por instrumentos legítimos, pues \ 
no basta la confesión del deudor, ni el > 
reconocimiento do su vale ó escritura $ 
privada; porque estos acreedores no pite- > 
den peijudicar A los que por medios le- j 
gales acreditan la legitimidad de los su. 1 
yos: 3. ® Q,ue el deudor la solícito antes | 
do hacer cesión de bienes (2): 4. ® Q.ue i 
cite y convoque A todos los acreedores I 
para hacerles presente su triste sitúa- 1 
cion y solicitar le concedan la espera. | 

(1) Ley 5, tit. 15, pajt. 5, i 

(3) Dicha ley 5) | 


3. Aunque la reunión de los acree- 
dores es ésencial en este juicio, por cuan- 
to lo que toca al interés de muchos y 
de cada uno en particular, debe ser apro- 
bado por todos; sin embargo se estará íi 
la costumbre que hubiere en el I tigar del 
juicio, pues muchas veces sucede que no 
se retinen los acreedores, antes bien sue- 
le el deudor obtener dicho beneficio de 
cada uno separadamente, especialmente 
cuando alguno se re.siste A concederlo. i 
En esto caso deberá el deudor presen- 
tar un escrito al juez, A fin do que com- 
pela A éstos A pasar por dicha espera, á 
cuyo escrito accederá el juez, si dichos 
acreedores renuentes pueden ser compeli- 
dos según derecho. 

4. Si convocados todos los acreedo- 
res no compareciesen algunos, deberá es- 
tarse A lo que acuerde la mayoría, aun 
cuando esta resolución fuese perjudicial 
A los ausentes por privilegiados que és- 
tos sean, siempre que no tengan hipote- 
ca en los bienes del deudor (1). Entién- 
dese por mayoría para el efecto indica- 
do, la reunión de los acreedores A quie- 
nes se debe mayor suma, ó la de los que 
sean mas en número, si fuesen iguales 
los créditos de todos, según lo dispuesto 
en la ley de Partida (2) anteriorraeiite 
citada, que dice así: „Dcbdor seycudo 
un home de muchos, si ante que desam- 
párese sus bienes los juntase en uno, ó les 


íl) Ley 5, til. 15, dart.5, 
(2) Dicha ley 5- 
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pidiese que le diesen un plazo señalado | 
á que les pagase; si todos no se acorda- 1 
sen en uno á otorgárselo, aquel plazo | 
debe haber que otorgare la mayor parte í 
de ellos, maguer los otros non gelo qui- i 


sieren otorgar. E aquellos decimos que > 
se debe entender que son mayor parte i 
que han mayor cuantia en los debdos. | 
E si fuese desacuerdo entre los unos l 
queriendo otorgarle el plazo, é los otros í 
diciendo que gelo non atorgarian, mas, I 
que pagase 6 desamparase los bienes: | 
entonces si fueren eguales en los deb- < 
dos 6 en cuantidad de personas, debe va- > 
1er lo que quieran aquellos quel otorgan 
el plazo; porque semeja que so mueven i 
á facerlo por piedad que han dél. E si | 
por aventura fuesen eguales en debdos, | 
ó deseguales en las personas, aquello | 
que quiere la parte do fueren mas perso- 1 
ñas, esto debe valer”. > 

5. En vista, pues, de la anterior doc- < 
trina legal, si el crédito de un solo aeree- 1 
dor superase á los de todos los demás | 
juntos, se ha de pasar por lo que éste > 
quiera. Si el numero total de créditos \ 
fuere igual, y desigual el do personas J 
valdrá lo que resuelva la mayor parte 
de éstas, y si en el todo fueren iguales, \ 
se ha de deferir á la espera, como mas | 


equitativa y beneficiosa que la cesión, 
sin observar la mas leve diferencia en- 
tre los acreedores hipotecarios ni perso- 
nales. La misma doctrina procede cuan- 
do el deudor viendo que los acreedores 




por una sola: porque también es uno so- 
lo el débito. 

6. Como la ley de Partida que he- 
mos citado no prefija qué término han 
de co.iceder los acreedores á su deudor 
para que les pague sus débitos, podrán 
concederle el que quieran, y durante és- 
te corren los réditos de censos y los in- 
tereses por daño emergente, mas no por 
bícro cesante, á menos que otra cosa se 
pactare entre el deudor y los acreedores. 

7. Para que tenga efecto la espera 
que conceden los acreedores al deudor, 
y éste no sea molestado por los que no ac - 
cedieron á la concesión, la ha de presen- 
tar al juez con los documentos califica- 
tivos de los créditos de aquellos, hacien- 
do mención individual de todos, y pun- 
tual narración de lo acaecido con los de- 
más, como también' que los concedentes 
son la mayor parte en número de crédi- 
tos, concluyendo con la pretensión de 
que se apruebe y confirme, y que se 
compela á los renuentes á que pasen 
por ella, á fin de que no le molesten en 
juicio ni fuera de él, mientras disfrute 
del plazo concedido. Dicha pretensión 
debe comunicarse á estos últimos, entro 
los cuales y el deudor se sigue un jui- 
cio ordinario lisa y llanamente por todos 
sus trámites regulares, recibiéndose á 
prueba, si fuere necesario, y do la sen- 
tencia que se pronuncia en él, puede 
apelar el agraviado. Si nada contestan , 
su sigue en rebeldía como se dijo cuan- 


no le conceden la espera hace cesión S do se trató del juicio ordinario. Si pues 
de bienes, tal vez con ánimo de precisar- el deudor no practicase estas diligencias^ 
los por este medio á su concesión, y dis-<no perjudicará á la minoría de acreedo- 
cuerdan los acreedores, queriendo unos | res la concesión hecha por la mayor par- 
que continúe ésta, y adhiriéndose otros | te de los mismos, ni se librará de ser 
ó aquella. Y es de advertir que aunque tnolestado por aquellos para el pago do 
muchos acreedores tengan una sola ac-|sus créditos. 

cion, 6 uno muchas contra el deudor, no | 6. Si el deudor prefiriese hacer cesión 

se reptitarén por muchas p€r8ona9,.síno | do bienes, ora porqué no pudiese pagar 
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á sus acreedores en el término limitado ) 9. Si el deudor fnefre comerciante, 

qne al efecto se le concediera, ora pot no \ mercader, cambiante, ó factor de ellos, ú 
quererles pedir espera y esponerse á que í hombre de negocios do cualquiera clase, 
se la nieguen, ora por libertarse de una | no solo deberá afianzar, sino qne la es- 
vez de ser molestado por ellos, no debe- í pera que se le concede no podrá exce- 
rán ser oidos los acreedores, si por im- 1 der de cinco afios, lo cual no valdrá si 
pedir que haga dicha cesión quisieren | alguno de dichos deudores se alzare con 
todos concederle la espera, sino antes j los bienes ó los ocultare frauduleutamen- 

bien deberá admitirse aquella. ^ te (1). 

CAPÍTULO III . 

DEL JUICIO DE aUITA 6 PERDON DE LAS DEUDAS. 

1. ¿A qué se reduce el concurso llamada remisión 6 quita de acreedores? 

2. El soberano no puede remitir deud.is ni parte de ellas, y si lo hiciere, no valdrá el rescripto 
que espida con este motivo, ni el juez debe cumplirlo. 

3. Pidiendo el deudor á sus acreedores antes de hacer cesión de bienes, que le remitan parle 
de lo que les debe, pueden concederle la remisión, y valdrá lo que la mayor parte resuelva, ron tal 
que todos hayan sido rilados á este electo. 

4. Lo dicho con respecto al beneficio de la cesión de bienes, espera'y remisión de acreedores, 
no procede en favor de comerciantes y mercaderes que se alzan con sus bienes y libros. 

1. Otro de los concursos voluntarios ^ que el juzgador, ante quien pareciere, non 
es la quita, esto es, el perdón 6 remisión | consienta que sea creida, nin vale.” A.sí 
de parte de las deiula.s, concedida á los i pues, los rescriptos, cédulas, provisiones 
acreedores en consideración á la imposi- > que son contra derecho, no se deben ctim- 
bilidad en qne se encuentra su deudor de | plimentar, sino antes bien suspender su 
satisfacerles íntegramente sus créditos. | ejecución, representando acerca de su 

2. Solo los acreedores pueden remitir | contenido la verdad del hecho y el inoli- 
sus deudas sin que ninguna otra persona | vo de la suspensión (2). 

por autorizada que sea, pueda hacer so- 1 3. Si el deudor pidiere á ios acreedo- 

• mejante remisión; do suerte que aun su- tres antes de liacer cesión de sus bienes, 

ijue le remitan parte do los que les debe, 
podrán concederle la remisión, y valdrá 
lo ([ue la mayor parte resuelva, con tal 
que hayan sido citados todos los acreedo- 
res, y no sean parientes del deudor los 
(¡ue componen la mayor parte. Si discor- 
daren, se ha de observar lo qne queda 
dicho en órden á la conce.sion do espera, 
y perjudicará su resolución al acreedor 
que fué convocado y no compareció. Si 

(1) Leyes 2, 6 y 7, lit 32, lib. II, N. R. 

(2) L^ei 30 y 31, tiL IS, parL 3; y 4, til. 4, 
lib. 3, N. R. 


puesto el caso de que el soberano por im- 
portunidad del deudor remitiese alguna 
deuda, no valdrá el rescripto que con este 
motivo diere porestarasí terminantemen- 
te resuelto por una ley de partida (1) que 
dice: „Cá tales y ha que le piden cartas en 
que les otorgue que el delido que deben 
á otro, nunca sean temidos de gclo dar, 
nin de les responder por ello; é porque 
tal carta como esta es contra el derecho 
natural, tenemos por bien é mandamos 

(1) Ley 33, tiL 18, part 3. 
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ifisolvicrnii la remisión, le perjudicará f 4. Ni la cesión de bienes, ni la espe- 
también, excepto en los casos siguientes: I ra, ni tampoco la remisioir de parte de 
l. = Ciidiido su crédito excede á todos las deudas, proceden en favor de comer- 
los demás juntos. 2.® Cuando tuviere j ciante.s y mercaderes que se alzan con 
hipoteca e.special ó general en los bienes ?sus bienes y libros (1). 
del deudor, y los demás acreedores son | 
personales (1). í 


CAPITULO IV. 

DKL CONCURSO NKCESARIO. 

t. ¿Cuál es el conourso llamado necesario? 

2. ¿En qué se direrencia el concurso voluntario del necesario? 

3. Conviene este concurso con el voluntario, en que sobre todo lo concerniente á la sustancia- 
rion del juicio sobre legitimación y prelacion de créditos, y demás trámites, se observan las mis- 
mos reglas en el uno que en el otro. 

4. Solicitado el concurso por cualquiera de los acreedores, se debe dar trastada al deudor, y 
cuando éste se opone, se declarará por el juez si procede el concurso, en cuyo caso se convocarán 
Indos los acreedores del modo esplicado en la cesión de bienes. 

5. Ventilado cualquier incidente que ocurriere y justificados todos los créditos en debida for- 
ma, se procede al juicio de graduación en el cual dictará el juez sentencia, marcando el úrden 
con que deben ser pagados los acreedores según la preferencia que disfrutan por razón de sus 
créditos. 

l. Concurso necesario e.s el que se cau- 5 tos que se sigan contra el deudor, para 
sa y promneve por los mismos acreedo- 1 que no se divida la cotitinencia de la 
res sin atinencia del deudor, para que con cansa. 

lo-s bienes de éste, se les haga pago segnn I 2. Se diferencia el concurso necesa- 
la prelacion ó preferencia de sus respec- i rio del voluntario: 1.® Un que uno y 
tivos crédito.*!. Este concurso se llama jotro provienen de causa distinta, pues 
con ¡iropiedad pleito ú ocurrencia de jaquel procede de la vol tintad de los aeree- 
acreedores, el cual es de diversa natura- ^ dores, y por esta razón se llama particu- 
Icza del voluntario; pues aunque por la \ lar entro ellos, y éste de la del deudorco- 
oposicion se induce la división de la con- j mim, jxir cuyo motivo se llama juicio 
lineiicia de la cansa, se restringe á los í universal. 2. ® En los efectos; pues en 
que comparecen en él, y no so amplia á jel voluntario todas las cansas pendien- 
Ics demás, sin embargo de que estén li- ' tes se deben acumular precisainnnto á él 
ligando contra él en otros tribunales; y j en el estado que tengan; jiero en el nc 
1SÍ es juicio particular entre aquellos y j cesarlo han de seguirse y determinarse 
lio universal. No obstante, aun cuando | por los jueces que en ellas entiendan res- 
no sea rigurosamente necesaria la acu- j pectivamente, y solo para el reintegro 
inniaeion como en la cesión de bienes, j han de acudir con sn mandamiento de 
conviene que so acumulen todos los au- 1 pago el acreedor ó acreedores que las 

(1) Ley 6, til. 15, part. 5. ^ { I) Leyes 2 , 6 y 7, lit. 32, lib. 1 1, N. R. 

'foM. líl. 2S 
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han movido ante el juez del concurso, ; 
que es el que ha de graduar sus res- 
pectivos créditos. Sobro esta segunda di- 
ferencia repetimos lo dicho en el párra- , 
fo anterior, esto es, siendo muchos los jue- 1 
ces ante quienes es reconvenido el deu- 1 
dor por sus acreedores, conviene que se ' 
haga acumulación de autos, para que no 
se divida la contineticia de la causa. 

3. Conviene este concurso con el vo- i 
luntario, en que sobre todo loconccrnien- ; 
te á la sustanciacion del juicio sobro le- : 
gitimidad y prolacíon de créditos, su gra- 
duación, pagos, inventarios, sectiestro, 
depósito y administración de bienes, y 
fianza que debe preceder al pago que se 
hiciere á algún acreedor, se observan las 
mismas reglas en el uno que en el otro, 
por cuyo motivo espondrémos brevemente 
los trámites principales hasta la senten- 
cia do graduación. 

4. Solicitado el concurso por cualquie- 
ra de los acreedores, se debe dar trasla- 
do al deudor, y con lo que éste espone se 
declara por el juez si procedo 6 no el con- 
curso. En caso de que se declare éste 
por formado, se convocarán todos los 
acreedores del modo csplicado en la ce- 
sión de bienes, para proceder al depósito, 
embargo ó intervención de bienes, y nom- 
bramiento del defensor y administrador 


de los bienes concursados, procediendo 
acto continuo ios acreedores á hacer la 
legitimación de su respectivo crédito, y 
dándose cuenta al defensor de cada re- 
clamación que se hiciere á los bienes del 
deudor, para que manifieste su conformi- 
dad ó se oponga al reconocimiento del 
crédito. Sí sucediere esto último, se se- 
guirá un juicio ordinario por el acreedor 
que se creyere agraviado por el dictámen 
del sindico ó defensor del concurso, y en 
esto se decidirá si es ó no legítimo el cré- 
dito. 

5. Ventilado cualquier incidente que o- 
curriere, y justificados todos los créditos eii 
debida^forma, se procederá al juicio degra. 
duaciou, en el cual dictará el juez senten- 
cia, marcando el órden con que deben ser 
pagados los acreedores, según la prefe- 

I rencia que disfruten por razón de sus 
créditos, advirtiendo que dicha sentencia 
podrá ser apelada como cualquiera otra 
dada en primera instancia, siempre que 
la apelación se opusiere en el término le- 
gal. lias reglas que han de observarse 
para determinar la preferencia y gradua- 
ción de los acrrecdores en el órden del 
pago, se han fijado de antemano en lu- 
gar oportuno, donde tratamos con ésten- 
sion esta materia. 
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SECCION TERCERA. 


TÍTULO V 


Nociones preliminares acerca de la snstnncíacion del juicio criminal. 


Para proceder á la averiguación de los delitos y castigos de los delincuentes, 
que es el objeto del juicio criminal, kan establecido las leyes tres medios, á saber: 
querella 6 amsacion de parte] delación O denuncia, y pesquisa jtidicial. De todos 
ellos trataremos separadamente en los capítulos siguientes. 


CAPÍTULO I. 

ÜE LA QUERELLA Ó ACUSACION DE PARTE.' 

1. ¿Q,ué se entiende por acusación? 

2. En la querella se han de espresar los nombres del acusador y acusado, el delito, el dia y 
lugar en que se cometió, jurando el acusador ó querellante que no procede de mairci'a, sino por 
creer delincuente á aquel á quien acusa. 

3. Opinión de algunos autores sobre que no debe espresarse en la acusación el díA ni la hora 
en que se cometió el delito. 

4. Hay delitos que pueden ser acusados por cualquiera del pueblo, y otros cuya acusación es 
tí reservada & la persona ofendida. En el adulterio, que es uno de estos últimos, se ha de acusar 
í entrambos adúlteros y no á uno solo. 

5. ¿En qué delito se puede acusar por medio de procurador? 

6. ¿Q,uiéae8 tienen prohibición legal para acusar? 

7. Por derecho canónico está prohibido al clérigo acusar al lego' en el fuero secular, & no ser 
por injuria propia de ios suyos ó de su iglesia. 

8. ¿Quiénes no pueden ser acusados? 

9. Si se presentasen muchos & acusar un delito ¿quién será preferido? 

10. Fianza de calumnia que se exige al acusador al principio de la causa, para evitar las fata- 
les consecuencias que se originan de las acusaciones calumniosas. 

11. Es tal la Obligación que hay de prestar dicha fianza, que ni aun los clérigos se eximen de 
cita. 

12. ¿A qué se reduce la fíaiiza de calumnia? 

13. Pena que imponen las leyes al acusador cuando no prueba su acusación. 

14. Para eximirse el acusador de dicha pena, no solo ha de probar en lo principal el delito 
I sino t.ambien en todos loa estremos que abraza la acusación, ai fueren sustanciales. 

15. Si el acusador se presentare dentro del plazo que se le señaló para responder, y no com- 
pareciere el acusador, ¿qué deberú hacer el juez? 

16. El acusador podrú desamparar la acusación dentro de treinta días con licencia del juez, 
excepto en los casos que alli se espresan. 

17. Desamparando el acusador su acusación, no por eso dejará de procederse á la averigua- 
ción del delito y castigo del delincuente, pues en tal caso procederá el juez de oficio, si el delito 
es de aquellos en que se admito este procedimiento. 

18. ¿Podrán hacer convenio el acusado y acusador para que éste desista de la acusación, y 
aquel se liberte de la pena? 
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19. Muerto el ¡tcusador pendiente la acusación fenece ésta, y no están obligados sus herederos 
á seguirla. 

20. Asi mismo se acaba la acusación con la muerte de! acusado, de modo que no puede impo- 
nérsele pena alguna, excepto en ciertos delitos cspresados en el párrafo 8. 

21. ¿Cómo deberán los herederos del ofensor ú ofendido indemnizar á los herederos del muer- 
to, cuando la causa versa sobre indemnización de los perjuicios que se hubieren ocasionado por 
razón de robo, deshonra ú otro agravio semejante? 

22. Dimanando de lodo delito dos acciones, una civil y otra criminal ¿podrán entablarse am- 
bas en una misma demanda como principales? 


l. Llámase comiininciito querelln la pri- 
mera petición ó escrito en fino el agravia- 
do refiere el delito con todas sus circuns- 
tancias para que el juez proceda á su in- 
dagación; á cuyo efecto solicita se le ad- 
mita información sumaria sobro lo es- 
puesto, y que hc-cha la suficiente, se man- 
de prender al n:o y embargar sus bienes. 
Acusación formal se detiomina el segun- 
do escrito mas estenso y fundado que 
presenta el querellante, después de eva- 
cuada la sumaria 6 confesión dtd reo, pi- 
diendo la imposición del castigo. 

2. Deben espresarse en la querella 
los nombres del acu.sudor y acusado, el 
delito, el (lia y lugar en que se cometió, 
ó igtialmcnte debe jurarse al fin que no 
se procede de malicia, sino por creer do- 
lincueiite á aquel á quien se acusa, sin 
cuyo requisito no la deberá admitir el 
juez (l). 

3. Opinan algunos autores que no de- 
be esprosar.se en la acnsacioti el dia ni 
la hora, porque de este modo se coarta 
al acusador, y se hace mas dificil la prue- 
ba; pero suponiendo que esto sea así, 
también .se hace mas dificil la calumnia, 
que es loque importa mas evitar en estos 
juicios, en que debe procederse con todas 
las precauciones (Kisihlcs para no casti- 
gar á un inocente, y sobro todo las opi- 
niones nada valen cuando la Ley manda 
lo contrario. 

( I ) Ley 14, tit. I, part. 7. 


1 4. Este medio de la acusación fué 

I muy usado entre los antiguos romanos, 
y de su legislación pasó á la nuestra, don- 
de .so distinguen dos clases de delitos, 
j unos que pueden ser acusados por cual- 

I quiera del pueblo, y otros cuya acusación 
está reservada á la persona ofendida, co- 
mo tenemos ya advertido. Sin embargo, 

I en el dia no es de mucho uso el medio de 
la acusación, pues que los jueces proce- 
den comunmente de oficio, excepto en 
ciertos delitos que .se espresarán después, 
en que no les es permitido el hacerlo sino 

I por acusación de parte. Uno de ellos es 
el adulterio, y acerca de la acusación de 
ésto debemos advertir que se ha de acu- 
sar á entrambos adúlteros, y no á uno 
solo, aun cuando esté ausente, siempre 
1 que no haya muerto, y con los dos se 
• ha do seguir la causa en un mismo pro- 
' ceso, y ante un juez si pudiere ser; á mo- 
nos que el adúltero sea clérigo, en cuyo 
■ ca.so se ha de seguir su causa ante el 
juez cclésiastico, y la d(^ la adúltera ante 
el secular. 

5. Ninguna porsona puede acusar á 
otra, aunque sea en causa propia porpro- 
'■ curador, sino que debe hacerlo por sí mi.s- 
’ ma, excepto el curador por su menor (1); 
' mas esto se entiende en los delitos de 
que puede resultar pena de muerto, perdi- 
, miento de miembro ó destierro perpétuo, 
pues en los demás bien puede acusarse 

( 1 ) Ley 6, tit. t , pnrt. 7. 
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por medio de procurador (1). Eii ausen- 
cia del curador puede el menor con au- 
toridad del juez constituir procurador que 
por él acuse. 

0. No pueden acusar las personas si- 
guientes. 1. ® Las mugeres ya por su 
fragilidad é inesperiencia, ya por no sor 
decoroso que frecuenten los tribnnales(2). 
No obstante, la muger puede acusar la 
muerte do su marido, así como éste la 
de su muger (3). 2. ® Los menores de 
catorce años; y aun el que los baya cum- 
plido, si es menor de veinticinco, nece- 
sita hacerlo con intervención de su cura- 
dor, por la misma razón de inesjieriencia 
para tan graves negocios (4). 3. ° Los 
perjuros é infames, porque no merecen 
crédito ni consideración alguna (5). 4. ® 
fil pobre de solemnidad por lo espuesto 
que está al soborno (6). 5. ® El cóm- 

plice en el mismo delito, ni el hermano 
al hermano; el hijo al padre fl otro ascen- 
diente; el sirviente ó familiar á su amo; 
jwrque mal se podrian confiar en quien 
no respetase el vínculo de la sangre, é 
incurriese en la fea nota de ingratitud; 
pero sí podrán acusar en ciertos delitos, 
ó cuando alguna de estas personas trata 
de vindicar el daño que recibió, ó el que 
se hizo á sus parientes en cuarto grado, 
suegro, yernos, ó padrastros (7). 6. ® A- 
quel á quien se probare que recibió dine- 
ro, ya para acusar y ya para desamparar 
la acusación que hubiere hecho, pues se- 
mejante persona es sospechosa de vena- 
lidad (8). 7. ® El que tiene contra sí 
pendiente algUha acusación, no puede n- 


( 1 ) Ley 12, lit. 5, parí. 3. 

(2) Ley 2, tít. 1, part. 7. 
(3Í Ley 4, lit. 8, part. 7. 
(4j Ley 2, ül. 1, part. 7. 
(&) Dicha ley 2. 

(6) La misma ley 2. 

(7) La espresada ley 2. 

(8) Dicha ley 2. 


jjCHsar á otro de un delito menor ó igual 
á aquel de que el mismo está acusado; 
ni el sentenciado á muerte ó destierro 
perpétuo, á no ser por delito contra su 
$ persona ó contra sus parientes en cuarto 
I grado; pero si el destierro fuere temporal, 
í no tiene impedimento legal para acusar 
I (1 ). 8. ® Tampoco pueden ejercer el m¡- 
^ nisterio de acusadores los jueces ó nm- 
í: gistrados, por el poder ó inlliijo que pn- 
I dieran tener en perjuicio del acusado (2). 

I 7. Por derecho canónico está prohibi- 
I do al clérigo acusar al lego en el fuero 
\ secular, á no .ser por injuria propia, de los 
í suyos ó de sn iglesia, en cuyos casos no 
I habiendo de resultar pena do sangre, ó 
I protestando que no haya de seguirse és- 
^ ta de su acusación, podrá hacerlo sin in- 
ícurrir en irregularidad. No obstante, 
I siempre será mas prudente y acertado 
j en el clérigo no acusar, aun bajo de pro- 
\ testa, pudiendo seguirse dicha pona de 
I sangre. Tampoco el lego podrá acusar 
I al clérigo en el fuero eclesiástico, sino 
; por injuria propia ó de los suyos, ó en 
i los delitos de lesa magostad divina ó hu- 
í mana, simonía, sacrilegio, ó disipación 
I do los bienes de la iglesia de que sea pa- 
\ trono. 

I 8. No pueden ser acusadas aquellas 
\ personas á quienes por sn corta edad, lal- 
\ ta de juicio ú otra cansa considera la 'ey 
I incapaces de delinquir, y son las siguicn- 
S tes: 1. ° Los menores de diez años y me- 
I dio, los cuales se dicen próximos á la in- 
I fancia, é incapaces por consignietite de 
\ malicia y de dolo. Desde esta edad á la 
^ de catorce años, tampoco pueden scracu- 

I sados por yerro de incontinencia ó lujuria 
en razón de su inesperiencia; pero si co- 
metiesen otro delito mas grave pueden 
¡ ser acusados, aunque se les itnpondrá 

I (1) Ley 4, del mismo til. l. ® 

I (2) Dicha ley 2, del mismo tit. 
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, menor pena que la designada para los ; 
de mayor edad. 2. ® Los locos, fátuos | 
y demás que carecen de razón ó juicio, I 
tampoco pueden ser acusados de delitos | 
que cometieren durante la demencia 6 j 
extravío de su eoteodimiento. 3. ® Los | 
muertos, á no ser por deli.to de traición, | 
hcregla, malversación de los caudales | 
, públicos, inteligencia con los enemigos ! 
,de la patria, robo sacrilego, muerte dada i 
por la muger á su marido, ó iiqusticia \ 
cometida por algún juez en fuerza de so- 1 
borno. En todos estos casos se sigue la | 
, causa, coptra los delincuentes, aun des- i 
,pups de muertos, ya para resarcir con sus | 
:bicnes el daño que hicieron, ya para de- 1 
clarar infame su memoria &c. 4. ® Tam- \ 
poco pueden ser acusados los jueces du- 1 
rante su oñcio, excepto {)or delito come- \ 
tido en el desempeño de él; y la razón en | 
que se funda para esto la ley, es que de- 
biendo tener los jueces muchos enemi- 
gos por razón de su cargo, serian tantos 
.los acusadores, que no podrian cumplir 
bien con sus deberes. Sin embargo de 
esto, los agraviados podrán querellarse 
ante el tribunal supérior de los jueces, 
.para que se castigue á los que resultan 
delincuentes. 6. ® Ultimamente no pue- 
de ser acusado de un delito el que hubie- 
re sido ya juzgado y absuelto de él, á no 
probarse en la segunda acusación que se 
procedió con dolo en la primera, 6 si ha- 
biéndose hecho ésta por algún estraño, 
se establece la segunda por algún parien- 
te del agraviado, probando que ignoró la 
primera (1). Mas es de advertir que 
cuando en la primera acusación se omi- 
tió alguna circunstancia que agrave el 
delito y la pena, se puede espresar antes 
de la sentencia defínitiva, mas no des- 
pués de ella , aun cuando constituya 


una nueva especie de delito. Por ejem- 
plo, si se sentenciase una causa seguida 
por heridas solamente, y después de la 
sentencia muriese el herido, no se puede 
proceder contra el reo por la muerte. 

9. Si se presentasen á un tiempo mu- 
chos á acusar nn delito, para saber á 
quien ha de darse la preferencia, deberá 
distinguirse entre aciusadores propios y 
estrados. En cuanto á éstos habrá de 
escoger el juez á aquel que comprenda 
procede con mejor intención; pero si uno 
acusare primero, y fuese la causa contes- 
tada, éste deberá ser preferido. Por lo 
que hace á los propios ó parientes, debe- 
rá ob.servarsoel órden siguiente. La mii- 
ger por muerte del marido, y ésto jwr la 
de ella, son preferidos á los hijos y de- 
más parientes, y entro éstos se dará la 
preferencia al de grado mas próximo. Si 
los acusadores estuvieren en igual grado, 
será admitido el que primero acuse, y con 
él solo se contestará la demanda; mas si 
todos concurren juntos á acusar, opina el 
Sr. Gutiérrez, que deben ser todos admi- 
tidos habiendo de ser una la acusación, 
ó , bien que escoja entre ellos el juez se- 
gún se ha dicho de los acusadores estra- 
dos. Si un pariente presenta su acusa- 
ción, y se admite, parece que se debe es- 
cluir á otro pariente mas próximo que 
presentare otra después. 

10. Para precaver los daños y fatales 
consecuencias que so originan de las a- 
cusaciones calumnio.sas, está prudente- 
mente prevenido (1) que desde el princi- 
pio de la causa se obligue al acusador á 
afianzar de calumnia, á lo cual nadie 
puede resistirse, pues todos están obliga- 
dos á prestar esta fianza, excepto las per- 
sonas siguientes. 1.® El que acusa su 
injuria propia, ó el delito cometido con- 


,(I) Leyea 7, 8, 9, 11 y 12, tit. 1, part 7. 


( 1} Leyes 7 y 8, ü. 33, lib. 12. N. R. 
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tra los suyos, por la razón quo da la ley 26, í menorentidad y consecuencia del asunto, 
tit 1. ® , part. 7. Sin embargo, éste en ca- 1 12. La fíanza de calumnia se reduce 

so de no probar su acusación, aunque no > á obligarse el dador á que la acusación 
debe sufrir la pena del talion ni otra cor- será probada; que ésta no se hace por 
poral, deberá ser castigado con otra pe- > ódio, venganza ni interés, ni con Jel fin 
na corporal 6 arbitraria, si la calumnia | de vejar al acusado; y que resultando lo 
fuese tan visible que desvanezca la pre- i contrario pagará las penas de falsa que. 
sanción que el derecho introdujo á su fa- j relia, costas, daños y perjuicios, y demás 
vor. 2. ® Los ministros y funcionarios s dispuestas por derecho. A veces se hace 
del ministerio fiscal. 3.® El tutor que | obligar únicamente al mismo acusador 
acusa á nombre del huérfano por la ofen - 1 á las espresadas resultas, bajo la cami- 
sa hecha á éste ó á sus parientes. 4. ® | dad que le manda depositar el juez. 

El acusador del monedero falso. 5. ® | 13. La ley impone al acusador que 

El cáuyuge que acusa por el homicidio | no prueba su acusación, la pena del ta- 
de su consorte (1). Mas todas estas per- 1 lion por la calumnia presunta que resulta 
sonas, sin embargo do que están libres < de la falta de prueba; bien que esta pe- 
de pena aunque no prueben la acusación, | na no está ya en uso, según se dijo en 
se hacen responsable.s, lo mismo que el |el Prontuario de los delitos, palabra co- 
que acusa su injuria propia, si se les jus - 1 lumnia. 

tífica que han procedido maliciosamente, j 14. Para eximirse de ella el acusa 
11. Es tal la Obligación que hay de jdor, no solo ha de probar en lo priii- 
prestar esta fianza, que aun los clérigos icipal el delito, sino también en todos 
están obligados á ella, quedando respon - 1 los estremos que abrace la acusación, 
sables á sus efectos por medio de sus | si fueren esenciales ó que agraven el 
temporalidades, si las penas son peen- 1 crimen; mas no sisón accidentales ó 
uiarias, y si fuesen de otra clase, se acu- jde circunstancias, debiendo tener presen- 
dirá á su propio juez para que las man - 1 (g qug ¡jg basta una prueba semiplena, 
de llevar á debida ejecución. Es tam-Ljij^ defensa es completa, ó notoria la 
bien absolutamente indispensable la pres - 1 ¡jupQg(m.g. aunque siendo aquella su- 
taciou de dicha fianza, siempre que >in | ficiente, quedará impune el acusador, 
particular promoviere alguna querella 6 | Qgando la acusación es de hechos cor- 
acusacion contra un juez de primera ins - 1 relativos, ó que tienen íntima dependen- 
tancia, por delito que se supusiere come - 1 cía entre sí, basta justificar uno de los 
tido en el desempeño do su ministerio, > estremos para no incurrir en la pena de 
de suerte que nunca deberá admitírsele jealurauiador. Por el contrario, si los he- 
dicha querella ó acusación sin que pré- í chos son inconexos, cada uno de ellos 
viamente afiance de calumnia, obligán- 1 exige prueba distinta, 
dose además á no desamparar su acción 15 . si el acusado se presentase den- 
hasta que recaiga sentencia que cause | trg del plazo que se le señaló para res- 
ejecutoria. La cantidad de dicha fianza | ponder á la acusación, y no compare- 
será determinada por el tribunal que co- jciere el acusador, puede el juez á su ar- 
uozca de la acusación, según la mayor ó | bitrio imponer á éste una multa, man- 

dando que se le emplace de nuevo, y se- 

(1) Leye. 5, 6, 20, Ssl y 26, tit. 1, part 7 j fialándole término para quo acuda á se- 



—428— 


gnir su acusación. Si no acudiere den- 
tro de este término, ni alegare causa le- 
gitima, deberá el juez absolver al acusa- 
do de la acusación, haciendo que el acu- 
sador satisfaga todas las costas y perjui- 
cios que se le originaron por cansa de 
ella. Además una ley de Partida (1) con- 
dena al acusador á una pena pecuniaria. 

16. No obstante la doctrina anterior- 
mente espuesta, puede el acusador de- 
samparar la acusación dentro de treinta 
dias, con permiso del juez, quien debe 
concederlo cuando entienda que el acu- 
sador no la desampara engañosamente, 
sino porque dice haberla hecho con er- 
ror; y no aba ndonándola en estos términos, 
incurrirá en las penas referidas. Con to- 
do, so esceptüan algunos casos en que 
no es permitido al acusador abandonar 
su acusación, ni aun con permiso del 
juez, y .son los siguientes: l. ® Cuando 
éste sabe que la acusación fué falsa y 
maliciosa: 2. ® Cuando en virtud de la 
acusación se puso preso al acusado, y 
ésto sufrió algún perjuicio y padeció su 
estimación, pues entonces no podrá el 
acusador dcs:unparar la acusación sin 
anuencia del acusado; rasis no habien- 
do padecido éste perjuicio, bien podrá 
aquel desampararla dentro de los trein- 
ta dias con licencia del juez: 3. ® Cuan- 
do se acusa delito de traición, de lesa ma- 
gostad, de falsedad, de hurto hecho en 
lugar sagrado, abandono de algún cas- 
tillo, fortaleza ó puesto, cuya custodia 
hubiese encomendado el soberano á al- 
gún oficial militar. Gn tales casos está 
obligado precisamente el acusador á se- 
guir y probar su acusación, pues si la 
desampara, habrá de sufrir la pena que 
deberla imponerse al acusado si se le 
hubiera probado el delito (2). 

(1) Ley 19, til. 1, parL 7. 

(2) Ley 19, liL 1, part. 7. 


$ 17. Aunque el acusador desampare 

I la acusación, no por eso se crea que han 
|de quedar los delitos impunes, pues en 
|tal ca.so el juez está obligado á seguir 
\ de oficio lacausa, haciendo el mismo juez 
sen representación de la vindicta pública 
I como de acusador, siempre que el delito 
j sea de aquellos en que pueda proceder- 
í se de oficio; y aun cuando la parte agia- 
I viada perdone al criminal, habiendo priii- 
1 cipiado la instancia, puede el juez pro- 
5 ceder al castigo, según dispone la ley 4, 
\ tft. 40, lib. 12, N. R. 

1 18. Lo dicho en el párrafo anterior 
nos conduce naturalmente á otra ciic.s- 
tion importante de que tratan los autores, 
á saber: si podrán hacer convenio el 

¡ acusado y el acusador de que éste de- 
sista de la acusación para eximir á aquel 
de la pena. La ley 22, tít. 1, part. 7, 
dice: Que en los delitos merecedores 
de pena de muerte ó perdimiento de 
miembro, puede hacer.se semejante coii- 

¡ venio, pechando ó dando algún inte- 
rés al acusador por su desistimiento (1), 
excepto en el crimen de adulterio, en 
que no se luiedo hacer semejante con- 
vención por dinero, aunque sí gratni- 
, lamente (2). Pero añade la misma ley, 
iqiie si el delito no mereciere tan grave 

1 (1) La razón que da la ley es ésta: „porque 
guisada cosa ei derecha es que todo honie pue- 
da redimir su sangre.” Sin embargo, los delitos 

I graves tienen una trascendencia pública, y en 
ellos no solo es responsable el delincuente al 
ofendido, sino ú toda la sociedad, que tiene un 
interés inmediato en que sean respetadas las 
leyes protectoras de la vida y propiedad de sus 
individuos. Por esta razón tan poderosa no de- 
be dejarse á arbitrio del ofendido la renusion 

I de la pena merecida por el reo, y especialmen- 
te en tos delitos graves, lo cual se confirma por 
!a ley citada en el púrralo anterior; y es de cs- 
traflar que cuando algunos autores han habla- 
do de la facultad que concede la ley de Parí, 
para hacer semejante convenio, no hayan teni- 
do presente la ley Rec. citada en el párrafo 
í anterior, por la cual se vé que no está en el ar- 
J bitrio del ofendido remitir 6 perdonar la pena. 
I (2) Dicha ley 22. 
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pena, sino pecntiiaria 6 de destierro, y 
se hiciere tal convenio por interés, por el 
mero hecho de este pacto so ha de tener 
al acusado por delincuente, y castigar- 
le con arreglo á la ley, excepto si fue- 
le el crimen de falsedad, pues en éste 
jior solo el pacto no debo considísrarse á 
nadie por delincuente, ni castigarle con 
la condigna pena sin que se le pruebe. 
.No obstauto lo dicho, si el acusado sa- 
biendo que lio tenia culpa, se concertó 
con su contrario solo por libertarse de 
las incomodidades de la cau.sa, lejos de 
conceptuársele reo ni de sufrir pena al- 
guna, debe restituirle el acusador lo que 
recibió de él con el cuatrotaiito, si se lo 
deinauda dentro de un año, y con el du- 
plo si el año hubiere pa.sado. Ultima- 
mente dice la ley, que aun cuando el 
acusado pueda hacer convenio sobre la 
acusación sin espoiierse á pena alguna, 
no os así el acusador que la merece co- 
mo se dijo anteriormente, cuando de-sam- 
para la acusación sin licencia del juez. 

19. Muerto el acusador [londieiite la 
acusación, no están obligados sus here- 
deros á seguirla, aunque pueden hacerlo, 
si quieren, ú otro cstraño en defecto de 
ellos, siendo el delito de los públicos, por 
los cuales so da acción popular; y si iiiii- 
giuio se presenta á hacerlo, el juez debe- 
rá seguir la causa de oficio, no siendo el 
delito de a([iiellos en (|ue no so puede pro- 
ceder sin la petición de parte, como el de 
adulterio (1). 

20. Igualmente so acaba la acusación 
por la muerte del reo, de modo que no se 
le podrá imponer pena alguna, ni acusar- 
le despue.s, excepto en los delitos que se 
espresaron en el párrafo 8. Además, si 
condenado alguno en pona corporal y en 
la pérdida de sus bienes señaladamente 
apelase do la .sentencia y falleciese si- 

(1) Ley 23, til. 1, part. 7. 


; guiendo su apelación, puede continuarse 
i la causa para decidir si fué justa ó no lu 
; sentencia en orden á los bienes; y riue- 
í riendo los herederos del acusado percibí r- 
; los, podrán tomar parteen aquella, así co- 
; mo los del acusador pueden seguir la ape- 
lación en cuanto á ellos. Si en la senten- 

S 

I cia no se hubiese hecho mención espresa 
^ de sus bienes, quedará también conclui- 
jda la acu.sacion respecto de éstos, y no 
I podrán tornarse á sus dnei'ios. 

21. Si alguno reconviniese á otro 
j sobre la indemnización de los perjuicios 
íque le hubiesen ocasionado por razón de 
I robo, deshonra ú otro agravio semejante, 
\ y muriese el ofendido después de la con- 
I testación, puede el juez continuar la cau- 

I ' sa, y el ofensor tendrá que indemnizar á 
los herederos del muerto, como resarciria 
á éste si viviese. Si por el contrario fue- 
se el ofensor (¡trien falleciere viviendo el 
ofendido, y hallándose lacattsaen dicho 
í estado, sus herederos han de proseguirla 
I causa, y si fueren vencidos, satisfarán á 
; aquel cnanto satisfaría el difunto á no ha- 
íber fallecido. Lo mismo so ha de obser- 
^var respecto de los herederos, rnnriettdo 
|el ofensor y ofendido. Mas si muriere el 
; primero antes de principiarse la causa, 
<sus herederos .solo estarán obligados por 
I lo qito se acreditare haber llegado á po- 
<der del muerto por razón del hurto ó da- 
jtío que hubie.se hecho, y lo propio milita 
< muriendo el ofendido en dicho tiempo; 
I todo lo cual se funda err qtre las penas 
no pasan á los herederos antes qtre sean 
^así demandadas. No obstante, si la ofensa 
|se hubie.se hecho á un muerto ó á trn en 
ífertno con la indisposición ó mal de que 
< murió, piteden sus herederos reconverrir ó 
í acusar al ofensor (1). 
í 22. De todo delito dirnanarr dos accio- 
\ nes, una criminal para pedir el castigo 

i (1) Ley 25, lit 1. part. 7. 
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del delincuente jr satisfacer la vindicta | sador emplea una de las dos acciones so- 
pública, y otra civil con que se reclama | lamente, no puede dejarla, y escoger la 
el interés y resarmiento de daños perte- : otra. En el delito de hurto es particular 
necientes á la parte agraviada; y aunque | poderse pedir en la misma demanda, co- 
ambas acciones no se pueden entablar ;mo cosas igualmente esenciales, la pe- 
como principales en una misma deman- ! na y la restitución de lo robado (1). Acer- 
da cuando se pide criminalmente, sin em- 1 ca del tiempo dentro del cual deban ha- 
hargo, por incidencia 6 implorando el ofi- 1 cerse las acusaciones, véase lo que tene- 
cio del juez, puede pedirse por acción |mos dicho sobro la prescripción de los 
civil; pero es de notar que cuando el acu- j delitos. 


CAPÍTULO II. 

DE LA DELACION Ó DENUNCIA. 

1. iQmí ae entieudc por denuncia 6 delación? 

2. ¿Bn qué se diferencia la delación 6 denuncia de la acusación? 

3. En el dia, así como están cuasi desconocidas las acusaciones, apenas se usa este modo de 
proceder ]ior denunciación formal, pues en la práctica los que habían de hacer este género de de- 
nuncias, lo hacen estrajudícialmente. 

4. ¿Q,ué personas no pueden denunciar? 

5- ¿Hay algunas personas que tienen obligación de denunciar los delitos de que tengan 
noticia? 

6. Los ñseales y promotores fiscales, como representantes y defensores de la sociedad, deben 
emplear todo el celo y energía propia de su oficio, á fin de que no queden impunes los deliioi 
que so cometan. 

1. Otro de los medios qtie según ma- f procoda en su virtud á lo que correspoii- 
nifestamos al principio de este título, han J da y deba practicar por razón de sit ofi- 
sido establecidos para la averiguación de ■ ció, y el acusador no solo denuncia ó 
los delitos y castigo de los delínctientes, í maniñesta el delito, sino que persigue jii- 
es la denuncia ó delación, la cual no es ; dicialmcnte á su autor, solicitando se le 
otra cosa que la manifestación de algún ( imponga el condigno castigo. 2. ° El que 
delito y por lo regular también del delin- í el denunciador ó delator no es parte en 
cuente, hecha por cualquiera, no con ob- < el juicio, ni está obligado á probar sti de- 
jeto de seguir el juicio en su nombre, ni ^ nuncia, ni es responsable de ella, ni in- 
tomar satisfacción por sí mismo, sino | curre en pena alguna, aunque el deliw 

con el ñn de informar y escitar al juez ( no se pruebe, á no ser que se hubiese ofre- 

para que proceda á la averiguación del ^ cido á probarlo, ó que resulte haber he- 
delito enunciado. \ cho calumniosa 6 maliciosamente la de- 

2. La delación ó denuncia se diferen' ( nuncia por ódio al delatado, 6 por repor- 

cia de la acusación: 1. ® En que el de- i tar alguna utilidad, y el acusador por el 
lator ó denunciador no hace mas que ma- s contrario, es en el juicio la parte actora. 
nifestar al juez el delito y también el > ... „ ,7^. 

delincuente, si sabe quien es, para que ^ dijimos acerca de la acumulación de accionen- 
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tiene que prestar la fianza do caliirania, 
no siendo de los que están exentos de 
ella, está obligado á probar su acusación, 
y basta que no la pruebe para ser conde- 
nado en todas las costas del proceso (1). 

3. Bu el día, asi como están casi des- 
conocidas las acusaciones, apenas se usa 
este modo de proceder por denunciación 
formal, y lo que en su lugar vemos es, 
que los que habian de denunciar legal y 
formalmente, lo hacen estrajudicialmen- 
te, ó por mejor decir, avisan secretamen- 
te al juez ó alguna persona que sin te- 
mor pueda darle cuenta del delito, cuyo 
castigo ó enmienda desean, á fin de que 
éste proceda de oficio á su correspon- 
diente averiguación y á la del delincuen- 
te, como debe hacerlo siempre que tenga 
noticia (2). A veces se denuncian tam- 
bién los delitos especialmente de muer- 
tes ó heridas, por medio de los párrocos 
fi otros sacerdotes, cuya práctica dima- 
na del abuso reprensible, que por desgra- 
cia ha sido harto común, de prender al 
que deba noticiar de algún homicidio, ya 
con el pretesto de que sirva de testigo, 
como si fuera justo tratar á éstos del mis- 
mo modo que si fuesen reos, ya por pre- 
sumirle autor del delito mencionado, lo 
cual, generalmente hablando, es invero- 
símil. De esta práctica y la de poner en 
prisión á los que presencian las riñas ú 
otros delitos, se origina muchas veces 
la grande dificultad de justificarlos, y la 
desgracia lastimosa de socorrer oportuna- ; 
mente á muchos heridos que una pronta 
curación habría libertado de la mnerte. 
Pornosufrir las muchas molestias de una ; 
cárcel y otras vejaciones, huyen precipi- 
tadamente 6 guardan un profundo silen- 
cio, muchos que podrían ser testigos y 
auxiliar á unos infelices, 6 acuden á un 

(1) Leyes 1 y 27, tit. 1, parL 7. 

(2) Leyes 9, ÜL 32; y 1, tit. 33, lib. 12, N. R. 


’ sacerdote, para que denuncie al juez el 
¡delito, todo lo cual hace sin duda perder 
I el tiempo mas precioso. 

4. Cualquiera persona está autoriza- 
da para denunciar excepto las siguientes: 

; 1. ® Los infames 6 enemigos del denun- 
í ciado. 2. ® Las personas de.sconocidas, 
¡ pues para evitar las falsas declaraciones, 

I está prevenido que en ningún tribunal 
se admita escrito anónimo, como se di- 
jo en el prontuario de delitos, palabra a- 
nónimo. 3. ® Los ascendientes no pueden 
tampoco delatar á sus descendientes, ni 
éstos á aquellos, ni el marido á la muger, 
ni la muger al marido, ni el pariente co- 
lateral á otro hasta el grado en que no 
pueden acusarle, ni el criado comensal á 
su amo ó principal (1). 

5. A nadie se puede obligar á que 
delate un delito, ni se le puede reconve- 
nir por no haberlo denunciado, excepto 
si fuere el delito do traición ó de lesa 
Magostad, pues todos los que tuvieren 
noticia de ellos deben denunciarlos. Mas 
no obstante esto, hay personas que tie- 
nen una Obligación estricta de denunciar 
cualquier delito de que tuvieren noticia, 
y son las siguientes: l. ® Toda autoridad, 
empleado ó funcionario público, agente 6 
auxiliar de la policía judicial, ministro de 
justicia, guarda do campo &c.; pues cual- 
quiera de estas personas que en el ejer- 
cicio de sus funciones descubre el delin- 
cuente, ó halle pruebas ó indicios de ha- 
l>ersc cometido un delito, debe dar in- 
mediatamente noticia circunstanciada al 
juez competente; trasmitiéndole todos los 
datos ó comprobantes que tuviese, sin 
que por su denuncia quede sujeto á res- 
ponsabilidad alguna, con tal que no ha- 
ya procedido maliciosamente (2). Tam- 


( 1 ) Leyes, 27, tit 1, part 7; 7 y 8, tit 33, lib. 
12, N. R. 

(2) Ley 5, tit 1, part. 7. 
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bieii cl cirujano ó facultativo que fuere 
llainado á curar un herido vioicntamen* 
to ó por casualidad, debe dar parte á la 
justicia después de la curación (1). 

6. Los fiscales ó promotores fiscales, 
como son los defensores y representantes 
de la sociedad en las causas criminales 
sobre delitos públicos, y los encargados 
por consiguiente de inquirirlos, deniin* 
ciarlos y perseguirlos, deben emplear todo 
el celo y energía propia de su oficio, á fin 
de que no se verifique un solo caso de 
impunidad por la omisión en la forma- 


I ciou do cansa, 6 por falta de actividad é 
inteligencia en su continitacion y pronta 
terminación. As! pues, en el momento 
que estos funcionarios tengan noticia 
^ de halrerse cometido un delito público, y 
i que no se han prevenido las primeras dilí- 

Í gencias para su comprobación y castigo, 
deben denunciarlo ante el juez ó tribu- 
i| nal competente, con espresion de todas 
I las circunstancias conducentes á dicho 
objeto, y de las diligencias que conven- 
drá practicar para la averiguación legal 
I del delito y de los delincuentes. 


CAPÍTULO III. 


DE LA PESQUISA JUDICIAL. 


1. ¿Q.ué se entiende por pesquisa? 

2. El juez debe proceder de oñcio á la averiguación de los delitos públicos, sin que para ello 
sea indispensable la excitación del ministerio fiscal, ni la querella 6 denuncia de la parte agravia- 
da ni la acusación 6 delación formal de persona alguna. 

ti. ¿En qué delitos el juez no pnede conocer de oficio? 

4. Por nuestras leyes está prohibido hacer pesquisas generales, las cuales tenían por objem 
hacer indagación judicial acerca de las costumbres de un pueblo y de los delitos que en él k 
hubiesen cometido. 


1. Pesquisa es la averiguación que t 

hace el juez del delito y del delincuente, | 
en virrud de algún aviso confidencial 6 1 
por noticias cstrajudiciales, cuyo modo | 
de proceder se llama de oficio. ^ 

2. El juez debe proceder do oficio á | 
la averiguación de los delitos públicos, | 
sin que para ello sea indispensable la ex- 1 
citación del ministerio fiscal, ni la quere- 1 
lia ó denuncia de la parte agraviada, ni | 
la acusación ó delación formal de perso- i 
na alguna, pues siempre que de cualquier í 
modo llegue á su noticia que se está co- < 
metiendo, ó que se ha cometido un deli- 1 
to en el distrito de su jurisdicción, debe, | 
en cumplimiento de la obligación que la | 
ley le impone do velar por la seguridad ^ 

I 

{!) Notas 1 y 2, tic 11, lib. í N. R. i 


del órden público, practicar todas aque- 
llas diligencias que fuesen conducentes 
para la averiguación del mismo y de sus 
por|>etradores(l). 

3. Por regla general el juez puede 
proceder de oficio en todo género de de- 
litos, excepto en los siguientes: l. ^ En 
aquellas fallas leves que no merecen siiie 
una corrección 6 apercibimiento, cuidan 
do de quo estas providencias escritas ó 
verbales, según fuere el mérito de b 
transgresión, sean proporcionadas á ella, 
y se dirijan con discreción á afianzar 
órden y sosiego público. No obstante, sis' 
conociese que de tolerar estas leves trans- 
gresiones, se han de seguir funestas cnu- 


I Leyes 1, 2 y 3, tíL 17, parL 3; 28, lit 1 
7; 4, tiL 33; 4 y 7, liL 34, lib. 12, N. B- 
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secuencias, ó mediasen otras circiinstan / 
nias agravantes, será el juez responsable \ 
si lio procura atajar el mal con mas serias | 
providencias. 2. ® En las injurias verba- 1 
les tampoco debe proceder de oñcio, ni > 
hacer pesquisa, ni decretar prisión ó cas- 1 
tigo de los culpados, á no ser que hayan | 
intervenido armas ó efusión de sangre, ó < 
sean hechas al juez 6 á su dignidad, ó | 
estén complicadas con hechos reales, gra - 1 
ves 6 atroces, ó sean cometidas en pre- i 
sciicia del juez, 6 por el hijo ó nieto con- 
tra el padre ó abuelo, mayormente prece- 1 
diendo delación de estos últimos, ó sea | 
denuesto grave con insolencia, nota ó | 
escándalo (1). 3.® Asi mismo no puede | 
inquirirse de oficio el castigo do los pa- 1 
dres á sus hijos, aunque sea excesivo, | 
siempre que no toque en crueldad ó haya | 
heridas graves. 4. ® Lo mismo ha de de- 1 
cirse de los maestros respecto de sus dis- 1 
cípulos, y de los gefes y superiores acer- 
ca de los individuos que tienen bajo su 
mando y dirección (2). 6. ® El maltrato > 
del marido contra su muger tampoco se 
averigua de oficio, como no sea tan pú- 1 
hlico y grave que escandalice al público, i 
t 6 se conozca que la muger poseída de | 
terror, sufre y calla unos ultrages que el | 
imltlico mira con indignación. Suelen pro- í 
ceder á estas causas, bien de oficio ó á l 
representación de la muger, amonestado- 1 
lies del juez, y cuando ellas no bastan | 
para tener á raya al marido, se le forma | 
causa y se le impone el castigo me red ; 
do. En este punto conviene sabfrr, que no > 
es exceso del magistrado, antes muy pro- \ 


(1) Ley 2, tit. 9, part 7. 5 

(2) Ley 9, tit. 8, part. 7, y demás leyes en I 

contenidaif. ' 


pió de su celo y facultades, dedicarse 
por todos los medios juiciosos y pruden- 
tes A la reunión de los matrimonios des- 
unidos. 6. ® Tampoco están sugetos á la 
averiguación de oficio los hurtos domésti- 
cos de los hijos do familia, inugercs ca- 
sadas y criados, á no ser que sean de en- 
tidad, especialmente los cometidos por 
los últimos. No obstante, si fuere grave 
el rolx) hecho por el hijo ó consorte, po- 
dría procederse de oficio contra los coope- 
radores ó cómplices cstraños. 7.® Así 
mismo no puede precederse de oficio, si no 
que es precisa la acusación de parte, en 
los delitos de estupro; aunque haya publi- 
cidad, resulte embarazo y medie incesto, 
y en el de adulterio, á no ser que inter- 
venga rapto cometido en aquella ocasión 
ó medie consentimiento del marido (l). 
En estos dos casos se ha de seguir la cau- 
sa de oficio con relación á los delitos de 
rapto ó lenocinio, tocando por inciden- 
cia el de adulterio. 8.® Tampoco puede 
el juez hacer pesquisa sobre juegos prohi- 
bidos pasados dos meses (2), ni sobre 
cualquier otro delito que hubiere ganado 
legítima prescripción. 

4. Por nuestras leyes está prohibido 
hacer pesquisas generales (3), las cuales 
tienen por objeto formar indagación ju- 
dicial acerca de las costumbres de un 
pueblo y do los delitos que en él se hu- 
bieren cometido, lo cual no dejaba de ofre- 
cer graves inconvenientes, por los abusos 
y arbitrariedades que con mucha facili- 
dad podían cometer los jueces pesquisi- 
dores. 


(1) Ley 4, tit. 26, lib. 12, N. R. 

(2) Ley 9, tit. 23, lib. 12, N. R. 

(S) Ley 3, tiL 34, lib. 12, N. R. 


< 4 ^ 
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TÍTÜLO 2.° 

De la siistauciacion de la primera parte del juicio criminal, o sea de la suinarin. 

El juicio criminal consta de dos partes; una es el juicio informativo denomi- 
nado sumaria, y la otra es el juicio piciiario que sigue á ésta. La sumaria tiene 
por objeto: l. ® Averiguar la existencia del delito con todas sus circunstancias 2. * 
Averiguar asi mismo la persona del delincuente, y en caso de duda identificarla. 
3. ® Asegurar al reo, y también las residías del juicio. 4. ® Formar la declaración 
á fin de indagar cuanto conduzca al delito que se le imputa. 5. ® Recibirle lue- 
go su confesión para cerciorarse mas del hecho y sus circunstancias, como también 
de la intención y malicia con que haya procedido, haciéndole los debidos cargos 
y reconvenciones (l): bien que algunos autores conceptúan este paso 0 trámite no 
como el último del sumario, sino como el primero del plenario; pero sea de esto lo 
que fuere, nosotros tratar émos de los cinco puntos en los capltidos siguientes. 


CAPÍTULO I. 

DE LAS DILIGENCIAS QUE DEBEN PRACTICARSE PARA LA AVERIGUACION DEL 
DELITO CON TODAS SUS CIRCUNSTANCIAS. 

1. La existencia del delito es, por decirlo asi, la base de todo procedimiento criminal. 

2. ¿Q,ué se entiende por cuerpo del delito? 

o. ¿Tienen cuerpo los delitos que se cometen contra los preceptos atirmativos? 

4. Tres circunstancias que se hayan en todo cuerpo de delito: ¿qué se entiende por delito per- 
manente y delito transeúnte? 

5. Primeras diligencias que se practican para la .averiguación del delito cuando se procede 
6 instancia ó po r acusación de parte. 

6. Auto de oficio cuando se procede por pesquisa ó denuncia, ó sea de oficio. 

7 y 8. Primeras diligencias que se practican para la averiguación de un homicidio ejecutado 
con puñal ú otro instrumento que hiere. 

9. Reconocimiento del cadáver por los facultativos. 

10. Sepultura que «lebe dársele y fé que ha de poner el escribano del sitio en que se entierre 
y do la mortaja que llevaba: ¿qué deberá hacerse si el cadáver fuere de persona desconocida? 

11. Exámen de los parientes del difunto sobre la falta de aquel sugeto, y tiempo en que em- 
pezó á notarse. 

12. Otra de las primeras diligencias que deben practicarse es la de recoger, si es posible, el 
arma con que se ejecutó la muerte. 

13 hasta el 19 inclusive. Del delito de envenenamiento. Diversas clases de venenos, sus efec- 
tos, y diligencias que deben practicarse para la averiguación de este delito. 

20 hasta el 29 inclusive. De las mueites que se ejecutan sofocando ó ahogando á uno; seils- 
les caractcristic.'U) de cada una de ellas, y modo de proceder á su averiguación. 

30. Averiguación de los delitos de csposicion ú ocultación de parto y de infanticidio. 

31. Exhumación que es preciso practicar muchas veces en las causas de homicidio, y princi- 
palmente en las .de envenenamiento. 

(1) Lpytís 1, tif. 29, pai*!. 7; y 16, tit 34, lib. 12, N. R. 
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33. Motivos justos para desenterrar un cadáver. 

33. Para hacer la exhumación se ha de pedir al juez eclesiástico la oportuna licencia. 

34. Otras diligencias que deben practicarse también en el acto de exhumar un cadáver. 

35 hasta el 38. Diligencias que se practican para la averiguación del delito de heridos. 

39 hasta el 46. Observaciones acerca de diversas especies de heridas y sus respectivas cali- 
dades. 

47 y 48. Dificultades que se ofrecen en la averiguación del delito do estupro, y circunspección 
coa que debe proceder el juez en esta materia. 

49. Modo de proceder en el delito de violencia 6 violación de una nruger. 

50. Preflez que suele resultar de los dos delitos anter iores ¿cómo podrá justificarse? 

51. Del delito de hurto. Averiguación del que se ejecuta en lugar sagrado. 

52. Diligencias que deben practicarse para descubrir el robo hecho en una casa particular. En 
uno y otro caso se debe justificar la existencia anterior de las cosas hurtadas en poder de la per- 
sona robada. 

53 . ¿Qué deberá hacerse cuando se sorprende á los ladrones con las cosas robadas? 

54. Resultando de lo actuado alguna sospecha 6 presunción contra alguno 6 algunos, pasará 
el juez con el escribano á su casa, á fin de reconocerla, y ejecutar lo demás que allí se espresa. 

55. Diligencias que deben practicarse cuando el robo se hubiere hecho con fractura 6 rompi- 
miento de puertas, cofres &c. 

56. Razón del método en la continuación de este capitulo. 

57. Diligencias para la averiguación del hurto de granos sacados de alguna troge. 

58. Averiguación de los robos de mieses. 

59 y 60. Diligencias que deben practicarse cuando el hurto es de vino. 

61. Averiguación del robo de colmenas. 

62 hasta el 74 inclusive. Averiguación del robo de ganado lanar, cerdos y caballerías. 

75 hasta el 79 inclusive. Diligencias que deben practicarse para descubrir el crimen de falsifi- 
cación de moneda. 

80. Modo de averiguar el delito de falsificación do escrituras ú otros documentos. 

81 y 82. Averiguación del delito de usar medidas ó pesas falsas ó diminutas, 

83 hasta el 86. Diligencias que deben practicarse para descubrir los delitos de suposición de 
parlo; de tumulto, sedición ó asonada; de haber puesto pasquines 6 libelos infamatorios; y de in- 
cendio de casas ü otros edificios, pajares, mieses dcc. 

87 hasta el 93. ¿Qué deberá hacer el juez cuando se hubiesen fugado ó intentado fugar de la 
cárcel algunos presos? 

94. Motivo porque se ha dado tanta eslcnsion á este capítulo, y prevención general acerca del 
modo con que deberá procederse en la averiguación de otros delitos que aquí no se especifican 

1. La existnneia del delito es, |K)r do- ^ 2. Entienden algunos por cuerpo t/e/ 

cirio así, la base de todo procedimiento ¡ delito el efecto que resulta del hecho cri- 
criminai; en tales términos, que aun cuan- J iniiial, ó el instrumento con que éste se 
do uno confesase haberlo cometido, seria \ ejecutó, ú otras señales de su perpetra- 
iiulo y vano su aserto, si no se compro- ^ cion. Así por ejemplo las heridas, el pu- 
líase legítimamente la existencia del mis- > ñai, el hallazgo déla cosa hurtada en 
nio. Pero antes de pasar adelante en la í poder del que la robó, el reconocimiento 
averiguación de este punto, conviene sa- \ de la estuprada hecho por matronas, stio- 
tier qué se entiende por ciierjto del deli- \ leu comunmente llamarse cuerpo de los 
lo, esprnsion muy usada cuando se trata 1 delitos do homicidio, hurto y estupro, 
de la averiguación de éste, annqtte tnal i No obstatitn, hablando en sentido rigoro- 
cntendida por muchos. \ sd, estós efectos, sigilos é itistíitmentOíi, 


© Biblioteca Nacional de España 



— 13G— 


no son propiamonte ol cuerpo clol delito, 
sino unos iiKulios por los cuales se viene 
cu conocimiento de haberse ejecutado un 
hecho prohibido por la ley, y esta ejecu- 
ción ó la realidad do haberse cometido 
este hecho que merece pena, es en rigor 
el ciierpo'del delito. Supongamos, pues, 
que la estuprada quede en cinta, el feto 
será efecto do aquel hecho criminal, y í 
no el delito ni su cuerpo, como tampoco í 
lo son las señales de desflorarnicnto que | 
se hayan observado en los rcconocimien- i 
tos que se hubiesen practicado por esta i 
causa en la persona de la estuprada, pues | 
solo el hecho material con que so contra- \ 
vino á la ley es el cueiqro del delito, y así ' 
cuando algunos autores dicen que éste l 
se prueba por el reconocimiento del ca- l 
dáver, por la itispeccioii de las heridas | 
y por otros medios semejantes, so espli- í 
can acertadamente. | 

3. Consistiendo, pues, dicho cuerpo < 
del delito en la efectiva ó material ejecu- í 
cion de un hecho criminal, algunos au- \ 
tores opinan que ios delitos que se come- i 
ten contra los preceptos afirmativos no 
tienen cuerpo; poripie la omisión, 6 el de- 
jar de hacer una cosa que la ley manda, 
es una negación de hecho. Sin embar- 
go, en nuestro concepto no es acertada 
semejante opinión; porque así como en 
los preceptos negativos la ejecución del 
hecho contrario á ellos constituye el de- 
lito y el cuerpo de él; del propio modo la 
omisión en los preceptos afirmativos es 
un hecho de infracción 6 desobediencia, 
siendo claro que donde hay infracción, 
debe haber cuerpo do delito, puesto que 
le constituye el mismo hecho con que so 
comete aquella. La diferencia entre la 
infracción del precepto negativo y la del 
positivo, consiste en que aquella se prue- 
ba directamente, y ésta por medios indi- 
rectos. Así para justificar un homicidio. 


1 el testigo puede decir que vió al asesino 
I herir con un puñal á su víctima, mas pa- 
; ra acreditar que uno no oyó misa tal dia 
I festivo, ningún testigo puede decir que 
; le vió no ir á misa; pues lo que no ha 
; sucedido no se puedo ver; pero se dirá |X)r 
í ejemplo, que todo aquel dia estuvo con 
tales pensonas en paraje donde no habia 
misas. 

4. Como todo delito consta de tres 
partes esenciales, á saber: [>ersona ó co- 
sa ofendida, agento ofensor, é intención 
de ofender, estas mismas circunstancias 
se hallan en el cuerpo del delito, ya sea 
éste permanente ó transeúnte. Llaman 
delito permanente los autores, aquel qno 
deja signos visibles de su perpetración, 
como sucede en el homicidio, heridas, 
estupro y otros semejantes; porque se ve 
al hombre muerto 6 herido, y la mnger 
desflorada. Transeúnte es aquel que no 
deja señales en el ofendido, como la blas- 
femia, la heregía ó la injuria de palabra, 
y en las de hecho una bofetada que mi 
haya dejado contusión. 

6. Anticipadas estas nociones, vea- 
mos cuales sean los primeros trámites 
de este juicio, ó las diligencias que han 
de practicarse para la averiguación del 
delito. Procediéndose á instancia ó por 
acusación de parte, el primer paso es pre- 
sentar ésta un escrito llamado de quere- 
lla, en que refiere el delito cometido con- 
tra su |>er.sona, designando el nombre 
I del agresor, su estado, oficio y demás 
í circunstancias que le caractericen, el si- 
I tio, dia y hora en que se ejecutó el he 
; cho, con los antecedentes que tengan 
I conexión; y después de hacer ver la roa- 
I lidad del suceso, como también lo grave 
; de la ofensa, y la necesidad del castigo, 
í concluye pidiendo se le admita informa- 
; cion sumaria para probar lo que espolie. 
í y constando en la parte que baste, se 
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maiidfí prender al reo, y embargar sus | dio, pasará el mismo juez con el escriba* 
liiüiies si el caso fuese de restitue.ioii, co- < no, el cirujano, y perstnas que hubieron 
ino así mismo á los que resulten cómpli- ; visto el cadáver, al sitio donde se le no- 
ces, condenándolos á la pena merecida | tició hallarse éste. Fiiicontrado que sea, 
con resarcimiento de daños y perjuicios, ¡hará que le reconozca el cirujano, y de- 
A este pedimento suele el juez dar un | clarando éste bajo juramento que está 
.iiito de que ntianzaiido el querellante de j efectivamente muerto aqind hombre, pre- 
caluinuia cu tanta cantidad, so proveerá. 'Vendrá al escribano que lo ponga todo 
Dada la danza, providencia el juez por í por diligencia, en la cual so espresará el 
otro auto, que se admita la acusación en j hallazgo del cadáver en la misma postu- 
ciianto ha lugar en derepho, mandando : ra y situación en que estaba, las heridas 
Miiibien que .se dé la información ofroci-íó contusiones que tenia, y en qué parte 
da. Cuando el juez no considera necesa- ;de su cuerpo, la ropa 6 vestido que le cu- 
rio que el querellante afiance de calutn- j bria, con todo lo demás que se le enenen- 
nia, lo cual pende de su arbitrio, provee j tro, ó que esté cerca do él y pueda con- 
snlainento el último de estos dos autos. |ducir á la averiguación; y así mismo se 
Si el acusador cree que para la avori- jcsprosarú su nombre, apellido, vecindad, 
siiacion del delito conviene hacer toco- si fuere persona conocida. Firmada esta 
iiocimiento por peritos, ó practicar algu- 1 primera diligencia por el juez, escribano 
na otra diligencia, lo pide en el mismo í y cirujano, mandará aquel llevarolca- 
escrito y el juez debe accederá ello desde jdáver á su casa, si la tuviere, y si no, 
l'iego. íhará que se deposite donde juzgue mas 

(5. Si el juez procede por pesquisa 6 | conveniente, recogiendo después el cscri- 
de oficio, y no por acusación de parte, se i baño y teniendo bajo su custodia, la ro- 
imiio por cabeza de proceso un auto de j pa y demás efectos que se hubic.se encon- 
nficio, reducido á que habiéndosele dado ^ trado al muerto. 


noticia en aquella hora, la cual deberá ] 
designarse, que en tal paraje se ha co- 1 
metido éste 6 el otro delito, para averi- } 
íimr la verdad del hecho y castigar al í 
delincuente, manda se pase al sitio don - 1 
de aquel se perpetró, que le acompañen < 
el escribano, otras dos ó mas personas j 

lile han de servir de testigos, y el ciru- í 

í 

J^no en caso de heridas ó muerte; .se re- j 
coja el cadáver, la cosa robada si se hu- < 
Mere encontrado, los instrumentos 6 ar- ? 
■na con que se ejecutó el delito; se reciba í 
sumaria información, se aprehenda á los í 
que resulten reos, se les embarguen sus \ 
Mene.s, y se proceda á todo lo demás que í 
haya lugar. | 

Formado en estos términos el au- j 
•o de oficio, si el delito fuere de ho^nici-| 
Tou. 111. < 


Si el que tiene noticia de que se ha 
cometido el delito fuese algún agente 
de policía, deberá proceder á la asegura- 
ción del delincuente ó de las personas 
que juzguen lo cometieron, poniéndolas 
inmediatamente á disposición del juez 
respectivo, acompañando los instrumen- 
tos que sirvieron á la perpetración del 
crimen, y hará conducir al cadáver 6 
herido si se trata de estos delitos, al hos- 
pital general para que el facultativo de 
guardia haga la inspección y debido re- 
conocimiento, todo locual deberá especi- 
ficar en el parte que debe dar á la auto- 
ridad judicial, el cual servirá de apoyo al 
auto cabeza de proceso. Adviértase que 
vamos á tratar aquí sobre el procedi- 
miento por escrito cu éste y demás dcli-' 

29 
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tos qno enumeramos, dejando para des- ^ 
pues cuando hablemos de los juicios ver-| 
bales criminales, hacer mérito de las va-| 
naciones introducidas ])orel decreto de 6^ 
de Julio de 1848 en los procedimientos | 
contra homicidas, heridorcs y ladrones, s 

8. Al tenor del mismo parte y auto; 

referidos, serán luego examinados los tes-| 
tigos que presenciaron el hallazgo del ca-{ 
dáver, quienes declararán cuanto vieron \ 
en aquel acto, espre.sando el nombre y ve- j 
ciudad del muerto, y si le couocian. Asi i 
mismo se les manifestará cuanto .so le i 
encontró, para que reconozcan si es lo \ 
mismo que tenia á la sazón, ó se halló; 
junto á él, dando fé el escribano al mis- j 
mo tiempo de ser lo propio que entonces ; 
se descubrió, ó de ser lo que entregó el i 
agente de policía. | 

9. Eu seguida mandará el juez que | 
el cadáver sea reconocido por dos fa-í 
cultativos médicos y cirujanos, ó un mé- 
dico y un cirujano, para que declaren | 
el námoro y calidad de las heridas, el 
instrumento con que fueron hechas, y si | 
de ellas resultó la muerte. Son necesu-| 
ríos dos facultivus en razón de que por; 
la declaración de ellos se prueba el cuer- 1 
po del delito en tales casos, y para que; 
haya plena prueba se necesita según la 
ley, dos testigos á lo menos, mayores de 
toda excepción, según se dijo en el trata- 1 
do de pruebas en el juicio civil ordinario. | 
Si en el ])ueblo no hubiese mas que un | 
médico ó cirujano, se llamará otro de fue- 
ra; y si no pudiere ser, hará el juez que 
conste así en los autos, mandando al es- 
cribano que ponga testimonio de ello. 
Eu la práctica se acostumbra que este 
reconocimiento lo haga solo un faculta- 
tivo, y éste regularmente es el que está \ 
de guardia cu el hospital general, á don-; 
de para este objeto .se debe conducir alj 
endáver. y hecho el rccotiocimieoto, rcinh > 


tirse al juzgado el certificado de inspec- 
ción. 

10. Evacuada la declaración de di- 
cho facultativo, y resultando ya de las 
diligenc ias practicadas quién era el difun- 
to, cómo se llamaba, y de dónde era ve- 
cino, se le mandará dar sepultura ecle- 
siástica, haciendo que el escribano ponga 
fé del sitio en que fuere sepultado y de 
la mortaja que llevare. Mas si el cadá- 
ver fuere de persona desconocida, se le 
espondrá delante do las puertas de la 
cárcel, ó en otro |>arago público, á fin de 
que todos le vean; y habiendo alguno 6 
algunos que le conozcan, se les exami- 
nará judicialmente para que digan su 
nombre, apellido y vecindad, 6 lo que 
de él supieren; pero si de ninguno fuere 
conocido, y urjicre darle sepultura, se 
hará así, precediendo sin embargo la 
declaración de testigos que depongan, asi 
las señas do la persona, como la ropa 
de que estaba vestido; bien entendido 
que de las señales personales como esta- 
tura, configuración, cicatrices ó heridas, 
han do deponer los cirujanos corno mas 
inteligentes en ello, y de los vestidos ó 
trage otros dos peritos, aunque esto no .se 
acostumbra, ni en la mayor parte de los 
casos es necesario. 

11. Algunas veces las declaraciones 
de dichas señales podrán ser útiles para 
las averiguaciones ulteriores, pues mani- 
festándose á los testigos que se exami- 
nen , puede ser que las reconozcan y 
den razón del que las tenia. Si asi fuere 
se procederá á hacer la averiguación cor- 
respondiente sobic la falta de aquel sn- 
geto, y tiempo eu que empezó á notarse. 
Para ello mandará el juez á dos de lo-s 
parientes mas cercanos del difunto, á fin 
de que declaren sus señas personales y 
las de la ropa que llevaba cuando faltó, 
ó de que comtinmente usaba, poniéndo- 
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les luego delante .a que se le encontró, ■ inny oscuro, y presta mas armas á la ca- 
para qne digan si era la qub usaba el í lumnia que otro alguno. Podrá haber 
difunto, y la misma con que salió la últi- una infinidad de pruebas morales qne 
ma vez de su casa. Asi mismo so man- 1 dén lugar A presumir la existencia de es- 
dará que los cirujanos declaren si las se- 1 te crimen; pero jamás llegarán á formar 
fíales personales que advirtieron en el di- i una prueba completa, aunque se reúnan 
fimto, son idénticas diasque espresan | todas ellas, sin esponer continuamente á 
los parientes, haciendo lo mismo con los* los ciudadanos á perder la libertad. So- 
sastres respecto de la ropa, si la hubiesen lo hay dos circunstancias qne acreditan 
reconocido. I la realidad de esto delito, á saber: el des- 

12. Otra de las primeras diligencias | cubrimiento délo material de él, y los 
que deben inacticarse es lado recoger, í síntomas (jue .se manifiestan después de 
si es posible, el arma con que se ejecutó i haber tomado alguna bebida ó alimento 
la muerte; pues .se considera como pieza | presentado por persona sospechosa. La 
de los autos, y debe andar con ellos, di- 1 primera circunstancia es enteramente de- 
señándola y teniéndola en su poder el .cisiva; poro si la segunda no tiene el a- 
L-scribano; mas si no pudiere .ser habida, i poyo de aquella, puede ser origen de una 
■se pnidrá por diligencia en el proceso, i infinidad de juicios erróneos, y no debe 
Cuando sea recogida, la reconocerán dos \ considcrar.se propiamente sino como una 
luaestros armeros para que declaren si | prueba incompleta, á causa de la facili- 
es de las prohibidas, en cuyo caso se ha- i dad con que las sustancias mas inoccn- 
ce el delito de mayor gravedad, ó por | tes, pueden convertirse en venenos para 
mejor decir, son dos los crímenes. Este J el cuerpo humano en ciertas circunstan- 
líitiiiu) reconocimiento tampoco es nece- \ cias.” 

sario ni se usa, ponjue todo el mundo sa- \ 15. „E1 mas leve motivo suele bastar 

lie y conoce las armas que son prohi- 1 para qne el común de los hombres .sospe- 


liidas. ; 

/ 

13. Hemos hablado Itasta aquí de / 
las diligencias riñe debrm practicarse, í 
cuando el juez procedo á la averiguación í 
de un homicidio ejecutado con puñal, | 
cuchillo fi Otro instrumento con que se < 
iiacen heridas, y de las cuales mucre el! 
paciente. Ahora trataréinos do las rnuer-j 
tes (|uo se hacen envenenando, ahorcan-! 
do, ahogando ó sufocando, y según la \ 
ilivij.'sidad do e.sto.s casos, también será! 


distinto el mo lo con que se proceda pa- 
ra justificar la e.visteucia del delito; si 


> 

\ 


í 


bien hay ciertas diligencias que son co- j 
niniics en toda clase de homicidios. J 


14. „E1 envenenamiento, dice Foderé 
en su .Medicina liCgal (1), es un delito 
(L Tomo 5, pírgH. 15 y Iti. 


peche la existencia del envenenamiento; 
pero el medico que delic .ser sngeto de 
ciencia y prudencia consumada, no pue- 
de resolverse á juzgar de este modo, á no 
ser que tenga unas señales mas positivas 
que excluyan absolutamente la imposibi- 
lidad del hecho. Estas señales se divi- 
den en racionales y físicas. Doy el nom- 
bre de racionales á las que se sacan de 
los síntomas que se observan cuando se 
toma algún veneno, y á las consecuen- 
cias que se deducen de los dtisórdenes 
(jue se notan en el cadáver. Las .seña- 
les físicas se reducen á la exi.stencia del 
veneno, y á la certeza de que la sustan- 
cia que tomó, ó de qno hizo uso el enfer- 
mo es realmente veneno.sa. No es dificil 
conocer que este último órden de seña- 
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les es el mas concluyente, y que basta , 
él solo para acreditar el delito. Pero no | 
sucedo así con las señales racionales, por- ¡ 
que como pueden proceder de otras mu- ! 
chas causas que no tengan relación al- 1 
guua con el envenenamiento premedita - 1 
do, son capaces de dar márgen á mil er- • 
rores gravísimos, si la sagacidad del mé- í 
dico no desvanece la coniiision y oscuri- 1 
dad que se advierte por lo común en las s 
relaciones de los enfermos y asistentes.” | 

16. „E1 que ha do hacer una relación j 

legal en materia tan difícil como el en- 1 
venenamicnto, debe saber cuáles son los í 
caracteres particulares de cada veneno, i 
y tener noticia de. la multitud de causas < 
mortíferas que naciendo dentro de noso- í 
tros mismos, amenazan continuamente á < 
nuestra frágil existencia, y pueden con- j 
fundirse con los efectos de los venenos s 
estemos. Debe juzgarse con m.icha prii- 1 
ciencia y circunspección do los efectos j 
de los venenos tomados interiormente, ya < 
sea que fundemos nuestro jtticio en los > 
síntomas que esperimeutan los enfermos i 
antes de morir, 6 ya nos gobernemos por | 
las señales ejue dejan estos venenos en j 
los cadáveres, así esteriorcomo interior- > 
mente, por cuanto son tan equívocas j 
éstas que es muy fácil engañarse en ellas, | 
á no ser que al mismo tietnpo se atienda 
con particular cuidado á todas las pre-J 
sunciones y demás circunstancias que j 
puedan debilitarlas 6 servirlas de apoyo, ; 
supuesto (lue nuestros propios humores | 
son tan capaces de contraer inia malig- < 
nidad epte produzca los mismos efectos? 
qtio los venenos mas activos.” 5 

1 7. Estos pueden reducirse á dos da- ^ 
.ses generales, que son venenos coagu- J 
lautos y corrosivos. l,os efectos de aqtie- ? 
líos son cierta aspereza cu la boca y fau- - 
ces, dolor y peso en el estómago, debili-j 
dad y postración de fuerzas en todo el i 


cuerpo, embriaguez, eiiagenacion de es- 
píritu, pérdida de la memoria, oscuridad 
en la vista, opresión do pecho y difícul- 
tad de respirar, pulso lento y débil, náu- 
seas y fuertes ánsias do vomitar, vérti- 
gos, afectos comatosos, apopléticos y es- 
pasmódicos, sequedad do lengua y sed, 
desmayos, y finalmente la muerte. Los 
efectos de los corrosivos son la sequedad 
y ardor en los labios, lengua y demás 
partes internas de la boca y fáuces, las 
mas veces con escoriaciones é inflama- 
ciones en dichas partes, y .seil iuestiugui- 
ble, ardores y crueles dolores de estóma- 
go, retortijones terribles en los intestinos, 
meteorismos, vómitos violentos, hipo, y 
luego vienen congojas y angustias mor- 
tales, palpitaciones de corazón y desma- 
yos; los estreñios se ponen frios; vómitos 
y defecciones, cuyas materias son de va- 
rios colores, como negras, sanguinolen- 
tas, »kc., convulsiones, gangrena y esfa- 
celo en los intestinos, y por fin una muer- 
te violenta. Estos y otros muchos sínto- 
mas que pueden acontecer después de 
haber tomado algún veneno, son mas ó 
menos atroces, en mayor ó menor núme- 
ro, según la cantidad, calidad del veneno 
y circunstancias del sugeto; de suerte 
que un mismo veneno en cantidad y na- 
turaleza, produce eu unos una serie de ac- 
cidentes muy distintos que en otro-- (I) 
18- Supuestas estas noticias genera- 
les acerca de los venenos, y pulso con 
que deben proceder los facultativos en -sus 
informe.s, pasamos á indicar las diligen- 
cias que deben practicarse para proceder 
A la averiguación do este delito. Pri- 
meramente se recogerá y depositará el 
cadáver, para que le reconozcan dos mé 


(1) El que desee mayor instrucción sobre 
esm materia, puede consultar dicha obra de Fo- 
deré, como también el tratado de venenos del 
celebre pro&sor ospafiol Orflie. 
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Jicos ó cirujanos de la mejor opinión, ? 
quienes declaren si procedió la muerte \ 
de dicho veneno, espresando individual- j 
mente las señales características que lo ^ 
indiquen, si no apareciesen esteriormen- 1 
te éstas; y resultare por la deposición de | 
los testigos que se administró alguna be- 1 
bida ponzoñosa, se abrirá el cadáver pa- \ 
ra que dichos facultativos hagan el reco- 1 
nocimiento, y declaren lo que observen l 
en razón de esto. i 

19. También convendrá que el juez | 

ante escribano y testigos, examine la ca- > 
sa y persona del agresor para ver si en- 1 
cnentra algún residuo del venen#, y ha-| 
liándole, se pondrá por diligencia, con < 
«spresion de su cantidad, color y otras | 
calidades que tenga, recogiéndolo y de- 1 
positándolo en poder del escribano, con j 
una cubierta cerrada y sellada. Usta se ^ 
manifestará después á los testigos que > 
concurrieron al registro, para (¡ue decía- 1 
ron si es la misma, y abierta á su pre- 1 
sencia, depondrán si aquel veneno es el | 
propio ó idéntico que se encontró: des- > 
pues lo reconocerán dos facultativos pa- { 
ra que declaren si efectivamente es ve- í 
neno, y resultando .serlo, se procederá | 
á la averiguación del delincuente. í 

20. Pasamos ahora á tratar de otro | 
modo de quitar la vida, que es privando 1 
á uno de la respiración, lo cual puede | 
hacerse de varios modos, aunque los mas \ 
comunes son dos, á saber: 1. ® Q,uitán- ^ 
dolé el uso de la boca y narices para ira- 1 
pedirle la renovación del aire. 2. ® E- 1 
chándole un cordel, pañuelo ó dogal al | 
cuello, el cual produce el mismo efecto s 
apretándole con gran fuerza. El Sr. Vi- 1 
dal en su cirugía foren.se, capítulo 4.® 
habla con estension de los efectos y se- \ 
ñales que se advierten en esta clase de | 
muertes, y allí podrán ocurrir los facul- i 
•ativos en ca.so de duda. También trata { 


F’oderé en su Medicina Legal, tomo 6. ® , 
cap. l.®, de los estrangulados ó ahor- 
cados, y por cuanto presenta con breve- 
dad las señales características de estas 
muertes, copiarémos el siguiente párrafo. 
„Por lo común se observan los caracteres 
siguientes, ó la mayor parte de ellos en 
los (jLie pierden la vida por estrangula- 
ción ó por suspensión. l<a cara lívi- 
da, los ojos medio abiertos, la boca tor- 
cida, la lengua túmida, lívida ó negra, 
contraida 6 recogida entre los dientes, 
espuma sanguinolenta en las fáuces, en 
las narices ó alrededor de la boca, el 
cuerpo rígido, los dedos contraidos y lí- 
vidos en los estremos, el dor.so, los bra- 
zos, los lomos y los muslos eqnimosados. 
Considerando después el cuello y las im- 
presiones hechas en él por los cuerpos 
que sirvieron para la estrangulación ó 
para la suspensión, se encuentra esta par- 
te lívida y eqiiimosada, la piel deprimi- 
da, y aun algunas veces escoriada en 
uno de los puntos de la circunferencia 
del cuello. Si se hizo alguna violencia, 
se observa que están rotos los músculos 
que unen el hueso hioides con la larin- 
ge y demás partes inmediatas, no sien- 
do estraño que se hallen alguna vez dis- 
locados , hundidos y aun lacrados los 
cartílagos de la laringe, y que estén lu- 
jadas, ó por mejor decir, fracturadas las 
vértebras dcl cuello (1).” 

21. „Tainbion hay otro modo de pri- 
var á un hombre de la respiración, y es 
obligándole á que aspire un aire veneno- 
so ó sumoraente viciado. Las causas que 
pueden alterar el aire y ponerle en esta- 
do de matar prontamente al hombre que 
le aspire son muchas, y entre ellas el 
humo ó fuego del rayo, el vapor maligno 
de algunas grutas, el aire encerrado mu- 

(1) Cap. 1, cit. págs 5, ü y 7. 
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cho tiempo en lugares subterráneos, eU 
humo del carbón, 4 I vapor del mosto fer-| 
mentado, el espíritu de azufre, nitro, sal’ 
marina y aceite de vitriolo, y otros seme-J 
jantes aspirados en el aire en forma de' 
vapores, causan una súbita muerte.” 5 
22. „Las señales que observamos en ; 
los que mueren por estas cau.sas. son: ha- \ 
liarse los pulmones flácidos, nada dila-í 
tados, y las vejiguillas comprimida.s. Por- ; 

tal en su relación hecha sobro los efectos ; 

> 

de los vapores mefíticos y demás que he- i 
.mos insinuado, maniñesta por algunas 
observaciones propias y agena.s, que en 
los cadáveres de esta especie se hallan:! 
1. ® Los vasos del cerebro llenos de san- 1 
gre, los ventrículos de esta entraña llenos | 
de una .scrocidad espumosa, y algunas 
veces sanguinolenta. 2.® El tronco dej 
la arteria pulmonar muy estendido porj 
la sangre que contiene, y los pulmones j 
casi en el estado natural. 3.® Elventrí-J 
culo derecho y la aurícula derecha del| 
corazón, la vena cava y las yugulares 
llenas de sangre espumosa. 4.® En los| 
•bronquios se halla con frecuencia seroci-! 
dad sanguinolenta. 5. ® El tronco do la { 
vena pulmonar, la aurícula izrpiierda, ni ¡ 
ventrículo correspondiente y tronco de la | 
aorta vacíos de sangre. 6. ® La sangre > 
que se halla en las partes indicadas, es > 
'ñnida por lo regular ó como ñlamentosa. ¡ 
Igualrpentc se estravasa con facilidad, | 
principalmente en el tegido celular de la! 
cabeza, porque en esta parte abunda laj 
sangre. 7. ® La epiglotis de las personas ! 
sofocadas está levantada, y la glotis | 
abierta y libre. 8. ® La lengua tan grite- ! 
sa é hinchada que apenas les cabe en la ^ 
■ boca. 9. ® Los ojos de los sofocados por ’ 
vapores mefíticos salen hácia fuera, y! 
bien lejos do tenerlos marchitos, conser- 1 
van su brillantez hasta el segundo y aun | 
;hasta el. torcer día después de la muerte; > 


y lo que es mas, alguna vez sus ojos son 
mas lucientes entonces que en el estado 
natural. 10. Los cuerpos muertos por se- 
mejantes vapores conservan mucho tiem- 
po su color. 11. Los miembros se man- 
tienen flexibles largo tiempo después de 
la muerte. 12. La cara de los sofocados 
por el vapor del carbón ú otros vapores 
mefíticos, está mas hinchada y mus co- 
lorada que de ordinario, y los vasos san- 
guíneos que se distribuyen en ella están 
llenos de sangre. 13. El cuello y las 
estremidades superiores están algunas 
veces mas hinchadas. Por el conjunto di; 
estás señales me parece será fácil decla- 
rar sobre la verdadera causa de los so- 
focados.” 

23. „En los casos de estrangulación ó 
ahorcamientos suele ocurrir una cuestión 
muy difícil de resolver y es: si el sugoio 
se ahorcó por si mismo ó fué ahorcado 
por otro. Para distinguir exactamente los 
efectos dcl homicidio de los del suicidio, 
no basta siempre la sola inspección del 
cadáver que se encuentra ahorcado; sino 
que muchas veces es necesario disecarle 
para decidir con certeza cu órdeu al es- 
tado de las vértebras, cartílagos y mús- 
culos. Generalmente hablando, es muy 
lenta la muerte en el suicidio; y mucho 
mas pronta en la estrangulación por vio- 
lencia esterna, siendo también muy dife- 
rentes las impresiones del instrumento 
que sirvió para la estrangulación, según 
la diversidad de los casos particulares. 
Es pues necesario que el cirujano vuelva 
á poner la cuerda encima de la señal ó 
surco que hizo para decidir acerca de la 
mayor ó menor diminución del diáme- 
tro del cuello, y saber si la dirección de 
esta señal prueba que la suspensión fué 
causa de la muerte ó posterior á ella. En 
fín, es indispensable en este caso seguir 
el principio generalmente admitido en o- 
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iras circunstancias menos difíciles, esto tima de las pruebas positivas físicas, y 
es, aplicar el instrumento la herida pa- ¡sin fundar únicamente en ellas todo el 
ra juzgar después en vista de esta com- -mérito do su relación, cuando estas cir- 
paracion. cunstancias presentan una contradicción 

^4. Además de los caracteres físicos con los resultados necesarios de los co- 
debe examinar también el facultativo las : nocimientos que suministra el arte (l).” 
circunstancias morales, pues no será es-j esencial es examinar 

trailo que encuentre en ellas alguna cosa 5 ®®®***®**'®*^^®*'^® impresiones 

que le sirva de guia para distinguir el í®" ®* c«®IIO) circular y enteramente 
suicidio, supuesto que la edad, el sexo, hecha por tor- 

las pasiones del sugeto, el tiempo, el lu- ®* sugeto vivo, y otra sin magu- 
gar, las circunstancias del suceso y los í ®^ una disposición oblicua hácia 

medios que se emplearon para realizarse, nudo, la cual habria sido efecto de la 
pueden suministrar ciertas noticias muy ‘^®®P’'®® ^® la muerte. Es muy 

conducentes, aun cuando no sean capa- - ‘1'^®*' fí’'® hombre ahorque violenta- 
ces de establecer la existencia del suici- júnente á otro, y le quito la vida de este 
dio, sino en los casos en que no se des- ' niodo, porque para ejecutarlo se necesita 
cubren mas que los efectos do la causa ‘«empo y trabajo. Lo mas común 

común de la muerte de los que perecen |®® otapezar por la estrangulación, y sus- 
por estrangulación (1). > pender ó colgar después el cuerpo, para 

25. Auiujue parece que el ministerio ^disimular el modo con que se le dió la 
del cirujano está reducido ádar una ¡dea ¿‘«"ert®- Ksta es una acción premeditada 
positiva del estado físico del cadáver, y U»® sigue al movimiento violento queex- 
que toca principalmente á los ministros á cometer el asesinato; pero rara vez 
de justicia averiguar las circunstancias 5 de presentarse algunas señales que 
accesorias, delre no obstante tratar tam- (manifiestan el delito (2).” 
bien de ellas, supuesto que pueden sumi- «Conviene observar que algunas 

lustrarle algunas nociones relativas á su ®®'' as®s'Hadas por me- 

objeto, para lo cual le servirán en gran 

manera las señales conmemorativas, por- ;'1“® ‘l®sP»cs. •" s® Pnc^l® í®»®*' presente 
que conociendo por este medio el estado j ®‘ ‘i"® sirvió para quitarles 
de demencia en que vivia el sugeto, ha- vida; porquo se puede ejecutar esto sin 
liará frecuentemente en las varias estra-i^^"® 1“® ®‘ ‘^® compresión he- 

tagemasde la locura, la esplicacion do ®' 

muchas singularidades de que se forma- ®®“ 1“® ®® ®‘ P®™ 

ria una idea muy distinta, si no tuviese 'J®® I’®®*®'® ^1“® ®® aerifique una violencia 
presente esta circunstancia (2). Vuelvo } considerable, sin causar equimosis, y 
ó repetir, que el cirujano dcbe'a tender á i'«Pr®sioues bastante profundas y 

las circunstancias morales, pero solamon- jmar'ifiesías para distinguir la acción de 
íe con la mira de que le sirvan de gobier- 1*®® ^®‘^®^ ^ ‘^® *®='®> cualquiera que 

no para deducir una consecuencia legí-|®®^; ^® ‘®® ®lecíos que produce una can- 
_ í sa interna (3).” • 

O) Medicina legal, tomo 6, p4ga. 27, 2S, 29 í (1) Lug. cit., p&g. 44. 
ro. -r ^ 0 Lug.cit.,p6g.4S. 


(2") Tomo 6, cit., pfig. 39. 


(3) Lug. cit, pftg. 56. 
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28. „Parec¡da á la.s muertes de que 
acabo de hablar es la del ahogado; sin em- 
bargo, no debe éste confundirse con el so- 
focado, pues aquel se dice verdaderamen- 
te ahogado, que habiendo caído, entrado 
ó sido arrojado en el agua, fué muerto en 
ella, ó por ella; de suerte que todo ahoga- 
do es sofocado, mas no todo sofocado es 
ahogado. Para que los facultativos que 
han de declarar puedan ascgurar.se de si 
un sugeto fué ó no ahogado, observarán 
lo siguiente: 1. Examinarán si recibió 
alguna herida, contusión «fcc., y advir- 
tiendo dichas señales esteriores, se averi- 
guará si fueron ó no sufícientes para qui- 
tar la vida á aquel sugeto. 2. ® Después 


de haber examinado las partes esternas, 
se hará la inspección de los pulmones, 
estrayéndolos fuera del pecho, y compri- 1 
míéndolos con ambas manos, y el líqui-j 
do que resulte se recibirá en una basija | 
vidriada. Si uo se nota agua ni otra de i 


contusiones, <fcc., poro mucho mas á la 
causa que las produjo; pon[ue siendo in- 
negable que el sugeto al tiemfw de caer 
en el agua, pudo recibir contusiones y he- 
lidas por los cuerpos ocultos en ella, se- 
rá el caso tanto mas dudoso, cuanto las 
heridas y contusiones por su figura, sitio 
y demás circunstancias, nos manifiestan 
una imposibilidad casi física de haber 
sido recibidas fuera del agua. Al contra- 
rio, si las heridas ó contusiones .son tales 
que nos manifiestan por su carácter, si- 
tuación, figura y sitio el instrumento que 
las hizo, entonces podremos declarar con 
certeza.” 

29. „Cuando en el riguroso exámen de 
un cadáver uo se hallan señales esteriores 
ni interiores do haber sido herido ú aho- 
gado, sin duda que al entrar eu el agua es- 
taba ya muerto el sugeto: en esto caso la 
fiacidez y demacración de las carnes se- 
rán un indicio cierto de que estaba eufor- 


ias señales características de ahogamien- 1 
to (l), se declara que el sugeto murió an- í 
tes de la inmersión; en esto caso debe | 
atender el facultativo con mucha es- 1 

crupulosidad al carácter de las heridasi ¡ 

< 

^ 

(l). Mr. Portal, célebre facultativo francés | 
que disecó & una muger ahogada, notó en ella las 
siguientes señales internas: I.'’ Los bazos del f 
cerebro llenos de sangre, tanto los senos como f 
las arterias. 2.® El ventrículo derecho del cora-j 
zon oslaba lleno de concreciones sanguíneas co- ^ 
mo también la arteria pulmonar. 3. ® La vena í 
caba y las yugulares estaban muy llenas de san- < 
gre. 4.® En las vías aéreas habia un poco de ; 
serosidad espumosa y algo roja. 3.® No halló j 
gota alguna de agua en las vias alimentares. / 
6. ® Los troncos de las venas pulmonares con - 1 
tenian muy poca sangre, y aun habia menos en } 
la aorta y ventrículo izquierdo. 7. ® La epiglo- $ 
tis estaba levantada, pero la glotis, la cavidad i 
de la laringe y de la boca estaban llenas de una j 
espuma blanquecina. 8.® Las amigdalas, la : 
campanilla, glándulas del paladar, la lengua y | 
los láhios estaban muy hinchados y parecian ^ 
cubiertos, de vasos varicosos. 0.® Los ojos es- j 
taban salidos hácia fuera y relucian en lugar j 
de estar marchitados, y las pálpebras muy hin- ■ 
chadas. 10. Las otras parles estaban en su es- : 
lado natural. | 

) 


mo, lo qiietambieti se podrá confirmar por 
relaciones de los que le tralaban y coiio- 
cian; mas si el referido sugeto no estti- 
viese desmedrada, y por relaciones verí- 
dicas constase no estar (!nfurnio, se bus- 
cará la cansa de la muerte repentina en 
las diferentes cabidades j>or medio de la 
inspección anatómica (1).” 

30. Son también muy difíciles de jus- 
tificar los delitos de esposicion ú oculta- 
ción de parto y el de infanticidio, cutre 
los cuales hay esta diferencia, (|ite el pri- 
mero se comete cuando una nitiger que- 
riendo ocultar su debilidad deja á la cria- 
tura en algún paraje para que otro la re- 
coja, esponiéinJola do este modo á que (te- 
rezca; y el segundo, mas horroroso, es 
cuando la misma madre mala de intento a 
lacriatiira, ó lo hace lentamente negándo- 

(l) El que (lesee mayor instrucción sobre 
este punto consulte á Foderé, quien en el cap. 0 y 
último del tom, 5. ° de su medicina legal, habla 
con catenaion de los ahogados, 
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le el preciso alimento. Para probar la sim- * 
pie ocultación se necesitan tres reqnisi- ¡ 
tos, á saber: la certeza de la preñez; las ■ 
señales de haberse verificado el parto re- 1 
cienteiuente, y la existencia de la criatn- i 
ra¡ pero para justificar el delito mas enor- 1 
me de infanticidio, es necesario además 
de dichos tres requisitos, ascígiirarse de 
que la criatura nació viva, de ([iie sn 
muerte no fné natural, y de que padeció 
realmente alguna violencia. Gomo mu- 
chas de estas pruebas suelen ser osciirí- í 
simas, y no hay ninguna otra acusación | 
que preste mas armas á la malignidad, | 
solo deberá decidir el facultativo cuando i 
tenga noticias ciertas y constantes, ma- 
nifestando siempre la mayor reserva y \ 
circunspección en punto de presunciones. | 

31. Siendo á veces necesario en las i 

causas de homicidio, y especialmente en | 
las de envenenamiento, desenterrar el ca- \ 
dáver para asegurarse do la certeza del | 
delito, dirémos lo que debe hacerse en el í 
particular, previniendo ante todo que los | 
jueces deben ser muy circunspectos pa- i 
ra mandar hacer la exhumación, osen- > 
sándola siempre que no haya justa can- 1 
sa, ó no pueda suplirse con otro medio | 
seguro la averiguación que se intenta ha- j 
cercen ella. | 

32. Son motivos justos para desentor- < 
rar un cadáver los siguientes: 1. ® Cuan- í 
do después de hal>erle dado sepultura, .se < 
supo ó tuvo noticia de haber sido violen- > 
ta la muerte. 2. ® Guando consta que se \ 
le enterró cautelosamente, ó con sigilo, ó i 
recato para evitar que fuese reconocido. | 
3.® Guando después del primer recono- 1 
cimiento que se hizo del cadáver sobrevie- j 
ue alguna causa ó circunstancia, que obli- 1 
ga á ejecutarla de nuevo. 4. ® Guando en | 
dicho primer reconocimiento se procedió i 
con precipitación, ó dejaron de inspeccio- ! 
liarse algunas heridas, ó contusiones. | 


33. Para hacer la exhinnacion se ha 
lie pedir licencia al juez eclesiástico, pa- 
sándole un oficio atento; y si éste no bas- 
tare, librándole exhorto con inserción do 
las deposiciones de los testigos que de- 
claren haber sido violenta la muerte. Si 
el eclesiástico se obstinase en no dar di- 
cho permiso, se ha de rccuti ir al superior 
para que le otorgue (I). 

34. Obtenido éste, pasará el juez á la 
iglesia ó cementerio con el escribano, dos 
facultativos de medicina yciriijía, según 
fuere el caso, y algunos de los que enter- 
raron ó vieron enterrar el cadáver; y man- 
dando á los sepultureros que señalen su 
sepultura, se le sacará de ella, y se le pon- 
drá en un sitio profano. Allí tomará ju- 
ramento á los facultativos, mandándoles 
que reconozcan con escrupulosidad el ca- 
dáver; y acabada esta operación, se lo 
volverá á enterrar. Después se tomará 
declaración á los facultativos para que es- 
presen circunstanciadamente lo que ob- 
serven, como también se examinará á los 
que concurrieron al acto del enterramicn- 


(1) Sobre este pnrticolar, hé aqui lo que di- 
ce el Sr. Elizondo en su práctica universal fo- 
rense, tomo 4. ° , pág. 338, núm. 7. „Si antes 
del reconocimiento del cadáver se hubiese á és- 
te dado sepultura eclesiástica, puede el juez de 
oñeio mandar se exhume para que con su ins- 
pección ocular, se tome el debido conocimiento 
de si las heridas fueron ó no mortales, cuando 
por otra via no pueda constar del cuerpo del 
delito, ejecutándose esta diligencia sin necesi- 
dad de acudir al obispo 6 su vicario; pero siem- 
pre con grande reverencia y veneración á la 
Iglesia, presenciando el acto los médicos, ciruja- 
nos, el juez y escribano, con restitución inmedia- 
tamente del cadáver, verificada la cisura y de- 
signación, y el lugar del sepulcro, y en esto 
no deben poner los jueces eclesiásticos inconve- 
niente á los magistrados reales, y sí auxiliarles 
con su brazo y autoridad para que los delitos 
no queden impunes.” En (avor del Sr. Elizon- 
do que no exige la venia del juez eclesiástico 
para el desenterramiento y reconocimiento del 
cadáver, hay la razón que de lo contrario po- 
dria por una considerable retardación de aquel, 
aumentarse mucho la corrupción, y ser muy di- 
fícil reconocerle. Gutiérrez, Práctica criminal, 
tom. 1, pág. 139 en la nota. 
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to, para qt:e depongan acerca de la iden- 
tidad del cadáver, y habérsele vuelto á 
sepultar. En la ejecución de todo lo re- 
ferido lia de procedorsc con mucha dili- 
gencia, y sin la menor pérdida de tiem- 
po, & fin do qno no so corrompa el cadá- 
ver, y se imposibilite el reconocimien- 
to (1). 

33. Hasta aqnf hemos hablado de las 
diligencias qne deben practicarse para la j 
averiguación de un homicidio; mas si el í 
delito fuese solo do heridas, pasará el | 
juez con el escribano, cirujano y testigo.s | 
á la casa ó paraje donde estuviere el he-t 
rido, y mandará qne le reconozca aquel í 
para qne declare el estado en que se hayai | 
las heridas qne tiene, en qué parte del > 
cuerpo, (fcc.. Después tomará declaración | 
al herido bajo juramento, preguntándole > 
cómo sucedió el caso, quién le hirió, con | 
qué instrumento, á presencia de qué per- 1 
souas; y sabido el agresor por esta decía- 1 
ración, mandará aprehenderle. Pero si á| 
la sazón que el juez fuere á tomar decía- 1 
ración al herido, no le hallare capaz de| 
prestarla, encargará al cirujano y asisten- 1 
tes qne le avisen luego que lo esté, y ha- 1 
ciéudolo éstos no perderá momento paral 
tomársela; advirtiendo qne para precaver ! 
que el mismo cirujano ó los que cuiden I 


(l) Como los cuerpos esperimentan por; 
pumo general, grandes mutaciones luego que 
cesa la vida, son muy pocos los conocimientos 
que puede suministrar el examen de los cadá-> 
veres exhumados. Los que se han dedicado & ¡ 
averiguar las causas moriiíeras por medio de las ! 
disecciones anatómicas, habrán visto muchas' 
voces que es mas frecuente hallar los efectos de } 
la muerte, que la verdadera causa de la enfer- { 
medad; pero sea de esto lo que fuere, además ! 
de ser inútil la disección del cadáver cuando es- < 
tá ya corrompido, es también peligrosa y no se i 
puede obligar á ningún cirujano á que la ejecu-| 
te. Por consiguiente, hablando de cadáveres \ 
exhumados, solo deben entenderse bnjo este, 
nombre loe que se conserven frescos é incorrup- 1 
***• .(P'“‘*erÉ, tomo i. ®, pág. 15, cit., párr. 16). < 
Gutiérrez, Práctica criminal, tora. 1 cit., oái? i 
130 en lu nota. 


I del herido, puedan tener interés en que 
éste no declare, ya por estar hablados ó 
s sobornados por el agresor ó sus parien- 
tes, ó ya por cualquier otro compromiso 
i de esta nattiraleza, deberá el juez visitar 
' continuamente al herido, llevando siem- 
I pro consigo al cirujano y escribano, para 
I que éste lo ponga por diligencia, si aquel 
bajo de juramento esprosa que no se haya 
el enfermo en estado de declarar. Do este 
modo quedará el juez á cubierto, y no 
se lo culpará de omiso en el tribunal su- 
perior. 

3o. Para el reconocimiento de las he- 
ridas se nombrarán además otro ú otrosdos 
facultativos, quienes deben declarar cuán- 
tas .son aquellas, sus síntomas y acciden- 
tes, en qué parte del cuerpo se hallan, su 
calidad, longitud y profundidad, con qué 
instrumento fueron hechas, y el estado 
en que se hallan, ({Ué método se ha olt- 
servado y debe observarse en la cura- 
ción, si el enfermo se restablecerá en mu- 
cho ó poco tiempo, si debe 6 no guardar 
cama, si podrá durante la cura ejercer su 
oficio ó empleo, y en suma no ha do omi- 
tirse circunstancia alguna qne pueda dar 
al juez un conocimiento exacto de todo 
lo ocurrido para el acierto de su fallo. 

37. Si so encontrare al herido en des- 
poblado ó en la calle, se le llevará á su 
casa, y si no la tuviere ó fuere pobre, se- 
rá trasladado al hospital, y no habiéndo- 
lo, á otro paraje donde pueda curarse, en- 
cargando á los asistentes qno lo cuiden 
bien. 

38 Asimismo se ha de intimar al heri- 
do que observe cuanto le prescriben los l'a- 
cultativos, con apercibimiento (|ue de lo 
contrario será responsable de las resultas; 
y á aquellos se encargará que lo asistan 
con el mayor cuidado, dando parte al juez 
de cualquiera novedad que ocurra. Si el 
herido sanase, harán declaración de elloi 
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csprcsaiido desde qué dia se puso buei<u; j por falta de socorro, otras por lo rumiin 
poro si al contrario innricso, lo avisarán | ó jwr la mayor parte, y otra cii ñn son 
al juez, quien mandará al escribano [W- 'absolutamente mortales, 
ncr la correspondiente fé de muerto, y á j 42. Las leves son las que ánicamen- 
los facultativos que le asistieron manda- j te interesan los lognmento.s, tejido celn- 
rá declarar si la muerte provino de las < lar y alguna porción de músculos. Cú- 


heridas; pues en ca.so de no ser asi, no|ranse con mas ó menos facilidad, según 
del» ser responsable de aquella el agre- j la destreza ó pericia del cirujano, tempe- 
sor. Si no resnitaro la muerte, y sí aign. i rarnento del llorido, edad, fuerzas y do- 


na lesión que impida al herido ganar su más circunstancias que se esplican en la 


sustento y el do su familia, d('berá tam- ; Higiene. Corresponden á esta clase las 
bien constar esto en la declaración, pues i lujaciones y fractura simples, cuando 
en tal caso debe condenar el juez al ofen- 1 pueden reponerse fácilmente, y algunas 
sor en la indemnización competente. Si ¡heridas complicadas, cuya curación es 
los facidtativos discordaren en sus decía- i tan fácil como la de las heridas simples, 
raciones, se nombrará un tercero en dis - 1 43. Las heridas incurables son aqne- 

cordia. í Has que apesar de cuantos remedios pres- 

39. Aunque solo á los facultativos | cribe la cirnjia duran toda la vida, como 
corresponde la instrucción peculiar en ; por ejemplo, las fístulas originadas do 
las materias de su arte para hacer del ; jas heridas del estómago, intestinos, ifcc. 


modo dtdiido las declaraciones, sean mé- j Heridas mortales por acaso ó por acci- 
dicas ó qnirúrgica.s, será sin embargo ^ rfezt/c, se llaman todas las que por si 
conveniente dar algunas nociones acer-j misma son muy poco 6 nada peligrosas, 
ca do las diversas ealidades de heridas, | y rpic casi siempre pueden curarse, pero 
cómese hizo acerca délas seriales ca-;que se hacen mortales por culpa del 


racterísticas del envenenamiento y otros ¡ enfermo, ó por algunos errores del ciru- 
géneros de homicidio, estractando la doc- j jano en su curación; por culpa del enfer- 
trina del Sr. Gutiérrez relativa á estas | nio cuando no observa el régimen que 
materias; pues aunque toda ella está to-| le prescribe el facultativo, ó cuando ta- 
ruada de buenos autores, abunda en tía- 1 les heridas recaen en sugetos enfermizos 
tos y pormenores, cuyo conocimiente es ? ó de mal hábito: por error, omisión ó 


mas propio do los facultativos que do i 
los que tienen distinta profesión. | 

40. Herida se llama en términos del | 
arte toda lesión hecha con violencia en ] 
el cuerpo humano, de la cual puede re- 1 
saltar conmoción, solución de continui-^ 
dad, contrición, fractura, quemadura, di-| 
lacioti, torcion 6 laxación. ¡ 


falta de luces del cirujano, cuando no 
tomó las precatteiones necesarias para 
prevenir ó corregir los síntomas y acci- 
dentes, como puede acontecer en las he- 
ridas de cabeza con fractura y efusión 
de sangre que no se estrajo, siendo esto 
posible, y en las del pecho con lesión do 
alguna arteria que no se ligó, pudiendo 


41. Aunque hay muchi\s diferencias | hacerse, 
entre las heridas con respecto á sus re- 1 44. Las heridtm mortales por falta 

saltas, pueden reducirse todas á seis cla-ji/e ausñlio, son las que no siéndolo abso- 
ses. Una son leves, otras incurables, otras \ lutamente ni por lo común, quitan la vi- 
•nortalcs por accidente, otras mortales \ da á los enfermos por no haberse aplica- 
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(lo pronta y oportunamente l(»s socorros ■ co que ha merecido la atención de todos 
que exigian, y con los que >m facultati- los hombres, quienes han establecido so- 
vo hAbil, si hubiere llegado A tiempo, ha-|bre este particular opiniones, usos, cero 
bria logrado una cura feliz. j monias, supersticiones, y aun sentencias 

45. Las heridas mortales por la ma-j y penas, autorizando los abusos mas ili- 

yor paríe (J/>or/ocowiM«,sonaquellascu-}CÍtos y las costumbres mas indecentes: 
ya curación tiene las mas veces malas re- ; han sujetado al exámen de matronas ig- 
sultas, ó por mejor decir, no liberta por ; norantes, y espuesto á los ojos de médi- 
lo regular Ales heridos do la muerte. > eos preocupados, las partes mas secreta.s 
De esta clase son las heridas muy com-íde la naturaleza, sin reflexionar que se- 
plicadas en que sobrevienen accidentes j mejaiite indecencia es un atentado con- 
funestos. Los facultativos deben proco- 1 tra la virginidad; que es violarla el prn- 
der con sumo cuidado y circunspección ! curar reconocerla, y que toda situación 
en declarar una herida mor/a¿ por /o í indecorosa, y todo estado indecente que 
común, porque si muere el enfermo, se ? debe causar rubor á una doncella, es una 
impondrA aireo la misma pena que si | verdadera desfloracion. Por otra parte, 
se hubiese declarado la herida 77tor¿a¿ de í la anatomía deja problemática la exis- 
necesidad. ;tcncia de la membrana del himen y de 

46. Ultimamente las heridas a6.«oZu- 1 las carúnculas, y de consiguiente póde- 
la y necesariamente mortales, son las | mos repeler estas sefiaics de virginidad 
que ni por la naturaleza ni por el arte j como dudosas y aun imaginarias.” 
pueden curarse, y de ellas unas matan í 48. El Sr. Gutiérrez, siguiendo el dic- 
repentinamente, y otras tardan en quitar I támeu del espresado naturalista, opina 
la vida mas ó menos tiempo, lo cual po- í que turnea ó casi nunca debiera tra- 
drán pronosticar con facilidad los que es- í tarso en juicio el probar el desfloramicii- 
tén instruidos en la fisiología y anatomía. \ to ó virginidad, como cosas improbables 

47. El delito de estupro ó desllora- 

miento tiene cierta conexión con el ante- 
rior, por la lesión que se hace á la estu- 
prada así corporal como, moralmenle. | ponerse alguna que otra vez sobre ellas, 
La justificación de este delito es harto! se necesita tanta instrucción y sagaci- 
dificil, pues como dice Foderé (1), por | dad para descubrirlas, que muy raro la- 
graves que sean las señales del desflora- ícultativo se hallará capaz de hacer tal 
miento, corno basta un solo dia de des- i descubrimiento, y de consiguiente casi 
can.soé interrupción para disiparlas, no se I todos han de formar juicios errados é 
puede hacer uso de ellas cuando se ha 
pasado algún tiempo desde que se tuvo 
el acceso carnal. El célebre Bufón (2) ha- 
blando de la virginidad, dice:„que sien- 
do ésta im sor moral y una virtud quejra abusar de ella contra su voluntad. 
principalmente con.sistc en la pureza del (Cometiéndose este delito sin testigos, co 
corazón, ha llegado á ser un objeto físi- 1 mo es regular, lejos de ser fácil justificar- 
— ! lo, parece casi imposible que un solo 

(1) Medicina legal, tom. 2, cap. 2, pág. 38. 1 pueda cometerlo, no habiendo 

(2) Hist. nat. 10100 4.° pége. 81 y sig. 


! inciertos. 

49. No menos dificultad ofrece la 
prueba del delito de violación, ó sea la 
; violencia que se hace á una miiger pa 


I por la falencia de todas las señales, y 
! por los artificios á que se puede recurrir 
I mayormente cuando aun pudiendo de- 
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tiiiiciia desproporcionen la edad, 6 no^sii incertidnml)re, por lo que comparan- 
valiéiidose de aigmi artificio, como del | do unas con otras el buen facultativo, po- 


uso de los narcóticos ú otras cosas seme- 
jantes; pues la ninger tiene mas medios 
de oponerse á la violencia, que el hombre 
para vencer la resistencia que se le opo- 
ne. Las pruebas de la violación se han 
Je sacar de la comparación que se haga 
entre la edad de la muger acusadora y 
del acusado, y entre las fuerzas de am- 
bos; como también de las señales de vio- 
lencia que se hallen en las partes sec- 
snales; pero sin embargo, siempre ó casi 
siempre que so trate do averiguar aque- 
lla, se advertirá mucha oscuridad, y po- 
drán padecerse crasas y fatales equivo- 
caciones. Por otra parte no es muy difí- 
cil que una muger sagaz se valga de la 
seducción ó de otros artificios para que- 
jarse luego de haber sido violada (1). 

50. En cuanto á la preñez que suele 
resultar del desfioramiento y la violación, 
también se ofrecen grandes dificultades 
para Justificarla, mayormente cuando no 
está adelantado el embarazo. En tal ca- 
so es preciso acudir á otras señales que 
lo indiquen, por ejemplo, la retención 
del menstruo, el aumento sucesivo del 
vientre y de los pechos, la inapetencia, 
las náusea.s, vómitos «fcc. Estas y otras 
señales semejantes se llaman raciona- 
les, pero son muy equivocas, pues los 
síntomas indicados suelen hallarse tam- 
bién en las doncellas por otras causas. 
Hay otras señales particulares ó sensi- 
bles que se adquieren por medio de un 
atento exámen del estado del cnerpot 
las cuales unidas con las anteriores, como 
debe hacerse para decidir sobre la exis- 
tencia de la preñez, reciben un grado ma- 
yor de evidencia, ó se disminuye mucho 

(I) Véase a FoJeré en la obra, cit tom. 
t. cap. 2. 


I drá conocer lo que baste para satisfacer 
|á los jueces. En los casos dndu.«os debe 
1 consultar con otros profesores, proceder 
|con mucho tino y circunspección en sus 
< decisiones, y esperar (jue el tiempo que 
I tantas veces oculta lo manifiesto, dcscor- 
j ra el velo, que ni con la doctrina de los 
I autores, ni con las escrupulosas investi- 
\ gaciones puede descorrerse. 

1 51. Pasando ahora al delito de hurto, 
si éste sueedie.se en la iglesia, formará el 
juez el correspondiente auto de oficio, y 

)! luego acompañado del escribano y testi- 
gos, pasará á aquella, la reconocerá toda, 
mandará poner por fé y diligencia loque 
so encuentre y pueda c onducir á la ave- 
riguación del rolx), ya sean las mismas 
cosas que se intentaron estraer, ya los 
instrumentos con que se hubie.se hecho la 
fracción, como barrenos, escoplos, limas 
ice., espre.sando en la diligcticia el esta- 
do en que se halló, dónde estaba y qué 
sugetos lo presenciaron, todo lo cual se 
señalará y depositará. Luego se tomará 
declaración á los testigos que concurrie- 
ron con el juez á la iglesia, manifestán- 
doles todo lo que en ella hubiere encon- 
trado, dando fé el escribano de ser lo 
mismo, para que lo reconozcan, digan si 
! es lo propio que se halló, y se les pregun- 
> tará si saben de quién sea ó á quién so 

I lo han visto, y si hubiere algunas citas 
.sobre esto se evacuarán. 

< 52. Iguales diligencias han de prac- 

I ticarse cuando el robo se haya hecho en 
I alguna ca.sa particular; bien entendido, 
que asi en este caso como en el anterior, 
I se debe justificar la existencia anteceden- 
te de las cosas hurtadas en poder del ro- 
bado ó en el parage de donde se extrago- 
I ron, pues sin esto no se puede acreditar 
ni cuerpo del delito. Al intento si laigle- 
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sia hubiere sido robada, exaniínnrí\ el 
juez al sacristán, mayordomo de fábrica 
y demás personas que puedan saber del 
dinero ó alhajas que hubieren faltado, cs- 
presaudo con individualidad lo cstraido 
y su anterior existencia cu el sitio donde 
faltó, y declarando que lo saben por ha- 
berlo visto ó por otra razón. Para mayor 
comprobación de esto pueden praticarse 
dos co.sas: 1. Cuando el juez pase á la 
iglesia á reconocerla, debe mandar hacer 
descripción de las alhajas que se hallen 
en ella y contar el dinero que hubiere 
quedado, á presencia de los testigo.s y 
escribano, poniéndolo éste por diligencia. 
2."* Q,ue se testimonie el inventario (|ue 
hubiese de las alhajas que tenia la igle- 
sia, y se tome razón del dinero que exis- 
tia en el archivo, para cuyo efecto se ha- 
rá sabor á la persona en cuyo poder obren 
los documentos que lo acrediten, los ex- 
hiba, recibiendo justificación de cómo to- 
das las alhajas inventariadas existiau en 
la iglesia, por cuyo medio se vendrá en 
conocimiento de las que falten. 

63. A veces sucede que se sorprenda 
á los ladrones con las cosas robadas, en 
cuyo caso mandará el juez que se les re- 
gistre inmediatamente con toda escrupu- 
losidad ante escribano y testigos, y cuan- 
to se les encuentre se inventariará en el 
proceso, espresaudo las señas (jue tenga, 
y se pondrá en poder del escribano. Des- 
pués .serán examinados los testigos que 
presenciaroti el registro, y .se les pondrán 
de manifiesto las alhajas aprendidas pa- 
ra que declaren si son las mismas que 
se le cogieron. 

54. Cuando de lo actuado resulta al- 
guna sospecha ó presunción contra algu- 
no ó algunos, pasará el juez con el escri- 
bano y testigos á sus casas, y las reco- 
nocerá; y encontrando cu ellas cosas ro- 
lladas, se recogerán, resellarán, y se pon- 


drá por fé y diligencia cuanto se hidiie- 
sc encontrado, dónde, cómo y de qué 
modo; examinándose también todas a- 
quollas personas que se hallaren presen- 
tes al registro para que depogan lo que 
espresa la diligencia, y se les manifesta- 
rán las alhajas encontrad.as para que la.s 
reconozcan y digan si son la.s mismas 
que entonces vieron. 

55. Cuando el robo fué hecho con 
fractura ó rompimiento de puertas, ven- 
tanas, cómodas, baúles (fcc., debe hacer 
el juez que todos estos efectos sean reco- 
nocidos por peritos, noconlentándo.se con 
que el escribano ponga fé del rompimien- 
to, ó lo espresen algunos testigos, pues so- 
lo á los peritos ha de darse crédito en las 
materias concernientes á su oficio ó ar- 
te, y por este medio se prueba el cuerpo 
del delito. Así t|ue siendo el rompimirii- 
to de paredo.s, harán el reconocimiento 
dos maestros de obra ó albañiles, si fue- 
re do cómoda, arca, puertas, ventanas 
í&c., las reconocerán los l•arpinleros ó 
i ebanistas, y si de cerraduras ú otras co- 
rsas de hierro, se hará el reconocimiento 

I por cerrageros ó herreros, y asi respecli- 
vamcmlc en las demá.s fracciones; proen- 
fiando también el juez que los lompiinien- 
; tos se. reconozcan antes de repararse ó 

I componerse lo destruido; pero habiéndo- 
se ya ejecutado esta composición, ¡laiá 
que los que la hicieron declaren el esta- 
ído en qire se hallaba la cosa antes do 
I componerla ó repararla. 

I 60. Para mayor instrucción de esta 
s materia de hurtos cspccificaiéitrcs algu- 
< iros, manifestando las diligencias partí- 
í ciliares que se hacen para la averigua- 
^cion de ellos, además de las gencrale.s 
í que se practiquen en todos; para cuya 
'.e.«plicacion se ha tenido présentela «loc- 
j trina dcl .señor Sauz en su tratado del 
1 mudo de instruir y sustanciar las causas 
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criminales, á qnien siguió tainiñcu el se- < 
ñor Gutiérrez, bien que oinitieiido algu-| 
nos (le los casos (jue aquí se espresan. í 
57. Si el robo fuere de granos saca-< 
dos de alguna panera ó troge, pasará el < 
juez á ella con el escribano y testigos, se| 
|X)ndrá por diligencia lo que en ella sej 
observe, mandará que se mida por dos | 
personas, el grano que en ella existe, yl 
ipie se deposito. Si tiene noticia ó sospe-| 
cha del sitio donde existe lo robado, irá$ 
allá, y liará el conducente registro, y! 
encontrando alguna iine se presuma ser j 
de lo hurtado, se medirá por dos suge-^ 
los,se recogerá y dejiositará judicialmen- > 
te en alguna troje ó casa de algún veci- 1 
no, donde se encerrará y recogerá la llave s 
el juez, poniéndose todo por diligencia. | 
Luego examinará tanto á los testigos que | 
ocurrieron á las paneras, como á los que 
asi.stieron al registro, y á todos los demás ( 
i|ue sepan del robo para que unos y otros | 
d’gaii lo que vieron. También deberá ser | 
o.xaminado el mbado, á quien se le pre-| 
gtintaiá cuánto grano tenia antes de ha-| 
lierse cometido el robo, y qué personas lo| 
sabian ó lo liabian visto; á todos los cna- 
•les, aunque sean la muger, hijos 6 cria-j 
dos se harán que depongan, para que de- i 
claren la anterior existencia y falta, y? 
además de esto se les pondrá presente el i 
grano deirositado y hallado en casa del | 
reo, para que espre.sen si es de la misma i 
calidad y especie que el que estaba en | 
la panera. Despnns de esto se nombrarán í 
dos labradores para que cotejando el gra- 1 
no hallado en casa del reo, con el que | 
liabia en la panera (que de ser uno y otro ' 
dará fé el escribano), declaren con jura- 5 
ineiilo si es lo propio lo uno (ine lo otro, \ 
ó si convienen entre sí. 1 

óS. Si se roban las micses de la e- S 
ra, ó de las heredades, se registrará la \ 
Casa ó heredad del que so sospecha rcn^¡ 


y las micses que se encuentren se depo- 
sitarán, uombráudose dos labradores pa- 
ra que éstos cotejen las rnieses halladas 
en la casa ó era del robador, con las 
que el rollado tuviere en la tierra ó era 
de donde hubiesen faltado, y declararán 
si convienen unas con otra.s, y si son de 
una misma calidad; y además de esto .se 
examinarán los (jne las segaron, los que 
las condujeron á las eras, y unos y otros 
reconocerán las depositadas, y dirán si 
éstas son de las propias qne segaron ó 
acarrearon y faltan; y lo mismo hará el 
robado. 

59. Cuando hubiesen abierto alguna 
bodega rompiendo sus puertas ó cerradu- 
ras, se harán las diligencias y reconoci- 
mientos que quedan sentados en los ca- 
sos anteriores, y además si hubiese fal- 
tado vino, se tratará de jnstiñear cuánto 
hubia en ella, cnanto se echa de menos, 
examinando para ello al dueño y demás 
que se dijese lo pueden saber. 

60. Si hubiese sospecha fundada do 
qne alguno quitó el vino, se le registrará 
su casa, y hallándose alguna porción, se 
recogerá y mandará que dos peritos lo 
prueben, como tambicn el del robado, y 
cotejando el mío con el otro, declararán 
si en ol color y en el sabor convienen, 
dando la razón de todo ello. 

61. Cuando se hubiese descorchado 
algún colmenar, pasará á él el juez con 
el escribano y testigos, y habiendo fraetn- 
ra.s de paredes ó puertas, se practicarán 
las diligencias que muchas veces van ya 
repetidas, y además de esto se nombrará» 
dos peritos qne reconozcan y declaren 
el estado qne tienen las colmenas y cnan- 
to sea conducente, así para jnstiñear ol 
cuerpo de este delito, como el daño qne 
ha padecido. Tambicn se tratará de ave- 
riguar cuántas colmenas habla antes del 
descorcho, en qué' estado se hallaban^ y 
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para ello se examinará al robado, y á los 
que éste dijese podían deponer acerca del 
robo. 

62. Sobre el burlo de ganado lanar, 
debe advertirse primeramente que unos 
roban las cabezas ó roses para incorpo- 
rarlas en sns rebaños, quitándoles las 
marcas 6 señales qne tienen y poniéndo- 
les otras distintas, otros las matan para 
comérsela.s, y otros las venden. En el pri- 
mero de estos casos para justificar el 
cuerpo del delito, se recibirá información 
sobre la falta de las cabezas de ganado, 
examinando al dueño de éste, sns pasto- 
res y demás personas qne puedan saber- 
lo; y resultando del proceso prueba ó indi- 
cios de que se han conducido á otro gana- 
do, pasarán á donde éste se halle, el juez 
con el escribano, el robado y sus pastores 
y demás testigos que hayan depuesto so- 
bre el robo, y les mandará que vayan en- 
tresacando las roses robadas. Acto conti- 
nuo se pondrán aparte y se depositarán, 
dando fé el escribano; y para mayor com- 
probación de lo referido hará que el roba- 
do, sns pastores y los testigos declaren 
qne aquellas reses que entresacarou son 
realmente las qne habían sido sustraídas 
del ganado á que pertenecían. 

63. Para que esta diligencia .salga 
bien ejecutada, lo mas acertado será que 
uno por uno de dichos pastores y testigos 
vayan entresacando las reses. sin (pie los 
unos vean lo que hacen los otros; y lue- 
go que uno las haya entresacado .se vol- 
verán las reses al rebaño poniéndoles 
alguna señal; inmediatamente hará otro 
lo mismo, y así sncesivamante todos. 
Además de esto nombrará el juez dos 
pastores que vean y reconozcan las roses 
entresacadas, y declaren si fuera de la 
señal que les ha puesto el ladrón, se in- 
dica haber tenido otra, y si hay vestigios 
de ella, y de quién sea,' y en qué parte 


'< se hallaba, y si conviene el lugar en que 
I estaba la señal desfigurada con el misino 
'eu que la tienen las ovejas de las reses 
; robadas, para cuyo efecto reconocerá taiii- 
' bien éstas. 

í 64. Para justificar el cuerpo del deli- 
I to en el segundo caso, esto es, cuando 
' el ladrón las hurta para comerlas, rcsul- 
$ tando acreditado en autos, ó habiendo 
^alguna sospecha calificada por la depo- 
^sicion de algunos testigos que alguno bu 
i quitado rese.s, pasará el juez á su casa 
;con el escribano y testigos y hallando en 
íella carne, pellejos ú otra cosa que argu- 
ya ser robada, so depositará poniéndolo 
\ todo por diligencia, y se examinará á los 
■ que concurrieron al registro, para que re- 
\ conozcan y declaren lo que vieron, segim 
íse ha dicho se debe hacer en otros regis- 
í Iros. 

¡ 65. Luego recibirá el juez declaración 

I acerca de las personas á quienes han fal- 
cado re.scs lanares, y á todas ellas y á 
j sns pastores so les examinará para que 
jespresen las qne han echado do menos 
i y si saben quién las quitó, diciendo ade- 
mas de qué señal usaba el robado en su 
í ganado, y en qué parte del cuer|x) de la < 

I res se ponia, y si hubiese pieles deposi- 
tadas y recogidas de casa 6 poder de 
alguno de los reos, se harán pre.scntes al 
5 robado y sus pastores para que declaren 
^si son suyas ó no. 

< 66. Si las pieles tuviesen señal las 

I reconocerán dos pastores y declararán 
I quien usa de ella, y al dueño y sus pas- 
\ tores se les examinará y reconocerán las 
j mismas pieles, espresando si aquella se- 
fñal es de la que usa el dueño en su ga- 
^ nado, y si le han faltado reses, cuántas, 
jen qué tiempo y de qué sitio. Si seme- 
Ajantes ladrones hubiesen vendido la car- 
ene, se tratará de averiguar á quién, y se 
J le examinará para que digalo que hu- 
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bicse sabido. Rii todos estos casos será ^ aprehendida para que el robado declare si 
muy útil y aun necesario, que Inego que es la misma que le (luitaron, y los tcsti> 
se halla.sen en casa del reo pieles ó car - 1 gos la que le faltó, y le vieron poseer an- 
nus, so le tome su declaración ante todas | tos del hurto. 

cosas para que diga de dónde las hubo | 70. También se podrá hacer que la 

y quién so las dió, y se evacuarán las ¡ caballería robada se ponga entre otras, y 
citas que hiciese, porque saliendo falsas, | que el dueño de ella y los testigos la sa- 
se le recargará mejor en la confesión, y | qnen de entre ollas señalándola, y dicion- 
podrá convencérsele con lo mismo (pie | do aquel .ser la suya, y éstos la que vie- 
dicen los citados por él. En el tercer ca- 1 ron tenia antes del robo; pero esto solo 
so, esto es, cuando después de haberlas \ se hará cuando el robado y testigos no la 
hurtado las venden, se hará lo mismo | hubiesen visto después que se aprehen- 
(|iie se dirá después en el hurto de caba- \ dió con ella al ladrón. 

Herías. > 71. Además de lo referido se manda- 

67. En el rol» de cerdos se ejecuta- 1 rá que dos albéitares la reconozcan, y 

rá lo propio que en los de re.ses lanares ? declaren si las señas que dan el robado 
y otros de esta clase. i y testigos convienen con las que tiene 

68 . Otros so emplean en hurtar caba- s dicha caballería, y declarando que sí, se 
Herías mayores y menores, según se les ; podrá entregar al dueño, porque ya en- 
proIK>rcio.^a la ocasión, y muchas veces ; tonces está bien justificado el cuerpo del 
por sospechas de que .son mal habidas se ; delito. 

les aprehende con ellas, y lo (pie ha de ; 72. Si no apareciese quién sea el due- 

liacer la justicia es formar el auto deofi- * ño de la caballería, y el reo declare ser 
cío correspondiente, prender al reo, de- ; hurtada, .se venderá en pública subasta, 
IH)sitar las caballerías, y encargar al de- j y con las formalidades prevenidas por 
positario las tenga con el mayor cuidado ^derecho, y antes de hacerlo declararán 
y custodia, sin permitir á los que se di- ^ dos albéitares con juramento las señas 
gan dueños de ellas ni á otros, que las tqrie tnvie.se, para que si después vinic.se 
vean y reconozcan hasta que el juez lo j d dueño se coteje por las que éste diese, 

I y en este caso se podrá prevenir al com- 

69. Si viniese el dueño en seguimien- í prador no la etiagenc prontamente, á fin 
to del ladrón, se le examinará, y lo nii.s - 1 de que tenga lugar el reconocimiento del 
uio se ejecutará, cuando estuviese auson- i dueño si apareciere después y declarare 
te sabiendo quién es, y para ello se lo jgj gg |a que le faltó, y qué sugetos se la 
hará comparecer ante la justicia que co- í vieron antes del hurto, y á éstos se les 
noce de la causa, y en uno y otro caso \ examinará como va dicho. 

se le preguntará cuándo le faltó la ca-| 73 , Si muriese alguna caballería de 
balleria, y en qué paraje se hallaba, qué ; las cogidas á los reos, también declara- 
wñas tiene, quién se la quitó, qué porso- $ rñri judicialmente los albéitares las señas 
lias se la vieron poseer antes del robo, y í tuviese, y en este ca.so se le podrá 
á todas, ó á lo menos dos, las examina - 1 q„¡tar el pellejo y guardarle del modo 
rá para que evacúen la cita, espresando \ qug gg^ posible, para que si después vinie- 
todas las señales que tuvie.se; y ejecuta - 1 gg gj dueño ó se supiese quién es, se le 
do esto, so les manifestará la caballería \ examine sobre su falta y anterior exis- 
Tom. III. ^ 30 
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tencia ó señas que tenia, y hecho se le i 
manifestará el pellejo para que le reco- \ 
nozca y declare si es de la caballería que j 
le hurtaron, y lo mismo se hará con los | 
testigos que aquel dijese puedan depo- j 
ner su anterior existencia y falta. Hecho | 
esto, los dos albéitaros cotejarán las se- 1 
ñas que diesen aquellos con las que tie- í 
ne el pellejo y resultan del proceso, y di- 1 
rán si convienen ó no. 

74. Otras veces semejantes ladrones í 
venden las caballerías, y teniendo noti- 1 
cia el dueño del paradero de la que le 
hurtaron, trata de recojerla del poder del 
comprador, quien sabiendo judicial 6 es- 
trajudicialmentc que es suya, se la suele | 
entregar sin dilación alguna, por evitar 
entre ellos pleitos. En este caso para jus- 
tificar el delito y quién lo cometió, se ha 
de examinar primeramente al robado pa- 
ra que diga cuándo le faltó y de quién la 
recojió; acto continuo al comprador para 
que esprese quién se la vendió, cómo y 
cuándo, y si es cierto se la entregó al 
dueño; y finalmente á los que se halla- 
ron presentes al tiempo de la venta, para 
que digan quién fué el vendedor y lo de- 
más que pasó. Hecho esto recojerá la ca- 
ballería de poder del dueño, se depositará 
y manifestará á éste, al comprador y suge- 
tos que presenciaron la venta para que dc- 
claren'separadamente; el dueño, que aque* 
lia cabullería es laniismaque le faltó y re- 
cojióde manodel comprador; éste, quees la 
propia que le vondióel ladrón y cojió desu 
poderel dueño; y los testigos; que aquella 
es laque vieroncompraráN.quien la ven- 
dió á R. Además de esto se examinará dos 
ó tres personas vecinas del pueblo del ro- 
bado, para que depongan la anterior exis- 
tencia en poder de éste, y se les manife.s- ! 
tara también para que declaren si es la 
misma que antes del hurto tenia y lo fal- \ 
tó. Si el comprador y testigos presencia- j 


les á la venta no conocieren al vendedor, 
por su nombre, apellido ó vecindad, darán 
las señas que advirtieron en él para que 
así se le pueda aprehender; y se les pre- 
guntará también si caso que le vieran lo 
conocorian, y respondiendo afirmativa- 
mente, si después en fuerza de las señas 
que ellos dieron ó por otro motivo se le 
aprehendiese, es preci.so para justificar la 
identidad de la persona del vendedor el 
que aquellos le reconozcan en rueda de 
pre.sos (1). 

75. Como la falsificación de moneda 
es un hurto muy grave hecho á la nación, 
dirémos ahora lo que debe ejecutarse pa- 
ra la averiguación de este crimen. Lue- 
go que el juez tenga noticias ó sospechas 
fundadas de que alguno la fabrica, pasa- 
I rá con el escribano y testigos á la casa ó 
I sitio donde se sabe 6 se presume que se 
I hace, para reconocerlo ó registrarlo todo 
I cuidadosamente, y hallándose moldes, cu- 
jilos, cenizas, metal y otros cualesquiera 
i instrumentos y materiales aptos para di- 
|cha fábrica, ó algunas monedas, se recoje- 
rá, señalará y pondrá todo en poder del es- 
cribano, quien ha de poner la correspon- 
j diente diligencia de ello. Después exami- 
I liará el juez por sí mismo, á los que fueron 
j testigos del registro, á fin de que lo dc- 
I claren del mismo modo que en los casos 
í anteriores. 

I 76. También serán examinados los 
í criados y domésticos de la casa en donde 
!se fabricaba la moneda, para que digan 
^ quien era el fabricante, en qué lugar se 
; hacia, quiénes concurrieron á ello, qué 
I monedas vieron vaciar, dónde paran, y 
f qué sugetos las espendian, manifestárido- 
i. seles todo lo aprehendido en casa del reo 


(1) Este reconocimiento en rueda de pre- 
sos suele á veces ser muy falible, según huire- 
mos ver mas adelante tratando de este parti- 
cular. 
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para renocerlo, espresando si con ello se 
fabricaba la moneda. Si hubiere algunas 
otras personas que ha/aii visto lo referi- 
do ó sepan alguna co.sa, se las examina- 
rá también. 

77. Los jueces han de ser muy solí- 
citos en buscar las monedas fabricadas, 
señalando y poniendo en poder del escri- 
bano las que se recojiesen, examinando á 
los sugetos do quienes las hubiesen leco- 
jido, para que declaren de dónde las hu- 
bieron y porqué manos han andado, eva- 
cuando cuantas citas se hiciesen para 
averiguar, si es posible, quién fué el pri. 
mero que las dió, y mostrándolas á to- 
dos para reconocerlas y decir si son las 
mismas que pasaron de unos á otros. 

78. Inmediatamente queseaprehenda 
á los reos, mandará el Juez que á su pre- 
sencia, la del escribano y te.stigos se les 
registre, y hallándoles alguna moneda 
falsa, cuño á otracosa, se recojerán, se pon- 
drán sus señas en autos, se reseñarán, pre- 
sentes los reos, y después se mostrarán á 
los testigos, para que reconociéndolas cs- 
presen si es lo mismo que al aprehender- 
los se encontró á los reos, á quienes tam- 
bién se manifestarán en su confesión con 
el mismo fin. A los domésticos que vie- 
ron fabricar monedas se les pondrán de 
manifíesto las rccojidas, dando fé el es- 
cribano de sor las mismas para que las 
reconozcan y si son do las que vieron 
hacer. 

79. Además se nombrarán dos plate- 
ros, que viendo las monedas recojidas ó 
aprehendidas al reo, los moldes, cuños, y 
demás cosas que se hallaron en su casa 
al tiempo del registro, declaren con jura- 
mento si dichos instrumentos son aptos 
para fabricar moneda falsa, y señalada- 
mente para ésta; si los materiales son á 
propósito para imprimirse los sellos de 
las armas nacionales, si las monedas re- 


I cojidas se fabricaron ó pudieron fabricar 
con los tales moldes ó materiales, espre- 
sando todo lo demás que sea conducente 
según la calidad de las cosas encontra- 
das. También reconocerán el sitio donde 
se fabricaba la moneda, para declarar si 

I era proporcionada para ello según los ves- 
tigios ó señales que hubiese. Finalmen- 
te, en estas causas se tratará de averiguar 
quién hizo los moldes, cuños y demás 
instrumentos aptos para dicha fábrica, 
I quiénes concurrian á elloj llevaban los 
I materiales, y á dónde distribuían las mo- 
I nedas sabiendo que eran falsas, y se pro- 
í cederá contra ellos. 

80. EspHcado lo que debo practicarse 
para averiguar el delito de falsiñcacion 
de moneda, tratarémos de otras falsifica- 
ciones de distinta especie. Sea la primera, 
cuando un escribano otorga una escritu- 
ra pública poniendo en ella cosa diversa ó 
contraria de lo que las partes dijeron, 
quis eron ó trataron. Para justificar el cuer- 
po de este delito, es preciso que todos los 
testigos instrumentales y demás que in- 
tervinieron en la escritura digan con ju- 
ramento, ó que ellos no asistieron á su 
otorgamiento ni fueron tales testigos, ó 
que lo contenido en ella no es lo que di- 
jeron los contratantes, espresando enton- 
ces lo que trataron y dijeron. Indirecta- 
mente puede también falsificarse el ins- 
trumento por testigos, como si se acredi- 
tase que en el dia que suena hecho, 
V. gr., en México, estaba el otorgante ó el 
escribano, ó algún testigo en otro pueblo 
. distante. Si otro cualquiera que no sea 
\ escribano suplantando la firma de éste y 

I la de los testigos hiciere un instrumento 
fal.so, se examinará á dicho escribano pa- 
ra que declare si se otorgó ante él, si son 
i suyos el signo y la firma, de su puño y 
I letra, y si por tal la reconoce, como tam- 
1 bien á los testigos, á fin de que depon- 
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gau si so hallaron preseiitos á su otorga- 
miento, y si son suyas las fírmas que hu- 
biese. Además de esto, se nombrarán dos 
maestros de primeras letras 6 escribanos 
para que cotejen la firma y signo del es- 
cribano y testigos con otras de los mis- 
mos, y declaren si convienen las de di- 
cho instrumento con las de otros en que 
haya firma de los mismos, que para ello 
mandará el juez que se tengan presentes. 

81. Otra especio de fal.sedad se co- 
mete rompiendo, cancelando, quitando, 
añadiendo ó interlineando alguna adi- 
ción ó cláusula á un instrumento en par- 
te sustancial; en cuyo caso se prueba el 
cuerpo del delito por la vista ocular ó 
exámen que de ello se mandará hacer 
j)or dos maestros de primeras letras ó 
escribanos. Ultimamente cuando so fal- 
sean bulas de su Santidad, cédulas ú 
otros cualesquiera documento.s, para pro- 
bar el cuerpo del delito, se cotejarán 
los instrumentos falsos con otros legíti- 
mos por dos conocedores ó peritos. 

82. En cuanto al delito de usar do 
medidas 6 pesas falsas ó diminutas, se 
justificará comprobando éstas dos peri- 
tos con las legítimas que están deposi- 
tadas como legales y publicas, de cuya 
comprobación resultarán cuanto tienen 
aquellas de menos. 

83. Otra de las falsedades que men- 
cionamos en el prontuario de delitos y 
penas, es la suposición de parto. Para 
justificar el cuerpo de este delito se man- 
dará ((ue dos comadres ó cirujanos, se- 
gún la proporción que hubiere, r<.*conoz- 
can á la muger que ha supuesto 6 fin- 
gido el parlo, y declaren si se conoce 
que haya jMirido, y cuánto tiempo habrá, 
dando las razones que para ello tuvieren. 
También se preguntará á aquella qué 
personas estuvieron presentes al tiempo 
del parto, y á todas se les exan>inará pa- 


ra que declaren si es cierto haber parido, 
y diciendo que sí, se les pondrá presente 
la criatura para que declaren si es la 
misma ó es supuesta. Así mismo se ave- 
riguará de quién sea la criatura qun to- 
mó la muger qué supuso el parto, quién 
se la dió, y acreditando ser la madre le- 
gitima, se lo manifestará á ésta para que 
declare si es su hija, y diciendo que sí, 
espresará qué personas se hallaron pre- 
sentes al parlo para que éstas la vean y 
^ rccoitozcan si es la que verdaderamente 
5 parió, y justificando que esta es su ma- 
jdro verdadera, se le entregará y quitará 
I á la supue.sta. Otras muchas falsedades 
j hay parecidas á las anteriores, cuya enu- 
meración baria demasiado prolijo este 
capitulo, además de que por lo dicho en 
órden á la justificación de las que van 
referidas, puede gobernarse el juez para 
\ otras que ocurran. 

I 84. En los delitos de tumulto, asona- 
I da ó sedición, se probará el cuerpo del 
I delito, justificando que los amotinados 
^se congregaron en cierto lugar; que iban 
I con armas ó sin ellas; que clamaban ó 
I voceaban para que se hiciese tal cosa, 
^ con lo demás que hubiere ocurrido. Se 
I tratará de averiguar quiénes fueron los 
í que hadan lo referido, y quién ó quié- 
I nes fueron los autores y concitadores de 
I todo esto; y si pura ello hnbojuntas, dón- 
I de se hicieron, y quiénes concurrieron á 
I ellas; si se hubiesen ocasionado muertes, 
I heridas, rolros y otros cualesquiera de- 
< litos, se justificará el cuerpo de ellos, y 
\ también se averiguará quién fué el que 
i las causó, y contra todos se procederá, 
i procurando aclarar bien lo (pie hubiese 
(Cotitra cada uno de ellos. 

\ 85. (blando se hubie.sen puesto en 

( 

I parages páblicos ú otros, pasquines 6 
i líbelos infamatorios, pa.sará el juez con 
.el escribano al sitio donde estuvieren, y 


'd-: . 
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mandará á éste los arranque, recoja y ru- / 
briquc, poniendo todo por diligencia, co-| 
rno también qno hecho esto lo junte al i 
proceso principiado, dando fé de ser el 1 
mismo quo recogió. Examinará á losj 
testigos que hubiesen visto fijado el pas- í 
qiiin, y se les mostrará para que reco- í 
nozcan y declaren si es el mismo que | 
vieron en tal sitio y tal din. Además de | 
esto se nombrarán dos maestros de pri- i 
meras letras, y no habiéndolos, dos es-j 
críbanos para quo vean dichos pasqui-| 
nes, y con juramento declaren á qué le. | 
tras les parece se asemeja laque en ellos | 
se halla, para cuyo efecto se mandará | 
por el juez, antes de hacéroste recono - í 
cimiento, que algunos sugetos, especial- \ 
mente aquellos de quien se tiene alguna | 
sospecha, escriban alguna co.sa á su pie - 1 
senda, la del escribano y testigos, ha-| 
ciendo que cada uno do ellos ponga su I 
nombre en lo que escribiesen, dando fé \ 
el escribano de ser la letra de cada uno | 
la cpie ha escrito y firmado, y todo se j 
juntará á los autos para que lo tengan | 
presente tos peritos, á fin de hacer el 
reconocimiento. | 

80. Para justificar los delitos de in-| 
cendio de casas á otros edificio.s, pajares, i 
mieses, &c., pasará el juez al sitio don- 1 
de estaba la casa incendiada, haciendo í 
que dos peritos reconozcan lo quemado, | 
y declaren loque hubiese sobre ello, y | 
á cuánto ascenderá el daño causado. En j 
estas causas se ha de tratar también de i 
averiguar quién causó el incendio, y si | 
fué por dolo, culpa ó ¡)or acaso. Iguales! 
diligencias se practicarán cuando aJgu- 1 
no cometa el delito de cortar, ó arrancar! 
árboles, viñas, &c. ! 

87. Para concluir esta materia habla- \ 
rémos del delito de fuga ó intento de fu- [ 
garse de la cárcel, para cuya justifica-! 
cion se han de practicar las diligencias < 


siguientes. Luego que el juez tenga no- 
ticia de que lo.s encarcelados se han hui- 
do ó lo han intentado, formará el corres- 
podiente auto de oficio, mandando so 
pase á la cárcel para que se reconozca 
y vea el estado en que se hal la, y se 
proceda á lo demás que haya lugar. In- 
mediatamente pasará el mismo juez á 
la cárcel con el escribano y testigos, y 
se pondrá por diligencia si los presos están 
allí ó no, ([uiénes se han fugado y quiénes 
han quedado, qué rompimiento hay en 
ella y todo lo demás que se echase do 
ver; y habiendo algunas prisiones ro- 
tas, ó herramientas conque hubiesen he- 
cho los rompimientos, se recf)gerán y de- 
positarán, según se ha dicho en otros ca- 
.SO.S, y se examinarán los testigos que 
asistieron á esto para que depongan lo 
quo vieron. 

88. Pistando rotos los grillos, cade- 
nas, candados y otras prisiones de hier- 
ro, .se reconocerán por dos herreros ó cer- 
rageros, quienes declararán la rotura que 
tuviesen, con qué instrumento fué he- 
cha, y habiendo en la cárcel alguno con- 
que se pudo hacer, lo cotejarán y espre- 
sarán si el corte ó golpe que se halla en 
las prisiones viene bien con él, y si fué 
bastante para hacerla y en cuánto 
tiempo. 

89. Si además de esto hubiese rom- 
pimiento de paredes, se reconocerán por 
dos maestros de obras ó albañiles, y si 
hubiesen quebrantado puertas, ventanas, 
ó el sepo, lo reconocerán dos carpinteros 
en el modo que queda dicho, y declara- 
rán lo correspondiente á su arte. 

90. En todos estos ca.sos se averigua- 
rá el modo como se hizo ó intentó la fu- 
ga, quiénes fueron cómplices en olla, así 
por haber ayudado como por haber da- 
do instrumentos, y á los que resultasen 
reos, se los aprehenderá y procederá cou- 
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1ra ellos. También se pondrá preso al al- 1 
caide, pues éste tiene la obligación por i 
su oñcio de guardar los presos, y por I 
no haberlo hecho incurre en varias pe- \ 
ñas (1). I 

91. Si los reos presos hubiesen he- j 

rido, muerto ó maltratado al alcaide ú | 
otro alguno para lograr mejor la fuga, $ 
se harán los mismos reconocimientos que \ 
quedan espuestos en las causas de esta | 
naturaleza. \ 

92. Se previene que las de fuga sicm- 1 

pre se han de formar, seguir y sustanciar < 
en pieza separada de los autos principa- \ 
les, sin mezclar en éstos diligencia aigu- ^ 
na del incidente de fuga, y se procura* ^ 
rá abreviar éste; de suerte que esté con- 1 
cluso al mismo tiempo que la causa t 
principal, para que sobre todo recaiga | 
sentencia. | 


(1) Leyes 17 y 18, tit 38, lib. 12 N. R; y 
ley 6^ y siguiente tit 29, parL 7. 


93. Si el que huyó de la cárcel se 
presentase en tribunal superior, enton- 
ces por la fuga, según opinión do algu- 
nos autores respetables, no ha cometi- 
do delito, ni incurrido en pena alguna (1). 

94. Nos hemos eslendido tanto en es- 
te capítulo considerando loiniportantequc 
es hacer bien la averiguación del delito, 
pues que sin ella no hay lugar á ulterio- 
res proccdimiento.s, según so indicó al 
principio. Por esto se han especiñeado 
los delitos que suelen ocurrir con mas 
frecuencia, y en órden á lo demás, no 
será difícil que los jueces y escrihanos 
acierten el modo de hacer bien las ave- 
riguaciones, guiándose por los principios 
que aquí van sentados, y practicando de 
las varias diligencias mencionadas, las 
que conduzcan según la naturaleza y 
circunstancias de cada caso. 


(1) Curia Filip. part 3, parr. 11, núm. 13, y 
Acebedo en la ley 7, tit. 26, lib. 8, R. 


.CAPÍTULO II. 

•DE LA AVERIGUACION DEL DELINCUENTE. 

■i. Hay causas en que puede aparecer el delito cometido y no el delincuente; pero las hay 
Aambien en que resultan á un mismo tiempo el uno y el otro. 

2. La averiguación del delito se hace por escritos 6 documentos, como son las cartas en que 
se comunicasen los delincuentes. 

3. También se hace por medio de testigos; pues se han de examinar en este estado de la cau- 
sa cuantos se presuma que han de tener noticia del delito y del delincuente, como también los 
que sean citados en las declaraciones de aquellos. 

4. Al testigo citado se le impone de la cita leyéndole lo relativo á ella, después de haberle 
recibido juramento. 

5. Estando el testigo negativo, vario ó contradictorio en su declaración, se recurre al reme- 
.dio del careo; i& que. se. reduce éste? 

6. Defensa de este medio contra la opinión de algunos autores que le desaprueban. 

7. Podrá ser tratado como reo sospechoso el testigo citado que niega absoluta y terminonte- 
.mente un hecho positivo, atestiguado y confirmado por otros. 

8. Si el que ha de carearse estuviese herido de peligro, se anticipará la diligencia del careo. 

9. El testigo debe ser apremiado si se resiste á declarar. 

10. Para sufrir dicho apremio no es menester que el testigo sea citado por otro. 

11. Sin embargo de lo dicho en los dos párrafos anteriores, se ha de atender en el apremio á 
las circunstancias del testigp. 
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12. Toda persona aunque fuese aforada, teniendo que declarar como testigo debe presentarse 
ante el juez sin necesidad de permiso ó licencia de sus superiores. 

13. Si el testigo fuere vario en su declaración de modo que resulte contradicción de sus pala- 
bras, tiene también lugar el apremio. 

14. El testigo no solo debo declarar sobre lo principal de la pregunta 6 cita que se le hace, si- 
no que adum&s ha de esplicar las circunstancias del suceso. 

15. Siendo el dicho de cierta ciencia, la aserción ha de ser positiva y determinada, sin usar de 
voces ambiguas, generales é inciertas. 

16. La declaración del testigo ha de estendcrse en los mismos términos con que él se haya es- 
plicado. 

17. El examen del testigo ha de hacerse con referencia al auto de oficio, denuncia ó querello. 

18. Esplicandose con torpeza ó duda el testigo, se le esplora con noticias directas é indirectas. 

19. Si el juez vé que el testigo contesta con conocimiento y discreción, le examinará no solo 
acerca de los puntos principales que allí se espresan, sino también acerca de las circunstancias 
que tienen relación con el hecho. 

20. Estas indagaciones minuciosas sirven á veces no solo para descubrir al reo principal, sino 
también para que el mismo testigo se descubra cuando ha tenido alguna parte en el delito que 
se trata de averiguar. 

21. Cuando por la variedad y contradicciones del testigo, ú otro accidente, aparece su compli- 
cidad en el delito, se le hacen preguntas directas é indirectas como si fuese reo. 

22. El testigo debe espresar el nombre del delincuente, su patrio, oficio y vecindad, si lo sabe, y 
en su defecto dará noticia de las sefios corporales y vestido que éste llev.aba. 

23. De la declaración del testigo cuando se funda en la fama pública. — Requisitos que deben 
concurrir en ésta para que merezca algún crédito. 

24. En las declaraciones debe espresarse como cosas esenciales, el dio ó fecha y á veces la ho- 
ra, el nombre del juez y del testigo, su oficio, vecindad, edad y juramento. 

25. En este estado de la causa como se trata de inquirir se admite todo testigo. 

26. Del reconocimiento en rueda de presos. 

27. Falibidad de este medio de averiguación. 

28. Del tercer medio para proceder á la averiguación del delincuente, que es la confesión. 

29. Cuarto y último medio de averiguación: los indicios ú presunciones. 

1. Gl segundo objeto de la sumaria (cipalmente á jiistiñcar la existencia del 
es la averiguación del delincuente. Hay | delito, pues que sin acreditar ésta no pue- 
caiisas, como las de hurto, homicidio y 
otras, en que puede aparecer el delito y 
noel delincuente; pero también las hay en 
que resultan á un mismo tiempo el uno y 
el otro, como por ejemplo, en la injuria ¡ 2. La averiguación del delito .se hace 

verbal. En el primer caso se hace cons- 1 de cuatro modos, á saber: 1. ® Por escri- 
tar ante todo el delito, reservando la ac- s tos ó documentos, por ejemplo, cartas en 
cion do proceder contra el que resulte de- í que se comunica.sen los delincuentes, 
lincuente de las primeras averiguaciones- í 2. ® Por testigos. 3. ® Por confesión ju- 
Eu el segundo caso, es decir, cuando el jdicial y estrajudicial; y 4. ® Por indicios 
delito y el reo aparecen á un mismo tiem- j ó presuncione.s. En orden á los documen- 
po, se dirige la averiguación contra uno > tos debe advertir.se: 1. ® Que siendo á 
y otro simultáneamente, atendiendo prin- 1 propósito para justificar el delito y delin- 


I de pasarse á ulteriores procedimientos, 
como ya se ha dicho, excepto en ciertos 
casos que se espresarán en el capítulo si- 
í guientc. 
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cnente, pueden presentarse en cualquiera 
estado de la causa, aunque estén llama- 
dos los autos para sentencia, con tal que 
no esté pronunciada; y 2. ® Q,ue la califi- 
cación del delito en el escrito será de nin- 
gún valor, siempre que éste no se refiera 
á sugeto determinado. En el prontuario 
de delitos y penas se dijo, que por una 
ley de la Novísima Recopilación está 
prohibido todo procedimiento criminal 
en virtud de anónimos; y en órden á car- 
tas observarémos que no deben los Jue- 
ces valerse de la falaz estratagema de es- 
cribir al que está sindicado de un delito, 
cartas supuestas ó fingidas con nombre 
simulado de su corresponsal para abrir 
camino á la averiguación. La justicia, 
así como ha de ser inñecsible en la per- 
secución de los delitos y castigo de los 
reos, ha de guardar aquella dignidad 
propia de su carácter, sin usar de medios 
dolosos ni supercherías indignas de la 
rectitud é imparcialidad con que deben 
proceder los tribunales. 

3. Por lo que hace al segundo medio 
do averiguación, que es por testigos, de- 
ben examinarse en este estado de la cau- 
sa, cuantos se presuma han de tener no- 
ticia del delito y delincuente. Por las 
citas de ellos se procede al exámen de 
los citados; ocupando al mismo tiem- 
po los papeles, libros, ropas, instrumen- 
tos ó cosas que citen, indiquen y puedan 
conducir al objeto; y en todo caso se ha 
de anteponer 6 evacuar, primero la dili- 
gencia mas urgente, ó de cuya retarda- 
ción se siga peligro. También es de ad- 
vertir, que si la causa se principia por de- 
nuncia, se hace servir de testigo al pro- 
pio denunciador, 

4. Al testigo citado se le impone de la 
cita, leyéndole lo relativo á ella después 
de haberle recibido juramento. Si las ci- 
tas son varias de pn testigo á otros, se tie- 


ne la precaución de mostrarle primero so- 

I lo una, y contestada ó negada, se procede 
á las demás. Y si la cita es de muchos, 
se admite solo de uno, á no ser que se 
I niegue, en cuyo caso se le reconviene con 
la de todo.s, para que en fuerza de esta 
calificación, se preste á deponer con ver- 
dad. Después de evacuada la cita, se lo 
hacen otras preguntas indagatorias pro- 
pias del presente estado de la causa. Si 
contesta á ellas, se estiende la respuesta, 
y si las niega, se espresa generalmente 
habérsele hecho, y que las ignora. A es- 
ta evacuación de citas se procede sin au- 
to, á no ser que después de la cita se atra- 
viesen otras diligencias que causen inter- 
misión. Siendo el proceso voluminoso de 
muchos reos, muchos testigos ó muchas 
citas, se apuntan éstas al márgen con es- 
ta nota; día, para que no se confundan y 
se evacúen todas sin omisión de alguna; 
y al membrete inicial de la declaración 
del testigo citado esta remisiva; testigo 
citado á F. N. Esta misma práctica con- 
viene seguirse en las citas que resultan 
de las declaraciones y confesiones del ico. 

5. Apareciendo fallida la cita por la 
negativa ó contradicción del citado, se 
procede al careo, esto es, el juez manda 
juntar al citante y citado para que con 
sus mutuas reconvenciones puedan acla- 
rarse mejor los hechos, tomándoles tam- 
bién juramento, y leyéndoles las declara- 
ciones á cada uno, ó á los dos juntos sus 
propias deposiciones, y las del otro. Tam- 
bién está en uso el careo entre los reos 
cuando son muchos y se contradicen; 
mas 1)0 entre el reo y los testigos, excep- 
to en los tribunales militares. 

6. Algunos autores criminalistas des- 
aprueban el careo, como un medio do in- 
quirir sujeto á graves inconvenientes; 
pero cuando no hay otro modo de acla- 
rar ó desvanecer las contradicciones en- 
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tro el citante y el citado, ¿porqué no ha 
de recurrirse al arbitrio sencillo y franco 
de hacerles ver lo que mútiiamente han 
dicho, para que el hombre veraz pueda 
argüir con sus reco.i venciones al engaño- 
so ó fraudnlonto? Se dice que el mas as- 
tuto ó mas descarado envolvcr.1 fácil- 
mente al otro menos advertido ó mas tí- 
mido; pero la presencia del juez alentará 
á éste si hadicho la verdad, y su ingenui- 
dad misma bastará para destruir la falacia 
del otro. Por otra parte, el juez mismo des- 
cubrirá por las preguntas, respuestas, ré- 
plicas, semblantes y otras circunstancias, 
quién ha dicho la verdad; el delincuente 
ó perjuro estrechado con las reconvencio- 
nes que se le !;agan, se intimidará, y en 
el último resultado vendrá á confesar lo 
cierto, ó por lo menos se conocerá su per- 
jurio. Tiene otra ventaja el careo, y es 
que resultando contestes los careados, no | 
se exige su ratificación, aun cuando sue- 1 
le hacerse á mayor abundamiento. Por | 
estas razones y otras que se omiten, se \ 
baya admitido en casi todas las naciones S 
de Europa; si bien solo deberán usarlo > 
los jueces cuando conozcan que podrá | 
sor útil á la averiguación, y de ningún 
modo perjudicial al progreso de la causa, i 
de todos modos nunca lo decretará el juez | 
lego sin acuerdo de ase.sor, ni ha de fiar- 
se esta diligencia al escribano actuario. ! 

7. Si el testigo citado negare obsolii- j 

la y terminantemente un hecho positivo i 
que atestiguan y confirman otros, podrá | 
■ser tratado como reo sospechoso en el de- 1 
lito principal, y en el de perjurio. l 

8. Si el que ha de carearse estuviere ; 

herido, con peligro de morir 6 de agía- 1 
'■arse y privarse de juicio antes do llegar- \ 
se al estado oportuno de la causa, se an- í 
licipa esta diligencia sin esperarlo, alen- 1 
dida su urgencia. > 

Si el testigo se resiste á declarar, | 


I se le conminará haciendo constar en la 
cabeza de la declaración su rebeldía, á 
qne sigue auto fundado de ella, y so le 
manda que por primero, segundo, tercero 
y último y perentorio término, la dé ba- 
jo apercibimiento de prisión y demás pe- 
I ñas á que haya lugar en derecho, sin que 
íen esta parte haya diferencia de la contu- 

! l macia del testigo á la del reo. Si todavía 
so mantiene rehacio, se ejecuta el aper- 
cibimiento indicado; y so le pone en pri- 
sión, tomándole nueva declaración para 
ver si ha desistido do su obstinada resis- 
tencia; y en el caso de insistir en ella de- 
i be declarársele sospechoso ó cómplice en 
'el delito de que es preguntado, porque el 
contumaz es reo presunto segnn derecho. 

10. No es preciso que el testigo sea 
citado por otro para sufrir apremio, si so 
resiste á declarar; pues Iwista que el juez 
se lo mando, porque todos están obliga- 
dos á cumplir los mandatos de la justi- 
cia, y mas cuando en ello se interesa la 
causa pública. 

11. Sin embargo de lo dicho, se ha 
de atender en el apremio á las cirenntan- 
cias del testigo, esto es, á su honor, deli- 
cadeza, sexo, estado y condición, mode- 
rando dicho apremio por su categoría y 
circunstancias, y sobre todo si fuere mu- 
ger embarazada. 

12. Antiguamente cuando los testigos 
que debian declarar en una causa crimi- 
nal, eran personas aforadas, se necesitaba 
el prévio permiso ó autorización de sus 
gefes ó superiores respectivos; mas esto 
no tiene lugar en el dia por estar terminan- 
temente provenido en el art. 123 de la 
ley de 23 de Mayo de 1837, que toda per- 
sona de cualquiera clase, fuero y condi- 
ción que sea, cuando tenga que declarar 
como testigo en una causa criminal, está 
obligada á comparecer para este efecto 
ante el juez que conozca de ella, sin nc. 
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ccsidad del prévio permiso de los gafes 6 
superiores (1). 

13. Si el testigo fuere vario en su de- 
claración, de modo que rp.sulte contradic- 
ción en sus palabras, tiene también lugar 
el apremio para que se afírme en un so- 
lo dicho A concepto, .según se dirá mas 
estensamente en el picnario. 

14. F31 testigo no solo debe declarar so 
bre lo principal de la pregunta ó cita que 
se le hace, sino que además ha de esplicar 
las circunstancias del suceso, especial- 
mente cuando do omitirse éstas, ha de 
quedar dudoso 6 confuso lo declarado. 
La manifestación de dichas circunstan- 
cias conduce á muchos fínes, pues cali- 
fica la verdad de lo que se depone, fa- 
cilita á veces la defensa 6 inocencia del 
reo, y constituye sospechoso en otras 
al propio testigo, tanto en la falsedad de 
su dicho, como en la culpa del delito 
que se indaga. Por lo mismo, callándo- 
las, puede y debe el juez preguntarle 
acerca de éstas, y hacer que se esplique 
hasta la mas mínima particularidad, sea 
á favor del reo 6 contra él, para que la 
deposición resulto fundada y terminante- 
También ha de dar razón de su dicho 
pues de otro modo estará defectuosa la 
declaración por este defecto sustancial (2). 

15. Siendo el dicho de cierta ciencia, 
la aseveración ha de ser positiva y deter- 
minada, sin usar de voces ambiguas, ge- 
nerales é indeterminadas, como al decir 
por ejemplo, asi lo entendió el testigo, 
asi lo juzgó, así lo echó de ver, ú otras 
semejantes que no concluyen ni deciden 
la materia. Mas cuando depone de con- 
jeturas, de credulidad 6 de presunción 
ha de fundar el juicio que formó, espli- 
cando con certeza los motivos que tiene 
para ello. 

(1) Arts. 2y3,del decreto de 1 1 de Setiem- 
bre do 1820; leyes J8 y 19, tit 32, lib. 12, N. R. 

(2) Ley 26, tit 16, part. 3. 


16. La declaración del testigo debe 
estenderse en los mismos términos con 
que él se haya csplicado, aun cuando las 
voces sean mal sonantes, siempre que cii 
ellas consista el nervio de las pruebas; 
pero no siendo asi, podrán sustituirse o- 
tras mas decentes. 

17. El exámen del testigo ha de ser 
con referencia al auto de oficio, denun- 
ciación 6 querella. Si no consta el delin- 
cuente, porriue la inquisición contra éste 
es general, no so le nombra aunque resul- 
to en otras partes del proceso; y aun cuan- 
do conste por dirigirse el auto ó querella 
contra reo determinado, lo mas seguro es 
no manifestársele, y preguntarlo imper- 
sonalmente de este modo: „qué sabe de 
tal delito, y quién le cometió,” inquirien- 
do la verdad con otras preguntas indirec- 
tas y generales, no sea que por reconoci- 
miento ú otro motivo falte á la ver- 
dad (1). 

18. Esplicándose con torpeza ó duda 
el testigo, se le esplora con preguntas 
directas ó indirectas. No satisfaciendo á 
ellas, se le exije la causa de su indeci- 
sión ó perplejidad. Y si últimamente se 
observa que desvaría en su dicho, se le 
reconoce cómplice sospechoso y se defie- 
re á su prisión ó arresto. 

19. Si el juez vé qtie el testigo con- 
testa con conocimiento y discreción, le 
examinará no solo acerca de los puntos 
principales, como son la causa que moti- 
vó el hecho, los sugetos motores ó perpe- 
tradores, el modo y forma de la perpetra- 
ción, sino también de las circunstancias 
que le acompañaron, á saber: el lugar de 

lo acaecido, su situación, las personas con- . 
currentes y circunstantes, el trage, las ar- j 
mas é instrumentos, la hora, el auxilio j 
de la luz natural ó artificial, la oscuri- ¡ 
dad, facilidad ó dificultad de conocerse ; 


( 1} Ley 3, tit. 30, part. 7. 
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versc, oirse y tocarse, la distdncia de un 
plinto á otro, el tiemiio que hacia, si sere- 
no, lluvioso ó tempestuoso, los ademanes, 
pasos, señas y movimientos, los efectos 
resultantes de los hechos, y cuantos es 
Iremos se juzgue han de contribuir á 
la indagación. Esta en cada delito sue- 
le sor de diversa especie, y asf con arre- 
glo al objeto que tenga, se han de ha- 
cer las preguntas que conduzcan, aun 
cuando parezcan nimias ó fútiles, pues á 
veces éstas proporcionan importantes des- 
cubrimientos. 

20. Estas indagaciones minuciosas sir- 
ven á veces no solo para descubrir al roo 
principal, sino también para que el mis- 
mo testigo se descubra, ya cohonestando 
ciertos hechos de mala especie, ya discul- 
pándose intempestivamente, tergiversan- 
do cosas, aplaudiendo la conducta de los 
reos, ó cometiendo oficiosidades y con- 
tradicciones que le hacen parte interesa- 
da 6 cómplice en el asunto. 

21. Cuando la falsedad, contradiccio- 
nes ó causas no pedidas al testigo, ú otro 
accidente resultante de su declaración ó 
de los autos, indica su culpa ó compli- 
cidad en el delito que se inquiere, se ha- 
cen preguntas directas é indirectas como 
si fuese reo; y presumiéndose con funda- 
mento que lo e.s, se le asegura en prisión 
siguiendo la causa con él como con los 
principales. No solo en este caso sino en 
los de ser hombre sin arraigo, ó temerse 
su larga ausencia á pais distante de mo- 
do que después no pueda ser ratificado, 
se le tiene en arresto á costa de quien se 
proceda, ó se le suelta con fianzas. 

22 . El testigo debe espresar el nom- 
bre del delincuente, su patria, oficio y ve- 
cindad, si lo sabe; y en su defecto mani- 
festar las señas corporales, trage, y vesti- 
do que llevaba en el tiempo á que se re 
fiere la deposición. Asi mismo debe 


J mencionar los sugetos que habia en el 
í acto 6 sitio, para evacuar citas, proce- 
^der & la persecución del delincuente, y á 
I los demás procedimientos. 

\ 23. Hasta aquí hemos hablado de la 

¡declaración del testigo que puede fundar- 
|seen cierta ciencia, credulidad, ú opinión 
; suya; mas como & veces estriba en la o- 
piriion agena, esto es, en la fama pública, 
[es necesario tener presentes los requisi- 
tos que deben concurrir en ésta para que 
¡merezca algún crédito. Vahemos ma- 

I nifestado anteriormente que la fama á 
veces no es otra cosa que una vana voz 
del vulgo, la cual no tiene autores cier- 
tos, ni hay razones probables para que el 
hcbho sea creido, y entonces no deberá 
darse crédito alguno á ella. Otras veces 
se origina de personas malévolas que 
por su propio interés ó por mera malig- 
nidad esparcen aquella voz, y tampoco 
en este caso merece crédito. Finalmen- 
te hay otra fama que trae su origen de 
personas honradas y juiciosas, y se lla- 
mará pública, cuando todos los vecinos 
ó la mayor parte de ellos afirman el he- 
cho por haberlo visto ú oido á personas 
ciertas y fidedignas que lo vieron. Cuan- 
do la fama es de esta clase, basta para 
proceder por olla á la indignación, mas 
no cuando estriba en un rumor vago sin 
apoyo alguno, á menos que concurran 
otros antecedentes. A consecuencia de 
lo que acabamos de decir, debiera dester- 
rarse en la mayor parte de las declaracio- 
nes el abuso introducido de cerrarlas con 
aquellas acertivas de publico y notorio, 
pública voz y fama que estilan los escri- 
banos, faltando el testigo las mas veces 
á la verdad, y ellos á la fé que dan; 
puesto que en casos ocultos y hechos que 
solo constan al testigo, es una falsedad 
decir que son públicos. Fuera de que 
poniéndose como de estampilla esta cláu- 
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sula en todas las declaraciones indistin- < 
tamente, como se practica, viene á per- ¡ 
der sn fuerza, cuando realmente estriba I 
la declaración en la verdadera fama pú- j 
blica. i 

24. En la declaración debe espresarsei 
como cosas esenciales el dia de su fecha 
y en algunas la hora en que se estiende» 
el nombre del juez y del testigo, su ofi- 
cio, vecindad, edad y el juramento, con 
especialidad esto último, pues su falta 
baria nulo el acto (1); bien que puede 
snb.sanarse volviendo á examinarle con 
est a solemnidad ó añadiéndola en el acto 
de la ratificación. Exceptúense los dos 
casos siguientes en que no es preciso el 
juramento. 1. ® Cuando la declaración se 
hace sin él por convenio de las partes. 
2. ® Cuando es hecha por matronas ó co- 
madres para informar si una muger está 
embarazada (2). 

25. En este estado de la cansa, como 
se trata de inquirir, se admite todo testi- 
go, aunque sea menos hábil, y aunque 
deponga de creencia, de conjeturas ó de 
cstremos que solo puedan servir para cor- 
roborar 6 fortalecer las presunciones. En 
el plenario se atiende á su idoneidad, jui- 
cio y otras circunstancias para hacer 
prueba, como se dirá en su lugar, espli- 
cando otros puntos relativos á la materia 
de testigos, pues aquí solo se ha indicado 
lo conducente á las primeras averigua- 
ciones. 

26. A veces los testigos no conocen al 
delincuente por su nombre, domicilio, es- 
tado ni otras circunstancias de esta clase, 
y solo conservan en la memoria su figu- 
ra ó señas personales, en cuyo caso se 
recurre á un medio bastante usado en los 
tribunales que se llama rnetfa de presos, 


( 1) Leyes 23 y 26, tit. 16, part 3. 

(2) Ley 23 tíL 16, part, 3. 


y consiste 'en que con ocho, diez 6 mas 
de éstos, todos igualmente vestidos si pu- 
diere ser, y con prisiones 6 sin ellas, se 
forma una rueda, advirtiendo que el re- 
conocedor no deberá conocer á ningiuio 
de ellos. Formada la rueda se toma ja- 
ramento á aquel para que se ratifique en 
la declaración que tiene hecha, y afirme 
decir verdad sobre lo que vea en el re- 
conocimiento. Entrará después donde es- 
té la rueda de presos, los mirará despa- 
cio y atentamente, y si reconoce á algu- 
no de ellos como reo, le tocará con lu 
mano diciendo: „este es quien ejecutó lo 
que se refiere en mi declaración;” pero si 
no conoce á ninguno, 6 duda de ello, lo 
dirá también así, y según loque pase, se 
estenderá ¡a declaración ó reconocimien- 
to que firmará quien sepa; debiendo pre- 
senciar este acto el juez y escribano. 

27, Es de estrafíar que algunos auto- 
res, en cuyo dictámen ofrece graves in- 
convenientes el careo, no hayan hecho 
observación alguna acerca de la falibili- 
dad del reconocimiento en rueda de pre- 
sos. Aun suponiendo que el reconocedor 

I proceda de buena fé, lo cual podrá no su- 
ceder muchas veces, es muy fácil que se 
equivoque, mayormente si vió al supues- 
to reo muy de paso, y si por casualidad 
éste se parece á alguna otra persona, lo 

I cual sucede frecuentemente. Pudieran 
citarse muchos casos en que personas 
reconocidas y sacadas hasta la tercera 
vez de la rueda do presos como verdade- 
ros delincuentes, han probado después 
plenamente su inocencia. 

28. El tercer medio para proceder á 
la averiguación del delincuente, es la 
confesión. Cuando ésta es estrajndicial 
viene á reducirse á la prueba por testigos, 
pues para acreditar que uno confesó es- 
trajudicialmcnlo haber cometido algún 
delito, os preciso examinar á las personas 
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(Jelanto de quienes hizo esta confesión , y 
rii tal caso tiene lugar la doctrina que 
queda sentada acerca de los testigos. Pe- 
ro si se hiciere esta coiifcsiun ante el juez, 
ya lio será un medio de inquirir, sino 
una prueba calificada del delito, de la 
cual se tratará con las demás en el ple- 
nai'io. 

29. El cuarto y último medio de ave- 
riguación del delincuente son los indicios 
6 presunciones, acerca de los cuales debe 
advertirse que si bien ellas solas no bas- 


j tan para declarar á uno reo y condenar- 
^ le, pues en las causas criminales especial- 
I mente se necesita para esto una prueba 
{ clara y terminante que no deje la menor 
^duda; sin embargo, para averiguar el de- 
\ lito y el delincuente, con el objeto de 
asegurar su persona y proceder á la for- 
I macion de causa, bastan en muchos ca- 
I sos los indicios siempre que sean funda- 
I dos, de lo que se tratará con mas esten- 
I sion en el capítulo siguiente. 


CAPÍTULO III. 

DE LA PRISION DEL REO, Y DEL EMBARGO DE BIENES. 

1. El tercer objeto de la sumaria es asegurar la persona del delincuente y las resallas del 
juicio, poniéndolo en arresto y embargándole sus bienes. 

2. ¿Q.ué requisitos han establecido las leyes para que se pueda privar de la libertad civil á un 
ciudadano? 

3. La información sumaria que ha de practicarse préviumente, ¿ha de producir una prueba 
tcmi-plena del delito que se trata de averiguar, ó bastan simples indicios d sospechas arbitrarias? 

4. ¿En qué casos no es precisa la información sumaria, ni el mandamiento por escrito del 
juez, para que éste espida el auto de prisión? 

5. ¿Q.ué requisitos debe contener el mandamiento de prisión? 

6. Verificado el arresto 6 prisión del reo, debe recibirse á éste declaración sin falta alguna, 
dentro de las veinticuatro horas de haber entrado en la cárcel 6 reclusión. 

7. Debiendo evitarse toda arbitrariedad en hacer prisiones y procederse á éstas del modo que 
queda referido en los párrafos anteriores, es consiguiente que solo los jueces pueden mandar 
aprehender á los delincuentes. 

8. Por delitos que no merezcan pena corporal 6 aflictiva, aunque si la de destierro, no se ha 
de aprehender al reo, siempre que éste dé la correspondiente fianza de estar á juicio. 

9. ¿Qué diligencias deben practicarse para aprehender al delincuente que está en otro terri- 
torio? 

19. Si se ignorase el paradero 6 residencia del reo, debe despacharse requisitorias á los pue- 
Wos donde se presume que pueda estar. 

11. Cuando un reo se refugia á país estrangero puede solicitarse su entrega, si entre la repú- 
blica y dicho pais hubiese habido un tratado reciproco de estradicion y no de otro modo. Entre 
los estados de la federación existe el deber mutuo de entregarse reciprocamente sus delincuentes 
^spectivos. Se refieren las naciones cstrangems que han celebrado con la Rejpública mejicana 
ti pacto de estradiccion y que han sido aprobados por el poder legislativo, y los que aun perma- 
ttecen pendientes por la falta de esta aprobación. 

12. Está prohibido á los jueces eclesiásticos, bajo la pena de eslraflamiento del pais, arrestar 
é los legos sin implorar el auxilio del brazo secular. 

13. Modo con que debe tratarse á los reos en su captura y conducción á la cárcel. 

14. Si la cárcel no es bastante segura y el delito fuere grave, se ponen guardas para la custo- 
*lia del preso. 
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15. ¿Por qué se introdujo la pr&ciicn de quitar la comunicación at reo durante algún tiempo? 

16. De los encierros y calabozos en que se suele poner & los reos incomunicados. 

17. A ninguna persona tratada como reo se le podrá tener en incomunicación, como no sea con 
Orden especial del juez respectivo, el cual no lo podrá mandar, sino cuando lo exija la naturaleza 
de las averiguaciones sumarias, y por solo aquel tiempo que sea absolutamente necesario. 

18. Crueldad con que se ha tratado á los presos en distintas épocas, encerrándolos en oscurísi- 
mas mazmorras; conducta por cierto muy ngena de la caridad cristiana. 

19 hasta el 24 inclusive. Humanidad con que deben ser tratados los presos en las cárceles, y 
visitas que deben hacer los jueces. 

2a. No solo ha de ser preso el reo principal, sino también los cómplices 6 aquellos de quienes 
■c presume con fundamento que han tenido parte en la perpetración del crimen. 

26. Cuando se duda si un sugelo debe ser ó no preso, pero sin embargo por algunos antece- 
dentes ó indicios conviene asegurar su persona, se suele poner en el mandamiento de prisión, que 
no está en calidad de preso, sino en la de detenido hasta que no se mande otra cosa. 

27. Se puede apelar, aun después de pasad» el término ordinario de la apelación, de un arres- 
to 6 prisión injusta. 

28. Necesitándose para hacer una prisión el auxilio de la tropa, debe acudírse en solicitud de 
ella á los gefes que la manden en los respectivos estados 6 cabezas de partido. 

29. Para facilitar la prisión de los reos atroces, ¿podrán los justicias ofrecer premios al que in- 
dique su paradero, 6 proporcione medios para su captura? 

30. El delincuente que aprisiona y presenta á la justicia algún ladrón famoso ó salteador de 
caminos, ¿conseguirá el perdón de sus delitos? 

31. ¿La justicia 6 sus ministros pueden licitamente valerse de trazas 6 estratagemas para faci- 
litar la captura de los reos? 

32. Persiguiendo el junz 6 sus ministros á algún delincuente que trate de evadirse, ¿podrán li- 
citamente herirlo 6 ma‘ arlo? 

33. Obligación riue tienen todos de auxiliar á la justicia, cuando ésta pide favor para asegurar 
á algún delincuente. 

34. A la prisión del reo sigue ordinariamente el embargo de todos 6 parte de sus bienes para 
asegurar las resultas del juicio. 

35. La diligencia del embargo suele anteponerse 6 posponerse á la prisión, según las circuna- 
tancias. 

36. Para evitar que se oculte el reo, 6 que esconda sus bienes, será muy conveniente que se 
decrete á un mismo tiempo la prisión del reo y el embargo de sus bienes. 

37. Juzgándose con probabilidad que alguna finca d alhaja es del reo, se puede embargar aun. 
que no se sepa positivamente que lo sen. 

38. Hecho el embargo, debe procederse á inventariar los bienes embargados y á depositarlos 
en persona lega, llana y abonada, á elección del juez. 

39. El depositario ha de administrar estos bienes con debida cuenta y razón todo el tiempo 
que los tenga en depósito. 

40. El juez debe abonar al depositario el debido estipendio, regulado con prudencia pur el 
trabajo é industria que exige el cuidada de aquellos bienes. 

41. Estos no se han de vender por titulo ni pretesto alguno, hasta el fin de la causo, esccpio 
para alimentar y defender al mismo preso. 

42. ¿Qué diligencias deben practicarse, cuando hay ocultarion de los bienes del reo, para des- 
cubrir su paradero. 

43. Respeto que debe tenerse en los embargos al escritorio y libros de un comerciante, como 
también al estudio ó despacho de los abogados, escribanos y otros hombres de negocios. 

44. ¿Qu^ deberá espresatse en el embargo de ganados y caballerías 6 bésiias de trabajo? 

45. Si fueren muebos los depositarios de los bienes embargados, se obligarán t'n solidum re- 
nunciando las leyes de la mancomunidad. 
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46. Coiiaiatiendo los bienes embargados en fincas, géneros ó efectos que necesiten cultivo, ade- 
más del depositario, se nombra también administrador, cuyo cargo puede recaer en persona dis- 
tinta ó en el mismo depositario. 

47, Caución juratoria que debe prestar este administrador. 

4S. Durante el juicio, pueden & instancia del reo, siendo justa y fundaila, desembargarse los 
bienes bajo la fianza depositarla muy conocida en el derecho. 

49. ¿Qué deberá hacerse si los bienes quo han de embargarse, lo estuviesen ya por el mismo 
juez tJ per otro? 

50. Casos en que el juez debe asistir personalmente á hacer el embargo. 

51. Artículos del tit 5. ^ cap. 3.° de la constitución espaflola publicada en 19 de Marzo de 
1813, sobre algunos puntos contenidos en el presente capitulo. 

52. Decreto de las córtes de España de 1 1 de Setiembre de 1830, publicado en México en 13 
de Abril de 1821. 

53. ArL 8. ° cap. 3. ° de la ley de 9 de Octubre de 1813, llamada de arreglo de los tribunales. 
51. ArL 20, cap. 3. ° de la ley de 23 de Junio de 1813, llamada deí gobierno económico de loo 
fTorincia». 

55. ArL 7.^ de la parte reglamentaria de la ley de 3 de Agosto de 1828, (la cual se vé al 
núm. 5127 Pandectas) publicada por bando en 7 del mismo. 

56b ArL 126 de la ley de 23 de Mayo de 1837. 

57. ArL 7. ° de la ley de 6 de Julio de 1348, de procedimientos contra ladrones, homicidas j 
herídores. 

58. Art. 25 del decreto de 6 de Febrero de 1823, cuya exacta observación se volvió á prevenir 
á los auxiliares de cuartel y sus ayudantes en bando de 17 de Abril de 1834. 

59. ArL 1. ° del decreto de 11 de Setiembre de 1820. 


1. El tercer objeto de la sumaría es > al detenido ó preso en el acto mismo del 
asegurar la persona del delincuente y | arresto ó prisión; advirtiendo que cuan- 
las resultas del juicio, poniéndolo en ar- / do hubiere resistencia ó so temiere la fu- 
resto ó prisión, y embargándole sus bie- 1 g&, se podrá usar de la fuerza para ase- 


iies. Sobro este particular conviene te- j 
ncr presente quo está dispuesto en las ¡ 
leyes que ninguno pueda ser detenido; 
ni preso, ni separado de su domicilio, ni { 
allanada su casa, sino en ios casos y en ■ 
la forma que las mismas prescriban. j 
2. Ellas han procurado garantir la $ 
libertad civil do los ciudadanos, estable- j 


gurar la persona (1). 

3. I<a información sumaria debe pro- 
ducir una semi-plena prueba ñ indicios 
de que uno es delincuente para que se 
le pueda reducir á prisión; pues faltando 
una ú otros, nadie puede ser detenido se- 
gnn lo dispone espresamente el art. 160 
de la Constitución federal. Afiadiendo et 


CK!tido al efecto como requisitos indis- 1 151 del mismo código, que ninguno po- 
pensables para que se pueda privar de su | drá ser deten ido por indicios mas de se- 
goee á un ciudadano: 1. ® Q.ue preceda iu- 1 .senta horas. De suerte que es necesario 
formación sumaria que acredite haberse ^ para que el juez pueda espedir el mau- 
cüinetido un delito. 2. ° Q.ue este delito damicnto de prisión do un individuo, que 
merezca según la ley ser castigado con | de la información sumaria, de que he- 
pena corporal. 3. * Q.ue el juez espida 
por e.scrito el mandamiento de prisión. 

4. ® Que este mandamiento so notiñiluo 


mos hecho méritt), aparezca haberse co- 
(í) ArUi.287jr389delaC(nuUtucionde 1612. 
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metido iin delito digno de pena corporal, 
y i|nc al propio tiempo resulte algim mo- 
tivo racional bastante, cual en derecho 
se rfjqniere, para creer que tal persona ha 
sido el delincuente; debiendo los jueces 
proceder en esto con suma cautela y pru- 
dencia para evitar la arbitrariedad y sus 
funestas consecuencias. 

4. No obstante la doctrina ospuesta 
anteriormente, hay algunos casos en los 
que no es necesario para espedir el auto 
de prisión, que precede información su- 
maria ni mandamiento por escrito, y son 
los siguientes: 1.® Cuando la urgencia! 
ó complicación de circunstancias impi- 1 
dieren que so pueda verificar la espresada ! 
información sumaria del hecho ó el man- 
damiento porescrito, puede el juez mandar 
detener y custodiar en calidad dedetenido \ 
ácnabjuierapersonaque le parezca sospe- j 
chosa, mientras hace con la mayor bre- 
vedad posible la precisa información su- ^ 
maria; sin que esta detención sea prisión | 
ni pueda pasar de veinticuatro horas, ni | 
la per.sona así detenida pueda ser pues- \ 
ta en la cárcel hasta que se practiquen | 
las espresadas diligencias, de las cuales ; 
aparezca su criminalidad (1). 2. ® Los ’ 
ministros de justicia y la.s personas des- 
tinadas á la persecución do malhecho- \ 
res pueden, detener á las personas qne^ 
les parezcan sospechosas para el solo \ 
efecto de presentarlas á los jueces (2). 1 
3. ® Cuando se hubiere cometido un de - 1 
lito y hubiese peligro de que los prcsun-| 
tos reos traten de fugarse, podrá el juez | 
decretar su arresto, para evitar la fuga, 1 
pues ya tiene un motivo racional bastan- 1 
te en que no hay arbitrariedad. 4. ® No I 
solamente los jueces sino cualquiera per-| 
sona pueden arrestar y conducir á la | 
presencia judicial al que hallen rn/ra- 1 

r(l) Real decreto He 11 He Setiembre de 1820. | 
(2) ArL 29 del decreto He 21 de Abril de 1S21. < 


Iganti cometiendo un delito, ó al quesea- 
ba de cometerlo, y al que es fticontrado 
! también en acto contíntio con tales se- 
I nales que indiquen que acaba de come- 
ter el delito (l). 5. ® Por la gravedad de 
ciertos delitos y fatales con.sectiencias 
que ptidieran seguirse de su impunidad, 
da la ley (2) facultades á toda persona 
para que sin mandato previo del jtiez, 
pueda aprehender á los agresores si- 
gtiientes; al falsificador de moneda, al 
desertor, al ladrón publico, al incendiario 
nocturno de alguna casa, al que corta vi- 
ñas 6 Arboles, ó incendia mieses, al rap- 
tor de alguna doncella y al blasfemo (3). 

.*>. Fuera de los casos anteriormente 
referidos, para que sea legítitna la prisión 
ha de preceder mandamiento por escrito, 
el cual ha de cotiletier los requisitos si- 
guientes: 1. ® Q,ue esté firmado por el juez 
y porel escribano, aunque por práctica bas- 
ta que lo haga el juez solo. 2. ® Que se 
espíese el nombre, apellido y calidad del 
juez que lo espide, el delito porque se 
procede, y la persona ó personas á quie- 
nes so comete, que regularmente son los 
alguaciles del juzgado. 3.® Q,ue se e.s- 
prese también el nombre, apellido, ve- 
cindad y profesión del reo, la cárcel á 
que debe sor conducido, y finalmente si 
ha do estar ó no privado de comunica- 
ción. 

6. Verificado el arresto ó la prisión 
del reo, se debe recibir á éste declaración 
sin falta alguna dentro de las veinticua- 
tro horas de haberse entregado en la cár- 
cel ó reclusión (4); y si fuere imposible 
hacerlo por otras urgencias preferentes 
del servicio público, se espresará el moti- 
vo en el proce.so, y cuidará el juez tic 

(1) Ley ll.tit. 38, lib. 12, Nov. Rec.; art. 
292 He la Conaliiucion He 1812; y arte. 28 y 29 
Hel decreto He 21 He Abril He 1821. 

(2) Ley 2, til. 29, part. 7. 

(3) Ley 3. tit. 5, lib. 12, Nov. Rec. 

(4) Art. 290 He la Constitución de 1312. 
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que dentro de dicho término se informe 
;il preso ó arrestado de la cansa por lo 
que esta y del nombre del acusador, si lo 
hubiere, recibiéndose la declaración tan 
pronto como se pueda. 

7. Debiendo evitarse toda arbitrarie- 
dad en hacer prisiones, y procederse A 
islas del modo que queda referido, os 
consiguiente que solo los jueces pueden 
mandar aprehender á los del inenentes. Así 
es que ninguno tiene facultad de apre- 
hender ó arrestar sin mandato de aque- 
llos, ni aun los mismos alguaciles, á no 
ser que hallen k los reos infraganti (1), 
como se ha dicho anteriormente; en cu- 
yo caso, si fuere do dia, antes de meter- 
los en la cárcel habrán de ser presenta- 
dos á sus Jueces, manifestándoles el mo- 
tivo de sn arresto, y si es de noche lo 
encerrarán en aquella, y lo comunicarán 
la mañana siguiente á los jueces (2). Es- 
ta facultad de los alguaciles so estiende 
también á poderaprehender á los clérigos^ 
ó eclesiásticos, cuando los hallen come- 
tiendo un delito infraganti, 6 pióximos 
á cometerle, 6 si se recelare su fuga, ó 
cuando los encuentren en la callo de no- 
che y á de.shora, sin luz ni hábito cleri- 
cal, debiendo en todos estos casos presen- 
tarlos luego á su juez (3). 

8. Por delitos que no rñerezcan pena 
corporal 6 aflictiva, aunque sí la de des- 
tierro, no so ha de aprehender pl reo, 
siempre que éste de fiador lego, llano y 
abonado, que se obligue á presentarlo 
cuando se le reclame y (jue estará á jui- 
cio, y pagará lo que se determine en la 
sentencia; y con mayor razón si alguno 
que se halla preso por cualquiera de di- 
chos delitos ofrece la referida fianza, ha 


(1) Art 292 de la Constitución Je 1812. 

(2) Ley 4, tit. 33, lib. 5, N. R* 

(o) Ley 4, tit 9, lib. !■ N. R. 

III. 


jde ponérsele inmediatamente en libertad; 
cotno tatnbien attn cuatido se proceda por • 
-delito grave, si despttes de la publicación 
|de probanzas conoce el jitoz que es ino- 
icente y leve su culpa (I). 
i 9. Paraaprehenderal delincuenteque 
|está en otro territorio se ha de ettviar re- 
j quisitoria al juez de éste, y si se verificase 
' la prisión sin este requisito, ha de ser an- 
|te todas cosas puesto en libertad el pre- 
nso, segtiti opinión del autor de la Curia 
5 Filípica y do .ántonio Gómez. Si persi- 
'guiondo un juez á un delincuente se pa- 
usase éste al territorio de otro juez, debe- 
I rá pedirle su attxiiio para la prisión, el 
I cttal ha de prestarse sin demora; y si se 
^arriesgase la captura por la detención 
: necesaria para pedir el auxilio, conven- 
;drá que se haga pasando después un 
I oficio 6 aviso do ella al juez del territo- 
í rio. Además, sabiendo los jueces que eti 

> el término de su jurisdicción se hallan 

> reos que han sido acusados ante otros y 
andan prófugos, podrán arrestarlos aun 

\ sin preceder ningún despacho, y enviar- 
I los á las justicias que conocen de sus 
■causas (2). Finalmente los jueces en 
I nuestro dictámen deben asegurar todas 
: las personas <iue se hayan refugiado en 
í sus distritos, de.spues de halier delinriui- 
5 do en otros, constándolos ser así, bien pa- 
• ra conocer de sus crímenes é imponerles 
I el debido castigo, bien para remitirlos á 
^sus propios jueces. El delincuente como 
5 indigno de encontrar asilo en alguna par- 
' te de la tierra, ha de .ser perseguido en 
\ cualquiera que se halle, mientras no ha- 
^ya expiado sus culpas; y todos los jue- 
jces, cualquiera que sea su jurisdicción or- 
Idinaria ó privilegiada, deben auxiliarse 


•, (1) Leyes 6, tit 13, lib. S, N. R.; 4, tit 29y 

. part. 7, y art 2^ de la Constitución de 1812. 

• (2) Ley IS, tit 1, part 7. 
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reciprocamente y contribuir con el ina- < gero debe quedar impune por no alean- 
yor celo á lo que tanto interesa á la so- 1 zar hasta él ni mediata ni inmediata- 
ciedad. ^ iiKMite la jurisdicción del juez de su cau- 

10. Sise ignorase el paradero 6 re- isa. En el sistema federal que nos rige 

sidencia del delincuente, deben despa* | tenemos establecido en el art. 26 déla 
charse requisitorias á los pueblos donde ^ acta constitutiva y en el 161, obligación 5 
se presume que pueda estar, ó bien una ^ de la Constitución de 1824, <]ne ningún 
sola para todos los jueces y alcaldes que i criminal de un Estado pudiese tener a.si- 
se anoten en el márgen, los cuales deben | lo en otro, y antes bien fuese entregado 
quedar con copia y cumplirla sucesiva- \ inmediatamente á la autoridad que le 
mente. También muchas veces será con-í reclamase: porque hubiera sido á la ver- 
veniente pasar oficio á la autoridad gu- ^ da muy pernicioso que los delinciieti- 
bernativa ó de policía, la cual como en- 1 tes pudiesen lograr un asilo tan funesto, 
cargada de velar por la tranquilidad pú-|con solo el arbitrio facilísimo de mudar 
blica y proteger á los jueces cuando fue- \ de residencia dentro de los mismo Esta- 
se necesario, debe dar las óidcnes con-; dos de la federación, y porque éstos aun- 
venientes á sus subordinados para que : que debieran tenerse y reputarse como 
procedan sin dilación alguna á averi- ; independientes y soberanos en cuanto á 
guar el paradero del reo, asegurar su per- J su administración y régimen interior, 
soua poniéndolo ¿disposición del juez ; nunca podrían ponerse absolutaiuento al 
de la causa. \ nivel de las naciones extrañas, cuyos iu- 

11. Si el veo se hubiese fugado al J tereses no tienen entro sí enlace ni rela- 
extrangero, y con el gobierno de aquel 'cion; sino que por el contrario todos for- 
pais hubiese algún tratado de mtUuaex- man y son |)artes de una misma nación 
tradición, debo el juez de la causa rerni-^con vínculos tan estrechos, que los dc- 
tir á .su inmediato superior una exposi- j litos públicos cometidos en un estado do- 
cion suplicatoria, acompañada de una { beu entenderse como ofensas é injurias 
exacta relación de la naturaleza del de- 1 hechas á la seguridad y bien común de 
lito, la gravedad de los cargos, y de to ■ todo el cuerpo de la República, y por eso 
das las demás circunstancias conducen- 1 cualquiera de ellos debe entregar á la 
tes, y el tribunal hallando completa la | autoridad reclamante de otro al deliii- 
instruccion ó completándola en otro ca-| cuente que solicite, y asegurar á los fu- 
so, y viendo que el delito es de los com- 1 gitivos y remitirlos á sus jueces compe- 
prendidos en el tratado, lo dirige todo al i tentes (1). 

respectivo ministerio con su informe, fun- $ En el artículo 10 do nuestros trata- 


dado en los tratados existentes entre j 
ambas naciones y en las reglas del dere- í 
cho internacional, para que pasándose, 
al ministerio do relaciones se exija al go- : 
bienio extrangero la entrega del reo; mas | 
esto debe entenderse en el único caso i 
de que existe como se ha dicho un rnú- 1 
tuo tfaiado de extradición', pues si asi t 
no fuere, el reo' refugiado á pai? dxtran- j 


dos con la república de Colombia, apro- 
bados por el congreso en 2 de Setienibro 
de 1S23, está convenido que los deserto- 
res de los ejércitos y fuerzas navales de 
una y otra parte, que fugándose de la 

(I) Solire esta niateríii de extradición pue- 
de verse & Carleval de judie, lib. I.® tit. 1.® 
disp. 2. ® a la obr» de ecieiice dujpubliciste; (om. 
31, a 'Valiel, Reynevat, Benthan y demás po- 
blicistaa, pueá tboob «ec'nedfgao-dél.pbatt. 
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justicia fiinscn encontrados en el territo- í despiies del crimen 6 delito, y de que 
lio de cualquiera de ellos, serán entre- 1 liaya de éste una prueba tal que según 
gados y remitidos á disposición del go- ; la ley del pais donde estén los acusados, 
bienio qn« tuviese conocimiento del de- > debiesen éstos ser arrestados y enjuicia- 
lito, y en cuya jurisdicción del)en ser jiiz-J dos, si en él se hubiera cometido el delito, 
gados luego que la parte ofendida haga | Art. 2. ~ Serán entregados con arre- 
sii declacion en forma. glo á esto convenio las personas nciisa- 

E.xiste pendiente do la aprobación del > das como reos principaic.s, cómplices ó 
congre.so el siguiente tratado de extradi- í receptadores de lo.s crímenes y delitos sr 
cion con la República de Onateraa'H. ^guientes, ó do conato criminal á ellos; 

En nombre de la Santísima Trinidad. | I. Asesinato, bajo cuyas denomina- 
— Los Estados-Unidos Mexicanos y la • ciones se comprenden, el ¡larricidio, in- 
República de (inateniala, habiendo con- i fitiuicidio, el envenenamiento y los de- 
siderado, por medio desús respectivos ^má.s crímenes calificados de asc.sinato por 
gobiernos, que á la buena amistad que : las leyes del pais en que se hubiere eje- 
fclizinento reina entre airibas naciones, y > ciliado, 
al espíritu de moralidad y justicia qiie{ II. Incendio. 

las anima, corresponde hacer un arreglo [ m. Hurto de cosa que valga doscien- 
cn toda forma sobre la extradición de los : ios pesos ó mas, ó que sea con calidad 
emigrados y fugitivos que al pasar á ; agravante, es decir, con ofensa de otros 
una de las dos naciones dejen responsa - < derechos, ó de noche, ó con frecuencia, ó 
bilidades en la otra, han nombrado como í descubriendo una especial perversidad, 
sus plenipotenciarios parad efecto, á sa-Jó violando una prohibición mas rigorosa 
lier: S. E. el presidente do los Estados- j del legislador, ó bien de pliegos condu- 
Unidos Mexicanos al E. S. D. Mariano jeidos por los agentes de las estafetas. 
-Macedo, y S. E. el presidente de (iuate- í IV. Rapto con violencia, 

mala al E. S. 1). Felipe Neri del Barrio, í V. Falsificación do moneda, pajwl 

enviado extraordinario y ministro pleni-; moneda, vales públicos, billetes de ban- 
imtcnciario de aquella República ccrca.cosóde loterías públicas, libranza.s, le- 
del gobierno dtrdichos Estados-Unidos | tras de cambio, 6 bien instrumentos pú- 
Mexicanos, quienes despiies de conimii- ; blicos: el falso testimonio queda también 


carse sus respectivos y plenos poderes, y 
hallarlos en buena y debida forma, han 
acordado lo siguiente: 

Art. I.® Las partes contratantes con- 
vienen en (juo á virtud de requisitoria 
que haga un gobierno al otro por si o 
por sus agentes diplomáticos, entregarán 
á la justicia las personas acusadas de los 
crímenes y delitos que .se especifican en 
el siguiente artículo, cometidos en la ju- 
risdicción de la parte reqnerente, y que 
Sean halladas en el territorio de la otra, 
con tal de que no hayan pasado diez años 


comprendido en esta enumeración. 

VI. Q,uiebra fraudulenta. 

Art. 3® La extradición por los críme- 
nes y delitos especificados en el artículo 
anterior, ó por otros qiio los gobiernos pue- 
dan convenir en sncaso, no autoriza pa- 
ra mandar ni permitir quo .se hagan car- 
gos sobre materias [xrlíticas á los fugi- 
tivos emigrados del pais del gobierno re- 
querente, ni por los crímenes ó delitos 
que los que hayan fundado la extradi- 
ción; antes bien luego (jue hayan satis- 
fecho en razón de éstos, les señalará el 


í£) liiiiiO -’ü vijCÍi : iBI dty 
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gobierno respectivo un término prudente s tria, sean deudores de dinero, con obli- 
para que puedan salir otra vez de su ter- ígacion de pagarlo con su trabajo, y se 
ritorio; y solo pasado este término ha- - trasladen de una nación á otra, sin ha- 
brá lugar á que sean perseguidos libre- ■ lier cubierto su responsabilidad, serán 
mente por la Justicia. Pero si pendiente i precisadas por las autoridades del pais 
el proceso se imputare al fugitivo otro de > en que estén refugiadas, á pagar inme- 


los crímenes 6 delitos especificados en 
el artículo 2, se pedirá nueva extradi- 
ción al gobierno que hizo la primera, y 
sin obtener aquella, no se hará el nuevo 
cargo al fugitivo, ni en razón de esta 
espcctativa se prolongará su prisión ó 
detención, ni un dia después de que esté 
satisfecho 6 compurgado el primer cargo. 

Art. 4. ® Si alguna consideración de hu- 
manidad 6 de alta política exigiere á jui- 
cio de uno de los gobiernos, sea temporal 
ó perpétuamente, no pedir la extradición 
6 no hacerla, estarán en libertad do dispo- 
nerlo así, no obstante lo espresado en el 
artículo 1. ® . 

Art. 5. ® En atención á las distan- 
cia en que se hayan de México los Es- 
tados de Chiapas y Yucatán, el gobierno 
mexicano ofrece dar sus instrucciones á 
los gobernadores de dichos Estados pa- 
ra los objetos siguientes: primero, para 
que en los casos comunes puedan por 
requisitoria del Supremo Gobierno de la 
república de Guatemala mandar hacer la 
extradición de los reos que se hallaren 
en el territorio de aquellos Estados, re- 
servando al juicio del gobierno de la re- 
pública mexicana, la resolución de los 
casos que presenten complicación: se- 
gundo, para que también puedan espe- 
dir requisitorias al Supremo Gobierno de 
la república de Guatemala, quien las 
considerará como si procediesen del men- 
cionado gobierno de los Estados-Unidos 
Mexicanos. 

Art. 6. ® [jas personas que por con- 
tratos que hayan celebrado en estableci- 
miento de agricultura, ganadería ú indus- 


Miatamente el dinero que deban á .sus 
I amos ó patrones; y de no hacerlo asi, 
^ serán luego puestas á disposición de ellos, 
I para que con el debido buen trato las 
J conduzcan á los establecimientos en que 
I deban su servicio. La queja .sobro esto 
í deberá ser apoyada en una cortilicaciou 
I del juez do primera instancia de la juris- 
I dicción en que esté el respectivo cstablo- 
; cimiento, sobre que en éste se trata cqiii- 
I tativamente á los operarios y dependien- 
I tes, y que el amo ó patrón tiene mani- 
\ festado su respectivo libro de cuentas, 
I llevado legalmente, en el cual hay una 
;en que el operario ó dependiente .sale 
^ debiendo en tal cantidad. Si esta excc- 
; diese de lo que según el contrato gana 
; el deudor en un año, se desechará el recla- 
í mo; pero si uo excediese, y la justificación 
. estuviese en forma, no se admitirá al 
: deudor otra esculpacion ejue la paga, rc- 
5 .servándole su derecho de reclamar sobre 
; el monto de la obligación en el fuero del 
j actor, y poniéndose por las autoridades 
t y jueces de cada una de las dos nació- 
/ nes toda actividad y buen celo, á fin de 
iquonosc introduzcan en los estableci- 
mientos comarcanos una ruinosa inmo- 
, ralidad. 

Art. 7.® El gobierno y autoridades 
{ de la nación que delw entregar á los fu- 
' gitivos, no quedan obligados á hacer pa- 
I ra su aprehensión mas gastos, ni á pracli- 
^ car mas diligencias que las que hariauá 
\ practicarían si el crimen ó delito de que 
^ se trata se hubiere do castigaren su pro- 
< pió territorio. 

' Art. 8. ® Los gastos de toda deten- 
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cioii y extradición verificadas en virtud 
(lelos artículos precedentes, serán paga- 
dos por el gobierno á cuyo nombre se 
liubiese iiecho la requisitoria. 

Art. 9.’® Las disposiciones de este 
tratado se aplicarán únicamente á los 
delitos y crímenes que se cometiesen des- 
pués de cangeadas las ratificaciones del 
mismo. 

.\rt. 10. FiSte tratado continuará en 
vigor mientras no sea abrogado por los 
dos gobiernos, 6 por uno de ellos; mas 
para que sea abrogado por disposición 
dú uno solo, deberá éste comunicarlo al 
üiro gobierno con anticipácion de cuatro 
meses á lo menos. 

Este tratado será ratificado por el pre- 
sidente de los Estados-Unidos Mexica- 
nos y por el presidente de Guatemala 
con arreglo á las constituciones respecti- 
vas; y las ratificaciones serán cangeadas 
en México dentro del término de un año 
contado desde hoy. 

En fó de lo cual, los mencionados ple- 
nipotenciarios lo han firmado y sellado 
con sus respectivos, sel los. 

Fecho en dos originales en la ciudad 
de México, á los treinta dias del mes de 
Noviembre de 1850, trigésimo de la inde- 
iwndencia do ambas naciones. — Maria- 
no Macedo. — P. N. del Barrio. 


los crímenes que en seguida se enume- 
ran,siendo fugitivos de la justicia sean re- 
cíprocamente entregados, han nombrado 
como sus picnipotoniarios para concluir 
una convención con este objeto, á saber; 
el presidente de la República Mexicana 
al Exmo. Sr. D. Luis do la Rosa, enviado 
-extraordinario y ministro plcnipotencia- 
I rio de aquella República cerca del gobier- 
■110 de los Estados-Unidos; y el presideu- 
.tede los FIstados-Unidos, al honoi-able 
: Sr. M. Claytor, secretario de Estado, 
quienes después de comunicarse sus ple- 
nos poderes respectivos, que hallaron en 
buena y debida forma, han convenido en 
firmar los artículos siguientes. 

Art. 1.® Convienen ambas partes 
contratantes en que cuando se haga la 
íequisicion en su nombre y por medio de 
sus agentes diplomáticos respectivos, en- 
tregarán á la justicia las personas acusa- 
das de los crímenes que se especifican en 
el artículo segundo de este convenio, co- 
metidos en la jurisdicción de la parte de- 
mandante, y que traten de birscar asilo ó 
se encuentren en el territorio de la otra. 
Esta entrega solo se verificará cuando el 
hecho de la perpetración del crimen scevi- 
dencia de tal manera, que con arreglo ú 
las leyes del pais donde se encuentran 
las personas fugitivas ó acusadas, serian 


l'ONVKNCION ENTan LA REPÚBLICA ME- 
-MCANA y los ESTAUOS-UNinOS UK 
A.MÉRICA, para la mútua entrega 
UE REOS FUGITIVOS, PENDIENTE DE 
l-A APROBACION DEL CONGRESO GE- 
NERAL. 

La República Mexicana y los Estados 
-Unidos de América, habiendo juzgado 


éstas legítimaiiicnte arrestadas y enjui- 
ciadas si en él se hubiese cometido el 
«crimen. 

Art. 2. ® Serán entregadas con arre- 
glo á este convenio las personas acusa- 
das de los crímenes siguientes, á sa- 
ber: El asesinato; el homicidio volunta- 
rio; el robo, entendiéndose por esto el ar- 
rancar con felonía y & viva fuerza de las 


conveniente para la mejor administra- ; personas de otros, ó por amenazarlas, 
Clon de justicia, y para evitar crímenes ' efectos, 6 dinero, ó cualquiera otra cosa 
dentro de sus mismos territorios yjuris-$qiie pueda comprarse 6 venderse, po- 
dicciones, que las personas acusadas de ‘‘ seerse 6 disfrutarse, según las leyes de 
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la natíion ó del estado qne deha hacer la jciiyo nombre hubiese sido hecha la re- 
entrega del criminal que fuere reclama- jquisiciou. 

do; el hurto de las cosas ó dinero que lie- 1 Art. 6. ^ Las drsjMJsicioiies de este coa- 
gue á quinientos pesos ó mas; el asalto; j venio solamente so apiieuráu á los crlme- 
el rapto; la falsificación de firmas; la fal-<nes que se cometieren después de ratifi- 
sificacion de moneda; su ilegal acuiia- ^cado. 

cion y la importación de moneda falsifi-í Art. 7.® Esta convención continuarA 
cada; su venta y circulación; el hurto de \ en vigor hasta que sea abrogada |K)r las 
cartas ó de dinero, conducidas por las Apartes contratantes, ó por nua de ellas; pe- 
raidas ó depositadas eti las ca.sas de cor- í ro no )x>drá sor abrogada sino por mutuo 
reos; la mutilación; el incendio; y la ocul < consentimiento, á no -ser que la parte que 
tacion, sustracción ó peculado de los can- s desea abrogarla dé aviso con cuatro ine- 
dales públicos. Serán entregados á Mé- j ses de anticipación de que tiene intención 
xico ó á los Estados-Unidos, segu^ este | de hacerlo. Esta convención será ratifica- 
convenio, y prévia la correspondiente re- 1 da por los gobiernos respectivos, y las ra- 
quisiciou, los habitantes de la República í tificaciones serán cangeadas en México, 
Mexicana ó de los Estados-Unidos quejen el término de un año ó antes si fuere 
tomen parte en las invasiones de los in-| posible. 

dios .salvajes sobre cualquiera de las dosj En fé de lo cual, los respectivos plcni- 
República.s, ya sea que dirijan á los mis-¡ potenciarios han firmado el presente, coa 
mos indios cu otras espediciones, 6 que f sus sellos respectivos, 
participen de cualquiera modo de los ase- j Fecho en Washington á los veinte dias 
sinntos y depredaciones que los indios co- 1 del mes de Julio del año del Señor de 
metiesen. ' 1850, á los veintinueve de la iiidopen- 

Art. 3.® Por este convenio el gohier- ¡ dencia de la República Mexicana, y se- 
no y las autoridades subalternas de la : tonta y cinco de lu de los Estados-Uiii- 
nacion que debe entregar á los reos, no | dos de América.— Firmado (L. S.) L»ú 
quedan obligadas á hacer para su apre- |rfe la Rosa . — Firmado (1j. S.) John M- 
heusion, mas gastos, ni practicar mas di- - Claylon. 

ligencias que las que harian y practica- < 1'4. Está prohibido á los Jueces ccie- 

rian, si el crimen 6 el delito deque se tra- < siásticos bajo la pena de estrañamionto 
ta se hubiese cometido en su propio ter-}(l) arrestar á los legos sin implorar el 
ritorio. ; auxilio de los Jueces .seculares, quienes 

Art. 4.® La cstradicion no se efec- 1 si .se resistieron á darlo sin Justa caus.i, 
tuará en la República mexicana, sino por ^ serán compelidos á ello por sus supe- 
órden del presidente autorizada por el í riorc', á los cuales delrerán en tal caso 
ministro de Justicia lie aquella República, | recurrir los Jueces eclesiásticos, 
y en los Estados-Unidos la estradicion í 13. Habiendo esplicado los retjuisitos 
no .se efectuará sino por órden del ))rcsi- \ qne delrcn preceder á la prisión, los ca- 
dente ó secretario de Estado. j sos en que ésta ha de verificarse, y los 

Art. 6.® Los gastos de toda cstradi- jjueces por quien debe hacerse, pasamos 
cion y detención, verificados en virtud de |á hablar del modo con que de^ tratar- 
órden de los artículos precedentes, serán ; se á los reos en su captura y couduocioii 
soportados y pagados por oí gobierno áí (i) Leyes 4 y 12, titri, lib. 2, N. R 
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A la cáreel, como también do la iiicomu- ) guardas son responsables de la culpa le- 
nicacion eii que delw ponérseles hasta ? ve; y cuando es la causa de entidad, pre- 
cierto tiempo. Acerca del primer punto > cede auto & su nombramiento, el ctial se 
es muy notable la humanidad y cumpa- ^ les notiñea, aceptando y jurando la indi- 
sinii que resplandece en una ley de par- < cada responsabilidad y encargo delante 
tida (I), la cual dice asf: „Mandando el jde testigos; cuyo auto fínnan los mismos 
Rey ó el Juzgador nxabdar algunos ho - ) guardas, si saben, y si no, lo hace por e- 
ines por hierro que oviesen feclio, aquel ; Nos un testigo. Estos guardas suelen 
é aquellos que lo oviesen de facer por su | ser comunmente los agentes de policía, 
mandado, lian de .ser mesurados en ctim- ; 13. En cnanto A la incomunicación, 

plir el mandamiento en buena manera. J aun cuando parece contraria A la mente 
Casi aquel aquien ovieron de recabdaride la ley (l), sin embargo estáíti prácti- 
fiicre de buena fama é de buena nom- \ ca y pende del prudente arbitrio del juez, 
bradía, que aya casa, é ñjos é otra com- j Pista practica se introdujo sin duda pa- 
pada (familia) en el lugar do lo prenden, | ra precaver las intrigas, fraudes é in- 
é rogare A aquellos que lo recabdan, que | tcligcncias que pudieran tener los reos 
lo lleven á su casa, que alguna cosa ha {comunicándose con otras personas; pero 
<ic decir á su compafía, dcbctile llevar á 1 delie advertirse, que jamás se entiende 
ella primeramente, guardándolo de ma- ( condenado el reo á este rigor no espre- 
iicra que non se pueda fuir, nin encerrar < sándose en el decreto de prisión, ni. por 
en la iglesia nin en otro lugar,-’ Proce- ^ mas tiempo que el pre.scrito en el mis- 
den, pues, contra la disposición termi- j mo; debiendo los jueces tener muy pre- 
ñante de esta ley los ministros de justi- ( sentcs, para ahorrarse de respoiisabilida- 
cia, queen las prisiones usan de insultos des, las garantías individuales estableci- 
ó malos tratamientos, y tanto mas cuan- > das en la Coustit”Cion federal, acta de 
do el sugeto á quien prenden puede re- j reformas, y leyes españolas vigentes, a- 
sultar después inocente, como sucede con ) cerca de términos de las detenciones 
frecuencia. Asf mismo deben losjuccesj’y prisiones do que ya liemos hablado.* 
y sus dependientes cscusar á los pre.sosi Ib. Como para iiicomunicar al reo, 
en cuanto sea posible, la afrenta de -«er^ suele encerrársele en un calabozo, espe- 
coiiducidos A las cárceles públicamente ^cialniente en lugares que carecen de otro 
yápié, cuando pueden .««r llevados á ) arbitrio, de Ije prevenirse que la mansión 


ellas de noclie para evitar así la curiosi- 
dad insultante dol populacho. 

14. Si la Mtrcel no es bastante segu- 
ra y el de/ito fuere grave, se ponen guar- 
das para la custodia del preso, debiendo 
ser mayor la vigilancia, si |>or la osadía 
del reo ú otras circnnstancias fuese pro- 
bable la fuga. El salario de dichos 
guardas se paga del fondo de gastos de- 
justicia, tasándole antes el juez. Estos 


)1) Ley 4, lit », parí. 7. 


> (l) Hemos dicho que la incomunicación pa- 

rece contraria & la mente de la ley, pues la ley 

> 6, lit. 29 part. 7, previene lo siijuiente: ,.Et el 
' carcelero mayor debe cerrar las cadenas, et los 

> cepos, et Ins puertas de la cárcel con su mano 
misma, et condesar muy bien lus llaves, dejan- 
do honies de dentro con los presos que los ve- 

I len con candelas toda la noche, de manera que 
; non puedan limar las prisiones en que yoguie- 
^ ren, nin se puedan soltar en ninguna manera. 

> Et luego que sea de dia, et de sol salido, dá. 
{ benles abrir las puertas de la cárcel, porque 
; vean la lumbre, et si algunos quisieren Tablar 
I con ellos, entonce débcnlos sacar fuera uno á 
; uno, todavía estando delante aquellos que los 
' han de guardar.” 
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deireoeti aquol no debe pasar de tros^á los sublimes precejictos de caridad y 
dias, siempre que el juez no mande otra | mansedumbre de nuestra religión divi- 
cosa al carcelero. Como este encierro jua! ¿No se impone después en el patíbulo 
es una mortificación de las mas graves, ^ ó en un presidio al desgraciado deliii- 
nunca se decieta sin necesidad, sea en | cuente la pena que las leyes considera- 
ol ingreso de la causa, sea en el progre*! ron adecuada al delito? ¿Pues porqué se 
so de ella; y en tal caso nunca por mas í le ha de castigar antes con otra pena 
tiem|)o qrte el puramente preciso para j tal vez mas rigurosa que la misma muer- 
lograr el fin porque se decretó. < te, en lugar do inspirarle con un trata- 

17. Ninguna persona tratada como | miento humano sentimientos pacíficos 

reo deberá ser tenida en incomunicación, | de resignación para prepararle á morir 
como no sea con órden especial del Juez I cristianamente, si es reo de muerte, ó 
respectivo, el cual no lo podrá mandar; convertirle en un hombre fltil para lo su 
sino cuando lo exija la naturaleza deí cesivo, si ha de espiar su crimen en un 
las averiguaciones sumarias, y por solo | presidio? Pero como este punto y otros 
aquel tiempo que sea realmente neoesa- ; que en las cárceles exigen una. pronta 
rio. Tampoco se le podrá mortificar con í reforma, no pueden tratarse aquí con la 
hierros, ataduras ni otras vejaciones que ; estension correspondiente, ni tienen un 
no sean precisas para su seguridad; pues; íntimo enlace con la sustanciacion de la 
si por la calidad del procesado se temiere | causa criminal, que es el principal objeto 
quepudiera fugarse, podrá entonces ase-! do este tratado, so omiten otras muchas 
guiársele pré vio mandamiento del juez, | reflexiones que pudieran haceise acer- 
con prisiones ó grillos ligeros que basten I ca de las mejoras deque son suscepti- 
para frustrar sus conatos, pero nunca po- bles las cárceles. Por la misma razón, 
nerlo en calabozos subterráneos ni mal y por haberse dicho lo suficiente cu el 
sanos, y si la cárcel donde exista no fuese prontuario de delitos y penas, art. „ Fu- 
segura, será remitido á la mas. inmediata | ga de presos”, taiu{>oco nos detcudréiuos 
qu« lo sea (l). tratar de las obligaciones particulares 

18. A pesar de las saludables y hvJ de los alcaides en órden á la seguridad 
inanitarias disposiciones de nuestras le-|c., l„s presos, limitándonos ahora á repo- 
yes anteriormente espresadas, son tantos | tir lo^ne dice el Sr. Gutiérrez con tanto 
los abusos que se cometen en esto parti-i acierto (l), relativamente á la humanidad 
cular por efecto de nuestro mal sistema con que delwn so» tratados estos desgra- 
carcelario, que parece imposible la cruel-; ciados. 

dad con que se ha tratado á los hombres ; 19 . ,,Las cárceles solo catán dcstina- 

en distintas épocas, encerrándolos como ¡das para la custodia y no pai^ tormento 
si fuesen fieras en unas mazmorras os- , 5 aflicción do los reos, y por consíguien- 
curísimas sin otra cama donde repo.sar ^ te deben ser tratados en cuanto lo purnu- 
que unas miserables pajas, privados deljta su lastimosa situación con la mayor 
sustento, sin ocupación alguna, entrega-piumanidad, especialmente cuando es una 
dos á su desesperación. ... i injusticia castigar á un ciudadano antes 

¡Cuadro horroroso y bien repugnante \ 


(l) Art. 29T de la Cbnititucion de 1812. 


(1) Prac. crim. toro. 1, pág. 220 y sig. 
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de probársele legnlmeiite oí delito. Asf perjudique l;i salud de los detenidos en 
(pío los jueces han do tener singular cui-| ellas (l).” 

dado de que los alcaides y sus dependien-! 21. „Convendria, pues, que loa car- 
tos, entre quienes es demasiado ordina- 1 coleros no se nontcnta.scu con visitar una 
ria la dureza é inhumanidad, no vejen á | sola vez al día, al infeliz que antes do su 
los encarcelados con malos é injustos ; confesión no puede comunicar con nadie 
tratamientos, y deque no consientan (pie ' para impedir acuerde con sus cómplices, 
á la entrada do un preso le hagan los \ parientes ó amigos respuestas que le li- 
demás ni otra persona alguna ningún ¡ berten del castigo merecido por su ert- 
mal ni afrenta, aun con protesto de ser ■ inen; convetidria que ob.servaseu’ si se 


una burla. A esto que se hace con el ñirl halla abandonado á un dolor mortal ó 


do que el nuevo preso dé alguiia canti-<que puede quitarle la vida, si le incomo- 
dad de dinero á los demás, llaman, bien \ da la presencia de asquerosos animales 
por sarcasmo ó ironía, bien por un tras- : que van á disputarle su alimento, y si 
torno do ideas, pagar la patente ó bien- ; con el aire pestífero do su triste inorada 
venida. ¡Buena patente por cierto, y bello ^ ha padecido alteración su salud, á fin de 
motivo de bienvenida! Este abuso nacido ’ poner remedio en cuanto esté de su parte 
dentro dcl recinto do las cárcele.s, ha sido 'ó todos sus males, dando- aviso al juez 
uno de los males corregidos en las de^ y á los médicos para que se les traslade 
Inglaterra, por las eficaces y reiteradas < á la enfermería ántes de agravarse su 
iiistaiicias del compasivo Howard: „pa- i enfermedad; convendría (|uc velasen so- 
ga, ó seráH despojado”, era la lisongc'ra i bre sus subalternos, y que les diesen sii- 
bienvenida, ó mas bien la bárbara soii-í ficientcs salarios para que no se hallasen 


tencia que se notificaba al recién llegado. > 
V efectivamente á los que no tenian di-| 
ñero les quitaban los vestidos por malos > 
(pie fuesen, y si no tenían cama, ni aun ; 
se les daba paja que les sirviese de tal, | 
ron lo que contraían enfermedades mor- i 
^ tales, además de servir á todos de jugue | 
le y ludibrio.” 

20. „Tambien deben cuidar los jiie- 1 
CCS de que los carceleros y sus subalter- 1 
nos no apremien á los presos en las pri- 1 
siones mas de lo debido, ni les hagan | 
ningún otro daño por mala voluntad; 
de (¡lie sus causas se sigan con celeri- 1 
dad, y de que los letrados y procurado- 1 
•es de pobres les ayuden con toda dili-| 
gencia; do que se les provea de camas ; 
y se les den sin ninguna dilación las co- s 
tnidas que les llevaren, y de que hayaj 
en las cárceles el mayor aseo y limpieza, ; 
para que en cuanto sea posible no se^ 


en la necesidad de vivir á espensas de 
los presos; convendría que según so lo 
prescribe la humanidad, diesen fácilmen- 
te entrada á las personas caritativas que 
fueran á llevarles socorros; convendria 
en fin que solo oporlunaniente usasen de 
severidad con los presos, y que agotaran 
los consejos y las amenazas antes de em- 
plear contra ellos la víolcuciu, de que es 
indispensable echar mano con algunos 
malhechores, que enfurecidos con el sen- 
timiento de verse encerrados, quieren en 
sus trasportamientos quitarse la vida ó 
avalanzarse á sus guardianes.” 

22. I, a honestidad pública y los mi- 
ramientos debidos al bello sexo, exigen 


( l ) Los alcaidías hagan barrer las cárceles 
y todos los aposentos de ellas dos dias b la ser 
mana. Ley 4, lit. 38, lib. 12, Nov. Rec. 
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qnn las prisiones de las nuigercs sean ; de ellos, y la mayor celeridad en la de- 
terminación de sus causas, lian estable- 
cido para la mas exacta observancia de 
aipiellas, las visitas de cárceles (|ne dc- 
ley (l), seyendo renahdada por algim j lien hacer los jueces y tribunales supe- 
hierro (pie oviese fecho, que fuese de tal j riores (1); de cuyo punto después trata- 
natura porque mereciese muorte, 6 otra | remos.” 

pena cualquier cu el cuerpo, non la de- í 2ií. No solo ha de ser preso el reo 
lien mpfer en cárcel con los varones: antc| principal del delito, sino también los cóni- 
decimos que la deben llevará un inonos- plices, ó aquellos de quienes .se presninu 
terio de dueñas, si lo oviere en aquel lo- i con fnndamento que han tenido parte en 
gar, á meterla ahi en prisión, á lanería | la perpetración de aquel. En cuanto al ar- 
cén otras mngeres buenas fasta que eljnz-j resto de receptadores, debe el magistrado 
gador faga de ella lo que las leyes man-! caminar con toda circunspección, pues co- 
dafi. Cá assí como los varones é las mu- 1 jjjo so dijo anteriormente de esta sec- 
geres son de partidas (diferentes) naturas, r-jon, A veces se hace uno receptador por 
así han de menester logar apartado do| parentesco á otro vinculo semejante sin 
las guarden; porque non pueda dello na- percibir lucro ni tener la menor parte 
cor mala fama, nin puedan facer yerro Ln el delito, 6 bien por ignorancia; en 
nin mal, seyendo presos en un logar.”! suma, podrá haber casos y circunstancias 
Los alcaides <ine permitan á las mnge-| c, |,or parte del receptador no haya 
res ostar entre los hombres, 6 conversar culpa, ó ésta sea muy leve. También de- 
á los unos con las otras, incurren en la< advertirse <jne si el reo no pudiese ser 
pena de privación desús oficios; y los | conducido á la cárcel, ya por hallarse 
jueces, siendo las mngeres honestas y pn- \ gravemente herido, como suele sticedcr 
diéndose poner en libertad bajo fianzas ¡ en las pendencias en que también lo e.s 
procurarán que asi so haga (¿j. ^ d agresor, ó por otra justa cansa, se le 

23. También deben destinarse diver- ! ira de dejar preso en su casa con guardas 
sas cárceles, 6 debe haber separación en \ vísta, sin omitir el tomarle cuanto aii- 
ellas, para que las personas decentes es- 1 tes declaración, si hubiere peligro do que 
tén apartadas de la gente vulgar. Entre j pierda la vida. 

aquellas se comprenden también á las! 26. (Cuando se duda si un sugeto de- 
que son privilegiadas (3). ^ l,c .ser ó no preso, y sin emliargo por al- 

24. „ Pero no contentas nuestras le- 1 gimos antecedentes ó indicios, conviene 

yes con dar tan bellas providencias para' asegurar stt persona, se suele poner en 
conseguir los dos importantes fines de ! d mandamiento de prisión que no c.stá 
conciliar con la mas segura custodia de| qh calidad do preso, sino en la de deteiii- 
los pre.so.s, la menor incomodidad posible ^ gg (, 1 ^^ Si los 

I indicios ó pruebas contra él se aumentan 

(1) Ley 5, tit. 2o, part. 7. ; después, so convierte la detención en pn- 

(2) Ley 3, tit 38, hb. 12, N. R. í .sioii verdadera, y se declara efectiva; pe- 

(3) Leyes 4 y 6, trt 29, part. 7; y 11 y 13, ' . . , , . 

tit 2, lih. 6, N. R. „Si el recubdado fuere lióme ! ro SI lio se adelanta nada en las averigiia- 

de buen logar, ó honrado por riqueza ó por cien- ! 7-; ; ' 

cin, non le deben mandar meter con los otros! (1) Acerca do las visitas de cárcel, véaselo 
presos.” Ley 4, tit. 29, part. 7. ; que dirémot adelante en su lugar respectivo. 


diversas do las de los hombres, 6 que si! 
son unas mismas, estén aiiucllas .separa- 1 
das drj éstos. „¡Mnger alguna, dice una! 
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Clones, se le debo poner en libertad sift ?))erdon do sn delito; y al reo presentado 
costas y sin inenoscabu de sn honor y i por los parientes no so le in)|)nncn penas 
buena fama; debiendo advertirse ade- ^ afrentosas, excepto en los casos (jiie des- 
más, une cuando no llega á hacerse pri- ^ pues se fngne de lacáreel ó cometa otros 
siüii efectiva sn detención, so le recibe de- í delitos, y se tenga j)or conveniente lo 
claracion con el objeto solo de inquirir 'contrario. 


sin hacerte cargo ni pregunta directa co-; 31. L-j justicia ó sus ministros pue- 
mo delincuente, sino como te.stigo, iwr-jden licitamente valerse do trazas ó es- 
qne mas bien lo es qne reo en tal estado. | tratajemas para facilitar la captura de 

27 . Se puede apelar en todo, tiempo <|o^ reos, como son disfraces ó ñngidos 

aun después de pasado el término legal ^ protestos; sin embargo, no es de su obli- 
de la apelación, de nn arresto ó prisión j gacion el ejercitar estas arterias ó artifí- 
injnsia, por cnanto se funda en un vicio .ic¡o.s con peligro próximo de perder la vi- 
6 nulidad, cuya reclamación es de por- da ó recibir algún darlo, ni tampoco in- 
manencia continua. > sistir en el aprisionamiento cuando sobre 

28. Necesitándose tro|)a para este ú j dicho riesgo ocurre además el ser tcine- 
otro objeto de la administración de justi- 1 raria 6 injusta la tmpresa. 

cia, está prevenido .so acuda á los gefos | 32. IJúdase si persiguiendo el juez 6 

de las provincias ó cabezas de partido ; gnj ijiinistfQg ¿ algún delinenento que 
(l), y también está acordado que los jue- ^ jrata de evadirse, especialmcnto en el 
CCS ordinarios auxilien á aquella, en la de estar apercibido por ellos á que 
persecución de ladrones y malhechores, ^ se rinda, podi-án lícitamente herirle ó 
y asistan á los ministros y resguardo de (matarle. IjOs autores hacen i)or lo regu- 
las rentas públicas respecto de los con- 1 lar la siguiente distinción: si el reo fiie- 
trabandistas, que también lo son; pues | re mi bandido proscripto ó encartado, ó 
hurlan á la hacienda pública, y alteran > mereciere pena capital, podrá el juez ó 
de un modo violento los derechos de la ^ sus ministros herirle ó matarlo en el ac- 
iiacion (2), < lo de la fuga, aunque no haga diligencia 

29. Para facilitar la prisión de los reos \ calificada, si después de habérsele inti- 

alroces, pueden las justicias ofrecer pre-^' mado varias veces que se rinda 6 entre- 
mió al que indique su paradero, ópro-(gne, insiste en la fuga, y no hay otro 
porcioiic medios paraaprehenderlus; bien | modo do a.scgnrarle; pero fuera do estos 
que esto no lo delicn ejecutar los jueces |ca.sos no es licito hacerlo, aunque huya 
inferiores sin consulta del tribunal supe- Ll roo, y aun en los referidos tampoco 
rior del respectivo territorio. No.sotros no p„edo ol alguacil llegar á dicho estremo 
hemos visto practicar estadoctrina, y aun | sin mandato del juez. Esta doctrina pa- 
nos parece contraria á los principios de | rece conforme á una real pragmática de 
moralidad. | ¡y je Abril de 1774, la cual dice así: 

3U. El delincuente que aprisiona y í .igi |os bulliciosos hiciesen resistencia á 


presenta á la justicia algún ladrón faino- 1 
so ó salteador de caminos, consigue el j 

(1) Real eidula de 27 de Mayo de 1783. ! 

(2) Real cédula de 4 de üiciemhrede 1781, > 

y 1 1 del mismo de 1782, de 2 de Mayo de 1783, < 
yd«14(i»Juni*del7&4. | 


la justicia 6 tropa destinada á sn auxi- 
lio, impidiesen las prisiones, 6 intentasen 
la lilíortad de los que se hubiesen ya 
aprehendido, se usará contra ellos do la 
fuerza hasta reducirlos á la debida obe.- 
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(licticíá de los magistrados, que nunca j ministros ejecutores ceñirse á lo que el 
podrán permitir quedo agraviada la au-^Juez decrete, el cual deberá mandar que 
toridad y respeto que todos deben á la ^ el embargo se ejecuto únicamente en la 
justicia.” j cantidad á que la responsabilidad pecu- 

33. Siempre que ésta pida favor, se j niaria pueda estenderse (l). Siendo de 
lo debo dar, y el que se niegue á ello, | advertir que el auto de embargo es eje- 
excepto si estuviere enfermo ó irnposibi- j cutivo y rápido como el de prisión, pues 
litado, ó fuero menor, mayor de setenta \ no se cita ni llama al reo para cnin- 
años, ó no pudiere hacerlo, por otra legí-} plirse. 

tima causa, incurre en pena arbitraria, | 37. Juzgándose con probabilidad que 

(jue será mas 6 menos grave según las j alguna finca ó alhaja es del reo, se eni- 
circunstancias. > barga, aunque no se sepa de cierto que 

34, A la prisión del reo sigue ordina-^ lo sea; y una vez embargada no se alza 

riamente el embargo do todos ó p.irto do j el embargo sin previo conocimiento de 
sus bienes para asegurar las resultas del i pertenecer á otro tercero que la reclame, 
juicio. Mas como el embargo lleva con- í 38. Hecho el embargo debe proceder- 
sigo cierta nota de difamación, para de- ■, se á inventariar los bienes embargados, 
cretarle debe resultar justificada la exis- 1 y á depositarlos en sugeto lego, llano y 
tencia del delito, igualmente que para la \ abonado, á elección del juez, otorgando 
prisión; y aun á veces se decreta sola- í recibo ante éste y testigos y escribano, 
mente ésta defiiicndo el embargo, en es- 1 que de ello da fé; cuya diligencia debe 
pecial cuando aquel ba es solo provi.sio ; aparecer en autos firmada de todos ellos, 
nal, 6 un simple arresto dirigido á dete- 1 A la admisión de este encargo no puede 
ner al reo hasta que se justifique el | esciisarse el depositario nombrado, como 
fi^’bto. ! no tenga alguna justa causa para ello, 

3.5. A veces el arraigo del reo ó su J pues de lo contrario podrá ser apremia- 
notoria pobreza, el temor de la oculta- ^ do por el juez. 

cion, la importancia de anticipar ciertos | 39. El depositario ha de administrar 

descubrimientos, el fin de evitar la fuga \ estos bienes con debida cuenta y razón 
de los delincuentes, y otras muchas cir-j todo el tiempo que los tenga en depósi 
cunstancias, hacen anticipar ó posponer i to. Esta la debe tomar el juez separa- 
la diligencia del embargo. En esto de > damentc por ante el escribano de la cali- 
bo proceder el juez con el mayor pulso, | ga, y de lo que resulte se pone una nota 
pues se hace responsable de toda provi- 1 circunstanciada que haga fé en el proce- 
dencia desacertada, respecto á los dcscu- 1 so, quedando reservada la matriz ü ori- 
brimientos que resulten en las condena- Linal en poder del actuario, 
ciones pecuniarias por dicha causa. ; qq g„ cuenta cargará el depo- 

36. Aunque á veces se atiende pri* | sitarlo su juáto estipendio que debo regii- 
mero al embargo de bienes que á la cap- 1 con prudencia, por el trabajo 

tura del reo, si se provee que es mas pe- j g industria que exige el cuidado de aque- 
ligrosa la ocultación de aquellos que la | bienes; mas á ninguno deberá abo- 
fuga de éste, sin embargo, lo mas regu- í «argeig ¿écima como á los tutores y 

lar os proveerse y ejecutarse á un mismo > 

fjempo uno y otro; debiendo siempre losj (l) Ari. 294, de la Constitución de 1812. 


O 
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cnradores. Si eii cualquier partida de . 
cargo ó descargo reconoce el juez algún | 
exceso ó informalidad, ha de contar con | 
los interesados, dándolos traslado, y con! 
su acuerdo proceder á su justa liquida- 1 
cion; advirtiondo que lo dicho acerca del ! 
simple depositario, comprende al admi- ! 
nistrador de bienes de los reos. ! 

41. Estos bienes no deben venderse! 

por titulo ni protesto alguno hasta el fin | 
de la causa: do modo que ni para costas \ 
procesales, papel, conducción, requisito- i 
rías, ni para otras urgencias .se dcsfal-' 
quen; salvo para la defensa y alimentos! 
dcl preso, pues para este objeto da libran- 1 
zas el juez á petición suya, ó de quien le! 
defienda contra el depositario. También | 
■se venden, y el producto se pone en el ! 
mismo depósito, siendo los bienes de con- 1 
dicion que se detenorcn 6 consuman con \ 
el uso, y si pasados treinta días no se! 
presenta el reo ausente á quien se .seciies- 1 
trun (I). ! 

42. Habiendo ocultación de ellos, se ; 

procede contra el ocultador sabido; y no 
sabiéndose, pero sí que es cierto el frau- í 
de (piles éste debe justificarse prévia-! 
mente ), se manda por pregón público que ! 
el que los tenga los restituya dentro de ! 
cierto término, bajo las penas arbitrarias! 
que se impongan. ( 

43. En todo embargo ha de atender-! 
.se al carácter del reo, la calidad del de-! 
lito, y la calificación del secuestro y sus! 
fines. Si aquel es comerciante, abogado, ( 
escribano ú otro de semejantes clases, se ) 
hace punto al inventario en llegando áí 
la pieza de su respectivo estudio, despa- 
cho ó escritorio, no interesando exami-! 
liarla por algún motivo conducente á la | 
averiguación que se lleva por objeto; la ! 
cual regularmente se cierra y asegura j 

(l) Ley 1 , tit. r, lib. 12, N, R. ¡ 


poniendo en nota testimoniada, con tes- 
tigos que afirmen la operación, los libros 
y papeles de que conste, sin permitir se 
registren 6 examinen. Si fuere preciso 
inventariarlos por justos motivos que in- 
clinen á mandarlo, ha de .ser muy indi- 
vidual la descripción, espresando una 
por una las escrituras, con el número de 
fojas, su contenido y sustancias, firmas 
y sugetos que las autorizan, partes otor- 
gantes, fechas y calidad de éstas. Los 
libros mayor y de caja se anotan como se 
ha dicho, pero sin f.s|x)ner sus partidas; 
á no ser que se trate de su cotejo, com- 
probación 6 falsedad, y entonces solo las 
precisas á este justo intento. Las cartas 
misivas del mismo modo, citando única- 
mente el lugar y fecha do su origen, fir- 
ma, número do pliegos ó fojas <kc., y lo 
propio las letras de cambio y libranzas 
activas y pasivas. Por lo que hace á és- 
tas el juez autoriza al depositario ó ad- 
ministrador para que las dé el debido 
curso, según ley de comercio, y permi- 
tan las circunstancias de la causa, aper- 
cibiéndole á su puntual exactitud. Si 
las cartas se hallan cerradas, no se deben 
abrir, á no ser que por ellas se espere al- 
gún descubrimiento útil á la inquisición 
que motiva el inventario; en cuyo caso, 
precediendo aillo que lo ordene, se ponen 
en testimonio para evitar toda suplanta- 
ción, y con él se unen al procesí>. 

44. En el embargo de ganados y se- 
movientes, debe espresarse el género, es- 
pecie.s, marcas, edad y señas que acredi- 
ten sin rie.sgo de ecpiivocacion su certe- 
za, y lo mismo en el de caballerías 6 bés- 
tias de trabajo; pues por la identidad se 
ha lie hacer luego cargo el depositario, 
quien es responsable hasta de la culpa 
leve. 

45. Para todos los bienes embarga- 
dos, se nombra regularmente un solo so- 
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cuestrador depositarlo, siendo de sii úni-{ arbitrio del juez, desembargarse los bie- 
ca Obligación tenerlos en custodia; pues j ncs secuestrados Itajo fianza depositaria, 
II esto solo se sujeta. Pero si esto no | consignando el fiador cierta cantidad su- 
obstaiito fueren uiiiclios los de|K>sitarios> ficiento fi cubrir la satisfacción y pago 
designados, la obligación es de man- ^ de las resultas de la causa y todas sus 
común 6 solidaria, renunciando las leyes ; atenciones. Y siempre que en este caso 
do la inaucomunidad, á no ser que cada;óén otro cualquiera se mande el referi- 
iino se cncarguo con independencia de | do desembargo, debe cumplir el dejxisi- 
distintos y especiales artículos. | tario inmediatamente el mandamiento li- 

415 . Consistiendo los bienes embarga- 1 brado á su cargo, y no cumpliéndolo á 
dos en género.v, especies ó partidas (jue ¡ la vista, se puede proceder contra él con 
uccesitcti cultivo ó recaudo, como gana- 1 prisioii y venta do sus propios bicnc.s. 
do.s, haciendas y otros que .se benefician, J Siendo de advertir que el juez es res|x)n- 
además del de[K)sitario, se nombra adini-J sable de la mala elección del depositario 
nistrador, cuyo encargo debo recaer en | y administrador, y |x)r consiguiente de 
persona distinta de la del mistno depo- ¡ de los yerros quo éstos cometan, csjhí- 
sitario; pues anilros cargos son incompa- : cialmente si por su culpa perecen h's bic- 
tibles, en razón á que sus . facultades y nes embargados. 

rcsiMusabilidad son diferentes, pues el> 49. Si los bienes que han de embar- 
último se obliga á tenerlos solo en cus-; g^rse, ya lo estuvieren por el nrismo juez 
todia, )' el piimero á custodiarlos y ad-j 0 [)or otro cualcs(]uicra, se rcembargan, 
ministrarlos cou industria y exactitud. ? en el propio depositario, haciéndole re- 
Kstos dos cargos deben distinguirse con í cargo y nuevo depósito, prévio recuento 
claridad en las e.scrituras y diligencias, j de ellos, con la misma solemnidad que 
no solo para los objetos de la administra- > se guardó en el primero, y se le aperci- 
cion, sino también para rendir las cuen- •; be los tenga en nuevo cargo y custodia, 
tas y tasar los salarios por el trabajo y | sin disponer ni entregarlos á sugeto al- 
cstension de aquellos. < gnno, annejue medio órden de otro juez 

47. hl adminhtrador debe prestara ó magistrado, á menos que le conste le- 
caucion juratoria, la cual .se reduce á o-j gítimamentc quien ha do haberlos. K1 
frecer que se conditcirá bien y exacta- i auto que motiva esta diligencia se noti- 
nicnte en su desempeño, haciéndose res-' fica al reencargado depositario, y al juez 
)M)nsable do los prujuicios que cause por J ó funcionario público que primitivamente 
omisión ó comisión. Dicha caución ju-| los mandó embargar; cuya preferencia 
ratoria es suficiente para que tenga efne- > respectiva, en caso de discordia, se venti- 
to el depósito; pues no creemos qito se la por los mismos trámites que la contro- 
pueda precisar al depositario á que dé > versia de fuero y jurisdicción, decidiéii- 
fianzas do esta respoirsabilidad, ni aún | dola el correspondiente tribunal supe- 
de lo seguridad do los bienes que se le ’ rior. 

confian, por ser cargo gravoso, y no gra-| 50. Los embargos los ejecuto regu- 
tuito ni voluntario. í larmente el alguacil ó ministro ejecutor 

48. Durante el juicio y antes do su I del juzgado, prévio mandamiento que so 
fallo definitivo, pueden á instancia del | le espide, como el do prisión. Pero sien* 
roo, siendo justa y fundada al prudettte! do de entidad, ó presumiendo el juez que 
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del coiiocinii(!iito ó inventario ha de re- v bargo |)ersoiiahnenti!, acreditando con cs- 
5iiltnr aignn dato ó especie útil al pro < la diligencia su celo por la ndniinistra- 
greso de la cansa, deberá hacer el cm- cien de justicia. 


CAPÍTULO IV. 

DE EA DECLARACION INDAGATORIA. 

1. ¿Qué se cntiRmle por declaración indagntoriu? 

2. La declaración indagittorio, iipn cuando es un neto oiMinnrio y regular de esta parte infor- 
mativa del juicio criminal, y como tnl se considera por l.u leyes, suele nmilirse en nlgihios casos. 

3. En el dia no se pueda e.xigir juranicnto & nadie en luntcrius criminales sobre hecho 
propio. 

4. ¿Qué preguntas deben hacerse ul reo en la confesión indagatoria? 

5. Cuando resulta contradicción de la respuesta que da el declarante & dos distintas pregun- 
tas, suele también inquirirse reconviniendo. 

6. En delitos de averiguación difícil convendrá á veces tomar la declaración, teniendo á la 
vista los objetos que representen ó recuerden el delito. 

7. Cuando el declarante cita alguna o algunas ]>crsonas que se hallaron presentes al hecho, 
que se inquiere ú pueden saber alguna cosa conduraintc á su uvcriguacioii, sin pérdida de tieni|x> 
deben evacuarse estas citas. 

8. Si e.xaminndas dichas personas ul tenor de la cita dijeren otra cosa que la que ella espre- 
sa, deberá el juez mandar carear al citante y al citado, (>ara que oyéndoles en este curco, puedan 
indagar la verdad con mas acierto. 

9. Cuando el reo declarante es menor de veinte y cinco uHos, ¿se suspenderá su declaración 
como se hacia antiguamente hasta que se nombre curador (kí litein que lo represente y delienda? 

10. Si el procesado fuere estrangero ó uo entendiere ul idioma castellano, será examinado por 

medio de dos intérpretes, 6 por uno solo si na pudiese encontrarse otro. , 

11. La declaración del reo y la de loa testigos pueden continuarse y ampliarse cuando conven- 
gt- 

12* Después de leida la declaración al reo, ha de firmarse por éste, si sube, con el juez y escri- 
baño pudiendo rubricar ó firmar, si quiere, cada uno de sus fólios. 

1. Asegurad» el reo, so procede á to- ^ cioii, sin falla alguna, por no ser justo 
maric declaración, qne es uno de los olí- ^ privar du su lilicrttid á nn hombre, sin 
jetos de la sumaria, como se dijo al prin- • que sepa desde Itiego la cansa porcpie so 
cipio de este titulo. Llámase esta decía- ¡ le quita. 

ración indagatoria, [lorqne se dirige á> 2. Aun cuando segnn nuestras leyes, 
indagar ó inquirir el delito y el delin- ' la declaración indagatoria es considera- 
cuento con mafia y cautela, sin hacer car- j da como nn acto ordinario y regular do 
gos ni reconvención alguna de lo que re- j esta parte informativa del juicio criminal, 
siiltc en el proceso contra el presente reo, ^ puede sin embargo presentarse algún ca- 
pue.s esto corresponde á la confesión. En ^ so en que aiiuclla no sea necesaria, y que 
la ley 10, tit. 32, lib. 12, N. R., .se provio- • por consiguiente deba omitirse. Así por 
lie terminantcinentc qne dentro do las < ejemplo, si el reo no fuere aprehendido 
veinticuatro horas de estar en la pri- 1 hasta estar casi concluido el sumario, y 
sioll el reb, se íc ha do tornar sn dctlara- ; resultase de autos justificada su é.rimi- 
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nalidíid, se ptKJrá proceder á tomarle con- 
fesión sin prévia declaración de inquirir. 

3. Antiguamente la persona á quien se 
iba á tomar dcclarnciou como reo en cau- 
sa criminal, tenia que prestar juramento 
de decir verdad cu todo lo que fuere pre- 
guntado, mas en el dia no podrá exigfr- 
scle cuando dicha causa criminal verso 
sobre hecho propio. Tampoco podrá com- 
pelerse al reo con tormentos ni con apre 
mios, ni emplear para hacerle declarar, 
coacción alguna física 6 moral (1), ni 
hacerle preguntas capciosas ó sugestivas, 
pues antes bien debe el juez manifestar- 
le el motivo de su prisión, y el nombre 
de su acu.sador, si lo hubiere (2). 

4. Las primeras preguntas que debe 
hacer el juez al reodelren dirigirse á ave- 
riguar su nombre, vecindad y naturaleza, 
su edad, estado, profesión ú oñeio. Así 
mismo debe preguntarle, quién le pren- 
dió, en qtié dia, hora y sitio, y por qué 
causa, y si sabe el nombre del acusador 
en caso de haberlo. Las otras preguntas 
que se hacen al reo para la indagación 
del delito y delincuente, han de ser gene- 
rales é indirectas, esto es, si tiene noticia 
de haberse cometido el delito, dónde y 
á quién lo oyó, si sabe quien lo haya co- 
metido; mas no se le debe preguntar di- 
rectamente SI es él, pues como probable- 
mente lo ha de negar, y en la declara- 
ción no puedo hacérsele cargo de lo que 
contra él resulta, porque esto es propio de 
la confesión, nada .se adelantaria. Tam- 
bién se le preguntará dónde estuvo el dia 
en que .se cometió el delito, y en com- 
pañía do qué personas; y á veces conven- 
drá que sobre estas preguntas de simple 
inquisición, se hagan otras que los prác- 
ticos suelen llamar estensivas de iuqui- 

(1) Real cíidula de 25 de Julio de 1814, y 
nrt 303 de la Constitución de 1812, y arta. Í53 
y 149 de la Constitución federal de 1824. 

(2) Art. 300 de la Constitución de 1812. 


rir, por ejemplo, cuando después de haber 

¡ preguntado al presento reo, dónde estu- 
vo y con quién, se añade esta ñ otra 
semejante pregunta ¿qué conversaciun 
¡ tuvo con ello.s? dtc. 

í 6. Suele también in(iuir¡r.se, recónvi- 
; niendo, como sucede cuando rcstiltacon- 
] tradiccion de la respuesta que da el decla- 
I rante á dos distintas pregtmtas, en cuyo 
I caso se le reconviene con sus dichos coii- 

Í tradictorios, á ñu do que, ó desvanezca 
la contradicción, ó se le convenza de su 
falsedad, y porque aquí desctibra el juez 
í lo que intenta. Igual reconvención se ha- 
Ue cuando las respuestas son inverosínii- 
^ les 6 increíbles á primera vi.sta, para con- 
vencerle de esta inverosimilitud, 6 hacer- 
I le que la desvanezca dando un motivo 

I ' racional del hecho, circunstancia ó ocur- 
rencia que parece increible, v. gr., suce- 
dió una muerte á las tros de la mañana, 
i y el presunto reo dice que se retiró A esa 
I hora ó poco después de casa de un pa- 
i riente A la suya; debe reconvenírsele có- 
í mo es qtie esltivo hasta una hora ta iii- 
> tempestiva en aquella casa, no siendo ns- 
f to verosímil, á menos que haya mediado 

I un motivo poderoso; pero si él añade en 
respuesta que permaneció allí porque es- 
tuvo velando ñ la mnger de su pariente 
que se hallaba enferma de sumo peligro, 

; y esto resultase cierto, la respuesta seria 
I satisfactoria. 

\ 6. En delitos de averiguación difícil 

I convendrá á veces tomar la declaración 

I teniendo á la vista los objetos que repre- 
senten ó recuerden el delito, como las ro- 
pas ensangrentadas del muerto ó herido, 
i las alhajas hurtadas, d¿c.; pues tal vez 
I por este medio la turbación que esperi- 
^ mente el declarante le haga confesar la 
í verdad, ó por lo menos incurrir en contra- 
\ dicciones que. den fuertes indicios de su 
^ criminalidad. Sin embargo, en todo esto 
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deben proceder los jueces con mucho tino ' 
y circunspección, sin dar demasiada im- J 
portancia á ciertos accidentes estoriores; í 
pues sucede por lo común que los fase i- 1 
iierosos se inanticuen imperturbables aun \ 
á la vista de la persona asesinada por | 
ellos, siendo asi que un inocente tfmido : 
Si! sobresalta y perturba con semejantes | 
espectáculos, y con la sola idea de que se | 
1(1 sospeche delincuente. t 

7. Cuando el declarante cita alguna i 

ú algunas personas que so hallaron prc- 1 
sentes ai hecho que se imiuiere, ó ptie | 
dan saber alguna cosa conducente á su | 
averiguación, sin pérdida de tiempo de- 1 
ben evacuarse estas citas, no dando lu- 
gar á que los citados so oculten ó se les | 
sobornen; y si éstos se hallaren en presi- 
dios ó arsenales, se espide provisión ó re- ^ 
qnisitoria para el gobornador ó gefe de | 
aquel departamento, quien debe cumplir- < 
la puntualmente según está prevenido en j 
real cédula (1), y lo mismo debe enten- 1 
dorso respecto de los militares por igual 
razón. ( 

8. Sí examinadas dichas personas al ¡ 
trnor de la cita, dijeren otra cosa que lo \ 
qiic ella espresa, deberá el juez mandar > 
carear al citante y al citado, para que | 
oyéndolos en este careo, pueda indagar | 
la verdad con mas acierto; debiendo ad- \ 
vertirse, que después de tomar juramen- 1 
to al citado, y antes de recibirle su decía- 1 
ración, convendrá leerle lo que dice el ci- 1 


(1) De 9 de Enero de 1783. 


tante para que no encubra la verdad. 

9. Antiguamente no se podía tomar de- 
claración al reo menor de veinticinco años 
sin nomlirarlc préviarnenta curador: en 
el dia esta doctrina está reformada por el 
art. 130 de la ley do 23 de Mayo de 1837, 
cuyo tenor es el siguiente: „Se omitirá el 
nombramiento de curador cuando los reos 
sean menores de veinticinco años y ma- 
yores do diez y siete.” 

10. Si el procesado fuere cstraugero, ó 
no entendiese el idioma castellano, será 
examinado por medio do dos intérpretes, 
sí pudieren .ser habidos, pues de lo coti- 
trario bastará uno solo. Si el reo fuere 
.sordo-mudo, y supiese e.scribir; estende- 
rá su declaración por escrito; si no supie- 
re, será exatninado por dos personas acos- 
tumbradas á tratarle y hacerse entender 
de él. 

1 1. La declaración del reo, y la dn los 
testigos pueden continuarse ó ampliarse 
cuando convenga, y siempre que aparez- 
can hechos sustanciales .sobre que deba 
interrogárselos, como asitnismo cuando 
el reo pida que .se le oiga nuevamente. 

12. Estendida la declaración indaga- 
toria, se leerá al reo, el cual si la encon- 
trase conforme y supiere escribir, deberá 
ñrmarla con el juez y e.scribano, pudien- 
do igualmente firmar ó rubricar cada uno 
de sus fólios; siendo de advertir que no 
puede impedirse al reo que loa por sí 
mismo su declaración, ni tampoco que 
por si la dicte 6 escriba, pues no se lo 
prohíbe la ley. 


CAPÍTULO V. 

UE LA CONFESION. 

l. Practicadas todas las diligencias conducentes & la averiguación del delito y sus autores, 
debe el juez enterarse de todo lo contenido an el proceso, & fin de que pueda tomar con acierto 
la confesión al reo. 

Tom. UI. 32 
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2. ¿Qué se entiende por confeiion? 

3. En causas que no son de mucha gravedad, se manda tomar declaración con cargos, y en 
este caso la declaración tiene fuerza de confesión. 

4. A ésta ha do preceder auto del juez, quien debe recibirla por si mismo, sin fiar esta dili. 
gencia á otro, só pena de nulidad del proceso. 

5. El juez lego 6 no letrado, ¿habrá de tomar la confesión con asistencia del asesor? 

6. Si el confesante fuere menor de diez y siete años, se le ha de proveer de curador, discer- 
nido con autoridad del juez. 

7. El curador, ¿deberá asistir al acto de la confesión, ó bastará que esté presente á la prome- 
sa que en lugar de juramento hace el reo. 

8. La confesión hecha por el menor con las debidas solemnidades, es tan válida como la dcl 
mayor de edad, y contra ella no hay restitución. 

9. Para tomar confesión á la muger casada, no se necesita licencia ni intervención de su 
marido. 

10. Si el delincuente fuere un pueblo ó ayuntamiento, se le manda nombrar dos ó tres diputa- 
dos que satisfagan ó respondan á los cargos. 

11. Siendo estrangero el sugeto á quien ha de tomarse la confesión, é ignorase el idioma 
castellano, han de nombrarse intérpretes. 

12. ¿Cuándo ha de tomarse la confusión al delincuente embriagado, y al demente que delin- 
quió antes de la demencia? 

13. Según una ley de partida y el uso antiguo de los tribunales, debia preceder siempre á la 
onfesion la solemnidad del juramento; mas en el dia no se exige á nadie en materias criminales 
sobre hecho propio. 

14. Moderación con que debe proceder el juez en el acto de tomar la confesión al reo. 

15. Preguntas, cargos y reconvenciones que deberá hacer. 

16. ¿En qué términos deberán estar justificados el delito y su perpetrador para hacer á uno 
cargos? 

17. Todo cargo ha de hacerse con veracidad, esto es, sin ailadir circunstancias ó cualidad que 
no resulte probada. 

18. Por la misma razón de que el cargo ha de ceñirse á la justificación del proceso, parece 
que no resultando haberse cometido el delito con la concurrencia de cómplices, no podrá esleii- 
dersc el cargo á este punto. 

19. Será oficiosidad vituperable de parte del juez el pregunUtrlc al reo si ha sido procesado 6 
castigado por otro delito; pero si éste mismo confiesa espontáneamente otro crimen distinto dcl 
que está averiguando, se le esplorará detenidamente, y se hará lo demás que allí se espresu. 

20. A veces se toman por cargo las circunstancias ó medios que produjeron el delito, callando 
á omitiendo las funestas resultas de éste; y confesando lo primero, se agrava después el cargo 
con dichas resultas. Ejemplo con que se aclara esta doctrina. 

21. Siendo confusos ó ambiguos los cargos, podrá el reo negarlos rotundamente, como también 
las reconvenciones que no se deduzcan de las preguntas confesadas. 

22. Aunque el ren en el acto de confesar el delito calle ú oculte las causales ó motivos que (lis 
miniiyen su criminalidad, podrá sin embargo alegarlos como escepclon en el plenario. 

23. Las confesiones condicionales pueden aceptarse en uno ó mas capítulos, y desecharse en 
otros. 

24. El juez es responsable de las faltas de venl.nil que cometa el reo, cuando no guarda en la 
confesión el órden prescrito por derecho. 

25. El reo no puede pedir al juez dilación alguna para deliberar sobro lo que ha de responder 
á las preguntas. 

26. Siendo la confesión un neto progresivo, no se admite cscepcion alguna dilatoria ni peren- 
toria, que sea rapaz de suspenderla, excepto la de falla abiolnla de jurisdicción, ó suspensión 
efectiva de ésta. 
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2?. Deseando el reo confesante enterarse de las deposiciones, nombres y calidad de ios testi- 
gos, ¿estará obligado el juez á acreeder k su petición? 

28. Cuando se ofrece á un reo el indulto ó la libertad, si confiesa quiénes son suscdmplices, ha 
de cumplirse la oferta si los descubre; y si por no cumplírsela revoca su confesión diciendo 
que la hizo falsamente, no servirá de prueba para imponerle la pena de aquel delito. 

29. Si un reo preguntado legítimamente, no quisiere contestar ¿que medidas deberá adoptar 
el juez? 

30. ¿Q.ué diligencias deberán practicarse si despucs de tomada la confesión cometiese el reo 
otro delito, como el de rompimiento de cárcel intentado 6 consumado? 

31. Concluida la confesión, ha de leerse al reo, y si se ratifica en lo confesado, la firmará, si sa- 
be, juntamente con el juez. 

33. Cláusula que suele ponerse al fin de la confesión para proseguirla siempre que convenga. 

33. Efectos de la confesión judicial afirmativa, ó sea de aquella en que el reo se reconoce cul- 
pable del delito por que está procesado. 

34. Toda confesión nula por defecto sustancial, anula también el juicio mientras dure aquel 
vicio. 

33. Efectos de la confesión estrajudicial 

36. Si se sobreseyese en la causa en cualquier estado de la sumaria, siempre se deberá dar 
cuenta al tribunal superior respectivo. 


1 . ]3vacnada.s la.s citas que se hayan 
hecho en la declaración indagatoria, y 
Itrarlicadas todas las demás diligencias 
conducentes á la averiguación del delito 
y sus autores, deba el juez enterarse per- 
perfectamente do todo lo contenido en el 
proceso, y sacar una minuta por escrito 
de los cargos que resultan contra el pro- 
cesado, á fin de que pueda tomar con 
acierto la confesión al reo, que es el úl- 
timo acto ó diligencia de la sumaria. 

2. Es pues, la co ifesion, el acto en 
que el Juez en virttid de los datos que 
del sumario resultan contra el procesado, 
le hace ante el e.scr¡bano los cargos y re- 
couvencioi-es conducentes, para que con- 
fiese paladinamente el deliloque se presu- 
me haber cometido, ó para ijue de pala- 
bra se dí.rculpe ó defienda. Esta diligen- 
cia de lomar ia confesión al reo, nunca 
debo omitirse, aún cuando conste pl<*na- 
inento el crimen y su.s perpetradores, 
pues por ella se trata de averiguar qué 
motivos tuvieron éstos para cometerle, y 
si tienen que dar á su favor algunos des- 
cargos. 


i 3. Aunque la declaración indagato- 
I ria es para inquirir, y la confesión para 
I hacer cargos y reconvenciones, á veces 
} pata acelerar la determinación en causas 
que no son de mucha gravedad, .se man- 
^ da tomar la declaración con cargos, ha- 
í ciéi ídolos al mismo tiempo que se in ^uie- 
'• re, «m cuyos casos la declaración tiene 
\ fuerz.i de confesión, y no so considera 
que falta ésta, aun cuando no se tome 
f separadamente. 

> 4. Para la confesión ha de preceder 
j auto del juez, quien la debe tomar por sí 
; mismo como previene la ley sin fi^.; es- 
í ta diligencia á otro, y no haciéndolo así 
i será nulo el proceso (l), y '■1 escribano 

> li! de escribir la confesión en los mismos 
I términos que la dé el reo, sin tomar niinn- 
? ta para cstenderla después, ni sustituir 
' iiins palabras A otras. Si la causa se 

sigue en mi tribunal ‘uperior, basiarú 
j que lino de sus ministros tome la coufe- 
j siori al reo. 


(1) Ley 10, lit 27, lib 4. N tl.^y roa! cé- 
de 8 lie Octubre du 1768. - 
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5. Dúdase si el }Mez iegn ó no le- 
trado, habrá de tomar la confesión con 
asistencia del asesor para el debido 
acierto. Algunos autores están por la 
negativa fundados en la ley 3, Ul- 30i 
part. 7, que previene no debe haber mas 
personas en la confesión que el juez y 
escribano. Mas sin cml>afgo, tenemos 
por mas conforme la opinión contraria, 
la cual fundan sus sostenedores en las 
siguientes razones. La confesión judi- 
cial es el trámite mas difícil y peligroso 
del juicio, cuyo desempeño no puede fíar- 
so á un juez lego, sin esponersc á come- 
ter errores perjudiciales á la causa pú- 
blica. La utilidad de asesorarse para el 
acierto eu determinados casos, es prefe- 
rible á la consideración de que no debo 
presenciar el acto otra persona mas que 
el juez y el escrihano, mayormente cuan- 
do la ley citada uo escluye al a.sesorj y 
éste eu cierto modo puede considerarse 
como la misma prsrsona del juez, ó el 
instrumento de que éste se vale para ejer- 
cer su jurisdicción; además do que así 
como .siendo el confesante estrangero se 
vale el juez de intérprete.s para hacerle 
cargos, sin que la presencia de estas per- 
sonas sean ún obstáculo para la confe- 
sión, tampoco debe ser un incotivenien. 
te la a.sisteucia del asesor, y mas cuan- 
do por su calidad de letrado debe tener 
mas circunspección y reserva eu estos 
asuntos judiciales que otras personas. 

6. .Si el procesado fpere menor de 
diez y siete años de edad, como ya he- 
mos dicho, aunque esté casado y tenga 
padre, deberá proveérsele de curador 

litem, si no lo tuvieto nombrado au- 
tos de la (Icclaracion indagatoria, pues 
si no quisiere nombrarlo, deberá hacerlo 
el juez de ofício. Verificado el nombra- 
miento se le hará saber inmediatamente 
para su acepta«k)n,,y,p^ra que preste ju- 


ramento de desempeñar bien y fielmente 
su oficio, con cuyo requisito deberá dis- 
cernírsele el cargo. 

7. ¿Mas este curador deberá asistir al 
acto de la confesión á fin de evitar cual- 
quier artificio ó fraude que en ella pudie- 
ra cometerse en perjuicio del menor? Al- 
gunos jurisconaulitos de nota se han de- 
cidido por la afirmativa, fundándose eu 
razones que á primera vista no dejan do 
parecer convincentes; poro que sin em- 
bargo en nuestro concepto teudriou cu la 
práctica graves inconvenierjtes. Noso- 
tros, pues, creemos mas segura la opi- 
nión de los que .sostienen que el curador 
no debe presenciar la confesión del me- 
nor ni la lectura de ella, por el abuso 
que aquel podria hacer de las revelacio- 
nes de éste, mayormente si manifes- 
taba el nombre de algún cómplice, ó ci- 
taba alguna persona que desde luego se 
hubiese de examinar; perdiendo de este 
modo la cualidad de reservado que to- 
davía debe tener el proceso, y arriesgán- 
dose por consecuencia el éxito de las di- 
ligencias que para el esclarecimiento de 
la verdad hubieran de practicarse. 

8. La confesión hecha por el menor 
con la solemnidad espresada, es tan vá- 
lida como la del mayor de edad (1), y 
contra ella no ha lugar á restitución, ya 
porque no hay razón particular para ello, 
ya |>orque lo da á entender bien clara- 
mente la ley de Partida (2). 

9. Para lomar coufesioji á la muger 
cacada, iip se necesita licencia ni inter- 
vención de su marido; pues ella, como .si 
fuera persona independiente, debe res- 
ponder á los cargos que .«e le hagan. 

10. Si, el delincuente á quien ha de 
tomarse confesión, fuere un pueblo ó 
ayuntamiento, se manda á éste ó á las 

(1) Ley 4, tit fin., part. 6. 

(2) Dicha ley 4. 
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personas que lo represenlen, quo dentro ; 
de cierto término, uno en calidad de tres, ! 
y el último perentorio, nombre dos ó tres ; 
diputados, lo menos, que satisfagan los ] 
cargos de aquel delito resultante con*| 
tra el gremio común, su principal, y (iiie | 
para la defensa y seguimiento de la cau- i 
sa, les den poder idóneo é irrevocablCj 
con facultad de sustituirle en procura- 
dor del número del tribunal superior que 
lo manda, ó de aquel en que estA radica- 
do el asunto. Desobedeciendo aquel 
cuerpeó semejante precepto, se le declara 
conluinaz y rebelde, y se sigue la cau- 
sa en ausencia y rebeldía hasta su final 
ejecución, según se practica con otros 
reos particulares, como se dirá mas ade- 
lante. Si por el contrario obedece dicha 
corporación lo que se le mandó, tanto la 
confesión de los diputados, como los au- 
tos y fallo definitivo, obran los mismos 
efectos jurídicos contra la corporación, 
como si cada uno de sns individuos per- 
sonase los autos. 

11. Siendo estrangero el sugeto ó 
quien se toma confesión, y no entendien- 
do el juez su idioma, se le nombran dos 
intérpretes del mismo modo que se eje- 
cuta en la confesión indagatoria, como 
se dijo anteriormente. 

12. El demente que haya delinquido 
antes de la demencia, ó cu algún lucido 
intervalo de su razón, se le tomará la 
confesión, y se le harán cargos, si reco- 
brare el juicio; y al delincuente embria- 
gado, luego que se pase la embriaguez. 
Acerca de ios sordo-mudos, no puede 
darse regla fija, pues hay algunos tan 
destituidos de conocimiento, quo no son 
capaces de delinquir; otros por el contra- 
rio, mediante la educación que reciben 
según el nuevo método do su enseñanza, 
saben distinguir perfectamente el bien 
del nial, y por lo mismo son capaces de 


; dolo. A éstos debe tomárseles 1» confe- 
I sion presentándoseles por e.scrito los car- 
agos, y escribiendo ellos mismos sus res- 
; puestas si supieren escribir; y si no, va- 
; liéndose de sugetos que entiendan bien 
I los signos que ordinariamente se usan 
; para conversar con los sordo-mudos, co- 
:mo se dijo tratando de la declaración in- 
idagatoria del capítulo anterior; pero cui- 
! dando de que en este modo de espresar- 
I se haya toda la posible certidumbre, has- 
\ ta no quedar duda acerca de la iuteli- 

I ’ gencia mútua del preguntante y pregun- 
tado, para no esponerse á errores ó equi- 
vocaciones en materia tan delicada. 

13. Según la ley de Partida (1), y el 
uso antiguo de los tribunales, debía pre- 

I ceder siempre á la confesión la solemni- 
dad del juramento; mas en el dia, como 
se dijo hablando de la declaración inda- 
gatoria en el capítulo anterior, á nadie 
se toma juramento en materias crimina- 

I les sobre hecho propio (2). Disposición 
que ciertamente es muy acertada, pues?, 
como juiciosamente observa el Sr. Gu- 
tiérrez (3), ¿qué confianza ha de tenerse 
jen el juramento de un infeliz constituido 
j en la situación dolorosa de faltar á Dios, 
í 6 de faltarse á sí propio, siendo un már- 
; tir de sí mismo?” Ixis antigiios tenian 
I formada tan sublime idea de la religión 
5 del juramento, que creían no deber pro- 

I digarle sin necesidad, y que era una 
crueldad y un absurdo el exigirle de un 
hombre, que había de elegir entre la vi- 
da y el perjurio. Los romanos no oxi- 

I gian juramento de los acusados, porque 
era cosa inhumana, según dice una de 
sus leyes, que castigando éstas los per- 
jurios, se abriese por las mismas la puer- 


( I ) Ley 4, tit. 29, parL 7. 

(2) AtIícuIm 291 de la Constitución de 1812, 
y 153 de la federal de 1824. 

(3) Práctica criminal, tom. 1, pug. 244. 
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.ta al perjurio. Por la propia razón en $ tánea. Un infeliz, que se halla yadebili- 
Toscana. se prohibió en todo caso sin | tado con los padecimientos do nna incó. 
ninguna excepción el juramento do ¡os | moda prisión, y sobrecogido con la terri. 
reos, no solo con respecto á sus propios | ble imágen del castigo que le amenaza, 
hechos, sino también respecto á los de; ¿qué serenidad ha de tener para dar sus 
..otros, cómplices ó no cómplices, de tal | respuestas y descargos en la confesión, 
suerte que aun cuando los reos pidan | si trasladado repentinamente de la os- 
permiso para jurar, no ha do concedérse- 1 curidad de un encierro ó la presencia del 
les. Y aun al mismo tiempo se prohibió nuez, le recibe éste con un semblante ce- 
la caución juratoria qnc acostumbraban I ñudo y nna severidad mas propia para 
dar los reos en defecto de fiador, susti- 1 acrecentar su terror, ((ue para inspirarle 
tuyéndoáe 1 ella la correspondiente pro - 1 confianza? Aún la inocencia misma en 
mesa con la obligación de su persona y semejante comparecencia suele turbarse, 
bienes, y un apercibimiento proporciona-^ y dar .señales equívocas de criminalidad 
do para el caso de no cumplirse aquella, j con su confusión y encogimiento. En 
Así es fácil observar qnc el juramento | buen hora conservo el juez la gravedad 
no hace decir nunca la verdad á ningún I propia de las augustas funciones que 
reo; que en el dia no es mas que unaj qjerco; pero templada con la moderación 
formalidad, y que su uso ha disminuido^ y la dulzura, cual correspondo á tedo 
considerablemente la fuerza de los sen- 5 juzgador, y en especial al que profesa 
timicntos de la religión. \ una religión, cuyo divino fundador fué 

14 . Supuestos los preliminares sonta - 1 acusado ante un tribunal falsa y atroz- 
dosen los párrafos anteriores, pasamos á j mente. 

tratar del modo con que ha de proceder el j 15 . Supuesta, pues, la humanidad 
juez en el acto de tomar la confesión al J con que debo portarse el juez, las prime- 
reo; acto principalísimo del juicio crimi-|ras preguntas que ha de hacer al reo han 
nal, como dice con mucha razón el Sr.Gu.) de recaer sobro los hechos anteriores al 
tierrez, y de que suele depender frecuen-| delito, que refieren los testigos en ol su- 
temente la fortuna ó la desgracia del reo, mario; después acerca de los que resulten 
su libertad ó su esclavitud, su vida ó su; del mismo proceso y hayan acompaña- 
muerte. Esta terrible consideración de-l do al crimen; por ejemplo, en una causa 
bou tener siempre los jueces á la vista, ; do homicidio ó heridas si es cierto que 
para conducirse en este punto con la | trató con el ofendido, si riñó con él, y 
mayor circunspección ó rectitud, no pro- 1 con qué motivo; si le hirió, y con qué 
poniéndose otro objecto que la averigua- ; arma; si fué con aquella misma que se 
cion de la verdad por los decorosos y ju.s- j le presenta; si es suya, ó quién se la dió; 
tos medios, que sugieren la humanidad ¡ con qué motivo y para que la llevaba; 
y la razón; es decir, que el juez no abu- 1 qué personas estaban presentes, y lo de- 
se jamas de su autoridad para imponer j más que haya concurrido en aquel acto 
al roo con ella, ni so valga de amenazas, ; y resulte justificado en el sumario. Ultí- 
sugestiones, estratagemas, preguntas cap- 1 mámente le preguntará sobre las hechos 
ciosas, ú otros medios falaces, pues la ; posteriores á la perpetración del delito, 
prueba de la confesión estriba eti la cir- i v. gr., sí es cierto que inmediatamente 
cupstancia lie ser libre, franca y espon-^quo sucedió el lance ó hecho porque se 



— 491 — 


Iñ procesó, y está preso, se huyó del pue- 
blo, y qu6 motivo tuvo, y así de otros lio- 
chos posteriores que sean indicios consi- 
guientes ni delito, y de los cuales se in- 
fiere que él le comerió. Si estuviere ne- 
gativo, le hará el juez los cargos y recon- 
venciones que le dicten su prudencia y 
sagacidad, diciéndole, por ejemplo, como 
niega tal cosa, cuando resulta justificada 
por la deposición de dos ó tres testigos 
(pie sucedió el lance del modo que se le 
pregunta y hace cargo, ya manifestán- 
dole la contradicción ó repugnancia que 
haya entre lo que confiesa entonces, y 
lo que antes ha declarado, ó con lo que es 
mas verosímil y natural. Los cargos y 
recargos deben hacerse con la debida se- 
paración de puntos ó particulares, sin 
mezclar unos con otros para que los pre- 
guntados no se confundan con muchos á 
un tiempo, y por confesar uno confiesen 
también otro ú otros, que tal vez no sean 
ciertos, y que negarian si se les pregun- 
tase con la debida individualidad. Asi 
que, es un abuso común y vituperable el 
referir de una vez todo lo que han dicho 
los testigos, para escusarse la molestia 
de dividirlo en preguntas sueltas. 

Ifi. Ofrécese ahora la cuestión siguien- 
te ¿en qué términos deberán estar justi- 
ficados el delito y su perpetrador para 
hacer á uno cargo? R1 Sr. Gutiérrez 
cu su Práctica Criminal tomo 1. ® , trató 
ligeramente este punto y aun con cierta 
ambigüedad, pues en la pág. 242 dice: 
„que todos los hechos han dn estar justi- 
ficados en el sumario, pues el juez no de- 
be hacer cargo al reo sobre ningún hecho 
engañándole ó haciéndole creer que está 
probado, cuando solo hay presunción de 
que consurriria á él.” Y en la pág. 246 
con referencia al autor de la Curia Filí- 
pica, dice así; „para que el juez pueda 
recibir al reo su confesión sobre un delito 


; ó varios, es necesario que haya contra 
I él una semiplena probanza de haberlos 
í cometidos, bien sea de un testigo de vis- 
I la ó ciencia cierta mayor de toda excep- 
I cion; bien sea de indicios equivalentes, 
i &c. El Sr. Vilanova opina que para la 
calificación del cargo, y hacérsele al pre- 
|sunto reo, ha de estar justificado pleiia- 
í mente el delito, no bastando por consi- 
í gnieute la prueba semiplena, porque és- 
\ ta es solamente un argumento ó iuduc- 
'cion verosímil del suceso; y como al reo 
\ so le ha de hacer cargos de hechos efec- 
< tivos y no dudosos, siempre será vano el 
que solo se funda en una mera presun- 
\ cion. Exceptúa dicho autor los delitos 
¡ graves, cuyo cuerpo es dificil de justifi- 
i car, en los cuales basta la prueba semi- 
\ plena para hacer cargos. En órden á la 
j persona del delincuente basta, según el 

I mismo autor, la prueba semiplena en to- 
dos los casos para hacer cargo sobre es- 
te punto. En apoyo de su opinión no citó 
el Sr. Vilanova ley alguna, sino á Gómez 
^ y Farinacio; y á la verdad, si en los de- 
í litos graves basta la prueba semiplena 
¡ para hacer cargos, parece que debe ser 
: también suficiente en los otros delitos, 
I pnesto que la causa pública se interesa 
I en la averiguación y castigo de unos y 
I otros. En todos ellos, pues, según nuestro 
; dictámen, podrán hacerse cargos habien- 
} do prueba plena ó semiplena, con la dife- 
) renda indicada por el Sr. Pesadilla en 
! su Práctica criminal, lomo 1. ® , pág. 381, 

' esto es, que se hagan los cargos de lo 
■i que resulte de autos, y del modo que re- 
J suite, de suerte que, si de ellos consta 
; semiplenamente probada la cosa ó hecho 
/ sobre que recae el cargo, no puede decir- 
^ se en él que resulta plenamente justifi- 
I cado. 

I 17. Todo cargo ha de hacerse con 
I veracidad, esto es, sin añadir circunstan- 
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cia ó calidad que no resulte probada, por 
ejemplo, en el homicidio simple no debe 
añadirse que fué con traición ó alevosía, 
&c.; pero si el reo declara espontánea- 
mente dicha calidad, se le agrava el car- 
go en esta parte para que le pare perjui- 
cio, y obre los efectos corresprmdientes. 
Lo mismo se observa en órden á la pre- 
sunción que resulta de los estremos 6 
particulares confesados por él, ó de sus 
consecuencias y contradicciones. Y si esta 
contrariedad es perjudicial para la averi- 
guación de la verdad, de manera que 
una aserción debilite ó destruya la otra, 
no solo se le manifestará y hará cargo de 
du ella, sino que también se le mandará 
añrmar cuál es de ellas la verdadera. 

18. Por la misma razón de que el car- 
go ha de ceñirse á la jnstiñcacion del pro- 
ceso, parece que no resultando haberse 
cometido el delito con la concurrencia 
de cómplices, no podrá esteiiderse el car- 
go á este punto, á menos que sea do los 
que no pueden cometerse sin ellos (1), y 
aun en este caso no ha de ser la pregun- 
ta directa sino indirecta; de este modo 
(2): diga V., ¿(|Ué sabe do tal delito; qué 
sugeto ó sngetos le cometieron? 

19. También será oficiosidad vitupe- 
rable de parte del juez el preguntar al reo, 
aunque sea general ó indirectamente, si 
ha sido procesado 6 castigado por otro 
delito; pero si el mismo confiesa espon- 
táneamente otro crimen distinto del que 
está averiguando, aunque por entonces no 
se hará cargo de él, se le esplorará dete- 
nidamente para proceder después á su 
averiguación ó pesquisa por otros medios, 
y conseguida ésta en términos que pueda 
fundarse ol cargo, se le hace luego en el 
mismo proceso con acumulación de am- 




I 

í 

I 

i 

{ 


( 1) Ley 3, tit. 30, part 7. 

(2) La misma ley 3. 


bos delitos, por razón de la continencia 
de la causa. 

2Ü. Suele á veces tomarse por cargo 
las circunstancias ó medios que produje- 
ron el delito, callando ú omitiendo las 
funestas resultas de éste; por ejemplo, en 
el de homicidio resultante de heridas, se 
hace cargo meramente de las heridas, 
y confesadas éstas, lo cual se logra fácil- 
mente por cuanto este delito menor que 
el homicidio inspira menos terror al reo, 
se le agrava el cargo con la muerto. 

21. Siendo confusos ó ambiguos los 
cargos, podrá el reo negarlos rotundamen- 
te, como también las reconvenciones que 
no se deduzcan de las preguntas confe- 
sadas; é igualmente si la pregunta estri- 
ba en una suposición falsa, puede negar 
licitamente el reo otra suposición verda- 
dera fundada en la falsa; por cuanto en 
estos casos no es la conducta del juez ar- 
reglada á derecho. 

22. Aunque el reo en el acto de con- 
fesar el delito calle ú omita las causales 
ó motivos que disminuyen su criminali- 
dad, podrá sin embargo alegarlos en el 
plenario, como e.vcepcion, y le aprovecha- 
rá para que no se le imponga la pena 
ordinaria del delito, sino otra mas mode- 
rada. 

23. En cuanto á las confesiones con- 
dicionales. puede el juez por sí, á instan> 
cía fiscal ó de parte, aceptarlas en uno ó 
mas de sus capítulos y desecharlas en 
otras; y esta confesión parcial perjudica 
al reo como sí fuese absoluta, á no ser 
que se remita á la prueba, pues justifi- 
cando el reo lo contrario, destruirá la 
fuerza de aquella parte de confesión que 
se aceptó. 

24. El juez os responsable de las faltas 
de verdad que cometa el reo cuando no 
guarda en la confesión el órden prescrito 
por derecho, ó le hace cargos y progun- 
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tas impertinentes d qne no tienen conexión 
con lo resultante de los autos; y aunque 
esta confesión no es absolutamente nula, 
es por lo menos viciosa, y de aiinellas 
destituidas del fundamento necesario pa- 
ra imponer al reo la pena propia del de- 
lito. 

25. Kl reo no puede pedir al juez nin- 
guna dilación para deliberar sobre lo que 
ha do responder á las preguntas que se le 
hubieren hecho, sino que lo ha de hacer 
incontinenti, á fi.n de evitar que se pre- 
paro artificiosamente para ocultar la ver- 
dad. 

215. Siendo la confesión un acto pro- 
gresivo, no se admite excepción alguna 
dilatoria ni perentoria que sea capaz de 
de suspenderla, f ^as declaraciones de fue- 
ro y jurisdicción se desestiman p<»r enton- 
ces; si bien después de concluido el acto 
ó á instancia del reo ó de oficio, estando 
ésto impedido ó falto de comunicación 
se admiten 6 determinan. Solo la falta 
absoluta de jurisdicción del juez ó la sus- 
pensión efectiva de ella, .son suficientes 
para anular el efecto de la confesión y 
suspenderla. Y aun en el caso de incom- 
petencia notoria del juez, puede ésta opo- 
nerse en el acto de la confesión, y es a- 
tendible, puesto que en semejante ocur- 
rencia la inhibición por la notoriedad, 
tiene tal fuerza que es lo mismo que si 
el juez careciese absolutamente de juris- 
dicción. 

27. Ocurre ahora una dificultad, acer- 
ca de la cual están discordes los autores, 
á saber: Si deseando el reo confesante 
enterarse de las deposiciones, nombres y 
calidad de los testigos para satisfacer en 
su vista á los cargos que se le hagan, es- 
tará obligado el juez á acceder á su peti- 
ción. Dos leyes hay que tratan espre- 
samente de esto, A saber: lall, tit. 17, 
part. 3; y la 4 34, lib. 12, Nov. Rec. 


; La primera dice asf: „[icyendo la pes- 

> quisa fecha dar debe el juzgador 

< traslado de ella á aquellos á quienes 
J tangiere la pesquisa de los nombres de 

< los testigos el de los dichos dellos, por- 
I que se puedeu defender á su derecho, di- 

ciendo contra las personas de las pesqui- 
I sas ó en los dichos dellos, et hayan to- 
I das las defensiones que habrían contra 
í otros testigos.” La otra ley recopilada di- 
i ce: „S¡ nos de nuestro oficio enlendiérc- 
I mos que cumple á nuestro servicio, y 
J mandáremos hacer pesqui.sa general so- 
I Irrc el estado de alguna ciudad, villa, ó 
I lugar, los dichos de los testigos y las pes- 
{ quisas sean traídas ante Nos, porque nos 
: las mandemos ver, y no sean demostra- 
\ das á otro alguiro; pero si mandare - 

> mos sobre alguno ó algunos hombres se- 
I ñaiadamente sobre hechos señalados, 
I quier se haga de nuestro oficio, quier á 
I querella de otro, aquel ó aquellos contra 
; quien fuere fecha la pesquisa, hayan po- 
i der de demandar los nombres de los tes- 
\ tigos, y los dichos de las pesqni.sas, por- 
' ([uc se puedan defender en todo su dere- 
I cho, y decir contra las pesquisas 6 testi- 
\ gos, y hayan todas las defencioues que 
\ dclren haber en derecho.” Por estas dos 
I leyes se vé que hecha la pesquisa, deben 
i comunicarse al reo las declaraciones y 
i nombres de los testigos; y la pes(|uisn se 
/ entiende hecha cuando se toma la confe- 
: sion, pues que ésta no se dirige á inqui- 
I rir como la declaración indagatoria, sino 
\ á hacer cargos al reo, de lo que resulta 
j justificado plena ó semiplenamente, á 
í consecuencia de la pesquisa ó averigua- 
j cien que se hizo. Además, la buena fé 

< con que debe procederse en estos asun- 
\ los, de que pende el honor y la vida de 
; los hombres, exige qne antes de respon- 
j der el reo so lo entere bien do las decla- 
I raciones que le acriminan, leyéndoselas 
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cuando las pida, piios hay notable dife - 1 28. A veces en delitos de mucha gra- 

rencia del contesto literal, á los estrados J vedad 6 trascendencia en que hay varios 
6 compendios do éste, en que suelen o- j cómplices, suele ofrecerse á uno el perdón 
initirse frases 6 circunstancias que tal |(1), ó la libertad si confiesa quiénes son 
vez dar&n luz al reo para deshacer equi- jios oíros culpables; pero es de advertir 
vocaciones, aclarar punios dudosos, 6 í<iue los jueces no deben hacer semejantes 
manifestar la mala fé de los declarantes, j promesas, sino en virtud de órdon ó fa- 
Tambien conviene que sepa quiénes son {cuitad dispensada por el solwrano. Hecha 
éstos en el acto de la confesión, pues si í la promesa con esta autorización, delw 
tienen algunas tachas como de enemis- 1 cumplirse si á consecuencia de ella con- 
tad, mala conducta &c., manifestándolas j fiesa el reo lo que se pretende; y si por 
en aquel acto, el reo podrá debilitar sus | no cumplirse revocare su confesión di- 
dichos. Por el contrario si vé que los iciendo que la hizo falsamente, no servirá 
testigos son sugetos de probidad conocí- de prueba para condenarle; pero si al con- 
da, que no tienen tacha alguna, y qnejtrario se justifica en ella, podrá imponér- 
descubren claramente el crimen, no po- iscle una pena estraordinaria, mas no la 
drá resistirse entonces á la evidencia, yjordinaria del delito, si éste no resulta 
confesará mas bien que .si se le ocultasen (justificado por otros medios, 
los nombres y las declaraciones, en cu- j 29. Si un reo preguntado legítima- 
yo caso tal vez negarla el delito que se 1 mente sobre un delito no quisiere respon- 
le imputaba con la esperanza de hallar ! der, no .se le podrá apremiar con grillos 
después alguna defensa en los defectos i ni cadenas, porque la ley ha desterrado 
personales de los declarantes, ó cu el j toda coacción física ó moral para las de- 
contesto do las mismas declaraciones. Y jclaraciones (2); y lo único que el juez 
si de todo» modos se le ha de comunicar ; puede hacer para obligarle á prestar su 
en el plenario uno y otro, ¿qué inconve- í declaración, es manifestarle que su silen- 
niente habrá eti hacerlo en el acto de la | ció es una |)rneba mas de su crimina- 
confesion? Se dirá que sabiendo enton- í lidad, y que lejos de favorecerle, perjndi- 
ces el reo los nombres de los testigos, po- 1 ca y empeora estraordinariamente su caii- 
drá valerse de arbitrios para sobornarlos, | sa. Si á pesar de estas amonestaciones dcl 
á fin de qnc so retracten ó debiliten sus 'juez, persistiere el reo obstinadamctitc en 
dichos en el juicio plenario; |«íro aun su- í su negativa á declarar ó en su silencio, 
poniendo que el reo tenga esta propor-^so pondrá por diligencia, la que firmará 
cion, lo cual no deja de ser bastante di- j con el juez y escribano; y si no supiere 
ficil, ¿qué crédito merecerán unos testi- 1 6 no quisiere firmarla, deberán llamarse 
gos dispuestos al soborno y á perjurar j dos testigos que lo ejecuten después de 
por el interés? Si son hombres vetiales, ; haberse ratificado el reo á su preseti- 
6 do poca moralidad, también habrán po- (ciaen su negativa de declarar. Puesto to- 
dido faltar á la verdad en el sumario, y ;do |)or diligencia se le tendrá por confo.- 


bueno es que el confosante los conozca j 

cuanto antes, para debilitar ó destruirá , ,• i- u 

’ (1) Véase lo que ac tiene dicho en el tomo 

desde luego la tuerza de sus dichos, si | anterior sobre los inconvenientes que puede ha- 

presttme ó conoce la sinrazón, injusticia 1 R^reéSat'afdrjSde Idt 4, y 
ó parcialidad con que procedieron. : art. 303 de la Constitución de 1812. 
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so (I), procediendo para ello auto del juez 
que asi lo declare. Sin embargo, debe ad- 
vertirse que esta confesión fícta ó suplida 
por derecho, nnuca tiene la misma eñ- 
cacia que la verdadera, pues el reo así 
confeso no es condenado en la pena or- 
dinaria del delito, sino en otra cstraordi- 
iiaria. Diferenciase además la confesión 
ficta de la verdadera, en que contra aque- 
lla se admiten pruebas directas capaces 
de destruirla enteramente; mas contra 
la verdadera solo tienen lugar las prue- 
bas que se dirigen únicamente á di.scul- 
par al reo, esponiendo las causas ó moti- 
vos que tuvo para delinquir. También 
so diferencian en que la confesión ficta 
es nula, recayendo 'ii procéso nulo; pero 
la verdadera os siempro válida, aunque 
se anule el proceso, excepto si el vicio di- 
mana de falta do jurisdicción ó de false- 
dad en parte tan sustancial, que con ella 
se di jtruya l ■'do U actuado. 

30. Si después de tomada la confe- 
sión cometiere el reo otro delito, como el 
de rompimiento de cárcel intentado ó 
consumado, se lo torna confesión sobre 
este incidente, háyase de castigar al pun- 
to ó acumularse ó reservarse para defi- 
nitiva. Lo mismo se observa en el caso 
de estar apercibido el reo con mas grave 
pena si quebranta el destierro ó presidio 
que se le impuso; pues se trata como 
nuevo delito su contravención, se lo hace 
cargo único de ella y se le oye en de- 
fensa. 

31. Concluida la confesión ha de leer- 
se toda al reo para asegurarse de si lo 

(1) Esta es la doctrina de los interpretes, y 
siin en la práctica se halla adoptada la confe- 
sión ficta en asuntos criminales, siendo asi que 
las leyes en que de ella se trata, son relativas 
solamente á fas civiles, según dice con mucho 
fundamento el Sr. Gutiérrez en su Práctica cri- 
minal, tomo 1, pág. 250, y puede verse por las 
jeyM3, tif. lü, part. 3;y t y 2, til. 9, lih. II, 


que se le lee, es lo mismo que coutesá 
ó negó, y para que vea si tiene que en- 
mendar 6 añadir algo en ella; pues en- 
tonces puede retractarse de lo <jne hubie- 
se dicho por error ó equivocación, ó por 
haberse acordado mejor. Si se ratifica en 
lo confesado, firmará la confesión, si sa- 
be, juntamente con el juez, y podrá rubri- 
car todas las hojas de ella, con cuya cau- 
tela no tendrá la desconfianza de que la 
haya alterado el juez y escribano. 

32. Al fin de la confesión del reo sue- 
lo espresarse, „que se queda en aquel es- 
tado para pro.seguirla siempre que con- 
venga,” por si se ofreciese hacerle al- 
guna reconvención ó pregunta impor- 
tante, ó resultase después alguna cosa 
que motivase nuevo cargo; mas no por 
esto ha de suspenderse arbitrariamente la 
confesión para continuarla al dia siguien- 
te, pues entonces [>odrá el reo comunicar 
secretamente algunas noticias, á quieii 
pudiese sugerirle especies para finalizar 
su confesión, evitando por este medio el 
merecido castigo. Asi la confesión debe 
hacerse do una vez, aunque en ella so o- 
cupen algunas horas, como ha do hacer- 
se igualmente en las declaraciones de los 
testigos para evitar otros fraudes. 

33. Yeámos ahora cuales son los e- 
fectos de la confesión afirmativa, ó sea 
de aquella en que el confesante se reco- 
noce culpable del delito. La ley 2,tit, 13, 
part. 3 dice asi: „Grande es la fuerza que 
ha la conoscencia (confesión) que hace la 
parte en juicio estando su contendor de- 
lante; cá por ella se puede librar la con- 
tienda, bien así como si lo que conocen 
fuese probado por buenos testigos ó por 
verdaderas cartas. E por ende el juzga- 
dor ante (|uieu es fecha la conoscencia, 
debe dar luego juicio afinado (definitivo) 
por ella, si sobre aquella cosaque cono- 

^cieron fuá comenzado el pleito por (le- 
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manda é por respuesta. Eso mismo de- s 
cimos si la conoscencia fuese fecha en | 
juicio en pleito criminal, en cual manera \ 
qnier.” A pesar de la disposición tan ter- ; 
minante de esta ley, dice el Sr. Gutiérrez : 
en su práctica criminal, tomo 1. págs. 247 
y 248, que al reo no ha de imponerse 
castigo solo por la confesión de su delito, ; 
pne.s ha do conenrrir con ella alguna otra 
prueba, ó ha de constar la existencia del 
crimen, esto es, que ha de estar probado | 
el cuerpo del delito, pues si este no exis- 
te será la confesión ilusoria, ya la haya 
hecho el reo por un cstravío tie sir razón, i 
ya por un mem antojo de faltar á la | 
verdad, en cuyo último caso se le debe- 1 
rá imponer una pena arbitraria por la | 
mentira. Pero no es esta la cuestión | 
prfncipal que debe resolverse, sino la si- j 
guiente: supuesta la existencia del deli- < 
to, ¿bastará la confesión del reo para cas- 1 
tigarle, 6 será necesaiio otra prueba? El | 
autor de la curia Filípica (1) dice así: > 
„EI reo por sola su confesión no puede \ 
ser condenado, si no es que juntamente | 
con ella concurra mas prueba, 6 |)or lo | 
menos conste por ella que el delito fné | 
cometido, como opinan comunmente los | 
doctores, según Simancas y Julio Claro, | 
aunque el clérigo por sola su confesión, 
y sin que conste de mas prueba, ni de 
haberse cometido el delito, puede ser con- i 
denado, como lo resuelve Bernardo Diaz, 
y lo trae su adiccionar Salcedo.” He 
aquí un modo bien cstraiío de zanjar la | 
diñcultad citando á Simancas y á Julio : 
Claro, y á los doctores en globo, sin ha- 
cerse cargo de la ley de Partida citada, 
ni de las razones que se ofrecen en con- ; 
trario; La confesión judicial espontá- : 
nca ó libre, y hecha con tas solcmnida- ; 
des que prescrilie el derecho, se ha teni- 


do siempre por una prueba plena; y efec- 
tivamente, ¿podrá darse otra mas clara 
de la ejecución de un hecho, cuando el 
mismo á quien se pregunta añrma que él 
ha sido el ejecutador? Aún es menos fali- 
ble esta prueba que la de los testigos, piu s 
en éstos cabe el .soborno ó la falsedad; y 
al contrario no es verosímil que uno mien- 
ta en perjuicio de sí mismo, á no estar fal- 
to de Juicio, en cuyo caso de nada vale la 
confesión. Lo mas estraño es que ni He- 
via BolafSos, ni el Sr. Gutiérrez que le si- 
gue en este puntoá la letra, echaron de ver 
la inconsecuencia con que so esjilicubun. 
diciendo que para condenará nno,adcinás 
de su confesión ha de concurrir con ella o- 
tra prueba, ó por lo menos constar que el 
delito fué cometido, es decir, cuando cons- 
te la existencia del delito. Siendo este 
cierto, como efectivamente lo es, parece 
superfino la otra cláusula, porque no 
constando la exi.stencia del delito A na- 
die se puede hacer cargo, y de consi- 
guiente no hay confesión. Puede estar 
plenamente Justificada la existencia del 
delito, é ignorarse absolutamente su per- 
petrador. Supongamos que éste impeli- 
do del remordimiento, ó por otra cau.sa, 
se presenta al juez y confiesa paladina- 
mente su delito: es claro que se le im- 
pondrá la pena; y he aquí como basta la 
la confesión para ser condenado. Si hu- 
bieran dicho los referidos autores que pa- 
ra hacer á uno cargos en la confesión, se 
necesita alguna prueba de la existencia 
del delito y del delincuente, y que por 
consecuencia crdínariamente acompaña 
á la confesión otra prueba, tendrían ra- 
zón; pero ventilando de propósito la fuer- 
za que tiene por st sola la confesión pa- 
ra condeitor á uno, se debió examinar 
la cuestión de otro modo, considerando 
las palabras de la ley de Partida citada, 
las razones indicadas y otras que se omi- 


(1) ParL 3, parr. 13, nám. 14. 
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le(i eii obsequio de la brevedad. ¿Y qué 
diremos de lo que añade Hevia Boluños, 
ftnulado en la autoridad de Bernardo 
üiaz y Salcedo, que el clérigo puede ser 
condenado por sola su confesión, aun 
cuando no conste la existencia del deii* 
lo¡ Esto en nuestro entender es un des- 
propósito, pues no estando justiñcado el 
crimen plena ó seiuiplenaiuente, ¿cómo 
lia de hacerse cargo al clérigo? ¿y por 
i]iié ha do ser ésto de peor condición que 
r 1 lego? Mas no obstante lo que hemos 
dicho acerca de la fuerza que tiene la 
confesión para condenar por ella al reo, 
se le admito prueba en juicio plcnario, 
ya para contradecirla ó impugnarla di- 
rectamente, cuando fué hucha sin las for- 
iiialidadc.s que prescribe el derecho, ó 
|K)r efecto de violencia, temor, engaño, 
ignorancia invencible ú otro defecto esen- 
cial (1); ya para excepcionar algunas 
causales ó circunstancias ((uo disminu- 


^ ó falta de Juicio, ó impelido de una pro* 

I vocación violenta dtc. Ultimamente de- 
lieu tenerse pre.sentes estas dos adverteu- 
cins; 1. ^ <d.ue la confesión hecha cu un 
juicio no debe perjudicar al procesado en 

I ' otro juicio diverso. 2.* Que la confe- 
sión de un delito menor hecha para de* 
fendersc de la acusación de otro mas gra* 
ve, no ha de tener ninguna fuerza, si ha- 
biend o sido absuelto de éste el procesa- 
do, se le llamase segunda vez por el crí* 
mci) confesado anteriormente. 

; tj4. Toda confesión nula por defecto 
I sustancial, anula también el juicio micn* 
; tras dure aquel vicio. Son nulas lascon- 
I fesiunos siguientes: 1. ^ La que no toma 
l por si el juez asistiendo sin interrupción 
á toda ella. 2. ^ La que se recibe de pa* 
; labra y no |X)r escrito, ó á cuya actuación 
I falta el escribano. 3. La que no se ha* 
I ce en la forma prescrita por derecho. 4. 
La recibida al menor de veinticinco años 


yaii la criminalidad del hecho confesa- 1 
dn; por ejemplo, en un homicidio, si dice j 
el reo que lo ejecutó en defetisa propia | 
(2), cu uso de su derecho, por ignorancia j 


(1) Fuera de esloR casos de nada sirve la' 

prueba que uno quiera hacer contra su pro- ; 
pia ennresion libre y espontánea, según consta | 
de las siguientes palabras de la ley 5, tit. 13, j 
part. 3, por las cuales se ve todavía con mayor j 
claridad la fuerza que tiene la confesión para ; 
condenar al reo. „Pero si algún home fuese feri- : 
do ó inuertoé viniese otro conosiendo (confesan- ^ 
do) delante del juzgador que él mismo lo ti- i 
riera 6 le matara; maguer en verdad el non fue- j 
se culpado de su muerte por fecho nin por man- ^ 
dado, nin jior consejo, empecerle ha aquella co - 1 
nocencia, bien asi como si el lo oviese fecho, por- j 
que el se dió por fechor á sabiendas cual que ' 
otro ficiero, é amó mas a otri que así, é maguer 
el quisiere probar que otri lo hciera, é non él, i 
non le debe ser cabido (admitido).” I 

(2) Aunque el reo en la confesión haya ne-| 
gado el delito, si después cuando se le comu- i 
nica el proceso viese que está convencido de él, í 

Í mede alegar y probar que le cometió en su de- { 
ensa, y para no perjudicarse cuando confiesa i 
el delito y alega esta escusa, no ha de decir | 
simplemente que lo hizo, sino que fue en defen- 1 
sa propia, si oica entonces podrá el acusador I 


sin ciiratlnr ad litem. 5. La que so ha- 
ce á impulso de temor, amenaza ó vio* 
leiicia, y sin la debida espontaneidad. 6 ^ 
La recibida por juez que por notoriedad 
es incompetente, ó no tiene jurisdicción, 
ó la tiene suspendida. 7. Aquella en 
que los cargos carecen de fundamento, 
no constando tiebidamente de la existen- 
cia del delito. 8. Aquella qno se hace 
mediando dolo de parte del juez. 9.* 
La hecha por el reo injustamente preso 
en la cárcel, por presumirse haberla he- 
cho en fuerza de temor (l). Hay otras 
confesiones ({ue sin ser absolutamente nu- 
las se tienen por viciosas, y son aquellas 


aceptar tu confesión en la primera parte y 
desecharla en la segunda: asi que deberá decir- 
se en el caso nn confesado, como efectivamente 
se niega, de haber cometido el delito, lo haría 
en su propia defensa. Cur. Filíp., part. 3. ® 
part. 3, núm. 2. 

( t ) Leyes 2, 4, 5 y 6, tit. 13, part. 3; art 287 
de la Constitución de 1812. 
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en que el juez ns6 do siigestiouos, pro- ; Camargo, en niiion del capitán Don tta- 
inesas ú otros medios falaces de persna-í fael Moreno, por falta d« pruebas, espo- 
cion; y las que recaen en proceso nulo; ( niendo qno el Exmo. Sr. presidente de 
mas no por falsedad ó defecto de jnrisdic- 1 la República desea que la propia supre- 
cien. Estas deben volver á tomarse con ^ ma córte manifíeste su opinión sobre si 
legalidad, y en las primeras se reponen ! esta especie de fallos deben someterse al 
los autos al estado que tenían antes de j exámen del tribunal superior, ya para 
la nulidad. Iqne se revisen ó ya para que se vean ba- 

33. La confesión estrajiulicial que ha- |jo el punto de responsabilidad, y del re- 
ga alguno do haber cometido un yerro ó jeibido hoy, añadiendo á esta consulta si 
hecho mal ó otro, no lo perjudicará si > no pulsa inconveniente, en que el go- , 
siendo acusado lo negase en juicio y no | bienio usando de su facultad constitii- 
hubiese otra prueba de ello, cualquiera | cional, de hacer cumplir las leyes y regla- 
que sea la sospecha que pueda haber J mentarlas, dicte una medida general; da- 
contra él (1). Y en muchos casos no me- ida vista al señor físcal, se sirvió acordar 
recerñ ningún ascenso la confesión ostra- 1 1& misma suprema córte, se diga á V. B. 
judicial, porque puede haberla dictado la j en contestación, como tengo el honor de 
necia ó imprudente vanidad que da cier-^ hacerlo, de conformidad con lo pedido 
ta idea de gloria á los mismos delitos, y ^ por dicho ministerio, que con arreglo d 
hace que el hombro se vanaglorie de | las leyes espresas de la materia, deben 
ellos, cuando no.se halla en presencia de | revisarse todas las causas criminales en 
los que pueden castigarle. \que se haya llegado á formar simiaria, 

36. Deben remitirse al tribunal snpe-| annyi/e se sobresea en ella', y con tal ob- 
rior respectivo las causas criminales, aun \jeto está mandado que los jueces inferio- 
cnando se hayan cortado en sixumTia. .res den cuenta á sus tribunales sttperio- 
Así lo disponen diferentes leyes, cuya oh- i res inmediatos, de toda cansa criminal 
servancia se ha recordado QhinmraciUelqne formen, cualquiera que sea la dispe- 
& los jueces en circular de 28 de Agosto «icio/t con que la terminen.” 
de 1850, cuyo tenores el siguiente: „Con $ «Y estando el supremo gobierno de 
fecha 26 del presente mes se dice á e.s- ; acuerdo con el juic'O de la córte suprc- 
to ministerio por la suprema córte de jus- 1 uta de justicia manifestado en la preiii- 
ticia lo que sigue. j serta nota, ¡¡a tenido á bien ordenar 8. 

Exmo. Señor: impuesta la suprema | E. el presidente de la República, se ob- 
córto do justicia de los oficios de V. E. | serve por los tribunales y juzgados la 
de 23 y 30 de Julio de este año, en (jnc|dis|)osicion que contiene, debiéndose por 
transcribe los del juez de distrito do Nue- 1 tanto remitir á los tribunales superiores 
vo León de 3 y 10 del mismo mes, co- 1 res^icctivos las causas en que se haya 
mullicando halterse sobreseido en las i sobreseído, o por cualquier otro motivo 
can.sas formadas co.itra los guardas de la ¡se hayan cortado en sumaria, en caso de 
aduana marítima do Matamoros, Don Es-| que asi se haya verificado.” 
piridion Marlincz y Don Antonio Duen,| Dios y libertad. México, Agosto 28 
y contra los empleados del resguardo de ^ do 1850.— Ca.tíawedo. 

\ En vista de tan espresa y terminante 

(1) Ley 7, tit 13, part. 3, ^ disjiosicioii, cualquiera creerá ' que cb o! 
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liia todas las cansas que fenecen en sn-^ tiene |>or objeto indagar si ha habido dc- 
luaria |)or cnalqnier razón que sea, se lito y quién sea el delincuento. Si de las 
luiten á los tribunales superiores; jiero no i actuaciones que se practiquen no apare- 
es así; pues no han faltado jueces que ^ ce ni uno ni otro, bueno está que se so- 
interpretando de un modo bien original I bresca, |)ern debiéndose sujetar al exá- 
por cierto, la antecedente circular y de- 1 nien del tribunal superior, porque bien 
más leyes del caso, dejan de hacer talesí puede suceder que el juez al recibir las 
remisiones cuando les conviene. Dicen ¡ declaraciones, no lo haya ejecutado en 
que así p.sa circular como las otros leyes i la forma legal, bien puede suceder que 
hablan del caso en que so abra su juicio í maliciosamente ó por torpeza 6 por favor 
criminal, y cuando de la sumaria infor-| al delincuente, haya omitido algunas di- 
inacion no aparece delito ó delincuente > ligencias ó quebrantado do algún otro 
lio hay juicio criminal, y que por lo mis- j modo las leyes, y claro es que en estos 
mo no deben dar cnenta al tribunal su-| ca.sos debe haber lugar á la rcsponsabili- 
perior. Dicen que hay ocasiones en que i dad, que es acaso el principal objeto de 
á esa sumaria información (jiic todos co-| las remisiones de autos al sutierior. Por 
Hocemos, y que todos los prácticos la su- otra parte la causa que dió ocasión á la 
ponen como primera parte del juicio, de-l circular citada, seguj^ la misma ospresa, 
be preceder otra sumaria, esto e.s, primera s fué porque se sobreseyó por falta de 
do la primera, contraida al objeto deí pruebas en la sumaria que se formaba á 
averiguar si uno es delincuente; y quej tales y cuales personas; si nohiiboprue- 
cuaiido de esta segunda sumaria no apa- 1 ¿as, es evidente que no hubo delito ni 
roce cierto esto, se cierra la puerta á la 5 delincuente, ó lo que es lo mismo, que no 
primera, y que no hay de que informar | uinrccian ser tratados como reos las perso- 
al tribunal snp<?rior. Dicen que do la sim- 1 mis á quienes .se acriminaba; y sin em- 
plo indagación do si ha habido delito y | bargo refiriéndose la córte de justicia á 
dolincuente, no se deduce la c.xistencia o-^e caso particular y á los demás de su 
do la suinaria de un juicio criminal cuan- ; género, dijo que con arreglo á las leyes 
do por aquella no .se vé justificado el de-| espresas de la materia, deben revisarse 
lito; y en fin, dicen otra porción de cosas : todas las causas criminóles en que se ha- 
tan cstrailas y tan metafísicas, que á no< ya llegado á formar sumaria, aunque se 
haberlas oído, jamás hubiéramos creidoí ^,oórc.sca en cWa, y el gobierno supremo 
que .se aguza.se tanto el ingenio para |)o-j previene en vista también de ese caso, que 
der hollar unas di.sposicioiies que, restrin-j .se remitirán á los tribunales superiores 
gietido el poder de los jueces, garantizan | las causas en que se hoya sohreseido 0 
los derechos de los ciudadanos. > par cualquier otro motivóse hayan cort-i- 

Ni en nuestras leyes ni en los muchos ; fia en sumaria. Creemos que estas rc- 
criminalistas que hemos examinado, en- > ílcxiones son incontestables, que con ellas 
coiilramos esa originalísima división deí queda combatida la opinión peregrina á 
sumarias, ni esa prévia indagación á la; que hemos heclio alusión, y no la juzga- 
sumaria. 1,0 que aquellas disponen y és- j nios de tal importancia que nos haga dé- 
los etuseñan es, que el juicio criminal se^ ipncr mas esponiendo otra porción de ni- 
cenijxine de dos partes: ú la primera .se Ic^ zones que comprueban nuestro concepto, 
tía el nombre do sumaria ó sumario, y 1 





TITULO 3“ 

De iii sustunciucion de ia segunda parte del juicio criminal ó sea del plenario. 

Aver^uada que sea la verdad por la comprobación del cuerpo dM delito y por 
la confeison del reo, se tiene por terminado el sumario y desde luego ha de pro- 
cederse al plenario [*]. Este consta de la acusación, defensa, pruebas y senten- 
cias, de cuyos periodos trataremos en los capítulos siguientes. 


CAPÍTULO I. 

DE LA ACUSACION. 

I. Terminada la confesión con cargos, se mandará entregar loa autos al acusador 6 querellan- 
te para que proponga la acusación. 

2 y 3. Impugnación de la doctrina dül Sr. Gutiérrez sobre la transacción en los delitos. 

4. Contradicción en que incurrió Febrero tratando del perdón de las injurias, sobre si son 
válidas, y si producen electo estos perdones de la parte agraviada en causas de gravedad. 

5. Si la parle interesada no quiere seguir su acusación, sino que renuncia sus acciones y de- 
ja su ejercicio á la justicia, sostendrá entonces la acusación el promotor fiscal, si lo hubiese en el 
juzgado, y no habiéndolo, el juez procederá de oficio. 

6. En las causas seguidas á instancia de parte, no está en arbitrio de ésta retardarlas 6 se- 
guirlas con lentitud, por cuanto en el despacho de ellas se interesa la causa pública. 

7. En todas las causas cri mínales en que conforme á lo que resulte del sumario, no haya de 
imponerse al reo pena corporal infamatoria, ha de ponérsele en libertad bajo fianza de estar á 
derecho, y pagar juzgado y sentenciado, ó de otras que allí se espresan. 

8. La providencia en que se accede á la soltura, es ejecutiva, causa instancia y puede ape- 
larse por la parte agraviada. 

9. Está en el arbitrio del juez decretar la soltura bajo cualquiera de las fianzas indicadas en 
el párrafo 8. 

10. Causas que suelen cortarse concluido el sumario, sin pasar á ulteriores procedimientos. 

11. Cuando las causas leves se cortan bajo la condenación indicada en el párrafo anterior, y 
el reo se conforma con ésta, se le hace otorgar solemne conformidad; ¿y de qué modo? 

l. Terminada la confesión con car- > 2. El Sr. Gutiérrez en su práctica 

gos, so, mandan entregar los autos al a- 1 criminal (l) dice lo siguiente: „Lnego 
ciisador 6 querellante para que dentro j que se haya recibido la confesión al reo 
de un breve término que se le señala, | 6 antes si el juez lo tiene por convenien- 
pmponga la acusación. Si la causa so | te, se ha de hacer saber el estado de la 
siguiere de oficio, se comunicará el pro- \ causa, si es por ejemplo de homicidio, al 
ceso al defensor para que denirn del tér- 1 marido ó muger del muerto 6 á su pa- 
mino que se le señale, 6 promueva prue- i riente mas cercano para que acuse, tran- 
ba 6 estienda su respectiva defensa. sija ó perdone la muerto.” Es muy cstra- 

\ fio que un autor tan atinado y consi- 

(*) Art. 10 de la ley de 11 de Septiembre < 

de 1820, restablecida en 30 de Agosto de 1836. | (1) Tomo l.^ pág. 251, parL 23. 
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cuente en su doctrina, de a«|i]( por su-, 
puesto el derecho de transigir en un de-| 
lito como el homicidio, cuando en el mis- ; 
mo tomo manifiesta estar derogadoeste u- 1 
so tan ¡lerjudicial, por otra ley de la Noví- 
sima Recopilación. He aquí sus palabras, 
„Es cosa muy frecuente moderar mucho 
las penas prescritas en las leyes á los 
perpetradores do ciertos delitos graves, 
remitiendo el agravio la persona intere- 
sada, pero nosotros creemos ({ue ésta solo 
puede en todos casos renunciar la satis- 
facción de los perjuicios que se le hayan 
ocasionado, pues siendo el fin de la ley 
no la venganza sino la enmienda del de- 
lincuente, y el poner freno á los i|ue quie- 
ran imitarle, seria un error y una injus- 
ticia privar al público de un escarmien- 
to útil, y al monarca de un derecho inse- 
parable de su soberanía. Es verdad que 
una ley de Partida (1), cuya disposición 
liemos espuesto eu otro lugar, favorece 
la impunidad de los malhechores, ha- 
ciendo del perdón del ofendido un apre- 
cio que no se debe hacer; mas también 
US cierto que aquella ley se halla dero- 
gada por otra de la Recopilación (2), 
cuyas palabras son dignas de trasla- 
darse aquí. „Por cuanto somos informa- 
dos que algunos han querido poner du- 
da y dificultad, si en los delitos en que 
se procede á instancia y acusación de 
parte, habiendo perdón de la dicha parte 
se puede imponer pena C4>rporal, declara- 
mos que aunque haya perdón de parte, 
siendo el delito y persona de calidad que 
justamente pueda ser condenada en pe- 
na corporal, sea y pueda ser puesta la 
dicha pena de servicio de galeras por el 
tiempo, y que según la calidad de la per- 
sona y del caso pareciere que se puede 
poner.” Aunque esta ley se contrae ó se 

(1) Ley 22, tit 1, part. 7. 

(2) Ley 4, ÜL 40. Iib. 12. N. R. 

Tom. IIl. 


limita en su final á la pena de galeras, 
quizá porque la duda que di6 motivo á 
ella recayó sobre a(|uel castigo, las es- 
presiouus anteriores manifiestan bastan- 
tomento que la remisión del ofendido no 
delic cscusar al reo de ningún castigo cor- 
poral á que se haya hecho acreedor. Por 
tanto los juece.s, ciegos ejecutores do las 
leyes, no han de ser menos severos que 
ellas con los delincuentes que hayan ob- 
tenido el perdón de los injuriados, 
lí. Efectivamente la ley de Partida (l) 


5 (1) Esta ley que es lu 22, tit. 1, part. 7, di- 

t ce; „ Acaeace 6 las vegadas que algunos homes 
; son acusados de tales yerros, que les fuesen 

> probados, que recibieren pena por ello en los 
; cuerpos de muerte, 6 de perdimiento de miem- 
t bro et por ende por miedo que han de la pena, 

> trabájanse de hacer avenencia con sus adver- 

I sarios. pechándoles algo porque non anden mas 
adelante en el pleito. Et porque guisada cosa 
es et derecha, que lodo home puede redimir su 
sangre, tenemos por bien que si la uvcnencia 
fuere fecha ante que la sentencia sen dadn so- 
bre tal yerro como este, que vale cuanto pani 
non recibir por ende pena en el cuerpo el acu- 
sado, fueras ende si el yerro fuese de adulterio; 
en tal caso como este non puede ser fecha ave- 
nencia por dnieros, mus bien le puede quitar 

I líe la acusación el marido si quisiere, non re- 
cibiendo precio ninguno por ello. Pero si la a- 
cusacion fuese fecha sobre yerro alguno que 
fuese de tal natura que non viniere muerte nin 
perdimiento de miembro, mas pena de pecho 
ó de desterramiento, si se aviniese el acusado 
con el acusador pechándole algo según que es 
sobredicho, por razón de tal nvenencia como 
esta decimos que se da por fechor del yurro, 
etque le puede condenar el judgadorá la pe- 
na que mandan las leyes sobre tal yerro como 
aquel de que él era acusado, lueras ende si la 

I acusación fuese fecha sobre yerro de faUedat; 
ca estonce no se daría por fechor del yerro por 
razón de la avenencia, nin lo podrían condep- 
nar & la pena si non le fuere probado. Pero si 
este que 6zo la avenencia ])echando algo á su 
contendor, lo fizo sabiendo que era sin culpa, 
et por toilerse de enxeso de seguir el pleito, 
tovo por bien de pecharle algo, si esto pudiere 
probar non debe recebir pena ninguna, nin lo 
deben condepnar por fechor del yerro, ante de- 
cimos que debe pechar el acusador aquello que 
recibió del cuatro doblo si gelo demandare fas- 
ta un nRo; el si después del año gclq deman- 
dare: debel pechar otro tanto cuanto fué aque- 
llo que recibió del. Et como quier que el acusa- 
do puede facer avenencia sin pena sobre la a- 
cusacion, así como de suso digimos, pero el acu- 
sador que la fizo cae en la pena que es puesta 
I en la quinta ley ante de esta: et esto es porque 



- 602 — 


á que se refiere, autorizó este uso deriva-S 
do de las naciones septentrionales, según 
se indicó en el tit. 2 , cap. 4 , párrafo 6 de í 
esta sección. Pero ¿quién no ve las funes- 
tas consecuencias que pueden seguirse 
de estas transacciones con que se autoriza 
la imputiidad, y se facilita á los ricos es- 
pecialmente el medio de satisfacer sus 
vengativos deseos, ó sus inclinaciones 
sanguinarias? Por otra parte, no hay du- 
da que en los delitos graves como el ho- 
micidio, no solo se ofende al individuo 
sino á la sociedad entera, cuyo órden, 
se perturba, cuyas leyes se vulneran, y 
á la cual se priva de un miembro útil ó 
que pudiera serlo; fuera de que una pena 
pecuniaria no guarda proporción con tan 
horroroso crimen. Para evitar, pues, losl 
inconvenientes que resultarian de la im-| 
punidad, se previno en la citada ley de| 
la Novísima Recopilación; que aun cuan- 1 
do haya perdón de parte, se imponga la | 
pena corporal; y aunque en dicha ley no | 
se habla de transacción, es claro que de-! 
be comprender este caso, pues su espín'-! 
tu es el mismo y la razón ó motivo que < 
la dictó aplicable á uno y otro, á saber: j 
la parte solo puede perdonar la injuria i 
que se le hace, mas no el daño que recibe! 
el cuerpo social de que el ofendido era | 
miembro (1). < 

4 . A este propósito creemos couve- 1 
Diento adveitir una contradicción en quoj 
incurrió Febrero acerca de este punto? 
en la parte primera, cap. 16 , párr. 1 - ® , > 
núms. o y 6, en que trata do los perdones \ 
de injurias, por cuanto que la merecida \ 
reputación de este autor pudiera estra- 1 
viar la opinión de algunos. Dice en el \ 


desamparó la acusación sin mandamiento del 
juzgador. 

(1) Véase el tit. 4, cap. I, párr. 18 y su no- 
ta, donde tratándose de In acusación se tocó de 
paso esté puntó. 


núm. 5. « lo siguiente: „El Soberano 
puede perdonar la pena del delito come- 
tido, y el injuriado su interés propio y 
nada mas; y aunque éste por lo que le 
toque perdone la pena en causa grave, de 
nada sirve, porque el fiscal real clama de 
oficio por la vindicta pública que se cas- 
tigue al reo, y se haga justicia.” ¿Quién 
creeria que después de sentar esta doc- 
trina apoyada en la citada ley de la No- 
vísima, dijese en el párrafo inmediato lo 
siguiente? „Los delitos porque el reo in- 
curre en pena de muerte, pueden perdo- 
narse por dinero, mas no el de adulterio, 
haciéndose el perdón antes de pronun- 
ciarse la sentencia y no después.” De 
modo que según el párrafo 6. ® de nada 
sirve el perdón en causa grave, porque el 
fiscal real clama de oficio por la vindicta 
pública; y según el párrafo 6. ® pueden 
perdonarse por dinero los delitos, por los 
cuales el reo incurre en pena de muerte ú 
otra aflictiva. ¿Cómo no advirtió Febrero 
que la ley de Partida quedó derogada por 
la de la Novísima Recopilación? Y aun 
hay otra del mismo código, y es la 3, tít. 
26 , lib. 12 , la cual corrobora loque va di- 
cho acerca de la inutilidad del perdón en 
causas de alguna gravedad. Trátase en 
ella de las injurias, que por ser una ofen- 
•sa personal parece mas susceptible de la 
remisión do su pena, por medio del per- 
dón ó apartamiento de la parte agravia- 
da; y efectivamente lo es así, en las in- 
jurias leves, acerca de las cuales dice es- 
ta ley, que si no hubiese queja de parte, 
ó aun cuando la haya, si se apartare de 
la querella el interesado, no hagan los 
jueces pesquisa de oficio ni procedan con- 
tra los culpados. Mas en órden á las in- 
jurias graves previene, que aun cuando 
el interesado ()ucdió la querella se apar- 
te de ella, los jueces hagan justicia, esto 
es, impóngan la pena establecida en la 
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loyl.*^ del mismo título (1). Q,ueda 
pues sentado, que no ha lugar á transac- 
ción pecuniaria en el homicidio y otros 
delitos graves, y que aun cuando haya 
perdón de parte no se eximirá el reo de 
la pena designada por las leyes; y por 
consiguiente, que ol objeto con que se ha- 
ce saber al pariente ó acusador el estado 
de la causa después de la confesión, es 
únicamente para que proponga la acusa- 
ción en los términos que dejamos indi- 
cados. 

5. Si la parte interesada no quiere se- 
guir su acusación, sino que renuncia sus 
acciones y deja su ejercicio á la justicia, 
sostendrá entonces la acusación el promo- 
tor ñscal, y en osle caso no se concreta- 
rá dicho funcionario á ejercer mas acción 
que la de la vindicta pública, sino que 
habrá de pedir también la indemnización 


(1) Febrero dice que la escritura de per- 
dón en los delitos en que éste se admite, (febe 
contener tres cosas. Primera, que se relacione 
sucintamente la causa, su estado, ante qué 
juez 6 escribano pende, y si el reo está preso 
6 suelto. Segunna, que el injuriado se aparte 
de las acciones civil ó criminal que tiene con- 
tra el reo; pues si perdona la injuria simple- 
mente, se entiende que el perdón se limita á 
la pena que es la acción criminal, y no se nm- _ 
plic á loa danos é intereses, que es la civil, y ? 
asi podrá pmdirlos, y para que no pueda se ha ! 
de ordenar la idáusula en esta forma, ,,que se s 
aparta de ambas acciones civil y criminal, y le j 
penlonn por amor de Dios, y no por temor de i 
que no se le liará justicia, ni por otro motivo, \ 
el delito cometido, daños é intereses que por < 
él se le irrogaron y pueden irrogar en lo suce- > 
sivo, y pena eu que por él incurrió; y suplica t 
al soberano le remita su justicia, y mande que l 
no se proceda contra su persona ni bienes en i 
manera ni tiempo algu|io por dicha causa.” ? 
Tercera, que dé por rota y cancelada, por lo l 
que á si toca la causa, á fin de que jamás obre 
el menor efecto contra el reo m sus bienes, y 
se obligue á no revocar ni reclamar total ni 
parcialmente el perdón, ni pedir cosa alguna 
IHir ra/on dcl delito, y se someta al juez de la 
causa, ú otro competente; y si quiere se impon- < 
drá pena para que se le exija en caso de con-s 
travencion, Fif aparianüonto de querella es | 
un acto que se ejecuta ante el juez por pedi- | 
mentó 6 por escritura; por él se aparta el ac- | 
tor de la queja dada contra el reo y ¡>roi>igue > 
como el {^raon, por ser lo mismo, ' 


de daños y perjuicios ocasionados al ofen- 
dido. Esta doctrina se entiende respec- 
to de aquellos juzgados eu los cuales 
existe este funcionario, y aun en ese caso 
solo se le entregarán los autos, no para 
que formalice la acusación del mismo 
modo quolo baria el acusador, sino para 
que ó promueva algunas diligencias que 
juzgue faltar en el proceso, ó bien para 
que cou arreglo á sus constancias e.sticn- 
da su conclusión ó pedimento. 

t>. En las causas seguidas á instan- 
cia de parte, no está en arbitrio de ésta 
retardarlas 6 seguirlas cou lentitud, por 
cuanto en el despacho de ellas se intere- 
sa la causa pública. Así que siendo mo- 
roso el interesado, debe providonciajr el 
juez do oficio, que dentro del término, qúo 
le señala, siga 6 promueva la instaueja, 
bajo apercibimiento de declararla desiec-, 
ta ó desamparada. Si pasado aquel ob- 
serva el juez quo hay morosidad ó indi- 
ferencia, reasume todo el conocimiento 
de la causa, y él solo la prosigue, quedan- 
do únicamente al interesado el remedio 
de la apelación de dicha providencia en 
caso de querer él continuarla. 

7. En todas las causas criminales en 
que conforme á lo que resulto del suma- 
rio no haya de imponerse al reo pena cor- 
poral ó infamatoria, ha de ponérsele en 
libertad bajo fianza de estar á derecho 
y pagar juzgado y sentenciado, ó bien 
bajo de fianza carcelera, ó de una y otra, 
ó finalmente mediando caución juratoria, 
según la calidad del delito ó de la perso- 
na, y lomas ó menos culpado que parez- 
ca ser. Para lograr esta soltura, puede 
inlrodiicirso artículo despucs de recibida 
la confesión á los reos, 6 cuando alegan, 
y de él ha do darse traslado al acusador 
6 promotor fiscal para que esjronga lo 
que les parezca, y sustanciado dctonnitia- 
rá el juu 4 lo- que conceptúe justo, aten* 
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diendo mas biüii á la calidad del delito 
que á la culpabilidad del procesado; de 
tal suerte que si aquel es de los que me- 
recen pena capital ú otra corporal aflic- 
tiva, no ha de accederse al articulo de 
soltura, aun cuando no esté plenamente 
comprobada la averiguación del delin- 
cuente (1); bien que si apareciese notoria 
su inocencia, debe inmediatamente po- 
nérsele en libertad sin costas algunas. 

8. El auto de denegación de soltura 
no causa instancia, de modo que podida 
una vez y denegada, puede solicitarse otra 
ó mas veces sin que obste la denegación. 
Por el contrario, la providencia en que 
se accede ft la soltura, es ejecutiva, cau- 
sa instancia y puede apelarse por la par- 

agraviada. 

9. Consultando á la seguridad de la 

persona del reo, está en el arbitrio del juez 
decretar la soltura bajo cualquiera de las 
flanzas indicadas anteriormente, teniendo 
presente la califlcacion y gravedad del de- 
lito y delincuente. Si para mayor seguri- 
dad le parece conveniente acceder á la 
cscarcelacion bajo dos de aquellos me- 
dios, y aun de tres, puede hacerlo y está j 
recibido en la práctica; asi como está en 
su arbitrio añadir á la concesión la cir- 
cunstancia de que el flador renuncio las 
leyes, escu.sioncs y privilegios que le fa- i 
vorezcan, ó haya de obligarse á las con- 
diciones ó seguridades que le parezca 
conveniente espresar en su provoido. Por 
último, es de advertir que todo fiador cri- 
minal es parto legitima para personar el 
juicio, y encargarse de la defensa del; 
reo (2). i 

10. Sucede á veces que concluido el < 
sumario con la confesión, se cortan las f 
causas sin pasar á ulteriores procedi-í 


11 Proemio del tit. 29, part. 7. 
2) Leyes 8 y 18, tit. 12, peut. 5. 


mientos, lo cual sucede en los casos si- 
guientes; 1. s Cuando el soberano por 
un efecto de su piedad se digna indul- 
tar al delincuente. 2. ® Cuando la par- 
te ofendida perdona la ofensa; pero es- 
to se entiende en aquellas causas en que 
es admisible el^perdon, como sucede en 
las injurias que no son de las que la ley 
designa como graves; pues en éstas co- 
mo so insinuó en el párrafo 3 de este ca- 
pítulo, ha de seguirse la cansa hasta la 
sentencia é imposición de la pena legal. 
3. ® Cuando el procesado reconociéndose 
culpable implora la benignidad del tribu- 
nal, y pide que se le perdone ó corrija sua- 
vemente cortándose la causa. En tal ca- 
so, si el delito no es de aquellos porque ha- 
ya de imponerse pena corporal aflictiva, ni 
aun cuando seguidos todos los trámites se 
sentenciase definitivamente, suele acce- 
derse á esta súplica; si bien nunca se re- 
suelve sin prévio conocimiento de causa, 
oido el actor 6 fiscal, mediante citación ó 
comunicación de la instancia. 4. ® Cuan- 
do no resulta prueba alguna del delito ni 
real ni presunta, por mas que el reo esté 
difamado, en cuyo caso de oficio y sin 
preceder petición de parte, se determina 
para siempre la causa (l); pero si con- 
curre alguna do dichas pruebas aunque 
sea la última, no se sobresee, antes se ac- 
tiva mas la pesqui.sa, mayormente si el 
tal delito es grave ó atroz. Asimismo si el 
delito está comprobado, tampoco se aban- 
dona la causa, aunque el delincuente no 
aparezca; pues solo se suspende hasta 
que pueda averiguarse su paradero. 5. ® 
Cuando el delito es leve ó levísimo sin 
nota de reincidencia, en cuyo caso se so- 
bresee bajo una pena ligera pecunia; aper- 
cibimiento y costas, con calidad de con- 
I sentirlo el propio reo condenado, ó se 
/ manda que se archiven los autos, cuya es- 
' (l) Ley 26, tit. 1, parí. 7. 
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presión distinta de aquella oii quo se di- 
ce que se corte su progreso, envuelve un 
sobreseimiento tácito y absoluto sin con- 
denación alguna. Lo mismo se practica 
^n cualquier estado de la causa, si apa- 
rece á primera vista la levedad del deli- 
to, en términos que no se espera otra re. 
sulta do mayores males. 6. ® Cuatido la 
.acusación de la parte os maliciosa, ó he- 
cha con manifiesta intención de vejar al 
reo ó vengarse de él; en cuyo caso, cono- 
cido notoriamente el fin, ó no se oye al 
acusador ó se de.secha su acusación; mas 
sin cuil)argn, siendo cierto el delito, ó in- 
teresándose el estado en su castigo, se si- 
gne la causa de oficio. 

11. Cuatido las causas leves se cor- 
tan bajo la condenación pecuniaria indica- 
da en el párrafo anterior, y si el reo so con- 
forma con ésta, se le hace otorgar solem- 
ne conformidad, la cual haciendo por 
comparecencia ante el juez y escribano. 


; la firma con éstos; y no sabiendo firmar^ 
f lo h.ace uno de los testigos que para ma- 
? yor seguridad pre.senciau el acto. Si fue- 
j re menor el reo, presta su adhesión con 
^juramento autorizado de su curador, pues 
5 si faltare este requisito, podria después 
i reclamar implorando el beneficio de res- 
I titucion. Mediando las formalidades itidi- 
< cadas, no tienen los reos que consintieron 
l en la pena pecuniaria y fenecimiento de 
\ la causa, remedio alguno para impugnar 
) su consentimiento; y asf se lleva á eje- 
^cucion lo resuelto. Y aun cuando no se 
I allane el procesado, suele llevarse á eíec- 
I to la resolución, quedando cortada la 
i causa según lo proveído, á no ser que los 
autos arrojen bastantes méritos para ¡)ro- 
I seguir la causa, ó se haya acordado la 
{ cesación de alguna reserva que haga va- 
\ riar lo mandado; por ejemplo, el haberse 
I dicho en la providencia qite no adhírién- 
I dose el procesado continúe la causa. 


CAPÍTULO II. 

DE LA DEFENSA DE LOS REOS. 

I. Devueltos los autos con el escrito de acusación, se confíete traslado al reo para su defensa 
por el tirmiiio preciso que el juez crea sufíciente. 

2 y 3. Doctrina del Sr. Gutiérrez sobre esta materia. 

4. Se rebato la opinión de algunos que opinan ser perjudiciales los armas de la elocuencia en 
la defensa de los reos, fundándose en que no debe deslumbrarse á los jueces, ni conmover su co- 
razón, para que fallen cuii mayor acierto. 

6' Diversos medios forenses que puede poner en uso el abogado con objeto de defender al 
reo. El primero es la nulidad, sea de todo el proceso, 6 parte de él. 

6. Diversos efectos que causa la nulidad en un proceso criminal. 

7. Consideraciones que deben tenerse presentes cuando la nulidad procede de falsedad. 

8. Aunque el proceso se anule, no por eso debe quedar sin averiguación el delito, é impune 
el delincuente, sino que debe sustanciarse de nuevo. 

9 y 10. De otros medios de defensa. 

II. Siendo ejecutada la acción que se reputa criminal en uso de un derecho, se exime déla 
pena el procesado, siempre que pruebe ser cierto lo que espone 

12. La prescripción es también otro de los principales medios de defensa. 

13. Lo son así mismo la excepciones de lUisfinila, litispendencia, y otras que allí se espresan. 

14. Es tan precisa la defensa, que aún en aquellos casos en que se da comisión para que se 
proceda al castigo con solo saber la verdad, no puede omitirse, como tampoco el término necesa- 
rio para hacerla. 
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15. En cualquier eiudo de la eauaa pueden darae y recibirte pruebas en defensa d favor 
del reo. 

10. La defensa puede tener lugar sobre todas las partes del juicio. 

17. ¿Q,ué efectos produce la excepción de probidad, buena conducto, y la de no haber sido 
jam&s procesado ni castigado por la justicia? 


1. Presentada la acusación deberá 
reejuerirse al procesado para que nom- 
bre abogado y procurador, y se le confe- 
rirá traslado del escrito de acusación por 
el término preciso que el juez crea sufí- 
ciente. Si fueren dos ó mas los acusa- 
dos, y pudieren sin inconveniente hacer 
unidos sus defensas, mandará el juez que 
asi lo ejecuten, señalándole.s un término 
suficiente según lo requiera la calidad 
del caso. Poro si siendo muchos los pro- 
cesados y no podiendo defenderse uni- 
dos, exigiere la gravedad de las circuns- 
tancias que se termine con toda urgen- 
cia el proceso, debe disponer el juez que 
en vez de entregársele al defensor de ca- 
da uno, se ponga de manifiesto á los res- 
pectivos defensores en el oficio del escri- 
bano sin reserva alguna por un término 
competente; permitiéndoseles leerlo todo 
original por si mismos, y sacar las c6- 
pias ó apuntes que crean conducentes, 
pero sin dejarse de tomar todos las pre- 
. cauciones oportunas para evitar abusos. 
•Aunque ssta es opinión de algunos doc- 
. tores respetables, y aunque ella ha sido 
adoptada en algún código estrangero (1), 
sin embargo entre nosotros. nunca se ha 
acostumbrado el que .se haga raancomu- 
- nadamente las defensas, ni el que se de- 
jen de entregar los autos á los defenso- 
res de los reos, aún en el caso de que és- 
tos fuesen muchos. 

(.1) Regla 5. ^ , art. 51 del reglamento pro- 
yiuonal espufiol para la adnáoistracion de jus- 
ticia, y art. 150 <í» la Conatitucion federal y de- 
más leyes españolas, que tratan de detencio- 
nes y prisiones, y que tiernos transcripto ante- 
, riormente. 


í 2. El Sr. Gutiérrez en su Práctica 
j criminal (1), tratando de la defensa de 
I los reos, dice que: „lejos de ser necesario 
I escribir gruesos volflnieiies, como lo han 
/ hecho muchos jurisconsultos, tiene jior 
\ superfluo aun el dedicar á ella un solo 
; capitulo.” Y ailade luego: en la legisla- 
! cion criminal que debe observarse, asi 
\ con respecto á la sustanciacion ó modo 
/ de seguirse los procesos, como con res- 
I pecto á los delitos y sus penas, se halla- 
I rán todas las razones necesarias y fiin- 
\ dadas para defender á los culpados, co- 
\ mo las encontrarán también los acusa- 
í dores, fiscales y jiromotores fiscales, pa- 
\ ra rebatir sus defensas. Si un reo, por 
í ejemplo, alega que no se ha justificado 
{ el cuerpo del delito, que no se ha proba- 
I doser delincuente, ó que so le ha impuesto 
I mayor pena de la que merece, por la doc- 
\ trina espuesta en los lugares correspon- 
\ dientes de esta obra, se vendrá en cono- 
I cimiento de si es 6 no justa y razonable 

I ’ la defensa. 

3. A esto se reduce la doctrina del 
Sr. Gutiérrez en órden á los medios do 
defensa, ocupando los restantes párrafos 

I del capitulo, en declamar contra la prác- 
tica introducida en el foro de usar las ar- 
mas de la elocuencia para deslumbrar ó 
conmover á los jueces, y salvar á los que 
verdaderamente son reos. Para precaver 

I este abuso y atajar sus perniciosas conse- 
cuencias, es de parecer dicho autor que 
la elocuencia no debería tener entrada 


(1) Tomo 1, pág. 284. 
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cn las defensas de los reos, fuesen escritas í plicio, 6 minorar la pena al verdadero 
6 verbales; que asf las unas como las o-< delincuente, cuya criminalidad disminu- 
irás habían de circunscribirse á la narra-’ yen sus personales circunstancias, sorvi- 
cion verdadera de los hechos, A la aplica- • cios que haya hecho al estado, ii otras 
cion clara de éstos A las leyes, y á la es-> importantes consideraciones, 
posición sencilla de aquellas razones na- ^ 6. Pero ya os tiempo de orillar esta 

torales y verosímiles que ofreciesen las ^ cuestión ñinsóñea para tratar de los di- 
circunstancias de las personas y los a-< versos medios forenses que puedo poner 
contecimientos. En apoyo de esta opi- J en uso el abogado con el objeto de dofen. 
níon cita la costumbre de la nación egip-| dor al reo, y esto en nuestro entender 
cia, que solo permitía acusar y defender- ' acarreará mayor’ utilidad que las discu- 
so por escrito, la del Aréopago de Atenas ' siones de mera ñlosoña. El primero es 
que no consintió en loi principios á los ; la nulidad, de la cual hay tres especies, 
acusados el valerse de los oradores, y í á saber, una sustancial que destruye ó 
cuando después permitió que éstos los í hace irrito el juicio, ya ipso jure, ya en 
defendiesen, fué con la severa prohibí. í virtud de excepción opuesta; otra que so- 
cion de hacer uso de cuanto pudiera con - 1 lo impide el progreso ó continuación de 
mover los afectos, ó ablandar el corazón | la causa; y otra que vicia alguna parte 
de los jueces, y por último la de los chi- i su.sccptible de enmienda ó rectificación: 
.nos, donde, según vários viageros, se ha- jes nulidad de la primera clase la falta 
lia introducida al presente la misma ^ de citación en la ratificación de los testi- 
práctica de los egipcios. | gos y demás diligencias del plenariu; la 

4. No hay duda que son vituperables ; negación de término competente para de- 
todos los artificios que se emplean en } fenderse; la falsedad del delito que so atri> 
desfigurar la verdad con el objeto de que ; buye al procesado; los cargos apoyados 
los delitos queden impunes; pero cuando : en suposiciones falsas, imaginarias y fin- 
sin perjuicio de ella, y para dar el abo- 1 gidas; y algunas de las excepciones mis- 
gado mayor realce á su discurso, quiera < ^as que participan de dilatorias y písren- 
emplear todas las galas de la elocuencia, \ torias, entre ellas la falta de jurisdicción 
¿por qué se le ha de privar de este recur- > del juez, en el caso que ninguna jurisdic- 
so? ¿Q.ué seria de las artes de la ima- ] cion pueda prorogársele. Las nulidades 
ginacion, sí el desnudo y árido racioci- í de la segunda clase consisten, ó en la 
nio hubiese de dominar csclusivamenteniegitimidad del juez ó del juicio que se 
en el foro? ¿Admiraríamos hoy las ora- 1 promueve; ilegitimidad del acusador 6 
ciones del inmortal Cicerón, si los roma- ; denunciador; la de estar ya juzgado, sen- 
nos hubieran admitido la costumbre del >' tenciado y castigado el delito porque se 
Aréopago? No por huir de un estremol procede, sin nueva transgresión que lo 
domos en otro. La falácia, el embrollo, | motive; el acusar uno los delitos cometi- 
la superchería ó las declamaciones afee- J dos contra otro en los casos que carece 
tadas, siempre serán medios reprobados < do acción para hacerlo, que son muchos 
por la honradez y el buen gusto; pero no \ referidos por las leyes, especialmente las 
las oraciones graves, patéticas, en que se l del tit. 1. ® , part. 7. ; la querella ó acu- 
procura ilustrar y aun conmover á los | sacion puesta por procurador en los ca- 
jueces para salvar á un inocente del su-'i sos y delitos en que hay prohibición de 
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hacerlo, y cuando serhejante actor tiene ^ 
impedimento legal ó natural; como el me- 1 
ñor de catorce años ó el demente. Las | 
nulidades de la tercera clase son aque- ! 
lias que se refieren á la falta de formali- 
dad y .solemnidad que deben guardarse | 
en el juicio; como el haberse actuado el | 
proceso en papel común ó no sollado, la | 
falta de firmas ó de fechas en las diligen- s 
cias; estender las declaraciones de los tes- í 
tigos y reos en minuta ó copiador, 6 sin s 
la presencia del juez, y otras semejantes | 
en que se falta á las formalidades pres- j 
critas por las leyes. El reo puede oponer | 
las nulidades de la primera y última cía- < 
se en cualquier estado de la causa, y las | 
de la segunda luego qne se le confia el s 
proceso, y antes de hacer acto alguno en | 
él; porque obrando como excepciones di- 1 
latorias, si calla es visto que virtual y | 
espontáneamente proroga la jurisdicción | 
de juez incompetente, consiente un pro- í 
cedimiento impropio, ó sufre ser acusado | 
por persona ilegitima (1); en términos | 
que haciendo otras gestiones sin entablar | 
la excepción dentro del término legal, no \ 
se admitirá pasado éste, aunque sea con | 
juramento de haber venido nuevamente | 
á su noticia, excepto si es privilegiado, 6 ¡ 
le compete el beneficio de restitución, y | 
que do no admitírsele se lo siga grave ' 
daño (2). j 

b. No son unos mismos los efectos | 
que cansa en el proceso criminal la nuli- 1 
dad. Si es de aquellas que impiden el í 

(1) Ley 7, tit. 6, part. 3, | 

(2) Como la causa criminal se empieza por | 

prisión y embargo de bienes, y se hace el pro- i 
ceso informativo sin citación ni audiencia del s 
reo, no pudiendo por coiisieuiente oponer sus | 
excepciones en aquel periodo, debeeljuez evi-¿ 
tar con el mayor cuidado toda informalidad ó s 
defecto en el proceso, desechando las querellas, 1 
acusaciones ó denuncias que le parezcan si- i 
niestras 6 contra ley y solemnidades preveni- 5 
das en ella, sin aguardar & que el reo lo pida; s 
pues de lo contrario será responsable de los | 
peijfuicios que se le sigaa. ! 


progreso del juicio, especialmente la de- 
clinatoria ó falta de jurisdicción dol juez, 
causará un sobreseimiento de tal virtud, 
que no podrá hacerse progrn.siva la cau- 
sa, sin su prévia y espresa decisión, que- 
dando sin efecto hasta la sentencia defi- 
nitiva inclusive, cuanto en contrario se 
practique. Sí la nulidad pertenece á la 
primera ó última de dichas tres ciases, 
ha de distinguirse si es de comisión ú 
omisión; si del acto cometido ú omitido 
penden otras; si la díligenciH en que se 
advierte es sustancial y de esencia en el 
proceso; ó finalmente si es accidental que 
toca solo al órden y trámites del mismo. 
Residiendo el vicio en cualquiera de las 
partes principales del proceso, no pueden 
subsistir las demás; y por consiguiente 
si se verifica la nulidad en la falta de ci- 
tación, defensa, legitimación de la parte 
que promueve la causa, verificación del 
delito y otras que son el fundamento de 
todo, las demás diligencias ulteriores se- 
rán nulas; y en tal caso deberá reponerse 
el proceso al estado de la última diligen- 
cia que se reconozca perfecta y legal. Mas 
cuando la nulidad se encuentra en otras 
parles secundarias, sin las que pueden 
subsistir jas demás del proceso, entonces 
subsanando aquella parte única viciosa, 
deben quedar válidas las demás. 

7. Cuando la nulidad procede de fal- 
sedad, ha de mirarse si ésta fué causada 
por ignorancia, error ó negligencia, ó si 
con dolo á malicia. Si lo primero, detje 
regir la doctrina espuesta en la última 
parto del párrafo anterior; y si lo segun- 
do, los efectos son terrible.s, porque la fal- 
sedad que rige en un parte principal del 
proceso, jurídicamente se supone concur- 
rir en todo por la maldad que contiene, 
y por la presunción de que el juez ó es- 
cribano que tuvieron la audacia de co- 
meterla, pruoedienM) asi en los demás, y 
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de consiguionle este proceso se tendrá 
por no actuado, y el autor de la falsedad 
quedará sujeto á las penas que prescri- 
ben las leyes. 

8. Conro nunca la culpa y omisiones 
del tribunal ó sus ministros deben perju- 
dicar á las partes interesadas y menos al 
público, aunque el proceso .se anule, no 
por eso debe quedar sin averiguación el 
delito, é impune el delincuente. Asi que 
dclie sustanciarse de nuevo, valiéndose 
con discresion de las especies y justifica- 
ciones del proceso anulado que no ten- 
gan vicio ó tacha. 

9. Además de la nulidad hay otros 
muchos medios de defensa que estriban 
en justas excepciones, que tienen por ob- 
jeto ó destruir la prueba acriminante, ó 
manifestar que el procesado ejecutó la 
acción á impulsos de un motivo podero- 
so, ó en uso de algún derecho propio; ó 
bien alegar prescripción, indidto ú otras 
razones porque no debe imponer.se la 
pena. 

40. Cuando se trate de destruir la 
prueba contraria, se ha de atender al mé- 
rito de ésta, si es plena 6 semiplena, ta- 
chable 6 intachable, advirtiendo que un 
indicio se desvanece con otro contrario; 
el dicho de un testigo con la declaración 
favorable de otro, y aun la prueba plena 
se enerva con otra mas sólida y convin- 
cente; á cuyo propósito es de notar, que 
el juez de oficio debe averiguar los he- 
chos ó estreñios que debilitan la prueba 
acriminante, y proporcionar ios medios 
de afianzar la defensa del reo, y descu- 
brir la verdad (1). 

11. Siendo ejecutada la acción que 
se reputa criminal en uso de un derecho, 
como el que amenazado de muerte mata 
á su agresor no pudiendo evitar de otro 


(1) Uy 1, tit. 37, lib. 12, N. R. 


^modo el peligro, so exime de la pena al 
«procesado, siempre que se justifiquen 
^ aquellos estreñios. Asimismo hay hechos 
que aun cuando ofendan á nu tercero, no 
í llegan á ser delitos, ya por falta de dolo y 
'Culpa, de conocimiento ó do libre volun- 
$ tad. Cada una de estas causas tiene su 
I defensa particular, para la quo servirán 
< los principios sentados eu el tit. l. ® do 
? esta sección. 

I 12. La prescripción es otro de los prin- 
í pales medios de defensa, pues uo hay 
|duda que habiendo trascurrido el térmi- 
; no legal, acabó la responsabilidad del 
I reo; como también si á éste comprende 
I algún indulto del soberano, 
j 13. Son también excepciones, la de 
j litisfinita, liiispeudencia, sentencia ejecu- 
¡ toriada, culpa purgada, incompetencia de 
fuero y jurisdicción: la de los privilegios, 
jque exime de culpa y pena á ciertas per- 
I sorras por su edad ú otras circunstancias, 
j 14. Es tan precisa la defensa que 

¡ aun en aquellos casos cu que se da co- 
misión para que se proceda al castigo 
con solo saberse la verdad, no puede omi- 
tirse, como tampoco el término bastante 
para hacerla; estando espresamerite esta- 
blecido que á ningún procesado se ie po- 
drá nunca rehusar, impedir ni coartar 
ninguno de sus legítimos medios de de- 
fensa; ni imponerle pena alguna sin que 
< antes sea oido y juzgado con arreglo á 

I derecho por el juez ó tribunal que sea 
competente. Respecto déla primera doc- 
trina de este párrafo debe tenerse presen- 
i te estar prohibido por la Constitución fe- 
I deral todo juicio por comisión. 

I 15. En cualquier estado de la causa, 
< pueden darse y recibirse pruebas á favor 
jdel reo. aun después de sentenciada, si 
I antes no pudo hacerse; cuyo privilegio, 
; asi como el de la restitución m integiiim, 
I tiene por objeto reparar los graves perjui- 
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cios qi>e pudieran seguirse sin esto á cier- 1 
tas personas dignas de toda considera- 1 
cion por su estado. | 

16. La defensa puede tener lugar so- 1 
bro todas las partes del juicio, esto es, \ 
sobro la falta de jurisdicción del juez; el | 
hecho acusado, si es ó no posible; la in- 1 
quisicion y acusación; el cuerpo del deli- 1 
to; los testigos, prueba y exámen del reo,^ 
y cargo del delito; la legitimación del \ 
proceso mediante la ratificación deaque-; 


líos, las renuncias de las defensas; la 
confesión ice. 

17. La excepción de probidad, buena 
conducta, y la de no haber sido jamás 
procesado ni castigado porla justicia, es- 
cluyen solo las presunciones leves que 
obran contra el que las produce. La dis- 
culpa de provocación sirve de poco, pues 
nadie puede tomar la satisfacción por su 
mano. 


CAPÍTULO m. 

DE LAS PRUEBAS (tUE PUEDEN ADUCIRSE EN EL JUICIO CRIMINAL. 

1. Introducción & este capitulo, y división de il en dos partes. 

2. De la prueba plena y semiplena en el juicio criminal. ¿Cu&ntas pruebas semiplenas bas- 
tarán pára condenar al reo? 

3. Todas las pruebas, sean plenas 6 semiplenas, que se hacen en el juicio criminal, pueden 
reducirse á las cinco especies que allí se espresan. 

4. De la prueba testifical y circunstancias que deben concurrir en los testigos para que sus 
dichos hagan ít en juicio. 

5. Edad necesaria en los testigos para deponer en causa criminal. 

6. ¿Quiénes se consideran faltos de conocimientos para ser testigos? 

7. ¿Qué personas no pueden ser testigos por falta de probidad? 

8. ¿Cuáles no pueden serlo tampoco por falta de imparcialidad? 

9. Observaciones acerca de la falta de idoneidad en algunos de los testigos mencionados. 

10. Los eclesiásticos no pueden ser testigos contra legos en causa criminal, aunque el delito 
sea de los atroces exceptuados, si por él se ha de imponer pena de sangre. 

11. ¿Cuántos testigos se necesitan para hacer prueba plena en las causas criminales? 

19. Los testigos deben ser contestes, esto es, han de convenir en el acto, tiempo,’ lugar y 
persona. 

13. ¿Cuál es la singularidad obitativa7 

14. ¿Qué se entiende por singularidad cumtUativa y divertijkaíiva? 

15. La singularidad cumulativa es un medio iddneo para probar todo delito, cuya perpetra- 
ción puede consistir en actos distintos y frecuentes. 

16. ¿En qué consiste la singularidad diversificatival 

17. Procediéndose por delitos de hechos, no se tienen por buena y completa probanza las de- 
claraciones sobre dichos relativos á aquellos. 

18. Cuando los reos 0 loa testigos varían entre si, suele recurrírse ni careo con el objeto de 
apurar la verdad. 

19. ¿En qué clase de delitos se admiten los testigos inhábiles? 

20. Si los que son llamados para atestiguar se negasen á hacerlo 6 á comparecer, se les po- 
drá apremiar por prisión y embargo de bienes. 

21. ¿Para qué ofeetes servirán las declaraciones de los testigos hechas ante un juez incom- 
petente? 
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22. Todos los testigos examinados en el sumario sin citación del reo, con cuyas declaracio- 
nes no se conforme alguna de las partes, se han de ratificar dentro del término probatorio con 
citación de todos los interesados. 

23. El acto de la ratificación se solemniza con el junimento del mtificante. 

24. Si la causa se sigue & instancia de parte, y & ésta, en vista de la sumaria, se le ofrece 
.idicionar las deposiciones de los testigos, ha de presentar cédula de adiciones antes de ser ra- 
tificados. 

25. Los mismos testigos de que se valió la una de las partes para la prueba, pueden servir 
para la prueba de la otra, siempre que sea para justifícar especies independientes de las ya de- 
puestas. 

26. El testigo podrá ampliar su deposición cuando la ratifíca con esplicacioncs 6 adición de 
circunstancias. 

27. También han de ratificarse en todos los causas criminales, los -tnédicos, cirujanos y otros 
cualesquiera peritos que hayan depuesto en ella. 

28. Si el dicho es asertivo y de cierta ciencia, cualquiera alteración que haga el testigo por 
inconstancia ó malicia, no deja de ser culpable y digna de castigo. 

29. ¿En qué casos puede hacerse la ratificación por exhorto? 

30. En algunos cosos urgentísimos se pondrán ratificar los testigos luego que hayan presta- 
do su declaración. 

31. ¿dué deberá hacerse cuando el testigo resulta falso ó perjuro? 

32. ¿dué deberá practicarse si el testigo luego que acaba su declaración, pretende enmen- 
darla ó dar otro sentido á lo que depuso? 

33. Información de abono que debe ejecutarse si el testigo que ha de ratificarse, hubiere 
muerto, ó se hallare ausente sin saberse su paradero. 

34. ¿Las partes podrán presentar nuevos testigos en el plenario? 

35. Las tachas de los testigos del sumario deben proponerse al tiempo de pedir su ratifica- 
ción en el escrito de su acusación ó en el de defensa. 

36 y 37. ¿A qué se reduce la prueba instrumental? 

38. ¿Podrán presentarse las escrituras en la causa criminal después de conclusa? 

39. Otro medio de prueba es la inspección acular del juez en los casos en que tiene lugar. 

40 hatla el 43 inclusive. De la prueba conjetural 6 de indicios. 

44. Razón del método en la conclusión de este capitulo. 

45. En los escritos de acusación y defensa deberá necesariamente cada parte articular la 
prueba que le conviniere. 

46. Si las partes de consuno renunciasen la pruebo, habrá el juez por conclusa desde luego 
la causa. 

47. El recibimiento á prueba ha de verificarse con la calidad de todos cargos. 

48. El juez no puede admitir á los reos prueba sobre puntos que probados no pueden apro- 
vecharles, y será responsable de la dilación y de las costas en caso contrario. 

49. Cuando los testigos no pueden examinarse dentro del término probatorio, se juramentan 
en él, y prestan después sus declaraciones. 

50. Posad» el término probatorio, ¿puede el juez de oficio admitir testigos? 


1. Al tratar de! juicio civil ordinario < que iio son adinisible.s en éste, y otras al 
se habló de la prueba y sus diferentes es- > contrario, que son peculiares de él, por 
pedes; y aunque parte de aquella doc- < cuya razón se omitieron allí, como no 
trina pueda también aplicarse al juicio j correspondientes á la sustanciacion de 
criminal, hay sin embargo probanzas 'una causa civil. Por ejemplo, el jurameu- 
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to supletorio y decisorio es una de las es- También se convierten en pruebas com- 
pecies do prueba admitida en los pleitos |pletas las incompletas de que el procesa- 
civiles, que se escluye de las causas cri-|do puede justificarse, y no lo hace pu- 
minales; pues aunque falte otro medio do | diendo hacerlo. 

probanza, jamás se defiere ásta en el ju- ^ 3. Todas las pruebas sean plenas ó 

ramento del actor (1 ), por lo menos cuan - '/ semiplenas que se hacen en el juicio cri- 
do la causa és grave, porque siendo do |uiinal, pueden reducirse á las cinco cs{)e- 


corta entid.id y de pena meramente pe- í 
cuniaria, es admisible en opinión de al- ]. 
gunos autores, como también de algunos j 
incidentes que accesoriamente se acregan | 
á la cansa. Contrayéndonos, pues, aquí | 
á la doctrina propia de este juicio, trata- 1 
rémos primero de los diversos géneros ; 
de prueba, con las circunstancias propias | 
de cada uno; y después de los trámites | 
relativos á ella. < 

2. Es la prueba una justificación de | 
la cosa 6 hecho incierto, y se divide en ; 
plena ó completa, y semiplena ó incom- 1 
pleta. En el juicio criminal se llama pie | 
na ó completa, á la que escluye la po- 1 
sibilidad de que uno no sea reo; y seini- í 
plena 6 incompleta á aquella en que ca- 
be dicha posibilidad. Ea primera es sufi-| 
cieute para condenar, y de las imperfec - 1 
tas son necesarias tantas cuantas bastan \ 
para hacer una perfecta; es decir, (|ue si | 
por cada una de éstas os posible que ca-< 
da uno sea reo, por su unión en el mis- j 
mo es imposible que deje de serlo (2). | 
^ 


(1) Ley 10, tit. 1 1, part. 3. 5 

(2) Así dice el Sr. Gutiérrez en su Prftcti-< 
ca criminal, tomo 1. ® , pftg. 256, párr. 6. ® ; pe- ! 
ro necesita mayor aclaración, porque es de su- ) 
ma importancia. El Sr. Sala en su Ilustración í 
del Derecho Real de España, lib. 3, tit. 6. n. < 
29, citando k Molina y k Antonio Gómez, dice: S 
„€lue dos pruebas semiplenas se unen, y í 
forman una plena en las -ausas civiles, aun- < 
que no en las criminales;” cuya opinión es < 
también conforme á la del autor de la Curia | 
Filípica, según puede verse en la parte 1 .<*, j 
p&rr. 17, núm. 6- A pesar de lo que dicen es- 1 
tos autores, sin fundarlo en ley idguna, es in- 1 
dudable que k veces bastarán para condenar á < 
uno, dos 6 mas pruebas semiplenas, si de la j 
unión de ellas resulta que no pndo menos de s 
habar cometido »q«wl delito. Por «jarapla- N., 5 


cies .siguientes: l. La confesión del reo. 
2. ** La testimonial ó de testigos. 3. La 
instrumental ó sea de escrituras. 4. ^ La 
inspección ocular del juez, ó llámese evi- 
dencia. 6. La conjetural ó sea de indi- 
cios. 

4. Habiéndose tratado de la priaicia 
especie de prueba en el capítulo 5. ^ del 
título anterior, empezarémos á hablar de 
la segunda. Llámase testigo la persona fi- 
dedigna que pueda manifestar la verdad 
ó falsedad del hecho porque uno está 
procesado. Dícese fidedigno el testigo, ó 
mayor de toda excejicion, cuando no tie- 
ne tacha alguna legal, esto es, cuando 
coocurron en él aquellas circunstancias 
que la ley exige para que .se dé crédito 
á su deposición. Estas circunstancias son 
la edad, el conocimiento, la probidad y la 
imparcialidad. 

5. En cuanto á la edad se necesita 
que el testigo tenga veinte años cumpli- 
dos en las causas criminales; bien que 
antes de esta edad puedo una persona 
ser llamada á declarar, con tal que tenga 

teatigo fidedigno^ mayor de toda excepción, 
asegura haber visto desde una ventana á P.. 
qiie asesinaba á D., en el corral de su casa. 
Efectivamente, se encuentra allí el cadáver, y 
se justifica después que P. salió de aquel sitio 
huyendo con un puñal ensangrentado, y que 
ninguna otra persona habia entrado en el cor- 
ral desde tal á tal hora en que sucedió la muer- 
te. La deposición de N. por sí sola no pa.sa de 
prueba semiplena; pero junta con los otros he- 
chos de que resulta una presunción vehemen- 
tísima, ó sea otra pruebas cmiplena, forma una 
evidente justificación; bajo el supuesto de que 
el testigo no haya podido ser el homicida, cii 
lo cual debe tenerse gran cuidado. Y Lé aquí 
como dos ó mas pruebas semiplenas pueden 
ser suficientes para condenar aun en las cau- 
sas eríminales, 
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im entendimiento despejado, y aunque ; 
su declaración no valga para hacer prue- 
ba plena, servirá no obstante do gran pre- 1 
suiicion (1). 

6. Se consideran faltos de conocimien- 
to para ser testigos, el loco, fátuo, ébrio, j 
5 el que de cualquier modo está destitui- j 
do de juicio (2), Por la misma razón se 
escluye al mudo y al sordo, cuando estos 
defectos son incompatibles con la percep- 
ción y esplicacion de las cosas y porme- 
nores sobro que ha de recaer la declara- 
ción. 

7. Por falta de probidad no pueden 
ser testigos las personas siguientes: 1. ® 
Bl que fuere conocidamente de mala fa- 
ma, excepto en una causa de traición al 
soberano ó reino, y aun entonces habia 
de atormentársele primero para admitir 
su testimonio, según una ley de Partida 
(3). 2. ® R1 perjuro. 3. ® El falsiñcador 
de carta, sello ó moneda del soberano. 4. ® 
Rl que diere á alguna persona veneno ó 
abortivo, el homicida, el casado que tiene 
en casa barragana 6 manceba, el forza- 
dor de mugeres, el que saque religiosa 
de algún convento, el herege, moro 6 ju- 
dio contra cristiano, excepto en el delito 
de traición, el que cásate sin dispensa 
con pariente en grado prohibido, el trai- 
dor alevoso, el ladrón, el tahúr, el alcahue- 
te, la mnger que anduviere disfrazada de 
varón, el muy pobre y vil que ande con 
malas compañías, y algún otro que pue- 
de verse en la citada ley 8, tit. 16, part. 3. 

8. Por falta de la debida iinparciali- i 
dad, no pueden ser testigos los siguien- 
tes: 1. ® El enemigo del reo, aunque la 
causa sea privilegiada, esto es, de aque- 
llas en que se admiten testigos menos idó- 


(1) Ley 9, tit. 16, part. 3. 

(2) Ley 8 del mismo titulo. 

(3) La misma ley 8, tit, 16. 


neos (l); cntéudiéndose que hay tal ene- 
mistad cuandoentre el testigo y el reo, ha 
habido motivo grave de ella, aunque aquel 
diga que no es enemigo de éste; por 
ejemplo, si ha procedido alguna injuria 
real ó verbal, ft si entre los dos hubiere 
algún pleito criminal de alguna entidad, 
ó civil en que medien crecidos intereses. 
Esta caliñcacion queda al arbitrio del 
juez; bien que según lo inclinados que 
sueicnser los hombres á la venganza, pue- 
den graduarse do graves las mas de sus 
i eneinitades ó sus causas. Porconsiguien- 
< te aun cuando hubiese mediado reconci- 
j liaeion, mientras el juez no tenga certeza 
I de la sinceridad de ella, carecerá el tes- 
j tigo de la calidad de ser fidedigno, y no 
í hará su dicho prueba completa para que 
I en virtud de él recaiga condenación de 

I la pena ordinaria del delito si fuere capi- 
tal Q otra muy grave. 2. ® También es 
repelido para atestiguar el sécio ó cóm- 
plice en el crimen, por el recelo que hay 
, de que impute falsamente la criminali- 
I dad que el otro tal voz no tiene, ya por 
I enemi.stad, ya por deseo de retardarla 
I causa, 6 de que otro sea envuelto en la 
í misma desgracia. Exceptñanse sin em- 
i bargo dos casos: primero, en los delitos 

I de prueba privilegiada: segundo, en aque- 
llos que no pueden cometerse sin só- 
cio 6 cómplice, como el de adulterio; pues 
I en unos y otros puede ser testigo el sócio 
I en el mismo delito: tercero, tampoco pue- 
1 de .ser testigo contra un acusado el que 
se halle preso, porque podria faltar á la 
verdad á ruego de alguno que le prome- 
tiese sacarle de prisión: cuarto, por la 
misma falta de imparcialidad no piuden 
ser apremiados á declarar unos contra 
otros en causas en qne peligren la per- 
sona, la fama ó la mayor parte de los 

i ( 1 ) De estas causas se hablará en el pár- 
ralo 18 de este capitulo. 



bienos, los descendientes ó ascendientes, 
ni los parientes dentro del cuarto grado, 
ni el suegro, suegra ni yerno, ni el padras- 
tro, .nadrastra ni entenado, aunque si vo- 
luntariamente declarasen, valdrán sus di- 
chos, como si no hubiese tal parcntczco 
( l): q uin to, ta m|K)co pueden por fal tade im- 
parcialidad testiñear unos por otros los des- 
cendientes y ascendientes, el marido, la 
muger y los hermanos, mientras estuvie- 
ren bajo la potestad do su padre, y tengan 
los bienes en común (2): snsto,4os domésti- 
cos dol acusador 6 personas que vivan en 
su compañía, no pueden atestiguar contra 
ol reo por la misma causa de parcialidad 
(3): séptimo, últimamente no pueden ser 
testigos por igual razón el juez en la can- 
sa que juzgó y está juzgando, el escriba- 
no actuario de ella, el abogado y procu- 
rador de la que patrocinan, el alguacil 
contra ol reo que aprehendió, porque se 
le considera como acusador, aunque se le 
admite para el efecto de inquirir, dándose- 
lo además asenso en los asertos y relacio- 
nes que hace pertenecientes á los actos de 
su oñcio, 

9, De las excepciones mencionadas en 
los párrafos anteriores acerca de la idonei- 
dad de los testigos, nos parecen muy justas 
y racionales las que se fundan en la falta 
de edad, conocimiento y parcialidad, por- 
que si el testigo carece del discernimieu- 
tu necesario, ó tiene algún interés en la 
causa debe ser cuando menos sospechoso 
su testimonio. ¿Poro podrá decirse lo 


mismo do todas las excepciones r[ue bajo 
el título (le probidad se hallen compren- 
, didas en el párrafo anterior? ¿Por qué al 
.casado que tenga una manceba se le luí 
'de escluir de ser testigo para probar otro 
• delito que no tenga relación con el suyo? 
;¿Do que sea amancebado se inferirá for- 
: zosamente que haya de ser también per- 


(1) Leyes 11, tit. 16, part. 3; y fin. lit. 30, 
part. 7. 

(2) Leyes 14 y 15, tit. 16, p.'irt. 3. 

(3) Fiirinacio dice, que non deben ndinitir- 

se como testigos en causa nigiina, no siendo de 
los gravísimas y exceptuadas; los súb<litus va- 
sallos, inquilinos, dc]><!ndicntus y amigos; pero 
este autor no consideró que hiibria una unclia 
puerta & In impunidad. Hartas e.xccpcioncH te- 
nemos en las leyes citadas de partido, paru que 
todavía las este miamos rnaPt ^ 


rjuro? La muger que ande disfrazada üc 
'varón, ¿no podrá decir la verdad si fiio- 
: re llamada pura atestiguar acerca de un 
; homicidio? ¿Q.ué relación tiene una cala- 
verada, ligereza ó imprudencia, cual es la 
% de disfrazarse, con el grave delito de fal- 
itará la religión dol juramento? ¿Es con- 
I secuencia forzosa que quien hizo aquella 
íComota éste? También se escluye de dar 
[,su tcstimoniq al tahúr y al alcahuete; pe- 
I ro ¿quién podrá deponer de los excesos ó 
^delitos que se cometan cnlas casas dejue- 
j go ó de prostitución? Y aun fuera de ellas, 
;¿por qué un jugador no ha de ser capaz 
/do dar una declaración verídica acerca 
j do un asesinato, por ejemplo, cometido 
/ por otro individuo? Semejantes obsorva- 
jeiones pudieran hacerse acerca de la cs- 
. clusion de otras personas; con cuya coar- 
tacion se dificulta la prueba de muchos 
jerímenes, pudiendo resultar do aquí una 
impunidad muy perjudicial al E'tado. 

> A ]K;.sar ue esto es preciso confesar que 
la intención del legislador fué muy lau- 

> dable, pues para asegurar el acierto en 
$ la determinación de las causas, (|UÍso que 
jSolo se admitiesen como testigos pers.i- 
s ñas de conocida probidad. 

lU. Los eclesiásticos no pueden sor 
testigos en causa criminal contra los le- 
; gos, aun(|ue el delito sea do lo.s atroces 
exceptuados, si por él se ha do imponer 
pena do sangre; pero si la causa fué ci- 
vil en un principio, y después so trans- 
formó en criminal, puede testifical « n e- 
'ila, y lo misino se observa aunque la 
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causa sea criminal desdo sit origen, si 
faltan otros testigos legos, y no ha do re- 
sultar pena dn sangre. En estos casos 
no ha de dar el eclesiástico su declara- 
ción ante el juez lego, sino ante el obispo 
ó ante la persona que éste delegiin, á re- 
querimiento de dicho juez seglar, quien 
acude al obispo por medio de suplicato- 
ria ordinaria, representándole la necesi- 
dad de tomar dicha declaración, por ser 
tan grave y urgente que sin ella queda- 
ría sin averiguación el delito; en conse- 
cuencia le ruega mande se proceda á e- 
vacuarla, y que el resultado se le comu- 
nique con el mayor sigilo. Tal era la 
antigiia práctica; pero en el día por va- 
rias disposiciones, y con particularidad 
por el art. 123 de la ley de 23 de Mayo 
de 1837, está ordenado terminantemente 
que toda persona de cualquier clase, fuis- 
ni y condición que sea, cuando tenga 
que declarar como testigo en una causa 
criminal, está obligado á comparecer pa- 
ra este efecto ante eljnez que conoce de 
ella, sin necesidad de prévio permiso de \ 
los jueces 6 superiores: cuya disposición 
es concordante con los arts. 2 y 3 del de- 
creto de 11 de Setiembre de 1820, y le- 
yes 18 y 19, tit. 32, lib. 12, N. R. 

1 1. Para hacer prueba plena en las 
causas criminales lo mismo que en las ci- 
viles, se necesitan dos testigos mayores 
de toda excepción, ó sin alguna de las ta- 
chasespresadas en los párrafos anteriores; 
debiendo además dar razón congruente de 
sus dichos, esto es, por haberlo visto (l), 

6 percibido por otro sentido corporal, co- 
mo en la injuria verbal por haberla oido 
(8). Esto se entiende cuando el hecho ó 

(1) Kn consecuenoiu de esto, seré escluído 
el ciego si el delito sobre el que ha declarar es 
de un hecho sujeto al sentido de la vista. 

t2) En la injuria verbal y otros delitos que 
^nsisten en dichos d palabras, han de espre- 
*ar los testigos, nó sólo Cuáles fueron éstas, sl- 


s cosa de que sé trata es perceptible por 
I los sentidos; pero si fuere de aquellos 
I que solo están sujetos al juicio 6 al en- 
tendimiento, como sucedo respecto de los 
peritos de cualquier facultad, entonces 
deben dar razón de los hechos sobre que 
recae el juicio que dicen haber formado. 
Por ejemplo, si dicen qne en su juicio es 
mortal una herida, deben haberla visto ó 
examinado: si aseguran que murió el pa- 
ciento de resultas dn ella, han de haber 
inspeccionado el cadáver (1). En los deli- 
tos que se cometan de noche, si los testi- 
gos dan razón de haber habido luna, luz 
artificial, ó como pudieron verlos, no ha- 
rán prueba concluyente aunque sean fide- 
dignos ó mayores de toda excepción. 
También se requiere en los testigos que 
además de dar razón de su dicho, depon- 
gan de ciencia cierta, pues no basta que lo 
hagan de creencia 6 juicio, á no ser cuan- 
do declaren como peritos. Pondrémos pa- 
ra mayor claridad un ejemplo. Declaran 
dos testigos que no vieron á N. cometer 
la muerte, pero creen que sea el homici- 
da, porque le vieron salir de la casa, en 
cuyo portal se halló el herido, con una 
espada desenvainada. Este juicio de me- 
ra creencia no es suficiente para conde^ 


no también el tono y gesto con que se profirie- 
ron, pues hay una gran diferencia de una ofen 
su á oli.r, segnn los diversos modos de csprc- 
surse; y á veces la paLibra, aunque mal sonan- 
te, no será ofensiva si por el gesto ú otnis se- 
fialcs esternas se conoce que la intención no 
^ fué zaherir. De consiguiente, pura que los tcs- 
/ tigos sobredichos luigan plena probtinza, no 
i ha de limitarse su uniformidad á las espresio- 
{ nes que oyeron, antes bien han de especificar 
> todas ios circunstancias que pudieran alterar 
; 6 mudar su significado. 

< ( l ) Nótese que se da muy poco ó ningún 

I crédito al testigo que depone de hecho que vió 
; ú observó con maquinación, asechando tras 
t una puerta ó cortina, por el fraude ó talada 
I con que arguyen semejantes artificios. Y si 

Í ’ el juez de oficio incurre en esta torpeza, será 
sumamente reprehensible, á menos cnie el de- 
lito sen de cohecho Ci otro de muy dilicil prue- 
ba. 
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liar á N., pues solo orpiivale á decir que 
vieron salir do tal parte, donde se en- 
contró al herido, á N. con una espada 
desenvainada. 

12. Además de los requisitos esprc- 
sados en el párrafo anterior, deben tener 
los testigos el de ser contestes, esto es, 
han de convenir en el acto, tiempo, lugar 
y personas, pites de lo contrario, como 
singulares, no prueban. Los autores divi- 
den la singularidad de los testigos en obs- 
tativa, cumulcUiva 6 diversijicaiiva (l), 
segnnse dijo anteriormente; yannqtie allí 
se dió á conocer con alguna estension ca- 
da una de estas especies, añadirémos aho- 
ra algunas observaciones para mayor cla- 
ridad, pues como e.ste punto es importan- 
te, conviene tratarlo con bastante es- 
tension. 

13. Es obstativa ó adversativa la sin- 
gularidad cuando repugna ó .son contra- 
rios entre sí los dichos de los testigos, en 
cuyo caso nada prueban. Por ejemplo. 



México, y declarase otro que le vió ma- 
tar en Puebla, pues como el homicidio 
es un acto momentáneo y sin tracto su- 
cesivo, es notoria la contradicción y fal- 
sedad, suponiéndole ejecutado en dos 
ocasiones distintas. Lo mismo procede 
cuando por razón de la distancia do los 
lugares y tiempos á que se refieren los 
hechos, no pueden enlazarse aunque de 
su naturaleza sean homogéneos 6 de la 
misma especie. Así mismo hay singula- 
ridad obstativa cuando en los mismos 
hechos sobreque recaen las declaraciones 
hay contradicción y repugnan entre sí. 

14. Llámase singularidad cnmulati- 


(1) Pudieran sustituiraeá estas denomina- 
ciones tan estraflas, otras mas castellanas y 
de mejor sentido, pero hallándolas generalmen- 
te adoptadas por los intérpretes, no queremos 
introducir innovaciones. 


! va, cuando ios testigos deponen de he- 
\ dios que aunque son diversos se ayu- 
J dan mútuamente para probar aipiol lo que 
; se controvierte. Presentándose esta sin- 
I gularidad en términos que la deposiciem 
de un testigo coadyuvase á la del otro, 
I es capaz de hacer plena prueba, rennien- 
¡ do las diferentes especies declaradas por 
I diversos testigos, cuando éstas guardan 
correlación, ó pueden contribuir al mis- 
mo objeto sin implicarse, ya porque se 
comprenden en un mismo género, ya por- 
que pueden ocurrir sucesivamente en uii 
propio acto ó en actos repetidos, continua- 
dos ó que pueden acumularse, sin obs- 
tarse los unos á los otros. Por ejemplo, 
si uno declara que vió á P. asechando á 
J., y otro que vió pecscguirle, y el tercero 
que vió matarle. Todas estas declaracio- 
nes, aunque de hechos diferentes, coad- 
yuvan las unas á las otras, y todas acu- 
muladas conspiran al convencimiento dcl 
homicidio. 

15. Esta singularidad cumulalivaes 
un medio idóneo para probar todo deli- 
to, cuya perpetración puede consistir en 
^ actos distintos y frecuentes, como el ac- 

I ceso carnal que puede suceder en diver- 
sos tiempos y lugares, y deponiendo ca- 
, da testigo del suyo diferente, prueban con 
I evidencia el delito. Lo mismo sucede 

¡ cuando el crimen, aunque uno é idén- 
tico, comprende varios artículos á que 
puede contravenirse, como el do !:eregia; 
pues atestiguando cada testigo diversa 
contravención ó aquellos, queda compro 
bada la perpetración. Mas en aquellos 
delitos que consisten en un solo acto, co- 
mo el homicidio, todos los testigos han 
de atestiguar este solo acto para probar- 
lo legítimamente. Y aunque es verdad 
que para la averiguación se recurre las 
mas veces á los hechos antecedentes y 
subsiguientes, estos son medios de mera 
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conjetura, subsidiarios y no siempre se- í las razones manifestadas en el tit. 5. ® 
gnros- ^eap. 2. * p:\rrafos 5 y fi de esta sección. 

16. Llámase singularidad diversifí- í 19. Aunque la idoneidad de los tesli* 

cativa cuando la variedad consiste en|gosesuu recpiisito esencial para hacer 
hechos que pueden reiterarse, y los tes- 1 buena probanza, se admiten sin euibar- 
ligos uo están contestes en el lugar ó { go los inhábiles en el delito de le.sa ma- 
tiempo, en cuyo caso la prueba de cada ? gestad, excepto el enemigo capital, que 
lino de los testigos no pasará de semi-laun en esto caso es desechado (l), en el 
plena cuando mas; pues aun cuando los | pecado nefando (2), y cu otros delitos 
hechos de que depongan no sean contra- 1 (|Uo se llaman privilegiados, porque la 
lios nise impliquen, tampocoson conexos, I ley dispensa 6 suplo algunas de las so- 
ni pueden acumularse para auxiliar los| lemnidades ó requisitos nece.sarios en la 
unos á los otros. Supongamos, pues, que í probanza. A veces se concede este privi- 
un testigo dijese que P., supuesto ase- 1 •‘’g'o por la grande enormidad del crí- 
sino, tomó prestada cierta cantidad de D., í como en el de losa magostad; mas 
el dia antes de la muerte de J.; que otro> pof lo regular uo es la gravedad del de- 
dcclarase que en el mismo dia compró íl‘lo la que le hace privilegiado, antes 
una espada, y otro dije.se que lo vió co-^ bien parece que cuanto mayor sea aque- 
metor el asesinato de J. Estas tres decía- ¡i Ha, debe exigirse una prueba mas sólida, 
raciones no son contrarias unas á otras, i sino la necesidad de acudir á este medio 
pero no se auxilian ó corroboran inútua- 1 supletorio en ciertos delitos, que por su 
ntcntc: cada uua prueba simplemente el | calidad y lugares donde suelen cometer- 
hecho que refiere sin dependencia do las? so, es mas dificultoso el hallar pruebas, 
otras, y todas tres discordan para el obje- 1 y por consiguiente quedarian impunes 
todo convencer que P. sea el ejecutor - sus perpetradores, no valiéndose de este 
del asesinato. | recurso. Asf por ejemplo, el entrar los 

17. Procediéndose por delitos de he-> ganados á pastar en un sitio vedado, es 
cho.s, no se tienen por bueua y completa i »n delito levo respecto de un homicidio 
probanza las declaraciones sobre dichos ; y otros semejantes; pero siendo dificil 
respectivos á aquellos; eu consecuencia, i probar el primero por acontecer en el 
.si dos testigos, declaran uniformemente | campo, está mandado que el guarda ju- 
(|ue oyeron decir á J., he do matar ó P., ? ramentado con una prenda que tome al 
y después se le quita á éste la vida, no | pastor, sea prueba suficiente. Como esta 


será el testimonio do aquellos utia prue- 
ba suficiente para condenar á J. 

18. Cuando los reos ó los testigos va- 
nan entre sí, ó éstos y aquellos, ó los 
acusadores y acusados, suele recurrirse 
al careo con el objeto de apurar la ver- 
dad, leyéndoles á presencia del juez sus 
declaraciones, y haciéndose mutuas re- 
convenciones sobre ellas; y aunque aigu 


j 

í 

i 


nos reprueban este medio del careo, nues-f 
tra Opinión en este punto es contraria por j 
Tüm. III. ' < 


dispensa ó suplemento de solemnidad en 
la pruébaos un privilegio, no debe esten- 
derse á otros casos que á los que espresa- 
mente designan las leyes, sin que cu es- 
to deban admitirse opiniones de autores 
en contrario. En suma, será regla en ca- 
da delito de los privilegiados la ley que 
trata del modo de probarse cada uno, sin 

(1) Leyes 8 y 13, tit. 16, part. 3. 

(2) Ley 1, tít 30, lib. 12, N. R. 

34 


¡9 • i-i 
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ampliar cl privilegio á lo mas de lo que < 21. Aunque las declaraciones de los 

la misma ley esprese (1). | testigos hechas ante un juez incompeten- 

20. Si los que son llamados para ates-* te, son de ningún momento para conde- 
tiguar se rehusaren á hacerlo 6 á com- 1 nar, spgun se dijo también de la cotife- 
parecer, se les podrá apremiar por pri-jsiou en el capítulo último del título an- 
sion y embargo de bienes; pues toda per- terior, pueden no obstante servir para 
soiia de cualquiera clase, fuero 6 condi * que quien lo sea legítimo, forme sumaria 
cion que sea, cuando tenga que declarar ' practicando de nuevo aquellas diligeii- 
como testigo en causa criminal, está obli-/CÍas, y otras que le parezcan conducentes. 


gado á comparecer para este efecto ante ¡ 
el juez que conozca de ella, sin necesi- ; 
dad de previo permiso dcl gefe 6 supe- 1 
rior respectivo, siendo de advertir que í 
igual autoridad tiene paráoste ñn el juez ; 
ordinario con respecto á las personas j 
eclesiásticas y militares, que los jueces } 
militares y eclesiásticos respecto á las^ 
de los otros fueros, los cuales no deben < 
ni pueden considerarse perjudicados por 
el mero acto de decir lo que saben, co- 1 
mo testigos ante un juez autorizado por^ 
la ley. Y ou estos casos, cl testigo, cual- < 
quiera que sea su clase, debo dar su tes- 1 
timonio, no por certificación 6 informe, J 
sino por declaración bajo juramento en - 
forma, que deberá prestar según su esta- 
do respectivo auto el juez de la cau-'^ 
sa (2). I 


22. Esplicados los requisitos que de- 
ben tener los testigos para que sus de- 
posiciones hagan fé en juicio, pasamos á 
tratar de su ratificación, la cual según 
práctica introducida en todos los tribu- 
nales, es necesaria para que sean váli- 
das sus declaraciones. Así es que todos 
los testigos examinados en el sumario 
sin citación del reo, con cuyas declara- 
ciones no so conforme alguna de las par- 
tes, se han de ratificar dentro del término 
probatorio, con citación de todos los in- 
teresados; los cuales podrán asistir por sí 
ó por medio de apoderado, al cotejo ó 
compulsa de documentos, y al exámen 
6 ratificación de los testigos, y hacer á 
éstos con la debida moderación y regula- 
ridad las preguntas que estimen, debien- 
do contestar á ellas el preguntado, á me- 


(1) En el célebre edicto espedido por el - 

f rraii duque de Toscana Pedro Leopoldo para ; 
a rcforniu de la legislación criminal, se dice lo ] 
siguiente: Art. 27. ,.Se prohíbe absolutamente '; 
desde ahora en cualquier caso y en cualquier; 
delito, aunque sea atrocísimo, cl uso délas; 
pruebes llamadas jrririlegiiidas que siendo* 
siempre irregulares, y de consiguiente injustas, ^ 
no pueden permitirse en ningún caso posible; j 
puesto que debiéndose buscar la verdad en to - 1 
dos los delitos por unos mismos medios, si és- 
tos no son aptos pani hallarla en un caso, tam- ; 
poco podrán serlo en otro.” Esta razón es po-^ 
derosísima, y aun pudiera altadirse que cuan-^ 
to mas atroz es un delito, mayores la pena> 
que se impone, mayor el dallo que resulta al í 
reo, y aun á toda su familia que queda aíren- j 
tada; de consiguiente la prueba deV.ria ser en > 
estos casos aun mas completa, si cabe, que cn l 
otros delitos cuyas consecuencias no son tan' 
luncstas. I 

(2) Art. 2,® y 3.® dcl decreto de Cflrtns < 


de 11 de Scltciilbre de 1620. 


nos que el juez las declare impertinen- 
tes ó impiopias. 

2IÍ. El acto de la ratificación .se so- 
lemtiizn con el juramento del ratificante, 
al cual se le leerá su declaración; siendo 
de esencia pregnnturle si le tocan ó no 
las generales de la ley. Después de ha- 
bérselas esplicado, como esta solemnidad 
tiene por objeto hacer que el testigo se 
afirme en lo que antes declaré, para que 
la ratificacioti sea efectiva, no ha de ha- 
ber variación en lo declarado, y en caso 
de haberla se ha de atender á si es sus- 
tancial 6 accidental, pites hay gran dife- 
rencia de la una á la otra, como so dirá 
máá adelante. 
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24. Si la causa se sigue á instancia 
de parte, y & ésta, en vista de la suma- 
ria, se le ofrece adicionar las deposicio- 
nes de los testigos, han de presentar cé- 
dula de adiciones antes do ser ratiñea- 
dos, para que ellas y la ratiñcacion sea 
todo ttn acto, y no se incurra en el absur 
do de hacer dos declaraciones distintas á 
un propio testigo por un mismo conten- 
diente, lo cual no está permitido. 

25. Rsto no se opone á quede los pro- 
pios testigos de que se valió la una de 
las parte.s para la prueba, se sirva la otra 
para la suya, pues es lícito y sirve este 
arbitrio para jusiiñcar e.species indepen- 
dientes de las ya depuestas, y para ma- 
nifestar algunas circunstancias ocurridas 
en el hecho, que se omitieron en las pri- 
mitivas deposiciones, por descuido, mali- 
cia, 6 por el mal modo con que fueron 
examinados. 

26. Puede el testigo ampliar su de- 
claración cuando la ratifica con esplica- 
ciones ó adiciones de circunstancias, que 
aclaren el concepto é inteligencia de aque- 
lla sin mudar ni enervar la sustancia; 
pero siempre ha de ser después de la ra- 
tificación y en su apoyo, no para contra- 
decir lo que antes hubiere asegurado. Y 
aun cuando lo depuesto se funde en creen- 
cia, opinión ó de oidas, podrá enmendar 
su declaración, esplicando los nuevos 
motivos que tenga para modificar ó va- 
riar su dictámen. 

27. También han de ratificarse en to- 
das las causas critninales, para tenerse 
en eonoeplo de testigo.s, los njódicos, ci- 
rujanos y otros cualesquiera peritos que 
hayan depuesto en ella. 

28. Si el dicho es as'-rtivo y de cier- 
ta ciencia, cuyo fundamento consisto en 
la porcepoion de los Sv'iitiiios corpoiale.s, 
euehpnera allei'.-ieioii que haga <■! tc‘.stigo 
por iiici nstaucia ó mulici.-i, no di'ia de 


I ser culpable y digna de castigo, que sue- 

I le ser de multa, graduada según la gra- 
vedad de la variación ó enmienda (1); y 
si ésta es tan grave qun se califi<iuo de 
; perjurio notorio, se arresta desde luego al 
I testigo, y se le trata criminalmente como 
I á los demás reos. Lo mismo se hará, y 
I aun con mayor motivo, si la variación 
; arguye complicidad en el delito principal. 
I 29. La ratificación fínicamente se ha- 
I ce por exhorto en el caso que no pueda 
\ verificarse por otro medio, y entonces no 
^ ha de hacerse por copia inserta de la de- 
] posición del testigo, sino por ella misma 
^original, desglosándola con esto fin del 

I proceso si no hubiere otro arbitrio, pues así 
conviene, á causa de que las mas veces 
el testigo ha de ver y reconocer su firma, 
rúbrica y hasta la letra con que está es- 
crita, para calificar la ratificación, ó los 
motivos de retractarse 6 variarla si le pa- 
i rece. También deberán citarse los inte- 
I rasados para que vayan - á presenciar 6 
: nombren personas que presencien el acto. 
> 30. En casos urgentísimos como el 

; de temerse próxima la muerte del herido 
S que dió una declaración de importancia, 
j siendo el testigo estrangero ó ausente, que 
<ha de hacer una larga 6 incierta ausen- 
; cía, ó bien algún condenado á muerte ó 
I á presidio, cuyas condenas han de cjecu- 
. tarsc sin tardanza, ó por cualquier otra 
i causa de esta especie, opinan algunos 
j autores que se deben ratificar luego que 
1 hagan su declaración, aun cuando sea 
' en el sumario ó fuera del término de 
i prueba; y que sin necesidad de repetirlas 
jen éste, valen como si dentro de él .se ra- 
f tificasen; cuidandoque en ningún caso de 
i éstos falte la citación de los reos, ni el 
t habilitar los estrados para hacerla, si hay 


i (I) Estos okHtigon pecuniarios so reservan 
ri-gulíirmunte para duliiutivu. 
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ausentes, auii lucs.) rcJiizca el término de 
los edictos á horas cuando el caso lo pi- 
da. Pero en nuestro dictámeii esta opi- 
nión os arriesgada, pues se opone á la 
ley que ha señalado el tiempo logítimo 
de la ratiñcacion. Por tanto, fuera del 
caso en que se mira muy remoto el tiem- 
po de la prueba, y que muriendo ó au- 
sentándose el testigo, ni podrá ratificarse 
ni ser abonado por falta de otros capaces 
de ratificarlo, se prefiere el abono á la 
ratificación anticipada. 

31. Ouaiiflo el testigo resulta falso ó 
perjuro, se lo arresta, como ya se ha 
dicho, se le examina y hace cargos, y en 
caso de no alegar un fundamento sólido 
6 por lo menos una escusa plausible de su 
inocencia, se hará entonces sospecho- 
so de soborno, ó bien podrá creerse que 
ha sido amenazado, y dará lugar á que 
se proceda contra él como testigo perjuro 
y falso. 

32. A veces ocurre que el testigo lue- 
go que acaba su declaración, pretende 
enmendarla ó darle otro sentido á lo que 
declaró, lo cual es contrario á derecho 
(1); no obstante, si con el fin de compro- 
bar su falacia ó soborno conviene exa- 
minarle nuevamente, ha de ser por sepa- 
rado, y con prévio auto del juez. Este 
caso es muy distinto do aquellos en que 
el testigo amplia su dicho en el acto de 
la ratificación, y también de aquel en que 
por error ó equivocación incurre en algún 
desliz ó inconsecuencia que quiere en- 
mendar en el mismo acto de la depo- 
sición. 

33. Si el testigo que ha de ratificarse 
hubiere muerto ó .se hallare ausente sin 
saberse su paradero, ó á muy larga di.s- 
tancia, debe ejecutarse la información de 
al)ono, la cual no es otra cosa que una 


justificación de dos 6 mas personas de 
probidad, que aseguren la veracidad é 
idoneidad del testigo, muerto ó ausente; 
y esta información hecha con citación re- 
cíproca, equivale á la ratificación del 
mismo testigo. 

34. Las partes tienen derecho de pre- 
sentar nuevos testigos en el plenario, pu- 
diendo asistir á su exámen la parte con- 
traria, del mismo modo y para los mis- 
mos efectos que á la ratificación de los 
testigos del sumario. Y si alguna de las 
partes tuviere que poner tacha á cual- 
quiera do los testigos nuevos presenta- 
dos en el plenario por la contraria, lo ha- 
rá dentro del preciso término de los tres 
dias siguientes á aquel en que el testigo 
hubiere prestado su declaración; y para 
probarlas, si estuviere ya fenecido el tér- 
mino probatorio, ó no bastare loque reste 
de él, se ampliará ó señalará de nuevo 
<el que fuere suficiente, con tal que en 
^ningún caso pueda exceder de la mitad 

I del concedido para la prueba princi- 
pal. de tachas se hará con igual 
citación de las partes, y con igual comu- 
nidad del término respectivo. 

35. Las tachas do los testigos del sii- 
( mario deben proponerse al tiempo de pc- 
I dir su ratificación en el escrito de acusa- 
l cion ó en el do defensa, y justificarse den- 
I tro del término señalado para la prueba 
< principal; pues tanto el acusado como el 
I acitsador tenian ya conocimiento de ellos 
\ antes de presentar los referidos escritos, 

I al paso que de los nuevos del plenario 
í no pudieron tenerlo hasta el momento de 
I su presentación. 

> 3ü. Otra de las pruebas que pueden 

I aducirse en el juicio criminal, es la que 
so hace con escrituras ú otros documen- 
tos, sean públicos ó |>ri vados. Toda es- 
jcritiira pública, ó que esté otorgada por 
escribano con los requisitos legales, ha- 


ll) Ley 31, tit. 16, part. 3. 
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ce plena prueba, si por ella se acredita: de espreso ó presunto mandato del juez, 
el crimen y su autor; por ejemplo, el con- > como son los testimonios, certiñcaciones 
trato usurario y simoniaco; un billete de! y otras diligencias judiciales. Para dar 
banco falsificado, con la firma del fasi- < los primeros so requiero mandato espre- 
ficador y la fé de un escribano (1): en es- > so del juez, como también que estén an- 
te segundo ejemplo el escrito es el mismo ; torizados con el signo y firma del escri- 
cnerpodel delito, y en el primero el instru- j baño. Las demás diligencias se autorizan 
mentó sirve para justificar directamente í con la firma y el ante mi, con cuyos re- 
el crimen. Los otros escritos 6 documen- 1 quisitos unos y otros actos hacen prueba; 
tos que se llaman privados, como las car- í pero las certificaciones y diligencias sim- 
ias ú otros papeles que se encuentran al | pies que no están autorizadas con el sig- 
reo; si éste no los reconoce judicialmente, | no y el ante mí, tío merecen mas crédito 
solo suministrarán contra él un indicio, \ que el de un testigo cualquiera. Por con- 
cn cuyo caso se recurre A la compro- j siguiente, la fé del escribano es esencial- 
bacion 6 cotejo de letras por peritos. í mente necesaria en el juicio, sopeña de 
Mas esta comprobación tampoco forma) nulidad do los autos; y así jamas debe, 
prueba plena, ó completa, por cnanto omitir su signo en los testimonios, y su 
los peritos solo pueden afirmar que les | firma con el ante mí en las diligencias de 
parece semejante tal 6 tal letra; que j alguna entidad. 

no sea efectivamente de una misma ma- í 38. Las e.scrituras é instrumentos pue- 
110 , en razón de que hay muchos que lie- ] den presentarse en la cansa criminal des- 
nen habilidad para contraliacer ó imi- 1 pues de conclusa, como no esté scntcn- 
tar letras agenas. Por el contrario, suele | «dada, con tal que no se hayan dejado de 
suceder que dos letras de un mismo su- 1 dar en tiempo idóneo por culpa del que 
geto sean desemejantes, por haberlas he- \ los produce. 

cho una en estado de salud, y otra en el | 39. Otro medio de prueba es la ins- 

dc enfermedad, por la alteración de pulso, J peccion ocular del juez, ó sea la eviden- 
diversidad de pluma, tinta &c,; y así de- í cia, de la cual se trató anteriormente 
be conceptuarse muy falaz el juicio que j con relación á los asuntos civ¡le.s, co- 
se hace sobro la comprobación. í mo sobre edificios , términos de piie- 

37. A la prueba instrumental puede | blo &c. En los criminales se acreditan 
reducirse también la que resulta de los | por este medio muchos actos que pruc- 
actos judiciales, y se divide en dos espe- '< ban la existencia del crimen, como la ins- 
cies. Una es la que producen las partes ^ peccion do heridas, cadáveres, roinpimien- 
en sus escritos y comparecencias, cuyas ; tos, incendios, «kc.; pero debe acompañar 
confesiones contenidas en ellos, hacen ^ .uempre la fé del escribano en la actúa- 
probanza idónea y plena contra el produ- ^ ciou de estas diligencias, pues de lo con- 
cente. Otra es la de los autos y diligen-| trario no tendrá la simple inspección del 
cias que estiende el escribano actuario^ juez aquel carácter legal que se requiere 
í para que tenga fuerza de prueba en los 


vi; De la falsedad de loa inatrumeutOB pú- < jn t -i.- • j u 

blicos y del modo de probarla se trató al hablar ^ La ultima especie de prueba es 

tlp.l niivÜ A i: > l_ I # .« i_ 


: autos. 


del juicio civil ordinario, & donde podrá acudir ! la conjetural ó de indicio.s, acerca d 
el que desee mayor instrucción sobre la prueban , 

de instrumentos ctial han escrito mucho los autores 


de la 
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mínalistas; pero casi todos con tanta nie-| fesion) del acusado et non por sospechas 
'tañsica y oscuridad, que no es posible | tan solamente, ca derecha cosa es que el 
sacar de su doctrina unas reglas segu- J pleito que es movido contra la persona 
ras. Ellos han subdividido los indicios | del hotne ó contra su fama, que sea pro- 
é presunciones en diferentes especies, á<badoet averiguado por pruebas claras 
saber: urgentes y necesarios, próximos y | corno la luz en que non venga ninguna 
remotos, dudosos y semiplenos, induda- J dubda. . . , Pero cusas señaladas ha (aña- 
bles y plenos, de hecho y de derecho; y \ de luego la misma ley) en que el pleito 
en la esplicacion de estas diversas cía- 1 criminal .se prueba por sospechas, ma- 
ses amontonan tan estradas especies sa- 5 gner non so averiguo por otras priie- 
cadas de su caviloso entendimiento, y nos bas.”. . . y en seguida refiere varios lie- 
de letra ó espíritu de nuestras leyes, que) chos ó presunciones, en cuya virtud so 
esta materia viene á ser un intrincado | tiene por justificado el adulterio, para 
laberinto; siendo así que cabalmente en > imponer la pena correspondiente, sin ha- 
este asunto es donde so necesita mayor | blar de otro ningún delito, 
exactitud y claridad para no dar á los > 41. Por las citadas leyes se vé que el 

indicios mas valor del que deben tener, i indicio solo, generalmente hablando, no 
Las leyes do Partida exigen para conde - 1 hace prueba para condenar, excepto en 
nar á uno, que haya pruebas contra él, s los casos señalados, ó determinados por 
tan claras como la luz. „La persona del j.is leyes. A esto se nos dirá que el in- 
home, dice la ley 26 , tit. 1, part. 7 , es lai dicto que llaman los intérpretes nece.sa- 
mas noble cosa del mundo, ct por ende | rio prueba completamente; por ejemplo, 
decimos que todo juzgador que oviere á j va J. cou una espada desenvainada per- 
conocer de tal pleito sobre que pudiere ve- j siguiendo á P., y éntranse los dos en un 
nir muerte 6 perdimiento de miembro, de- 1 sitio donde no hay ninguna persona; á 
be poner guarda muy afincadamente que | poco rato sale J. con la espada ensan- 
las pruebas que recibiere sobre tal pleito, | grentada, y se encuentra á P. asesinado, 
que sean leales et verdaderas sin ninguna Este indicio, dicen, es una prueba con- 
’sospccha, et que los dichos et las pala-| duyente, como lo es también el parto de 
bras que dijieron firmando, sean ciertas |a cópula carnal. Pero según la idea que 
et claras como la luz; de manera que non! tenemos dol indicio: ¿podrá darse este 
pueda venir sobre ellas duda ninguna. | nombre á unos hechos que son efecto 

necesario ó consecuencia forzosa de ha- 
berse cometido tal delito, y por tal per- 
sona? Esto es casi una demostración, 

, fecha la acusación, et el acusado fuere | y en nuestro entender la principal difi- 
home de buena fama, débelo el juzgador | cuitad consiste en haber dado á la pala- 
quitar por sentencia.” Aún está mas cía - 1 bra indicios tal estension, que abrace la.s 
ra acerca de los indicios la ley 12, tit. 1 4 1. señales leves ó equívocas, y lasque, por 
de la misma Pártida, que dice así: „Cri- í decirlo así, demuestran el hecho. La 
minal pleito que sea movido contra aigu- ( ley de Partida lo espresó mejor llaman- 
110 en manera de acusación ó de rapto, ) do sospechas á las presunciones ó coii- 
debe ser probado abiertamente por testi-! jeturas que se forman á la vista de unas 
gos, ó por cartas, 6 por conoscencia (con-; señales dudosas; pero cuando éstas son 


Et si las pruebas que fueren dadas con- ! 
tra el acusado, non dijiesen nin testigua- 1 
sen claramente el yerro sobre que fué ; 
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evidentcs, cuando dimanan como efcc-t 
to necesario de una causa, do modo que i 
no puede menos de ser lo que indicaui| 
el juicio que se forma entonces no es una ; 
mera conjetura ó una sospecha, pues nd-> 
quiere tal grado de certidumbre, que casi | 
teca en evidencia, y así no llamariamos> 
á esta prueba conjetural ó de indicio, si- ; 
no de inferencia necesaria. Lo mismo 
sucedo cuando se juntan vários indicios 
independientes unos de otros, que con- \ 
curren á demostrar el hecho principal í 
que trata de averiguarse, apoyándose ca-| 
da uno en la deposición de dos testigos | 
idóneos. Supongamos que han muerto | 
á un hombre, y que se ha encontrado en \ 
su pecho el cuchillo que le quitó la vida. í 
Acósase á N. de este homicidio, y se apo- 1 
ya la acusación en estos indicios; dosi 
testigos idóneos declaran que estando po- \ 
co distantes del sitio en donde se come- 1 
tió el delito, vieron huir al acusado des-j 
pavorido al mismo tiempo que .se efectuó | 
el crimen: otros dos testigos idóneos ase- 1 
guran hal)erlo visto manchado de san- 1 
gre; y otros dos añrman que vieron? 
al asesino comprar el cuchillo halla- > 
do en el pecho del cadáver, lo cual no < 
niega el vendedor. Hay tres indicios, y j 
todos tres son diversos entre sí; ninguno | 
de ellos depende del otro, y todos tres i 
concurren á hacernos creer que el acu- ; 
sado es efectivamente reo, estando apo- 1 
yado cada uno de ellos en la fé de dos 
testigos idóneos. Poro supongamos que ■ 
en vez de los referidos indicios haya és- 1 
tos: dos testigos que depusieron haber | 
visto huir al acusado; otros dos que ase- 1 
gurasen haberle visto volver á su casaj 
apresuradamente, y otros dos que decía- j 
rasen haberle visto alquilar una cabalga- i 
dura para escapar del pais. Esto no podrá \ 
llamarse una prueba do indicios, porque^ 


todos tres no forman mas que nno, cual 
es la fuga (1). 

42. lío siendo, pues, los indicios de 
aquellos ijuo arguyan una certeza de ha- 
berse cometido el delito por tal persona, 
ó de los que considera la ley como sufí- 
cicntes para prueba, no se puede conde- 
nar por ellos solos; pero si concurren con 
un testigo ñdedigno, y son vehementísi- 
mos ó presunciones de derecho, se pue- 
do condenar hasta en la pena capital, 
como se ve por ejemplo puesto en la no- 
ta del párrafo 2. ® . 

43. Jamás debe tenerse por indicio 
la turbación ó alteración del acusado, 
pues vemos frecuentemente que los ma- 
yores facitierosos tienen un descaro 6 im- 
perturbabilidad que sorprende, al paso 
que un inocente de carácter tímido se 
sobresalta y acongoja de verso en una 
prisión confundido con los reos. Tam- 
poco es indicio la pro.ximidad de la casa 
del acusado al lugar del delito, y otras 
señales ccjuívocas como ésta; al contra- 
rio, su conducta anterior podrá ser un in- 
dicio muy fuerte en contra suya ó en su 
favor, según hubiere ella sido. Para que 
la fama pública forme indicio contra el 
procesado, deberá averiguar.se el origen 
de ella, los hechos que la motivaron, en- 
tre qué personas corre (kc., á fin de sa- 
ber el crédito que merece. 

44. Después de haber dado á cono- 
cer las diferentes especies de prueba que 
se admiten eti este juicio y el valor de 

(1) Como toda persona acusada, ó que te- 
ma serlo por alguna causa, se halla espuesta 
a una incómoda prisión, y & las innumerables 
vejaciones que son forzosa consecuencia de 
elfu y de un proceso, no debe reputarse la fu- 
ga, como indicio, al menos grave, según debe- 
ría graduarse, si todos los jueces resjietaran la 
libertad de los ciudadanos como es debido, y 
mandan nuestras leyes. Gutiérrez, Práctica 
criminal, tomo 1. ° pág. 273. 
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cada una de ellas, corresponde tratar de 
los trámites relativos á las probanzas. 

45. En los escritos respectivos de acu- 
sación y defensa por medio de otro síes, 
deberá necesariamente cada parte arti- 
cular toda la prueba que le conviniere, ó 
renunciar á ella, espresando en uno y otro 
caso si se conforma 6 no con todas las 
declaraciones de los testigos examinados 
en el sumario, ó con cuáles de ellas está 
conforme, si no lo estuviere con algunas. | 

46. Si las partes de consuno renun- 

ciaren la prueba y se conformaren con 
todas las declaraciones del sumario, ha- 
brá el juez por conclusa desde luego la | 
cau.sa, y dichas declaraciones, aunque 
no ratiñeadas, harán plena fé en aquel 
juicio. Pero si alguna de las partes arti- 1 
culare prueba, ó espusiere que no se con - i 
forma con todas las declaraciones del su- 
mario 6 con algunas 6 alguna de ellas, 
deberá el juez recibir la causa á prueba 
por un término común y proporcionado, 
que el juez juzgue suficiente para practi- 
car las que se hubiesen proptiesto, según 
sea la calidad de las causas, de las per- 
sonas que han de ser examinadas, y la | 
distancia de los lugares; ad virtiendo que ; 
las prórogas que maliciosamente 6 sin | 
verdadera necesidad piden las partes, de- < 
bcrán ser denegadas, y las que se conce- 1 
dan jamás han de exceder dcl máximun s 
designado por las leyes (1), que confor- 1 
me á la ley reglamentaria de administra- 1 
cion de justicia de 23 do Mayo de 1839, | 
uo puede exceder de sesenta dias. \ 

47. El recibimiento á prueba de que i 


(1) Art. 12 de la ley de 11 de Setiembre ^ 
de 1820, y ley de 23 de Mayo de 1837, art J31 . ' 


se habla eu el número anterior, lia de ve- 
rificarse con la calidad de todos cargos 
(1), cuya espresion significa que feneci- 
do el tértnino designado, no su han de 
admitir nuevas pruebas, ni hacerse pu- 
blicación de probanzas, ni alegatos, ni 
conclusión, ni citación de parte, termi- 
nando el procedimiento para definitiva. 

48. El juez no puede admitir á los 
reos prueba sobre puntos que probados 
no pueden aprovecharles, y será respon- 
sable de la Obligación y de las costas eu 
caso contrario (2). Mas tanto el acusador 
como el acusado pueden proponer, y el 
juez debe admitir, todos aquellos medios 
de prueba que respectivamente puedan 
convenirles para justificar el contenido 
de su acusación ó de su defensa. 

49. Cuando los testigos no pueden 
examinarse dentro del término concedi- 
do por alguna ocupación ú otro obstácu- 
lo, se juramentan en él, y valen sus de- 
posiciones de este modo, como si de hecho 
estuviesen examinados, pues se finge cu 
derecho que ambos casos son uno é idén- 
tico. 

60. Aunque algunos autores dicen 
que pasado el término probatorio puede 
el juez de oficio admitir testigos, sea en 
contra del reo ó á su favor, esta opinión 
no se halla apoyarla en ley alguna, ni 
parece regular que se amplicn asi las fa- 
cultades de los jueces, tanto mas cuanto 
á los interesados está prohibido presentar 
testigos pasado dicho término. 


(1) Art. 13 del citado decreto de 11 de Se- 
tiembre de 1820. Véanse les aru. 128 al 131, 
de lu citada ley de 23 de Mayo. 

(2) Art. 11 del espresado decreto de 20 de 
Setiemure de 1820. 
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TITULO 4.° 

De la sentencia, apelación, súplica y recurso do nulidad en cansas criminales, 
y de la ejecución de la sentencia. 

CAPÍTULO I. 

de la sentencia, APELACION, SUPLICA Y RECURSO DE NULIDAD EN CAUSAS CRI* 

MINALES. 


1. De la manera con que los jueces deben manejarse para imponer á los reos pena caitalp 
tt otra corporal aflictiva. 

2. Opinión del Sr. Gutierres sobre resarcirse & los que han salido absueltos, los perjuicios 
y menoscabos que hubieren sufrido por su prisión. 

3. Se impugna la opinión de los intérpretes que no quieren se admita apelación en causas 
críminalesj haciéndose mérito de la ley recopilada que previene lo contrario. 

4. Se reflere la ley de partida que escluye la alzada en ciertos delitos atroces, la que ha 
aido derogada por la recopilada, citada en el núm. procedente. 

5. Se mencionan las últimos disposiciones españolas y mexicanas que no solo previenen se 
admita apelación en las causas graves criminales, sino que aun sin la interpos icion del recurso, 
los jueces de primera instancia deben remitir los autos al superior para su revisión. 

6. Se refieren algunos autos en los que no se admite apelación. 

7. El término dentro dcl cual debe interponerse este recurso y sus trámites, as! como los 
de la súplica cuando tuviere lugar, son los mismos referidos cu el juicio civil ordinario con el 
agregado de darse vista al fiscal. 

8. Apelada la sentencia se deben remitir los autos originales, pero no hacerse remesa del 
reo, sino cuando lo pida el superior. 

9. Aunque el reo no apele pueden hacerlo sus parientes. 

10. La súplica tiene lugar en estas causas cuando la sentencia de vista no es conforme de to- 
da conformidad con la de primera instancia. 

11. El recurso de nulidad de sentencias que causan ejecutoria, no tiene lugar en los juicios 
criminales; pero no por eso se entienden eximidos de responsabilidad los magistrados y jueces, 
por la falta de observancia de las leyes que arreglan los procesos. Modo de proceder en es- 
tos casos. 


1. El fallo de una causa criminal, y 
especialmente de aquellas en qno se ha 
(le imponer pena de muerte ú otra cor- 
poral añictiva, es de la mayor gravedad 
y trascendencia. Por tanto, el juez an- 
tes de proceder á este último y tremen- 
do acto, en que ejerce una de las mas au- 
gustas funciones de su respetable mínis 
terio, ha de examinar escrupulosamente 
cuanto resulte del proceso en pro ó en 
contra del procesado, desnudúndose de 
todos los afectos, soa de 6dio, temor ó 
compasión, para que con la mayor im- 


parcialidad y el debido detenimiento pue- 
da da runa decisión justa y atinada; y en 
ella deberá arreglarse á lo que haya 
justiñeado en los autos, aun cuando pri- 
vadamente lo conste lo contrario. Debe 
también couformar.se en la pronuncia- 
ción de su sentencia con lo drUermiuado 
en las leyes patrias acerca de las causas 
que ha de fallai; y no habiendo ley algu- 
na que decida el caso ni particular ni 
generalmente, ó dudando do la inteli- 
gencia de ella si la hubiere, deberá con- 
sultar al legislador por medio de su su- 
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pcrior, como lo previene la ley 7, cap. 7, 
tít. 40, lib. 12, Nov. Rec., que dice asi: 
„Y finalmente mando, que cuando en 
algún caso sobre las mismas leyes que 
ahora he resuelto se guarden, ocurra du- 
da grave, por la variación sustancial de 
los tiempos ú otras circunstancias dignas 
de atención que necesiten mi real decla- 
ración, los tribunales la consulten á mi 
consejo, para que haciéndolo presente 
declare lo mas justo.” Por consiguiente, 
es un error y atentado contra la sobera- 
nía, el ocurrir en caso de duda ó á falta 
de ley nuestra, á la de los romanos y sus 
intérpretes. También sobre este punto 
debe notar.se que está mandado que los 
tribunales no procedan á la imposición 
de penas á los reos, sin que conste antes 
legítimamente probado el delito y los de- 
lincuentes, por aquellas pruebas que tie- 
ne establecidas el derecho; anulándose 
cualesquiera prácticas y estilos que hu- 
biese en contrario. 

Si el juez viere que el delito no está su- 
ficientemente probado, y que solo resul- 
tan contra el reo algunos indicios ó pre- 
sunciones, no siendo do aquellas que 
bastan para condenar, y de que ya tene- 
mos tratado, debe absolverle por las razo- 
nes que allí se espusieron; siendo de ad- 
vertir que Gregorio López en la glosa 6 de 
la ley 20, tit. 1, part 7, dice que cuando 
el delito es atroz y no está averiguado, 
se suele solo absolver de la instancia del 
juicio, para que interviniendo nueva ave- 
riguación, se vuelva á proceder contra el 
delincuente, práctica loable, y el Sr. Gu- 
tiérrez, quien dice (l): que pudiera sus- 
citarse de nuevo el juicio por el mismo 
crimen, siempre que se hiciesen diversas 
pruebas contra él, ó que el misino reo pu- 
diera pedir se abriese segunda vez el jui- 


■cio, por creer haber encontrado pruebas 
Icón que acreditar su inocencia. 

I 2. El Sr. Gutiérrez animado de los 
|mas nobles y generosos sentimientos, es 

I de Opinión que siendo absuelto del todo 
un acusado por haber demostrado su 
inocencia, deberá resarcírsele de los da- 
ños y perjuicios que hubiese padecido, 
ya á costa del acusador, fiscal ó promo- 
tor fiscal calumnioso, ya (no siendo cul- 
pable ó no teniendo facultades para sa- 
tisfacerle) de un fondo público destinado 
al intento, como se hizo en Toscana por 
órden de su gran duque Pedro Leopoldo. 
También quisiera el mismo autor que 
para los sugetos acomodados, y aun pa- 
ra los que no lo fuesen, se destinasen in- 
demnizaciones honoríficas con que pu- 
dieran recuperar la estimación pública 
que hubiesen perdido. Muy justo es á la 
verdad que un artesano, mayormente 
cuando tiene familia, que ha sufrido una 
larga prisión á consecuencia de una cau- 

! sa injusta, se le paguen todos los gastos 
y jornales perdidos, por via de resarci- 
miento, haciéndose además una declara- 
ción honrosa á su favor; y que al sugeto 
distinguido y bien acomodado se le de- 
signe una indemnización análoga á su 
clase: porque asi como hubieran recibido 
el justo castigo sin remisión, habiéiidose- 

I les probado el delito, no resultando ni aun 
indicios contra ellos, ni habiendo dado 
por su parte motivo para la formación de 
causa, son acreedores no solo á que se 
les paguen los menoscabos que hayan su- 
frido, sino también á que se les reinte- 
gre su buena reputación en concepto del 
público. Sobre tan justa cuanto impor- 
tante materia, ni se ha pensado nada en- 
tre nosotros, ni probablemente se pensa- 
rá, y debe darse por contento y satisfe- 
■. cho un infeliz inocente que ha sido ab- 
I suelto después de un afío de prisión, y 


(1) Pract. Crim. tom. 1, pig. 293, { 7. 
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aunque tenga que pagar la contribución ; 4. Hay sin embargo delitos exceptua- 

qiie exigen abusivamente los alcaides pa- 1 dos en una ley de partida (l), en los cua- 
rael debido efecto del auto de absolución \ les por su enormidad está denegada la 
y libertad. ^apelación. Dice e.sta ley lo siguiente: 

3. El mismo Sr. Gutiérrez, tratando s .Ladrones conocidos et revolvedores de 
de la a|>elacion en las causas criminales, los pueblos, et los cabdillos ó mayorales 
impugna con mucha razón á los intér- ídellos en aquellos vollicios, et los foraa- 
pretes que no quieren admitirla, y parti- ] dores é robadores de las vírgines ó de las 
cularmcnte en los delitos graves; pero j vibdas ó de las otras inngeres religiosas, 
como si no hubiese leyes terminantes en ^^et los falsadores de oro ó de plata ó 
que apoyarla, echa mano de varios ar-| de moneda ó sello del Soberano, et los 
giinicntos para corrolwrar su opinión, los < que matan á yerbas ó á traición ó á le- 
cuales no son necesarios ni tienen la fuer - 1 ve, cualquier de estos sobredichos á quien 
zaque u!;a disposición legal, con la que J sea piobado por buenos testigos ó por su 
se manifiesta palpablemente el error de | conoscencia (confesión) fecha en juicio 


dichos intérpretes: hablamos do la ley 1, ; sin premia, que fizo alguno de los yer- 
tít. 18, lil). 4. R., 6 l, tít. 20, lib. 11. N;|ros susodichos; luego quel fuere probado 
..Porque á veces los alcaldes y jueces \ mandamos que sea focha del la justicia 
agravian á las partes en los juicios que|q''e '«^tidan las leyes do este nuestro li- 
dán, mandamos que cuando el alcalde ó, ‘maguer se quiera alzar de la 
juez diere sentencia, si quier sea juicio i yue /«ere dot/a contra el, de- 

acalrado, si qnier otro sobrecosa i fundemos que non sea recibida: et esto 

acaesca en el pleito, aquel que se tuviere penemos por bien, porque los que tales 

por agraviado puede apelar hasta cinco | perros facen yerran mucho contra Dios, 
dias desde el que fuere dada la senten-| et contra nos, et contra el pro comunal 
cia 6 recibido el agravio, y viniere á susS^e los pueblos.” Dos cosas aparecen da- 
noticias; y si así no lo ficiere, que dende ‘■aúnente en esta ley: l. ® Que la apola- 
en adelante la sentencia ó mandamiento pión se otorgaba en todos los demás de- 
quede firmado; lo cual mandamos que que e.stos exceptuados en los 

se guarde de aquí adelante, ansien la qne se denegaba la apelación, habían de 
nuestra córte y chancillerías, como en por probados con buenos testigos ó con- 
todas las ciudades, y villas, y lugares, y fisión judicial del mismo reo, para que á 
provincias de nuestros reinos, así de P"d>ose imponérsele la pena. El Sr. 
nuestra corona real como de las órdenes (2) d¡co que aun en estos casos 

y señoiíos, y betrias y abadengos de apelación si 

... . j fuera juez, especialmente .si no se halla- 

nuestros remos; en todas y ctialesquier j > r .... 

. -I A í ba justificado el crimen con la confesión 

causas civues V enmmates, de cualquie- •• 

,, j ^ A- „ T „„í del delincuente, fuera de la sedición ó tu 

ra jueces delegados ú ordinarios ”Lasí ’ 

palabras de la ley son terminantes; ja m«lto, en que la pronta ejecución de la 


apelación ha de admitirse en todas y cua. 
lesquier causas civiles y criminales; luego 


pena fuese probablemente necesaria pa- 
ra sosegarle y evitar un trastorno ó un 


, . . , í grave mal en la república. Fúndase en 

los que opinan en contrario carecen de p ‘ 

fundamento, y así tienen la osadía de opo"^ L 16 tít 23 part. 3. 

iierse á la determinación del legislador. | (2) Pr&ct. crím tum. l, pág. 319. 
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qiie los procesados pudieran ser conde- 
nados como malhechores no siéndolo, 
por ignorancia 6 malicia de los jueces 
inferiores, por culpa ó falsedad de uigu* 
nos testigos, ó por las intrigas de aignn 
acusador mal intencionado y astuto, cu- 
ya maldad pudiera haberse ocultado en 
la primera instancia y descubrirse en la 
segunda. A estas razones añadirémos, 
que estando prevenido en la ley de la 
Recopilación, arriba inserta, que se pue- 
de apelar en todas y cyalesquier causas 
civiles y criminales, parece que está con 
ella derogada la ley de part. en ({ue .se 
hacen dichas excepciones. Esta es nues- 
tra opinión, y nos fundamos en que aque- 
lla espresion en todas y cualesquiera 
causas criminales, es tan absoluta, que 
en nuestro concepto esclnye cualquiera 
limitación. 

6 El mismo dictámen vemos hoy 
apoyado en las disposiciones modernas 
españolas y mexicanas. Toda sentencia 
de primera instancia, dice la ley de 9 de 
Octubre de 1812 (l), en las can.sas cri- 
minales, se notificará desde luego el acu- 
sador y al reo; y si alguno de ellos ape- 
lase, irán los autos á la audiencia sin di- 
lación alguna, emplazándose á las par- 
tes. Si el acusado y el reo consintiesen 
la sentencia, y la causa fuere sobro de- 
litos livianos á que no esté impuesta por ; 
la ley pena corporal, ejecutará su senten- 
cia el juez inferior; pero si la causa fuere 
sobre delito á que por la ley estuviese se- 
ñalada pena corporal, se remitirán los 
autos á la audiencia pasado el término | 
de la apelación, aunque las partes no la 
interpongan, citándolas y emplazándolas | 
préviamciite. Según la ley de 14 de Fe- 1 
brero de 1826 (2), en las causas crimina- 1 


I ' les comunes no podria haber ménos de 
dos instancias. En el art. 26 de la ley 
de 23 de Mayo de 1837 se previene, que 
toda sentencia de primera instancia en 
las cansas criminales, se notificará des- 
de luego al^acnsador y al reo, y si alguno 
de ellos apelase, se remitirán aquellas 
sin dilación alguna al tribunal superior, 
emplazándose antes á las partes. Por el 
120 y 121 de la misma ley, se ordena 
que en toda cansa criminal la .sentencia 
de segunda instancia cansará ejecutoria, 
si fuere conforme de toda conformidad 
con la de primera, ó las partes consintie- 
ren en ella. Y que en las causas crimi- 
nales no podrá haber ménos de dos ins- 
tancias, aun cuando el acusador y reo 
estuvieren conformes con la sentencia 
de primera instancia. 

6. Sin embargo, no admiten apela- 
ción: 1. ® Las providencias que nacen 
de las obligaciones á que está sujeto el 
reo, como la de confesar la culpa, sufrir 
la prisión hecha por indicios que contra 
él resultan, y otras semejantes á éstas; y 
apelando no debe ser oido (1). 2. ® La 
providencia en que se declara haber pro- 
cedido con exceso y atentado el juez infe- 
rior, y la revocación y reposición de sus 
proveidos y operaciones ulteriores (2). 3. ® 
Los decretos 6 providencias de pagos de 
penas correccionales por los dependien- 
tes del foro; el de las prescritas por la 
ley general ó particular municipal; las 
de pago de daños y transgresiones de or- 
denanzas, y lasque acuerda el juez su|)e- 
rior sobre las consultas que lo hace el in- 
ferior en casos árdnos y graves: las que 
causan ejecutoria y se cumplen sin em- 
bargo de cualquiera recurso (3). 4.® 


(1) Salg. Dereg. part. 3, caps. 1, 2 y 3. 

(2) Salg. allí y en el cap. 12. 

(3) Vitan Materia crim. foren. observ. lO. 
} 7, pant. 3, tom. 2. 


(1) Art. 19 y 20 cap. I. 

(2) Art 33. 
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Tanapoco se admite apidacioii al deix)si-j 
(ario do bienes embargados en cansa cri- 1 
minal, ni á cualquiera otro obligado A 
dar cuenta en causa piadosa de la provi- 1 
dencia en que se le manda darla; ni de 
la denegación del proceso, no estando he- 
cha publicación ó ratificados los testigos 
(1), ni del auto del nombramiento de de- 
fensor al reo rebelde 6 impedido (2j. 5. ® 
Últimamente, no se admiten las apela- 
ciones injustas ó frívolas que se interpo- 
nen do cualquier atito 6 mandamiento (3). 
Fuera do dichos casos puedo interpo- 
nerse la apelación en las causas crimi- j 
nales, no solo de las sentencias definiti-; 
vas, sino también de las interlocutorias : 
cuyos agravios no pueden repararse por : 
aquellas: por ejemplo, el auto en que se 
deniega la comunicación de la causa, ad- 
misión de los artículos y pruebas, los de 
declinatoria de fuero, incompetencia, re- 
cusación ócc. 

7. K1 término para apelar de la seiiten- 
ciacriminal es el mismo que el de la civil; 
y los trámites de la segunda y tercera ins- 
tancia son igualmente los mismos, con so- 
lóla diferencia de que en aquellos se oye 
siempre al fiscal, al reo y acusador par- 
ticular si lo hubiere, para determinar en 
vista ó revista (4). 

8. Apelada la sentencia ha de hacer 
remesa del reo, el juez inferior al supe- 
rior, si lo pide, y no de otro modo (5); pe- 
ro siempre debe hacerla de los autos, es- 
|>ecialmente si la sentencia contiene pena 
corporal, y cu tal caso no ha de soltarle 


de la cárcel ni ann con fianzas (l). La 
ley de Indias previene espresamente que 
los jueces después de haber apelado de sus 
sentencias, no pueden soltar ningún pre- 
so (2). Una vez entablada la apelación, 
aunque sea en causa en que el derecho 
6 la ley lo resistan, acabó en su oficio 
juez inferior, y de consiguiente será aten- 
ta docuanto obre y juzgue en adelante (3). 
Aunque la sentencia definitiva no ad- 
mita apelación, pueden admitirla las pro- 
videncias relativas á la suslaciacion do la 
cansa, cuyo gravámen es irreparable (4). 

9. Dejando de apelar el reo, ó con- 
sintiendo espresamente la sentencia, pue- 
den sus parientes hacerlo, y seguir la 
causa para vindicar la nota ó injuria que 
pueda seguírseles de ella; y si la pena 
fuere de sangre, podrá también apelar 
cualquier estraño, ratificando la gestión 
el mismo reo en el término de la ley (5). 
Eti órden á si muriendo el reodcspiies de 
entablada la apelación corresponde el se- 
guirla á sus hijos y lierederos, están dis- 
cordes los autores por falta de resolución 
legal. Los efectos de la apelación en causa 
■ criminal son los mismos que en la civil, 
y asi era frecuentemente admitirla solo 
I en el devolutivo, negándose en el suspen- 
I sivo. Pero es de advertir que no siom- 
\ pre conviene ejecutar las providencias cu- 
; ya apelación .solo se admite en el devolu- 
I tivo; antes bien se debe esperar la termi- 
I nación del recurso, mayormente cuando 
I .so trata de pena corporal, ó en materia 
> de entidad é irreparable; pues aunque 
\ admitiéndose solo en dicho efecto devo- 


(1) Ley 3, tit. 18, lib. 4, K.; 623, tit. 20, lib. i 

11, N. \ 

(2) SiUg. cu el lugar cit. j 

(3) La razón es, porque si se admitieran t 
los reos dilatarían las causas, y los interesa- í 

"dos en ellas las abandonarían para evitar ere- í 
cidos gastos. ; 

(4) Art. 20, cap. 1, deert. de 9 de Octubre í 

de 1812. ' , 

(5) Dec. de 28 do Agosto de 1820. ^ 


lutivo, no puede haber atentado en el 


(1) Salg. part. 3, cap. 4; art. 19, cap. 2, 
dec. de 9 de Octubre de 1812. 

(2) Gom. lib. 3: Var. cap. 13, iiúm. 31. 

(3) Ley 33, tit. 12, lib. 5, R. I. 

(4) Oom. allí. 

(5) Ley 6, tit. 23, part. 3. 
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jnoz inferior respecto á la ejecución de la ; para que se verifique una simple revisión 
providencia apelada, puede sin embargo i del proceso, y exigir en su caso la res- 
haber exceso ó injusticia denegando el j ponsabilidad de los jueces, 
efecto suspensivo, y de consiguiente a- ¡ 11. Sobre el recurso de nulidad está 


tentado en esta denegación, y on la eje- > espresamente declarado (1). que no tiene 
cncion misma. Así que, fuera de los ca- j lugar en las causas criminales de la sen- 
sos en que urge el cumpliinionto, en que ¡ leticia que causa ejecutoria, sin que por 
notoriamente resiste el derecho la apela- 1 ©sto se entiendan eximidos los jueces y 
cion, conviene dilatar la ejecución espe- 1 niagistrados de la responsabilidad, por la 
rando las resultas de la mejora á fin de | falta de observancia de las leyes que ar- 
evitar perjuicios irreparables (1). Tam | reglan el proceso. 

bien es de advertir, que en todos los ca- i g¡ |os excesos cometidos por el juez 
sos en que haya justa razón para dudar ; inferior en la formación del proceso, to- 
sí la apelación es admisible ó no, antes | can en criminalidad ó ha incurrido eii 
debe admitirse que denegarse en ntnbos > cualquiera de aquellas transgresiones 
efectos; especialmente en sentencias dejqnc traen consigo privación de oficio, le 
pena capital, mutilación de miembro, y | acusa el fiscal, y se sigue la causa con 
otras de daño irreparable; aunque cu és- 1 gi como con los demás reo.s. No llegan- 
tas rara vez se deniega no estando el reo i ¿ ger crimen su exceso, se le multa y 
confeso ó debidamente convicto; y ^un | corrige con la prudencia propia de los tri- 
estándolo, mas bien debe propender el | bnnales superiores, en la misma senten- 
juez á concederla que á denegarla. Es-|cia de vista ó de los autos consultados, 
tas doctrinas de los intérpretes no tienen | £,o mismo se observa respecto de los tes- 
lioy objeto, porque hemos advertido que | tigos varios ó perjuros, y del escribano 
por nuestras últimas leyes no puede pro- \ actuario que falta á su deber. No excc- 


cederse á ejecutar la sentencia sin sor 
confirmada por el .superior; de consi- 
guiente en todo ca.so se admite la apela- 
ción en ambos efectos. 

lO. En orden á la súplica en las cau- 
sas criminales, las leyes (2) disponen que 
habrá lugar á la tercera instancia siem- 
pre que la segunda sentencia no sea con- 
forme de toda conformidad con la prime- 
ra. Cuando lo fuero y cuando aunque 
sea diveisa se cousiouta, causará ejecu- 
toria, que se llevará desde luego á ef.;cto; 
y hecho esto, se dará cuenta á la cór- 
te suprema con la causa, ó ésta se pasa- 
rá del tribunal á la sala que corresponda. 


diendo de multas ó simple corrección las 
referidas condenas, no so oye al juez mul- 
tado por mas que se escuse y quiera siii- 
serarse, á menos que haya cumplido pré- 
viamente ó consigno y satisfaga su im- 
porte con reintegro do costas, y demás 
ipie el decreto le condene (2). Tampo- 
co se le oye cuando la condenación es de 
un carácter que le hace resironsahle de 
daños y perjuicios causados por injusti- 
cia, ojíjesion, condescendencia ú otro vi- 
cio punible de esta naturaleza; pues en 
(¡sie casoaiuKiue -se muestre parte ó pida 
los autos para iudcmuizar.se, ni se admi- 
ten, ni so lo conceden, hasta (juo esté da- 


(1) Paz. lora. 2. ° , part. 5, can. únic. s 

(2) Art. 42. cap. 1. tice, (le 9 do Octubre, y > (1) Dcc. de 17 de Julio de 1813. 

33 y 34 de la ley do 14 de Febrero de 826. y ’ í2) Art. 12, lit. 26, lib. 8, R. 6 ley 15 tit. 

arts. citados de la ley de 33 fie Mayado 1837. 1 41, lib. 13, N. 
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da sentencia en el punto principal del pro- 
ceso (1). Asimismo, no se le oye cuando el 
fallo condenatorio se reduce á un mero y 
simple apercibimiento, por ser lo regular 
reservarlo, aunque suplique para después 
de decidida enteramente la causa, y aun- 
que haya lugar de apelación cu ambos 
efectos de la condenación de costas car- 
gadas á algunos de los delincuentes, ó 
de las que se dejaron de cargar á cual- 
quiera de ellos, cuando era debido que el 
juez la ordenase; este punto es muy di- 
ferente de aquel en que por via de cor- 


I reccion se mandan reponer los autos y 

¡ hacerlos de nuevo á costa del causante, 
ó se le condena á perdimiento de los de- 
rechos que deba percibir. Según el art. 
8, cap. 1. ® del decreto de 24 de Marzo 
de 1813, la imposición de penas á los 
jueces culpables en sus respectivos ca- 
sos, acompañará precisamente á la revo- 
cación de la sentencia, y se ejecutará ir- 

I remisiblemente, sin perjuicio de que des- 
pués se oiga al magistrado 6 juez por lo 
que á él toca, si reclamase. 


CAPÍTULO II. 

X>E LA EJECUCION DE LA SENTENCIA. 

1. De la ejecución de la sentencia y capilla de loa reos en la de pena capital. 

2. De la ejecución de la pena de vergüenza pública. 

3. De la pena de presidio ó servicio de armas. 

4. De la relativa & injurias verbales. 

5. Del pago de penas pecuniarias, y del concurso de éstas con otros acreedores. 

6. De la restitución de la cosa hurtada y de las armas aprehendidas al reo, y de los conde- 
naciones de costas. 

7. De las tercerías y oposiciones que suelen atravesarse é impedir la ejecución de la sen- 
tencia en la parte pecuniaria. 

8. De lo que debe haceri.e estando el reo sujeto & diversas penas por diferentes delitos, de 

loa que conocen diversas jurisdicciones. . 

9. Del modo do proceder contra reos ausentes y prófugos. 


l. Luego que la sentencia ha pasado 
en autoridad de cosa juzgada, ya por uo 
haberse interpuesto apelación de ella en 
el tiempo prescrito por la ley en los de- 
litos livianos, 6 porque aun cuando se 
haya apelado se desampara la apelación 
y se declara por desierta; ya por haberla 
en los graves confirmado el superior en 
la segunda instancia, debe ejecutarse á 
la mayor brevedad (2). Sin embargo, es 
de advertir que aunque en rigor de de- 
recho la apelación desierta haco ejecuta- 

Lcy 24, tu. 22, part 3. 

L. 5i ((ti 27. pUrti 3. 



í ble la sentencia definitiva, según cos- 
I tumbre antigua de los tribunales, aun 
\ cuando tarde el reo apelante en hacer 
I las diligencias de su prosecución, no so 
defioie á la deserción, y aunque efecti- 
í vamentn se declaro ésta, no obstante, se 
> aye á aquel en grado por el superior, 
impidiendo que se ejecute ( 1 ). 
i Si la sentencia es de pena capital, an- 
\ tes de ser puesto el reo en capilla se le 
I notifica aquella personalmente, identifi- 

í 

I í 1) Slag. De rcg. pnrt. 3, cap. 16. Acev. on 
’ la ley 2, tit. üb. 4. K., ne. 3 y 30. Herr. lib. 
2. tap. i. II. 16. 
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cáiiilose antes con tojo cuidadn sn per- 
sona. También se intinian al roo todos 
los domas autos y decretos que contie- 
nen pena aflictiva (l). Puesto el reo en 
capilla, á cuyo efecto, segnn el art. 26 del 
reglamento de las cárceles de México, se 
debe destinar nna pieza donde los reos 
condenados á muerte puedan con tuda 
separación y quietud disponerse á ella, 
con los ejercicios espirituales correspon- 
dientes, y en el tiempo que la sala de lo 
criminal les conceda; y el 27 previene 
que á esta clase do reos ya en este esta- 
do, no podrá verlos nadie á excepción 
del juez, patrono, escribano, alcaide y 
confesores, sin previo aviso de la comi- 
sión, que cuidará de no prestar su consen- 
timiento á esas visitas, cuando de ellas 
no haya de resultar al reo ningún bene- 
ficio espiritual 6 temporal, á fin de evi- 
tar las perturbaciones que les ocasiona- 
ira la pura curiosidad ociosa de muchas 
gentes. El reo como está espreso, se po- 
ne en capilla después de notificada la 
sentencia, permanece regularmente en 
aquella tres dias no completos: en este 
tiempo se le administrará el Santo Viáti- 
co un dia antes do I a ejecución (aunque 
no la Estrema Unción como á los mori- 
bundos); y este acto religioso es tan pre- 
ciso, que no practicándose puede el juez 
eclesiástico impedir con censura la eje- 
cución de la sentencia, como también 
cuando el juez seglar no dá el término 
suficiente para este socorro espiritual ó 
lo impide en efecto; bien que si el reo no 
(|uiere confesarse, ó de dilatarse la ejecu- 
ción por esta causa hubieren de sobreve- 
nir mayores males, so llevará á efecto la 
sc.itencia. El reo puedo otorgar testa- 
mento de sus bienes; y es capaz en este 
estado de adquirir bienes y herencias, 


( I ) Herr. en el lug. cit. 


>, trasmitirlas á sus herederos y hacer coa- 
I tratos (1). 

I Pasados los dias que el juez manda esté 
I el reo en capilla; provee otro auto en que 
I providencia .se haga efectiva la ejecución 
> de la pena, para lo cual señala dia y hn- 
I ra, y da mandamiento contra el carcele- 
|ro para que entregue á los ministros el 
i que ha do ejecutarse, previniendo que de 
I la ejecución se ponga testimonio (2). 

I Para la conducción del reo al suplicio 
I puede embargarse la béstia que se necc- 
I site, como no sea yégua de vientre. Y 
\ á falta do verdugo, puede compelerse al 
I esclavo 6 persona vil que lo sea, ó un reo 
t de pena capital, conmutándosela en este 
í servicio. En la sentencia se apercibo que 
{ bajo la misma pena de la vida, nadie qui- 
te al ajusticiado del patíbulo, y si el de- 
lito que á él le condujo es tan otroz que 
sea conveniente la permanencia del ca- 
dáver en la horca, para el e.scarraiento y 
terror por mas tiempo que el ordinario) 
suele hacerse, aniujue estos casos son 
muy raro.s. También suele añadirse á la 
sentencia en causa de facineroso, ladrón 
publico, traidor y otros que notan los au- 
tores (3), la circunstancia do que dividi- 
do en trozos el cadáver, se pongan cuar- 
tos de él en los sitios mas señalados do 
sn atrocidad, y la cabeza on el lugar de 
su domicilio, á juicio del tribunal, impi- 
diéndose trajo igual pena el quitar dichos 
miembros del parage donde los pusie- 
ron (4). Así mismo, en crímenes de mu- 
cha gravedad, se acostumbra ejecutar la 
sentencia en el mismo lugar donde se co- 
metieron (6). 

\ (1) Ley 4 de Toro y en ella Gom. 

; (2) Herr., lib. 2, cap. 7. 

¡ (3) Gom. var. lib. 3, cap. 4, n. 79. Villaii. 

; cap. 3, mg, 90, n. 369. 

) 1 4) Herr., en el lugar, proes. cit 

; (5) Gom., var. resol, tom. 3, cap. 13. núrn. 


Ú 


— 633 — 


Siendo diferentes los reos sentenciados ^ justa y fundada causa convenga hacer la 
que se han de castigar con diferentes pe- Ajusticia dentro de la cárcel ó en otro pa> 
lias, el de vergüenza pública va adelan- rage recóndito, lo cual puede hacerse me- 
te, con dirección al patíbulo; luego sigue' diante p'^rniiso superior, y no de otromo- 
cl que ha de perder la vida, cuya pena se< do. I.as sentencias de penas corjxrralea 
ha de ejecutar á presencia de los prime. ^ añicti vas, se ejecutan en el lugar de la au- 
ros; los que siguen de allí á la deporta- 1 diencia de la provincia, 6 en que es dc- 
cion á que hayan sido condenados. { signado para ello, como no interese para 
Hay varias cofradías destinadas á asis- ¡ escarmiento que se cninplan en el del de- 
tir á los reos de cualquiera clase que sean, 5 lito, según está señaladamente mandado 
ya cuando los llevan al patíbulo, ya ¡ en los de saltemniouto en caminos públi- 
cuando después de quitar de él los cadá- : eos cou muerte ó sin ella, contrabandos, 
veres les dan sepultura eclesiástica, y á ; traición y asesinato; cuyas providencias 
las cuales se permite ejercer con los ajus - 1 en esta parte se dejan al prudente conoci- 
liciados las obras de misericordia que | miento y resolución de los tribunales su- 
previenen sus respectivos estatutos apro- : periores; habiendo observado que por lo 
hados (1). Y se advierte que aunque las | tocante á la pena de vergüenza pública, 
leyes (2) permiten que los cadáveres de ; casi siempre decretan la ejecución cu el 
los ajusticiados se entreguen á sus pa- > lugar cuque se cometieron. En varios ca- 
rientes y amigos, ó á otros hombres pia- ; sos se suspende la ejecución de la senten- 
ciosos para que les den sepultura, esto se i cia do muerte y señaladamente en éstos: 
entiende, como dice Gómez (3), prece- (1.® Cuando se dió contra muger emba- 
diendo véiiia del juez. Asimismo, es co- < razada, aunque la preñez se haya propor- 
sa asentada que estos cadáveres, ántes > clonado con el fin doloso de dilatarla, 
de ser sepultados, pueden ser entregados f pues ha de esperarse k que para; pero 
á los médicos y cirujanos para que ha- 1 luego que esto so verificiue sin respecto 
gan anatomía (4). j alguno á su convalecencia (como so ha- 

Si la ejecución de las penas hasta aquí í ce en las demás penas corporales que no 
referidas, ha de hacerse en lugar donde! son de muerte, so procede á la ejecución 
no hay verdugo, se dirige suplicatoria en | sin demora (1): 2. ® Cuando es dada 
forma al tribunal que le tiene para que contra uno obligado á rendir cuentas de 
se sirva franquearle, y mande remitir el ¡ administración de bienes de algún terce- 
ordinariri de ella, ofreciendo el juez su- í jo, solicitándola éste de buena fé bajo 
pilcante la caución y seguridad corres- í una dilación de breve término: 3. ® Cuan- 
pondientes. Los reos no pueden ser ajus- í do el reo condenado es acusador de otro 
ticiados el dia de fiesta ni en lugar secre- j delito grave, cuya causa está pendiente 
to, ni de noche, sino públicamente, y á ^ sin concluir:: 4.® Cuando el condéna- 
la hora fijada y en el sitio señalado ó en ^ do es de un mérito ostraordinario en la 
que se acostumbra (5), á no .ser que por - ciencia ó arte que profesa, de modo que 


(1) Céd. de 7 de Enero de 1800, referida; 

por Colon juz. milit. tom. 3. pág. 163. J 

(2) Ley 2, tit 19, part. 1, y fin tit. 31, p. 7. í 

(3) Lug. cit. cap. 14, núni. 8. 

(4) Gómez, lug. cit. núm. 9. < 

(5) Villad. pág. 68, núm. 105, y ley 11, tit. 5 

31, part. 7. | 

Tom. III. 


pueda privarse al estado de un grande 
beneficio si se le quita la vida, en cuyo 
caso ha de consultarse al sol)erano para 

(1) Ley 11, tit. 13, parí. 7. 
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que Sf! digne conmutarle la peña. Igual 
consulta ha de hacerse cuando sobrevie- 
ne un acontecimiento, estraordinario, en 
cuya virtud parece conveniente snspen* | 
der la ejecución, como también cuando 
el último suplicio ha de verificarse en | 
persona de primera gerarqufa, y no hay ■ 
urgente peligro de alboroto 6 escándalo 
público de dilatarse; cuando se vé que la 
sentencia fué dada, no con ánimo libre 
sino á efecto de cólera 6 arrebato, y últi- 
mamente, cuando la causa es de tal gra- 
vedad que en ella se interese el bien del 
estado (1); estos últimos casos no están 
apyados en ley, sino solo en doctrinas 
de autores. 

2. La vergüenza pública se decreta- 
ba antes arbitrariamente de distintos mo- 
dos; se paseaba al reo desnudo de medio 
cuerpo arriba montado en béstia de al. 
barda ó á pié, con coraza, untado el cuer- 
po con miel y cubierto de plumas, lo que 
solia hacerse mas comunmente con los al- 
cahuetes, se esponia al público con una 
inscripción del delito en una tablilla que 
se colocaba al cuello, 6 se le hacia sufrir 
otros castigos afrentosos, como colgarle 
astas si era cabrón consentido &c. En el 
dia nada de esto se practica, no solo por 
la ignominia que inútilmente llevan con- 
sigo esas penas, sino también por su in- 
moralidad. 

3. Si la pena es de presidio 6 servicio 
de armas, se conducen los reos á la cár- 
cel principal si no están en el a y desde 
allí al respectivo destino. A la conducción 
acompaña testimonio de las sumarias de 
las causas y de la sent mcia á la letra, para 
ponerlo con el reo á la órden del funciona- 
rio corres|K)ndiente, exigiendo el conduc- 
tor recibo ó testimonio de su entrega, á 

(1) Bobod. lib. 2, Polt. cap. 21 nüni 197, y 
cap. 6, núniB. 28 y sig. 
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fin de que lo sirva de descargo y que 
conste en la causa á que se une desdo 
luego. Este conductor debe ir autorizado 
completamente para que las justicias del 
tránsito le faciliten cárceles y el auxilio 
que necesite (I). 

Por decreto de lU de Junio de 1823, se 
facultó al gobierno para consignar á los 
reos destinados á los presidios de Perote 
y Verncruz, á otros puntos y trabajos pú- 
blicos que considere de mayor utilidad» 
sin que sea por mas tiempo que el de 
sentencia, ni se grave la pena por la na- 
turaleza de los lugares á donde nueva- 

I mente vayan; quedando en arbitrio de 
éstos reclamar en caso de conceptuarse 
gravados, y pusándase dichas reclama- 
ciones á sus respectivos tribunales. Por 
real órden de 30 de Octubre de 1784, se 
determinó que de las causas de deserción 
de presidio conozca el juez que aprehen- 
da los desertores, aunque hayan sido con- 
denados y rémitidos por otro cualquiera 
tribunal ó juzgado (2). Acerca de conde- 
naciones al servicio de las armas, se han 
espedido últimamente desde finesde 1833, 
por el supremo gobierno, muchas dispo- 
siciones que pueden verse en la recopi- 
lación del licenciado Arrillaga. 

4. En la sentencia de injurias verba- 
les, se obliga al reo ó á desdecirse de las 
palabras denigrativas que profirió en da- 
ño del honor ageno, 6 bien á honrar al 
injuriado en el tribunal ú otro lugar pú- 
blico en presencia del juez, escribano y 

I otros sugelos; y cuando se resiste á ha- 
cer uno ú otro, se le apre mia con arre- 
glo á derecho. 

6. Tratándose en la ejecución de la 
sentencia del pago de penas pecuniarias, 
ha do distinguirse para la graduación de 

fl) Herr. allí, lib. 2, cap. 7. nüm. 10. 

(2) Beleño, providencia» aúna. 283. 
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estos créditos, si la imposición es |)or ra- ^ crédito dotnl y del fisco, corren parajes 
zoii de multas ó por resarcimiento de da- ¡ en el derecho, graduándose primero aquel 
ños é interesas. En este último caso pri- ¡ que éste cuando .se duda de la anteriori- 
nieraiucnte se cúbrela parte perjudicada, j dad (1), y su constitución es anterior al 
Inego el fisco y últimamente los demás ^ matrimonio, no si es posterior. El delito 
que tengan derecho, y en el primero la se reputa en el derecho por cuasi contra- 
parte del fisco goza preferencia á todos | to, de modo que delinquiendo cuasi so 
los demás (1), anteponiéndose cu concur- ^ contrae; y de consiguiente la leuda cau- 
reiicia del fisco, y |)arte perjudicada, el 5 sada por él como son las costas y penas, 
pago de costas del (¡receso. Las deudas \ se |>refiereu á las obligaciones y contra- 
contraidas por el reo antes del delito, se í tos ulteriores. Y cuando no son hipote- 
cnbren en este concurso primero que las < carios, sino simples y comunes estos con- 
de otro cualquiera acreedor, incluso el ' tratos, todavía se prefiere el fisco á los 
fisco, mas no las contraidas después; pe- ■ demás acreedores antiguos (2). 
ro quedan sujetos á esta responsabilidad > Si los efectos á que aspire el fisco por 
los bienes enagenados en fraude 6 per- > ser procedentes del reo criminal conde- 
jiiicio de los mismos acreedores (2). • nado obran en poder de algún tercero, in- 

Si la pena impuesta al reo y aplicada j cambe á aquel la prueba de su proceden- 
á la parte, se dirige á satisfacer la viii- i cia y pertenencia. Lo contrario sucede 
dicta publica, es preferido el fisco en este j existiendo en poder del mismo condena- 
caso compitiendo con aquella; y por el I do; pero en caso de prueba igual entre el 
conirario, si es aplicada á la misma para ; fisco y su contendor, se declara la pre- 
resarcirle daños, se antepone respecto á : ferencia á favor del primero aun siendo 
aquel como queda dicho (3), siendo de • actor (3). 

notar que en estos casos son preferentes á Las penas de ordenanza y contraven- 
todos los gastos hechos cu el cultivo, re- ^ ciones á estatutos municipales, bandos de 
paracion y rocaudaciou de los mismos ^ policia y buen gobierno, .se distribuyen 
bienes y frutos sujetos á este concurso, y \ del modo que prescribe la disposición es- 
por igual motivo á las costas hechas en pedida á este fin; y por ella se ordenan 
pleitos justos, seguidos en aumento, bene- [ las esplicaciones en los estatutos raunici- 
ficio 6 defensa de los propios efectos (4). polos de cada pueblo. 

Si la pena que se impone tiene relación j 0. La cosa hurtada se restituye á su 
á reintegro, restitución ó resarcimiento < dueño: las armas aprehendidas del reo al 
debidos al fisco, este pago antecede á to- ¡juez y alcalde de la aprehensión; y los 
dos los demás, compitiendo con algunos t vestidos del que padece pena de la vida 
acreedores anteriores al delito, aunque no '• (no siendo muy preciosos, ni las sortijas 
con todos ni especialmente con los pro- \ 6 alhajas cuyo valor no exceda de cien 
pietarios y de hipoteca espresa (.7). El j ducados) al verdugo, y lo que posa de d¡- 
: cha suma al fondo de gastos de justicia 

ío\ 177. í (4). Para la realización de estas penas, 

(2) Herraos, en la lev 9, gl. 8 y 9, til. :t, < ' ' ’ 

pan. 5; ley 3, tit. 20, part. 7. < - 

(3) Salg. Labcrint. part. l,cap 7, núiii. 3. , (l) S. y C. De privil. fisc. 

(4) Caríev. tit. 3, (fispiit. 32, Salg. Lab. < (2) Ley 33, tit. 13, part. 5. 

pan. 3, cap. 9. J (3) V'illail lugar cit. 

(5) Villad, Carlev. y Salg. lugares citados. . (4) Villad. pltg. 90, cap, 3, 11 . 300. 
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multas y cost is, se da mandamiento con- í conocimiento (1). Una vez decidido bre 
tra el depositario de los bienes del reo, ve y snniariamente, so lleva á efecto si 
luego que la sentencia resulte ejecutable, | no so hubiere apelado: mas apelando, se 
y si no hay bienes embargados, se inti-| admite la apelación en un solo efecto, y 
ma á este último las efectúe dentro del | no obstante también se ejecnla, bajo fian- 
término de tres dios bajo apercibimiento | zas que da el actor de devolver y reinte- 
de apremio, que so espide sin detención | grar en caso do revocar lo prevenid» por 
en defecto de haberlas pagado. ! el juez superior (2), no de otro modo. 

El producto de los bienes vendidos se ! Si hubiere mediado fíanza como la de 


pone en poder del mismo depositario, 
quien debe pagar las costas y condena- 
ciones que designa la sentencia con arre- 
glo á la tasación aprobada que .se ha- 
ce. ICsta tasación .se la reserva en sí el 
juez en la sentencia, y se hace por el ta- 
sador ordinario en las audiencias, y por 
el escribano en los tribunales subalternos. 
No desempeñándola el último nombrado, 
se comunica después de hecha, y an- 
tes de aprobarla al mismo ó á la parte 
actora, para que digan lo que respectiva* 
mente se les ofrezca, y con su audiencia 
y rebeldía se procede al decreto corres- 
pondiente. También se oye á los reos en 
este punto, especialmente en el caso de 
haberse presentado memorial, por el actor 
sobre costas personales; y con lo que digan 
ó no, pasado el término que se les dá, se 
aprueban en cnanto son de aprobar y se 
ejecuta en esta parte la sentencia. Si no 
ocurre petición de costas personales ú otro 
incidente cstraordinario, aunque omitien- 
do el traslado á los reos se apruebe la ta- 
sación, no le quita esta omisión la virtud 
ejecutiva que le diú el auto en que se de- 
claró excequible la sentencia; pero ocur- 
riendo la espresada calidad no es regular 
aprobarla, y menos ejecutarla sin audien- 
cia ó sin haber constituido en rebeldía 
á aquellos. Usando del traslado los reos, 
se recibe á prueba el artículo si el ca- 
so lo merece, por un breve término de 
todos cargos y denegación de otro, y 
pasado se decide con prévio y pronto 


I la haz, 6 la de estar á derecho de pagar 
lo juzgado y sentenciado, ha de llevarse á 
efecto la obligación en los mismos térmi- 
í nos en que se contrajo, observándose en 
í cuanto á la última de las dos citadas fian- 
j zas, que el fíador debe inmediatamente 
I hacer efectivas en poder del depositario 
s y á disposición del juez de la cansa, las 
I cantidades espresadas en la sentencia y 
I tasación que se sigue á ella; y no verifi- 
I cándolo así, se dirige el apremio contra él, 

} con privación y venta de bienes. Mas cuni- 
ipliéndolo, pide y se ledá sin detención ¡«or 
/ el juez título de lasto para repetir contra 
' los bienes del reo, y en su virtud recobrar 
|deél lo que hubiere pagado. Este titulóse 
^ espide en forma de despacho, en el que se 
^interpone la autoridad y decreto judicial. 

I El mismo título ó carta de lasto se da al 
s reo que hubiere satisfecho por sus cor- 
\ reos, en caso de inancomnnicaciones, al- 
1 gtina cantidad de costas ó condenaciones 
I pecuniarias, á fin de igualar el pago se- 
ígun estuviere prescrito en la sentencia. 

En muchas ocasiones se escusa la for- 
; nialidad de los despachos de Instos, espe- 
jcialmente cuando de ellos se ha de usar 
;en el mismo tribunal, no en otrodejuris- 
j dicción estraña, pues se estila hacer cons- 

I i tar el pago en autos, y del mismo auto 
resulta espedita la acción y virtud ejecu- 
tiva. Últimamente, debe observarse que 

< 

/ 

> (1) Herr. lib. 2, cap. 7, §. 3. 

(2) Hcrr. en el Ing. cit. 
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solo ei) el juez reside y iio en la parte, el < 
derecho de exijír ejecutivamente de los’ 
reos las costas, salarios y condenaciones, ] 
y lo mismo es quien cede y traspasa rne- < 
diante titulo de lasto al sugeto que pagó: ^ 
por tanto, sean virtuales ócspresas lasta- ^ 
les cesiones, deben ser autorizadas con | 
dicho decreto para que tengan la debida < 
eñcacia. | 

No teniendo el reo bienes con qnó pa> | 
gar, ni sugeto que le hubiere ñado, se re- \ 
serrará la cobranza para cuando venga A I 
mejor fortuna, á no ser que la cansa sea ^ 
de actor seguro, que entonces él adeiau-) 
ta las costas procesales, quedando la ac- \ 
cían de recobrar las de aquel, en tul even- 1 
to (1). Lastudo el |iago por el actor, se lo| 
da también igual carta de lasto, en la cual j 
se contienen las referidas acciones reser I 
vadas contra los reos condenados. | 

7. A la ejecución de la parte pecunia- j 
lia de la sentencia, suelen atravesarse opo- r 
siciones y tercerías de condición y carác - 1 
ter diferente, uiia.s de jiropicdad y otras l 
de crédito, las cuales llegando antes de la | 
sentoiiria si vienen justificadas, y si son í 
de fácil y pronto despacho compatible con í 
la urgencia y velocidad de la causa prin-, 
cipal, sigue inmediatamente la decisión, 
pero si no es asi y exige mas detenido co- 
nocimiento, se dilatan y reservan para la 
suiilencia definitiva y su ejecución. < 
Las oposiciones dimanadas de propi>v ^ 
dad gozan mas distinguido privilegio en ( 
todo estado de la causa que las de mero • 
crédito, prefiriéndose á las penas, inul- 
tas y confi.scaciones de toda esirecie, y j 
eun á las costas procesales; debiendo | 
advertirse aquí que los bienes do la mu- í 
ger no están obligadas por el crimen del < 
marido, ni viceversa, ni los del padre por: 
el hijo, ni los de éste por aquel; y que \ 
’ 


asimismo los de vínculos ó mayorazgos 
legítimos están exentos del pago de deu- 
da que nace de delito (1). 

Aunque según lo dicho en el párrafo 
anterior, los bienes del padre viviendo és- 
te, no deben pagar las costas y penas cri- 
minales del hijo, sin embargo, en caso de 
tenerle asignados aliniento.s, en rentas ó 
fincas fructíferas, y nohabiendo medio pa- 
ra cubrir semejantes condenaciones, pue- 
den los tribunales supremos, no los infe- 
riores, retener y ocupar parte de estos efec- 
tos para cubrirla paulatinamente (2); así 
como lo hacen con los frutos del mayoraz- 
go con el sucesor, alimentista, y con las 
temporalidades del clérigo (3). En el de- 
lito de estupro, casi siempre responden 
los caudales paternos, en cuanto á la do- 
tación de la que perdió su honor por el 
delito de su hijo. 

Los bienes adventicios del hijo en que 
tiene el usufructo el padre, no se embar- 
gan por delito del primero aunque los ad- 
ministre de consentimiento del último, ó 
en el usufructo solo tenga éste la esperan- 
za por hal)er;ie legado á otro cercano, ó el 
tal hijo tenga hijos; lo mas(]ne cabe es la 
confi.scacion de la tercera parte de la pro- 
piedad de que puede únicamente dispo- 
ner el hijo, en perjuicio del usufructo le- 
gal (4). Tampoco se embargan el pecu- 
lio castrense ni el cuasi castrense, ni el 
profecticio, aunque la concesión ó consti- 
tución fuere libre y franca, con facul- 
tad de enagenarle ó disiparle (5); ni tam- 
poco si el delito fuese del propio padre, 
en suma, ni por el del hijo ni por el del 
padre se confisca; bien que se exceptúan 
aquellos descubiertos á que está obligado 

(1) Ley 40 de Toro, y allí en Goni. iis. 19 
y sig. 

(2) Herr. lug. cit. lib. 2, cap. 7, § 3, n. 24, 
Gom. lug. cit. 

(3) Herr. y Gum. lug. cit. 

(4) Goni., lib. 2, vnr. ca]>. 15. De servitut. 

(5) Acev. en la ley 1, tit. 3, lib. 8, R. 


( 1 } Herr. en el lug. cit. 
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el hijo por faltas ó negligencias cometi- 
das en la administración de justicia, sien- 
do el juez ó estando constituido en otro 
cargo público, pero no por otro delito aun- 
que sea de lesa-niagcstad. 

El usufructo de cualesquiera bienes no 
seembarga, porque es ennageiiable, pero sí 
la comodidad del que puede venderse (I). 

Si el delito que causa el embargo, es 
cometido por el padre, no se confisca el 
usufructo de la propiedad adventicia, si 
la pena de tal delito induce la muerte ci- 
vil ó natural, porque en este caso espira 
aquel, y se consolidan ambos derechos, 
lo que será así permaneciendo el usufruc- 
to en su ser, pues en él quedará embarga- 
da la comodidad, como sucede en otro 
cualquiera (2). 

Por el mismo fundamento que los bie- 
nes y peculio referidos, no están sujetos 
al embargo, tampoco lo están al pago de 
costas, daños y demás aplicaciones pecu- 
niarias. Y así siempre que por alguna 
cansa justa no proceda en aquella, tam- 
poco regularmente procederá en éstas. 

Las costas procesales son preferidas á 
todo otro pago, como son cantidades co- 
nocidas, y no requieren como las demás 
partidas y acciones, mayor cxáinen ni 
conocimiento de causa. 

Pura conclusión de este párrafo haré- 
nios las siguientes observaciones: 1. En 
la causa cuya senfoncia comprenda reos 
presentes y ausentes, el suspender la eje- 
cución de las penas respectivas á éstos, 
no impide el que se lleven á efecto la eje- 
cución respectodenquellos, debiéndose te- 
nercuidado de asentar en el libro deacuer- 
dos, los autos en que se declara pasado el 
año y día de las sentencias pronunciadas 
en las de ausencia y rebeldía de los que 


(1) Gom. en el lug. cit. 

(2) Goni. alli. 


^no fueron presentes (1). Mas esto último 
I no tiene lugar enlla actualidad, estandoor- 
I denado por el art. 129 de la ley de 23 de 
j Mayo de 1837, que cuando algún reo se 
I hallare prófugo, se suspenderán después 
! de averiguado el delito y sus circunsiaii- 
^cias, los procedimientos hasta que no se 
) verifique su aprehensión. 

La ejecución de la sentencia de causa 
,'que pasó al superior en revisión, toca al 
' juez que la dió, á cuyo efecto el de se- 
i gunda instancia la devolverá al primero, 
! como ya tenemos espuesto en otro lugar. 
; A la sentencia y su ejecución se oponen 
' ciertas nulidades que impidan enteratneu- 
j tesu efecto, y si el vicio es grave, notoria y 
J sustancial, podrá oponerse en todo tiem' 
po, aun después de dadas tres sentencias 
] conformes. En todas las nulidades y ex- 
j cepciones que pueden impedir la ejecii- 
ícion, ninguna es mas eficaz que la false- 
dad resultando de los autos, ó de los testi- 
i gos corrompidos ó sobornados. Mas acerca 
i de esta doctrina, que es del Sr. Caleval (2), 
i nos remitimos á lo que hemos espuesto en 
i el párrafo precedente respecto del recurso 
' de nulidad en causas criminales. Aña- 
' diendo ahora en cuanto á la pena de cou- 
rfiscacinn que se ha dado por supuesta eii 
reste párrafo, que está completamente abo- 
\ lida por el art. 147 de la Constitución fe- 
' deral. 

■ 8. Estando el reo sujeto á la satisfac- 

<cion de diferentes delitos tratados en uii 
^ mismo juicio ó ante diversos jueces, pri- 
<meio se ejecutan en las penas correspoii- 
'dientes menores para que las mayores 
J puedan tener efecto después, especialmeii- 
> te en el caso que con ellas se haya de 
acabar la vida. Si las causas distintas peii- 
} den ante varios jueces, ambos caminan 

¿ ( 1 ) Auto de la sala de córte de 17 de Junio 

rde 1663. 

‘ (2) Carlcv. tit. 2, disp. 6, n. 27, 
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de acuerdo en esta parte, conduciéndose 
de modo que verificado el castigo del de- 
lito menos grave, quede el reo á la dis|>o- 
sicion del otro juez para hacer en él la 
debida justicia, y que uno y otro queden 
satisfechos (1). Mas si las causas se tra 
tan en un propio tribunal, corren bajo una \ 
misma cuerda, y de consiguiente en el fa- 
llo definitivo se ordena la ejecución, con- 
ciliándola precisamente bajo las indica- 
das reglas. Y aunque puede suceder que 
un mismo reo sea juzgado por distintos 
jueces á un tiempo, rara vez sucede por 
inconexos é independientes los crímenes 
de modo que no deban acumularse. 


; 9. Antiguamente habia una forma 6 

\ tramitación particular respecto de los reos 
’ ausentes y prófugos; pero en el dia está 
: reducido el procedimiento al que ordena el 
\ art. 129 de la ley de 23 de Mayo de 1837, 
cuyo tenor es el siguiente: „Cuando al- 
gún reo se hallare prófugo, no se le cita- 
I rá por edictos y pregones; y solo se libra- 
í rán requisitorias para su aprehensión, y se 
> dictarán las medidas oportunas para lo- 
grarla, suspendiéndose entre tanto y des- 
: pues de averiguado el delito y todas sus 
circunstancias, la secuela de la causa pa- 
¡ ra continuarla luego que aquella se ve- 
; rifique. 


TITULO 5.» 

De los diversos fueros á que pueden estar sujetos los delincuentes. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

DE LOS JUECES A dUIRNES CORRESPONDE EL CONOCIMIENTO Y DECISION 
DE LAS CAUSAS CRIMINALES. 

1. ¿Cuáles son entre los jueces ordinarios los competentes 6 legítimos para proceder contra 
los delincuentes? 

2. Si en el lugar donde se le encontrare, 6 en otro diverso de aquel en que cometió el cri- 
men, se le acusare y respondiere á la acusación, sin oponer la declinatoria de fuero, no podrá 
después usar de ella. 

3. Si el delito se hubiere cometido en los confines de dos distritos ó territorios, ¿cuál de los 
jueces ha de conocer de la causa? 

4. Diferentes jueces que pueden proceder en el delito de hurto. 

5. ¿Quién deberá conocer del delito cometido en una embarcación? 

6. ¿Qué deberá hacerse si alguno cometiese un delito en una jurisdicción, y otro en otra? 

7. En el dia no tienen lugar los casos de Córte en las causas criminalea 

8. A los jueces ordinarios del ramo criminal corresponde, generalmente hablando, conocer 
de todos los delitos y castigar á sus autores, mientras no conste que éstos tienen jueces priva- 
tivos para entender en sus causas. 

1 .Son jueces ordinarios legítimos jiara 1 ó territorio donde aquel se cometió,* aun 
conocer de un delito: l. ° B1 dul distrito | cuando el reo tuviere en otra parte su do- 
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micilio (1). 2.° El del pueblo donde . de únicamente se halle la cosa hurtada; 


estuviere domiciliado el delincuente. 3. ° 
El del lugar donde tuviere la mayor parte 


mas semejante opiuion es poco segura. 

5. Si el delito se cometiere en aleu- 


de sus hieups, ami cuando hubiere come-| na embarcación, deberá conocer el juez 
tido el crimen en otra parte. 4. ® El del | del territorio mus cercano ó el del puerto 
territorio donde fuere cogido en el caso | de la descarga, pudieiido el capitán ó pa- 


deque el reo anduviere huyendo. 


I tron del buque asegurar al delincuente 


2. Si en el lugar donde se le encon-l para el efecto de presentarle á dicho 
trare, ó en otro diverso de aquel donde 1 juez (1). Mas .sobre este particular ob- 
acaeció el crimen, se le acusare y respoti- 1 serva el Sr. Colon en su tratado de Juz- 
diere Ó la acusación sin oponer la decli- s^arfos militares, que pertenece al juzga- 
natoria de fuero que le corresponda, no do de Marina el conocimiento de los de- 
podrá después usar de ella, y habrá de ser J Utos de cualquier especie que se comeiie- 
sentenciado y castigado donde so le acu-| ren en alta mar, en las costas ó en los 
só, siempre que no haya obstáculo legal | puertos á l)ordo de las embarcaciones, de 
para que se prorogue la jurisdicción del \ tal suerte, que ningún otro juez pueda 


juez (2). 


> ejercer acto alguno de jurisdicción en la 


3. Si el delito se hubiere cometido en< mar, y sobre cosas acaecidas en ella. Si 
los confínes de dos distritos ó territorios, ^ resultasen reos algunos que fueren de- 
hade ser juez legitimo de la causa el ’ pendientes de otras jurisdiccione.s, el juez 
que primero hubiere empezado las dili-; de marina los entregará con la sumaria 
gencias; y si se dudare acerca de este par ¡que hubiere hecho al que corresponda, 
ticular, tomará conocimiento el juez su- 1 como el delito no sea de los exceptuados, 
perior, ya lo sea por su mayor autoridad, j que previenen las ordenanzas, en cuyos 
ó ya por la mayor estension de su fuero. ¡ ca.sos se seguirá la causa por la jurisdic- 

4. En los delitos de hurto puede pro-^cion de Marina hasta la ejecución de la 
ceder no solo el juez del territorio en que i sentencia, como se previene en la úrde- 
se cometió, ó donde se hallare el reo con> nanza de matricula. 

la cosa hurtada, sino también el del lugar^ fí. Si alguno cometiere diversos deli- 
donde aquel se encuentre, aunque sea sin j tos en distintas jurisdicciones, el juez de 
lo robado (3). También opinan algunos í cualquiera de ellas que previene en la can- 
autores que puede asimismo (»roceder| sa, le ha de castigar primero, y después 
contra el ladrón el juez del territorio don- 1 remitirle al otro que le pide. Mas si el 

I juez del lugar donde se cometió el delito, 

Entrecldomicilioy la habitación exi8- pi(j¡ere el delincuente al del distrito en 

te notable unerencia: éste se contrae estable- > j-- 

ciándose en un lu^ar con ánimo de permane-5 donde éste se halla, aunque sea doniici- 

cer en él, y la habitación puede tenerse sin á-;,¡¡„ ,, prevenido en la causa, se 

nimo de permanecer; por consiguiente, el fuero í r / r > 

del domicilio tiene mas latitud que otro ciml-> le ha de remitir, como no sea merecedor 

!»”• “'p»'»'. » «»« «I I» '• 

cualquier reo, asi presente como ausente, por; parte querellante, pues en tales casos, ha- 
no ser necesaria la presencia en este fuero, co- . 
mo regularmente se necesita para demandará hi®ndo ya prevenido, no se ha de remitir. 

al reo en otro. Cur. filip., part. 3, párr. 4, n. 11.^ Estas remisiones se han de hacer á costa 


í 


jl., uai 

2) Ley 15, tu. 7, 


(3) Leyes 32, tit. 2, P. 3; 15, tlt. 1, y 4, tlL 1 
14, P. 7. 


C. 


(1) Ley 2, tlt. 9, P. .**. 
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del delincueiile, y no teniendo bienes, se jotrn. As! pues, generaliiionte hablando, 
harán á costa de la parte qne lo pide, y $ corresponde á los jueces rrrdinarios del 
á falta de uno y otro, se harán de los gas- ^ ramo criminal conocer de todos los deli- 
tos de justicia del tribunal donde se ha- ; tos y castigar A sus perpetradores, mien- 
llare el reo (1). ■ tras no conste que éstos tienen jueces pi i- 

7. Antiguamente habia en las causas ; votivos pnrn entender en sus causas; y 

criminales casos de córte, ó de que solo f aun en ciertos casos y circunstancias 
podían conocer en primera instancia la ; quedan sin efecto estas jurisdicciones pri- 
sala de Alcaldes y las Chancillerfas ó ^ vilcgiadas, y ejerce la suya el juez ordi- 
Audiencias. Mas en el día los jueces de : tiario, respecto á las personas sujetas á 
primera instancia son los únicos que pite- ; fueros particulares, como se verá en to- 
deu conocer de las causas civiles y crimí- > dos los casos de desafuero, de que se tra- 
iiales que ocurran en sus respectivos dis- j tará en los lugares corresjmndientes. Ya 
tritos, correspondientes á la jurisdicción l hemos dicho anteriormente que la juris- 
ordinaria, inclusas las referidas qne has- J dicción común ordinaria la tenemos divi- 
ta ahora han sido casos de Córte (2). ; dida en dos ramos, uno civil y el otro cri- 

8. La jurisdicción común ú ordinaria j; minal; inútil es, pues, repetir aquí, que 
es la primera y como fuente de todas las / el conocimiento de todos los delitos es 
demas, de la cual nadie está exento, sino j esclusivo de los cinco jueces qne funcio- 
por privilegio particular qne le sujete á i ñau cu el segundo ramo. 

TITULO 6.” 


Fuero del presideute de la República, secretarios del des|iacho, senadores, dipib 
tados, ministros de la córte de justicia y gobernadores- 

CAPÍTULO ÚNICO. 


SOBRE ESTA MATERIA. 


1. Para procesar al prcsiileiite de la República y demas personages que se espresan, debe 
proceder la declaración del gran jurado de haber lugar á la formación de causa. 

2. Arts. de la Acta de reformas relativos á esta materia. 

3. Modo de proceder en éstos, conforme á la constitución federal y al reglamento particular 
del congreso. 

4. Sobre si deba darse audiencia ni acusador que inició el juicio ante las cámaras, cuando 
habiéndose declarado haber lugar á formación de causa, pasa el proceso á la córte suprema de 
justicia. 

5. No es obstáculo para obtener algún empleo, tener pendiente en una cámara alguna acu- 
sación. 


1. La constitución federal de 1824 ha 
establecido que no pueda procesarse al 


(1) Leyes 1, 2 y 3. Üt. 41, lib. 12, N. R. 

, (2) Dichas leyes ae 9 de mayo de 1812, y 
siguientes. 


presidente de la república (todo el tiem- 
po que lo sea, eu los casos en que durante 
él puede ser acusado, y hasta un año des- 
pués, por cualesquiera delitos cometidos 
asi mismo en ese tiempo); ó los goberua- 
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dores de los estados (en los casos en que ! te la cual se intenta la acusación, debe 
deben ser juzgados por la Suprema Cór- í limitarse á las funciones de gran jurado 
te de justicia, y demás cuyo conocimien- í es decir, á calificar si es fundada la acu- 
to pertenezca á los tribunales de la fede- 1 sacion, para que después se vea ante el 
ración); á los ministros de dicha Supre- < tribunal competente (1). 
mn Córte de justicia, á los senadores y > 2. En la acta de reformas publicada 

diputados secretarios del despacho, (por | en 21 de Mayo de 1847, se previene lo 
cualquiera delitos cometidos durante su | siguiente: 

encargo, y los segundos y terceros hasta i Art. 12. Coresponde esclusivamontc 
dos meses después), sin que preceda por | á la cámara de diputados erigirse en gran 
la cámara correspondiente, constituida en jurado para declarar á simple mayoría de 
gran jurado, la declaración de estar fun- 1 votos, si fia ó no lugar á la formación 
dada la acusación, ú de haber lugar ó! de causa contra los altos funcionarios 
la formación de causa. Para entender | á quienes la constitución ó las leyes cou- 
esto, juzgamos conveniente hacer la es- ceden este fuero, 
plicacion que sigue: En todos los pue- \ Art. 13. Declarado que ha lugar á 
blos libres, en las acusaciones crimitiales) ha formación de causa, cuando el delito 
se hace distinción entróla cuestión de | es común, pasará el espediente á la Snpre- 
hecho y la de derecho: la primera se so- |ma Córte; si fuere de oficio, el senado se 
mete á la decisión del jurado, y la según- 1 erigirá m jurado de sentencia, y se li- 
da á la del juez. La cuestión de /tec^o ! mitará á declarar si el acusado es ó no cul- 
consiste en examinar si fulano ha hecho í pable. Para esta declaración se necesita 
tales actos de que es acusado, y si por \ el voto de las tres quinta partes de los in- 
ellos deba procesársele; y la de derecho, | dividnos presentes, y hecha que sea, la 
si estos actos están ó no prohibidos por í Suprema Córte designará la pena, según 
la ley, y en caso de estarlo qué pena les | lo que prevenga la ley. 
corresponde. El jurado que decide la í Art. 16. El presidente es responsa- 
cuestion de hecho, se compone de cierto > ble de los delitos comunes que cometa 
número de ciudadanos sacados por suer- 1 durante el ejercicio de su encargo; y aun 
te, ó de otra manera, de entre aquellos | de los de oficio exceptuados por la cons- 
({iie tienen las cualidades designadas por 5 titucion, siempre que el acto en el cual 
la ley. El jurado es grande ó pequeño: | consistan, no esté autorizado por la fir- 
en toda acusación criminal presentada | ma del secretario responsable, 
primero ante el jurado, solo debe exami- 1 Art. 17. Los secretarios del despacho 
liarse si los documentos en que está apo- 1 responden de todas las infracciones de 
yada, fundan con alguna probabilidad j ley que cometan, ota consistan en actos 
la existencia de un hecho prohibido por | de comisión ó sea de pura omisión. 
la ley, y cometido por el acusado: si el s De las personas referidas, el presidente 
jurado estima infundada la acusación, ^ y sus ministros cuando sean acusados por 
allí pára todo procedimiento,' pero si la | actos en que haya intervenido el senado 
declara fundada, pasa á otro jurado ó al j ó el consejo de gobierno, y los senado- 
juez, y éste decide definitivamente, y apli- 1 res, solo pueden ser acusados ante la cá- 

c a la pena (1). Así pues, la cámara an- ( i ) Arta. 38, 39, 43 y 108, de !a const; fía 
( I ) Cutec. polít. de la feder. inexic., p6g. 22. ley de 13 de Febrero de 1834. 
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mara de diputados; éstos únicamente an- 
te el senado, y los demás ante cualquie- 
ra de las dos cámaras indistintamente. 

3. Los trámites que .se observan en 
estas acusaciones son los siguientes. Pre- 
sentada la acusación pasará á la sesión 
dol gran jurado (que se compone de tros 
individuos y un secretario sin voto, sa- 
cados por suerte do diez y .seis del esta- 
do secular, que al dia siguiente de la ins- 
talación del congreso nombra y presen- 
ta á la respectiva cámara para su apro- 
bación, la gran comisión que se forma 
del diputado ó senador mas antiguo de 
cada estado); esta sección, secretamente 
y é la mayor brevedad, formará un espe- 
diente instructivo para averiguar y puri- 
ficar los cargos, por los medios probato- 
rios legales. Si se procedo á instancia de 
parte, ésta |X)drá presentar las pruebas 
que tuviere |)or necesarias eoti arreglo á 
derecho. Instruido el espediente, á pre- 
sencia de la sección lo leerá el secretario 
al presunto reo, el que dará los descargos 
que tuviere á bien firmándolos juntamen- 
te con aquel. Si el acusado no estuviere 
en la capital de la república cuando ya 
esté perfecto el espediente, se ¡)asará al 
gobierno para que lo dirija al juzgado 
del distrito en cuya comprensión se halle: 
el juez le leerá el espediente y le recibirá 
sus descargos; y si no se encontrare el 
reo ni aun en el lugar de dicho juzga- 
do, se remitirá el espediente al juez, al- 
calde ó jueces locales del pueblo dondq 
aquel resida, para que hagan lo referido. 
Evacuado todo, se devolverá el espedien- 
te al gobierno para que lo pase á la sec- 
ción, la que en su vista propondrá á la 
cámara fundadamente si ha ó no lugar á 
la formación de cansa. I,a cámara toma- 
rá en consideración el dictámen, y resol- 
verá lo conveniente en la misma session 
que se presente. Antes de discutirlo se 


^ leerá Integro el espediente y se permiti- 
I rá al acusado (que si quiere estará pre- 
(sente), esponer cuanto le convenga en su 
I defensa, por palabra ó por escrito. Hecho 
jeslo, y retirado el reo comenzará la discu - 
|sion; y si declara la cámara por los dos 
\ tercios de sus miembros presentes haber 
I lugar á la formación de cansa, quedará 
I el acusado suspenso de su cargo, y pues- 
í to á disposición del tribunal competente, 
Jal que se pasará el espediente instructi- 
{ vo. El articulo constitucional que así lo 
I establece, debe entenderse reformado por 

> uno de los citados anteriormente, en cuan- 
j to á ser suficiente la simple mayoría de 
I votos. Hallándose arrestado no podrá 
i permanecer en el arresto mas tiempo que 
'el prevenido por las leyes; por lo cual la 
j sección presentará su dictámen ocho ho- 
» ras antes :le que espire; y si en este pla- 
|zo no estuviere instruido el espediente, 
j pedirá á la cámara mas tiempo con pre- 
I sencia de lo actuado: si lo concede se 
\ pondrá al arrestado en libertad, conti- 
i miando la sección sus procedimientos; y si 
; lo niega, so procederá á los cargos y de- 
: más que hemos dicho (Ij. Siempre que 
¡ se presente nueva acusación contra algu- 
i na persona de las espre.sadus, estando ya 

> procesada en el tribunal competente, se 
; procederá á declarar si ha ó no lugar á 

> la formación de causa sobre aquel nuevo 
I delito, observándose las formalidades es- 
i presadas. Todos y cada uno de los miem- 
í bros de la sección y su secretario, son 
I res|K)nsables de sus procedimientos, y se- 

> rán juzgados por las faltas que cometan 
'en el desempeño de sus deberes. En 
; cuanto á faltas cometidas por los indivi- 
; dúos de amlias cámaras en el ejercicio de 
I sus funciones si fueren leves, tomadas en 


i 


(1) Arta. 40 y 44 (le la Constit.; y desde 
el 141 hasta el 163, del reglani. interior del 
congreso, publicado en 23 de Uiciembre de 834. 



— 644 — 


consideración por la respectiva cámara, 
ésta resolverá lo conveniente; y siendo 
graves, remitirá una csposicion de ellas 
al gran Jurado para que proceda con ar- 
reglo á lo espuesto (l). 

4. Se ha disputado si los acusadores 
á cuya petición comienza sus procedi- 
mientos el gran jurado, han de ser cita- 
dos para los demás trámites ante el tri- 
bunal correspondiente en caso que se de- 
declare la acusación, y ellos no se preseii- 
teu á seguirl a, como se practica en las 
causas comunes (2). Sobre este punto 
Irascribirémos la respetable opinión de 
un magistrado (3) que fué de la Supre- 
ma córte de justicia: „No obra en contra 
de este concepto, dice, el que la acusa- 
ción . . . solo se interpuso ante la cámara, 
y no anta este supremo tribunal; que allí 
surtió todo su efecto, que allí se conclu- 
yó y que allí debe parar ... ¿es diverso 
juicio el que fonnalinente se instruye, 
continua y fenece en este tribunal? Unas 
mismas las personas, una misma la ma- 
teria, unas mismas las actuaciones y 
constancias; luego el juicio es uno mismo, 
sin mas diferencia, que allá se comienza 
y aquí se signe y acaba sobre los mismos 
puntos ó cargos que se principió. Gl que 
las autoridades sean diversas, no hace 
que el juicio lo sen también, ni que se al- 
tere la personalidad de las partes, á la ma- 
nera que el que sean diversos los jueces de 
la primera, segunda ó tercera instancia, 
no hace que lo sea igualmente todo el 
juicio. Adviértase que esto argumento so- 
lo es de semejanza ó comparación no de 
entidad, pues estoy muy distante de de- 

Í 1 ) Art. 164, de dicho rcglam. 

2) Qom. var. res. tom. 3, cap. 1, núm. 22. 
(3) El Sr. D. Manuel Pefla y Peña en su 
voto fundado sobre la causa de los ministros 
del Sr. Bustamanie pág. 38 y siguientes, en el 
apéndice á dicho voto hace mención de un ca- 
so partiouldr en que asi se verificó. 


j cir que en la cámara se haga una instaii- 
\ cia y otra en este tribunal. Yo no hallo 

> en nuestro sistema constitucional regla 
^ ó motivo alguno que me obligue á formar 
I otro concepto: veo por el contrario en 
i nuestra Constitución fundamentos que lo 
í apoyan. Según ella, la córte de justi- 
I cia no puede conocer en las causas do 
< los secretarios del despacho y demás al- 

> tos funcionarios que reñere; sin que pru- 
jeeda la declaración de haber lugar á la 
I formación de causa. Con que esa decla- 
jcion es solo un requi.sito prévio indispen- 
' sable pura abrir la causa, quitando el di- 
i que que le embaraza por la ley funda- 
I mental: es una condición sine qua non, 
i y nada mas; pero esto no quiere decir 
í que sean dos juicios totalmente separa- 

dos y diversos, ni menos que el que allá 
¡ fué acusador, acá no debe considerársele 
í corno tal; y para ello tenga necesidad de 
^ interponer otra nueva acusación. La ra- 
í zon natural da á entender, que el que es 
I y se considera como persona legitima pa- 
\ ra abrir un juicio, lo sea también y deba 
: contemplarse como tal para continuarlo 

> y fenecerlo hasta su término; que el que 
^ para abrirlo interpuso una querella y pro- 
l movió las diligencias del sumario, tiene 
{ un derecho inconcuso para hacer después 
\ una formal acusación continuando en el 

pleuario de la causa . . . Sobre todo, ¿cuál 

es, pregunto, la ley del sistema constitu- 
cional que prevenga que no debemos 

contar hoy con los que hicieron de acu- 
¡ sadores en el gran jurado? Ninguna cier- 
I tamente. Pues yo sí veo entre las anti- 
\ guas una (1) que „previene que si por 
\ ventura ... el acusador non pareciere nin 
] viniese al plazo, el juzgador le debe poner 

> pena de pecho según su albedrio É /acer- 
ico emplazar de cabo señalándole pla- 

I (1) Ley 17, tit. 1, part. 6. 
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zo d que venga á seguir su acusación 
He aquí una ley terminante qne in- 
tima & todo juez la obligación de empla- 
zar por dos veces, al qne una vez abrió el 
juicio como acusador para qne lo siga 
hasta fenecerlo.” „Eleflexiono además, 
que según el reglamento interior de las 
cámaras, declarado haber lugar á la for- 
mación de cansa, se posa el proceso ins- 
tructivo con todas sus actuaciones á la 
córte suprema, y constando en ellas la 
acusación y los actisndores, esto hasta 
para que el tribunal los tenga por tales, 
pues no hallo en la Constitución, ni en 
aquel reglamento, ni en ley .alguna pre- 
venida la necesidad de que en el tri- 
bunal se reproduzca la acusación.” ),Por 
otra parte, seria una grave disonancia que 
unidas las autuacínnes de la cámara á las 
de la córte de justicia, componiendo ya 


j todas desde entonces un solo cuerpo, ó 
j un solo proceso, en lo material y en lo 
I formal, sirviendo las unas y las otras para 
í la vindicación y defensa de los reos, para 
I sn acriminación y condenación, y para el 

< mas cabal conocimiento y acierto de los 
f jueces sin distinción ni diferencia alguna, 

< pretenderse solo hacerla en el punto de 
\ la acusación y en la personalidad de los 
j actores.” 

' 5. Nótese por último sobre esta ma- 

í teria qne en decreto de 9 de Marzo de 
1827, se declaró que no hay impedimen- 
^ to en las personas que tienen acusación 
' pendiente en el gran jurado de cualqnie- 
I ra de las dos cámaras, para ser elegidas 

1 ó provistas para algún empico hasta que 
se declare hal>er lugar á la formación 
de causa. 


TITULO 7.” 

I)c la inniiinidiul de los ministros di|)lomáticos, rcs|)eclo de la jurisdicción 

criminal. 

CAPÍTULO UNICO. 

SOBRE ESTA MATERIA. 

1. Razón en que se funda el privilegio de inmunidad de loe ministros diplomáticos. 

2. De lo que debe practicarse cuando alguno de ellos cometa un crimen de estado: doctri- 
na de los publicistas sobre esta materia. 

3. Si el ministro puede intentar ante los tribunales dcl pais, acusación formal contra algún 
delincuente. 

4. Se examina la cuestión de si el ministro estrangero podrá acusar de adulterio á su mu- 
ger y cómplice, y si la justicia podrá proceder de oficio. 

5. Si la inviolabilidad del ministro es estensiva á los que componen su comitiva y familia. 

6. Inmunidad de los ministros en materias de policía. 

7. Franquicias del palacio de un ministro diplomático. 

8. Del derecho de asilo. 

9. De los cónsules y viee-cónsulcs. 

1. El alto carácter de que están iii- i Filípica mexicana, pág. 553), por ser los 
vestidos los ministros plenipotenciarios y ' representantes de sus respectivos sobera- 
embajadores, (hemos dicho en la Curia í nos, los hacen exentos de la jurisdicción 
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criiniiinl; de coiisigtiieiitc, los trihuiialrs; dentro de iin pinzodelierá salir; sino aun 
del pais no pueden intentar ni instrnir j de asegurar su ptírsoua en caso de urgen- 
procesos contra sus personas, ni ninclio ; cia, haciéndolo llevar con escolta hasta 
menos pronunciar su arresto ni ninguna | la frontera como lo han ejecutado varias 
condenación sea cual fuere. Añaden los' potencias do Europa; pero en estos casos 
publicistas que cuando entre su comiti-,; el gobierno deberá obrar con la mayor 
va se encuentren algunos naturales delí circunspección y detenimiento, tanto por 
pais (l), cuque resida el ministro, para ha- 1 la natural delicadeza de estos negocios, 
Irerse de proceder contra ellos en caso de i como por la facilidad con que ha solido 
culpa, se tiene cuidado de reclamar su | imputarse estos delitos á los agentes es- 
autorizneion para hacerlos comparecer j trangeros, según refieren varios publicis- 
delante de los tribunales, y sor juzgados 5 tas (1). 

en ellos; pero que la ejecución del juicio | „EI derecho de proceder, en el snpues- 
no se verifica si el ágeme diplomático no ’ tn de que vamos hablando, contra los mi- 
so presta á ello, sino hasta que el culpa- > nistros estrangeros, no so deriva cierta- 
ble haya dejado sn servicio. \ mente de que la nación de su residencia 

2. Los gobiernos conservan siempre | 6 las autoridades locales tengan alguna 
el derecho de hacer salir de su territorio^ especie de jurisdicción criminal sobre él> 
á cualquiera estraugero, annque sen ini-j sino de la facultad eminente y superior 
nistro público, cuando so hubiere hecho que cada Estado, y aun cada individuo, 
culpable de algún crimen de Estado. \ tiene para obrar contra toda persona, sea 
En la República mexicana está faculta- i quien fuere, que so declare su cuicmigo 
Jo el presidente por el decreto de 22 de | con hechos positivos, ciertos é induda- 
Febrero de 1832, para espelcr gubcrnati-| bles, pues así como en todo caso el de- 
vamente del territorio mexicano á cual-í recho natural permito repeler la fuerza 
(juiera estraugero no naturalizado, cuya ! con la fuerza, servato moderamine in- 
permanencia califuiue perjudicial al ór ^^culpatae tutelae, así también, y con ma- 
den público, aun cuando se haya intro- 1 y«>r razón toda sociedad, tiene el poder 
dticido y establecido con arreglo á las le- 1 suficiente para defenderse de las maqui- 
yes; la razón de esto consiste en que todo^ naciones y ofensas de un ministro estran- 
gobierno puede poner por obra cuantas ¡ gero, separándolo de grado ó por fuerza 
medidas sean necesarias, según las cir-< del territorio, cuando sus agresiones con s 
cunstancias, para proveer á la seguridad ; piren efectivamente á trastornar la tran- 
del Estado; así es que los crímenes que' qnilidad y órden público del Estado, de 
lo atacan, justifican las medidas severas^ manera que la mayor ó menor crimina- 
que puedan emplearse contra todo agen ^ lidad y la mayor ó menor trascendencia 
te diplomático, ya sea que hubiese obrado ; de los delitos del ministro, deben sor las 
por órden de su Córte, ó por propia vo : que regulen la calidad y eficacia de las 
luntad; y poroso es que todo gobierno J medidas que se empleen para preservar- 
no solo tiene derecho para echar de su . los 6 reprimirlos, y por eso en sus delitos 
territniio á un ministro complicado en > privados la medida ordinaria se limita á 
aquella clase de delitos, intimándole que I pedir su renovación. Mas estos proce- 


( 1 ) MartciiH, § 24. cap. 3. 


(1) Byiikcrshoeck y Wiquifort. 
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dimientos de la sociedad ofendida solo | si esto se verifica, pierde ipso facto el ca- 
tieiien el carácter de gubernativos A eco- irácter de que se halla investido. Cuando 
nOmicos y no el de judiciales, por consi- jen el año de 1734, el conde de Plebo. mi- 
gniente solo el gobierno supremo, y iio<nistrode Francia en Copenhagiie, por su 
los jueces ni los tribunales, pueden ejer- 1 demasiado celo almudonó su puesto para 
cerlos. j ayudar á que entrasen socorros de Dant- 

„Trascribirémos en este lugar las doc-|zick, renunció á todos sus derechos do 
trinas del barón de Bielfeid en sus institu- 
ciones políticas (1). „E1 mismo derecho 
de gentes (dice) que establece la seguri- 1 ti, enviado de Francia en Polonia, co- 
dad de los ministros estrangeros, debe metió igual imprudencia presentándose 
también asegurar al príncipe 6 gobierno en las murallas de Dalilzick, mandando 
del pais acerca de quien se hayan envia- las tropas; fué arrestado y hecho prisio- 
dos, de cualquier atentado que pudieran |nero cuando se tomó la ciudad, sin que 
formar contra la persona de su soberano, < por esto se obrase contra el derecho de 
ó contra la autoridad que se conoce en | gentes. Todo enviado es un ministro de 
ellos. ¿Q.ué seria do los reyes do los Es- paz, y pierde sns privilegios cuando ha- 
tados y de los pueblos, si fuese lícito á los j ce la guerra ó se entrega á otras viulen- 
demas soberanos enviar asesinos pertur- |cias.” 

badoresde la tranquilidad pública, y gen- ^ ,, Gozando todo ministro del privilegio 

tes capaces de tramar designios siniestros | de estar exento de la jurisdicción crimi- 
en un pais con carácter de ministros pú- í nol del pais en que reside, puede dudarse 
blicos, y que pudiesen, á la sombra de es |¿si podrá ó no interponer acusación for- 
ta dignidad, cometer delitos impuriemen- 1 mal en algunos tribunales, por ofensa ó 
te, violar los deberes mas sagrados y ha- ^delito cometido contra su persona y fa- 
cer temer la muerte á los príncipes? Eujmilia? Siendo la acusación uno de los 
lance semejante, todo soberano se halla | medios de defensa de que á nadie pue- 
con facultad de arrestar un ministro pú- \ de privarse, y siendo el derecho de a- 
blico, de castigarle con el mayor rigor, y >cusar una de aquellas cosas que no de- 
de condenarlo á muerte si lo requiere el < beu entenderse prohibidas, si no lo estáu 
delito. Hay otras transgresiones de menor >espresa y terminantemente, parece que 
consecuencia que á la verdad hacen per- debe resolverse la cuestión por la afirma- 
der al ministro público las prerogativns jtiva. Mas como la acusación sujeta al 
de su carácter, en que no obstante con- 1 acusador al juez antequien se interpone, 
viene obrar con mas circunspección para | y lo sujeta también á las demostraciones 
con su persona. Muchas veces se descu- \ y penas correspondientes, cuando resulte 
bre un delito proyectado antes de llegar |ser calumniosa 6 criminal la misma acu- 
á efectuarse; y en este caso se toma el jsacion, do ahí es que ha lugar á dudar- 
partido de arrestar al ministro y enviarle Ue si los ministros estrangeros pueden ser 
á su soberano. Uu ministro debe reflexio- ; acusados en cau.sa criminal, porque están 
nar lo que hace y no excederse jamas de < exentos de la jurisdicción territorial, 
los límites de las funciones de su empleo; > „Wattel, tratando de este punto, dice: 

— 5 “que el agente diplomático jamas debe 

(1) Tercera parte, cap. 9, f 10. 1 hacerse actor en causa criminal: si ha si- 


ministro, y halló la muerte en las triu- 
cheras de los ru.sos. El marqués de Mon- 
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ilo insultado, dirija sus quejas al sobera-^ del derecho de acusar, el temor de otros 
no, y se procederá ile oficio contra el cnl-> excesos 6 abusos serian suficientes para 
pable.’’ Ksta doctrina del escritor citado i privarlo de otros derechos, como el de ce- 
puede considerarse como un consejo pru- ; lebrar contratos, intervenir en negocios 
dente; pero no como una ley, así es que | civiles, servir de testigo &.C., supuesto 
puede preguntarse todavía; ¿Kn caso de | que en éstos pueden cometerse fraudes, 
que un ministro diplomático, .sin ocurrir ! excesos y sobornos. Y aunque á ios mi- 
al gobierno, entable una acusación criini- 1 nistros diplomáticos no sea decoroso que 
nal contra un súbdito del pais en que re- < ejecuten todas esas cosas, con la misma 


sido en persecncion de un insulto 6 injuria 1 
recibida, deberá ser 6 no admitida por el | 
juez territorial? Sobre este punto repetí- > 
mos que las doctrinas de los publicistas no ¡ 
deben considerarse como leyes, y que ade- 1 
mas, estando divididas sus opiniones, no| 
puede establecerse una regla fija, segura < 
y universal. La doctrina de Wattel quej 
hemos citado, así como las de otros escri- 
tores, se dirigen á inculcará los minis-j 
tros diplomáticos, ciertas máximas ó prin- ; 
cipios que deben observar en el desempe-> 
ño de su comisión; pero de ninguna ma-| 
ñera ha de establecer reglas, á las cuales l 
hayan de sujetarse los jueces de tudas j 
las naciones. i 

„E1 que el acusador se someta al juez i 
del acusado y á las penas y resultas de^ 
una calumniosa acusación, no parece ser j 
suficiente motivo para privar al m¡nis-| 
tro diplomático del derecho de acusar < 
sus injurias personales. Primero. Por-> 
que este derecho es general, y uno de! 
los medios propios y naturales de la de- ; 
fousa del hombre en sociedad, y dere- 
chos de esta clase, no pueden quitarse | 
por temor de los abusos que pueden co- 
meterse. Segunda. Porque dado el caso 
de una falsa acusación, hay el recurso 


libertad con que lo hicieran sí no tuvie- 
ran aquella investidura; con todo, no 
puede decirse que les son absolutamente 
prohibidas por las leyes. 

„Además, nunca pudiera contemplar- 
se que los ministros diplomáticos deben 
estar privados de la facultad de acusar, 
cuando les sea necesario hacerlo para de- 
fender su honor, bienes y derechos. La 
sujeción directa á los tribunale.s del pais 
en que residen, es la única que puede re- 
putarse como incompatible con el alto 
carácter de que están revestidos, es de- 
cir, cuando se someten á ellos como reos 
acusados criminalmente; pero no la indi- 
recta que les resulte secundariamente 
como acusadores, cuando buscan en los 
mismos tribunales la protección que ne- 
cesitan y debe dispensarles. Esto es lo 
que los publicistas llaman derecho de 
clientela, el cual está muy lejos de serles 
perjudicial é indecoroso bajo ningún as- 
pecto, antes por el contrario, les constitu- 
ye el grande privilegio de poder ser acu- 
sadores y no acusados, ni esponerse á las 
resultas del juicio y penas de los acusa- 
dores falsos. 

„Ni puede considerarse estrafio ó ex- 
horbitante, que acusando los ministros 


de ocurrir al soberano 6 gefe del ministro l públicos no puedan sufrir en el mismo 
calumnioso para su castigo y satisfac-| juicio las penas de los falsos acusadores, 
cion del calumniado. Tercero. Porque 1 Esta es una consecuencia necesaria é 


si el temor de una calumniosa acusación ; inevitable de la calidad de su carácter; 


fuera motivo para privar á un ministro ] carácter que hace presumir que tales per- 
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M)iia;fes no liahrftn de aventurar una nes qne sna maridos: es as{, que á éstos 
jrrande acusación, debiéndose elegir para • no se les puede procesar por ningún mo- 
e-ítos cargos, hombres de juicio y de pro- ] tivo, ni |wr ningún crimen sea el que fue- 
bidad. } se: luego tampoco aquellas pueden ser 

„Por otra imrte, entre nosotros existe í encausadas, 
lino ley de partida (1), que establece que , „Tercero. El agente diplomático no pue- 
„ncusar puede todo home á quien no ; de acusar de adulterio al cómplice de su 
estuviese prohibido por las leyes,” y es- < tnuger, porque entre nosotros está vigen- 
pecificando después todos aquellos que í te la ley recopilada (1), que terminante 
tienen prohibición, no numera á los /eo-a- ' previene que el marido no puede acu- 
rfo.» 6 agentes diplomáticos, de quienes sar de adulterio á uno de los adúlteros, 
se habla en otras disposiciones del pro- < hiendo vivos, sino que debe hacerlo d 
pie código; y no escluyéndoles las leyes ; amóos precisamente, adúltero y adúlte- 
del derecho de acusar, ningún juez po- ra, ó á ninguno. Esta ley que al preve- 
drá desechar su acusación. : nir qire el marido ha de acusar á ambos 

4. „La controversia anterior nos in- 1 stertdo vivos, manifiesta que escluye de 
diice á proponer esta otra. ¿Podrá un mi- í esa presicion el caso en que alguno de 
nistro estrangero acusar de adulterio á < ellos hubiese muerto: esta excepción es 
su muger y cómplice ante los tribunales > la única que aparece determinada; y no 
de nuestro pais, cuando el hecho fuese ' puedo, por lo mismo, estenderse á otro 
cometido durante su misión? ¿Y podrá ] caso diverso, ni introducirse otra alguna 
procederso de oficio por Injusticia contra (contra el tenor espreso de la ley, aunque 
los adúlteros.'' Esta cuestión ya se ha j hubiere razones iguales 6 mas poderosas 
presentado en la práctica, y tiene en pro i pora admitirla, porque es sabido que en 
y en contra diversos fundamentos. Los ] materias odiosas y especialmente las cri- 
espondrémos compendiosamente para que I mínales, no vale el argumento de igual 
el lector se decida por los que juzgue de 'á igual, ni aun de mayor 6 menor ó vi- 
mayor fuerza. Comenzamos por los que/ceversa. 

apoyan la negativa. ' „Cuarto. La muger no puede ser enjui- 

„Primero. Los agentes diplomáticos es- -ciada en razón de adulterio, si uo es 
(án e.xentos en razón de su cargo de la /cuando el marido la acuse espresamente 
jurisdicción criminal del pais en que lo j como lo dispone otra ley recopilada (2): 
ejerzan, por lo mismo no pueden ejecii- í de donde se deduce que no pudiendo pro- 
tar acto alguno que los someta á aquella (cederse de oficio por la justicia en casos 
jurisdicción. El acusador en el hecho «de adulterio, no puede tampoco proceder- 
mismo de acusar ejecuta un acto que lo ; se de esta manera contra los adúlteros 
somete al juez ante quien interponga la ] cuando lo sea la muger de un agente di- 
acnsacion. Luego es claro que no pue-í_ 


den interponerla. . . ' (1) L. 2, «t. 20, lib. 8, R. C. 

„Segiindo. Las mugeres de los niinis- ^ 2 ) Declaramos que ninguna muger cusa- 
tros diplomáticos gozan de 'o» mismos j 

privilegios, inmunidades y consideracio- ( el clérigo por manceba público: y que la tal 

/ muger catada no pueda aer demandada en 

juicio ni fuera de el, talvo ti tu ma rido la qui 
{i) L. 2, tit. 1, parí. 3. aiere encautur. 

Tom. III, 30 
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plomático, sino qiic elln y su cómplice 
(lobeu (jucdar impunes, nim vez que ni 
la via de ncusacion ni la de oficio pue- 
dan tener lugar en esto caso. 

„Estos son los fundamentos que apo- 
yan la parle negativa, veamos ahora los 
que comprueban laañrmativa, advirtien- 
dose que los que están por ella sostienen, 
que el diplomático tiene un derecho de 
acusar al adúltero cómplice de su mu- 
ger, ante los tribunales del pais, y éstos 
el deber indispensable de recibir su acu- 
sación, darle el giro legal que correspon- 
da, recibir las pruebas al acusador y sen- 
tenciar al acusado, según fuere de cos- 
tumbre. Dicen también que cuando no 
tuviera lugar el procedimiento por la via 
rigurosa de acusación, deberia tenerlo el 
de oficio por los tribunales del pais en 
que se cometió el adulterio y á que esta- 
ba sujeto el acusado. Las razones en que 
se fundan son las siguientes. 

„Primera. El derecho de acusar que á 
ningún hombre se niega, para perseguir 
sus injurias personales, ménos puede ne- 
garse á los agentes diplomáticos; porque 
si toda nación que admite á cualquiera 
estrangero dentro de su territorio, debe 
dispensarlo cuantos resursos y medios 
sean necesarios y conducentes para pro- 
teger su seguridad individual y la de sus 
bienes y propiedades, mucho mayor y 
mas especial protección debe dispensar 
á aquel estrangero que sobie esta cir- 
cunstancia, tenga la muy respetable de 
representar otra nación cstraña, cuyos 
derechos y consideraciones deben serle 


I ' y decoro de un marido, y el buen órden 
y paz de los matrimonios. 

„Segunda. Todo agente diplomático 
j está exento de la jurisdicción criminal 
} del pais en que reside, asi como lo está 
\ regularmente de la civil; pero una y otra 
I exención recae esencialmente en los ca- 

Í sos en que fuese reo. Actor puede serlo 
en materias civiles; y entonces se sujeta 
también ¿ la jurisdicción y fallo del juez 
á quien interpela con su demanda. \Va- 
I ttel dice (]ue esto es inevitable, y con ra- 
I zon, ()orqne para impedirlo fuera necesa- 
í rio, ó que el agente dejase de demandar 
\ lo que se le debiese, ó que el gobierno 
j tornase á su cargo bis demandas civiles 
I de los agentes ostrangeros que residiesen 
jen su territorio. Lo primero .seria nii 
I estrenio demasiado injusto; y lo segundo 
i seria también irregular, chorante y cs- 
j caudaloso: no resta, pues, otro medio, si- 
\ no el de que el ministro agente deduzca 
sus derechos corno actor sujetándose á la 
< autoridad del juez interpelado, á las rc- 
; convenciones del reo y á la sentencia y 
I resultas toilas del juicio promovido. 

I „Tercera. Wattel añade, que el agen- 
í te jamas debe hacerse actor en materia 
I criminal; pero esto no es precisamente 
I porque su demanda criminal se tenga 
I que sujetar á la jurisdicción del jnezá 
' quien hubiere de quejarse, sino porque 
^ todo insulto, toda injuria hecha á un mi- 
< nistro estrangero, se reputa y debe repn. 

tarse como delito contra el dererlio de 
> gentes. „EI qi»e comete, dice Filangieri, 
i algún alentado contra la vida del emba- 


sagrados é inviolables. Y con mayor ra- Jjador; el que insulte ó nitrage su perso- 
zon debe hacerlo en aquellas materias ' na con dichos ó hechos; el magistrado 6 


que mas inmediatamente afectan 6 inte- i 
resan el honor y delicadeza de su rejrro- 1 
sentante, cuales son indudablemente en- > 
tie las ofensas perbonalcs las de adulterio 
cometido contra los derechos, autoridad ^ 


el ministro de la justicia pública que no 
respeta su inmunidad, tanto personal co- 
mo real, tanto del mismo embajador co- 
mo la de los que forman su comitiva, se 
hace reo de otros tantos delitos contra el 
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derecho de gentes.” El crimen cometido ^ miiger, y el juicio formado en sn conse- 
contra mi agente diplomático no puede, ■ cnencia, dehieian ai reglarse y dirigirse 
pue.c, considerarse como puramantc pri-; por las leyes estrañas & aquellas en 
vado, sino como verdaderamente público, ^ que el agente sirve ó habia servido su 
y en los crímenes de esta gerarqnla y í cargo, porque seria un desprojiósito pre- 
de esta trascendencia, cstaria por demás . tender, que las leyes criminales do Mé- 
y seria irregular una actu-acion privada |xico hubieran de cumplirse y regular los 
y particular, cuando en ellos debe proce-' procedimientos de h’ rancia ú otra poteu- 
«Icrse de oficio, ó por una justa sntisfac- ' cia o.straugi‘ra y viceversa. Así que lo 
cion de la vindicta pública interesada en ' mas justo y natural seria, que el adúl- 
sii escarmiento. Esta es la inteligencia tero fuese castigado (xir las leyes y au- 
¡jcn'iiiia y natural do la doctrina do Wa-^ toridades de sn pais en que ofendió y vi- 
nel, cuando dice que el agente diplomá- lipendió lu honra dol ministro, y la mu- 
tico jamás debe hacerse actor en materia ger por las de la nación á quien corres- 
criminal, siendo la prueba mejor de este ponda el marido ultrajado con esc delito, 
concepto el que luego añade estas pala- ^ pdiijue esta división de juicios y dejne- 
bras: „Si ha sido insultado dirija susjIqq^ lo exigen esencial é incvitablemen- 
ipiejas al gobierno, y la parte pública lo la independencia absoluta de las nacio- 
castigará al culpable.” Mas la doctrina nos y el derecho universal de todos, el 
de este publicista está mal aplicada á la cual es superior y preferente al de cada 
cuestión particular deque tratamos, jmr- ' mío cu particular. 

que no debe aplicar.se al caso en que las Cuarta. Pero se dice que nuestra ley 
¡nitoridades del pais se hallasen embaía- recopilada dispone que el marido jio piie- 
zadas |)ara proceder por sí mismas sin- de acusar al adúltero, sino acusando jnn- 
qne mediase acusación, pues que si asi tamentc á sn inngcr, y que los autores 
se liicieso, resnltaria de tal doctrina qne ifincli» comentaron en.señan, qno de tal 
quedaba ím|)nnc el delito del cómplice nianera debe hacerse junta la acusación 
adúltero, lo cual es evidentemente con- do ambos adúlteros, que debe ser en un 
trario á la intención de Wattel y al tenor mismo proceso y ante un mismo juez, 
espreso de sn doctrina. ' Mas la objeción sacada de la letra niatciial 

„Es cierto que la mnger del agente di- de esta ley queda, segnii otros, desvane- 
ploinálico delx! gozar de los mismos pri- cida con principios y razones poderosas 
vilegios, escnsioiies é ininnnidadcs que ' df^l •l'^i'ccho natural, con la disposición 
sn marido; pero una cosa es la iminmi- ^ terminante de otras leyes, propia.? déla 
dad, y otra la impunidad, l^a muger dcl , materia de que se trata, con el espíritu 
ministro en caso de adulterio no podrá , manifiesto de la propia ley en que so 
cuando mas ser procesada por los tribu- apoya la objeción, y con la |irndente doc- 
iinles del pais en que el marido sirve sn trina de los autores que la esplicaron. 
comisión; mas sí podrá serlo por los de Desenvolvamos estos conceptos, 'i’odns 
la nación á quien sn marido representa, ' las leyes deben entenderse y aplicarse en 
segini las leyes, usos y costumbres reci- términos hábiles, es decir, cuando sn 
l'idns en ella. cumplimiento sen posible tanto en lomo- 

:iNi pudiera decirse que la queja rpie ral como en lo físico. Así procedo toda 
el ministro interponga contra sii adúltera t obligación poniiie ad iniposibile nemo te- 


netur. Y no solo lo imposible no debo 
ser objeto de la ley, sino también lo mny 
Arduo ó de difícil ejecución, porque en 
materia de obligaciones imposibilium et 
valdc diflcilium ídem est jtidicium, se- 
gnn lina resla de derecho. La razón de 
todo esto es, qno toda ley debe ser aco- 
modada segnn la capacidad física y mo- 
ral de los súbditos para quienes se dicta. 
De lo contrario, la ley seria cruel, bárba- 
ra, monstruosa é insoportable. Estos son 
principios de la ley natural y los prime- 
ros rudimentos que se presentan á los jó- 
venes en las escuelas (l). En consecuen- 
cia, no podiendo el ministro acusar á su 
muger de adúltera ante los tribunales del 
pais estrangero en que reside, ni estando 
en su posibilidad moral superar este im- 
pedimento que nace del derecho univer- 
sal de las naciones, seria inaudita y exe- 
crable tiranía que sobre la ofensa reci- 
bida se le privase del derecho de enjui- 
ciar á su ofensor ante sus jueces propios 
y naturnle.s, bajo el especioso pretesto de 
que una ley previene la acusación man- 
comunada de ambos adúlteros para los 
casos ordinarios, comunes y posibles. 

„Q.uinta. Otras disposiciones que se 
hayan en el propio código y próximas é 
inmediatas A las que tratamos (2), auto- 
torizan á los maridos y á los de.sposados 
de presente, para que encontrando A sus 
mngeres en el acto de cometer el adulterio, 
las puedan matar A ellas y A sus cómpli- 
ces juntamente, sin que puedan matar 
al uno y dejar al otro. Sin embargo, una 
de esas leyes mismas (3) añade cierta es- 
plicacion que aunque muy oportuna no era 
del todo necesaria, porque siempre había 
de entenderse aunque se hubiese omitido; 


(l) Murillo, lib. Ijtit. 2, 11 . 36. R. 
(gt Leves 1 y 3, tit. 28, lib. 8, R. 
(3> L.a a «» 


^ á saber: pudiéndolos A ambos A dos ma- 

I tar, porque la posibilidad de la muerte 
mancomunada, es una calidad indispen- 
sable para que proceda aquella precisión. 

I Pues del mismo modo, cuando la ley exi- 
je que el marido acuse á ambos adúlteros 
juntamente, sin que pueda acusar al uno 
: y dejar al otro, debe entenderse cuando 
I estuviere en su mano el hacer la acusa- 
ción mancomunada. 

„EI espíritu de estas leyes se reduce ¿ 
I evitar que el marido ó desposado desaho- 
I gue toda su venganza contra uno solo de 
I sus ofensores, y que use contra el otro de 
\ compasión é indulgencia. La ley noadmi- 
i te en el ofendido esta contraposición de 
sentimientos, y por eso reprueba la contra- 
riedad da sus efectos. Mas cuando el no 
I matar y el no acusar á uno de los adúl- 
j teros no depende de su voluntad, sino de 
í cansas estrañas y absolutamente insupe- 
¡ rabies en hecho 6 en derecho, casa el obje- 
\ to preciso de la ley, y seria injusticia rnny 
< patente privarlode.su derecho portal iinpo. 
ísibilidad. Y si la ley no priva al espo.so 
jde la facultad de matar á uno solo de los 
: adúlteros, cuando no puede hacer lo niis- 
I tno con el otro, ¿cómo hahia de quitar al 
I marido el derecho de acusar á uno cnan- 
\ do no pudiese hacerlo igualmente con el 
jOtro? Porque os innegable que es mas 
l fuerte el derecho del marido que el del 
¡simple desposado, y mas dura cosa es el 
/ matar que el acusar, ol tomar violenta- 
í mente la venganza por su mano que el 
Aponerla bajo la justiñcacion y prudencia 
de los tribunales. Discurriendo de otra 
■ manera, es poner á las leyes bajo un piui- 

(to de vista do la mas horrible inconse- 

> 

jcuencia. 

I „Laleyal imponer la obligación de nen- 

tsar á ambos adúlteros añade esta calidad. 
•: siendo vivos, de la cual se deduce que 
^ cuando alguno de ellos muriese después 
'( 
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del detito, puede sin embargo el marido di- ^ 
rigir su acusación contra el adúltero quej 
sobrevive, porque es el único contraquien ; 
pncde liacerlo. Asf también, ya que la mu- 5 
ver del ministro no puede ser objeto de; 
su acusación en un juicio criminal ante '; 
los tribunales del pais en que iuibiese co- ; 
metido el adulterio, porque está como su > 
marido absolutamente exenta desu jnris-^, 
dicción, sí podrá serlo su cómplice en el' 
adulterio, porque es el único que en el i 
pais puede ser acusado para el debido- 
castigo. Bu el caso primero, la muerte de ; 
uno de los adúlteros produce imposibili-| 
dad física para ser acusado; en el según- i 
do,. la absoluta inmunidad de la mugerj 
produce imposibilidad legal para el mis-j 
mo ñu: pero ni el nno ni el otro está; 
cilla voluntad y alcances del marido, | 
vencer su re.s{)ectiva inqwsibilidad; por-| 
que asi como no le es dado resucitar á un > 
muerto, no le es tampoco alterar los esta-| 
blccimientos y n.sos del derecho natural} 
de las naciones. La ley exije la acusación | 
iiinncomunuda al marido que pueda veri- ; 
ñcarla: la ley priva solo el derecho de| 
acusar á aquel marido que pudiendo noj 
quiera liacerlo á nno y ú otro de los adúl- \ 
teros, pero no al que queriendo no puede \ 
verificarlo, y es sabido que lo que no sc| 
puede, según derecho, ni se entiende que^ 
puede hacerse en lo físico. Jd /iostm/ts- 
<jUod de jure •possunius. * 

„La imposibilidad físico y legal corren i 
del todo iguales, según disimsicion termi-; 
liante de nuestras leyes (1): una y otra : 
quitan la libertad en el obrar, y una y \ 
otra redimen al que tiene cualquiera de; 
ellas de toda culpa, de toda falta ó exee-: 
so, y de las penas, pérdidas y daños con-} 
siguientes; porque no hay culpa ni hay^ 
pena donde falta la libertad; en suma, la| 

(1) Ley 8, tit. 4, part. 6. | 


imposibilidad legal y la física, son una 
misma cosa en el valor y aprecio de las 
leyes y en la moralidad de sus efectos. Ue 
aquí es que puesta la una, necesariamen- 
te se huya comprendida la otra, y que las 
dos no forman sino una sola excepción. No 
puede por tanto decirse justamente, que 
establecido como tal en la ley de que se 
trata el caso de imposibilidad física por 
la muerte de alguno de los adúlteros, se 
introdujese otra nueva con la imposibili- 
dad legal del caso de la cuestión. 

„Contra esto se dice, que en materias 
odiosas, y especialmente las criminales, 
la disposición de la ley no debe estender- 
se de caso á caso, ni vale el urgumeiito 
de igual á igual, ni aun de mayor á me- 
nor. Este principio es cierto en general, 
peto su aplicación en todos los casos no 
es tan absoluta y segura como se quiere 
figurar. Cuando se dice que en materias 
criminales y en todas las odiosas no vale 
el argumento de mayor á menor, sino es- 
tarse á lo espuesto y literal, solo se inten- 
ta desterrar la arbitrariedad judicial, es 
decir, aquel arbitrio imprudente é inmo- 
derado, que hubian cieido tener algunos 
jueces para decretar penas según juzga- 
sen conveniente. Se quiso también con- 
denar cierta doctrina de algunos autores, 
según la cual podiaii los jueces alterar 
las penas establecidas por las leyes, au- 
mentarlas ó disminuirlas según las cir- 
cunstancias de los delitos y delincuentes 
(1). Pero nunca ha podido reprobarse el 
arbitrio judicial regulado y prudente, pa- 
ra consultar y seguir el espíritu verdade- 
ro de la ley, aplicándola con toda exacti- 
tud á los casos ocurrentes según la men- 

(1) Regula igitur ex praemissis lirma re- 
nianet, vera ct comunia, quod imponendis poe- 
nis judex habet & jure coiu'-egum urbitrium illas 
justa delictorum cualítntes ct círcunstantios 
minuendi, augendi et inmuiandi. Farinaciu de 
delictis et poenis Qiiest 17, n. 7. 
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te y espirita üel legislador. Así lo asieii-: 
taelSr I). Maiinel Lardizabal en ua dis-| 
curso sobre las penas de muerte, (pie en j 
su Opinión es de admitirse el argumento^ 
de igual ó de equivalente razón: esto mis - 1 
ino se corrobora con la disposición reco- 
pilada (l) que previene A todos los jueces í 
y tribunales, con el mas sério encargo,^ 
„que á los reos por cuyos delitos, según j 
el sentido literal o equivalencia de razon'>^ 
de las leyes penales del reino, corrcspoii-| 
da la pena capital, se les imponga ésta ^ 
con toda exactitud, sin declinar al estro- 1 
rao de una nimia indulgencia ni de una': 
remisión arbitraria." Y si en materia cri-< 
minal de pena capital obra tanto la espíe- í 
sion literal de la ley cnanto la equivalen-; 
cia de razón, ¿cómo no habrá de tener laj 
misma fuerza la identidad de la ley, cnalí 
es la que hay en la imposibilidad física | 
y la legal, que según derecho son una ; 

misma cosa? < 

( 

Agréguese á estoque los autores co-. 
raentadnres de la ley recopilada que sirve ■ 
de fundamento á la contraria opinión, en- 
señan que el marido debe acusar á am-| 
bos adúlteros juntamente en un mismo j 
proceso y ante un mismo juez; pero alí 
punto añaden estas palabras literales: si^ 
ser pudiere, con las cuales dejan á sal- 
vo cualquier caso do imposibilidad, y| 
no solo e.\ceplúan la física sino también ' 
la legal, pues aseguran, romo dice Acó- ; 
bedo, que siendo eclesiástico el adúltero 
iio debe serlo ante los jueces seglares | 
según las leyes, y en esto consiste la im-j 
posibilidad legal. 

De esta doctrina se deduce e.stc otro^ 
argumento. La división de juicios y de^ 
fueros es mucho mayor, mas necesaria,' 
mas fuerte y respetable, perteneciendo < 
los adúlteros á dos potencias diversas que 

/ 

(1) Ley 13, cap. 6, tit. 2t, lil>. 8, R. 


perteneciendo á dos jurisdicciones de un 
mismo territorio. La división en el prí. 
mer caso consiste esencialmente en la 
que trae en sí la soberanía de ambas 
potencias; cuando la segunda solo es- 
triba en la diversidad de jueces y de 
fueros de una misma soberanía. La di- 
visión en aquella tiene por fundamen- 
to irresistible la independencia de las na- 
ciones entre sí; y en ésta solo la pura 
voluntad del soberano que dentro de 
su mismo territorio ha querido estable- 
cer diversas jurisdicciones. La división 
en el primer caso es inalterable, porque 
estriba en la independencia de las na- 
ciones; y en el segundo puede variar- 
se, moderarse ó estinguirse absolutamen- 
te por la voluntad (¿él soberano. La divi- 
sión en el caso primero es de tal gerar- 
quía, como lo es el derecho universal de 
todas las naciones, cuando en el segun- 
do solo tiene su apoyo en el derecho par- 
ticular de cada pais. Hemos dicho qnc 
tratándose de dos adúlteros que son súb- 
ditos de una misma nación, aunque de 
fueros diferentes, esta difí'rencia no em- 
baraza el procedimiento libre de cada 
uno: luego lo mismo, por mayoría do ra- 
zón, debe suceder cuando los adúlteros 
pertenezcan á potencias diferente.^, esto 
es, (pie cada uno juzgue y castigue por 
medio de sus jueces á su súbdito respec- 
tivo, siib que la diferencia ó separación 
de las naciones pueda sm vir de preteslo 
para que los adúlteros ó alguno de ellos 
(picde impune. 

Hemos espuesto compendiosamente los 
fundamentos en que se apoya el pro y el 
contra de la cuestión que propusimos; 
contintiarémos con la ('spiicacion de lo 
demás concerniente á las prerogativas 
de los ministro.s eslrangeros, en cuanto 
diga relación al poder judicial en mate- 
rias criminales. 
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6. ijLa inviolabilidad yr exenciones . 2. * Como la competencia judicial 

del ministro se comunican á los que | del lugar en que se comete el delito esté 
componen su comitiva y familia. Todas ^ por todas partes establecida, parece Jns- 
estas personas le son tan anexas qne si- \ to que si el ministro tiene derecho de 
<rncn su suerte; solo de él dependen in- 1 trasladar ante la justicia de su pais, á las 
mediatamente y están exentas de la jn-( personas empleadas á su servicio que 
risdiccion del pais en que se hallan bajo | han cometido excesos en su morada, 
esta calidad. Estos son puntos generales | sobre todo cuando estos excesos tocan á su 
cii que están conformes todos los puhli- patria d á sus compatriotas; no deberá ser 
cistas, fundados en que la seguridad de- 1 así con las que fuera del palacio de la le- 
liida al ministro y su comitiva es tan ne- jgacion hubieren turbado la tranquilidad 
cesaria para el cabal desempeño de su í pública. Su juicio entonces pertenece é la 
cargo, que de otra manera las naciones>niagistraturadelpais,comoautoridadconi- 
d sus soberanos no encontrarian tin hom- < petente para castigar semejantes críme- 
hre de bien que quisiese servirles en ca- 1 nes. También los ministros para no com- 
lidad de embajador; porque cnanto fue- \ prometer ni su carácter ni la tranquilidad 
sen mas ñeles y celosos en el cumpli- 1 publica, echan ordinariamente de su ser- 
miento de sus deberes, tanto mas estarian í vicio al culpable y lo abandonan á la 
espuestos á ser insultados, incomodados Husticia local. 

i5 maltratados por príncipes injustos, in- s 3. En los simj)les delitos de poli- 
civiles y de tan fatal condición, que pu- Uia se remiten ordinariamente al envia- 
dieran apoderarse de sus papeles, descu- 1 do para el castigo do las gentes de su cu- 
brir sus secretos y aprisionar y poner en i mitiva, .se les hace también conducir á 
tormento á sus secretarios ó á otros de J su casa á esto efecto ctiatido se les sor- 
sil familia (1). Por lo mismo, asientan > prende fuera de su palacio, 
también los publicistas que insultar á los > 4. Si las personas de la comitiva 

(lopcndientcs ó familiares de un ministro, jde un ministro cometieren crímenes dig- 
es insultar al mismo ministro que debe \ nos de una pena severa, el embajador dc- 
protejerlos; y estas máximas están hoytberá distinguirlos domésticos de so na- 
ilia univer.sulmentc reconocidas y auto- J cion, de los que fuesen súbditos del pais 
rizadas por la práctica de todas las na- penque resida. Lo mas breve y lo mas 
clones (2). • natural es echar de su casa á estos últi- 

Para terminar esta materia sobre la < mos y entregarlos á la justicia. En cuan- 
inmtinidad de todas la personas compren- { tu á los de su nación, si hubieren ofendi- 
didas en la comitiva y familia del minis- > <lo al soberano del pais ó cometido alguno 
tro, sentaréinos ciertas doctrinas que con J de esos crímenes atroces, cuyo castigo 
poca diferencia fijan los mismos publicis- ^ interesa á todas las naciones y por los 
tas acerca de este punto, y qne deben tener- 1 que se acostumbra hacer la estradiccion, 
se presentes en los casos que ocurrieren. ; ¿porqué no los eniregaiá á la nación que 
1. Las personas de la comitiva del : pide su suplicio? 
ministro no pueden ser castigadas sin ; 6. Si el culpable hubiere delinqni- 

sit noticia y consentimiento. >do contra el embajador 6 contra el servi- 

~ , (cio del amo, el ministro podrá enviarle á 

(1) Bielfeld, tom. 2, cap. 9, § 8. 1 ’ 

(?) Wattel, lib. 4, cap. 9, § 120. í SU gobierno. 
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6.* Si el crimen se refiriere al esta- < por delito que haya cometido, y man- 
do en que el ministro resida, podrá el | tenerlo en la cárcel algún tiempo hasta 
mismo ministro juzgar al criminal y ha-< declarar todo el asunto, que puede estar 
liándolo digno de muerte entregarlo á la; dudoso ó equivoco al principio; y entoii- 
justicia del pais, como ya se ha hecho en | ces enviando sin tardanza un recado de 
algunos naciones (1). | atención al embajador para que sopa el 

„Por último, debe tenerse presente qnej arresto y el legitimo motivo que retarda 
entre nosotros existe nna ley recopilada | la soltura del criado, se le da toda la sa- 
(2) que establece ciertas reglas genera- 
les, según las cuales debe procederse en 
esta materia cuando se ofrezca el caso. 

Su tenor es el siguiente. „En todo suce- 
so ó lance en que algún criado de emba- 
jador 6 ministro, fuere corprendido con- 
traviniendo á las leyes establecidas para 
la seguridad pública y buen gobierno, se 
le podrá arrestar y conducir á parage se- 
guro, hasta la averiguación del hecho; 
pero debe darse cuenta de este arresto sin 
dilación al embajador ó minist.o á cuya P'®' 

casa pertenezca el reo. Si el delito „o «I® ®" 

fuere de los graves, se entregará breve- «cerca de la práctica que se observaba en 
mente el reo á su amo, informando á és- ^e circunsUncias en aquella 

te del delito que hubiere cometido, para í Y mi'>'stro de negocios estrange- 
que le corrija y castigue; con la adver- 1 '"o® los términos si- 

tencia de que si se le aprehendiese des- 8“'®»!®®: «Confidencial. -White Hall, 
pues por igual crimen, será tratado co- < ^® Agosto de 1830.— Señor. He teiii- 

mo lo pide la justicia. Si el delito fuere d® honor de recibir una memoria con- 
grave, pierde su inmunidad el criado del fidencial en la que V. pide se le informe 
embajador y debe ser tra-ado como otro «¡«d ®®»d neta observarían los magistra- 
cualquier vasallo; pero para manifestar > dos do la ¡lolicía de Lóndres, en el caso 
al mismo embajador el respeto que se de que un criado doméstico de un mi- 
tiene por su persona y carácter, se le da- )' 'h®tro diplomático estrungero fuere coji- 
rá parte inmediatamente de la prisión del do infraganti cometiendo algún ciímen 
su criado, y del delito que hubiere come- 1 d irregularidad en público. Me tomo In 
tido, por el cual no se le debe poner en | libertad de informar á V. que entiendo 
libertad, restituyéndole al propio tiempo >‘1®® ®1 principio aplicable en tal caso, es 
su librea, sí el criado fuere de esta clase. ! *1®® ®1 criado de un ministro estrangero 
Podrá ocurrir lance en que sea preciso \ cu tales circunstancias será espuesto á la 
prenderá un criado de un embajador «prehensión y á un proceso criminal, lo 
{mismo que cualquiera otra persona; y 

(1) Memorias de Sully, tom. 6, cap. 1, y el que el magistrado estaría obligado á pro- 

Baron Carlos de Martens cap. 3, i 26, y auto-{ ¿ los cargos de naturaleza criminal 
res que cita. i . . i i 

(2) L. 7, tu. 9, lib. 3 N. R- í según el cureo regular do la ley, como 


Í tisfaccion que es posible en tales circuns- 
tancias.” 

«Habiéndose ofrecido entre nosotros 
un caso práctico y procedldose |x>r lu 
autoridad respectiva á la aprehensión de 
un doméstico del encargado de negocios 
de S. M. B., sin consultar la preceden- 
te disposición se puso en libertad al delin- 
cuente antes de veinticuatro horas, y sin 
costas algunas por las diligencias consi- 
, gnientes á su prisión. El gobierno juzgó 


cu el caso de cualquier individuo co- \ 
mtin. Nomo reñero ¿ las circnnstan- j 
cias particulares del caso que parece ha- 
ber ocurrido en México, )M>rqne esto está ; 
sanjado hace tiempo, y tengo el gusto de 
saber que no ha conducida á ningún re-j 
sultado embarazoso. Estoy persuadido | 
que no es noce.sario asegurar A V., que 
es siempre el ferviente de.seo del gobierno 
el que se preste por los magistrados y por 
el público el mayor respeto posible á los 
privilegios de los ministros estrnn'geros 
residentes en este pais. Y con la mira de j 
obviar hasta donde sea |)osiblu cualquier^/ 
dificultad de esponer al criado de un mi-$ 
uistro estrangero bajo un cargo criminal, | 
y facilitar al ministro el dar los pasos | 
que crea necesarios para defender á su i 
criado en caso de seguirse un proceso, se < 
han dado por inf estrictas órdenes como > 
secretario de Estado á los diversos rna* | 
gistrados de la policio, para que inme- 1 
dialamente pongan en conocimiento del i 
ministro estrangero la situación en que j 
se encuentra su criado. — Tengo el ho- í 
ñor de ser, dtc . — Roberto Peel . — A S. E. < 
el Sr. Gorostiza.” 1 

< 

„Recibida en México esta esplicacion •/ 
se circuló la órden siguiente. Primera | 
secretaria de Estado. — Departamento del i 
esterior. —Sección 2. . — Exmo. Sr.— En ! 
Abril fué arrestado en la calle pública | 
alterattdo el órden por una riña escan- 1 
dalosa que tenia con su muger José Ma-| 
ria Vázquez, criado doméstico del Sr. | 
encargado de negocios de S. M. B., y | 
conducido á la cárcel. Esto dió lugar á| 
una ligera controversia, porque fundado < 
dicho ministro en que la inmunidad di-| 
plomáticu alcanzaba A su criado, pedia ; 
que fuese puesto inmediatamente en li-; 
bertad. El gobierno no creyó deber ha-i 
cerlo hasta no ser informado por la au- 


toridad competente de la cansa del arres- 
to y estado del negocio, cuya resolución 
dió lugar A nuevas contestaciones entre 
el mismo Sr. Pakenham y esta secretaria, 
aunque el criado fué puesto en libertad sin 
costas antes de veinticuatro horas; como 
esteno terminase la cuestión y fuese indis- 
pensable fijar de una vez el principio que 
debía servir de regla en casos semejan- 
tes, creyó o|Mirtuno el vice-presideute pe- 
dir informes al ministro plenipotenciario 
de la república en Lóndres, acerca de la 
práctica que se observa en aquella cóite 
en igualdad do circunstancias. 

„De ello resulta que allí se liahia he- 
cho, con muy jioca diferencia, lo que se 
practicó en esta capital, que el principio 
aplicable en Lóndres en un caso seme- 
jante seria el que un criado de un minis- 
tro estrangero estaría sujeto á aprehensión 
y á proceso criminal, lo mismo que cual- 
quiera otra persona; y que un magi.stra- 
do estaría obligado á obrar conforme á las 
reglas establecidas por las leyes, como lo 
haría con un individuo común. Que el 
gobierno de S. M. B., deseando que se 
guarde por los magistrados y el público 
el mayor respeto posible á los privilegios 
de los ministros estrangeros residentes 
cerca de él, y con el objeto de evitar cnan- 
to sea dable los embarazos que podían 
seguirse de la situación de un criado do- 
méstico de un ministro estrangero bajo 
una acusación criminal, y á fin de que el 
ministro pueda tomar las medidas que es- 
time convenientes para defender á su cria- 
do, tiene dadas las órdenes mas estrictas 
á los agentes de policía, para que inme- 
diatamente <iue suceda un lance como el 
de que se trata, informen al ministro e.s- 
trangero de la situación en que su sir- 
viente se halla. Asi aparece de la opi- 
nión del ministro del interior que consul- 
tó el Sr. Gorostiza, y de cuya traduccioq 
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incluyó cópia para mayor claridad del id roñes, hacer contrabandos, pegarle ftie^ 
negocio.” I go ft propósito, y otras cosas de esta na- 

„EI vice-presidente, penetrado do las i tnraleza. Que cada soberano y cada go- 
misnias razones y resuelto & que se ob- \ bienio debe la mayor consideración ó los 
serve escrupulosamente el principio de | ministros póblicos; pero que mas protec- 
reciprocidad consignado en el tratado | cion debe aún á sus propios súbditos, y 
existente con la Gran Bretaña, me man- ' puede oponerse con todo su poder á .se- 
da dar á V. E. conocimiento de todo, pa- j mejantes atentados. Q,ue todo ministro 
ra que se sirva hacer las prevenciones ! estrangero debe prohibir en su casa el uso 
convenientes á quienes corresponda, A^de aquellas materias combustibles, que 
fin de que .se obre de conformidad en los { por su naturaleza son peligrosas para la 
casos que puedan ocurrir. — Dios y líber- '.seguridad pública. Que debe velar, á fin 
tad. México, 25 de Noviembre de 1830. | de que ú su palacio no acudan los natu- 
— Alamaii. — Exmo. Sr. ministro de jus- ^ rales del pais ú ocuparse en juegos de 
licia y negocios eclesiásticos.” ■ suerte, que estén prohibidos por sus le- 

^ yes; impedir á su familia todo comercio 
„Debemos en este lugar advertir que | de mercanefas de contrabando, y el ejer- 
si se hubiera consultado la ley recopila- »cicio de cualesquiera arte ú oficio que 
da que hemos referido, no habría habido < pudiera perjudicar al interés de los indi- 
necesidad de que el gobierno mendigase genas. Que un ministro deba conformar- 
noticias y prácticas estra ligeras, para des- ^ se también con los edictos y ordenanzas 
pues adoptarla.s como reglas fijas en Mé- jde policía, en lo tocante á las fiestas pú- 
xico, mayormente cuando el objeto de ; blícas y demás objetos de urbanidad y 
reciprocidad que so propuso guardar con : buen gobierno, como por ejemplo, á las 
la Inglaterra, no podía estenderse á las | relativas á la circulación de coches en 
demas nuciónos en que acaso se siguen ¡ciertos lugares y ocasiones, al uso de fa- 
otros usos ó disposiciones diferentes. | roles 6 linternas por las noches, (fce.; y 
(i. ^Inmunidad de los ministros ertíenfin, que es una cosa niny frecuente 
materias de En este punto hay í que los ministros estrangeros permitan 

mas uniformidad en las doctrinas de los|(jiic las autoiidades locales ejerzan sobre 
publicista.s, porque generalmente dicen, | sus agentes alguna autoridad de policía 
que á pesar de su inmunidad en los re- í cuando el delito ha sido cometido fuera 
glanientos de policía, el ministro está o ^dc su posada (1). 

bligado á respetar las leyes de este ramo, i 7. „Franqiñcitis del palacio ó posa- 
relativas á la seguridad y órden público, <d,j de un ministro diplomático. Los pu- 
puesde lo contrario, violaría el principio blicistas al tratar de esta prerogativa, a- 
mismo en que se funda su inmunidad, j seguran que la casa de un embajador de- 
Que debe cuidar mucho, á fin de que en J be estar á cubierto de todo insulto y bajo 
lo interior de su palacio no se haga nada^ la protección particular de las leyes y del 
que pueda comprometer de la parte de a-¡derecho de gentes, y que el insultarla es 
fuera la seguridad pública, 6 que llegue . hacerse culpable para con la nación á 
á contrariar el objeto de las leyes y re- 1 que el ministro pertenece, y lambien pn- 

glamentos que la mantienen y favorecen. í 

Que no pueden mantener en su casa la-| (1) Maneas, Requevat. 
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rn con las demás. En consecuencia de 
esta prerogativa, debe considerarse que 
como la casa de un ministro es indepen- 
diente de la jurisdicción ordinaria y pro- 
pia del país en que está ubicada, en iiin- 
gtin caso los jueces de policía y otros su- 
balternos podrán entrar á ella por autori- 
dad propia, ó enviar á sus dependientes, 
excepto en los casos de necesidad urgen- 
te en que el Estado peligrase, y el bien 
público no permitiese dilación alguna.” 

„Peru al mismo tiempo añaden tam- 
bién algunas aplicaciones que limitan ía 
tal prerogativa, ó mas bien, que se diri- 
gen á cortar los abusos algunas veces 
ya introducido, 6 que puedan introducir- 
se en lo sucesivo. Es un abuso pues, la 
franquicia de cuartel, es decir, que quie- 
ran hacer estensivo el privilegio no solo 
á la casa sino á todo el cuartel en que es- 
tá situada. Sobre este punto se han dic- 
tado por el gobierno español dos resolu- 
ciones diferentes, la una en 4 de Junio 
de 1C63, y la otra en 25 de Diciembre de 
17 Ib, ambas se encuentran en el código 
de la recopilación de Castilla (1). IjU pri- 
urera dice así: „He resuelto que los cria- 
dos de embajadores no embarazen á los 
ministros de justicia el ejercicio do ella, 
ha-cta las puertas de la casa de sus amos; 
y así delante de las cusas de los embaja- 
dores y otros ministros públicos, han de 
poder pasar con las varas levantadas.” 
La segunda manifíesta mas euteteza y 
energía. „He resuelto por lo que toca á la 
estension de inmunidad que intenta dar 
á su casa el embajador de Francia, se le 
diga por la via reservada esté en inteli- 
gencia de que está muy equivocado, pues 
solo se debe entender como se ha enten- 
dido y practicado desde 1684, con todos 
los ministros de principes en esta córte, 

(1) Aru. 3y6, R. C. 


I que es solo desde las puertas adentro- de 
su casa, y que esto y nada mas es lo que 
^ so practica en París con mis embajado- 
í res, y que entendido de ello y de que no 
: le permitiré ninguna estension, que ni tie- 
|ne ni intenta mi embajador en París, me- 
' escuse el enfado que pueda resultar de 
> su conducta sobre equivocaciones volun- 
^tarias ó concebidas de siniestros infor- 
í mes; y mando se encargue á la sala, cor- 
: regidor y demás ministros de justicia, lo 
j que debeti hacer y pucdeti (jecuta r; y por 
: lo que mira al nombramiento de alguacil 
: y escribano, recojiéndole si le ha espedí- 
' do, y diciéndolc que ni le toca ni necesi- 
: ta de este género de autoridad, pues pura 
; dentro de su casa no ha menester algua- 
< ciles ni escribanos; y para fuera de ella 
jsi los necesitare, siempre que acuda á 
' pedir á cualquiera alcalde ó teniente, le 
I asista de justicia para alguna dependen- 
jeia, no faltarán ó su obligación, y porta 
< atención ú su persona y carácter á nom- 
I brar y elegir personas á propósito para la 
j ejecución de lo que ellos hallaren por con- 
< veniente encargarle.^; y que si después de 
i las reclamaciones sobre estas demasías, 

- procede el embajador y continuare en 
i la facilidad de semejantes espediciones 
: ordenareis á los alguaciles y escribanos 
; las entreguen en la sala de alcaldes; y que 
' si hubiere alguno tan inadvertido que las 
“i reciba para no entregarlas, por el mismo 
] hecho de dilatarlo se ponga en la cárcel.” 
^ Estas dos disposiciones maniñestan el ce- 
; lo de los monarcas españoles para soste- 

! ner su suprema autoridad en el ejercicio 
libre y espeditn en su jurisdicción terrí- 
j torial. 

j Entre nosotros tampoco se observa es- 
i tu franquicia de cuartel, ni ha habido 
I hasta ahora ningún ministro estrangero 
< que la pretenda; así es que, nuestros jue- 
• ces y autoridades bien pueden ejercer sus 
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respectivas atribuciones en la calle en \ abusaba antiguamente en demasía, y en 
que esté situada la casa de cualquier mi -i fuerza del cual, el delincuente que se re- 
nistro y aun en sus mismas puertas; pues | fugiaba al palacio de un ministro diplo- 
solo de ellas para adentro obra y se res- 1 mfttico, se sustraía de las diligencias judi- 
peta su inmunidad. < dales de las autoridades del pais.” Per- 

. S. Derecho de asilo. Sobre el origen I reau asienta que el derecho de asilo no es 
y fundamento de esta prerogativa, asi co ¡ esencialmente inherente al carácter de la 
mo hasta donde se pueda estender, no | representación del ministro, pues que pue 
estando acuerdo los publicistas. AIgu- de concederlo ó negarlo á su voluntad; y 
nos pretenden (1) que el derecho de asi- 1 que es grande error admitir en un senti- 
lo en las casas de los ministros diplo-( do absoluto, la ficción por la cual la casa 
mático.s, está apoyado en los principios | del embajador se reputa fuera del terri- 
del derecho natural y de gentes, y que su < torio. 

casa debe considerarse como existente ■ „Hay también discrepancia en las opi- 
fuera del territorio, del mismo modo que i nioiies de los publicistas, sobre lo que se 
su persona. Pero otros autores opinan de l debe hacer cuando un criminal toma a.si- 
distinta manera. Bielfeid dice que con el | |q la casa de un ministro. Unos quie- 
mayor cuidado debe evitar un ministro ; ren que las autoridades del pais tengan 
público conceder asilo en su casa á reos s derecho para cercar la casa de guardias 
de estado ó á otras personas que hallan 5 á fin de que no pueda escaparse el de- 
vendido los intereses del soberano acer- 1 Uncuente, pero qus no pueden sacado á 
ca de quien esté acreditado, y que nin- j mano armada. Otros sostienen que tío so- 
guno de los autores que han escrito so- j [q puede el gobierno tomar precauciones 
bre el derecho de gentes y sobre la poK- : por |a parte de afuera, sino también eu- 
tica, se separan de esta máxima; cesa la\ trar y sacarlo por fuerza, en el caso de 
inmunidad de la casa de un embajador \ q,|g interpelado el ministro por la autori- 
cuando sirve de asilo d un reo de lesa ( dad competente se negare á su extradic- 
magestad de primer 6rden, y que el so- < cion, especialmente tratándose de crímo- 
berano puede sacarle de ella por fuer- ^ nes de estado.” 

za sin violar el derecho de gentes, Mat- j „Esta última opinión se confirma con 
teus asegura que seria atentar verdade- ; gj diclámen del consejo de Castilla que 
ramente á la independencia de las nació- ^ emitió en el año de 1729, con motivo de 
iie.s, el querer estender el derecho de ex- 1 halarse acojido á la casa del ministro iii- 
traterritorio concedido al palacio de un | g|és el duque de Riperdá, primor ministro 
ministro estrangero, hasta el punto de in- que fué de España, y á quien se perseguía 
terrnmpir el curso ordinario de la justicia | por faltas cometidas en desempeño de su 
criminal, haciendo sarvir su casa de asi- 1 ministerio. Los términos en que se es- 
lo á personas acusadas ó perseguidas por { presó son los siguientes: Que se le podia 
un crimen privado, ó por un crimen de | sacar de ella aun ))or fuerza; pues si no 
estado; de aqui es que en el dia se ha re- I lo ha establecido para mantener una cor- 
ducido mucho este derecho, del cual se I respondencia mayor entre los soberanos, 

•. gg convertiría por el contrario en la rni- 

(1) Real. tom. 5, secc. S, Rinkershocic. cap. ■ y destrucción de su autoridad; y que 

teni suma del derecho de gentes. ; estender los privilegios concedidos fl les 
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casns de los einhajadnreu, solo eii favor Je ^ „biii México iin existe linstu ahora 
los delitos comunes hasta á los súbditos | ninguna disposición sobre el particular 
depositarios de las rentas, de las fuerzas | pero sf se ofreció ya un caso práctico en 
y de los secretos de iiii estado, cuan- ^ que se h an tocado estos mismos puntos, 
do lleguen A faltar á los deberes de su > con ocasión del asilo que un delincuente 
iniiiisterio, seria introducir la cosa mas | tomó en In posada de un ministro estran- 
perjudicial y mas contraria á todas las | gero. Rl din 2 de Enero de 1820 tuvie- 
potencias de In tierra, que se verinn for- $ ron y consumaron un acto de duelo á ca- 
zadas si esta máxima viniera á estable- ^trnmnros de In capital, los ciudadanos de 
cerse, no solo á tolerar, sino aun á verbos Estados-Unidos del Norte, Jorge Fo- 
sostenido en su córte á todos los que|lliny Santiago Smith Wilcookos, del que 
maquinasen su perdición.” Wnttel, que í resultó herido el scgundo por el primero; 
trascribe e.stn declaración del consejo de , Pollin se fugó inmediatamente á su pais 
Castilla, la conceptúa como lo mas cierto \ y no fué p osible lograr su aprehensión á 
y juicioso que puede decirse sobre esta ^ pesar de las diligencias que se hicieron, 
materia.” ^ Smith se refugió á la ca.sa del ministro 

„Eu el código de la recopilación tara- { plenipotenciario de ios Estados -Unidos, 
bien see.stnblece (1) „qne habiéndose en- |J, R. Poinseit, con quien mediaron algu- 
tendido que los que cometan delitos en la í ñas conte.stacioues entre la córte supre- 
córte, se rehacían y ncojian en casa de ^ mn y el referido Poinsett, por medio del 
los embajadores, y por esta cansa no eran I ministro de relacione.s, con el objeto no 
castigados, y salinn do ella á cometer ípreci.samcnto de que se entregara al reo, 
otros delitos y excesos de mucha consi- 1 si no de que el ministro permitiese la en- 
deracion, de allí en adelante cualqtiiera i trnda á su cusa del juez de primera ins- 
persona que se retrajese en la córte á otra j tancia, á fin de tomar al herido su respec- 
parte que no fuera iglesia, monasterio ó \ liva de r.laracion para la averiguación del 
lugar sagrado, pretendiendo inmunidad í del ito, sus cómplices y circunstancias. El 
por el mismo caso que se probase haberse 
retraído en otra parte, fuese condenado á 
dos arlos de destierro y en cincueittn mil ^ ira tle aquel nombre, y después, rogando 
maravedís para la cámara y gastos de j se sns|)eudiese nrieittras el herido cttraba 
justicia por nritnd, y no teniendo con que <su snlml, ¡jara evitar la impresiott que de- 
pagar la dicha cortdennciou firesen tres 'íbia cairsnrle aquel paso en el estado en 
arlos de destierro; y por la segunda cien ¡*6 linllaba. S iirith curado completa- 
mil maravedís y cuatro nrios de destierro; ^rúenle, logró eiriorpecer el curso de la 
y por la tercera fuese condeirado á seis j causa, promoviendo una competencia de 
años de galeras á remo y sin sueldo; y | jurisdicción, y fué el resiiliado de torio que 
que por solo haberse retraído á otra par-jel delito quedó impime y burlada In ad- 
te que no fuese lugar sagrado, pretcn- jmiuistracion de justicia.” 
diendo la dicha inmunidad, fuese habido^ 9. „En cnanto á los cónsules y vice- 
por confeso del delito porque se retrajo, j cónsules estrangeros no tenemos ninguna 
y contra él se procediese, como no fuere j disposición mexicana; pero sí las hay es- 
|)ara pena de muerte.” \ pañolas que pueden considerarse vigentes 

(I) ' Art.i;tÍtr87Tib;'6, R.'c7 • entre nosotros. Las leyes 6 y 7, tit. 11, 


plenipotenciario evadió primero este pa- 
so, protestando no conocer persona algu- 
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!ib. 6, N. R., previene por punió general, í mnyor y menor fuesen tratados corno 
qne los cónsules y vice-cónsules no do- í cualquiera otro cstrangero. Y última- 
ben consiílerarse con otra graduación que I mente por una órden de 27 de Novietu- 
la de unos meros agentes de sus naciones i bre de 1812, se declaró que las agencias 
respectivas*, que ni ellos ni sus casas go- 1 consulares encargadas á ciudadanos es- 
zan de los privilegios y exenciones (|ue | p iñnles por las potencias cstranger<is, no 
solo corresponden ó los ministros carac- 1 debian ser consideradas como empleos, y 
terizados por sus soberanos, y que solo i consiguientemente el que las admite no 
están exentos de alojamientos y cargas j puede decirs*j que pierde los derechos y 
concegiles; pero que si comerciaren por / goces de ciudadano. 

título 8." 

líe ios juicios criminales siijctoi á Iráiiiites especiales. 


CAPírui.o I. 

JUICIOS VERBALES CRIMINALES. 

1. Ln los delitos livianos debe proeederse vcrbalmentc. Cuáles pueden considerarse como 
delitos livianos. Penas con que deben corregirse. Término dentro del cual deben fenecerso 
estas causas, lo demás relativo á ellas, según el decreto de 22 de Julio de 1833. 

2. Autos acordados de la audiencia constitucional de Méxi'o y de la suprema córte de jus- 
ticia, por los que se previenen que los jueces de letras no ejecuten las sentencias de penas cor- 
porales, sin dar prévianiente cuenta al tribunal superior y esperar su confirmación. 

3. Decreto del gobierno de 29 de Octubre de 1831, por el que puede aplicarse á los portado- 
res de armas la pena de seis meses de obras públicas por los alcaldes y agentes de policía. 

4. Decreto de 6 de Setiembre de 1843 por el que se declaró que se conozca en juicio ver- 
bal de los delitos leves sin apelación, y solo con revisión superior; pudiéndose imponer hasta 
cuatro meses de prisión ú obras públicas. 

5. Modo de proceder en juicio verbal en los delitos de homicidio, heridas y robos, según el 
decreto de 6 de Julio de 1818. 

C. Decreto de 17 de Julio de 1843 referente al anterior sobre el modo de reemplazar los fal- 
tos de los ministros en el tribunal de segunda instancia. 

7. Ley de 19 de Mayo de 1849 que en parte deroga el decreto de f> de Julio de 848. De los 
alcaldes de cuartel y sus atribuciones. 

8. Decreto de 3 de Agosto de 849 aclaratorio de la disposición anterior. 

9. De los gefes de manzana. 

10. De los ayudantes. 

11. Circulares 1 y 4 do Febrero de 1842, reproducida la última en 9 de Agosto de 1349 ci- 
tada en la resolución antecedente en la que se declaran vagos á los curanderos, tinterillos y 
huisacl.eros. 

l. Habiendo tratado lo que las leyes:; de aquellos en que se procede veibal- 
establecen en lo relativo á los juicios cri- ; mente: esto procedimiento tiene lugar en 
miimles, cuyos procedimientos se lineen í los delitos livianos, y también cu el dis- 
por escrito, vamos ahora á encargarnos í trito y territorios eu los graves de homi- 
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cidio, heridas y robtis. Trascribiremos^ cas en los delitos que sonde su conocí- 
las disposiciones y leyes que se han san-^- miento; y por último, que la administra- 
cionado sobre una y otra materia. El de- . cion de justicia sufre retardos muy con- 
creto de 22 de Febrero de 1833, se espli- ^ siderables, por la necesidad de que los 
ca en los siguientes términos: „Glue te- $ jueces formalicen causas á mas de cien 
niénduse en consideración que antes de j reos que por lo común penden en cada 
espedirse |X)r la audiencia constitucional J juzgado, para dar cuenta de ellos á Irt 
de México, el auto acordado de 21 de ; suprema córte, lo que cede en perjuicio- 
Octubre de 1824, los jueces de letras esta- 5 de los inocentes ú de los monos culpados 
baii en posesión de imponer por via de pe- ^ y de la vindicta pública por la mayor 
na correccional hasta seis meses de obras; demora, y por que la atención y tiempo 
públicas en los delitos leves, como se de- ^ que se invierte en la formación de la su- 
diice del mismo auto; que esta posesión < uiaria por delitos leves, podria aprove- 
cra en cierto modo conforme con la prñc- í charso muy útilmente en la averigua- 
tica observada antes de la constitución ^ cioii de los delitos graves, la que por lo 
española por los alcaldes ordinarios y -: coiiiuu es urgente y del luoinculo; y de- 
subdelegados, á quienes succedieroii los sea ndo remover los obstáculos que los 
jueces de partido; que la audiencia cons- } citados autos acordados cu 21 de Octii- 
titucional no pudo hacer declarac iones | bre de 1824 y 14 de Julio de 1827, opo- 
getiorales en autos acordados, por prohi-> iien A la pronta administración de jus- 
birlo el decreto de í) de Octubre do 1812, ^ticia, no menos t¡ue el sistema queseob- 
cl que limita únicamente sus atribucio serva en las calificaciones de los deliiii- 
iies á las marcadas en el art. 13, cap. 1: j cuentes, cuyas aprehensiones se hacen 
que ningún tribunal de justicia puede í por los funcionarios y agentes de ¡xilicía, 
dictar providencias generales, sin violar j que carecen por lo regular de los cono- 
ios principios constitucionales, porque si ! cimientos necesarios pura clasificar y 
son reglamentarias corresponden al eje- ; graduar los delitos, 6 de la autoridad 
ciitivo, y si legislativas, son peculiares : competente para determinar en muchos 
del congreso: que el auto acordado pro- ; casos, ahorrando padecimientos y perjui- 
veido por la suprema corte de justicia en > ríos á los ciudadanos, he tenido á bien 
1-1 de Julio de 1827, reproduciendo el au-J re.sol ver, usando en lo necesario de las 
terior de la audiencia, se halla en el mis- í facultades estrnordinarias de que me ha- 
mo caso que aquel, por que según el de- 'lio investido. 

creto de 23 de Mayo de 182f», la suprc- • Primero. Q,'ic en lodos los casos de 
ma córte no tiene otras atribuciones (pie que habla el art. 9, cap. 2 de la citada 
las que el decreto do 9 de Octubre de ; ley de 9 de Octubre de 1812, se arreglen 
1812 concede á las audiencias; y además, \ los jucc.i s de |>rimera instancia del Distri- 
estos autos acordados son contrarios A la j lo federal y territorios ú su tenor, cono- 
letra y espíritu de los art. 9 y 20, cap. íciendoy obrando precisamente enjuicio 
2 de dicho decreto de 9 de Octubre de í verbal, .«iu ajiclae.ion ni otra fomialidad 
1812: y los alcaldes constitucionales por^ que la de ascniarse la deierminacion su- 
declaración del gobierno de 29 de Octu-Í cinta de los aiiiecedeutcs. firmada por 
bre de 1831, están en posesión de impo-| i l juez y t-scribaiio cu un lib:(' que deben 
iier hasta por seis meses do obras públi-| llevar al efecto. 


Sctguudo. Q,iip. i'ii Ids CASOS sobre de- ! 
Utos livianos de que habla la parte pri-| 
mera del art. 20 del mismo cap. y ley, co- í 
mo sobre robos simples cuyo valor no pa- < 
se de cien pesos, riñas, portación de ar- 1 
mas, heridas leves 6 graves por acciden- 1 
te y en la que cuando sane el herido, no| 
le resulte lesión considerable, y los que se | 
refieran á esta especie, procedan igual- 1 
mente los rerer¡<los jueces de primera ins-| 
tancia según el tenor literal de dicha pri- 
mera [larte. pudiendo imponer á los reos | 
hasta seis meses de reclusión, servicio de| 
cárcel, obras públicas ú otras semejantes. 1 
conforme á la práctica do los tribunales, | 
y doble tiempo en caso reincidencia; eje-| 
cutando e.stas penas sin dar cuenta al tri- 1 
biinal superior, sino en caso de apelación | 
que se otorgará á las partes siempre que> 
la interpongan, todo según y como lo ha- 1 
cian antes del referido auto de la audien-| 
cia de 2l de Octubre de 1824. I 

Tercero. Las causas de que habla el j 
articulo anterior, serán sentenciadas por- 
los misinos jueces de primera instancia ái 
la mayor brevedad posible, no debiendo f 
exceder el término de (juince dias natura-/ 
les. contados desde la prisión del reo; en j 
concepto de que el juez ijue tío hubiese fa- 1 
liado dentro de ese tiempo, incurrirá por? 
la primera vez en la multa de doscientos ! 
pesos, |>or la segunda en la pena de sus-| 
pensión de empleo y sueklo por seis me- ? 
sus. aplicándose éste al ipie lo sustituya; j 
y |>or la tercera, en la privación de em-| 
pico, no pudiendo obtener otrr> alguno en | 
la federación sino después de tres años. | 
Cuarto. Q.ue todos los reos que .se^ 
aprehendan dentro del Distrito Federal,? 
se conduzcan y depositen en la cárcel de \ 
la ciudad, donde deberá hallarse desde las | 
ocho de la mañana hasta igual hora de la } 
noche el juez de turno, para proceder á | 
determinar de plano en los casos cuya na- \ 


turaleza asi lo reipiiere conformo á las le- 
yes; para consignar á las atitoridades res- 
Iiectivas los reos de otras jurisdicciones, y 
para disponer de la remisión á la cárcel 
nacional de los reos que merezcan furiiia- 
cion de causa. 

Q.uinto. Habrá en cada jtizgado un 
escribano y dos escribiente.», dotados pa- 
ra el despacho de solo el ramo ciiminal, 
hasta que el congreso nacional arregle la 
administración de justicia (1). 

Sesto. Los e.scribanos gozarán el suel- 
do de un mil pesos anuales, y los escri- 
bientes de trescientos pesos. 

Sétimo. El nombramiento de los es- 
cribanos se hace por el Supremo Gobier- 
no, con informe que darán los jueces res- 
pectivos de los individtios que tengan tí- 
tulos de tales y les parezcan mas idóneos; 
y el de los escribientes se hace por los mis- 
mos jueces á propuesta de los escribanos. 

Octavo. Estos no podrán ser recusa- 
dos en el todo por las parte.» (2); pero se- 
rán removidos por el Supremo gobierno, 
cuando lo estime conveniente; así como 
los escribientes lo pueden ser igualmente 
por los jueces. 

Noveno. Ni los escribanos ni los e.s- 
cribicntes deberán percibir ni cobrar gra- 
tiñcaciones 6 derechos algunos por nin- 
gún título ó motivo, bajo la pena de pri- 
vación de empleo que en el acto se ejecu- 
tará, y demás á que hubiese lugar. 

Décimo. Todos los juzgados de pri- 
mera in>taucia del Distrito federal y ter- 
ritorios, cuidarán de remitir por conduc- 
to del gobernador y gefes políticos al fm 
de cada mes, un estado circunstanciado 

(1) Véase el art. 10 del dec. de 30 de No- 
viembre de 1846, y la ley 6 que cita. 

(2) Véanse losarte. Id y lOdel cit. dec. de 
30 de Nov. de 1846, que permiten la recusa- 
ción de un escrihanu sin espresion de causa, y 
que establece lo que debe hacerse cuando és- 
ta se espresa. 
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de las causas que hayan determinad ) con- también á f>rimcra hora dé una lista cir- 
flu'inu á los arts. 1 y 2 de este decreto, 1 cnnstanciada de entrada y salida de los 
que se publicará por la imprenta.” | reos desde la audiencia anterior, espresan- 

2. Los autos acordados que se citan t do los gefes á cuya disposición entraron y 
eii esta disposición, son los siguientes: j los que firmaron las boletas para su salí- 
Primeru de la audiencia. „En la cin-| da. Y por este auto asi lo proveyeron ice.” 
dad de México, á 21 de Octubre de 1824, > El otro auto de la córte de justicia di- 
tos .señores regento y luagistr.'tdos de es-jee asi: „En la ciudad de M xico, á 14 de 
tu Exina. Audiencia, habiendo visto en | Julio de 1827, estando en tribunal pleno 
acuerdo este espediente instruido en vir-j el Exmo. Sr. presidente de la suprema 
tnd del reclamo del reo sentenciado áj córte de justicia y demas señores ininis- 
obras públicas Ramón Ortega, con que ha i tros que suscriben: habiendo visto estos 
dado cuenta el relator, dijeron: que con- ; autos sobre el punto relativo ási los jue- 
fonne á los arts. 9 y 20, cap. 2 de la ley ices do letias de esta ciudad pudiesen po- 
de 9 de Octubre de 1812, se previene á . ner en ejecución sus sentencias de penas 
los jueces de letras deesia capital, que en ; corporales, sin darcuenta al tribunal de la 
lo sucesivo no pongan en ejecución sen- í audiencia que fué de este Estado, y ad- 
tencia alguna de obras públicas, ó cual- ; vertido igualmente las condenas que has- 
qtiiera otra pena corporal, sin dar cuenta > ta por seis meses de trabajo do obras pú- 
cn el mismo dia que la pronuncien, á es-| blicas habían hecho los alcaldes consti- 
te supremo tribunal, con las actuaciones, tncionales, resultó de las visitas pasadas 
que al efecto hubiesen practicado, rcmí-l P®*” suprema córte ñ la cárcel de la 
tiéndelas originales si fuese en proceso | dip^tlí^cion, dijeron que debian de man- 
formal, ó en testimonio si solo constasen $ Y mandaron sq haga saber á los jtie- 
de los libros de gobierno de sus juzgados, < ces de letras de esta capital, que cumplan 
donde siempre deben asentarse en y puntualmente lo prevenido en 

partidas lespcctívas, entendiéndose esto, Octubre de 1824, proveido 

sil) peijuicio de las facultades que el cita- j 1* Exma. audiencia de México, y 
do artículo les conceden, en órden á |os^ llevar adelante por lu misma 

delitos y taitas livianas que no merezcan I decreto del siguiente Noviembre, sin 
pena corporal, sino alguna amonestación, j l’erjuicio de la representación y reclamo 
reprehensíonócorreccion ligeratenconse- 1 4'*^ protestaron, y para el que se les con- 
cueiicia inundaron se restituya por el Lie. < cedió entonces el término de tres dias, y 
Daza al reo Ramón Ortega á la cárcel, y i enyas providencias nunca han sido refor- 
dé cuenta con el testimonio do diligencia i sino reiteradas últimamente por el 

que informa haber instruido para conde- 1 Propio tribunal, según aparece de los pnn- 
iiarln; y venidas, la escribanía las pasa- , estendidos por el relator sobre la mís- 
rá al relator para que á otro día precisa- ; coa materia, en 31 de Mayo y 11 de Junio 
mente se despachen en primeras, cuya i 1835, fojas 23 y 30 del cuaderno mar- 
práctica se observará en cuantos casos se- ; codo con el núm. 3, y titulado: ..Espedien- 
mejantes ocurran, y al efecto se hará sa- i '® *"bre el iioinbrnmibiito de jtiecea de le- 
ber este auto al oficio menos antiguo de í ‘'"as.” En consecuencia, notifiquéi-eles 
lo criminal; últimamente, mandaron se H® "«®vo, y sin embargo de cualquiera 
prevenga al alcaide, que diariamente y f corruptela, abuso ó tolerancia que se ha- 
Tom. III. \ 37 
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yn inlrodijcido en esta parte, y á que seJ medios que están á mi alcance para evi- 
liava acaso podido dar In^nr A la varia- 5 tar estos y otros sucesos, veo con seiiti- 
cion de tribunales y sus ministros, nunca ^ miento que aun se cometen alsmnos, y 
pongan en ejecución sentencia alguna de ' esto me obliga a manif--stHr al Exnio. Sr. 
pena corporal, como de obras públicas, j vice-presidente, las cansas que, en mi 
recojidas ú otras de igual clase, sin dar { concepto, itiHiiyen mas eñeazmente en 
cuenta en el mismo dia que la pronuncien) aquellos crimenes, para que dando S. K. 
á este supremo tribunal, en los mismos a mis indicaciones el peso que en sí ten- 
términos que detalla el citado anto de la í gan, ttdopto las medidas que quepan en 
audiencia de 21 de Octubre de 1824, á< sus altas atribuciones. La portación de 
cuyo fm se les entregará una cópia al ' tada clase de armas, es sin duda una de 
tiempo de la notifícacion: igualmente | dichas causas, porque aunque hay mul- 
mandaron se haga saber á los alcaldes de $ titud de disposiciones que la prohihen, 
esta capital, que por ningún motivo, ni en ’ la aplicación de la pena que las mismas 
caso algniio, impongan por sí la referida | imponen queda muchas veces sin efecto, 
pena de obras públicas, recojidas, ú otras? y .si Ir, tiene, es tan tardío, que deja de 
de la clase <le corporales, sino que cuan- 1 producir el <|Uu debia, por l.i distancia 
do adviertan de las primeras diligencias I que hay entre el dt I tu y el castigo; y 
que practicaren, qne el reo merezca al- 1 mientras la administración de justicia no 
"Uiia i!e dichas ponas corporales, d¿ii | esté en contacto inmediato con la policía, 
cuenta inmcilintameiitc A alguno de los? y desem|)cñe pronta y ospeditninenle sii.s 
jueces de letras, remitiéndole las diligen- i funciones, no jmede haber óiden y regu- 
cias y poniendo á su disposición los reos; | laiidad en la sociedail.” 
todo conforme al art. 8, cap. 3 de la ley , „Desgraci.idamonte nos hallamos muy 
de arreglo de tribunales, y sin perjuicio | distantes de estas circunstancias, y antes 
de las facultades que el 5 del mismo ca-!es digno do admirar que no se cometan 
pít'ilo los atribuye, para los casos de fal- 1 mayores cxceso.s, lo que solo es debido ¡i 
tJ> livianas que no merezcan mas pena Ja bondad natural de la masa de los me- 
que una reprensión ó corrección ligera; < xicuiios, de que han dado tan repetidas 
y por este auto así lo proveyeron y firma- > pruebas, que admiran los mismos estraii- 
ron, <fcc.” ? geros que nos observan. La ndministra- 

3. Posteriormeiito, en 29 de Octubre ? cion de justicia camina aislada y sin la 
do 1831, el cohierno supremo espidió una; menor conexión con la policía, de mane- 
declaración. cuyo tenor es el siguiente, i ra que en lo general no se le commiicaii 
— „ Rxmo. Sr. — El señor gobernadorj ninguna clase de avisos délos infinitos 
dcl distrito federal, ha pasado á la socrc- 1 que suministran las causas, para que. di- 
tarta de mi cargo la nota siguiente. — | rigiera sus miras y su vigilancia sobre 
Exilio. Sr. — En estos úb irnos dios han | aquellos puntos sobre qne seria mas ne- 
cometido varios liomicidios é inferido ; cesnrio; y puedo asegniar A V. E., que 
multitud de heridas, como so ve por lo.s> desde el nioiiientn eii que se ponen los 
partes (pie he remitido al supremo go-^ delincuentes a disposición de la antori- 
bienio por conducto déla secretaria del ^ dad judicial, nada vuelve á salierse de 
despacho de rclaciotics; y aunque tengo | tilos, resistiéiidose :>mchas veces la iiiis- 
lu satisfacción de haber puesto todos los | ina autoridad á contestar los informes 
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que se piden, y uiiii ¡ilgiiiias ú acusar loe 
recibos de los cotfiisioiiados eii que se po- 
nen á sn disposición los reosi” 

„PrescindÍHndo do este punto, on'iren 
quizá de nuurhos males qne po Irían re- 
mediarse si la policía eonlaracon el auxi- 
lio rpie necesita; es do la primera impor- 
tniicia que en los delitos qne solo atacan 
la policía, se proceda pDiita y espedita- 
mente, y sin los trámites embarazosos del 
poder judicial. L i portación de armas, 
mientras no haya habido sangre, es deli- 
to puramente de policía, y las autorida- 
des encargadas de ella debían estar au- 
torizadas para proceder al castigo de los 
delincuentes. Sin embargo, el batido de 
7 de Abril de 1S’21, puede decirse (jan ha 
quedado sin efecto, en la parte qne esta- 
blece las penas á los portadores de armas, 
pori|ne los alcaldes han dejado de apli- 
carlas por no entrar en cuestiones con la 
suprema cftrte de justicia, qne les niega 
ftsa facnitail, interpretando el artículo 4 
en el .sentido que ya s.ibe el snprorno go- 
bierno, y los alcaldes sin esa traba po- 
drían aplicar las penas del citado bando, 
con utilidad del público, del modo bre- 
ve y sumario qne exijo esta clase de de- 
litos.” 

„Rste mal no se remedia trasmitiendo 
á los jueces de letras la facultad de apli- 
car las penas A los portadores ile armas; 
parque prescindiendo del cúinnlo ile ocu- 
paciones qne les rodean, tampoco pueden 
obrar espeditainente por cnanto los ha li- 
garlo dcm.isiado en el ejercicio de sn.s fa- 
cnltade.s la suprema córte do justicia; y 
ilehieiiilo sentenciarse estas cansas en es- 
tado de sumaria, y ejecutarse inrnediata- 
nieiite la pena, srt ven obligados S dar 
cuenta á la suprema córte do justicia, de 
tpio resultan las demoras consiguientes, 
y que los reo.s se v;;ii tal vez por compnr- 
garJos con la prisión que han sulVido, per- 


diéndose en mucha parle d saludable 
efecto de la vergüenza pública, cousí- 
guieiile A la p«ua de obras públicas.” 

,,Eii mi concepto podían precaverse 
iiiiichos tnale.s aplicándose inmediatamen- 
te las penas á los portadores de armas, aun 
cuando se rebajasen las (|ue señala el mis- 
mo bando; pero para ello seria absoluta- 
mente necesario que los alcaldes pudieran 
imponer las repetidas penas, sin contra- 
dicción de 1 1 Suprema Córte de Justicia; 
y del mismo modo que los jueces de le- 
tras pudieran sentenciar las causas de los 
poi tailores de armas, sin necesidad de dar 
cuenta al supienio tribunal. Creo que 
las penas de dichos portadores son puru- 
inonte de policía, y como tales sus desig- 
iiaci.mes del it sorte de la autoridad po- 
lítica. desde liie_o habría publicado no 
bando con la misma aiitoiidad qne lo hi- 
cieron mis antecesores para arreglar esta 
materia, que bastante lo e.xige, y asi ha- 
bri.i cortado l i cuestión ciiire la Suprema 
Córte de Justicia y los alcaldes dol aynn- 
lamieiito; pero me detuvo la consideración 
de qne el Siipicmo Gobierno se avocó 
el conocimiento de esto negocio, y creyó 
([tic hahia iiece.-idad de pedir declaración 
u! cuerpo lojislativo; mas eiitretuiito no 
recaiga ésta, juzgo que debe llevarse á 
efecto literalmente cd referido bando de 
7 de Abril de 1824, ó dejarse espedita mi 
facultad como gidioriiador del Distrito, pa- 
ra designar las penas de los portadores 
de anuas, puesto que ellos son solo reos 
de polieía, y el arreglo de ésta toca pri- 
vativamente á la autoridad política.” 

„IIngo á V. E, estas ligeras indicacio- 
nes para conocimiento y resolución de 
Exnio. Sr. vice presidente, añadiéndole 
qne .si el gobernador del Distrito no ejer- 
ce cti toda su plenitud la autoridad que 
concedió á los goles políticos el art. 1, cap. 
3 de la ley de 23 de Jimio de 1813, sin 
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I rabas iii restricciwiies, será imposiblo quej 
pueda llenar sus atribuciones.” $ 

„Y en su vista ha acordado el Exino.l 
Sr. vice-presidente, que por el ministerio ^ 
del cargo de V. E. se prevenga al mismo S 
señor gobernador, que mientras las cáma- { 
ras no determinen otra cosa sobre snsj 
atribuciones y facultades, y la de los al-> 
caldos en materias de policía, observo y ’ 
haga observar por dichos funcionarios el | 
bando de 7 de Abril de 1824 sin restric- ^ 
cion alguna.” ^ 

4. En 6 de Setiembre de 1843 se cs-^ 
pidió un decreto por el que se previno ; 
que en los delitos leves se conozca en jui- \ 
cío verbal, sin apelación, y sí sola con | 
revisión superior, podiendo imponer has-j 
ta cuatro meses de prisión (i obras públi- ^ 
cas. Su tenor es como sigue: 

.(Antonio López de Santa Anna, gene-í 
ral de división y presidente provisional j 
de la República Mexicana, & los habitan- 1 
tes de ella, sabed: Q.ue en consideración / 
á la necesidad de hacer mas pronta y es-| 
pedita la administración de justicia en \ 
primera instancia, y haciendo uso de las 
íacultades con que me hallo investido por ^ 
la nación, he tenido á bien decretar lo| 
siguiente: ; 

„Art. 1, ® Todas las causas de deli-] 
tos leofís, como robos simples cuyo valor j 
no pase de cien pesof, riñas y portaciones \ 
de armas, serán determinados por los juz-| 
gados de primera instancia, previa la sus-| 
tanciacion de nn juicio verbal de que se! 
levantará una acta, no pudiendo exceder | 
las penas que irnpatignn de cuatro meses j 
de prisión y obras públicas.” 

„Art. 2.® Estas sentencias no ten-! 
drán el recurso de apelación; pero men-: 
salmeóte darán cuenta los respectivos^ 


habido faltas en el procedimiento, y se 
exija la responsabilidad á quien corres- 
potida. Por tanto &c.” 

5. En 6 de Julio de 1848, en virtud 
de facultades extraordinarias, so promul- 
gó uii decreto contraido al modo de pro- 
ceder contra homicidas, heridores y la- 
drones en juicios verbales; se suprimieron 
los antiguos alcaldes constitucionales del 
ayuntamiento y los jueces de paz, e.sta- 
bleciéndose otros .'.Icalde.s denominudus 
de manzanas (l). Su contenido es el si- 
guiente: „Josó Joaquín de Herrera, gene- 
ral de división y presidente constitucional 
de los Estados-Unidos mexicanos, á to- 
dos sus habitantes sabed: Q,ue habiéndo- 
se aumentado excesivamente en las po- 
blaciones y caminos el número de malhe- 
chores, y convencido de que este desorden 
escandaloso emana principalmente de la 
impunidad, favorecida unas veces por la 
demoray prolongación ca.si indefinida de 
los juicios, y en otras perlas dificultades 
que hoy ofrecen la averiguación de los 
delitos y la falta de autoridades bastante- 
mente facultadas, que por su inmediación 
á los lugares adonde aquellos se come- 
ten ocurran con prontitud á justificarlos, 
aprehendiendo ni mismo tiempo á sus 
perpetradores: persuadido de que en nin- 
gún caso puedo hacer mejor uso de las 
facultades que me concedió el decreto de 
6 de Junio último, que cuando se trata 
de satisfacer al clamor público, afianzan- 
do el pronto castigo de los criminales, y 
con él la seguridad de las personas y bie- 
nes de lo.® ciudadanos, he tenido \ bien 
decretar en junta de ministros, y decreto 
lo siguiente: 

Arl. I. ® En el Distrito federal y terri- 
torios, los ladrones, homicidas y herido- 


jueces á los tribunales superiores con las | 

actas de los juicio.® que hayan tenido hi-' Este dec. está derogado en alguno» 

^ ... puntos y modiheado en otros por la ley de 19 

gar en el mes, para tjue examinen si ha de Mayo de 1S49. que después se trascribirá. 


^^Bibi'C^eca -spa~^ 
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res de todas clasüs, serán Juzgados breve- ; nici pales en cada vez que desobedezca 
mente en proceso verbal (1). ' la drden que se le comunique al efecto, 

Art. 2. En cada manzana de esta \ 6 no la conteste en el mismo dia de su 
capital habrá dos alcaldes, distribuidos j recibo; sin perjuicio de que se califiquen, 
por el gobernador, de manera que hasta ^ después tie (jun haya turnado posesión, 
donde sea posible halla uno en cada ca- 1 las excepciones que tengan alegadas, 
lie. El resto de la demarcación del Dis- 1 Art. 7. ® Los alcaldes tendrán en sus 
trito y la de los territorios, se dividirá l respectivas secciones las mismas faculta- 
respectivamente por el mismo gobernador | des que hasta aquí han ejercido los al- 
y gefes políticos, en secciones convenien- ^ caldes de los ayuntamientos y gefes de 
te:;, y en cada una de éstas habrá uno ó ^ manzana; y en el ramo judicial se dedi- 
dos alcaldes, según ai|uelloslodeterminen. s carán especialmente á la persecución de 
Art. 3.® Los alcaldes serán electos en I los vagos y malhechores, poniéndose en 
coda sección por los ciudadanos vecinos ^ combinación, auxiliándose mutuamente 
de ella, reunidos en un punto, bajo la | y adoptando todos los medios que estén 
presidencia del alcalde mas antiguo y á á su alcance para evitar los delitos, y qtte 
pluraridad absoluta de votos: durarán i se averigüen y castigen con prontitud 
dos años en el ejercicio de sus funciones; | los que se cometan, 
y donde hubiere dos de dichos funciona- j Art. 8. ® Ltiego que el alcalde tenga 
rios, se renovarán anualmente por mi- noticia de que se ha cometido, de estarse 
tad, saliendo en el primer año los mas | cometiendo ó de que intenta cometerse 
atitiguos (2). ^ alguno de los delitos de que habla el art. 

Art. 4.® Por esta vez harán la elec- 1 1. ® , se presetitará en el Itigar en que 
ciou los ayiiiitumieiitos respectivos, y en ! esto se verifiqtie; tomará las providen- 
esta capit.nl los gef s de manzana, crea- i cias mas cfícace.s para impedir b termi- 
(los por bando de 11 de Enero de 1847, | nar el desdrden, asi como |)ara la apren- 
scrán los ¡dcaldcs mas antiguos. | hension de los delincuentes, y podrá de- 


Art 6.® Para ser alcalde .se necesitan 5 
liis mismas calidades (pie para ser regí- | 
dnr, y nadie podrá cscusarse del encargo \ 
sino por impcdimenUi físico ü otra cansa j 
legal, justificada á juicio del go!>ernador | 
ó gefe ¡lolitico respectivo. ^ 

Art. 6. ® A excepción del caso de im- ^ 


tener en el arto á las personas que ha- 
yan presenciado el hecho, con el núme- 
ro que. baste para comprobarlo, y sola- 
mente por el tiempo necesario para que 
produzca sus declaraciones. 

Art. 9. ® Acto continuo espedirá el al- 
calde una acta en papel del sello corres- 


pedimento fisico notorio, el nombrado ! pondiente, la cual comenzará por una re- 


entrará á fiiiici mar desd-; Inego, bajo la ^'“^1011 conci.sa, clara é inteligible del su- 
inulta de cinco hasta cincuenta pesos, ceso, espresándose cu ella el lugar, dia y 
(píesele impondrá para lo.s fondos mu- > hora en que aquel se verificó; los nom- 


■ bres de los agresores v ofendidos, lo que 
(I) Véanse las leves de 27 de Noviembre . , ,, l ” ■ i 1 

de 1823; la 8, tit. 17, íib. 11, N. R.; la 5, tit. 14, í «I mismo alcalde haya presenciado y las 

lib. 12, del nri^io eód. El dec. de 11 (le No j circunstancias puo havaii ocurrido, 
viembre de 1820, que se propuso simplificar lo.s ;; n ^ . 1 1 • 

trámite» en la atlministracion dcjuslicia, en! Art. 10. Coutldiiiirá cl acta nncicii- 

lo criminal. Pandect^. México, núm. 5151. s dose relación ordenada, clara y circiins- 
\¿) Este art. está derogado por la ley de J ’ 

19 de Mayo de 1849, como se verá después. taiiciada de cada una délas declaracio- 
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«es de los reos, de los que hayan sido ^ cion, lo verificará ú lo mas dentro dcl 
ofendidos y de los testigos, todos los cna- 5 término de cuarenta y ocho horas. 
les serán examinados por el misino alcal- / Art. 16. Estando perfecta la averi- 
de con la separación debida, uno después gimcioii, se notificará al reo ó reos nom- 
de otro, y se carearán acto conlinno \qs^ bren defensor, y ú no lo lucieren en el 
que estuvieren discordes. Todos, menos ^ neto, so les nombrará de oficio. Nadie 
los reos, declararán bajo de juramento, y ^ podrá rehusar este encargo, sino por ver- 
todos espresarán sus nombres, estado, | dadero impedimento calificado por el juez 
oficio, vecindad, la calle y número rt { en el misino dia. 
letra de la casa dende viva. Art. 17. En el Distrito federal rccac- 

Art. 11. Los testigos se darán á co- j rá el nombramiento de oficio en nno do 
nocer inmediatamente ni reo, untes que| los letrados residentes en el mismo, que 
produzcan sus declaraciones, y se le prc-s no estén empleados en servicio público, 
giintará si tiene que oponerle alguna ta ■ fuera de las plazas de abogados de pobres, 
cha. Los declarantes que sepan escrr > y que se hallen espeditos legalraente pn- 
bir firmarán al márgen sus respectivas ' 'a ejercer la nlxigacfa, los cuales turna- 
deposiciones. \ lán rigurosamente en el desempeño del 

Art. 12. Todas las diligencias se prac- í cargo, por el órden de su antigüedad. El 
ticarán acto continuo, sin otras interrnp- juez de mayor edad llevará este turno 
ciones que las muy indispensables; y si i con presencia de la lista que le pasará c! 
por obstáculos invencibles, queso meii- , rector del colegio de abogados. En los 
cionarán en el acto, no se pudieren con- territorios desempeñarán su encargo tain- 
c\ü\t dentro de las primeras vetníicMa- 1 bien (lor turno riguroso que llevará el 
tro horas, el alcalde usará para termi- ^ juez, los vecinos de la cabecera de caila 
liarlas de lo que baste do otro término | partido que sepan leer y escribir, 
igual. ; Art. 18. El mismo dia que se nombri: 

Art. 13. Los alcaldes actuarán en es- defensor se le hará saber el nombramien- 
tos procesos con cualquier escribano ojio, y en el acto .se le entregarán las actua- 
con testigos de asistencia, según lo esti ciones a.sentándose la hora en que esto 
luen conveniente ó lo exijan las circuns-^ se verifica. 

lancias del caso, y ninguno podrá negar- ^ Art. 19. Dentro de las vointicnatro fió- 
se á obedecerlos. t ras siguientes, el defensor devolverá las 

Art. 14. Luego que estén conchudas ^ actuaciones, manifestando en una nota, 
las diligencias arriba prevenidas, se cer-i que firmará en ellas, si tiene pruebas (pii: 
rará la acta firmándola el alcalde y el | rendir, ó no teniéndolas, que está dispnes- 
escribano 6 los testigos de asistencia, é ^ to á producir las defensas de su cliente, 
inmediatamente se remitirá al juez de \ Art. 20. En este último caso, al se- 
primera instancia de lo criminal, que en \ ^undo día después de aquel en (|ue el de. 
el Distrito federal será el de turno. > fensor devuelva las actuaciones, concur- 
Art. 15. Luego que el juez de prime- 1 rirá éste á la audiencia ordinaria en el 


ra instancia reciba las actuaciones, pon- . lugar y hora que fi^s jueces fijarán y ainin- 
drá razón dcl dia y hora en que llegan i ciarán al público; y Icido el proceso, ha- 
á su poder; y si hubiere de subsanar al- 5 rd verbalinente la defensadelrco quees- 
gunas faltas para completar la averigua- tará presente, si no lo rehusare óestuvic- 
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re impedido. FjS(e podré también es|x)ner j dichas diligencias se pracliiiuon por los 
cuanto le convenga, y el juez hacer las | juzgados inferiores, el superior atondien- 
pregnntas que e.stinie conducentes á su j do al espíritu de este decreto, prefijará al 
mejor instrucción. 5 intento los términos mas bieves. Fuera 

Art. 21. Concluida la vista el juez | de. esto caso las diligencias se piactica- 
iiiinnciar.á al reo ó su defensor, que va á { rán ante la sala que conozca del proceso, 
pronunciar senlencia, y de fado la pro- ^ á lo menos en dos audiencias continna- 
inniciará dentro do las veinticuatro horas das, y concurriendo á ella la parte fiscal 
siguientes, á no ser que liaya de, practicar > y el defensor. 

ulgnna diligencia sustancial y conducen-^" Art. 29. En las mismas audiencias en 
te, en cuyo caso podrá usar de otro tér- > que se concluyan tales diligencias, ó en 
mino igual, : las que devuelva el fiscal ó el defensor el 

Art. 22. Cuando según el art. 19, el < proceso sin promover prueba, se citarán 
defensor al devolver las actuaciones, ma-> las partes para que se vea y sentencie en 
infestare que ha de rendir prueba, tendrá | la audiencia inmediata, lo que su verífi- 
cl dia inmediato para prepararla y en clocará con solo los informes verbales del 
siguiente se recibirá aquella hasta su con-í minislro fiscal y del defensor, 
ch’sion. ^ Art. 30. Esta sentencia causará des- 

Art. 23. En seguida se instruirá del j de luego ejecutoria, siempre que confir- 
resultado de la prueba al defensor para; la del juez inferior, ó la revoque por 
que haga sus apuntamientos, y se proce - 1 |a conformidad absoluta de los tres votos 
derá á la vista del proce.so, según lo pro- i de la sala; pero si no la hubiere, volverá d 
venido en los artículos anteriores. \ verse el proceso en la audiencia inme- 

Art. 24. Pronnnciadn la senlencia se; díala, aumentándose la sala con tres mi- 
liará saber al reo en el dia de su techa, y ■ nislros de la primera, y el fallo que se 
en el mismo se remitirá el proceso al tri- j pronuncie se ejecutará inmediatamente, 
liniial superior. j sin otro recurso que el de responsabili- 

Art. 25. El dia en que se reciba el pro j dad. 
ceso en el tribunal superior, será entre.] Art. 31. En estos procesos el minis- 
gailn al ministro fiscal, para que dentro? (ro fiscal podrá encargar á sus agentes 
de uein/ícvírtf/o Aotv/s promueva la prác- i que lleven la voz en sii nombro ante el 
tica de diligencia, si fuesen sustanciales, | tribunal, sin que por esto gozcn de las 
ó tome sus apuntamientos. s prerogativas propias de aquel, y distri- 

Art. 26. Dentro do igual término el ; buirá las causas de manera que no se 
defensor pidiá pedir que se le reciba al- i entorpezcan por falta de concurrencia de 
giiiia prueba, de la.s (jiie según las leyes jaquel ministro, los trabajos simultáneos 
son admisibles en la segunda instancia. :■ de las dos salas do segunda instancia. 

Art. 27. Respecto del Distrito federal í Art. 32. Todas las diligencias que so 
el defensor será el mismo que lo haya si - 1 practiquen en estos juicios smín verbales, 
do en la primera instuncia, mas respecto; y no se admitirán escritos en caso algu- 
de los territorios desempeñarán el cargo; no: aquellas se harán constar por actas, 
por turno, los abogados de pobres. ; comparecencias y notas, en las que se 

Art. 28. Si fuero indisponsablo que procurarán conciliar la concisión y clari- 
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dad, sin que uada se omita de lo que sea 
sustancial y conducente. 

Art. 33. Las defensas que se hagan 
en primera instancia, se extractarán en la 
acta de la vista del proceso, dictando el 
extracto el mismo defensor luego que a- 
quella concluya. La vista del proceso en 
segunda instancia, se verifícará según ha 
sido costumbre, omitiéndose los extractos. 

Art. 34. Los términos que se preñjan 
en esta ley, serán improrogables, á no 
ser en el caso extraordinario de que sea 
imposible de otro modo practicar alguna 
diligencia sustancial. En tal caso, los 
tribunales decretarán la próroga por el 
tiempo muy preciso. 

Art. 35. En la práctica de primeras 
diligencias que se encargan á los alcal*! 
des. conocerán éstos á prevención, asi 
unos ros|7ecto de otros, como de los jue- 
ces de primera instancia. El que haya 
comenzado primero la averiguación, será 
competente para continuarla. l 

Art. 36. Los delitos deque habla el | 
artículo 1. ® , cansan desafuero en el caso \ 
de haber prevenido la justicia ordina-| 
ria; pero en ninguno se admitirá declina-\ 
loria de jurisdicción, cualquiera que sean 
sus fundamentos, miéntras se instruyen 
por los jueces ó alcaldes las primeras di- 
ligencias del proceso. 

Art. 37. Entretanto, tampoco se po- 
drá formar competencia al que haya co- 
menzado á instruir el proceso, á no ser en 
caso de disputarse la prevención, en cuyo 
evento conferenciarán sin demora los dos 
jueces contendientes, y no cediendo nin- 
guno, continuarán junios en el conoci- 
miento de las actuncione.<!, mientras que 
se decide la disputa. 

Art. 38. Ningún juez 6 alcalde por 
drá suscitar competencia para no cono- 
cer del proceso. Todos y cada uno de 
uaqlelos están obligados á proceder in> 


I mediatamente que tengan noticia que se 
ha cometido algún delito, de la existen- 
cia de cualquier desorden, de la oculta- 
ción de cualquier delincuente, ó de cual- 
quiera otro hecho que según las leyes 
deba someterse al exámen y caliñcacion 
de las autoridades. 

Art. 39. Cuando aparezca que el reo 
ó reos aprehendidos, tienen causa pen- 
diente en otro juzgado, se pedirá á éste 
la remita; lo qnp se verificará inmediata- 
mente, sea cual fuero el delito que su 
verse. Entre tanto continuarán los proce- 
dimientos en el proceso principal, y si 
antes de pronunciarse el fallo se recibie- 
se dicha causa, se sustanciarán ambas 
por los trámites y con la brevedad esta- 
blecida en este decreto, decidiéndose en 
una misma sentencia. En caso contra- 
rio, se sustanciarán y decidirán aquellos 
separadamente. 

Art. 40. Si las constancias de un 
proceso fueren bastantes para imponer 
al reo la pena capital, no se emba- 
razará por la acumulación de otras cau- 
sas antecedentes, sino que terminará el 
proceso principal, sin peijuicio de ins- 
truir á la vez por separado y á precau- 
ción, las demás causas para los efectos 
que tengan lugar, según los resultados. 

Art. 41. En todos casos deberán se- 
guirse en piezas separadas y sin emba- 
> razar nunca el curso del proce.so princi- 
\ pal, las tercerías dótales y de dominio 
> sobre bienes aprehendidos ó embarga- 
I dos á los reos, las averiguaciones de los 
: que pertenezcan á ésto.», y cualesquiera 
; otros incidentes de esta naturaleza que 
puedan separarse de dicho proceso. 

Art. 42. En estos juicios solo se ad- 
mitirán recusaciones con espresion y jus- 
tificación verbal de cansa legítima. Mien- 
tras ésta se califica, cuando el proceso 
; se halle en primera instancia, el juez ó 
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alcalde se acompañarán, el primero con’* volverá en el mismo día el proceso al 
el que le signen el orden de sn nombra-^ juez de primera iiistaticia, para que á 
miento, y el segundo con el mas inme- mas tardar en el siguiente imponga sin 
diato, y no suspenderán los procediniien-| otro trámite, la pena mayor estraorüinn- 
tos, sino que los continuarán hasta que set ria, compatible con el privilegio, 
ponga el proceso en estado de sentencia.^ Art. 48. Los jueces de primera iris- 
Art. 43. Si la recusación se Aicícre) taiicia observarán en las primeras dili- 
en segunda instancia^ la cnliñcacion y Agencias de estas cansas, /as mismas re- 
justificación verbal do la cansa alegada, t ¿'ios ^ue se /n escriien á los alcaldes, y 
se verificará á mas tardar dentro del se- \ unos y otros, así como las salas del tri- 
gtrnio tita, y en este intervalo no se sus- j bunnl superior, podrán actuar un dias 
penderá la sustanciacion de la causa, com- festivos, y á cnalqniera hora, aun de la 
pletándose tan solo provisionalmente con | noche, sin necesidad de previa habilita- 
utro ministro en caso necesario. > cion. 

Art. 44. Cuando el reo se refugie alf Art. 49. Rn los casos en que se pro- 
sagrado asilo, so sustanciará el proceso > ceda por acusación formal, se dará al 
en primera instancia hasta su concin- i acusador la audiencia verbal correspon- 
sion, y en la sentencia se delarará si el ¡ diente, con entera igualdad á la que se 
reo goza ó im de inmunidad: en el pri- 5 concede al reo. 

mor caso so impndrá la pena correccio- ^ Art. 60. Se dará /or/a ^r^erencta al 
nal (jue corresponda; y en el segundo la í despacho de estos procesos; y los de la 
ordinaria establecida por las leyes. ' misma clase que estuvieren pendientes, 

Art. 45. Sn.stanciadn después la se- J seguirán sustanciándose conformo á lo 
giinda instancia, el tribunal superior con. ^ que establece este decreto, según el esta- 
firmará ó revocará la sentencia de la pri - 1 do que guarden. 

mera en sus dos partes; y en la misma í Art. 51. Las leyes penales se aplica- 
fecha pedirá al eclesiástico la coTJsig-na- Uán con todo rigor, y las sentencias se 
cion del reo cuando éste no goce el pri- ; ejecutarán precisamente dentro de veinti- 
vilegio de inmunidad. > cuatro horas d spues que se reciba la 

Art. 46. El tribunal eclesiástico con- ^ ejecutoria en el juzgado inferior, sin que 
testará ¿ mas tardar en el día siguiente'. ; puedan suspenderse por solicitud de in- 
si lo hiciere de conformidad se devolverá ! dulto 0 cualquier otro motivo. 
inmediatamente el proceso al inferior pa-| Art. 52. Las faltas de los alcaldes de 
ra la ejecución do la sentencia, pero j manzana se suplirán por los de las mas 
si la respuesta fuere negativa, el minis- J inmediatas, y aun fuera de esto caso 
tro fiscal ititroditcirá el recurso de fuerza > siempre que cualquiera de ellos se hallo 
correspondiente, sobre el cual se resolve-^en alguna otra sección distinta de la su- 
rá dentro del siguiente dia, con solo los; ya, deberán contener los desórdenes que 
informes verbales del fiscal y del defeu-| allí encuentren, y proceder contra los de- 
sor eclesiástico. ; lincuentes mientras que se |>resenta el 

Art. 47. Declarándose que éste hace ; alcalde respectivo ó el juez do primera 
fuerza, se procederá á lo demás conforme > instancia. 

á las leyes vigentes y al espíritu y letra; Art. 53. Para que la autoridad de los 
de este decreto, y en caso contrarío se de- ¡jueces y alcaldes sea conocida y respeta- 


I 
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(la por todos, usarán los primeros cons- ■ chos alcaldes, y la misma tendrán los re- 
tnntemente los distintivos que les ha se- ' gidores qnc presidan los actos propios de 
ñaiado la ley, y los segundos bastón con ' las municipalidades, 
borlas y cinta con los colores del pabe- Art. 59. Quedan vigentes en cuanto 
llon nacional, prendida entre los ojales no se opongan ú este decreto, los bandos 
del lado izquierdo de la casaca. citados de 12 de Octubre de 1846, y II 

Art. 54. Los juicios verbales sobre 'de Enero de 1847. 
faltas y delitos leves, se continnarán sus- j Art. 60. Todos los habitantes del dis- 
tanciando y decidiendo como hasta aquí, ^trito y territorios, están obligados á ohc- 
pero se terniinarán dentro de cuarenta y \decer y auxiliar pronta y eficazmente á 
ocho horas, y solo so proroga esto iér las autoridades para ¡a conservación del 
mino en el caso estraordinnrio de que orden y castigo de los delincuentes: la 
aquel no sea bastante, por algún imposi- ; fuerza pública prestará siempre su apo- 
ble que se hará cotistar en la acta. ?yoá este intento; y para mejor éxito, 
Art. 55. Los alcaides do las cárceles, tanto el gobernador dcl distrito, como los 
bajo la multa de veinticinco pesos, ten- gefes políticos de los territorios, ademas 
drán obligación de dar por escrito al juez ' de completar inmediatamente las fuerzas 
ú otra autoridad que mande arrestar en de policía, organizarán desde luego com- 
ía cárcel á cualquiera individuo, una ra- ( paflías rurales de Guardia nacional, coui- 
zou clara de si éste ha estado preso otras ' puestas de personas honradas y de buen 
veces, por cuáles motivos, si ha sido sen- 'concepto público, á efecto de que mcdir.u- 
tenciado y si tienen causas pendientes, i te su vigilancia en los caminos del mis- 
Art. 56. Entre tanto se espide la ley ■ mo distrito y territorios, se añance en (is- 
orgánica del Distrito federal y territo- ; tos la seguridad y confianza, para com- 
rios, .se nombrará un juez letrado interi- ; pleto csterminio de los malhechor(?s. 
no para cada uno do los partidos en que | Por tanto mando se imprima, publi- 
aquellos están actualmente divididos. 'que, &c. 

Art. 57. Cesan los alcaldes de los; 6- Decreto de 17 de Julio de 1848, 
ayuntamientos y los jueces de paz, crea- 1 t'l anterior que manda que la fal- 

dos por decreto de 12 de Octubre de|l'‘dejuecesdelasaladesegundaiustan- 
1846. Los ayuntamientos se compondrán supla con ministros menos an- 

ón lo sucesivo únicamente de regidores |lig't<JS de la primera; y que no se difiera 
y síndicos, y solo se ocuparán en los ob- í I® vista de las causas ni se prorogue los 
jetos propios de sus respectivas mnnici- en caso de absoluta impo- 
palidades. Los alcaldes actuales conti- isibilidad. 

nuarán hasta cumplir su periodo en la' El ciudadano Juan María Flores y 
c1a.se do regidores mas antiguos. ^Terán, gobernador del distrito federal, á 

Art. 58. Sin embargo de lo dispuesto t sus habitantes, sabed; Q,ne por el minis- 
en el articulo anterior, y sin perjuicio de J terio de justicia y negocios eclesiásticos 
la jurisdicción de los alcaldes y jueces de < se me ha comunicado el decreto que 
primera instancia, continuará el tribunal sigue. 

de vagos, y los presidentes de los ayunta- < El Exmo. Sr. presidente de los Esta- 
mienlos ejercerán en lo criminal dentro 1 do.c-Unidos mexicanos, .se ha servido di- 
del edificio de ésto.», la jutisdiccioti de di- rigirme el decreto que sigue: 
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José Joaquín de Herrera, general deí José Joaquín de Herrera, presidente 
división y presidente constitucional de? de los Estados-Unidos niexícanos, á los 
los Estados-Unidos mexicanos, á todos ^habitantes de la república, salied: Q.ue 
sus habitantes, sabed; Q.uc para facilitar | el congreso general ha decretado lo si- 


mejor el cumplimiento de la ley de 6 del t 
corriente, y usando en cuanto sea uece-¡ 
saiio de las facultades de queme hallo? 
investido, he tenido á bien decretar lo i 
que sigue: 

Art. 1. ° Siempre que en el din seña- J 
Indo para la vista do las causas He que< 
habla la ley de 6 del corriente, falten uno í 
6 mas ministros que deban componer la^^ 
sala de segutida instancia, serán éi^iosi 
inmediatamente reemplazados por los mi- j 
nistros de la primera sala que se hallen | 
en el tributinl y no estén im|)edidos, $i >; 
guiendo el órden de su menor antigüe- \ 
dad, y llamándose los suplentes en el ca- ¡ 
so necesario. > 

Art. 2.® Se observará como regla» 
general, que no pu^dc diferirse la vista < 
de una causa, ni prorogarse los términos^ 
establecidos en la citada ley, tanto en pri-| 
mera como en segutida instancia, sino en > 
el único evento de que sea absolutamen- j 
te indispensable que dentro de aquellos | 
se verifique el acto ó diligencia pendiente. ^ 
Por tanto mando se imprima, publi- 1 
que «kc. \ 

7. Ley de 19 de Mayo de 1849, rela-j 
tiva á las dos anteriores. ( 

Se previene, que mientras no se espi- \ 
de la ley de elecciones de ayuntamiento, \ 
se arreglen éstas á la del 12 de Julio de ; 
1830. So manda nombrar por cada citar- 1 
tel menor un alcalde propietario y un su- 1 
píente, y se declaran limitadas las facul- \ 
tades de éstos á las que se espresan, te- j 
niéndosc por derogado el decreto de 6 de ; 
Junio, en lo qne se o|>onga á la presente, l 
Ministerio de relaciones interiores. — El j 
Exino. Sr. presidente de la república sej 
ha servido dirigirme el decreto que sigue. ' 
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guíente. 

Art. 1. ® Mientras que se da la ley 
pura las elecciones de los ayuntamientos 
del Distrito y territorios de la federación, 
se harán las elecciones con arreglo á la 
ley de 12 de Julio de 183U, con la varia- 
ción de que es titio de los requisitos para 
que los ciudadanos tengan voto activo 
en las elecciones primarias y secundarias, 
que hallan llegado á la edad de veinte 
años. 

Art. 2. ® Por esta vez se renovarán 
en su totalidad los ayuntamientos, á cu- 
yo fin se verificarán las elecciones prima- 
rias el primer domingo del mes de Julio 
del presente año: las juntas secundarias 
se reunirán el segundo domingo, y des- 
de ese dia ha^ta el tercer domingo se po- 
drán tener las sesiones convenientes pa- 
ra los objetos del artículo 53 de dicha ley. 

Art. 3. ® El domingo tercero del pro- 
pio Julio á las nueve de la mañana, en 
los términos prevenidos en el articulo 54 
de la referida ley de 12 de Julio de 1830, 
se elegirán por el ayuntamiento de la ca- 
¡(ital diez y seis regidores, de los que por 
lo menos dos han de ser profesores de 
medíciña y cirujia, y dos síndicos que 
sean abogados (1). En el dia siguiente 
nombrará la junta para cada cuartel me- 
ñor, un alcalde propietario y un suplen- 
te, vecino de éste, que serán también ge- 
fes del mismo. En los demás pueblos del 

(1) El ayuntamiento que se eligió en vir- 
tud de este urt., cesó en sus funciones por la 
ley de l.° de Diciembre de 1849, que se dic- 
tó á petición de unos grupos que concurrieron 
& las gulcrias, y cuya ley despojó & la ciudad 
del dereclio de que su nyunluiníento intervi- 
niera en las elecciones, y dispuso que e Igobicr- 
no ejerciera las funciones de aquel cuerpo. 
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Distrito y territorios do lu federación, se i verbales y de vagos qtie ocurran^ y en 
elegirá el número de regidores y síndicos ^ /ds conciVtaciones que se intenten ante 
que tienen actualmente; y en el dia in-^ ellos, contra los vecinos de su demarca- 
inediuto signiente se nombrará también >' don, todo á •prevención con los jueces le- 
un alcalde por cada una de las secciones, ^/rados quedarido reservados esclusiva- 
en que divida el territorio respectivo e\ mente las demás funciones judiciales ú 
gobernador ó gefe político. los jueces respectivos de primera ins- 

Arl. 4. ® Para ser electo alcalde do ; Maneta, 
cuartel, regidor 6 sindico, se necesita ser : Arl. 9. ® Queda derogado el decreto 
mexicano por nacimiento ó naturaliza- j de 6 do Julio de 1848, en cuanto se opoii- 
cion, vecino por dos arlos á lo menos del |ga á la presente ley dcc. 
lugar, pueblo ó comarca á que pertenez-| 8. Decreto declaratorio de la disposi- 
ca el ayuntamiento, mayor de veinticin- 1 cion anterior. 

co años, tener modo honesto de vivir, noj Pedro María Anaya, general de briga- 
haber sido condenado á ninguna pena í da y gobernador de Distrito federal, á to- 
infamante, ni estar suspenso en el ejerci-jdos sus habitantes, sabed: Que habiendo 
ció de los derechos de ciudadano. j consultado al supremo gobierno algunas 

Art. 5. ® Los individuos que en es- ; dudas que me ocurrían sobre la ejecución 
tn vez se nombraren para los encargos re- ; de la ley de 19 de Mayo, de este año en 
feridos, tomarán posesión precisamente el j respuesta á ellas se me ha dirijido por el 
domingo 22 de Julio, y en este mismo ! ministerio de relaciones la comunicación 
dia cesarán los alcaldes de manzana. ; siguiente. 

Los gefes de éstas solamente podrán ^ Dada cuenta al Exmo Sr. presidente 
practicar las primeras diligencias de í con el oficio de V. E. de ayer, relativo al 
una causa criminal, en los casos urgen-] modo de ejecutar el decreto del congreso 
tes que no den lugar de ocurrir al ge- ^ general do 19 de Mayo último, en la par- 
fe de cuartel 0 al juez de primera ins- ; te que toca á los alcaldes de cuai tel y 
tanda. I gefes de manzana, ha tenido á bien acor- 

Art. 6. ® El l. ® de Enero deleu-jdar se observen las siguientes preveii- 
trante año cesarán todos los alcaldes; los|cioiics. 

regidores se reunirán en su mitad salien-> Primera. Los individuos que hasta 
do los mas antiguos y quedando los últi- labora han sido gefes de cuartel, cesarán 
r.U)s, y los sinüícos saldrá el primero y | en este cargo luego que tomen posesión 
quedará el segundo. j los alcaldes nuevamente creados, en quie- 

Arl. 7. ® En lo sucesivo los alcaldes^ nes se ha refundido por dicho decreto el 
se renovarán todos los años; los regidores < ejercicio de las funciones de aquellos, 
únicamente en su mitad, y lo mismo losj Segunda. Las personas que han sido 
ef/idtcoe, donde haya dos, saliendo los j alcaldes de las manzanas, continnuraii 
mas antiguos. Sí solo hubiere uno se re-| funcionando como gefes de las mismas, 
novará cada año. ; por cuanto lejos de habérseles quitado es- 

Art. 8. ® Los alcaldes de cuartel se^ las investiduras, se les ha confirmado en 
limitarán en el ramojudicial, 4 /jcacítcor': ellas por el articulo 6.® del citado dé- 
las priwieras dí'/ig'CMciaí ele las causas creto. Ejercerán pues las facultades que 
criminales: y d conocer en los juicios^ les da el bando de 1 1 de Enero de 1847, 
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y el artículo 5. ^ de la lejr referida, de ^ faltas temporales de uiuhus fmicioiiarios, 
19 d<! Mayo illtimo. ? lo dispuesto eii el arl. 62 del decreto do 

Tercera. En los años sucesivos se j 6 do Julio de 1848, cuyo tenor es el si- 
renovarán e.stos funcionarios según lo j guíente: „La.s faltas de los alcaldes de 
dispuesto en el bando, en su institución, ^ manzana se supliián por los de las mas 
y ahora se cubrirán del mismo modo las- \ inmediatas, y aun fuera de este cn.so, 
vacantes que existan, á cuyo efecto se ^ siempre que cualquiera de ellos se halle 
dictarán oportunamente las órdenes queden alguna otra sección distinta de la su- 
correspondan. j ya» deberán contener los desórdenes que 

Cuarta. Debiendo entenderse reforma- j«llí encuentren, y preceder contra los de- 
da la institución antigua de alcaldes auxi-piucuentes ininntriis se presentif el alcal- 
liares por los gefes de cuartel y de man- de rc.spectivo ó el juez, de primera ins- 
zaiia, en cuyas factiltades están refnndi- 'í taiicia.” 

diis las de los primeros, pues de otra m’a- < Octava. Ijüs alcaldes de cuartel, gefes 
ñera, lejos de haber armonía y regniari- j manzana y sus ayudantes, se consi- 
dad en las funciones de la administra- ^ deran exentos del servicio de la guardia 
cion municipal, se producirá confusión, í nacional, conforme á las disposiciones ya 
y desconcierto; el Exmo. ayuntamiento y ? citadas, por el tiempo que aquellos per- 
sas capitulares se entenderán con dichos ’ manezcan en sus cargos.” 
gefes para los objetos del bando de 14 ; Novena. Se recuerda el cumplimien- 
de Febrero de 1822, procurando que las,to de las circulares espedidas en 1. ® de 
providencias que se dicten guarden sis - , Febrero de. 1842, en las que se mandaron 
tema, y concordancia, y que no contra- perseguir como vagos á los tinterillos que 
rieii en ningún cuso las que se refieren á ^ ott® honesto modo de vivir, se intro- 
la policía de seguridad. {ducen en los juzgados con título de di- 

Q.uinta. Siendo verdaderamente mu-' motores, apoderados y agentes de las 
nicipaics los cargos de alcaldes de citar-' partes. 

tel y gefes de manzana, el gobernador^ Décima. El gobierno del Distrito al 
será el que admítalas renuncias que- ptihlicar estas disposiciones, agregará al 
iegítimameute se le presenten, y conce- ' P>é de ellas los artículos conducentes de 
derá las licencias que se le pidan coi/ T'® van citadas, 
fiiiidaincuto racional. • Dios y libertad, ikc. 

Sesta. Los alcaldes de cuartel y de ' 

succión prestaráti en lo sucesivo el jn-.- 9- Estos artículos son del bando de 

ramento ante el gobernador, haciéndolo' H de Enero de 1847. 
cu distintos dias los propietarios y su-/ 7. Los gefes de manzana seián 

plentes, y los gefes de manzana jurarán electos por los ciudadanos residentes en 
ante los gefes respectivos de cuartel. - ella, y nadie podrá escusarse de este car- 
Sétima. Cuando se encuentren abso- í go. Para ser gefo de manzana se reijuie- 
Intamente vacantes las plazas de los al- re: 1.® Ser ciudadano mexicano. 2.® 
caldes, propietario y suplente de algún \ Mayor de veinticinco años: 3. ° Ser ve- 
cuartel ó sección, se reunirá la junta elec- j ciño con residencia en la manzana. Sus 
toral para cubrir las dos vacantes; y en- ^ facultades y obligncioues son: 1. ® Hacer 
tretanto, se observará, así como eu las í un padrón exacto de la manzana. 2.*^ 
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Ciiiclar el órden y seguridad de ella. 3. * 
Noiubrarciiatroayndaiites; de los que tres 
deberán vivir precisamente en cada una 
de las calles que completan la manzana 
á donde viva el gefc de ello, á menos que 
no lo permita la localidad: 4. =* Remover 
libremente á los ayudantes. 5. Dar 
parte diario á los gefes de cuartel, (hoy 
alcaldes de cuartel). 6. ** Cuidar muy es- 
pecialmente de los mezones, casas de co 
inercio y demás de cualquiera trato, de 
las que recibirán partes diarios en los tér- 
minos que establecen los bandos de poli- 
cía. 7, " Cuidar de su manzana con los 
vecinos de ella de la manera prndente 
que les parezca, y fuera mas propio á su 
seguridad, para el caso deque cualquiera 
vecino esté amagado por los malhecho- 
res. 8. Cuidar de rjue en su tnanzatia 
no haya vagos ni mal entretenidos. 9. 
remitir al jitez de turno para que ponga 
á disposición de las autoridades com- 
petentes los delincuentes y vagos. 10. Co- 
itocer en juicio verbal de las demandas 
que no lleguen á tres pe.sos, y de faltas 
leves ó delitos que no nrerezcan otra pe- 
na qite apercibimientos y correcciones li- 
geras, que no pasen de tres dias de arres- 
to, y multas hasta tres pesos, como riñas 
simples, hurtos de esta cantidad, todo con 
aprobación del gafe de cuartel. 

10. De los ayudantes. 

Art. 8. Los ayudantes do manzana cui- 
darán de ella, aprehendiendo á losdelin- 
tes infraganti, y á los que le mandare el 
gofo de manzana ó cuartel. 

Art. 9. Tendrá obligación de impedir 
las rirlas pndiendo pedir auxilio á los ve- 
cinos, los que lo prestarán en el acto, y | 
en el caso de llegar á haber heridas, y en ■ 
general en cnale.squier otros delitos, asen- j 
tarán los nombres de los testigos y casas | 
donde vivan, dando parte inmeiliatamen- 1 
te de todo al gefe de manzana. 


Art. 10. Darán parte al gefe de inan- 
^zana de cuantas novedades adviertan, y 
í tendrán un registro en que conste el jia- 
• dron de la calle enque viven, y de los ve- 
I cilios que se muden de una casa A otra, 
' y de los que la ocupen de nuevo, cuya 
\ noticia trasmitirán al gefe de manzana y 
\ éste al de cuartel. 

i Art. 11. Todos los vecinos estarán 
jen Obligación de auxiliar á los ayndan- 
iles, gefes de manzana y de cuartel, y de 
^ prestarse en obsequio de ellos mismos á 
^cuantas providencias dicten para su se- 
^guridad, y prevenir los delitos, podiendo 
í hacer el servicio que se les designe por 
medio de otras personas bajo su respon- 
^sabilidad. 

j Art. 12. A los vecinos que podiendo 
í no presten el servicio que se les pida, ó 
, lo embaracen de cualquiera manera, se 
I les impondrá una multa por el gefe de 
; manzana con aprobación del de cuartel, 
'que no pase de cinco pesos, por solo el 
j hecho ú omisión culpable. 

; Art. 13. Todo ciudadano está obliga- 
ido á avisar al gefe de manzana, cuándo 
¡se mude y á qué parte, para que lo asien- 
;te en su respectivo padrón.” 

11. Las circulares que se citan en la 
suprema resolución que antecede, de 1.® 

; y de 4 de Febrero de 1812, son las si- 
guientes: 

Ministerio de Justicia y negocios ecle- 
siásticos.— Dada cuenta al Exmo. Sr. 
presidente provisional con el oficio de 
V. E. de 24 de Enero próximo pasado, 
que insertó á este ministerio el Exmo Sr. 
gobernador de este departamento, relati- 
vo á la duda que se les ocurrió sobre si 
algunos de lo.s aprehendidos en los juz- 
gados y que han presentado poderes de 
litigantes, deben reputarse como v.igos, 
ha tenido á bien disponer se diga á vd. 
como lo ejecuto, que la libertad que tie- 


© Biblioteca Nacional de España 



nen los litigantes para esroger apodera- / mente á los juzgados y tribunales de jiis- 
(los, y hombres buenos, no autoriza ñ los , ticia para prestar sus servicios, ya como 
que no son abogados, procuradores 6 a- ; apoderados [larlicnlares, ó en calidad de 
gentes de negocios para vivir solo con lo : hombres buenos, para aconsejar á los li- 
qiie los produce esta ocupación; así como .ligantes, afectando no solo inteligencia, 
la libertad que tiene nn enfermo para es- ‘^sino también influjo y valimiento para 
coger quien le cure, no autoriza al que í hacerlas triunfar y obtener sus respecti. 
lio sea médico examinado para vivir de < vas demandas, á que muchas veces los 
las curaciones; que tan vagos son los en- comprometen sin necesidad y con el ma- 
raiideros corno los que llnmaii huisache - . ligno objeto de hacerlos gastaren su pro- 
ros ó tinterillos, y que proceda á nprehen- vecho. 

der y aplicar al servicio militar á unos y ? A esta misma clase deben también re- 
á otros, persiguiéndolos con tesón hasta jducirse los que con el nombre de curande- 
dejar limpios los juzgados y barrios de es- jtos andan recorriendo los pueblos ó se fi- 
ta clase do vagos que son perjudiciales á ^ en ellos, usurpando i\ veces el título 
la salubriilad pública, á la paz de las fa- ^ de profesores de que carecen, y ejercien- 
iiiilias, y á la rSeta administración de < do impunemente funciones médicas, con 
justicia. j detrimento de la salud y de la vida de 

Dios y libertad &.c. los infelices, que por ignorancia ó necesi- 

Ministerio de Justicia é instrucción pú- ; dad se ponen en sus manos, 
biiea. — Ijas leyes consideran vol'os A to- _ Y queriendo el Exmo. Sr presidente 
dos los que no tienen ocupación honesta provi.sioiial purgar á la nación do esos 
de que vivir: las mismas leyes han limi - , |)erniciosos que tanto dañan A la paz y 
tado el ejercicio de profesiones que de- J salubridad pública, ha tenido á bien dis- 
manda pericia á las personas que liabién- ! poner que se recuerle á V. E. muy efi» 
doln mostrado, hayan obtenido los títu /cazmente, como tengo el honor de hacer- 
los ó diplomas que la acreditan. En con- ^ lo, el cumplimiento de las leyes relativas 
secuencia, la ocupación que para un pro- i á la persecución de vagos, recomendán- 
fesor habilitado es honesta, para el que i; dolé á las dos referidas clases, para que 
no tiene título no es mas que un entrete- j conforme á lo prevenido en la órden cir- 
nimiento ilegal. A esta clase pertenecen ' cnlar de 24 de Octubre último, dada por 
sin duda los llamados tinterillos ó hnisa- ' el ministerio de guerra, sean destinados 
olleros, que sin obtener titulo 6 autoriza- i al servicio militar. Se circuló á los go- 
cion legal, se emplean en suscitar y pro- ' liernadorcs de los departamentos, 
mover pleitos agenos, cercando continua- ' Y para que llegne á noticia de todos &c. 

CAPÍTULO II. 

tribunales de vagos; modo de proceder contra ellos; declaración de los 
aUE SE tienen por tales, V FE.NAS ftUK SE LES APLICAN (1). 

1. Disposiciones con arreglo á las que se procede hoy contra loa vagos. Quiénes sean jue- 
ces competentes: forma del procedimiento: término dentro del eual ha de pronunciarse la sen- 
il) Quiénea deben calificarse de vagos y lúa penas con que se oostigan, ya lo tenemoa 
espucsto en el prontuario de delitos. 
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tencia: notificación de ésta: término de la apelación, tribunal de segunda instancia y lo demés 
relativo á esta materia. 

2. Bando de 3 de Febrero de 1845, sobre lo mismo. El capit. J y 3 de este bando, deben en- 
tenderse derogados por la ley de 20 de Julio de 1848, trascrita en el número antecedente. 


1. Kii los juicios de vagos se procede ^ 
en la actualidad con arreglo á las siguien- 
tes disposicione.s: ley de 20 de Julio de 
1848, y liando de 3 de Febrero de 184ó. 

Art. l.° lios alcaldes calificarán en 
sus res|)ectivas secciones á los vagos y 
nial entretenidos, procediendo contra ellos 
en juicio verbal. 

Art. 2. ® La sentencia se pronuncia- 
rá á lo mas dentro de cuarenta y ocho 
hora.s, con presencia de los datos que ha- 
ya contra el reo, y de las pruebas que 
éste pueda producir á su favor, y en las 
cuales se observará, que si fueren testi- 
gos, 6 documentos suscritos por persona 
de otra sección, deberán presentarse con 
el abono 6 visto bueno del alcalde do ella 
6 del gefe del cuartel respectivo, ó de al- 
guno de los miembros del ayuntamiento. 

Art. 3. ® La sentencia se hará saber 
inmediatamente al interesado, y si éste | 
se sintiere agraviado do ella, con funda- i 
mentó, podrá reclamarla dentro de so- 1 
guudo dia, ante el tribunal de revisión, í 
que so compondrá en cada municipalidad, ! 
en el distrito y territorios de la federación, | 
de dos regidores del ayuntamiento y de I 
uno de sus síndicos. Unos y otros turna- i 
rán semanariamente en este cargo por el | 

- órden de su antigüedad, y funcionará co - 1 
mo secretario del tribunal el que lo seo | 

de dicho cuerpo. | 

Art. 4.® El tribunal hará la nveri-i 
gnacinn que estime conveniente, según | 
las circunstancias del caso, y con vista' 
de ella, de la acta formada ante el alcal- ‘ 
de, y con audiencia verbal del reo, confir- ; 
mará, revocará 6 modificará, á mas tar- 


dar dentro de cuarenta y ocho horas, la 
sentencia pronunciada. 

Art. 5. ® Estas y las de los alcaldes 
que no fueren reclamadas dentro del tér- 
mino que señala el art. 3, se ejecutarán 
sin otro recurso que el de responsabi- 
lidad. 

^ Art. 0. ® E.stas disposiciones no per- 
^judican la jurisdicción de los demás tri- 
bunales y juzgados del Distrito y territo- 
rios para sentenciar ¿ los vagos siempre 
que resulte serlo, por las actuaciones prac- 
ticadas en cualesquiera procesos. 

Art. 7. ® Se observará el bando pu- 
blicado en la capital el din 3 de Febrero 
de 1845, en cuanto no se oponga al pre- 
sente decreto, y aquel .se insertará des- 
pués de éste para su mejor observancia, 
tanto en el Distrito como en los territo. 
rios de la federación. 

2. Bando citado en el art. 7, que so- 
lo está vigente en la parte que no pugne 
con la disposición que precede. 

El Exmo. Sr. presidente de la Exma. 
asamblea departamental ha dirigido á es- 
te gobierno el decreto que sigue: — Exmo. 
Sr. — La asamblea departamental de Mé- 
xico en uso de la facultad 14 de las con- 
cedidas por el articulo 134 de las bases 
orgánicas de la República mexicana, ha 
decretado lo que sigue: 

CAPITULO I. 

De la formación de los tribunales para 
juzgar d los vagos. 

Art. l. ® Habrá tribunales para juz- 
gar á loa vagos en todas las cabeceras de 
partido del departamento. 
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Art. 2. Estos tribniiatus se forma- tos, nyinitamieiitos. alcaldes, auxiliares 
lán con uno de los regidores del ayunta- ’ y todos los agentes de policía en el de- 
miento, sindico del mismo cuerpo, y tres; partameuto, con el em|)eño que exige la 
•.ecinos del lugar, de mejor noto, que el ¡sociedad, y bajo su responsabilidad, per- 
:iyiintamiento nombrará todos los afios en : seguirán á los vagos que hubiere en los 
el mes do Enero precisauieutew En don- i pueblos que estén á su cuidado. 

(le no hubiere ayuntamiento se compon- ; Art. 2. ® Cualesquiera que sea la 
ilrá el tribunal del juez primero de paz J autoridad que aprehenda á un vago, lo 
cii ejercicio, del que lo fué en el afio an ' pondrá inmediatamente á disposición del 
lerior, y tres vecinos cuyo nombramiento j presidente del ayuntamiento ó de juez 
harán presididos por el prefecto 6 sub- de paz del lugar, para que sin demora re- 
prefecto del partido. |ciha una información gubernativa, al me- 

Art. 3.® El secretario d«l ayunta- < nos de las tres personas de mejor nota 
miento ó del juzgado de paz lo será del | del lugar, que declaren sobre lo que les 
tribunal. conste y sepan de la conducta del acusa- 

Art. 4. ® Las renuncias que hicieren do, y éste podrá presentar igual número 
los vecinos que sean nombrados jueces^ ^ de testigos de notoria honradez que de- 
serán calificadas por el ayuntamiento; y ^claren á su favor, y además loscertifica- 
admitidas deberán nombrar otras perso- í dos y documentos que quiera exhibir; 
ñas que cubran las faltas de aquellos. ,nas todo esto deberá practicarse, cuando 
Art. 5. ® En el año en que los veci- ' nins tarde, dentro del término de tres dias 
nos desempeñen el cargo de jueces, esta- j qúIcs. 

rán relevados de la obligación de dar alo-' Art. 3. ® De las diligencias que se 
jnmieuto y bagages para las tropas, y ! practicaren y de todos los documentos que 
podrán escusarse de admitir otro cargo | digan relación al asunto, se formará es- 


concejil. i pediente, que con su informe y con el acu- 

Art. 6. ® Para que se cubran las fal- ^ la gy. 

tas accidentales de los vecinos qu. deben : respectiva á la primeradel partido, 

concurrir al tribunal, cuidará el ayunta- j ^ o ri prefecto 6 sub-prefecto, 

miento de nombrar tres suplentes; mas | ^ lo p„,,^ 

éstos no gozarán de las prerogativas de < ^ disposición 

los propietarios. á quien inmediatamente 

Art. 7. ® Cuando por parentesco, re- • i^^ diligencias excitándolo para 

laciones de amistad ú otro motivo grave, calificación, 

que calificará el tribunal, no puedan ejer- 
cer sus funciones los individuos que lo' capitulo iii. 

formen por mayoría calificará las causas . De las reuniones del tribunal. 


q le presentaren. , . , ; Art. 1.® En las grandes poblaciones 

Art. 8. ® Para cubrir la falta de sin- : . , 

j. , , , > se reunirá el tribunal dos vecesalase- 

Qico en los lugares en que no hay ayuu- > , , 

. , mana, y en las cortas al menos una vez, 

miento, se nombrará otro vecino. j ..... . • i 

j sin perjuicio de hacerlo siempre que la 

CAPITULO II. . pfjjjiera autoridad política del partido lo 

De lo que deben hacer las autoridades. \ excitare para ello. 

Art. 1. ® Los prefectos ó sub-prefec- ' Art. 2. ® Reunido el triluinal se da-* 
Tom. III. ‘ 
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rá lefilnrn por el secrotctario á las dilisreii- 
cias que se recibieron, y despiies de la con- 
ferencia que pueda tenerse sobre la caliñ- 
cacion que deba hacer del acusado, pro- 
nunciará sn fallo, comenzando á votar el 
vocal menos atitigno, y así por este óiden 
hasta que lo haga el presidente, quedando 
resuelto lo que acordase la mayoría que 
deba ser lo iiieuos de tres. 

Art. 3. ® A lo.s acusados podrá con- 
cedérseles, si lo solicitan, estar presentes 
en la relación de su proceso y de hablar 
después de leida su defensa; mas ul tiem- 
po del fallo se retirarán, y mientras estén 
ante el tribunal se mantendrán en pié. 

Art. 4. ® De las sesiones que tuvie- 
re el tribunal, se esteuderán actas en un 
libro que .se llevará á efecto y proporcio- 
nará el ayuntamiento; en ellas consta- 
rán los fundamentos de la acusación del 
vago, así como el fallo del tribunal, y to- 
dos los vocales lo firmarán. 

Art. 5. * Cuando hubiere varios acu- 
sados, no se deberá tratar del segundo ni 
del tercero &c., sin haberse concluido con 
el primero. 

Art. 6. ® Por ningún motivo 6 pretesto 
podrá el tribunal revocar su fallo ó refor- 
marlo do.-ipues de concluida la sesión y 
firmada la acta. 

Art. 7. ® Precisamente al siguiente dia 
de la sesión, el presidente del tribunal da- 
rá conocimiento á la primera autoridad 
de partido, de la calificación 6 calificacio- 
nes que se hicieron en el anterior, remi- 
tiéndola testimonios de la acta firmada 
pr él mismo y pr el secretario, en tiú- 
mcro igual al que fuere de los acusados 
cuidando de que en el oficio de remisión 
so esplique la calificación que se hizo del 
acusado 0 acusados. 

Art. 8. ® Los (lUc el tribunal calificare 
do vagos serán sin demora remitidos por 
el snbprefeeto respectivo á la prefectura 


jdcl Distrito, con cópia de sus calificncio- 
i lies, reservándo.se las originales en el ar- 
I chivo du las correspondientes oficinos, 

^ poiiioiido al momento en libertad á los 
^qiie no fueren calificados como vagos, 
j .Alt. 9. * Los prefectos en los primeros 
^ ocho dias de cada mes, remitirán al go- 
bienio lista nominal de los calificados en 
Jel mes presente por los tribunales de su 
i Distrito, espresando las causas de la acu- 
'sacion y el destino que la prefectura les 
i diere, y mandarán fijar en los parages pú- 
I blicü.s de las cabeceras de partido sujetos 
I á su autoridad, dos ó tres ejemplares de 
f la referida lista. 

; Art. 10. Bl gobernador mandará pu- 
jblicar pr los priódicos una lista de to- 
J dos los calificados pr los tribunales de 
' los departamentos, dentro del mismo pe- 
; riodo de que habla el artículo anterior, 
i 

> CAPÍTULOS IV. y v. 

Estos capítulos so omiten por haberse 
^ hecho mención de ellos en el prontuario 
; de delitos y púas. 

I • CAPÍTULO VI. 

\ Al t. l. ® La infracción de este regla- 
I mentó produce acción popular y se ejer- 
{cerá -rute el prefecto del Distrito, no sieii- 
^ do él el ciilpdo, para que con sn informe 
;dé cneiita al gobierno, quien en imion de 
j la asamblea departamental determine lo 
jque fuero de justicia. 

I Art. 2. ® La organización de los tribii- 
i nale.sque establece el presente decreto, se 
I verificará pr esta vez en todas las cabe- 
I ceras de partido, dentro de quince dias 
I desde el en que se reciba, cuidando los 
prefectos del cnniplimieiito exacto de este 
I artículo, y de avisar al golienindor dentro 
I de un mes do recibido el decreto, quedar 
I ejecutado! 
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Ar. 3. ° Las dudas de hecho que ocur- 
ran para la ejecución y observancia de ^ 
este decreto, serán resueltas por el gobier- 
no; las qne pudieran alterar su tenor, se 
consultará á la asamblea. 

Y para que llegue á noticia de todos &c. | ser vago; exige además, el no haber sido 
Es contrario al art. 1, cap. 5, de la pie- i 
sente disposición, que estableció como pe- 


na de la vagancia el servicio de armas, el 
! ; decreto de 4 de Noviembre de 1848, que 
’ exije en su art. 2, como requisito para ser 
; admitido en el servicio de lasarmns, el te- 

! nc run modo honesto de vivir, es decir, no 

! 

I condenado á pena inñtmnnte, y la que se 
les impone á los vagos uo deja de serio. 


CAPÍTULO III (I). 

JOICIOS DE LIBERTAD DE IMPRENTA. 

1. Ra 2 on en que se fundó el decreto de 14 de Noviembre de 1846, para sancionar el regla- 
mento de libertad de imprenta de esa fecha. 

2 . Se consigna el principio de que nadie puede ser molestado por sus opiniones; que todos 
pueden imprimirlas sin prévía censura; y que en los juicios de imprenta intervengan jueces do 
hecho. 

3. De los diferentes calificaciones 6 censuras de los impresos. 

4. De los acciones que emanan de esta clase de delitos y de los fiscales de imprenta. 

5. De los jurados y del modo de proceder en estos juicios. 

6. De las apelaciones. 

7. Ultimo decreto sobre procedimientos contra libelos infamatorios, modo de procederse, y 
penas con que deben castigarse. 


1. Los prncedimieiitos de estos juicios 
están detallados en el reglamento de liber- 
tad de imprenta de 14 de Noviembre de 
1846, cuyo tenor es el siguiente: Q.ue con- 
siderando: 

Primero. Q.ue la facultad de espresar 
el pensamiento por medio de la impren- 
ta es uno de los derechos del hombre, y 
la libertad de ejercerlo una de las precio- 
sas prerogativa.s que reconoce en los ciu- 
dadanos el sistema representativo. 

Segundo. Q.ue los escritores pueden 
abusar de la imprenta, empleándola en 
desahogar pasiones innobles, en incitar á 
la desobediencia y en subvertir el órden 
social; y los encargados del jioder pueden 
también encadenarla para acallar la voz 
de la Opinión que les pide cuenta de sus 
actos, y levantar así el ediñeio de la tira- 
nía lobio las luinas do la libertad civil. 


} Tercero, (^ue si bien es muy difícil 
'/ acertar con los medios verdaderamente 
. eficaces de combinar la libertad de la pren- 
i sa con el respeto qne se les debe á las 
’ autoridades, y la consideración que rne- 
' recen los ciudadanos, es también indis- 
' pensablc establecer una norma, que al 
' paso que garantice al pueblo el ejercicio 
de aquel derecho, arme al gobierno con 
^ el poder necesario para reprimir los abu- 
sos. 

^ Cuarto. Q.ue la cámara de diputados 
del año anterior aprobó y pasó al senado 
I un reglamento en el que, si tal vez se en- 

' cuentran defectos, se consigna la princi 

1 

(1) De los modos con que puede abusarse 
de la libertad de imprenta, de las penas con 
que se castigan estos abusos y de las perso- 
nas responsables de un escrito, lo hemos trata- 
■ do ya en el nrontuario do delitos y penas por 
' cuya razón lo omitimos cu el presente lugar. 
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pal garantía de la libertad de imprenta, 
qiio es el juicio por jurados. 

Q.iiintn. Y considerando, por último, 
que muy pronto vn A abrirse la irnportan- 
tfsimn disensión sobre las leyes funda- 
mentales del pais, y sobro otros muchos 
puntos de vital interés para la Repúbli- 
ca, con entera sujeción á lo que el sobe- 
rano congreso determine, y con el carác- 
ter de provisional, he tenido á bien decre- 
tar lo siguiente: 

Rf^lamento de libertad de impretUa. 

2. Art. l.° Ninguno puedo ser mo- 
lestado por sus opiniones; todos tienen 
derecho para imprimirlas y circularlas sin 
necesidad de prévia calificación 6 censu- 
ra. No se exigirá fianza á los autores 6 
impie.sore.«!. 

Art. 2. ° En los delitos de imprenta 
intervendrán jueces de hecho, que liarán 
las calificaciones de acusación y senten- 
cia. 

Art. 3. ® En todo juicio sobre delitos 
de imprenta no hay complicidad en los 
impresores; pero serán responsables si no 
se aseguran en la forma legal de la res- 
|)onsabilidad del editor 6 escritor. 

TÍTULOS 1. ® , 3. « Y 4. ® 

Estos títulos se suprimen por haberse 
hecho mención de ellos en el prontuario 
de delitos y penas. 

TÍTULO 2.® 

3. Art. 8. ® Pata la censura de to- 
da clase de escritos, denunciados como 
abusivos de la libertad de imprenta, se 
usará de las calificaciones siguientes. 

1. 1,08 escritos que conspiren á atacar 

la inde|)endencin de la nación, ó á tras- 
tornar 6 destruir su religión ó sus leyes 
fundamentales, se calificarán con la no- 
ta de subversivos. 


: II. Los escritos en que se publiquen 
jmá-ximas y doctrinas dirigidas á excitar 
, la relielion ó la perturbación de la tran 
^ quilidad pública, se calificaián con la no- 
I ta de sediciosos. 

i 111. El impreso en que se incite di- 
I rectamente á desobedecer las leyes ó an- 
I toridades legítimas, y aquel en que .se 
: provoijue esta dc.sobedicnciu con .«átirasé 
{invectivas, se calificará de incitador á In 
i desobediencia. 

t 

• IV, Los impre.sos cine ofcndiin I» de- 
fcencia pública 6 la moral, se calificará 
I con la nota de obscenos ó contrarios á 
\las buenas costumbres, 

: V. Los escritos en que se vulnere la 
■ reputación 6 el honor de los particulares, 
tachando su conducta privada, .se califi- 
\ carán de libelos infamatorios. 
j Art. 9. ® Estas notas de censura se 
^graduarán á discreción del jurado, enpri- 
; mero, segundo y tercer grado; y cuando 
i los jueces de hecho no encuentren apli- 
! cable á la obra ninguna de dichas califi- 
' caciones, usarán de la fórmula siguiente. 
Absnelto. 

5 TÍTULO 5.® 

I 4. Art. 27. Los delitos de subversión 
'y sedición, producen acción popular. 

I Art. 28. En todos los casos, excepto 
líos de injurias, en que se abuse de la li- 
bertad de imprenta, deberá el fiscal nom- 
brado á quien toque 6 el síndico del a- 
{ yuntamiento respectivo, denunciar de ofi- 
icio ó en virtud de excitación del gobiei- 
jno ó de la autoridad |X)tític.a, ó de algn- 
^no Je los alcaldes constitucionales. 

Art. 29. Los fiscales de imprenta de 
'lierán ser letrados, nombrados anualmcn- 
/ te por el congreso general en el distrito; 
' por las legislaturas en los Estados, y por 
ayniitnmientos de las capitales, en los ter- 
j ritorios respectivos; pudiendo ser reelec- 
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IOS, y & falta de éstos se nombrarán per-, cual se entenderá siempre qne no recla- 
sonas ínstrnidas que desempeñen talcar-^men cuando se publiquen las listas de 
iro. l, os impresores dcbeián pasar al fis-' jueces de hecho, no podrán eximirse de 


cal á quien corresponda, un ejemplar de I 
todas las obras ó papeles que se impri-j 
man, bajo la pena de veinticinco pesos de _ 
multa por cada contravención. ( 

Art. 30. En los casos de injurias, solo -' 
podrán acusarlas personas á quienes las! 
leyes conceden esta acción. j 

TÍTULO tí.® I 

5. Art. 31. Las denuncias de los cs>! 
critos se presentarán 6 remitirán á unoj 
(lo los alcaldes constitucionales de las ca-| 
pítales, para que éste convoque á los ju-> 
rados á la mayor brevedad. 

Art. 32. Ix) dispuesto en el artículo- 
anterior se observará también en los lu- ; 
gares en que se hubieren impreso los es- ; 
critos, si existen en ellos por lo menos ! 
cincuenta jurados. : 

Art. 33. Servirán para jurados en su < 
respectivo caso, los ciudadanos en el ejer- ! 
cicio de sus dereclios que tengan veinti- j 
cinco años de edad, que sepau leer, escri*! 
bir y una renta anual de quinientos pe- \ 
sos por lo menos, procedente de capital, ^ 
fisco, industria ó trabajo honesto. Las^ 
legislaturas podrán disminuir la cuota- 
establecida, según las circunstancias par- i 
ticularcs de sus respectivos Estados. 

Alt. 34. No pueden ser jurados los,; 
ipu) ejercen autoridad pública de cual-.; 
qnier clase: los individuos pertenecientes I 
al ejército permanente y armada, cuando . 
no estén retirados del servicio, y los de la ; 
milicia activa cuando se hallen sobre las j 
armas. Los procuradores y escribanos, < 
lo.s profesores de farmacia con establecí- j 
miento público, y todas las personas que,' 
boyan cumplido sesenta años, no podrán | 
ser obligados á desempeñar el cargo d 5 j 
jueces de hecho; pero si lo admitieren, lot 


concurrir á los juicios en que fueren cita- 
dos, ni de las penas establecidas en ol ar- 
ticulo 3tí, sino por las causas especifica- 
das en el 37. 

Art. 3.5. Los uyuntamiento.s de las 
capitales de los Estados, distrito y terri- 
torios, y de los lugares en que hubiere 
imprentas,/or/«ardn una lisia por Orden 
alfabético de los individuos de la demar- 
cación que tengan las circunstancias es- 
presadas eu el artículo 34, la que se rec- 
tificará al principio de cada año, conser- 
vándola en sus respectivos archivos fir- 
madas por todos los miembros que la ha- 
yan formado 6 rectificado. 

Art. 3tí. Los jurados no podrán exi- 
mirse de la concurrencia para que fueren 
citados, y á la hora en que lo sean, so |m- 
na de la multa que gubernativamente les 
exigirá el alcalde, de cinco á cincuenta 
pesos por primera vez, de diez á ciento 
por la segunda, y de veinte á doscientos 
por la tercera. 

Art. 37. Ninguna otra causa liberta- 
rá á las personas señaladas, sino la jus- 
tificación de enfermedad que impida sa- 
lir fuera de casa, ó de ausencia no dolo- 
sa ó de haberse avecindado en otro Es- 
tado, ó algún otro motivo muy grave ca- 
lificado por el juez. 

Art. 38. Habrá dos jurados para la 
calificación de impresos, uno será llama- 
do de acusación, y el otro de sentencia 
El primero lo formarán once individuos 
sacados por suerte de entre los contetii- 
dos en las listas: y el segundo diez y nue- 
ve, sacados de la misma manera, sin que 
en este sorteo se escluyan los que forma- 
ron el primero. 

Art. 39. Demiuciado un impreso an- 
te el alcalde constitucional, éste, á pre- 
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■sencia del ñscal de imprenta 6 del acii*, ser fundada la acusación, el alcalde pa- 
sador, si estuvieren en el lugar y coiicur-| sará al juez de primera instancia el itn- 
rieren á la hora que se les prefijo, y ante | preso y la denuncia, para que proceda jn- 
un escribano ó dos testigos, hará el sor - 5 mediatamente á la averiguación de la 
teo que previene el articulo anterior, é | persona responsable; pero antes de la de- 
inmediatamente mandará citar á los ju- j claracion espresada, ninguna autoridad 
rados que hayan salido en suerte y estén ¡ podrá obligar á que se le haga inanifics- 
en el lugar, sentándose sus nombres en í lo el nombre del autor 6 editor, y todo 
un libro destinado al efecto. ; procedimiento contrario es causa de res- 

Art. 40. Si el alcalde á las cuarenta | ponsabilidad. 
y ocho horas de recibir la denuncia, no; Art. 46 . Rl Juez de primera instancia I 
hubiere hecho que se verifique el sorteo | suspenderá la circulación de los ejempla- 
de que habla el reglamento, expedido las| res que existan en poder del impresor ó | 
esquelas citatorias y que se reúnan de ^ vendedores. 

facto los Jurados, pagará la multa de cin- J Art. 47. Cuando la acusación de ser 
cuenta pesos. Los fiscales serán los que^ fundada la acusación, recayere sobre un 
velen sobre el cumplimiento de este artl-^ impreso denunciado por subversivo ó se- 
culo, y el prefecto ó la autoridad política ; dicioso, fi por incitador en primer grado á 
correspondiente hará efectiva la exacción J la desobediencia, mandará el Juez pren- 
de la multa. / der al sugeto que aparezca responsable; 

Art. 41. Reuniendo aquel número ,1 pero si la denuncia fuere por cualquier otro 
les recibirá el alcalde 6 Juez de paz Jura- \ abuso, se limitará el Juez' á exigirle fia- 
mentó de desempetlar fielmente su en- ^ dor, 6 la caución de estar á las resultas; 
cargo. I y solo en el caso de no dar una ú otra se 

Art. 42. Cuando á la hora señalada ; le pondrá en custodia, 
no hubiere el número competente de Jue- ^ Art. 48. Cuando la misma declara- 
ces de hecho, se sacarán por suerte los i cion recayere respecto de un impreso de- 
que faltaren, hasta completar los que de-$ nnneiado por injurioso, el Juez citará al 
ban servir para los Jurados de acusación ' responsable, en el término prudente; para 
y sentencia. ' que por sí 6 por apoderado se intente la 

Art. 43. Retirado luego el alcalde, ‘ conciliación; y pasado dicho .término se 
los Jurados nombrarán de entre ellos un ; procederá al segundo Juicio conforme á 
presidente y un secretario; y después de^ la ley. 

.examinar el impreso y la denuncia, de-| Art. 49. Antes de establecerse éste 
clararán, por mayoría de votos, si la acu - 1 sacará, con citación de las partes, y pa- 
sacion es ó no fundada, todo lo cual se ¡sará el alcalde al Juez do primera instaii- 
hará sin interrupción alguna. -cia, lista de los diez y nueve Jurados que 

Art. 44. El presidente la presentará i salieron en suerte y estén presentes, para 
en seguida al alcalde que loa ha convo-|que diez de ellos por lo menos califiquen 
cado, puraque la devuelvan al denun-íel impreso denunciado, 
ciante, en el caso de no ser fundada laí Art. 50. Dentro de veinticuatro ho- 
acusacion, cesando por el mismo hecho i ras de fenecido el Juicio de los primeros 
todo procedimiento ulterior. /Jurados, pasará el alcalde al Juez de letras 

Art. 46. Si la declaración fuere de; la denuncia y fallo, y dentro del tercer 
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dia hará se verifique el sorteo de segundos \ hubieren calificado el innpreso de subver- 
jiirados, y se remita la lista ¿ dichos jue-< sivo ó sedicioso en cualquiera de los tres 
ces, todo bajo la multa de cincuenta pesos. ;; grados, ó de incitador á la desobediencia 
Art. 51. El inistno juez de primera > en primero, si pareciere esta calificación 
instancia pasará al responsable una cd-| errónea al juez de primera instancia, po- 
pia de la denuncia y otra de la lista ati- ; drá sus(>ender la aplicación de la pena, 
(edicha, para que pueda recusar Aasíaj y pasar oficio al alcalde, para que con la 
nueve de los que la componen, sin espre- 1 citación debida saque por suerte y remi- 
sión de causa, en el perentorio término j ta diversa lista de o^ros y nuece m- 
Je veinticuatro horas. Igualmente man- 1 dividuos, de los que podrá tainbiun recu- 
dará citar á los jurados que no hayan si-^sar hasta nueve, la parte acusada dentro 
do recusados, irara el sitio en que haya de < de veinticuatro horas. 


celebrarse el juicio, recibiéndoles antes 
juramento de desempeñar fielmente el en- 
cardo que se les confia. 

Art. 52. El juicio será público, pu- 
diendo asistir para su defensa el interesa- 
do, por sí ó por a^roderado,' y as¡ mismo 
el fiscal, el sindico ó el denunciante, sos- 
teniendo la denuncia. 

Art. 63. El impreso se calificará con 
arreglo ó lo prescrito en el titulo 2. <=> , ne- 
cesitándose á lo menos siete votos para 
amdenarlo, si el jurado se hubiere com- 
puesto de diez individuos; y ios dos tercios 
de votos ó el número mas aproximado á 
ellos si fuere mayor el de jueces: debiendo 
en caso contrario, tenerse |K)r absuelto el 
impreso. 

Art. 54. Si los votos necesarios pura 
condenar hubieren convenido en la espe- 
cie de abnsu; pero no en el de grado, se 
entenderá la calificación hecha en el me- 
nor de éstos, y se aplicará la pena corres- 
pimdiente. En el caso de no calificarse 
como comprendide en alguno de los abu- 
sos, se usará de la fórmula de absuelto. 

Art. 55. En el mismo acto manda- 
rá el juez poner en libertad, ó alzar la 
canción ó fi.anza á la persona sujeta al 
juicio; y todo acto contrario será castiga 
do corno crimen de detención ó procedi- 
miento arbitrario. 

Art. 66. Cuando los jueces do hecho 


I Art. 57. Citados los jurados que no 
: hayan sido recusados conforme al artícu- 
: lo 51, se observará lo prevenido para ns- 
I te jiiieio; y si en el nuevo jurado se hicie- 
re la misma calificación que en el prime- 
I ro, procederá el juez á pronunciar la sen- 
; tencia y aplicar la pena; pero si.se convi- 
I niere en la especie de delito y no cu el 
I grado, su observará lo prescrito en el ar- 

> tículo 54. Si se declarare absuelto, pro- 
I cederá el juez con arreglo á lo dispuesto 
'• en el mismo artículo. 

i 

; Art. 58. Los jueces de hecho serán 

> responsables en el caso de que se les jus- 
í tifique con plena prueba legal, de haber 
^ procedido en la calificación por cohecho 
i 6 soborno. 

• Art. 59. Los gastos del proceso serán 
i abonados con arreglo al arancel por el 
j responsable si ha sido condenado; pero 
jsi fué absucito y el juicio fuero de inju- 
^ lias, pagará las costas el denunciante. En 
< todos los domas casos se satisfarán dcl 
j fondo de multas impuestas |)or lu ley, el 
,quc deberá estar depositado en el ayun- 
‘ lamieiito con la correspondiente cuenta 
■ separada. 

Art. 60. Cualquiera persotia que reim- 
J prima un impreso m.indado recoger, in- 
I currirá por el misino hecho en la pena 
\ que se haya impuesto á con.-ecncncia de 
( la calificación. 
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Art. 61. Todo delito por abuso de | quiera de las partes á la audiencia terri- 
imprenta, produce desafuero, y los de- 1 torial, (tribunales superiores en los Esta- 
lincuentes serán juzgados por los jueces jtados ó suprema córte de justicia, respec- 
de hecho y de derecho, con arreglo á esta! to del distrito y territorios), dentro del 
ley, salvas las disposiciones de la consti-| término ordinario, y el juez de primera 
tucion respecto de algunos funcionarios. ; instancia le admitirá la apelación en am- 
Art. 62. Si el juez sin legitima cansa | bos efectos para mejorarla, 
dejare de reunir el segundo jurado dentro ! Art. 76. Igualmente podrá cualqnie- 
del sesto día de recibida la denuncia, que ; ra de los interesados apelar á la audien- 
debe remitir el alcalde conforme al ar- j cia, cuando no se hayan observado en el 
ticnlo 60, 6 no cumpliese con las preven - í juicio los trámites 6 formalidades preve- 
ciones cuyo cumplimiento le toca, pagará | nidas en esta ley; pero esta apelación se- 
cincuenta pesos de mUlta por la prime- j rá para solo el efecto de reponer el proce- 
ra vez, ciento por segunda, y en la íer-| so desde el punto en que se haya come- 
cera sufrirá la pena de privación de^it^o la nulidad; debiendo en este caso la 
oficio. j audiencia exigir la responsabilidad con 

Art. 63. La apelación en estos juicios I arreglo á las leyes, al juez ó autoridad 
se arreglará al título 8 del decreto de 22? que hubiere cometido la falta, 
de Octubre do 1820, entendiéndose el re-, Art. 77. En los dos recursos deque 
curso de apelación ante los tribunales de , se ha hablado en los artículos anteriores, 
segunda instancia que se encuentren es-jsi se declarase que han sido inftmdados, 
tablecidos. :se condenará en las costas al que lo Im- 

Art. 64. Ni la detención durante el í hiera interpuesto.” 
juicio espresado, ni la prisión en caso de j 6. Nonos parece fuera de propósito 
sentencia á ella, podrán ser en otro lugar | trascribir en este lugar el decreto de 21 
que el de la residencia del juez ó del in-jde Junio de 1848, sobre procedimientos 
teresado; no verificándose ni una ni otra i contra libelos infamatorios y penas con 
en la cárcel páblica. | que deben castigarse. Su tenor es como 

Art. 65. La industria tipográfica y; sigue: „José Joaquin de Herrera, prtsi- 
la oficina de imprenta, son enteramente» dente constitucional de los Estados-Uni- 
libres en su ejercicio, sin mas restricción ! dos mexicanos, á todo.s sus habitantes, sa- 
que las espresamente impuestas por lasjbed: Q,ne en uso de las facultades conce- 
leye.s. j didas al gobierno por la ley do 6 de éste. 

Por tanto mando se imprima, publi- 1 en cumplimiento del deber que tengo de 
que, (fcc. < poner un término al escándalo con que 

í se ultraja la moral pública, y se ataca el 
Cita que se hace en el artículo 63 de es-? órden social por medio de escritos difa- 
me reglamento, titulo 8 del decreto do \ niatorios, y sin que por esto se coarte el 
22 de Octubre de 1820, sobre la ape-^ saludable de la libertad de imprenta, 
lacion en estos juicios. i ni para los abusos políticos se establez- 

j can nuevas penas ni procedimientos, he 
Art. 7.y. „Cuando el juez de primera! venido en decretar, entre tanto se espide 
instancia no haya impuesto la pena de-|la ley orgánica de imprenta, el siguiente 
signada en esta ley, podrá apelar cual- 1 decreto: 
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Art. l.° Cn ningún caso es lícito Mencin, niientras ésta se dirime procede- 
escribir contra la vida privada, ni atacar jián unidos. 


la moral pública. 


Art. 9.® La cniisii quedaré senten- 


Art. 2. ® Es difamatorio todo escrito ; ciada dentio de odio dias, y el jiit z la 
en que se ataque e/ Aonor y la reputación • entregará aireo y al fiscal pata que ale 
de cualquier particular, corporación 6 i guen dentro de dos dias, cada uno proce- 
fiincionario público, ó se le ullrage con |diendo á fiillar dentro de tres. El lapso 


sátiras, invectivas 6 apodos. 


de estos lérniinos y de los demás esta- 


Art. 3.® En los casos del artículo^ Mecidos en los artículos siguientes, es 
anterior, no se comprende el libre exá- < causa de responsabilidad, 
inen de la conducta de los funcionarios Art. 10. Todas las indagaciones y 
públicos, ó dilucidar su legalidad para su alegatos de la cansa, se versarán sobre si 
conveniencia. jliay ó no delito de difamación, y de con- 

Ai t. 4. ® Si al hacerse este exárnen > formidad con el «rt. 5. ® de la citada ley, 
se cometiesen algunos delitos especifica- se podrá)i admitir pruebas sobre la 
dos en las fracciones 1, 2, 3 y 4 del art. ¡verdad ó falsedad de los hechos, en que 
4, de la ley de 14 de Noviembre de 1846, ¡se funden las imputaciones difamatorias. 


serán juzgados conforme á ella, lo mismo 
que en el caso de calumnin. 
o 


Art. 11. El deliio de difamación se 
castigará con la pena de prisión sólita- 


Art. 5.® Todo escrito difamatorio 6 I ría rfest/e seis meses Aas/a </os años. La 
que ataque la moral pública, debe ser | misma pena tienen los ultrajes á la mo- 
perseguido y castigado de oficio, l.os fis - 1 ral pública. 

cales de imprenta y los síndicos del ayun- 1 Art. 12. Cuando éstos no tuvieren re- 
tainiento, están obligados á denunciarlo, ^lacion con el honor de ninguna persona 
y los jueces pueden proceder de oficio d < 6 corporación determinada, seránjuzga- 
esciíados por la autoridad política. ^ dos por jurados, conforme A la ley. Si 

Art. 6.® Conforme al art. 26 de la í tuviere relación con una persona 6 cor- 
acta de reformas, en los delitos de difu- j poracion determinada, el delito se consi- 
macion no deben intervenir los jurados, j derará como accesorio del de difamación, 
y de ellos conocerán los jueces deprime | y se castigará por los jueces ordinarios, 
ra insíancía, tanto civiles como criini- 1 agravando la pena un consideración á 
nales, del territorio donde se cometan. ) esta circunstancia. 

Art. 7.® Calificado un escrito de di- > Art. 13. St ntenciado el proceso en 
famatorio, el juez pasará á la imprenta, í primera instancia, pasará al tribunal su- 
ezigirá la responsiva, recogerá los ejem - 1 perior, el cual, oyemlo vcrbalmentc al fis- 
plares que haya en ella 6 que estén descaí y al defensor, pronunciará su senten- 
venta en cualquier lugar público, dará ^cia dentro del término de ocho dias, con- 
órden á la estafeta para impedir la ciren- j tados desde en el que pasó á su conoci- 
lacion y pondrá detenido al responsable. | miento. 

Art. 8.® En el caso de que ocurran^ Art. 14r Si la sentencia de segunda 
vários jueces, conocerá del hegocio el que | instancia fuere conforme con la primera, 
primero haya exigido la re.sponsiva, y si í cansará ejecuiorin, lo mismo que si .«¡e 
dos la pidieren á un tiempo, el mas anti- pronuncia por unanimidad de votos en 
guo. Si alguno insistiere en la corope- 1 tribunal colegiado. Si la sentencia no 
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fuere conforme, y al/^un ministro dei tri- 1 condenatoria que cause ejecutoria, se pu. 
bunal colegiado, hubiere votado en el sen- | blicará en los periódicos por tres veces 
ti<lo del juez de primera instancia, ó el | Art. 17. Todo periódico que en el es. 
tribunal fuere unitario, habrá lugar á la í pació de seis meses, fuere tres veces con- 
torcera instancia. | denado por delito de difamación ó aten- 

Art. 16. En la segunda instancia y l tado contra la moral pública, será supri- 
no antes, podrá tratarse c<>mo un articu- ^ mido. 

‘ lo prévio el de si el delito cometido es de 5 Art. ly. Entre tanto se resuelve por 
difamación ó de abuso de la libertad po- j el congreso la duda pendiente sobre la 
lltica de la prensa; y siempre que se re j manera con que se deba proceder al nom- 
suelva en ef'te último sentido el negocio, \ bramiento de los fiscales de imprenta, del 
pasará al jurado, sin perjuicio de la res- \ Distrito, éstos se eligirán con calidad de 
potisabilidad á que hubiere lugar contra \ interinos por el Exmo. ayuntamiento de 
el juez conforme á las leyes. Este artl- | la capital, en la primera sesión que tuvie- 
culo no dilatará el término fijado en el | re después de publicado este decreto, 
art. 13, y la sentencia que sobre él reca- 1 Por tante, mandt) se imprima &c. Pa- 
yere será insiiplicable. | lacio nacional de México, á 21 de Junio 

Art. 16. Pronunciada una sentencia \ de 1848. 


CAPÍTULO IV. 

DE LOS JUICIOS DE COUISO. 

El Orden de proceder en los juicios de contrabando y comiso, está marcado en los 
arts. del 142 al 160, del Reglamento de Aduanas marítimas y fronterizas de 4 
de Octubre de 1846.* eüos son del tenor siguiente: 

Art. 142. Hecha la aprehensión de los i la parte el término preciso dentro del cual 
efectos, y recibido por el juez el aviso do } debe comparecer, y para ello se tendrá 
ella, procederá á emplazar para el juicio | consideración á la distancia de los luga- 
á las partes, entendiéndose por tal con res. No compareciendo las partes dentro 
respecto al reo, el dueño del cargamento, l del término fijado, se les declarará en re- 
si reside en el puerto, ó el consignatario \ beldía y se seguirá el juicio en los estra- 
ó el que fuere apoderado legítimo de uno 5 dos del tribunal. 

ú otro, ó el que presentase caución de ra- > Art. 143. El juez de primera instan- 
do et grato. También se estimará por cia que conozca de los negocios de ha- 
parte en el juicio al dueño, ó al sapitan 6 j cienda, podrá ser recusado con espresion 
al sobrecargo de la embarcación, al due- \ de causa una vez por cada parte, quedan- 
fio de las bestigs ó carruages en que se | do enteramente inhibido de volver á co- 
conduzcan los efectos, 6 los legítimos re- \ nocer en el mismo asunto; pero la parto 
presentantes de ellos, cuando todos ó á | que usare de éste recurso no podrá repe- 
alguno de los mismos pueda resultar res- 1 tirio en la misma instancia, 
ponsabidad á que corresponda alguna pe- j Art. 144. En el mismo acto de enta- 
na. En el emplazamiento se señalará á > blar la recusación dándose por recusado 
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el juez, si ella fuere lejal, pondrá incon í Art. 147. En los juicios de comiso cu* 
tinenti oficio al que ha de sucederle, ci- \ yo valor no exceda de quinientos )>esos, 
lándolo la hora en que .se le dirije, para | son inapelables las sentencias de primera 


que inmediatamente se presente á fnncio- 1 
liar, á cuyo fin se conservarán reunidas | 
en el juzgado, todas las personas necesa- 
rias en el juicio, hasta que se presento el 
juez que ha de conocer. Si por causas 
justas no pudiere tener lugar la presen-| 
tacion del juez en el pro[iiodia, se segui-) 
rá el juicio precisamente al siguiente, si- > 
no fuese feriado, bajo la responsabilidad <: 
del juez á quien toque desempeñar este | 
servicio, que se hará efectiva por morosi- í 
dad, con suspensión de oficio por un mes, j 
por quejas fundadas de cualquiera de las \ 
partes contendientes ó del promotor fis- 1 
cal, por falta de observancia de esta dis j 
|)osicion. ^ 

Art. 143. Los juicios de comiso se sus- ; 
tanciarán en público y verbalmenle, esten- 1 
diéndose á satisfacción de las partes una j 
acta en que conste sustancialmente el de. j 
bate judicial. La sentenciase pronuncia*' 
rá (prévia citación) dentro de tres dias 
útiles á lo mas tarde, contados desde que j 
salga al juicio la parte legitima, ó se lej 
declare en rebeldía, conforme á lo dis- 1 
puesto en el artículo anterior. El espre- 1 
sado término de tres dias para pronun-| 
ciar la sentencia será improrngable, á me- 1 
nos que dentro del mismo se ponga ex- 1 
cepcioti legal, se promueva su prueba y | 
la recepción de ésta no pueda verificarse | 
desde luego, por causa de la distancia de | 
los lugares ú otra imposibilidad física 6 1 
moral; en cuyos casos podrá el juez pro- i 
rogar el término por los dias indispensa- 1 
bles. 

Art. 146. En los lugares donde no ha-| 
ya promotor fiscal, 6 que habiéndolo no I 
pueda concurrir al juicio, lo será el admi-| 
nistradorde la aduana 6 el empleado que | 
nombre. i 


instancia, y causan desde luego ejecuto- 
ria; pero el juez dentro de cinco dios úti- 
les deberá remitir extracto de los juicios 
y sentencias al juez de segunda instancia 
para su revisión, la cual se contraerá á 
calificar si se ha procedido con arreglo á 
este decreto, para exigir la responsabili- 
dad que corresponda en caso de manifies- 
ta infracción de él, 6 de haber fallado 
contra ley espresa. 

Art. 148. En el caso que se interpon- 
ga apelación y haya lugar á ella conforme 
á derecho, el juez de segunda instancia fa- 
llará, á mas tardar, dentro de veinte dias 
útiles de haber recibido el testimonio de 
que habla el articulo siguiente, debiendo 
instruir el juicio respectivo; pero si las 
partes convienen en que éste sea verbal^ 
se ejecutará así, oyéndose al fiscal ver- 
balmente, y el juez pronunciará senten- 
cia dentro de cuatro dios útiles. 

Art. 149. La parte que se considere 
agraviada en la sentencia de primera ins- 
tancia, deberá apelar en el acto mismo do 
pronunciarse aquella, 6 de notificársele, 
si no hubiere asistido al juicio; y el juez 
estará obligado á darle, dentro de veinti- 
cuatro horas útiles, testimonio del extrac- 
to de la sentencia, con todos los requisi- 
tos del original, que debe quedar en el ar- 
chivo del juzgado. 

Art. 150. A las veinticuatro horas de 
haberserecibidoporel apelante el testimo- 
nio de la sentencia del juez de primera 
instancia, deberá presentarlo al desegun- 
da, si residiere en el mismo lugar; pero si 
se hallare en otro distinto, la apelación se 
mejorará dentro de tantos dias cuantas 
sean las jornadas que distare un juzgado 
de otro, computándose cada jornada por 
cinco leguas. Para que tenga efecto lo 
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prevenido, se anotará por el juzgado, la 
hora en que se entrega el testimonio al 
interesado, 

Art. 151. En el caso de qne no se ape- 
lare de la sentencia, ft de qne apelada no 
se presente el n[H:lnnte á reeojer el testi 
monio prevenido en <1 urt. 149, ó no acu- 
da ante el juez de segunda instancia den- 
tro de los plazos designados en el art. 15Ü, 
se tendrá por consentida la sentencia y se 
llevará á puro y debido efect". Los pla- 
zos señalados en este articulo y los de- 
más relativos, serán improrogables para 
la parte contra quien so siga el juicio; pe- 
ro si la apelaciot) se hiciere por parte de 
la hacienda pñblica, ó del promotor fis. 
cal, los términos se ampliarán por triple 
tiempo. 

Art. 152. Admiten segunda instancia 
los juicios de comiso cuyo valor exceda 
de qnitiienios pesos; pero si no pasa de 
dos mil, la sentencia de segunda instan- 
cia causa ejecutoria, confirme ó revoque 
la de primera; quedando el juez obligado 
en todos casos á remitir dentro de cinco 
dias útiles al tribunal de tercera instancia 


, tos judiciales de comiso resultare alguna 
{incidencia criminal, por la que pueda ha- 
{ber lugar á alguna otra pena, el juez se- 
{guirá este juicio por cuerda separada. 

• Art. 155. Los juicios sobre inciden- 
^cias criminales no embarazan la conclii- 
^sion de los de comiso, en los plazos pe- 
i rentorios señalados por este decreto pata 
'SU determinación. 

? Art. 156. Los artículos qne se pro- 
i; mueven en los juicios, se sustanciarán en 
' los mismos términos que la causa prin- 
^cipal, no debiendo el juez admitirlos, si- 
I no cuando fueren precisamente condu- 
I Gentes para la decisión de aquella, 
j Art. 157. Ix)s juzgados ó tribunales 
{ remitirán á las aduanas resfiectivas, en 
f cl término de tres dias, te.stimonios de las 
í sentencias absolutorias ó condenatorias 

• que dieren en los juicios de comiso. Los 
^administradores enviarán dichos lestimo- 
jnios á la dirección general de alcabalas, 
jeon informe de lo que sobre el asunto les 
{ocurra; y la dirección dirigirá al gobier- 
\ no los citados documentos, esponiendo lo 
{que le parezca justo y arreglado. 


la cansa, ó el extracto del juicio si fné 
verbal, para la revisión y demás efectos 
prevenidos en el art. 147. Si el valor del 
comiso excede de dos mil pesos, tendrá 
tercera instancia, siemnr.j que la senten- 


í 

> 

í 

I 


Art. 158. Los administradores de la.s 
aduanas marítimas y fronterizas, como 
los representantes de la hacienda públi- 
ca, y los contadores é interventores de 
ella, son y serán reputados partes por la 


cia de segunda no haya sido conforme de j misma hacienda, en los juicios de comi- 
toda conformidad con la de primera, pues <sns aprehendidos en sus oficinas, ú por 
fii ese caso, causa ejecutoria y deja sin < sus subalternos. Igual carácter tendrán 
lugar la tercera instancia. los comandantes de los cuerpos de cela- 

Art. 153. En los recursos que confor- ; dores, cuando las aprehensiones se. hayan 
me á derecho, se hagan en los juzgados {hecho por ellos 6 en virtud de sus órde- 
de segunda instancia á los de tercera, se <nes; podrán en consecuencia, todos ó al- 
observará todo lo establecido en este de- ; gnno de sus empleados referidos, apelar 
creto, para los qne se interpongan de los <y hacer todas las gestiones y demandas 
juzgados de primera á los de segunda ins- 5 que pertenecen á los partes, presentando 
tancia, en los juicios de comiso y sus in- |sus escritos en papel común, con el sello 
cidencias criminales. ,<dc la oficina, pudiendo hacerlo sin firma 

Arl< 164. (Juando de los procedimien- i de letrado y sin que se les exija costas. 
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Art. 159. Los efectos aprehendidos^ dadano diputado Ibargiiengoytia, en 

se depositarán precisamente en las adua- ? que pide al honorable congreso se 

ims, de las que no podrán salir sin qiie^ adopte en el Estado la ley penal y de 

preceda el pago délos derechos corres- í procedimientos, que para castigo de 

pendientes; mas cuando los partícipes en ^ los ladrones y sus cómplices, espidió 
el comiso no pudieren pagarlos, sino ena- • el gobierno de Qnerétaro en 30 de 
genando alguna parte de las qne le cor-< Abril de 1849. 

responden, se les entregará la necesaria, | ílonorabli! congreso. — Un clamor ge- 

siempre qne á satisfacción del adininis- ^ neral se hace entender del uno al otro es- 

trador queden efectos, cuyo valor pnedaj tremo del Estado, pidiendo garantías pa- 
garantir doble cantidad déla de los de- ^ra la seguridad; clamor justo, porque 
rechos qne deben pagarse. En ningún ^ se palpan por todas partes los fatales efec- 
caso se entregarán los efectos aprehendi- ^ tos de la inseguridad absoluta qtie en el 
dos á los participes, ó al dueño ó consig-> Estado se esperimenta; clamor producido 
iiatario, sino cuando haya recaido cu el f por una alarma sobradamente fundada 
juicio sentencia que cause ejecutoria. El ^ en la frecuencia con que se repiten es- 
depósito en almacenes de dichos efectos' caudalosos asaltos, asi en los caminos 
durante el juicio, no causa derecho de al- 1 como en las poblaciones aun de alguna 
inacenage. Exceptuándose el depósito < consideración; clamor que no podia pa^ 
prevenido en este artículo, respecto de losjsar desapercibido por V. H., en razón, de 
efectos fácilmente corruptibles y los cor- 1 que ha encontrado eco en la mayor par- 
rosivos ó inñamables, sobre los cuales el te de las actas de instrucciones que los 
juzgado proveerá lo que fuere de justicia, ; diputados hemo srecibido de nuestros res- 
oidas las partes. \ peotivos partidos. Todos nos hemos apre- 

Art. 160. Por el presente decreto no ; surado á investigar las causas de un mal 
solo están facultados para celar, promo- Uau grave que afecta á todas las clases de 
ver y hacer las aprehensiones de todo > nuestra sociedad: todos ansiamos por opo- 
fraude á la hacienda pública, los gefcs^ncrle un dique á ñu de que cesen la pa- 
generales y particulares de rentas, admi- j ralizacion ó desaliento que por consc- 
nistradores, contadores y comandantes tenencia de él sufren todos los giros; y so- 
del cuerpo de celadores ó,de resguardo, y j lícilo.s por encontrarle un medio, nos he- 
toda clase de empleados civiles y milita- ^ trios apresurado á recibir, para su examen 
res, sino también todo estante y habitan-^ y discusión, la idea que de éste se nos 
le de la República. (hizo vislumbrar por el ciudadano dipu- 

Ley penal y de procedimientos, contra Ibargiiengoitia, que ha pedido se 

ladrones y sus cómplices, precedida en el Estado la ley penal y de 

del dictámen de la coTnísío/i de j'jtsíi- i procedimientos, que para el estado de 
cia, con que fué presentada al honor a- lOiwyéi&To se espidió por su gobierno 
ble congreso del estado de .^oca/ecos, c supremo en 30 de Abril de 1849. 
en la sesión del dia 18 de Noviembre ( La comisión de justicia á que se man- 
de 1850. Dictámen presentado por la] dó pasar esei petición, y un ejemplar de 
comisión de justicia en la sesión deZ^la ley á que ella so refiere, para que de 
dia 18 de Noviembre de 1850, en vír-jtoda preferencia se ocupara de examinar- 
tud de la proposición que hizo el ciu- la y de abrir dictámen sobre la convenien- 
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cía de adoptarla, y dé las reformas con 
que semejante adopción le pareciera opor- 
tuna, ha procurado compensar con la la- 
boriosidad de los diputados que la for- 
man hasta donde fuera posible, la falta 
(Je luces que á éstos arredraría en la pre- 
sentación de un proyecto de ley sobre tan 
importante materia. Ellos han compara- 
do las disposiciones de esa ley con la 
de otros dívers(is estados que han podido 
haber á las manos, y con los conocimien- 
tos prácticos que la propia esperiencia en 
el despacho de los juzgados ha podido 
darles, no se les ha ocultado que por todas 
partes se presentan obstáculos de gran 
tamaño, pues los malhechores cuentan, 
sobre la falta de una buena policía pre- 
ventiva sobre lo dilatado de embrolladas 
fórmulas en los juicios, sobre la imperi- 
cia de muchos juece.», sobre las dificulta- 
des que al ejercicio del criterio han opues- 
to multitud de leyes, que mas solicitas de 
garantizar la inocencia, que previsivas 
de los ardides de los criminales, se han 
ocupado de fijar reglas al entendimiento 
en sus juicios, por evitar (jue alguna 
vez se abusara de la autoridad judicial. 
Cuentan sobre la lenidad con que los tri- 
bunales lo mismo que algunos legislado 
res, á fuerza de quererse mostrar filantró- 
picos y humanos, han llegado á un gra- 
do de humanidad, apenas concebible, con 
la sociedad, en perjuicio de cuyos inte- 
reses es preciso que refiuya la inopoitu. 
na compasión en favor de los que mayo- 
res enemigos se muestren de la sociedad, 
sobre la inseguridad de las cárceles, so- 
bre la ineficacia do que adolecerán las 
penas, mientras su conmutabilidad se 
crea tan amplía que lleguen á convertir- 
se en apetecibles, y sobre el terror (pie han 
llegado á inspirar y que excita á mu- 
chas personas á callar importantes noti- 
cias que pudieran dar á las autoridades- 


' Sí á esto se agrega la escasez de ocupa^ 

! cion productiva, la necesidad á que los de- 
; s<;rtores so veian sometidos do huir cons- 
\ tanteniente y deabanc^onarsus familias, y 
^ la dificultad de atraer á una vida labo- 
\ riosa y honrada á los que se acostumbran 
i una vez en los ejércitos y en las cárceles á 
¡ la ociosidad, y á los vicios consiguientes á 
jella, so habrá de convenir en que el rc- 
I medio para que presente probabilidades 
^ do buen éxito, debe ser severo, pronto y 
I seguro. La comisión, por estas considera- 
I ciones, ha juzgado necesaria la aplicación 
^ do la pena de muerte; pero como no cree 
\ que sea conveniente adoptarlq para to- 
\ da clase de robos, porque es necesario 
] presentar algún estimulo á los delincuen- 
; tes para que se contengan en ciertos gra- 
I dos de su mismo crimen, y esto uo se 

> conseguiría si fuera una misma la pena 
\ del que ejerció una violencia menor, y del 
l que en la perpetración del crimen se mos- 
¡ tró inmoderadamente cruel, una misma la 
} que se limitó á simple intimación ó lije- 
; ros malos tratamientos, y la del que co- 
l metió un homicidio ó hirió gravemen- 
l te á su victima, consulta una alteración 
^ en esta parte á la ley que ha examinado, 

la cual impone la pena de muerte, lo mis- 
í mu al que robó matando que al que robó 
j simplemente en presencia del tenedor de 
I la cosa. 

: La comisión ha creído que ese ahinco 
( por decretar la |>ena de muerte, puede 
< provenir de que no se considere bastante 
¡ la pena de diez años de presidio; y juz- 
I gando que la pena debo proporcionarse 
; á la gravedad de las circunstancias que 
i acompañan al delito, consulta la imposí- 
I cion de la de muerte para el robo en que 
f concurran cierto número de las mas gra- 

> ves circunstancias, y la de trabajos for- 
I Zitdos por tiempo mas dilatado (juc el de 
I diez años, para el robo en que no se en- 
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cnentre tanta atrocidaii, 6 en que su ou-^ 
tor haya dado menos pruebas de perversi- 1 
Jad 6 de incorregibilidad. La comisión! 
no cree que haya justicia en asignar cor- i 
lísimos plazos á los jueces de averigua-! 
cion. porque su jurisdicción rcgularineu-j 
te se estieude á dilatados ó muy pobla- 
dos territorios, y porque siempre tienen 
que ocuparse del despacho de otra mul- 
titud de negocios en que 1)0 les es posi- 
ble ni permitido desentenderse. Con esas 
leyes, en que se exige una brevedad ma-j 
terialmente imposible, parece que solo 
quiere acallarse por medio del estruendo 
la alarma, causada por la inseguridad, 
que como se ha dicho antes, reconoce otras 
muchas causas estradas á In dilación de 
los procedimientos. La comisión pretcn-i 
de se haga una novedad en el Órden de 
enjuiciar, que hasta hoy se ha observado j 
en el Bstado, consultando se adopte para 
las causas do robo la institución del ju- 
rado, como equivalente al sistema proba- 
torio que tenemos y cuyos dereclos todos! 
percibimos. No se le ha ocultado que i 
por falta de habitudes que se encuentran | 
en consonancia con ella, que por defecto 
de ilustración y por exceso de inmorali- 
dad es peligrosa entre nosotros; pero 
atendiendo ft que el robo es visto gene- 
ralmente con ódio, cree que ado[<tarla 
para solo este delito no seria tan peligro 
so, cree que se puede moderar el peligro 
de abuso que á primera vista se percibe, 
y que por otra parte es conveniente qne 
se haga intervenir en el cuidado de la 
seguridad á los que mayor interés tienen 
en ella; por e.sto quiere qne sean jurados 
tolo los propietarios, y únicamente en los 
lugares en qne no haya número bastan- 
te de ellos, pretende qne se dé entrada 
en el jurado á personas qne carecen de 
aquella cualidad, y qne debe suponerse . 
séaú loá dotadás de mejbr jniciO) cousal-| 


tando también la esclusion de personas, 
que aunque dotadas de aquellas cualida- 
des, no inspiren la confíanza necesaria 
para encargarlas de que juzguen A los 
ladrones. La comisión omite señalar re- 
glas al criterio, porque le parecen anóma- 
las al sistema de jurados, y no ha podido 
comprender de que manera se concilla- 
ron ambas ideas en la mente del qne re- 
dactó la ley qne examina. Como ha creí- 
do inútiles para la averiguación algunas 
fórniulas y diligencias, consulta la su- 
presión de ellas, tales como el nombra- 
miento de curador ¿ los reos menores, la 
ratificación de los testigos; por evitar el 
peligro do dar entrada á los tinterillos) 
cuya perniciosa influencia en las pobla- 
ciones cortas A nadie es desconocida, 
consulta la supresión de los defensores 
en la primera instancia, y por evitar las 
demoras, la de la súplica ó tercera ins- 
tancia, limitando la segunda A simple re- 
visión por el tribunal pleno, quo sin du- 
da dá mayores garantfas que una sala 
de tres ministros; y da A dicho tribunal 
autorización de mandar que se repita la 
declaración hecha por el jurado, como 
una garantía á los reos y al público inte- 
resado en su castigo, contra los abusos 
que no seria difícil se cometieran por un 
número corto do jurados, éntralos que 
acasd se podrAn encontrar personas i|ue 
no tengan conciencia ni miramiento A la 
dignidad del cargo qne ofiecen. Como me- 
didas de policía preventiva, eslablecece 
las fianzas de conducta y la sumisión A la 
vigilancia inmediata de la policía, creyen- 
do ver en é.stas la utilidad y eficacia qne le 
parecen agenas de la fianza y de la cau- 
ción jnratoria que se exige hoy ó los ab- 
siicltos de la instancia. La comisión quie- 
re qne los jurados tro solo declaren sobre 
la culpabilidad del acusado, sino también 
sobre cada ana de los circanstancias qn» 
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mas frecuentoiiieiile acompañan á los ro- 1 y en la adopción de teorías humanitarias 
bos, y ha cuidado de espresarlas, porque ¿que solo pueden fundarse en las ilusio- 
sin ello muchas no serian ni sospechosas | nes de una imaginación achacosa de ex- 
para los jurados, que son los que deben i ceso de filantropía. 

calificar si existieron 6 nri, á fin de queí La comisión ha adoptado una gran 
á los jueces de derecho solo quede etico- 1 parte de las ideas que se consignan en la 
mendada la aplicación de éste, limitán- ^ ley que se sometió A su exáinen; pero co- 
duse por otra parte el arbitrio judicial á ; eree que deben hacerse en ella con- 
estrechos términos entre el máximuii y f siderables alteraciones, ha redactado eii 
inlnimuu de la pena que para cada caso ! uti solo cuerpo aquellas y éstas. Como 
se señala, sin concederle mas holgura se ve, la comisión no ha tenido tionipo 
que la necesaria para que puedan tomar-; ni P^ta ordenar esta parte espositiva; y 
se en cuenta las circunstancias agravan- í pof no ser inútilmente difusa en ella, su 
tes y atenuantes del delito qne aquí no í reserva esponer al tiempo de la discusión, 
se espresau, pero que con frecuencia ocur- ¡ I®** razones qtie ha tenido para adoptar 
rirán, sin quesea posible que en una ; cada una de las resoluciones contenidas 
ley puedan preverse todas. La comisión \ ®n los diversos artículos del siguiente 
ha intentado poner un freno ni abuso que \ proyecto de ley penal y de proceditnien- 
se hace frecuentemente de la facultad de i contra los ladrones y sus cómplices. 


acusar y escusarse; y al hablar de la | 
penas, no ha hecho mas distinción quej 
la de hurto simple y hurto no simple, j 
porque teme que la diferencia entre luir-' 
to calificado y robo, no sea siempre com- 1 
prendida, en rnzon de que la violencia | 
moral y la astucia so confunden muchas | 
veces. i 

No se oculta á la comisión que eu la| 
ley que propone, se consultan las garau-< 
tías de la inocencia ménos de lo que eu I 
una sociedad bien organizada es debi-< 
do; pero nuestra situación es tan triste- > 
en cuanto á seguridad, que quizá no dis-| 
ta mucho de las circunstancias excepcio-| 
nales que han obligado algunas veces i 
á los pueblos á revestir con el mas des- j 
pótico poder á un dictador, desatendien- 1 
do toda garantía á trueque de ocurrir á; 
un cstremado mal. Por esto solo ha pro- 1 
curado huir de la prevención tan prco \ 
cupada que hace ver en cada acusado un > 
reo de muerte, y del escollo contrario que | 


Sala de comisiones del 11. congreso. 
Zacatecas, 18 de Noviembre de 1850. — 
Revuelta. — López N. Ruhalcaba. 
Antonio Garda, teniente gobernador 
constitucional del Estado libre de Za- 
catecas, en ejercicio del poder ejecuti- 
vo, á los habitantes del mismo, sabed: 
Que los ciudadanos diputados secre- 
tarios del honorable congreso, me han 
comunicado el decreto siguiente. 
Secretaría del honorable congreso del 
Estado libre de Zacatecas. — Exnio. Sr. 
— El honorable congreso del Estado, ha 
tenido á bien decretar lu siguiente. 

LEY PENAL Y DE PROCEDIMIEN- 
TOS CONTRA LOS LADRONES Y 
SUS CÓMPLICES. 

CAPITULO I. 

De la averiguación sumaria, y del juez 
que debe practicarla. 

„Art. 1.® Son jueces de averigua- 
ción, los alcaldes de los ayuntamientos. 


consiste en creer á los hombres ménos ^ cada uno en la municipalidad en que re- 
propensos al mal que lo son realmente, sida y á prevención. 
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ArU 2. o Luego qiia alguna persona 
tenga noticia de que se ha cometido un 
robo en la municipalidad, ó de que exis- 
te en olla alguna cuadrilla de bandidos, 
tiene obligación de ponerlo en conoci- 
miento de alguna de las autoridades su- 
periores 6 subalternos de lo policía. 

Art. 3. ° Rsta tomará inmediatamen- 
te todas ios providencias de su resorte 
que le parezcan conducentes á perseguir 
y prender á los reos, averiguar quiénes 
son los te.stigos qne pueden declarar so- 
bre el hecho; y recoger las armas, instru- 
mentos y demás cosas que se presten á 
servir de indicios del cuerpo del delito. 

Art. 4.^ Inmediatamente dará cuen- 
ta de palabra á por escrito al juez de ave- 
riguación, y pondrá en su noticia las pro 
videncias que haya dictado, los datos 
que haya adquirido y el lugar donde de- 
ban encontrarse los robados y demás tes- 
tigos, á quienes prevendrá que se presen- 
ten ante el juez de averiguación. 

Art. 6. * Asociado éste de escriba- 
no 6 de dos testigos, y do quien haya da- 
do el parte, siempre que sea posible, da- 
rá inmediatamente fé de los vestigios que 
haya dejado la perpetración del crimen, 
de los instrumentos, armas, d&c. que pue- 
dan servir como indicios del cuerpo del 
delito, y consignará estas operaciones y 
el parte que se le did, si fué verbal, en 
formal diligencia que ñrmará con quien 
le did el parte, y con el escribano ó loa 
testigos si supieren. 

Art. 6.® En seguida procederá al 
czámen de los robados y demás testigos 
que pudieren sor habidos, los cuales de- 
berán vxnminarse uno á uno; y siempre 
que se pueda antes qne lo sea el reo ó 
reos, á ñn de que la inquisitiva de éstos 
se reciba sobre el mayor número de da- 
los, para evitar la necesidad de frecuen- 
tes ampliaciones. 

Tom. III. 


I Art. 7. ® El reo desde luego que se 
I logre su aprehensión, permanecerá en in- 
^comunicación rigorosa, hasta que haya 
prendido' su declaración preparatoria; y 
í aun después de ésta si al juez do averi- 
Iguacion lo pareciere asi conveniente. 

I Art. 8. ~ Después de lomada al reo 
i-la declaración preparatoria, dictará el 
Ijuoz de averiguación el auto de prisión 6 
I soltura según los dolos que encuentre. 
^ De este auto no se admitirá apelación; y 
ísolo será revisoble por el tribunal de ca- 
; liñcacion, inmediatamente si fuero de sol- 
; tura, y cuando la averiguación sumaria 
S esté concluida si fuere de prisión. En 
' todo caso so hará constar la conformidad 
i 6 no conformidad del reo, y la escarcela- 
; ci'Ui de éste no tendrá lugar antes de que 
; sea revisado y confirmado el auto en que 
I se decretó. 

\ Art. 0. ® En las causas de robo y 
¡ de hurlo se omitirán el nombramiento de 
^ curador á los reos menores y los careos 
I entre t-l reo y los testigos. La rntifica- 
^cion de éstos se reducirá á leerles su dc- 
>claracion luego que esté escrita, á fin de 
Jqtie la enmienden, si quisieren, antes de 
I firmarla, como siempre que sepan deben 
- hacerlo con el juez y el escrilMUio ó tes- 
‘ tigos. Una vez firmada no podrá ya re- 
; formarse. 

\ Art. 10. I-a diligencia conocida por 
; rueda ó fila de presos, solo se practicará, 
cuando el testigo que ignora el nombre 
jdel reo, diga que podrá conocerlo si lo es 
í presentado. 

i Art. 11. El juez certificará en cada 
I declaración lo que le conste sobre la pro- 
jbidad del testigo que la rinde. 

; Art. 12. Si el reo está prófugo, ó se 
'fugare, se le perseguirá por medio de ex- 
j hortos dirigidos á las autoridades polfli- 
;c.as y judiciales; y por medio*de ioa* pe- 

\ riódicos, estractando en ellos los exhor- 

39 


O 
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tiM, en qne deberá espresarse la ñlincinn 6 
seflas personales dn que se tenua noticia 
El gobierno mandará insertar oportuna- 
mente en el periódico oficial, los exhortos 
que con este objeto se le remitan por los 
jueces. j 

Art. 13. El juez omitirá todas las di-< 
licencias qne no sean indispensables ó 
conducentes á la averiguación del hecho 
ó sus circunstancias, y de la culpabilidad 
ó inocencia del acusado; y se procurará 
tal averiguación por cuantos medios es- 
tén á su alcance y mas directos le parez- 
can, sin que por esto se entiendan permi- 
tidos el tormento, ni otra clase de apre- 
mios personales prohibidos por las leyes 
vigentes. 

Art. 14. Todos los que sean exami- 
nados sin el carácter de reos, deberán de- 
clarar bajo de juramento. 

Art. 15. El juez de averiguación en 
sus procedimientos, deberá siempre acom- 
pañiirse de un escribano 6 dos testigos. 

Art. 10. Todas las opemcioncs del 
juez relativas á la avr^rioiiacion que prnc- 


Alt. 19. A los quince dias de habei- 
se comenzado á practicar las diligencias, 
ó antes si en concepto del alcalde estu- 
vieren concluidas, las pasará al juez le- 
trado, y habiendo varios al de sein.ma. 

Art. 20. Este las examinará inme- 
diatamente, y SI en concepto suyo fuere 
necesario que se practiquen otras, devol- 
verá el proceso al alcalde dentro de tres 
dias á lo mas, para que las forme, fiján- 
dole un término prudente. 

CAPÍTULO II. 

Del tribunal de calificación. 

Art. 21. Los gefes políticos forma- 
rán y pasarán á los jueces de letras una 
lista de todas las personas avecindadas 
en la municipalidad, cabecera de su par. 
tido, que tengan todas las cualidades ne- 
cesarias para ser jurados. Lo mismo ha- 
rán los presidentes de los lugares en qne 
haya jueces letrados. 

Alt. 22. Para ser jiirado.se necesita 
ser ciudadano, en el ejercicio de sus de- 
rechos, mayor de veinticinco años, veci- 


tica, y el resuli.ido que deellasseobtenga, > no desde dos antes, saber leer y escribir, 
deberán consignarse en diligencias (unna \ y tener un capital de mil pesos por lo me- 
tes que deberán ser firmadas por el mis-| nos. 


1110 juez y el escribano y testigos que le| Art. 23. No se inscribirán en esta 
acompañen, y por los que hayan rendido | lista por estar exceptuados de desempe- 
las declaraciones ó avisos que en ella se| ñar el caigo de jurados, los individuos de 
hacen constar siempre que sepan hacerlo, j ios supremos poderes del E-tado, los jtie- 
Art. 17. Las diligencias de averi - 1 ces de letras, los gefes políticos y presi- 
guacion deberán practicarse con cnant • ¡ dentes de las municipalidades, mientras 
presteza se pueda, bajóla respnnsabili-< estén desempeñando sus respectivos car- 
dad del juez, sin que puedan dilatarse | gos, y los eclesiásticos, 
mas de quince dias contadas desde cii el | Art. 24. Tampoco se inscribirán, por 
qtie se le di6 parte. | iv> poder ser jurados, los dueños y depen- 

Art. 18. Cuando el valor del robo s dientes de las casas de empeño, ni los que 
esceda evidentemente de qttinientos pe- 1 hayan sido procesados, por robo 6 cual- 
sos, lo certificará el juez, omitiendo el va- - quiera otm cla.se de hurto, mientras no es- 
láo. Solo en caso coiitraiio ehará éste | téu absneltos del juicio, 
pót tfl$s pétitné <|ue el mismo jitez nom-| Art. 25. Si no htibieren veintiún indi- 
préi vidtios por los menos, que tengan el ca- 
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pital de mil pes a, los gefes políticos y ^tar el juramento, incurrirá pii una multa 
presidentes, en su caso, para completar es- > de diez á cien pesos, ó en la pena de diez 
te número, po Irán incluir en las Hitas ele ¡ & cien dias de reclusión, á arbitrio del 
jurados A los que hayan sido inuuicipes j juez letrado, que al citarlos les hatá la 
aun cuando no lo tengan. í eorrespotidiente coumiiincion y deberá 

Arl. 26. Los gefes políticos y presi- • hacerla efectiva, 
deiitea podrán escluir de la lista de iiis-^ Art. 32. Lo fulla de estos jurados y la 
critos, con aprobación dcl gobierno, dada j de los legalmente impedidos ó escitsados, 
con vista dcl informe que al [)cdir su apro- ¡ se cubrirá con los que designe la suerte en 
buciou se le debe hacer, á los que lenien-j los términos arriba dichos, 
do las cualidades necesarias para serju-: Art. 33. No pueden ser jurados en una 
rados, no merezcan su cunñanza para el i causa los que hayan sufrido el robo, los 
deseinpefio de este cargo, porque sean ta- 1 parientes del reo y los robados dentro del 
hures de profesión, ébrios consueludina- > octuvo grado civil de consanguinidad y 
rios. ó por otros motivos semejantes. í cuarto de añnidad, ni los enemigos del 
Art. 27. Venidas del juez de letras las : procesado, quien por estas causas podrá 
diligencias de averiguación, como so dijo! recusarlos, asi como ellos cscusarsc. 
en el art. 19, sacará por suerte el reo, fl í Art. 34 Los jurados nombrarán de 
uno de los reos si fueron varios, en prn- entre ellos mismos un presidente y un se- 
sencia del juez, siete de los inscritos para i cretario. 

que formen en aquella causa el jurado; Art. 35. Eu seguida se dará lectura 
que debe sor tribunal de caliñqacion, y el í á todo el proceso, en presencia del reo 6 
juez los citará inmediatamente para que ': reos. 

a! tercero dia se reúnan á la hora y en el | Art. 36. Luego se tomará al reo por 
local que les designará. | el juez de letras, la confesión con cargos; 

Art. 28. Este local deberá ser el sa- ■ haciéndolo separadamente subte cada 
Ion del despacho del ayuntamiento ú otro ( uno de los puntos que se han de sujetar á 
público, si aquel hubiere de estar ocu- ; lu caliñcacion del jurado. Concluida ésta 
pado. ; so retirarán, el juez, el reo ó reos, y las de- 

Art. 29. Reunidos en él los jurados, | más per.sonas que no formen el jurado, 
el juez de letras les recibirá juramento (le > Art. 37. El juez letrado al tomarla 
(ipsempeñar con fídelidnd su encargo. / confesión con cargo.s, hará <¡un consten en 
Art. 3t). El jnraiuunio .se prestará en , ella las circunstancias com|irendidiis en 
estos términos: |)nesto de rodillas el jura- 1 los ai ts. 66, 67 y 68, de cuya existencia 
do, el juez de letras le interrogará: „¿Ju -5 haya datos cu el proceso, 
rais por Dios y los Santos Evangelios,' Art. 38. En seguida los jurados con- 
desempeñar con fidelidad el encargo que; ferenciarán entre st, si lo creyeren nece- 
se 08 llama á ejercer?” El interrogado res- 1 sario, y harán luego la declurncíon sobro 
penderá: „Si juro,” y el juez letrado le re-; cada uno de los puntos sometidos por el 
plicará: „Si as{ lo hicierei.s. Dios os pre-$ juez de letras á su calificación, 
mié, y si no os lo demande.” j Art. 39. Esta declaración se hará en 

Art. 31. Si alguno de los que fueren | votación nominal, por medio de cédulas 
citados dejare de concurrir sin causa (jHe> firmadas por los votantes. Depositadas 
se califique de bastante, 6 resistiere pres- J las siete cédulas en una ánfora, el presi- 


dente les dará lectura en voz alta; y se remíta la causa al tribunal de rovisinn, 
eslenderá en el proceso y firmarán todos í á fin de que provea lo que crea conve- 
la resolución que sobre cada punto hubie- \ niente. 


re adoptado la mayoría. 


Art. 45. Igual fianza é igual remisión 


Art. 40. l.os votos se concebirán «u | tendrán lugar cuando el jurado confirme 
estos rt otros términos semejantes: ,,Está el auto de soltura pronunciado por el juez 
(ó no está) probado que N. es autor (cóm- 1 de averiguación, á fin de que tal auto se 
plice 6 receptador) del robo hecho á H. el confirme, reforme ó revoque por el tribu- 
dia tantos,” 6 bien, „N. es inocente del nal de revisión. 

robo H.” Y respecto de las circunstancias Art. 46. So prohíbe á los jurados toda 
agravantes en éstos: „Tal circunstancia comunicación con los de fuera desde la 


lectura del proceso hasta que decidan. 


CAPITULO III. 


^la de que se trata) concurrió (ó no con- 
currió) en el robo H.” sin espresar funda- j 
mentos, sino solo resoluciones. Laque: 

hubiere dado la mayoría se hará saber al | Del juez de derecho que debe pronunciar 
reo luego que esté sentada en el proceso, ■ 
y firmada. 

Art. 41. Ninguno de los jurados píte- 


la sentencia de primera instancia. 


Art. 47. Lo será el juez letrado, que 
do escusarse de votar, á pretesto de que | en presencia del jurado tomó al reo la coti- 
la averiguación es incompleta, pues en ^ fesion con cargos. A disposición de dicho 
su declaración ó voto no tienen otra re- huez se consignará el reo, si el jurado lo 
’^la que su pcrsuacion íntima. El que lo > decloró culpable ó inocente; y cuando 
haga incurrirá en una multa de ciento á | se remita el proceso al tribunal, se reini- 


qtiinientos pe.sos. 

Art. 42. Si por mayoría de votos se 


i tirá también el reo, si fuere condenado. 
Art. 48. Venida la cansa al juez letra- 


declarare la inocencia 6 culpabilidad del | do, éste la examinará y pronunciará su 
reo, se remitirá la causa al juez de sen- sentencia dentro de tres dias improroga- 


tencia para que pronuncie ésta. 

Art. 43. Si por mayoría do votos re- 


' bles, contados desde en el que la recibió. 
\ Art. 49. En la sentencia se limitará 


sultare solamente declarado que no hay i il juez de letras á imponer la pena qiic 
certidumbre de la inocencia 6 cnlpalibi-| Jonforme á esta ley corresponda, ó á ab- 
dad del reo, los jurados determinarán en í -solver del juicio supuesta la existencia de 
qué cantidad debe caucionar su conduc- 1 los hechos en los términos que declaró el 
la ulterior, y su comparecencia ante el {jurado; y á esjioner las razones que tenga 
juez que lo cite para practicar alguna di-| para imponer el máximun ó minimun de 
ligencia en la misma causa. J la pena. 

Art. 44. Uetenninarán igualmente si ^ Art. 50. Si la sentencia fuere absolutoria 
debe el reo quedar sometido y por cuán- del juicio, ttiandará el juez poner al reo 
to tiempo á la vigilancia inmediata de la en libertad bajo la fianza que le parezca 
policía; y con constancia de lo determi-; conveniente, en los términos que -se ha 
nado pasarán la causa ni gefe político, ó í dicho en el art. 43; y remitirá la causa al 
presidente en su caso, paro su cumpli-| tribunal de revisión, notificando la sen- 
miento, que respecto de la fianza deberá | tcncia al reo, quien no será puesto en li- 
preceder á la soltura del reo; y para que i bertad antes de que se otorgue la fianza. 
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CAPITOLO IV. 

Del tribunal de revistan. 

Art. 51. La secretarla del supremo 
iribiiiinl dará cuenta á éste de las causas 
(le robo el misino dia eu que las reciba, 
turnándose para e<te efecto por semanas 
los secretarios de las tres sal:<s. 

Art. 52. El stipreino tribunal verá es- 
tas causas y sustanciará su revisión sin 
audiencia del fiscal ni de defensor. Al 
fiscal y al defensor de presos, si el reo no 
c.stá en la capital, ó á éste si se bailare 
eu ella, se hará saber quienes son los ma- 
gi-trados y se les notificará la sentencia. 

Art. 53. Al reo ó á la persona de sn 
confianza qne designe, se permitirá que 
ocurra á la secretaiia con objeto do im- 
ponerse del proceso. Si (juisiere formar 
algún alegato se recibirá presentado por 
aqtiel. 

Art. 54. La revisión deberá quedar 
concluida y la decisión del supremo tri- 
bunal pronunciada, dentro de ocho dias 
úti es contados desddel en que se recibió 
el proceso en la secretaría. El tribtinal se 
reunirá en horas cstraordiriarias si fuere 
|iara ello necesario, á fin de que no se re- 
tarde el despacho ordinal io. 

Art. 55. Vista la causa, el tribunal 
declara si está eti estado de fallarse; y si 
se declarare que lo está, pronunciará sen- 
tencia confirmando, revocando ó refor-í 
mandil la del juez letrado, y mandando, > 
sin necesidad de petición, que se hai-a í 
efectiva la resjionsabilidad del juez de ^ 
averiguación ó de sentencia, y de la aii- 1 
toridad política que aparezca haberla con- 1 
traido por malicia, impericia ó morosidad. I 

Art. 56. Impondrá también y man-| 
daiá al juez letrado que haga efectiva la| 
ninlia de que habla el artículo 41. \ 

Art. 57. Cuando al stipremo tribunal | 
pareciere conveniente porque hubiere o- 1 


I misión al hacer los cargos al reo 6 en la 
calificación de éstos, ó bien para mayor 
garantía de la vindicta pública 6 de los 
. acusados, puede devolver la causa á fin 

I de que en el primer caso sir reponga lo 
que falte; y en el segundo para que aso- 
ciados los siete jurados con otros seij que 
designe la suerte, hagan de nuevo la ca- 
lificación. 

Art. 58. En este caso el tribunal de- 
berá pronunciar su fallo definitivo, dentro 
del tercero dia de haberse de nuevo re- 
cibido la catisa. 

Art. 59. Una vez declarada una can- 
osa eu estado de fallarse, ningún magis- 
I trado ni juez de letras puede escusarse de 
I fallar, si la hubiere viste. El (¡ue por en- 
I fermodad no pticda concurrir, remitirá 

I sti voto por escrito; y el que se niegue á 
votar 6 vote la práctica dediligeucias, per- 
derá por el mismo hecho el empleo y no - 
{ podrá ejercer jurisdicción en los seis años 
I siguientes. Si no fuere magistrado propie- 
! torio, en lugar de la pérdida de empleo, 
¡sufrirá una suspensión por seis meses en 
|el ejercicio de la abogacía. 

^ Art. 61). Por ningún motivo podrá ro- 
tardarse el fallo fuera de los términos es- 
presados. 

Art. 61. La sentencia pronun(’.iada 
por el supremo tribunal causa ejecutoria, 
y para su cumplimiento se comunieard 
al gobierno inmediatamente. Si fuere do 
mnerie se ejecutará luego en el lugar don • 
de se instruyó la información sumaria; y 
en caso de haber algún obstáculo para 
ello, en el mas inmediato donde semejan- 
te inconveniente exista. 

CAPITULO V. 

De las penas. 

Art. 62. Los hurtos simples cuyo va- 
lor no exceda de cien pesos re.specto de 
personas acomodadas, ó de veinticinco 
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respecto de las que iiu lo sean, se castiga- 
rán con la pena de reclusión, obras públi- 
cas, servicio de hospital ú otros irabajos 
semejantes hasta por un año. 

Al t 63. Las cansas por esta clase de 
hurtos se sustanciarán por los jueces de 
primera instancia, y se revisarán por la 
sala del .sUf>remo tribunal á que corres- 
ponda, sin audiencia del ñscal ni defen- 
sor como hoy se hace, y sujetándose en 
cuanto á los términos á lo prevenido en 
esta ley. Los asesores se sujetarán en 
el despacho de éstas y las demás causas 
de robo al término que ñja el articulo 
2.^, y en oquellas no intervendrá el 
jurado. 

Art. 64. El hurto simple cuyo valor 
exceda de cien pesos respecto de perso- 
nas acomodadas, ó de veinticinco respec- 
to de las que no lo sean á juicio del juez, 
sé castigará con la pena de uno á cuatro 
años de obras públicas. 

Art. 65. Para la imposición de la pe 
na deberá tomarse en consideración la 
concurrencia de alguna ó algunas de las 
circunstancias simple 6 doblemente agra- 
vantes del delito. 

Art. 66. Se considerarán como sim- 
plemente agravantes las siguientes. 

I. Q.ue se hayan causado heridas le- 
ves, 6 malos tratamientos á los robados, 
ó á los que les acompañaran, 6 se haya 
hecho uso de ligaduras. 

II. Portación de armas por el ladrón 
<¡ ladrones. 

III. Fractura de sellos. • 

IV. Que la cosa robada sea sagrada 0 
destinada al uso público, ó sea sagrado 
el lugar donde .se cometió. 

V. Sihiulacion de nombre, sexo, esta- 
do ó negocio para introducirse en las ca- 
sas, ó para impedir ó vencer la resis- 
tencia. 






yi. E<calamiento de locales no desti- 


nados á la habitación, ni dependientes de 
los que lo sean. 

VIL Que se haya hecho intimación 
á ios robados. 

VIII. Que el reo sea doméstico ó de- 
pendiente del robado. 

IX. Que la cosa robada estuviera 
conñada al cuidado del reo. 

X. Abigeato. 

Art. 6r. Se estimarán por doblemen- 
te agravantes las qne .siguen. 

I. Que el valor de la cosa robada es- 
ceda de quinientos pesos. 

II. Que se haya cometido el delito 
por la noche ó en despoblado. 

III. Que se haya cometido por dos ó 
mas personas. 

IV. Asalto. 

V. Que se haya causado una notable 
deformidad, heridas graves 6 mutilación 
á alguno de los robados, ó de los que a- 
compañiaran á éstos. 

VI. Que se haya hecho resistencia á 
la fuerza pública que custodiara ó defen- 
diera las cosas robadas. 

VII. Que se haya abusado de la fuer- 
za pública ó del carácter de empleado, ó 
funcionario público, para impedir ó ven- 
cer la resistencia. 

VIII. Que el ladrón ó ladrones hayan 
simulado autoridad 6 fuerza pública. 

IX. Que se haya cometido el robo 
mediante horadación, fracturado puertas, 
ventanas 6 arcas, ó escalamiento de loca- 
les destinados á la habitación 6 depen* 
dientes de ellos. 

X. Asonada, Ó levantamiento. 

XI. Abuso del oñcio, ó de la profe- 
sión. 

XII. Que la pérdida de la cosa cause 
la mina de la persona que sufrió el robo, 
si su valor escede dol que espresa el ar- 
ticulo 62. 

XIII. Que se haya hecho el robo 4 
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pfirsona que por edad, entermedad, ú otro ^ Art. 71. El qué vaya acompañado de 
motilo, estuviera ñslcameiite impedida j tres por lo menos de las circunstancias 
para defenderse. |que se espresan en una ó diversas par- 

XIV. Robo ó hurto de documentos, I les del art. 67, 6 sus equivalentes, secas* 

ó de la correspondencia cuando se condu- Stigarñ con la pena de diez á quince años 
ce por los correos. ; de trabajos forzados. 

XV. Uso de ganzúas. | Ari. 73. El que se cometa con dos, 

XVI. Que el ladrón 6 alguno de los s por lo menos, de las circunstancias es- 
cómplices sea el posadero, cuando el ro- 1 presadas en el art. 67, 6 con sus eí]uiva- 
bo se haga en las posadas y hospederfas: | lentes, se castigará con la pena de siete A 
el conserje, cuando se haga en los ediñ- jdiez años de trabajos forzados. 

I cios públicos: el gefe en la cusa ú ofícina: | Art. 73. Aquel en que concurran una 
el conductor, cuando recaiga sobre las í de las circunstancias que espresa el art. 
cosas que en carrnages, atajos, 6 de otra j67 6 dos de las comprendidas en el 66, 
manera se trasladan de un lugar á otro. |scrá castigada con la pena de cinco & 

XVII. Reincidencia en delitos do es- jocho años de trabajos forzados, 

propiacion. \ Art. 74. Cuando solo concurra una 

Art. 68. El robo será castigado con jde las circunstancias comprendidas en 
la |)ena de muerte. | el art. 66, la pena será de dos á seis 

I. Cuainlo el reo sea el gefe ó capi j años de trabajos forzados. 

tan de la cuadrilla. s Art. 75. Los receptadores, encnbri- 

II. Cuando se ha cometido por cua- < dores y demás cómplices de los ladrones, 
drilla con asalto á cualquiera población, «sufrirán las misma pena que á óstos se 

III. Cuando se haya cometido homi- j señala en los anteriores artfcnlos, y se- 

cidio ó castración. | rán juzgados en los mismos términos que 

IV. Cuando se haya cansado la de- j deben serlo los reos principales, 

mencia ó la pérdida de la vista, del ha- i .\rt. 76. Se reputan cómplices, los 

bla, 6 del uso de las manos ó pies. jqne cooperan directamente al robo dan- 

V. Cuando se haya usado de algún |do avisos á los ladrones, ó ministrándo- 

tormeulo cruel, á juicio del jniado, como i les armas, caballos y demas útiles para 
medio para inquirir el paradero de las «que se cometa: los que les proporcionan 
cosas, ó para obligar á desistir de la de- |la entrada á loa lugares en donde el robo 
funsa. Jse comete, ó los emiioscan ó guian; los 

VI. Cuando se haya cometido estu- jqne por favorecer á los ladrones, estor- 

pro, violación ó rapto. iban la defensa de los robado.s: los que 

VII. Cuando haya habido incendio. í acompañan á los ladrones y los que fre- 

Art. 69. Dos circunstancias de las jenentemente andan en la cuadrilla que 

que comprende el art. ü6 equivalen, pa- í hizo el robo. 

ra el efecto de !a pena, á una de las com- j Art. 77. Son receptadores ó encubri- 
prendidas en el art. 67. j dores, los que ocultan á los ladrones, los 

Art. 70. El robo que vaya acompa- jqne les proporcionan ó an.zilinn la fuga; 
nado de cuatro circunstancias, de lasque jlns tenedores de las cosas robadas, á me- 
espresa el ait. 67. ó sus eqii valentes, se- j nos que pruelren serlo en virtud de haber- 
rá ca silgado con la pena de muerte. las adquirido de persona cuya humbr-a 
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de bien se certifique ante el juez por otras ^ta ley, sino por los motivos literalmente 
dos de conocida probidad. (En este caso í espresados en el art. 33, y por impedí- 
el vendedor será el responsable mientras ; mentó físico notorio, 
no pruebe en los misinos términos su legal j Art. 83. El juez de averiguación, solo es 
adquisición): los que abonan la conducta í escusable al dársele el parte y luego que 


de ios ladrones ó receptadores, para faci- 
litar la enajenación de las cosas robadas; 
los que deponen con falsedad en las cau- 
sas de robo y los que se niegan á decla- 
rar lo que sepan, siendo interpelados por 
el juez. 

Art. 78. Se exceptúan de la disposi- 
ción de los dos artículos anteriores, lo^ 
ascendientes y descendientes, la mnger 
legítima y los parientes del reo dentro del 
cuarto grado civil de consanguinidad y 
segundo de afinidad, con tal que prueben 
serlo con las respectivas partidas de bau- 
tismo y matrimonio, 6 con dos testigos 
de probidad y honradez generalmente 
reconocidas. 

Art. 79. La tentativa de robo se cas- 
tigará con la misma pena que éste, si de- 
jó do consumarse por actos que á juicio 
del jurado hayan sido independientes de 
la voluntad del reo. Cuando dejó de con- 
sumarse por arrepentimiento de éste, se 
castigará á arbitrio del juez en proporción 
al mal que se hubiere ya causado y á las 
penas que señala esta ley. 

Art. 81). A toda pena corporal acom- 
pañará lu Obligación de restituir la cosa 
robada, ó su valor. 

Art. 81. Esta obligación ei solidaria 
entre todos los reos de un robo, sus recep- 
tadores y cámplices. 

CAPÍTULO VI. 

De las escusas y recusaciones, 

Art. 82. Ni los jueces de averiguación 
ni los jurados, ni los jueces de .sentencias, 
ni los magistrados, pueden esensarse ó ser 
recusados on las causas de que habla cs- 


^ aparezca que es interesado en la cansa su 
í pariente ó enemigo: recusable cuando por 
) primera vez interroga al reo. La recusn- 
^cion ó escusa se calificará, sin mas trá- 
'/ mites que la audiencia dcl que la opone, 
I por el otro juez de averiguación que haya 
Sen el lugar, y si fueren varios por el que 
designe la suerte. 

I Art. 84. Los jurados solo pueden es- 
! cusarse cuando tienen noticia de la can- 
osa 6 reo que van á juzgar; y si tienen 
) impedimento físico al tiempo de ser uita- 
j dos. Solo pueden ser recusados cuando 
'el reo tenga por primera vez noticia de 
I quiénes son. Esta recusación ó escusa.se 
I calificará por los otros jurados, sin mn.s 
|que la audiencia del que la opone; y si 
t hubiere empate, se tendrá por admitida. 
I No se tomará en consideración la recns.i- 
|cion 6 escusa do un jurado, mientras esté 
I pendiente la calificación de otra. 

< Art. 85. El juez do sentencia solo es 
I recusable al tiempo de que se haga saber 

I ol reo quién e.s; solo es escusable, cuando 
acaba de imponerse de la causa. Su recu- 
sación ó escusa será calificada en los mis- 
inos términos que la de los jurados, si se 
^ opone antes do la decisión de éstos; si so 

[ opusiere después, se calificará por el al- 
calde primero de la municipalidad en que 
resida, y sin otro trámite, en ambos ca- 
sos, que la audiencia del que la opone. 
Art. 86. Los magistrados solo son re- 

I cnsables, cuando tiene el reo noticia de 
quiénes son: solo son escusabics al aca- 
barse de imiioner del proceso. Lo recusa- 
jeion ó escusa se calificará por los otros 
} magistrados, sin mas trámite que la an- 
|dieucia del que lo opone, ó á la vista do 


—COS- 


IO que hayaespucsto el reo, si no está en í Art. 93. Ningún juez que lo haya si- 
el lugar donde reside el tribunal. jdoen una instancia puede serlo en la 


Art. 87. La recusación 6 escusa que J 
se oponga fuera do los términos espresa- 1 
dos, no se tomará en consideración, si no ; 
es que se funde en causa que con poste- 1 
rioridad sobreviniera. } 

Art. 88. La falta del juez de averigua- 1 
cion se cubrirá [ror el alcalde ‘ó regidor s 
que le siga en órden. | 

Art. 89. La falta de un juez letrado, | 
se suplirá, para pronunciar la sentencia, | 
por el juez letrado mas inmediato; paraj 
tomar la confesión con cargos, por el al-; 
calde primero con consulta del juez mas j 
inmediato, quien en su díctámen deberá \ 
detallar con la mayor minuciosidad los | 
cargos que deban hacerse. | 

Art. 90. La falta do un magistrados 

se cubrirá por el abogado que en el ac- 1 
to desigue el tribunal. No se nombrará í 
nuevo magistrado cuando queden por lo | 
menos cinco hábiles para ver y fallar la! 
causa, si no es en caso de empate. | 

Art. 91. Si el abogado nombrado pa-í 
ra suplir por un magistrado, se escusaro 
de concurrir 6 conocer por otro motivo í 
que los que se han dicho en el art. 82, su- 1 
frirá la pena de suspensión en el ejercicio 
de lu abogacía por seis meses, que se pu- 1 
blicará |X)r medio del periódico oñeial, y ] 
será luego reemplazado por medio do otro | 
nombramiento, sin que por este motivo ni j 
por algún otro pueda dilatarse la conclu- 1 
sion de la causa fuera de los términos que J 
se han dicho. j 


otra. 

Art. 94. En las causas de hurto y ro- 
bo, los jueces y magistrados no pueden 
exceder los términos que como niáximun 
y mfnimun de la pena están señalados 
por esto ley para cada caso. Tampoco 
pueden remitir la pena. 

Art. 95. La ebriedad no se tomará en 
consideración en las causas de robo ó hur- 
to, como circunstancia atenuante, ni en 
favor do los ladrones, ni en favor de los 
receptadores y <ieniás cómplices. 

Art. 96. Todas las autoridades y to- 
dos los habitantes del Estado especial- 
mente los dueños, arrendatarios y encar- 
gados de las haciendas y ranchos, están 
obligados á prestar contra los ladrones los 
auxilios que estén á su alcance, sea para 
perseguir los robos, perseguir 6 aprehen- 
der á los reos. 

Art. 97. Toda autoridad política ó ju- 
dicial, es responsable de la omisión en la 
aplicación literal de esta ley, y en la per- 
secución de los delincuentes de que ella 
habla; y está obligada á prestar para ha- 
cerla eficazmente, los auxilios que se le 
pidan y sean de su resorte. 

Art. 98. La omisión en el cumplimien- 
to de las obligaci- mes que detallan los dos 
anteriores artículos, produce acción popu- 
lar; y si fuere dolosa, se castigará con la 
pena que debiera imponerse al reo: si pro- 
viniere do negligencia ó falta de instruc- 
ción, se oastigaiá con la privación de ofi- 
cio en las autoridades políticas y judicia- 


CAPÍTULO vil. I les; y en los particulares, con multa de 

! cincuenta á quinientos peso.c, aplicable y 


Disposiciones generales, ^exigible por el juez que conozca de la 

; causa. 

Art. 92. No so impondrá la pena de! Art. 99. El territorio de las juntas inn- 
muorte á los menores de diez y siete años jcipales so considerará para los efectos de 
ni á las mngeres, sino en lugar de ella la 'esta ley, como parte integrante del de los 
pena de trabajos forzados. 1 ayuntamientos mas ininediatos. 
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Art. 100. A ningún reo condenado por 
hurto 6 robo, se lo podrá conmutar la pe- 
na, sino cuando sobrevenga impedimento 
fí.sico para cumplir la que se impuso en 
la sentencia. 

Art lUl. Los jurados son responsables 
por los delitos que como tales cometan 
por cohecho, soborno ó baratería, ante el 
Supremo Tribunal que podrá exigir tal 
responsabilidad, de oficio ó á petición de 
parte. 

Lo que comunicamos á V. E., para los 
fines consiguientes, reiterándole al mis- 
mo tiempo nuestra distinguida considera- 


í cion y aprecio. 

i Dios y libertad. Zacatecas, Diciembre 
: 3 de 186U.— Jesús Terán, diputado pre- 
;! sidente. — J. Mariano de Aranda, dipnta- 
!; do secretario. — J. M. O. Revuelta, dipu- 
; tado secretario.— Exmo. Sr. Gobernador 

I del Estado.” 

Y para que llegue á noticia de todos y 
se le dé su debido cumplimiento, mando 
se publique por bandeen esta capital, de- 
más ciudades, villas y lugares del Esta- 
do. Giilúerno del Estado libre de Zaca- 
tecas, Diciembre 5 de 1850. — Antonio 
Garda.— Jesús Valdts, oficial mayor. 



TÍTULO 8.“ 


De las visitas de cárceles. 


CAPÍTULO ÚNICO. 

80BRE ESTA MATERIA. 


I. 

Las visitas de presos que deben hacer los tribunales, tanto superiores como infe- 
riores, y ya ordinarios como privilegiados, datan de una época muy antigua. Su 
principal objeto es, examinar si á los detenidos eti las cárceles se les trata del mo- 
do que previetun las leyes, y si éstos tuvieren alguna queja, bien contra sus jueces 
a bien contra sus carceleros. A veces se presentan inconvenientes que obstruyen 
los felices resultados que debieran producir las visitas de cárceles, lo cual depende 
acaso del olvido de las muchas disposiciones que en diferentes épocas se han publi- 
cado sobre el particular. ■ Por esta razan nos ha parecido conveniente ponerlas 
todas reunidas en este lugar, para que de una ojeada se puedan conocer asi el ob- 
jeto de las espresadas visitas, como las facultades de los magistrados que las ve- 
rifican, comenzando desde las mas antiguas, y finalizando con las mas modernas. 

NUEVA RECOPILACION. LIBRO 2.® — í LEY PRIMERA. 

TITULO 9. j ^ visitar los del consejo los 

De la visitación que los del consejo y | sobados de cada semana, y en la visita 
didores de las audiencias, han de hacer *’**** contení o. 

de las cárceles. I Don Fernando y Doña Isabel en Tole- 
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do, año de 80, c. 13, y el principe Don > tomaron; y por qué cansa, para que allí 


Felipe en la Coruña, año 54, en las | 

ordenanzas del consejo, cap. 19. | 

i 

Otrosí ordenamos y mandamos, que ^ 
el sábado de cada semana, dos del unes j 
tro consejo vayan á las nuestras cárceles > 
fl entender, y ver los procesos de los pre- j 
sos, que en ellas penden, así civiles como | 
criminales. Juntamente con nuestros al- 1 
caldes, y sepan la razón de todos ellos; í 
y hagan justicia brevemente; y se infor- >’ 
nien particularmente del tratamiento qne| 
se hace á los presos; y no den lugar que| 
en su presencia sean maltratados por los | 
alcaldes, sino cuando se la pidieren los ^ 
del consejo; y mandamos que uno de loss 
que visitaren la semana pasada, vaya laj 
siguiente con otro, y asi por su órden se j 
hagan continuadamente las dichas vi-l 

sitas. i 

LEY SEGUNDA. 

Que pone la relación que los alcaldes | 
y alguaciles han de hacer á los del ron- 1 
sejo que hicieren la visita. | 

Doti Cárlos y Doña Juana en Zarago - 1 
za, año 518, prag., caps. 8 y 9. | 

Cuando los del nuestro consejo ovie- 1 
ren de ir á visitar la cárcel de nuestra cór-í 
te, como lo mandan las leyes de nuestros i 
reinos, los dichos nuestros alcaldes, al| 
tiempo que los del nuestro consejo assi | 
visitaren, les den cuenta y razón por me- í 
morial, de los presos que en la dicha cár - 1 
ccl estuvieron toda aquella semana de la | 
visitación pasada, y las causas por qué i 
los soltaron; y todo lo que á los del unes- 1 
tro consejo les pareciere ser necesario y | 
cumplidero de se informar: y los alguaci-| 
les vayan á la dicha visita, y lleven antel 
ellos tudas las armas que ovieren tomado j 
aquella semana, desde la visitación pasa - 1 
da; y les den razón de qué personas las • 


se condenen, ó fagan de ella lo que fuero 
justicia. 

LEY TERCERA. 

Que los oidores visiten cada semana, 
lus sábados, las cárceles de la chancille- 
ría, y de la ciudad y villa; y que estén 
presentes á ella los contenidos en esta ley. 

Don Fernando y Daña Isabel, en las or- 
denanzas de Medina, aña 489, cap. 22, 
y Don Cárlos y Doña Juana, año 25, 
en Toledo, en la visita que fizo Don 
Francisco Mendoza, cap. 18. En Va- 
lladolid, en la de Don Diego de Cór- 
dova, año 54, cap. 5. 

Otrosí mandamos que el sábado de ca- 
da semana vayan dos oidores, como los 
repartiere el presidente, de monera que 
todos sirvan á visitar las cárceles, y los 
pretios de ellas, asi de la cárcel de nues- 
tra córte y chancillerla, como de la ciu- 
dad ó villa do estuviere, so cargo de sus 
conciencias; y que en la visitación estén 
presentes los alcaldes y alguaciles, y los 
escribanos de las cárceles; porque si al- 
guna queja de ellos oviere, so hallen pre- 
sentes para dar razón de si: y el alguacil 
mayor, y los letrados de pobres y procu- 
radores, y cuando oviere presos de Viz- 
caya en la nuestra audiencia de Vallado- 
lid, el Juez mayor de Vizcaya, y los escri- 
banos vayan ¿ dar razón del proceso del 
preso; y asimismo en la cárcel de la ciu- 
dad 6 villa estén presentes á la dicha vi- 
sita el corregidor y sus tenientes, y algua- 
ciles y escribanos; porque puedan mejor 
informar, de cosas para proveer lo que 
convenga. 

LEY CUARTA. 

Que el presidente y oidores señalen la 
hora de la visito, y vean bien las infor- 
inacioues, y no vaya uu solo oidor á la 


visita, y ellos ni sus mngercs no rnegtion 
¿ los alcaldes {x>r soltura de presos. 

Don Fernando y Doña Juana en Me- 
dula del Campo, año 15, en la visita 
de Don Juan Tavera, cap. 8, y la em- 
peratriz en la visita del obispo de 
Mandoñedo, Don Pedro Pacheco, año 
34, cap. 8, y en la de Granada cap. 9, 
en el año de 153(3. 

Mandamos que el presidente y oidores 
provean lo hora que sea competente pa- 
ra facer la visita, con que no sea á la ma- 
ñana antes de comer, sino k lu tarde: y 
vean bien las infurmacioncs que hay 
contra los presos; y mandamos que no 
vaya un solo oidor á visitar, contra la or- 
denanza: y que los dichos oidores ni al- 
guno de ellos, ni sus mugeres, no nie- 
guen á los alcaldes por soltura de presos, 
ni le envíen á rogará lo.s dichos alcaldes: 
y fecha la visita, visiten y vean los pre- 
sos que estuvieren en las cárceles, aun 
que no hayan salido á visitar; y so infor- 
men cómo y de qué manera son tratados 
los pobres presos; y si tienen camas en 
que duerman; y si les dan las limosnas 
que les traen; y de esto, y especialmente 
de los pobres presos, se tenga especial 
cuidado. 

LEY QUINTA. 

Que los oidores visiten los que están 
presos por causas civiles, y presos fuera 
de In cárcel. 

Los mismos en la dicha visita de Gra- 
nada, año 3(3, cap. 7. 

Mandamos que los oidores qne van á 
visitar, visiten asi mismo á los que están 
presos por causas civiles de negocios, que 
penden ante los alcaldes, y asf mismo vi- 
siten á los q:ie estuvieren encarcelados, y 
dado la córte por cárcel: y estén presen- 
tes los escribanos do provincia, según so' 


I contiene en la ley 21, título que trata del 
juzgado de provincia, en este libro. 

LEY SESTA. 

| (^ne lo prevenido en visita se cumpla 
sin embargo de suplicación, y que á las 
visitas vaya un portero. 

Don Felipe //, año de 1565 en Madrid. 

I Mandamos que de lo que fuere proveí- 
do por los oidores en la visita que hacen 
de las cárceles, no haya lugar suplica- 
ción, y que aquello se cumpla y ejecute: 
^á la cual visita mandamos que vaya A 

1 ' ambas cárceles mi portero, y esté presen- 
te en ellas hasta que se acaben, sopeiia 
de un ducado para los pobres. 

I LEY SÉTIMA. 

Cuando hubiere diversidad de votos 
en la visita, qué es lo que se Im de cum- 
plir. 

Don Felipe II, año de 1565, en Madrid. 

Porque en la visitación qne se hace en 
las cárceles de las chancillerlas, sucede 

1 haber diversidad en los votos entre los 
oidores y alcaldes, y de esto resulta dila- 
ción, y los presos reciben daño: manda- 

I mos que cuando los dos oidores que visi- 
tan la cárcel estuvieren conformes, aque- 
llo se guarde y cumpla, aunque todos 

I cuatro alcaldes 6 la mayor parte de ellos 
sean en voto contrario: y cuando los dos 
oidores estuvieren discordes, se cumpla 
lo que la mayor parte de oidores y alcal- 
1 des determinaren; de manera qne con e! 
I voto de un oidor .se conformen los dos al- 
caldes, y con el otro oidor los otros dos 
alcaldes, en este caso no se remita el no- 
gocio, para que se vea en ninguna sala, 

I ni por entonces se haga novedad en la 
soltura del preso, y esto sin embargo de 
cualesquiera cédulas, que las audiencias 
tengan por lo contrario. 
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LEY OCTAVA. j cel, pasando unte ellos pleito de algiin 

Q,ue en la visita de cárcel haya libro, \ pr^so, ley 21, tit. 8 de este libro, 
y en la determinación del soltar, 6 no sol- j 4. = En la visita de la cárcel de cór- 

laren la visita de la cárcel do la ciudad ó | Y audiencias, no puede el consejo, ni 

villa, no veten el corregidor ni sus te- ^ ®*dores de ellas, conmutar ni quitar la pe- 
iiientes. í n¡ dar por libros á los condenados por 

El emperador Don Carlos, año 42, ¡e„ ^ de vista y revista, cédula de 

la visita dd obispo de Oviedo, en Gra - ' á 24 de No- 
nada, capitulo último, y en la visita de \ ^éase la ley 1 1, ilt. 24, 

Vdladolid Don Diego de C0rdova,\ ‘ Los condenados á galeras por 

cualquier justicias de estos reinos, ójue- 
Mandamos que, para que mejor y con de comisión de ellos, 6 por los alcal- 
inas orden so fagan las visitas, y se sopa í des de nuestra casa y c6rte, chancillerfas 
que todos los pre.sos so visitan, y detor-;y audiencias, aunque la coiideiiacion sea 
niiiian sus prisiones, que en las dichas Jen primera inslaiicia, y esté apelado, 6 
cárceles haya un libro donde estén asen- 1 stiplicado de la sentencia, 6 dicho de ilu- 
tados todos los que hay presos en la cár-' lidad, no pueden ser visitados por los del 
cel al tiempo de la visita, para que por la | consejo, presidentes y oidores de las chan- 
órden del libro, salgan á so visitar; y en jcillerfas y audiencias, así en las visitas 
él .so asiente lo que de cada uno se acor-$ generales como en las de los sábados, ni 
daré, y so sepa cuáles quedan presos, y j so les puede conmutar la pena de galeras 
cuáles sueltos; y mandamos que los di- >®» otra, por las dichas visitas, cédula do 
chos corregidores y sus tenientes no ten- j Hon Felipe IV' en Madrid á 13 de Octu- 
gnn voto para determinar la soltura, ó no; | bre de 1639, que es la ley 12, tit. 24, lib. 
poro que puedan informar: y si por falta ) 8. Véase el auto 3 y 6, hoc. tft. 

del proceso relator, 6 escribano se dejare ' ^^TOS ACORDADOS DEL CONSEJO, 
do visitar algún preso, sean luego casti-. 

gados, y provean de manera que no deje j título noveno. 


el preso de ser visitado. 


, De la visitación que los del consejo y 01- 


Existen también sobre este punto las j dores de las audiencias han de hacer 
siguientes proposiciones. ^ de ¡as cárceles. 

1. ® 1.a órden que se ha de tener en ; ^uto primero, 74. 

la visita de los pobres presasen las cár- í ■ . ... 

oft o- I . < t)os del consejo vayan los sábados de 
celes, vease en las leyes 23, 20 y 25 del . , . 

10 1 L 1 todas las vacaciones á visitar a cárcel 

tít. 12, hb. 1. / u 1 1- • 

„ _ , , , . , , , . i como se hace en las audiencias. 

2 . ° Los alcaldes del crimen en la; 

visita de la cárcel, puedan visitar los que ; ^^f^rid, á 20 de Junio 

estuvieren presos por deudas civiles, por ; 1574, Hb. 'i,foj. 204. 

mandado de uno de los alcaldes, ley 14, En la duda de si los sábados de toda^s 
tft. 7 de este lib. * ; las vacaciones han de ir á la visita de 

3. ® Los escribanos de provincia, y ^ cárcel dos sefiores del consejo, como se 
de los pueblos donde esté la chancillerfa, < hace en las audiencias; se declaró en el 
eátén los sábados en la visita de la cár- : consejo que vayan A visitar los sábados 
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de vncncionCR, de In mancrn rjne so hoce » 
en las anJiencias. I 

í 

AUTO SGQUNDO. > 

>' 

El) las visitas de cárceles no suelten ' 
ni den en ñado los del consejo á los qne< 
estuvieren presos por cosa de caza y pes ■: 
ca en los bos(|nes reales. | 

Felipe II, en el Escorial, á 9 de Julio | 
de 1575. I 

Tenemos mandado cerca del castigo de | 
tos que cazaren y pescaren en los l(nii-{ 
tes de nuestros liosqnes, especialmente en ; 
los dcl Pardo, no so entrometan los del í 
consejo: porque nuestra voluntad es que 
aquello se cumpla, ordenamos que en los> 
negocios de esta calidad se deje hacer' 
justicia librenieiite á los jueces, á qnie-j 
nos por nuestras cartas y provisiones, lo : 
tenemos cometido: y que en las visitas > 
de las cárceles, ni en otra manera no snel- 1 
ten, ni den en fíado á ninguno de los que 
fuesen culpados, y presos por cosa de caza •• 
y pesca; si no es que sea consultándome- 1 
lo primero el consejo. | 

AUTO TERCERO. ■ 

No se visiten las cansas de los conde- 1 

nados á paleras, rematados 5 presidios, ' 

ni sá indulten. ' < 

< 

S 

Felipe II, ni Madrid, á7 de Enero de ? 

1643, la reina gobernadora di y 20 ! 

de Abril y 20 de Agosto de 1667, y d i 

6 de Abril de 1670. | 

Por decreto de 7 de Enero se inandd al | 
consejo no visitar cansas de condenados á 5 
galeras, cuya re.soincion se declard tam- ' 
bien para las chancillerlas de Valladolidl 
y Granada, y para las audiencias de Se- j 
villa y la Cornña, en decretos de 4 y 26 ^ 
de Abril y 20 de .ágosto de 1667, espíe- 5 
sando que por ningún cuso los oidores 


entrometan A visitar los reos rematados 
presidios con ningún pretesto, ni á tomar 
espediente en* sus solturas, despachándo, 
les, con ñanza de ir á cumplir la conde- 
nación; y se les encargó no diesen lugar 
á que llegase aviso de la contravención- 
porque se tomaria resolución, de forma 
que sirviese de escarmiento para adelan- 
te, y siendo una parte tan esencial en el 
servicio de las galeras de Espafía que es- 
tén asistidas de la gente del reino necesa- 
lia; reconociéndose el corto número de 
condenados á ellas, y que por esta cau- 
sa están espnestasó quedar innavegables, 
faltando también la gente á los presidios, 
he resuelto .se observen las órdenes anti- 
guas, para que no se indulten por la cá- 
mara los condenados á presidios, ni se 
visiten en las visitas de cárceles, aunque 
estén .sentenciados en vista: y se vuelvan 
A reiterar las órdenes á las chancillerlas y 
nndioncias, para que no se puoda conmu- 
tar la condenación de pre.sidios do Africa 
en otros nitignnos de España, sin que 
preceda espreso mandato inio, por los in- 
convenientes que de lo contrario resultan 
al real .servicio. 

AUTO CUARTO. 

En las visitas particulares, ni en las 
eeneiales, no se visiten los presos de obras 
y bosques; y al que conmutaron los cua- 
tro años lie cuinpnñas en destierro se vuel- 
va á la cárcel para que se cumpla la pri- 
mera sentencia. 

Cdrlns II en Madrid, d 22 de Setiembre 

de 1677, 5 de Enero y 1. ® de Febre- 
ro de 1678. 

Ejecútese en todo, el real decreto de 9 
do Julio de 1575, confirmado en otro de 
22 de S' tiembre de 1677, en cuanto á 
que los presos de órden ,de la jtinta d# 
obras y bosques no se visiten i>0i el cón* 
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sejo 7 por lu visita qnc se hizo esta pas- 
cua, conmutó la pena de cuatro afins de 
campanas, y que en adelante, lus que de- 
linquieren en sitios 7 busques reales, no 
se visíten en las visitas particulares, ni en 
las generales ( 1 ). 

NOVISIMA RECOPILACION. 

LIBRO DOCE. 


i LEY SEGUNDA, 

j Razón de presos, 7 sus causas, que de- 
/ ben dar los alcaldes de Córte A los dos 

¡ ministros del consejo en las visitas de 
cárceles. 

: Don Cárlos I. y Doña Juana en Zara- 
goza^ por prag. de 1518, caps 0 y 9, 
Cuando los de nuestro consejo hiihre' 


TITULO TREI.MTA Y NUEVE. 

De las visitas de cárceles y presos. 

LEY PRIMERA. 

Visita de cárceles que deben hacer dos 
del consejo en los sábados de cada se- 
mana. 

Don Fernando y ‘Doña Isabel en Tole- 
do, año de 1 480, ley 23, y el príncipe 
Don Felipe en la Coruña, en las 
ordenanzas del consejo del año 654, 
cap, 19. 

Ordenamos 7 mandamos, que el sába- 
do de cada semana, dos del nuestro con- 
sejo va 7 an A las nuestras cárceles á en- 
tender 7 ver por los procesos de los pre- 
sos que en ellas penden, asi civiles como 
criminales, juntamento con nuestros al- 
caldes; 7 sepan la razón de todos ellos y 
hagan justicia brevemente, 7 se informen 
particularmente del tratamiento que se 
hace á los presos, 7 no den lugar que en 
su presencia sean maltratados por los al- 
caldes, sino cuando se la pidieren los del 
consejo. Y manrlaraos que uno do los que 
visitaren la semana pasada, va 7 a al si- 
guiente con otro; 7 asi por su órdeh se 
hagan continuamente las visitas (107 1 , 


ren de ir á visitar la cárcel de nuestra 
; córte, como lo mandan las leyes de nites- 
I tros reinos, los dichos nuestros alcal(lc.s, 
al tiempo que los del nuestro consejo asi 
i visitaren, les den cuenta y razón por me- 
morial de los presos, que en la dicha cár- 
cel estuvieren toda aquella semana de la 
: visitación pasada, 7 las causas porque 
fueron presos, y de las sentencias que 

I contra ellos dieron, y las causas por(|ue 
los soltaron; 7 todo lo que á los del nues- 
tro con.sejo les pareciere ser necesario y 

1 / cumplidero de informar. Y los alguaciles 
vayan á la dicha visita, y lleven ante ellos 
todas las armas que hubioren tomado a- 
quella .senianiMesde la visitación pasada; 

! y les den r.izon de qué personas las to- 
maron, y p.r qué causa, para que allí se 
condenen, ó fagan de ellas lo qne fuere 
de justicia. (Ley 2, tit. 9, lib. 2, R.) 

LEY TERCERA. 

! En las visitas de cárcel, qne hicieren 
los del consejo, no se provea aceren de 
los presos por cansas de caza y pesca en 
bosques reales. 

Doti Felipe II, en el Escorial, á9 de Ju- 
I lio de 1676/ y Don Cárlos II en Mu- 
í drid,fá 22 de Setiembre de 677, 6 de 


tit. 9, lib. 2, R.) ( 2 ). 


^ Enero y 1 ® de Febrero de 78. 


i 1 enemos mandado cerca del castigo 

(1) En 31 de Mayo de 1743 acordó el con-( 

nejo, que estando ausente el seKor gobernador í 1574, con motivo de dudarse si debian ir dos 
de él se junte en palacio & las 9. y salga 6 las t ministros del consejo á l.i visita de la cárcel 
diez á la visita general de la cárcel de córte y í los eábodos de vacaciones, como se Lace en las 
á las cinco á la de la Villa. . 5 academias, se declaró, que fuesen como se cje- 

(*Í Poí auto «I oomtejb da 20 do Junio do s cuta en éstas ( Ant. 1, tit 9, lib. 2, R; 


© Biblioteca Nacional de España 


—612... 


de los que cazaren y pescaren en Ifniites.^ 
de nuestros bo.sqiies, especialnienle en los | 
del Pardo, no se entrometan los del con- 1 
sejo; y porque nuestra voluntad es que ■■ 
Aquello se cumpla, ordenamos que en los ; 
negocios de esta calidad se deje hacer Jiis- i 
ticia libremente ¿ losjucce.'>, á quienes^ 
por nuestras cartas y provisiones lo tené- 1 
mos cometido; y que en las visitas de las > 
cárceles, ni en otra manera no suelten < 
ni den en fíado A ninguno de los que fue- í 
ren culpados y presos por cosa de caza j 
y pesca, si no es que sea consultándome - 1 
lo primero el consejo. Ejecútese eu todo i 
este real decreto, confirmado eu otro de > 
22 de Setiembre de 1677, cuanto á que | 
los presos de úrden de la junta de obras í 
y bosques no se visiten por el consejo. < 
Y porque la visita que se hizo esta pas- | 
cua conmutó la pena de cuatro años de ( 
campañas, en que estaba condenado un j 
reo, á la de destierro de cinco leguas de | 
la córte; mando se vuelva á la cárcel | 
el reo para que se cumpla la primera sen- ^ 
tencin de la junta de cuatr^años de cam- j 
|)aña'<; y en adelante los que delinquieren 
en sitios y bosques reales, no .se visiten eu 
las visitas particulares ni en las genera- 
les (Auts. 2 y 4, tit. 9, lib. 2, R.) (1) 

LEY CUARTA. 

Facultades del consejo en las visitas 
de cárcel, con limitación á los casos que 
se espresan. 

Don Carlos III por real órden de 28 de 

Enero de 1786. 

El consejo en las visitas de cárcel no 
se introduzca en lo principal de los pro- 
cesos contra las leyes, ni en los recursos 

(1) Por auto acordado del consejo en la vi- 
sita general de cárceles de 24 de Diciembre de 
1757, se mandd que en lo sucesivo se visiten 
todas las causas de reos que se hallaren encer- 
rados, y pidieren visita, pero sin bajar éstos 
á ella, sea general 6 particular. 


ordinarios, y en perjuicio de los derechos 
de tercero: debe ceñirse A remediar la de- 
tención de las causas, los excesos de los 
subalternos, y los abusos del trato de los 
reos en las cárceles; y solo en casos de 
poca monta, y en que no hay intereses 
de parte conocida, se pueden tomar otras 
providencias. (1, 2 y 3.) 

LEYaUINTA. 

Modo de practicar la visita ordinaria 
de las cárceles de la córte. 

Carlos IV, por real órden de 14, y de 
acuerdo de sala plena de 15 de Di- 
ciembre de 1797. 

La visita ordinaria de las cárccle.s de 
Madrid se ejecute por las mañanas los sá- 
bados, ó dias antecedentes, si fuesen feria- 
dos, después de concluida la andienciu 
del consejo, á la salida de él en la mis- 
ma forma y con todas las circunstancias 


(1) Por auto de la sala plena de 25 de Ene- 
ro de 1794, se mandó hacer saber á sus escri- 
banos de cámara, que las determinaciones que 
diere el consejo en las visitiis particulares de 
presos, que celebra semanalmente, sin perjui- 
cio de la ejecución de lo que se mande, las na- 
pan presentes á la sala, en que esté radicada 
la causa que los motivare, el primer dia de tri- 
j bunal siguiente á dicha visita: particularmcn- 
s te á aquellas en que haciéndose algún recur- 

> so, acordase el consejo se vuelva á dar cuenta 
? con la causa ó antecedente en la visita próxi- 
t ma; y que dichos escribanos de cámara, rela- 
^ torea ni otros subalternos, no admitan en los 

> referidas visitas de cárceles, memorioles ú 
i otros escritos, Ínterin no haya'mandato de los 
i ministros del consejo, ó de alguno en parti- 
í cular. 

j (2) Por otro auto de la misma sala plena 

> de 3 de Abril de 1797, se mandó que asi en vi- 

> sitas generales como en los particulares, se 

> permita á los reos rematados su presentación, 
i siempre que la pidan, sin traer ios procesos de 
; sus causas. 

(3) Por otro acuerdo del consejo en visita 

> particular de 1. ® de Febrero de 1799, se man- 
i dó que los escribanos oficiales de sala que es- 
j criban causas de presos, aunque éstos no pi- 
^ dan visita y aquellas que hallan en estado de 

sumario 6 plenario, concurran al acto de la 
i visita particular de la cárcel de córte, pena de 
í cincuenta ducados de multa de irremisible 

> exacción, aplicada pora los dichos pobres prs- 
^ sos. 
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y ceremonias que por la tarde so ha bo- 
cho. Los dos alguaciles de córte que h u 
de acompañar para la visita á los dos 
ministros del consejo, concurran á él a 
caballo, cou anticipación do media hora 
á la que sale el tribunal, para que desde 
el consejo vengan acompañándolos. 

LEY SRSTA. 

Visita de cárceles por dos oidores de la 
chancillerla en los .«'ábados de cada se- 
mana. 

Don Fernando y Doña Isabel en las or- 
denanzas de Medina de 1489, cap- 
22, y Don Carlos I y Doña Juana ei. 
Toledo, año 52.0, visita, cap. 18, y en la 
de Vallad olid de 554, cap. 5. 

Ordcnamo.s y inandainos que el sába- 
do de cada semana vayan dos oidores, 
como los repartiere el presidente, de ma- 
nera que todos sirvan á vigilar las cárce- 
les y IOS presos de ellas, así de la cArcel 
de nuestra córte y chaiicillorfa, como la 
la de la ciudad ó villa do estuviere, so 
cargo de sus conciencias; y que en la vi- : 
sitaciou estén presentes los alcaldes y al- 
guaciles, y los escribanos de las cárceles, 
porque, si alguna queja de ellos oviere, 
se hallen presentes para dar razón de sf, 
y el alguacil mayor, y los letrados de po- 
bres y procuradores; y cuando hubiere 
presos de Vizcaya en la nuestra audien 
cia de Valladolid, el juez mayor de Viz- 
caya y los escriltanos vayan á dar razón 
del proceso del preso; y que así mismo en 
la cárcel de la ciudad 6 villa estén pre- 
seii'esá la dicha visita el corregidor y sus 
tenientes, y alguaciles y escribanos, por- 
que puelati mejor informar de cosas, ¡,a- 
ra proveer lo que convenga. (Ley 3, tit. 9, 
lib. 2, R.) (1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7.) 

(1) Por In ley 14, lit. 7, lib. 2, R., se previno 
ft los alcaldes del crimen de las ehancillertus, 
Tom. lll. 


LEY SÉTIMA. 

Formalidades que han de observar los 
oidores para la visita do presos. 

Don Fernando y Doña Isabel en Medi- 
na del Campo, año de 1615, visita, cap 
8; y la emperatriz, año 534 en la visi- 
ta, cap. 8, y en la de 636, caps 7 y 9. 

Mandamos, que el presidente y oidores 
provean la hora que sea competonlo pa- 
ra facer la visita, con que no .sea á la ma- 
ñana antes de comer, .sino á la tarde; y 
vean bien las informaciones que hay 
contra los presos, y mandamos que no 

visiten los presos en la cárcel, vean como s.nn 
tratados, y las prisiones que tienen, y provean 
en todo ío que hallaren falta; sobre lo cual les 
encarga el rey sus conciencias (segunda par- 
te de la ley 14. tiL 7, lib. 2. ll.) 

(2) Y por la ley 4d, tit. 4, lib. 3, R., se 
mandó qne los alcaldes mayores de los adelan- 
tamientos, visiten por sus personas una vez ca- 
da semana las cárceles (fe los lugares donde 
residan con sus audiencias. (Segunda parte 
de la ley 46. tit. 4. lib. 3, R.) 

(3) Rn la ley 2. ** tit. 2, lib. 5, se previene 
que lnsjner.es de la audiencia de Gilicia visi- 
ten la cárcel en la tarde de cada sábado, así la 
snya como la de la ciudad, villa, ó lugar don- 
de* estuvieren, según que en las chancillerí.is 
se hace. 

(4; Por el cap. 2 do la ley primera, tit. 3, 
lib. 5, se ordena que los alcaldes de la iiu.lien- 
cia de Asturias por su turno y el ñsr.al, visi- 
ten todos los sábados las dos cárceles, teniendo 
especial cuidado de qne traten bien á lo.s po- 
bres presos; y en las pascuas lo haga todo la 
audiencia, como se ejecuta en los demás tribu- 
nales de estos reinos, asistiendo á la vi.sita los 
jueces y dos regidores de la ciudad, el aboga- 
do y procuradores de pobres. 

(5) En el cap. 6 (le la ley 41, tit. 4, lib. .5, 
se previene á los jaeces de la audiencia de Se- 
villa, que en las visitas de cárcel guarden lo 
dispuesto en la provisión del año de 13.51, por 
el órden prevenido en ella. 

(6) Por la ley primera lit. 9, lib. 5, com- 
prehensiva de la nueva planta de la audien- 
cia de Cataluña, en su cap. 26.su dispone ipio 
en ella se hagan todos los sábados visitas de 
cárceles por ios ministros de lo civil, y dos de 
lo criminal, y en la audiencia el alguacil ma- 
yor; y siendo dias feriados, los precedentes ge- 
nerales, asistiendo el comandante general y to- 
da la audiencia las vísperas de Navidad, pas- 
cua de Resurrección y Pentecostés. 

(7) Y por la ley 10. tit 5, lib. 5, se previe- 
ne el modo de visitar la cárcel los jueces de la 
real audiencia de Canarias. 

4U 



—614— 


vaya un solo oidor á visitar contra la or- ! 
daiianza; y que los dichos oidores, nij 
alguno de ellos ni sus mngeres, no rué- 1 
gncn á los alcaldes por soltura de presos, | 
ni lo envien & rogar á los dichos alcaldes: i 
y fecha la visita, visiten y vean los pre- > 
sos que estuvieren en las cárceles, aunque ^ 
no hayan salido á so visitar, y se infor- í 
men cómo y de qué manera son trata- 1 
dos los pobres presos, y si tienen camas j 
en que duermen, y si les dan las limos- 1 
ñas que les traen: y de esto, y especial-! 
mente de los presos, se tenga especial cui \ 
dado. Visiten asimismo á los presos por| 
causas civiles de negocios quo pendeti< 
ante los alcaldes, y á los encarcelados | 
que tengan por cárcel la córte; y estén | 
presenten los escribanos de provincia se- ! 
gun la ley siguiente (Leyes 4 y 5, tit. 9, | 
lib. 2, R.) 

LEY OCTAVA. ■ 

s 

Los escribanos que tengan pleitos ci-| 
% 'les de presos en las cárceles de las an- ■ 
d íncia.s, concurran á la visita de Ics^ 
s.i ados. ( 

^laudamos que los escribanos de pro ^ 
vinci.i, y los otros que tuvieren pleitos y| 
negocios civiles de personas, que estén; 
presas en las cárceles de la.s audiencias, i 
ó en la cárcel de la villa ó ciudad, todos; 
los .sábados estén presentes á la visita-! 
cion que se hiciere de los tales presos por; 
los del nuestro consejo y oidores de las! 
nuestras audiencias, con los procesos, so-; 
pena de cuatro reales á cada uno que! 
faltare para los pobres de la cárcel (2. * [ 
parte de la ley 21, tit. 8, lib. 2, K ). | 

LEY NOVENA. J 

Haya libro de asiento de presos en las; 
cárceles para su visita; y los corregido-! 
res y sus tenientes no tengan voto en ella.; 
Cürlos’J en Menxott) año 1642, m la vi- \ 


sita de Granada, capítulo último, y 
en ia de Valladolid, de 564, cap, 4. 
Mandamos que para que mejor y con 
mas órden se fagan las visitas, y se sepa 
que todos los presos se visitan, y deter- 
minen sus prisiones, en que las dichas 
cárceles haya un libro, donde estén asen- 
tados todos los que hay presos en la cár- 
cel al tiempo de la visita, para que por 
la órden del libro salgan á se visitar; y 
en él se asiente lo que de cada uno se 
acordare, y se sepa cuales quedan presos, 
y cuales sueltos. Y mandamos, que los 
dichos corregidores y sus tenientes no 
tengan voto para determinar la soltura 
ó no, pero que puedan informar. Y si 
pr falta del proceso, relator, ó escribano, 
se dejare de visitar algún preso, sean lue- 
go castigados, y provean de manera que 
no deje el preso de ser visitado (Ley 8, 
tit. 9, lib. 2, R.). 

LEY DÉCIMA. 

Lo proveído en las visitas de cá'celcs 
se cumple sin embargo de suplicación, y 
.tsista á ellas nn portero. 

Don Felipe II, uño de 1505 en Madrid. 

Maiidamos, que lo que fuere proveí- 
do por los oidores en la visita que hacen 
de las cárceles, no haya lugar suplica- 
ción, y que aquello se cumpla y ejecute: 
á la cual visita mandamos, que vaya á 
ambas cárceles un prtero, y que esté 
presente en ellas hasta que se acabe, so- 
peña de un ducado para los pbres iLey 
6, tit. 0, lit. 2, R.). 

LEY UNDECIMA. 

Regla que ha de observarse en la visi- 
ta de presos, habiendo diversidad de vo- 
tos entre los oidores y alcaldes. 

Don Felipe II, en Madrid, año de 1665. 
Porqué en la visitaéion que sé hadé de 
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las cftrceles de las chancilleiias, sucede I dicha pena de galeras en otras penas, ni 
haber diversidad en los votos entre los | quitársela, ni darlos por libres en que- 
oidores y alcaldes, y desto resulta dila-| brantamiento de dicho juicio y senten- 
ción, y los presos, reciben daño; manda-| cias de él (1, 2 y 3), Y así mismo man- 
roos que cuando ¡os dos oidores que vi- 1 damos que lo dispuesto acerca de las nues- 
sitan la cárcel estuvieren conformes. | tras chancillerías y audiencinsque no pu- 
aquello se guarde y cumpla, aunque | diesen visitar á ningún condenado á ga- 
todos los cuatro alcaldes, ó la mayor lleras, no solo se entienda en lo que estu- 
parte de ellos sean en voto contrario; i vieren por sentencias de vista y revista, 
y cuando los dos oidores que visitan \ por los alcaldes de las dichas nuestras 
la cárcel estuvieren discordes, se cuni-1 audiencias, sino también en los condena- 
pla lo que la mayor parte de los oido- dos por cualesquiera otros jueces ordina- 
res y alcaldes determinaren, de mane- j rios ó delegados, cuyos pleitos se hubie- 
ra que el voto del oidor, con quien se con- 1 ren llevado ante ellos por via de apela- 
fnrmare la mayor parto de los alcaldes , '/ cion ó en otra forma. Y lo mismo man- 
se cumpla: y si hubiere ¡giialdad de votos, \ damos se entienda con los que estuvieren 


de manera que con el voto de un oidor 
se conformen dos alcaldes, y con el otro 
oidor los otros dos alcaldes, en este caso 
no se remita el negocio para que se vea 
en ninguna sala; ni por entonces se ha- 
ga novedad en la soltura del preso; y es- 
to sin embargo de cualestpiier cédulas 
que las audiencias tengan para lo contra- 
rio (Ley 7, tit 9, lib. 2, R.) 


condenados á ellas |)or los alcaldes de 
nuestra casa y córte, y corregidor de es- 
ta villa de Madrid y sus tenientes. (1. ^ 
parte de la ley 1 1, y 2. ® de la 12, tit. 24, 
lib. 8, R). (4 y 5). 


(1) Por auto del consejo de 1618 se decla- 
ró, que sus sentencias en visita particular de 
cárcel, sobre causas determinadas en vista 
por la sala de Córte, causan revista de la sen- 
tencia de ésta. 


LEY DUODÉCIMA. 

En las visitas de cárcel no pueden los 
del consejo y oidores visitar ni conmutar 
á ningún condenado á galeras por son- 
tencia de vi.sta y revista. 

Don Felipe 111, en San Lorenzo, por cé- 
dula de 3 de Setiembre de 1611, cap. 1; 
y Don Felipe IV, en Madrid, á 13 de 
Octubre de 639 . 

Mandamos, que cuando en la cárcel 
real de nuestra córte, 6 en las do las 
chancillerfas y audiencias de estos reinos, 
hubiere algún condenado á galeras por 
sentencia de vista y revista, no pueda el 
consejo, ni los oidores y jueces de las di- 
chas chancillerfas y audiencias que visi- 
tan y visitaren las cárceles, conmutar la 


(2) En otro de 1647, con motivo de haber- 
se visto en visita particular de la cárcel de 
Córte por los dos ministros del consejo en cau- 
sa recibida á prueba, y dado sentencia, conde- 
nando al reo en pena de presidio, se declaró, 
que sin embargo de ella la sala procediese en 
la causa haciendo justicia. 

(3) Y por otro de 7 de Junio de 1673, con 
motivo de haberse visto en visita particular de 
la cárcel de Córte, una causa contra varios 
reos senteuciados en revista por la sala á cua- 
tro afios de destierro, y maiufó se les pusiera 
en libertad; se declaró, que por estar senten- 
ciada la causa en revista, habia sido la visita 
contra las leyes y órdenes reales, y mandó sus- 
pender la soltura, y que la sala prosiguiese y 
sustanciase la causa como si no se hubiese vi- 
sitado. 

(4) Por real cédula de 24 de Noviembre 
de 1616 se previno, que en la visita de cárcel 
de Córte y audiencias, no 'pueda el consejo 
ni los oidores de ellas, conmutar ni quitar la 
pena, ni dar por libres á los condenados por 
sentencias de vista y revista. (Remis. 4, lit 9, 
lib. 2, R). 

(5) Y por real resolución de 23 de Agosto 
de 1653. se mandó no se visiten ni pongan en 
libertad los reos condenados á campaflas, ni 
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LEY DÉCIMA TERCIA. j 

No SR visiten las cansas de los conde- ^ 
nados á galeras y rematados á presidios, < 
ni ne indulten, ni conmuten sus con- ■ 

denas. | 

Don Felipe IV en Madrid, di de Ene - 1 
ro de 1643, y In reina ¡gobernadora á | 
4 y 26 rfe Abril, y 20 de Agosto de ; 
667, y 0 de Abril de 670. j 

Por decreto de 7 do Enero se mand6 | 
al consejo no visitar cansas de condena- ; 
dos á galeras, enya resolución se declaró j 
también para las chancillerías de Valla- ,< 
dolid y Granada, para las audiencias de ; 
Sevilla y la Gornñn, en decretos de 4 y J 
20 de Abril, y 20 de Agosto de 1667 (1), [ 
Gspresando que por ningún caso los oido- ^ 
res se entrometan- á visitar los reos rema- ^ 
tados á presidio con ningún preteslo. ni ^ 
á tomar espediente en sus solturas, des- í 
puchándolos con fíanza de ir á cumplir 
su condenación; y se les encargó, no die- 
sen Ini'ar á que llegase aviso de la con-| 
travencion, porque se tomarla resolución > 
esencial en el servicio de las galeras de < 
España, que estén asistidas de la gente | 
del reino necesaria, reconociéndose el cor- [ 
to número de condenados á ellas, y que j 
por ésta están espuestas á quedar iuna- \ 
regables, faltando también la gente á los i 
presidios, he resuelto se observen las ór- 1 
denes antiguas, para que no se indulten ' 
por la cámara los condenados á presidios / 
— __ } 

los presos por vagamundos y mal entreten!- < 
dos; y en caso de mandarse lo contrario en los ¡ 
visitas, se detuviere el preso hasta nntiñcarlo ; 
al Sr. presidente del consejo, y éste & S. M. ' 
(1 ) Por real provisión de 26 de Agosto de ■' 
1667, (inserta en las ordenanzas de la audien- ) 
cia de Galicia, bajo el número 20, fol. 124) se ^ 
previno, que la audiencia en las visitas de cár- i 
cel, no la haga por ningún caso de los reos re- . 
matados para presidios, ni tomo espediente en t 
sus solturas, despachándolos con fianzas que ¡ 
irán á cuiapUr, ni on otra fiirina. > 


y galeras, ni se visiten en las visitas de 
cárceles, aunque estén sRntencindos en 
vista; y se vuelvan ó reiterar de nuevo 
las órdenes á las chnncilleríai y audien- 
cias, para que tío se pueda conmutar la 
cotidcnacion de presidios de Africa en o- 
tros ningunos de España, siti que prece- 
da espreso mandato mió, por los iticon- 
venientes que de lo cotitrario resultati en 
el servicio, (Ant. 3, tit. 9, lib. 2, R). 

RECOPILACION DE INDIAS. 

LIBRO SIETE. 
tItulo SÉTíMO. 

De las visitas de cárcel. 

LEY PRIMERA. 

Q,ue las audiencias visiteti las cárce- 
les los sábados y pascuas. 

El emperador Don Cárlos, y el prínci- 
pe gobernador, en ValladoUd, á 27 de 
Noviembre de 1553. Don Felipe II, 
ordenanza 21 y 80 de audiencias de 
1563. En Madrid á 27 de Noviem- 
bre de 1567, y ti 19 de Diciembre de 
1568, y á 20 de Mayo de 1.594, y en 
la 31 de audiencias de 1596. 

Ordenamos y mandamos que en las 
citidades donde residen nuestras reales 
audiencias, vayan los oidores todos los 
.sábados, como el presidente los rep.artie- 
re, á visitar las cárceles de audiencia 
y ciudad, y asistan presetites nuestros 
físcales, y alcaldes ordinarios, alguaciles 
y escribanos, y escribanos de las cárce- 
les; y donde hubiere alcaldes del crimen, 
y en las tres pa.sctias del año víspera de 
Natividad, do Resurrección y de Espíritu- 
Santo, el presidente y todos los oidores* 
y alcaldes del crimen, visiten las cárce- 
les de audiencias, ciudad é indios, pre- 
cediendo nuestro ñscal á las justicias or- 
dinarias, asentando después de los oido- 



res y alcaldes del crimen, y los alcaldes! 
ordinarios se asienten en otro banco, que! 
lio sea el de los oidores, en lugar decen-^ 
te, prefiriendo á los demás que no tengan ' 
especial privilegio. ; 

LEY SEGUNDA. ) 

j 

Q.ue la visita de oidores se haga los< 
sábados por la tarde. \ 

Don Felipe II, en Tomar, á 12 de A-j 
bril de 1531. í 

Matidnmos que los oidores hagan las> 
visitas de cárcel los sábados por la tar-| 
de, como se practica en nuestras audieirj 
cias de Valindolid y Granada, con mucha | 
asistencia y puntualidad, y no por las nía-) 
flatias. I 

LEY TERCERA. \ 

Q.ue además de los sábado.», se visiten ^ 
las cárceles los martes y los juéves: | 

El mismo, en Toledo, <2 31 de Muyo de\ 
1660, y d 17 de Julio de 1572. j 

Si eti algunas partes convitiiere qiiel 
la visita se haga cotí mas frecuencia, pa- > 
ra ospedicion de los negocios, y soltura^ 
délos pre.sos: Mandamos, que también | 
se visiten las cárceles los mártcs, juéves' 
y sábados de cada semana. 

LEY CUARTA. ^ 


LEY aUINTA. 

Q,ue en la visita de cárcel de Lima y 
México concurran tres jueces. 

El mismo, allí, á 17 de Diciembre de 
1568. 

Mandamos, (|ue en la visita de la cár- 
cel real de nuestras audiencias de Lima 
y México, se hallen todos los alcaldes 
juntos, y no menos de tres; y cuando su- 
cediere que algunos estén enfermos ó au- 
sentes, los dos oidores que entraren en su 
lugar, visiten jiintameiite con el alcalde, 
ó alcaldes que quedaren, de forma que 
siempre sean tres, y hagan lo que son 
obligados, conforme á las ordenanzas de 
audioncias. 

•LEY SESTA. 

Q.ue el corregidor en la visita de cár- 
cel, tenga su lugar. 

Don Felipe III en Valladolid, á3 de 
Abril de 16 lO. 

Si concurriere el corregidor con la au- 
diencia en visita de cárcel, désele su 
lugar. 

LEY 'SÉTIMA. 

Q.tie en los casos graves de visita, so 
consulte con el vircy y audiencia. 


Que precisamente se hallen en lus vi- 
sitas dos oidores. 

Don Felipe II, en Madrid, á7 de No- \ 
viembre de 1567. ? 

Todos los dia.s, que conforme á e.«las| 
leyes, ordenanzas, y estilos de las atidien- > 



vayan dos oidore.s á hacer la visita, y noj 
menos, pena de cien mil maravedís al| 
que faltare, si no se hallare esciisado por) 
enfermedad, ú otro justo impedimento, y 
asi se ejecute. 


I Do7t Felipe lien Madrid, á 20 de Junio 
de 1567, y á2ú de Agosto de 1574. Don 
Felipe III en Lisboa, ál de Octubre 
de 1619. Don Felipe IV e/i Madrid, 
á 28 de Mayo de 1621. 

Los oidores que fueren á visitar las cár- 
celes, guarden nuestras leyes reales, y es- 
irecialnicnte los de Lima y México, con 
los que se hallaren presos por los alcaldes 
del crimen; y si ocurriere algún coso grn. 
ve, estraordinario, 6 escandaloso, den 
I cuenta al virey, el cual avise á la audien- 
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cía en su acuerdo, y sepa lo que siente de 
aquella causa; y habiéndose todos infor- 
mado, y entendido la verdad del hecho, 
los oidores que fueren de visita estén ad- 
vertidos de lo que deben hacer. 

LEY OCTAVA. 

Q,ue los oidores de Lima y México, no 
conozcan de negocios sentenciados en re- 
vista. 

Don Felipe II, allí, <2 31 de Diciembre 
de 1592, y á2\ de Junio de 1695. 

Ordenamos, que los oidores de Lima y 
México en las visitas de cárcel, no co- 
nozcan de negocios sentenciados en re- 
vista por alcaldes del crimen, y los dejen 
ejecutar sus sentencias, sin embargo de 
cualquier costumbre introducida, y que 
solamente provean en visita lo que toca- 
re á solturas, si están bien, ó mal presos 
los que se hallaren en las cárceles, y no 
procedan á senténciar á ninguno. 

LEY NOVENA. 

Q.ue los oidores en las visitas de cárcel, 
puedan determinar sobre sentencias man- 
dadas ejecutar, sin embargo de suplica- 
ción. 


i y conseguir la piedad de que se suele usar 
I con ellos en la sentencia de revista. De- 
I claramos, que hallándose los oidores en 
í visita de cárcel, si se hubieren mandado 
ejecutar algunas sentencias de visita pro- 
; nunciadas por los alcaldes, y los casos no 
í fueren tales, que conforme á derecho se 
! puedan ejecutar, sin embargo de suplica- 
I cion, y estando pendientes puedan los oi- 
\ dores suscitar la instuucia, que conformo 
I á derecho faltare. 

I LEY DÉCIMA. 

I Q,ue acabada la visita general, voten 
los oidores en el acuerdo los negocios y 
causas. 

Don Felipe II, en Madrid, d 29 de Ma- 
I yo de 1 594. 

i El virey y oidores de Lima y México, 
s acabada la visita general, no se queden 
I en la sala del crimen, ni ordenen á los 
I alcaldes que se levanten de los estrados, 
I y despejen, y si tuvieren que deliberar y 
\ resolver algunas causas civiles, el virey y 

( oidores se vuelvan á su acuerdo, y voten 
los negocios y causas que se ofrecieren, 
como se practica en nuestras audiencias 
^de Valladolidy Granada. 


El mismo, en San Lorenzo, ú 18 de Ju- i 
lio de 1597'. ; 

Habiéndose ordenado que los oidores | 
no conozcan en las visitas de cárcel de i 
negocios sentenciados en revista, y solo! 
provean sobre solturas de los alcaldes | 
del crimen, determinan que sus senten- \ 
cias de vista se ejecuten sin embargo, y | 
si las partes suplican de la sentencia ó > 
ejecución, sin mas conocimiento de cau- 1 
sa las confirman faltando el recurso y ^ 
equidad de los oidores, y reciben los pre- \ 
sos mucho agravio, denegada una instan- j 
,cia, en que pudieran hacer sus descargos, í 


LEY UNDÉCIMA. 

Q,ue los oidores no suelten en visita de 
cárcel á los presos por el presidente y oi- 
dores sin su acuerdo, ni á los del tribu- 
nal de cuentas. 

El mismo, allí, á 24 de Agosto de 1669. 

Don Felipe III, allí, á lA de Enero 

de 1610. 

Los oidores que fueren á visitar las cér- 
celes de las audiencias, no suelten á los 
presos que en ellas estuvieren por órden 
del presidente, y oidores, si no fuere con 
acuerdo y parecer del presidente y demas 
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I oidores juntos: n¡ los presos por los tribu- 
nales mayores de cuentas. | 

LEY DUODÉCIMA. 

• i 

Q.ue en México risiten dos oidores Ias> 
cárceles de indios los sábados. | 

Don Felipe II, en el Escorial, a 4 de Ju- > 

lio de 167Ü . — Don Felipe III, en Ma-\ 

drid, á 24 de Marzo de 1621. j 

En la ciudad do México se ha estilado > 
(|ue dos oidores nombrados por el virey, i 
visiten las cárceles de indios presos cada > 
sábado, dividiéndose el uno á la que lla-| 
man de México, y el otro á la de San \ 
tiago: mandamos que por ser negocios dej 
poca calidad, y breve despacho, asf se \ 
guardo y cumpla. | 

LEY DÉCIMA TERCIA. | 

> 

Q.ue los oidores visitadores de indios, ^ 
vean y reconozcan los testigos. | 

Don Felipe II, ordenanza 86 de audien - 1 
das, en Toledo, á 26 de Mayo de 1696. | 

Ordenamos que cuando los oidores vi- ¡ 
.sitaren las cárceles de indios, vean y re- j 
conozcan las deposiciones de testigos, y | 
no visiten por relación. | 

LEY DECIMA CUARTA. | 

Q.ue da la forma de despachar en visi- 1 
ta á los indios presos por deudas, que se l 
han de entregar á sus acreedores. | 

Don Felipe II, en Madrid, á 20 de Ju- > 
nio de 1667. | 

Do las visitas de cárcel hechas por los j 
oidores, han resultado inconvenientes eti | 
daño y perjuicio de los indios, dándolos á : 
servicio por deudas civiles á otras perso- < 
ñas que á sus acreedores, por mas tiempo \ 
que el necesario para pagar las deudas, y * 
depo-itándolos entre tanto que sus causas \ 


civiles 6 criminales, aunque leves, se de- 
terminaban: y nos, queriendo proveer so- 
bre lo susodicho, lo que mas convenga á 
nuestro servicio, bien y conservación de 
los indios, mandamos que si algún indio 
estuviere preso por deuda, y por no tener 
con que pagarse hubiere de entregar á su 
acreedor para que le sirva, guarden los oi- 
dores las leyes de Castilla, que sobre esto 
disponen, y entreguen al indio al mismo 
acreedor para que le sirva el tiempo que 
pareciere necesario á pagar la deuda, y si 
el acreedor no lo quisiere recibir, ni ser- 
virse de él en pago, le manden soltar, y 
no permitan que para esto efecto so ven- 
da á otra persona alguna. 

Si el indio después de ser entregado á 
su acreedor para que sirva, se huyere an- 
tes de haber cumplido el tiempo que le 
filé dado, y le tornaren á prender, harán 
que sea vuelto al acreedor y que le aca- 
be de servir, conforme al asiento primero 
que con él se hubiere hecho, sin novedad 
alguna, y no se pueda vender ó dar á otra 
persona si el acredor no lo quisiere co- 
mo dicho es. 

Cuando hubieren de dar algún indio 
á servicio en los casos permitidos, ten- 
drán mucha cuenta de saber y entender 
qué oficio tiene el indio, y qué habilidad 
y suficiencia, informándose asimismo de 
lo que ganan comunmente los oficiales 
de aquel oficio, para que entendido lo uno 
y lo otro, den y señalen al indio el salario 
que justamente hubiere de haber por su 
servicio, y conforme á esto vaya desqui- 
tando y pagando su deuda. 

Si el indio que estuviere preso, confor- 
me á la cantidad de la deuda que debe, 
y el salario y jornal que le fuere señala- 
do, pudiere pagar con nn mes, ú otro cier- 
to tiempo de servicio, no le obliguen á 
que sirva mas de lo que fuere necesario 
á la paga de su deuda. 
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Si en los casos susodichos se hubiere 
entregado aignn indio en servicio de sn 
acreedor por cierto tiempo, y el acreedor 
durante él lo prestare algún dinero para 
efecto de prerpetnarle en sn servicio, como 
lo snelen y acostumbran hacer, y el in- 
dio hubiere acabado de servir á sn acree- 
dor el tiempo porque le fné entregado, 
háganle sacar de su poder aunque no ha- 
ya servido el tiempo correspondiente al 
valor del dinero que le prestó estando en 
su casa y servicio, y si al acreedor des- 
pués le conviniere por empréstito, y el 
indio no tuviere de que le pagar, no se le 
entreguen para que le sirva en pago de 
la deuda. 

Si los indios estuvieren presos por Iwr- 
rachos, aunque sea por tercera, cuarta y 
mas veces, los castigarán como mejor les 
pareciere, y por esta causa eit ninguna 
forma condenarán al indio á ningún ser- 
vicio; y lo misnto harán con los presos 
por amancebados, sin embargo de cuales- 
qiiier ordenanzas que en estos casos dis- 
pongan lo contrario, aunque estén con- 
ñrmnJas por nos, que si necesario es, 
cuanto á esto las derogamos, quedando en 
su fuerza y vigor para los demas. 

Si algún indio, mayormente casado, ú 
oficial, estuviere preso |)or delito, castí- 
guenlo conforme á su culpa, sin conde- 
narle á servicio, dejándolo ganar la vida 
con su oficio, y vivir con su muger, si el 
delito no fuere grave y de tal calidad que 
les parezca resolver de otra forma, según 
derecho. 

Si algunos indios estuvieren presos por 
causa civil 6 criminal, no los manden de- 
]j<>sitar entre tanto que las causas se con- 
cluyen, porque de esto resulta quedarí-e 
por determinar, y pondrán mucha dili- 
gencia para que con toda brevedad se 
prosigan y acaben como de pobres y mi- 
serables persbnost 


i Si algún indio se diere á servicio en 
<los casos susodichos, harán que en el li- 
j bro de la visita de cárcel se asiente su 
j noqibre, y el acreedor á quien se da á ser- 
; vicio, y el tiempo que se mandó que sir- 
i va, y el dia que se le entrega, y el precio 
que le está señalado por su salario, 
í Cuando alguno de los oidores visitare 
í las cárceles, si por los procesos pareciere 
I la inocencia ó culpa de los indios piesns, 
I determinará sus cansas sin remitirlas al 
I oidor que hubiere mandado prender al 

I > indio, pues de hacer lo contrario, resulta 
tanta dilación en los negocios. 

LEY DECIMA QUINTA. 

/ 

I Qnc los oidores no suelten ni den es 
\ peras á los casados presos por estar au- 
í sentes de sus mugeres. 

5 Don Felipe III, en San Lorenzo, ü 27 
I de Octubre de 1616. - Don Felipe IV, 
< á A de Mayo de 1648. 

I Los oidores no suelten cu visita de cár- 
juel á los presos por estar ausentes de sus 
l mngere.s, después de haberse ejecutoria- 
jdo por los alcaldes del crimen de Lima 
< y México, que vengan á estos ruinoso 
; pasen donde residieren sus mugeres á ha- 

^cer vida maridable, ni les den esperas. 

< 

i LEY DECIMA SESTA. 

! Que en las visitas de cárceles no sean 
] sueltos los presos por alcabalas y dere- 

' chos reales. 

< 

'• tu mismo, en Madrid, á 26 de Noviem- 
í bre de 1630. 

j En las visitas do cárcel generales y 
i particulares que hicieren los vireyes, prc- 
i sidentes, oidores y alcaldes, no suelten 
I presos por deudas de alcabalas, aunque 
j sea por encabezamientos, ni olios dere- 
I cho« reolect- 
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LEY DÉCIMA SÉTIMA. 

Q.IIO los presos por pena de ordenanza 
r.o sean sueltos sin depositarla, y haya 
en las audiencias sala de relaciones de v 
estas causas. j 

D. Felipe II, en Toledo, á 29 de Mayo j 
de 1396. — D. Felipe III, en Barcelo - 1 
na, áS de Junio de 1399 . — En Vento- i 
silla, á 20 de Octubre de 1614, D. Cár- i 
los II y la Reina Gobernadora. ^ 
Algfiinoa presos por los corregidores y ! 
jnstiuias ordinarias pretenden moderación 5 
lie las penas que por derecho jiertenecen í 
á nuestra cámara, é interpotien apelación | 
á las audiencias donde en visita de cAr- < 
cel consignen soltura en fíado, qnedán-i 
cióse las cansas sin sentenciar, en fran-> 
de de nuestra cAmara: ordeaamos que los? 
tr.insgrcsoresdi; ordenanzas no .sean snel - 1 
tos en hado sin depositar A lo menos an- c 
te todas cosas la pena, para qnc esto les> 
lili igne A concluir sus cansas, y manda-? 
nios que en todas lasnndiencias donde ha- ^ 
ya sala de relaciones, ó en la del crimen, ‘ 
donde la hnhiero, se sañale nn dia en ca-> 
da semana para ver y determinar con hre-j 
vedad y sumariamente, las dichas c.ansas, > 
y que en ellas no haya revista. Y es nnes- 1 
tra voluntad que así se practique en todas • 
las de esta calidad, que fuesen del distrito | 
década audiencia aunque se estén signien- 1 
do, y que los presidentes y oidores, no sen- í 
tcncien en las visitas de cárcel los pleitos | 
definitivamente, y solo traten en ellas si | 
los procesos están justa ó injustamente, y 

guarden las leyes de este titulo. « | 

Q,ne los vireyes dejen A los alcaldes? 
ejercer libremente, y no suelten stis pre- 1 
sos, ley 34, tit. 17, lib. 2. | 

AUTOS ACORDADOS DE BELEN A. | 

PRIMER FOLIAGE. | 

Núm. 103 . — De 36 de Enero de 1380. | 
Q,ue por cuanto algunos presos no quie- s 


? ren visitarse en las visitas que se hacen 
I por los oidores 6 alcaldes, ni piden se 
vean sus cansas, 6 de malicia por que no 
se entiendan sus delitos: se hagan en ade- 
lante las dichas visitas de cárcel por las 
partidas del libro de enlraiias de ella sin 
que se exceda en esto. 

Nüm. 164 — De W de Julio de 1376. 

Q.ue habiéndose soltado algún preso 
en la visita de cárcel |X)r los oidores, pue- 
da el juez ordinario de la cati.sa y proce- 
so (siendo criminal) volverlo A la prisión, 
para notiñcarle la sentencia en el mismo 
dia que se le hubiere de hacer l:i dicha 
notiñcucion. 

Nüm. 193 — De 11 de Agosto de 1608. 

Q.ne el oidor qm; asistiere A la sala del 
crimen como alcalde, no vaya los sába- 
dos A visita de cárcel como oidor, annqite 
le quepa por turno. 

Nüm. 196 . — De 16 de Setiembre de 1672. 

Q,tic el corregidor, alcaldes ordinarios 
y alguacil mayor precisamente asistan á 
la vi.sita de cárcel do la ciudad, sino hu- 
biere cansa legitima de enfermedad, pe- 
na de cien pesos para la cámara y gastos 
de justicia por mitad, por cada vez que 
faltaren. 

Nüm. 197 . — De 20 de Junio de 1613. 

Qtie los oidores que estuvieren ordena- 
dos de sacerdotes, no solamente se abs- 
tengan del conocimiento de cansas crimi- 
nales; pero también de las recusaciones 
de alcaldes del crimen, de visitas de cár- 
celes, y de las competencias de las cau- 
sas civiles ó criminales. 

Núm. 198.— Z>c 1 1 de Abril de 1617. 

Que los alcaldes de esta Córte, el cor- 
re, idor de esta ciudad, y los alcaldes or- 
dinarios de ella, no envien por los presos 
que estuvieren «n las cárceles de 8. Juan 
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y Santiago, ni por las cansas que tuvie- 
ren hechas de los que se hubieren de vi-; 
sitar en las visitas de lo.« sábados de ca- : 
<lada semana. Y que si alguna cansa pre-; 
tendiereii y tuvieren que pedir, ocurran ¿ í 
la visita del dicho sábado, ante el juez que ^ 
fuere á hacer la dicha visita, para que ¡ 
provea lo que convenga. I 

Núm. 199.-^Z>e 22 de Diciembre | 
'de 1676. 

Q.ue el escribano del juzgado general de 
indios asiente en el libro de visitas de cár- 
celes, los presos que lo estuvieren por el di- 
cho juzgado, para que se visiten y no se 
pongan presos en las cárceles de los indios 
otras personas que no fueren negros, mu- 
latos ni mestizos, sin órden por escrito de 
S. E., que muestren á los oidores de di- 
cha visita de indios, pena de cien pesos, 
y de un año de suspensión de su oficio. 

TERCER FOUAQE. 

Núm. 122.— De 16 de Marzo de 1711. i 

Q.ne los oidores en las visitas de cár- i 
celes puedan soltar los indios é indias que 
estén presos por el tributo, dándoseles bo- 
leta para que en el primer acuerdo se re- 1 
serven. | 

Núm. 123. — De 22 de Marzo de | 
Abril de 1714. i 

Q,ue los dos oidores en turno para las | 
visitas semanarias de cárcel, solo deben $ 
hacer la de las cárceles que hay en esta | 
ciudad, y no de laa de fuera de ella, en | 
conformidad de las leyes; pues la 2, tit. 9, | 
lib. 1, de la Recopilación de Castilla, so- 1 
lo habla y se entiende de los señores con- 1 
sejeros de Castilla (1). | 

(1) Por real cédula de 20 de Febrero de í 
1716, está prevenido que lo« presos de Orden \ 
del virey, j^r causas pendientes ante S. É;. y | 
que tengan apelación á la audiencia, deben es- 1 
tar sujetos & la visita; pero no lo que le están | 
p«r causas reservadas. 0 por razón de Estado, | 
sin que preceda consulta del virey, ni tampo- 1 
co los sentenciados 0 rematados. ! 


Núm. 124. — De 10 de Noviembre 
de 1783. 

Que los procuradores y abogados des- 
tinados á la defensa de indios y pobres, 
asistan precisa é indispensablemente á 
las visitas de cárcel, pena de cuatro pesos. 

Num. 126.— De 31 de Mayo de 1747, 
mandado observar en 10 de Setiem- 
bre de 1755. 

Que en lo sucesivo asistan y acompa- 
ñen precisa y pinitualinente, sin la me- 
nor escusa, pretesto ni embarazo á los oi- 

I dores, que van á hacerlas visitas de cár- 
celes, todos los tenientes de alguacil ma- 
yor do córte y ciudad,-los cuatro porteros 
de la real audiencia, los ministros de va- 
ra y ciudad, que vayan por delante en 
forma, como es costumbre < n tales casos, 

, con varas altas, asf desde la escalera dcl 
real palacio, al desembarcarse de los co- 
ches los oidores, conduciéndolos á la real 
sala del crimen, como desde ella luego 
que acaben la visita, hasta las casas de 
cabildo, donde se mantengan y bajen 
á dejarles y despedirse, sin que los unos 
ni los otros falten en manera alguna, pe- 
na de privación de oficio, y de las demás 
que parezcan convenientes al debido cum- 
plimiento de esta providencia. 

Núm. 126. — De Mide Setiembre de 1765. 

Que el corregidor, alcaldes ordinarios 
y alguacil mayor, pena de doscientos pe- 
sos, no dejen de asistir á las visitas de 
cárceles, con ningún pretesto; y que caso 
que por enfermedad á otro legítimo im- 
pedimento se escusen. avisen préviamen- 
tede ello á los oidores en turno, para que 
se hallen en esta diligencia. 

Núm. 127. — De 10 de Setiembre de 17ñ5. 

Que todos los ministros que compren- 
de el auto acordado (125 — De 31 de Ma- 
yo de 1747), lo observen puntualmente. 
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bajo la pena de privación de oficio qno 
contiene; y que los tenientes de alguacil 
mayor de córte, á mas do lo que en él se 
previene, no falten á la asistencia diaria 
de esta real audiencia. 

Núm. 129.— Z)c 10 de Noviembre de 1757, 
y 27 de Setiembre de 1758. 

Q.ue los teniente.^ de córte, precisa é 
indispensablemente, se alternen & la asis- 
tencia diaria en la real audiencia y visi- 
tas de cárceles, sin faltaren manera algu- 
na, pena de que se tomará la mas séria 
providencia á la menor falta que se es- 
periiuente. 

Núm. 130.— De 9 de Enero de 1786. 

Q.ue conforme á lo mandado rejietidas 
veces por S. M., en las visitas de cárceles 
que se hacen cada semana por los dos oi- 
dores en turno, se comprendan las de las 
cárceles y visita personal de todos los 
presos con asistencia del fiscal del crimen, 
después que se haga lo que se ha practi- 
cado por lo común hasta aquf, por el li- 
bro de entradas de cada semana, jurando 
los alcaides no haber habido otros, ni exis- 
tir en las cárceles. Que á estas visitas 
asistan los procuradores y abogados de in- 
dios y pobres en cumplimiento de su obli- 
gación. Que en las visitas del Teepan de 
S. Juan y de Santiago, se guarden tam- 
bién las ordenanzas y leyes, quedando á 
la dirección, honor y conciencia de los 
ministros celar y velar no se abuse de 
aquellas cárceles, y que á los reos natu- 
rales en ellas no les falten los recursos y 
buen tratamiento que se les debe. Que 
los alguaciles que acompatlan las visitas, 
vayan decentemente vestidos y monta- 
dos, sirviendo al decoro y formalidad de 
este acto sério y magestuoso, y no de des- 
doro con sus ridiculos trajes. Que todos 
los alcaldes de córte, corregidor y alcal- 
des ordinarios, asistan muy puntualnien- 


! te, y esperen, aunque sea pa.sada la hora 
de las once, en el concepto de la indul- 
gencia, quejogran en <iue no se ejecute 
f por la tarde, (Hirqne haciéndose después 
íde la audiencia y los actos de ella, no se 
j contraviene al espíritu de la ley, aunque 
s materialmente se ofendan sus palabras, y 
jqueesdesu primer cargo y obligación 
5 cumplir con este deber, y particulormen- 
\ te cuidar con el mayor empeño, que las 

I cárceles, todos los calabozos y demás es- 
tén bien limpios, desahogados y ventila- 
, dos, como que á los miserables reos no 
I falten los alimentos y socorros que ezi- 
igen la religión y humanidad, como es- 
j tá mandado por las leyes y muchos ati- 

! tos acordados de esta audiencia. Que con 
testimonio de éste se pase oficio al Rxmo. 
Sr. virey, á fin de que se sirva instruir de 
él, y mandar á todos los juzgados de real 
hacienda y privativos, que ponen sus reos 
en la cárcel de córte, contribuyan para su 
manutención, y nombren persona entre 
los agentes y procuradores que cuiden de 
agitar sus causas. 

Habiéndose mandado el oficio preveni- 
do, lo contestó S. E. con el del tenor si- 
guiente: 

„En decreto de 30 de Enero último 
tengo mandado se guarden y observen las 
providencias que contiene el auto acor- 
dado de ese tribunal, de 5 del mismo mes, 
en los casos que dispone; y que se pase 
testimonio de 61 á los oficiales reales de es- 
tas cajas, al real tribunal de cuentas, á las 
direcciones generales y juzgados de real 
< hacienda de esta capital, que tengan fa- 
j cuitad de arrestar y aprehender á reos de 

1 ^ este departamento, 6 fin de que guarden, 
cumplan y ejecuten lo dispuesto en la 
parte que Ies toca, y se endereza al sus- 
tento de .sus reos, y mas pronta conclu- 
<sion de sus procesos. Comunicólo á V. 
iS., para su inteligencia. — Dios guarde & 
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V. S. muchos años. — México y Febrero |que han influido é influyen á hacer mas 
4 de 1786.— co/ií/e rfe G'a/»ea.—A la | triste y penosa su condición, contra el 
real nudieiicia.” « f voto uniforme de la humanidad y de las 

DEL’RKTOS DELAS CORTES DE | ''*® circunstancias 

ESPAÑA. ' y í>8hacion en que se han hallado las au- 

^ < toridodes, de la multitud de leyes privile- 

Urden para que se eiecute una visita í . , , ... , 

, , , . , <£iadasque se han erigido por un efecto del 

general de los presos por juzgados j , , , , , 

■ • ° Sdesórden general, y de la delincuente con- 

ntiXliXtarcs* , . . 

'ducta de algunas personas, que usurpan- 
Lxrno Sr. Las piesentns ■'oclamacio- ^ 

nesque llegan á 'as córtes generales y < ,^^3 hecho prisiones nrbi- 

estraordinarias, .sobre la lentitud en | trarias.sin formar autos, dar noticia á los 
sustanciacioii y determinación en ;■ jueces legítimos, ni tomar con los desven- 

sas criminales, lian dado justo motivo ñ j turados reos otras medidas que las de a- 
resolver, como han resuelto, fpte todos . hamj,„jjjrlos cu la oscuridad de los encier- 
los tribunales y juzgados militares proce-j decretado y decretan por ahora, 

dan inmediatamente A la visita de cuan- j j c La audiencia de Sevilla y 

tos presos de su jurisdicción atieren | jg g3pg,i¡Qlj^ e„ am- 

en las cárceles, castillos y cuarteles; y > hemisferios, ejercerán libremente las 
que remitan á mano de S. M., con la ma- j funciones de su jurisdicción en todos los 
yor puntualidad, testimonio de todas las | uggggjos y causas que les competen se 
causas criminales pendientes ante los mis- 1^3 |gygg^ y g| privativo que les cor- 
nios, con c.spresion del dia que H'vicron > .g 3 pg,jjg ^g h.^dencia, con exención de 
principio, y de su actual estado, para en ; hiero privilegiado. En consecuoii- 
8.1 vista poder determi.iar lo mas justo y ,^3 t.ibunalcs privilegiados no seon- 
convenicnte. De órden do las córt..s lo j ^^,,^^j„heuto de seme- 

comiinicamos á V. B., para su 1 jantes crímenes, y remitirán á las audien- 

cia del cou.sejo de regencia, y para Q»® Lias de su respectivo distrito las causas 

lo haga cumplir por q'»®» ; de esta naturaleza en que hubieren en- 

Dios guardo á V. E. muchos años. — Real ] jg„dido 

Isla -le León á 26 de Enero de 18ll.-| \ ^ Se observará puntualmen- 

José Aznares, diputado secretario.- ^¡ 3, ^^^3 audienci<.s la ejecución 
cente Tomús Traver, diputado secreta- , ^3 ^¡ 3^33 ggu,„„g,«g de cárceles, en 
rio.-Sr. secretario del despacho de (gg ^énninos que las hacia la sala de al- 

I caldos de córte. 

DECRETO 35, DE 18 DE FEBRERO { 3. El coii.scjo de Castilla hará 

Du 1811. L„ ciudad de Cádiz las visitas que a- 

Se restituye ó las audiencias el cono- 1 costumbraba en Madrid, por dos do sus 
cimiento de las causas que les competen: \ ministros, en el modo y circunstancias 
se rest ibleceii las visitas de cárceles. | que prescriben las leyes al intento de.sde 
Las cortes generales y esiraordiuarias, | los reyes católicos, 
para precaver los males que afligen á losj El consejo de regencia lo tendrá cu- 
desgraciados reosen las cárceles y de- i tendido, y disjiondrá lo necesario á su 
más sitios de su custodia, y las causas cumplimiento, mandándolo imprimir, pu- 
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blicar y circular. Dado en la Real Isla i -^r/ÍCK/oa 297, 298 y 299, dt la consti- 


de León, á IS de Febrero de 1811. — An- 
tonio Joaquín Perez, presidente. — José 
Asnarez, diputado secretario. — Vicente 
Tomás Traver, diputado secretario. — 
Al consejo de regencia. Reg. fol. 53. 

decreto 61, DE 22 DE ABRIL DE 1811. 


tucion española, 

Art. 297. Se dis|)undrán las cárceles 
de manera que sirvan para asegurar y 
no para molestar á los presos; así e! al- 
Jcaide tendrá á éstos en buena custodia, 
y separados los que el juez maude te- 
ner sin comutiicacioii, pero nunca en 
Abolición de la tortura y de los apre- 1 ®'***o®' 


mios, y prohibición de otras prácticas 
aflictivas. 


Art. 298. La ley determinará la fre- 
I cueucia con quo ha de hacerse la visita 
>do cárceles, y no habrá preso alguno que 


Las córtes generales y estraordinarias, P;^J® pre.sentarse áella bajo ningún 

con absoluta unanimidad y conformidad \ 
í. .1 í-k _ 1- _ í Alt. 2 


de todos los votos, decretan: Q.ueda abo 


299. Ll juez y el alcaide que fal- 


i. , „ , .11 j taren á lo dispuesto en los aitículos i)rece- 

lido para siempre el tormento en todos los ' ' ' 

j . . , , , . , , $denteí,seráncnstigadoscomoreosdedo- 

domniios de la monarquía española, y la J 

j . , , <tencionarbitraria,laqueserácomprendi- 

préctica luiroducida de afligir V molestar: ' ' 

, I I ' I • : da conio delito en el código criminal, 

a los reos por los que ilegal y abusiva- s “ 


mente llamaban apremios; y prohíben los^ 
que se conocian con el nombre de espo-s 
sas, perrillos, calabozos estraordinarios y \ 
otros, cnalqiiiora que fuese su denomina- 1 
ciou y uso; sin que ningún juez, tribunal } 
ni juzgado, por privilegiado quesea, pue 
da mandar ni imponer la tortura, iii usar 


DECRETO 199. DE 9 DE OCTUBRE 
DE 1812. 

Visita general de cárceles que deben ha- 
cer el tribunal especial de guerra y 
marina, y los demás ge/es militares. 

Las córtes generales y estraordiiiarias, 


de los insinuados apremios bajo respoiisa- j con el ñn de que tenga cumplido efecto lo 
bilidad y la pena, por el mismo hecho desque se previene en el art. 298 de la cons- 
mandarlo, de ser destituidos los jueces de titucinii, y queriendo que los ciudadanos 
su empleo y dignidad, cuyo crimen podrá | sujetos á la jurisdicción militar disfruten 
perseguirse por acción popular,derognndn como los demás del benefícío de las visi- 
desde luego cualesquiera ordenanzas, ley, ! tas de cárceles, decretan, 
órdenes ó disposiciones que se hayan da- i Art. 1. K1 tribunal especial de guerra 
do y publicado en contrario. Lo tendrá y marina, con asistencia de todos sus mi- 
entendido el consejo de regencia, y d¡s-|nistros y físcalcs, los capitanes y comaii- 
pondrá lo necesario á su cumplimiento, l daiites generales de los ejércitos y provin- 
haciéndolo imprimir, publicar y circular, jeias, los gobernadores y demás gefes que 
— Dado en Cádiz á 22 de Abril de 1811. j ejerzan jurisdicción militar, acompaña- 
— Diego Muñoz Torrero, presidente. — | dos de los auditores de guerra ó asesores, 
Juan Polo y Catalina, diputado secreta- : y de los ahogados fiscales de ms juzgados, 
t\o.— Miguel Antonio de Zumalacarre-lh'Athn respectivamente en los lugares de 
gui, diputado secretario. — Al consejo de^su residencia visita general y pública de 
regencio — Reg. fol. 94. los castillos, cuarteles, cuerpos de guar- 
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dia, y cualesquiera otros sitios donde ha- ; priiuir, pablicar y circular.-Dado en Cá. 
ya reos presos pertenecientes á su juris-|dizA 9 de Octubre de 812 . — Francisco 
risdiccion, en los dos sAbados precedentes \ Morrós, vice presidente . — Juan Bernar- 
& las dominicas de Ramos y Pentecostés, | do O-Gavan, diputado secretario. — Joa- 
en el dia 24 de Setiembie, y en la vlspe - 1 quin Quintano, diputado secretario.— A 
ra de Navidad de cada año \ la regencia del reino Reg. lib. 2, fol 68 . 

Art. 2. Asistirán sin voto á esta visita i 
dos individuos de la diputación provincial í decreto 200, de 9 de octubre 

6 del ayuntamiento del pueblo, si no resi - 1 

diere en él la diputación, 6 iio estuviese ^ isiia general que deben hacer lospre- 
reuuidii; los cuale.s, cuando concurran | lados y jueces eclesiásticos en las 
con el tribunal especial de guerra y mari - 1 cárceles de su jurisdicción. 

na, so interpolarán con los ministros de | Las cártes generales y estraordinarias, 
éste después del que presida la visita, y i deseando que los sábditos de la jurisdic- 
en los demás casos ocuparán el primer lu- ícioti eclesiástica, no carezcan del benefi- 
gar después del juez respectivo. Para ello | c¡o que en las visitas do cárceles dispeu- 
asl el tribunal especial como los otros jue- 1 sa á todos los españoles el art. 298 de li 
ces, señalarán la hora proporcionada, y 'constitución, han venido en decretar, co- 
lo avisarán anticipadamente á la diputa - 1 tno por el presente decretan: 
cion 6 al ayuntamiento, á fin de que nom- j Art. 1. Todos los prelados eclesiásticos 
bren los dos individuos que hayan de con- í seculares o regulares, y loa demás jueces 
currir. | ({ue ejerzan jurisdicción eclesiástica de 

Art. 3. Dos ministros del tribunal espe { cualquiera clase, acompañados de sus 
cial á quienes toque por turno, y los do.' | provisores ó asesores, y de los ñscales de 
fiscales y los demás juecoH militares, con 5 sus juzgado.s, harán respectivamente en 
asistencia de sus asesores, harán igual { los pueblos 6 puntos de su residencia vi- 
visita pública en los sábados de cada se- > sita general y pública de las cárceles, 6 
mana. | sitios donde haya reos presos, pertene* 

Art. 4. En las visitas de una y otra clase | ciernes á su jurisdicción, en los dos súba- 
se presentarán respectivamente todos los ¡ dos precedentes á las dominicas de ra- 
presos de la jurisdicción militar, los jue- | inos y pentecostés, en el dia 24 do Se- 
cos verán las causas para poner en liber- 1 tiembre, y en la víspera de Navidad do 
tad A los que la merezcan, y remediar las [ cada año. 

dilaciones 6 defectos que noten; y rcco- j Art. 2. Asistirán sin voto á estas visi- 
iiucerán por si mismos las habitaciones j tas dos individuos de la diputación proviu- 
de los encarcelados, informándose pnn- j cial, ó del ayuntamiento dcl pueblo, si no 
tualmeute del trato y alimento que se les j residiese en él la diputación 6 no esta- 
da, de si se les tiene sin comunicaciou no 5 viese reunida; les cuales ocuparán el pti- 
estando asi prevenido, ó si de cualquie- mer lugar después del juez que presida 
ra otro modo se les molesta arbitraria- Ha visita, y éste señalará la hora propor- 
mente por los encargados de su cus- j clonada, y lo avisará anticipadamente A 
todia. ¡ la diputación 6 al ayuntamiento, para 

Lo tendrá entendido la regencia dol i que nombren los dos individuos que ha- 
rein» para su cumplimiento,, y lo hará im- yan de concurrir. 


— fi87— 


Art. 3. Los provisores y demás jueces 
eclesiásticos, y los prelados ref^ulares que 
tengan súbditos presos, harán igual visi- 
ta pública en Ies sábados de cada sema- 
na, con asistencia de sus asesores si no 
fueren letrados. 

Art. 4. En las visitas de una y otra 
clase, se presentarán respectivamente to- 
dos los presos. Los jueces verán las cau- 
sas para poner en libertad á los que la me- 
rezcan, y remediar las dilaciones 6 defec- 
tos que noten; y reconocerán por sf mis- 
mos las habitaciones de los encarcelados, 
informándose puntualmente del trato y a- 
limento que se Ies da; de si se les tiene sin 
comunicación cuando no esté asf preve- 
nido, 6 si de cualquier otro modo se les 
molesta arbitrariamente por los encarga- 
dos de su custodia. 

Lo tendrá entendido la regencia dol 
reino para su cumplimiento, y lo hará 
imprimir, publicar y circular. — Dado en 
Cádiz á 9 de Octubre do 1812.— /Van- 
fisco MorrOs vice-presidente. - .Atara 
Bernardo O. Gavan, diputado secreta- 
rio. — Juan Quintana, diputado secreta- 
rio. A la repencia del reino. — Reg. lib. 2, 
fol. 69. 

Artículos del capitulo l. de la ley de\ 
9 de Octubre de 1812. 

Art. 56. Las audiencias con asisten- 1 
cia del regente y de todos sus miembros! 
ó fiscales, harán anualmente en públicoj 
visita gnneral de cárceles en los dias se \ 
ñalados por los leyes, y demás en el 24 1 
de Setiembre, aniversario do la instala J 
cion del congreso nacional, estendiéndo- i 
la á cualesquiera sitios que haya presos s 
sujetos á la jurisdicción ordinaria; y del| 
resultado de estas visitas remitirán inme - 1 
diatamente, certificación al gobierno, pa- ; 
ra que éste lo haga publicar, y pueda to-| 
mar las providencias que correspondan! 
en uso do sus facultades. Sin perjuicio 


de ello las audiencias do Ultramar, pu- 
blicarán desde luego en su territorio las 
mencionadas certificaciones. 

Art. 67. Asistirán sin voto á estas 
visitas generales interpolados con los ma- 
gistrados de la oudiencia, después del que 
las presida; dos individuos de la diputa- 
ción provincial ó del ayuntamiento del 
pueblo en que resida el tribunal, si no 
existiese allí la diputación, ó no estuvie- 
re reunida; y con este objeto la audien- 
cia señalará la hora proporcionada; y lo 
avisará anticipadamente á la diputación 
6 al ayuntamiento, para que nombrett 
los dos individuos que hayan do con- 
currir. 

Art. 58. También se hará en publico 
una visita semanal de cárceles en cada 
sábado, asistiendo dos ministros, á quie- 
nes toque por turno, con arreglo á las le- 
yes, y los dos fiscales. 

Art. 59. En las visitas de una y otra 
clase se pres. itarán precisamente todos 
los presos, como dispone la constitución; 
y los magistrados, además del eiáinen 
que se acostumbra hacer, reconocerán por 
sf mismos las habitaciones, y se informa- 
rán puntualmente del trato que se dá á 
los encarcelados, del alimento y asisten- 
cia que reciben, y de si se les incomoda 
con mas prisiones que las mandadas por 
el juez, ó si se Ies tiene sin comnnicacinu 
no estando asi prevenido. Pero si en las 
cárceles públicas hallasen presos corres- 
pondientes á otra jurisdicción, se limita- 
rán á examinar cúmo se les trata, á re- 
mediar los abusos y defectos de los alcal- 
des, y á oficiar á los jueces respectivos 
sobre lo demás que adviertan. 

Art. 60. Siempre que un preso pida 
audiencia, pasará un ministro de la sala 
que entienda de su causa á oirle cuanto 
tenga que esponer, dando cuenta de ello 
á la sala. 


:a 
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ÓRUEN DEL 33 DE DICIEMBRE DE 1812. 

Como ejecutarA la visita de cárceles el 
tribunal especial de guerra y ma- 
rina. 

Túiiiendo nnticin las curtes generales 
y estraordiiiarias de iiue el tribunal es- 
pecial do guerra y iiiarin.i ha determina- 
do que para la visita general de presos^ 
que debe pasar la próxima víspera de 
Navidad, se retinan en el castillo de San- 
ta Catalina y la cárcel de esta ciudad, to- 
dos los qite se hallaban en los demás si- 
tios de esta plaza; y no pndiendo frustrar- 
se lino de los objetos principales de lo 
dispuesto en el decreto de 9 de Octubre 
último, cual es el exámen de la localidad 
y situación de los presos en sus res|)ecli- 
vas prisiones, quiere S. AI. que si por las 
disposiciones ú otros obstáculos cuales- 
quiera, no pudie.se concluirse dicha visita 
general en un misino dia, haciéndola en 
l.ss mismas prisiones, se continúe aquella 
en el dia inmediato ó inmediatos en que 
pueda vcriñcarse según el tenor del cita- 
do decreto. De órden de las cortes lo co- 
municamos á V.8., á ñn de que la regen- 
cia del reino dé laconvenionte á su cum- 
plimiento. — Dios guarde á V. S. mucho» 
años. — Cádiz, 22 de Diciembre de 1813. 
— Florencio Castillo, diputado secretario. 
—José María Couto, diputado secretario. 
— Señor secretario interino del despacho 
de la guerra. 

ÓRDEN. 

Se aprueba el dictámen del supremo tri- 
bunal de justicia sobre los trámites de 
una causa seguida en Cataluña con- 
tra Don Ramón Domingo, encarga- 
do de la abogacía de pobres. 

Exmo. Si. — En la visita particular de | 
cárceles que practicó la audiencia de Ca- ¡ 


, talufia en 9 de Enero de 1813, los minls- 
I tros de dicha visita impusieron la multa 
|de quince mil francos al Lie. D. Ra- 
•, Ilion Domingo, encargado de la abogacía 
I de pobres, por haberse negado á asi.stir A 
jaquel acio. Notiñeada esta providencia 

I ^é dicho Domingo depositó la camidad, y 
pidió se le alzase la multa por varias ra- 
zones que espuso. El fiscal á quien pa- 
só esto recurso, apoyándose en varios ar- 
tículos de la ordenanza do aquella au- 
I diencia, conformes con las leyes gciiera- 
les del reino, dijo que no podia conocer 
de las providencias de visita, y pidió que 
de lo ipiose determinase se le librase ti*s- 
timoiiio para elevarlo á la regencia del 
reino. Habiéndose dado traslado de este 
dictámen á Domingo, contestó á él, y ti 
fiscal insistió en que se despreciase laso- 
licitud de éste; en cuyoestado ol tribunal, 
en providencia de 8 de Febrero del mis- 
mo año, acordó (pie se consultasen á la 
regencia las dudas que se ofiecian á la 
pluralidad de sus ministros sobre la ver- 
dadera inteligencia de la ordenanza. 

Los ariículos do ésta, en ([iic se fun- 
dan las dudas de la audiencia, son el 513 
y el 522, que dice así: „Lo provc.ido cu 
visita .se cumpla sin embargo de suplica- 
ción.” — „Todo lo que se acordaro y pro- 
veyere en la visita, se ejecutarA sin dila- 
ción ni suplicación. Lo mandado por la 
visita se ejecute con brevedad sin recur- 
so. Informarán y sabrán la cansa y razón 
porque sa hayan preso.», y harán justicia 
brevemente; y lo que se proveyere y 
mandare por los oidores cii visita do cár- 
cel,se cumpla y ejecute sin dilación, y que 
sobre ello no haya suplicación.” Las du- 
das de la audiencia son dos: Primera. Si 
en virtud de los cit.adjs artículos queda 
privada la sala de conocer de la justicia 
6 injusticia do la.s providencias de visita, 
supuesto que al paso que en dichos artícu- 



— 621Í- 


losso previene que lo que se acordare en }de las cfirtes cnando se verificó la diso- 
visita se ejecute sin dilación ni suplica- 1 lucion de lasque coinponian la segunda 
cion, parece limitarse esta prevención á | legislatura en Mayo de 1814; y hahién- 
las providencias relativas al alivio de los > dolo tomado en considerarinn las presen- 
preso?, sin estenderse á privar del recnr-|tes, han encontrado muy fundado el dio- 
so á la sala, délas que tomare la visita i támen dcl supremo tribunal de Justicia, 
contra el abogado 6 procurador de pobres- jen la parte que dice no haber duda legal 
Segunda; Si cuando la citada ordenan- jen que In sala ordinaria no podia cono- 
za inhabilitase á la sala para poder cono- s cer de las previdencias de la visita, ni en 
cer de la Justicia ó injusticia de una pro- 1 el caso que motivó la consulta ni en otro 
videncia contra el abogado 6 procurador | alguno, por ser terminantes las leyes que 
de pobres, podria y deberla conocer de ella I prohíben toda suplicación y recurso de 
en virtud del art. 262 de la Constitución, | jjohas providencias; mas no en cuanto 
que dispone que todas las causas civiles y | qug ge adopte la nueva medida propues- 
criminales so fenezcan dentro del territo-jtn por el mismo tribunal, de que so per- 
rio de cada audiencia. | niiia al agraviado acudir de plano á la 

Pasada esta consulta por la regencia j próxima visita, para no reconocerse el ri- 
al tribunal Supremo do Justicia, opinó j gor que se supone en la ordenanza y le- 
éste que no habia duda legal en que la sa- 1 yes actuales, sino por el contrario, mucha 
la ordinaria no podía conocer de la pro- 1 cotiformidad contra otros puntos de núes- 
videncias de visita, ni en el caso propues- legislación, en que tampoco se da lu- 
to ni en otro alguno; y que el alivio de jga|. suplicaciones y recursos Madrid, 

los presos, objeto que determinan espresa- 
nicnte los dos artículos citados, comprende 
sin duda alguna la asistencia del aboga- 


2 de Setiembre de 1820. 

ÓRDEN. 


(lo y procurador de pobres, que sábia y í 
teminantemente previene la ley 6. ** , lib 
2. » , lit. 39 de la Nov. Recop.; prescri- i 
biéndola igualmente el auto acordado que | 
se cita, en la nota 6 á la ley 4. ** do los j 
mismos títulos y libro, con conminación j 
de la multa de cincuenta ducados al que / 


Mandando se destruyan los calabozos 
subterráneos y mal sanos, con lo de- 
mas que se espresa. 

Exmo. Sr. — Las córtes han acordado 
que el gobierno, excitando su celo, dis- 
ponga inmediatamente que se quiten y 


no asistiere, espresando que sea de irremi- 
sible exacción. Al mismo tiem|)o propu- 
so dicho Supremo Tribunal, que convi- 
niendo al espíritu de protección que el 
nuevo sistema dispensa ó todos los ciuda- 
danos, el que se modere el sumo rigor con 
que en su concepto están dictadas las re- 
feridas leyes concernientes á los autos de 
visita de cárceles, pueden recurrir de pla- 
no en la próxima visita en donde se pro- 
vea en la misma forma. 


queden sin uso los calabozos subterráneos 
y mal sanos que existan en las cárceles, 
cuarteles y fortalezas, haciendo que todas 
las prisiones estén situadas y de modo 
que tengan luz natural: que no se pongan 
grillos ó los presos, y en caso de .ser ne- 
cesaria alguna seguridad, sea solo grille- 
te, precediendo mandato del Juez respec- 
tivo; últimamente, que si no se hubieren 
destruido ya los potros y demas instru- 
mentos que antes se acostumbraban para 


Este espediente 
Tom. II 


india de la resolución ídar tormento á los presos, mande so ve* 
$ 41 
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riñqiie iiimcdiatamuntc su ilestruccinn; ^ creto de las Cortes de Rspnña subre ar- 
cuyas resoliicioties se entiendan por re- 1 reg'o de tribunales, se podrá trasferir, por 
gla general. — Madrid, 12 de Octubre de ^ haber variado las circunstancias, para el 
1820. ¡27 de Setiembre, en memoria de la ocu- 

DECRETO DE 17 RE ABRIL DE 1821. 

Arl. 30. Cométese el crimen de deten- 
ción arbitraria: Primero. Cuando el juez, 
arrestando á un individuo, no le reciba 
su declaración dentro de las veinticuatro í 20 de 1822. 

horas. Segundo. Cuando le monda poner | decreto de 27 de noviembre de 1824. 


i pación de esta capital poi el ejército in- 
\ dependiente, se ha servido declarar que 
i así se verifique, y que haya igual visita 
i el 24 de Febrero por el aniversario de la 
\ instalación de este congreso. — Setiembre 


6 permanecer en la cárcel en calidad de ¡ 
preso, sin proveer sobre ello auto motiva- ^ 
do, de que se entregue cépia al alcaide, i 
Tercero. Cuando el alcaide, sin recil u { 
esta cópia é insertarla en el libro de pre- 
sos, admite alguno en calidad de tal. | 
Cuarto, fhiando el juez manda poner en < 


la cárcel á una per.sonu que dé fiador, en | 
los casos en que la ley no prohil.e espre \ 
s.iinente i|ne se admita la fianza. Qniii- ¡ 
to. Cuando no pone al preso en libertad ( 
bajo fianza, luego (jnc en cnalqnicr esta- ; 


do de la cansa aparece (|uc no puede iin 
ponérsele pena corporal. Scsio. Cuando 


no hace las visitas de cárceles prescritas | 
por las leyes, 6 no visita todo.s los presos, ; 


Art. 2. ^ Las cívicas (fiestas) lo serán 
i'inicamenio los dias 16 de Setiembre y 
4 de Octubre, aniversarios del primer go- 
to de independencia, y de la sanción de 
la constitución. 

DECRETO de 14 DE FEBRERO DE 1826. 

Art. 44. 101 tribunal liará en cue rpo 
las vis tus generales de t.ircales que han 
si >0 hasta ¡diora de ley, y tres de sus 
niinislios lino do cada sala por tumo se- 
gún sti antigiieJad, y siempre con el fis- 
cal las semanarias. Nose incluirá en el 
inrnn al presidente; será siempre de él r\ 
niinist.o in.is antiguo de los que visitaron 
en la semana próxima anterior. 


ó cuando, sabiéndolo, tolera que el alcai- 1 Capllnlo primero del reglamento de 13 
de los tenga privados de comunicación, j de Mayo de 1826. 

sin órden judicial, ó en calabozos subter- í 

ráneos 6 mal sanos. Sétimo. Cuando el ^ pl^na hará las visi- 

alcaide incurre en estos dos últimos casos, I ***** gonerales de los reos sujetos á su 
ú oculta algnn preso en las visitas dr < jifisdiccion, en los dias y del modo que 
cárcel para que no se presente en ellas, ^pievienen las leyes, ó en adelante previ- 

nicren, haciendo el exámen que se acos- 
DECRETOS MEXICANOS. > tnmbra en casos semejantes sobre el es- 


ÓRDEN DE 20 DE SETIE.MBRE DE 1822, | 
SOBRE VISITAS DE CARCELES. | 

En virtud de la consulta de V. E. do | 
18 del corriente, con que inmediata men- 1 
te dimos cuenta al sobeiano congreso, < 
contraida á qne la visita de cárceles pre- j 
venida cti cl artículo 56, cap. l. ® del de- 


tallo de sus cniis.is, y el tratamiento que 
reciben los reos en su prisión; y tomamlo 
las providencias oportunas para remediar 
los vicios y abusos qne se noten, á cuyo 
fin reconocerá por sí misma las habita- 
ciones de los presos, y el alimento y asi.-i- 
tencin qne se les ministra; y del resultado 
do estos visitas mandará sacar las certifi- 
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caciones correspondientes, para que se 
publiquen desde luego por la imprenta. 

Art. 3. También deberá practicar el 
tribunal, por medio de tres de sus minis- 
tros, uno de cada sala, conforme á la ley, 
la visita de reos que en cada semana ha- 
yan entrado de nuevo á su cárcel respec- 
tiva, haciéndola en el dia jueves de cada 
semana, sin perjuicio de repetirla en cual- 
quier otro dia que lo estime conveniente; 
observándose en ellas un turno rigoroso, 
de que deberá cuidar el secretario de la 
primera sala, llevando al efecto un libro 
circunstanciado. 

Art. 4. Si alguno de los ministros á 
quienes por turno tocare la visita se en- 
fermare, y por este ú otro motivo dejare 
de asistir al tribunal, será reemplazado 
por el siguiente en órden, y se tendrá co- 
mo si personalmente hubiese hecho la 
visita. 

Art. 5. Tanto á estas visitas, cnanto 
á las particulares de cada semana, delre- 
rán asistir el ministro fiscal y sus agen- 
tes, los secretarios del tribunal y los de- 
más jueces inferiores que se hallaren en 
la capital del Distrito federal, sus promo- 
tores fiscales y todos los dependientes, 
con el fin de contestar á cualquiera recla- 
mo que se interponga por parte de los 
reos; presentando las mismas causas orí 
ginales, 6 sus respectivos libros, ú otros 
documentos fehacientes que puedan jus- 
tificar su satisfacción. 

Art. 6. En cualquier otro dia, y siem- 
pre que un preso pida audiencia, la sala 
que conoce de su causa nombrará uno 
de sus ministros para que le oiga cuanto 
tenga que esponer, quien después deberá 
dar cuenta á la propia sala, y ésta dis- 
pondrá se entere al reo inmediatamente 
de la providencia que se tome. 

Art. 7. En las visitas de una y otra 
clase deberán presentarse á la sala todos 


I los reos al tiempo de darse cuenta en 
ella con el estado de sus causas. 

LEY DE 23 DE MAVO DE 1837. 

í 

\ Art. 58. Los tribunales superiores, 

' con asistencia del presidente y de todos 
I los ministros y fiscales, harán en las ca- 
;; pítales de sus respectivos departamentos, 

¡ y en los dias señalados por las leyes, vi- 
\ sita general de cárceles, estendiéndola á 
^ cualesquiera sitios en que haya presos su- 
Ajetes á la jurisdicción ordinario; y de su 
^resultado remitirán certificación al go- 
' bienio, para que la haga publicar y pue- 
i da tomar las providencias que correspon- 
'da en uso de sus facultades. A estas vi- 
' sitas asistirán sin voto, interpolados con 
> los magistrados del tribunal después del 
^mas antiguo, dos individuos del ayunta- 
I miento, á quien se avisará con anticipa- 
cioti la hora señalada, para que nombre 
I los que hayan de concurrir, 
í Art. 59. También se hará en público 
I una visita semanaria en cada sábado por 
j dos ministros que so turnarán, comenzan- 
Jdo por los menos antiguos, sin incluir al 
presidente; concurriendo los fiscales y se- 
; cretarios, y presentándose en ella los jue- 
gues de primera instancia de lo criminal, 
icón sus respectivos escribanos. 

\ Art. 60. En las visitas de una y otra 
helase se presentarán precisamente todos 
j los presos respectivos. Los magistrados, 
'i además del exámen que se acostumbra 
) hacer, reconocerán por sf mismos las ha- 
^bitaciones, y se informarán puntualmcn- 
I te del trato que se da á los encarcelados, 
jdel alimento y asistencia que reciben, y 
'de si se les incomoda con utas prisiones 
^que las mandadas por el juez, ó si se les 
{tiene sin comunicación, no estando así 
I prevenido. Mas si en las cárceles públicas 
í hubiere presos de otra jurisdicción, se li- 
í mitarán á examinar como se les trata, á 
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remediar los «busos y defectos de las al- 
caides, y á oficiar á los jueces respectivos 
sobre lo demás que adviertan. 

Capitulo segundo del reglamento de 15 
de Enero de 1838. 

Art. 12. Gn los dias designados por 
las leyes so hará por el tribunal pleno la 
visita general de cárceles. Para ello á las 
nueve de la mañanase reunirán en la sa- 
la primera el presidente, los dos regido- 
fes,'todos los magistrados y fiscales, se- 
cretarios y agentes fiscales, un escribien- 
te, el ministro ejecutor y los porteros, y 
saldrán para la cárcel formado el tribu- 
nal en dos alas, abriendo la comitiva los 
porteros y ministro ejecutor, seguirá des- 
pués el escribiente, los agentes fi.scales, 
secretarios y ministros por su antigüedad, 
cerrando el presidente que irá en medio 
llevando á su derecha al decano y á la 
izquierda uno de los regidores, debiendo 
ir el otro de éstos después del subdecano. 
Este órden se guardará también en los 
coches si fueren necesarios por la distan- 
cia de las cárceles. A la puerta de la sa- 
la de visitas recibirán al tribunal los jue- 
ces de primera instancia, abogados y pro- 
curadores de pobres y el alcalde; toma- 
rán asiento el presidente, decano, regido- 
res y fiscal dentro del docel, y arriba fue- 
ra de él, los secretarios y agentes fiscales, 
jueces de primera instancia y abogados 
de pobres; y abajo los escribanos, procu- 
radores y demás subalternos. El presi- 
dente tocará la campana anunciando que 
comienza la visita, se leerá el acta de la 
última semanaria para saber si se han 
cumplido las providencias que hayan 
quedado pendientes, en seguida se irán 
llamando los reos por lista que leerá el 
menos antiguo: se dará cuenta con el es- 


I estado del proceso y fecha de la última 
I providencia: se oirá lo que el mismo reo 
I quiera es|>oner y el presidente proveerá 
I lo que corresponda. La visita comenza- 
‘ rá por las causas de tercera instancia, se- 
^ gnirá con las de segunda y concluirá con 
I las de primera, bien sea que se hallen en 
\ plenario ó en sumario. Concluida la lee- 
hura de los estractos, mandará el presi- 
\ dente despejar, y se acordarán las provi- 
I delicias que se crean urgentes, según lo 
que se hubiere notado en la visita de las 
causas, se hará luego la del edificio y 
alimentos, entrando el tribunal á la cár- 
j cel formado en órden inverso, es decir, el 
I presidente, decano y regidor por delante, 
'/ examinará el primero la comida, entrará 
$ precisamente en todos los calabozos y se- 
I paros el tribunal, hasta quedar satisfe- 

< cho de que no hay preso alguno de su 
I jurisdicción que no se haya presentado 

< á la visita: oirá las quejas que los reos 
I de agena jurisdicción dieren sobre malos 
í tratamientos 6 retardo de sus causas, y 

1 después de haber dictado las providen- 
cias que correspondan para remediar los 
abusos que se encuentren, se disolverá 
I el tribunal. 

I Art. 13. La visita semanaria saldrá, 
I como se ha dicho, á las doce los sábados 
/ó el din anterior si fuere feriado; la for- 
< marán los dos ministros que estuvieren 
{ de turno, ó los que les sigan si faltaren 
; éstos, el fiscal, los secretarios, un escri- 
biente y un portero, guardando el mismo 
> órden que para la visita general; se da- 
I rá cuenta con las sumarias ó diligencias 
' que se hubieren practicado con los presos 
^ ó detenidos que hubiere habido en la sr- 
\ mana, se dictará por el mas antiguo la 
i providencia que corresponda respecto de 
í cada reo, se oirán las quejas de todos re- 


tracto de cada causa que contendrá el > lativas á atraso de sus causas, malos tra- 
nombre del reo, dia de su prisión, delito, | tamientos, falta de alimentos &c., y se 
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hará la visita del edifício eti los términos generales como semanarias, lo manifesta- 
prevenidos pnrn la general. / rá al mismo presidente, y si insistiere, se 

Art. 14. Si á alguno de los ministros i reservará aquella partida para que se 
no pareciere arreglada la providencia que ¡ acuerde lo conveniente después que haya 
dictare el presidente en las visitas, tanto ‘ concluido la visita pública. 


título 9.» 


De los medios que atenúan el rigor de las penas. 


CAPÍTULO I. 

DE LOa ASILOS. 

1. ¿Qué Be entiende por aailo? 

2. Origen del asilo. 

3. Disposiciones de los códigos Teodoeiano y de Justiniano, acerca de esta materia. 

4. Id. del Fuero Juzgo. 

5. Id. de las leyes de Partida. 

6. Disposiciones conciliares acerca de este punto. 

7. El abuso que hicieron los malvados del asilo, puso 6 los soberanos en la necesidad de su- 
plicar á los Sumos Pontífices, exceptuasen del privilegio del asile alguna clase de delitos, y 
le redujesen & determinadas iglesias encada ciudad. Bula del Sr. Clemente XIV, reduciendo 
el asilo á una 6 dos iglesias cuando mas en cada ciudad según su población. 

8. ¿Quiénes son los reos que no gozan de la inmunidad? 

9. Tampoco corresponde el asilo al reo & quien es dado por prisión el mismo lugar sagrado 
fi que se ampara. 

10. Es problemático si gozará ó no del asile el preso á quien se permite ir á la iglesia á mi- 
sa ú otro acto religioso bajo caución juratoria, y se refugia á ella. 

11. También es dudoso el caso en que el preso se retrae á la iglesia huyendo de Injusticia, 
mediante violencia cometida por él 6 por otros que arrojadamente le favorecen. 

12. Precaución que debe tomarse para obviar estos casos. 

13. Otra duda grave es si á los clérigos, religiosos y otras personas que gozan del fuero 
eclesiástico les compete la inmunidad local po." sus delitos. 

14. Retrayéndose el delincuente por dos delitos, uno de los cuales goza del asilo y el otro 
no, se le estrae y castiga sin reparo por el uno, y se le deja inmune por el otro. ■ 

15. Cuando el reo desampara espontáneamente la iglesia pierde su asilo, y puede ser apri- 
sionado distando de ella treinta pasos ó lo que esté regulado por la costumbre. 

16 hasta el 28. Real cédula de 11 de Noviembre de 1800, en que se prescriben las reglas 
para la estraccion de reos refugiados á sagrado. Formación y determinación de sus causas. 

29. ¿Qué deberán hacer los eclesiásticos cuando los jueces seculares violaren los sagrados 
derechos de la inmunidad local? 

30. Otra especie de asilo distinta de la anterior, es el que concede en su territorio un sobe 
rano estrangero á los delincuentes de otro pais. 


1. Por asilo se entiende el derecho < refugian en la iglesia, para e.star bajo el 
qite tienen ciertos delincuentes que so * amparo de ella, y hacerse acreedores por 
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el beneficio de la inmunidad á iina pena 
mus moderada. 

2. En cuanto al origen del asilo, el 
Sr. Gutiérrez (1), trata este asunto con 
mucha erudición, recorriendo diversas 
épocas de la historia antigua y moderna, 
y haciendo ver cuan infundadamente su 
ha opinado que fuese de derecho divino, 
el indulto y moderación de las penas por 
respetos de la divinidad y de sus venera- 
bles templos. Mas nosotros dejando ¿ 
un lado estos pormenores, mas propios 
de la historia que del presente tratado, y 
contrayéndonos á los tiempos del cristia- 
nismo, dirémos con brevedad lo que creá- 
mos oportuno para esplicar la práctica 
corriente en el dia, acerca de los delin- 
cuentes que gozan de la inmunidad y lu- 
gares á que está concedida, añadiendo al 
final de este tomo el formulario del pro- 
ceso de estraccion de un reo, refugiado á 
sagrado, que es lo mas útil y lo mas a- 
decuudo al propósito de esta obra. 

3. Los escritores de mejor nota conje- 
turan que el emperador Constantino ins- 
tituyó este derecho en honor y reveren- 
cia de las iglesias, que hizo erigir públi- 
camente como un testimonio auténtico 
de su piedad é inclinación á los cristia- 
nos (2). Pero sea lo qtie quiera de esto, 
no puede dudarse que los emperadores 
romanos dispusieron del derecho de asi- 
lo en un tono legislativo, como se ve por 
los códigos de aquella jurisprudencia. 
En el Teodosiano, lib. 9, tit.45, hay cin- 
co leyes, las cuales suponen ya estable- 
cido el asilo, pues le amplian, modifican 
ó interpretan según exigian las circuns- 
tancias. En el código de Justiniano tam- 


(1) Practica criminal, tom. I, p&gs. 179 ysi- 
guientct. 

(2) Cobarr. Máximas sobre este recurso 
de fuerza, pag. 35, edición de Madrid, afio 
de 1788. 


I bien se hallan vestigios de la autoridad 
I imperial sobre esta inaterin, como puede 

> verse en el lib. I, tit. 12, compuesto de 
I ocho leyes, siendo la mas famosa la cons- 
; titucion del emperador León, en quecon- 
í cede ú los deudores públicos y privados 
i la inmunidad c)ue les hablan negado Ar. 
( cadío y Teodosio, dando reglas, y reser- 
^ vando ol juicio imperial la decisión de 
' los artículos y dudas que se suscitasen. 
I 4. El Fuero Juzgo comprende várias 

> leyes en materias de asilos, en las cuales 
|se ven reglados sus límites, concedida ó 
} negada la inmunidad del sagrado, y sus 
i legisladores, disponiendo como árbitros 

en este punto. Leovigildo, Chindasvinto 
I y otros reyes godos, promulgaron sus le- 

> yes acerca de la inmunidad local. 

I 5. Las leyes de partida son tan tor- 
^ minantes que ellas solas bastan para a* 
I creditar los derechos que tenían los sobe- 
I ranos sobre esta materia de inmunidad. 
' La rúbrica ó proemio del tit. 11. part. 5, 
j dice así: „Privílegios et grandes franque- 
j zas han las eglesias de los emperadores 
\ et de los soberanos et de los otros seño- 
I res de las tierras, et esto fué muy con ra- 
\ zon que con las casas de Dios ovieseu 

mayor honra que con las de los homes. Et 
^con por ende pues que en el titulo ante des- 
■> te dijimos como deben ser fechas las egle- 
I sias, et en que manera las deben refacen 
; cuando menester fuere, et otro si como 
I las consagran; conviene decir en este de 
i las franquezas et de los privillejos que 
' han también ellas como sus cementerios, 
I et mostrar primeramente que quiere de- 
{ cir privillejo; et en cuales casos los han 
I las eglesias et á cuales homes puede la 
l eglesia amparar &c.” 

^ 6. Pero nadie comprehendió mejor el 

i verdadero espíritu y origen de la inmuni- 
I dad local que las disposiciones conciliares 
I relativas á este punto, las cuales rii nada 
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usurpan el derecho de ios príncipes, y vi - 1 otras ii^lesias á los que se refugiaren á ellas 
nieron á constcsiar con una sencilla é in-| sin el deludo acatamiento al templo y per- 
géniin confesión, que el asilo dependía de pniso del juez ordinario, precediendo de 
la potestad tem ¡lora 1. Los concilios tole- 1 parte de la justicia ordinaria el pasarle 
danos son nn testimonio irrefragable de| un oficio rogándole que permita la estrac- 
esto, como puede verse por el canon 12 delación (1). En cum|)limiento del breve que 
IV, el VIII y precedentes del 5. celebra- , se ha citado se señalaron en México co- 
dos á solicitud de Sisenando y Chintilla^ mo lugares de asilo, las parroquias de Sta. 
eii los años ()33 y ti36; el VII concilio en i Catarina y S. Miguel, en bando de 29 de 
tiempo del soberano Chindasvinto año do^ Mayo de 1774. 

tiSl. A mediados del siglo IV, el conci- ; §_ No gozan del asilo ó inmunidad 

lio de Sardica, determinó que por los re local ciertos reos que lian cometido algu- 
fugiados á la Iglesia intercediesen con el ^ uq Je a(|uellos delitos que por su atrocidad 
príncipe los obispos para alcanzarles mi- í merecen todo el rigor de las leyes, y son 
sericordia. También prueba lo mismo la > ¡^s siguientes: 1. = Los incendiarios y los 
memorable legación que á nombre del j qn^ qo^íIío 5 oonsejo, y con dolo 

concilio africano se pasó al emperador^ sagrada, religiosa, profa- 

árcadio para que se volviese á conceder | „a ,.an,pos, edificios ó ganados. 2.C Los 
el asilo á los refugiados al templo, á q'd^’jque hurtan ó con fuerza se llevan honi- 
lies se lo habia revocado á instancia y í y retienen violenta y dolusanien- 
persuacion de Eutrapio. Otros muchos tes- j (g para que se rediman con dinero) y los 
limoiiios pudierati aiegarse en favor do'q||g 3 Qgmi pgr cartas ú otros medios vio- 
esta regalía de los soberanos si fuesen ne- ^ lentos dinero ú otra cosa amenazando ma- 
cesarias mayores pruebas. (gj. g poner fuego: 3. ® Los que compo- 

7. En otros tiempos tuvo demasiada! nen, vetiden ó dan veneno con ánimo de 
estension al asilo; ¡tero llegó á tal estro- 1 matar, aunque no se siga el efecto. 4.® 
mo el abuso de los hombres mal vados, > [^os asesinos, esto es, el que so alqnila 6 
que al abrigo de esto beneficio se deler- ' coticierta para matar y el ipte manda ha- 
minabaii á cometer los mas execrables 5 cerlo por paga, como también los que á 
delitos, qiie los soberanos se vieroti en la í ello concurren de hechoópor consejo, aun- 
necesidad de suplicará los sumos pontífi- ; que no se verifiqiK) la mueite. 5.® Los 
ces en diversos tienqio?, que exceptuasen ! salteadores de cuininos públicos 6 veci- 
del privilegio del asilo algunas clases de j nales, aunque no hieranó dañen á persona 
delitos, y que le redujesen á determinadas . alguna, ti. ® Los ladrones nocturnos que 
iglesias en cada población. Así se verificó introduciéndose |)ornicdiodeulgunardidó 


por varias disposiciones pontificias, siendo inslruinento en alguna casaúotroedificio, 
lamas notable la del Sr. Clemente XIV que ^ sustrajereti alguna cosa |)or la cual merez- 
redujo los lugares ó iglesias que pudieran ca pena de muerte. 7. ® Los que con si- 
servir de asilo, á uno ó dos cuando mas - mnlado nombre de la autoridad pública, 


en cada ciudad, según su población y á __ _ 

elección de los ordinarios. Mas sin em-t • i-i 

, í (1) Breve del IVuiino esjiedido por comi- 

uargo de esta reducción de iglesias, cuyos sien y con facultad del Sr. Benedicto XIV, 

reftigio á ellas liberta de la pena cariital y f «oo («cha en Madrid á 20 de Junio de 1748, 

^ ; publicado nuevamente en ¿7 de Uiciemore 
corporal, no por eso se puedo sacar do las j de 1766. 


iOn-^ U 


-ese- 


entran eii las casas de noche y hurtan de^ 
ellas, y violentan las mugeres honestas. I 
6. ° Los que adulteran las escrituras, cé- 1 
dulas, cartas, libros ú otros escritos de lasj 
ine.'ias y bancos públicos; y los que hacen i 
falsas libranzas, órdenes 6 mandamientos | 
para sacar el dinero puesto allí en fondo, l 

9.® Los mercaderes quequiebran frandu-| 
lentamente. 10. Los encargados de las esac- 1 
clones ii.scales 6 pertenecientes al fisco, | 
que cometen 6 admiten fraudes ó hurtos | 
en los caudales recibidos y que tienen ó | 
su cargo, cuando el hecho merece pena | 
ordinaria; lo mismo el tesorero ó ministro | 
público, y el ministro y empleado en los | 
montes de piedad, & cuya fé se confian | 
alhaja.s, prendas, dinero y otros efectos, y | 
cometen 6 admiten igual hurto, que me- 1 
recen legitima pena; y esto se entiende! 
también por el mismo derecho con los de- \ 
¡)Osítarios que guardan el dinero y fondos | 
pertenecientes á las universidades. 11. Los | 
r os de lesa-magestad, y los que hacen | 
injuria personal á los ministros que tie- 1 
nen jurisdicción del soberano. ]2. Losquej 
estraen ó mandan estraer ))or fuerza los \ 
reos del osilo. 13. Los que en lugares de | 
asilo cometen homicidios, mutilaciones de ¡ 
miembros ú otros delitos que se castigan ^ 
con pena de sangre ó galeras; y los que \ 
yéndose del asilo son trasladados ú otra t 
iglesia de autoridad del obispo y delin-j 
quen de nuevo. Y finalmente son escini-j 
dos del asilo los dcstruciores y robadores í 
de los campos, los herejo.s, los que falsifi-í 
can letras apo.stólicas, los homicidas dej 
caso pensado y premeditado, y los reos; 
de moneda falsa (1). ! 

9. No compete el asilo al reo, á quien $ 


( 1 ) Rey 4, tit. 1, N. R.. y sus notas. Bre- 1 
ve <lcl Sr. Clemente XIV «le 12 de Setiembre > 
de 1772. Encíclica del Sr. Benedicto XIV «le ; 
20 de Febrero de 1701. Leyes 4 y 5. tit. 11 , i 
part. 1. Socueva de asilos, cap. 2. | 


es dado por prisión el mismo lugar sagre- 
do á que se ampara (I). 

10. Es problemático si gozará ó luj 
del asilo el procesado á quien se permite 
ir ó la iglesia á misa ú á otro acto religio- 
so bajo caución juratoria, y se refugia á 
ella. Algunos aub-res tienen por mas se- 
guro que pidiendo relajación del juramen- 
to no debe sor estraido (2). 

11. También es dudoso el caso en que 
el preso se retrae A la iglesia huyendo de 
las manos de la justicia, mediante violen- 
cia cometida por él, ó por otros que arroja- 
damente le favorecen, ó si fué con rompi- 
miento ú estraccion de la cárcel, 6 en el 
acto de llevarle ó ajusticiar. Mas la opi- 
nión negativa parece la mas válida, puesto 
que la iglesia solo usa de su derecho am 
parando al que libre y voluntariamente 
busca su asilo (3). 

12. Para obviar estos casos y encuen- 
tros, debe tomarse la precaución de sepa- 
rarse & los reos de los lugares inmunes á 
que pueden retraerse cuando son condu- 
cidos de unos á otros. 

13. Otra duda grave es, si á los cléri- 
go.s, religiosos ó personas que gozan del 
luero eclesiástico, les compete la inmuni. 
dad local por sus delitos. Y parece mas 
probable la afirmativa, aunque sujeta á 
varias limitaciones que rrotair los auto- 
res (4). Pero es de advertir, que aun en 
el caso que no les compela, nunca puede 
hacerse la estraccion por el juez secular 
y menos imponer el castigo á que sean 
acreedores. 

14. Retrayéndose el delíncnente por 
dos delitos, uno de los cuales goza del asi- 
lo y el otro no, su le estrae y castiga sin 


(1) Cur, Filio, part 3, 12. 

(2) Guacia de Defen. 1. 

(3) Ferrar, verb. inmunitas cortiad docis 
82 y si^iientoa. 

(4) Pinat. tom. 5, consulta 2. 
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reparo por el uno, y se Te deja ininnne por i 
el otro (1). I 

15. Aunque el reo refugiado á la igle- 1 
sia no puede ser cstraido de ella ni cogido | 
en la misma contra su voluntad, desnmpa- 1 
ráadole líbre y cspuntáneamente, sin que> 
medien ruegos, promesas, amenazas 6 se | 
ducciones da parto del juez en el instan- 1 
te que la deja (2), distando de ella trein- 1 
ta pasos 6 los que regule la costumbre (3), | 
pierde su asilo y puede ser aprisionado. \ 

16. En real cédula de 11 de Noviem-| 
bre de 1800 (que es la ley 6, tit. 4, lib. 1,| 
Nov. llec.), st: prescriben las reglas para | 
la cstraccion de los reos, cuyos artículos | 
son los siguientes: „Cualqniera persona | 
de ambos sexos, sea del estado y condi- 1 
cíen, que fuere que se refugiase á sagra- 1 
do, se estraerá inmediatamente con noti-| 
cia del rector, párroco 6 prelado eclesiás- 1 
tico por el juez real, bajo la competente ( 
canción (|)or escrito ó de palabra á arbi-; 
trio del retirado) de no ofenderle en su | 
vida y miembros; se le pondrá en cárcel s 
segura, y se le mantendrá á su costa, si j 
tuviese bienes; y en caso de no tenerlos, | 
de los caudales del público ó de la real | 
hacienda á falta de unos y otros; de mo-^ 
do que no le falte el alimento preciso. | 

17. Sin dilación se procederá á la com- f 
potente averiguación del motivo ó causas | 
del retraimiento, y si resultase que es le- \ 
ve ó en caso voluntario, se le corregirá í 
arbitraria y prudentemente y se pondrá j 
en libertad, con el a|>ercibimiento que^ 
gradúe oportuno el juez respectivo. ; 

18. Si resultase delito exceso, que \ 
constituya al refugiado acreedor á sufrir j 
pena corporal, se le hará el correspon-í 
diente sumario, y evacuada su confesión í 


<1^ Bobad, de jure eclesi&s. lib. 2, cap. 3. 
nüin, 134. * r . 

(21 Ferrar, lug. cit. 

(3) Pinat, consulta 25. 


con las citas que resulten, en el término 
preciso de tres dias cuando no haya mo- 
tivo urgente que lo dilate, se remitirán 
los autos 4 la audiencia del territorio. 

19. En las audiencias se pasará el su- 
mario al físcul, y con lo que o|i¡iie y re- 
sulte de lo actuado, se providenciará sin 
demora según la calidad de los casos. 

20. Sí del sumaiio resulta que el de- 
lito cometido no es do los e.sceptuados, 
6 <|ue la prueba no debe bastar para que 
el reo pierda la inmunidad, se le deslina- 
rá por providencia y cierto tiempo, que 
nunca pase de diez años, á pre.sidio, ar- 
senales (sin aplicación al trabajo de las 
bomba.s), bajeles, trabajos públicos, servi- 
cio de las armas ó destierro; Ó se multa- 
rá 6 corregirá arbitrariamente, según las 
circunstancias del delincuente, y calidad 
del exceso cometido; y reteniendo los au- 
tos, se darán las órdenes correspondien- 
tes para la ejecución, que no se suspen- 
derá por motivo alguno; y hecha saber la 
condenación á los reos, si suplicaren de 
ella, se les oirá conforme á derecho. 

21. Cuando el delito sea atroz, de los 
que por derecho no dtdien los reos gozar 
de la inmunidad local, habiendo pruebas 
suficientes, se devolverán los autos por 
el tribunal al juez inferior, paro que con 
cópia autorizada de bi culpa que resulte 
y oficio en jiapel simple, pida sin perjui- 
cio de la prosecución de la cansa al juez 
eclesiástico de su distriio la consignación 
formal y llana entrega, sin caución de la 
persona del reo ó reos, pasando al misino 
tiempo acordada al prelado territorial, pa- 
ra r[uc facilite el pronto despacho. 

22 El juez eclesiástico, en vista solo 
de la referida cópia de cul|)n ipie le remi- 
te el juez seglar, verá si ha ó no lugar á 
la consignación y entrega del reo, y lo 
avisará inmediatamente de .su determi- 
nación. 
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23. Provista la consignación del de- 

lincuente, se efectuará la entrega formal ; 
dentro de veinte y cuatro horas; y sicm-í 
pre que en el discurso del juicio desva- i 
nezca las pruebas ó indicios que resultan < 
contra él, ó disminuya la gravedad del í 
delito, se procederá á la absolución ó al | 
destino que corresponda. • 

24. Verificada la consignación del reo, ; 

procederá el juez en los autos como si el ? 
reo hubiera sido aprehendido fuera del \ 
sagrado; y sustanciada la causa y deter- ^ 
minada según justicia, se ejecutará la ( 
sentencia con arreglo á las leyes. i 

25. Si el juez eclesiástico, en vista de | 

lo actuado por el secular, denegase la' 
consignación y entrega del reo, 6 proce- \ 
diese á formación de instancia ú otra ope- ^ 
ración irregular, so dará cuenta por el in-^ 
ferior al tribunal respectivo con remisión j 
de los autos y demás documentos corres- j 
pondientes para la introducción del re-| 
curso do fuerza, de que se hará cargo el I 
ministerio fiscal, para lo que el juez pa-j 
eará los autos á la audiencia del territo-' 
rio, y ésta se los devolverá finalizado elj 
recurso; y en tal caso, el tribunal en don- ; 
de se ha de ventilar la fuerza, librará la; 
ordinaria acostumbrada para que el juezí 
eclesiástico remita igualmente sus autos > 
citadas las parte.s, 6 que pase el notario | 
á hacer relación de ellos, según el estilo $ 
que en su razón se halle introducido en ; 
los demás recursos do aquella clase, á fin ! 
de que con inteligencia de todo se pueda i 
determinar lo mas arreglado, sin que .se^ 
deba excusar a ello el eclesiástico con j 
pretexto alguno. | 

26. Decidido sin demora el recurso ^ 
de fuerza, y haciéndola el eclesiástico^ | 
se devolverán los autos al juez inferior, > 
y éste procederá con arreglo á lo dicho í 
en el párrafo 24; pero no haciéndola en \ 
lo sustancial, providenciará desde luego | 




el tribunal el destino competente dul reo 
ó reos, conforme á lo |)roreido en el pár- 
rafo 20. 

27. Cuando el reo refugiado sea ecle- 
siástico y conserve su fuero, se hará la ex- 
tracción y el encarcelamiento por su juez 
competente, y procederá en la causa con 
arreglo á justicia, auxiliándole por el bra- 
zo seglar con todo lo que necesite y pida. 

2S. Dn los casos dudosos estarán 
siempre los tribunales por la corrección 
y pronto destino de los reos, sin embara- 
zarsani empeñarse en sostener sus dictá- 
menes, antes bien deberán prestarse to- 
dos á los medios y arbitrios que faciliten 
el justo fin que se propusieron las leyes 
en obsequio de la humanidad, quietud 
pública y remedio de tantos males que 
pudieran experimentarse con irreveren- 
cia del santuario. 

29. Si los jueces seculares violaren 
los sagrados derechos de la inmunidad 
local, deberán los eclesiásticos hacerlo 
presente al tribunal superior respectivo, 
para que se provea de remedio y se dé á 
la iglesia ofendida la correspondiente sa. 
tisfuccion, pues los eclesiásticos no han de 
propasarse á publicar censuras y á pren- 
der ó mandar comparecer á los magistra- 
dos reales, porque semejantes hechos es- 
candalizan á los pueblos, ofenden la so- 
beranía, y son muy perjudiciales á la ad- 
ministración de justicia (1). 

30. Hay otra especie de asilo aunque 
muy distinta de la anterior, y es el que 
concede en su territorio un soberano ex- 
trangero á los delincuentes de otro pais; 
sobre lo cual debe estarse á los respecti- 
vos tratados que tengan hechos entre sí 
los gobiernos en órden á este punto; sien- 
do de advertir, que debiera desterrarse en 
todas las naciones el pemicio.sn abuso de 

(1) Real cédula de 19 de Noviembre de 
1771. 
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conseiitir en su suelo los homicidas, la-, ellos, se interesa el bien de toda sociedad 
drenes y otros reos de semejantes delitos | bien ordenada, 
iiifainatorios, pues en la persecución de < 


CAPÍTULO II. 

DE LOS INDULTOS. 

1. La facultad de perdonar Ó indultar á ios reos, ea una prerogativa propia del soberano. 

2. Los indultos son 6 generales d particulares. 

3. Si la real cédula no hiciere mención de los delitos que por un concepto común de dere- 
cho se juzgan excluidos, dcber&n tenerse por tales los que alli se expresan. 

4. Indulto que se concede al reo de graves delitos que aprehende y presenta á la justicia 
algún Isuiron famoso ó salteador de caminos. 

5. Otro caso particular en que se concede por necesidad el indulto & ciertas personas. 

6. Al reo anteriormente indultado no le alcanza el nuevo indulto, & no ser que en éste se 
exprese lo contrario. 

7. En los delitos en que hay parte interesada no ha lugar el indulto, sin que preceda la re- 
misión de ésta, bien que en Orden k la pena é interés perteneciente al fisco y denunciador, pue- 
de verificarse el perdón. 

8. En el indulto se comprenden no solo los reos presos, sino los sentenciados 0 rematados k 
presidio; sin embargo, por una ley se manda que no se indulte & ninguno que fuere condenado 
i galeras. 

9. No gozan del indulto los reos ausentes, rebeldes y fugitivos que no se presentan & solici- 
tarle en el término competente que se les seflala. 

10. La declaración del indulto borra la nota de infamia y condona al reo la pena corporal y 
pecuniaria, si llega antes de ser sentenciado, mas después de la sentencia no se liberta de di- 
cha nota; y además queda obligado á satisfacer las condenaciones pecuniarias que no sean 
aplicadas al fisco 6 denunciador, á no ser que en la concesión de indulto se exprese lo contrario. 

11. Los indultos nunca se extienden á las penas é intereses pertenecientes á la parte ofendi- 
ila por razón de resarcimiento de dafios y perjuicios, á menos que el soberano por alguna justa 
causa remita 6 perdone también el derecho de las partes agraviados. 

12. Motivos especiales que pueden haber para que el soberano se digne conceder indulto 
particular. 

13. Ningún reo puede obtener indulto particular, sino después de haber recaído sentencia 
que causa ejecutoria. 

14. Disposiciones mexicanas acerca de indultos. 


1. Kntre las grandes prerogativas y > 
atribuciones de que goza un soberano. | 
ninguna es mas noble y grata que la fa- 1 
cuitad de perdonar usando de su ciernen- 1 
cia. Sin embargo, como el castigo de los | 
delincuentes interesa tanto al bien del j 
Kstado, no suelen usar de olla sino cuan- < 
do á ello les mueve alguna causa pode- l 
rosa 6_mntivo grande de celebridad pA- 1 


blica. Esta regalía fué tan antigua en 
los soberanos de España, que ya se hace 
mención de ella en el Fuero Juzgo, como 
se puede ver por una ley de Chindasviii- 
to (1), en la cual se habla de los perdo- 
nes 6 indultos como de una cosa puesta 
ya en uso anteriormeiUe (2) 

(1) Es la 7, m. 1, lib. 6. 

(2) En este capitulo solo se trata de los in- 
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2. Los indultos que conceden los so- < 4. Por la ley 7. , tit 18, lib. 2, Nov 

berauos son generales ó particulares; y Rec., se concedo señalado indulto al reo 
aquellos son para toda clase de reos, fue- jdo graves delitos que aprehende y presen- 

. ra de los exceptuados de la gracia, ya para íta á la justicia algún ladrón famoso 6 
cierta clase, como para los contrabandis- 1 salteador de caminos; y por la real cédu- 
tas, desertores, &.c. Para la concesión de jla do 21 Setiembre de 1776, se dispensa 
los indultos generales interviene siempre ; el favor al reo presentado por los parien- 
causa justa 6 motivo plausible. | tes, de que no se le imponen penas afren- 

3. Si la órden sobre indulto no hicie- <; tosas. 

re mención de los delitos que por un con- ^ 6. Hay otro caso particular en que el 

cepto común de derecho sojuzgan escini- ! soberano se ve precisado á remitir ó per- 
dos, se tienen por no comprendidos en la | donar el castigo debido, y es cuando lo 
ospresion general, y son regularmente los | do un pueblo 6 gran número de indivi- 
<luo siguen: El de le.sa magostad divina 6 j dúos delinque; pues en este caso exige el 
humana; el de blasfemia; el de moneda ; bien público se castigue con todo el rigor 
falsa; el de incendio malicioso; el de es- í de la ley á los que fueron cabezas y reos 
tracción de cosas prohibidas del reino; el j principales, y que se suspenda su sevc- 
de contravención á pragmáticas y ban-|ridad respecto á los demas, pora no can 
dos; el atentado de sacar la espada para |sar un perjuicio notable á la población, 
herir 6 matar en los lugares en donde es 'ni de consiguiente á la agricultura, artes 
tán las audiencias y tribunales snperio-|y comercio, como también para evitar un 
res ó supremos poderes; la usur,)acioii ó 5 derramamiento de sangre que ofrcceria 
destrucción de los montes, árboles, yer-.un horroroso espectáculo, 
bas y pastos del patrimonio público; el ■ 6. Al reo anteriormente indultado por 

del hurto, cohecho y baratería; el de le- ¡cualquiera crimen, no le alcanza el une- 
sistenciaá la jus'icia; el de falsedad; el | vo indulto, porque el haberlo sido antes 
de mala versación de la hacienda públi- ' acredita reincidencia ó costumbre frecuen- 


ca; el de desaño; el de estraccion de co- ^te de delinquir, á no ser que en la misma 
sas prohibidas A potencias qtie están en ¡gracia se salve esta excepción, esto es,qne 
guerra con la nuestra; el de dar de bofe- jse haga en la segunda gracia mención de 
radas, especialmente á sacerdote, noble, ¡ la primera. 

juez, ministro ó dependiente de justicia, 7. En los indultos se espresa no cu- 
no perdonando esta injuria la parte que ¡tenderse perdonados los delitos en que 
lo padeció; el de alevosía de homicidio do J hay parte interesada, sin que preceda la 
sacerdote, y el que uo haya sido castial 6 í remisión de ésta, aunque la can.sa sen de 
en piopia y justa defensa, con la parti- ; oficio, bien que en todo caso aunque no 
cnlaridad que el homicidio con dicho sa- ; medie el espreso perdón, tendrá lugar el 
crilogio queda escluido del indulto, aun j indulto por lo respectivo á la pena é in 
perdonándolo la parte interesada. Tam-ltereses pertenecientes al fisco, 
poco se estienden los indultos á los deli- j 8. En las órdenes de indulto se dice 
t os f uturos. ^ordinariamente que se estienden no sol» 


dultos 6 perdonen públicos; mus no de los pri-só los reos presos, sino también á los sen- 
respectivo. I arsenales, y á los que estuvieren en ca- 
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iiiiiios para cumplir SUS condenas, como ^ta Última condesciende en el perdón, ó 
puede verse por los indultos que se han jella misma perdona, 
concedido en diversas épocas. Sin embar- 1 12. Puede haber iil^nn motivo espe- 

go, por la ley 0, tft. 42, lib. 12, N. R., se5cial para que el soirerano se di¿nc iiulnl- 
manda que no se pueda indultar ni indul- jtar particularmente ft algún roo; como 
te á ninguno que fuere condenado á ga- 1 por su eslranrdinaria habilidad en algu- 
leras, porque esta pena, según dicha ley, | na ciencia ó arte, servicios hechos por el 
lio se puede remitir ni indultar. | mismo á favor del reino y de la patiia, 

9. No gozan del indulto los reos au- |(fcc. También es regalía del soberano le.s- 
seiites, rebeldes y tugiiivos que no se pre jtituir á la persona despojada é inhábil la 
seiilan á solicitarle en el término compo-| nobleza que la justicia ó la ley le qui- 
lente que se les señala; y pueden hacerlo | taron, y habilitar para el servicio de al- 
ya en el tribunal en que pendiere la can- |gun empleo al que antes por sus hechos 
$a del delito ó en otro cualquiera, siendo | culpables estaba escluido. 

lie cargo de aquel en que se verificó la | 13. Ningún reo puede pretender in- 

presentacion, dar cuenta al otro legitimo, < dult'i particular, sino después de haber 
para qite disponga de la persona del reo j recaído sentencia que cause ejecutoria; 
(pie so le ha presentado. <y attu cuando dicho reo pretendietite se 

10. La declaración del indulto borraj halle ya cumpliendu su condena, debe 

la nota de infamia y condona aireo la < siempre para concedérsele el indulto, pe- 
pena corporal y la do sus bienes, si llega jdir informes al tribunal que lo sentenció, 
antes de ser .sentenciado el delito que se | 14. El decreto de 3 de Abril de 1824, 

indulta, mas viniendo después de la sen- 1 previene que no se admita ningún rectir- 
tuiicia, no se liberta de dicha nota, y ade- ( so de indulto por la secretaria del con- 
mas queda obligado á satisfacer las con- 1 greso, si no fuese instruido y apoyado con 
denaciones pecuniarias que no sean apli- j informe prévio .del supremo poder eje- 
cadas al fisco, á no ser que en la conce- > cutivü. La circular de 9 de Marzo de 
cion de iudultos se prevenga espresamnii- i 1839, establece que al encapillarse á los 
te lo contrario (1), siendo muy digno de s reos se les pregunte si quieren impetrar 
notar, que los indultos nunca se estien-?la gracia del iudtilto; y la del la do Se- 
den á las penas é intereses pertenecientes | tiemble de 184b ordena, que una vez ini- 
á la parte ofendida, por razón de resarci- jpetrada se suspenda la sentencia: ambas 
miento de daños y perjuicios, ni tampoco | disposiciones fueron posteriormente de- 
á las costas y gastos judiciales. | rogadas respecto de los homicidas y la- 

11. Exceptúanso de esta regla aque- jdrones en el distrito federal por el art. 51 
líos casos en que el príncipe cu uso de su jde la ley de 6 de Julio de 1848, pues pre- 
soberana autoridad, y atendiendo á al- 1 viene que las leyes penales se apliquen 
gima causa justa, no solo puede remitir j con todo rigor, y que las sentencias so 
y remite la pena correspondiente al deli- > ejecuten dentro de veinticuatro horas, 
to, sino también el derecho de la parte | después do que se reciba la ejecutoria en 
agraviada. Lo mismo sucede cuando es- 1 el juzgado inferior, sin que puedan sus- 

j penderse por solicitud de indulto ó cual- 
I quiera otro motivo. 


(I) Leyes 1 y 2, tit. 31. P. 7. 
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TITULO 10. 

Advertencias genemles que deberán tenerse presentes en la sustanciaeion de 

las causas criinínales. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

SOBRB ESTA MATERIA. 

1. Razón del mitodo. 

2. En toda causa criminal es de absoluta precisión averiguar la existencia del delito y de- 
lincuente. 

3. Todos los delitos, por regla general, se justifican por dos testigos mayores de toda ex- 
cepción. 

4. ¿Cuáles son las circunstancias que suelen acompañar á los delitos? 

5. Requisitos que deben concurrir para que el Juez pueda decretar el arresto 6 prisión de 
una persona. 

6. Modo de hacerse las prisiones. 

7. En los declaraciones de los testigos debe ponerse todo lo que digan asi en contra de los 
reos como á favor de los mismos. 

8. El juez deberá mandar evacuar todas las citas que resulten, so pena de nulidad en caso 
contrario. 

9. Para averiguar la verdad en la sumaria, se han de examinar cuantos testigos puedaa 
dar razón de lo que desea saberse. 

10. El testigo que sin justa causa se niega á declarar, puede ser apremiado. 

11. Si algún testigo está para ausentarse sin esperanza de que vuelva, 6 se halla gravemen- 
te enfermo, en cualquier estado de la causa se debe ratificar con citación de los reos. 

12. En todos los autos, declaraciones y diligencias, se deben poner el dia, mes y año en 
que se ejecutan. 

13. Versando la causa sobre delito á que por la ley está señalada pena corporal, apelen 6 
no las partes, se remitirán los autos originales á la audiencia respectiva. 

14. ¿En qué papel deben actuarse las sumarías? 

15. En los exhortos 6 requisitorias que se despachen, se ha de insertar la justificación del 
delito y del delincuente á quien se mande prender. 

16 hasta el 21. Otras reglas que deben tener presentes los jueces y escríbanos en la sustan 
dación de las causas criminales. 

22 y 23. Reglas generales para la administración de justicia tanto en lo civil como en lo 
criminal, establecidas en la constitución federal y en la ley de 23 de Mayo de 1837. 

l. .\sf como en los capítulos donde ; lando de la sustanciaeion de las cansas 
se trató de los delitos y penas, recapitula- 1 criminales. 

mos en unas breves reglas 6 máximas ge- J 2. En toda causa criminal se debe 
nerales, lo mas sustancial de aquella doc- \ procurar la averiguación del delito, del 
trina para que sirviesen de recuerdo, del | delincuente, y del ofendido ú agravia- 
propio modo nos ha parecido couvenien-f do; bien que la de este último no es 
te reunir en pocas reglas aquellas espe-í tan esencial como la de los primeros, pues 
cíes mas notables que se han tocado, tra- 1 sin ella puede veriñearse el castigo. 
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3. Todos los delitos se jnstifícau por > 7. Siendo el objeto principal del jni- 

dos testigos mayores de toda excepción, ? ció la averiguación de la verdad, debe po- 
á no ser alguno en que espresninente el \ nerse en las declaraciones de los testigos 
legislador exija para su castigo, alguna ¡ todo lo que digan, así en contra de los 
otra circunstancia ademas de la declara-? reos, como en favor de los mismos, sin 
cion de los testigos, como en el uso desalterar sus espresiones; y si los términos 
armas prohibidas. A falta de los testigos; de que usaren no fueren inteligiblei ó de 
pre.sencinles, los delitos que tienen cuer/ro, S uso en el lugar del juicio, se pondrá el 
cuales son los cometidos contra la-i leyes ; mismo término en (|ne se espresc el tcs- 
y preceptos negativos, -se justifican por? ligo, y entre paréntesis, el usual y equi- 
niedio de sus circunstancias ó accidentes ? váleme en aquella tierra. 

que los acuinpañan. ¡ Han de evacuarse todas las citas 

4. Las circunstancias que acompa- 1 que re.sultan, pues hasta haberlo hecho 
ñau ó suelen ucompafiará los delitos, co-?asi, no está concluida la sumaria. 

mo son tiempo, lugar, efectos y señales, | 9. Para avorignar la verdad en la su- 

instruinentos y materia en que se come- : rnaria, se han de examinar cuantos testi- 
ten. han de procurar av'erigiiarse con la | gos puedan dar razón de lo (pie desea sa- 
claridad posible para la justificación del j berse, aun cuando no sean idóneos; pues 
delito y delincuente, 6 para defensa del í luego el r-'o pondrá á su tiempo las debi- 
inocente que por cas.ialid.ü se le haya \ das excepciones contra éstos; y aunque 
complicadoen los proc((dimientos crimina- 1 después sean repelidos para hacer prueba 
les. De estas circunstancias se habló con i legal, .vin embargo, sus dichos en el esta- 
eslension anteriormente, y por lo mismo j do del sumario pueden conducirá la ave- 
omitnnos aquí esponor lo relativo á ella, f rignaclon de la verdad. Si el testigo es 

5. Por grava que sea la cansa, no so: menor de catorce años, se le preguntará 

puede prender á ningnnn como no resnl ^si sabe que el jurar mintiendo es un grave 
te contra él alguno de estos tres requisi- f delito, y en el caso de no tener la instrnc- 
tos |K»r lo menos. Primero. Declaración | cion necesaria, no por eso dejará de exa- 
de un testigo. Segundo. Indicios funda- j minársele sobre loque sepa; pero sin pre- 
dos ó presunciones legales. Tercero, dnej ceder juramento, pues á veces dan Inz sus 
el delito merezca pena corporal. No obs- < noticias para arrestar á los delincneiites. 
tante, en casos graves y cuando se tenta d 10. Ki testigo que sin justa cansa se 
fuga, aun cuando no haya tau fundado ; niega á declarar, puede ser apremiado; 
motivo como los espresados para prender? pero si responde, de ningiiii modo se le 
á un sugeto, se le podrá arrestar en cali- í apremiará para (pie diga otra cosa, anu- 
dad de detenido, según lo que ya teñe-? que esté contrario en su declaración á la 
mes dicho sobre esta materia. ; de otro te.<tigo, en cuyo caso solo se ba- 

tí. Las prisiones deben hacerse con la .j rá el careo para de este modo descubrir 

mayor cautela y sigilo, sin molestar á los j |a verdad. Resultando de los autos haber 
preso.s, separando á los reos que se pren-^ depuesto ó negado falsamente algún tes- 
dan en las Iglesias ó liigaies innnines; J tigo, so le deberá castigar como reo de 
siendo convenienie que el escriimno pon-^ perjurio. 

ga fé de no haber tocado al reo fugitivo 11. Si algún te.-^tigo está para ausen- 
en sitio ni en lugar sagrado; i tarse, sin esperanza de que viiclvn) 6 so 
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liaya gravemente ciiferiTio, eii cualquier 
estado de la caiisn, se le debe ratiñenr con 
citación do los reos: lo mismo debe hacer- 
se con el herido si csiá de peligro, en cu- 
yo caso se le ha de tomar la declaración 
sin pérdida de tieni|X), y sin molestarle 
con preguntas impertinentes, siendo las 
que delien hacérsele las siguientes: quién 
le hirió, si conoce al sngeto, qué serlas tie- 
ne, y en caso de no conocerle, quién pre- 
sttme haya sido, por qué cattsa le hirió, 
en qtré hora y sitio, y con qtré instrn- 
rnertto. 

12. Cn todos los autos, declaraciones, 
cnttfesiotres y diligencias, por regla gette- 
ral se ha de poner el dia, mes y año en 
que se ejeerttan. Además, delien foliar- 
.«e todos los autos, dejarrdo corresportdien- 
te.s márgenes para rrotar los autos y dili- 
gencias; y que lo escrito no quede entre 
las purrtadus del proceso. 

13. Versartdo la causa sobre delito 
á qtre por la ley está señalada perra cor- 
poral, apelen ó no las partes, se remiti- 
rán ert corrsulta los autos originales á la 
audiencia respectiva; mas si la causa fue- 
re sobre delito liviano, á que por la ley 
no se impone pena de esta clase, solo se 
remitirá á la audiencia con igual forma- 
lidad, cuando alguna de las partes Ínter- 
|tonga apelación. 

14. El papel en que deben actuarse 
las sumarias es el que se llama de oñcio, 
debierrdo satisfacerse su importe de gas- 
tos de jrtsticia, c«tt calidad de reintegro, 
8Í los reos tuvieren hierres y fuere rr cort- 
detrados err costas. Esta corrderracion es 
absolutamente necesaria pura hacer pa- 
gar al procesado los gastos de oñcio, pues 
rto vale decir que resulta reo, y solo la 
serrtencia es la que declara y condena. ^ 
Por consiguiente, antes de ella no pue- ^ 
dert vertderse bienes del proee.sado para ^ 
dichos gastos, aunque si ¡rara tnanienor- \ 


lo y defenderlo. Los curiales lierierr obli- 
í gaciorr'de actuar sin derechos, y los gas- 
I tos de justicia, popel, (iropios, requisito- 
; rins, &.C., se hacen con calidad de reinte- 
jgro, en el caso de condenarse al procesa- 
ndo, y si tuviere este de que pagar. 

I 15. En los exhortos 6 requisitorias 

! que se despachen, se ha de insertar la 
Justifícacion del delito y del delincuente 
á quien se manda aprehender, hastarrdo 
las declaraciones de los dos principales 
testigos, ó los indicios fundados que con- 
j Ira él resulten, mas no se han de entre- 
gar los autos originales aunque los pida 
el juez requerido. 

16. Si hubiere de reconocerse algini 
cadáver y fuere preciso para ello desen- 
terrarle, debe preceder la licencia del juez 
eclesiástico. 

17. En las confesiones han de hacer- 
se los cargos con veracidad, esto es, sin 
añadir circunstancias ó calidad que no 
resulte probada. 

18. No resultando haberse cometido 
el delito con la concurrencia de cómpli- 
ces, no podrá estenderse el cargo á este 
punto. 

19. Siendo confusos ó ambiguos los 
cargos, podrá el reo negarlos rotunda- 
mente, como también las reconvenciones 
que no se deduzcan de las preguntas con- 
fesadas. 

2U. El reo no puede pedir al juez di- 
lación alguna para deliberar sobre lo que 
ha de responder á las preguntas. 

21. Concluida la confesión ha de leer- 
se al reo, y si se ratifica en lo confesa- 
do, la firmará, si sabe, juntamente con 
el juez. 

22. Reglen generalea á que se suje- 
rü. en todos los estados y territorios de 
la federación la administración de jus- 
ticia, con arreglo á la Constitución fe- 
deral. 
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Arl. 145. En cada uno dn los Esta- 
dos de la federación se prestará entera fé 
y crédito á los actos, registros y procedi- 
mientos do los jueces y demás autorida- 
des de los otros estados. El congreso ge- 
neral nniforiuará las leyes, según las que 
deberá probarse dichos actos-, registros y 
procedimientos. 

Art. 146. La pena de infamia no pa- 
sará del delincuente que la hubiere mere- 
cido según las leyes. 

Art. 147. Q,ueda para siempre prohi- 
bida la pena de confiscación de bienes. 

Art. 148. Queda paro siempre prohi- 
bido todo juicio por comisión y toda ley 
retroactiva. 

Art. 149. Ninguna autoridad aplica- 
rá clase alguna de tormentos, sea cual 
fuere la naturaleza y estado del proceso. 

Art. 150. Nadie podrá ser detenido, 
sin que haya semi- plena prueba ó indi- 
cios de que es delincuente. 

Art. 1.51. Ninguno será detenido sola- 
mente por indicios mas de sesenta horas. 

Art. 152. Ninguna autoridad podrá 
librar órden para el registro de las casas, 
papeles y otros efectos de los habitantes 
de la República, si no es en los casos es- 
presamente dispuestos por ley y en la for- 
ma que ésta determine. 

Art. 153. A ningún habitante de la 
República se le tomará juramento sobre 
hechos propios ni declarar en materias 
criminales. 

Art. 154. Los militares y eclesiásti- 
cos continuarán sujetos á las autoridades 
á que lo están en la actualidad según las 
leyes vigentes. 

Art. 155. No so podrá entablar pleito 
alguno en lo civil ni en lo criminal sobre 
injurias, sin hacer constar haberse inten- 
tado legalmente el medio de la conci- 
liación. 

Art 166. A nadie podrá privarse del 
Tom. III. 


I derecho de terminar sus diferencias por 
medio de jueces árbitros, nombrados por 
ambas partes, sea cual fuere el estado 
del juicio. 

23. Disposiciones generales de la 
ley reglamentaria de administración de 
justicia de 23 de Mayo de 1837, tanto 
en lo civil como en lo criminal. 

Art 120. En toda causa criminal la 
sentencia de segunda instancia cansará 
ejecutoria, si fuere conforme do toda con- 
formidad con la de primera, 6 las partes 
.consintieren en ella. 

s Art. 121. En las causas criminales 
I no podrá haber menos de dos instancias, 
jaiin cuando el acusador y reo estuvieren 
conformes con la primera senteticia. 

Art. 122. Todos los testigos que ha- 
\ yan de examinarse en cualquiera causa 
civil ó criminal, serán examinados preci- 
samente por los tribunales ó jueces de 
ellas mismas; y si existieren en otros pun- 
tos, lo serán por el juez ó alcalde de su 
residencia (1). 

! Art. 123. Toda persona de cualquie- 
ra clase, fuero y condición que sea, cuan- 
do tenga que declarar romo testigo en una 
causa criminal, está obligada á compare- 
cer para este efecto ante el juez que co- 
nozca de ella, sin necesidad de prévio 
permiso de los gefes ó superiores (2). 

Art 124. El careo de los testigos con 
el reo, solo se practicará cuando el juez 
lo califique absolutamente necesario, pa- 
ra la averiguación de la verdad. 

Art. 125. Asi los careos en el caso 
del articulo anterior como las ratificacio- 
ne.<!, se ejecutarán en la sumaria inmedia- 
tamente después de haber examinado al 
testigo; haciendo com|)arecer al reo para 

(1) Concuerda con el XVII, cap. 2.® déla 
citada ley de 9 de Octubre de 1812. 

(2) Arte. 2.® y 3.® del decreto de 11 de 
Setiembre de 1820; leyes 18 y 19, tít. 32, lib. 
12, N. R. 

42 
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tjiie lu conozca, y citándolo en el acto | árt. 131. Kn los casos que deba nbri,'- 

se el juicio plenario, se recibirá la causa 
á prueba |>or un corto término, proroga- 
ble según las circunstancias de aquella, 
hasta cuarenta dias; y solo en el caso de 
que hayan do examinarse testigos, 6 re- 
tomada al reo su declaración prepara to- icibirse alguna otra prueba á distancias 
ría, se citarán los testigos que se hayan | tan considerables que no fuere bastante 
examinado para los efectos prevenidos en I aquel término, se podrá prorogar hasta 
el articulo anterior. j sesenta; sin que contra el lapso de dichos 

Art. 127. Nose evacuará cita alguna | términos haya restitución ni otro recurso, 
que no tenga relación con el delito, ó que { Art. 132. Cuando los reos interpon- 
se caliñqne inútil ó impertinente, para lajcrnn apelación de alguna providencia in- 
avcriguacion de la verdad. (1). | terlocutoria, ú otro recurso con t|ne debe 

Art. 128. Cuando las excepciones ale- i darse cuenta al tribunal de seorunda ó de 
gadas por el reo tampoco tengan relación | tercera íntancia, no se suspenderá la se- 
cón el delito, 6 no puedan disminuir do} cuela de la cansa; y al efecto, sinose 
modo alguno su graveilnd, 6 sean invero- j pudieren |M)r lo mismo remitir originales 
símiles ó improbables, se despreciarán j lus actuaciones prertenecientes al rcctnso 
absolutamente sin recibir la causa á prne- j interpuesto, se mandará sacar el testiino- 
ba; en cuyo ca.so concluida la sumaria y ;nio correspoiKlimitc para dar cuenta, 
prévia citación del no y del fiscal en los; Art. 133. Kn todas las cansas civiles 
tribunales superiores, se entregará al abo- jy criminales se pronunciarán las seiiteii- 
gado 6 defensor de aquel, para que en el | das inlerlocntorias dentro del preciso tér- 
término de tres dias responda al cargo; ; mino de tres dios; y las definitivas sedic- 
lo que verificado se procederá á la sen-}tarán por los tribunales superiores, den- 
teiicia definitiva. \ tro de quince dias, contados desde que 

Art. 129. Cuando algún reo se halla-! se concluya la vista; y por los Jueces de 
re prófugo, no se le citará por edictos y | primera instancia, dentro de oc/t« de con- 
pregones; y solo se librarán requisitorias í djjjjns causas, 
para su aprehensión, y se dictarán las! Art. 134. Ningún reo sentenciado por 
medidos oportunas paro lograrla; suspen- í ladrón, podrá ser aplicado al servicio de 
diéndose entre tanto, y después de averi- 1 igg armas por autoridad ninguna (I). 
gnado el delito y todas sus circunstun- 1 Art. 13.5. Kn los juicios de propiedad, 
cias, la secuela de la cau.sa, para conti- ! pieuarios do posesión, y en cualquiera 
miarla luego que aquella se verifique. \ otro civil en que el interés que se dispii- 
Art. 130. Se omitirá el nombrainien-|ie pasare de cuatro mil pesos, tendrá lu- 
to de curador cuando los reos sean ineuo- ;gar la tercera instancia siempre que las 
res de veinticinco años y mayores de diez | partes la interpusieren, aun cuando la 
y siete. j sentencia de vista sea conforme con la 

i primera. 

(1) También previene la economía en los! Art. 130. Kn los mismos juicios, si 

careos y evacuar citas impertinentes, el arli- ■ — 

culo 8 íiel citado decreto de 11 de Setiembre . (1) Lo previno así el decreto de 20 de 

de 820. j Mayo de 1826. 


para la ratificación que deberá practicar- 
se desde luego retirado aquel. 

Art. 126. Cuando la información su- 
maria preceda á la aprehensión del de- 
lincuente, luego que ésta se verifique y 
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el interés fuere menor de cuatro mil pe-'^ du(l(l), contra los inagistraJos ó jueces 
joj, la sentencia do segunda instancin j que hubieren negado la súplica ó apelación 
cansará ejecutoria si fuere conforniu dej Art. 141. Los recursos de nulidad, so- 
lada conformidad con la de primera, estoco se interpondrán de sentencia definiti- 
es, si la sentencia de vista nada absolu-% va que cause ejecutoria (2), y dentro del 
lamente anade 6 quita que altere la sus- $ preciso término de ocho dius, contados 
(aiicia ó mérito intrfnsccu de la primera ^ desde en el que se uotiñquu aquella. Ad- 
.•icntencia; de suerte, que ni la condena- ^ initido el recurso sin otro requisito per el 
cion de costas, ni ninguna otra demostra- ! tribunal ó juez que cansó la ejecutoria, 
cien de igual naturaleza, pueda decirse | dispondrá que ésta se lleve á efecto^ dán- 
opuesta á dicha conformidad. ' dose |>or la parte que hubiere obtenido la 

Art. 137. Gn los propios juicios, si la ; corres|>ondieute ñanza de estar á las re- 
cantidad que se dispute no excediere de jsulUis, si se mandare reponer el proceso; 
mil pesos, la sentencia de vista cansará j y remitirá los autos al tribunal que deba 
también ejecutoria, sea que confirme ó ^ conocer de la nulidad, con citación de los 
revoque la de primera instancia. ; interesados. Estos recursos se sustan- 

Art. 13S. En todos los casos en que; ciarán con un escrito de cada p.irte, ali- 
por los artículos anteriores se deniegue | diencia del fiscal é informes á la vista, 
la tercera instancia, tendrá lugar ésta si ; Art. 142. Las cotnpotencias qne ocur- 
la parte que interpusiere el recurso pre- \ run en los tribunales y juzgados de la 
sentare nuevos instrumentos, jurando | República, se sustanciarán con total ar- 
que los encontró después de la sentencia, ¡ reglo á la ley de 19 de Abril de ltíl3 (3), 
y que antes no los tuvo ni su|K) de ellos, \ observándose res|iecto de las causas cri- 


sin embargo de haber hecho las diligen-| ininales lo provenido en el nrtícitlo 7. ° 
cias oportunas. > de la ley de 28 de .Agosto do 1823 (4), y 

.Art. 130. En los juicios ejecutivos y ■ se decidirán las propias competencias |X)r 
.siiinarísimos de posesión, habrá lugar á| 


la segunda instancia siempre que las par-j 
tes apelen, admitiéndose el recurso solo | 
en el efecto devolutivo, y remitiéndose) 
los autos al superior cu los términos prc- 1 
venidos en lii .segunda parte del art. 97; 5 
sin qne punda tener lugar la tercera ins-| 
tnircia, sino que se ejecutará desde luego j 
la sentencia de vista, sea que confirme ó ; 
revoque la del juez inferior; quedando á í 
las partes expedito el recurso de respon- í 
sabiliilad y los juicios ordinarios ó plena-) 
rios, con arreglo á las leyes. ■ 

Art. 140. Se deroga la ley sobre su-j 
plicaciones de Ití de Mayo de 1831, y la de '< 
4 de Setiembre de 1824, y en los ca.sos á ; 
que se refieren, solo queda á las partes’ 
<it recurso de nulidad 6 do responsabili- ! 


(1) Hoy los qucdnti los recursos que esta- 
blece la ley de 18 de Marzo de 1840, que pue- 
de verse adelanto, y la cual sustituyo á la de 
4 (le Setiembre de 1824 y 16 de Mayo de 1831. 
Sobre la necesidad de dejar recurso unte el su- 
perior contra la denegación ilel de apelación, 
súplica ó nulidad, véase en el diccionario de 
legislación lo que di<ru, púg. 6á6 ú 658, y que 
cslú puesto entre 

(2) Las leyes espaitolas que dieron nueva 
lorinii al recurso de nulidad, exigiaii juEtamen- 
te además, para que tuviera lugar, otro requi- 
sito de que aquí no se hace mérito, á saber: el 
tiaberae contravenido á tas leijea que arreglan 
el proceso, como puede verse en el art. 12 de 
la ley de 24 <lc Marzo de 1813, y en el 1 1, cap. 
2 de la de 9 de Octubre de 812. El 19 de la pre- 
sente ley de 23 de .Mayo, hace mérito del mismo 
requisito en los casos á que se refiere, y no hay 
motivo para que se suponga en unos y no en 
otros. Véase el art. 182 de las bases orgánicas. 

(3) Puede verse en el tomo 1.® de las 
Pandectas mexicanas al núm. 1621. 

(4) Véase en dichas Pandectas al núm. 
1627. 



— 648 — 


el tribunal que corres|>oiida dentro del 
preciso término de quince dias útiles, con- 
tados desde el en que se reciban los ñutos 
de los jueces contendientes, y sin otros 
trámites que la audiencia fiscal, é infor- 
mes á la vista si los pidieren las partes. 

Art. 143. Los magistrados y jueces 
guardarán á los abogados y defensores 
de las partes, la justa libertad que deben 
tener para sostener los derechos de sus 
clientes; no se les desconcertará ni inter- 
rumpirá cuando hablen en estrados, sino 
en el caso de faltar al respeto y decoro 
debidos al tribunal y al público (1). 

Art. 144. No se podrá negar á las 
partes por ningún tribunal ó juez, testi- 
monio á su costa, de cualquier causa ó 
pleito después do concluido, para impri. 
mirlo, ó para los usos que les convengan; 
exceptuándose aquellas cansas que por 
su naturaleza exijan secreto y reserva. 

Art. 145. Todos los tribunales y juz- 
gados de la República, se arreglarán en 
lo sucesivo para la siistanciacion de los 
juicios y determinación de los negocios , 
civiles y criminales, á las leyes que re- 1 
gian en la nación antes de la constitución 
del aúo de 1824, en todo lo que no se > 

(1) Era también art. 55 de la ley de 9 de > 
Octubre de 1812. ' 


I opongan á las baSes y leyes constitucio- 
nales, y á la presénte. 

Art. 146. Exceptúense de la regla an- 
terior los negocios y causas que en el dia 
se hallaren pendientes, y los que tuviesen 
|)or origen algunos hechos 6 contratos, 
sobre los que .se hubieren dictado leyes 
particulares en los antiguos estados, to- 
dos los cuales se decidirán con total arre- 
glo á sus propias leyes. 

Art. 146. Luego que se instalen los 
tribunales superiores y juzgados de pri- 
mera instancia de los departamentos en 
la forma que dispone esta ley, cesarán 
en todas sus funciones los tribunales su- 
periores 6 supremos que habia en los an- 
tiguos estados, sea cual fuere su deno- 
minación; cesando también los juzgados 
especiales que se establecieron por los 
propios estados; exceptuándose solo los 
mercantiles que por ahora continuarán 
donde los hubiere; y los expedientes y 
causas que en todos los demás se halla- 
ren pendientes, se pasarán para su conti- 
nuación á ios tribunales ó juzgados de 
que trata la presante ley (1). 


(1) . El decreto de 2 de Junio de 1842, de- 
ai^Ó el nuevo uniforme de loe magiatradoa y 
jueces, y de los subalternos del poder judicial, 
abolido posteriormente. 
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SECCIOP^ CUARTA. 

PARTE PRIMERA. 

TITULO 1/ 

De la jurisdicción eclesiástica- 


CAPÍTULO I. 

NOCIONES PRELIMINABE8 SOBRE LA HATERIA. 

1. La religión y el gobierno del estado, son las dos bases en que descansan las sociedades 
humanas. 

2. Diferencia de las potestades civil y eclesiástica. 

3. Armonía que entre ambas debe existir. 

4. Lo dicho en los párrafos anteriores no mengua los derechos y prerogativas de la potes- 
tad secular. 

5. División de la autoridad propia y privativa de la iglesia. 

6. La jurisdicción de la iglesia en cuanto á lo contencioso es una especie de potestad tempo- 
ral introducida á favor de la religión. 

7. Los fieles siguiendo la exhortación de San Pablo á los Corinthios, nombraron entre ellos 
árbitros para dirimir sus contiendas. 

8. Mas no por esto se intentó substraer á los fieles de la obediencia de los principes y ma- 
gistrados. 

9. 10 y II. Los emperadores cristianos aprobaron y confirmaron esta potestad de la iglesia; 
probidad y prudencia con que la ejercieron los antigiios padres. 

12. Otras divisiones que pudieran hacerse de la jurisdicción de la Iglesia. 

1. Es máxima constantemente recibí- < sus adoraciones, 6 en el modo de rendir- 
da y adoptada en los anales de todos los j las, ora en el distinto sistema que han 
pueblos, que la religión y el gobierno del | adoptado para su gobierno y régimen 
Estado, son las dos bases en que se apo* I civil. 

ya y descatisa el edificio social. • Recor- 1 2. De aquí dimatia la diferencia de 

látise las historias, y se verá qtte no ha | las dos potestades, secular y eclesiástica, 
existido pais alguno qtte no haya tenido | y je aquí también la diversidad de ofi- 
stis sacerdotes y ministros de la ley, 6 | y panas con que cada una 

magistrados en qulettes residía la autori- ejerce su autoridad y jurisdicción. Es 
dad de hacer observar á sus súbditos el | privativo de la potestad civil, cuidar y 
culto, ritos y ceremonias desús mayores, | velar sobre todo aqttello que pertenece á 
y las obligaciones de buenos ciudadanos, jsus súbditt>s en lo tcmpoial, á establecer 
La diversidad de las naciones 'entre sí ha | leyes, á administrar justicia é imponer 
consistido siempre, ora en el objeto de I penas equitativas y proporcionadas á los 
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delitos. Ln eclesiástica tiene por princi- • dañosos al ftrJen civil que necesarios y 

i • 

pal objeto la salnd espiritual de los fíeles, } piovechosos al eclesiástico. ICntonces la 
y en esta atención le corresponde la fa- j pote.^tad secular puede conocer siinple- 
cnltad de promulgar cánones, decidir los) mente del negocio eclesiástico, por el res- 
pleitos sobre materias también espiritna- } poeto y relación que tenga con los dere- 
les, y corregir los c.\cesos, teniendo empe- 'chos propios de sn autoridad ó con los 
ro siempre en cuenta el objeto indicado i intereses de la sociedad temporal, y en 
de guiar y conducir á los fíeles á sn íilti-|su virtud oponerse á la ejecución de la 
ma y verdadera felicidad. ^ ley 6 al procedimiento eclesiá>tico, á ñn 

3. Si bien ambas potestades son dís-^ de que se sobresea en el negocio á se re- 
tintas entre si, deben mútnamente pres- j voqne 6 modifíqne el precepb', 6 se refor- 
tarse los auxilios necesarios para mante-| me y varié aquel acto de administración 
iier y conservar el buen. órdeti y gobier- 1 eclesiástica. He aquí ligeramente rese- 
ño, que tan necesario es y tan reciproco- 1 nadas las mútnas relaciones y Iltnites de 
mente ventajoso al sacerdocio y al im- j ambas potestades. 


perio. ; 

Es ciertamente muy conforme á la ; 
razón, que asi como los pastores de la | 
Iglesia deben en cumplimiento de sn de-; 
ber, inspirar é inculcar en el corazón de| 
los fíeles la reverencia, sumisión y respe- i 
to que á los soberanos de la tierra deben j 
profesar; asi también ns muy propio deí 


6. La potestad propia y privativa de 
la Iglesia, se divide en jwtestad de órdcii 
y en potestad de jtirisdiccion. La prime- 
ra es rcferetite á aquellas funciones pa- 
ra cuyo ejercicio es necesario < I carácter 
sacerdotal, como para la administración 
de sacramentos: la segunda comprende 
en cuanto al fuero csterior ó contencioso 


éstos el proteger con stt autoridad los de- ¡ todas las cosas 6 personas eclesiásticas, y 
reclios de aquella, empleando sn pode- ; es relativa á la autoridad de regir 6 go- 
roso brazo en hacer observar con exacti- í bernar la iglesia, arreglar la disciplina, 
tnd sus leyes, y castigar á los transgreso-l hacer leyes, estatutos, ó constituciones, y 
res que abusan del espíritu, de manse- ; juzgar las cansas ó tiegocios que son de 
dnmbre con que los corrige. | sn competencia. En citanto al foro in- 

4. Nada de lo dicho impide qite la | temo se ejerce en el tribunal de la peni- 
potestad civil vele sobre la conservación i tencia. 

de sus derechos, y sobre el bien temporal I 6. La jurisdicción de la iglesia en 
de la sociedad que le está encomendada; ^cuanto á lo contencioso es utia especio 
pues si bien es muy cierto é indtidabloi de potestad temporal, introducida á fa- 
qne la religión se hermana muy bien con I vor de la religión. Desde el tiempo de 
ésta, y que es saludable y benéfíco el in- \ los Apóstoles se retraían los cristianos de 
flujo que en el Estado ejerce; puede sin | acudir á los tributiales de los gentiles pa- 
embargo suceder que por ignoratteia, ra la decisión de sus cansas, y se les cs- 
inadvertencia 6 por otro cualquier moti.| timulaba á que las pusieran en el arbl- 
vo ó circunstancia, se traspasen los llmi-- trio de los fíele.s, y la terminasen sin dis- 
tes de la |)otcstad eclesiástica, introdn- < elisiones forenses. A este fín se dirigió 
ciéndosc en la esfera de la civil, ó sn dis- ; exhortación de San Pablo á los corin- 

, ■ . . ; ihios (1), porque qiieriu desviar á los cris- 

ponga alguna cosa que tenga inconve- < \ i i i • 

„nientes graves, y comparativamente mas ' (i) s. Paul nd Corijith. I. 6. 


linnos á presentarse unte los tribunales Ha volniitud ile los fieles, pues aquellos 
lie los gentiles, pues en cierto modo re- Nio eran mas que árbitros ó amigables 
tliindabn en desdoro de la religión católi- j componedores. Mas debe confesarse en 
ca el que estuviesen en discordia aque- ; obsequio de la respetable memoria de a- 
ll'is que la profesaban, y que debiau es- ; qnellos antiguos padres de la iglesia, que 
lar unidos con los vínculos de la caridad I ejercieron siempre esta facultad con sti- 
y amor fraternal. ; ma prudencia y probidad, y que procu- 

7. Siguiendo, pues, ios fieles este dic- i raron siempre con la mayor dulzura y 
láiuen tau luego como entro ellos se sus- i suavemente evitar los litigio.-', y estuble- 
ciialia alguna disencion, nombraban un \ cer la paz entre los fíeles. 

árbitro entre los mismos que comunmen- 1 11. Semejante circunstancia no pudo 

te era el obispo, y con su sentencia los j menos de tenerse en consideración por 
aquietaba, concillando sus diferencias y '< los soberanos; así es, que ellos mismos 
separándoles de este modo de lascontien - 1 les confiaron el exámen de muchas cau- 
das judiciales. / sas civiles, como claramente se deduce 

8. Mas no se crea por c.sto que San I del código de Justininno (1), y del de los 

P.iblo ni los demás padres de la Iglesia, i capitulares de los reyes de Francia (2). 
intentaban por medio de sus amonesta- ; No fné menor el aprecio que merecieron 
cíoiics substraer á los fíeles de la indis- < justamente á los antigiios príncipes espa- 
peiisable oliedicncia que debiau prestar ; fióles los obispos de aquella Península, y 
A sus .solieranos y magistrados; antes por' á esto se debió la unión que por muchos 
el contrario les inculcaban la sagrada o-: siglos se admiró entre el sacerdocio y el 
hligacion que tenian de respetar, acatar ; imperio. Los demás principes posterio- 
y obedecer á sus legítimos príncipes aun ' ros renovaron y confírmaron mus ó me- 
que fuesen gentile.s. > nos la facultad de la i,.lesia, para cono- 

9. Los emperadores cristianos lejos i cer y decidir sus causas, y todo lo perte- 
de prohibir ú disminuir esta (rote.stad de | ncciente á su régimen y di-ciplina. 

la Iglesia, la aprobaron y confírmaron J 12. Pttdieran hacerse de la jtiiisdiccion 
por sus leyes. Algunos historiadores de| eclesiástica las mismas divisiones que de 
nota, aseguran que el cmperad"r Cons- ha jurisdicción civil se han hecho; pero 
tautino autorizó á sus súbditos cristianos j remitiéndonos ó aquellas y ciñéndonos 
para acudir á los obispos cuando no qni-:' únicamente en esta sección á osponer lo 
siesen sugeturse al juicio de los magistra- i que sea mas concerniente y relativo á la 
dos civiles, y al propio ticm |)0 estableció | parle práctica de los procedimientos ecle- 
que sus sentencias fuesen tan firmes é ir-í siásticos, nos limitamos ahora á tratarde 
revocables, como si el mismo emperador j la jurisdicción ordinaria eclesiástica y de 
las profiriera, y que los golreriiudoras de alguna.s otras de su misma clase, y que 
las provincias y demás iiiinistios subal-/ jmedeu considerarse especiales, 
temos las ejecutasen y obedeciesen. ¡ 

Itl. Esta facultad de los obispos pa- j ^ „ .. 

, ... , , . , .. . ■ (1) Tit. 4. lib. 1, de dicho Cúiligo. 

ra üecidir los jrloitos, era dependiente de i (2) Lib. Vi, de dichos capitulares. 
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CAPÍTULO II. 


DE LA JURISDICCION ORDINARIA DE LA IGLESIA. 

1 al 5. Corresponde i la jurisdicción eclesiáslica por su esencia y naturaleza el conocimien- 
to de las causas meramente espirituales como las de fé y sacramentos: las relativas 6 benefi- 
cios eclesiásticos y derechos de patronato: el de las causas temporales anexas á las espiritua- 
les: del delito de perjurio cometido en su tribunal y otros que se espresan. 

6. Además, le corresponde el conocimiento de los causas civiles de los clérigos, con excep- 
ción de algunas, y de las criminales de los mismos, también con algunas excepciones. 

7. Negocios civiles exceptuados de la regla anterior. 

8 hasta el 31. Causas criminales que se exceptúan de la precedente regla. 

32. Se refieren las leyes del código C arolino sobre procedimientos en delitos atroces de loi 
eclesiásticos. 

33. Decreto de las Córtes de Espafla de 26 de Setiembre de 1820, sobre fuero criminal ecle. 
siástico, anotado por un jurisconsulto mexicano. 

34. Razones en pro y contra que espuso el mismo autor, sobre si se debe considerar vigen- 
te entre nosotros el citado decreto español. 

33. Casos en que los seglares están sujetos al fuero de la iglesia. De los delitos de misto 
fuero conoce la jurisdicción ordinaria. 

36 y 37. Observaciones para concluir este capítulo. 

1. Todos los negocios 6 cansas que ble ó raíz. De esta división iiecesarin- 
pueden existir, se dividen en espirituales f mente se sigue que, como para la deci- 
y (emporales: los primeros son aquellos '■ sion de las causas espirituales sea precisa 
cuyo objeto es sagrado ó espiritual, y los j é indispensable una autoridad espiritual, 
segundos los que versan sobre objetos J no pueden ejercerla los jueces témpora- 
profanos. Una ley de partida (1) cinsi- \ les, supuesto que Jesucristo al instituirla 
ñca de rigorosamente espirituales todas j la concedió esclnsivarnentc á San Pedro 
aquellas cansas en que se trata do los nr> : y sus sucesores; y de consiguiente el fuc- 
tfculos de la fé, de los sacramentos, de / ro eclesiástico, en las causas espiritnnlosi 
las ponas de excomunión, de los entredi- í estriva en la esencia y naturaleza de e- 
chos, de la elección de prelados, de órde- ; litis mismas, por tanto .su conocimiento 
nes y lieneñcios eclesiásticos ócc. E to- \ asi entre eclesiásticos como entre segln- 
das estas cosas, añade, é las otras seme- ; res es peculiar de la potestad de la iglc- 
jantes de ellas pertenecen á juicio de sin que pueda la civil cutrometerse 
santa iglesia i los perlados las deben \ decisiones, sino únicamente [lor 

judgar. Otra ley del mismo código (2), ' vía de protección, para que se acatey 

dice que temporales son llamados los | cumpla lo que aquella hubiere acorda- 

pleitos que han los homes unos con otros. | floi y pt'ft' hacer que se observen sus le- 
sobre razón de heredades, O de dineros, 0 | yo® y preceptos. 

de béstias, ó de posturas, (contratos), ó de 2. Y no solo conoce de los negocios 
avenencias, 0 de cámbios, 0 de otras co- espirituales sino de los temporales anexos 
sas semejantes de éstas, quier sea mué- ( ^ aquellos, y así le corresponde entender 
I en las demandas do esponsales, que aun- 

(1) La 56 tit. 6, part. 1. | que no pasan de un simple contrato, y 

(2) La 57 de} mismo titulo y partida. > que por lo mismo hubo una época en que 


cf- -.Si 


-663— 


conocieron de ellos los seculares, como ? ficíos ó patronatos, pues está terininnnte- 
ea sil lugar (1) hemos advertido, sin em-| mente prevenido (1), que cualquiera per 
batgo por la conexión que tienen con elj soiia que fuese despojada de alguna cosa 
sacramento del matrimonio, la iglesia | profana 6 espiritual, sea cc/cs/ds/ico, /e"-o 
procede en ellos. Le pertenece también | ó militar el perturbador, acudirá al juez 
el conocimiento sobre la validez ó nnli-| letrado para que la restituya y ampare, 
dad del matrimonio y sobre el divorcio | conociéndose en estos recursos por medin 
(2); pero las querellas que pueden inten- í del juicio sumarísimo que corresponda, y 
tar marido y muger sobre adulterio para aun por el plenario de posesión si los par- 
la imposición de la pena que prescriben tes lo promovieren, con las apelación al 
las leyes, pertenecen al fuero secular, y tribunal superior respectivo; reservándo- 
por consiguiouto no debe mezclarse el se el juicio de propiedad á los jueces com- 
juez eclesiástico en estas causas, ni eiopetentes. 

ninguna otra profana ó temporal, como 5. Es asimismo privativo de la j: ris 
la asignación de alimentos, litis espctisas, | dicción eclesiástica el conocimiento del 
restitución de dotes 6 filiación legíti- í delito de perjurio, cometido en causas se- 
ma (3). I guidas ante los tribunales eclesiásticos; 

3. Pertenece también á dicha juris-| mas cuando este delito se cometiese en 
dicción espiritual el conocimiento de lasí negocios seguidos ante jueces seculares, 
causas llamadas de fé, deque conocía an- 1 corresponderá á éstos el conocimiento (2). 
tiguanienle el tribunal de la Inquisición. | Corresponde asimismo al eclesiástico in- 
E1 conocimiento de estas causas, es en el í tervenir con el carácter do juez en los crí- 
dia privativo de los diocesanos y sus vi- 1 menes que se cometan adulterando el te.s- 
carios, los cuales deben arreglarse á la ley | to de las sagradas escrituras. 

2, tít. 26, port. 7, á los sagrados cánones y i 6. Además de todos los negocios que 
al derecho común, sustanciándolas en nn • acabamos de enumerar, corresponde tam- 
todo conforme á lo que se ejecuta en los| bien á la jurisdicción ordinaria cclesiásti- 
demás juicioseclesiásticos,aiimiticndolas > ca el conocer de las can.sas civiles de los 
apelacione.s, recursos de fuerza y otros que í clérigos, ora las promuevan entre sí unos 
pioceden de derecho, y teniendo presente | contra otros, ora las ¡-usciten contra ellos 
el reglamento que al efecto publicó el Car | los legos; y de las criminales para el casti- 
denul Borbon, arzobispo de Toledo (4). í go de los delitos de los clérigos, advirtien- 

4. Es asimismo atribución suya, el ^ do que no solo le incumbe el conocimiento 

conocimiento de las demandas concer-| en los delitos cclcsiásticus, sino también 
nientcs á beneficios eclesiásticos y al dere-; en los comunes en que aquellos tuviesen 
cho de patronato (5); pero no las que ver- 1 la desgracia de incurrir. Hay sin embor- 
sen sobre la posesión de los mi.snios bene- 1 gn algunas cansas civiles y criminales 
■ que están eseeptuadas de la regla ante- 

(1) Tomo 1. RefleccionesfilosOficaseobrel"®^’ ^ ^ 

esponsales. ( 

(2) LeyesSey 58, tit. 6, part. Iy7, tit.lO, (1) Art. 92 do la ley de 23 de Mayo de 1837, 

< concordante con el arL 12, cap. 2 del decreto 

(”) Ley 20, tit, 1, lib. 2j N. R. > de 9 de Octubre de 1812. Véanse Pandectas 

(4) Inserto en el tomo 2.® de esta obra, j mexicanas, núm. 4.39-5 al 4.402 tom. 3. 

Prontuario de delitos, articulo imprenta. í (2) Ley 58, tit. 6, part. 1: y leyes del tit. 6, 

(5) Clt. ley 56, tit. 6, pert. 1. | lib. 12, N. R. 
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7. Eli cuanto á los negocios civiles, , be rendir al finalizar el cargo (1). 10. Las 
están exceptuadas, l. ® Las demandas | demandas de principales y réditos de to- 
contestadas por el clérigo antes de porte- Idas clases de capellanías y obras pias, cou- 
iiecer al estado eclesiástico, y por consi- jtra legos, están también exceptuadas del 
gniente antes de adquirir el privilegio del ! conocimiento de los jueces eclesiásticos, y 
fuero. 2.® Las demandas interpuestas ; corresponden á los seglares según se previ- 
contra el clérigo heredero de bienes de f no en cédula do 22 de Marzo de 1789, pu- 
lego, sobre intereses ó daiíos, pues debe \ blicada en 6 de Octubre del mismo, dero- 
responder aquel ante el juez .seglar que loígáudose la ley 15, tit. 18, lib. 1. ®, de la 
seria del difunto si viviese (l). 3.® Las ' Reenp. de Indias. Asimismo se detenni- 
demandas sobro cuentas de cualquiera < nó continuase el fisco y sus jueces, en la 
administración pública que el clérigo tu- \ posesión en que siempre habian estado 
viere, y sobre depósitos que el juez secu- ; de avocarse el conocimiento de toda can- 
lar hubiere hecho en su poder (2). 4. ® í sa ó negocio, eii que aipiel tuviese interés 
I,ns relativas á inquilinatos de casas (3). | y hubiese de litigar como actor ó como 
6.® El juicio de reconvención, pues si el í reo; lo cual procediese aun en los casos 
clérigo demandare al lego ante el juez .se- j en que las fincas obligadas á crédito fis- 
glar, debe contestar ante él, la contra de- ícal, se hallasen afectas á favor de obras 
manda que el mismo lego le oponga, á no I pias, capellanías, iglesias ó monaste- 
ser que la reconvención verse .sobre cosa < rios (2). 

espiritual ó anexa (41. 6.® El pleito so-| 8. En cuanto á lo criminal están ex- 
bre saneamiento de cosa que el clérigo S ceptuados de la jurisdicción de la Iglesia 
Jiubiese vendido al lego, y sobre que al- j los delitos que pasamos á enumerar. En 
guno moviese litigio de evicciíin ante el j primer lugar, por bula del Sr. Clemente 
juez seglar. 7. ® Los juicios de, testamen- } Xll, espedida en 29 de Enero de 1734 pe- 
taría 6 abintestato, inventarios, división y ¡ ra los estados pontificios, inserta y estendi- 
particion de herencia (6). 8. ® liOS jui-^da para los de España en breve de 14 de 
cios de mayorazgos, vincnlacione.s, los ^ Noviembre de 1737, mondado cumplir por 
juicios dobles, de concursos de acreedores, i real cédula de 12 de Mayo de 1741, con- 
y los po.sesoi ios sean sumarios 6 plena- j siguiente á lo convenido en el concordato 
rios (6). 9. ® El discernimiento de la tu-|de 2f» de Setiembre del mismo ano, se es- 
tela y curaduría de menores legos que se } tablece entre otras co.sas lo siguiente. „Es- 
diese al clérigo, y las cuentas (|uc éste de- 1 tablecemos asimismo, que el clérigo de 


l primera tonsura que no tiene beneficio al- 
jgiino eclesiástico, aunque haya observa- 

(1) Ley 57, tit. O. part. 1. jjo y observe las condiciones que prescri- 

(2) Lcye8 23 y24, tit. 6, p.'irt. 1. Por ile- í , , m-, ■ . 

crcto de 20 de Noviembre de 1841, se man- í eolito concilio rrideiitino á seinc- 
dó que les depósitos judiciales se hagan en el (jantes clérigos, no obstante, 1 legando ó 
inonte-pio: antes 8C verificaban en la casa de r » & 


moneda 


: cometer dos homicidios con ánimo deli- 


(3) Reales órdenes de 29 de Julio de 1815 
y 10 de Octubre de 1817. 

(4) Dicha ley 57; y 3, tit. 1, lib. 2, N. R. 

(5) Leyes ti, tit. 18; y 16, tit. 20, lib. 10. 
N. R. 


: liurado y premeditado, quedo despojado 
I desde luego del privilegio del fuero y 


(6; Cits. leves v art. 02 de la de 23 de Ma- 
yo de 1837. 


( 1 ) Leves 4, til. 16, part. 6; y 45, tit. 6, p. 1. 

(2) Belcfia. providencias, núm. 137. 
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del canon, en 6dio y detestación de tanto ^ tica hiriere 6 mandase quitar la vida á 
exceso; y para 'miedo y escarmiento de ^alguno (aunque por ventura no se oiigi- 
otros, del todo incorregibles, se entregue y ^nare la muerte) valiéndose de algún ase- 
sujete al brazo secular, para que sea cas. í sino, 6 acogiere á éste, le defendiere i'i 
tigado como lego con las penas correspon- < ocultare, justíñeaudo suficientemente tan 
dientes y legítimas. De la mismo suerte^ execrable delito, incurrirá en la pena de 
el clérigo de menores que igualmente no f excomunión y deposición de .su dignidad, 
tiene beneficio, ni observa lo prevenido : beneficio ó cargo eclesiástico, quedando 
por el concilio Tridentino, sen soltero 6 í sujeto á la juri.sdiccion secular; de tal 
casado, tampoco goce en las cansas de ho - í suerte que no es necesario pronunciar ia 
micidio del dicho privilegio del fuero, an-; sentencia de degradación, sino que solo 
tes quede privado de él; de suerte que ni 'declare el juez eclesiástico haber cometí- 
el propio obispo ú ordinario pueda defen-ído el clérigo el asesinato (1). 
derle, 6 pedirle, ni menos volver á usar el | El clérigo qne cometiese el delt- 

del hábito clerical qne abandonó indig-|(o de acuñar moneda falsa, ha de serde- 
iiamente, á menos quesea después de ha- j gradado y entregado al brazo secular (2); 
ber satisfecho y ctnnplido la pena de su jeomo también los que cometan el pecado 
delito. Pero In declaración de si el obser- í nefando (3), y los qne incurren en el de- 
vó ó no, antes de cometer el homicidio, ; lito de heregfa (4). 
las condiciones qne requiere el concilio de I 12. Si algún clérigo ínere depuesto 
Trente, pertenece en todo al obispo ú otro < por algún delito gravísimo, y permano- 
ordinario del lugar, sin que por esto so re- í ciere toda su vida incorregible, ha de ser 
tarde asegurar entre tanto al delincuente; | entregado al juez secular para sufrir la 
loque ha hacer el juez lego en nombre de I pena merecida (.5). Este mismo juez 
la iglesia, á cuya disposición podrá y de- j puede prender y castigar al apóstata que 
berá retenerle hasta que se haga la espre- \ ha abandonado el trage clerical (6). El 
sada declaración, y esto no obstante, cual- 1 eclesiástico que por espacio de un año, 
quiera otra diversa ó contraria disposición, 'con vilipendio de sn estado, fuere truhán 
interpretación ó co-tumbre del derecho ; 5 representante, pierde i/>soy«re todo pri- 
canónico y constituciones apostólicas.” ;vilegio clerical, si amonestado tres veces 


9. Hay además otros delitos cuyo co- j no se corrigiese, 
nocimiento está también exceptuado de j i:’. A estas disposiciones del Derecho 
la jurisdicción eclesiástica por el mismo (canónico, agregaremos las siguientes del 


derecho canónico, y son de tal naturale- J civil. Una ley de partida (7), después 
za, que por alguno de ellos puede el cléri- ( de establecer el fuero eclesiástico en mu- 
go ser sentenciado aunque sea á la pena Ijcrias judiciales, lo distingue en tres es- 


capital, sin que preceda la degradación; j 
en otros es precisa ésta para la imposición $ 
de la pena por el juez secular, y final- í 
mente en otros no debe hacer éste mas ■ 
que formar una sumaria información, en-¡ 
viándola juntamente con el reo al juez ¡ 
eclesiástico para qne le castigue. J 

10. Si nn clérigo 6 persona eclesiás- ; 


(1) Concil. higd. cap. 1, de liomicid. in. 6, 
CIcineiit VII, Const. de 18 de Diciembre 
de 159.5. 

(2) Urbnnus VIII, idibus noven bann 1027. 

(3) Motiipropio del Sumo Pontífice Pió V. 
dado en el alio de 1568. 

(4) Cap. super. co cap. acudatus y cap. ad 
abolend. de liacr. y ley 0, lit. 6, part. 1. 

(5) Can. 20, caiid. 11, qimcst. 1. 

(6) Cap. 1 de apoBtut. 

(7) Cit. 50, til. 6, part. 1. 


b 
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pedes, asentando: "Ca ó son de las co* 
sas e.spirituale-<, ó de las temporales, 6 do 
fecho de pecado’" otra del mismo código 
(1) pone estas excepciones: 1," Los ma- 
gistrados seculares pueden |)erscguir, 
hasta echar de la tierra en que mandaren, 
á aquel eclesiástico que por codicia ó 
atrevimientn se usurpare la autoridad y 
nombre del papa (antipapa), no estando 
elegido legitimamente por el colegio de 
cardenales; y pueden hacerlo desde el 
misino momento en que á los últimos 
hagan salier y publicar tal usurpación. 
2. ^ Lo mismo pueden hacer en la per- 
sona y bienes de los clérigos hereges y 
cismáticos. 3. A los excomulgados 
que despreciando la excomunión, perma- 
necieren en ella por un uño. 4. ° Y con 
todos aquellos para cuyo castigo implo- 
ran los jueces eclesiásticos el auxilio del 
brazo secular. 

14. Otra ley (2) previno que el cléri- 
go fulsifícador de bulas; el que injuriase 
gravemente á su obispo propio y no lo 
quisiese obedecer, 6 le pusiese asechan- 
zas pura matarle; el relapso en el crimen 
de hcregfa; y el falsificador de carta 6 se- 
llo del rey, todos éstos fuesen degradados 
y se entregasen al brazo secular, para que 
p)r él se castigaran con pena capital 6 
la que mereciesen según sus delitos y le- 
yes de este fuero; con la circunstancia de 
que el último además de degradado, de- 
biera señalársele con fierro caliente la ca- 
ra, para que fuese conocido entre los otros 
por la falsedad que hizo, y que después 
debiera ser tamiiieii echado del reino ó 
del .señorío del rey cuyo sello ó carta fal- 
sificó. 

15. Otra ley (3) también de partida, 
después de referirse á los grandes yerros 

( I ) Ley 59 del niisnio tit. y part. 

• l'¿) Ley 60 del propio tit. y part. 

i.l) Ley 6t siguiente. 


¡ porque los clérigos debian ser degradados 
y entregados al brazo secular, asienta ge- 
neralmente que en los demás maleficios 
6 delitos menores que aquellos, como de 
hurlo, peijnrio ú homicidio (1), no debian 
los eclesiásticos ser entregados á la juris 
dicción secular; y que aunque sufriesen 
la degradación por sus prelados, debian 
vivir como clérigos ¿juzgarse por la ele- 
rezía, é ampararse por ella, á menos 
que por su reincidencia debian tenerse 
por incorregible.s. 

16. En la recopilación de Castilla hay 
j otras disposiciones que restringen y nio- 
jderaii en e.stc punto el fuero eclesiáslicu. 
|Una (2) previno que las justicias secnla- 
I res prendiesen ú los clérigos de órden sa- 
I ero, 6 religiosos que anduviesen de noche 
s después de la campanada de queda, sin 
I hábito propio, llevándolos á sus prelados 
I ó vicarios á quieties debieran requerir y 
5 amonestar, para que obligasen á sus súb- 
< ditos al cumplimiento de esta disposición; 
> y que no haciéndolo asi, pudieran proce- 
jder contra los clérigos infractores según 
I estimaren de derecho, 
j 17. Hay otra (3) que encarga á los 
I prelados que si algún clérigo ó fraile ili- 
jjere algunas palabras injuriosas ó feas 
I contra el rey, reina ó cualquiera de su fa- 
jmilia, lo prendiesen desde luego, y asi 
í preso y recaudado lo remitiesen al uiis- 
I rno rey para su castigo. 

! 18. Los ministros de justicia secular 


1 (1) Esta ley habla en general y no se con- 
trae al homicidio alevoso 6 proditorio; sin em- 
bargo, el Sr. Greg. Lop. comentftiidohi pro- 
mueve la cuestión sobre (a diferencia de homi- 
I cidios, anunciando que los alevosos podian ser 
$ excejKiion de esta regla general; acerca de cii- 

I yo punto cita varios autores en pro y en con- 
tra de esta opinión, y refiere algunos ejempla- 
res de eclesiásticos que por homicidios de esta 
especie fueron juzgados y condenados á muer- 
te por la jurisdicción secular. 

(2) Ley 9, tit. 3, lib. 1, R. C. 

(3) Ley 3, tít. 4, lib. 8, R. C. 
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pueden apoderarse' de los géneros y efeu- í 22. Por punto general puede el juez 
tos que sacaren del reino los eclesiásticos, jlego aprehnnder a! eclesiástico cuando le 
cuya estraccion esté prohibida (I), aun- 'sorprenda infraganti cometiendo un de- 
que en órden á las demás penas que me- 1 lito (1), y preso debe remitirle á su prela- 
rece este delito han de conocer los jueces | do si el delito fuere de su incumbencia; 
oclesiásticos. I haciéndose la remisión con la correspou- 

19. Los jueces seculares deben im- diente seguridad y decencia, juntamente 
ponerlas corrrespondientes penas peen- ; con la sumaria que se hubiese formado 
niarias á los eclesiásticos que coutravi- para justiñcacion del delito, aun cuando 
nieren 6 las reales órdenes y pragmáti-íel eclesiástico puede no pasor por ella pa- 
cas sobre juegos prohibidos, y después Ira la sentencia. 

han de pasar testiniotiio de lo que resul- 1 23. En la recopilación de Indias hay 

tare contra ellos á sus prelados, para que |igualtnente varias leyes que confírman el 
los con ijan conforme á los sagrados cá- i fuero eclesiástico y la autoridad de los 
nones (2). | prelados para castigar á los clérigos de- 

20. Si un clérigo tratare en mercade-llincuentes (2), mandando que los jueces 
rias ó comerciare usando del trage pro- 1 seculares no la impidan y turben, y antes 
pió de su estado, debe su prelado amo- 1 bien le presten toda la ayuda y auxilio 
nestarle tres veces á fin de que se corrija iqn® hubiesen menester y sea conforme á 
y se abstenga de semejante tráñeo, y si no | derecho; pero hay también otras (¡uc dan 
obedeciese, no gozará en adelante de las I alguno intervención á los jueces secula- 
fran(|nicias de los demás clérigos, y esta- j res para el justo castigo de los eclesiásti- 
rá obligado á guardar las posturas y usos < eos criminosos. 

de la tierra como seglar, aunque si algu-í 24. Una (3) manda á losvireyes, pre- 
ño lo hiriere quedará excomulgado; mas|®'dentes y oidores, que á pedimento do 
si no vi.ste trago clerical traiga ó no armas j los fiscales despachen provisiones de rue- 
y despreciare tros amonestaciones de su 
prelado, perderá el privilegio del fuero, y 
si le hiriere alguna persona no quedará 
excomulgada (3). 

21. La jurisdicción eclesiástica no pue- 
de conocer de causas de eclesiásticos por 
delitos que tiendan á inquietar los áni- 
mos y turbar el órden público injirién- 
dose en negocios de gobierno. Así es 
que en estos casos según las leyes que 
se citan, deben las justicias recibi/ infor- 
mación sumaria del hecho y remitirla al 
tribunal superior, siendo reservadas las 

denuncias como también el nombre de los 
testigos (4). * 

(1) Ley 1. tit. 13, lib. 9. N. R. 

(2) Ley 15, cap. 14, tit. 23, lib. 12 N. R. s 

(3) Ley 59, tit. 6, part. 1. ] (1) Ley 4, tit 9, lib. 1, N. R. 

(4) Ley 2, tit 1, lio. 3, N. R. y real ced. de ^ (2) Leyes 44 y 54, tit 7, lib. R. I. 

18 de Setiembre de 1766. ^ (3; Ley 8, tit 11, lib. 1, R. I. 


Jgo y encargo á los prelados y cabildos in 

I sede vacante, para que les avisen dcl cas- 
tigo que hubiesen hecho en esos casos, pi- 
diéndoles que envicii los autos y copias 
de las sentencias: que si constare que los 
delitos no se han castigado ó no se ha im- 
puesto la pena condigna, se le vuelva á 
advertir el nial ejemplo y escándalo que 
resulta contra la paz pública procurando 
que el metropolitano lo remedie; y que si 
por esta via no se pudieren castigar ni re- 
mediar, y el clérigo fuese tan incorregible 
y escandaloso que haya pasado al profun- 
do de los males, adviertan á los prelados y 
jjueces eclesiásticos lo que está dispuesto 
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por derecho sobre que se le fuliniiic pro- > do (1), refíereit que eu la ciudad de Sevi. 
ceso de incorreg'Me para remitirlo al ; lia eu España fué muy notable el caso 
brazo seglar, piccedietido loque fuere ¡ocurrido el mes de Julio eu el año de 
de justicia y está determinado. \ 1536, de la muerte proditoria que ejecti- 

25. Otras (1) maudarou que los vire- tarou ciiatro religiosos agustinos eu la 

yes y presidentes avisasen á los prelados persona de su provincial, los cuales fue- 
do los clérigos y frailes sediciosos, albo- . ron degradados solemnemente y entrega- 
rotadores y do mala vida que hubiese en s dos á la {wtestad secular, por quien se les 
sus diócesis respectivas y no conviniere^ impuso la pena de muerte sin el requisito 
que estén cu la tierra; que á éstos los cas-; de incorregibílidad y amonestación, ha- 
tiguen y que con parecer de los mismos; hiendo contíado el Papa Paulo III su fa- 
vireyes y presidente los echasen de aque- Ocultad (2), al M. R. arzobispo, presbítero 
Un, remitiéndolos á España bajo partida j cardenal de lu Basílica de los doce após- 
de registro con sus causas, y sin guardar > toles, para que procediese en la causa has- 
otro respeto que el que se deire al bien j ta ejecutar la degradación por la atroci- 
comun. i dad del delito. 

26. Otra hablando de los religiosos (2)J 28. El consejo de Castilla en 1774 (3), 

dispuso también que los presidentes, au-| aprobó la cmdiicta del alcalde mayor de 
diencias, gobernadores y otras justicias I San Lúcar de Barrumeda, quien procedió 
seculares, no luciesen informaciones pú-¡p«r sí á formar el correspondiente proce- 
hlicas ni secreta.s contra algún religioso, | so contra un sacerdote carmelita, por la 
salvo cuando el caso faese piiblico y es- : muerte que perpetró en la persona de I)o- 
candaloio, y solo para el efecto de infor-jña María Luisa Casara, doncella de diez 
mar rey; pues entonces se pernutia y i y ocho años do edad. Esta resolución 
tenia por bien que las pudiesen hacer se-) del consejo fué después comprendida en 
cretainente, y requerir al provincial ó pre-í las reales órdenes de 9 de Abril de 1771 
lado en cuya provincia estuviese el reli-< y 9 de Setiembre del mismo año, y ellas 

* gioso, rjue le castigase conforme al exee- ¡dieron la regla para los casos que en lo 
so (jue hubiera cometido; y qtte no ha- sucesivo se ofreciesen de igual rraturaleza. 
ciéndolo deforma que satisfaga al es- ' 29. En 19 de Jttnio de 1789, so espi- 

cúndaloy exceso, enviasen ai corrsejo de di6 oirá real cédula con rrrotivo del ase- 
indias la irrforuracion (|ite hubiesen he- ¡ sinato que err Guatemala verificó, err 1. 
cho, para que proveyera lo mas justo y : de Mayo del año airterior, un religioso 
conveirieirte. franciscano contra otro de su nrisrno liá- 

27. Tal fué la Icgislaciorr y práctica | hito, y en ella se previno que se ob.serva- 

de aquellos lieirrpos, y .según ella se pro- ¡sen en esa causa todas las circurrstarreias 
cedió eir los ca.sos ocnrrerrtes, advirlierrdo ¡ (luc se hablan guardado eu la del religio- 
ijue la autoridad secular siempre tuvo) so carmelita de San Lrlcar de Barrameda. 
participio cir el castigo de los delitos gra- ¡ 30. Eir México, con nrotivo de la 

ves y escandalosos de los eclesiásticos. El : rnuertc ejecutada err 23 de Setiembre de 
Sr. Gregorio López (3) y el Sr. Elizon-j 


(1) Leyes 9 v 10, del inisnio tit. y lib. 
Í2) Ley 73. tit. M. lib. 1, K. I. 

(3) Glos. 2, de la ley 51, tit. 6, Part. 1. 


; (1) Prárt. Univers., forens. prelirnittarcií 

; del juicio criminal, núm. 29, tomo .3. 

; (2) Breve de 12 de Octubre de 1536. 

1 (3) Ord. de 15 do Marzo de 1774. 
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1790, por un religioso inercedario (jiie ino- . te, dadas ¡rrecisarnentc para esta Aiuéri- 
l6 dentro de su convento al coinendadorj ca y conocidas con el nombre de leyes 
de la misma orden, se recibió la real cé- ; Carolinas ft del código Carolino, son en 
dula de 22 de Julio de 1791, por la cual lo conducente las qne signen: 
se aprobó la conducta que observó la ju-| Ley 71, lib 1, lít. 15 del nuevo código, 
risdiccion seglar, quien procedió con ar-í — L'i los delitos que cometieren los reli- 
reglo á las disposiciones anteriormente > giosns se proceda como en esta ley se es- 
enunciadas, y se resolvió (|ue esa causa > presa. 

se sentenciase precedida siempre la de-| Der.laramos, que delinquiendo grave- 
gradación por el ordinario eclesiástico, y | mente algún religioso dentro del ámbito 
comisionándose ni virey para que en ese: de su convento, y cotí mayor razón fue- 
caso especial se la remitiera á la misma - ra de él, contra personas seglares por in- 
sala, y llevada al real acnerdt» por voto , jurias reales 6 verbales, conozca do la 
consultivo determinase loque correspou-> causa que se le fultniiic el diocesano res- 
tliera á la ejecución de la sentencia, sin ; pectivo con arreglo á lo dispuesto en los 
(lar piéviainente cuenta al coiisejo de ' Sagrados Cánones; y si el delito fuere de 
Indias. : los enormes ó atroces, aniiqiie el ofendi- 

31. E.ste cuerpo consultó, yen con-; do sen otro religioso, es nuestra voluntad 
secuencia se espidió otra real cédula en -se forme el proceso ile! hecho criminal 
25 de Octubre de 1795, con motivo del : por nuestra Justicia Rea', en unión con 
estupro con que violó un religioso Icgoj la Ordinaria Eclesiástica, hasta poner la 
de la regular observancia, transeúnte en < cansa en estado de sentencia; y si de au- 
la capital de Jalisco, á una niña de la ; tos rcsultun méritos para la relajación del 
ciudad de Gitadulajarn, sin sugestión ni J reo al brazo secular, pronunciará el ecle- 
ciro engaño según el mismo reo aseguró; siástico sn sentencia y volverá los autos 
Y por oila se previno que eti casos seine-; á nuesrra Justicia Real, para que [iroce- 
jantes se p:ucedii;se con .irreglo á la ley ^ da ulteriormente á sciiteni iar, obrar y cje- 
71, tit. 15 del nuevo código, de que se ¡cúter todo lo demas que hubiere lugar 
acompañó una '•opio, estando muy á la ; en derecho. Y encargamos á tiuestros 
mira los fiscales de seguir estas causas ¡jueces reales y á los eclesiá.sticos tengan 
por todos sus trámites, sin proveer ni con-> la mayor conllirinidad y buena armonía, 
venir que se cortara con el aparente pre- ¡ pro|)oniéndose pnr objeto principal el es- 
testo de guardar el honor y decoro de las; píritu de justicia que exige la vindicta 
reli»iones, en casos como el de qne se^ pública, letiiendo presente la ley 12, tft. 
trataban atroces y escandalosos, en que; 9, y en los delitos do lesa magestad, la 
después de haber llenado de horror al pú-- ley 13, tít. 12 de este libro. — Concuerda 
blico, se deja con el desconsuelo de la im- : con su original, de qne certifico. — Anto- 
puuidad y el justo temor de la reiteración j uio Parcel. 

por la falta de escarmiento que refrene,! 

como dice la ley 12, tít. 9, lib. 1.® del | La ley 12 del código, título iuinuni- 
tnismo nuevo código, la perversa inclina-! dad. — ,,La seguridad que debemos pro- 
cion de algunos hombres. \ curar á nuestros amados y fieles vasallos, 

32. Las leyes del nuevo código á que í nos obliga á castigar los delitos que la 
hace referencia la disposición preceden- “ pertiibén con penas correspondietites á 
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satisfacer la vindicta pública, y capnctís ,'p,-eHto, quedan desaforados y sujetos 
«le refrenar la perversa inclinación de al- Icomo los legos á la jurisdicción ordina- 
gnnos hombres; y no debiendo estender- Iria, por el hecho mismo de cometer algún 
se la inmunidad á los perpetradores del delito á que las leyes del reino impongan 
tan perjudiciales delitos que qwed&rianl pena capital ó cor poris q/lictiva, bastan- 
impunes, si se dejase su castigo á la sola | do para el caso que alguna de las leyes 
potestad eclesiástica, por ser insnñcien- s t/raponga/t cualquiera de estas penas, 
tes para ellos y repugnante á su espíritu no esté en uso actualmente. 

de lenidad y mansedumbre eseinnal y ca-| “Por este primer artículo se ve quita- 
nónica: declaramos i|uc los eclesiásticos J da la distinción antigua entre delitos 
no deben gozar inmunidad en los delitos ^atroces y no atroces, que el fuero ecle- 
enoruies 6 atroces, y eii los mayores deíS'Astico en lo criminal fué derogado ca- 
sediciones, alborotos y perturbaciones de|si totalmente, y reducido solo á las faltas 
la paz pública.” \ livianas que apenas merecen una ligera 

l,ey 13, código, tít. 12 de los clérigos.} corrección que no llegase á pena corporal; 
— ,. Declaramos que el conocimiento des y se ve también, que para la pérdida del 
las causas del crimen de lesa magestad | fuero no era necesario que la pena cor- 
que cometieren los clérigos en motin, le- s respondiente estuviese usada en la actim- 
vantamientos, sediciones y otros casos se- \ lidnd, sino que bastaba que alguna vez 
mejantcs,correspondeánuestras^‘ííS/tctas|hubiera sido establecida, aunque fuese 
reales; y mandamos á nuestros vireyes, í en tiempos muy remotos, como los de 
presidentes y audiencias, no consientan | las leyes de partida, 
que en ninguno de dichos casos, los pre-| “2.® Las penas cor poris aflictivas 
lados que fueren eclesiásticos, tomen co- > son las de extrañamiento del reino, pre- 
nocimiento de las espresadas causas ni|stcíío, galeras, bombas, arsenales, mi- 
inhiban á los jueces reales, antes bien los | ñas, mutilación, azotes y vergüenza pú- 
remitan á ellos inmediatamente que por 5 6/ica. 

la sumaria ó en otra cualquier forma a- 1 “Eu esta numeración de las penas 
parezca que el crimen es de la misma cía- > corporales faltó expresar la de obras pá- 
se referida, observando en los respectivos jilicas, que loes indudablemente, á no ser 
casos la ley 12, tít. 9, y la 17, tít. 15 de >que se diga estar comprehendida eu la úl- 
cste libro.” ttima, que la trae como una consecuencia 

33. Tales fueron las últimas disposi-> necesaria. Y también faltó expresar la 
ciones vigentes durante el gobierno ab-|de cárcel, no precisamente [lor el fin- pri- 
soluto de España: mas en el constitucio-|mario de su instituto que solo fué la cus- 
nal se expidió eu 26 de Setiembre de | todia de los reos, sino por las molestias y 
1820 el siguiente decreto, que con las | privaciones quo indispensablemente la 
anotaciones que le hizo el Sr. Peña y Pe- s acompañan, según dice el Sr. I,ardizabal 
ña, vamos á transcribir. |(1); y porque los cpndenados á esta pena 

“1. ° Todos los eclesiásticos, así se- 1 fegularmente lo son á su servicio, y este 
calares como regulares, de cualquierax^^^'^^^}^^ T'® Pft su naturaleza exige 
clase y dignidad que sean, y los rfcmásl ciertos trabajos fuertes y corporales, no 
comprehendidos en el fuero eclesiásti- i TT ^ r; T 

, , _ A-, ... . r (*) En »u discurso sobre las penas, cap. 5, 

co con arreglo al ¿santo (Joncilto de s j. 3, n. 27. 
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piiede méiios que reputorse también co- ; Mas ¿qué juez eclesiástico (|uis¡era im- 
uio una pena corporal. | poner una pena tan terrible, tan á ciegas 

“3.* CrroMí/o Mn cc/esiásttcosec«/ar| y de nii modo tan servil, tan violento y 
6 regular comete alguno de los delitos > precipitado? 

(spresados, el juez ordinario secular \ “La deg'radocton es un auxilio ú coo- 
coinpetente debe proceder por sí solo <í|peraciou efectiva para la pena capital: 
laprision del reo y á la stM/anciactou | ¿quié n, pues, podria determinarse á pres- 
^ determinación de la causa sin necesi- j lar esa cooperación sin estar convencido 
dad de auxilio, ni cooperación a/g'trna | de la justicia de la sentencia? Además: 
de la autoridad eclesiástica. ; la buena armonía de ambas autoridades, 

“Histe articulo, según su tenor mismo | exige justamente que se guarde entre 
niniiifiesla, derogó absolutamente el pro- 1 ellas una igualdad proporcionada. La 
redimiento simultáneo de ambas juris- íjurisdiceion secular no puede impartir 
dicciones: punto esencial sobre que se ! su auxilio á la eclesiástica, si no es sa- 
hnbian dictado casi todas las leyes ante- 1 tisfaciéndose aquella piúviamenic de la 
riores. jjiisticia de los procedimientos de la se- 

“4.® Si por sentencia que cause eje-\g»iidBi (1). Pues ¿por qué razón la 
aiíoria, se impusiere al reo eclesiástico | eclesiástica deberla prestar por su parte 
¡apena capital, el juez 0 tribunal q'KCjUt' auxilio de tanta calidad como la de- 
la haya impuesto, pasará al SK/»ertor ; gf^dacion, sin mas vista que del testimo- 
edesiástico del territorio un ¿esítwioítio | ^io literal de la sentencia de la secular, 
literal de la misma sentencia y no delV de otra cosa. 
otra cosa, con el correspondiente oficio í “S- ® 'S'i el superior eclesiástico no 
para que por sí ó por legítimo diputado ! hiciere la degradación en el término 
proceda á la degradación del reo dentro\^P’^^fij*^^^t necesidad de ella procede- 
del tercero día, si residiese en el mismo ^ el juez ó tribunal que haya dado la 
pueblo; y si no, dentro del término que ; sentencia de muerte á ejecutarla en la 
prudentemente señale el mismo juez 0 \ persona del reo, haciéndolo llevar en há- 
tribunal que haya dado la sentencia se- j ^dto laical, y cubierta la cabeza ó corona 
gun la distancia de los lugares. í con un gorro negro. 

“Foresta disposición se hace el juez! “Este artículo ofrece dos reflexiones 
eclesiástico un nut/o y mero ejecutor del | interesante.*, la una favorable a! decoro 
juez secular, contra lo que habían estable- ! de los jueces eclesiásticos, y la otra coti- 
cido las leyes anteriores, loque no persna- 1 tía á la conducta generalmente obser- 
de la razón y exige el bien pilblico en la;'^‘''da por ellos mismos. La favorable 
armonía y buena correspondencia de am- j 6S, que 6 la prévia degradación es un ac- 
tas potestades. La degradación es una pe- , to 6 requisito necesario, ó no lo es. Si lo 
na y de las mas graves que puede de- ■ pt'tnero, no puede el juez secular fultan- 
cretar la Iglesia, y al fulminarla en algún {do la degradación, proceder á la scnteii- 
caso particular, procede como verdadero \c\o ác m\\et\e\ y si lo segundo, no hay 
juez; de consiguiente, no puede imponer- j 

se sin conocimiento do causa, y este co-í (l) L. 2. tu. 1. lib. 3. R. I., la cual está 

iiocimiento no puede tomarse con la vis- ‘'“"^trnada por real cédula de 21 de Setiembre 
, > de 1789, que lué publicada en México por ban- 

la sola de la sentencia y no de otra cosa. > do de 8 de Agosto de 1788. 

Tom. III. í 


43 
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objeto ni nnotivo para pedirla, así para | leciendo solo los sentimientos naturales 
omitir dilaciones, como para precaver de la piedad hftcia la persona del delin- 
tambien el desaire del juez eclesiástico, cuente, y los del respeto á su carácter 
porque diñriéndola 6 negándola, siempre í venerable. 

habia de ejecutarse la sentencia. Si se | “La experiencia de todas épocas ha 
dice que la degradación no es necesaria I comprobado estas verdades. Ella tam- 
pero qne conviene pedirla, podia repo- 1 bien acredita que con el trascurso solo 
nerse qne en tal hipátesis mas conviene del tiempo, ó las autoridades so varían 
evitar toda ojiosicion 6 contradicción en-|<J los soberanos y magistrados seculares 
tre ambas potestades, principalmente en i pierden la energía que habrían manifes- 
materia de escándalo y trascendencia; y jdo estando reciente el delito y las causas 
que en tal incertidnmbre, mas de temer í en su principio. Dígalo en España la 
es, generalmente hablando, qne el ecle- causa de San Lúcar de Barrameda. Cuan- 
siástico niegue la degradación, que espo- 1 do acababa de suceder ese homicidio pro- 
rar el que la conceda do luego á luego jditorio y por muchas circunstancias ciia- 
sin mas instrucción qne la sentencia, y | lificado y escandaloso, el gobierno espa- 
no de otra cosa. fiol, por medio de su consejo de Castillo, 

“La otra observación se dirige á ha- 1 dictó repetidas y muy estrechas providen- 
cer una crítica justa de la conducta casiícias para que el proceso se terminara y 
común de los jueces eclesiásticos. Es- í el reo fuese castigado condignamente, 
tos por lo regular han propendido á pro- Por una se impuso al juez de la causa 
teger la impunidad de los delincuentes leí término de ocho dias para quo dentro 
bajo la capa de inmunidad. No ha ha- jde ellos la concluyese, exigiendo del ecle- 
bido arbitrio de que no se hayan valido 1 siástico la degradación y llana entrega 
para lograrlo; niel celo justo do los jue-|del reo. Por la misma se intimó junta- 
ces seculares, por el pronto escarmiento rnente al M. R. cardenal arzobispo de 
de los delitos, ni la eficacia de sus recia- ¡Sevilla, que la verificase desde luego 
mos, ni la escrupulosidad de sus actúa- ¡atendida la calidad notoria del delito, y 
ciones, ni los recursos de fuerza Ínter- de estar confeso en él el mismo reo, y al 
puestos para contenerlos en sus demasías, í fiscal de la audiencia que promoviese to- 
ni las declaraciones consiguientes en los Idas las diligencias y recursos convenien- 
tribunales superiores, nadaba sido bas-itesparae.se fin hasta avocarse con su 
tante para que semejantes causas fueran 1 Emma. Sin embargo, el último resulta- 
terminadas pronta y debidamente. Per- 1 do fué, que el reo escapase de la penaca- 
suadidos de que ganaban mucho con so- pital que justamente merecía en el con- 
lo ganar tiempo, han contraído principal- 1 cepto del rey, y que se le destinase al pre- 
mente sus esfuerzos á dilatar el pronto Isidio de Puerto-Rico, en donde estuviese 
curso de las causas, dando así lugar á i recluso por su vida. Esta resolución fué 
que se pierdan aquellos instantes en que dictada á súplicas y ruegos del carde- 
el pueblo está aún penetrado de irritación 1 nal arzobispo de Sevilla y del P. gene- 
y de dolor por la atrocidad del delito, y |ral de carmelitas, que movieron con em- 
á que el deseo por la administración de > peño la piedad del rey Cárlos III, sien- 
justicia y debido castigo del crimen co-|do lo peor de todo, constar en la mis- 
metido se destruya con el tiempo, preva- ' ma causa, que la impunidad de otros 


r- O 


eclesiásticos i|ne matnroii á sil provincial, 
filé la que le dió Animo para cometer este 
nuevo delito. 

“Dígalo también en México la causa 
del P. mercedario Miranda. El virey 
conde de Revilla Gigedo tomé el mayor 
empeño en que esta causa fuera termina- 
da con la mayor prontitud posible. A 
virtud de una de sus consultas, el rey 
de España determinó que sentenciada 
la causa no se suspendiese para dár- 
sele cuenta, sino (pie se ejecutase la sen- 
tencia prévio voto consultivo del real 
acuerdo, y con e¡\ justo fin de no dilatar 
el castigo en los delitos de esta clase. Sin 
embargo, en el curso y sustanciacion de 
esta causa, mediaron muchas disputas 
entre la sala del crimen y el juzgado ecle- 
siástico, se recibieron por éste pruebas 
ilegales, se hubieron de inter|Kmer recur- 
sos de fuerza diferentes, y en todo esto 
se ocupó el espacio de diez años, sin que 
desde el de 1790 en que se cometió el de- 
lito, hasta el de ISOO se hubiese hecho 
la consignación y llana entrega del reo. 
Entre tanto acabó el gobierno enérgico 
de Revilla Gigedo, lesuccedió el del mar- 
qués de Bransiforte, á éste, D. Miguel 
José de Azanza, y á éste D. Félix Be- 
renguer de Marquina, quien no pudo 
menos que admirarse, así de la gravedad 
de la causa, como de tanta dilación. Ella 
y el empeño del M. R. arzobispo de aque- 
lla época, por defender cerradamente las 
inmunidades eclc.siásticas, según se dice 
todavía, produjeron el último resultado 
que era de esperarse, á saber: que nunca 
llegó A hacerse la degradación y entrega 
del reo A la justicia secular, que él que- 
dase impune de la pena correspondiente, y 
que poco después se le viese libre por las 
calles y cafés con su propio hábito pi- 
diendo limosna públicamente, y excitan- 
do á un mismo tiempo horror por un de- 


i lito pasado, y compasión por la desgracia 
I presente, pues que la Divina Providencia 
; lo redujo á las tinieblas, privándolo del 
I sentido de la vista. 

< 34. „Sohre el vigor y ob.servancia en- 

> tre nosotros del decreto de las córtcs es- 
^ pallólas hay contrarias opiniones. Unos 
I lo reputan por vigente y otros no. I.os 
j primeros se fundan en que fué dado en 
I tiempo hábil oportuno, esto es, mucho 
\ antes de nuestra independencia del go- 

I bienio de España; sin que pueda quitar- 
le sn vigor el (pie el virey que era enton- 
' ces, conde del Venadito, no lo hubiese pu- 
í blicado como debia haberlo hecho; por- 
|que la falta de este requisito no podia in- 
s fluir en su valor; como no inñuyó en la 
j ley siipiesiva de mayorazgos y viiicnlacio- 
> lies (1), que apesar de no haberse tampo- 
|co publicado aquí, fué después declara- 
■da vigente por un decreto mexicano (2). 
i Los .segundos reponen <|ue el decreto que 
i quitó absolutamente el fuero eclesiástico 
\ en las causas criminales de pena corpo- 
^ ral, fué una ley revocatoria de un pri- 
ívilegio absoluto y anterior, y fué tam- 
I bien una ley penal dictada para reprimir 
I y castigar mas pronta y severamente es- 
|ta especie de delitos; que las leyes de 
I una y otra clase nunca obligan sin la de- 
< bida publicación, por medio de la cual 
í llegan A noticia de los interesados; y que 
|de consiguiente ese decreto jamas podrá 
> ponerse justamente en paralelo con el su- 
\ presivo de mayorazgo, que fué una ley 
{ benéñea y favorable, no penal, ni precep- 
jtiva, sino puramente declaratoria sobre 
I establecimientos perniciosos á la comu- 
nidad. 

„Reponen también que ])or un decreto 
mexicano (3), se previno que la pena del 

^ ( 1 ) 27 (le Setiembre de 1820. 

< (2) 23 (le Agosto de 1823. 

j (3) Ley de 13 de Mayo de 1822. 
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delito de conspiración contra la indepen- j 
dencia, era la misma que señalaban Irs| 
leyes vigentes promulgndus hasta el nño > 
de 1810 para castigar el de lesa mages ) 
tad humana, y que en consecuencia las ' 
causas de esta naturaleza debi.'n ínstan-5 
ciarse al tenor y con las formalidades;; 
prescriptas por las mismas; de donde de-^ 
dncen que este decreto no tuvo por vigen- 1 
te el ultimo de las córtes españolas, y| 
que por lo mismo no era el quedebiaj 
guardarse en la substanciación y resolu-t 
cien de tales causas. > 

„La constitución federal de la Repábli-| 
ca mexicana dió á la .suprema córte de f 
justicia (1), la atribución de conocer de | 
las cansas criminales de los diputados y| 
senadores, previa la declaración deha-t 
ber lugar á la formación de causa en laj 
cámara respectiva. Sin embargo, ofrecido; 
el caso de seguirse causa criminal bajo el | 
titulo de conspiración, contra dos diputa-; 
dos eclesiásticos, la córte suprema no pro- 1 
cedió por si sola, sino en unión del juez? 
eclesiástico; y esto manifiesta que no| 
guardó el mencionado decreto de las cór-> 
tes españolas.” ; 

„Finalmentc otro decreto mexicano (2)| 
(piitó todo fuero en crímenes relativos áí 
la independencia nacional. No obstante’ 
en las causas seguidas contra dos reli | 
giosos procesados, juzgados y ejecutados; 


que ella sola siguiese procediendo. Y es- 
tos cuatro ejemplares acreditan que las 
disposiciones contenidas en el repetido 
decreto de las córtes españolas, no han si- 
do observadas en nuestra práctica, sea 
cual fuere el mérito de los fundamentos 
que en pro y en contra se espendan so- 
bre sn vigor.” 

35. Enunciadas las cansas que están 
exentas del conocimiento de la jurisdic- 
ción eclesiástica y en las que el juez se- 
cular puede proceder contra los eclesiás- 
ticos, examinemos ahora por el contrario 
los casos en que los seglares quedan á su 
vez sujetos á la jurisdicción de la Iglesia. 
Esto se verifica en los delitos siguientes: 
l. ® En el de heregla; y si á este crimen 
acompañase algún grave escándalo ó se- 
dición ó algún otro delito piiblico, cono- 
cerán simultáneamente los jueces ecle- 
siástico y secular, correspondiendo al pri- 
mero el juicio de la heregla, como un error 
contrario al dogma, y al segundo el co- 
nocimiento de los otros excesos por ser 
relativos á la tranquilidad pública, de cu- 
ya conservación están especialmente en- 
cargados los magistrados civiles. 2. ° El 
de simonía que se verifica cuando se com- 
pran y .se venden las cosas espirituales. 
3. ® El de sacrilegio, esto es, cuando se 
ponen manos violentas en clérigos, se sa- 
quean ó destruyen sus iglesias, se roban 


por e.cte mismo crimen, la jurisdicción se- 
cular no procedió por sí misma solo, sino 
unida con la eclesiástica, siendo de ad- 
vertirse que ett la del pritnero se tomó 
deliberadamente esta determinación en 
obvio de demoras tioeivas al interés de la 
vindicta pública, á virtud del reclamo qtie 
al efecto hizo la jurisdicción eclesiástica, 
y apesnr de que antes se habia resuelto 


las cosas sagradas ú otros excesos senie- 
jatites. Contra los sacrilegos aun atiti- 
guamente podia conocer el juez secular 
por ser delito de mixto fuero. 4. ® El de 
usura, el que también era delito de mix- 
to fuero (1) 5.® El de perjurio; en éste 
puede el eclesiástico proceder contra el 
lego que fuese falso acusador ó testigo 
calumnioso ó perjuro en causa que se si- 


( 1 ) Art. 137, part. 5, núm. 2. í ( 1 ) Leyes 4, 5, 9 y 12, tit 18, part 1, en l(w 

(2) De 11 de Mayo de 1826. que se refiieren otros delitos de mixto fuero. 
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ga ante él mismo. Y nniiqiie algunos au- 
tores fuiidáiidose en la ley 18, tit. 6, part. 
[.=í , opinan que el juez eclesiástico pue- 
de también proceder contra los que co- 
tiicten delito de perjurio en cansas se- 
guidas ante juez seglar; lo contrario re 
>ulta de las leyes del tit. 6. ® lib. 12 de 
la Nov. Recop., y especialmente de la ter- 
cera donde se encarga á los tribunales y 
jueces el castigo de los testigos falsos. 
(5. ® El de adulterio. 

Acerca de este último delito sostienen 
algunos autores que es de fuero mixto, y 
ipie puede conocer de él así el juez ecle- 
siástico como el secular; pero lo que pa- 
rece mas cierto es lo que dice el Sr Gu- 
tiérrez á saber: que el adulterio solo toca 
á la jurisdicción eclesiástica, cuando se 
trata de él como de una causa legítima pa- 
ra el divorcio, cuyo conocimiento es pri- 
i vativo de la jurisdicción de la Iglesia. Y 
á la verdad si se considera en sí el adul- 
terio, ó bajo su verdadero aspecto de cri- 
men, no será fácil encontrar razón que 
atribuya su conocimiento á la potestad 
eclesiástica. Esto mismo se corrobora con 
las palabras de la ley 58, tit. fí. ® part. 
I.**, la cual tratando do los seis delitos 
indicados, dice hablando de este último: 
„asf como acusando la mttger al marido 
óél á ella, pura partirse uno de otro que 
non morasen en ntio, ó como sí acusasen 
á algunos que fuesen casados por razón 
de parentesco, ó de otro embargo que 
oviesen para que se partiese el casamien- 
to del todo.” 

En el dia al juez secular es á quien 
compete el conocimiento y aplicación de 
las penas respectivas, en los delitos cono- 
cidos con el nombre de mixto fuero, se- 


; gun las renle.s cédulas de 21 de Diciem- 
bre de 1787, publicada por bando de 8 

> de Octubre de 17 88, cu que se previene 
: se observe en América la de 19 de No- 
^ viembre de 1771, confirmada en otra de 
|21 de Febrero de 1777, é igualmente por 
? la (pie se e.spidió en 20 de Mayo do 1790, 

> publicada en bando á 30 do Octubre del 
< mismo año: todas las cuales fueron pro- 
\ mitigadas para cortar las disputas que fre- 
; ciientemeiite se ofrecían entre la autori- 

> dad eclesiástica y secular con motivo del 
i conocimiento de los nominados delitos 
^ mixlifori, estableciéndose unánimemen- 
í te en ellas que los eclesiásticos solo pit- 
j diesen obrar respecto de ellos en el fue- 
j ro penitencial, dejando ¿ las justicias rea- 
j les lo relativo á las penas corporales. 

( Sü. Espresudos los negocios y delitos 
I de que respectivamente pueden conocer 
; los jueces seculares y eclesiásticos, con- 
i cluiiémos este capítulo haciendo las si- 
I guicntes observaciones. En todos l»s ca- 

> sos referidos en que el juez eclesiástico 
puede conocer en causas de legos, no piie- 

\ de proceder por su propia autoridad á ha- 
I cer embargo ni venta de sus bienes, ni 
I menos á aprehenderlos ni encarcelarlos 
j sin implorar el auxilio del brazo seglar, 

' so pena de ocupación de los bienes y es- 
/ trañamienio del lugar á los jueces ecle- 
\ siásticos que así lo practicasen (1). 

I 37. Tampoco pueden los jueces de la 
^ Iglesia proceder por si contra los secula- 
t, res, ni imponerles censuras eclesiásticas 

I [K>r perturbar éstos, impedir ó usurpar la 
jurisdiccioti de aquellos, sino que deben 
acudir á los tribunales superiores para 
que se provea del oportuno remedio. 

(1) Leyes 4, 9 y 12, tit. 1. lib. 2, N. 
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CAPÍTULO III. 

HE LA JURISDICCION ECLESIÁSTICA CASTRENSE. 

1. Causas porque se estableció. 

. 2. Q.ué se entiende por ella. 

3. Personas que la ejercían. 

4 y 5. Negocios cometidos á su conocimiento. 

6 hasta el 14. Personas sujetas & esta jurisdicción. 


A7í7ique entre nosotros sea desusada ó \ 
desconocida esta especie de jurisdic- j 
don eclesiástica, y aún puede decirse ; 
que incompatible, supuesta la inde- j 
pendencia de México, y supuesta su í 
actual forma de gobierno, vamos sin ; 
embargo á dar una ligera idea de ^ 
ella. • 

/ 

1. El destino á las operaciones vagas \ 
de la guerra y á guarnición de las plazas ; 
y puertos obligan á las tropas á vivir sin ; 
domicilio fíjo y permanente, y á mudar % 
con repetición su residencia, de lo que \ 
forzosamente debe resultar que varíen de ' 
prelados eclesiásticos, podiendo dejar peii- ^ 
dientes en sus tribunales varios recursos i 
de consideración, que no se deban seguir | 
ni decidirse por la ausencia de las partes 
interesadas, y de esto pueden originarse 
muchos perjuicios y graves inconvenien- 
tes que ni el E.stado ni la iglesia debian 
ni podian mirar con indiferencia. Para 
evitarlos se estableció la jurisdicción cas- 
trense, que estando á cargo de un prela- 

. do, se ejerciese en cualquiera parte del 
mundo, siguiendo á las personas sin di- 
visión de territorio ni distinción de prela- 
dos (1). 

2. Entiéndese, pues, por jurisdicción 
eclesiástica castrense, la potestad que tie- 
ne la iglesia para conocer en las causas 


civiles y criminales del fuero eclesiásti. 
co que se suscitaren entre personas que 
gozan del fuero militar. 

3. Esta jurisdicción residió en el vi- 
cario general de los ejércitos de mar y 
tierra, cuyo cargo lo ejercía el Patriarca 
de las Indias, el cual tenia en Madrid un 
auditor general y en las provincias sus 
subdelegados ó tenientes de vicario. El 
primero era nombrado por el rey á pro- 
puesta del Patriarca, y los últimos eran 
elegidos por éste. 

4. El vicario general de mar y tierra 
ejercía por sf ó por sus subdelegados 
cualquiera jurisdicción eclesiástica, sobre 
los que en cualquier tiempo estuviesen 
empleados en dichos ejércitos, para la 
administración de ios sacramentos, y pa- 
ra el cuidado y dirección espiritual de 
las almas, ya fuesen clérigos ó presbí- 
teros seculares ó regulares, del mismo 
modo que si fueran sus verdaderos prela- 
dos (1). 

6. Debian conocer además de todas 
las causas civiles ó criminales que sus- 
citaran entre si, 6 contra las referidas 
personas que residiesen en dichos ejérci- 
tos y fueseti de cualquier modo pertene- 
cientes al fuero eclesiástico, aunque fue- 
ran sttmarias y simplemente de plano y 
sin estrépito ni fígura alguna de juicioi 
atendiendo solo á la verdad del hecho, 


(1) Edicto de 3 de Febrero de 1779, del ^ 
.Piatrarca vicario general. < 


(1) Breve de Pió VII, de 16 de Diciembre 
de 180.3. 
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lermínándotas definitivamente como es 
debido, y procediendo contra cnalqniern 
inobedientes por censuras y penas ecle- 
siásticas, y agravarlas y reagravarlas una 
y mas veces, é implorar el ausilio del 
brazo seglar (l). 

6. Esta jurisdicción comprende cua- 
tro clases de personas, á saber: 1.^ La 
Je los que gozan del fuero militar Inte- 
gro en lo civil y criminal. 2. La de 
loa que siguen los ejércitos y sirven en 
ellos. 3. ^ La de los que viven en los 
pueblos 6 parages sugetos al gobierno 
militar; y 4. ^ La de los que ejercen em- 
pleo en el vicariato. De suerte que según 
esta clasificación podio una persona de- 
pender de la Jurisdicción eclesiástica cas- 
trense, por razón del fuero, pr razón del 
servicio, pr razón del lugar y por razón 
de su empleo ú oficio. 

7. Pertenecian á la primera clase los 
que gozaban del fuero militar 6 político 
de guerra 6 marina en los términos ma- 
nifestados en el número anterior, esto os, 
que tengan fuero Integro en lo civil y 
criminal. También se comprendian en 
esta clase las familias de estos aforados, 
y las personas destinadas á su servicio, 
concurriendo igualmente en ellas dicho 
requisito del fuero total é integro. 

8. Se exceptuaban de la clase ante- 
rior los oficiales y demás individuos de 
las tropas llamadas de milicias cuando 
no estuviesen sobre las armas; pro están- 
dolo gozaban del fuero castrense: mas no 
sus familias ni sus criados, á no ser que 
aquellas 6 éstos siguiesen 6 acompañasen 
á los oficiales ó individuos de las milicias, 
y gozasen del fuero Integro (2). 

9. También se exceptuaban los mili- 

(1) Breve de Pió VII, de 16 de Diciembre 
de 1803. 

(2) Breve del mismo S. P. Pió VII, de 29 
de Junio de 1815. 


' tares exentos del servicio activo aún cuan- 

Í do prcibiesen estipendio 6 sueldo; é 
igualmente las viudas de los militares 6 
soldados y sus familias y criados, mari- 
neros, pilotos y artífices matriculados al 
servicio de los arsenales y naves. Estos 

I si bien gozan del fuero integro de mari- 
na, estarán sin embargo sujetos á la Ju- 
risdicción castrense, cuando siendo lla- 
mados para los tralwjos y servicios en 
que se ocupan, empezasen á prcibir los 
estipendios ó sueldos acostumbrados, y 
aun en este caso sus familias y criados 
no perteneciati á dicha Jurisdicción, á no 
ser que viviesen en la capital ó pueblo 
donde debieran egercer las artes propias 
de sn oficio, y gozaran del fuero Integro 
referido. 

10. Estaban por último exceptuados 
de la primera clase los condenados al 
I trabajo que no estuviesen dentro de las 
fortalezas ó presidios; porque éstos no 
prtenecen á la milicia, sino únicamente 
; dependen del gobierno militar por razón 
> de su custodia (1). 

I 11. A la segunda clase prtenecian 
I todas las personas que siguiesen los ejér- 
í citos, y con cualquiera deuominacion ó 
I titulo sirviesen en ellos con aprobación 
I de los generales ó de otros gefes superio- 
> res, aún cuando no gozasen del fuero mi- 
I litar. Esto se observaba en el caso de 
í cualquiera espedicion, aunque las tropas 
I fuesen auxiliares; entendiéndose asi siem- 
I pre que su gobierno espiritual no estu- 
> viese arreglado en otra forma distinta de 

1 ^ la de esta disposición, cuyo gobierno y 
sus peculiares ordenanzas y reglamentos 
no se prjudicasen de modo alguno (2) 
12. Estaban comprendidas en la ter- 
cera clase todas las pernonas que existían 


(11 Dicho breve de 1810. 
(2) El mismo breve. 


— 668 — 


en las naves de la real armada aun cuan- ^ 
do no estuviesen alistadas en la milicia j 
ó pertenecieran & cualquier otro fuero ó ; 
jurisdicción; como igualmente y del mis- / 
mo modo las que existían en los navios ; 
mercantes que de cuenta del real erario I 
viajasen por alguna causa ó espedicion, j 
escoltados por otros de la armada, aún j 
cuandoéstos fuesen auxiliares; entendién- i 
dose repetido lo dicho anteriormente a- > 
cerca de las tropas auxiliares. 

13. Se comprendían también en di- ; 
cha tercera clase, los individuos que mo- ; 
rasen en cualesquiera alcázares, fortale- j 
zas, castillos, atrincheramientos ó campa- $ 
mentosde larga duración, 6 sea en aqu^-| 
líos lugares construidos 6 cercados de^ 
murallas y fortificac¡one.s, cuyo ámbito j 
no formare alguna aldea, pueblo, villa 6 1 
ciudad, ú otra población de esta especie , } 
como también en arsenales, hospitales mi- ^ 
litares, fábricas destinadas al uso militar^ 
y naval del estado, y colegios militares j 
en que hubiese párrocos castrenses, in-' 
cluyéndose también cuantas personas es- ¡ 
tuviesen en dichos lugares y establecí - 1 


niientos detenidas por castigo, los conde- 
nados á trabajos, los enfermos y demás 
que por cualquiera causa debieran resi- 
dir en ellos. 

14. Se comprendiun en la cuarta cla- 
se las personas eclesiásticas que nombra- 
das legítimamente, obtuviesen algún em- 
pleo respectivo á la administración de jus- 
ticia, ó al despacho de los negocios de la 
misma jurisdicción, ó á la cura de almas, 
é igualmente con sus familias y deroas 
personas destinadas á su servicio. Perte- 
necían también á esta clase [os seglares 
que ejerciesen legítimamente algún em- 
pleo en el vicariato por las mismas causas 
de la administración de justicia y del des- 
pacho de los negocios del mismo, inclusas 
sus mugeres, sus hijos no emauci|)ados 
que vivieran en la compañía de sus la- 
dres y también sus criados (1). Declárase 
también en el citado Breve, que corres- 
pondia á la autoridad real la decisión de 
las dudas que ocurriesen sobre si algunas 
personas estaban ó no comprendidas en 
las referidas clases, y sujetas por con.si- 
guiente á la jurisdicción castrense. 


CAPITULO IV. 

DE LAS PERSONAS SUJETAS Á. LA JURISDICCION ECLESIÁSTICA ORDINARIA. 

1. ¿Quiénes se entienden por eclesiásticos para disfrutar del privilegio de fuero? 

2. Para que los tonsurados que con autoridad del obispo sirven en alguna iglesia, gocen dcl 
fuero eclesiástico, conviene que el titulo que el prelado les diere se espida por escrito y ante 
notario con otros requisitos que allí se espresan. 

3. Para hacer constar dichos títulos se presentarán por los interesados ante la justicia de la 
cabecera de partido. 

4. Otros requisitos para que los eclesiásticos de órdenes menores acrediten el fuero. 

5. Loa eclesiásticos no pueden renunciar su fuero. 

G. El clérigo degradado actualmente, aunque no sea entregado al brazo secular, y el de- 
grado verbalmente siéndolo, se hacen del fuero ordinario para imponerle y hacer ejecutar la 
sentencia de muerte. 

1. Están sugetos á este fuero los ecle- j ‘e efecto, no solo los ordenados in aacria, 
siásticos, entendiéndose por talps.para.es- ( l) El propio breve de 1815. 
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sino aiiii los de órdenes menores, con ta] 
que en ellos concurran las circunslancias 
siguientes: 1. * Q,iio lleven corona abier 
(a y vistan hábito clerical, no solo cuando 
se trate de juzgarlos, sino seis meses untes 
déla perpetración del delito. 2.°* Que 
tengan beneficio eclesi.istico, y á falta de 
éste que sirvan actiiulmente en una igle- 
sia con autoriilad y mandato del prelado; 
entendiéndose que este ministerio ú oficio 
ha de ser ordinario y necesario, y que tío 
se han de introducir oficios para esto solo 
efecto; pues esto seria un fraude contra la 
mente del concilio Tridentiuo. También 
goza del mismo fuero el tonsurado que es. 
tudia en escuela ó universidad aprobadai 
con licencia del obispo, para ser promovi- 
do á órdenes mayores, siempre que ade- 
más de dichas circunstancias lleve hábi- 
to y tonsura clerical (1). Es digno de no- 
tar que el mismo privilegio del fuero en 
causas criminales gozaba, según tina ley 
de partida, el clérigo de menores órdenes 
casado solo tina vez con doncell.a, siem- 
pre que llevase hábito clerical y estuvic- 
la con autoridad ó mandato del obispo 
destinado al servicio de alguna iglesia. 

2. En el código de la Recopilacioti (2)^ 
y en la instrucción que en ella se hace 
mérito, se previene asimismo lo siguien- 
te: „Para que tenga efecto y conste lo di- 
cho en el párrafo anterior acerca de los 
tonsurados que con autoridad del obispo 
sirven alguna iglesia, óesttidian para ser 
promovidos á órdenes mayores, conviene 
que el mandato ó título que el prelado 
diese para los del servicio de la iglesia, 
se espida por escrito y ante notario, cotí 
dia, mes y año, declarando el nombre del 
sugeto & quién se da, y de dónde es veci- 


(1) Concil. Trident. cap. 8, aes. 23, y ley 6 
tit. 10, lib. 1. o N. R. 

^2) Dicha ley 6. 


no y el lugar ó iglesia, oficio ó ministerio 
>en qtie ha de servir; lo mismo se practi- 

I ^cará en órden ul totisurado que esté es- 
tudiando, dándose la licencia por escrito 
en la inisma forma, con declaración del 
^estudio ó escuela, la facultad que ha de 
iesttidiar, y aun la edad ó calidad de la 
\ persona.” 

{ 3. Para hacer constar dichos títulos ó 
I licencias, deberáti los ipie los tuvieren 
I prcsetitarlos ante la justicia de la cubece- 
\ ra de partido de su jurisdicción, donde con 
I arreglo á las que según está ordenado se 
(Sentará en un libro su nombre con relación, 
y además se les dará lé de ello, como es- 
tá mandado lo hagan dichasjiisticias, sin 
jdetener ni molestar ¿ los interesados, ni 
\ permitir que se les lleve cosa alguna de 
derechos.” 

j 4. „Cuatido ocurriese el caso que el 
|de primera tonsura y primeras órdenes, 
\ pretenda que por razón de estar eti el scr- 
I vicio de la Iglesia ó en el estado, ha de 
gozar del privilegio y ser remitido á la 
(justicia eclesiástica, oro esté presetita- 
|do por la eclesiástica, ó en otra cualquier 
1 manera que se proceda, antes que el ecle- 
tsiáslicu proceda á dar sus cartas ó censu- 
I sutás, demás de lo que toca al clericato y 
tal hábito y tonsura, y de la información 
(que de esto se ha de dar, se ha de presen- 
tar el dicho testimonio ó licencia con la 
(dicha fé de presentaciou ante lu jtisticia 
(seglar. Y |K)r lo que toca á que conste 
|que ha servido y sirve en lu Iglesia, ó ha 
'estudiado ó estudia, ha de presentar in- 
I formación del cura y de dos pai roquianos 
(siendo en iglesia parroquial; 6 de dos ca- 
|pitulares siendo en iglesia catedral ó co- 

I legial: ó de superior cotí dos religiosos, 
siendo en monasterio, y asi respectiva- 
mente en los otros lugares pios, que con 
juratneuto declararán haber servido ó ser- 
vir, y el tiempo y el ministerio en que han 
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servido; y lo mismo en el estudio del ^ 
maestro 6 catedrático y de los estudiantes ; 

^ t 

que juntamente hayan estudiado con él. 
En las cartas A censuras que dieren los 
jueces eclesiásticos para inhibir á los so • 
glares de las cansas de los de [iriinera co- 
rona y órdenes, han de ir auténticamen - 
te insertos en los títulos é información, 
para que á los jueces seglares les conste 
así, y en los procesos eclesiásticos asimis- 
mo que por vinde fuerza, fuesen al nuestro 
consejo y audiencias, ha de estar y constar 
todo lo susodicho para que por el nuestro 
consejo y audiencias se proceda y provea 
como convenga. Y si el de primera corona 
y primeras órdenes pretendiese gozar del 
privilegio por razón de tener beneficio ecle- 
siástico, presentará el titulo del beneficio 
con la información que para la averigua- 
ción de él sea necesario, y esto asimismo 
se insertará en las cartas y mandamien- 
tos de los jueces eclesiásticos, y se pondrá 
y constará de ello en los procesos ecle- 
siásticos que fueren por via de fuerza. 
Guardándose la dicha órden se cumplirá 
y satisfará el decreto de dicho concilio y 
fin que en él se tuvo; cesarán los fraudes 
y cautelas que podría haber, y se cscusa- 
rán las diferencias y competencias entre 
las jurisdicciones eclesiásticas y seglares. 

Y no se guardando la dicha órden en que 
está fundada la intención de S. M., y 
déla su jurisdicción real, ni constando 


legítimamente de lo susodicho, ha man- 
dado proveer y proceder en estos negocios 
como á su servicio y conservación de su 
jurisdicción, y bien y beneficio público 
conviene.” 

5. Los eclesiásticos no pueden renun- 
ciar su fuero, porque éste no es un privi- 
legio personal sino concedido al estado ó 
condición á que pertenezca. Mas hay al- 
gunos casos en que como tenemos espues- 
to se pierde este privilegio. 

6. Por último advertimos, que el clé- 
rigo degradado actualmente, entregado 
al brazo secular, y el degradado ó depues- 
to verbalmente siéndole entregado y no 
de otro modo, se hace del fuero secular, 
pudíendo desde entonces el juez lego im- 
ponerle y hacer efectiva la sentencia de 
muerte, añadiendo que en ios casos en 
que el clérigo de órdenes menores por no 
gozar del privilegio del fuero puede ser 
castigado por el juez seglar, se le puede 
condenar á muerte sin necesidad de la 
degradación. Cuando el juez secular me- 
diante la degradación, puede castigar al 
clérigo, no está obligado á condenarle por 
el proceso que hubiese formado el ecle- 
siástico, siempre que no esté satisfecho de 
su justificación, y así puede substanciar de 
nuevo la causa, porque el juez secular no 
es mero ejecutor de la sentencia del ecle- 
siástico. 


CAPÍTULO V. 

DEL FUERO ECLEStXsTICO DE LOS REGULARES. 

1 . Del fuero particular que tienen paca cierta especie de transgresiones los religiosos 6 regu- 
lares, aderaos del coraun que les pertenece como eclesiásticos. 

2. La jurisdicción de los prelados regulares locales, es limitada y no se estiende á mas que 
á castigar las contravenciones á la disciplina regular y los excesos menos graves, procediendo 
de plano, y sin poder imponer sino ciertas penas correccionales; y el conocimiento de otros de- 
litos de mayor entidad pertenece á la Jurísdiecion ordinaria eclesiástica. 
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3. Loa legos profesos gozan del tuero de los regulares; mas no los donados ó (émulos quo 
no sean profesos. 

4. Si dichos legos profesos fueren despedidos de su religión por incorregibles, 6 se seculari- 
zasen, ¿á qué jurisdicción estarán sujetos? 

5. ¿Qué deberá hacer el juez cuando los donados ó legos no profesos después de cometido el 
delito se retiran á su convento, donde al amparo de sus prelados procuran eludir el zelo de la 
justicia que los persigue? 


1. El fuero de los religiosos ó regu- 
lares es una rainiñcacion del general ecle- 
siástico, y nada tiene de especial respec- 
to de la jurisdicción seglar. Por los mis- 
mos delitos con quo un clérigo se desa- 
fora, pierde también el fuero un religioso, 
y ¿ éste como 6 los demas individuos del 
estado eclesiástico puede aplicarse la doc- 
trina sentada anteriormente. Hay sin em- 
bargo una diferencia entre los religiosos 
y demas eclesiásticos, y consiste en que 
los primeros, ademas del privilegio del 
fuero, tienen otro particular para ciertas 
especies de transgresiones, qtie es el de 
sus propios prelados, jueces conservado- 
res y definidores respectivamente, y de 
este último gozan todos los religiosos que 
viven en comunidad y bajo instituto a- 
probado por la Santa Sede. 

2. La jurisdicción de estos prelados 
regulares locale.s, aunque privilegiada es 
limitada, pues no se estiende mas que á 
castigar las contravenciones á la disci- 
plina regular, y los excesos menos gra- 
ves; en los que proceden de plano, sin 
poder exceder las penas que impongan 
de encarcelación ó encierro dentro de sus 
mismos conventos, deportación y espul- 
sion; pero acerca de los demas delitos 
que requieren mayores penas, y especial- 
mente aquellos en que ha de proceder so- 
lemne degradación y entrega al brazo se- 
cular, pertenece su conocimiento á la ju- 
risdicción ordinaria eclesiástica de los 
obispos y arzobispos, en los mismos térmi- 
nos que tenemos referido respecto de los 
clérigos. Asimismo en otros varios ca- 


; sos están sujetos á los espresados ordina- 
¡ rios, ó por razón de la alta jurisdicción or- 
^ dinaria que ejercen, ó en calidad de dc- 
; legados del Papa, como lo define el Con- 
j cilio Tridentino (l). 

3. De los regulares legos que son los 

^ donados sirvientes de los conventos, unos 
> ' 

} son profesos y otros meramente fámulos 

^ 6 pretendientes, que ni aun están en el 
{ noviciado. Los primeros en todo gozan 
el fuero regular, mas no los últimos; pues 
^ aunque vivan en clausura sujetos á la 
^ dirección 6 corrección de los prelados in- 
^ mediatos, en sus excesos menos graves ó 
; leves no quedan exentos del brazo secu- 
/ lar en cuanto á otros de mayor enti- 
> dad (2). Esta diferencia consiste en que 
; los regulares gozan de su fuero especial, 
I porque la Santa Sede se los ha dispensa- 
I do sacándolos del común seglar y ordi- 
< nario, lo cual se confirma con diferentes 
I disposiciones canónicas y civiles; pero 
\ no así respecto de estos últimos, que por 
carecer de la profesión ni aun el nombre 
de regulares merecen; por eso para eje- 
cutar las sentencias contra ello.s, aunque 
s sean de muerte, no se exige degradación, 
I sino que desde luego se entregan al se- 
I cular para la formación de la causa é im- 
j posición de la condigna pena. En suma, 

I ' los procesos de delitos graves y atroces 
cometidos por donados ó legos profesos, 
deben ser sustanciados por la jurisdicción 


> (1) Ses. 6, cap. 3. Scs. 7, cap. 14. Ses. 14, 

I cap. 5. Ses. 24, cap. 10, de regular. 

' (2) Bobad., lib. 2, cap. 18, núm. 202. Matth, 

I de re crimin. cap. 7, párrafo 1. 
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eclesiástica unida con la civil, pronun- '< delito se retiran á su antiguo convento, 
ciando aquella su sentencia en Arden A | en donde al amparo de sus prelados pre- 
la degradación, que consiste en despojar- { tendan eludir el celo do la justicia que los 
lo del hábito para entregarlo á esta se - 1 persigue; en tal caso deben ponerse cen- 
gunda, A ñu de que lo condene A la pe- ^ tinelos y guardas de vista al rededor dcl 
na respectiva; y en cnanto A los donados i mismo, y sin violarlo, la autoridad apren- 
no profesos, se obra do igual modo que I sora mandará llamar al prelado y lo in- 
rcspeclo de cualquier lego. | vitará con modestia y respeto que pon- 

4. Si dichos legos profesos fuesen es- ' ga á su disposición aquel criminal. Si 
pclidos de su religión por incorregibles, I se resiste después de requerido varias ve- 
6 si se secularizasen, están sujetos desde 'ces, le protestará en el acto de la denega- 
luego á la potestad seglar en todas sus j eion el ausiliode la fuerza y el escAnda- 
causas, y A la eclesiástica solo en el cum- ; |o. Las respuestas que diere se cstienden 
plimiento de los votos que profesaron, ; en el proceso firmadas por el mismo pre- 
do modo que si después de espulsados lado si conviniese, y en caso contrario, 
cometiesen algún delito, el juez secular ' por el juez y escribano, con fé de no ha- 
los juzga y castiga (1). ! berlas querido firmar aquel, y con testi- 

6. Si sucediere que los donados legos í moriio de todo lo actuado se instaura el 
no profesos después do que cometan un / correspondiente recurso de fuerza ante el 

\ tribunal competente. 

(1) Carta acordada del cornejo de 3 de j 
Mayo de 1774. 

título 2.» 


De los jueces y tribunales que ejercen la jurisdicción eclesiástica. 


CAPÍTULO I. 

DE LOa PROVISORES Ó JUECES aUE CONOCEN EN PRIMERA INSTANCIA DE LAS CAU- 
SAS PERTENECIENTES AL FUERO ECLESIASTICO. 

1. Lo* olHipoa y arzobispo* ejercen la jurisdicción ordinaria por medio de lo* provi*ores ó 
vicario*. 

2. Requisitos que deben tener ésto* para el buen desempeño de su cargo. 

3. El nombramiento de los proviaorca corresponde á los obispo*. 

4. Lo* obispo* pueden destituir á su* provisores y nombrar otro*. 

5. Pueden igualmente limitar la* atribuciones del provisor. 

6. Hay causas que no son de las atribuciones de los provisores ó vicarios generales. 

7. 8 y 9. Varias atribuciones de éstos. 

10. Otras atribuciones de los vicarios foráneos. 

11. Modos como termina la autoridad de los provisores ó vicario*. 

12. ¿Cuántas instancias hay en los juicios eclesiásticos y quién conoce de la primera? 

I. Los obispos y arzobispos ejercen 
|a jurisdicción ordinaria por medio de sus 


provisores 6 vicarios. Estos pueden ser 
generales 6 foráneos: los primeros ejer- 


© Biblioteca Nacional de España 



— 673 - 


cen la jurisdicción ordinaria eclesiástica í 
en todo el territorio de la diócesis, 7 resi- 
den en la misma ciudad episcopal, y los; 
segundos se establecen en algún punto | 
de la misma diócesis, con objeto de faci - 1 
litar la administración de justicia. | 

2. Tanto los vicarios generales como ! 
los foráneos deben estar adornados de; 
los requisitos y circunstancias que exijen | 
Ins leyes para el desempeilo de Ins jndi - 1 
caturas; debiéndose por consiguiente pro- í 
curar que estos nombraaiientos recaigan s 
en personas idóneas y dignas que ejerzan | 
esto cargo con suma prudencia, para que 
de este modo eviten inútiles litigios y 
procuren afianzar la paz entre los fieles. 
Exígese ademas para ser vicario el estar 
iniciado en las órdenes eclesiásticas, á lo 
menos eti la primera tonsura. Las per- 
sonas que carezcan de los requisitos in- 
dicados, no pueden ser nombradas para 
dii;ho cargo, ni tampoco deben serlo los 
parientes del obispo, ni los que ejerzan cu- 
ra de almas; aunque respecto de los fo- 
ráneos es costumbre, á lo menos entre 
nosotros, que sirvan las vicarías de esta 
última clase los encargados de algún 
curato. 

3. El nombramiento de provisores 
corresponde á los prelados diocesanos; no 
debiendo empero llevarse A efecto sin la 
aprobación de la potestad civil (1). Mas 
después de nombrados con estos requisi- 
tos administran la jurisdicción ordinaria 
del obispo, y por consiguiente se conside- 
ra como uno mismo el tribunal de éste 
y el de su vicario. El cabildo in sede 
vacante nombra los provisores, debiendo 
hacer esta elección dentro de los ocho 
dias inmediatos á la muerte del prelado, 
según la disposición del Concilio Trideii- 
tino. En la diócesis de la capital de la 
república y en las de algunos Estados, lo 

(1) Ley M, tit, 1, lib. 2, N. R, 


que se lia acostiimbradu en este punto es 
que muerto el obispo, dentro de los ocho 
primeros dias nombre el cabildo un vica- 
rio capitular eu quien resida toda la par- 
te jurisdiccional eclesiástica, (yontinúa 
el despacho de las causas civiles y crimi- 
nales el mismo provisor nnmbrado por el 
obispo difunto; mus nnnqiie tal ha sido 
la costumbre, esto no quiere decir que ó 
bien el cabildo gobernador de la mitra, ó 
bien el vicario capitular en sus respecti- 
vos casos, deban forzosamente pasar por 
la continuación del provisor, pues tienen 
derecho para nombrar otro que desempe- 
ñe nuevamente las funciones dcl proviso- 
rato. 

4. Acerca del nombramiento y desti- 
tución de los provisores, dice el Sr. Co- 
varrubias lo siguiente. "Los obisfios pue- 
den despedir á sus provisores y nombror 
otros, sin necesidad de espresar la causa 
que para ello tienen;” y luego ailade cu 
una nota que „con motivo de las diferen- 
cias ocurridas entre el M. R. arzobisjxide 
Valencia y su provisor, tuvo por conve- 
niente S. M. mandar que esto prelado hi- 
ciese prcsetite á la cámara la persona que 
destinase para suceder en el provisorato, 
á fin de que hallándole á aquella que te- 
nia los grados, edad, estudios, años de 
práctica y buenas costumbres que se re- 
quiere por las leyes del reino, lo pusiese 
la cámara en conocimiento de S. M., y 
con su real aprobación se llevase á efecto 
el nombramiento, y si hubiese reparo cu 
la persmia nombrada, se mandase al ar- 
zobispo que propusiese ó destinase á otro 
sugeto, cuya providencia se mandó que 
fuese general por resolución de 16 de Ju- 
lio de 1784.” Las razones mas fuertes en 
que se fundan los autores pura opinar que 
no se les puede remover, consiste en la 
comparación que hacen entre los provi- 
sores y jueces que nombraban los seño- 
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res. Pero es necesario advertir que hay > permuta y división de éstos; iii visitar la 
notable diferencia entre los derechos de ’ diócesis, convocar sínodo ni reunir el ca- 
tinos y otro.s. El obispo puede decir que ; bildo de canónigos (1). Tampoco secom- 


no necesita de provisor y que quiere por í 
sf ejercer la jurisdicción, lo que no podia < 
decir uii señor. Nadie concurre ni Ínter- , 
viene en el nombramiento de provisor/ 
mas que el obispo, verificándose lo con-.^ 
trario en los jueces de los señores que re- ; 
cíbian del rey la jurisdicción. Es cierto, < 
como dice un célebre fiscal, que puede j 
haber inconveniente en dejar á la volun- 1 
tad de los obispos la destitución do sus | 
provisores; pero también se presentan / 
otros en coartarlas ó quitarlas del todo. \ 
Asi que debe esto dejarse á la prudencia j 
de los tribunales, donde so implore el am- i 
paro y protección, pesando las circuns- > 
tancias de los casos, y debiendo siempre i 
favorecer la libertad de los prelados (l). í 

5. Puede el obispo limitar las atribu - 1 
clones del provisor, reservándose para si ! 
el conocimiento de algunos negocios, ó | 

también establecerlo para cieitos actos t 

1 • ’ i 

lugares y tiempos, en cuyos casos deben s 

observarse los fines de la comisión; pne- 1 

de asi mismo nombrar varios provisores ! 

si fuesen necesarios para el buen régimen s 

do la diócesis que tienen encomendada. | 

6. Si bien l<is provisores ó vicarios ge- | 
nerales ejercen la jurisdicción del obispo, í 
hay sin embargo algunas causas que no | 
se hallan comprendidas en el circulo de| 
sus atribuciones y en las que no pueden | 
conocer, si no precede una concesión es- j 
pecial. Asi pues, en virtud del manda- j 
to general no pueden conceder dimisorias í 
para las órdenes, á no ser que el obispo j 


prendo en el mandato general la absolu- 
ción de los casos reservados al obispo (2); 
ni las dispensas de las irregularidades que 
provienen de un delito oculto (3). 

7. Los provisores y vicarios genera- 
les deben consultar con los prelados en 
todos los negocios y casos árduos, no pu- 
diendo hacer gracias de alzamiento de al- 
guna pena sin dicha consulta, ni decidir 
las caus.as criminales en que tengan lu- 
gar penas arbitrarias, sin dar á los referi- 
dos prelados las oportunas noticias de su 
principio y estado. 

S. No deben los vicarios generales pro- 
ceder contra personas denunciadas por 
los promotores fiscales, sin estimarlo asi 
indispensable, previo un detenido y ma- 
duro exámen, piincipalinente si aquellas 
pertenecen al estado eclesiástico, ó fue- 
sen seglares de buena fama, ó mugares 
casadas ó viudas honestas, procediendo 
siempre con la nio>lcracion, equidad y 
justicia, que tan conforme es con el espí- 
ritu de la Iglesia. Tampoco deben con- 
ceder á persona alguna el conocimiento 
de las cansas matrimoniales, ni el exá- 
men de te.stigos, á menos que tuviesen un 
grave y legitimo impedimento, ni final- 
mente, dar comisiones generales para iii- 
forniaio nes de delitos. 

9. Es obligación de los vicarios gene- 
rales hacer visitas generales y particu- 
lares de cárceles con asistencia de los 
notarios que actúen en los procesos, y 
de los procuradores de los reos debiendo 


se hallase ausente y por muchos años en 
países lejanos (2); ni conferir beneficios ni 
prestar su consentimiento para la unión. 


( 1 ) Memorias del clero de Francia, tomo 
7, tit. 3. 

(2) Cap. 3 de Tem- ord. in 6. 


infnrmar.se por sí, de la vida y costum- 
bres do cada criminal, para castigar y re- 
primir los excesos que se cometiesen tan- 
to por parte de éstos , como también |)or 

( 1> C. Trid., ses. 25, cap. 6 de reform. 

(2) Cap. 2 de penit. et remis. in 6. 

(3) C. Trid., ses. 25, cap. 6 de reform. 
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alcaldes de dichas cárceles. Oirá be- j ron el nombramiento, en cuyo caso que- 
nignnmente á los reos y recibirá sus ¡i da reasumida la jurisdicción en el cabil- 
confesiones con la brevedad posible, y ; do sede vacante. 2. ° Por promoción ó 
si el procesado fuere sacerdote, seguirá | traslación del obispo á otra diócesis. 3. ° 
la causa criminal con todo el secreto y j Por renuncia del provisor. 4.® Por des- 
decencia conveniente al Arden y esta - 1 titucion. 5. ® Por escomunioii, suspen- 
do sacerdotal. 

10. Las atribuciones de los vicarios fo* 


: sioii ó entredicho del obispo. 

12. En todas las causas eclesiásticas no 
ráneos están reducidas al exámen de la li- 1 debe haber mas que tres instancias como 
cencia de confesar, predicar, celebrar, pedir i se coligo del breve del Sr. Clemente XIII, 
limosnas, trabajar en dias festivos, tomar | dado para los dominios de América, del 
cuentas á las cofradías que no fueren laica- $ que después harémus mérito, y como ter- 
les, asistir á ellas y ejercer lo mas conve- i minantemente lo previenen varias dispo- 
niente á todo acto de jurisdicción; debien- ¡ siciones mexicanas (I), que aunque dadas 
do obedecerlos todos los curas y demás | para el arreglo de la administración de 
clérigos de cualquier dignidad que sean, justicia en el fuero común, deben también 
y en caso contrario pueden denunciarlos | observarse en el eclesiástico. De la pri- 
á los vicarios generales. ; mera conoce el obispo ú arzobispo en su 

ll. Termina la autoridad de los pro- j respectiva diócesis por medio de sus pro- 
visores y vicarios de varios modos. 1. ® ¡ visores 6 vicarios generales según tene- 
Por muerte del prelado do quien obtuvie- ^ mos indicado. 


CAPÍTULO II. 


DB LOS JUCES <1ÜE CONOCEN EN 2. Y 3. INSTANCIA ENCAUSAS PERTENE- 
CIENTES AL FUERO ECLESIASTICO. 

1. Tribunales competentes en causas eclesiásticas de 2. y 3. instancia, según el breve 
del S. P. Gregorio XIII. 

2. Decreto del Papa Clemente VIII, sobre apelaciones y otros puntos que deben observar 
los jueces de segunda instancia. 

3. Id. del Pontífice Urbano VIII, sobre la misma materia. 

4. Circular del consejo de Castilla sobre apelaciones y otros puntos relativos á la jurisdioi 
cion eclesiástica. 


1. Para evitar los graves perjuicios 
que eran consiguientes si las causas del 
fuero eclesiástico que se ventilaban en 
las Américas, tuviesen que salir de ellas 
por causa de las apelaciones y súplicas, 
y ser llevadas á Roma 6 Espafia, el 
Smo. Padre Clemente XIII expidió un 
breve en 15 do Marzo de 1673, que fué 
publicado en 28 de Febrero de 1578, y 
confirmado en la ley 10, tit. 9, lib. 1 de 


I la Recopilación de Indias, por el cual or- 
denó que fuesen jueces en la primera ins- 
tancia el arzobispo ú obis[>o en su respec- 
tiva diócesis; que el de la segunda fuese 
el metropolitano si en la primera intervi- 
> no nn sufragáneo; peio que si conoció el 
I metropolitano en la primera, tocase la se- 

í 

/ . , ■ 

/ 

\ (1) Decreto de 9 de Octubre de 1812, de 

í 14 de Febrero de 1826, y ley de 23 de Mayo 
f de 1837. 
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giiiida al obi.<i[K> mas vecino, y que la ter- 
cera instancia en el primero de estos ca- 
sos fuera al obispo mas cercano del que 
comenzA la cansa; y en el segundo al o- 
bispo que despnes del qne conocid en la 
apelación, esté mas próximo al inetropo 
litano. Asf pues, una cansa cuya prime- 
ra instancia se haya seguido en México, 
pasa á Puebla por apelación y á Oajaca 
por súplica. 

2. El Papa Clemente VIII en 6 de 
Octubre de 1600, previno qne „para qui- 
tar las dudas y controversias jurisdiccio 
nales, que entre la apelación y jueces do 
primera instancia se originaban, no sin 
gasto de las partes, impedimento del cur 
so de la justicia y muchas veces con es 
cándalo; la sagrada congregación desti- 
nada para las causas de los obis|io.<i, ha 
hiendo antes hecho relación á Ntro. Smo. 
Padre Clemente VIII, y recibido do su 
Santidad mandato in vivaevocis, mandó 
y manda que en adelante se deba hacer 
y observar lo que se sigue por todos aque- 
llos á quienes |)ertenezca. 

Art. 1.* Los metropolitanos, arzo- 
bispos primados ó patriarcas no juzguen 
á sus sufragáneos, ni á ios súbditos de és- 
tos, sino en los casos permitidos por de- 
recho. 

Art. 2. Demás de esto ni otros supe- 
riores, aun los nuncios ó legados d /a/ere, 
no teniendo mayor facultad especial, no 
avotiuen á sf las causas que estén pen- 
dientes en las curias de los ordinarios ú 
otros jueces inferiores, á no ser que sean 
llevadas ó sus tribunales por via de le- 
gítima apelación, y entonces no puedan, 
cuanto á las demás causas, eximir de las 
jurisdicciones de los inferiores á los apc- ^ 
lantes. ^ 

Art. 3. Nunca se reciban apelaciones ; 
sin (|ue primero por documentos públicos i 
qne realmente se exhiban, conste que la | 


! apelación fué' interpuesta y pro.seguida 
por persona legítima, en los casos no pro- 
hibidos por derecho y dentro de los tiein- 
! pos debidos y de sentencia definitiva, ó 
jqne tenga fuerza de definitiva, 6 de gra- 
vó men qne no puede repararse por defi- 
nitiva. 

Art. 4. Ni pueden los superiores cuan- 
do ante los jueces inferiores está pendien- 
te la causa, antes de la sentencia definiti- 
va, ó que tenga fuerza definitiva, conocer 
del gravámen causado, aunque afirmen 
que lo hacen sin perjuicio del curso de las 
causas; ni les sen licito para este efecto 
inhibir ó mandar simplemente que se les 
remita cópia del proceso, aunque sea á 
espensas del apelante. 

Art. 5. No se concedan inhibiciones 
después de recibida la apelación, como se 
ha dicho, sino con inserción del tenor de 
la sentencia ó decreto definitivo, ó que 
contenga daño irrreparable por la defini- 
tiva: ni contrario las inhibiciones, proce- 
sos y todas las demás cosas (pie en ade- 
lante se siguiesen, sean por el mismo he- 
cho nulas, y sin que incurran en culpa 
les sea lícito desobedecerlas. 

Art. 6. Si el que apela afirma que por 
culpa del notario ó juez d quo, no puede 
presentar traslado de la sentencia ó apela- 
ción, no por esto se ha de recibir la ape- 
lación ni conceder inhibición alguna; pe- 
ro solamente podrá mandarse á quienes 
corres|>onda que pagando los justos dere- 
chos de los autos, so le entregue alguna 
cópia auténtica dentro de nn breve y 
completo término. Pero cuide el juez 
á quo si verdaderamente 'se apeló, en ca- 
so de apelación, de no maquinar entre 
tanto alguna cosa en perjuicio del apelan 
te; y si constare |X)r documento público 
ó deposición de testigos que se le denie- 
gan los autos al apelante, entonces pue- 
da el juez de la apelación, añadir al man- 
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Jato de traer los aillos, el que no se in- 
tente en el Ínterin algo contra el apelante. 

Art. 7. De la ejecución de los decre- 
tos del sagrado Concilio Trideiitino 6 vi- 
sita apostólica no se reciban apelaciones 
por los metropolitanos, ni tampoco si los 
obispos proceden en virtud del mismo sa- 
grado Concilio, como delegados de la silla 
apostólica, en las mismas causas que no 
se comprenden bajo su jurisdicción ordi- 
naria, quedando no obstante ilesa en es- 
te caso la autoridad de los legados y 
nuncios apostólicos. 

Art. 8. Pero en las cansas de visitas 
de los ordinarios, ó de corrección de cos- 
tumbres, se admitan solamente en cuan- 
to al efecto devolutivo, á no ser que se 
trate de daño irreparable por la definiti- 
va, ó cuando el visitador procede judicial- 
mente citada la parte; y con conocimien- 
to de causa, que entonces habrá lugar á 
la apelación, aun en cnanto al efecto sus- 
pensivo. 

Art. 9. Cuando .se apela de gravá- 
men que no puede repararse por la defi- 
nitiva, como es escarcelacion injusta, tor- 
mento ó conminación de excomunión; 
no se admita la apelación, ó conceda in- 
hibición ú otra provisión, si no es vistos 
los autos por los cuales aparezca eviden- 
temente el gravámen. 

Art. 10. Estando la apelación pen- 
diente el apelante permanecerá en la cár- 
cel donde estaba hasta que el juez á quien 
se apeló, después de vistos los autos y re- 
conocida la cansa decreto otra cosa; y 
entonces si se hubiese apelado del decre- 
to del juez ad quem que tiene fuerza de 
definitiva, nada podrá mandar ó intentar 
para la ejecución de su decreto hasta que 
por el juez superior so mandase otra cosa. 

Art. 11. No se obligue al notario á re- 
mitir al juez do la apelación los autos ori- 
ginales del proceso de primera instancia, 
Tom. III. 


I á no ser que ocurra alguna probable can- 

Í .sn y .sospecha de falsedad que se oponga 
judicialmente, y entonces finalizada la 
causa, se han de remitir al ordinario pa- 
ra que se guarden en el archivo. 

Art. 12. La censura eclesiástica dada 
contra el apelante, no puede relajarse ó 
declararse nula por el juez de la apela- 
ción, si no es oidas las partes y conocida 
la causa; y entonces si constare que es 
justa, se remitirá el apelante al juez que 
le excomulgó, para que según los sagra- 

¡ dos cánones lugre de él el beneficio de la 
absolución, si humildemente la pidiese y 
prometiese la debida enmienda. Pero si 
constare claramente que la causa es in- 
justa, conceda el superior la absolución; 
y si fuese dudosa es mas conveniente que 
se le devuelva al que excomulgó para 
que la absolviese dentro de un breve y 
competente término que le señale, aun- 
que en este caso (luedc también por dere- 
cho hacerlo el superior por sf. 

I An. 13. La absolución ad cautelam 

I ' no se ha de conceder sino citada In parte 
y vistos los autos, cuando se duda de la 
nulidad de la excomunión impue.sta por 
alguno, ó por derecho en caso que ocurra 
duda del hecho, y probable del derecho; 
y entonces tan solamente para breve tiem- 
po por reincidencia, y dando caución el 
excomulgado de estar á derecho y obede- 
cer á los mandatos de la Iglesia; y si se 
descubriese según la forma prevenida por 
el derecho, que alguno por ofensa mani- 
fiesta fné excomulgado, estará obligado 
á dar debida satisfacción; y si añadiese 
contumacia manifiesta, satisfará igual- 
mente los gastos y dará caución de suje- 
tarse al juicio del que le excomulgó antes 
que le absuelva ad cautelam. 

Art. 14. No se reciba apelación de la 
sentencia definitiva proferida contra el 
verdadero contumaz, ni conceda inhibí - 

44 
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cion ú otra cualquiera provisión cuando í 
el apelante subsistiese en la misma ver-| 
dadera contumacia. Dado en Roma en la| 
sagrada congregación en 16 de Octubre | 
de 1600.” I 

3. El decreto del pontfñce Urbano! 
yin acerca de la misma materia, es del | 
tenor siguiente: “La declaración de la sa- 1 
grada congregación de cardenales y pre-| 
lados diputados en otro tiempo por Ur- < 
baño Vil do buena memoria, renevada j 
por nuestro Smo. popa Inocencio X, so- i 
bre las apelaciones 6 inhibiciones del iri-! 
bunal del oidor de cámara y otros tribuna- 1 
les de la curia romana en perjuicio de los | 
nuncios, obispos y superiores regulares, es | 
como sigue: „Se dudó lo primero si en| 
el tribunal del oidor de la cámara roma- 1 
na podian concederse amonestaciones 6 : 
monitorios con absolución, aun con rein-! 
cidcncia ó ad cautelam, á los excomulga- 1 
dos por los obispos y otros ordinarios que | 
apelasen por causa de ser violada su ju-| 
risdiccion, inmunidad ó libertad eclesiás-j 
tica, ó á los que recurren de otro modo á 
los susodichos tribunales. Lo segundo, ! 
si en las causas que se ventilan en los | 
ti ibunales referidos de la curia romana, > 
puede haber recurso á la sagrada congre- 1 
gacion sobre la inmunidad y controver- 
sias jurisdiccionales, para la resolución ój 
declaración de si fué ó no violada la ju-| 
risdiccion, inmunidad y libertad eclesiás-| 
tica, y si hay lugar á reparar dicha vio-| 
lacion, y si en el Ínterin deben los suso- 
dichos tribunales sobreseer hasta la decla- 
ración 6 resolución de la misma sagrada 
congregación ú observarla y ejecutarla. Y 
el dia 4 y 11 de Agosto de 1626, exami- 
nadas maduramente las dudas sobredi- 
chas, con asistencia de los limos. Sres. 
cardenales y RR. prelados diputados, y 
ponderadas diligeutemen'e las razones 
de una y otra parte, con unánime con 


sentimiento juzgó cuanln á lo primero, 
que el tribunal del oidor de cámara, co- 
mo también los demás espresados tribu- 
nales, no pueden conceder semejantes ab- 
solucione.s, aun con reincidencia 6 ad 
cautelam. Cuanto á lo segundo, como 
queda dicho, le pareció que los referidos 
tribunales deben recurrir y entre tanto 
esperar la resolución ó declaración, y ob- 
servarla y ejecutarla enteramente. Y 
habiendo hecho relación plenamente al 
mismo Smo. padre de dichos decretos, 
junto con las razones y autoridades, Su 
Santidad en 6 de Setiembre de 1626 los 
aprobó, confirmó y mandó se ejecutasen 
todos ellos, para cuyo efecto fueron noti- 
ficados. Y demás de esto, habiéndose 
tratado segunda vez de las sobredichas 
dudas en la congregación que se tuvo el 
27 de Abril de 1660, sin discrepar ningu- 
no, se resolvió que el oidor de cámara 
debia, como queda dicho, observar ente- 
ramente los decretos publicados, y man- 
dar que sus ministros y oficiales los ob- 
servasen exactamente.” 

4. Circular del consejo sobre apela- 
ciones, inhibiciones, comisiones extra cu- 
riam, dispensaciones y otros puntos que 
en grave perjuicio de la disciplina ecle- 
siástica secular y regular, se despachan 
por el tribunal de la nunciatura. 

Con fecha 26 de Noviembre de 1767, 
comuniqué á V. de órien del consejo lo 
que signe: 

Art. 1. Al mismo tiempo que se reco- 
nnriaii en el consejo pleno va riasq nejas é 
informes do los muy RR. arzobispos, de 
acuerdo con sus sufragáneos, y de los 
obispos exentos sobre las apelaciones, in- 
hibiciones, comisiones extra curiam, dis- 
pensaciones y otros puntos que en grave 
perjuicio de la disciplina eclesiástica, se- 
cular y regular, y contra lo dispuesto por 
[ los sagrados cánones, se admiten y des- 


p 3 chaii por el tribunal de la nunciatura, '< merecido el real agrado, por ser estos dé- 
se presentaron en el consejo en la forma | seos propios de su pastoral oficio, muy 
acostumbrada las facultades que en su ^ conformes con las católicas intenciones 
breve de 18 de Diciembre de i 7ü6 con- 1 de su inagestad, que como especial pro- 
cedió Su Santidad á D. César Alberico ^ tector del Concilio de Trento y sagrados 
I.iiccini, arzobispo de Nicea, nuncio apos- < cánones, no dejará de dispensar á los pre- 
lúlico nombrado para estos reinos. | lados su soberano amparo y protección 
Art. 2. Basta leer este breve y las fa-jpor medio del consejo, á quien está en- 
ciiltades que contiene, para reconocer ; cargado estrechamente por las leyes del 
que nada puedo ser mas contrario á Uts; reino, el cuidado de que se observe y 
intenciones de Su Santidad, que los aliu-> cumpla lo dispuesto y ordenado por el 
sos que dan motivo á las bien fundadas í mismo concilio. 

quejas de los RR. arzobispos y obispos^ Art. 6. No podrá mantenerse el buen 
Je estos reinos; y que las ofensas que pa- ! órden de la disciplina eclesiástica, si los 
tlezcan en los derechos de su jurisdicción • súbditos no permanecen sujetos á sus su- 
ordinaria y en el honor que del)cn pros- í periores inmediatos, y si éstos no tienen 
(arles sus súbditos, no necesitan nuevos lex|)cdita y libre su jurisdicción ordinaria 
remedios, sino que se observen y cum- 1 para el conocimiento y determinación de 
pltUi con exactitud las disposiciones ca- (sus causas en primera instancia, tan re- 
iióiiicas, y especialmente lo establecido | comendada por el Concilio du Trento, 
por el Concilio de Trento, lo concordado | por el breve de facultades del nuncio y 
con el nuncio D. César Fachiucti eu 8 de . repetidas constituciones pontificias, como 
Octubre de 1540, mandado observar por | ofrecidas observar por el concordato del 
el consejo en su auto do 9 del mismo mes I año de 1737 y el de 1640, obligándose 
y año, y lo prevenido para estos reinos ájen éste la nunciatura á no perjudicar eti 
instancias de obispos muy celosos, con ( manera alguna á los ordinarios en sus 
interposición do los SS. reyes por el Pa- , primeras instancias, ni á despachar inhi- 
pa Inocencio VIII eu su bula Apos^oltct húciones en virtud de cualquiera apela- 
miniaterii, confirmada por Benedicto jeion, sino de sentencia definitiva ó auto 
XIII para que se excusen los abusos que > definitivo, ó que tenga fuerza de tal. 
se pioponon, y se asegure el órden y go- Art. 6. No obstante se quejan justa- 
bierno de la disciplina eclesiástica, que | mente los ordinarios, que en contraven- 
juntamente se desea. s cion de tan re.spetables disposiciones se 

Art 3. Con el objeto de que se gtiar- ¡ les impide el libre ejercicio de la primera 
den estas disposiciones, y en uso de la ( instancia, se admiten recursos y apela- 
proteccion debida á la Iglesia, ha acorda- ; ciones frívolas, y se extraen las causas 
do el consejo á consulta con su mnges- ^ y sus súbditos de sus jueces ordinarios, 
tad, reponer á los MM. RR. arzobispos y ; Art. 7. Para evitar estos graves per- 
obispos y demás prelados de estos rnino.s, ^juicios turbativos del buen órdeti de la 
así seculares como regulares. ^disciplitia eclesiástica, ruega y encarga el 

Art 4. Que el celo del servicio de í consejo á los jueces de apelación, que ob- 
Dios y buen órden de la disciplina ecle-j serven lo dispuesto por el concilio y coti- 
siástica, manifestado en sus informes y | cordatos, sin perjudicar en manera algu- 
representaciones dirigidas al consejo, hati^na las primeras instancias de los ordina- 
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rins, quienes deberán defender con celo ^ 
y constancia en jurisdicción, dando cuen- ^ 
ta al consejo do las contravenciones é I 
impedimentos por medio del Sr. fiscal, | 
para que interese su oficio en la proteo- 1 
cion y tuición de la autoridad de los or. ; 
diñarlos. | 


Art. 8. La facilidad en admitir las 
apelaciones contra lo dispuesto por de- 
recho, no solo hace interminables los plei- 
tos eclesiásticos, sino que priva á las igle. 
sias de pastores, y á los fieles de un pastor 
espiritual, deja sin corrección á los súb- 
ditos y á las partes que por lo general 
tienen mejor derecho, imposibilitadas de 
poder seguirle. 

Art. 9. La frecuencia de estos perjui- 
cios obligó á que se repitiesen las dispo- 
siciones canónicas para evitarlos; pero su 
inobservancia deja continuar el desórden 
y la gravedad de los males, haciendo que 
las apelaciones introducidas para asegu- 
rar la justicia de las causas, se convierta 
por su abuso en daño y opro.sion. 

Art. 10. No corresponde á la justifi- 
cación con que deben distinguirse y dar 
ejemplo los jueces eclesiásticos, que se 
dejen persuadir de la malicia é importu- 
nidad de las partes, y tal vez de la faci- 
lidad de sus ministros subalternos para 
otorgar y admitir las apelaciones, que de- 
ben negar ó conceder no como se solici- 
tan, sino como se previene y manda en 
las disjiosiciones canónicas. 

Art. ll. En el capítulo Romana de 
appellat, in 6. ® , está prevenido que las 
apelaciones se admitan gradatim, y el 
concilio de Trente en el cap. 7. ® , ses. 22 
de refórmate manda á los nuncios metro- 
politanos y demas superiores que obser- 
ven lo dispuesto en el referido capítulo, 
cuyo precepto se repitió en el capítulo 26 
de la bula Apostolici ministerii, no obs- 
tante cualesquiera costumbre, privilegio 
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6 uso contrario; y es muy justo que los 
superiores eclesiásticos á quienes toca 
observen estas disposiciones. 

Art. 12. Es frecuente el abuso do ini- 
pedir los efectos de las sentencias y autos 
y providencias que deben ser ejecutivas; 
y si bien para ocurrirá estos daños se han 
dado las mas claras y serias dispo.sicio- 
nos canónicas, cuya observancia se ha 
capitulado en el concordato con el nun- 
cio D. César Fachineti, subsisten toda- 
via los daños y las quejas de los M.M. 
RR. Arzobispos y RR. Obispos. 

Art. 13. El Papa Benedicto XIV, en 
su bula, que comienza ad militantis Ec- 
clesiae regimen, espedida en 3U de Mar- 
zo de 1742, el año segundo de su pouti 
ficado, para remediar estos abusos, prohi- 
bió estrechamente á los arzobispos, imn- 
cio.s apostólicos, legados á latere, y á los 
jueces de ha Curia romana que pudiesen 
admitir apelaciones, ni espedir inhibicio- 
nes, aunque sean temporales, en todos los 
negocios y causas qu^ deban ser ejecu- 
tivas, principalmaiite cuando se trata de 
la observancia del Concilio de Trento, 
en cuya ejecución proceden los obispos 
escitada su jurisdicción ordinaria, ó tam- 
bién como delegados de la silla apostó- 
lica, appellattone, vel inhibitione qua 
■".umque postposita. 

Art. 14. Esta bula que especifica va- 
’ ios casos y prescribe la regla general para 
■os de igual naturaleza, es inherente á n- 
tras constituciones y disposiciones canó- 
nicas que refiere; con cuya observancia 
y cumplimiento, cesarán las quejas y los 
daños qtie se esperimentan. 

Art. 15. En las causas que de su na- 
turaleza son apelables en ambos efectos, 
es justo (]ue se admitan y otorguen las 
apelaciones; pero es muy perjudicial que 
no se observen las reglas y preceptos que 
previenen el modo de admitirlas. 


a 
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Art. 16. El Concilio (le Treiito ({descaso de la devolución es dala forma, 
en todo está confíntmdo por el breve de fa- 1 coartando al inferior el uso libre de su 
ciiltades de la nunciatura, por la.s demás s instancia. 

constituciones ya citadas, y por el concor- 1 Art. 19. Estas mismas disposiciones 
(loto con el nuncio D. César Fachineti, | canónicas prohiben sub poena nuUitatis, 
prohibe que en las causas ordinarias se | que ni afin después de admitida la apela- 
admita la apelación que no sea de sen- 1 cion se concedan inhibiciones, sin conoci- 
teiicia definitiva, de auto interlocutorio < miento de causa, y que las que se dnspa- 
qiie tenga fuerza de definitivo, ó con | chen de otro modo, puedan resistirse im- 
teiiga gravámen irreparable per j punemente por los jueces á quo. 

tivam] y dispone que el apelante lo ha | Art. 20. También se introdujo el a- 
ga constar por documentos públicos, ) | buso de conceder inhibiciones tempora- 
asl mismo que se interponga y siga la ape- f les, fl (pie ocurrirá la bula Apostolici mi- 
ineion dentro del legitimo término por sí, ■ nisterii prohibiéndolas igualmente que 
ó por persona autorizada con sus legfti- 1 las perpétua.s, derogando cualquier }iri- 


iiuis poderes. 

Art. 17. Prohiben también á los nun- i 


vilcgio, costumbre ó uso en contrario. 
Art. 21. Por la disposición del mis- 


cios legados (í Zaícre y demas jueces se- í nio Concilio de Trento, bulas y concor- 
periores, que de otro modo puedan admi- í citado, y especialmente {»or la de Be- 
tir las apelaciones, nnnqne las partes las | XIV, que comienza „Quamis 

introduzcan sin perjuicio del curso de la paterna vigilantia, c>|iedida el añopri- 
fausn, y se allanen A traer la compulsa (i^ mero de su (xmtificado en 26 de Agosto 
sus espeiifias, como espresarnente se pre- de 1741, se prohíbo el arbitrio ó abuso de 
viene en la bula de Clemente VIH, espe-| dar comisiones in partibus & otros que 
(lida para evitar escándalos, dispendios^ no sean los jueces sinodales; y caso que 
l e las partes é impedimento de su jnsti-' éstos no existan en algunas diócesis á 
cia en 20 de Octubre del orlo de 1600, j aquellos que en su lugar nombrasen los 
cuya ejecución está recomendada ()or la ; obispos cum consilio capituli: en su con- 


bula Apostolici ministerii. 


^ secuencia encarga el consejo á los MM. 


Art. 18. A vista de estas disposicio- ? RK. arzobispos y RR. obispos, que don- 
nes se reconoce cuan digno de reforma ( de no hubiese estos jueces sinodales, los 
es el abuso introducido de pocos tiempos < nombren y hagan saber al Sr. nuncio de 


á esta parte, en los tribunales de apela- í su santidad y fi la Curia romana, tenien- 
cion que pidiendo los autos originales adí do presente la circular del consejo de 16 
efeclum videndi (1), ó por la via reserva-, de Marzo de 1763, sin perjuicio do guar- 
da, ó con otras fórmidns nuevas, im|ii- 1 dar y observar en las causas criminales 
den contra derecho su curso y continua- 1 dispuesto en el cap. 2, ses. 13 de refor- 
cion delante de sus legítimos jueces; deí matione. 

modo que radican con estos medios in-; ^2. No puedo mantenerse en su 

directos el conocimiento de artículos I 'o* súMitos 
nuevos no suscitados, y cuando llega el i s"jetos ó sus superiores regnla- 

1 í res, no solo en lo gubernativo y económi- 

(1) E«u prohibición es igual & la estable- 1 co,sinotatnbien en lo judicial y contencio- 
cida en el fuero secular, según las leyes de 9; 

de Octubre de 1812, y 23 de Mayo de 1837. \ SO. Clemente XII en su bula que co- 
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mieiiza Alias nos, espedida en el cuarto i qne se substraen de sus prelados, se apar, 
ado de su pontificado en 7 de Diciembre | tan de su vocación, y causan deformidad 
de 1733, adhiriéndose al decreto general | en el órdeii reliqioso, no sin nota ni es- 


espedido de órden del Papa Sixto V por j cándalo de los fieles. En lo capitulado 
la congregación de obispos y regnlare.<i, j con Don César Fachineti están declara- 
en el cual se manda que los religiosos de ;das las dispensaciones qne se deben ne. 
cualquier órden qne sean, en los casos |gnr en este punto no soloá los regulares, 
en que les sea licito apelar de sus .supe- i sino también á los seculares, y solo se per. 
riores, no puedan hacerlo sino gra4alim, - mitieron con cansa legítima en algunos 
et ordine servato; es á saber, del superior | caso.s, á instancia de S. M. y del consejo, 
local al provincial y de éste al general; | sobre lo cual deberán estar muy atentos 
ordena que los religiosos de S. Agustín ; los prelados eclesiásticos seculares y re. 
observen esta regla prohibiendo snb poe- 1 guiares, para evitar del modo mas honesto 
na nullUatis, que se admita ocurso ni jque puedan, los daños qne por ellos reci- 
apelación alguna fuera de la órden, tnien- 1 be el buen órden de Indisciplina eclesiás. 
tras no estén decididas y determinadas j tica, poniéndolo en noticia del consejo |)or 
gradualmente las causas por los respec- j inano del Sr. fiscal, como está resuelto 
tivos juecc.s superiores regulares, con que ; por S. M. á consulta de 9 de Enero de 


están conformes otras disposiciones ca- : 1765. 

nóiiicns. I Art. 23. Para qne los prelados cele- 


Art. 23. La observancia y enmpli* 
miento de esta providencia contiene á los 
súbditos en el debido respeto á sus supe- 
riores, evita que vaguen, con deshonor 
de sn hábito, por los tribunales fuera de 
la órden; y asegura que en lo correccio- 
nal y perteneciente á la disciplina mo- 
nástica se observe lo dispuesto en el ca- 
pítulo Ad nostram de appellat, y lo pre- 
venido en el Concordato de Don César 
Fachineti; y en su cumplimiento encarga 
el consejo á los referidos prelados, que en 


; siásticos seculares y regulares se hallen 
j bien informados en respuesta de sus re- 
^.presentaciones de las rectas instrucciones 
j de S. M., dirigidas á qne se observen en 
> estos reinos las disposiciones del Concilio 
|doTrento, los concordatos, bulas ponti- 
\ ficias y demás disposiciones canónicas 
tqne prohiben estrechamente los abusos 
j que dan motivo á sus justas quejas, y así 
mismo de las facultades del nuncio de 
I su Santidad, se les acompaña cópia de las 
I últimamente presentadas y del nema- 


estos asuntos guarden y hagan guardar 0 pase dado á ellas con otra de la 
lo prevenido por las referidas disposicio- 1 Concordia con el nuncio Don César Pa- 
nes, y que sin perjuicio de los recursos pro- ^ chincti, 

tactivos qne introduzcan las partes, den | Art. 26. Con presencia de todo encar- 
cuenta al consejo por mano del Sr. fiscal jga el consejo á los referidos prelados, que 
de las contravenciones. [ en continuación de su celo pastoral obser- 

Art. 24. Otro agravio no menos per- í ven y hagan observar por su parte las dis- 
judicial padece la disciplina monástica | posiciones del Santo Concilio, concorda- 
y sus prelados en las gracias, licencias, é i tos y constituciones que van insinuadas. 


indultos qne piden los regulares á la nnn- j procurando qne no se turbe el buen 6r- 


ciatnra, solicitando con importunas preces \ deti de la disciplina eclesiástica, no solo en 
y molestias diferentes disposiciones, con ^ las apelacione.*, inhibiciones, comisiones 
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alram curiam y dispensaciones, sino en ;■ Arl. 28. Pero si los subditos no reci- 
tes demás puntos tiñe están decididos y ^ bioscn con humildad y resignación las 
luaiidados observar por la autoridad ecle- 1 correcciones de sus superiores, y se empe- 
siAstica, teniendo también presentes las i nasen en evitar las penas y huir de sus 
leyes y costumbres del reino; de modo Ijuícios por medio de las apelaciones, el 
que cada obispo y ordinario tenga libres | niismo sagrado Concilio y otras disposi- 
y espeditas sus facultades y jurisdicción | ciones canónicas previenen, que no se di. 
ordinaria en sus súbditos, á cuyo fin no | fiera á estas frivolas apelaciones, que los 
(luda el consejo que los metropolitanos | reos se mantengan en las cárceles, y que 
usarán de la moderación que previenen | si se presentan á los tribunales superiores, 
los sagrados cánone.s, para no ofender j se asegure ante todas cosas sus personas 
tampoco la autoridad de los sufragáneos, | con atención A su calidad y gravedad 
y éstos la de los prelados inferiores. Los | del delito. 

provinciales y generales de las órdenes | Art. 29. Si la apelación ó presenta- 
establecidas con residencia en estos rei-jcion personal se hiciese en el tribunal de 
nos, mantendrán las de los superiores lo- 1 la nunciatura, está concordado con el 
cales, con cuyo mútuo honor y recfpro-| nuncio Don César Fachineti, lo que debe 
co decoro de los superiores seculares y | ejecutarse conforme á estas disposiciones 
regulares, serán mas atendidos y respeta- j canónicas, para que el remedio de la ape- 
dos de sus súbditos. | lacion, instituido en favor de la inocen- 

Art. 27. Ultimamente encarga el con- Jcia, no decline en el detestable abuso de 
sejo á todos los prelados eclesiásticos se-í proteger la malicia, 
calares y regulares do estos reinos, que I Art. 3U. Bien reconoció el Concilio 
cuando procedan á la corrección y re-;de Trentoy labulaApos/o/icimints/erü, 
prensión ó castigo de sus súbditos, no ol- j que el medio mas eficaz de conservar la 
viden el estrecho precepto que les hace el | disciplina eclesiástica, y evitar seinejan- 
Concilio de Trento en el cap. 1, ses. 13 í tes causas y recursos, consiste en que los 
de re/ormatione, y demás disposiciones | prelados, asi seculares como regulares, 
canónicas para exhortarlos y amonestar-) no admitan en la milicia eclesiástica, si- 
los con toda bondad y caridad, procuran- ^ no á aquellos que gobernados de una 
do evitar con tiem|)o y prudencia los de- j verdadera vocación, manifiesten en la 
litos para no tener el dolor de castigar á { inocencia de sus costumbres y en las de- 
les reos, escusando que se hagan públi-'inás prendas que pide el ministerio ecle- 
cas con deshonor del estado eclesiástico, ^siástico, que serán útiles y nece.sarios al 
aquellas manchas y defectos que ofenden;, servicio de la Iglesia, al buen ejemplo y 
la pureza y buen ejemplo del sacerdocio; | edificación de los fieles, por lo cual espe- 
y cuando se vean en la necesidad de for-| ra el consejo que loa RR. obispos y pre- 
mar proceso y proceder al correspondien •> lados regulares, interesarán su integridad 
•e castigo, procuren no apartarse de lo | y celosa intención en el importante cum- 
que el mismo Concilio les advierte, para j plimíento de estas disposiciones catió- 
que las correcciones y aplicaciones de Isjí nicas. 

|)ena8 condignas, no vulneren el decoro y ¡ Art. 31. Todo lo cual participo á V. 
tistimnc’.on que deben conservar los mi* < de órden del consejo, como A los demás 
nistros del santuario. | prelados eclesiásticos seculares y regula- 
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Ib disciplina eclesiástica y buen órdeti 
del Kstado, ha mandado al consejo lo 
haga imprimir y reimprimir y remitir de ¡ 
nuevo á los prelados eclesiásticos sécula* 


de Noviembre de 1767. 

Art. 32. Deseando el rey nuestro se- 
ñor que cuanto contieno la antecedente 
órden se observe puntuolmente en todos | go á V. de órden del consejo, &c. Ma- 
sus dominios, por ser muy importante á? drid, año de 1778.” 

CAPÍTULO III. 

DE OTROS FUNCIONARIOS ftUE INTERVIENEN COMO AUXILIARES EN LOS NEOOCI08 

ECLESIASTICOS. 

1. Requisitos que deben concurrir en los fiscales 6 promotores fiscales eclesiásticos. 

2. Deben asistir á las audiencias públicais del juzgado. 

3. En las causas criminales deben proceder con suma discreción y sigilo. 

4. Deben tomar parte en las apelaciones en negocios seguidos de oficio. 

5 al 8. Los clérigos en los tribunales eclesiásticos pueden ejercer la abogacía. 

9. En los juicios eclesiásticos pueden las partes presentarse por medio de procurador com- 
petentemente autorizado. 

10 y 11. Los notarios eclesiásticos unos son mayores y otros ordinarios; requisitos que se 
exigen en unos y otros. 

12. Otros requisitos que deben concurrir en los mismos. 

13. Pueden los ordinarios diocesanos nombrar un notario clérigo ordenado in sacris para ac- 
tuar en las causas de los clérigos. 

14 y 15. Algunas nociones sobre los visitadores eclesiásticos. 

1. Después que los tribunales ecle- bcii entrometerse de su autoridad en iic- 

siásticos empezaron á ejercer la jnrisdic- í gocíos entre partes, ni proceder á hacer 
cion, según la organización délos ci vi | diligencias para la averi;>uacinn de un 
les, se crearon los cargos de fiscales 6 | delito en virtud de denuncia de alguna 
promotores fiscales eclesiásticos, para cu- 1 persona sin saber antes quién sea ésta, 
yo desempeño se exigen clérigos de ór- 1 3. En las cansas du incontinencia 
den sacro, que se hallen además adorna- 1 contra clérigos y niiigeres casadas, han 
dos de la ciencia é instrucción necesaria \ de proceder con sumo cuidado, discreción 
para el ejercicio fiel y exacto de este mi- 1 y sigilo, de modo que no puedan tener noli- 
nisterio. | cías de ellas los maridos, para lo cual bien 

2. Estos funcionarios deben asistir á | pueuen hacer la denuncia del delito; pe- 
los juicios públicos del juzgado, donde \ ro omitirán el nombre del cómplice, si 
ha de dárseles traslado, aunque no lo pi- j bien en la información ha de dar fé el 
dan, de todos los autos de capellanías j escribano 6 notario de haberse declarado 
que se litiguen entre partes, de loa cri | de palabra el nombre de aquella. De- 
minales y de los demás que interesen á ' ben igualmente procurar la* reunión de 
la jurisdicción eclesiástica. Mas no de- 1 los matrimonios voluntariamente separa- 


' res y regulares, y á las chancillerías y 
5 audiencias, para que se observe puntiial- 
< mente, á cuyo fin va inserta. Y lo preven- 


res de estos reinos, para su inteligencia: ; 
y de su recibo me dará V. aviso, para | 
ponerlo en la superior noticia del conse-< 
jo. — Dios guarde á V., &c. Madrid 26 i 
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Jos, porque unidos los cónyuges por el Mas no les está prohibido trabajaren sus 
vinculo matrimonial, no está en su arbi- 1 estudios alegaciones jurídicas ó papeles 
trio dividirse ó separarse sin el corres- |en derecho, y dar consultas verbal mente 
pundieute juicio de la Iglesia: asi es, qneM por escrito á las personas que se las pi- 
cualquiera de los cónyuges tiene expedi* | dieren. 

to el remedio de la reintogracioii ni tAlu-| 7 . Aunque en las determinaciones de 
rao, y los fiscales eclesiásticos pueden | la Iglesia compiladas por Graciano, nada 
también hacer uso de esta es|)ccie de iu-|se dice sobre este pnrlicnlar en cnniilo á 
terdicto, porque en cierto modo la Iglesia | los clérigos de órden inferior, no obstan- 
sufre un despojo. | te, desde los tiempos del concilio cons- 

4 . Deben los fiscales tomar parte en | tantinopolitano se ven equiparados en es- 

las apelaciones de las providencias en|ta pane con los de órdenes mayores, 
negocios seguidos de oficio ante los jue-| puesto que despnes de haberse prevenido 
cea inferiores, procurando cuidadosamen-| en el cánon segundo de este sínodo, que 
te qne se prosigan y fenezcan conforme los presbíteros y diáconos no recibiesen 
¿ derecho, y debiendo usar de los recur jen juicio procuraciones ó postulaciones, 
sosiégales que estimen conducentes si | se espresan así aijuellos padres: i/oc er- 
en la primera instancia fueren agraviados de veliquis clericis dccerni- 

5 . Pueden ejercer en los tribunales | Con esta disposición 

eclesiásticos el oficio de patronos 6 defen-|se conforma Alejandro III cuando dice: 
sores, todos aquellos abogados á quienes | u,-,, ordinibus quoque minoribus, si sti- 
no se les haya espresamente prohibido, ora | pejidOs ecelesiae sustentetur; de lo cual 
por leyes seculares, ora por las eclesiásti- 1 g,, deduce, que la prohibición de abogar 
cas. En su lugar manifestamos las leyes I ,«1, |,,g tribunales seculares, se estiende 
civiles sobre la materia; réstanos ahora > ¿ Iq^ clérigos de órdenes meno- 

exponer lo dispuesto en las constituciones | ,.gg qjjg disfrutan de beneficios, mas no á 
eclesiásticas. Están inhibidos según és-| |gg que carecen de ellos. 

tas de ejercer el oficio de abogado los| 0_ pj|, provisión del consejo de 16 de 
jueces ordinarios en sus territorios, enyaj p’ebrero de 1772 , se previene eniro otras 
prohibición se estendia á los canónigos | qng clérigos abogados se arre- 
regulares que hacian vida común y á los| gi^.^ ^ i^g vigentes y á las que en lo 
monges, á no ser en el caso de utilidad | gr,(,,jg;yQ gg espidiesen sobre este asunto, 
de su iglesia, y prévio el permiso ó man - 1 y También en el foro eclesiástico 
dato del superior. / pueden las partes presentarse por medio 

6. Los clérigos pueden abogar en > jg pr,, curador que esté com|)etentemenle 

causas eclesiásticas y ante jueces cele- ^ al efecto. En éstos hati de 

siásticos, pero no ante los seglares ni aun j concurrir los mismos requisitos yeircuns- 
en pleitos civiles, á raeuos que huyan ob- ? tancias que se retiñieren en los tribunales 
tenido dispensa, ó en algunos casos espe- 1 seculares, por cuya causa debe tenerse 
ciales y determinados, como en causa j pfggeiue aqui la doctrina emitida ni tra- 
propio, en las de su iglesia, y en las de| m^se de estos funcionarios, y de los for- 
sus parientes ó personas miserables (1). malidades con que deben otorgarse los 
I poderes. Sin embargo, conviene adver- 

( 1 ) Ley 5 , tit. 22, lib. 5 , a 12 . | tir que acerca de este particular se deter- 
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milla 011 las decrolales de Gregorio IX, í 12. Tonto los notarios mayores como 
que ningnn clérigo pueda tomar á su|losordinarios, han do tener lómenos vein- 
cargo procuraciones de villas, ni ejercer i ticinco años de edad, haber hecho los es- 
jnrisdicciones seculares sujetas á priiici-í indios correspondientes, ser de buena vi- 
pes 6 personas seglares (l): é igiialmcn- 1 da y costumbres; debiendo además tener 
te se prohibió en el Concilio general La- jen cuenta para el desempeño de sus ofi. 
teranense, celebrado en tiempo de Ale- Icios las advertencias siguientes: l.* No 


jaiidro III. 


han de dar escrituras signadas sino en la 


10. Intervienen también en los tribu- 1 forma que las dan los escribanos, dejan- 
nales eclesiásticos otros funcionaríus lia- 1 do el registro de ollas firmado por las par- 
mados notarios, délos cuales unos son > tes (I). 2.^ No pueden usar de sus ofi- 
rnayores y otros ordinarios, lios mayores cios entre legos, ni sobre cosas perteiie- 
deben ser examinados en cada obi.s|)ado | cíenles á la jurisdicción temporal (2). 3. 

á presencia dol provisor 6 vicario gene- j Ni tampoco otorgar escrituras sino sobre 
ral por los demás notarios mayores, los | cosas de las iglesias 6 pertenecientes á 
cuales deben prestar juramento y votar! ellas (3). 4.“* En la exacción de derechos 
secretamente su admisión (2); advirticn deben arreglarse á los aranceles vigentes, 
do que dentro de dos meses contados des- 13. Aunque los notarios deben ser se- 
de su nombramiento hecho por el prela- culares, pueden los ordinarios diocesanos 
do 6 persona á quien corresponda, han | nombrar uno qne sea clérigo ordenado 
de ex iniinarse de c.scribanos nacionales I m sacns para actuar en las causas cri- 
ante los tribunales civiles, con las forma- 1 mínales de los clériges, el cual no podrá 
lidades acostumbradas y prevenidas en j funcionar en otra clase de negocios, ni 
las leyes, y obtener elfiatde escribano na- i tampoco estará obligado á sacar titulo de 
cional bajo la pena de que si asi no lo hi- 1 escribano (4). 

ciereii se tendrá por vacante su plaza (3); j 14. Para complemento de este capí- 
mas esto no tiene lugar respecto de aque- > tnlo vamos á emitir algunas ideas sobre 
líos qne se nombran notarios del tribunal I los visitadores eclesiásticos. Cuando los 
eclesiástico despnes de recibidos de es- ! prelados no pueden jior si desempeñar la 
críbanos. ! visita de su diócesis, que es una de sus 

11. Los notarios ordinarios deben ser | mas importantes funciones, nombran vi- 

elegidos entre los que tienen titulo dees- < sítadores para que las practiquen. Estos 
críbanos, debiendo ser examinados por dos | deben detenerse en ello el menos tiempo 
notarios mayores, y se nombran pora es- ^ posible, exigiendo únicamente los dere- 
lar de asiento en los partidos, para recep- ^ chos que por arancel les corresponda, 
lores y hacer diligencias fuera do la ca-| evitando toda profusión y gastos á los 
pital. El número de estos segundos, lo | pueblos objeto de sus visitas. Ha de em- 
mismo que el de los primeros, puede ser i pezarse ésta eu la cabeza de partido, ex- 
mayor 6 meiiiir á voluntad del ordinario ^ hortando y amonestando al pueblo en un 
diocesano (4). | dia de fiesta, debiendo seguirse la publi- 

Tl ) ' Cap:7, tit. 37, libro de las de^tdTs | del edicto general para inquirir los 

de Gregorio IX. ( 1 ) Leyes 3 y 5, tit. 14, lib. 2, N. R. 

Í2) Conc. Trid. ses. 22, cap. 10. ! (2) Ley 2, tit. 14, lib. 2, N. R. 

(3) Ley 5, tit. 14, lib. 2, N. R. í (3) Dicha ley 2. 

(4) Dicha ley. í (4) Dicha ley 2. 
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delitos públicos, pero no los ocultos, y de- 
biéndose dirigir en todo por medios sua- 
ves y paternales, sin necesidad de formar 
procesos á no ser en casos graves. 

16. Mucho pudiera decirse acerca de 
las atribuciones de los visitadores ecle- 
siásticos; pero remitiéndonos en este par- 
ticular á lo dispuesto en el snuto Concilio 


i 

-y 


do Tronto (1), solo manifestarémos aho- 
ra que en los casos en que necesiten de 
personas seglares para evacuar alguna 
diligencia, deben hacerlo sin cansarles 
incomodidades, principalmente si fuesen 
labradores, artesanos ó menestrales, por 
cuya razón deben esensar las visitas en 
tiempo de la cosecha. 


TÍTULO 3/ 


Nociones generales acerca de los juicios eclesiásticos. 

Anticipadas ya las doctrinas que hemos creido necesarias sobre la interesante 
materia de jurisdicción eclesiástica, y organización y atribuciones de sus tribuna- 
les, pasamos á tratar de los juicios, haciendo antes una ligera reseña del diverso 
modo de suslanciacion que en distintas épocas ha sido adoptado, para venir d ex- 
poner después el órden que en el dia debe observarse. 


CAPÍTULO I. 

NOCIONES PRELIMINARES DE LOS JUICIOS ECLESI XSTICOS. 

1. No siempre se ha conocido en la Iglesia el mismo órden de enjuiciar. 

2 y 3. El obispo con sus presbíteros examinaba antiguamente los causas eclesiásticas. 

4. El diácono proponía la causa que se habla de examinar; se presentaban el actor y el reo, 
y se pronunciaba la sentencia. 

5. Pronunciada ésta se escríbia por el diácono y se entregaba al interesado. 

6. De esta sentencia podían apelarse al metropolitano. 

7. Este método de sustanciacion duró por espacio de roas de diez siglos. 

8. En el siglo XI se introdujeron en los tribunales eclesiásticos el órden judicial y las fór- 
mulas forenses. 


1. No siempre se ha observado en 
los tribunales eclesiásticos el úrden de 
sustanciacion que hoy vemos estableci- 
do. Desconociéronse en los primitivos 
tiempos de la Iglesia las diferentes clases 
de juicio ordinario y estraordinario, su- 
mario y plenario, y las demas que en el 
dia se usan, y porconsiguiente no tuvieron 
necesidad de alegatos, y de tantos rodeos 
para dirimir los litigios. Se instruinn 


las causas sin estrépito rí ruido, se exa- 
I minaban y decidian con suma facilidad, 
í con admirable prudencia, y con tin mé- 
j todo en estretno suave y equitativo, 
j 2. Era el Obispo el que las examina- 

I ba y sentenciaba en medio de los presbí- 
teros y diáconos cual un magistrado en- 
tre sus asesores; presentábanse los liti- 
í gantes 6 acusados do algún delito á ha- 

^ (1) Sea. 24 de rcforin. 
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blar de sus causas, y en juicíu breve sin 
altercados ni contestaciones f irenses, pro- 
nunciaba la sentencia, procurando al mis- 
mo tiempo persuadir á las partes á la 
unión, á la paz y á deponer todo encono 
que entre si pudieran tener. Esteera el or- 
den y método que en los antiguos juicios 
eclesiásticos se observaba. 

3. No había dias determinados para 
celebrar los juicios, pues todos eran hábi- 
les, menos los domingos que exceptuó el 
Concilio de Tarragona, y no se ventila- 
ban ni decidían sin que se congregasen 
el Obispo y sus presbíteros. Asi nos lo 
atestiguan diversos monumentos de la 
historia eclesiástica, entre los cuales se 
cuentran varios cánones. 

4. El diácono proponía la causa que 
se había de examinar en conformidad de 
io dispuesto en el cánon 4 del Concilio 
IV de Toledo, y entonces se presentaban 
el actor y el reo en unión de dos ó tres 
testigos, según lo exigía el cánon 2. ^ del 
Concilio de Braga. Acto continuo se con- 
cedía permiso al actor para probar su in- 
tención, y al reo para esp mer su defensa, 
y oidas ambas partes, se leían ios cáno- 
nes y Inyes que tenían relación con el li- 
tigio de que se trataba (1); coiicluyéiido- 
se con la sentencia que se pronunciaba 
incontinenti, ó se votaba á pluralidad de 
votos si la resolución era diñcil, quedan- 
do decidido aquello en que todos ó la 
mayor parte convenían (2). 

5. Pronunciada la sentencia, la escri- 
bía un diácono y le entregaba á la parte 
á cuyo favor se había dado, y si en vir- 
tud de ella era necesario proceder contra 
la persona ó bienes del reo, ó deman- 


(1) Can. 1. del Concilio l.° de Sevilla. 

(2) Can. 2. del Concilio 1.*^ de Sevilla y 
Can. 2, del Concilio 13 de Toledo. 


; dudo, no podían ejecutarla los obispos, 

I presbíteros ni ningún otro individuo de 
; la Iglesia, sino que era preciso ocurrir al 
I ejecutor real, según la disposicioit de las 
i mismas leyes eclesiásticas (1). 

\ 6. Si alguno se creía perjudicado con 

I la sentencia, podía apelar al metropolita- 
I no, y de ésta al concilio de otro metropo- 
^ lítano, quedándole alguna vez el recur- 
I so de acudir al rey en cuso de que toda- 
> Via no quedase sulisfecho. 

7. Por espacio de mas de diez siglos 
I se vieron felizmente reducidos los juicios 
í eclesiásticos á este método sencillo, cla- 
I ro y suave, sin coimcer otros tribunale.s 
I que la congregación de los presbíteros de 
\ la ciudad con su obispo ó el concilio pro- 
I vincial para los negocios graves yárduos. 
l 8. Mas como en el siglo XI enipcza- 
l se en la Italia y en las provincias inme- 
diatas á florecer el estudio civil y á en- 
I señarse públicamente la instituta de Jus- 

I ti nía no, dedicándose á ella los clérigos 
con especial añeion, empezó á introdii. 
> cirse el orden judiciario y entrépito fo. 
I rense en los tribunales eclesiásticos; asi 
l es, que Ivon escribió á fines de aquel si- 
I glo, recopiló en su colección juntamente 
i cutí los cánones varios libros del derecho 
^ civil, pandectas, código, novelas é insti- 

! tituciones, cuyo método nadie había se- 
guido hasta entonces en el Occidente, si 
bien en el Oriente lo habían ya adopta- 
do Juan Escolástico y Focio. También 
lo siguió Graciano en sus decretales, y 
> S. Uaimundu de Peñaflor; y aprobado fi- 
I nalmente por el Sexto, Extravagante, 
I Clementinas y Concilio de Trento, t.o 
I ha sufrido una notable alteración hasta 
l el pi esente. 

i (1) Caos. 3 y 32, del cuarto Coocilio tole- 
! daño. 
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CAPÍTULO II. 


DEL ÓnOEN 4UE DEBE SEQUIRSE EN EL CONOCIMIENTO DK LAS CAUSAS. 

1. Necesidad dq conocer el órden de la substanciación. 

2. Utilidad de eonocer la preferencia que debe darse á las causas que se hubiesen aciimu lado. 
3 y 4. Algunas reglas que deben tenerse presentes sobre esta materia. 

5. Preferencia que deben tener las acciones llamadas praejudiciales. 

6. Excepción de consanguinidad opuesta & la muger que vindica á uno como marido suyo. 

7. Debe conocerse primero de las excepciones dilatorias, y después de las perentorias. 

8. Prelacion que deben tener otras acciones. 

1. Poqi) iiiipnrta tener las nociones': 4. Si concurriesen sinuiltánenniente 


necesarias acerca de la jurisdicción y de 
la utilidad que produce su ejercicio, si se 
desconoce el modo con que debo ejercer- 
se; de la misma manera sirve de poco te- 
ner conocimiento de los tribunales si se 
ignora el órden que en ellos debe seguir- 
se. Mas para proceder con la debida cla- 
ridad, dirémos que la palabra órden en 
el sentido que aquí le damos, no es otra 
cosa que la prioridad y posterioridad en 
conocer y decidir cuando ocurran mu- 
chas causas en juicio, 6 sea la série y re- 
gla de este procedimiento. 

2. Sucede con frecuencia que los liti 
ga;ites acumulan ó proponen á la vez di- 
versas cue.stíones prévias, de las que es 
preciso Conocer antes que de la causa 
principal, por tanto es en estrenio conve- 
nieiitc saber el órden que en el conoci- 
miento de estas causas delie guardarse, y 
de la preferencia que debe dárseles para 
evitar toda confusión en los juicios. 

3. Por regla general pudiera estable- 
cerse que cuando concurren muchas cau- 
sas en un juicio, debe conocerse primero 
de aquellas rpie antes se dedujeron; mas 
si varias se presentasen á un mismo 
tiempo y fuesen igualmente principales, 
deben veiiiilarse á la vez, no habiendo ra- 
zón de preferencia entre ellas, á menos 
que el actor quisiese se terminase una an- 
tes que otra. 


'! dos cansas, de las cuales una fuese ma- 
! yor y otra menor, debe conocerse prirne- 
f ro de la mayor como mas digna. Si con- 
' corriese con otra una cansa do cuya de- 
cisión pendiese aquella, se ha de tratar 
i primero do ésta; y asi por ejemplo, si 
i uno pidiese ante el juez secular la heren- 
' cia ab inteslato, como hijo ó próximo pa- 
I riente del difunto, y la persona ante quien 
; se pidiese la herencia le opone una ex- 
{ cepcion diciendo que no es hijo legitimo 
; ó tal pariente del difunto, en este caso, 
; por derecho antiguo, debia conocer preci- 
i sámente el juez eclesiástico (1), y por el 
moderno el seglar (2) de la excepción 
• propuesta, antes de conocerse y tratarse 
' de la restitución de la herencia; porque 
I para restituirla es necesario que se venti- 
; le de antemano la excepción de ilegitimi- 
; dad; pues si ésta se prueba conveniente- 
; mente, en vano se tratarin de la restitn- 
^ cion de aquella. 

í 5. Del mismo modo se preñeren las 
; acciones relativas al estado de alguno per- 
I sona, de suerte que sin averiguarlo antes 
í no pueden decidirse las demás cuestio- 
I nes. Estas acciones se llamaban praeju- 
< diciales entre los romanos, y eran tres: 
i una cuando se disputaba sí alguno era 

í ( I ) Cap. 3, til. 10, lib. 2 de las decretales 
de Greg. IX. 

(2) Ya hemos dicho, tratando de jurisdic- 
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siervo 6 libro, y tuvo s« origen en el de- 
recho civil de Ihs Doce tablas: está por 
demás advertir que entre nosotros no pue- 
de tener lugar, supuesta la abolición de la 
esclavitud; otra cuando se preguntaba si 
era liberto ó ingénito, lo que por la mis 
ma cansa que la anterior es desconocida 
6 desusada en nuestra presente legisla- 
ción; y la tercera que es la que única- 
mente puede tener en el dia cabida, se 
verifica cuando se trata de averiguar si 
uno es 6 no hijo de determinada persona. 

6. Igualmente si reclamando la mu- 
ger á uno como marido suyo se le opu- 
siese la excepción de consanguinidad, es 
decir, de que no podia ser su marido por 
ser su consnngnfneo en grado prohibido, 
se conocerá primero de esta objeción que 
de la causa principal. 


\ 7. Generalmente deberá conocerse pri^ 

I moro de las excepciones dilatorias, pues 
/ si se prueba)!, no se ha de proseguir el 
Ajuicio; después se ha de tratar de las pc- 
I rentorias para definirlas en la conclnsioii 
I del juicio ora sean de derecho, que Son, 
I liis que eu un todo desvirtúan la acción, 
'■ ora de hecho, |>or las cuales se escluye la 

Í acción intentada de hecho solamente sin 
concederles el derecho. 

^ 8. Por último, el juicio reincidente 

I antecede al revisorio; el posesorio al peti- 
^ torio, paro que se sepa á quién compete 
< probar la propiedad; primeramente se ha 
I de tratar de la cansa clerical, para que 
I conste si puede el juez secular pr>iceder 
I contra el reo, é igualmente la excepción 
puesta al actor como escomnigado para 
saber si puede comparecer enjuicio. 


CAPÍTULO III. 

SOBRE aUB NO DEBEN HACERSE INNOVACIONES DURANTE EL JUICIO. 

1. Importancia y utilidad de la breve sustanciacion de las controversias legales. 

2. ¿Cuándo se entendía por derecho antiguo pendiente el pleito? 

3. ¿Cuándo se entiende introducida la litispendcncia por derecho nuevo? 

4 y 3. Durante el pleito no puede hacerse cnngcnacion de la cosa litigiosa. 

0. Conformidad de las disposiciones del derecho canónico sobre este particular con la legis- 
lación de las p.artidas. Excejjcion de la doctrina anterior. 

7. No solo es nula la enagenacion hecha de la cosa litigiosa después del emplazamiento, si- 
no también en algunos casos se declara insubsistente la practicada antes de la citación. 

1. Conocida la notoria importancia 
y utilidad que resulta á los particulares 
y al estado de la breve sustanciacion de 
las controversias legales, está prudente- 
mente prevenido en el derecho canónico, 
que durante el pleito no se haga innova- 
ción alguna (1), por donde le pueda pro- 

cion eclesiástica, que el conocimiento de las 
filiaciones como el de su legitimidad ó ilegiti- 
midad pertenece eu el dia al lucro secular, y 
allí hemos citado las disposiciones respectivas. 

(1) Tit. 16, lib. 2 de ladecret. de Grcg. IX. 


Í ' venir daño á alguno de los litigantes, ora 
en su persona ó condición, ora en la pro- 
piedad ó posesión de sus bienes 6 en al- 
gún otro derecho. 

2. Por derecho antiguo no se enten- 
dia pendiente el pleito, hasta tanto que 
I por la persona del reo se contestaba la de- 
\ manda, que era considerada como funda- 
I mentó y Imse del juicio, de tal suerte que 
I omitida ésta, se anulaban las probanzas 
< y sentencias pronunciadas. 
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3. Mas por derecho nuevo se eutien- ^ gaño, que pierda el precio que dió por 

de introducida la litis -pendencia, desde ^ella. E otrosí el vendedor qiic peche otro 
luego que el jurídico llamnmi«Mito ha lie- 1 tanto de lo suyo por el engaño que fízo, 
gado á noticia del reo, siempre que en \ 6 sea todo de la cámara del rey. Mas si 
esta citación concurran los requisitos que |el comprador no fuese sabidor del enga- 
exijan las leyes y subsiste hasta la sen- ¡ño é hubiese comprado aquella cosa á 
tencia definitiva. Pero pronunciada ésta, \ buena fé, debo cobrar el precio que ha- 
pasados los dios de la apelación, como |biu dado |)or ella, é aun demas le debe 
que entonces pasa en autoridad de cosa í dar el vendedor por pena, tanto cuanto 
juzgada, y establece ciertos derechos en ! niontnre la tercera parte del precio que 
las partes litigantes, so entiende termina- 1 valió aquella cosa, é las otras dos partes 
da la lilis pendencia. jdel precio que valió aquella cosa debe el 

4. Está también prohibido que du- 1 vendedor pechar á el rey.” 

rante el pleito se haga enagenacion de i ó. „Poro si el emplazado (signe la re- 
una cosa para mudar de juicio (1), cuya jferida ley) hubiese cambiado aquella co- 
disposiciou ha sido tomada del derecho |sa por otra, si aquel á quien le dió fué 
civil. Todas sus disposiciones se hallan I sabedor del engaño, debe pechar al rey 
comprendidas en la siguiente ley de Par- ! tanto cuanto valia aquella cosa sobre que 
tida (2). „Muchas veces acaece que los | fué fecho el emplazamiento, é debe pe- 
emplazados, para facer engaño á los querellar de lo suyo otro tanto el que la cam- 
los ficieron emplazar, venden ó enagenan I bió después que fué emplazado, é ade- 
malicinsamente las cosas sobre que los | más debe ser desfecho el cambio, é facer 
emplazan, é cuando vienen ante el jud- :• derecho sobre la cosa que fué emplaza- 
gador para facer derecho á atpiollos que ! do. Esto mismo establece la ley si la 
las demandan por suyas, dicen entonces | cosa fuese donada después de la citación, 
los emplazados que no son tenudos de 5 Mas si el que la recibió en cambio ó en 
responderles, porque no son tenedores de (don, continúa, non fuó sabidor del enga- 
aquel las cosas que les demandan. Por | ño, non debe haber pena ninguna. E 
ende nos queriendo desfacer tal engaño í mandamos que aquel que la cambió ó 
como éste, tenemos por bien, é manda- ¡ la dió maliciosamente debe pechar al 
nios que todo orne después que fuese em-/Otro á quien la cambió ó dió, la tercera 
plazado, si enagenase la cosa sobre que Aparte del jtiici > que valia aquella cosa 
filé hecho el emplazamiento que el qui- é las otras dos para la cámara del rey. 
siese demandar, diciendo é razonando los ' Cn el emplazador ni el emplazado, non 
demandadores que no había derecho áí deben ni pueden facer engañamiento nue- 
ella é que era suya de ellos que tal ena- ( vanieute cn ninguna manera de la co- 


genamiento nóvale, é que sea torunda (sa sobre -que es fecho el emplaznmicn- 
aquella cosa, en poder de aquel que laUo, fasta que sea librada la contienda en- 
enagenó, ó que sea el teuudo de facer de- ) tre ellos por juicio.” 
recho sobre ella. E ademas que aquel que ^ 6. Es tan conforme esta doctrina con 


la compró si fuere sabedor de aquel en- (el derecho canónico que la observamos 

5 establecida en el cap. 3 y 4, tit. 16, lib. 2, 

= 'as d«cretalcs del Sr. Gregorio IX. 


Tit. 42, lib. l.° (lecret. de Grcg. XI. 
Ley 13, tit. 1, Part. 3. 


! Mas no es tan constante cn todas las cc- 
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aas que nn mimito alg;tinas excepciones, i temido de dar alguna cosa en razón de 
las que so oncuenlraii en otra ley de par- 1 aquella demanda.” 
tida (I), que refieio tres casos en los que j 7. No solo es nula la enagciiacion de 
se puede enagenar la cosa demandada. | la cosa litigiosa hecha después del eiu- 
1. ® „Si aquella cosa sobro que es fecha | plazamiciito, sino que también en alga- 
el cinplazamieiito fuese duda después en | nos casos se declara insubsistente la prnc- 
casamieuto A otro. 2. ® Cuando aque- ticada antes de la citación; tal e.s si coiis- 
lla cosa perteneciese á muchos é la qni- 1 ta que se hizo con el objeto de dar al dc- 
siesen pn’tír entre sf, ó enagennria los | mandante mas fuerte contrario, ó la ena- 
unos A los otros que son ende tenedores | genase como dice la ley de partida (l), A 
do ella. Pero en cualquier de estos ca- í un home que fuese muy escatimoso é ro- 
sos aquel A quien pasare la cosa, temido | voltoso mas que él, porque A el otro fiie- 
seri.i de res|)onder A la demanda sobre | se mas embargado en derecho, aguisAii- 
que fué fecho el emplazamiento. 3. ® dolé que obiese mas fuerte contrario 6 
Cuando la enagenasen después del em- i adversario que él.” En este caso deja 
plazamieiito en razón de manda que ñ- \ la ley A voluntad del actor el demandar 
cie.se A su fínnmiento. Mas en esto ca- 1 al tercero A quien so la vendió, 6 al ven- 
so el heredero de aquel que lo hovUse | dedor mismo, y reclamar todos los doños 
inaiidailo, seria temido de defender e se- 1 y perjuicios que por esta causa se le hu- 
guir el pleito fasta que sea acabado. E | biesen seguido, 
si perdiese el pleito sin su culpa, non es \ 

(1) Ley 14, lit. 17, part 3. { (1) Ley 15, tit. 17, part. 3. 

TITULO 4." 

Del juicio eclesiástico civil ordinario. 

CAPÍTULO I. 

DE LA DEMANDA. 

1. Precediendo el juicio de conciliación le presenta la demanda. 

2. Esta es convencional 6 acusatoria. 

3. Iguales requisitos han de concurrir en las demandas que se presenten en los tribunales 
eclesiásticos que en Ins entabladas ante los seglares. 

4. Casos en que la demanda es improcedente 6 viciosa. 

5. Presentada la demanda ¿podrá variarse 6 modificarse por su autor? 

6. Pueden deducirse varias acciones en una misma demanda. 

7. No debe el actor incurrir en el exceso de la jUus petición. 

8. Suele terminarse el escrito de demanda con el juramento de calumnia. 

9. En los primeros tiempos de la iglesia no eran nec.esarias estas solemnidades y precau- 
ciones pura evitar fraudes. 

10. Efectos que produce la presentación de la demanda. 


1. Precedido el juicio de conciliación ! ó criminales sobre injurias, en que sean 
que debe intentarse en los pleitos civiles, demandados los eclesiAsticos, del mismo 
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nodo que cuando se deinaiida á los de-! la, mas sin mudar su esencia, deberá en 
mas ciudadanos; y habida ésta ante los 5 este concepto el juez acceder á su pro- 
alenldcs de cuartel, A ante el juc-z ecle'| tensión. 

siAstico indistintamente, como previene | 6. Pueden deducirse varias acciones 

la ley de 12 de Octubre de 1816, presen- 1 en una demanda, siempre que no sean 
ta el actor el escrito llamado de demanda,] contrarias entre sí; pero si lu fuesen, po- 
prapoiiieiidn su acción clara y distinta- 1 drá el actor elegir la que mas le conven- 
mente, de modo que por él se instruya el | ga; advirtiendo empero (pie elegida nna 
reo de la causa, y delibere después si le! no podrá adoptar la otra por quedar ya 
conviene 6 no ceder de su derecho. | retiunciada: también puede pedirse eti 

2. La demanda es convencional ó | una demanda lo propiedad ó posesión, si 
acusatoria. La primera tiene lugar en | bien la prudencia aconseja que se pida 
los negocios civiles, y lu segunda en lass antes la posesión; pues si se perdiese és- 
cansas criminales, cuando so acusa al ta en el juicio posesorio, podrá entablar 
reo de algún delito que hubiese cometi-|el petitorio para reclamar aquella; mas 
do. Unas y otras pueden entablarse por í C3S0 contrario, perdido el juicio peti- 

cl actor en persona 6 por medio do pro-| torio no puede volver al posesorio ^1). 
ciiradorcon poder suñciente. | 7. Debe el actor procurar siempre no 

3. Al hablar de la demanda en los! pedir en la demanda mas de lo que se le 

juicios comunes, esplicamos los reqnisi-í debe, esto es, no incurrir en el exceso do 
tas que en ella deben concurrir, por cu-j el pc/ícton, la cual puede tener lu- 
ya razón nos remitimos á las doctrinas! gnr en los varios casos que se esplicarou 
allí espuestas, pues las mismas aolemni- «nsi'l"gar«portuno. Las penas etique se 
dades y circunstancias h.in de contener- jlttetirre por este exceso se hallan establc- 
se en las demandas qno se presentan au- 1 cidas en las decrctaicsdel Sr. Gregorio IX, 
te los jueces y tribunalei eclesiásticos, 1 7 ®t)n las siguientes. Si el actor pidiese 
()iie lasque se entablan ante los civiles ó i cantidad de la que justamente se le 
seglares. í adeuda, so le condena cu los gastos de la 

4. Será improcedente la demanda, si 1®*^****®**^**" 

le faltase algún requisito esencial, como! *^*®*''**® ^®^ 8'*® pnctó, se le obligará á 
si por su oscuridad no se ptidiese dedil- 1 tnsnrcir al reo los daños y perjuicios que 
cir la pretensión del actor, y por consi- 1 ocasionasen su molesta demanda; y si 
gnieute deberá sor desechada por el juez; actor pidie.se antes del dia designado, 
y será viciosa cuando falta alguna solem-j ®® du|)licará el tiempo que le faltaba pa- 
iiidad, pero se comprende la pretcnsión | P^6®^i pues en el derecho couónico no 

d(;l actor. > ®^^^ recibida la pena del triplo estabicci- 

5. Suscítase entre los autores la cues- 1 P®*" Justiniano. 

tion de si después de presentada la de- i Ls costumbre terminarse también 
manda, podrá variarse 6 enmendarse por | escritos de demanda en ei fuero ecle- 
su autor. Nosotros creemos que nunca | fórmula de juro ^*c., que 

debe permitir.se á éste hacer nna adición ! 8"® P'’®síe I® parte el juramento 

ó enmienda substancial, de modo qne! ^® ®^ 8®® introducido fior 

una acción se convierta en otra; pero sil 

ol acreedor quisiese áuicamente aclarar- 1 (l) Ley 21, tit. 2, part. 3. 

Tom. IlL 45 
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el derecho civil y admitido por el canóni- 
co, con el objeto de reprimir la malicia de 
los litigantes por medio del respeto 6 la 
religión. El juramento de calumnia se- 
gún la espresion del sAbiorey Don Alon- 
so (1) no es otra cosa que „la jura que 
facen los ornes que andaraii verdadera- 
mente en el pleito é sin engaño;” esto es, 
qiK! no mueven ni sostienen el pleito ma- 
liciosamente, sino |)or creerse revestidos 
de justicia; y no se valdrán para ello de 
fraudes ni de cohechos; que dirán la ver- 
dad en lo que fueren preguntados; y que 
no alegarán pruebas falsas; ni qite pedi- 
rán plazo alguno sin necesitarlo. 

9. En los primeros tiempos de la Igle- 
sia, cuando los obispos juzgaban las cau- 
sas de los fieles sin estrépito ni formas 
forenses, no eran necesarias estas solem- 
nidades y precauciones para evitar los 
fraudes, pero luego que fueron introduci- 
dos los trámites del derecho civil, se in- 
trodujo también en los juicios eclesiásti- 
cos la solemnidad del juramento. Mas 
para que los clérigos puedan prestar este 

(1) Ley 23, tit. 11, part. 3. 


^juramento, necesitan el permiso de ms 
; respectivos prelados, y éstos el del Sumo 
i: Pontífice, entendiéndose esta doctrina en 
' el caso de que los clérigos quieran hacer 
; personalmente el juramento, peronoenan- 
ísio lo efectúan por medio de procurador, 

I como pueden hacerlo según el derecho 
$de las decretales con tal que para elloden 
i poder especial (I). 

^ 10. Nada se encuentra dispuesto en 

el Concilio Tridenlino acerca del libelo 
de demanda, sin duda porque no se cre- 
I yó necesario hacer alteraciones A lo ordo- 
i nado en el derecho. Por tanto conclui- 
I mos este capitulo esponiendo los efectos 
I que produce la presentación de la deman- 
l da que son los siguientes: hace prueba 
/ contra el actor en todo lo contenido en 
I ella; ititerrumpe la prescripción con tal 
\ que se haya seguido el emplazamiento; 
^ hace la cosa liligiosa de suerte que diiran- 
\ te el juicio no puede enagenarse, y obliga 
^ finalmente al juez A pronunciar senten- 
> cia sobro la acción propuesta. 


(1) Cap. 3, (le juran:, ealum. in. 6. ^ 


CAPÍTULO II. 

DEL* CITACION. 

1. Presentada la demanda se procede & la citación que es el llamamiento Ajuicio. 

2. La citación es simple 6 perentoria. Elsplicase una y otra. 

3. Acostúmbrase en el foro eclesiástico la citación por edictos. 

4. Otra especie de citación por medio de proclamas. 

5. Conócese también en los tribunales eclesiásticos la citación verbal. 

6. ¿Qué se entiende por citación real y cuándo tiene lugar? 

7. Ha de contener la citación el nombre del juez para los efectos que alli se espresan. 

8. Debe también contener el dia y hora en que el citado ha de comparecer. 

9- E igualmente el lugar á donde se ha de concurrir. 

10. Conviene que se esprese en la carta citatoria la causa porque es llamado. 

11. Si hubiese necesidad de hacer la citación en algún pueblo de la diócesis donde hubiese 

vicario iorúnoo y la.causa fiieae grave, debe insertarse Integra la demanda en el decreto citatoria 
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12, Debe cspresarae por último en la citsusion el nombre y apellido del actor y del reo, y de- 
(¡gaarse el término para que éate comparezca. 


1. Formalizada la demanda con los , 

requisitos referidos, debe proceder el juez | 
eclesiástico á la citación, que no es otra | 
cosa que el llamamiento al juicio para | 
que la persona citada se presente en él j 
á ventilar su derecho. Si bien ya trata- j 
mos de esta materia en otro lugar, espon- ^ 
dréiiios sin embargo en éste los diversos • 
modos de hacer la citación que se usan ; 
cu el foro eclesiástico, aunque algunos de | 
ellos sean iguales á los que de antemano | 
tenemos esplicados. ' 

2. La citación es simple ó perentoria. ¡ 
La primera consiste en el precepto judicial, f 
para que el reo se presente dentro del ; 
tiempo designado, no conceptuándose és- í 
te contumaz hasta que se repita tres ve- 1 
ces la citación: mas sin embargo en el dia / 
está vigente la ley que previene que con ,¡ 
una sola rebeldía, se tenga por hecho lo < 
que antes se hacia por tres. La segunda í 
tiene lugar cuando el juez manda com- } 
parecer á su presencia al roo, so pena de > 
ser considerado como contumaz, pues en ; 
la citación perentoria el juez amenaza, - 
aun en el caso de hallarse ausente la parte | 
contraria, de que procederá contra el reo ; 
y no permitirá demoras y dilaciones. ^ 

3. Acostúmbrase también en el foro | 
eclesiástico la citación por edictos, que j 
tiene lugar cuando no se encuentra al reo ¡ 
para ser personalmente citado, por cuya ■ 
razón se ha de llamar por medio de car - 1 
teles ó edictos que deben fíjarse en sitios ^ 
públicos. Igualmente tiene lugar esta j 
clase de citación en la elección de pre- ; 
bendas ú oposición de curatos, debiendo I 
en estos casos fijarse edictos públicamen- 1 
te en las catedrales, para que .se presen- 5 
ten en el término designado los que quie- í 
ran concurrir á la oposición, según lo dis- 1 


puesto en el santo Concilio de Trento (1) 
Lo mismo se observa en las vacantes de 
patronato de alguna iglesia, en cuyos ca- 
sos debe citarse por edictos á todos los 
que se crean con derecho al patronato; y 
también tiene lugar dicha citación cuan- 
do algún beneficiado de alguna iglesia es- 
tá ausente y no reside en su beneficio (2). 

4. Hay otra especie de citación que 
se hace por proclamas, que únicamente 
tiene lugar en el caso de matrimonio y 
en de ser promovido algún clérigo á ór- 
denes mayores, pues en estos casos debe 
el párroco citar públicamente en los dias 
festivos á lodos los que tuviesen noticia 
de algún impedimento que existiese en 
los interesados, á fin de que lo manifies- 
ten y descubran á dicho párroco (3). 

5. Conócese así mismo en el foro 
eclesiástico la citación verbal, que tiene 
lugar cuando el juez manda citar por me- 
dio de algún ministro de justicia al reo, 
para que comparezca en sn tribunal. Es- 
te debe ser citado en persona (4), y si no 
pudiese ser hallado, se hará en sn casa 
á presencia de su familia, y no teniendo 
casa, se hará por medio de edictos según 
queda explicado. Deberán citarse á todos 
aquellos de cuyos derechos se trata, ad- 
virtiendo que esta citación no debe ha- 
cerse de noche según lo previene Inocen- 
cio III en elcap. 24 de ofic. judie, deleg.; 
y finalmente, si hubiere de citarse á algu- 
na corporación, bastará <]Ue se cite al 
sindico de ella, á no ser que careciese de 
éste, en cuyo caso se hará con los prin- 
cipales individuos de la corporación. 

(1) Scs. 24 de reform. cap. 18. 

(2) Ses. 23 de refor. cap. 1, al fin Conc. Trid. 

(3) Concil Trid. ses. 24 de reform. matrira. 
cap. 1, Rcs. 23 de reform. cap. 5. 

(4) Clemenlina 3 de electione. 
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6. La citación real no es otra cosa i ta deberá entenderse que es á donde se 
según se colige de su propia denomina- 1 hace el llamauiiento. 
cion, que prender al reo, y se usa de. ella < 10. Conviene además espresar en la 

en las causas criminales. Mas para que | carta citatoria la causa porque es citado 
proceda esta citación, so requiere prévio ' el reo, para quo vea éste si le conviene 
conocimiento de cansa, averiguando sus- 1 rt no litigar; si bien según el derecho de 
cintameiile si el reo trata de ocultarse ó | las decretales no es indispensable este re- 
suslracrse á la acción de la justicia, si la | qnisito, así como tampoco el presentar el 
pena del delito es pecuniaria y tiene pa- 1 libelo 6 demanda al reo; pero ya está es- 
ra satisfacerla suficientes medios; y final- 1 lablecido en el uso del foro que se espoii- 
mente, la dignidad de que estuviese re- f ga en el citatorio la causa de la citación, 
vestido; porque si no se teme su ansen | auttque en términos generales, 6 que se 
cia, ó tiene suficientes facultades, cuan- 1 corra traslado de la demanda, 
do es pecuniaria la pena, 6 fuese tal in í 11. Si hubiese necesidad de hacer lu 
dignidad de la persona que no debe pren- 1 citación en algún pueblo ó lugar de la 


dérsele por aquel delito, no usará el juez > diócesis en donde hubiese vicario foráneo, 
de esta citación, sino de la verbal que í y I» causa fuese matrimonial, beneficial 
queda explicada. | d 'df® grave, debe insertarse íntegra la 

7. No está obligado el citado á res- i tleinanda en el decreto citatorio, é igual- 

ponder cuando la citación no contieno | mente cuando alguno es citado fuera de 
los requisitos que vamos á exponer. Pri- 1 1® diócesis, por requisitoria de algnn jiier 
meramente el nombre y título del juez, | eclesiástico; advirtiendo que los jueces 
para que el citado venga en cotiocimien- 1 eclesiásticos en las causas en que pueden 
to de si es 6 no competente. Pero aun- | conocer contra legos, no los pueden citar 
que fuese incompetente, siempre deberá | P®ra la ciudad ó cabecera del obispado, si- 
comparecer á cs|ioner sus excepciones, | no únicamente en las referidas cansas ma- 
á menos que fuere notoria la falta de jn- ; trimoniales, beneficiales 6 criminales (1). 
risdiccion. | ^2. Finalmente, debe espresarse en 

8. Debe también contener el din y | la citación el nombre y apellido del ador 
hom en ¡jiie se deba hacer la presenta- 1 y eco, y designarse el tiempo coinpc- 
cion, sobre lo que el juez deberá atender | tente dentro del cnal debe éste comparc- 


á los circunstancias de las personas, tiem- 
pos y lugares. 

9. Debe igualmente espresarse en la 
citación el lugar á donde haya de con- 
currir el reo, poro esto parece inútil te- 
niendo el juez un local fijo y determina- 
do donde administra justicia; pero en és- 


cer. Concurriendo, pues, los espresados 
requisitos en la citación, produce los efec- 
tos legales que ya manifestamos al ha- 
blar de la citación en el foro civil, por 
cuya razón nos abstenemos de repetirlos 
al presente. 

(1) L. 5, tit. l, lib. 2, N. R. 
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CAPÍTULO III. 

de la contumacia y modo de proceder en rebeldía en el fuero 

ECLESIASTICO. 

1 . I Cuándo se dice que el reo ei contumaz? 

So será considerado como contumaz el que no concurriere al juicio por hallarse legttima- 
taeiiio jaipcdido. 

3. Penas en que incurre el reo cuando la contumacia empieza después de la litis contestación. 

4 y 5. Otras penas en que incurren los contumaces según el derecho de las decretales. 

6. Requisitos que deben concurrir para que el reo no se repute como contumaz i incurra 
rn las penas referidas. 

7. ¿Q.ué deberá hacer el reo cuando el actor no comparezca después de entablada la 
nccion? 

8. Caso de no comparecer la parte que citó y la citada. 

9. Divergencia de opiniones entre los autores acerca del modo de proceder contra el actor 
contumaz, pasado un atlo desde el dia en que empezó la contumacia. 

1. Llámase contumaz el que citado t bcldfn, no se le siga perjuicio por su uu- 
legllimamente á juicio rehúsa presentar- .sencia, ni le comprendan la.s penas del de- 
se eu él, menospreciando el mandato ju- 1 recho. 

dicini, y como esta falta de obediencia | 3. Entre éstas las que mas se frecnen- 

piiede ser espresa ó tácita, de aquí proce- 1 inn en los tribunales eclesiásticos y se 
de la división do contumacia verdadera í hallan prescritas en varios capítulos cañó- 
ó espresa, y tácita ó presunta. La pri- 1 nicos, son las que vamos a esponcr. Si el 
mera tiene lugar, cuando citada una per-| reo fuere contumaz antesdelacontestacioti 
sena por tres edicto.s ó por uno percuto ^ del pleito, se le entregará la cosa al actor si 
rio que vale por tres, rehúsa espresanien- í su acción fuese real, y si fuere personal se 
te responder, 6 manifíestn que no (|UÍere 5 !e pondiá eu posesión de los muebles del 
comparecer en juicio (l); y la segunda, \ mismo reo, ó de los inmuebles en defecto 
cuando precedidos los l;es edictos ó uno ■ de éstos, segnii la cantidad de lu deuda, 
perentorio, no comparece y no consta de ■ Mas esta posesión no puede propiamente 
un modo espreso que haya llegado á su í llamarse tal, sino una especie de custodia 
noticia, si bien se presume halierse así ^ 6 depósito pa/a obligar de este modo al 
veiificado (2). > r 'lo que se presente á responder; así es 

2. Mas el que por hallarse legalmen- ? que si lo hiciere dentro del término de un 
te impedido no pudiere responder á la ci- > t.ñn y diese ñanzo, de acudir al juicio ma- 
tnciot), ni presentarse al juez, no será con - ^ tnfestatido los gastos causados, recuperará 
siderado como contumaz, si se presenta - , la posesión, y únicamente, en el caso de 
re tan pronto como le fuere posible, y jus- \ que no se presentase en este término, se- 
tificare su conducta, siendo muy conve- |rá considerado el actor como poseedor 
niente participe al juez la causa de su de- ? verdadero. 

tención, á hn de que si le acusaren la re- ^ 4. Si el reo se hiciere contumaz 

— después do la contestación del pleito, y 

_ da los autos apareciere estar clara la 

(1) Cap. 1 de judiciis. , , y, , ■ 

(2) Cap. 6 del dol. et coaL causa, se procederá contra él en la vía 
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ordinaria hasta la senteiinia definitiva; 
mas si no pudiese constar la verdad de la 
causa se pondrá en posesión al actor, que- 
dando empero salvo su derecho para re- 
clamar sobre dominio y propiedml (1). Rn 
las causas beneficíales no puede decretar- 
se la posesión por la contumacia del reo, 
á fin de que no se adquiera su beneñcio 
con título vicioso. 

5. Existen además otras penas se- 
gún el derecho de las decretales para cas- 
tigar la contumacia del reo, cuales son 
la imposición de multas, la condena de 
costas, el secuestro de bienes y la exco- 
munión. Mas acerca de esta última debo 
advertir, que como en el concilio Triden- 
tino (2), se previene á los jueces eclesiás- 
ticos que se abstengan de la conminación 
de las censuras en sus juicios, siempre que 
tenga lugar la ejecución real 6 personal, 
de aquí es que dichos jueces deben em- 
pezar por éstas, y únicamente usar de 
aquellas, cuando no puedan dirigirse con- 
tra la persona ó bienes. De todas las re- 
feridas penas deberá el juez elegir la que 
considere mas á propósito y oportuna pa- 
ra conseguir el objeto, pudiendo también 
aplicar otra si la contumacia lo exigiere. 

6. Para que el reo se repute contu- 
maz é incurra en dichas penas, es nece- 
sario que pasado el término se presente 
la parte contraria, acusando la rebeldía, 
de suerte que no haciéndolo, se entiende 
no verificada la citación y se puede pro- 

( 1) Cap. 4, ext. dol. ct. cont. 

(2) Cap. 3, ses8. 25 de reform. 


' ceder en la causa sin citar nuevamente al 
¡ reo, debiendo el actor pagar las costas 
j causadas. Si éste se volviese á presentar 
i pidiendo nueva citación, no deberá el juez 
^ acceder á esta presentacioti, sin que pré- 
viamonte preste el actor caución bastante 
I de comparecer y perseverar hasta el fin 
> del litigio. 

t 7. En el caso de que el actor no com- 
¡ pareciere, puede el reo acudir al juez, pi- 
j diendo se le absuelvo de la citación, que 
I se le permita apartarse del juicio y que se 
/ condene al actor en las costas. Este per- 
\ miso judicial es indispensable para que el 
I reo pueda apartarsedel litigio; porquesi lo 
l hiciere siu semejante autorización, y des- 
pues compareciere el actor justificando su 
] ausencia por haber estado legítimamente 
impedido, y pidiendo condenación de cos- 
^ tas contra el reo que se separó sin licen- 
< cia, es muy justo que así se determine. 

/ 8. Pero si ni la parte que cita ni la ci- 

tad a comparecen en el término preciso, 
entonces la rebeldía de una se compensa 
con la de la otra, y por consiguiente, se 
i presume que no hubo tal citación, 
t 9. Acerca del modo de proceder con- 
; tra el reo contumaz, pasado un año des- 
de el dia en que empezó á incurrir en la 
¡ contumacia, hay divergencia de opiniones 
; entre ios autores que tratan de esta mate- 
) ria, pretendiendo cada uno hacer preva- 
lecer su opinión; y asi en este punto será 
i! lo mas acertado seguir la práctica que se 
/ haya adoptado en el tribunal donde el ca- 
' so ocurra. 


CAPÍTULO IV. 

DE La CONTESTACION 0£ LA DEMANDA. 

1. Qué se entiende por litis contestación. 

2. La contestación á la demanda es el principio y fundamento del pleito. 

3. Decisión de Gregorio IX declarando nulo un proceso en que no había habido contesta- 
sion á la demanda. 
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4, Antea de la conteataeion de la demanda no se puede proceder á la recepción do testigos, 
ni menos á la sentencia definitiva. 

5 y 6. Casos en que no es necesaria la litis contestación. 

7 . El demandado debe prestar también el juramento de calumnia. 


1. Entiéndese por litis contestación la < 

respuesta que da el reo á la demanda del : 
actor, confesando ó negando la cansa ó ; 
fundamento de la acción. Bl término i 
concedido por el derecho canfiníco al de- j 
mandado para contestar la demanda, es 
el de veinte dias contados desde la pre - 1 
sentacion de aquella. { 

2. La contestación á la demanda es > 
considerada en el derecho como el prin- ; 
cipio y fundamento de los juicios, de ( 
suerte que antes de ella se dice que no < 
hay propiamente pleito, sino una espe- > 
cié de controvesla; porque la contesta- \ 
cion es la que ñja el estado del litigio, y í 
por consiguiente mal puede haber juicio > 
cuando no se halla establecida la enes- ^ 
tion en su verdadero punto de vista. Se > 
tiene por principio del pleito la contesta- 1 
cion á la demanda, supuesto que aunque ; 
preceda el emplazamiento, éste mus bien ' 
que juicio puede decirse que es un me - ^ 
dio preparatorio para entablar la acción ^ 
ó para que se proceda al juicio. Se tie- í 
ne también la litis contestación como fun - ' 
damento del pleito; porque sin ella es ? 
nulo y de ningún valor todo el procedi- ; 
miento, se entiende cuando no media re- j 
beldía, porque como ya se ha dicho me- ¡ 
diando ésta, se supone el litigio contes- ; 
tado aunque en realidad no se conteste. ' 

3. El Sumo Pontífice Gregorio IX ^ 
declaré nulo un proceso promovido en- < 
tre el Ohispo Novienue y el Cabildo de | 
S. duintin sobre algunas injurias, sen- ! 
tencias de excomunión y otros artículos, j 
porque no habia habido litis contesta- j 
cion; si bien contenia algunas posiciones j 
y sus respuestas, „quia non per posüio- ! 


nos eí responliones ad eos aed per peti- 
tionem in jure propositam, et respontio- 
nem secatam, fit litis conteslatio (l)” 

4. Siendo pues la contestación á la 
demanda un fundamento esencial, no es 
permitido proceder 6 la recepción de tes- 
tigos, y mucho menos á la sentencia de- 
finitiva. Así lo previene Inocencio III en 
los cinco capítulos que contiene el tít. 
6. ® de las decretales de Gregorio IX. 
El primero es dirigido al Abad del Mo- 
nasterio de S. Préculo de la Orden de S. 
Benito y á un Canónigo boloñés, y en él 
establece aquel pontífice, que si cuando 
so trata del adulterio para la reparación 
quoad thorun, fuere contumaz el reo an- 
tes de la litís-contestacion, podrá ser ex- 
comulgado, mas no podrán examinarse 
los testigos ni definirse la cansa. En el se- 
gundo dirigido á Rodolfo, patriarca de 
Jerusalen, y al Arzobispo Cesarieuse, dis- 
pone el mismo Pontífice que sin contes- 
tar la demanda no .se puede pronunciar 
la sentencia contra el contumaz en la 
cansa de restitución. En el tercero diri- 
gido ni Arzobispo Brigiense, determina 
que si el reo fuere contumaz antes de la 
litis-contostacion, y la c.-in.sa fuere de tal 
naturaleza que se pudiere dar al actor la 
posesión de lo que pide, se le pondrá en 
ella cuslodiae causa] pero si no hubiere 
lugar de ponerlo en posesión, se compe- 
lerá por medio de las censuras eclesiá-s- 
ticas al roo contumaz, para que com- 
parezca en juicio á contestar el pleito. 
En el cuarto, dirigido á los abades del 
monasterio de Curia Dei y la órden si- 

(1) Tit. 5, lib. 2, de las decret. de Qreg IX. 
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sersicnce, en In diócesis Ameliaiinnse,'y | 
de otro monasterio, y tamiiien de la 6r- i 
den Citeicionse en la díocésis Cartonense, \ 
dispone que es nula en la causa matri- 1 
monial la recepción de testigos, hecha | 
contra el contumaz antes do la contesta- 1 
clon á la demanda. Finalmente en el \ 
último, con el objeto de decidir la contro- 1 
Tersfn suscitada entre los intérpretes del ' 
derecho civil, sobre si podian ser exami- \ 
nados los testigos contra el contumaz, s 
dispene que no se reciban los testigos < 
sobro lo principal sin contestarse prévia- 1 
mente la demanda, ú menos qne hubie- j 
re peligro en la demora, como sucedo en / 
los seis casos que refiere, en los cuales | 
por ser excepciones de la regla general se i 
observa lo contrario. ; 

5. La regla qne hemos sentado de l 
qne sin la litis-contestacion es nulo todo | 
procedimiento, sufre también sus excep - 1 
cienes. Bu a(|uellos juicios en que se pro- < 

''oede de plauo que se llaman sumarios, no | 
^ requiero por derecho común ni libelo | 
ni litis-contestacion (1), y por consiguien- 1 
te se permiten testigos al principio de la | 
cansa antes de la contestación ¿ la de- i 
manda. | 

6. Tampoco se requiero la litis-con- s 

testación en las cansas y delitos notorios, < 

(1) Clementina Saepé de verb. aignif. ^ 


)x>rque en éstos no es necesario que res- 
ponda el reo ni se hace aprecio de su res. 
pue.sta. Llámanse causas ó delitos noto- 
rios aquellos que se cometen ante el juez 
ó á presencia del pueblo ó la mayor par- 
te de sus -vecinos, cuya graduación se de- 
ja al arbitrio del juez, el cual decidirá exa- 
minando la cualidad del hecho, lugar, 
tiempo y número de personas. Fju el jui- 
cio ejecutivo, si bien puede decirse que 
verdaderamente no hay contestación, 
existe no obstante un acto que se consi- 
dera lo mismo, y es la oposición á la eje- 
cución. 

7. El demandado debe también pres- 
tar el juramento de calumnia, por medio 
del cual se obliga á responder do buena 
fé y sin ánimo de engafiar, porque cree 
tener una causa justa; á no pedir plazos 
superflu'is ni dilaciones con el objeto de 
alargar el pleito; y finalmente, á no pro- 
meter ni hacer dádivas á los jueces, ni 
por sf, ni por medio de otros. El dere- 
cho canónico hace también mención del 
juramento de malicia (1), el cqal no se 
presta sobre toda la causa, sino sobre al- 
gunas excepciones ó singulares artículos 
antes ó después do la contestación, siem- 
pre que se presuma que se propone algu- 
na cnsn«malicio8amente. 

(O Sesl. (lecret., cap. 2, tit. 4, lib. 2. 


CAPÍTULO V. 

DE LAS EXCEPCIONES Y RECONVENCIONES. 

1. ¿Qué se entiende por excepción? 

2. Las cxcepcicneo dilatorias no destruyen la causa principal; pero si las perentorias. 

3 al 5. Advertencias acerca de la recusación en el tuero eclesiástico. 

6 al 12. Disposiciones de las decretales de Gregorio IX, sobre esta materia. 

13. El reo no solo puede usar en su defensa de las excepciones, sino también de la reconven- 
ción ó mútua petición. 
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14. La reconvención debe proponerse ante el juez en.cuya presencia se entabló la acción, 
ID y 16. Insértansc las dos decretales del titulo de mxUuis pelitionibiu. 


1. Asi como las pruebas que produce J 

el actor pueden llamarse las armas con \ 
que sostiene y apoya su intento, del mis- ' 
mo modo las excepciones son la defensa j 
con que el reo las rebate y debilita. La ; 
excepción, pues, no es otra cosa que la i 
pscinsion de la acción, la cual puede ve- ^ 
rificarse, ora impugnando ésta y hacién j 
(lola ineñeaz perpétuamente, ora diñricn- i 
do ó retardando el ingreso ó curso del jui- 1 
cin principal, y de aquí dimana la divi- > 
sinn de excepciones perentorias y dilato- ; 
rías, de cuya esplicacion nos abstenemos - 
al |)reseiíte, porque ya latamente lo hici- ; 
mes en el titulo de excepciones en los > 
juicios civiles. ; 

2. Se ve, pues, que las excepciones - 

dilatorias no destruyen la causa princi-^, 
pal, sino que únicamente la diñeren y di- j 
latan hasta cierto tiempo, como sucede en | 
las excepciones de incompetencia y otras' 
dilatorias; mas las perentorias terminan ) 
completamente la causa, escluyendo para; 
siempre el derecho de actor; tales son lasj 
excepciones de dolo malo, del miedo y 
del pacto para no pedir el dinero. \ 

3. Acerca de las excepciones dilato* \ 
rias conviene advertir, que para que pro- i 
ceda la recusación en el furo eclesiástico, 
es necesario alegar y probar justa causa, 
bien sea delegado ú ordinario el juez á | 
quien se quisiere recusar; habiendo de ^ 
proponerse antes de la litis-contestacion: \ 
á no ser que después de ésta se originare ' 
la causa de la sospecha, ó que no hubie- j 
se llegada hasta entonces á noticia del | 
recusante, pues en estos casos se admiti- / 
rá la recusación prévio juramento de la I 
parte que la solicita. Si pretendiera la ' 
recusación algún menor, iglesia ú otro | 
privilegiado por alguna causa originada i 


ñutes de la conclusión del pleito; pero 
alegada des|)ues, podrá pedir el beneñ- 
cio (le la rc.>--titucion contra la prueba or- 
dinaria del motivo pura la recusación, y 
en su consecuencia deberá concedérsele 
dicho beneficio. 

4. La causa alegada para la recusa- 
ción ha de proponerse unte el mi.smo juez 
recusado si fuere delegado del Papa, ó 
fuere obispo, ú otro juez ordinario, y éste 
podrá compeler á los litigantes para que 
elijan árbitros ante los cuales se pruebe 
la justa causa, y asignará á los árbitros 
nombrados nn término, dentro del cual 
decidan sobre la recusación, y en caso de 
discordia hará que nombren un tercero. 

5. Si los jueces árbitros no decidieren 
la causa de recusación dentro del térmi- 
no designado, entonces el jtiez recusado, 
podrá proceder á conocer del negocio 
principal, no obstante la recusación. Mas 
si los árbitros la determinasen diciendo 
que la causa para ello alegada era legiti- 
ma, deberá remitirse el negocio principal 
al superior, porque aquellos no pueden 
conocer de él, ni tampoco encomendarlo 
á otro juez, aun interviniendo el consen- 
timiento de la parte que recusó; pero es- 
to se entiende en el caso de que el recu- 
sado fuese delegado del Pontífice; pues si 
fuere obispo ó delegado de éste ó vicario 
general ú otro ordinario, podrá encargar- 
se de la decisión del negocio principal á 
otro juez con consentimiento de la parte 
recusante. 

6. Por lo demás, no se advierte en el 
derecho canónico alteración alguna sus- 
tancial en esta parte, ni en el Concilio 
Tridemino se estableció cosa alguna en 
órden á esta materia; pero antes de con- 
cluirla, espondrémos lo expuesto sobre 
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elln en Ins decretales de Gregorio IX (1). 
El capitulo l. o es un fragmento de una 
decretal qne se le atribuye á Celestino 
III, y en ella se dispone qne si las excep- 
ciones ó tachas de los testigos se fundan 
en aignn crimen de qne anteriormente 
no fueron acnsados, se han de probar an- 
tes de la sentencia. 

7. El capitulo 2. ® es un rescripto de 
Inocencio III, expedido al arcediano de 
Richemond de Inglaterra, de qne se ha- 
ce mención en varias partes de las decre- 
tales; y en él responde Inocencio al ar- 
cediano, qne el excomulgado puede ser 
repelido de acusar, aun á aquel con quien 
trató y conversó despue^s de haber incur- 
rido en la excomunión. 

8. El tercer capitulo es otra decretal 
del mismo pontíñee, dirigida al obispo 
Laúdense. La relación de ella y sus an- 
tecedentes seria larga y casi inútil á nues- 
tro intento, por lo que solo dirémos que 
del contesto de la decisión se deduce, 
que el que posee muchos beneficios, no 
puede o|)oiicr á otro la excepción de plu- 
ralidad. 

9. El capitulo cuarto es una epístola 
decretal del mismo Inocencio dirigida al 
obispo Heliense, por la qne establece, con 
objeto de evitar dilaciones maliciosas, que 
todas las excepciones dilatorias se pro- 
pongan dentro de cierto término asigna- 
nado por el juez, pasado el cual no sean 
admitidas, á no ser que nazcan de nuevo, 
ó el que las propone jure que nuevamen- 
te llegaron á su noticia. El quinto es 
también otro rescripto del mismo, en que 
se dice que al reo excomulgado lees per- 
mitido alegar en su defensa cualesquiera 
excepciones, y aun lade acusación del juez 
para que no sea condenado injustamente, 
pero no le permite oponer reconvención. 


(1) Tit. 25, lib. 2 de dichas decretales.. 


! 10. El capitulo sexto es otra decretal 
del mismo Inocencio III, dirigida á la co- 
munidad de benedictinos del monasterio 
Farfense. Preteudia el obispo de Sabi- 
na pertenecer á él la iglesia de San Vic- 
to en lo espiritual y temporal; el monas- 
terio alegaba (pie se hallaba en su pose- 
sión en virtud de la permuta hecha por 

I el mismo obispo, y é^te replicaba que 
|>or el mismo hecho confesaba el monas- 
terio que correspondia al obispo al tiem- 
po de la permuta. En estas circunstan- 
cias declaró el pontífice no haber funda- 
do el obispo su intención por medio de 
esta excepción, y de aquí deducen los 
intérpretes, que por oponer excepción no 
se entiende que se confiesa la intención 
del actor. 

11. El capitulo sétimo es de Hono- 
rio III ai abad de San Oberto, en que se 
dispone, que si la excepción esclusiva de 
I jurisdicción por la que se apeló se proba- 
I so ante el juez ad quem, debe sobreseer el 
Ijucz á quo en el negocio principal; y en 
\ el octavo, también del mismo pontífice, 
^ se previene que el excomulgado puede 
i oponer por la defensa de su iglesia la ex- 

I cepcion de excomunión, y no se le repe- 
lerá con la reproducción del mismo de- 
fecto. 

12. Los capítulos décimo y undéci- 
I mo dirigidos, el primero al deán de Lin- 
I cona, y el segundo al abad y al prior Var- 

I colense, son de Gregorio IX, y contienen 
decisiones relativas á que el excomulga- 
do puede seguir las apelaciones; dispo- 
niéndose lo mismo en el capitulo 14. 
El undécimo es una constitución de Gre- 

Í gario IX, en que se declara que el reo* 
puede objetar al actor la excepción de ex- 
comunión, y que si maliciosamente lo di- 
fiere, será condenado en costas. El ca- 
pitulo 13 es también otra constitución de 
Gregorio IX, en la cual dispone que ti 
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se absolviese ni reo solo porque al tiem- 
po de mover el pleito dejó de poseer la 
cosa sin dolo y después la poseyese ma- 
liciosamente, no le favorezca la excepción 
rei judicatae, pidiéndosela al actor de 
nuevo. Esta decisión está tomada del 
jurisconsulto Cayo, que en la ley 17 de 
exceptione rei judicatae, dice lo mismo. 

13. El reo no solo puede usaren su de- 
fensa de las excepciones, sino también de 
la reconvención 6 mútua petición, que no 
es otra cosa sino la acción que contra el 
actor entabla en el mismo juicio el reo re- 
convenido, ora haya sido por una acción 
personal, ora real: ya sea una la causa, 
ya diversa. Por consiguiente en la mú- 
tua petición no cscluye el reo la intención 
del actor, como sucede en las excepciones, 
sino mas bien entabla una nueva deman- 
da contra éste al tiempo de contestarle. 

14. Ya en otro lugar hicimos mérito de 
las personas que pueden hacer uso de la 
reconvención de los negocios en que tiene 
lugar, y de los efectos que produce; y así 
únicamente dirémos, que debe proponer- 
se la reconvención ante el juez en cuya 
presencia se entable la acción, porque i s 
justo que el actor reconvenido tenga el 
mismo fuero, cuyo fallo obedecerá cuan- 
do reconviene. Por esta razón el clérigo 
que entabló su acción ante juez lego pue- 
de ser reconvenido debidamente ante él. 

15. En las decretales de Gregorio IX, 
solo existen dos capítulos relativos á esta 
materia (l), siendo el primero una res- 
puesta de Alejandro III al arzobispo de 
Vulter y al abad de Spogina, concebida 
en estos términos: „Supimos por vues- 
tras cartas que nuestros amados hijos 
el abad y monges de Santa Maria de Ma- 
tura, están prontos á sufrir que los exa- 
minéis acerca de las preguntas que el 

(1) Tit. 4 , lib. 2, decret. de Qrog. IX. 


1 párroco y clérigos de aquella ciudad, han 
presentado contra elios. Por lo cual exi- 
giendo el órden que respondan aquellos 
I á vuestra presencia, y mas cuando piden 
|que vos como delegado de la silla apos- 
tólica les hagáis justicia; mandamos que 
I después de haber propuesto su acción el 
I párroco y clérigo.s y dádosc respuesta á 
íella, les obliguéis precediendo aviso, á 
jqiie respondan sin dilución acerca de sus 
I preguntas á los dichos abad y monges, 
Jpura que oyendo las razones que las par- 
jtes aleguen mútuamente entre si, conclu- 
: yais este asunto por medio de concordia 
i ó sentencia.” 

^ 16. La otra decretal que en el dicho 

^titulo se contiene es deCelestinoIII,diri- 
Igidaaldeande la Iglesia Rotomagenseqne 
< dice asi: „Nos consultaste sobre si cuando 
i se comete el conocimiento de alguna causa 
\ con remoción de toda apelación, y el reo 
I reconviene al actor ante el mismo juez, 

I lo cual puede hacerse según las constitu- 
í clones, asi del derecho canónico como del 
\ civil, y el actor apela acerca de la recon- 
j vención, debe deferirse ó no á semejante 
I apelación. Nos, pues, somos de parecer 
'< que siendo en este caso igual la condicioti 
I ó causa del actor y del reo, é igual tam- 
I bien el derecho de ambos á usar del re- 
^ medio de la apelación, no se debe deferir 
>á la interpuesta de esta suerte; porque 
I además de la auténtica que empieza et . 
'^consecuenier, en que se espresa lo dicho 
I acerca de la reconvención, se establece 
! también en otro lugar que use cualquiera 
>de aquel deiechoque quisodeterminarpor 
jotro. Por tanto el que desea que se le ha- 
> ga justicia con remoción absoluta de cual- 

Í quiera apelación, debo también por la 
misma razón responder en justicia al que 
le reconviene.” 
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CAPÍTULO VI. 


DE LAS PRUEBAS. 

1. ¿Clué le entiende por prueba? 

2. Solamente deben admitirse aquellas pruebas que son relativas & los hechos sobre que 
versa la causa principal. 

3. Las obligaciones de probar corresponden al que afirma y propone la cuestión dudosa del 
hecho. 

4. División de la prueba en plena y semiplena. 

5. Diferentes medios de hacer las pruebas. 

6. Los hechos antiguos pueden probarse por medio de las crónicas 6 historias. 

7. La prueba negativa que se hace del silencio de loa historiadores coetAneos contra la au 
toridad de un suceso, es bastante débil y de poco valor. 

8. Discreción y crítica necesaria para hacer uso de este argumento y otros medios supleto- 
rios para probar los hechos antiguos. 

9. Circunstancias que deben tenerse en cuenta para la graduación de la Ib, que hacen las 
escrituras privadas. 

10. Prueba que se hace por medio de libros, volúmenes 6 apuntamientos. 

11. El término do prueba en lo eclesiústico es arbitrario. 

to lugar ó tiempo, cii cuyo caso escluye 
por su naturaleza todo género de prueba, 
(lo oportunas para desvirtuar aquella, de- 1 3. La obligación de probarcorrespnn- 

be precederse á las pruebas para que cons- f.dc al que afirma ó propone la cuesiimi 
te la verdad de lo.s hechos, de suerte que ; dudosa del hecho, que por consiguiente 
sin que ésta so esclarezca no puede el | deberá hacerlo el actor que es el que afir- 
juez pronunciar sententia (I). La prue- 1 ina los hechos en que estriba su preten- 
ba, pues, no es otra cosa que la justifica- 1 sion, é también el reo si contra aquel 
cion que se hace en juicio, según la forma \ se excepcional de suerte que puede decir- 
desiguada por las leyes, para demostrar la I se que ambas partes han de probar los 
verdad del hecho que se discuie. í hechos opuestos que presentan, advirtien- 

2. Solamente deben admitirse aquo- 1 do que entre dos pruebas equivocas se 
lias pruebas que son relativas & los | tendrá por mas favorable la causa del po- 
hechos sobre que verso la causa prin- i secdor por presumirse dueño hasta no ser 
. cipal, desechándose las frivolas 6 ridlcu- < judicialmente vencido, 
las. Pueden presentar.se las pruebas afir- í 4. La prueba en general se divide en 
mativa ó negativamente advirtiendo en 
cuanto á Ins negativas que no puede ha- 
cerse directamente, sino de un modo in. 
directo, valiéndose de las circunstancias 
favorables, do tiempo, lugar y calidad, ó 
haciendo uso de alguna proposición afir- 
mativa que estuviere envuelta en la ne- 
gativa; á no ser que la negación de he- 
cho fuere pura y sin determinación á cier- 

(8) Can. 10, cap. 13, cuest. 5. ^ mentosó documentos pQblicoe ó privados, 


plena y semiplena: la primera manifiesta 
la verdad del hecho y hace tanta fé que 
basta para decidir la controversia; la se- 
gunda deja el asunto en incertidumhre, la 
cual puede ser mayor ó menor según se 
aproxima mas ó menos á prueba plena. 

5. Según se dijo ya, la prueba puede 
hacerse por confesión de parto, por jnru- 
mento decisorio, por testigos, por instrii- 


. 1. Presentada la acción y opuestas las I 
excejiciones que el demandado haya crei- ; 
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por inspección ocular, por presunciones 6 
conjeturas, por ley 6 fuero, y por fama pú- 
blica 6 notoriedad. De todos estos medios 
dts prueba hemos halilado ya, y siendo a- 
piicahiela misma dodtriiia en los negocios 
eclesiásticos, parece superfluo volvernos á 
ocupar ahoia de la misma materia, si 
liieii diréinos alguna cosa sobre algunas 
especies de que alli no hicimos mérito. 

6. Los hechos antiguos pueden pro- 
barse por medio de las crúiiicas é histo- 
rias, las cuales deben ser examinadas con 
la debida critica para graduar la fé que 
merezcan. Asi es que deben preferirse 
los escritores coetáneos del suceso ó in- 
mediatos á él, ó que den una razón con- 
cluyente, por la cual se maniñesta la ver- 
dad del hecho que reñeren, ú á lo menos 
una gran probabilidad de que asi haya 
sucedido. También debe tenerse en cuen- 
ta la nota ó fuma del historiador, hacien- 
do efecto la distinción de parciales, y de- 
sinteresados, casuales 6 tratadistas de in- 
tento, que publicaron su historia con le- 
gitima autorización, ó por alguna causa 
particular. 

7. La prueba negativa que se hace 
del silencio de los historiadores coetáneos 
de un suceso contra la autenticidad de 
éste, es bastante débil y de puco valor, 
pues no todos lo reñeren todo, ora por no 
tener noticia de algunos sucesos, ora por 
cualquier otra causa, como pudiera ha- 
cerse pal|inble con muchos ejemplos. Así 
que, para hacer uso de argumento nega- 
tivo, se necesita gran discreción y criti- 
ca; no debiéndose negar los hechos solo 
porque no hagan mención do ellos algu- 
nos escritores coetáneos, siempre que re- 
sulten de otros seguros principios, cual es 
la tradición apoyada en la autoridad de 
los historiadores sucesivos, de suerte que 
para no padecer engaño, es necesario se- 
gún nos indica el sabio Mabillon, no so- 


I lamente haber leido todos los autores, de 
cuyo silencio se deduce la negativa, sino 
también tener la certeza de que no .se 
perdieron algunas do las obras de los que 
entonces vivieron, y que nada de cnanto 
ocurrió sobre el suceso deque se trata, se 
|ocnlt6ála diligencia y exámen de los 
autores de aquellos tiempos, por ser posi- 
ble que alguno que no hubiese llegado á 
nosotros, hiciese mención del hecho omi- 
tido por los demás. 

! .8. También pueden prolwirse los hc- 
í dios antiguos, en defecto de otro medio 
jde prueba, por las inscripciones en már- 
< moles, sepulcros, columnas, y otros liiga- 

I res semejante.s. Mas aceren de estos me- 
dios de prueba, deben tenerse en consi- 
deración las circunstancias particulares 
de cada caso, su mayor 6 menor antigüe- 
<dad y otras muchas conjeturas y presun- 
^ciones. 

9. Las escrituras privadas, según de- 
jamos ya espuesto, solo hacen prueba 
contra quien las suscrilie, y no contra un 
tercero, debiendo distinguirse las firma- 
das por testigos presenciales de las que 
no lo están; las interlineadas, corregidas 
ó raspada.s, de las que no tienen estos de- 
fectos; las antiguas de las modernas, y 
las reconocidas de las que no lo estu- 
viesen. 

10. De la misma clase es también 
la prueba que se hace por medio de li- 
I brns, apuntamientos 6 volúmenes, los 
I cuales se dividen en públicos y privados. 
! Los primeros hacen fé en lo que contie- 
I lien, á diferencia do los segundos que so- 
I lo prueban contra el que los presenta, do- 
I hiendo tenerse en cuenta, para sn ma- 
|yor ó menor autoridad, las circunstancias 
i y calidad de la persona, del lugar donde 
I se custodian los libros y otras causas se- 
í mojantes. Los libros parroquiales y bau- 
' tismales, hacen fé en solo aquello que 


jña 
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sea relativo al oñcio de los párrocos y á ' personas y lugares. Concluido el térini- 
la aduiinistraciou de los Sacramentos; >. no concedido, se hace la publicación de 
pero no en cuanto á lo intrínseco y acci- 1 probanzas, verificada la cual, uo es per- 
deutal. I mitido por derecho de las decretales po- 

li. B1 término para la prueba en el ^ uer excepciones contra las personas de 
foro eclesiástico es arbitrario, y por con- : ^os testigos ni desecharlas como crimina- 
siguiente debe designarse por el juez, n- j les é infames, si bien la práctica de loe 
tendidas las circunstancias de la causa, 5 irilniuales determina lo contrario. 


CAPITULO VIL 

DE LA CONCLUSION DE LA CAUSA Y DE LA SENTENCIA. 

1. ¿Qué se entiende por conclusión de la causa? 

2. Ror regla general no pueden las partes después de la conclusión alegar nuevas pruebas. 

3. Concluso el pleito procede el juez á pronunciar la sentencia, la cual puede ser definitiva 
6 interlocutoria. 

4. Entre la clase de providencias interlocutorias se cuentan las sentencias provisionales. 

5. El juez para pronunciar la sentencio, debe ceñirse & lo dispuesto en las leyes y c&nones, 
y 6 lo alegado y probado. 

6. Las sentencias en los tribunales eclesiásticos han de pronunciarse por escrito del mismo 
modo que en los seculares. 

7. Requisitos necesarios para la validez de la sentencia. 

8. Pronunciada la sentencia termina el oficio del juez. 

9. Entre la sentencia y la cosa juzgada existe la misma diferencia que entre el efecto y la 
causa. 

10. Causas que no pasan de autoridad de cosa juzgada, aún cuando las partes no apelen en 
el término legal. 

11. Acciones que produce la sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada. 


l. Hecha la publicación de probaii- ; 
zas, y alegando por lo regular de bien í 
probado, se concluye para seuteucia defi- \ 
tiva. Esta conclusión en la causa es un j 
acto judicial por medio del que los litigan- 1 
tes renuncian ó se separan de las prue- \ 
bas y excepciones ulteriores, pidiendo y I 
sometiéndose á que el juez finalice el ne- 1 
gocio con la sentencia definitiva. Si las 1 
partes retardan demasiado la conclusión ’ 
de la causa, puede el juez do oficio nsig- 
liarles término cierto y coinpeteutc para < 
que lo verifiquen, y trascurrido éste se | 
tiene la causa por conclusa como si es ] 
presamente hubiera concluido. j 

‘i. Por regla general no pueden las * 


partes después de la conclusión alegar 
nuevas pruebas; pero si el juez tuviere al- 
guna duda sobre algún hecho, podrá re- 
cibir confesión á las mismas partes, y ad- 
mitir, si le pareciese, nuevas pruebas de 
testigos é instrumentos. También hay 
algunos casos en que las partes pueden 
producir nuevas pruebas de-pues de la 
conclusión: tal se verifica en las causas 
matrimoniales en que se trata la de diso- 
lución (l); en las criminales en que puede 
resultar pena grave corporal, y finalmen- 
te, cuando exista algún hecho nuevo ó 
.se hicie.se uso de alguna prueba que no 

(1) Capa. 7 y 11, tit. 22, lib. 2. Decret. de 
Greg. IX. 
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ert conocida antes, y lo jurase asi la par- ! nada sirve para jiistiñcar una decisión de 
te que la alega. > justicio. 

3. Concluso pues el pleito, y citadas | 6, Las sentencias en los tribunales 

las partes, procede el juez á pronunciar | eclesiásticos han de pronunciarse por es- 
la sentencia, por la cual decide la contro- ciito del mismo modo que en los secula- 
versla absolviendo 6 condenando. Esta > res, do suerte que no veriñcándose eii es* 
decisión judicial puede ser relativa al ne-íta forma, ni aun merecen el nombre de 
gocio principal, y entonces la sentencia i sen/encia (1). Sin embargo, no es necesa. 
se dice definitiva, 6 puede referirse solo á| rio que se escriba en las cansas sumarias, 
algún artículo ó incidente, en cuyo cr.so | y de poca entidad, ni en las sentencias in- 
80 llama interlocutoria. Hay otra clase | tcriocutorias que puede pronunciar el juez 
de sentencia que participa de la natura-^ de viva voz, poniéndolas después el no- 
leza de ambas, por cuya razón se llama j^i^tio por escrito, 

mixta ó interlocutoria con j'iierza de de- 1 7'. Para que la sentencia sea válida 

finitiva, y es toda providencia interlocu- 1 se requiere que el juez tenga jurisdicción 
toria sobre la cual no puede dar otra el |en la materia; que no se haya pronuncia- 
mismo juez, ni aun reparar por lasenten-sdo en virtud de instrumentos y testimo- 
cia definitiva el gravámen que aquella ir- 1 ules notoriamente falsos 6 que se prue- 
rogara; tal es la sentencia en que se de-|ben ser tales: que sea cierta en lo |)osible 
niega 6 declara desierta la apelación: ; o» cuanto á la condenación ó absolución: 
aquella por la que se pronuncia uno )X>r|qtie sea pura y no condicional, y final- 
juez competente, y otras semejantes. \ mente, que sea conforme al libelo que el 

4. Entre la clase de sentencias Ínter- í actor hubiere presentado. 

locutorias, se cuentan las sentencias pro- 1 8. Pronunciada la sentencia termina 

visionales, como por ejemplo, en las can- > el oficio del jtiez con respecto á la misma 
sas de alimentos á los ministros del altar; | causa, no pudiendo enmendarla ni corre- 
ctiyas resoluciones solo se proveen inte-|girla, ni aun con pretesto de nuevos tes- 
rinamente por la necesidad de que no pe-| t'gos, á menos que hubiese sido nulo; y 
rezcan los interesados, y por esta razón í establecido el derecho entre las parte.s, si 
no causan ejecutoria, ni son apelables en i*’*’ s® apeló de ella, pasó en autoridad de 
cuanto al efecto suspensivo. | cosa juzgada. 

6. Ya quedó esplicado las diferencias | 9. Entre ésta y la sentencia existe la 

que existen entre la sentencia interlocu- 1 misma diferencia que entre el efecto y la 
toria y definitiva, solo dirémos ahora con i causa, porque la co.sa juzgada es el mis- 
respecto de una y otra, quo el juez para | mo pleito terminado por la sentencia del 
pronunciarlas no solo debo ceñirse á lo|j»®z, aprobada tácita y espresamento por 
dispuesto en las leyes canónicas, sino tam- i l<*s partes. Aprueban ésta.s tácitamente 
bien al mérito que suministre lo qucsejln sentencia, cuando no apelan de ella 
haya alegado y probado, aunque se opon- ¡dentro de diez dios, según el derecho ca- 
ga á la ciencia privada del juez, pues | pues entonces se presume que la 

si bien una ley recopilada prescribe que! consienten. 

se juzguen los pleitos sabida la verdad, > 10- Si» embargo hay muchas .«¡enten- 

ésta ha de ser la que resulte de los autos | 

y no la privada y estrajudicial, que de| (l) Sesto do Decret., lib. 2, tic U, oap. &, 
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cias que no pasan A autoridad do cosa ; pasa en autoridad de cosa juzgada y no 
juzgada, aun cuando no so apelen, y ta> ^ en perjuicio del superior; y finalmente 
les son: 1. ^ Las seutiuicius nulas, es de- • cualquier sentencia que adoleciere de al- 
cir, las que se pronuncian por un juez ^ gnu defecto semejante A los referidos, 
que no sea competente, ó por uno que ^ 11. Pasando la sentencia en autori- 

siéndolo sentencie contra el órden esta- ; dad de cosa juzgada produce la acción 


blecido en los juicios, ó contra alguna dis- 
posición espresa de las leyes, ó si se pro- 
base que el juez hubiese sido sobornado: 
2. ^ La sentencia dada en contradicción 
de otra anterior pasada ya en autoridad 
de cosa juzgada; 3. ^ l ia pronunciada en 
virtud de instrumentos 6 testigos falsos. 
4. ^ La sentencia dada en causa matrimo- 
nial, declarando nulo ó ilícito el matrimo- 
nio, cuando hubo orror en esta declaración 
6 el juez no fu6 competente para decidir 
(1). 6. ° La pronunciada en causas beiie- 
ficiales, pues solo respecto de las partes ! 


judicati ó in facltim, por la cual puede 
pedir el vencedor que ni condenado cum- 
pla todo lo espuesto en la sentencia. K$- 
ta acción es personal como nacida dcl 
cuasi contrato que interviene al tienqio 
de la contestación; pero también puede 
serlo de las llamadas reim persecutoria 
0 in reim scripta que pasa activa y pa- 
sivamente contra los herederos. Al reo 
absnelto da la sentencia la excepción rei 
judicatoe. De que pueden usar él y sus 
herederos si fueren demandados de nuevo 
sobre el mismo asunto. 


TITULO 5.” 

Del jiiido snuiario eclesiástica 

• CAPÍTULO ÚNICO. 

SOBRE ESTA MATERIA. 

1. En el juicio aumario eclesiástico se omiten las solemnidadesestrlnseeas, atendiendo solo 
á las intrínsecas 

2. Trámites que se siguen en un juicio aumario. 

3. Causas que deben tratarse en juicio sumario. 

4. No puede el juez eclesiástico conocer de los interdictes de conservar y recuperar la po- 
sesión, aun cuando la persona despojada sea eclesiástica y espiritual la cosa de cuya posesión 
fué turbada. 

5. El juicio ejecutivo esclesiáatico tiene lugar cuando se pide ejecución contra un clérigo 
ante un juez eclesiástico. 

6. Debe seguirse en el juicio ejecutivo eclesiástico la misma forma y órden prescriptos para 
las ejecuciones en los tribunales civiles. 

7. Los jueces eclesiásticos no pueden por st hacer ejecución en los bienes de los legos, de- 
biendo implorar en caso necesario el auxilio del brazo seglar. 

qne son indispensables en los demás jni- 
líos, haciéndose únicamente uso de lo 
que es intrínseco. A.sl es que no hay ne- 
cesidad de formal petición que en los au- 


1. En el juicio sumario eclesiástico 
se omiten las solemnidades estrlnsecas 

(1) Ley 19, Ub. 23, parL 3. 
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10 $ se presente, ni tampoco ee necesaria la I triinoniales y en todo negocio espiritual, 
liiiscontestacion solemne por escrito, sino |del)erá arreglarse el juez eclesiástico á 
que cualquiera que sea la respuesta del ^ los cánones vigentes; teniendo en cuen- 
reo, sirve de contestación. No se admiten ; ta el órden do los tiempos en que so han 
las excepciones de difícil averiguación, ni j formado los códigos, y espedido las bu- 
las apelaciones dilatorias, ni es necesario I las, breves y rescriptos, pues sabido es 
la publicación solemne de autos, ni L. [ que los decretos ó cánones posteriores 
conclusión de la causa, ni las detaás for- í derogan 6 modifícan los anteriores, 
mnlidades que para la sentencia se re j 4. No puede el juez eclesiástico co- 
qtiiere en cnalqiiier otro juicio (l). | nocer de los interdictos de conservar y 

2. Los tráiuitcs que se siguen en un ' recuperar la posesión, aun cuando la per- 

jnicict sumario son los siguientes. Pro-jsona despojada fuero eclesiástica yes- 
puesta la |)etii;ion del actor, presenta sus piritnal la cosa de cuya posesión fné tur- 
excepciones el reo reconvenido, 6 en caso < bada, pues estos negocios esclnsivamen- 
de que ésto no se presentare después de ; te corresponden al juez letrado de prime- 
ser citado, se le acusará do contumaz, y | ra instancia del partido 6 distrito, y por 
se continuará el juicio notificándosele los | consiguiente á éste deberá aquella acudir 
amos en los estrados del tribunal, del mis- j [«ra que la restituya y ampare, y dicho 
mo modo que si estuviera presente. Puc- |juez conoce de estos recursos por medio 
da lambieii hacerse uso del juramento de \ del juicio snmarfsimo que corresponda, y 
calumnia, principalmente si las partes lo ' aun por el plenario de posesión si lus 
pidieren, y después deben hacerse las | partes lo promovieren, con las apelacio- 
pruebas, procediendo las posiciones 6 ar- > iies al tribunal respectivo; reservándose 
ticiilos; para lo cual concederá el juez 'empero el juicio de propiedad ul juez 
cierto término, á no ser que las partes se ^eclesiástico, siempre que se trate de cosa 
convinieren en otra cosa. En seguida ci- 1 6 persona que disfrute de este inoro (l). 
tudas las partes pronuncia el juez senten- 5 . Otro de los juicios sumarios que 
ciii, advirtiendo rpie éste, bien á instancia | (¡ene lugar en el fuero eclesi¿.stico es el 
de aquellas, ó bien en cnniplimicnto de ! ,>j 0 (.ii(iyQ^ el cual procede cuando se pi- 
sa deber, cnaiido la equidad lo exija, pue - 1 dg ejecución contra iin clérigo ante el 
de interrogar á las partes y conceder la ¡juez eclesiástico, quien en la sii.siaiicin- 
reprobacion de testigos, conforme á derc ^ cioii de este juicio deberá arreglarse á las 
cho, y á instancia de ellas. ¡ leyes civiles, pues en estos nngncios el fo- 

3. Sogiiti el derecho délas decreta- 1 ro eclesiástico bu adoptado la práctica del 
les deberán tratarse en juicio sumario las I civil. Por esta razón lus mismos instrn- 
causas de elecciones, postulaciones, be - 1 mentos que en éste tienen fuerza ejecu- 
ncficios, diezmos y usuras ( 2 ); mas en í tjva, la tienen igualmente en aquel; si 
’t práctica de los tribunales eclesiásticos, 5 bien hay algunos instrumentos especiales 
■''•.'.•leu ventilarse dichas causas en juicio i y privativos al foro eclesiástico que traen 
ordinario. En la snstanciacion de estas ; aparejada ejecución; tales sun las letras 
cansas, del mismo modo que en las ma- ^ apostólicas obtenidas sin ofensa de lus 
I leyes del país, y las gracias ajioslólicas 

( 1 ) Clementina 2. ^ de verb. mig n'ff. < ' ' 

(2) Clement. 2. de judie. ' (U ^rt, 92 de la lev de 23 de Mayo da 1837. 
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sobre la conservación de una pensión, 
innpetradas y espedidas con arreglo á las 
leyes; estos instrumentos son ejecutivos, 
asi por su cualidad, como por la natura- 
leza del indulto, que envuelve en sf cier- 
ta especie de alimentos, como puede ver- 
se en algunos canonistas que hablan la- 
tamente sobre esta materia (1). 

6. Debe, pues, guardarse en el juicio 
ejecutivo eclesiástico la misma forma y 
Órden prescriptos para la ejecución en los 
tribunales civiles, y de lo contrario puede 
declararse nulo el procedimiento á peti- 
ción del reo ejecutado. Así es que, no 
o|)unléndose éste á la ejecución 6 no pro- 
bándose sus excepciones, se sentencia la 
causa de remate, mandándose prestar la 
fianza de la ley de Toledo, como se ve- 
rifica en lo civil, y dando el último pre- 
gón se procede ¿ la venta para el pago 
de la deuda y costas. Acerca de los do- 
cumentos que traen aparejada ejecución 
y de los trámites que se observan en es- 
te juicio, téngase presente la doctrina 
que ya tenemos espnesta acerca de es- 
ta materia; advirtiendo aquí únicamente 
que la misma forma y solemnidad se ha 
de guardar en los instrumentos otorga- 

n ) Lúea de pensionibus, disc. 13, 38 et. 65. 
y Wan SpeninjuBecless. part. 2, sect 3,tit. 11. 


dos por los notarios eclesiásticos qne la 
establecida, con respecto á los qne auto- 
rizaren los escribanos civiles. El instru- 
mento otorgado con estas solemnidades, 
hace fé en el foro eclesiástico sobre asun- 
to perteneciente 6 persona que disfruta 
de este fuero, mas no sobre cosas profa- 
nas y del fuero civil (1). 

7. Los jueces eclesiásticos no pueden 
por sí hacer ejecución en los bienes de 
los legos, debiendo impetrar el auxilio 
del juez secular cuando tenga necesidad 
de proceder contra aquellos ejecutiva- 
mente (2). Si la ejecución procediese ju- 
rídicamente, está obligado el juez secu- 
lar á prestar el referido auxilio, y caso de 
qne éste se negase, puede el juez eclesiás- 
tico ocurrir al superior seglar, para que 
lo compela á que lo preste con arreglo á 
las disposiciones canónicas y á la civiles. 
Tampoco pueden los jueces eclesiásticos 
poner entredicho á los pueblos por ejecu- 
ción y deudas civiles (3), ni á los deudo- 
res de legos 6 clérigos, sino proceder con 
arreglo á derecho, según se les ordena en 
el Concilio Tridentino (4). 


(1) Curia fílip. §. 17, part. 1. 

(2) Ley 4, tit. 1, lib. 2, N. R. 

(3) Ley 11, tit. 1, lib. 2. N. R. 

(4) Cons. trid sea*. 23 de conforta, cap. 23. 


TÍTULO 6.“ 


Del juicio criminal eclcsiáslico. 


CAPÍTULO I. 

SEL ÓRDEN aUE DEBE OBSERVARSE EN LA SUSTANCIACION DE ESTOS JUICIOS. 

1. Diversos modos como puede empezarse el juicio criminal eclesiástico. — Modo de proceder 
por acusación. 

2. Personas que no pueden acusar por estarles prohibido. 

3. Modo de probeder por denuncia 0 delación. 
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4. Modo de proceder por pesquiza ó averiguación. 

5 . Practicadas las correspondientes averiguaciones debe considerar el juez si ha de poner 
en prisión al criminal, 6 dejarle en libertad bajo de fianza. 

6. Presentado ó preso ya el reo, debe ser debidamente examinado. 

7. Recibida la confesión del acusado y finalizada la sumaria, se entrega la causa al fiscal 
para que formalice la acusación. 

8. Cláusulas que deben ponerse cuando los procesados renuncian la ratificación de ios tes- 
tigos. 

9. Puede el acusador 6 fiscal presentar en el plenario otros testigos, y hacer nuevas pruebas. 

10. Conclusas y publicadas las probanzas, debe el juez examinar con el mayor cuidado y 

detención el proceso, y con arreglo á los méritos que de sí arrojase, pronunciar la sentencia. 


1. Bl juicio criminal eclesiástico, se- ^ na persona, ann de las que no pueden 

gnu las leyes patrias y práctica adopta- ^ acusar sin obligarse á probar iii haettr 
dn en los tribunales eclesiásticos, puede ■ otra gestión en la cansa, aunque sí han 
principiar de tres modos, á saber; por j de manifestar los fundamentos 6 presnn- 
acn.sacion, por denuncia, 6 por pesqniza. ^ ciones que contra el delatado existan, en 
Acusación es la denuncia de algún de.li- i cuya virtud procede de oficio el juez A 
to hecha por escrito ante juez competen- ; la averiguación del crimen y de su autor, 
te. Antiguamente se obligaba al acusa- > 4. El tercer modo de empezar una 

dor á la pena del talion en el caso de no ; causa criminal, es por pe.squiza ó inqui- 
jiistificar su acusación, mas en el dia no í sicion, que no es otra cosa sino la avori- 
está en use ésta, á la cual se ha sustitiii- • gnacion que hace el juez eclesiástico del 
do otra arbitraria. j, Jolito y del delincuente: comunmente se 

2. Pueden acusar todas aquellas per- j divide en general y especial. Llámase 

senas A quienes no está prohibido por j general cuando el juez de oficio procede 
las leyes 6 cánones. Tienen esta prohi 1 5 inquirir, no circunscribiéndose A deter- 
bicion las personas siguientes: 1.® Los í rninado delito ni delincuente alguno, co- 
infames, criminales ó excomulgados. 2. ® : mo cuando el obispo ú otro en su nom- 
Los impúberos y las mugeres. 3.® Los | bre visita la didccsis. En esta inquisi- 
hereges, judíos y gentiles contra los fie- < cion, pues, no se procede contra persona 
los. 4.® Los hijos contra los padres, ó. ® { alguna determinada, sirviendo finicamen- 
Los hermanos entre si. 6. ® Los clérigos ! ^ para llegar á la inquisición especial, si 
contra los legos por delitos en (jiie se im- j Je aquella resultare la perpetración de 
ponga penada .sangre, como se dice en elí algún delito. Por derecho canónico se 
derecho canónico. Mas no designándo-l manda á los jueces practicar esta ipqui- 
.se esta pena ó protestando que de .su i sicion A pesqniza, previniéndoles Aabeanf 
acusación no se siga, podrán los clérigos j episcopi singularum urbium ipsius dio- 
acusar á los legos por injuria propia 6] cesis liberan potestatem aduUería el sce- 
dc los suyos, 6 de su iglesia, sin incurrir j lera inquirere ttlcisci el jiidicare, sectim- 
por eso en irregularidad canónica. ? dwnquod cánones cense/it absque impe- 

3. El segundo modo de proceder esi dimento alicujus (l), y en otros varios 
|K)r denuncia ó delación, por medio dej capítulos especialmentedel Concilio Tii- 

lacual se manifiesta secretamente al juez' 

eclesiástico el delito cometido por aigu- (i) Cap. 1, de offic. ordinar. 
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dentino, se encarga & los ordinarios la 
visita de la diócesis con el referido objeto 
( 1 ). Inquisición especial es aquella por 
cuyo medio averigua é indaga el Juez la 
verdad del crimen cometido y la perso- 
na del delincuente, en virtud de la fama 
pública que en este caso hace las veces 
de acusador 6 delator. Este modo de 
proceder es muy común, y da márgcn & 
la acusación del ministerio fiscal, | la sagrada congregación según refieren 

5 . Practicadas lus correspondientes | algunos autores (l). Sobre esta materia 
averiguaciones, y resultando culpada al-j de asilos nos referimos ú lo que tenemos 
gima persona, debe considerar el juez si| espuesto ya en lugar oportuno, 
ha de ponérsele en prisión ó dejársele en < 6. Presentado ó preso ya el reo ha 

libertad bajo fianza, 6 citársele para que ! de ser debidamente examinado, debiendo 
comparezca á declarar, á cuyo fin han | responder categóricamente sin dilación 
de tenerse presentes, sus circunstancias, \ alguna, á todas las preguntas que confor- 
la clase do delito y las pruebas ó presun- 1 nie á derecho le haga su propio juez, se. 
ciones. Aunque en lo antiguo no habia í gnu el interrogatorio que el fiscal debe 
cárcel señalada para los clérigos, pues se presentarle después de la citación. Si el 
excomulgaba á los delincuentes y se les < reo negase haber cometido el delito, lia- 
recluia en monasterios para enmendarse p)iendo contra él fuertes presunciones o 
y hacer penitencia; pero adoptada con el | testimonios, han de hacérsele presentes 
tiempo la fornn de enjuiciar de los tribu- 5 para convencerle de fulseviad y perjniioi 
H iles seculares para los eclesiásticos, hi* | amone.stándole al mismo tiempo á (pie 
cieron éstos también cárceles para sus ^ diga la verdad, como está obligado á ba- 
leos. Sin embargo, cu estos últimos es í cer'o por derecho divino y humano. Se- 
mas frecuente y usado mandar que com-| gmi la legislación canónica antigua, lia- 
parezca el clérigo delincuente, y esto es | hia de presenciar dicho exáiuen el acii- 
mny conforme al respeto á los sacerdo- j sador, mas por derecho moderno so ha 
tes, como lo persuaden varios prelados > sustituido A éste el fiscal, si bien entre 
en sus sinodales y el Illtno. Sr. Diaz de | nosotros solo interviene en algunos Iri- 
Lngo en sn práctica criminal eclesiás-j hnnales eclesiásticos, no reqniriéndose ge- 
tica. Pero si las circnnstaiKñns del deli- ; neralmente mas qnc la presencia del juez 
Cliente 6 del delito hicieren necesaria la| y <|(.| notario. 

prisión, puede ejecutarse en la persona 7. Recibida la confesión al acusado y 
del clérigo ( 2 ), A menos i{ue se hubiere ; fii)a|j7ada la sumaria, se entrega el pro- 
refugiado á lugar sagrado, qtie según la i (.g^o al fiscal para que eii vista de lo que 
billa de S. S. Clemente XIV, conserve la ; jg ¿j resulte, formalice y presente la cor- 
inmunidad local. Algunos han querido j rgspnndiente acusación, do la cual hade 

i darse traslado ul reo, para que satisfaga 
8 rté^Reterm ^ j á ella y se defienda, pues no puede con- 

( 3 ) Cap. dilectis de apelatione et cap. ciim ’ ■ 

episoopui de (tfiyio ardin%r: ia 6. (1) PignatoliooiQ«ult.4.as.l01y110,toin.6. 


I dudar si los clérigos delincuentes gozan 
de esta inmunidad; mas nosotros opina- 
mos por la afirmativa, porque los cáno- 
nes que do ella hablan, iio distinguen en- 
tre clérigos y legos, y porque el privile. 
gio de inmunidad es mas local que per- 
soiial, y asi atendido solo al lugar, goza- 
rán de su privilegio cuantos á él se refn- 
> gieu, habiéndolo así declarado también 
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Jeiiarse & nadie sin que preceda este re- i sador, quiénes según se ha dicho, podrán 
,|iiisilo. Después de recibida la causa á | pedir el interrogatorio do ésle, 6 los ar- 
priiebn deben ratificarse los testigos exn. líenlos de su defensa para presentar 
minados en el sumario con citación del | otro, á cuyas preguntas hayan de res- 
ei) ó su procurador, á fin de que se- 1 ponder los testigos presentados por el reo. 
|W quiénes son y presencie su juramento, I 10. Conclusas y publicadas las pro- 
eii cuyo acto puede aquel según lo que bauzas, debe el juez examinar con el ma- 
se ohsorva en los tribunales eclesiásticos, | yor cuidado y detención el proceso, y 
jiedir los capítidos de su inquisición pn | pronunciar la sentencia absolutoria 6 
ra hacer su interrogatorio, por el que han | condenatoria, segnn los méritos que aquel 
de examinarse en el término asignado ^ arroje. Pero como muchas voces sucede 
los testigos, antes de hacer sus ratifica- 1 que no comparece el reo eclesiástico, nun- 
cinnes, protestando de lo contrario la nu- j queso le intime el mandamientodel provi- 
lidad de lo actuado. En aquellas no es i sor, puede procederse contra él por su con- 
i.ecesario un completo examen, pues ba.s- j tnmaria, en la misma forma que cu los 
la (jue se lean á Ins testigos sus declara- 1 tribunales .seculares, con lu diferencia, 
cioues pora que las aprueben, reprneben | empero, que en los eclesiásticos no se 
ó corrijan, á no ser (jne el acn.sndor 6 el | procede á la sentencia en rebeldía, por- 
fiscal haya alegado cosas nuevas para | (|ne si el reo no comparece despin s de 
mayor justificación de la culpa. | ella, es inútil, pues no puede l•j<•cntarse, 

8. Cuando los procesados renuncian 5 y si comparece es necesario oirlo do nuc- 
en los tribunales eclesiásticos la rutlfica- j vo (l), y por esta razón se usa rara vez 
cion do los testigos, lu cual no debo ha ( contra el clérigo ausente. Esta diferen- 
cersc con ligereza, mayoi mente en las > cia del derecho antiguo, no existo en el 
cansas graves, suelen hacerlo con la cláu- 1 din, puesto que aún eii los tribunales ci- 
snla de: „Salvo el derecho de la ratifica- í vile.s, no compareciendo el reo, so stispen- 
cion”, en cuyo caso si se hace, es A sn ' de el curso de la cansa terminada la su- 
costa, siendo así que haciéndose en el j maria, hasta que aquel aparezca confnr- 
debido tiempo es á cspcnsns del acusador \ me á la ley do 23 do Mayo de 1837. Tal 
ó del fisco. j es el órden que deben guardar los jueces 

0. Además de liaher de ratificarse los : eclesiásticos en los procedimientos crimi- 
tc.stigos de la sumaria, puede el acusador : nales contra clérigos, ó personas que per- 
6 el fiscal hacer en el plonario nuevas | tenezcan al fuero eclesiástico, advirtiendo 
pruebas, y presentar otros testigos para j que lo dicho debe entenderse con respec- 
qne se examinen con igual citación del ¡ to á los delitos comunes qnn no sean 
reo 6 su procurador, así como también i atroces 6 graves, pues en cnanto A éstos 
éstos en vista del proceso que ha do en- 1 se sustanciarán en la forma que esplica- 
tregárseles, pueden formar su interroga- 1 rémos en el capítulo siguiente, 

lorio y valerse de testigos que depongan ' — 

á su tenor con citación del fiscal, 6 acu- (') Cap. 1, preacript, caue. 2, quest. 8. 
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CAPÍTULO II. 


ilBL Mono DE PROCEDER CONTRA LOS CLERIGOS POR DELITOS ATROCES 4 OnAVEI 

I. La exención de los clérigos durante los primeros siglos traen su origen de las constitu- 
ciones de los principes. 

2 y 3. Citanse varios testimonios en comprobación de la doctrina anterior. 

4. Lu exención no tiene lugar en los delitos privilegiados 6 atrocísimos. 

5 al 8. Citanse varios hechos históricos sobre esta materia. 

9. Lo dicho se corrobora con una carta escrita por el Sr. D. Francisco de Vargas, orador 
por Espafia en el Santo Concilio de Trento, dirigida al arzobispo Atrabatense. 

10. Respeto y consideración con que deben tratar los jueces seglares A los clérigos reduci- 
dos & prisión por delitos graves. 

II. Práctica actual sobre procedimientos en delitos atroces contra eclesiásticos, con releren- 
cia á otro lugar. 


1. La exención de los clérigos en las i religión y la santidad de sus costumbres, 
cansas criminales durante los primeros | reservando á Jos jueces públicos los cri- 
siglos de la igle.sia, trae su origen de las menes que miren al gobierno y policía 
constituciones de !os principes dictadas 4e las repúblicas. 


con justicia, ya por su reverencia al sa- 
cerdocio, ya también por la mayor utili- 
dad, que de esto pudiese resultar para el 
ejercicio de tan sagrado ministerio, no es- 
poniendo al órden sacerdotal á la menor 
vejación de los legos, confundiéndolos 
con éstos y disminuyendo la veneración 
y obediencia debida á los primeros. Los 
emperadores Graciano y Yalentiniano, 
por su constitución espedida en el año 
de 376(1), prescribieron qne las disen- 
ciones y delitos leve.s ó tocantes á la ob- 
servancia de la religión y disciplina ecle- 
siástica se oyesen por sínodos diocesa- 
nos, quedando siempre exceptuadas aque- 
llas acciones criminales donde se dispen- 
sa su audiencia, ó por los jueces ordina- 
rios y estraordinarios, 6 por las ilustres po- 
testades. 

2. lios emperadores Arcadio y Ho- 
norio espidieron otra ley en el año de 
399 (2), mandando que los obispos juz- 
giion los delitos leves de los clérigos, y 
todas aquellas causas que ofendan á la 


I 3. Finalmente Justiniano (1) pres- 
I cribió que las causas criminales de los 
I clérigos, por los delitos comunes, fuesen 
I juzgadas de tal suerte qne los reverendos 
I obispos aprobasen las sentencias antes de 
j ejecutarse, y que si desistiesen el prelado 
I y el juez secular, se remitiera el proceso 
I al príncipe para que conociendo de él re- 
; suelva lo que fuere de su real agrado. 

\ 4. De este modo se estableció la cxeii- 

J. 

I cion del clero, excepto en los delitos pri- 
\ vilegiados y atrocísimos, acerca de los 
J cuales se reservó la soberanía su ¡«testad 
? para conocer y castigarlos, señaladaineii- 
j te en España como se ve por la historia 

I y sus leyes. En una del Fuero Juzgo esta- 
blecida en el reinado de Wamba (2), ^e 
previene: „Que la gente de mal, si es obis- 
> po ó cualquiera sacerdote, debe ser echa- 
¡ do de la tierra toda, y el rey puede facer 
I do su bona (bienes) todo lo qne quisiere." 
I Por los mismos principios Sisebnto, uno 
I de los reyes gmlos, depuso ó Eusebio, 
í obispo de Barcelona, por haber consentido 


(1) Ley 1, Código Theodos. de relígionc. i 

(2) Novcel. 123, cap. 1. > 


(1) Ley 9, tit. 2. lib. 1, del Fuero Juzgo. 
(2j Ley V, tit. 2, lib. 1, del Fuero Juzgo. 
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56 representasen on el teatro algunas co- i 
sas que tenian apariencias de gentilismo, < 
y segnn parecia estuvo allí á verlas (1). | 

6. En el reinado de Bgica sobrevinie- 1 

roa algunos alborotos de que iué causal 

principal el arzobispo de Toledo Sisberto, | 

el cual fné condenado por sentencia del | 

monarca á perpétno destierro, y después l 

en el décimo sesto concilio Toledano, es-| 

comulgado y depuesio, sufrió el despojo | 

del arzobispado, y sus bienes se pusieron á | 

disposición del principe (2); siendo muy • 

dignos de recordar aquí los concilios 'I* ° > j 

5. ® I 6. ® y 7. ® de Toledo, donde al pn- : 

so que pusieron los padres un especial j 

conato en señalar penas canónicas á los . 

eclesiásticos inobedientes y sediciosos, < 

procurando resguardar usl al rey y á la ' 

patria de todo insulto, cuando trataron < 

aquellas venerables asambleas de hacer ! 

mención de bienes ó cosas temporales, lo > 

dejaron siempre á disposición de los mo- < 

narcas (3). j 

* 

6. Durante la dominación de los ára-> 
bes que invadieron la España, consta por! 
la historia qne Ordoño II depuso alar-; 
zobispo de Corn póstela, Ataúlfo, por el pe- ¡ 
cado nefando de que fné falsamente acu- 1 
sado, habiéndole después de aclarada su 1 
inocencia, llenado aquel rey de especiales i 
gracias y privilegios eti justo desagravio, j 

7. El Señor D. Alonso el VII pronun- í 
ció por sí una grave resolución entre Ro- ! 
drigo, obispo de Calahorra, y Lope, priorde ; 
Sta.Maria de Nájera, privando á éste por • 
simoniaco, del cargo de toda administra- ' 
cion eclesiástica, y espatriándole de los ' 
dominios con la mas fuerte conminación i 


(l) Ambrosio Morales en su historia, lib. 12,5 
cap. 13. Saavedra en su corona gótica, cap. 18! j 
1 ^1 nüm. 25, Mariana, historia ? 

«le Espafia, hb. 6, cap. 18. i 

(3J Canon 3, del conc. 12 de Toledo. i 


de perder el honor y bienes todo aquel 
que presumiese impedirlo (1). 

8. Reinando después el Sr. D. Enrique 
III, es muy señalado eu la historia el arres- 
to que mandó hacer de D. Pedro Teno- 
rio, arzobispo de Toledo, por la disipa- 
ción de sus rentas reales, con que redujo 
la grandeza del soberano á la mas abati- 
da pobreza; habiendo ignulmente preso 
Francisco de Lujan, corregidor de las cua- 
tro villas, de órden del rey D. Fernando 
V el católico, al obispo de Badajoz, !)• 
Alonzo Manrique, conduciéndole al cas- 
tillo de Atienza (2), y siendo no menos 
graves las providencias del mismo sobe- 
rano para contener las iniquidades del 
arzobispo de Toledo, D. Alonzo Carrillo. 
Últimamente, el Sr. D. Felipe II sacó de 
Portugal y tuvo preso en el convento do 
Caiatrava á D. Jitan de Portugal, obispo 
de Viseo, por excesos que su añeiou ul 
prior de Ocrato le hicieron cometer, cuan- 
do el rey agregó aquella corona á la de 
Castilla (3). 

9. A estos ejemplares puede agregar- 
se eu corroboración la carta escrita por el 
Sr. D. Francisco de Vargas, orador do Es- 
paña en el Santo Concilio de Trento, con 
fecha do 26 de Noviembre de 1551, al 
obispo de Atrabatciise, á quien le dice que 
en las curias régias se conoce do todas 
l.as violencias del clero, se citan yespa trian 
todos aquellos eclesiásticos que turban la 
tranquilidad de los pueblos, los que .se 
oponen 6 revelan á la juriídicciou real, 
los que perpetran crímenes eiiorme.s y no 
satisfacen sus penas, los transgresores del 
edicto de Madrid que prohíbe la colación 
de bienes á estrangeros, 6 las pensiones 

( 1) Garibay en su historia de Esp. lib. 12. 
cap. 26. 

(2) Zurita, tomo 6, en su Anata, lib. 8, 
cap. 17. 

(3) Elizondo pract. crim. toro. 5, p&g». 53 
y 54. 
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de aquellos á favor de éstos, los que 
obran contra los derechos y privilegios 
di 1 rey; pues este modo de proceder coti- 
tra los eclesiásticos delincuentes mas bien 
puede decirse y eii realidad de verdad 
linmarse, conservación, defensa y protec 
cioii del estado político y sus privilegios, | 
que quebrantamiento 6 usurpación de la | 
inmunidad y jurisdicción eclesiástica. | 
10. Por último, en todos los casos en > 
que los jueces seglares deban proceder < 
contra eclesiásticos y reducirlos á prisión, | 


procurarán que haya en ésta la decencia 
y comodidad que sea compatible con la 
seguridad de su persona; pues puede muy 
bien coiiciliarse el respeto debido á la cla> 
se con el castigo del clérigo delincuente. 

1 1. Respecto del modo como se deha 
proceder contra los eclesiásticos por deli- 
tos atroces, lo tenemos ya expuesto en lo< 
números 32 y siguientes, cap. 2, tit. I. • 
de la sección 4. , ó de la jurisdicion ecle- 
siástica. 


TITULO 7.» 

De lus cansas matrimoniales. 

Explicado el método de siistanciacion qtie observaban los tribunales eclesiásticos 
en los juicios puramente temporales^ de que conocen en virtud del privilegio conce- 
dido á su clase, y advertidas las diferencias que á pesar de su general conformi- 
dad se observan en los procedimientos de uno y otro fuero, de las que era forzoso 
hacer mérito en un tratado de esta naturaleza; pasamos d ocuparnos de los proce- 
dimientos sobre negocios puramente eclesiásticos, empezando por las causas ma- 
trimoniales. Lus demandas sobre esponsales; las diligencias que deben practicar 
en las curias eclesiásticas los que aspiren ú contraer matrimonio; la dispensa de 
proclamas 6 amonestaciones é impedimentos; y los pleitos de divorcio y de nulidad 
de matrimonio, serán, pues, la materia del presente titulo. 

CAPÍTU1.0 I. 

DE LAS DEMANDAS DE ESPONSALES. 

1 . Requisitos que deben acompaffar á una demanda de esponsales, para que sea admitida 
en los tribunales eclesiásticos. 

2. Concurriendo dichos requisitos, debe admitirse por el juez, el cual seguirá en la sustan* 
eiacion los trámites de un juicio ordinario. 

3. También puede presentarse la demanda para que se declare insuficiente la escritura de 
esponsales. 

4. La sustanciacion de las causas de esponsclcs termina con la sentencia. 

á. ¿Qué deberá hacerse cuando el esposo no cuisiese cumplir con la sentencia condenatoria? 

6. Parentesco que producen los esponsales ei-tie un esposo y los parientes del otro. 

1. Suele á veces preceder al uiatri- ’ que es lo que se llama esponsales. Mas 
nionio el convenio formal de coiitraerlo, ^ para que «sié coovenio sea obligatorio, y 
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por consiguiente puedan admitirse en los í poiualfís, el cual también tendrá lugar, 
(ril)iiuales eclesiásticos Ins demandas que | en opinión de algunos autores, cuando el 
sobre su cumplimiento se promuevan, de- ! jues eclesiásiiro obligue por medio dceen- 
lien concurrir ios requisitos siguientes: ! suras al contrayente que se resistióle al 
1.^ Q.ue los otorgantes sean capaces de ^ cumplimiento de los esponsales. Mus so- 
obligarse, y por esta razón es necesario I bre esta cuc.vtiou hablaréinos al tratar de 
qiic sean púlarros, 6 que si no lo eran ' los recursos de fuerza, 
cuando celebraron el contrato, lo rutifi- \ 3. Puedo igunluieutc presentarse do- 

(liieii solemnemente liieg'i cpie lleguen á ; manda para que se decline insnñciciitc 
Li pubertad. 2. * Q.uo la promesa se ) In escritura de cs|)oiisale.s, y libic á los 
haya otorgado con entera libertad y en- 1 iitorgriiites de diclia obligación, y pir con. 
nnciiiiieiito do los contrayentes, y asf es | siguiente hábiles para contraer mntrimo- 
qiie seria nula la obligación qne contra- j nio con cnalqniera otra persona. Los irá- 
jera un demente. 3. - Q.ne la celebra- 1 mites que en este caso se signen, son tiini- 
cioti de los esponsales conste por escritura I bien lo.s mismos qne en ciuilqiiiera otra 
pública. 4.° Q.iie conste ignalinente ; demanda civil ordinaria (1). 
la licencia ó autorización de los respccti- 1 4. La siistaiiciucion en las cansas de 

vos pudres, ó en su defecto, do aquellas ) esponsales termina con la sentencia, por 
personas (|ue p ir muerte de éstos deben | la qiin ó bien se condena al reiiiientc á 
piesiar su couseiitimieiito para la cele- $ que cumpla la promesa dcl nialrimoiiio, 
liracioii dcl inatrimoiiio (l). 5. ^ Q,ue cu- < si iio hubiese prolmdi> alguna caúsale- 
iim asunto etique puede haber avenen- í gal qne justificase la negativa, óblense 
ci.i, se celebre previamente el juicio de j declara libre si hubiere acreditado una 
concilineioii, y que á la deiiiando de es- 1 causa bastante para justificarla. En el 
pon.sales se acompañe certificación de ha- < primer caso, si el renuente se obstinase en 
lerse intentado. } no cumplir con la sentencia, se le piocu- 

2. Concuri'ieiido pues eu la demanda ; rará compeler á ello |)or medio de coti- 
los requisitos eiiuticiados, se presentará ! scjos y suaves medidas; y si á pesar de 
al juez eclesiástico que es á quien curres- 1 todo se negase á celebru'r el matrimonio, 
|)ond<! el conocimiento de las causas ma-$ no se le clebniá obligar á coiitraerlo por 
Iriiiioninles (2); el cual deberá admitirla i fuerza, porque semejante coacción pro- 


y observar en nn todo la sustanciacion 'duciria en las familias tristes y fniiesios 
del juicio ordinario. Si dicho juez se ne | resultados, sirmlo mas couveiiieiite el que 


gare á admitir la demanda, á pesar de es- ^ dejen de celebrarse, que el que se hagan 
lar acompañada de las solemnidades y ^ contra la voluntad de los coutrayciitei.» 


circuiistaiicias legales, 6 si por el contra- ; Por esta razón, en una disposición canó- 
tio, faltando algniia de ellas le diese ciu- 1 nica del Popa laicio III, se dice lo si- 
so contra lo üispiiestu en la pragmática ! guíente: „Sponsus qni Jidetn dalam sinc 
de 1803, y pedida re|)osiciou insistiere eii \ justa causa recusat ad itnplere, monen- 
llevar á efecto la providencia, se entabla- / dus est potius quam i:og'eudus,7UquideTn- 
rá el recurso de fuerza llamado de es- \ coacta matrimonia tristes ac infelices 


(1) Lib. 18, tit. 2, lib. 10, N. R. 

(2) Lib. 7, tit. 1. P.4. CoDC. Trid., cap. 12, 
•cm. 24. 


exilus habere solent. 



> 

V 


(l) Elizond. prác. unir., tom. 7, cap. 15. 
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5. Mas aun cuando el esposo que no 
quiere cumplir su promesa, no puede ser 
compelido ¿ ello, no por eso debe quedar 
sin castigo. Asf es que debe condenársele 
por el juez eclesiástico á que no pueda 
contraer matrimonio con otra persona du- 
rante algunos años, é imponerle condena- 
ción de costas, reservando ú la interesada 
su derecho para que reclame ante el juez 
secular, el resarcimiento de daños y per- 
juicios que por esta causa se le hayan ori- 
ginado, dotándola, 6 do otro modo; lo cual 
deberá regular el juez seglar según las 
circunstancias, bienes y cualidad de las 
personas. 

6. Los esponsales producen una es- 
pecie de afinidad ó parentesco entre los 
desposados y sus parientes respectivos, y 
se llama de pública honestidad. En vir- 
tud de este parentesco, no pueden los pa- 
rientes del esposo casarse con la esposa, 
iii las paiientas de ñsta con aquel, mien- 


\ tras no consigan dispensa de so Santidad, 

I ó del obispo ó arzobispo si para ello tu- 
] viere sólitas, como es lo general, por jus- 
\ tas causas que aleguen para ello (1). Es- 
' te impedimento tenia igualmente lugar, 
j aun cuando los esponsales hubiesen sido 
^ declarados nulos; pero después del Con- 
i; cilio Tridentitio no existen estos impedi- 
' mentos en el caso de que hubiere alguna 
I nulidad en los esponsales, y los redujo al 
I primer grado cuando éstos hubieren sido 

^ válidamente contraidos. Acerca del roo- 

< 

> do de celebrarse los esponsales de las per- 
/ sonas que pueden contraerlos; de las cau- 
: sas por qué puede disolverse, de las es- 
' crituras de promesa y disolución de los 
; mismos, lo tenemos ya cspuesto en su 

; respectivo lugar. 

/ 

/ 

t 

/ 

f 

j (1) Conc. Trid., sesB. 24, cap. 3 de rerorm. 
j niatrim., y leyes 9 y 12, tit. 1, P. 4; dicha seas. 
' 24, cap. 3. 


CAPÍTULO II. 

DE LOS REQUISITOS Y FORM.tLIDAÜES QUE PRECEDEN A LA CELEBRACIO.V DE MA- 
TRIMONIOS (l). 

1. Los que aspiren & contraer matrimonio deben presentarse ó ante su cura respectivo d 
ea el provisorato, manifestando ser su voluntad la de enlazarse, lo cual podrán hacer bien por 
escrito ó de palabra, pidiendo los despachos de costumbre y ofreciendo información de su esta- 
do, libertad y consentimiento paterno, si fuere necesario. 

2. Hecha esta presentarion se procede á tomar á los contrayentes el dicho respectivo y ju- 
rado de sus nombres, naturaleza, estado y demás que allí se espresan. 

3. Si la presentación se hubiese hecho al provisorato se espedirán los correspondientes des- 
pachos á los párrocos respectivos, para que los que soliciten contraer matrimonio sean procla- 
mados y publicados en sus respectivas parroquias. 

4. Las proclamas pueden dispensarse, si bien en estas concesiones, han de proceder los or- 
dinarios con moderación y prudencia. 

5. Pueden también los ordinarios dispensar en casos raros la inserción de la partida de ca- 
samiento en los libros parroquiales y permitir que la bendición nupcial se reciba secretamente. 
Estos matrimonios se llaman de conciencia. 

6 al 11. Carta encíclica de Benedicto XIV sobre los males que estos matrimonios ocasionan. 

12 y 13 Disposiciones de la legislación civil sobre la materia. 

(1) Tíngase presente lo que tenemos sspuesto en el tom. 1, lib. 2.° cap. 2.° pags. 36 
y siguientes. 
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14. Si entre loe contrayentee exietierc algún impedimento, es necesario que ante todo prece- 
da la dispensa de la autoridad eclesiástica competente. 

15. Diligencias necesarias para solicitar y obtener las dispensas matrimoniales. 

16. No pueden dispensarse sino aquellos impedimentos dirimentes que son puramente de de- 
recho eclesiástico. 

17. Impedimentos dirimentes que generalmente suelen dispensarse para la celebración del 
matrimonio. 

18 hasta el final. Espónense las causas mas generales que se alegan para la consecución de 
los dispensas. 


1. Para evitar los abusos que pudie- 
ran cometerse en la celebración del ma- 
trimonio, so acostumbra formar en las 
parroquias ó en las curias eclesiásticas 
un espediente, en el cual se acredita y 
consta de un modo seguro y legal, que 
concurren en los contrayentes los requi- 
sitos que por las leyes y cánones se exi- 
gen en esta materia. Así pues, lo prime- 
ro que uiiuellos deben practicar es pre- 
sentarse bien á la vicaria, bien á la par- 
roquia manifestando por escrito ó de pa- 
labra ser su voluntad contraer matrimo- 
nio, pidiendo en consecuencia se les con- 
cedan los despachos de costumbre, ofre- 
ciendo hacer información de su estado, 
libertad, consentimiento paterno si algu- 
no fuere hijo de familias, y piesentando 
los documentos que fueren necesarios al 
efecto. 

2. Dado este paso se procede á reci- 
bir á los contrayentes declaración jura- 
da acerca de sus nombres, naturaleza, es- 
tado, los nombres de sus padres, punto 
de su domicilio, tiempo de su residencia; 
sobre si quieren contraer matrimonio es- 
pontáneamente con la persona que desig- 
nen, si entre ellas existe algún impedi- 
mento civil ó canónico, si tienen contraí- 
dos esponsales con alguna otra persona. 
Además de esta declaración jurada se re- 
cibe una información de testigos acerca 
del conocimiento de las partes, del tiem- 
po de este conocimiento, del estado de 
las mismas y de que entre ellas no exis- 
te ningún impedimento. 


3. Practicadas estas diligencias y en 
' virtud del auto del provisor, si la presen- 
; tacion se hubiere verificado en el provi- 
' sorato, se espiden los correspondientes 
I despachos para que los interesados se 
í proclamen y publiquen en los puntos de 
I su residencia; 6 los curas mandan por si 
I proceder á la publicación de proclamas, 
I SI ante ellos solos se hubiese hecho la 
, presentación. Dichas amonestaciones se 
I verifican por los párrocos de ambos con- 
I trayentes en sus iglesias respectivas, a- 
I nunciando sus nombres con el objeto de 
descubrir si hay algún impedimento ocul- 
|to, según se previene en el Concilio Tii- 
f deutino (l). Después de cumplidos ios 
\ despachos en la forma que prescribe di- 
)ch(> Concilio, los devuelven los párrocos 
; á la vicaria con su informe, y en vista de 
j todo se concede licencia al párroco de la 

Í i contrayente por la celebración del matri- 
monio. 

4. Como dichas amonestaciones no 
pertenecen á la esencia del sacramento 
pueden dispensarse por la autoridad ecle- 
siásiica. Asi es que el referido Concilio 
de Treiito previene que si ocurriese al- 
guna sospecha probable de poderse im- 
pedir el matrimonio, precediendo estas 
¡ proclamas, se celebre entonces con una 
jsola, á no ser que el mismo ordinario 
I juzgue conveniente remitir las tres, en 
I cuyo caso deja á su juicio y prudencia 


( 1 ) Conc. Trid. sesa. 24 de reformat. matrint. 
cap 1. 


© Bibiioteca Nacional de España 



el dispeiisarins. Mas en estas dispensas 
<iel)eii los ordinarios proceder con sniiia 
lunderucioii, sin perder jamas de vista 
los graves incoiivenienles que de estas 
concesiones pueden seguirse ¿ las fanii 
lias y al Rstudo; p <r cnya razón en Real 
pragtni\tica de 26 de Marzo de 1776 (1), 
so encarga á los ordinarios eclesiásiicos, 
sus provisores y vicarios observen rign. 
rosamente lo dispuesto en el Concilio de 
Trento acerca de esta materia, escnsando 
la dispensación voluntaria de proclamas. 

3. Adeni.-ls de estas atrihiiciones del 
ordinario en cnanto á la dispensa de pro- 
clamas, está también fucnltodo para dis- 
pensar en casos muy raros, la inserción 
de la |)aitida de casamiento en los libros 
parroquiales y ordinarios, y permitir que 
la bendición nupcial se. reciba secreta, 
mente del cura párroco (i otro sacerdote 
delegado suyo, y ante dos personas de 
cotifínnza (pie prometan guardar secreto 
(2). Rstos matrimonios se llaman de con- 
ciencia, y ünicaniente deben tolerarse en 
casos muy graves mediando urgentes y 
legftiin.ts cansas. Kl acta de celebración 
de estos matrimonias, la cnal ha de entre- 
garse al Obispo por el párroco 6 sacerdo- 
te delegado de éste que los autorizase, 
ha de insertarse en un libro particular 
destinado para contener ánicamenie las 
partidas de los matrimonios secretos, y el 
cual sellado y cerrado ha de guardarse 
en la secrctarfa episco|)al. Los párrocos 
que autoricen e^tos matrimonios deberán 
advertir á los contrayentes, que si tuvie- 
ren prole han de bautizarla en la respec- 
tiva parroquia, y ponerlo en conocimien- 
t<» del obispo dentro del término de trein- 
ta dias, á ñn de que conste diciio naci- 
miento en otro libro destinado á este efec- 

(1) Leyes 9 y 10, tit. 2 ,lib. 10, N. R. 

( 3) Benedic. 14, en su encíclica Const sa- 
tis. vobis. á 1743, 


I to, en el cual se especificará el nombre 
de los bautizados, y el de sus padres, pa. 
drinos y bautizantes, espresando el lugar 
y el din y demás circunstancias del han- 
ítismn; cuyo libro se guardará ignalmen- 
> te en la secretaria episcopal. Sí los pa- 
I dres no diesen noticia al obispo del ña- 
acimiento del hijo y do halterse celebrado 
|el bantisiiio, deberá dicho prelado dar 
\ publicidad á aquel matrimonio jior bien 
I de la prole, 6 in graliam Jiliorum, como 
idice el Sr. Benedicto XIV (1). 

I 6. Este Sumo Pontífice se lamenta 
|de los graves males que de los matrimo- 
I nios de conciencia se originan, y los re- 
fiere y enumera en sn citada encíclica. 
|,,No ignorai.s, dice, que la iglesia piado- 
ra madre cuidó siempre con suma vigi- 
I lancia, de que los fieles celobrnran públi- 
ícamnnte el sacramento del matrimonio, 
jal cnal el Apóstol llama granJcí: que pa- 
; ra que todos observen esto en adelante 
i mas diligentemente, mandó el Santo Con- 
I Cilio de Trento siguiendo las huellas del 

I ' Lateranense, en tiempo de Inocencio III, 
que antes de celebrarse matrimonio lo pu- 
blique el propio párroco tres veces en la 
iglesia tres dias festivos contíiinos al 
aicrnpo que se diga la misa mayor, y si 
i no resulta legítimo impedimento, se pro- 
jeeda según los ritos eclesiásticos á su 
I celebración en presencia del mismo par- 

I roco ó de otro sacerdote con licencia de 
éste, y de dos ó tres testigos.” 

7. „Pero se ha visto por esperiencia 
!qne tantas, y tan saludables providencias 

I 'han ido insensiblemente díbiliiándose en 
estos tiempos do corrupción, por la de- 
masiada frecuencia do celebrarse lo.s ma- 
trimonios ocultamente, en tal grado, qne 
cuanto es posible se procura borrar su 


(1) Carta encíclica de 17 de Noviembre 
de 1741. 



- 721 — 


noticia y sepultarla en las perpéliias ti-l brá ñ i|uieii no escandalicen con delito 
nieblas de la ignorancia, pues suelen ce | tan detestable.” 

lebrarse sin |>receder ninguna amonesta- 1 9 . „Tatnbien se h i de contar entre los 

cion á presencia solamente del párroco i males que ocasionan los matrimonios se- 
ú otro sacerdote, y de dos testigos llama- ícretos, los que provienen de los que con- 
ilos por los contrayentes á este propósito, s traen los hijos de familia contra la vo- 
(le cuya fidelidad y sigilo están estos sa-| Inntad del padre que justamente disiente, 
tisfechos; muchas veces lo celebran fuera s de cuyos matrimonios, cuantos graves in- 
de la iglesia y otras á puerta cerrada, ó > convenientes resultan, todos lo saben.” 
eii las horas que no hay otras personas, 5 lO. „FiStn muchedumbre de males, 
sino los contrayentes, {larróco y testigos.” j mas para llorarse con copiosas lágrimas, 
8. „Cuanto estos matrimonios. Ha- , que para esplicar claramente, se lleva to- 
mados vulgarmente de c 07 ície/icia, disten i (los los cuidados de nuestra vigilancia, 
déla dignidad del sacramento y do lo ^ desde esta atalaya Silla Apostólica: por 
que prescriben las constituciones ecle-| lo mismo no podémosmenos V. H. de 
siásticas, lo podrá conocer cualquiera que> llamaros á que concurráis con vuestra so- 
refiexione sus efectos desastrosos; por- i licitud, y de excitar vuestra piedad y ce- 
(pio ciertamente son causas de que mu-| lo, para que veleis continuamente sobre 
chos pequen gravemnte, con esprrcialidadpa grey que os está encargada, y al pre- 
atpiellos que posponiendo todo temor do : senté en sumo peligro. Así pues, esto 
Dios y sin atender á la cuenta (jue ha de! mismo os debe hacer mas advertidos y 
darel dia del juicio, dejan la primera rau-| caiito.s, para que no seáis tan fiícilcs en 
ger con quien ocnltainente contrajeron. | dispensar las denunciaciones dea<|nello3 
y se entregan torpe y liceiiciosainento á ? que muchas veces las pidan con suges- 
ntra con promesa de futuro matrimonio, | tion maliciosa: cuan prudentemente con- 
prctesto con qne la tienen engañada: otros | viene que en esto se porten los ohi.spos, lo 
llevados ciegamente déla codicia 6 de * dice el Concilio Tridentino con espresio- 
otros afectos desordenados, no se paran > nes muy claras; y aunque dejó á los o- 
en contraer nuevo y secreto matrimonio, | bi.spos la potestad absoluta de dispensar 
haciéndose de esta suerte y con gran mal Jlas denunciaciones, no fné para qne lo 
dad polígamos; otros también con suma j hiciesen con tniiln facilidad, sino que la 
desvergüenza y conocido desprecio de.l f coarta y ciñe á las estrechas leyes déla 
sacramento, después del matrimonio se- 1 prudencia y de nn arbitrio discreto, qne 
cret'i no se horrorizan de contraer otro jes lo mismo que exigir una cansa legíti- 
público con mas audacia, ú oculto; ateii-j ma para dispensar.” 
ded por cierto á cuán intolerables son los: 1 1. „Ult¡niaincnte, á este mismo fin os 
■nales qne nacen de estos matrimonios, | exbortamo.s y ninonestamos cuanto nnes- 
porqne si para evitar toda sospecha vive: tras facultades alcanzan, qne averigüéis 
el hombre separado, falta por consignien-jeon diligencia qué peisonas son las (pie 
te la perpétnn comunión debida ante el ^.quieren contraer matrimonio; esto es, si 
precepto divino. adAerrVd cZ Aowtére (í; éstas son de aquella cnnlidad, grado y 
til mitger y serda dos en una carne] y < condición á (piíenés sin justicia no se les 
si viven juntos serán espiiesios á cual- > puede negar: si son de ageno ó de propio 
qnier acusación d,e| crimen, y nadie bn-| derecho: si hijos do familia, cuya boda 
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repiignn jnstameiito al padre, pues cier- i 
lamente seria muy contrario al oficio | 
episcopal que teneis, dar al hijo de fami-| 
lia ocasión fácil de desobedecer al padre. | 
especialmente debe ser de todo vuestro < 
cuidado el (jue antes de darles licencia | 
para contraer matrimonio secreto, presen- 1 
ten los contrayentes unos documentos < 
claro.s, ciertos y nada sospecho.sos, por S 
los cuales conste de su libertad y e.stado.” 
Y concluye indicando las advertencias | 
que deben los ¡lárrocos hacer á los que! 
contraen estos matrimonios, y espresau-| 
do las demas formalidades (|ue en ellos \ 
deben ol)servnrse, de las que ya hicimos | 
mención en el núinero 5 de este capitulo J 

12. Con igual motivo y á fin de cvi-| 

tai los matrimonios de conciencia ó con i 
personas desiguales, .se previno en la! 
Pragmática de 23 do Marzo de 1776 (1), ; 
que el cónyuge que causase notable de- ! 
sigualdad en estus matrimonios quedase | 
privado de ios fttulos, honores y prero- 
gativas que por las leyes les están conce- 1 
didos, sin que sus descendientes puedan ! 
suceder en las referidas dignidades, ho- j 
ñores, vincules ó bienes dimanados de ; 
la Corona, los que deberán recaer en las í 
personas en quienes por su defecto cor- i 
responda la sucesión. ■ 

13. Igualmente en dicha pragmáti-! 
ca se encarga á los ordinarios eclesiás- j 
ticos, que para evitar las tristes conse-í 
cnencias que resultan de tales matrimo- 1 
n ios, pongan en cuinplitniento de laen-i 
ciclica de Benedicto XI7, el mayor cui-! 
dado y vigilancia en la admisión dej 
esponsales y demandas á que preceda | 
el consentimiento paterno, ó de las perso- \ 
lias que gradualmente deben darle; ob- \ 
.servando en punto á proclamas, lo dis-; 
puesto en el Concilio de Trento (2). l 

(1) Ley 9, tit. 2, lib. 10, N. R. Art. 12. 

(í) Dicha ley 9, arta. 16 y 17. | 


14. Si entre los contrayentes existie- 
se algún impedimento, es necesario que 
ante todo preceda la dispensa de la auto- 
ridiid eclesiástica competente, la cual no 
puede coiiceder.se si no hubiese motivos 
justos, y prévia la correspondiente ave- 
riguación de la certeza de los hechos que 
para conseguirla se alegasen. Mas debe 
tenerse piesente que un es permitido á 
ningún particular, acudir directamente á 
Roma en solicitud de ellas (1), sino que 
debe el interesado pedirla por conducto 
del res|)tsptivo ordinario, el cual manda 
instruir espediente en que con.ste la cla- 
se de impedimento, cuya dispensa se so- 
licita, y la causa en que se fundan lot 
interesados, los cuales si fue.son pobres 
deben pedir que se les admita la corres- 
pondiente información de pobreza. Es- 
tas solicitudes deben estar razonadas con 
claridad y sinceridad (2); porquesobre.su 
conti'iiido se ha de tomar informes cir- 
cunstanciados acerca del fondo del he- 
cho, la condición, biene.s, edad y otras 
varias circunstancias conducentes. 

15. En el caso de que el ordinario no 
esté facultado por la Santa Sede, para 
otorgar la dispcn.«a que se solicita, debe- 
rán remitir á Roma el espediente respec- 
tivo, para que en su vista su Santidad 
conceda ó deniegue la espresada dispen- 
so. Algunas veces los interesados se di- 
rigen en derechura á Roma, salvando el 
conducto del ordinario. La bula, breve 
6 rescripto que .sobre el particular espide 
el Pontífice, no puede ser cumplido ni 
tener efecto en la República (3), sin obte- 
ner préviamente el pase del presidente, 
quien no |>odrá concederlo cuando con- 


(1) Ley 12, tit. 3, lib. 2, N. R. 

(2) Const. sicut. accepimus de Pió. 5.°, 
nflo de l.'ldB. y const. ad apostolicae de Bene- 
dicto XIV, año de 1742. 

■ (3) Art. lio, Const. federal, part. 21. 
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tenga disposiciones generales, si no es con s 
el consentimiento del congreso general: I 
oyendo al senado y en sus recesos ni s 
consejo del gobierno, si se versaren sobre ] 
negocios particulares, como son los del ) 
caso de dispensas matrimoniales; ó á la | 
Suprema Córte de justicia, si se huhie- j 
sen espedido las disposiciones pontiñeins, > 
sobre asuntos contenciosos; estas cono 
saltas las despachará la Córte reunidas | 
sastres salas (1). Concedido, pues, el í 
pase por el presidente de la República, i 
prévio el informe respectivo del senado, | 
se entrega el breve apostólico bien al in- í 
teresado, ó bien se remite al ordinario | 
por el ministerio respectivo, á fin de que \ 
se lleve & efecto. | 

Í6. La iglesia no puede dispensar si- 1 
no aquellos impedimentos que son pura- ^ 
mente de derecho eclesiástico ó de dere- í 
cho humano, previniéndose en el Conci- 1 
lio Tridontino que si los matrimonios no | 
estuviesen contraidos, no se conceda dis- í 
I pensa, sino rara vez, con justa cau.sa y ^ 
gratuitamente: ,,/n conírahendis matri - 1 
nioniis vel nulla omniuo detnr dispensa- { 
tio, vel raro idque ex causa et gratis | 
concedatur (2) El mismo Concilio es mas | 
indulgente con los matrimonios ya con- j 
traidos con buena fé, en cuyo caso se | 
consigue fácilmente la gracia, mas no su- 
cede lo mismo con los matrimonios en | 
que por malicia ó poca refiexion han < 
producido mal á sabiendas, pues entonces | 
se les trata con mas rigor (3). Asf pues, | 
cuando entr ' dos casados de buena fé, sin \ 
saber que eran parientes, después de al- i 
gun tiempo se descubre que lo son, se | 
concede la dispensa con igual facilidad ^ 

! 

— 

( 1 ) Art. 25 de la ley de 14 de Febrero de í 

1826. I 

(2) Cono. Trid. seas. 24 r.ap. 5 de reforra. ¡ 

( 3) Debo Concil. seas 24; Reacrip. de Grcg. í 

XVI de 22 de Nov. de 1836 dirigido al cardenal | 

paca. i 


que si se hubiera pedido antes de casarse, 
debiendo abstenerse do la cohabitación, 
desde que supieron el impedimento quo 
se llama de ignoranter contracta hasta 
que se les conceda la dispensa. Pero si 
los contrayentes hubieren tenido cópula 
con la esperanza de ser dispensados con 
mayor facilidad, ó si subiendo que hay 
impedimento lo han callado con malicia, 
el Papa los dis|)eion; pero con el decreto 
de que muerto nn consorte no pueda el 
que sobreviva casarse mas; como no () 0 - 
drá verificarlo, á menos que obtuviese la 
dispensa de la cláusula supervivens que 
también suele concederse. 

17. Los impedimentos dirimentes prin- 
cipales que pueden igualmente dispen- 
sarse para la celebración dcl matrimonio, 
son: 1. ® El de consanguinidad, que tie- 
ne lugar entre parientes unidos entre sí 
con el vinculo de la sangre, y se estiende 
hasta el cuarto grado inclusive. 2. ® La 
ofinidad que procede de la unión carnal, 
ad virtiendo que si ésta fuese lícita cual es 
la del matrimonio, lo impide á los parien- 
tes de afinidad hasta el cuarto grado in- 
clusive; pero la ilícita solo hasta el segun- 
do inclusive. 3. ® El de cognación espi- 
ritual, qite es el que resulta del bautismo 
y confirmación entre los padres del bau- 
tizado y confirmado y los padrinos, y en- 
tre éstos y sits ahijado.s. 4. ® El de pú- 
blica honestidad, que existe cuando entre 
personas que habiendo contraido espon- 
sales por palabra de futuro, antes que se 
haya seguido cópula, muere uno de ellos, 
6 cuando ambos de común acuerdo se se- 
paran anulando los esponsales, y después 
el uno de ellos, quiere casarse con el pa- 
dre ó madre, ó con el hermaito ó la 
hermana dcl otro con quien contrajo los 
esponsales en este caso no lo podrá hacer 
sin dispensa; advirtiendo que cuando hay 
esponsales, válidos y no se ha seguido c6- 


O 
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pula, no pasa ol iinpcdiineiito del primer 
grado; mas cuando dos se casan por pa- 
labra de presente y muere uno de ellos 
ñutos de consumarse el matrimonio, si el 
que vive quisiere casarse con algún pa- 
riente del otro con quien lo contrajo, en- 
tonces bay impedimento hasta el cuarto 
grado. 6. ® lil llamado neutro maqui- 
nante, que existo en el caso de que dos co- 
metiendo adulterio y dándose palalrra de 
casamiento para cuando muera el consor- 
te, muriese con efecto sin que ninguno de 
los dos adfllteros hubiese tenido parte di. 
recta ni indirectamente en su muerte; pues 
entonces para poder casarse necesitan esta 
dispensa. 6. ® El de afínidad provenien’ 
te de cópula ilícita, la cual como ante- 
riormente se ha dicho impide el matrimo- 
nio hasta el segundo grado inclusive. 

Ití. Las causas que se alegan para la 
consecnsion de dispensa son relativas á 
la especie de cada impedimento, en ór- 
den á lo cual espocificarémos las mas ge- 
nerales que so hallan recopiladas en una 
in.strnccion de 5 de Julio de 1731 del 
ministro español en la córte de Roma, y 
son las que á continuación seespresan. 

19. Ob dotem incompetcntem. Estíi 
causa se halla cuando la dote que tiene la 
inngerqne se quiere casar, no es suñeien- 
te para poder encontrar persona de igna* 
calidad con (inien casarse que no sen pa- 
riente, en cuyo caso haya un deudo que 
se quiere casar con ella, contentándose 
con la dote que tiene. Esta causa no se 
admite si no es en las dispensas de cuar- 
to grado, ó de tercero. 

2(1. Pro in dotuta. Esto es cuando 
la muger no tiene algún dote para poder* 
so casar, sino es con pariente que la 
quiera por mnger, dotándola conforme á 
su calidad, y lo mismo si otra cualquie- 
ra persona la dotase, con tal queefectua- 
•se dicho matrimonio con pariente. 


21. Ob angustiam loci seu locorum. 
Existe esta causa cuando en el lugar do 
donde es natural la mnger, ))nr su pe. 
qncñez ó corto vecindario, no haya per- 
sona de su calidad para casarse que no 
sea pariente, y si ella y el sugeto con 
quien ha de casarse son de diversos lu- 
gares, se ha de espresar que en ninguno 
de dichos lugares hay persona de sn ca- 
lidad que no sea pariente para poderse 
casar. Esta cansa sirve para poder ob- 
tener la dispensa en todos los grados me- 
nores, y en alguno de los mayores hasta 
el tercer grado inclusive; ó 3.® con al- 
guno de los menores, como 3. ® por uno 
y 4. ® por otro, 6 3.® por uno y 3.® 
grado con 4. ® por otro, &c.; pero cuan- 
do entra el 2. ® acompañado con el 3. ® 
ó solo ó duplicado, entonces la dicha 
causa do estrechez de lugar no basta por 
sf sola; pero es preciso añadir la cláusula 
et si extra que se va ahora á explicar. 

22. Ob angustiam loci et si extra. 
Esta C!iu.sa se veriñeará cuando la nui- 
ger considerada en dicha estrechez, no 
solo no halla en sn lugar persona igual 
con quien casarse que no le sea parien- 
te, como queda dicho, sino que también 
se halla en tul estado, que si se hubiere 
de casar fuera de su pais con alguno que 
no fuese deudo suyo y de igual calidad, 
entonces la dote con que se halla no le 
seria suficiente para obtenerlo, y cuando 
todo esto no se pudiese verificar, en tal 
caso no se podrá despachar la dispensa 
con la causa de oír angustiam et si ex- 
tra; pero sf ob angustiam et honestis. 
El lugar donde se podrá admitir dicha 
can.sa de estrechez, no debe ordinaria- 
mente exceder de trescientos vecinos, 
aunque parece que se podrá decir en ge- 
neral, que en cualquiera pueblo donde la 
mnger no halle persona igual con quien 
casarse que no le sea pariente ae puede 
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eiiteDder la cansa de estrechez, excep- < sanos, es necesario que remitan la fé ó 
mando todas las ciudades episcopales . atestado de lo que poseen, pues no lie* 
donde no se admite dicha causa. ; ^ando sus bienes A una cantidad snñcien* 

23. Oh inimicitias. Existo esta can- j te, en tal caso lo dispensa no se puede 

$a, cuando habiendo enemistad entre dos | despachar por ninguna de dichas causas, 
familias parientes entre sf, so quiere ha- y so deberá absolutamente expedir sin 
cer la paz con un matrimonio de cada | espresar cau.sa. Se exceptúan de esta 
familia, al cual sea consiguiente la unión jre};la lus dispensas de cuarto grado solo, 
y concordia deseada. í y á las de tercero con cuarto que se des- 

24. Pro confirmatione pacis. Esto | pachón sin atestado, aunque los suplican- 
es cuando habiéndose hecho lu paz entre j tes sean de ciudad ó capital. 

las dos fhmilias dichas, después de la ^ 28. Oh infumiam cum copula. Se 

concordia, se establece para hacer mas | halla esta causa cuando dos parientes se 
duradera su unión, un matrimonio entre | Imu conocido carnalmente, y se ha de 
las dos tomilins de parientes ya reconci í e.spresar si cuando tuvieron cópula sabinu 
liadas. <ó ignoraban el parentesco; y si la tuvie- 

25. Ad sedandaa lites. Esta causa 1 ron á fín de conseguir con mayor facili* 

es muy semejante & las precedentes, yjdad dicha dispensa; pues para quedar 
existe cuando un matrimonio entre dos sin escrúpulo se necesita manifestar di- 
familias de deudos, se quiere hacer para | chas circunstancias. Pero nótese que si 
que entre ellas cose el pleito en que am- ; la cópula es oculta, so podrá callar y pe- 
las so hallan complicada.s; .advirtiendo ^dir la dispensa por otras causas que sean 
que dicho pleito debe efectivamente ha- 1 bastantes; y en órdeu A la cópula, se sa- 
ber cesado antes de efectuarse el matri-jeará de la penitenciaría un breve de ab- 
nioiiio. j solución secreta Pro /oro conscíeii/rac, el 

26. Pro tnulieri vigenti quaiuor an- jcnal va cometido á un confesor aprobado 
norum. Se entiende esta cansa (que no ^ por el ordinario. 

se admite en las viudos) cuando la muger \ 2^. Oh infamiam sme copula. Es- 

ha llegado á veinticuatro arlos, sin que j to es, cuando dos parientes que so qnie- 
hallase alguno con quien casarse de igual | reu casar han conservado amistad y es- 
cundiciou que no le sea pariente; pero se jtrechez algún tiempo entre ellos, pero sin 
debe advertir que en los grados menores que hayan tenido cópula; mas no obstan- 
basta que la muger haya entrado en los he por el mucho trato y comunicación 
Veinticuatro arlos. Mas en las dispensas | que han tenido, han dado escándalo y 
de grados mayores, es preciso que los ha- 1 grave motivo en el pueblo de sospechar 
ya ya cumplido, y esto quiere decir la | que haya habido efectivamente cópula, 
causa siguiente. ^ y en este caso, si no se casasen, quedaría 

27. Pro tnulieri vigenti quaiuor an-\\ti awi^ei infamada é imposibilitada de 
norum et ultra. Adviértase entre tanto, ^ casarse con otro. 

que en las dispensas con las causas prece- 1 30. Para que las licencias de cual- 

dentos oh inimicitias, pro confirmatione . cinma esjrecie que sean se puedan exjie- 
pacis, ad sedandas lites, pro mulieri vi - ; dir in forma pauperum, no basta alegar 
genli fjuatuor annorum, cuando los con- juna de las dos últimas causas indicadas, 

trayentes son de ciudadi capital 6 dioca- i esto es, de cópula 6 de nota, .sino que es 
Tom. III. í 47 





preciso presentar siempre en la Datarla ^ es necesario que los motivos sean fuertes, 
el atestado do pobreza, con el cual, ade- í y no basta que vayan espresaüos en el 
más de declarar que los contrayentes son ■’ atestado, sino que es menester que sean 
pobres miserables, y que solo viven de ¡ informados con una carta de recomenda- 
811 industria y trabajo, de aquí en adelan- í cínn del obispo respectivo, en la que éste 
te se deberá también ailadir con toda cía- } inculque y haga ver á su Santidad la ne- 
ridad el grado ó grados en que son pa-^cesidad de la dispensa; de éste y no de 
rientes. otro modo se podrá esperar la dispensa, 

31. En el caso que los suplicantes po- ' 33. Esto es cuanto se puede decir en 

seyeren algunos bienes raices, censos, ju- ^ general sobre las dispeinsas matrimonia- 
ros, ú otros caudales, atendiéndose siem- ; les, sus impedimentos y causas, pues no 
pre á los que produzcan alguna renta, y í es posible el formar una instrucción tan 
no á los muebles infructíferos, ni á los ; metódica y cabal que abrace todos los ca- 
sueldos y pagas que perciban por sus em- j sos extraordinarios que pueden ofrecerse; 
píeos los contrayentes, se deberá «apresar, ; pero en ellos la Dataría se gobierna siem- 
6 el valor entero de todo el caudal ó la > pre según los principios y reglas espues- 
renta ánua que de ellos perciban; pero re- ; tas en esta instrucción; por lo que arre- 
bajando ante todo los gastos necesarios ' glándose ú ella todos los solicitantes en 
para la custodia y conservación de dichos . sus peticiones, evitarán la tardanza y 
bienes y las responsabilidades que tienen. ' pcrplegidad que han podido ocasionarles 

32. Sobre las dispensas de primer gra- Jas dudas sobreestás materias. Ya te- 
do de afinidad simple, ademas de ser muy ' nemos nosotros también advertido que 
fácil de obtenerse no puede darse ningu- í muy pocos son los casos de dispensas en 
na regla de sn gasto por ser este indeciso ; que se deba ocurrir á Roma, pues la ma- 
y arbitrario, y solo se puede decir que ^ yor parte pueden concederlas nuestios 
para pretender esta especie de dispensas. < obispos. 


CAPÍTULO III. 

DK LAS CAUSAS DE DIVORCIO. 

1. El matrimonio válido y legitimameute contraído, cu entre nosotros indisoluble. Elspóoeu- 
sc dos cosos de excepción de la anterior doctrina. 

2. El adulterio no es causa suficiente para disolver el vinculo matrimonial. 

3. Mas puede disolverse en cuanto á la cohabitación y vida común. 

4. No pueden separarse los cónyuges por su propia autoridad sin que preceda sentencia dd 
juez eclesiástico. 

5. Causas mas frecuentes que pueden producir el divorcio. 

6. En estas causas debe preceder el juicio de conciliación. 

7. Puede la muger por medio de un o/ivxi solicitar en la demanda su depósito en la nasa 
que designe. 

8. Puede también por medio de un segundo olrosi pedir los alimentos. Forma en que de- 
be pedirlos. 

9 y 10. Trámites que se siguen después de presentada la demanda. 

11. La sentencia de estos juicios no pasa en autoridad de cosa juzgada.- 
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is. Verificado el divorcio cesan los efectos civiles del matrimonio. 

IX ¿CuAl de los cónyuges deberá alimentar á los hijos en caso de divorcio. 


1. P<l matrimonio válido yr leijflima- 
ineiite contraido es entre nosotros indiso- 
luble, pues linbiendo sido elevado á sacra- ‘ 
mentó y simbolizándolo el cristianismo en ^ 
la unión de Cristo con su Iglesia, es in- 
dudable que la indisolubilidud es una 
condición fundamental del matrimonio 
cristiano. La iglesia estiende este prin- 
cipio aun á los matrimonios de hereges é 
infieles, porque si bien éstos no tienen el 
concepto de sacramentos, tienen por lo 
menos el de legítimos, y por consecuen- 
cia indisolubles, á juicio y según los prin- 
cipios de la misma (l)- Hay sin embar- 
go un caso, según el Apóstol (2), en que 
el matrimonio puede disolverse en cuanto^ 
al vinculo, á saber: si convertido al cris- 
tianismo uno de los cónyuges no pudiese 
continuar la cohabitación, ya por la obs- 
tinada negativa del otro, ya por los es- 
cándalos y blasfemias, á que diere oca- > 
sioii, pues entonces el primero queda li- 
bre y puede casarse con otra persona (3). 
Otro caso citan también los canonistas , 
en que igualmente puede disolverse el 
vinculo matrimonial, y es cuando de dos 
fíeles que lo han coutraido legalmente,/ 
pero sin proceder ó su consumación, abra- . 
za el uno la vida religiosa, profesando en ; 
un convento, aunque sea contra la volun- : 
tad del otro, el cual (|ueda libre para con- : 
traer segundo enlace. 

2. A excepción pues de estos dos ca- 1 
sos, el vinculo del matrimonio permnne- < 
ce siempre indisoluble, de suerte que niu- ^ 
gima causa por grave que sea, ni aun el ' 
mismo adulterio, es suficiente para disol- j 

(1) Bcncud. XiV, de sínodo dioces., lib. 13, } 
cap. 21, n. 8. j 

(21 S. Pablo á los curiiiüus, enist. 1.^ c. 7. > 

(,3) Walcr. Man. du droiu celes. { 


verle. Asi lo declaro el Concilio Trideu- 
tíno, el cual anatematiza al que dijese 
que la Iglesia va errada, cuando enseña, 
según la doctrina evangélica, no se di- 
suelve el vinculo del matrimonio por el 
adulterio (1). 

3. Mus si bien el matrimonio es indi- 
soluble en cuanto al vinculo, no sucede 
lo mismo en cuanto á la cohabitación y 
vida común entre marido y inuger, pues 
puede en ciertos y determinados casos 
dejar de existir ésta, subsistiendo el vin- 
culo, y bajo este concepto consideramos 
aqiii la palabra divorcio. No obstante, 
como algunos autores comprenden bajo 
esta denominación toda separación que 
ocurra entre los que han contraido verda- 
dadero matrimonio, conviene advertir que 
cuando éste se disuelve por haberse con. 
traido mediando algún impedimento que 
no lo invalidaba, entonces la disolución 
en cuanto al vinculo no se verifica por 
razón de divorcio, sino por el vicio de nu- 
lidad de que aquel adolecia. 

4. No pueden separarse los cónyu- 
ges {X)r su propia autoridad, aun cuando 
precediere mútuo consentimiento ó con- 
venio entre ambos de abandonar la vida 
conyugal, porque para ello es necesario 
que exista alguna cansa legal, y que pre- 
ceda mandato y sentencia del juez eclc- 
siásticodeclurando procedente el divorcio. 
Por esta razón la Iglesia condena justa- 
mente la desunión voluntaria de los ma- 
trimonios, y encarga á los ordinarios pro- 
curen reunir los cónyuges .separados vo- 
luntariamente, valiéndose de los medios 
suaves que los dicte la prudencia; y de 
penas canónicas cuando aquellos no fue- 

(l) Cono. Trid., SCS8. 24, can. 7. 
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SCI) sufícinutes, y que en último resulta-) parucioii, deberá préviamente intentar el 
dn existiendo justas causas concedan el i juicio de conciliación que espresaniente 
divorcio; pe.ro <|ue siempre lo hagan con |se exige en estas causas (1). Esta coiici- 
el mayor pulso y moderación, principal- <. liaciou podrá celebrarse ante el alcalde 
mente cuando hay sucesión en los ma- Uel cuartel respectivo fi ante el juez ecle- 
trimonios (l). jsiástico (2). Sí en ella no hubiere avenen- 

5. Dedúcese de lo dicho, que para que j cia se presentará la demanda de divorcio 
proceda el divorcio debe el cónyuge que santo el juez eclesiástico del domicilio de 
lo pretende alegar y probar una causa | los cónyuges, acompañando la certifica- 
canónica suficiente para motivar la sepa- <cion que acredite haberse celebrado el 
ración. Las causas mas frecuentes son: | juicio conciliatorio. En dicha demanda de- 
I.* El adulterio en nno de los cónyu- ^ berá hacerse mérito del tiempo en que se 
ges: advirtiendo que si bien para inten- j contrajo el matrimonio, de las causas en 
tar la acción criminal contra el adúltero, ^qne se funda sobre lo cual se ofrece ha- 
son necesarias pruebas concluyentes del jeer información sumaria, y se concluyo 
delito, bastan para el divorcio ciertos in-| suplicando se admita la demanda de di. 
dicio-, presunciones y conjeturas, como vorcio yuoad (horum et mutuam coha- 
son la estrecha y pública amistad de una | bUationem. 

muger casada con cierto hombre, la en- 7 . Puédela niuger por medio de un 
trada de éste .á deshoras de la noche á| otrosí solicitar su depósito en la casado 
casa de aquella, y otras circunstancias . sus padres, ó en algún monasterio para 
semejantes que pueden atestiguar los mis- evitar el maltrato, ó cualquier dan., gra- 
mos criados (2), pues acerca de esta nía- 1 yg jj,jg pudiera seguírsele de continuar Vi- 
toria es difícil presentar otro género de|y¡g|,jg g,j cnipañia de su marido; y por 
prueba. 2.'^ La crueldad ó malos trata- 1 jg,jg| motivo, si el caso fuere urgente, 
mientos continuos. 3. La maquinación . pugjo (jocreinrlo preventivamente el al- 
ó asechanzas de un cónyuge contra la vi-|ga|,jg ,|g cartel, ante quien se celebró el 
da ú honor fie otro. 4.® La enfermedad jg pudiendo después 

contagiosa originada por los vicios de nno í g, eclesiástico confirmar el depósito 
de los cónyuges, el cual continúe viviendo | ^ variarlo, si lo creyese necesario, empe- 
eiiladisolucion, 6 cualqiiieraotra enferme- 1 jjgj^jpj.g gg|,j 1 ^^ condición de interino, 
dad crónica declarada tal por los facultati- gj demanda no fuese admitida 

vos. 5. “ La idolatría 6 heregía en que J quedará aquel sin efecto. Si la muger no 
curriere cualquiera de los dos. (i. ® ;se encontrase bien en la casa donde estii- 


couseutimiento recíproco de ambos c 6 n-i 
vuges, prestado con el objeto de abrazare) \ 
estado religioso ó eclesiástico prévia la i 
aprobación del ordinario. J 

6 . Concurriendo, pues, algunas de las | 
causas que produce el divorcio en cuanto i 
á la cohabitación, si el cónyuge inocente i 

quisiere hacer uso de ella, para pedir la se-| 

. ( 

(1) Cap. 3 de divortis can. 1, caus. 33, q.<i. ^ 

(2) Lúea de Matrim. disc. 13, núm. 30. j 


viere depositada, puede pedir su traslación 
á otra, alegando para ello alguna justa 
causa, de cuya pretensión deberá darse 
traslado al marido, y si éste se opusiese 
se formará un articulo que se decidirá y 


(1 ) Dec. de la cortes de Esp. de 18 de Ma- 
yo de 1821; y nrt. 89 de la ley mexicana de 23 
de Mayo de 1837. 

(2) árt. 2, del dec. de 12 de Diciembre 
de 1846. 
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siistaiicinrá por los trámites ordinarios. ^ quiere ampliar la justificación, á fin de 
igual reclamación se puede hace: por las acreditar de un modo mas suficiente las 
l>ariedel marido, sino le inspirase confian- 'Causas alegadas, podiendo también aquel 
za la casa en donde su muger estuviese de | i^edir reposición y apelar del auto en que 
posilada, y en su consecuencia puede i se le deniega su pretensión, 
designar un lugar recogido para su tras- \ 10. Si la demanda se estimase proce- 

lacion, y el juez accederá á su pedido, si | dente, se seguirán los mismos trámites de 
estimase jnsto.s los motivos alegados, y le ' un juicio ordinario, y por consiguiente se 
¡espirase confianza la casa designada. | conferirá traslado al otro cónyuge; mas 
Esta providencio ha de notificarse tam-jsi al contestar éste no se opusiese al di- 
bien á la muger, la cual puede oponerse < vorcio, concediendo las cansas alegadas, 
á su vez, siguiéndose cueste caso otro i dcirerá continuarse el pleito con interven- 
incidente como en el del caso anterior. :’cion del fiscal, pues pudieran aquellos es- 

8. Puede la muger pedir también que tar de acuerdo en la separación, y así es 
el marido le sumini.stre los alimentos ne-< preciso que lo sostenga aquel que por su 
cosarios, con arreglo á su clase y bienes; pninisterio debe estar interesado en la 
mas como los jueces eclesiásticos no pue- 5 unión y conservación de los matrimonios 
den entender en cuestiones tcmpoiales y I (l). Por igual razón no es bastante la 
profanas sobre alimentos, litis espensas confesión del marido y muger para pro- 
y otras semejantes (jite .son propias y pri- í bar el motivo del divorcio, porque pndie- 
vativas de la jurisdicción civil ordinaria ! ran estar así mismo de acuerdo en la exis- 
(1), debe pedir al juez eclesiástico en nn | tencia* do la cansa alegada, y así es que 
segundo otrosi que con el objeto de enta- !nnn cuando convengan en la certeza de 
blar en el juzgado ordinario la acción do ; los hechos y en la pretensión sobre la se- 
nlimcntos y litis espeiisa'<, se le espida en ; paracion, no se considera conclnidoel jni- 
formn nn testimonio de haberse intentado^ ció, sino que se sigue por todos sus trá- 
cn el tribunal eclesiástico la demanda do | miles hasta que recaiga In sentencia de- 
divorcio, cuya pretensión se resuelve fa- jfinitiva (2). 

vorablementc. 11. Pronunciada ésta nunca pasa en 

9. Pre.sentada la* demanda se procede ' autoridad de cosa juzgada (3), debiendo 
á la informaaion testifical de los hechos ; las curias eclesiásticas amonestar á los 
que en aquella se espresan y que le sirve í cónyuges que se reconcilien mútnnrnente 
(le fundamento, cuyas diligencias se co- í y vuelvan A unirse, y procurando que an- 
innnicaii al fiscal eclesiástico para que ^ torizada la separación no vivan con pú- 
manifieste si las causas alegadas están |bl ico escándalo, á cuyo fin seria conve- 
bastantemciile justificadas, y si son ó nof nicute se pusiese en práctica la disposi- 
suficientes con arreglo á los cánones para ;cion del Papa Gregori<» IX (4), que e.sta- 


producir el divorcio. El juez en vista del i 
dictámen fiscal admitirá ó desechará lu | 
demanda presentada, yeii este último ca- } 
so se entregarán los autos al actor por si í 

í 

(1) Ley 20, til. I, lib. 2, N. R.; y Benedic- ; 
to XIV de Siaod, lib. 9, cap. 9, § 4. 


bleca que si las mngeres, dejando el tála- 

(1) Berardi jus celes, tom. 3, disert. 7, 
cap. 2. 

(-') Para la mayor inteligencia de los trá- 
mites que se observan en estos juicios, téiiga 
se presente el formulario que se insertará al fin 
del tomo. 

(3) Eliz, tom. 7, cap. 13, iiám. 32. 

(i) Cap. 19, convers. conjuratorum. 
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m ) nupcial vivieren mal y no se corri- ■ 
giesen después de ser amonestadas por sus . 
maridos, sean trasladadas á un mouaste* 
rio ó esterbiecimiento donde vivan en re 
clusion. 

12. Veriñeodo el divorcio cesan los 
efectos civiles del matrimonio, y por con- ■ 
siguiente deja de tener lugar la participa- 
ción de gananciales entre los cónyuges, ^ 
haciendo cada uno suyo privativamente 
lo que adquiera después de la separación, ; 
recobrando la muger la administración 
de sus bienes de que estaba privada por ' 
la ley civil, fundada en la sujeción que ]] 
aquella debia tener á la cabeza de la so - , 
ciedad conyugal. No obstante, es doctri- i 
na admitida entre los autores que cual- ¡ 
quiera de los cónyuges que diere causa ' 
al divorcio, libra al otro de sí, mas no se 


libra del otro, esto es, el cónyuge que dió 
motivo para que se disolviese la sociedad 
legal por medio del divorcio, deja de par- 
ticipar de los bienes gananciales que pro- 
ceden del caudal del otro, pero está obli- 
gado á dar al cónyuge inocente la mitad 
de los gananciales que del suyo proceden. 

13. También está obligado el cónyu- 
ge que dió causa al divorcio á prestar ali- 
metitos á los hijos, á menos que fuese po- 
bre y el otro rico, en cuyo caso éste será 
el que deba alimentarlos, debiendo cui- 
dar de su educación el cónyuge inocen- 
te (1). Sin embargo el enlace de circuns- 
taticias que en tales casos ocurre, exige 
la mayor prudencia y madurez para se- 
guir, ó para que se deje de adoptar esta 
doctrina general. 


rfAPÍTlILO IV. 

1)K LAS CAUSAS DK NULIDAD DEL MATRIUOMO. 

1. La nulidad del matrimonio ha de decidirse por los tribunales eclesiástirns. 

2. La acción de nulidad únicamente compete á las partes iiitere8a<las. 

3. Siempre que sea posible ha de estarse por la validez del matrimonio. 

4. Casos en que compete la reclamación sobre la nulidad A otros personas además de loi 
cónyuges. 

5. Personas que no pueden acusar de nulidad. 

6. Los causas sobre nulidad de matrimonios no pueden terminarse por transacción. 

7. Del defensor de matrimonios. 

8. Sustanciacion en los juicios de nulidad. 

9. La prueba para acreditar la nulidad ha de ser clara. 

10. Si en en la sentencia dcñnitiva se declara nulo el matrimonio, quedan también nulos to- 
dos sus efectos. 

11. Q,ué efectos producirá un n\atrimonin contraido con buena fé que fuese declarado nulo. 


1. Siempre que ocurran algunos de ¡ do A los cónyuges separarse por sí, aun 
los impedimentos dirimentes, que segnn t cuando hubiese un impedimentosuficíen- 
esplicainos en otro lugar invalidan el ma- ! fe para anular el matrimonio, ó fin de 
trimonio, debe éste declararse nulo. Se- [evitar los males que de lo contrario se 
inejante declaración ha de hacerse por la [ segiiirian. Do consiguiente, es indispen- 

autoridad eclesiástica, que es la compe- ■ = — 

lente en esta materia, no sietido permiti- 1 (1) Ley 3, tit. 19,parL 4. 
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sable que el juez eclesiástico prévio un niitncioi), debiendo procurar también sie- 
dctunido y maduro exámen de la clase de'!^e parientes res|)flctiv(>s de cada uno de 
¡inpedimeiUo que se alega, declare si pro- \ los cónyuges, ó en su lugar igual núme- 


cede 6 no la nulidád. 


I ro de personas de la vecindad, que decla- 


2. La acción de nulidad del matrimo- j ren creer que aquellos prestaron con ver- 
nio Anicameute compete á las partes in-j dad su juramento (I). 
leresadas; asf es que si el impedimento | 3. Si trascurridos los tres años que 


fuese de impotencia, solo podrán inten- 1 concede la ley, no estuviesen acordes los 
tar dicha acción los mismos cónyuges, cónyuges acerca de si se ha consumado 


los cuales si quisieren ocultarlo, y vivir | ó no el matrimonio, negando uno de ellos 
fraternalmente y no como cónyuges, pue- ^ y afirmando el otro, y no apareciesen se- 
den hacerlo (1). Mas en el caso de que ; ñaies positivas de la impotencia, se creerá 
cualquiera de ellos quisiese hacer uso de | al que afirma; porque siempre que sea 
dicha acción, debe tenerse presente que ^wsible ha de estarse por la validez del 
solo produce su efecto 6 invalida el ma - 1 matrimonio: advirtiendo que el trienio 
trimonio, cuando este impedimento es an-|de prueba de que habla la ley, se conce- 
terior á su celebración, y no cuando le so-|de á la muger que pide la nulidad por 
breviniere después por alguna causa pos- ; razón de impotencia del marido, única- 
terior, por el principio de que el matrimo- < mente cuando fuero virgen, pues si care- 
iiio legítimamente coutraido es entre no-!CÍese de esta circunstancia ha de preseu- 
sotros itldísoluble. También es necesario > tar su demanda de separación, dentro de 
que la impotencia sea perpétua y no tem- j nn mes contado desde que conoció el im- 
poral, pues ésta no impide absolutamente I pedimento del marido; de suerte que si 
para siempre «1 fin y objeto del matrimo- i lo dejase trascurrir, sin hacer reclama- 
nio, y por consiguiente no lo anula (2). • ciou alguna, y el marido jurare que cou- 
Si.hubieso duda acerca de si la impoteu- \ sumó el matrimonio, no será creida, ni 
cia es temporal ó perpétua, y los cónyu- 1 por consiguiente se declarará la nuli- 
ges por razón de ella pretendieren la se- \ dad (2). 

|)aracion, se les concederá el plazo dej L Si se intentare la nulidad por ha 
tres años para que vivan juntos, recibién- 1 berse celebrado el matrimonio por erro 
dolcs juramento de que cuando puedan; de la persona, miedo grave ó por cual 
procurarán cohabitar; y si en este tiempo |(|uier otro defecto de cousentimieuto, so 
no lo consiguiesen é intentasen, se pued’e \ lo podrán entablarla también los mismo: 
considerar perpétua la impotencia; enipe-| cónyuges, porque pueden avenirse y re 
ro, para declararlo asi deben indispetisa- i nunciar su acción, consintiendo de nue 
blemente preceder los competentes reco-jvo en el matrimonio (3). Mas si el impe- 
nocimientos de facultativos, á fin de ave- ¡dimento por el cual so intenta su disoln- 
riguar de un modo seguro la verdad, y | ciou fuese de consanguinidad, afinidad ó 
asi mismo recibirse juramento á cada | pública honestidad, pueden entablar di- 
uno de los dos sobre haber procurado am- ^ cha acción no solo los cónyuges, sino 
bos con buena fé y no conseguido la co- ^ — 


(1) Ley 1, tit. 19, part. 4; y cap. 4 de 
irigid ct malcfic. 

(2) Ley 2, til. 8, part. 4. 


- 0 


Í2) 

(i 


Ley 5, tit. 8, part. 4. 

Ley 6, tit. 8. part. 4. 

Cap. 4, tit. 18, lib. 4 de las decretales 


' «>au. ui. JO, iiu. lie ios uecreiaies 

jde Greg. IX cap. 2 y nndeconjugio rervorum. 
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tambien sus respectivos padres, y en sii í es necesario prueba plena (1), y faltando 
defecto los parientes mas cercanos, por- 1 ésta y habiendo alguna duda de derecho, 
qne se presume que éstos tienen noticia | deberá pronunciar el juez á favor y imn- 
cierta del parentesco. En defecto de tinos ¡ ca en contra del matrimonio, en posesión 


y otros la concede la ley misma ¿ cual- 
quiera del pueblo, porque interesa sobre 
manera á la sociedad el que no se come- 
tan semejantes incestos (l), y por igual 
razón puede también el juez eclesiástico 
proceder de oñcio en información suma- 
ria, cuando tenga noticia de algún impe- 
dimento de esta clase (2). 

5. La persona cayo testimonio sea 
inadmisible por razón de infamia 6 por 
cualquiera otra causa, n<> puede acusar á 
los casados sobre nulidad de su matrimo- 
nio, á menos que lo haga como pariente 
de aquellos; ni tam|)oco puede acusar- 
los ni ser oido, el que lo ejecute con in- 


|del cual están los cónyuges, y cuya caii- 
|sa siempre se juzga favorable (2), Lns 

I testigos para que hagan fé en estas cau- 
sas, han de ser de buena fama y exentos 
de sospecha y de pecado mortal (3); sin 
^ embargo, si se tratare de anular algún 
I matrimonio á pretcsio de que entre los 
í cónyuges hay paretitesco en grado prohi- 
I bido, bien podrán testificar sobre cst < 
j punto los parientes, y deberán recibirse 
' con preferencia á otros, como (jue nadie 
mejor qne ellos tiene conocimiento de la 
parentela (4). Del mismo modo para pro- 
bar alguno que ha contraído matrimonio 
con otra persona qne lo niega, podrá pre- 


toncion de exigirles dinero ú otra cosa > sentar por testigos á sus parientes y á los 
equivalente (3). Tampoco deberá admi-j de ella, siempre que ambos litigantes sean 
tirse acusacioti de los que habiendo esta- 1 iguales en calidad y riqueza, pues ha- 
do presentes al acto de las proclamas ó | biendu diferencia se reputa sospechoso el 
amonestacioue.s, y ocultando algún impe- Hestinionio de aquellos (5). Si uno ú otro 
dimento, quisieren denunciarlo después, | cónyuge confiesa algún defecto ó delito, 
á no ser que alegasen alguna cansa legfti- 1 que produzca la nulidad do su matrimo- 
mn qne les impidió ejecutarlo en su tiem- 1 nio cuando ellos trataren de di.solverlo, 
po. Mas el que diga y jure qne en dicho ( no deberán ser creidos (6); ¡tero si estan- 
tie npo hasta la celebración del rnatrimo- - do ])or sn valor, y procediendo el juez de 
nio ignoró el impedimento, será oido en | oñcio ó por acusación de un tercero, hi- 
su acusación, aunque haya tenido noti- í ciesen bajo juramento interrogados por 
cia por alguno de los que le ocultaron y | aquel tal confesión, y con ella concuerda 
no quisieron acusarlo (4). además U fama pública, podrá dársele 

6. Las causas sobre nulidad de ina- i crédito (7). 
trimonio no pueden terminarse por tran- ; 7. En todas las causas de esta clase 

saccion (5), ni por sentencia arbitral considera como muy necesaria para 

pues en ellas no.es licito apartarse de la |su valor la intervención del Defensor de 


severidad canónica (7). Para decidirlas í 

^ 

(1) Ley 3, tit. 9. part. 4. 

(2) Cap. 3, X de divort. i 

(3t Ley 4, tit. 9, part. 4. | 

(4) Ley 5, tit. 9, part. 4. < 

(5) Cap. 1 1. De transactionióus. \ 

(6) Cap 9, De ia int. restitut. Leyes 24, i 

tit 4, part 3, y 8, tit 10, part 4. ' 

( 7 ) Cit. cap. 11. < 


(1) Ley 18 al fin tit 9, part. 4. 

(2) Murillo, lug. cit. 

(3) Leyes 15 y 19 de id. 

(4) Ley 15 cit cap. 3. dui matr. accus. &c. 

(5) Ley 16 de id. 

( 6) Ley 2, vera. 5, como quier tit 2, part. 3, 
p. 5. De eo quí cog. coiisaiig &c. 

(7) Cap. 4 e. 35, q 6, Greg. Lop. en la glos. 
de la citada ley 2. 


: 0 : 
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mairimonios, el que deberá ser oiJo en pos litigantes de no apelar de la senten- 
indas Ins instancias y citado para todos | cía que declaro nulo el mntriinonio (1). 
Insactos del juicio, teniuudo además obli- ; 8. Presentada la demanda de nnli- 

gacion de apelar de la sentenciado primera I dad, en laque se ha de esponer con dari- 
¡iistancia, cuando fuere contraria al matri- 1 dad laclase de impedimento, con la de- 
iniinio. Benedicto XIV en su bula Z^et ! bida jnstiñeacion ú ofrecieiulo hacerla en 
miseralione, expedida en el año de 1741 ^ su caso, se comunicará al fiscal edesiás- 
y mandada observar por acuerdo del con- \ tica para que manifiesito si el impedimen- 
jeju de Indias de 5 de Octubre de 17b4, | to que en ella se alega, es ó no de los que 
dispuso que en todas las curias eclcsiásti-| marcan los cánones como suficientes | n- 
cas se divieso una persona del clero; si j ra producir la nulidad, y en sn vista se- 
era posible adornada con toda la coni- ! rá admitida 6 desechada por el juez. En 
petente ciencia y virtud, con el nombre | el primer caso se dará tinstado al otro 
lie Defensor de tnatriinonios, y amoví- < cónyuge, y seguirán to ¡os los demas trá- 
blc á arbitrio del ordinario. Dicho indi- \ inites como un Jiiicin ordinario, adniitién- 
vidiio deberá presentarse en todos losjdoselas pruebas instrumentales y testi- 
jiiicios en que se trato del valor ó nuli-| tiinoniale.s, más no la de juramento de- 
(Ind del matrimonio, ser citado para la l ferido, porque éste en realidad es una es- 
recepcioii de testigos y demas actos judi- 
ciales, y defender el valor de aquel toce 
el scripth, promoviendo cuantas diligen- 
cias juzgue necesarias para ello. Aun- 
que se le exhorta á desempeñar esto en- \ ges por el peligro de conveniencia (2). 
cargo gratuitamente por amor de Dios,! 9. Si la prueba no fuere clara y 1er- 
iitilidad del prójimo y reverencia de la | minante, se .sostendrá la validez del ina- 
iglesia, no le está sin embargo prohibido | trimonio, interviniendo en la siistancin- 
colnar derechos, los que lasará el juez y i cion el defensor de matrimonios, quien 
sati.-fará laque sostenga el matrimonio 1 deberá apelar y suplicar de la sentencia 
si fuere solvente; no siéndolo se pagarán ! que se dicte contra el matrimonio hasta 
del fondo do multas del tribunal. El nía | que recaigan dos conformes que lo inva- 
trini'inio no podrá tenerse por nulo hasta | liden (3). En algunos tribunales eclesiás- 
qiie lo hayan declarado tal, dos sen-í ticos los fiscales son los que suelen eger- 
leiicias conformes, de que no apelen ni ! ser el referido oficio; pero en otros los 
el defensor ni las partes (l); advirtiendo | distintos cargos de promotor fiscal y de- 
que aquellas nunca pasan eii autoridad | fi'nsor de matrimonios, los desempeñan 
de cosa jiizgoda, sino que pueden retrae- > personas diferentes, 
terse siempre que conste de la verdad (2). | IH- Si en la sentencia definitiva llcga- 
Por ñliimo las causas matrimoniales de- 1 se n declararse la nulidad del mntrimo- 
Ixm .sustanciarse sumariamente (3), y en ! ■•>") quedan también nu os todos sus an- 
ellas no será válido el pacto que hagan | teriores efectos, A no impetrarse dispensa; 

(1) Bula cit. I (1) Bula Nimiam liccntiam, espedida por 

Í8) Cap. 7, D. sententia etre judicata. Ley j Benedicto XIV en 18 de Mayo de 1743. 

13, tiu 22. pan. 3, y la bula cit. $ (2) Wiilier. Man. droit. eccies. 

l3) Cleinentina 2, de judiciis, alli, supraí (3) Const de Bened. 14 de_3 de Noviembre 

taatrimonis. ? de 1741. 


I pecio de transacción, y por punto general 
I no se puede tran.'igir sobre la existen- 
i cia del matrimonio; ni tampoco se admi- 
tirá la prueba do confesión de los róiiyn- 
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mas como en estos juicios no se trata de 
derechos puramente privados, nunca ad- 
quieren las sentencias la fuerza de cosa 
juzgada, y siempre admiten enmienda 
por cansa de error (l). * 

11. Si un matrimonio contraido de 
buena fé, fuese declarado nulo, produci- 
rá no obstante la nulidad, los efectos ci- 
viles del verdadero matrimonio, tanto 
con respecto á los padres, conjo respecto 
á los hijos. Mas para que se presuma 
contraido de buena fé, han de concurrir 
las circunstancias siguientes. 1. Clue 
los esposos hayan ignorado los vicios que 
|0 hadan nulo. 2. Q.ue sea escusa- 
ble esta ignorancia. 3. Q,ue hayan 


j celebrado el matrimonio con las debidas 
j solemnidades (1). No solo es necesaria 
/ la buena fé al tiempo de la celebración 
' del matrimonio, sino que debe existir en 
/ todo tiempo, porque cesando aquella de. 
í jará de producir sus efectos, y por consi. 
; guiente, los hijos concebidos después, no 
gozarán los derechos de la legitimidad. 


TITULO 8.' 


De las cansas beneficíales y de nulidad de votos. 


' Si la buena íé existiese solamente de par- 


i, te de uno de los cónyuges, éste solo go- 
^ zará de los efectos civiles del matrinio- 
\ nio, y también los hará ostensivos á sus 
; hijos, los cuales, á (lesar de la mala fé 
' del otro cónyuge, serán considerados co- 
\ mo legítimos (2). 


CAPÍTULO I. 

JUICIO DE OPOSICION X CAPELLANÍAS COLATIVAS. 

1. Razón dcl método. 

2. Cuándo tiene lugar este juicio. 

3. Cómo se provoca. 

4. Modo de sustanciarse. 

l. Otras de las causas puramente ; 2. El juicio de oposición á las cape- 

eclesiásticas, son las que se forman de re- 1 Manías colativas, tiene lugar cuando se 
sultas, y con motivo de la provisión de | encuentra vacante una de esta clase, pa- 
las capellanías, cuyas diferentes especies I ra determinarla persona en quien de- 
esplicanios ya. Asi es que solo debe- \ ba proveerse. La capellanía queda va- 
mos ocuparnos al presente del procedí- i cante por muerte, renuncia, casamiento, 
miento del juicio de oposición á las ca- < inhabilitación, 6 no ordenarse el que la 
pellanías colativas, á pesar de' que en el | obtenía. Para la declacion de la vacan- 
día poco uso pueden tener á consecuencia > te en el último caso, es necesario formar 
de las disposiciones legales que en su lu- 1 un espediente instructivo, con audiencia 
gar respectivo hemos consignado. > 

I (II Ley 2. tit. 15, parí. 4. 

(1) Cap. 7. X des cnt. A. et judie. ‘ (2) Ley 3, tit. 3, part. 4. 
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del poseedor de la capellanía y el ñscal 
de la jurisdicción eclesiástica. 

3. Tienen derecho á provocar la for- 
luacion de esta cansa las personas llama- 
das en la fundación A .su goce y disfrute, 
y se instaura por medio de un escritoqne 
se presenta en el juzgado eclesiástico 
competente, eii el cual se solicita se con- 
voque á todos los que pudieran conside- 
rarse con derecho A dicha capellanía; y 
se declare que ella toca y pertenece al 
actor mediante su preferencia, y por con- 
secuencia so le dé la colaeion y canóni- 
ca institución de la misma, y se le pon- 
ga en posesión de sus bienes con rendi- 
miento de frutos desde la vacante. El 
juzgado competente es el de la diócesis 
en (|Ue está la capellanía instituida, de- 
biendo este escrito que se llama de opo- 
siñon, ir acompañado de los documen- 
tos que acrediten la vacante. 

4. En vista de semejante escrito, el 
juez admite la oposición y manda espe- 
dir edictos, convocando á los parientes 
que se crean con derecho A la capellanía, 


i para que se presenten A deducirlo en el 
i término que para ello se le señala. Los 

> edictos se remiten al cura ó rector de la 
; iglesia donde aquella estuviere fundada, 
( preuiniéndole que los publique en el ofer- 
j torio, y que fije cópia en los lugares acos- 
I tumbrados, y que concluido el término, 

> los devuelva con certificación de haber- 

I se publicado. Todas la.s personas que 
durante el término señalado en los edic- 
I tos se presentaren oponiéndose, son ad- 
í mitidas, y después de espirado el mismo, 
I se controvierte entre ellas el preferente 
I derecho, sustanciándose el negocio como 
; si fuera un pleito civil ordinario. Mas 
( trascurridos sin que nadie se presente, 

^ acusadas las competentes rebeldías, se 
$dará la causa por conclusa y se recibirá 
á prueba, continuándose como en el ca- 
I so anterior. Lo dicho es suficiente para 
I formar alguna idea de este juicio, en cn- 
I ya esplicacion no conceptuamos necesa- 
I rio detenernos mas, por hallarse supri- 
midas las referidas capellanías, según cs- 
pusimos en su lugar. 


CAPÍTULO II. 


DE LAS CAUSAS DE NULIDAD Y PROFESION. 

1. ¿Q.ué le entiende por profesión y causas porque se anula. 

2. Personas que deben conocer de la nulidad. 

3. Modo con que deben proceder en su conocimiento. 

4. Cdmo podrá pedirse la nulidad después de los cinco aflot. 


l. La profesión religiosa consiste en 
tres votos, de pobreza, de castidad y obe- 
diencia, y en algunos monasterios tam- 
bién de clausura. Esta profesión puede 
ser nula por varias razones, siendo una 
de ellas, el haberse hecho antes de los 
diez y seis años (1), que es la edad que 

(1) Cono. Trid. sess. 25 de ruvularib. 
cap. 15. 


se requiere pro forma en la profesión, 
: tanto de los hombres como de las muge- 
res. También adolece de la propia nu- 
lidad la hecha sin haber precedido la cor- 

I respondiente información de sus padres, 
vida y costumbres, y la hecha por perso- 
na que padecia una enfermedad conta- 
giosa que ocultó cuando se la examinó, 
; y finalmente es asi mismo nula la hecha 
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por tnied') 6 con los otros d^ífectos que f las diócesis, y que regularmente lo es el 
espresan los cánones; ios cuales previe- ¡ promotor fiscal eclesiástico, pues de lo 
lien que la nulidad de la profesión, para ' contrario, el procedimiento será nulo, de 
ser oida, debe reclamarse dentro de cin- ; ningún valor y efecto, yen el caso de re- 
co años, cuyo tiempo empieza á correr < caer sentencia contra la profesión, debe- 
desde el dia de la profesión. \ rá lo mismo que en las cspresadas can- 

2. La nulidad de la profesión se de- í sas matrimoniales, apelar el mencionado 

termina por el ordinario y por el superior f defensor. En la segunda y tercera ins- 
de la religión, por el cual se entiende al \ lancia, se segniiá el pleito con el defeu- 
prelado del convento en que profesó el í sor que en ellas se non.bre, dctermináii- 
que reclama (1). Y si este superior no \ dose en las mismas el pleito por el nie- 
puede asistir al conocimiento de la can- j tropolitano y el .superior del monasterio 
sa, puede nombrar otro en su lugar, ó i de la órden qu» haya en la metrópoli (1). 
secular eclesiástico canonista, que defer- ■ 4. Pasados cinco años dentro de los 

mine el pleito con el ordinario, debién-Jque debe reclamarse la nitlidad, según 
dose tener entendido, que en caso de dis- : hemos manifestado antes, solo .puede és- 
cordia, ésta ha de dirimirse por la silla ; ta deducir.se recurriéndose á la sagrada 
apostólica. : congregación del Concilio ó de regulares, 

3. Para la validez de las actuaciones / pidiéndose restitución contra el lapso del 
de esta cansa, es preciso citar, asf al con- f tiempo por haber durado la cansa inipe- 
vento como á todos á quienes interesa la í diente; el oxámeii de ésta se comete á 
validación de la profesión, y especialrnen- j los ordinarios, los cuales deben también 
te las personas á quienes se atribuye la í proceder en este incidente con citación 
cansa del miedo, si viviesen. Ignalmen- ' del defensor, pues es tan necesaria para 
te que en las can.sas matrimoniales debe; la validez del procedimiento, comoenan- 
citarse al defensor de las profesiones,^ do se trata de lo principal (2). 
nombrada por los ordinarios en todas | 

(1) Benedicto XIV in bula si datam ho-^ (1) Id. par. 12 et 13 
min.bus etc. par. 7. ^2) Id. par. 17 et 19! 

PARTE SEGUNDA 

DE ESTA SECCION CUARTA. 

DE LOS RECURSOS DE FUERZA, 

Expuestas las nociones indispensables sobre los procedimientos eclesiásticos, rés- 
tanos únicamente, para terminar la presente sección, explicar los recursos de fuer- 
za, cuyo exámen hemos creido conveniente reservar para este lugar, en atención á 
que pueden considerarse como una consecuencia de aquellos juicios, puesto que pa- 
ra su admisión en el tribunal secular, ha de haber siempre algún exceso por par- 
te. del juez eclesiástico, ora conociendo de causas que no le pertenecen, ora infrin- 
giendo el árden de los procedimientos, ora finalmente negando las apelaciones le 
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irUimnmente interpuestas. Daremos, pues, principio á esta importante materia 
con algunas nociones preliminares, procediendo luego á explicar detenidamente 
cada uno de los diferentes recursos de fuerza, y los trámites establecidos para la 
fustanciacion y decisión final de los mismos. 


-o-» 


TITULO 9.» 


Nocíodps preliminares sobre esta materia. 


CAPÍTULO I. 

DEL OniGEN, NATURALEZA T OBJETOS DE ESTOS RECURSOS. 

1. Origen de estos recursos. 

2 hasta el 6 inclusive. La potestad civil no se mezcla 6 entromete directa ni indirectamente 
en el conocimiento de las causas eclesiásticas, pues únicamente se limita á conocer si el juez 
erlcsiástico ha faltado 6 no al Orden y trámites que prescriben los sagrados cánones y las leyes 
romo forma de los juicios. 

*. La facultad de alzar las fuerzas que cometen los jueces eclesiásticos, ¿es judicial ó es- 
trajudieial? 

S hasta el 27 inclusive. Doctrina del Sr. conde de la CaHada en drden á dicha cuestión, im- 
pujrnando el dictámen del colegio de abogados de Madrid sobre este punto. 

28. Opinión del Sr. Elizondo que coincide con la del Sr. conde de la CuRada. 

39. Enlace de la cuestión anterior con la siguiente: el auto en que se declara 6 no la fuerza, 
¿et suplicable? 

30 hasta el 36 inclusive. Razones en que se funda el Sr. Covarriibias para opinar que debe 
admitirse la súplica en estos recursos. 

37, Razones que hay en contrario. 

3S. Concluye esta materia con otra observación dirigida á corroborar la opinión de loa auto- 
res que afírmen ser estmjudicial la facultad de alzar las fuerzas. 

39. De los tribunales á quienes compete el conocimiento de los recursos de fuerza. 


1. El origen de los leciirsos de fuer- 
za está marcado en In ley 1. , tit. 2, Ijh, 
2, N. R. „Los reye.s de Cnstilln, dice, 
de antigua costumbre, aprolmda, tisada 
y giiardad.i, pueden conocer y proponer 
de las injurias, violencias y fuerzas rpie 
acaecen entre los prelados y clérigos, y 
eclesiásticas personas sobre las iglesias y 
beneficios. Efectivamente es muy re- 
mota la antigüedad de la costumbre men- 
rioii.idii en e.sta ley, pues ya hallamos pro- 
bado este recurso en el re.scripto de la re¡. 
»» Defta María de Molina, madre de Fer- 


nando IV de Castilla, estando éste nusen- 
te y gobernando aqnelln en su nombre, 
por el cual did facultades al consejo para 
el conocimiento de las fuerzas que hicie- 
sen á sus vasallos los jueces eclesiásticos 
de sus reinos ^1); y aun puede decirse que 
el uso del recurso de protección al sobe- 
rano 6 sus tribunales, es tan antigüe co- 
mo la monarquía, según se ve por el cá- 
non 12 del Concilio Toledano 13 (2). 

(1) L. 4 del Estilo; y 5, tit. 1 ord. Real. 

(2) Este cánon dice asi: Qnicciimquc ex 
clericis vel monachis causam contra proprium 
cpiscopum habeos ad metropolitanum tuum 
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He aqnl pnes el fniiüaineiito de estos re- 1 inejaiites atentados independientes de la 
cursos, cuyo objeto es implorar por me- í cansa principal. Así por ejemplo, un dé- 
dio de mía súplica ó queja re.spetuosa, el 'rigo introduce recurso de fuerza, queján- 
auxilio 6 protecccioii de los tribunales jdose de que un juez eclesiástico iiicom- 
civiles contra loa excesos 6 abusos que ■ peiente lo ha mandado aprisionar, 6 leba 
cometan los jueces eclesiásticos en el pjer-> impuesto censuras, sin preceder informa, 
cicio de su autoridad (I). ícion sumario, sin citarle, qirle, ni amn. 

2. No se infiera de lo dicho que los^nestarle canónicamente, 6 sin guardur 
tribunales civiles se mezclan ó entróme- < ninguna de las solemnidedes que pn-s. 
ten en el conocimiento de las causas ecle- 1 criben los cánones: en este caso el tribu- 
siásticas directa ni indirectamente, pues: nal secular solo conoce del hecho ó (pie- 
únicamente se limitan á conocer si el | ja, de si se han observado 6 no las soleiu- 
jnez eclesiástico ha faltado ó no al ór- 1 nidades, y de la fuerza que hace el ecle- 
den y trámites que prescriben los sagra- ; siástico faltando al órden jucicial; peto 
dos cánones, y las leyes como forma de ^no se mezcla ni decide si el clérigo ha 
los juicios; si comete opresión 6 violencia, I merecido las censuras, ni si los motivos 
denegando las apelaciones debidamente ; 6 cansas son suficientes para tan grave 
interpuestas, 6 si se entromete á conocer ' pona, que es en lo que consiste el negocio 
de causas |>ertenecientes á la jurisdic- j principal; únicamente examina si la ceii- 
cion civil, en cuyo caso tienen dichos ■ suras se han impuesto por juez incompe- 
tribunales potestad para conocer de se- ^tente ó estraño, y si se han omitido las 
; demas solemnidades que prescribe el de- 

acusaturus acceserit, non ante debeta proprioí '•echo: cuyos estromos en lenguage Ib- 

epiacopo cxeomniunicationis sententia prnedo- • ren.se, se llama con alguna propiedad de 

njinarc. quam IH-T judicium mctropolitiinu sui t , , . j i i 

utrum digniis exoonimuioatloni haheatur, pos- hecho, respecto de lo principal, por- 

■it agnoset. U,uod ai ante judicium quis epis- < que tienen su derecho como incidentes y 
coporum in tnlium personas c.\commuaicatio- ) . . , , 

iiia sententiam praemisEerit, illis penitns quos > atentados (jue se reclaman, 
ligaverit absolutis in ae illam noverint retor- ? 3. Si los jueces civiles, enterados de 

queri aententium. Quod etiam etinU'r metro- i u r i i i 

^litanoa cpnveiiit observan, ai pracgrnvatna | de los nutos, hallan fundado el rectirsu, 
quis a metropolitano propriir ni| aitcrius pro- \ entonces conceden su protección, y decía- 
vincme metropolitaiium moleatiam prneaurae . -ir 

auae agnoscendam detulcrit, aut ai iiuiuditua ran: „Q.ue el juez eclesiástico hace fiier- 

a duobus rnctropolitanus nd Regio» auditii» conocer y proceder como conocer 

iiegotia aun in pcriaturua aoccaacnt. ... } ^ ' 


(1) No todos loa rcouPBos en que se implo- ' procede.” Pero queda siempre intacta l.n 

ra la protección del tribunal civil, son recur- : : j: : j flato na ra nroceder en l i 

sos de fuerza. Estos ae introducen reguliirmcn- J’‘"*“‘°‘^'°” este para proceuer en u 

te de las providencias que dimanan de la ju- j causa, guardando el órden legal, y cxco- 
risdiccion contenciosa cídesiésticii contra el ór - 1 j i • i u- i • 

den judicial, y tienen su nombre particular. I q'ip-joso habiendo nit- 

Hay otros do una mera protección y no detritos para ello. 

fuerza, con los cuales ae tnita de remediar loa I , „ , j /- 

excesos que cometen loa jueces eclesiásticos, < recursos do fuerza que so 

con el abuso de la jurisdicción voluntaria man- , introducen de los excesos del juez ecle- 

dando alguna cosa opuesta 6 las leyes de la í . , . , . . ^ , , 

Iglesia ó 4 la discipliiuv. Asi que todo recur- H"® procede sm embargo de la 

so do tiierza es do protección y no al contra- < fi.(.||s,i(;iof) ^1 tribunal secular conoce de 
rio. Pero debe advertirse, que en las provi - '/ 

dencias do jurisdicción voiimtarin puede fam-íl^s causas de ésta, no con el objeto de de 
bien intentarse recurso de fuerza, convirtieii-fcijjmr si son ó no legítimas, porque este 
do el negocio en contencioso jior medio de le- < o > i i 

gUima contradicción. icoiiocimento corres|)onde & los jueces ár" 
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bilroa, sino con el de ver si son suficientes \ 
en caso de que puedan probarse ante 6s- 1 
tos; pues para declarar la fuerza y cono- \ 
cersi la hnce el eclesiástico, es iiidispen-^ 
ble este conocimiento. > 

5. Cuando se introduce el recurso de i 

fuerza contra los jueces eclesiásticos que \ 
proceden después de interpuesta In apela- ; 
cion, tampoco se entromete la jurisdicción | 
civil en examinar la justicia 6 injusticia i 
de la sentencia, para confirmarla 6 rovo-, 
caria, porque esto no es destt inspección: i 
tolo se limita á conocer si la denegación ‘ 
de la apelación es justa ó injusta; pues sin i 
este prévio conocimiento no puede deci- 1 
dirse acertadamente la fuerza. j 

6. Así pues, la potestad secular nada^ 

decide sobre lo espiritual, iii se entróme- 1 
te en el fondo de la causa seguida ante| 
el juez eclesiástico: solo trata de que éste i 
conozca únicamente de los asuntos que i 
pertenecen á su jurisdicción, y que lo ha- , 
ga del modo que prescriben las leyes y | 
los cánones, en lo que se interesa el bien ^ 
de la sociedad y libertad de sus indivi-> 
dues. j 

7. Ofrécese ahora la siguiente duda á { 
saber: ¿si la facultad de alzar las fuerzas 
que cometen los jueces eclesiásticos es ju- > 
dicial 6 estrajudicial? El ilustre colegio j 
de abogados de Madrid en un informe que j 
hizo al consejo en 8 de Julio 1770, sostu- > 
vo que el conocimiento de las fuerzas era j 
judicial con uso de jurisdicción temporal. | 
El Sr. conde de la Cañada (1), impugna^ 
esta opinión del colegio de abogados con ; 
súlidas razones, aunque con sobrada di fu- j 
sion que al presente se procurará evitar, | 
entresacando los argumentos mas sólidos í 
en que se funda este respetable autor. j 

8. „EI rey, dice, tieuebieuaseguradosti J 


( 1 ) Obscrvncionca pr&cticas sobre los re- j 
cursos de faerza, purt. 1, cap. tO, n. 21 y lig. > 


poder en el uso de alzar las fuerzas, así 
|X)r las leyes y autos ncordad >s, como por 
la observancia del consejo, chancillerfus y 
audiencias, y además ]X)r el diclámeu uni- 
forme de los autores mas sAbios, fundado 
en todos los derechos que se han releí ido, 
¿Pues qué mayor valor pHidiá dur ei infor- 
me del colegio á la potestad real en este 
punto, con la nueva distinción de llamarla 
judicial , escluyendo la voz de estrajudicial 
de que han osado los demásautores? Nin- 
guno ha negado que la potestad que ejerce 
el rey en los recursos de fuerza sea tempo- 
ral. También convienen en que los hechos 
que sirven de objeto al conocimiento do 
los tribunales, son temporales y están den- 
tro de los limites de la potestad real; y 
asi en estos dos puntos no hay diferencia 
entre lo que dice el informe y lo que sien- 
tan y espolien ios autores. La única di- 
versidad que yo observo, consiste en que 
el colegio limita estos conocimientos al 
rey en calidad de juez que los decide, y 
los autores entienden que no usa de es- 
ta prerogativa 6 potestad judicial, y si de 
la que tiene mas alta y espedita pora 
mantener el reino en paz, y en justicia, 
defendiéndole de insultos y opresiones car 
paces de alterar la tranquilidad pública 
como lo haria un padre de familias, un 
tutor y un protector con la sola noticU 
de la violencia que respectivamente pade- 
ciau sus súbditos ó se les preparaba, ya 
les viniese ))or los mismos que sufrian 
esta vejación, 6 por cualquiera otro me- 
dio: de manera que las partes denun- 
cian al rey el daño público ó imploran su 
auxilio, y bien informado S. M., del que 
padecen, los proteje de oficio, removien- 
do el impedimento que ponen los jueces 
eclesiásticos á su nativa libertad en la de- 
fensa de sus derechos, y esto es lo que se 
llama remedio defensivo, sin necesidad 
do ligarse á oir enjuicio á las partes, ad- 
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niitir sus coiiiustacioiies, iii deciJir sno 13. „m rito, método ó estilo es acá 


dcrerho.H, ni los que correspondan al pú- 
blico.” 

9. „Para probar el colegio la nueva 
opiuiuii que establece do que el conoci- 
miento que se toma en los recursos de 
fuerza es judicial, usa dedos argumentos 
aunque son de una misma especie, y estri- 
ban sobre los propios fundamentos; el uno 
dice así: , Donde hay juez y partes, hay 
juicio. La calidad de la causa podrá gra- 
duar la especie; )>ero no borrar el concep- 
to genérico del juicio: luego el conoci- 
miento do los tales recursos es judicial, 
aunque de esfera mas noble.” 

lU. El .segundo argumento se propo- 
ne en los términos siguientes: „Si la po- 
testad temporal no fuese competente pa- 
ra conocer en tales causas, el rito no la 
preservarla del atentado: luego el método 
ú estilo no es el que distingue el conoci- 
miento.” 

1 1. „Yo no hallaría reparo en permitir 
6 conceder todas las proposiciones y con- 
secuencias de los dos enunciados argu- 
mentos; la primera que la potestad tem- 
poral es competente para conocer de tales 
causas: la .segunda que el rito, método ó 
estilo no es quien distingue el conoci- 
miento, y la tercera, que donde hay juez 
y partes hay juicio.” 

12. ,,¿Y qué consecuencias saldrían 
de estos antecedentes.^ Ninguna favora- 
ble al intento del colegio; porque la jio- 
testad que ejerce el rey aunque es temjro- 
ral, es económica y defensiva, y no judi- 
cial. De aquella usa el rey y á su nombre 
los tribunales, de manera que conocen no 
como juez la violencia, sino como padre 
de familias, como tutor, como protector, 
y en fin, como encargado privativamente 
de la defensa natural, (jtie no podrían ha- 
cer los hombres por si nii.smos, antes de 
unirse en sociedad.” 


dental, admitido por los tribunales (lor 
\ mas espedito, breve y seguro, para iufur. 
; marse del hecho de la fuerza, removerla 
Jy alzarla. Si por este medio sencillo de 
I ver los autos del juez eclesiástico eii las, 
; fuerzas de cono« er y proceder, en las de 
í otorgar, y en las de conocer y proceder, 

I como conoce y procede, hallan los tribu 
nales reales la prueba de fuerza que se in- 
tenta, ¿para qué lo habian de buscar inú- 
tilmente |>or otros medios, ni dilatar el re- 
medio de la defensa que .se solicita? Esin 
jes In razón porque guardan el rito y iné 
todo establecido para el conneimionto de 
' estos recursos.” 

I 14. „Si por el enunciado rito, no se 
I conociese seguramente la fuerza que se 
I propone, podrían los tribunales reales 
i prescribir nuevo órden, y alterar el rpic 
I ahora usan, que es otra de las propusl no- 
I lies del colegio, en que también comen- 
jgo; y de este principio nace la diferencia 
I que nota el misnui colegio en los recursos 
i de nuevos diezmos y en los de retención 
que llama verdaderas especies do fueizaó 
' protección.” 

; 15. „Pnr último, retine el colegio la 

I fuerza de su doctiiiiu en un solo priiici- 
1 pió, y es que en semejantes recursos la 
Hiirisdiccioii real iiadu define sobre lo c.s- 
I piiitiial sino sobre lo temporal, fiando la 
^ demostración de todas Ins partes del priii- 
j cipio indicado en loa ejemplos que refiere." 
I 16. „No hallo reparo en convenir con 
<el colegio en que la juri.«diccion real Ha- 
lda define sobre lo espiritual, que es la 
I primera parle de su proposición. Taiu- 
I bien convengo eii que solo conoce de lo 
j temporal; pero no admito, antes bien im- 
I pugno que este conocimieiito sea judicial 
'siiio estrajiidiciíd, informativo 6 insiriic- 
jtivo, cual podría tomar citalqiiiern otro 
Iqiie estuviese en precisión de defenderse, 
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auiiquele faltase el carácter de juez; taiii- < contra legos, urciiJieiiJo por ciiulqiiiera 
poco puedo acceder á que los tribunales / luedio lajurisJicciou real, la defiende con 
reales definan judicialmente sobre lo tein | la roniisiuu de los mininos autos ni juez 
poril en las fuerzas, que refiere el colé- 'seglar, quedando circunducía la fuerza 
gio, cuya verdad mostrarán sns mismos \ introducida de no otorgar. Esta es la doc- 
rjemplnres, pues en los de conocer abso- 1 trina sólida del Sr. Covarrnbins en el 
liitaineiite viene solo á declararse que la |cap. 35 de sus prácticas, verso arst laicus; 
■.■ansa es del todo profana. Esto es lo que | del Sr. Ramos, ad. LL. jnl. et Pap., lib. 
(Jico el colegio al námero 82.” |3, cap. 52, nára. 2, y la que observan to- 

17. „Yn entiendo que el consejo y las I dos los tribunales manifestando el con- 
cliancillerfas conocen y se informan porjeepto de que solo proceden por una pro- 
la sencilla inspección del proceso del jnez| videncia 6 remedio defensivo, sin necesi- 
cclesiástico, de que sns procedimientos j dad de parles que promuevan esto; pues 
tircan en cansa profana yen personas le-|en tal caso no las hay para el intento, 
gas; y que en este intento ofende y ustir-j porque limitan su instancia á la fuerza de 
pa l« jurisdicción real, oprime á los va- i ne otorgar.” 

sayos gnjelándotos á la jurisdicción de la| 2U. „EI auto acordado 4, tit. 1, lib. 4, 
iglesia de que están libres, y perjudica ! dice al número 2 , que pora remedio de 
pr estos respetos al público, y sobre este ( pti™®*' oiJuso, cuando el eclesiástico ín- 

coiiociiniento interior del rey y de sns ptocoder al conocimiento de causas 
tribunales, que por cualquiera parte que | d bienes meramente laicos y pertenecien- 
les viniese excitaria su obligación á re- ^ l®* d la jurisdicción temporal, me consnl- 
mover el agravio y opresión de la cansa que por derecho, leyes y costumbres 
pública, impartir el auxilio de la natural j d® estos reinos tiene la suprema regaifa 
defensa, remitiendo los autos al juez real 5 ®* defensivo de las fuerzas.” 
á quien corresponden, ó reteniéndolos | 21. ,,La ley 16, tit. 6 , lib. 9 de la Re- 
como so hace algunas veces.” jcopilacion, que forma uno de los capftii- 

18. pEsto es el resúmen del recurso j lo® de la instrucción (¡ue se da á los asis- 
ile fuerza de conocer absolutamente, sin |tentes, gobernadores, corregidores y jne- 


que contenga decisión ni sentencia, ni do- <ces de- la residencia del reino, les oncar- 
fina cosa alguna sobre lo teinp >rul: por-jgamuy estrechamente la defensa déla 
que no es lo mismo conocer que definir; |jurisdiccion real en lo que impidieren 6 
no es lo mismo impedir la fuerza, alzar- ' usurparen los jueces 6 ministros de la 
la ó enmendarla, por el mero hecho de j igl®sia; y cuando no alcancen sns oficios, 
remitir los autos al juez roal, que definir Jqne lo hagan saber luego al rey para que 
sobre lo temporal, hacer juicio de su caii-| lo mando remediar.” 
sa, ó dar sobre ella sentencia, que es un • 22. „La 8 leyes 14 y 15, tit. 1. - , lib. 

equivalente según la ley 1. , tit. 22, Part. 1 4 de la Recopilación, mandan igualmen- 


3. Juicio en romance tanto quiere decir, 
como sentencia en latin.” 

19. „Aunqne la fuerza se introdttzca 
solamente sobre no otorgar, si por el pro- 
ceso del eclesiástico halla el tribunal real 


í 

> 


! 


que se ha entrometido en causa profana :■ 
Tom. IU. 


te que se defienda la jurisdicción real 
cuando la impidan ó turben los jueces 
eclesiásticos, y dan licencia para que re- 
sistan, si fuere menester, á los fiscales 6 
ejecutores de los eclesiásticos que intonta- 
reti prender ó embargar las personas y 
bienes de los legos.” 

4b 
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23. „Bn todas las leyes referidas se 
conserva la sustancia y el nombre de ser 
piramente defensivo el remedio de las 
fuerzas, sin ligar el conocimiento á que 
sea judicial, ni que se embarace en el ri- 
to, método ó estilo, pues basta que por 
cualquiera medio se asegure el rey de 
que el eclesiástico ofende su jurisdicción 
impidiéndola 6 usurpándola, con lo cual 
se turba la república, y padecerían los 
súbditos y naturales de estos reinos la 
Opresión de ser juzgados en sus personas 
y en sus bienes por los que no tienen ju- 
risdicción alguna sobre ellos.” 

24. „Por las mismas doctrinas se de- 
muestra que la parte principalmente in- 
teresada en continuar el conocimiento de 
la causa que había radicado el juez ecle- 
siástico en su fuero, es el mismo juez y 
su jurisdicción; y si el conocimiento y de- 
claración de la fuerza fuese judicial y en 
uso de la jurisdicción, aunque se llame 
estraordinaria, resultaría que la ejercía el 
seglar contra la persona eclesiástica, (|ui- 
tándola el derecho que ella misma pre- 
tendía correspondería; lo cnnl repugnaría 
con los principios que exime á los jueces 
eclesiásticos de la potestad temporal, para 
no ser traídos á su juicio; y se convence- 
ría en estos casos que no había juez y 
partes que disputasen en este juicio sus 
respectivos derechos.” 

25. „Cuaiido lo hacen dos jueces or- 
dinarios eclesiásticos, que pretenden cor- 
responderles en primera instancia el co- 
nocimiento de alguna causa, que notoria- 
mente es del fuero de la iglesia, interpo- 
ne el rey su autoridad suprema para sose- 
gar estas controversias que turban la paz 
pública; y dispensa su real auxilio al or- 
dinario competente, remitiéndole la can 
sa en uso de la protección del Santo Con- 
cilio de Treiito; y si conoce do la usur 
pacibn d" la jurisdicción, y contra el que 


! la ejecuta se declara que en conocer y 
I preceder hace fuerza.” 

I 26 . „¿En dónde están aquí las partes 

I ni el juez para que se pueda llamar judi- 
jeial este conocimiento, ni que se use de 
I autoridad de jurisdicción, tino de la su- 
I preiria regalía económica que se interesa 
I en el buen gobierno de su reino, para re- 
I servar y coin|)oner las turbaciones y dis- 
jeordias que se excitari.tn si por un cono- 
I cimiento instructivo, estrajndicial y bre- 
I vfsimo no atendiese á mantener la traii- 
|quilidad pública que es el primer objeto 
5 de su oficio? Lo mi.smo se dispone en la 
I ley 62, núni. 25, tit. 4, y en la 81, tit. 5, 
lib. 2 (l).” 

t 27. „Bn los recursos de nuevos diez- 
I mus (2), que como dice el colegio, .son cs- 
\ pecios de fuerza, y en mi dictámen cor- 
l re.sponden ó las de conocer y proceder, 
I conoce el consejo; y todo el resúmen de 
I este negocio consiste en que el juez eclc- 
jsiástico intenta exigir diezmos de algún 
I fruto de que antes no se habían pagado: 
|el pueblo ó la mayor parte de él propone 
I que ha percibido Integramente todos es- 
i los productos de sus tierras y posesiones, 
¡sin deducir ni pagar parte algtuia por ra- 
I zon de diezmos: qne en esta posesión 
<: quieta y pacifica estuvieron mas de cua- 
renta ailos, qne es el tiempo suficiente pa- 
; ra formar costumbre legitima y prescrip- 
: cion, qne la novedad de exigir diezmos 

I ' en est.ns cireiinstancias introduce luin tur- 
bación y escándalo general en el pueblo, 
y e.sla es la cansa próxima qne excita la 
atención del rey á interponer sn real au- 
toridad para mantener oii paz la repúbli- 
ca, que es un oficio propiamente defensi- 


(1) LL. tO y 1 1, tit. 2, lib. 2; 9. tit. 2, lib. 3; 
6, tit 5; 17, tit 7; 9, tit 10; 9, tit 12, lib. 4, N. R. 

(2) En el dia tenemos vigente la ley de 27 
de Octubre de 1833, que declaró haber cesado 
la concion civil pera el pago de diezmor. 
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vo 8Íii mezcla tle jtiriddiccioii iii de cono- 
cimiento judicial en la materia: |>orque ni 
las personas que pretendiaii la paga de 
diezmos, como son los obispos y cabildos, 
ni los jueces eclesiásticos que conocion 
de estas cansas, podían venir como par- 
tes al conocimiento judicial de la juris- 
dicción real.” 

2S. El Sr. Elizoudo (l) oponiéndose 
también al dictáinen del colegio de ab • 
gados en este punto, dice lo sittniente. 
„¿Q.né decide la |Hitestad temporal en las 
cuestiones de fuerza? ¿I‘1s acaso otra cosa 
que la simple y desnuda declaración po- 
sitiva 6 negativa de é -tu? ¿Se entromete 
en el negocio principal oyendo de nuevo 
sobre é', ó tomando otro conocimiento 
que el simple y Huno del proceso que juz- 
gó el eclesiástico? ¿Resuelve acas«> la jits- 
ticia original disputada por las partes? 
Luego su conocimiento ni es ni puede 
llamarse [fcrfecto. Se urgtiye contra es- 
to que sin informarse de la cattsa princi- 
pal no pueden rectamente juzgarse las 
fuerzas comunes; asi es en las cuestiones 
pnsesoiias respecto á las petitorias; pero 
este conocimiento es de puro inñnjo ó in- 
directo, y no sustancial ni directo; cu una 
palabra, siendo la fuerza consecuencia 
de la duda eclesiástica, tío es posible de- 
terminarse aquella sin el antecedente de 
ésta; mas de aquí ni se infiere ni puede 
dedticirse que el conocimiento limitado 
y concreto de la cuestión de hecho que 
envuelve toda fuerza, es getiérico y abs- 
tracto respecto de las dudas de derecho, 
rigorosa y formalmente espirituales y 
agenas de remedio protecterio. La con- 
troversia eclesiástica qtteda, despties de 
deducido el recurso régio, como estaba 
antes de intentarse; signe stt giro, y solo 


i 

< 


í 


¡ 


i 

! 

f 


I 

(1) Pr&ct. univ. for. tom. 5, purt. 1, cap. 6, < 
part. I, Dám. 72. t 


el metropolitano ó superioi es quien lo 
confirma ó revoca: luego el auto real fué 
ptiro, económico y de umpaio al oprimi- 
do; sin otra alguna estimación tii cono- 
cimiento (|ue el imperfecto necesario A 
llenar aquel objeto: cualquiera otra inte- 
ligencia tío pasa de la esfera rigorosamen- 
te escolástica, mas propia de las aulas 
qito de los estrados, donde el apoyóse to- 
ma de la ley ó de la costumbre, y no del 
raciocinio auxiliado do solo la lógica, 
cuando ésta choca con la pi Artica rons 
tunte de los tribunales y el origen ri- 
tual de las acciones, remedios ó recursos, 
como sucede al de fuerza, ile purv econo- 
mía y proteci ion al vasallo que recibe 
el agravio de una mano negada á repa- 
rarle." 

29. Esta cuestión aceren de si es ju- 
dicial ó estrajitdicial la potestad conque 
se alzan las fuetzas, aunque A primera 
vista parezca indiferente, no es así; pues 
untes bien importa mucho dctcrminaiin, 
porque de esto depende en paite la acer- 
tada resolución de otro punto no menos 
importante, á saber: si el auto en que s» 
declara ó no que hace fuerza el eclesiás- 
tico, admite súplica. 

30. El Sr. Covarrubiu.s, en cuyo dic- 
támeti es judicial la facultad de alzar las 
(uerzas, opina, contra la práctica de los 
tribunales, que se «lobieiM admitir la sú- 
plica de dichos autos; y he aquí cómo 
raciocina. „Yo me persuado que la prác- 
tica do los tribunales en negar ó no ad- 
mitir las súplicas en los autos de fuerza, 
procede de dos principios. El uno es ha- 
berse creído hasta ahora equivocadamen- 
te que los tribunales reales no procediaii 
judiciahnente sin causar perjuicio ni ins- 
tancia, cuyo modo do opinar se halla en 
todos nuestros autores que han tratado 
de la materia. Do aquí nacía que fal- 
tando el juicio ó iiistaticia, es iuverifíca- 
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ble ja súplica, y en este concepto, nulla 
mens, nulae sttnl cnalitates. 

31. „EI segundo principio mas cierto 
y mas racional, consiste en que los autos 
(Je fuerza so deben reputar 6 considerar 
como reintegros de des|v)jos. Estos son 
regularmente privilegiados por las leyes, 
son juicios snmarfsimos; y asi se deben 
ejecutar inmediatamente. En efecto, la 
privación violenta de la libertad, la dene- 
gación de defensa natural, y las demas 
opresiones que cometen los jueces direc- 
tamente contra ley. ¿Q.ué son en reali- 
dad mas que nn despojo de la libertad na- 
tural que tiene el hombre de mirar por 
su propia conservación y su propia vida? 
De aípií es que las leyes del reino caliñ- 
can el despojo con el nombre de fuerza. 
Pero este segundo principio en que pue- 
de fundarse la práctica de los tribunales, 
es necesario que se combine con las re- 
glas ordinarias del órdeu judicial, con lo 
que dictan las leyes sobre este particular. 
Al |>aso ({ue es justo y conforme á la ley 
de reintegro que se socorra al oprimido 
.sin pérdida do tiempo, también es justo 
que se ocuria A la pasión, al error ó á la 
malicia de los jueces igualmente. Para 
esto es necesario distinguir de recursos 
y de cosos.” 

3á. „En los recursos de fuerza en co- 
nocer y proceder, es muy conforme á los 
|)rinci|)io.s legales, y á la defensa de la real 
jurisdicción, el que pueda haber revista 
de los mismos autos. Como en estos re- 
cursos se trata sobre si el eclesiástico 
usurpa ú no la real jurisdicción, si el tri- 
bunal régio declara que no hace fuerza, 
esta providencia puede ser muy perjudi- 
cial á la real autoridad, y en este cuso, 
¿quién dudará que el ñscal ó los mismos 
legos interesados podrán en cumplimiento 
do su obligación suplicar para que se 
vuelvan á ver los autos inmediatamente? 


^Si nunca se prescribo ni valen ejecutorias 
^contra regalías, ¿por qué nn ha de po- 
I derse suplicar de la.s providencias que las 
f perjudiquen?” 

\ 33. „Si el tribunal real declara que 

j el eclesiástico hace fuerza, podrá el fis- 
jcal de la curia del mismo modo pedir la 
I revisión. Si el Sr. Salcedo sostiene que 
j puede rccurrirse al soberano, las ini.s- 
i mas razones hay para este recurso qne 

I para el de súplica. Es constante que ésta 
se introdujo á imitación de la apelación 
ante los mismos tribu nale.'>, cuando los 
reyes presidian en ellos, porque no había 
íotro superior á quien acudir, y así la $ú- 
s plica en su origen fué uti verdadero re- 
jctirso estraordinarin. Si tenemos ejem- 
I piares de haberse vuelto á rever cu el cou- 
(sejo, y declarando fuerzas perdidas en las 
|clmncillerias y audiencias, ¿por qué sin 
I tantos rodeos no podrá suplicase cu los 
I mismos tribu nales, mayormente cuando 
jsc trato de la defensa de la real jitrisdic- 
Uion? 

I 34. „En los recursos de conocer y pro- 
< ceder en el modo, puede hulter alguna titas 
idifícnitad. Si el tribunal real decl.iia qnc 

! el eclesiástico hace fuerza, yo soy de sen- 
tir que el auto eti que «e declara es insn- 
j plicable por su naturaleza. Nadie igno- 
ira que toda providencia á favor de la li- 
jbertad y contra la opresión debe ejccit- 
^turse inmediatamente. Además de esto, 
I la fuerza en el modo es una tratisgresion 
jespresa de la ley, y una injusticia noto- 
í ria; y así, atendiendo á esto, sienta sábia- 
j nietite el Sr. Salgado, que Ins determina- 
\ ciones que se dan mandando la ubservan- 
icia de una ley, son inapelables.” 

I 35. Si el tribunal real declara que 
I el eclesiástico no hace fuerza, en este ca- 
^so, atettdidaslas circiinstaticias podrá stt- 
i plicarso por los mismos principios qne el 
I auto contrario es insitpiicable. A esto se 
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ajl'i^gS) que la fuerza y la vióleueia, por 
sil tracto sucesivo siempre grava y .siem- 
pre oprime, y seria cosa iii justa que iio pu 
diese el oprimido suplicar hasta remover- 
la. Cuando se trata de la defensa nutu 
ral no hay ejecutoria ni prescripción que 
valga.” 

3i). „Btiñn,eu los recursos defuorzade 
no otorgar, también militan las razones 
que en los recursos en el modo. Si el tri- 
bunal real declara, que no hace fuerza, 
esta providencia puede perjudicar consi- 
derablemente á los litigantes, y tal vez 
privar ul afielante de su defensa natu- 
ral, y en este caso debo ser snplicable el 
unto. Pero si el tribunal real declara que 
hace fuerza, soy de parecer que no debe 
haber lugar á la súplica, á no ser en au- 
tos interlocutorios 6 definitivos, en que 
los cánones 6 las leyes no nieguen espre- 
samente la apelación. Bste modo de dis- 
currir en nada se opone á la brevedad y 
sencillez con que delien decidirse las fuer- 
zas, porque la revista debe hacer.se fwr los 
mismos autos. í'inalmcute no tienen mas 
contra sí estas súplicas, que la natural re- 
sistencia del hombre en retractar .sudíctá- 
inen, cuando noexisten pruebas ni funda- 
mentos que puedan cscusar la revocación, 
como sucede en las demás súplicas en >|ue 
imeden recibirse nuevas pruebas y presen- 
tarse nuevos documentos. Pero los magis- 
trado.s verdaderamente sabios desprecian 
semejantes flaquezas del amor propio, y 
se acuerdan <iHesapientis est matare con- 
silum in tneliut. 


> Conde déla Cañada (1) y Salgado,,'! qniou 

' cita; lasúplica s ilo se admite en los pleitos 

i y juicios contenciosos en que se dú senteu- 

jeia, y no en los actos y procedimientos 

I extrajudiciales; y aunque después alega 1 1 

! citado Covarrubias, otras razones que lie- 

I lien bastante fuerza, sin embargo, la ley 
1 - 
\ y la práctica están contra su opinión. Ver- 

I dad es, que generalmente hablando iiiii- 

s gunadis|>osicion legal deslierra la súplica; 

! pero hay ley y es la 7, tit. 2, lib. 2, N. 11., 

>ou la que se previene: „Q.ue las causas 

{ eclesiásticas en que conozca por v ¡a de 

I fuerza la audiencia de Galicia, no pueda 
conocer la chancillerfa de Valladolid por 
apelación ni en otra manera alguna.” Bl 
> imfiedir |X)r esta ley la apelación ú otro 
I cualquier recurso de loque determinaren 
i los magistrados de la audiencia de Gali- 
<cia,cn los pleitos eclesiásticos y negocios 
I que mandan llevar ante sí por via de fner- 
|za Si ibro otorgar, reponer ó restituir, no es 
I porque haya en ellos ninguna particular 

I circunstancia con respecto á aquella au- 
diencia, sino por la razón general que con- 
viene á estas causas y recursos en cualquier 
> tribunal que se vean por via de fuerza, y 
\ las leyes que se establecen sobre este fun- 
j damento común, aunque se dirijan por al- 
j gun caso particular ocurrido, ó que octir- 
I ra mas frecuentemente á un pueblo ó tri- 
I bunal, producen el mismo efecto general 
I para los mismos casos á otros semejantes. 
> Asi lo han entendido los tribunales snpe- 
\ riores en los cuales se ha desestimado 
I siempre la súplica, y el Sr. conde de la Cn- 


37. Mas no siendo judicial la potestad 
de alzar la fuerza, como se hizo ver ante 
riormente con los argumentos de los Sres. 
Cañada y Elizondo, falta uno de los prin- 
cipales fundamentos en que se apoya el es- 
prusado autor para hacer suplicables di- 
chos autos; pues como demuastran el Sr. 


I fiada refiere haber asistido en el antiguo 
I consejo á un espediente en que se snpli- 

I cd del auto de fuerza de conocer y pro- 
ceder, no con respecto á lo principal, sino 
á la condenación de costas, habiendo sido 
I multado en trescientos dncadoii el aboga- 
i " 

' (1) Recursos de fuerza part. 1, cap. 11. 
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do que introdujo el recurso, el cual so miento que toma el tribunal civil es me- 
desestimó; y aunque después usando de mínente estrajiidicíal é instructivo, pues 
equidad se dignó el monarca de eximir ; si fuere contencioso no hay duda que 
ni letrado de dicha multn, quedó sin em- : serian admisibles, como en cualquiera 
bargo en todo vigor la resolución de di- ; otro juicio, los papeles y otros medios de 
cho tribunal sn|ierior. Verdad es que en | prueba. 

los recursos de retención de bulas aixistó- 39. A las audiencias del antiguo régi- 
licns se permite la súplica, á diferencia de I mea español estaba cometido el conoci- 
lo que sucede en las tres fuerzas de no | miento de los recursos de fuerza (l); mas 
otorgar, de proceder y conocer, y del mo- 1 como en el dia las atribuciones de aque- 
do de proceder; mas para esto hay razones s ||os tribunales está concentrada en los 
particulares, como se dii'A cuando se trate I superiores de los Estados yen la Córte 
de aquellos recursos. | Suprema de justicia res|)ecto del distrito 

38. Por conclusión de esta materia ha- 1 y territorios (2), es inconcuso que á es- 
cemos una observación para corroborar | tos tribunales peiteneceel conocimiento 
el dictómen dolos autores que opinan | (jg |oy gspfesados recursos, asi como tam- 
ser estrajudicial la facultad de alzar las | |,jgj, conoce en virtud del derecho pro- 
fuerzas, y se reduce á que en los tribu- 1 tectorio del Concilio de Tiento, de las 
nales civiles que conocen de estos recur- 1 competencias que se susciten entre dos 
sos, no se pueden presentar documentos | jueces eclesiásticos sobre el conocimiento 
que no se hubieren presentado ante el i g,j p|.i,„oja instancia, declarándose que 
juez eclesiástico, ni otro género de prne- 1 fuerza en conocer y proceder el qne 
bas y defensas, limitándose á >»lbrmar | gjggutg |a usurpación de jurisdicción (3). 
los abogados cuando se hace relación de | 
los autos del juez eclesiástico, y de la | 

simple querella de fuerza. El niiadmi-j (i) Ley 10, tit. 9, 1 ib. 10, R. I. y {. 4, art. 

tirse docnuientús ni otra prueba alguna, 1 la ley de 9, de Otre. de 1812- 

' r» M (2) Decret. de 14, de Obre de 1846. 

acredita manifiestamente qne el conoci- (3) Ley 17, tit. 2, lib. 2, N. R. 

TÍTULO 10. 

De los dlfcroiites recursos de fuerza. 

• Tres son las especies principales de fuerza que pueden cometer los jaeces ecle- 
siilsíicos, d saber: 1. ® Cuando se entrometen d conocer entre legos, y cansa pura- 
mente secular ó profana, la cual no pertenece d su jurisdicción sino d la secular, y 
entonces el recurso que en estos casos se introduce se llama de conocer y proceder. 
2. ® Cuando conociendo de causas entre personas que gozan del fuero eclesidsti- 
co ó de causas puramente eclesidsticas, aunque sea entre legos, como son las ma- 
trimoniales, inf rigen las reglas de la sustanciacion de los autos trastornando el 
Orden de las leyes, y en en estos casos para que se reparen los agravios compete 
el recurso en el modo de conocer y proceder. 3. ^ Cuando no otorgan las ape- 
laciones qiu legítimamente interponen los interesados para ante el juez eclesids- 


© Biblioteca Nacional de Esoan 



—747— 


tico á quien corresponde^ 6 las otorgan solo en un efecto y no en los dos; debien- 
do hacerlo asi según la naturaleza de la sentencia; y entonces compete al agravia- 
do el recurso de no otorgar. 

Trataremos en particular en cada una de estas especies, previniendo ante todo 
que los recursos de fuerza solo pueden introducirse de sentencia definitiva ó de in- 
terlocutoria que tenga fuerza de definitiva por irrogar un perjuicio irrepara- 
ble [ly 


CAPÍTULO I. 

DKL RECURSO DE FUERZA EN CONOCER Y PROCEDER. 

L Definición del recuno de fuerza en conocer y proceder. 

2. Cuando el juez eclesiftstico conoce de causa perteneciente ni tuero secular, lo hace sin 
jurisdicción, y por consiguiente cuanto se hace es un atentado. 

3. Es tan privilegiada la regalía de los soberanos y de sus tribunales superiores para alzar 
las fuerzas en conocer, que aun cuando el lego no haya declinado la jurisdicción eclesiAatisa ni 
interpuesto apelación, pueden dichos tribunales llamar de oficio 6 & petición fiscal los autos y 
declarar la fuerza. 

4. Ley de la Novísima Recopilación en que se previene que no se admita bula ni breve 
contra ios recursos de fuerza y resolución en los tribunales superiores. 

5. Aunque el lego se someta al fuero eclesiftstico, no puede impedir el recurso de fuerza ni 
perjudicar al derecho de la Soberanía. 

6. Para interponer este recurso basta que el juez civil que conozca del negocio, 6 quiera 
vindicar su conocimiento, despache exhorto al eclesiftstico para que se abstenga de proceder 
en él, dque el lego interesado decline su jurisdicción protestando ambos el ausilio de la fuerza. 

7. Como en este recurso se trata de cosas profanas y usurpación de la jurisdicción civil, tie- 
nen los tribunales seglares fundado derecho para conocer en lo principal, al contrario de lo que 
sucede en los otros dos recursos del modo de conocer y de no otorgar. 

8. Cuando el juez seglar intenta usurpar al juez eclesiftstico su jurisdicción, corresponde ft 
éste igual recurso. 

9. Hasta la conclusión del capitulo. Trftmitcs que se observan para entablar y seguir este 
recurso. 

1. El recurso de fuerza llamado de j |jj ejercen ni abusar de su autoridad, y 
conocer y proceder es una queja que el | jjjj¡ eu^ndo el juez eclesiástico conoce do 
fiscal, juez ú otro interesado, presenta al | causa perteneciente á la secular jurisdic- 
tribunal superior competente contra los | cioii, lo hace sin derecho alguno y por 
jueces eclesiásticos que intentan conocer | consiguiente cuanto obra es un atentado, 
de causas profanas 6 pertenecientes á la | p^r lo mismo debe la potestad civil opo- 
jurisdicion seglar, para que usando de su | nerse y resistir á este exceso 6 abuso de 
autoridad ó regaifa en defenderla, vindí- 1 m, modo le¿al, urbano y moderado, por 
que su propiedad y declare.su pertenencia, medio del recurso que se funda en injiis- 

2. La jurisdicción eclesiástica tiene | {¡cia manifiesta, 6 espresa transgrecion de 
marcados sus limites por los cánones y > |jjg ley^g qiie prohíben la usurpación do 
las leyes, que no pueden traspasar los que | |jj temiroral. 

(1) Leyes 9 y 17, tit. 8, lib. 3, N. K. > 3. Están privilegiada la regalía da 
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los soberanos y sus tribunales para alzar > serios y eficaces oficios con S. S., A fin 
las fiieizas en conocer y proceder, que | de que su paternal amor é inalterable 
aunque no se haya instruido íornialmen- 1 justicia mande á la Signatura de justicia 
te el recurso ó queja, 6 el lego no haya : testar y borrar de sus registros el decreto 
declinado In jurisdicion eclesiástica, ó se | que inotivA el primer rescripto de 12 ue 
haya sometido á ella, 6 no hubiere Ínter- ^ Mayo de 1747, en que casó, anuló y abo- 
puesto apelación, ni protestado el ansi-> |¡ó como atentado el recurso y auto do 
lio de la tuerza, y finalmente aunque no | fuerza proveído por mi real audiencia de 
hubiese apelado de la sentencia dt.-l ecle- í Galicia, en consecuencia del que se hizu 
siástico en que se ha declarado juez, y |á ella, y la providencia dada por el car- 
formalizado su mejora, sin embargo, dejdenal prefecto de aquel tribunal, negando 
todo pueden los tribunales civiles á quie-|al recurrente su audiencia y condenáii- 
nes correspondan, llamar de oficio 6 á pe- 1 dolé en las costas y daños causados á su 
ticion fiscal los autos y declarar la fuer- > competidor, hasta que se desista yaparte 
za; porque la potestad eclesiástica nunca j de la retención pedida en el consejo; sin 
prescribe contra esta regalía, ni puede | ceder en mis instancias hasta que se ha- 
perjudicar á las altas prerogativas del so- 1 gu constar haberse ejecutado uno y otro, 
bernno. Así es que por la ley 22, tft. 2, lib. ' para que no queden vivos y tolerados tan 
12, N. R., está prevenido que no se admi-í perjudiciales ejemplares, sin lo cual me 
ta bula ni breve en los recursos de fuer- í seria indispensable usar de todos los de- 
zn, ni contra la resoíucion de los tribuna- 1 niás remedios propios do mi soberanía, 
les superiores, como se puede ver por su \ „Qne entre tanto que S. S. providencia 
contesto que literalmente dice así. | |o conveniente á mi satisfacción y al de- 

4. „Hnbiéndosa cometido por el tri- 1 coro de mis tribunales, lastimados grave- 
bunal de la Signatura de justicia de la | rúente eti haber declarado la Signatura 
córte de Roma, el intolerable exceso de | Je justicia jror nulos y alentados sus aii- 
declarar por nulo un recurso de fuerza á > tos y procedirnietitos, so prevenga por 
mi real audieticia de Galicia, y lo decía- 1 pirmo general á todos los arzobispos, 
rado por ésta impidiendo sus efectos con | obispos y demás prelados de España, que 
el terror de las censuras de la bula de | mientras se traten los recursos de fuerza 
la Cena (l) no admitida en estos reinos; | ¿ retención en los tribunales reales, no ati- 
para impedir las perniciosas consecuen- < mitán bulas ni rescriptos algunos que iin- 
cias que deberían seguirse de tan dcsar- | pidan, embaracen ó revoquen sus resolii- 
reglados procedimientos, si quedasen to- jeiones, sino (jue los remitan al consejo ó 
lerados, me ha representado el consejo, > tribunales en donde se tratare de ellos, so 
que no bastando ya como no basta el es- J pena de incurrir en mi real desagrado, 
trañamionto de aquellos inconsiderados | “Q,ue también se provenga á mi mi. 
vasallos, que fomentan y dan causa á tan I nistro en la córte de Roma, que siendo 
enormes abusos para evitarlos en losuce- 1 español el agente que ha hecho sus ins. 
sivo, puedo y debo en la estremidad á > tancias en la signatura de justicia, le ba- 
que llegan, mandar que se fuisen los mas | salir de aquella córte y presentarse en 
í ésta á disposición del consejo, á purgar- 

(1) Sobre los requisitos que deben tener | jg ¡g gulp-i que contra él resulte, con 
las bulas apostólicas para que surtan su ciec- i ' . , , . . 

«o, haWarémse tlespuCai \ apercibintieuto de que sj no lo hiciere, so 
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jirocederá contra él por otros medios á lo 4 tos que comprende sii diclámeii; sin per- 
JeinAs que hubiere lugar. | juicio, como tainhicn propone, de la ins- 

„Q,ufi al R. nuncio do S. S. en esta ^ tancia presente y de lo que determine 
córte .se le advierta con la mayor serie- ^ contra los demás individuos qnc resulten 
Jad, lo que so ha estrafiado que auxilie con ¡culpados, asf en este exceso como en el 
íiis letras preceptivas y conminatotias ? del arzobispo de Santiago contra el ordi- 
ini rescripto que tanto ofende mi.s deio- J nario de Mondoñedo; y el liscal, como se 
ihü.", no pudiendo ignorar la inconcusa ?se lo mando, no desistirá de pedir lo que 
práctica de ambos recurso.», y que preven- ¡ debe conforme A las leyes: a-I mismo me 
ga á sus curiales, que en adelante i>roce- ; informaiA el consejo, si convendrá que 
(laiixon mas circunspecriou para evitar | se ponga en práctica en estos reinos lo 
otras providencias que los contengan: y que se observa en el consejo do Indias 
(pie desde luego so ocupen las témpora- >con las bulas, breves y rescriptos expedi- 
ÜJades del recurrente, y de ellos .se sa- ? dos para aquellos dominios; y espero de 
(píen dos mil ducados aplicados á la par- 1. su celo y actividad ([Ue continúe en con- 
te agraviada por lus daños y perjuicios i tener los abusos que en estos asuntos se 
(pie ha sufrido; e.strañándolc de todos mis ; ofrezcan, y en proponerme lo que consi- 
doininios y privándole de t (dos los d -re- i derare que jiiiede conducir para su renie- 
clio.s de naturaleza que tenia en ellos: to- > dio (1). 

do sin perjuicio de la instancia pendiente í . — — 

en el consejo, y de lo que det-irminare en 


1(1 respectivo á los demás individnos que 
Kisul taren culpados, así en este irregu- 
lar exceso como en el del arzobispo de ' 
Santiago de que hace mención el cense 


(l) Habiéndose expedido jior la Dataría 
apostólica una bula de impetra dcl curato de 
Santa Eulalia en la isla de Mallorca, contra lo 
dispuesto en el cap. 13 en el concordato de 1737 
en el tribunal de la Rota para sostener la bu- 
la, declaró por excomulgado al presentado por 
í S. M. para el mismo curato, y se fijaron l’urli- 
I vamenic en Mallorca los cedulones que conte- 
jo, y .sobre que el fiscal tiene hechas las > nian las censuras, y le mandaban comparecer 

¡.,«,c¡.s c«nm,i»,.(.,, p habe, Jicl.. | 

arzobispo declarado incurso en las cen- |tc A S. M. que se debia retener la bula de im- 

d, la bala da 1. C.„. .1 o,dl„a,io £» 

(le Mondoñedo en virtud de unas letras j Rot»; ■rop®tr“'itc, aiTemfts de. las tem- 

,1. I. Tj . ! poralidades quo se habian ocuiiado, se lo estra- 

d Ilota romana. ^ fla.se de todos los dominios y se proveyese en 

“Enterado yo de todo lo espuesto, tne ' P"'" qoednr inen- 

r , j. . . ' de retenerlo: que el ministro de S. M. en 

ronlormo con el parecer dcl consejo, cu- í Roma hiciera presente A S. S. que la Datarla 

yo celo, manifestado en lo que hace pre- 

* ‘ í tra la té pública de lo estipulado en el conc.nrdu- 

sente y propone, ha sido muy de mi real ¡ tode737,y IodÍ8pue.stoporel Concilio de Tren- 

' ~ la Rota obraron contra 


agrado y satisfacción: y he mandado en 
esta consecuencia que se escriba al car 


to, que la Signatura y 

estos principios en ódio de las regalías, derechos 
y costumbres del reino hasta escandalizar la is- 

denal Portocarrero* y al nuncio eii | '!” P*"®- 
7 ooo' lu cii ¡ geniados Sin noticia del R. obispo, 111 de los mi- 

tínniiios que tiene el consejo por couve- í nistros que la gobiernan en nombre do S. M. 

nia...... .. 1 j • 1 i quien esperaba la satislhccion correspondien- 

niente, y le ordeno que ejecute putUunl- ,e & estos atentados que turban la buena ar- 
élente lo que representa, a.sf eu cuanto ' monla de las dos córtes, S. M. se conformócon 

xi j í todo lo propuesto por el consejo, y mandó cx- 

10 que corre.sponde A la prevención que i pedir órdenes A la audiencin y obispo de Ma- 

debe hacerse á todos lo.s arzobispos y obk, P»^*^ «I"® hiciem público el destierro y 

* / TO / eetraftamiento de todos los dominios impuesto 

1 * 08 , come, por lo que tira A los otros puu- j a aquel, sin que jamAs pudiese obtener en ellos 
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5. Por coiiüocnencia d«; todo lo dicho 
atuiqne mi lego se someta al fuero ecle- 
siástico, lio puede imfiedir el recurso de 
fuerza ni perjudipnr el derecho de la so 
heranla (l); pues como se usurpa y per- 
turba la juris-jiccion civil, debe siempre 
tenor lugar la regaifa del soberano en vin- 
dicar y defender su potestad temporal, por 
cuanto el eclesiástico que inteutn sujetar 
á sil tribunal las causas temporales, no 
solo ofende al particular, sino que trastor- 
na también el Arden jiúblico y vulnera la 
inagestnd cuya jurisdicción usurpa. 

6. Para interponer este recurso, no es 
necesario, como algunos autores han opi- 
nado sin fundamento, que el juez secular 
acuda y comparezca por medio de procu- 
rador en el tribunal eclcsiá-itico & declinar 
jiirtsdicciou, seguir una instancia formal 
hasta la sentencia,- y apelar de ella «¡u ca- 
so de no exonerarse el eclesiástico protes- 
tando el auxilio <le la fuerza; por el con- 
trario, basta que dicho jm z seglar queco- 
noce de! negocio ó quiera vindicar su co- 
nocimiento, despache sii exhorto al ecle- 
siástico para que se abstenga do proceder 


bencñciu ni otro empico: que se enibarigasen 
8U3 bicnca para resarcir los ilaRos al agravia- 
do. y el consejo reprcmlicsc k la audiencia de 
Mallorca por no haber mandado quitar de los 
lugares ¡^blicos los cedulones. 

(l) jDelendemos que ningún lego cristia- 
no, judio ni moro, no liaya obligación en que se 
someta k la jurisdicción eclesiástica, ni haga 
juramento por la tal obligación junta ni apar- 
tadamente.” Ley 6, tit. 1, lib. 10, N. R.j y en 
la S, tit. l, lib. 4, se previene lo siguiente: „Or- 
denainos y mandamos que cualquier lego, nues- 
tro súbdito y natural, que maliciosamente, por 
fatigar á su contrario con quien contiende, pu- 
siere excepciones ante nuestros jueces segla- 
res, diciendo que no pueden conocer de la causa 
que ante ellos pende, y que pertenece á la ju- 
risdicción eclesiástica, y piden ser remitidos á 
los juece.s de la Iglesia, y piden que sobresean 
en el conocimiento los nuestros jueces seglares, 
)K)rque lo luiceii en perjuicio de nuestra juris- 
dicción real, por el mismo hecho hayan perdido 
y pierdan los oñeios, raciones, mercedes y 
quitaciones que de Nos tienen en cualquiera 
manera, y además que pierdan todos sus bie- 
nes para nuestra cámara.” 


< en él, 6 qiio el lego interesado decline su 

I jurisdicción protestando ambos el auxilio 
de la fuerza; porque desde el instante que 
uii juez eclesiástico intenta conocer de 
juna causa meramente profana, usurpa la 
I jurisdicción secular y comete notoria fuer 
:za. Asi es que declarada ésta, se declara 
j igualmente que el juez eclesiástico noie- 
j iiia jurisdicción para proceder, se le quiu 

I el conocimiento que solo tenia de hecho, 
y queda privado do los autos teiiiéndólos 
que remitir al juez secular. 

7. Como en este recurso de fuerza en 
conocer y proceder se trata de cosas pro- 
fanas y tisurpaciou de la jurisdicción real, 
tienen los tribunales fundado derecho pa- 
ra conocer de lo sustancial ó intrínseco 
del negocio á diferencia de los recursos, 
el del modo do conocer, y el de iio otor- 
gar, pues en éstos el juez eclesiástico es 
competente eii lo principal y le correspon- 
de esclusivameiite sii conocimiento. 

8. Del mismo modo que compete al 
juez secular el recurso de fuerza, cuando 

I iiitciila usurparle su jurisdicción el ecle- 
siástico, corresponde á éste igual recurso 
cuando el juez secular intenta mezclarse 

I eii sus ntribiicioues. Asf lo insinúan tam- 
lúen ane>tras leyes que prescriben abier- 
tamente este recur.so en iguales ca.sos (1). 

. 9. Sentados estos principios A máxi- 

jiñas generales acerca de este recurso, pa- 
jeamos á tratar de los trámites que se ob- 

¡ servan para entablarlo y seguirlo. La co- 
mún opiuioii de los prácticos es, que no 
necesita prepararse como se verá que se 
hace cii los otros do.s del modo de procc- 

(1) Ley 3, tit. 2, lib. 1, N. R., dice ast: „Nin- 
giinoseaosadoen quebrantar iglesias, ni monaa- 
< terios, ni quebrantar sus privilegios, ni franque- 
^ zas, ni ocupen los bienes, ni mantenimientos, 
^ ni ornatos ... y mandamos á los de nuestro 
j consejo que den sobre ello aquellas cartas y 
¡ ufotisioíies que menester fuesen." Véanse tam- 
í oien las leyes 3, tit 1, lib. 2, y la 6, tit 5, lib. 
’ 1, N. R. 
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¿ir y de no otorgar cuando se hablo de 
ellos. En cimillo al presente, si el que Un- 
ía de introducirlo, es el juez, por conside- 
rar atropellada su jurisdicción, deberá en 
|)riin«r lugar por medio de oficio 6 requi- 
sitoria, entablar la correspondiente con- 
tienda de competencia en la forma y mo 
(loque las leyes prescriben, y si el juez 
eclesiástico cediese, se evitará el recurso 
de fuerza; pero si este funcionario no qui- 
siese ceder, remitirá el secular las actua- 
ciones al respectivo superior inmediato, 
|)ara que decida si há ó no lugar al recur. 
so. Sí la parte lo interpone por sf, se pre- 
sentará ante el tribunal respectivo supe 
rior con un escrito en que se haga méri- 
to del hecho ó litigio, de que el juez ecle- 
siástico quiere conocer sin corresponder- 
le, pretendiendo se man le á éste cese en 
el conocimiento del espresado negocio, re- 
poniendo todo lo obrado, y de lo contra- 
rio, remita los autos originales á dicho tri- 
bunal superior, como también que alce 
las censuras, si las hubiere, y que decla- 
re finalmente á su tiempo que el eclesiás- 
tico comete fuerza en conocer y proceder, 
en perjuicio de la jurisdicción civil ordi- 
naria. 

10. Presentado este escrito al tribunal 
acuerdo se espida lo provisión ordina- 
ria al juez eclesiástico, la cual consta de 
Ins tres cláusulas siguientes. En la pri- 
inern se le manda que con suspensión de 
todo procedimiento se inhíba del conoci- 
miento del negocio, y de no hacerlo asi, 
remita los autos originales dentro de nn 
breve término que se le .señala. En la 
segunda se manda emplazar al juez ecle- 
siástico y las demas partes interesadas, 
para que comparezcan por medio do pro- 
curailor á usar de su deiecho con seña- 
lamiento do estrados, en caso de que no 
lo hiciesen. Y en la tercera so encarga 
y ruega á dicho juez eclesiástico que si 


hubiese impuesto algunas excomuniones 
ó censuras, las alce por el término de 
ocho dias. Es de notar que esta última 
cláusula de la provisión va concebida en 
términos suplicatorios, porijue como to- 
davía no se sabe si el juez eclesiástico 
hizo ó no fuerzo, no puede el tribujjal se- 
cular mandar alzar una pena que puede 
ser justa y arreglad.! á derecho. 

11. Reipierido el juez eclesiá.stico con 
la provisión, debe en el término que se 
le prefije inhibirse del conocimiento del 
negocio y remitir los autos al tribunal 
competente. Si no cumpliese con lo pre- 
venido en la previsión se rcmitiián nue- 
vas letras, previniéndole su cumplimien- 
to y conminándolo con las penas de es 
trañamiento del territorio ó de la repúbli- 
ca, y ocupación de las temporalidades. 

12. Llegados los autos al tribunal, se 
mandan pasar al relator 6 secretario pa- 
ro que f..rme su estrado y haga relación 
á la sala, dándose amos vista al fiscal 
que siempre en estos recursos debe oirse. 
También so pasarán á las partes con el 
objeto de que sus abogados se instruyan 
para informaren la visita, la cual se cele- 
brará en el dia que el tribunal .señale, y 
sin otra prnelia que ella y el informe de 
los letrados, dictará el tribunal su sen- 
tencia, declarando ipie el jni z eclesiásti- 
co hace fuerza en conocer y proceder, ó 
que no la hace. 

13. Cuando el tribunal declara que 
hace fuerza el eclesiástico en conocer y 
proceder, mandará remitir los autos al 
juez lego competente; pero si por el con- 
trario declarase quo el eclesiástico proce- 
dió con arreglo á derecho, mandará que 
se le devuelvan los autos para que conti- 
núe en su conocimiento, condenando al 
qnerel antc en las costas causadas por su 
injusta y lemeraria pretencion (1). 

( 1 ) Sobre la condeDacion de costas que de- 
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CAPÍTULÓ II. 


DE LOS CASOS EN ClUE COMETE FUERZA EL JUEZ ECLESIÁSTICO EN CONOCER V 

PROCEDER. 


1. Ley (le la NovUima Recopilación que designa cinco casos en que tiene lugar este recurisj 

2 ul 7. Otros casos que no se esprcsaii en dicha ley, aunque virtualmente se contienen eii 
ella, y de que tratan los autores. 

8 haita el 26 inclusive. Fuerza que pueden hacer los eclesiásticos en conocer y prurciUr 
en las visitas de las memorias y lugares píos, y tomas de cuentas á sus administradores. 

27 hasta al 33 inclusive. También tiene lugar el recurso de fuerza en conocer y proccilor 
cuando el eclesiástico quiere entrometerse 6 autorizar como juez la publicación del testamemo 
y la formación del inventario de los bienes de algún clérigo difunto. 

34 hasta el 38. La tercera especie de recurso de fuerza en conocer y proceder, versa en ma- 
terias de capellanías y patronatos laicales. 

39 hasta el 42. Tiene también lugar el recurso de fuerza en la ejecución de las scnteni-i(i> 
que diere el juez eclesiástico, prendiendo las personas legas 6 embargando sus bicne.s sin im 
]>artir el au.\ilio del juez secular, excepto en el crimen de heregia, y cuando usa de ccnsnr.is 
contra los jueces seculares que suspenden el auxilio ó no le prestan en loa casos que cstim:ui 
no deberlo dar. 


43 hasta el fiO. Tiene asimismo lugar esto recurso cuando los jueces eclesiásticos se lui-z- 
clan en la cobranza de los tributos nacionales, con que deben contribuir los clérigos en los casu-i 
que lo permite el derecho. 

51 hasta 53. Se introduce también esto recurso cuando dos jueces eclesiásticos disputan si>- 
bre el conocimiento de un negocio de primera instancia, y uno de ellos qiie^'se'ét’cc újJi'Üviiuln. 
recurre al tribunal superior respectivo. ' ' ' ** 

54. La séptima especie de recursos de fuerza en conocer y proceder, y á veces también cu 
el modo, versa sobre materia de esponsales. 

55. A n.as de los casos espresados puede haber otros en que el juez eclesiástico traspuse 


su jurisdicción, entrometiéndose en asuntos puramente laicales y pertenecientes á la jurisdic- 
ción temporal. 


1. La ley 17, tit. 2, lib. 2, Nov. Ilec., | 
linblaii<lu del recurso de fuerza eu cono- ' 
cer y proceder, dice que tiene lugar en 
los casos signiente.s. 1. ® Cuando el ecle- 
siástico intenta proceder al conocimiento 
de cansas pnrainente laicales y [lertene- 
cientus á la Jurisdicción lein|K>rul. 2.® 

be hacerse en los recursos de fuerza, no puede 
darse regla general, pues solo hay una ley que 
habla de este punto, contrayéndose ul recurso 
de no otorgar, y es la ley 2, tiL 2, lib. 2, N. R., 
donde se dispone lo siguiente. „Y si por el di- 
cho proceso pareciese la dicha apelación no ser 
justa y legítimamente interpuesta, remitan 
luego el tal proceso al juez eclesiástico con 
condenación de costas si les pareciere, para 

3 ue él proceda y haga justicia.’’ El Sr. conde 
c la Callada dice que solo deben imponerse á 
la parto, cuando so descubra que le introdujo 
con temeridad y malicia. | 


Cuando por los eclesiásticos se einbarazii 
la cobranza de las rentas públicas. 3. ' 
Cuando los jueces eclesiásticos in(eiit:iii 
inhibir á los seglares que proceden legíti- 
mamente, ó por no deber gozar el reo de! 
amparo do la inmimidad, en razón de no 
haber sido aprendido en lugar sagrado, 
ó porque el delito eu que se procede con- 
tra él está exceptuado en los sagrados 
Cánones. 4.® Cuando entre dos jiince.s 
eclesiásticos se dispnta sobre el conoci- 
miento en primera instancia, y el que se 
crea agraviado recurre á los trihnnales 
reales en virtud del derecho de protec- 
ción del Santo Concilio de Trento. ó- ^ 
También se admitía este recurso en las 
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.ansas en que eiitendiaii jueces conserva- > 
.¡ores, cuando no las instruiaii conforme i 

derecho, í ú obraban con injusticia no- 1 

lotia. I 

2. Los casos especificados en esta ley | 

no escluyen á otros en que se da este mis í 
itio recurso, por traspasar el juez eclesifts- ^ 
lien la línea que está demarcada á su ju-| 
risdiccion, entrometiéndose en lo qno pri-| 
vativaniente pertenece á la jurisiliccion | 
secular 6 á las atribuciones del soberano, j 
Bl Sr. conde do lo Cañada, que trató de ] 
este recurso con mas estension, tino y co. j 
iKiciiiiiKiitos prócticos que ningún otro de | 
nuestros autores, refiere otras especies de 
reciiims de fuerza en conocer y proceder^ 
ipie nu están designados en la ley ante- ; 
rioi, aunque virtnalmente se hallan com-| 
prendid^^n la regla general de que es í 
.vlniisibl^ este recurso, siempre que el ; 
eclesiástico se entrometa á conocer de ne- j 
enciosqne no pertenecen á su jurisdic-| 
cioii. i 

3. Tales son: 1. ® La fuerza que pne- i 
(leu hacer los eclesiásticos en conocer y l 
proceder en la.® visitas de las memorias y : 
liiifares píos, y toma de cuentas A sus ad- ■ 
luiiiistradores: acerca de cuya materia j 
coinpendiarémos la estensa doctrina qii ’l 
trae el citado autor (1), omitiendo lo qne| 
nos parezco menos sustancial por no ha-| 
rer demasiadamente difuso este tratado. < 

d. „HI ca|). 8, sos. 22 de reformat. del í 
Üaiito Concilio de Tremo, dispone en sn ^ 
primera parte lo siguiente. ^'Episcopil 
eliavi tamqtiam Sedú Aposíolicae dele- j 
?ati, in casibus djure conceasis, omnium ’ 
piarum dispositionum tam in ultima\ 
'■'oluntaie, quam ínter vivos sint execu- \ 
lores.” I 

5. Tres observaciones se presentan en ¡ 
la letra de este capítulo. La primera, que ^ 

(í) Bd la misma obra, part 1¡ cap. 2. ^ 


los obispos, en virtud de su oficio son los 
ejecutores de las disposiciones piadosas, 
á lo cual se le agrega la facultad do dele- 
gados del Papa, como se colige de la con- 
junción eíiam, que une las dos autorida- 
des: la segunda, que no son ejecutores do 
las disposiciones piadosas ni aun con los 
dos respectos indicados en todos los casos 
y tiempos, y isto es lo que manifiesta la 
limitación in casibus djure concessis: la 
tercera, que el oficio de ejeciitores les vie- 
ne jHJr suplemento de la ley, cuando el 
testador ó el que dipnso itiíervivos no se- 
ñaló personas que ejecutasen su voluntad 
piadosa, ó ñola cumplieron en el térmi- 
no que debian hacerlo, ya fuesen en el 
que determinan las leyes y los cánones, 
ó en el que les concediese el obispo, avi- 
sándolo una y dos veces paro que cum- 
pliese debidamente su encargo. 

6. En la segunda parte concede el 
Concilio al obispo derecho de visitar to- 
dos los lugares píos, aunque estén al cui- 
dado de legos, tomar razón del estado de 
sus rentas y ejecutar lo que no se hubie- 
se cumplido en las cansas y objetos pin- 
doso4. 

7. Lo dispuesto en la segunda parte no 
induce diferencia esencial de lo que con- 
tieno la primera, porque la visita es un co- 
nocimiento instructivo que conduce mas 
seguramente á saber si las personas, aun- 
que sean legas, á cuyo cargo está el cum- 
plimiento de las cansas pías, han distraí- 
do sus fondos en otros objetos, ó los han 
alxuidoiiado; y hallando que no les han 
dado el destino que debían, suplen su de- 
fecto los mismos obispos, cumpliendo y 
ejecutando lo dispuesto por los fundado- 
res, como se demuestra por las palabras 
cognoscant, et execuantur. 

8. Si el cumplimiento de las enuncia- 
das disposiciones piadosas (¡nedase á car- 
go de los herederos, porque lo ordenase así 


—tñi— 


el testador, ó porque lo supliese la ley, 
ejecutará con estos el ohispo toda su au- 
toridad y oñcio, del misiiin modo que con 
los ejecutores de que trata el Santo Con- 
cilio en la primera parte del citado capí 
tulo 8. 

9. Esta regla no tiene cabida con res- 
pecto á los lugares píos que están bajo la 
inmediata protección de los soberanos, á 
menos que éstos concedan á los obispos 
su nuiorizacio I ó licencia: y i‘sta limita- 
ción que espros i el cita lo capítulo 3 con- 
ñr.ua mis la regla general insinuada. 

10. Kl capitulo 9 siguiente anloriz.i 
igualmente á los obispos para «¡xijir y to- 
mar cuentas á los ad niriistradorcs, ya 
sean eclesiásticos ó legos, de cualesquie- 
ra lugares píos, á no ser que se bailase 
dispuesto lo contrario en su institución. 
La to tía y recono ’imiento de las cuentas 
que deben dar los .ad ninistra dores todos 
los años, es otro medio eqnivaletite ni de 
la visita para conocer el estado de los bie- 
nes y reutas destítiadas á objetos piado- 



si vieseti que ba habido descuido en esta ^ 
parte, proveer lo convetiietite para que .se í 
cumpla la iiiteticinu del funda lor, cotice- 1 
dietido tiempo oportuno á las personas | 
que tengan este encargo; y no haciéndo-| 
lo dentro de él, proceden los obispos por | 
censuras contra ios pertinaces que resis- 1 
tan sus mandatos. | 

11. Esto es loque esencialmente dis-t 

pone el Santo Concilio de Tremo en los \ 
dos capítulos referidos, revocando !•> que | 
estaba dispuesto por los cánones antiguos > 
y por las leyes, seimladaineiito en los ca- 1 
pitillos 3, 6, 17 y 19 de testamctitia, en la | 
Clemeiitina 2. de religios. Dotnib, y en \ 
las leyes 5 y 7, lit. 1, part. 6. | 

12. Niel Santo Concilio de Tremo > 
eii los capítulos citados, tú los cánones y | 
leyes referidas, declaran si el conociniien ■ 


I to de los obispos en las cuentas quej. 
ben darles los administradores de los lu 
garos píos, ha de ser judicial y coniencic 
/ so, ó purauieiite instructivo y estrajui 
{ cial, y .si pueden declarar por su aentíi 
^cia los agravios que contengan las ciici, 

I tas_ hacer li(|uidnr sus resultas, y pro,^ 
der á su ojeciicioii contra los lego.s, p^,, 
compiderlos á cuni|ilir los objetos piadj 
sos de su destino. Varios autores iji,. 
lian trata lo de esta niaterin lo han heiL 
con Imstante oscuridad, sin delermii.i 
los limites A donde puede llegar el olu 
|io en la lo na y decisión de las ciicin]. 
y la ejecución de sus resultas, ni scñi:]; 
los medios de que puedan nsui. Asi ij;. 
.será |>recíso aclarar, disiingiiiendo pont. 
casos .sus respectivos límites. 

13. Si los adniinistrador^^legns lii 
'os bienes y rentas de los (ígáres pi:- 
han pre.sentado sus cnentus A la jimir. 
ordinaria, y examinadas merecieron r. 

I aprobación, quedan absueltos y libresi 
^darlas iinevameme y de sujetarlas al^ 
conocimiento y disensión del obispo, aii: 
que se las pida en visita, ó fuera de da 
y cumplen con exhibir las que vió y aptu^ 
bó la justicia secular, quedando reducüi 
en este caso la autoridad del obisjH) áir 
conocer los alcances que de las iiiisiu:: 
enemas resultaron contra los aduiiiiisin 
dores; si se han empleado en los usos pir 
dosos de su fundación, y no estándol 
mandar que lo hagan eii ol término qu« 
señale, cuidando de su ejecución, hacieiv 
do uso en caso necesario do los medios 
coactivos que incumben al obispo. Ec 
apoyo do esta doctrina citarémos dos le 
yes recopiladas qite determinan y alribU' 
yon á la justicia secular la jurisdicción do 
exigir las cuentas á dichos administrado- 
res, proceder en ellas por via instriicti'J 
6 por la contenciosa en juicio ordinario 
de declarar los agravios si los hubiere, f 


: í=l 


llegar por estos medios á la ñiial ücter- < 
roinacion. La ley 1. , tit. 38, lib. 7, i 
líor. Recop., trata en su primera parte \ 
de las casas de S. Lázaro y S. Antonio, | 
y por ser del real patronato provee lo | 
conveniente acerca de que se visiten por 
las personas que nombrase el monar- 
ca, y encarga estrechamente á los jue- 
ces y justicias que son 6 fueren en los 
lagares donde estuvieren las dichas ca- 
sas, las visiten cada seis meses y tomen 
sas mentas. 

14. Bn la segunda pnrte habla la ci- 
tada ley de las otras casas que no fueren 
del patronato real, y proviene que man- 
dará el soberano dar sus cartas á los pre- 
lados y sus provisores, encargándoles que 
jantamente con las justicias de los luga- 
garcs donde estuvieren las dichas nasas, 
las visiten y provean lo que les pareciere 
para el bien de ellas, y envien relación al 
consejo de lo que eu dichas visitas halla- 
ren y les pareciere digno de corrección y 
reforma. 

15. Por esta ley se suponen habilita- 
das las justicias para visitar y proveer !<■ 
conveniente en las enunciadas casas, que 
notoriamente son lugares piadosos por el 
fin de su instituto; y á los obispos se les 
excita por las cartas y provisiones del rey 
para que concurran con las mismas jus- 
ticias. 

16. La ley 13, tit. 20, lib. 10, N. R., 
dice: que no haciendo el comisario testa- 
mento, ni disponiendo de sus bienes, ,, ven- 
gan derechamente á sus parientes del 
que le dió el [roder que hubiesen de here- 
dar sus bienes abintestato, los cuoles en 
caso de que no sean fijos ni desceudimi- 
tes 6 ascendientes legítimos, sean obtI|^- 
dos á disponer de la quinta parte de los 
tales bienes por su ánima del testador.” 
Nadie puede dudar que esta quinta par- 
té eS un lágadó pfb;ly sin embargo, no 


cumpliéndolo dentro de) año los hereile. 
ros, manda la ley „que nuestras justicias 
les compelan á ello, y que ante ellas lo 
puedan demandar; y se aparte |)ara ello 
cualquiera del pnelilo.” 

17. Si la ejecución de este legado pío, 
.se encarga espre-sauiente á las justicias 
reales, nt cesariiuuente deben Inntarcono- 
ciinicnto del importe de los biene.s de la 
herencia, para sacar el quinto é invertir- 
lo por el alma de sn testador. 

18. La referida ley .se mandó guar- 
dar en lo literal y espreso de ella, |)or la 
14, tit. 2t», lib. 10, N. 11., la cual dispone 
que l<is bienes y herencias de los que sin 
halxu' dejudo comisario.s muriesen abintes- 
íato, se entreguen íntegros sin derliicciou 
alguna á los parientes que deben heredar- 
los, .según el órden de suceder que dispo- 
nen las leyes del reino: que los referidos 
herederos abiiite.stato tengan obligneion 
do hacer el entierro, funerales y demás 
sufragios, qne se acostumbran en el pais 
con arreglo á la calidad, caudal y circuns- 
tancias del difunto, sobre qne se les en- 
carga su conciencia. 

lí). Todos los referidos sufragios son 
propiamente píos, y en el caso de no cnia-> 
plir los herederos cim dicha obligación, 
manda esta ley que se les compela á ello, 
[wr sus propios jueces, y como éstos no 
pueden ser otros respecto de los herederos 
legos que las justicias ordinarias, viene 
á Confirmarse su jurisdicción para hacer 
cumplir lo que se destina á obras pías. 
Además los bienes que huti de servir á 
dicho fiu son profanos y estos herederos 
son lego.s, se unen las dos cualidades con 
que las jo.sticias seculares pueden ejerci- 
tar sn jurisdicción en todos los casos de 
las leyes referidas, y en cualquiera otro, 
^en que como administradores de lugares 
j píos maiitienoii la naturaleza de temp*)- 
¡ rales, sujetos á la jurisdiccioti civil como 
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lo üstáii igiiHlineiitc los administradores | si vas del mismo tiempo á que se estieii- 
tügos. ^den las que dió aiUcriorineiite al juez ci- 

20. Los autores conceden á las justi > vil, por(|ne la prevención del uno estío- 
cias reales jurisdicción para visitar los In-; gni6 la autoridad y jurisdicción del otro 
gares pols, tomar sus cuentas y mandar! aquel caso, ademAs de que es úna 
cumplir las obligaciones de su instituto, | regla constante que „ubi caeptum eat ss- 
sin que en esto tengan dependencia áe\fneljudicium, ibs finiré debel {\)" 

los obispos ni de sus provisores, y única- 1 24. Si en los casos referidos inten- 

mente convienen en que esta materia de! lara ®l obispo molestar al admiiiistrit- 
visitar, tomar cuentas y compeler al ciiin-| I®® logares pl'>8, con la presenta 

plimiento de las memorias pías es de fue- 1 ci®n ti® de sus bienes y rentas, 

ro misto, y que pueden cotiocer de ella á ; opina el señor conde de la Cuñada que 
prevención las justicias seculares y los ! obraría sin jurisdicción, y baria fuerza 
obispos. I eo conocer y proceder. 

21. La aprobación de las cuentas pre- 1 25. El tercer caso se reduce á que el 

sentadas por dichos administradores á J obispo puede pedir al administrador, y 
los jueces ordinarios, consentidas por los i éste no so debeezettsar da presentarle las 
interesados por no haberlas reclamado ni | cuentas del tiempo en que no la'» liiibic- 
apelado, acaba el juicio y produce todos ( se dado, ya sea al mismo ohis|)o 6 ya á 
los efectos de cosa juzgad.a, lu sentencia 1 los jueces seculares, y en su vista, y de 
definitiva en que aprueban las cuentas | lo que de'»pues de examinadas liquiden 
en todo ó bajo ciertas limitaciones, y en i los contadores, no hallando el aüminis- 
esle concepto no puede ser in(|UÍetado el | ^tador reparo, ni contradiciendo lo que 
administrador con nuevo juicio y exá- 1 estimado dichos contadores, pro- 

men, debiendo permanecer firme la que j ®®^® ®1 obispo con la conformidad de los 
dió el juez secular, segnn la regla general - 1**^*^*"®®®^®** ^ aprobar las cuentas, y si 
de todas las -sentencias que por no recia- 1 «Icaoces contra el adiniiiistra- 
marse pasan en autoridad de cosa juz- Hor, t|uc deban invertirse en cumplirlas 
gada. I obligaciones pias, puede mandar que se 

22. [jO sentencia qucsodasobrecucn- j ®J®®t'*6 ®'i ®1 término que se señale, 6 dis- 
tas tiene otra particular confirmación en í P"®®*' Por sí mismo el mas pronto y esac- 
las leyes, las cuales disponen que las qtiej ciini|ilimicnto. 

se dieren itna vez no se puedan pedir ni ^ Ks*os son los limites á que, cu 

examinar de nuevo (l). De otro modo ¡¡gj concepto del citado autor, llega la facnl- 
harian intcrmiunbles las causas, faltaría obispo en estas materia»; pero si 


la seguridad de los que litigan y se can- 1 
saria un trastorno general en la sociedad.! 

23. Con solo haber presentado el ad- j 
ministrador sus cuentas al juez secular j 
competente, no puede el obispo ni sus vi- í 
sitadores obligarle á que las dé compren- j 

í 

(1) Leyes 19. tit. 22. part. 3; y 30, lib. 11,1 
purt. 5. 


( 1 ) De los efectos que causa la prevención 
para que se unan y acumulen los procesos, y no 
se divida la continencia de la causa, tnitnron 
largamente Carleval de judicii», tit. 2. disp. 2, 
Pujador. Rer. cuotidiana» cap. 9, y otros inu- 
que refieren, conviniendo todos en los gra- 
ves dafios que padcercian los que litigan, y el 
público, siguiendo dos juicios y esponiéndosc k 
que Iew sentencias fuesen rontrariaa y diver- 
sos, cuando concurren las identidades de acción, 
de Clisos y de personas, (Conde de la Callada, 
part. 1, cap. 2, recursos de fuerza). 
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el aJmiiiistrador no se conformase con 
los cómputos de los administradores ni 
con la decisión del obispo, porque le au- 
meiitaseu el cargo ó le disminuyesen la 
data, dejará de ser liquido lo que hayan 
dicho los contadores y determinado el 
obispo, y se hará contencioso en via or- 
dinaria este juicio. 

27. Kl segundo caso en que tiene lu- 
gar el recurso de fuerza en conocer y jrro- 
ceder, es cuando el eclesiástico quiere en- 
trometerse á autorizar como juez, la pu- 
blicación del testamento y la formación 
de! inventarlo de los bienes de algún clé- 
rigo difunto. Para la inteligencia de es- 
te recurso debe saberse que todo clérigo 
de órden sacro puedo disponer por testa- 
mento, no .solo de sus bienes patrimonia- 
los, sino también de los adquiridos por 
razón de una iglesia ó iglesias, beneñeios 
y rentas eclesiásticas, según costumbre 
antigua mandada observar por la ley 12, 
tit. 20, lib. 10 Nov. Recop. Pueden tam- 
bién dichos eclesiásticos instituir por sus 
herederos indiferentemente á legos 6 á 
clérigos. 

28. Origfnaiise en esta materia tres 
dudas, á saber: 1. ^ Si la insinuacioii ó 
publicación del testamento puede hacer- 
se ante el juez eclesiástico ó ante el se- 
cular. 2. Si el inventario do los bie- 
nes de la herencia, antes de ser admitida 
por su heredero, se ha de hacer por el 
juez eclesiástico 6 por el .seglar. 3. Si 
lo que se demandare á la iglesia yacente 
se debe hacer en el fuero eclesiástico 6 en 
el civil; y áltimamente se sujetó á estas 
mismas dudas el testamento en que se 
mandan distribuir todos los bienes en 
causas pfas. 

29. Algunos autores defienden la in- 
tervención del juez eclesiástico en estos 
actos, fundándose principalmente en una 
sutileza del derecho romano, esto es, que 

Tom. III. 


la herencia yacente representa la perso- 
na del difunto, do lo cual inferian que 
los bienes del clérigo muerto se conside- 
raban existentes en su dominio, como lo 
estaban cuando vivia, con la misma in- 
munidad y exención del fuero secular. 

30. Otros autores do mejor critica, y 
entre ellos el señor conde de la Cuñada (l), 
sostienen la opinión contraria, y las ra- 
zone.s en que se fundan soii convincentes. 
Redúcense éstas principalmente ú que 
los bienes de la herencia del clérigo, aun- 
que esté yacente, son temporales, por su 
esencia y naturaleza sujetos á lu jnri.sdic- 
cinn ordinaria, y que la test.-imcntiñca- 
cion, sus fórmulas y solemnidades proce- 
den en todo do leyes civiles, y debe cor- 
respriiider su exámen á la |>ro¡)ia autori- 
dad secular. Lo mi.smo tiene lugar en 
las sucesiones ab intestnto, porque están 
ordenadas por las mismas leyes civiles. 
Además, los clérigos no disponen de sus 
bienes en las últimas volnntude.s, en el 
concepto de clérigos, sino en el de eiuda- 
daiios, y por esta representación común 
á los demás dcl estado, deben estar suje- 
tos á la ley general. 

31. Q,ne la herencia yacente rcj)re- 
seiite la persona del difunto, que los bie- 
nes se consideren en su dominio y pose- 
sión con los mismos efectos civiles que 
cuando vivían, procede de una ñccion que 
comprende á todos sin distinción de que 
sean clérigos 6 legos, pero este remedio 
fué inventado por la sutileza de los ro- 
manos para ciertos ñnes útiles á la can- 
sa pública segnn su legislad' ti, y no de- 
be estenderse á otros objetos, especialmen- 
te si resultase de esa ampliación grave 
perjuicio á la misma cansa pública ó á 
otro tercero, y esto se verificaria si entra- 
se con estos pretestos el juez eclesiástico 

(1) E¡n la citada obra, part. 1, cap. 3. 
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por medio del inveiitorio á ocupar los > 
bienes de In herencia del clérigo, á depo- ' 
sitarlos y asegurarlos, A nombrar curador, j 
y hacer cualquiera otro acto relativo A ; 
los mismos bienes eu perjuicio de la ju- \ 
risdiccion civil. Las proposiciones ante 5 
eedentes se prnebnu en todas sus partes; 
por muchos medios; el primero porque no| 
hay ley patria, ni entre los romanos la ; 
hubo, que determine que el inventario j 
de la herencia yacente se deha hacer porj 
el que fné juez del difunto: tampoco la ; 
hay que decida por regla universal que la | 
herencia represente la persona del difun- 1 
to para todos sus efectos que serian pro- 1 
píos del misino testador. Lo único qne| 
so halla en las leyes de los romanos y se ! 
trnsindú A las nuestras es, que para evitar! 
la nulidad en algunos actos, en cnyii sub- 1 
sisu ncia .se interesa la cansa pública, .se i 
imaginase ó fingiese la exi.slein ia de la f 
misma persona que halda muerto; y co , 
mo esto es nn lieneficio estraordinario, no > 
puede estenderso de; nn caso A otro y in> * i 
nos aplicarse A diver.sos fines, en les cna- \ 
les no existe razón ningnn de utilidad í 
pública. I 

32. En vista de estas razones y otras! 
que .se omiten en obsequio de la breve - 1 
dad, el antiguo consejo en los casos refe- 1 
ridos y otros semejantes, declaró que el 
juez eclesiAstico que intente mezclarse | 
en la publicación del testamento del cié | 
rigo, en inventario desús bienes, aun-| 
que los destinase enteramente á cansas 5 
pías, y en conocer In nulidad del mismo • 
testamento y .sucesión do la herencia S 
que pretenden ahintcstato los parientes, í 
hoce fuerza en conocer y proceder. | 

33. La justicia de estas providencias | 
se calificó en Real Cé.lula de 15 de No- ^ 
viembro do 1781, por la cual se encarga ; 
A las uiidiencir.s que en adelante no per-| 
mhan qtié lóS (ríbbtialcs ;celo«iústicos to- \ 


men conocimiento de la nulidad de testa- 
mentos, inveiitario.>i, .secnesiros y nfiinj. 
nistracion de biene.s, aunque se hubiesen 
otorgado |x»r personan eclesiásticas, y al- 
giinos de los herederos ó legatarios fuese 
persona eclesiá.siica 6 algnn estnh|.-ci. 
miento piadoso. Fúndase esta sobenui -. 
resolución en que en dichos juicios todas 
las partes son actores al todo 6 parte de 
la herencia, la cual siein|)re se compone 
de bienes temporales y profanos, en ipie 
la testamentificacion es un acto pura- 
mente civil, sujeto á las leyes patrias, 
sin diferencia do testadore.s, y el testamen- 
to nn instrirmento público que lime en le- 
yes civiles pn'scriptas la forma de sn otor- 
gamiento; iMir cuyas razones deben acu- 
dir las partes á las justicias ordinarias. 

34. La tercera especie de recursos de 
fneiza en conocer y proceder, versa en 
rnniorin de cíipellanías y patronatos lai- 
cales; it -erca rio la cual i-s preciso distin- 
i<iiir de casos fl). Si el fiiiidailor hubie- 
se dicho cpic (|in-ria fundar una ca|iella- 
I íii coliitiva, (|ncda ilesd<* este punto re- 
mitida la ejeeiicion al obispo, y en uso 
de sn potestad la debe erigir en beneficio 
eclesiAstico colativo, insliinyendo en él 
con perpetuidad per.sona de las calirlades 
necesarias pina el .servicio espiritual, ron 
acción de percibir por este título los frutos 
y rentas de los bienes temporales destina- 
dos á la Iglesia. Si al contrario, hubiese 
ma iiifestádo el fundador que la capella- 
nía ha de ser laical, nnnqne imponga 
al poseedor la obligación do decir algu- 
nas misas y cumplir otras cargas piado- 
.sas, consei vaián los bienes y rentas la 
misma naturaleza de temporales y profa 

(I) Aun cuando en el din están siiprinii- 
das las capclInninK y patronatos de legos, no 
hemori querido omitir la ductríiia dcl autor so- 
bro esta niíiieria. porque en la actualidad jaie- 
de tener aun aplicación en el foro, en donde no 
seria diñcil quu se presentase algún asunto de 
esta especie. 
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líos, que teitiati con ejecución en toda la | cion, de quo se celebren las misas que 
jurisdicción secular, y resistirán al ecle- \ designó; debiendo por consiguiente que- 
si&stico su conocimiento. Pero si el fnn- ! dar la fundación en el mismo estado que 
Jador iiubiese dicho que queriu fundar j tenian los bienes sin trasladarse al patri- 
iina capellanfn sin ospresnr si ha de ser í monio de la iglesia, por medio de la erec- 
colativa 6 laical, y señala bienes ó rentas, | cion en título de capellenía eclesiástica, 
especificando las misas que quiere hayajs. * En que esta especio de donación de 
de decir el poseedor, ofréc.e.se la duda so- 1 dominio no so presume, y la debe probar 
bre determinar su naturaleza y calidad^ ; claramente el que se funde en ella, para 
cuando el juez eclesiástico intenta erigir- 1 sacar los bienes de su primitivo estado 
la en beneficio O'ipiritual interponiendo/ de temporales, sujetos cu todo ñ la jiiris- 
su autoridad. ^ dicción real yá las disposiciones de las 

35. De los dos casos pritneros espresa- ^ leyes. 4. ^ En que en los mismos parien- 
dos en el párrafo anterior, rara vez llegan j tes herederos 6 patronos es mas amplia 
algunos recursos á los tribunales snperio- ; la facultad de nombrar persona que cum- 
res, por estar bien manifiesta la voluntad 5 pía las cargas de la capellanía siendo 
del íundador; pero del tercero son mas | laical, que si se estimase eclesiástica; y 
frecuentes por las dudas que se presen- 1 esto .seria otro perjuicio que impondría 
tan 6 se deducen de las mismas funda- ¡ la aplicación que en el origen se intentase 
cienes, ó de su observancia; reduciéndose í dar á la capellanía haciéndola eclesiásti- 
el intento de los jueces ó de las partes 'ca (l). 

(|ue introducen los recursos de fuerza, al | 37. Otros autores sostienen la opinión 

mero hecho de probar por indicios, pre- 1 contraria, fundados principalmente en 
siiiiciones ó conjeturas la intención de los j que es mayor el favor que resulta á la 
fundadores. i capellanía en su perpetuidad, aumentán- 

36. Algunos autores opinan i|ue cuan- i dose así el culto divino, con un nuevo mi- 
do la fundación de la capellanía es diulo- j nistro que puede ordenarse con este títu- 
sn, y versan las dudas acerca de la natu- 1 lo, en el cual se acrescenta la obligación 
rnlpza y calidad, debe entenderse que la ! de rezar el oficio divino á la de celebrar 
•"ipíilbiiiía es Ideal. Eiindan C'/ta opí- 1 las misas impuestas por el fundador. Al 
Ilion en las siguientes razones. 1.^ En < misiuo tieinp > rpio nos parece fundada 
que los bienes son profanos y tempo- 1 esta opinión, creemos tniiibíen que en el 
rales al mismo tiempo de la fmidiicion, y i caso en que los bienes destinados á la 
están sujetos en todo al conocimiento de J capellanía no pioduzcnn rentas snficion- 
los jueces seculares, á los tributos y car- lies para la cóngrna dotación del clérigo 
gas del estado, por cuyo motivo .so inte- j (jne la hade servir; deberá decirse que 
rpsa la causa pública eii que se conser- 1 lo voluntad del fundador filé que la ca- 
ven en su primitivo estado y iiatnralezu, | pnllaníu no fuese colativa. Esta duda no 
2. * En que el fundador de la capellanía | puede tener cabida en el dia supuesta la 
puede dar leyes claras y posiliva.s; y ; prohibición legal de que se erijan en lo 
cuando no lo hizo delio entenderse que sucesivo capollaiiíns luicalc.s, como adver- 


so conformó con las que tenian los mis 

tilos bienes, sin esteoderun á rnus de le j i 

{ (1) Conde de la Cañada en la misma obro, 

que suenan las palabras de su disposi- j part. 1, cap. 5, j§ 11 y 15 y 16. 
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timos en el tomo l.° páginas 388 y si- < vndores como otros cualquier, no sean 
gnientos. | osados on exceder los términos del pode. 

38. El derecho do patronato ya cor- 1 río que los derechos les dan en sus jurb- 

responda al clérigo 6 al lego, se distingue > dicciones, y si excedieren los que los de. 
el eclesiástico del que es puramente lni-| rechos disponen, y en la nuestra roul jn. 
cal, perteneciendo al fuero da la iglesia el risdiccion se entremetieren y Ir. iuteuta-en 
conocimiento do las causas que se snsci-} usurpar, y entre legos sobre causas pro. 
ten sobre la propiedad y posesión del pri-J lanas, allende de las penas contenidas en 
mero y sus pretensiones: y siendo las del > la ley antes de e.sta, todos los maravodis 
segundo privativas de la jurisdicción civil, I que tienen do juro de heredad ó en otr;i 
y cuando se introduce on ellas el juez < cnaqnier m%«era en nuestros reynos lo; 
eclesiástico, hace fuerza en conocer y | hayan perdido, y dende en adelante un 
proceder. ¡Ies acudan con ellos; y cualquier l.g. 

39. La cuarta especie de fuerza en > que en las tales causas fuere escribana y 
conocer y proceder es la que hace el juez i procurador contra legos delante el tal 
eclesiástico en las ejecuciones de las .son ¡ conservador ó juez, salvo en aquellos ca. 
toncins que diere, prendiendo las personas ; sos qno son permisos de derecho, jior esc 
legas A embargando sus bienes sin impar-;’ mismo hecho sea infame, y doslcrrailo 
tir el ansilio del juez secular, excepto í por diez años del lugar de su jurisdic- 
eu el crimen <le heregía y cuando usa|ci(>u donde viviere, y perderá lo mitad dn 
de censuras contra los jueces civiles (|ne,8ns bienes, la mitad para nuestras cánia- 
snspendun el ansilio, 6 no lo prestan en; ras y la otra mitad para el acusador. Y 
los c.a.sos que estimon no deberlo dar. | maiulamos á la nne.stra justicia, que lúe- 
.•\cerc.a del primer punto están lermi-ígo que esto supieren sin esperar nuc tru 
liantes las leyes 4, 7 y 12, tft. l, lib. 2, j innndaniiento procedan al destierro de 


Nov. Rccop. que dicen así: „Porquo así ; las tales p.^rsonas, y secuestren luego su- 
como Nos queremos guardar su juris-j bienes sin esperar nuestro niandainiciuo 
dicción á la iglesia y á los eclesiásticos ■ y nos lo hagan sabor, para que Nos pr», 
jueces, así es razón y derecho que la igle-| cedamos como cumplo á uiiesto servi 
sin y jueces de ella iio se ontrometau en ; ció.” ..(Jerca de las ejecuciones y prisio- 
perturbar nuestra jurisdicción real; |K)r| nes que algunos jueces eclesiásticos prc- 
onde defendemos, que no sean osados de | sumen hacer en personas legas y cerca de 
hacer ejecución en los bienes de los legos, ¡ poner fiscales, mandamos que se guarden 
ni prender ni carcelnr sus personas, piiesj las leyes del Sr. rey D. Juan nncslro bi- 
que el derecho pone remedio contra los;sabnelo, y la ley fecha en Madrigal poi 
legos que son rebeldes on no cumplir lo jet rey y reina católicos nuestros .señores 
que por la iglesia justamente les es man- j abuelos que .sobre ello hablan, y otr.as lo- 
dado y señalado; conviene á saber que} yes de nuestro reino que cercado ello 


la iglesia invoque la ayuda del brazo se- j disponen. Y para que aquellas hayan 

glar (1)” „Jueces eclesiásticos así coiiser- mejor y mas cumplido efecto, maiidaiuos 

< á cuales |UÍor fiscales y alguaciles ejecu- 

(1) Véanse las leyes 3 y 4, tit. 1, lib. 4. j 

N. R. por las que so manda que ningún juez ( 

eclesiástico impida la real jurisdiceioii, y se I y naturaleza de estos reinos, á los prelados) 
impone la pena de perder ios temporalidades | jueces eclesiáeticos que la usurpen. 
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lores, quengora son fl serán de aquí ade- ^ fuese necesario recurrir al tribunal supo- 
laiiie de cualquier perlados y jueces eclc-irior, para detener el impiilsodedichosjue- 
siftsticos destos nuestros reinos y señoríos, i ces eclesiásticos, que pretenden ejecutar 
que ninguno dellos puedan prender ni J sus sentencias sin el auxilio del brazo se- 
prendan á niugtina persona lega, ni hagan > glar, se declara la fuerza en conocer y pro- 
ejeciicion en ellos ni en sus bienes por { ceder sin que les sirva alegar uso, costuin- 
ningnna causa que sea; y á cualquier es-|bre 6 privilegio, porque su exámen yeir- 
cribanos y Notarios que iio fírmen nisig-|ciit5stancia no caben en los osircchos lí- 
nea, ni den mandamiento ni testimonio J miles del conocimiento qne se toma para 
nlgttno paralo susodicho, ni para coso ^ declarar la fuerza; y se les reservará su 
alguna tocante á ello; salvo que cuando ; derecho para que separadamente lo ha- 
los didhos jueces eclesiásticos quisieren ígan valer en los mismos tribunales secu- 
hacer las tales prisiones y ejecuciones, pi- ; lares. 

dan y demanden ausilio de ntiestro bra-| 41. En cuanto al segundo punto, es 
zo Real á dichas nuestras justicias segla- > á saber, que el juez civil no debe impar- 
res, los cuales lo impartirán cuanto con \ tir el auxilio que le pide el eclesiástico, 
derecho deban: lo cual todo mandamos! sin informarse por el proceso ó por los in- 
á los provi.sores y vicarios y jueces ecle- 1 serlos de su requisitoria, de que el man- 
siásticos que guanlcu y cumplan, según j damiento de la prisión del lego y el em- 
y como en esta nuestra ley se contiene, ^ bargo de sus bienes son justos, así por 
so|)cna de perder la naturaleza y tem ; corresponderá! eclesiástico la jnri.sdiccion 
poralidades que tienen en estos nuestros en aquella causa, como por haber guar- 
reinos, y de ser habidos por ágenos y es-jd.ido el órden que influye en In defensa 
trniios de ellos, y á los dichos fiscales y ^ natttral, sin hallarse suspendida |)or la 
alguaciles y otros ejecutores y escribanos; apelación ni pfir otro recurso la jnrisdic- 
y tiotario!--, y á cada cual dellos que lo<cion del eclesiástico que invoca el auxi- 
conlrario hicieren, (pie por el mismo caso | lio del brazo seglar. Esto se deduce de 
les .sean confiscados todos sus bienes pa-| la citada ley 12, tit. 1, lib. 2 Nov. Recop. 
ra nuestra cámara y fisco, y sean dester- j la cual dice que las jiisticins impartan 
rados perpétnamente destos nuestros rei-j el auxilio á los eclesiásticos cuanto con 
nos y .señoríos: y damos licencia y (ucwU ‘.derecho deban. Si el juez real, añade el 
lad, y mandamos á los nnesttas justicias | señor conde de la Cañada, impartiese el 
y á ciialesqiiier de imcstros súbditos y | auxilio en el nirnniilo que lo ládeel 
naturales, (pie no consientan ni den In-j eclesiástico, sin mas exámen, ¿cómo po. 
gar á los dichos fiscales y ejecutores qite'drin responder de la obligación de darlo 
hagan lo susodicho, antes, sí fuere me- ¡solamente en lo que fuere pedido? ¡Ciiáu- 
nester, que lo resistan sin imbargo de Has veces añadiría nueva opresión á la 
cualquier costumbre que se alegue, si la | que contenía el mandamiento del eclc- 
ha habido; porque aquella ha sido sin ! siástico! es tan necesario y privativo del 
nuestra ciencia y paciencia.” ;jnez secular este conocimiento, que si im- 

40. l'uedcn, pues, con arreglo á di- 1 partiese el aiixilin sin tomarle, daría jtis- 
chas leyes los jueces seculares impedir > ta causa solo con la inversión de este úr- 
el oclesiástico el intento de prender é i den para apelar al tribuna) superior de 
los legos y embargar sus bienes, y si < dicho'juez. 
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42. Cuando el ecle?iástico procede 
por censuras contra el juez civil, ya por 
suspender la imparticion del auxilio has- 
ta instruirse por los autos de la razón y 
justicia con que se pide, ya por negarle 
después de informado, el juez secular tie- 
ne, cu Opinión de algunos autores, dos 
medios para defender su jurisdicción, cua- 
les son acudir al tribunal eclesiástico y 
pedir que alce las censuras y suspenda 
todos sus procedimientos, apelando de lo 
contrario ñ su inmediato superior; y no 
admitiéndole la apelación, recurrir al tri- 
bunal superior rcs|>eclivo por via de fuer- 
za, el cual podrá declarar si lo creye- 
re justo, que el juez eclesiástico la ha- 
ce en conocer y proceder. Mas el sofior 
conde do la Cañada desaprueba estos dos 
medios, porque en uno y otro se viene A 
sujetar al juez secular A que acuda al 
eclesiástico A pedir la revocación de las 
censtiras, á apelar á su superior y á se- 
guir su instancia, porque si el juez ecle- 
siástico admite la apelación, se traslada 
el conocimiento al superior; y si no la 
otorga, la declaración de fuerza se supo- 
ne limitada á que la otorgue y reponga, 
y viene á quedar ligado el juez civil á 
defender sus procedimientos eu la curia 
eclesiástica. Por último opina, que el 


juez secular se le hubiere denegado injia. 
lamente, se le manda impartir y qnej,, 
la jurisdicción eclesiástica expedita en 
ejecución de sus sentencias. 

43. La quinta especie de recursos d; 
fuerza en conocer y proceder, tiene lugar 
cuando los jueces eclesiásticos se mezclar, 
en la cobranza de los impuestos naciona- 
les, con que deben contribuir los clérigos 
eu ¡os < asos que lo permite el derecho. 
Acerca de esta materia, nos valdremos 
de la doctrina del Sr. Covarrubias* qiiieu 
eu el tít. 15 do su práctica, dice asi: “En 
general, los clérigo.s están cxe.ntos de 
tributos por las leyes del reino, y gozan 
por las mismas del privilegio del fuero «ii 
las causas civiles y eu las causas crimi 
nales (1). Pero cuando comercian y 
tratan, están obligados á pagar los dere 
chos y alcabalas como los demás vasa 
líos, en cuyos casos puede el juez real 
proceder contra sus bienes hasta conse 
guir el cobro, sin que por esto se vulnere 
su privilegio (2). 

44. La razón ¡lorque se ha introduci- 
do esta jurisprudencia, sin embargo del 
privilegio de la inmunidad local, es por- 
que toda negociación y comercio esta 
prohibida á los clérigos, pues es indeco- 
roso á su estado y pi rnicioso A la disci- 


eclesiástico en el uso de las censuras, | 
oprimiendo al juez secular, hace violen-^ 
cia ó su jurisdicción y corresponde .su de- $ 
fensa al tribunal superior, .«in necesidad ; 
de acudir al eclesiástico ni apelar de 8U<i| 
providencias. Así qno, en concepto de > 
este, autor, dichos jnet os seculares, eu ta- \ 
les casos deberán recurrir al tributiiil su - 1 
perior respectivo por via de fuerza en co- 1 
nocer y proceder el eclesiástico cu perjui- \ 
cío de la jurisdicción civil; y si se hallare | 
que el juez eclesiástico no pidió justamen- 1 
te auxilio, se declarará que hace fuerza? 
eu conocer y proceder, y si por parlo del ^ 


plina. No es, pues, estraño, rpie as! co- 
mo {icrdiaii el privilegio de no ser encar- 

( 1 ) Otro si deben ser franqueados todos los 
clérigos de non pechar ninguna cosa por rezón 
de sus personas. L. 51, tit. 6. part. 1. 

..Otro bI de las heredades que dan los reyes 
é los otros homes á las iglesias, cuando las facen 
de nuevo ó cuando las conr-agraii. non deben 
por ellas pechar nin por las que íes dan por 
sepulturas. L. 55, id. 

Exentos deben ser los sacerdotes y ministros 
de la Sauta Iglesia de todo tributo según de- 
recho. L. 6, tit. 9, lib. 1 N. R. 

(2) E por ende decimos, que todo home 
que aduzca á nuestro señorío á vender algu- 
nas cosas, cualquier también clérigo, como ca- 
ballero 6 otro borne cualquier que sea, que debe 
dar el ochavo por portazgo de cuanto trajere 
hi A vender 6 sacare. L. 5, tit. 7, p. 6. 
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ivlados |)or deudas cuando son nrrenda- ^ ridos, es su pago ó coiisecueiicia de la su- 
iliires d deudores del fisco, también los jjecion del homenage y de la fi lelidad co- 
(’lérigos, echándose á negociantes, infrin-^mo en los feudos.” 
sen y pierden la inmunidad haciéndose | 48. „Y esta es la razón porque en cé- 

iiidignosde la exención. Por otro lado, {dula del Sr. D. Cárlos V. que se halla en 
lainbion so interesa en esto el bien común; | las ordenanzas de la Chancillerfa de Va- 
porque no os justo que l<>s clérigos se en s lladolid, se declaró que pertenecía á los 
riqiiezcun y lucren en perjuicio de los de- 1 tribunales reales, siendo actores ó reos los 
más contribuyentes.” | eclesiásticos, el conocimiento de los plei- 

45. La ley de partida, después de es- j tos y jurisdicciones, vasallos, villos y lu- 
inblecer que lo.s clérigos estén obligados ¿gares, y demás cosas que tocan á In pree- 
á cumplir aquellos pechos que pagarían Mnineiicia real. De aquí nace la máxi- 
los legos pecheros al rey cuando do ellos | ma constante, que en todos los casos en 
adquieren alguna heredad, añade: pero sí |que el fi.sco es actor pata la cobranza de 
la iglesia estovie.se á alguna sazón, que í tributos, el juez competente es el juez 
no ficiese el fuero que deltia facer por ra- 1 real.” 

zon de tales heredades, non debo perder < 49. Para que el juez ordinario pueda 

|)ür eso el señorío de ellas, como quier | proceder contra los bienes del clérigo, pa- 
qiie los señores pueden apremiar á lo. i ra la cobranza de tributos, no se requie- 
clérigos que las tovieren, prendándolos | re, ni se necesita que se les amoneste tres 
fiisin que los cumplan (1). ' veces, que desistan y se abstengan del 

46. Por una ley recopilada se pre- j (rato ó comercio que hacen, porque el de- 
viene, que no pudieiido ser habido el que > recho no pide semejante requi.sito ni for- 
veiidió bieu>!!i á iglesias, monasterios ú < malidad (1). 

otros exentos para ol pago de la alcabala, í 60. Por lo mismo, puede el juez se- 
se proceda á la cobranza contra los bic-)cular proceder contra los clérigos que 
ims vendidos (2). i tengan tabeina.s, y puede prenderlos; piie- 

47. „BI señ )r temporal del feudo era :de detener sus ganados y demas anima- 

juez competente y ftropio de los derechos / les que entran eti los pastos ágenos, y 
feudales y controversias de los vasallos ^ejecutar y exigir las multas y penas en 
sobre ellos, aunque fuesen eclesiástico.s, y jquo incurren, en caso que se resístan á 
asió se haya comprobado por diferentes i catisfacorias como dueños (2). 
epístolas y decretales de los Papas. I)e| 51. La sesta especio de los recursos 
mucho mas valor y efecto es la preemi- $de fuerza en conocer y proceder, tiene lu- 
iiencia en los bienes de lossúlviitos qiielgar cuando dos jueces eclesiásticos dis- 
011 los del señor del feudo en los feudales; s putan .sobre el conocimiento en primera 
y la fidelidad ofrecida |ior el |H).<ieedi<r ó | im^tancia, y el uno de ellus creyéndose 
po.seedorcs de los bienes que .se enfeudan, í agraviado, recurre al tribunal superior 
uo os menor que la que délos y ha jura- / secular. Do este recurso se hace Hien- 
do al rey el cuerpo del duro, te|)resonlado - cion en la ley 17, tit. 2, lil». 2, N. R., se- 
pur sus prelados. Así (jne supuesto el dé-.'guti se dijo en el püirufo 1 ® de e.ste ca- 
bit'i de los tritiiitos jii.r los bienes ndqui-l 

— ; ¡ (1) Cap. Q.iiamcuani (lecpn.sib. rt f.'lcmeii- 

( 1 ) L. D, Ut. 6. p. 1. , tina proesenti ticl inixmi) tit. 

(¿j Ley 7, lii. lib. 1. N. K, 


(2) L. 9, tit. 9, lib. 1, N. R. 
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pitillo. El soberano tiene delegada la 
regalía de dirimir estas competencias, 
por medio del tribunal supremo, como 
protector de la disciplina del santo Con- 
cilio de Trento. 

52. En tales casos se exhorta mútua- 
merite los jueces para que se inhiban, a- 
compañando los documentos y pruebas 
en que afianzan la propiedad de la juris- 
dicción que disputan. Si no pueden ave- 
nirse en jueces árbitros, 6 éstos agravian 
á alguno de los interesados, á se decla- 
ran por jueces cada uno por su parte, po- 
drán acudir las partes al tribunal supre- 
mo, é introducir el recurso de fuerza en 
conocer y proceder, conforme previene la 
mencionada ley. 

63. Como en el cap. 20, ses. 24, de 
reformatione del santo Concilio do Tren- 
to, se previene que todos los negocios y 
pleitos eclesiásticos, so vean y dreidan 
en la primera instancia ante los ordina- 
rios, siempre que el nuncio ó el metropo- 
litano intentan conocer 6 av «Carlos, pue- 
de alguna de las partes, 6 el mismo ordi- 
nario introducir el recurso de fuera:», 6 
protección, para que se mande guardar la 
disposición del Concili"; este mismo re- 
curso tendrá lugar en el dia cuando se 
intente trastornar en algún negocio el ór- 
deti de enjiiiciamieiiio, establecido en el 
breve del Sr. Gregorio XIII, dado para 
los dominios de América, en 16 de M-ar- 
zo de 1673, y que se conñrmd en la ley 
10, tit. 9, lib. I, de la Recop. de Indias, 
de lo que hemos hablado ya en su lugar. 
La justicia de > ste recurso se funda en 
el órdeii gerárquico, establecido por los 
cánones y leyes eclesiásticas, que el so- 
berano como protector debe procurar no 
se invierta 6 trastorne. Y aunque es 
cierto que el juez eclesiástico tiene juris- 
dicción. también lo es que ia tiene sus 
pensa por disposición conciliar, por (o 


I que siempre que intente conocer en pri- 
mera instancia, sin corresponderle según 
el breve citado, procede con defecto de 
jurisdicción, y perturba la jerarquía en 
I desprecio é infracción de él, por cuyo mo- 
I tivo se hace preciso implorar el amparo y 
< protección de la potestad seglar, á fin de 
I que alce y levante la fnerz.i. El auto que 
I regularmente se da en estos casos, es que 
I se hace fuerza en conocer y proceder, y 
jse remite la causa al juez competente. 

I 64. La sétima especie de recursos de 
\ fuerza en conocer y proceder, y á veces 

I también en el modo, versa sobre materia 
de esponsales. Por la ley 18, tit. 2, lib. 10, 
N. R., está prevenido que en ningún tri- 
y bunal eclesiástico ni secular se admitan 
'demandas de esponsales, á no ser que 
I sean celebrados [>or personas habilitadas 
’ para contraerlos por si mismas, según los 
> requisitos expresados en la misma ley. 

I En el caso, pues, que los ordinarios «d- 
I mitiesen las demandas, 6 quisiesen proce- 
I der á la celebración del matrimonio .sin 
¡dichos prévios requisitos, podrán los in- 
teresados oponi-r-se, formar artículos, pre- 
parar é introducir el recurso de fuerza 
! en conocer y proceder, y pendiente éste 

I no podián sin atentado pasar ó librar los 
despachos, practicar las demas diligen- 
cias, ni elevar los esponsales á matrimo- 
nio. Acerca de si podia introducirse re- 
curso de fuerza, cuando un juez ecle- 
siástico después de halter declarado vá- 
I lidos y subsistentes los esponsales, apre- 

I miase con censuras al resistente á que 
los reduzcan á verdadero matrimonio, tra- 
tarémos cu el capitulo siguiente. 

55. Hasta aquí hemos referido los 
I principales casos en qtte tiene lugar el 
I recurso de fuerza en conocer y proceder, 

I aunque puede haber otros además de los 
especificados, pues son muchos y muy 
diversos los i.«gooioB en que tin juez pue- 
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da traspasar 8118 limites, entromeiiéiido- { perlenocieiites a la jurisdicción leroporui, 
se en la jurisdicciou agena. Por osla ra- i lo cual ciertairi 'iite puede suceder eu 
zoii sentarnos al principio, ajioyados en ? mayor número de casos que los que de- 
la ley 17, tit. 2, lib. 2, N. R., que este re- ¡jamos espresados; pero siendo ésbrs los 
curso se introduce siempre que el juez ' que se citan en las leyes y en los auto- 
eclesiástico intenta proceder al conooi- 1 ros, á ellos nos hemos ceilido. 
niiciilo de causas puramente laicales, y > 


CAPÍTULO ni. 

DEL RECURSO DE PUERZ\ EN EL MODO DE CONOCER Y PROCEDER. 

1. Definición de este recurso. 

2. El principal fundamento de él es la injusticia notoria con que procede el juez eclesiásti- 
co en sus autos interlocutorios, invirtiendo el Orden judicial. 

3 y 4. Aclaración de la doctrina ilel párrafo anterior. 

5. Este recurso se funda no solo en la injusticia espresada en el párrafo tercero, sino tam- 
bién en toda providencia que dimana de la jurisdicción eclesiástica voluntaria, directamente 
opuesta á los concilios, leyes ó costumbres de la iglesia. 

6. Preparación y trámites de este recurso. 

7. El auto decisorio en los recursos de fuerza en el modo, antiguamente era diverso, según 
los diferentes tribunales que de ellos conocían, lo cual en el dia no puede tener lugar. 

8 y 9. Diferencia que hay entre dos autos, y cual de ellos parece mas ventajoso. Opinión 
lie los Srs. Cafiada y Covarrubias sobre este punto. 

10. Notificado al eclesiástico el auto condicional, ¿puede inhibírsele en virtud de la apela- 
ción interpuesta de la interlocutorio, por cuya denegación ocurrió el agraviado al tribunal se- 
glar? 

11. Si el juez eclesiástico no hubiese estimado justo acceder á la revocación, ¿deberá remi- 
tir todos los autos, ó únicamente la pieza que conceptúe necesaria para la decisión del recurso? 

12. Si el tribunal superior reconociendo los autos, los hallare incompletos ó diminutos, ¿qué 
deberá practicarse? 

13. Si el tribunal declamse que el proceso no viene por su órden, ¿podrá de nuevo enta- 
blarse el recurso, supliendo la falta que se hubiese encontrado? 

14 hasta el fin. Podrá introducirse el recurso de fuerza en el modo cuando un juez ecle- 
siástico, después de haber declarado válidos y subsistentes los esponsales, apremia con censu- 
ras al remitente, á que loa reduzca á verdadero matrimonio? 

1. El recurso de fuerza en el modo de 1 perjuicio de los derechos de los litigantes, 
conocer y proceder es una queja siipli- í 2. Eu la anterior definición seda por 
catoria que se presenta al tribunal supe j .supuesto que el conocimiento de la cau- 
rior competente contra un juez eclesifisti- |sa pertenece al fuero eclesiásiico, y no al 
co, que en la sustanciacion de autos alte- 1 civil, y que el fiindanicnto del recurso es 
ra la tramitación prescripla por las leyes ^ la injusticia iKitorin cou que prí»cede el 
y lot cánones; fi fin de que usando aquel j juez eclesiástico en sus autos interlocnto- 
de la regalía do protector y defensor de > rio», invirtiendo el órden de sustanciacion 
éstos, haga guardar el órden en ellos es- |que .sefialan los cánones y las leyes para 
tablecido, y no permita se quebranten en / que las partes defiendan y justifiquen sus 
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respectivos derechos. De estas dos pro- 
posiciones resulta otra igualmente cierta, 
y es que por la injuslicia que contenga la 
sentencia definitiva del juez eclesiástico, 
como opuesta á los cánones y á las leyes, 
no hay ni se admite recurso de fuerza en 
conocer y proceder como conoce y pro- 
cede. 

3. La ley 17, tit. 2, lib. 2, Nov. Rec., 
tratando de los tres recursos de fuerza en 
conocer y proceder, en no otorgar las ape- 
laciones y en el modo do conocer, dice 
acerca de éste último lo siguiente: „Y 
que si por algún juez eclesiástico se pro- 
cede con injusticia notoria, en defensa 
del que padece, se da el auto medio de 
que el juez en conocer y proceder como 
conoce y procede, hace fuerza:" de modo 
que no basta cualquier especie de inju-»- 
licia sino la notoria, esto e.s, cuando di- 
chos autos interlocutorios contienen la de 
haberse invertido con ellos la su-stancia 
cion del pleito en el órden y en los trá- 
mites, que las leyes y los cánones prescri- 
ben como forma de los juicios. Supon- 
gamos pues, que un jtiez ec’esiá<tico pro- 
cede contra tino que no es de su jiiri.sdic 
cion, y en caso qtie lo sea, le condena >in 
citarle, ó conoce sin embargo de habér- 
sele recu.sado legítimamente; que no quie 
re admitir las prtiebos que el roo ofrece 
para su defensa; qtie se niega á comuni- 
carle el noinbte do los testigos de la su- 
maria y darle traslado de sus dichos; que 
rehúsa oir sus tachas; y en fin, que atro- 
pellando el órden judicial en todo lo de- 
mas que prescriben las leyes, pronuncia 
su sentencia y la ejecuta sin embargo de 
la apelación; semejante juez en cada uno 
de e-tos casos procede tíránicamenle, co- 
mo se esplican los padres del segundo 
C.OUCÍIÍO sevillano, y comete una injusli- 
cia tan patento y notoria, que la iiiism.i 
inspección convence su desórdeii y atro- 
pellamienlo. 


4. En las cuestiones de hecho sobre 
que discrepan 6 disputan las partes, y en 
las de derecho en las que no hay ley ter- 
minante ó varía su aplicación, nunca pue- 
de verificarse la injusticia notoria. Su- 
pongamos que un juez eclesiástico proce- 
do guardando el órden judicial; pero que 
llevado del Odio, envidia, favor ú otra 
cualquiera pasión, hace eludir ó malo 
grar las pruebas, ó sin embargo do lo que 
resulta de los autos, califica ft declara 
mal probados los hechos alegados en ellos, 
y en su consecuencia aplica mal la ley, 
y condena ó un inocente que debiera ser 
absuelto: es claro que este juez cometerá 
una enorme injusticia y agravio; pero no 
será notoria, hablando con toda propie- 
dad, porque en la contienda examinada 
según el órden judicial y calificación de 
los hechos, se pone el juez á ctibitirto de 
la injusticia notoria. 

5. E.ste recurso no solo se funda en 
las injusticias notorias que suelen come- 
ter los jueces eclesiásticos, en la forma 
tjue so esplicó en el número 3, sino tam- 
bién en toda providencia que dimana do 
la jurisdicción eclesiástica voluntaria, di- 
rectamente opuesta á los concilios, leyes 
y costumbres de la Iglesia. Antiguamen- 
te, si alguno se agraviaba de las provi- 
dencias gubernativas de los prclado.s, se 

(quejaba en el consejo por via de fuerza, 
I pidiendo su protección, y entonces este 

1 ^ supremo tribunal, tisnndó de su regalía 
protectora, deshacía el agravio sin tener 
fórmula determinada; pero posteriormen- 
te han usado los tribunales de fórmulas 
y provisiones fijas para mandar como pro- 
j teclores la observancia de los (Concilios y 

¡ la disciplina, cuando los prelados se han 
separado de ellas directamente en sus 
providencias. 

6. Rl recurso do fuerza en el modo 
se prepara presentando el agraviado uiio 
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6 dos escritos de reposición al juez ecle- 
siástico, en que le pido revoque el auto 
que causa la fuerza y reponga lo obrado 
desde que lo dió, protestando de lo contra- 
rio el auxilio de la fuerza. Rii coiise- 
cneiicia, si no accede el eclesiástico, 6 pro. 
vee al mencionado escrito, traslado ñ 
guárdese lo proveído, queda ya en dicho 
caso el agraviado cspedito para introdu- 
cir su recurso de fuerza en el tribunal 
superior; para lo cual se presentará el 
mismo por sí ó por medio de procura- 
dor, solicitando que se espida la provi- 
sión ordinaria al eclesiástico, á fín de que 
revoque su providencia y reponga el plei- 
to al estado que tenia antes de ella, ó de 
lo contrario, remita los autos iil tribunal 
que entiende del recurso. En vista de 
esta solicitud, el tribunal libra la provi- 
sión ordinaria en la misma forma que en 
el recurso de conocer y proceder, que que- 
da csplicado en los capítulos anteriores, 
con la única diferencia de que en aquel se 
le manda que se inhiba ó remita, y que en 
éste revoque y reponga, ó que de lo con- 
trario remita los autos. Si el juez eclesiás- 
tico no accediere á la revocación, mandará 
al notario que citadas las partes remita I 0.4 
autos al tribunal que espedid la provisión 
ordinaria. Todos los demas trámites has 
ta la sentencia definitiva, son los mismos 
que en el recurso esplicado anteriormente. 

7. El auto decisorio en los recursos 
de fuerza en el modo, era diferente según ; 
los tribunales que de olios conocían. Si: 
era el tribunal supremo, y apareciere que; 
las providencias del juez eclesiástico in- i 
vertian el drden de los procedimientos; 
establecidos por las leyes y por los cáno-: 
nes, proveía entonces „que el juez hace; 
fuerza en conocer y proceder, como co- : 
noce y procede.” Pero las audiencias an- ; 
tiguamente solian usar del que se llama; 
condicional ó mixto; y estaba concebido 


en los términos siguientes. „Dijernn que 
el dicho juez eclesiático oyendo de nue- 
vo, ó dando testimonio á la parte, 6 reci- 
biendo el negocio á prueba, ó admitién- 
|dolo la excepción que opone y reponien- 
do todo lo hecho después de la apelación 
no hace fuerza, y si le remite el proce- 
so (l), y no ejecutándolo la hace, ú otor- 
gue la apelación y reponga lo hecho. En 
el dia nuestros tribunales superiores, en- 
tre quienes por supuesto, no existe la di- 
ferencia que antes habia entre el consejo 
y las audiencias, pueden usar indistinta- 
mente de cualquiera de los dos autos re- 
feridos. 

B. Esplicarémos ahora, siguiendo al 
Sr. conde de la Cañada, la diferencia que 
hay entre estos dos autos, y cuál de ellos 
parece mas ventajo.so. La diferencia con- 
siste en tres puntos: 1. > En que por el 
auto condicional queda su primera parte 
al arbitrio y voluntad del juez eclesiás- 
tico, y por el auto medio lo ha de revo- 
car necesariamente por otro posterior que 
enmiende el daño y opresión del primero. 
2. En que el auto condicional requiere 
como supuesto necesario, que la parte que 
introduce el recurso de fuerza haya ape- 
lado en tiempo y forma, y que el juez 
no haya deftrido á la a[)elacion preceden- 
te, aunque será Utilísimo usar al mismo 
tiempo de ella atite el mismo juez ecle- 
siástico que procede con inversión en 


(1) ácerca de la devolución de autos al 
eclesiástico, debe tenerse presente esta diferen- 
cia. Cuando el recurso de fuerza introducido 
es el de conocer y proceder, entonces por el 
auto de la audiencia se declara que el eclesiás- 
tico la hace, se manda en el mismo que se re- 
mitan los autos al juez correspondiente; mas si 
por el dicho auto se declara que no hace fuer- 
za. se manda devolver los autos á dicho ecle- 
siástico. Pero cuando el recurso de fuerza fue- 
re del modo de conocer y de no otorgar, enton- 
ces ya declare por su auto el tribunal que el 
eclesiástico hace fuerza, ó que no la hace, man- 
da en uno y otro caso en el propio auto que te 
devuelva el proceso al eclesiástico. 
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el firden judicial, uniendo para los casos» 
subsidiarios estos dos auxilios, que ni son | 
incompatibles, niel uso del unodestru-í 
ye al otro; antes bien se hei manan y con-| 
servan con la preferoncia y plenitud que 
contienen (l). 3.® En q>ie en el auto! 
condicional, la materia de la fuerza es la | 
denegación de la apelación legítima, y la í 
disposición de dicho auto se limita ñ re- 
mover este impedimento y ádejarespe-i 
dito el remedio ordinario de la apelación] 
para que la parto agraviada pueda defen-j 
der libremente su derecho en el tribunal | 
eclesiástico; pero el auto medio tiene por! 
objeto único la inversión del Orden que| 
prescriben las leyes y la opresión quej 
causa á leparte en su natural defensa. | 

9. De estos antecedentes se viene en ! 
claro conocimiento, de que la fuerza en | 
el modo es itn remedio mas llano y espe-s 
dito ú beneficio de la parte y de la trnn-| 
quilidad pública, porque en el momento! 
detiene todos los efectos de los airtos iii-! 
terlocutorios del juez eclesiástico con per-! 
petuidad absoluta; pero el auto coiidicio-l 
nal, aunqite induce igual suspensión de! 
los mismos autos por efecto de la apela* ! 
cion que manda otorgar y reponer lo obra- ! 
do, con todo, no licito esta suspensión la | 
misma preeminencia, porque es temporal i 
y pendiente del sii|>crior eclesiástico; pues ! 
si entendiere por el conocimiento de la \ 
causa que los autos del inferior son jns ! 
tos, los confirmará y cesará desde enton- i 
ces la suspensión desús efectos, A monos! 
que apele nuevamente hasta cansar eje-! 
culoria de cosa juzgada (2). > 

( 1 ) El estilo que observan los letrados en es- ! 

ta especie de recursos, es el de reclamar prin-! 
cipalmente la fuerza contra el conocimiento en ? 
el modo y subsidiariamente en el no otorgar, ! 
pues por este medio se proporriona que cuan s 
do no tenga lugar la instancia en lo principal, | 
lo tenga en lo accesorio. ! 

(2) El Seflor Covarrubias coineidiondo en! 
este modo de pensar, dioe lo siguiente: „Yo 


10. Ocurro la duda si notificado al 
juez eclesiástico el auto condicional, pue- 
de inhibínsele en virtud de la apelación 
interpuesta de la interlocutoria, por cuya 
denegación ocurriú el agraviado al tribu- 
nal secufar. El Sr. Salgado (1), dice que 
cuando la parte apelante comparece ante 
el juez á quo, y se le notifica el auto coii- 
dicional,y eiisn virtud, ni reforma el agra- 
vio, ni admite la apelación, entonces la 
inhibición produce sus efectos; pero si el 
juez eclesiástico reforma su providencia, 
en este caso pierde su fnei-za la inhibición, 
porque ftrlta 6 cesa el gravámen que fué 
causa inductiva de la apelación. Esto de- 
be entenderse seguu el mismo autor, cuan- 
do el juez reformó el agravio antes de no- 
tificársele la inhibición, porque después 
no le queda otra facultad que la de ejecu- 
tar la segunda parte del decreto. 

1 1. Si el juez eclesiástico no hubiere 
estimado justo acceder á la revocación, 
puede remitir todos los autos ó únicamen- 
te la pieza que conceptúe necesaria para 
la decisión del recurso. Muchas veces pu- 
diera suceder, que. alguna de las parles 
creyese que seria indispensable la remi- 
sión de todos, y en este caso podrá pedir- 
lo ni tribunal superior, el cual maudará 
e.spedir la provisfou ordinaria que se de- 
nomina de autos diminutos, para que el 
juez eclesiástico mande remitir la parto 
que falla. Mas si el recusante hubiese 
manife-stado que las diligencias remitidas 
A la superioridad, eran las inisuias que se 


tengo por mucho mejor, mas acortada y mas 
clarii la práctica del r'‘al y supremo consejo 
de Castilla. Por otro lado se trata con mas ur- 
banidad y atención al juez eclesiástico que con 
el auto condicional de las chancillerías. No se 
le impone condición alguna y se le remiten los 
autos para que removido el vicio de nulidad ú 
injusticia notoria, se conserve y guarde álos li- 
tigantes su libertad en las defensas; de mane- 
ra que la jurisdicion eclesiástica no padece des- 
aire alguno. 

(1) SaJg. de reg. par. i, cap. 5, núm. 79. 
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habían practicado en el tribunal eclesiás- > 
tico, ó no prueba la falta de las que pro- 1 
jioiic, no se librará la provisión, porque | 
en caso de duda debe creerse que el juez \ 
eclesiástico procedió con arreglo á dere- 1 
cho. Si se ofreciese prueba de la parte de | 
falta del proceso, y no se practicase den-| 
tro del término que el tribunal hubiese | 
señalado, ó practicada no resultase serj 
suficiente, el tribunal impondrá la con- 1 
denacion de costas al que la promovió y > 
pasará á decidir el asunto principal. \ 

12. Si el tribunal reconociendo losj 
autos, los hallase incompletos ó dimiuu-| 
tos, ó advirtiese que en el tribunal ecle-j 
siástíco se han omitido algunas diligen-| 
cias .sustancíales, como si hubiese omití- 1 
do algunas citaciones, no deberá pasar á| 
decidir, st hay ó no fuerza, sino que pro- 
veerá „que el proceso no viene por su ór- 
dcn.” 

1-". Cuando el tribunal declarase 6 
proveyese el auto anterior, disputan los 
autores si podrá 6 no entablarse de nue- 
vo el recurso, supliendo la falla que se 
hubiese encontrado. El Sr. Covarrubias 
es de dictámen que cuando la declaración 
del tribunal fuese por los autos mencio- 
nados, ó declarase no hacer fuerza por 
efecto de la falta de autos, podrá entablar- 
se de nuevo el recurso; porque la decla- 
ración fué nula en atención al vicio del 
proceso, pero si la determinación fuese fa- 
vorable al actor ó apelante, la parte con- 
traria uo podrá acudir al tribunal quedió 
la providencia sobre la fuerza, porque co- 
mo la admisión de la apelación, aunque 
sea improcedente no causa agravio irre- 
parable, no hay razón suficiente para que- 
jarse. Otros autores creen infundada la 
negativa del recurso al que no había ape- 
lado, fundados en que contra las decisio- 
nes del tribunal en los recursos de fuerza, 
no se admita súplica ni ninguna otra cía 


se de reclamación. A pesar de las razo- 
nes en que se .apoya esta Opinión, nos pa- 
rece mucho mas segura la del Sr. Covar- 
rubias, porque para negar la alzada con- 
tra los autos que recaen en los recursos 
de fuerza, es necesario que éstos se hayan 
dado en virtud de la vista del proceso nomo 
previene una ley recopilada (l); y comoes" 
to no so verifica cnundo está diminuto, re- 
sulta que la providmeia debe ijuedar sin 
efecto, á no ser en los casos siguientes; 
l.® Cuando la parte del proceso que fal- 
taba no con tenia actuaciones ni providen- 
cias, de las que trastornan el órden do los 
juicios, que son las que dan motivo al re- 
curst) de fuerza en el modo de conocer y 
proceder. 2. ® Cuando el agraviado dijo 
estar completos los autos. 3.® Cuando 
no aparece de los autos la falla que se su- 
pone desde que fueron remitidos por el in- 
ferior. 4.® Cuando en el primer recurso 
no obtuvo la provisión de autos diminu- 
tos, y el notario eclesiástico da fé en el 
proceso de que está completo. 

14. Habiéndose esplicado lo que nos 
ha parecido conveniente para que se for- 
me el debido conocimiento de la natura- 
leza de este recurso, vamos á hacernos 
cargo de la .siguiente cuestión que propo- 
ne el Sr. Covarrubias. ^Podrá introducir- 
se el recurso de fuerza en el modo, cuan- 
do un juez eclesiástico, después de haber 
declarado válidos y subsistentes los cs- 
pnnsrdes, apremia con censuras al remi- 
tente á que los reduzca á verdadero ma- 

I trimonio? Hé aquí la respuesta de esto 
célebre jurisconsulto. 

16. „Habiéridoseme presentado un ca- 
so igual, respondí que desde luego so pro_ 
sentaban dos testos en el derecho canóni- 
co, titulo de esponsaltbus que parecían 
entre contrarios. En el cap. 10, infor- 


(1) Ley a, tit 2, lib. 9; N. R. 
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tundo el Papa Alejandro III, de la resis- < que la persigae, é insta á cumplir un con- 
tencia que hacia uno de reducir á matri- j trato celebrado tal vez sin reflexión? 
■nonio unos esponsales, comete el negocio ? lAffectiia noslri nobis non serviunt: qiu 
al obispo de Pothier, encargándole: ^ua- |tm/7eno effictre poteris ut vel amen 
tenns recusantem moneat; et ai non ac \quam volueria vel oderint? jQ,né modo 
quieverií monitis, ecleaidatica cenanra <de unir por el amor dos corazones dividi- 
compellat, ut pactum in nxorem recipiat^ ^ dos con el horrible muro del ódio! ¡Qué 
et maritali affectione petractet.” jdesórden juntar dos cuerpos de dos esp¡- 

16. „AI contrario preguntando el Pa-sritus enemigos y encontrados entre sí! 

pa IjUCÍo en el capftii'o Requiaivit so- 1 19. Bien podrá el eclesiástico apre- 
bre igual dificultad qua cetiaura mulier smiar al re.sistente á que reduzca á inatri- 
compelli deberet, qnae juria jurandi reli- ( monio los esiwnsales; ¿pero quién le daiá 
gione neglecta, nnbere eirenuebat,cniac íel afecto ([iie solo hace felices los matri- 
nupturumjuramentofirmaverat; sin eni- ímonios? Amor non imperatur: las volini- 
bargo de constar e! contrato y juramento, < tades son libres: los matrimonios penden 
y que no habia pretesto para escnsarlo |de la libertad del con.sentiinieuto. Matri- 
responde y manda: moneatur po<í?ís decia el célebre Q,nintiliano, mu- 

quam engatar, cum matrimonia aemper ; tua volúntate jungutur. ¿No es justo que 
debeant ease Uberaet coactionea aolennt | el que se casa eliqat eam, quam habi- 
in auiia caaibua frequenter difficilea ha í turna ait comitcm laborum, vitae aociam 
bere exitua.’' | utrhiaque forlunae; totiuaque divinae ac 

17. Pero si se consideran ambos tos- ’.humanae domna participem? ¡Qué inhn- 


tos, nada tienen de repugnantes entre sí; < manidad juntar por fuerza ánimos dividi- 
pups tino y otro se diiijen al mismo ob- ! consumirlos en una vida lán- 

to, que es el que los jueces eclesiásticos (guidai y hacer que complexa in miaero 
trabajen y usen de todos los medios y ar- Uenlfi qnoque morte necentur! 
bit rios suaves, para disponer los ánimos i 20. „Esta es la razón porque los cá- 
de los resistentes á que en nplan sus y los emperadores reprobaron no 

coinratos v obligaciones, peto en hallan- scio la fuerza y violencia en este partien- 
do lina entera repngnani'ia deben dejar- í bir, .sino que también proliibieron los pac- 
lo.slibr -s, mas bieiiqne apremiarbis y vio- ; tus penales en los pspiiiisales.” 


lentarlos p r so sentencia á eelebiar el nía- ^ 21. „l.a ley Afonsina, sacada del c¡i- 

triinonio por fuerza, cuyo acto debe ¡ en- 1 pitillo canónico, es del to lo conforme ó 
der siempre de una absoluta y libro vo- j él; y así previene sábinmente, que lia- 
I untad. I biendo escusa no se violento á nadie, aña- 

18. „En ofect'i, después de pievenir - diendo en pena de contumacia el inter- 
el papa al delegado ut post monUionem \d\e\o de no poder contraer con otra (1). 


eclesiástica censura renuentem compelía 
ret, aiiade la modificación á tanto rigor, 
niai rntionabilia causa obatiterit. ¿Q.né 
escusa mas legítima puede alegar la per- 
te quo se resiste que á la mudanza de vo- 
luntad con causa racional y que no puede 
querer, ni tener por muger 6 marido al 


^ ( 1 ) Ck los que prometen que casarán unos 

^ con otros, tenudos son de lo cumplir: fueras en- 
,> de si alguno de ellos pusiere ante sí escusneion 
? alguna & tal que debiese valer. B si tal escusa 
j non ovieae puede lo apremiar por sentencia 
^ de santa eglcsia fasta que lo cumpla, é ciii I- 
I quieru de ellos que contra esto ficiere. que non 
‘ quisiese cumplir el casamiento, si se desposase 
> otra vez. debo ser apremiado que torne á cum- 
plir el desposorio pnmerq. 
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22. „P<'r otro lado los sni^ndos cáiio- 1 han consentido que conozca de él la jnris- 
nos y las leyes del reino ninndan á l>>s | dicción ronlenriosa de la Iglesia. En este 
prelados (]ne no proci dan con censnrns, } concepto parece qne no es niuy conforme 
sino despnes de haber apurado todos loa < al espfiitn de los cAnones, ni fl las leyes 
demás medios y arbitrios qne prescribe la 5 el qne se nse de las armas espirituales 
equidad y la prudencia que deben gober- i p.ira la ejecución do un contrato pura" 
nar en iguales ca.sos.” < rnenre temporal, y qne no tiene nada de 

2.i. „En fin, el contrato de e.sponsales ! espiritual hasta qne se verifica el sacra- 
cs mi contrato pnraniento civil, tiada | mentó. Afianzado en todos istus fiinda- 
tieiie de espiritual; y si sn conocimiento | mentos, fui de dictámen (,ne ero legal el 
loca á los jueces eclesiásticos, es pura gra- 1 recurso de fuerza, especialmente proce- 
cia de los soberanos qne por ser prelimi- ¡ diendo desde Inego con censuras el eclo- 
iinr para el sacrunieiilo del niairimonio, i siástico á ejecutar su sentencia.” 


CAPÍTULO IV. 

DBL RECURSO UE FUF.RZ.\ EN NO OTOIIGAR LAS APELACIONES Lr OÍTIMAMENTE 

INTERPUESTAS. 

1. Definición de este recurso. 

2. Fundamento de £1. y modo de introducirle. 

3 Imsta el -5 inclusive. De las sentcnciuN que son apelables. 

6. En todos los casos en que lii sciitenciu ya definitiva, ya intcrlocutoría con fuerza de de- 
finitiva, es apelable por su nutumii-zu, y se hubiere interpuesto la apelación en debido tiempo 
y forma, si no la admite el eclesiástico coincte injusticia notoria, y tiene lugar el recurso. 

7. ¿Deberá haber lugar á la dcclamcioii de fuerza, cuando el juez eclesiástico niega Inape- 
lación fundado en una opirlon probable? 

8. El recurso de no otorgar se prepara también interpelando por dos 6 tres veces ' al juez 
eclcsiá-stico que negó la apclncion, para que revoque el auto, protestando de lo contrario valerse 
del Icgnl auxilio contra la fuerza. 

0. Entablado el recurso, el tribunal superior manda la provisión ordinaria, siempre que lu 
a|>clacion estuviere interpuesta en tiempo y forma. 

10. Si notificada la provisión, el juez eclesiástico otorga la ajelcricn 6rf|ere lo actuado 
n.’ida tiei.c que hacer el tribunal civil; pero si no lo cumple ni tampoco remite los autos, se 
espide sobre carta y algunas veces con costas. 

11. Autos que en el recurso de no otorgar pueden darse en los tribunales que de ellos co- 
nocen. 

12. Para la justificación de la injusticia en que se funda este recurso, es necesario que se- 
remitan los auto.s originales Íntegros. 

13 y 14. Práctica que se observa cuando los autos están diminutos. 


1. El recurso de fuerza en no olor- {para qne se le mande otorgar y repO' 
gnr es iiiiii (¡neja elevada al tribunal sti- ner todo lo obrado, .si la providencia ape- 
ciliar superior conipetente, contia un juez , Inda se hubiere llevado A efecto (1). 

eclesiástico, en razoii de halsT negado la ' 

apelación interpuesta en tiempo y forma, : ( 1 ) Ley 17, tit. 2, lib. 2, N. R. 
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2. Cl rmiJaineitto de este recurso y 
«1 modo de introducirle, se espresaii en 
la ley 2, tit. 2, lib. 2. N. R., la cual dice 
asf:„Por cuanto asi por derecho como 
por costumbie inmemorial nos pertene- 
ce alzar la fuerza que los jueces eclesiás- 
ticos y otras personas hacen en las causas 
que conoceu, no otorgando las apcUcio. 
ncs (|ue en ellas legiliinamente son iii* 
terpuestas; por ende mandamos á nues- 
tros presidentes y oidores de las nuestras 
audiencias de Valladolid y Granada, que 
cuando alguno viniere ante ellos, cine- 
jándose de que no se le otorga la ape- 
lación qnc justamente interpone de al- i 
gnu juez eclesiAsiico, den nuestras car-| 
tas en la forma acostumbrada en nuestro 
consejo, para que se le otorgue la apela- 
ción; y si el juez eclesiástico no la otor- 
gare, manden traer á las dichas nuestras 
audiencias el proceso eclesiástico origi- 
nalmente; el cual, traido sin dilación lo 
vean; y si por él les constare que la apc. 
lacion fné legítimamente interpuesta, re. 
mitán luego el tal proceso al juez eclesiás- 
tico con condenación si les pareciere, pa- 
ra que él proceda y haga justicia.” 

3. Para saber si la apelación está é 
no interpuesta, á ñn de que tenga lugar 
este recurso segnn la ley anterior, será 
preciso tener presente, lo primero, cuáles i 
sentencias son apelables por su iiatiirale.j 
za, y en qué efecto: lo segundo, en qué j 
tiempo y forma ha do interponer la apela- j 
cion. De uno y otro se habló estensa- 
mente en sn lugar. Sin embargo, reca- 
pitiiluréinos para mayor comodidad deí 
los lectores parte de una doctrina ya di. | 
cha. Es apelable por reglo general todaj 
sentencia definitiva, mas no la interlocu-l 
torio, á menos que tenga fuerza de de- 1 
finitiva ó contenga gravámeii irrepara- i 
ble por ésta (1), cuales son las siguien | 
*3, tit. 20, lib. 11. N. R. ^ 


tes; 1. ” Aquella en que se declara ó 
I no á alguno por de menor edad. 2. « La 
I (lue Ke dá sobre admisión 6 dcsestiniacioii 
; de aiticnlos que las partes introducen. 
|3. ” Aquella en qnc el juez se declara 
j competente 6 incompetente. 4.® La 

I quo se pronuncia sobre admisión ó repul- 
sa (le testigos. 5. ® La de admisión de 
te.stigos inhábiles. 6.® La de admisión 
de testigos después de haber pasado el 
término probatorio 6 de la conclusión. 
7. ® l,a denegación de prueba. 8. ® Ln 
declaración de sentencia. 9. ® [,a de- 

claración del juramento in l'Uetn que man- 
da el juez á tina de las partes. 10. La 
denegación ó restitución del término pa- 
ra pueba. 11. La escomnnion. 12. A- 
quella en que se esclnyc á uno de algún 
oficio como infame. 13. Aquella en qno 
se declara la legitimidad ó ilegitimidad 
de la persona, como tutor, hijo&.c. 14. La 
que recae sobre declaración de heredero 
6 al contrario, con beneficio de inventa- 
rio <J sin él. 15. Aquella en que no se 
admite la recusación. 16. La denega- 
ción de entrega de autos 6 traslado. 
17. La citación 6 comparesceiicia á iiii 
lugar 6 paraje poco seguro, á donde no se 
puede ir sin grave riesgo. 18. La que 
recae sobre falta do solemnidad ó desúr- 
den en los autos. 19. El auto que de- 
secha la excepción de oscura ó improce- 
dente la demanda. 20. La absolución 
del artículo de contestación. 21. El auto 
en qno se manda el reconocimiento de 
letras, porque puede peijndicar á la can- 
sa principal. 22. La excepción de mul- 
tas. 23. El auto eii que se declara pros- 
cripta la instancia. 24. La sentencia 

de prisión injusta. Tales son los autos 
interlocntorios con fuerza de difinitivos 
en que tiene lugar la apelación, y en que 
si se deniega, puede introducirse el recur- 
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,0 de faena, seguu el 8r. Corarru- 
bii« ( !)• 

4. La regla general de que aon ape- 
lables las eeutencias definitivas tiene sus 
excepciones, pues hay casos eii que está 
absolutamente prohibida la apelación de 
ellas, y son los siguientes. 1. ^ Cuando 
el valor de la cosa litigiosa no pasa de 
cien pesos (2). 2. ® Cuando versa sobre 
cosa que no puede guardarse sin peligro 
iniiiitente de que perezca (3). 3. ® Cuan- 
do por la sentencia se manda dar sepul- 
tura á alguno que no estuviese excoiniil- 
giido (4). 4. ® Cuando la seuleucia se 
hubiese pronunciado en virtud de jura- 
mento voluntario do las partes (5). 5. ® 
Cuando por convenio de los litigantes se 
hubiere impuesto la obligación de no po- 
der usar de la apelación (6). 6. ® Cuan- 
do la sentencia se hubiese dado en cau- 
sas criminales sobre robos en despobla- 
do, inotiaes, fuerzas á doncellas, viudas ó 
mngeres religiosas, falsificación de mone- 
da ó muerte segura (7). 

5. Hay sentencias yn definitivas, ya 
interlocutorias, en las cuales solo se ad- 
mite la opelacioii en el efecto devolutivo 
y no en el suspensivo, y son las siguien- 
tes: 1. La que se prounneia sobre sala- 
rios ó alimentos, ó sobre restitución de 
dote cuando la mtiger no tiene con que 
mantenerse, si el marido no le presta ali- 
mentos. 2. La que se da eii las causas 
sobre colación de beneficios curados. 3. ® 
La de los jueces árbitros. 4 . ® La demo- 
lición de obras nuevas después de denun- 
ciadas, aunque debe admitirse en caso 

(1) En la citada obra, tit 13. 

(3) Ley de 33 de Marro de 1837. 

(3Í Ley 3% Ut 30, lib. 11, N. R. 

(4) Dicha ley 22. 

Í 5) Ley 15, tit. 11, part. 3. 

6j Ley 13, tit. 33, port X 
7) Ley 16, tiL 83, part. 3. Téngase pre- 
•ente loque se dijo al tratar de apelMionM «a < 
juicios cnminales. 

Tom. III. 


de que no sea despreciada la denun- 
cia. 6. ® Las de alcances de cuentas 
aprobadas, mucho mas si son á favor de 
un privilegiado. 6. ® Las providencias 
que se dan para que se observen las le- 
yes. 7. Las de juicios posesorios, parli- 
cnlarniente en los snniarlsini'm prepara- 
torios de los ordinarios posesorios. 8. * 
Aquellas en qno se priva 6 alguno de 
sus beneficios por no haberse ordenado, á 
no ser que acredite legítimo impedimen- 
to. 9. ® La (jue se da contra el qne tiene 
aignn taller ó fábrica que estorba con el 
ruido á los estudiantes ó letrados. 10. 
Las qne se dan sobre erección 6 edifica- 
ción de las iglesias en las causas jus- 
tas. 11. La que se pronuncia sobre in- 
compatibilidad de beneficios, con tal que 
se haya citado al poseedor y se le haya 
oido sumariamente. 12. Las dadas con- 
tra un reo convicto y confeso, ó confeso so- 
lo voluntariamente en los delitos de simo 
Illa, rapto, heregfa, sedición, violencia, y 
otros semejantes. 13. Las pronunciadas 
contra ladrones famosos. 14 Las de exco- 
munión, suspensión, entredicho y otras 
semejantes. 

6. Bn todos los casos en qtio la sen- 
tencia, ya definitiva, ya iiiterloculoria, 
con fuerza de tal, es apelable por su na- 
turaleza, y la apelación se hubiese hecho 
eii lu debido tiempo y forma, debe admi- 
tirla el juez eclesiástico; y iio haciénd<do 
asi cometo una violencia 6 injusticia noto- 
ria, porque la apelación es una parte esen- 
cial de la defensa concedida por las le- 
yes. Asi pues, hace fuerza y tiene lugar 
este recurso, cuando no admita la a|>cla- 
cioii que logitimainentc se interpone do 
alguna seuleucia suya, apelable por su 
naturaleza, sea definitiva ó iiiterloctitoria 
con fuerza de tal, ó que contenga gravá- 
men irreparable por ella. También hace 
fuerza el juez eclesiástico cuando solo la 

60 
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admite en el efecto devolutivo, debiéiido- ito 6 menosprecio, desde cuyo tiempo $e 
la admitir en ambos; mas si no es admi- < hace también mas probable la opinión 
sible en el suspensivo, puede denegar jns- |por la declaración de la fuerza, 
monte la apelación en este efecto sin ha- 1 8. Este recurso de no otorgar, se pre- 

cer fuerza. ipara también interpelando p<ir dos ó tres 

7. Dúdase si deberá haber lugar á la | veces al juez eclesiástico después que ne- 
declaración da fuerza, cuando el juez |gó la apelación (1), p.ara que revoque el 
eclesiástico niega la apelación fundado jauto protestando de lo contrario valer- 
en una opinión probable, y hay otra tam 80 del auxilio contra la fuerza. Si á 
bien probable que afirma deberse admitir j pesar de esta reiterada solicitud, niandn- 
la apelación. El Sr. Salcedo decide esta > se guardar lo proveído (2), se presenta 
cuestión á favor de la fuerza, fundándose j por la parle agraviada un escrito en el 
en las razones siguientes. En caso de du- 1 tribunal superior respectivo, en el cual 
da se debe siempre elegir el partido mas |dcs|>ues de esponer la causa en que sé 
seguro, y por consiguiente debe admitirse j niega la apelación, las razones porque es 
la apelación, porque este os el partido j admisible en ambos efectos, y las peticio- 


mas seguro. Además en esto caso es Uci- í nes hechas al juez solicitando la revóca- 
la la apelación y de derecho, pues el opri ícion del auto en que se negó, se concluye 
mido se funda en opinión probable, y asf j pidiendo que se libre la provisión nr- 
so oprime injustamente denegándole lajdinaria, á fin de que el eclesiástico otor- 
apelacion, porque se defiende licitamente. |gue la apelación, reponga todo lo obrado 
Por consecuencia do esto se deduce, que de^-pues de interpuesta, y de lo contrario 
es lícito implorar la protección del tribu- remita los autos originales para en sn 
nal secular, porque se procede en virtud | vista declarar que hace fuerza eti nootor* 
de una Opinión probable, y siendo justa á ígar, y que entre tanto alce las censuras 
la apelación lo es también el recurso de jpor el término de sesenta dios Ínterin el 
fuerza. Tienen tal valor estas reflexiones | pleito .se termina. 


según el mismo autor, que si el eciesiás- 


Eu vista de esta solicitud, el tri- 


tico fundado en su opinión probable, des- i,„„ai su| erior manda expedir la pro- 
pues de habérsele notificado el auto del | v|.jnn paro los efectos indicados, siempre 
tribunal secular, se empeñase en no nd- jque la apelación estuvie.se interpuesta en 
ntitir la apelación, y no cesase en .sus pro- j tiempo y forma; mas si el eclesiástico cre- 

cedimientos, se le podria castigar como! 

d.»tadi.n.e, y n..rJo I. «.e,,. j Í 

|_ Cs_ 


lar de su jurisdicción económica é intuiti íes lo que se estila; pero el Sr. Covarrubías en 

, i la lulvertenciii que precede al tit. 15 di; su 
va, podría desleirá ríe del remo y privarle sg espresa en loa términos aij^uie.nirs. 

de las temporalidades (1). Es principio j ■, Interpuesta la apelación si el eclesiástico la 

, . « , í niega se estila pedir lii reposición de esta nc- 

constante qne niego que se ha notificado jg^cion, protestamlo el auxilio real de la fuer- 

ai eclesiástico la provisión, espira y se '''Snr de práctica no es necesaria 

' ; semejante prcpnrarion, porque la denegación 

acaba el juicio formado por razón de la 'solo de la apelación induce la fuerza é iiijusti- 

fiterza, y empieza otro juicio en el tribu- Lo"aTu Js%Tpmvis^ 

nal protector por r.azon del poco respe- 5 re acceder á la solicitud, son no ha lugar; guár- 

$ dése lo proveído; cumpla esta parte con lo man- 

y J dado por auto de tantos, y siga la causa según 

(tiZ Sálítqi db Ib/ ptftit. cap> 16, libi 1. Hu hasta aquí dispucstOr 
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yete no deber ótoVgar la apelación, man- f Cuando aparece de los nulos no hober- 
dará al notario que remita los autos den- ? se comunicado al eclesiástico la provi- 
tro del término que para ello se hubiere ' sion de fuerza, el auto se concibe en los 
concedido con citación y emplazamiento í términos siguientes. „No trae estado 
de las partes, suspendiendo todo procedí- > é no viene en forma”; y también, „por 
miento mientras se determina el recurso j ahora no hace fuerza 6 por ahora no vie- 
en el tribunal secular. ; ne en estado.” 

10. Notificada esta provisión al juez ( 12. Para acreditar en este recurso la 

eclesiástico, si otorga la apelación, y repo- 1 injusticia notoria ó violencia que comete 
nelo actuado, nada tiene que hacer el tri- > el eclesiástico en no querer otorgar la a pe- 
bunal secular, pero si no la cumple ni > lacion, es necesario que se remitan todos 
tampoco remite los autos, la parte solici-l los autos, paro cu su vista declarar si es 
ta que se expida sobre carta en la que de \ justo 6 injiistoel recurso; y porque de otro 
nuevo se le manda que otorgue la apela- 1 modo no pudiera averiguarse la verdad, 
ciou, 6 remita los autos con suspensión ' ya también porque toda providencia dada 
da las censuras que hubiere impuesto. > por autos faltos y defectuosos es nula. 

11. Llegados los autos, el recurso se | 13. Como en caso de duda se prestí- 

sustancia do la misma manera que el an- { me que los autos son Integros y origina- 
terior, y se decide de los modos siguientes: | les, el que alega 6 articula que no lo es- 
1. ° Declaramos que el eclesiástico hace \ tán, debe probarlo. Es de advertir que en 
fuerza en no otorgar, cuyo auto se conci- j los tribunales Superiores no se admiten 
be en estos términos; „Dijeron queeijuez ^ pruebas ni dilación sobre estos recursos, 
que en esta causa conoce, en no otorgar^ pues si algún interesado espone que los 


la apelación á P. hace fuerza, la cual al- 
zando y quitando, mandaron dar provi- 
dencia para que el dicho juez otorgue la 
apelación y el dicho F. la pueda seguir 
ante quien deba dtc.” 2. ® Declarando 
que el juez eclesiástico no hace fuerza, y 
el auto se redacta en esta forma; „Dijeroii 


autos están diminutos, no se suspende 
por esto la vista, y si en ella aparece que 
no falta nada ó que lo que falta no es 
sustancial; se procede á la determinación 
del recutso. 

14. Si los autos no se tienen á mano 
6 no se han remitido aun cuando se pido 


que el juez rio hace fuerza en no otorgar | provisión de autos diminutos, se des 
la apelación en esta causa interpuesta í pacha ésta por un breve término, y pa- 
por F., y se le remita el proceso para que | sado, si del que se ha solicitado no entrega 
proceda en olla.” 3. ® Decidiendo coiidi- 1 los autos, se le condena en costas y se- 
cionaimento de este modo: „Hacieudo es- 1 procede á la determinación. Pero si do 

la vista aparece que los autos están fal- 
tos, se despacha la provisión de autos di- 
minuto.s, 6 se declara que no viene en 
órden; y luego se determina sobre lo prin- 
cipal, cuando so hayan remitido todos los 


to y lo otro no hace fuerza, y no hacién- 
dolo, la hace.” 4. ® Cuando habiéndose 
introducido el recurso de no otorgar, y no : 
consta en los autos haberse interpuesto la 
apelación, se dá el auto en estos términos: : 


»,No viene el proceso por su Orden:” 6. ® '< autos. 
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TITULO 11.» 


CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia. 

SI EN VIRTUD OE LOS RECURSOS DE FUERZA q.UEDAR.( SUSPENSO EL PROCEDI- 
MIENTO DE LOS JUECES ECLESIÁSTICOS, Y SI PODRÁ ALEGARSE LA PRESCUIPCION 

CONTRA DICHOS RECUHSOS. 

1. Siempre que los tribunales superiores seculares toman conocimiento de algún negocio, 
debe sobreseerse en él hasta que ordenen su continuación. Por consiguiente, asi debo hacer- 
se en los recursos de fuerza, lo cual se corrobora con una ley de la Nov. Recop. 

2. Esta es ademfts la pr&ctica de todos los tribunales y la opinión de los autores. 

3. Fundamento en que apoya el Sr. Cevallos su dict&men sobre este punto y sobre la justi- 
cia de los fuerzas en general. 

4. hasta la conclusión del capitulo. No puede alegarse prescripción contra los recursos de 
fuerza, y razones en que se (linda esta doctrina. 


1. Si es máxima constante que cuan- 
do un agraviado recurre á distinto juez 
sobre la decisión de algún articulo, se 
debe sobreseer en el negocio principal, 
pues de lo contrario es nula cualquier 
rosa que se haga; con mayor razón siem- 
|)re que los tribunales seculares toman co- 
nocimiento de algún negocio, debo sobre- 
seerse en él hasta que ordenen su conti- 
nuación. Asf lo da á entender claramen- 
te la ley 2, til. 2, lib. 2, N. R., la cual, 
mandando llevar á las audiencias el pro- 
ceso eclesiástico original, en caso de no 
otorgar el juez eclesiástico la apelación 
legítimamente interpuesta, previene tam- 
bién, que si por dicho proceso apareciese 
no ser justa la apelación ni legítimamen- 
te interpuesta, remitan litego el tal pro- 
ceso al juez eclesiástico para que él pro- 
ceda y haga justicia. Ksta prevención se- 
ria inAtil si pudiese proceder pendiente 
el recurso de fiterza; por otra parte, la 
remisión de autos tiene por objeto infor- 
mar al tribunal superior secular do la na- 
turaleza del negocio, y mientras esito se 
vuriñea, queda suspensa lu jurisdicción; 


pues si asi no fuese, y el eclesiástico si- 
guiera procediendo, se frustrarla. Por 
consiguiente, si algún eclesiástico d.s- 
pues de la remisión de autos conlinuarc 
sus procedimientos, 6 hiciere otra cosa 
que necesite conocimiento de cansa, será 
atentado todo lo que ejecute no solo por 
estar pendiente el recurso, sino también 
por defecto de autos. 

2. Asi se practica en todos los tribu- 
nales, y esta es además la opinión de 
todos los autores (1), siendo uno de los 
mas célebres en esta m-ateria el Sr. Ce- 
vallos, quien además de tocar esta es- 
[Hicie apoyado en muy buenos fitnda- 
mentos, reasume toda la doctrina relativa 
á los recursos de fuerza en las siguientes 
palabras. 

3. „De suerte que toda la disposicioii 
de nuestra ley, y cuidado que on hacerla 


(1) F.xcepto el Sr. Salgado, quien siendo 
de la misma en cuanto á Duhis y rescriptos, 
manifiesta contrario ilictámen en Orden á los 
fuerzas de que hemos hablado, siendo as! que 
hay los mis nos fundamentos en uno y en otro 
caso. Salgado, ele parí. 1, cap. 7 y cap. 
SO. parí, i, núnu. 37 y 38. 
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pusieron los consejaros de S. M., va en- , cual entre sf tiene tina gran corresponden- 
deresado en ejecución de lo que eslft dis- jeia y confunniüad, porque los cánones 
puesto por derecho canónico y en bien pú- ; mandan que no excomulgue ni se haga 
hlico del estado eclesiástico, á cuya de- ^agravio al que apela para ante Su Satiti- 
t'eiisa están los reyes mas obligados que|dad, y por dicha ley se manda lo mismo, 
¡i la defensa de los seglares, por ser mi- > Por derecho canónico so manda que los 
nistros de Dios y personas públicas y tjuecee eclesiásticos no ejecuten sus sen- 
mas menesterosos de defensa que ios 8e-|tencias sin embargo de apelación, y esto 
glares, porque sus armas, son lágrimas, ^ mismo se ordena en la dicha ley. Ade- 
nracion, penitencia y abnegación de si | más de esto, el derecho canónico dispone 
mismos, y asi, es mayor la ofensa que se | que lo que se ejecuta pendiente la apela- 
les hace en despojarles de sus bienes, eje- |cion sea nulo y atentado, y esto mismo 
cutando contra ellos las sentencias sin ^ manda la dicha ley y ejecutan los reales 
embargo de apelación, denegándoles la | consejos reponiendo todo lo ejecutado, 
defensa natural y cerránd'des la puerta i para que sin despojo se (irosiga la apela- 
para que no sigan la apelación ante Su |cion, y para este efecto se lleva el procc- 
Santidad, teniendo (toco respeto á su tribu- 1 ^o original á los tribunales reales, donde 
nal. Y para deshacer esta fuerza y agra-|sin estrépito ni figura de juicio, y sin ad- 
vio y sanar esta ponzofia, usan los reyes $ mitir petición ni hacer acto judicial se 
y sus consejeros de la triaca de la fuerza, | determina el artículo de la fuerza. Y co- 
nplicando contra este veneno la defensa | como S. M. no prohíbe que se lleven las 
natural de su jurisdicción, porque todo es causas al tribunal deSn Santidad, ni cas- 
de protección, y para este efecto se des- 
pachan las provisiones reales;, para que se 
les otorgue á los apelantes la apelación 
que legítimamente filé interpne.sta, sin 
que S. M. ni sus consejeros se entrometan '< miento fuera contra el derecho canónico 
en los méritos do la can.sa principal, ni ! y la libertad eclesiástica, no se habia de 
en averiguar si fiié bien ó mal sentencia- 1 disponer lo mismo sino lo contrario. Y 
da, porque todo esto se remite y reserva | como el tribunal real no puede absolver, 
el juez eclesiástico superior; y á este fíii jse ruega y encarga á los eclesiá.sticos, que 
va encaminada toda la disposición deíporochentadiasabsiielviinálosexconinl- 
csta ley, ayudando y ejecutando lo que j gndos, y esto no precisamente mandando, 
los sagrados cánones y concilios dispo- ; sino alternativamente rogando que absnel. 
lien, sin qiio haya palabra en la dicha í van ú otorguen la apelación; de suerte que 
ley que sea contraria á la lilrertad celo- ^|>ara este efecto de que se otorgue la ape- 
siástica, ni los hombres tan doctos ni le- pación, y deshaga el agravio al apelante, 
Irados y temerosos de Dios que la hi- jse funda toda la disposición de la ley pa- 
cieron, ni los que la ejecuten y guardan, ira que se pueda libremente seguir en lo.s 
y han ejecutado eclesiásticos y segla-| casos que fuese legitima, y la can.sa or- 
res, lo hicieran si en alguna cosa fue- idinaria.” 

se contraria al derecho canónico y á la i 4. Veamos ahora si podrá alegarse la 
libertad eclesiástica, como consta y pare- 1 prescripción contra los recursos de fuer_ 
ce por la dicha y sagrtido» cánones; lo pa, ciestion que propone el Sr. Covarru- 


i tiga á los legos que lo hacen, tampoco Sn 

I Santidad es visto excomulgar á los que se 
valen de este remedio, ni á los jueces que 
^loadntiten; porque para que este conoci- 
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bias, y que resuelve del modo siguien- 
te (I). 

5. Sentamos al principio, que lus re- 
cursos de fuerza eran especie de recurso 
de protección, y que éstos se dirigian á 
implorar el auxilio del soberano, ya para 
contener á la potestad eclesióstica deniro 
de sus límites y reprimir sus abusos, ya 
para precisarla A In observancia de los cá- 
nones y leyes de la iglesia. También sen- 
tamos que estos recursos se fundaban en 
una espresa transgresión de la ley, en 
una nulidad ó injusticia notoria. En 
este supuesto, es claro que no puede ale- 
garse la prescripción contra los recuisos 
de fuerza y de protección (2). 

6. Es constante que los abusos y cor* 
ruptelas que se forman contra la ley y 
verdad, nunca pueden prescribirse; de 
aquí procede que ni la autoridad de las 
ejecutorias ni el consentimiento de las par. 
tes, ni el largo trascurso de los años pue- 
den perjudicar á la causa pública, que es 

( 1 ) Titulo 26 de la obra citada. 

(2) „Ca maguer no se alzasen de estos 
juicios. . . . puédense revocar cuando quier, k 
non deben obrar por ellos, bien asi como si non 
/uesen dados.” Ley 4, t't 26, part. 3. 


la mas interesada en que se reformen en 
todo tiempo las providencias contra las 
regaifas.” 

7. , .Supongamos que un lego se haya 
sugetado & la jurisdicción eclesiástica en 
causa profana, y se hayan pronunciado 
ya tres sentencias conformes, puede sin 
embargo de esto introducirse el recurso 
de fuerza cu conocer y proceder; porque 
las tales sentencias son nulas, como da- 
das por juez incompetente y en (terjuicio 
de la real jurisdicción.” 

8. No obstante la regla general que 
escluye la prescripción de estos recursos, 
debe limitarse y entenderse de los exce- 
sos y abusos caracterizados y esenciales 
que comete la jurisdicción eclesiástica; 
esto es, que perjudican al gobierno políti- 
co ó eclesiástico ó perturban el órden en 
la sociedad, en cuyo caso debe el minis- 
terio fiscal reclamar su reforma. Pero 
cuando solo 9 on los particulares los inte- 
resados, como sucede en los de no otor- 
gar, y otros, entonces no solo puede ve- 
rificarse la prescripción, sino que la de- 
serción produce todos sus efectos.” 


■ «■ 3 » **••• 

TÍTULO 12. 

Del recurso de retención de Bulas. 


CAPÍTULO I. 

DEL ORIGEN T NATURALEZA DE ESTE RErDRBO. 

1. En otro tiempo fuá muy común el uso de estos recursos por las causas que allí se espresan 

2. La real pracraática de 18 de Enero de 1762 mandó que se presentasen al antiguo conse- 
jo las bulas y letras apostólicas que vinieren de Roma, excepto los de la sacra penitenciaria. 

3 hasta el 15. Otra real pragmática de 17 de Junio de 1768, cuyas disposiciones sobre el mis- 
mo asunto se insertan á la letra. 

16 hasta el 60 inclusive. Comentario de dicha real pragmática en sus principales artfculosi 
61 al 63. Real Órden por la cual se manda que se suspendiese el acudir á Roma derocliar 
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mente por loa medioa uaadon naatA entonces, en aolicitud de diapenaaa, indultoa y etraa gra> 
ciai preacribicndo el modo de hacerlo en lo sucesivo. 

64. Disposiciones mexicanas acerca de esta materia de bulas. 

1. En otro tiempo fiié muy común 5 ob.stnnte contradicciones en sii observan* 


el liso de estos recursos por las dos can- 
sas ([ue espresa el Sr. Conde de la Ca- 
ñsda (l) l. “ L.a provisión de benefícios 
era el asunto (|ue daba mas frecuentes 
I ocnsioiies á su Santidad para ejecutar sus 
altas facultades, deque algunas veces re- 
sultaban graves perjuicios á otros inte- 
resados; y como el concordato con la san- 
ta Sede 011 el año de 1753, allanó todos 
los puntos do la materia beneñcíal, se 
cortó do una vez la ruiz do los muchos 
perjuicios (jno por diferentes medios pa- 
decía la España en este punto: 2. * Es- 
ta cansa dimanaba de los juicios con- 
leiicioso.s, en que los breves espedidos por 
su Santidad solían perjudicar ó los dere- 
chos de las partes, y esta materia quedó 
también allanada con la erección del tri- 
bunal de la Rota de España. 

2. Sin embargo de estos remedios aun 
quedaban otros muchos casos ó negocios 
en que las bulas espedidas por su Santi- 
dad pudieran causar perjuicio de tercero, 
ó á lacausa pública, por no halier sido bien 
inibrmado el sumo Pontífice en las pre- 
CC.S, y haberse por consiguiente espedido el 
Breve con los vicios de obrejTcion y sub- 
repción. Para cortar pues la raiz de es- 
tos males, y evitar en lo posible todo re- 
curso de esta especie, tuvo A bien el sobe- 
rano establecer por su real pragmática 
de 18 de Enero de 1762, ipie se presenta- 
sen á S. M. y al consejo todas las bu'as 
y letras apostólicas cpie viniesen do Ro- 
ma, ó excepción de las iJe la s<'icrn peni, 
tenciaria, antes de daib's curso en su eje- 
cución. Esta real pragmática sufrió no 

(1) Ed la citada obra, part. 2,cap. 7, §§. 1 y 2. 


cia, ya fuesen por la novedad que intro- 
< ducia, ya por razones que no es del ca- 
so investigar. Lo cierto es que S. M. 
I tuvo A bien mandar por decreta de 6 de 
' Julio de 1763, que se sobreseye.se en el 
' cumplimiento de ella y que se recogiese; 

: con lo cual vinieron á quedar las cosas 
; en el estado antiguo que refieren las le- 
/ yes, continuando los recursos de retención, 
I los cuales llegaron á ser tan frecuentes 
j que ocupaban en gran parte la atención 
; del consejo, y entorpecían el despacho 
1 de otros im|)ortantes negocios de gobier- 
} no y de justicia. Esta consideración hi- 
¡ zo proveer de oportuno reinedi», man- 
í dándose por la ley 2, tít. 6, lib. 4, N. R-, 
; que todos los pleitos ó recursos pendieu- 
/ tes en el consejo, y los que vinieren A él 
í en adelante sobre beneficios patrimonia- 
f les y eclesiásticos, se remitiese luego á 
\ las audiencias donde perteneciese su co- 
¡ nocimiento, excepto aquellos que ostu- 
^ viesen ya sentenciados en vista, y los 

• otros que por algunos respectos pareciere 
á S. M. deberse retener en el Consejo. 

• *3. Posteriormente se restableció di- 
cha real pragmática de 1763 por otra 
que se publicó en 17 de Junio de 1768 

^'(1), la cual tenemos por conveniente in- 
i .sertar A la letra, csplicando con la doc- 
trina del Sr. Covarrubias la mayor par- 
te de sus capftuloS; por cuanto esta ley 
/ es la principal que rige en la materia, di- 
: ce, pues asi. 

4. „Con el deseo laudable de que 
las bulas, breves y despachos de la córte 
■ lie Roma tenga puntual ejueiicion cu 

(1) Ley 9, tit.3, lib. 2, N. 
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mil reinos, evitando al tiempo de ella to> 
do perjuicio ó desasosiego público, y en 
vista de la entera uniformidad conque 
los de mi consejo, estando pleno, fueron 
de dictámen que residia en mi persona 
legitima potestad y autoridad para eje- 
cutarlo, establecí en 18 de Enero de 
1762, una pragmática sanción en que se 
prevenia la presentación por punto gene- 
ral do los citados rescriptos, siendo esta 
regaifa mny antigua y usada no solo por 
los reyes mis gloriosos predecesores, sino 
también por otros estados y países cató- 
licos. Habiéndose advertido que algunas 
cláusulas en la material estensinn de la 
espresada pragmática, podrán recibir un 
sentido equivoco, y pareciendo por la 
esjreriencia poderse escusar la presenta- 
ción en mi consejo de algunos de estos 
rescriptos, tuve á bien por mi Real de. 
creto de 6 de Julio de 1763, mandar re- 
coger la citada pragmática, pora apartar 
todos los sentidos estrnñns y siniestras 
interpretaciones, con el ñu de esplicar en 
el asunto mis reales intenciones. Y des- 
pués de un sério y maduro exámen de 
los de mi consejo en el estraordinario, con 
itsistencin de los cinco prelados que tie- 
nen asiento y voto en él, y conformán- 
dome Clin su uniforme dictámen; he ve- 
nido á ordenar á mi consejo restabli-zt^ 
el uso de la enunciada pragmática en es- 1 
ta formo.” | 

6. „l. ^ .Mando so presenten en mi i 

consejo, antes de su publicación y uso, | 
todas las bulas, breves, rescriptos y des-| 
pachos de la curia romana, que coutuvie- 1 
sen ley, regla ú observancia general pa > 
ra su reconocimiento, dándoseles el paset 
para su ejecución en cuanto no se opon- > 
gan á las regalas, concordatos, costum-| 
bres, leyes y derechos de la nación, 6 no 5 
induzcan en ella novedades perjudiciales,! 
6 gravámen público ó de tercero/’ 


6. „2. ° Q.ue también se presenten 
cualesquiera bulas, breves ó rescriptos, 
aunque sean de particulares, que contii- 

I vieren derogación directa ó indirecta del 
santo concilio de Trento, disciplina reci 
bida en el reino y concordados de mi cór- 

I te con la de Roma, los notarios, grados, 
títulos de honor ó los que se pudieren 
oponer á ios privilegios 6 regaifas de mi 
corona, patronatos de legos y demas pim 
tos contenidos en la ley 1. * , tft. 13, 
lib. l.o” 

7. „3. ® Deberán presentarse asimis- 
mo todos los rescript'is de jurisdicción con- 
teticiosa, mutación de jueces, delegaciones 
6 avocaciones, para conocer en cuales- 
quiera instancia de las causas apeladas 6 
pendientes eu los tribunales eclesiósticns 
de estos reinos, y generalmente cuales- 
quiera monitorios, publicaciones de cen- 
suras, con el ñn de reconocer si se ofen- 
de mi real (rotestad temporal ó de mis tri- 
bunales, leyes y costumbres recibidas, ó 
se perjudica la pública tranquilidad ó usa 
de las censuras in caena Domini, suplica- 
das y retenidas en todo lo perjudicial á 
la regaifa.” 

8. „4. ® Del mismo modo se han de 

presentar en mi consejo todos los brevis 
y rescriptos que alteren, muden 6 dispen- 
sen los institutos y constituciones de los 
regulare.s, aimque sea á beneficio ó gra- 
duación de aignn particular, para evitar 
el perjuicio de que se relaje la disciplina 
monástica, ó contravengan á los fines y 
pactos con que se han establecido en el 
reino las órdenes religiosas, bajo del real 
permiso.” 

9. „6. ® Igual presentación prévia 
deberá hacerse de los breves 6 despachos, 
que part la ejecución de la jurisdicción 
ordinaria eclesiástica, intente obtener 
cualquier cuer|M>, comunidad 6 per.cona.” 

10. ¿6i® En cuanto á los breves 6 
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bulas de indulgencias, ordeno se guarde 
la ley 5. ** de este título, para que sean 
reconocidas y presentadas ante todas co- 
sas á los ordinarios y al comisario geiic- 
ral de Cruzada, conforme & la hnla de 
Alejandro VI, mientras no se nombraren 
otras personas según lo prevenido en la 
misma ley.” 

11. )7. ® Los breves de dispensas 
matrimoniales, los de edad, extra-témpo- 
poras, de oratorio y otras de semejante 
naturaleza, quedan exceptuados de la 
presentación general al consejo; pero se 
han de presentar precisamente á los or- 
dinarios diocesanos, á fin de que en uso 
de su autoridad, y también como delega- 
dos regios, procedan con toda vigilancia 
á reconocer si se tttrba ó altera con ellos 
la disciplina, ó se contraviene á lo dispues- 
to en el Santo Concilio de Trento, dan- 
do cuenta al mi consejo por mano de mi 
ñscal, de cualquier caso en que obser- 
varen alguna contravención , inconvo 
niente 6 derogación de sus facultades or- 
dinarias, y además remitirán á mi conse- 
jo listas (le seis en seis meses, de todas las 
expediciones que se les hubiere presenta- 
do; á cuyo fin ordeno al mi consejo esté 
muy atento para que no se falte á lo dis- 
puesto por los sagrados cánones, cuya 
protección me pertenece.” 

12. „8. ® Por cuanto el Santo Conci- 
lio de Trento, tiene dadas las reglas mas 
oportunas para evitar abusos en las sedes - 
vacantes, y la esperiencia acredita su in- 
obervancia en las de mis reinos, declaro 
que ínterin dure la vacante deberán pre- 
sentarse al mi consejo los rescriptos, dis 
pensas 6 letras facultativas, fl otras cua- 
lesquiera que no pertenezcan á peniten- 
ciaría, sin embargo de lo dispuesto para 
sede-plena en el artículo antecedente.” 

13. „9. ® Los breves de penitencia- 
ría , como dirigidos al fuero interno, 


quedan exentos de toda presentación.” 

14. „10. Para que el contenido de 
los capítulos antecedentes tenga puntual 
cum[ilimÍpnlo, declaro á los Irnnsgreso- 
res por otnprondido.s on la disposición 
de la ley 6.^ de este título.” 

15. „11. Encargo á mi consejo se es- 
pidan e.stos negocios con preferencia á 
otros cualesquiera, de suerte que las par- 
les no sufran dilación; observándose en 
los dercciios el moderado arancel estable- 
cido en el nño de 1762.” 

16. Pasando ahora á la csplicncion de 
esta ley, dice el capítulo 1.®, „<|Ue se 
dé el pase á las bulas que espresa para su 
ejecución en cnanto no se opongan á las 
regalías, concordatos, costumbres, leyes y 
derechos de la nación, 6 no induzcan en 
ellas novedades perjudiciales, gravámen 
público ó de tercero.” 

17. Las regalías y preeminencias de 
la corona establecidas por leyes funda- 
mentales de la monarquía, y de las que 
gozan los reyes como inde|)endientes en 
lo temporal, han sido siempre defendidas 
en las ocasiones que los eclesiásticos han 
intentado usurparlas, ó embarazar su eje- 
cución. 

18. Los concordatos entre los sobera- 
nos y la córte romana, son unas transac- 
ciones ó tratadosqne se celebraban sobre 
algunos puntos de jurisdicción que pre- 
tenden tener mútuamente el sacerdocio 
y el imperio, fundados en la posesión in- 
memorial ó en la regalía; los cuales des- 
pués de celebrad"S tienen fuerza de ley^ 
y no puede derogarlos el Papa sin el con- 
sentimiento dcl soberano. 

’19. Por lo que hace A la costumbre, 
si ésta es buena y loable, inciecc el mis- 
mo respeto que las leyes, y así como no 
puede derogar el Pontífice las leyes y los 
cánones adoptados por tales, tampoco pue- 
de establecer errsa alguna contra las bue- 
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nax y loables costumbres, lú contra la dis- j 
cipliiia recibida en las iglesias (1). | 

20. Las leyes y derechos de la na- 1 

cion de que habla el capítulo primero de| 
esta ley, son los reglamentos coiicernien- 1 
tes á la disciplina y los privilegios dimn-j 
nados de la santa Sede, qne se han ele-| 
vado á la clase de ley por nuestros an \ 
gustos soberanos. Tales son las leye.sj 
qne tratan del conocimiento de las c tu | 
sas del real patronato, las qne declaran) 
los derechos de las regalías, y las qne pro-l 
hiben la obtención de los bencheios & es-| 
trangeros sin carta de naturaleza, las qne> 
previenen so den los beneficios de los obis-) 
pedos de Burgos, Palencia y Calahorra á> 
los hijos patrimoniales y otras (2). | 

21. Bn cnanto al perj'iicio de tercero | 
de qne habla dicho capítulo primero de | 
esta ley, es claro que habiendo en este; 
caso un derecho adquirido, no puedo la 
jurisdicción eclesiática privar á nadie de 
él sin oirle. Pero acerca de este punto sel 
esplica con mas ostensión el Sr. conde | 
de la Cañada (3), de cuya obra hemos es- 
traetndo las reflexiones siguientes. 

22. Si las bulas se espidieran con pré- 
vjo exáraen y conocimiento legitimo en- 
tre las partes, no tiene lugar la reclama- 
ción con pretesto de perjuicio, porque la 


(1) Costumbre es derecho ó fuero que non 
es escripto, el que han usado los ornes luengo 
tiempo; ayud&ndose de él en las cosas, et en 
ios razones sobre que lo usaron. Ley 4. tit. 2, 
part. 1. Fuerza ha la costumbre de valer cuan- 
do es fecha é guardada en las maneras que de 
suso dijimos. Et valiendo de esta se puede tor- 
nar en fuero. Ley del mismo titulo. 

OmnÜHU nwdia et aequitate congruU, et ecle- 
aióBticae diacipliiuie tU qitae rationabiliter or- 
dinatí^iieritnt, nidia pogaint mutabititale con- 
velli. Cana. 33 quaeat. 9, cap. I. 

San Gregorio el grande lib. 2, epist. 39, de 
donde se sacó el canon de eccleaiast.. cans. 25 
quest. 1, declara que al puso que quisiere con- 
servar los derechos de la santa Sede, quiere 
igualmente ainorüia quibuaqne ecleaiia aua ju 
ra servare. 

(2) Ley 1, tit 21, lib. l N. R. 

(3) En la cit obra cap. 7, par. 4 y siguien.- 


dcclaracion ó sentencia de sn Santidad 
impone perpéino silencio á otro nuevo 
exámen y acredita la justicia de sus man- 
damientos. 

23. Cuando se espiden los breves 6 
bulas molu propio 6 ñ instancia de par- 
te, pero sin citación ni audiencia de la 
qne reclama i.l agravio en el despojo de 
sus bienes y derecho, no tendría tampoco 
lugar el recurso, si se considerase sola- 
mente el daño privado de quien lo recla- 
ma, podiendo establecerse en esta mate- 
ria por regla segura, que el perjuicio de 
tercero en ningún caso es suficiente por 
si solo para retener las bulas apostólicas. 

26. Los autores convienen en el mis- 
mo principio de qne el perjuicio de terce- 
ro, no es suficiente para excitarla real au- 
toridad en su defensa y protección; y pa- 
ra evitar el error y equivocación en que 
se pudiera caer, de que solo el perjuicio de 
tercero daba justa causa para reclamar y 
suspender la ejecución de las bulas apos- 
tólicas, tuvieron por conveniente esplicar 
las doctrinas generales que espiisieron 

1 ^ como preliminar á su discurso, reducién- 
dolas al caso en que al perjuicio de terce- 
ro .se uniese el daño público, y viniendo á 
convenir todas en que el particular es la 
causa remota, y el público la próxima que 
justifica el recurso al príncipe. 

25. Salgado en el capítulo 7. ® part. 
1. ^ áe supplicat. nüm. &¿., hace la si- 
guiente esplicacion. Hanc lamen D. D. 
asserlionem hactenus relatam quae dixi- 
mii 3 praejudicium juris tertii catisam 
esse legitimam ut senatus regias que al 
^ licite Hileras apostólicas retiñere, intelli- 

I gas velim procederé dunlaxut eo in casa, 
qiiando ex earum executione violentia 
inducalur, non alias qnoniam ubi assat. 
violentia, Princips, et smatiis autori- 
lutem suain nequit interpondré, nec vult; 
allamen ea interveniente licite posse pro- 
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batur abunde tn eapUibiu antecedenti- 
btu, et. in tractatu de regia proíect. 
cap- I ^ peí" (ol ... . lía lamen ut non 
procedat haec literarum retenlio ex quo 
libet levi remoto aut incidenti praejudi 
cío, proiU superius núm. 14; sed tatum 
quando ex earum execiitione contra pri 
vaium inténtala inferatur atque canse- 
cutive inducalur damnun aliquod publi- 
cumccdens in detri/nentu republicae ecle- 
sidslicae aut temporalis, quod tune pro- 
eedet, et verificavitur in prejuicio juris 
terlii laedente jus naturale prout su- 
perius, quoniam illud omne quod in 
legem naturalem aut divinam conxmi 
titur, violentia est, justa quae abunde 
comprobavimus. 

26. En este resumen y en el que ha- 
cen igualmente los autores se manifíesta 
por una parte, que el daño público es ne- 
cesario para el recurso de reteuciou; por 
otra se asegura que se halla este perjuicio 
público siempre que se ofende el derecho 
natural, lo cual se verifica, quitando sin 
justa causa el que perteneco á un parti- 
cular; y últimamente vienen fi c uivenir 
todos en que el darlo público consiste no 
en el que sufre el interesado, sino en la 
turbación y escándalo general que reci- 
ben los demás ciudadanos, viendo destro- 
zadas las leyes mas sagradas que reco- 
miendan la permanencia y guarda de los 
derechos que gozan pacíficamente los ciu- 
dadanos por un principio fundamental de 
toda sociedad bien gobernada. 

27. Las mismas razones que obligan 
á detener la ejecución de las bulas que 
ofenden el derecho de los particulares, por 
la turbación y escándalo que resulta al pú- 
blico cuando se les quita sin justa causa, 
convencen que habiéndola debe cesar el 
escándalo y la turbación, sin que pueda 
tener lugar en esie caso el recurs > de fuer- 
za al tribunal seglar. 


28. Por cualquier medio que hallen 
los tribunales seculares haber e.'^|iodido su 
santidad el rescripto con justa causa pú- 
blica, aunque padezca la particular en sus 
«lerechos, deja espedita sti ejcrucion, por- 
que el daño viene á ser entonces privado, 
puede solicitarse ante el juez ejecutor su 
enmienda por la compensación ó buen 
cambio que se del)e dar, precedido exá- 
men y liquidación de su valor, sin que es- 
te ;)erjuicio particular sea suficiente para 
escitar la mano retd en su defensa por el 
recurso de fueiza ó protección. 

29. En la e.iplicacion del cap. 2. ® de 
la referida ley, dice el Sr. Covarrubias lo 
siguiente (1): Toda bula, breve y rescrip- 
to, aunquesea de particular, que contenga 
derogación directa 6 indirecta del Santo 
Concilio de Trento, disciplina recibida 
en el reino 6 concordantes con la cúrte de 
Roma, se debe retener 6 suspender su eje- 
cución en cuanto se oponga á todos los 
particulares. 

30. „ Aunque el Sumo Pontífice en ca- 
lidad de cabeza de la Iglesia y primer obis- 
po del mundo católico, puede hacer leyes 
sobre la disciplina universal, arreglán- 
dose á los sagrados cánones, no debe sin 
embargo mudar, alterar ni quitar la par- 
ticular recibida en cada reino, sin consen- 
timiento de los soberanos, yquesea á gran 
pro de la cristiandad, como se esplica la 
ley de Partida. Y son muchas las le} es del 
reino, que previenen la retención de las 
bulas, que derogan á la disciplina de otras 
anteriores. La razón porque no debe e| 
Papa mudar, alterar ó derogar la discipli- 
na de las iglesias de cada reino, queda ya 
insinuada hablando de las costumbres; á 
que se ogrega que con la aceptación del 
soberano que la manda observar en cali- 
dad de protector se eleva á laclase de ley. 


(1 ) Corarmbias «a la eit. obra, tlt 19. 
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y f>e forma nnn especie de poeto reciproco 
entre la autoridad real y la eclesiástica, 
que lio puede derogarse siu el concurso 
de ambas y audiencia de los interesa- 
dos (1). l’ero en la disciplina iitiiversal 
siieeda lo contrario, como no se oponga á 
la particular ni á los cánones lo que se es- 
tablece.” 

31. Es constante que habiéndose man- 
dado guardar y observar en estos reinos 
por la real pragmática do 12 de Julio de 
1564, el sagrado concilio de Trento se ele- 
vó su disciplina á la clase de ley en todo lo 
que no es contrario á las regalías, cos- 
tumbres y leyes de la nación; y asi el so- 
berano en calidad de protector declarado 
de sus determinacionei debe velar sobre 
su observancia, y que no se contravenga 
á ellas, porque dobtm mirarse como leyes 
del estado (2). 

32. Supuestos ustos irrefragables prin- 
cipioi deja regalía protectivn, deberán 
retenerse, modifícarse ó limitarse todas 
las bulas que contengan derogación d<d 
santo concilio de Trento, y disciplina 
recibida en el reino; y solo so les podrá 
conceder el pase cuando intervengan jus- 
tas y evidentes causas de utilidad ó gran 
pro de la religión. 

33. „A osto se agrega que así como 
los soberano.* no quieren que se cum- 
plan las cartas y cédulas que se logran 
obrepticia ó subrepticiamente con impor- 
tunidades, también loa Sumos Fontífí- 

(1) Y que todas las letras apostólicas que 
vinieren de Roma en lo que luesen justas y ra- 
zoniiblcs, y se pudiesen buenamente tolerar, 
las obedezcan, y ho^ii obedecer y cumplir en 
todo y por todo la ley 1, tit. 13, lib. 1, Ñ. R. 
Siendo asi que he estado y estaré pronto & 
prestarle la uebi<la obediencia si lucren dog- 
máticas y (le disciplina universal, y á mandar 
su roas exacta observancia. Pragm. de 18 de 
Enero de 17ti2. 

(1 ) En esta sala (de gobierno del consejo) 
se tenga cuidado de la guarda de las cosas es- 
tablecidas por el Slo. Concilio de Trento. Ley 
6, art. 2, tit. 5y lib. 4, N, R. 


^ces han mandado que se suspenda la 
ejecución y cumplimiento de Ins bulas 
(|ue dieren contra derecho 6 fuero, 6 en 
: perjuicio do tercero (1). 

34. De todo lo espuesto resulta qtip 

I las cansas principales que autorizan in 
retención de las bulas ea puntos de dis- 
ciplina, son el escándalo que pueden oca- 
sionar el perjuicio del público, ó de ter- 
cero, el pernicioso ejentplar, el defecto de 
preces ó hechos dufeetnosos que variait 
el concepto de la concesión, ó hacen pre- 
5 sumir la sorpresa de su Santidad. 

35. También deben retotterse los li- 
< tnlos de notarios, los grados y demás tí- 
: lulos de honor que se despacharen en la 
I córte romana, para estos reinos; porque 
: esta regalía es propia del soberano, y iia- 
: die puede usar de ellos en sus dominios, 

; sin licencia, y sin el consentimiento res- 
: pectivo. 

36. Cualquiera bula en que se dero- 
; gue la preeminencia del patronato ó el 
; derecho del patronato de lugos, ó se alte- 
: ro lo establecido acerca de las cnnoiigias 

( n Porque acaece que por importunidad 
i de algunos ó en otra manera nos otorgase- 
I moa y libr.isemos algunos cartas ó albulaes 
I contra derecho, contra ley ó fuero usado, por 
I ende mandamos que las tules <;artas óiilbulaes 
$ que non valgan ni sean cumplidas, ley 2, tit. 4, 
¡ib. 3, N. R. 

I La Santidad de Alejandro III, en el cap. 
} cum teneamur de praebend, y en el cap. Si 
^ ctiando de rescrípt, aprueba el que se suspenda 
< la ejecución. Palienter autUwbimus, ti non Je- 
5 cent qttod ibi fueril praca intinualiotu tugget- 
j tum. 

I „Aeqtianimiter feremut, ti mandaluni not- 
trun non duxerit ex-equendum” Conaulliut du- 
ximut obtervatae contiteludini dejjerre qnam 
aliud in diteníionem eí tcandalum popiUi tla- 
tuei-e, adhioita quadam novitate, Celett III. 
cap. (¿uod dileciw de contanguinií el ajfinit. 
El Sr. Inocencio IV, en sus comentarios sobre 
las decretales cap. Óum e.v lilter de integriim 
j restituí, resuelve que lo que haÜa dicho Euge- 
/ nio III, sin conocimiento de causa, no podio va- 
1 1er ni obligar á loa interesados. „Factum, reí 
( mandatum papae tiñe praecia cognitiane in 
^ hit quae causae cognilionen requirunt, cim 
í tententiae habere non poterat.” Salg. de tu- 
' pilcar, cap, 3. 
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iloctorales yr nringistrales de las iglesias < 41. A conseciv iicia decstas niAxiiuas 

catedrales, y de los beiieñcios patrimo. : ni debe su Santidad nombrar jueces de- 
niales, debe retenerse 6 suspenderse stu legados para (jiie conozcan fuera del rei- 
fjecncion (1).” no, ni avocar las cansas pendientes en sus 

37. Sobre el capítulo tercero de Iai tribnnaleseclesiásticos,iiiprivarálosor- 
inisma ley, sienta el espresado autor las; dinarios de la primera instancia, dando 
siguientes reglas. „Tampoco se puede: comisión A otros para que conozcan. 

llar el pase A los rescriptos de jurisdicción 42. Fn el primer ca.so se retiene ab- 
cnnteiiciosn, mutaciones de jueces, dele-: solutamentc todo rescripto; pero en el se- 
gaciones 6 avocaciones que despachase; gnndo es necesario distinguir: 6 las letras 
la córte de Roma, para conocer en cual- : apostólicas contienen alguna gracia, pa- 
quiera instancia, en perjuicio de la rega- ra cuyo cumplimiento y ejecución delega 
lía, de los ordinarios y del órden judicial : su Santidad algún juez, 6 son letras de 
establecido por los cAnones, y aprobado justicia para la determinación do algún 
por las leyes del reino.” : iieyocio, dirigidas A juez particular, dAn- 

38. „Los .sescriptos de jurisdicción dolo comisión, para que conozca del ne- 
contcnciosa, se pueden dirigir A varios ñ- ! gocio entre partes. 

lies. Pero para proceder en esta materia 43. Cuando son letras de alguna gra- 
con acierto, es menester establecer aigu- 1 cia es necesario consideraren ellas dos 
lias inAximas ó principios que sirvan de cosa.s, primera; la gracia hecha por el su- 
iiorma en los casos que puedan ocurrir.” | mo ponlíñee, objeto principal del rescrip- 

39. „Ks máxima constante según el to, la que queda siempre intacta; la segun- 

derecho nacional, que no se puede de. Ida la comisión para ejecutarla, que es lo 
mandar ni citar á ninguno fuera de su | accesorio. Aunque lo accesorio padezca 
domicilio, ni ante jueces eclesiásticos ex- j algún defecto, nada perjudica A lo prin- 
traugeros (2).” cipal, y así la gracia subsiste euteramen- 

40. „Tambien es máxima constante^ te, como por otro lado no sea retcnible, y 
que no puede privarse A los ordinarios | solo se suspende la comisión, porque la 
eclesiásticos del conocimiento de cau.sas ; parle necesita el re.sciipto para acreditar 
en primera instancia, contra lo dispuesto j la gracia. En estos ca.sos el antoque 
en el Santo Concilio de Trento (3).” j suele darse es: „qtie se entreguen las le- 

! tras á la parte para que use de ellas ante 

(1) Ley l.tit. 13, líb. 1. N. R. í i i- • 

(2) Cuando por alguno de los naturales orüinano. 

de estos reinos se trajesen breves 0 letras a-; 44, Cmmdo el resciipto es sobre a- 

pústolicas para jueces eclesiásticos de fuera > , . . . 

de estos reinos de la corona de Castilla; no se snnto do jii.sticia, como semejantes comi- 

permita usar de ellas, ni que los naturales del i — ; ; 

reynoseanmolestados y reconvenidos fuera de í á los de nuestro consejo tengan gran cuidado 
él. Nota 4, tit. 3, lib. 2. N. R. ^ de que se ejecute en lo que á esto toca el San- 

Nr quit idtra dnas diaetat extra suan di6-\ to CÍoncilio, y que para ello se den las provi- 
ceñm per literas apostólicas adjiulitium trahi í dencias necesarias. Ley 1, tit. 4, lib. 2, N. R. 
posset. Consil. Lateranetis. Cap. 37. ! Se tenga gmn cuidado en los cosas estable- 

(3) Los procuradores de COrtes se nos han ; cidas por el Santo Concilio de Trento. Ley 6, 
quejado de que de algunos aflos A esta parte l cap. 2, tit. 15, lib. 4. N. R. 

los nuncios de su Santidad en estos reinos, con- , En esto se advierte derogado lo <me preyie- 
tra lo dispue-sto en el Santo Concilio de Tren-^ ne la ley 5. tit. 5, part. 1, que dice: E otrosí en 
to, conocen en primera instancia de todas las ; cada pleito de santa Iglesia se pueden alzar 
causas que les parece en perjuicio de la juris-j primeramente al Papo, dejando enmedio todos 
dicción ac los ordinarios, y avocan y retienen j los otros prelados.” Salgado part. 2, cap. 1, 
las que están psadientas en ellos: mandamos ' de suphmt. 
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sioncs son contravontivns y opuestas á la 
disposición del Concilio, se remite el co- 
nocimiento del negocio al ordinario, no 
para que conozca como delegado 6 comi- 
sionado, sino como tal ordinario. Esto 
en dictámen del Sr. Salgado se practica, 
no por defecto de potestad en el sumo sa- 
cerdote para hacer estas avocaciones y 
dar comisión, sino por defecto de volun- 
tad, porque semejnnte.s rescriptos no se 
conceden, sino por grandes causas y mo- 
tivos. 

46. Por otro lado, tain|>oco debe pre- 
sumirse que el papa quiere derogar las 
disposiciones conciliares, mayormente 
cuando éstas se establecieron con tanta 
madurez y reflexión; por lo mismo ase- 
guran los autores que tienen fuerza de 
cláusulas derogatorias respecto de ctial- 
quier decreto posterior, y asf en iguales 
casos mas bien se debe atribuir la impe- 
tración á las importunidades y sugestio- 
nes do los pretendientes, que á la delibe- 
rada voluntad del gefe de la Iglesia. 

46. También se debe negar el pase 
á cualesquiera monitorios ó publicación 
de censuras, que ofendan la potestad tem- 
poral de los tribunales, leyes y costumbres 
recibidas, 6 que pueden perturbar la tran- 
quilidad pública, ó en que se use •Iti las 
censuras do la bula in coena domini, su- 
plicadas y retenidas en todo lo perjudi- 
cial á la regaifa. 

47. El sagrado Concilio de Trciito 
estableció una regla fíja sobre los moni- 
torios en estos precisos términos; „Ex- 
conmunicationes illae qnae moniíionibus 
praemissis, ad fidem revelationis, ut 
ajunt aul pro deperditis, seu substrae- ^ 
tis rebus Jieri solent, a nemine prorsus j 
praelerqunm ab Episcopo decernantur; i 
et tune non alias quam ex re non Pulga- 5 
ri, eausaque diligenler, ac magna ma- j 
furtíale per Epiacopum examinóla^ quae I 


ejus animum moveat, nec ad eas eonce- 
deudas cujusvis secularis, etiam magü. 
tratus auctoritate adducalur, sed solum 
hoc in ejus arbitrio et conscientia sit po- 
situm ( 1 ). 

48. Solo los obispos pueden despachar 
monitorios dentro de los limites de sus 
diócesis; los demás prelados inferiores no 
pueden ejecutarlo, según lo decisión del 
concilio que acaba de referirse ( 2 ). 

49. „ Antiguamente se solian impe- 
trar en la córte de Roma algunos rescrip- 
tos en que se excomulgaba á los deudo- 
res, si no pagaban á sus acreedores dentro 
de cierto término. Pero ya no se permi- 
te se impetren semejantes monitorios, ni 
se fulminen auctoritate apostólica, porque 
se molestiiria y se reconvendria fuera del 
reino á los súbditos de éste en caso de 
oposición, y se usurparian las regalías.” 

50. En órden al cap. S de la misma 
ley en que se dispone la presentación pré- 
via de los breves ó despachos, que para la 
exención de la jurisdicción ordinaria ecle- 
siástica intente obtener cualquiera corpo- 
ración ó persona, sienta el mismo autor 
las máximas siguientes. 

61. „Todo breve ó despacho que se 
obtuviese para la exención de la jurisdic- 
ción ordinaria de cualquier cuerpo, comu- 
nidad ó personn particular, podrá retener- 
se siempre que sea en grave perjuicio de 
la disciplina y no haya una necesidad 
urgente de semejante ejecución.” 

62. Hay algunos autores que repriie- 
hau absolutamente toda exención, como 
opuesta á los sagrados cánones y al de- 
recho común; pero la opinión contraria 

1) Sesa. 25¡ cap. 3, de reformat. 

2) Sentencia de excomulgamiento puede 
el prelado poner, moviéndose por alguna ra- 
zón derecha, & todo orne que sea de su sefloiio 
& que llaman en latín junsdiclio, é si la pusie- 
se & otro non valdría. Ca ninguno non debe 
ser judgado nin apremiado, sino por aquel que 
ha de poder de lojMdgor. Ley 8, Üu.0, pert. !• 
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qiie admite las excepciones legitimas y 
canónicas, nos parece q<ic puede tolerarse 
por ahora. Las exenciones no son mas 
que dispensas de las leyes qnc sujetan 
cieitas personas á otras. Nadie ha du- 
dado hasta ahora que los legisladores 
tienen facultad de dispensar sus propias 
leyes, y siempre lo han practicado, y asi 
las exenciones son tan canónicas como 
las dispensas, con tal qno sean útiles y 
«II ellas se observen las regios y condi- 
ciones qne deben intervenir en aquellas, 
para qne sean legitimas y canónicas: de 
lo contrario deberAn retenerse. 

63. El sagrado Concilio de Trento 
estableció ciertas máximas en materia de 
exenciones, qne nos parece oportuno tras- 
ladar aquí para qne sirvan de norma, es- 
pecialmente en las circunstancias en qne 
se trata de la protección de su disciplina. 

64. Todo clérigo secular 6 regular 
que vive fuera de los clánstros, está suje- 
to al ordinario del lugar donde reside en 
el caso de que cometa algún delito, sin 
que pueda alegar las exenciones ó privi- 
legios de su Arden (1). 

65. Tampoco están sujetos al mismo 
ordinario en las cansas civiles sobre paga 
de salarios y A favor de personas misera- 
bles, aunque tengan un juez conscrv.idor; 
pero en el caso de no tenerlo .se les debe 
reconvenir en todo ante el ordinajio (2). 

66. También e.stán exentos de los or- 
dinarios como delegados de la Santa So 
de para el castigo de sus excesos, los cié- 
figos que habitan en sus dióce.<is por cual- 1 
quier privilegio 6 exención qne tengan y 
puedan alegar (3). 

67. Los cabildos y sus individuos es- 
tán también Mijetos al obispo en cuanto 
A la visita, corrección y enmienda que 

(1) ScRs. 6, cap. 3, de reforma». 

(2) Sess. 7, cap. 14, de reform. 

( 9 / SesBt 14, capí 4, de reRyrai. 


previenen los cánones y la disciplina ecle- 
siástica, sin qne les valga para esto exen- 
ción ni privilegio alguno (1). 

58. La ley de partida en asunto de 
exenciones merece trasladarse aquí, con 
preferencia A cnniqniera otra. „Obedecerf 
dice, deben lo.s mona.sterios é los otros 
logares religiosos A los obispos en cuyos 
obispados fueren, é sefmladamente en es- 
tas co.sas, como en poner clérigos en las 
iglesias, é en las capillas qnc son fuera 
del monasterio, é en tollegerlns cuando 
ñcieren porqué; é en castigar los malfe- 
chores, é en ordenar, é en consagrar las 
iglesias, é los altares; é en dar cismas, é 
penitenc ias, é otros sacramentos, é en 
juzgarlos en las cosas que les ovieren de 
ser demandadas en juicio. Pero si algu- 
nos monasterios oviesen igle>ia8 parro- 
quiales, temidos son de obedecer á su 
obispo también en los derechos de la ley 
diocesana como en los de jurisdicción (2).” 

69. Eti ñu, el mismo sagrado conci- 
lio de Trento, insinúa qne los privilegios 
y exenciones qne se consignen con va- 
rios protestos, pertnrbiin la jurisdicción de 
los obispos y dan ocasión para qno los 
exentos se relajen (3); y así los .soberanos 
como protectores y patronos de las igle-. 
sias, deben velarsobre la ob.servancia de 
la di-ciplinn y ’eyes qne la aprueban y 
autorizan, teniendo siemp-e pre.seiite el 
dicho de San Bernardo: aliud enim cst 
qu'‘d largHur dfívotio, qvavi qvod molí- 
tur ambilio impatiens sujectionia." 

60. Acerca del cap. 6. * de la ley, so- 
lo hay (|n • prevenir qne los breves y bu- 
las de índnigencía.s, no pueden publicarse 
\ sin qno preceda la presentación y recono- 
j cimiento de lo.s nrdinario.s y del comisa- 

) rio general de cruzada, sesnn se prévie- 
í ne en la ley 6, tit. 3, lib. 2, N. R. 


j (l) Seas. 6, cap. 4. de reform. 
i (2Í Ley 2, tit. 12, Parf. 1. 

r (3^ Se«A capí 1 ly de lelbm. 
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6t. Aniiqiio con la prévia presenta- 
ción dn las bulas se disminuyó mucho ol 
número de recursos, todavía quedal>n sub- 
sistente un mal que pedia urgente reme- 
dio, y era la facilidad con que los particu- 
lares se dirigian en derechura á Roma so- 
licitando dispensas, indultos ó gracias ale- 
gando algunos en las preces hechos ó cir- 
cunstancias inexactas y tal vea falsas. Des- 
pués de obtenidas las bulas con este vicio- 
so defecto, quedaban ilusorias en gran dn- 
úo de las mismas partos que las hablan 
obtenido, no solo por los gastos causados, 
sino también por las dilaciones en solici- 
tar otras. Los medios do que á este ñu se 
vahan eran las mas veces desconocidos 
para los impetrantes, quienes ignoraban 
al propio tiempo el legitimo costo que de- 
bían tener, y se veian obligados A pagar 
el excesivo que les proponían los agentes 
ó solicitadores, llegando á tanta la codicia 
y maldad de algunos de éstos, que fabri- 
caban falsamente las bulas ó rescriptos 
apostólicos y corrían impunemente en su 
ejecución, ponpie no era fácil que se co- 
nociese este vicio, cuando se presentaban 
para obtener el pase, por hacerse ó un 
mismo tiempo de diferentes, estar bien di- 
simulada la ficción, y por otro concurso 
de cansas que iio permitisn al consejo la | 
reflexión mas detenida de sernejantes ca- 
lidades e.strinsecas, y que requieren nn co- 
tejo y comparación exacta por peritos, fal- 
tando además en el conocimiento instruc- 
tivo de estos espedientes parto contraria 
que se interesase particularmente en su 
contradicción. 

62. Para ocurrir desde luego á estos 
abusos y prácticas conocidamente perjndi- i 
cíales, se resolvió que entre tanto se esta- 
blecía con mayor conocimiento ol método 
constante y exacto que dehia observarse, 
que .se suspendiese el ocurrir á Roma dere- < 
chámente y |x)r los medios usados hasta I 


I entonces en solicitud dedispensas, indultos 

y otras gracias; y que si alguno se halla- 
se en la urgente necesidad de solicitarlas, 
acudiese con las preces al ordinario ecle- 
siástico de su diócesis, ó á la persona ó 
personas que éste diputase y fuesen de su 
entera satisfacion y conocida inteligencia, 
para que el mismo ordinario las remitie- 
¡ ra con su informe á la secretaria de esta- 
do ó por medio del consejo y cámara, di- 
rigiéndolas á sus secretarios según sus 
clase.s. 

63. Esta resolución cortó de rniz los 
males que se padecían, aun después de 
la pragmática del afio de 1768, escusaii- 
do al mismo tiempo los recursos de reten- 
ción y suplicación; porque si por el exá- 
ineu del ordinario eclesiástico y por su in- 
formeó pitrel del fiscal, resultaba algún in- 
conveniente de la espedícion déla gracia 
que se solicitase, no se concedía licencia 
para solicitarla por traer algún daño pú- 
blico, y cuando no se descubría con estos 
anticipados conocimientos, entonces sí so 
permitía hacer tales pretensiones, y salían 
desde luego asegurados los pases que ne- 
cesitaban, y que después se solicitaban 
con las presentaciones de las mismas 
gracias. 

64. Por lo delicado de la materia de 
este capítulo, nos ha parecido oportuno 
dejar en 61 las doctrinas qno asentó el* 
Sr. Tapia contrayéndose á España, y 
otro tanto harémos respecto de los dos 
siguientes, refiriendo solo en este lugar 
las disposiciones del derecho patrio, para 
que nuestros lectores teniéndolas presen- 
tes, puedan en sus res(>ectivos casos hacer 
do ellas la correspondiente aplicación' 
El artículo 110, i 21 de la Constitución 
federal detalla, como atribución del pre 
sídente de la República, conceder el pase 
6 retener Jos decretos conciliares, bulas 
pontificias, breves y rescriptos con con- 
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sentimípiito del oongréfxi general, si con- 1 
tienen disposiciones generales; oyendo al í 
senado y en sus recesos ni Consejo de go - 1 
bienio, si versasen sobre asuntos parti- 1 
ciliares 6, gubernativos; y & la Córte sn-5 
prema de justicia, si se hubiesen espedido | 
sobre asuntos contenciosos. Kste tribunal 
despacha dichas consultas reunidas sus i 
tres salas (1) y con audiencia precisa de 
sil ñscal, cuyas res|iuestas cuando las ha- 1 
ya, irán insertas en a(|uellns o se acom- 1 
peñarán en testimonio (2). Supuestas las | 
anteriores disposiciones, cuando en la Re 
pública se reciba algún breve, bula, res- ! 
cripto pontificio ó determinación conci- 1 
liar, que contenga alguna prevención ge- 1 
iierni, el gobierno que es á quien debe di- 1 
rigirse, deberá pasarla á la cámara de di - 1 
potados, pora que siguiendo los mismos I 
trámites de un proyecto de ley, acuerde I 
ó no su publicación: este acuerdo se re- i 
laite al senado donde también se guarda- 1 
ráii las mismas formalidades que para la j 
expedición de las leyes; y consintiendo I 
ambas cá muras, y no hacii ndo observa- 
ciones el gobierno, se sancionará y tendrá I 
la misma fuerza y vigor que una ley. Pe-| 
ro si el breve ó rescripto so contrae solo> 
á negocios particulares ó gubernativos,! 
el interesado debe presentarlo con escrito i 
ó sin él á la secretaria ó ministerio de | 

(1) Art. 25 de la ley de 14 de Febrero de < 
1826 . ; 

(2) Art. 7, cap. 5. Reglam. de la suprema ' 
Córte de justicia. 


justicia, en la que debe copiarse en un li- 
bro destinado al efecto (l), y en seguida 
so pasa al senado ó consejo de gobierno, 
en su caso el que oyendo á la comisión 
respectiva acuerda si se le puede ó no dar 
pase, y participando su acuerdo al gobier- 
no, éste lo otorga ó no según le parezca. 
Ksta libertad que tiene el gobierno para 
conformarse ó no con el parecer 6 acuer- 
do del senado, nos hace creer que se le de- 
be pasar todo el espediente y dictáinon 
fundado, sobre el cual baya recaído aquel. 
En órden de 29 de Marzo de 1833, publi- 
cada en México en 29 del mismo, habien- 
do llegado á noticia del presídeme de la 
República que no faltan en Roma gentes 
perversas, que abusando dcl candor 6 bue- 
na fé de los extrangeros, y de los conoci- 
mientos 6 relaci ones que tienen en aipie- 
lla curia, falsifican y venden bulas pon- 
tificias. breves y rescriptos sobre conce- 
ciones de indulgencias, dispensas y otras 
gracias de todas clases; y deseando evi- 
tar los males que esos (lociiiiientos apó- 
crifos deben producir en el órden espiri- 
tual, se previno que después de sois meses 
de aquella fecha, y para lo sucesivo, toda 
bula y demás rescriptos pontificios que se 
presenten, deberán traer el visto bueno 
del ministro ó agente encargado de nego- 
cios de la República en Roma, y que sin 
este requisito no se les diese pase. 

(1) Leyes 5 y 6, Ut. 9, lib. 1, ttec. de Ind. 


CAPÍTULO II. 

DE LAS PERSONAS ADE PUEDEN INTRODUCIR EL RECURSO DE RETENCION DE 

BULAS. 

1, 2 y 3. El fiscal de los supremos tribunales es quien debe y no la parte interesada intro- 
ducir este recurso; lo cual se prueba con varios argumentos y disposiciones legales. 

4. Sin embargo que se haya introducido el recurso, y esté admitido por el tribunal supre- 
mo, bien puede la misma parte agraviada adherirse á él en calidad de tercero coadyuvante. 
Tom. III. 61 
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5, 6 y 7. Bstando pendiente el recurso y apartándose de il los litigantes por concordia 6 
por otro medio, ¿po<lrá no obstante continuarlo el fiscal? 

8. La retención de las bulas ejecutadas por el comisionado, ¿puede enmendar directa 6 io- 
directamente el dafio que causaron? 


1. Examinado el origen y naturale- 
za de este recurso, pasamos ahora á en- 
cargarnos de las personas que pueden 
introducirlo, acerca de cuyo particular 
dudan algunos, si dicho recurso ha de ser 
introducido por la parte interesada 6 por 
el ministerio ñscal. Si atendemos tanto 
¿ las leyes como á los fundamentos que 
sugiere la razón natural, se verá que al 
fiscal es á quien compete privativamente 
la acción para introducir este recurso, y 
no á la parte aunque se sienta agraviada. 

2. El auto 6, tit. 19, lib. 2, Recop., ó 
Nota 8, * , tít. 3, lib. 2, de la Novfs., po- 
ne la fórmula antigua con que se expe- 
dia la provisión para recoger bulas 6 le- 
tras apostólicas, y en una de sus partes de- 
cía: „y habiéndose suplicado, O suplicá- 
dose de ellas por parte del nuestro fiscal]" 
en cuya cláusula se manifiesta claramen- 
te que pertenece á éste hacer la reclama- 
ción indicada, y siendo ésta una parte 
esencial y condicional de la retención, re- 
sulta que debe ser también privativo del 
fiscal el pedirla en los casos que prescri- 
ben las leyes. 

3. Continúa el mismo auto mandan- 
do se omita dicha cláusula y se subroge 
en su lugar otra que en nada al era el 
derecho y facultad privativa del fiscal, 
pues únicamente varia el órden de la sú- 
plica: esto es en las provisiones antiguas, 
se hacia é insertaba en ellas al tiempo de 
introducir el recurso la enunciada súpli- 
ca, y las que se dan nuevamente deben 
ser sencillas y |) 0 sitivas, para recoger y 
remitir al tribunal supremo las bulas con 
los autos y diligencias obradas por el eje- 
cutor, y si pareciese en su vista que son 
tales que se deben cumplir, se obedezcan 


y cumplan; y si no, se informe á su San- 
tidad de lo que en ello pasa, para que 
mejor instruido mande proveer y reme- 
diar lo conveniente. 

4. Aun cuando el ñscal sea el que 
deba introducir este recurso, puede sin 
embargo la parte agraviada adherirse á el 
en calidad de tercero coadyuvante, y ad- 
mitido debe ser en el tribunal superior; 
por que tiene interés y acción de segun- 
do orden, con tal que lo haga en el tiem- 
po y forma que por regla general prescri- 
ben las leyes al tercero que viene á coad- 
yuvar el derecho del principal. 

5. Se ofrece ahora la duda de si es- 
tando pendiente el recurso, y apartándose 
de él los litigantes por concordia ó por 
otro medio, podria no obstante continuar- 
lo el fiscal. El Sr. Salgado se inclina á 
que éste puede hacerlo á posar de la se- 
paración de las partes cuando el daño 
público subsiste; pero si ha cesado, en- 
tiende que por su consentimiento se aca- 
ba la instancia, y que no la puede eonti- 
nnar. Explica este autor su pensamien- 
to presentando los casos siguientes: 
Cuando se introduce el recurso de aque- 
llas bulas en que se manda proveer un 
beneficio en el que no ha sido presenta- 
do por el patrono lego. 2. ® Cuando se 
impide la primera instancia al ordinario 

\ eclesiástico. Si en el primer caso accedo 

I el patrono lego con su consentimiento á 
favor del provisto por Su Santidad, lo 
^ considera Salgado con el propio efecto 
'< que si desde un principio lo hubiera preí- 
} tndo y presentado, y entiende que en es- 
f tas circunstancias no podia tener lugar el 
I recurso, ó cesaba en el punto que faltaba 
la contradicción y repugnaticia del pa- 
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trono mediante su consentimiento y apro- 
bación subsecuente. En cuanto al se- 
gundo caso, el perjuicio de las partes y 
del juez ordinario, cuando se le priva de 
su jurisdicción en el conocimiento de la 
primera instancia, da entrada al recurso; 
<j cuando estos tres interesados han con- 
venido en que conozca en primera instan- 
cia el juez comisionado de la causa per- 
teneciente al fuero do la Iglesia, falta la 
violencia que es la materia del recurso, 
y cesa éste como si en su principio hu- 
biera concurrido la uniforme correspon- 
dencia de ellos. 

6. En estos casos que reñere el Sr. 
Salgado, deja en oscuridad su resoluciom 
pues no determina si la bula llevada al 
tribunal supremo, ha de quedar retenida 
en él virtualmente 6 con espresa decla- 
ración que haga el espresado tribunal, en 
el mismo tiempo que llega ¿ su noticia el 
convenio y desistimiento de las partes, 
consintiendo el patrono lego en que se 
provea el beneñcio en la persona agracia' 
da por Su Santidad, 6 si se ha de entre- 
gar á ésta la bula para que haga uso de 
ella y tome posesión del bencñcio, como 
provisto por Su Santidad con acuerdo y 
beneplácito del mismo patrono. 

7. El señor conde de la Cañada, ha- 
ciendo referencia de esta doctrina de Sal- 
gado, maniñesta que si éste quiso decir 
como parece, que por la desistencia y con- 
venio de las partes haya cesado la violen- 
cia y causa de la retención de la bula, 
y que se dobe entregar á quien la obtuvo 
para su uso y ejecución, no conviene con 
la Opinión de Salgado, porque no fundán- 
dolo en ley ni en otra disposición autori- 
zada que declare la duda de su proposi- 
ción, se ofrecen en contrario otras muy 
graves, que ñ lo menos hacen dudar de 
la opinión referida. Pero si la bula ha 
de quedar en el espresado tribunal, y no 


i 
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ha de tener uso alguno bajo este conce|)- 
to, conviene el señor conde de la Cañada 
con Salgado; pues que desistiendo de su 
contradicción la parte que la habla obte- 
nido y solicitaba el pase para su ejecu- 
ción, y apartándose también de sn ins- 
tancia el patrono lego, venia á quedar so- 
lo el fiscal 011 su pretensión, y se acaba 
el pleito á su favor, definiéndose inme- 
diatamente á la retención de la bula, 6 á 
que no tuviese efecto en su ejecución. Los 
mismos principios pueden ser aplicables 
al segundo caso relativo á la primera ins- 
tancia del ordinario eclesiástico, pues el 
consentimiento de éste y el de las partes 
impiden el progreso de la retención de la 
bula, que se supone expedida en contra 
de lo dispuesto en el cap. 20, ses. 24 de 
reformation. (1). 

8. Otra cuestión de bastante impor- 
tancia propone el mismo Salgado, de que 
también se hace cargo el señor conde de 
la Cañada, explicándola extensamente, y 
cuya doctrina coinpcndiarémos valiéndo- 
nos solo de sus mas sólidas reflexiones, 
que es lo suficiente para el objeto del 
presente tratado. La cuestión versa acer- 
ca de si la retención de las bulas ejecuta- 
das por el comisionado, puede enmendar 
directa 6 indirectamente el daño que cau- 
saron. El Sr. Salgado supone como re- 
gla de esta materin, que el remedio de la 
retención es limitado á impedir y suspen- 
der el perjuicio que pudieran causar las 
bulas, y que no se extiende á reponer ni 
enmendar el que haya irrogado sn ejecu- 
ción, y por consiguiente, el auto de reten- 
ción según este autor, no tiene efecto ni 

(1) El que deseare mayor instrucción en 
estos dos puntos, y enterarse de las razones 
que movieron al scHor conde de la Caflndn pu- 
ra opinar de este modo, puede leer el párrafo 
10 y siguientes del cap. 10, part. de su 
obra, pues por ser demasiado estensas los re- 
flexiones que alli hace, se omiten en este trata- 
do donde se ha consultado la brevedad. 
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iiifliiye nn nadn en Ins bulas ejecutadas, . debe reponerse cuando lo haga; lo tnisuio 
excepto cuando el comisionado, después | deberá decirse respecto á la ejecución |)ro 
do presentada la bula y pendiente el re- 1 cedente del recuiso, puesto que dicho co- 
curso de retención en ol tribunal supre. | misionado uu pudo llcvaf á efecto la bu- 
nio, procede á ejecutarla. El señor conde i la, sin haber obtenido el pase, á no ser 
de la Callada sostiene la opinión contra- que ésta estuviese expedida por la peni- 
ria, fundado principalmente en que asi $ tenciarla, en cuyo coso debe llevarse á 
como cuando el comisionado ejecute la efecto sin dicho requisito, 
bula pendiente, el recurso de retención ^ 


CAPÍTULO 111. 

DEL MODO DE BUSTANCIARdE EL RECURSO DE RETENCION DE BULAR 

1. Razón del método. 

2. La parle que se crea perjudicada con llevarse & efecto la bula, deberá dar noticia al lU- 
cal del supremo tribuual, espresando el nombre y vecindad de la persoua que la ha obtenido, del 
asunto sobre qué versa y del perjuicio que va á seguirse de dársele cumplimiento. 

3. Espedida la provisión ordinaria para que se recoja la bula, y venidas las actuaciones que 
se hubiesen seguido para su ejecución, se sigue un pleito ordinario, y de la sentencia que en 
él recae, se admite súplica y In decisión de é sta, causa ejecutoria. 

4 . La retención que manda hacer el tribunal supremo, no es absoluta ni perpétua, sino in- 
terina y pendiente de lo que nuevamente provea y mande su Santidad, bien informado de las 
justas causas que tuvo en consideración el tribunal, para suspender la ejecución de losbulng. 

5 hasta ol 27. Ventílanse diferentes cuestiones sobre esta materia. 

28. Resumen de la doctrina esplicada en este capitulo. 

1. Esplicado ya cimiiln nos ha pare- í consejo, siempre que el gobierno lo esli- 

cido conveniente acerca de la natnrale- 1 me conveniente. Los trámites que se ob- 
zade e.ste recurso y personas á quienes | servan son los siguientes. La parte que 
corresponde introducirlo, manifestaré mos i se cree perjudicada de llevarse á efecto la 
sus trámites y el modo como hasta aho | bula, da noticia al físcal de dicho tribii- 
ra so ha entablado y sustanciado, advir- 1 nal, del nombre y vecindad de la perso- 
tiendo que lo que vamos á esponer es lo | na que la ha obtenido, del asunto sobre 
dispuesto en el derecho español; en cuan- 1 (pie versa y del perjuicio que va á se- 
to al mexicano no existen mas disposi- 1 gnirsele de darle cumplimiento, bajo la 
clones que las que. hemos enunciado en 1 correspondiente ñanza de que no apare- 
el i'iltimo párrafo del capitulo I. de es- 1 ciendo cierta la relación presentada, paga- 
te Ifttilo, relativas á designar las autori- j rá las costas y perjuicios. En vista de 
dudes que eti sus respectivos casos deban \ esta noticia, si el ñscal entendiese que la 
conceder los pases. | bula realmente puede redundar en per- 

2. El tribunal supremo de justicia es I juicio del reclamante, y os de aquellas 
el competente para conocer de lasdemau- |que según lus leyes puede suspenderse su 
das sobre retención de bulas, breves y | ejecución, introduce el recurso solicitan- 
rescriptos pontiñeios, pudíeudo también I do se libro provisión otdinaria ul juez 
ser consultado sobre estos negocios el < competente para que recoja la bula, y se 
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remita ron los autos 6 diligencias que pa-í que so hubiesen retenido en sus tribuna* 


la su ejecución se htibieson practicado. ] 
l'n esto estado como dicli-i funcionario | 
lio puede entender por sí mismo cu las! 
actuaciones ejecutivos, pondrá ni respaldo! 
Je la provisión al procurador á quien da 
poder, para que con él se entiendan las! 
Jiligencins sucesivas, á íin de que sea | 
ciiiiiplida la provisión que espida el tri*! 
biiiml. < 

3. Espedida la provisión ordinaria pa- \ 
ra el efecto indicado, y venidos en su | 
cumplimiento los autos, se sigue un plei- > 
(0 ordinario, y de la sentencia que en él \ 
recae se admite súplica, cnus.-indo desde | 
luego ejecutoria esta segunda decisión, i 

4. La rentcncion que mandaba hacer; 
el tribunal tío era absoluta y perpétuaj 
sitio interina y pendiente de lo que une* \ 
vamente provea y mande su Santidad,! 
bien informado de las justas causns que \ 
tuvo en cuiisidcracioii el trüiunal para | 
suspender la ejecución de las bulas. Es- ! 
ta es la opinión mas coinitn y parece la | 
mas acertada, aunqite de ella se aparte el ' 
Sr. conde de la Cariada. Mas sea de esto | 
loque se quiera, ya so considere la re-j 
tención en calidad de interina y pendiente ! 
déla voluntad do la santa Sede, ya se ; 
estime ab.sol uta y perpétna subsistiendo ! 
la causa que la motivó; es condición prn-| 



auto de retención, informar á su Santi - : 
dad con la mas reverente súplica. Acer- í 
ca de lo cual conviene saber, quién haya ; 
de entablarla, de qné modo, y qué efectos \ 
producirá si el sumo Pontfñce no se con- 1 
formare con la decisión del tribunal, y \ 
mandase ejecutar lo disptiesto en sus bii-| 
las. El Sr conde de la Cañada, esplicaii-! 
do estos tres puntos, dice lo siguiente. > 
5. En ctianto al primero ,,ElreyC8! 
el único que puede y debe hacer la sü-| 
plica á Su Santidad, acerca de las letras! 


les en el todo ó en parte de sus disposi- 
ciones.” 

6. „Cnando las bulas se presentan vo- 
Inntariainente en el consejo por la partr; 
que las ha obtenido, solicitando sii pase, 
las reconoce el fiscal, y si halla en ellas 
perjuicio público, las contradice y suplica 
en todo ó en parte. En este segundo ca- 
so se concede el pase con la restricción 
ó limitación señalada por dicho fiscal, es- 
presáiidnse al dorso del breve que se en- 
trega á la parte para que use do él en lo 
demás. Lo mismo se hace en las letras 
de facultades que presenta el nuncio, con- 
forme ñ lo prevenido en los autos 2 y 5, 
tit. 8, lib.2,R. (1).” 

7. „Q.neda también demostrado que 
el fiscal introducia el recurso para llevar 
al consejo las bulas de que pretendian 
usar los interesados, sin que alguno de 
ellos pudiese hacerlo, y qim al mismo 
tiempo sn|)licaha de ellas cu lo que pn- 
diuran traer perjuicio público.” 

8. „La8 súplicas que proponen y pi- 
den los físcale.s, solo tienen el efecto de 
indicar que dclKíii hacerse con formalidad, 
verificada la suspensión intentada; y es- 
te liso ntiiformo y constante de tiempo 
inmemorial, asegura que quien ofrece su- 
plicar al principio del recurso, debe ha- 
cerlo cumplidamente en sii fin y tiem|io 
oportijno,,qne es el posterior á la suspen- 
sión decretada por el tribunal real.” 

9. „Ya fuese porque se omitiera esta 
diligencia en algunos casos, 6 ya porque 
no se hiciese con la exactitud, espresion 
y veneraci-m debida á la Santa Sede, de- 
seó a.segtirarse de todo escrúpulo el celo 
religioso del Sr. D. Fernando VI, y man- 
dó por su real decreto de 1. ® de Enero de 
1747, que el consejo pasara á sus reales 

(1) Ley 18, tit. 2, lib. 2, N. K. y sus notos. 
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• manos cnda cuatro tnoses, aviso formal i comprometiese á nuevo exámeii y deci. 
(le los breves 6 bulas retenidas, espresau-l cion de la Santa Sede, ó de sus tribuna, 
do el fín (fe esta providencia en las si- lies, su absoluta autoridad en protejer y 
guiantes cláusulas: Para poder ^ecu/ar | defender de toda injuria y daño pQblico, 
la suplicacioti de ellas] para justificar sus vasallos y ¿ sus reinos, siendo este 
por este medio la súplica d su Santidad, | un punto todo temporal, que sirve deúni- 
y debiendo hacerse esta á mi nombre porlco objeto al conocimiento que toma el 
mis ministros en aquella Córte." | consejo en estos recursos, de cuyas par- 

10 . „Oon solo esta literal espresion,|ticulares circunstancias trataré en la res- 
queda demostrada la- resolución del pri.| puesta al articulo tercero de los tres in- 
mer articulo de los tres indicados; esto | dicados.” 

es, que solo el rey y á su real nombre se| li¿- „Al segundo articulo acerca del 
hacen las súplicas á su Santidad, de los | modo y forma conque hace S. M. la sú- 
breves retenidos por su consejo, y se a- 1 plica, se puede responder positivamente 
fianzó mas la justificación del enuncia- 1 que está reducida á una noticia sucinta 
do decreto, en este punto que examina- s y estrajudicial, comprensiva en general 
do posteriormente con el mas sério y de-|de las bulas 6 letras que por justas cau- 
tenido exAmen, mandó S. M. á consulta | sas, examinadas en el consejo, se han 
de su consejo pleno, conformándose con | mandado suspender.’* 
su díctámen, y con el que espusieron losj 13. „Esta proposición ha sufrido gra- 
señores fiscales, que se observase invio-| ves controversias, pero solo han servidode 
lablemente el espresado decreto de 1- ° | afianzarle mas en el sentido natural con- 
de Enero de dicho año de 747. Esta so- j que se ha usado constantemente de la 
berana disposición fué publicada en el | súplica. El citado real decreto de l.° 
mismo consejo en 24 de julio de dichos de Enero de 1744, dió motivo por algu. 
afio, y ha tenido la mas justa y debida! ñas de sus espresiones, á una de las mas 
observancia, sin que haya noticia de que I ruidosas disputas sobre su inteligencia, 
alguno de los interesados en el curso 6 1 pues á la letra dice entre otras cosas lo 
retención de las bulas, haya suplicado > siguiente: „Y por cuanto asi mismo de- 
ante su Santidad, ni continuado en la cu- 1 seo el posible alivio de los que traen plei- 
ria romana su instancia, bien que no les: tos y negocios, y es mi voluntad que ca- 
sería permitido, porque obligarían á las ; da cuatro meses se me dé cuenta por el 
otras partes, y al Sr. fiscal que siempre -'gobernador del consejo, de todos los piel- 
es la mas principal, á que acudiesen á tos que estuviesen conclusos para defini- 
, litigar fuera del reino, lo cual está prohi-| tiva, y de los sentenciados. Entre estos 
bido por el auto 3, tit. 8, lib. 1. R. (1) so- i son de superior recomendación los recur- 
bre las máximas fundamentales del go-- sos que se introducen por las retenciones 
bierno.” i de breves y rescriptos de Roma, para jus- 

11. „Adomás de esto se caerla con ;> tificar por este medio la súplica á su San- 
ostas súplicas judiciales en otros mas gra- * tidad; y debiendo ésta hacerse á mi nom- 
ves iucouvenientes ofensivos á la supre-| bre por mis ministros en aquella córte, e- 
ma y mas alta regalía de S. M., si se | cho menos que no se me dé por la sala de 

I justicia aviso formal de los breves y bu- 
las retenidas, para poder ejecutar la supli- 


(1) Nota i, tit. 3, lib. 2. N. R. 
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cacion de ellas, en cuya inteligencia ten- 
Jri adelante el cuidado que corresponde, 
puliendo en mis manos cópia dei auto 
de retención, con el pedimento ñscal pa- 
ra la súplica á su Santidad, á 6u de que 
remitiéndose á mi ájente en la córte de 
Roma, pueda interponerla, y darme cuen- 
ta de haberlo ejecutado, cuya noticia ha- 
ré comunicar al gobernador del consejo^ 
para que lo haga anotar en los autos de 
retención, pues de lo contrarbi se espone 
á no conseguirse el principal intento de 
este remedio tuitivo, que con justa causa 
dispensa mi regalía ó quien lo implora.” 

14. „Algunos sabios ministros para- 
ron la consideración en la advertencia 
que hacia S. M., deque no se le daba por 
la sala de justicia aviso formal de los bre- 
ves y bulas retenidas, para poder ejecu- 
tar la suplicación de ellas; que estiman- 
do en otra cláusula por de superior reco- 
mendación los recursos queso introdu- 
cen por las retenciones de breves y res- 
criptos de Roma, añade lo siguiente. „Pa- 
ra poder justiñcar'por este medio la sú- 
plica á su Santidad:” que manda á la sa- 
la de justicia, que ponga en sus reales 
manos, cópia del auto de retención con el 
pedimento fiscal para los fines que igual, 
mente espresa, y de todo ello inferian 
que podian otros tomar ocasión, para en- 
tender que S. M. queria hacer las súpli- 
cas á su Santidad, por medio de su ajen- 
te en la córte de Roma, con espresion de 
las causas y fundamentos que justifica- 
ban la retención, y se esponiau en el pe- 
dimento fiscal; y en este concepto les pa-| 
recia que podian resultar varios perjui- 
cios ó la regalía y el reino.” 

16. „Excitado de estas insinuaciones 
el reverendo confesor de S. M., puso en 
su real mano la siguiente representación. 
„Ministros de V. M., y puedo decir de la 
mayor estimación, me han hablado so- 


bre el articulo dol último real decreto de 
V. M., dirigido al supremo consejo de 
Castilla, tocante al modo de suplicar en 
lo sucesivo de las retenciones de las bu. 
las pontificias, y estiman que de lo pro- 
puesto á Y. M. sobre este asunto, pueden 
I resultar graves perjuicios á la regalía y 
el reino. No me meto en la discusión 
de puntos tan delicados y superiores, so- 
lamente soy de parecer, de que en asun- 
to de esta importancia y graves conso- 
[ciiencias, pudiera V. M., siendo de su 
real agrado, mandar se vea esta materia 
en su real consejo pleno, para que con- 
sulte á Y. M. lo que le pareciere mas con- 
forme ó las leyes y usos del reino, y mas 
oportuno para conservar ilesas de una 
parte la debida veneración á la Santa Se- 
de apostólica, como de la otra las justas 
defensas de la nación.” 

16. „Condescendió el religioso celo de 
S. M. al sério exómen propuesto por su 
confesor, y habiéndolo tomado el consejo 
con la mas profunda y séria reflexión, fué 
de parecer conformándose con el de los se- 
ñores fiscales, que el remedio que dispen- 
saba S. M. en estos recursos, era tuitivo; 
que la intención de S. M. contenida 6 
explicada en su citado real decreto de 
1. ° de Enero, no se dirigía á introducir 
novedad alguna, sino ñ que se observa- 
se lo establecido por las leyes y por los 
usos constatites del consejo, reduciendo 
el aviso que mandó dar á la sala do jus- 
ticia, á una sucinta relación del recurso 
introducido por el señor fiscal, de las ra- 
zones sólidas en que lo fundó, y en cuya 
consecuencia mandó el consejo retener 
las bulas: que la súplica que se habia de 
hacer á su Santidad ñ nombre de S. M., 
no tenia parte alguna de judicial, siendo 
extrajudicial por mera noticia que daba 
el embajador ó agente de S. M. un Ro- 
ma, de las enunciadas retenciones: que 
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Pitas súplicas no sa hacinii con respecto 
á los casos particulares, sino en general, 
y en el modo, tiempo y forma que indica* 
ba S. M. ft su embajador ó ministra, y 
en que estaban de*acuerdu ya las dos 
curtes: concluyendo que no deseaba S. M. 
que el aviso de la sala de justicia fue* 
se tan material y ¿ la letra como suena; 
con la copia del auto de retención y dol 
pedimento ñscal.” 

17. „Este grave y sério dictámen del 
consejo pleno, unido á la soberana reso- 
lución de S. M. que fu6 conforme, no de- 
ja arbitrio para dudar de los artículos in*: 
dicados cu este capitulo: 1. ° Q,ue la sú- i 
plica la hace S. M.: 2. ® Q.ue es cstraju*| 
dicial con relación y noticia sucinta del 
la retención y de sus causas: y el 3. ° | 
Que no se espera ni pide posterior reso* | 
jucíoti de su Santidad, acerca de que se | 
conforme 6 no con los autos del consejo.’» j 

18. „Bstos mismos pensamientos se 
habían anteriormente producido y obser- 
vado siempre en dicho supremo tribunal, 
y si alguna vez se había hecho novedad | 
en el estilo y estension del auto de re* I 
tención, 6 en algunas accidentales cír*| 
cunstancias, fueron reclamadas de un mo- 
do que un tuvieron efecto. Tal fué el su- 
ceso ocurri.lo al célebre fiscal del mismo 
consejo Gilimon de la Mota, que preten- 
día se retuviesen las bulas que había im- 
petrado el duque de Escalona, pura eri* : 
gir en la villa de este nombre una ígle*; 
sia colegial, con ab.soluta exención de la 
jurisdicción ordinaria del Arzobispo de 
Toledo. Con efecto defirió el consejo ó la 
retención, poniendo en el auto dos calida- 
des nuevas y exhorbitantes: la una fué ; 
acordar la retención con la cláusula de 
por ahora; y la otra mandar que con efec- i 
to interpusiese el fiscal la suplicación 
ante 8u Santidad dentro de cuatro meses. : 

19. RoclaiQ/6 el Qacal las enun- 


ciadas novedades y deteniéndose mas en 
la segunda expuso, que por observancia 
antigua é inmemorial so habían llevado 
al consejo diversas letras, conociéndose 
en él de las causas en que se fundaba la 
retención, y que cuando se deferia ¿ ella, 
quedaba fenecido el recurso con los au- 
tos del consejo, sin haber acudido á Su 
Santidad el fiscal ni otra personan in- 
terponer suplicación, ni ñ hacer otra di- 
ligencia, y que siendo e.ste el estado an- 
tiguo del conocimiento y determinación 
del Consejo en este género de causas, se 
pretendía alterar con aquella novedad, 
tan nociva á la regaifa que causaría de- 
rogación de todas las leyes y dcl patro- 
nato, como lo fundó mas largamente, re- 
duciendo por último su dictámen á que 
en el dicho caso lo que se dehia hacer 
era todo extrnjiidicial y de palabra, no 
en nombre del fiscal; porque nunca se 
había hecho sino en el del soberano por 
medio de su embajador, representando 
á Su Santidad los inconvenientes de las 
bulas retenidas, y las razones y motivos 
qtin había para que Su Santidad lo tuvie- 
se por bieti, sin escribir nada por ello en 
via judicial, sino tratándolo en la forma 
<|ue las demás cosas de embajada.” 

2(). „ Esta representación del fiscal fué 
tan poderosa que no hay noticia de que 
tuviese efecto la novedad indicada en el 
auto del consejo, observándose constan- 
temente el estado antiguo, continuando 
de tal manera que el mismo real decreto 
de 1. ° de Enero do 1747, manifiesta que 
el consejo ni aun aviso duba al rey de 
las retenciones; y si aLuna vez lo hacia 
era muy sucinto, dando en esto á enten- 
der que ó no tenia por necesaria la efec- 
tiva au|ilicacion ame Su Santidad, esti- 
mando por bastante la que por atención y 
res|)eto á la santa Sede hacia el fiscal al 
mismo tiempo de introducir el regursoj ó 
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qiie In qne se repetía en ncnibre del mo- 
narca debía ser un breve resúmen, con no 
licía estrojndícial y de p^ilabrn de las re- 
tenciones acordadas, indicando los con- 
venientes íjiie traería la ejecución de las 
bulas.” 

21. „Esta práctica fundada en las le- 
yes se ha continuado aun después del ci- 
tado real decreto de 1. * do Enero, y os 
otra prueba qiio autoriza y eleva a una 
verdad constante la inteligencia que siem- 
pre ha tenido esta materia.” 

22. De ella misma nace como de su 
raiz y fuente la resolución segura y posi- 
tiva del último articulo que propuso, re- 
ducido á saber los efectos que produciría 
la enunciada retención y súplica, en el 
caso que no conformándose Su Santidad 
con lo determinado por el cousejo,e.í pidie- 
se nuevas bulas en ejecución de las pri- 
meras.” 

23. „E1 Sr. Salgado trató d« intento 
c.ste punto en el capitulo 3, § único, |mr- 
ta 1. de suplicat, concluyemi > al núme- 
ro 70 después de varias digresiones y 
doctrinas de otros autores que refiere, que 
las bulas en que manda Su Santidad eje- 
cutar las primeras, si contienen manifies- 
tamente el mismo dallo público, se deben 
suspender suplicando nuevamente á Su 
Santidad, y esperar la tercera bula ó dis- 
posición (1). No esplica este autor lo que 
debería hacerse en el caso de que la ter- 
cera bula mandase llevar á efecto las 
otras dos, y así ni está por la suspensión 
ni por el cumplimiento.” 

24. „Por una parte considerados sus 
fundamentos y las autoridades á que se 

( l) Tándem igilur pro corónide hujtts dia- 
curaua illud adnotanium erü, qnod quotiea 
agnoacartwr in aenatu literoa apoatólicaa grave 
dkmnum, aut acandalnm reipublicae illaturaa 
aul aliter aummiim, eclesiae capul minua plene 
eaae informalum de inconvenientiia, periculo, 
el damno populi, aemel ac iterum aibi poaae re- 
plicari ul inXegra é tnalruatur. 


? refiere, que son el cap. 2 de ext. de cff, 
ielpotest. judiéis delegat, el 13 de Res- 

I eript, el 6 de Prebeud el dignitat, pare- 
ce que se inclina á obedecer y cumplir la 
tercera bula; porque reduce la suspensión 
ó suplicación al único fin de instruir á Sn 
^Santidad y esperar sobro este mayor co- 
inocimienlo su resolución.” 

I 25. „Por otra parle parece que snbsis- 
> te en la opinión de que se deben retener 
I las terceras letras por la misma causa del 
I dallo públ co, que obligaron á suspender 
I las anteriores, do otro modo caería en dos 
> inconsecuencias que di.sian mucho de los 
i principios fundamentales que estableció, 

I reducidos á que el rey usa de esto re- 
medio tuitivo pendiente de su propia au- 
toridad, y fundado sobre el conocimiento 
I privativo de las necesidades y daños pú- 
5 blicos de su reino, y que siendo esta ma- 
iteria de la decisión del consejo, en todo 
í temporal y profana, ni es licito dudar del 
I testimonio que da el príncii'e por los mi- 
|nislros de su coiisej», ni sujetarla á nue- 
I va discusión y juicio.” 

I 2tí. „Este pensamiento es conforme 
< al que oiplicaron otros sábios autores. El 
jSr. Covarrnbias, en el cap. 33 de sus 
I prácticas, núm. 6, dice que e¡ fin de siis- 
\ pender la ejecución de las letras apostó- 
I licas, es las mas veces instruir con segu- 
í ridad ul Sumo Pontífii e de los daños que 
j causarían á la República; y no dudando 
|que Su Santidad los enmendaria, .se cx- 
ícusa de ir mas adelante con la disputa, 
jen ol caso no esperado de que mai.da.se 
llevar á efecto las primeras letras (l).” 

27. „En el cap. 36, n. 3 manifiesta Co- 

(1) Nec enim nobia opportunum eal rem 
islam /atina in diapulationem el examen addu- 
cere, quippe quibits maxima aubsit apea tum- 
mum Cristi rican'um, eccleaiae catholicae ca- 
pul, el reclorem, Ma de rebua cerciorem fac- 
tum ea adMbiíurum remedia, qmie ainl aaluli 
utriuaque reipuldicae apiritwdia el lemporalia 
praeatantiaima- 
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varrubias su diclAiiien, reducido á que se 
deben suspender las letras apostólicas, 
aunque sean segundas ó terceras, si contu- 
viesen el mismo daño público que las pri- 
meras (l). Meuchaca, Coutrovers, lib. 1, 
cap. 41, n. 26, insiste mas abiertamente en 
el mismo propósito, como tatt\bien lo ha- 
cen otros muchos autores citados por el 
Sr. Salgado en el enunciado cap. 3, }. úni- 
co, part. 1, de suplicat. concluyendo por 
todo lo espnesto, que la suspensión de las 
bulas se perfecciona y consuma con la 
autoridad soberana, conociendo en uso de 
olla de las causas que ofenden al estado 
público; y esta es una consideración que 
pone en mayor seguridad las que se han 
indicado, acerca de no ser necesario ni 
conveniente esponer minuciosamente en 
la súplica que se hace á Roma, las causas 
é inconvenientes que obligaron á suspen- 
der las letras apostólicas; y que basta en 
señal de la veneración y acatamiento que 
se tiene con la Santa Sede, instruirla de 
palabra de las suspensiones acordadas 

(2) Hablando de las que derogan el dere- 
cho del patronato de legos, dice: „Apttd hispa- 
no» minime derogaíiones isíae admiituntur, 
nec admitti amsuevere. Imo su^prema re^ 
tribunaUa, et qui regio nomine lUic justiiiae 
ministerio praestmt, sUUim apostólicas liítera» 
examinantes, propter publicam utilitaiem, ea- 
rum exectUionem suspendunt, earundem ttsum 
gravisimis paenis et conminatúmibus interdi- 
cente». 


y para las causas públicas en general, que 
I examinaron y calificaron los ministros 
' del supremo tríbutial. 

/ 28. Reasumiendo la doctrina tanto 

¡ del conde de lii Cañada como de los de- 
mas autores que han tratado de esta mn- 
^ teria, y conciliando las diferentes opinio- 
^ nes en que se ha> an divididos los mis- 
\ mos, resulta; 1. ® íiue el soberano es 
^ quien debe hacer la súplica á Su Santi- 
’ dad, acerca de las bulas que se hubiesen 
/ retenido en los tribunales. 2. ® Que di- 
í cha súplica debe contener una sucinta re- 
' lacion de las bulas, y de las causas y fun- 
/ damentos justificativos de la retención. 
I 3. ® Q.ue creemos muy remoto el caso 
I en que la Santa Sede, sin razón ni dere- 
I cho pretenda llevar á efecto una disposi- 

I cion pontificia que ocasionase graves per- 
juicios, desatendiendo las razones en que 
se hubiese fundado el tribunal para sus- 
pender su ejecución. 4. ® Q.ue si por 

I desgracia llegara dicho caso, es de espe- 
rarse que el gobierno maneje este nego- 
cio con tal lino y habilidad, que sin ol- 
/ vidar la obligación que tiene de velar por 
\ el órdeii público y por el bien estar do 
/ sus subordinados, no desatienda tampo- 
co los respetos y consideraciones que de 
I rigurosa justicia son debidos al gefe sii- 
I premo de la Iglesia. 


FIN DEL TOMO TERCERO. 
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I 


Correspondiente A loa Juicios conclllatoiios. 


1. Cédiüas de citación. \ 2. Acta de juicio de conciliación. 

1 . 

CÉDULAS DE CITACION. 

El Sr. D. R. de S., alcadedel cuartel número cita á vd. para que por si, 6 por medio 
de procurador con poder bastante, concurra A su juzgado, sito en tal calle núm. tantos, A tal 
hora, A celebrar juicio conciliatorio con D. N. de B. que le demanda sobre tal cosa. 

Mixico &c. Firma del alcalde. 

El C. F. de T., comparecerá aa eeu jufgedo el dia taotoa A tal hora, para contestar la de- 
manda que en jalcio e«MÍliatark> le piomaava el C..J. da M. sobra tal cesa. México &c. 




ACTA DE JUICIO DS CONCILIACION. 

Bn tal ciudad á tantos de tal dia, mes y alio, por ante el Sr. alcalde D. R. de S. compare- 
ció por una parte D. N. do B. actor demandante, y por la otra D. C. de A, reo demandado, y di- 
jeron: el primero que D. C. de A. le era deudor de tul cantidad que le prestó para tal cosa, la cual 
no le habia sido satisrccha A pesar de haber trascurrido el plazo convenido: A lo que contestó 
D. C. de A., que efertivamente era cierta la causa por la que se le pedia; pero que no se creia 
obligado A pagar porque le habia exijido un veinte por ciento de usura; y habiendo contestado 
el demandante que era falso lo espuesto por D. C. de A., y probado por sus mismos recibos, 
el Sr. alcalde los exhortó para que se aviniesen, haciéndoles presentes los peijuicios que le 
ocasionarían un litigio; y habiéndose negado A toda avenencia, asi como también A poner en 
decisión de Arbitros el objeto en cuestión, el Sr. alcalde que entendía en este negocio, mandó 
tal cosa por vía de providencia conciliatoria, la que hecha saber A los interesados, contestó el 
actor que no se conformaba y pidió se le diese el correspondiente certificado: con lo que conclu- 
yó esta acta que firmaron las partes en unión del repetido Sr. Alcalde. 


FORMULARIO 


CORBESPONDIENTK AL TITULO DE LA DEMANDA. 


1. Demanda por acción real. 6. Pedimento solicitando la reten- 

2. Demanda por acción personal. don de bienes de un deudor, 

3. Demanda de jactancia. 7. Pedimento solicitando el esámen 

4. Pedimento mudando la acción de testigos cuya ausencia 0 muerte se 

projmesta. teme. 

5. Pedimento solicitando una infor- 8. Pedimento de eviccion. 

macion aclperpetiiain. 9. Pedimento solicitando posiciones. 
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10. Pedimento en que ee solicita a- 
Jiance alguno de arraigo. 

11. Pedimento solicitando una mu- 
ger casada licencia para comparecer en 
juicio por ausencia de su marido. 

12. Pedimento solicitando un menor 


que se le nombre curador ad litem. 

13. Pedimento solicitando se admita 
información de pobreza, y se decrete el 
despacho por pobre. 

14. Pedimento oponiéndose á la infor- 
mación de pobreza. 


1 . 


DEMANDA POR ACCION REAL,. 

F., en nombre y en virtud de poder que cu debida forma presento de N., vecino de tal parle, 
como mejor proceda digo: Que por fallecimiento de D. P., padre de dicho N., recayeron en éste 
como su único hijo varón y legitimo heredero, to<los los mayorazgos que poseia, entre los cuales 
se comprende el que fundó J. en tal fecha, ante tal escribano, en cabeza de M. su sobrino y 
sítimo abuelo de mi parte, de tales casas, tierras y heredades situadas en tal parte, como cons- 
ta de la escritura de fundación, de que igualmente presento cópia legalizada con la solemnidad 
necesaria. Habiendo quedado mi parte huérfano á hv edad de ocho afios, tomó & su nombre 
posesión de todos los mayorazgos y fundaciones D. G. su madre, como su tutora según se 
acredita por el testimonio que asimismo presento, y como tal los estuvo administrando por me- 
dio de los apotlemdos durante la citada menor edad, mas habiendo salido de ella mi parte, ad- 
virtió que no solo habia percibido su madre las rentas de tales bienes, sino que los estaba po- 
seyendo pro indiviso T., vecino de esta ciudad, y L. su hermano, á quiénes reconvino estraju- 
ilicialraente, y en juicio de conciliación, le manifestasen el titulo legitimo con que la poseían, ó 
le reconociesen por poseedor legal, pagando los frutos y rentas que produjeron desde la mucrt 
de su padre, á lo que no quisieron acceder, pretestando haberlos heredado y poseído sus mayo- 
res con títulos verdaderos de tiempo inmemorial; en cuya atención, y en la que no pueden te- 
ner documento que acredite haberse desmembrado legiti ma y justamente del mayorazgo, y loa 
constituya dueños, compete á «ti parte la reivindicación; y para que ésta se consiga 

A V. suplico que habiendo por presentado el poder, certificación del juicio de conciliación, 
escritura de fundación, testimonio de posesión y partida referidos, se sirva declarar que los es- 
presados bienes han tocado y pertenecido, tocan y pertenecen en posesión y propiedad al di- 
cho mayorazgo, y al mencionado D. N., mi parte, como su poseedor legitimo, con todos sus fru- 
tos, rentas y aprovechamientos, condenando en su consecuencia & los referidos T., y su herma- 
no L. como detentadores, á que se los restituyan con todos los que produjeron, no solo desde la 
muerte del padre de mi parte, de quien es único heredero, sino mmbien en todo el tiempo que 
vivió, y en las costas de este pleito, sobre lo cual les pongo demanda formal, con la protesta de 
corregirla, suplirla y ampliarla, conforme haya lugar en justicia, que pido, jurando lo iiece- 
siuio. 

2 . 

DEMANDA POR ACCION PERSONAL. 

P., á nombre de F. (el encabezamiento como el anterior) digo: Que por favorecer k 
D. N., le prestó mi principal la cantidad de mil pesos, con la obligación de reintegnirlos en tal 
fecha; pero sin mediar recibo ni otro documento, por la estrecha amistad y mútua confianza, 
que entre ambos existia. Vencido el plazo y en todo el tiempo trascurrido han sido inútiles 
todas las gestiones estrajudiciales practicadas por mi defendido, para que D. N. le devuelva la 
cantidad que tan generosamente le facilitó, como también la comparecencia á juicio de conci- 
liación en el que no se pudo conseguir avenencia, cuya certificación presento en debida for- 
ma; por tanto. 
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Suplico á V. que habiendo por presentado el poder y certiScacion de que dejo hecha rele- 
rencia, y resultando acreditada como resultará á su tiempo la certeza de la deuda, que preten- 
do probar por medio de testigos, se sirra condenar á D. N. á que pague á mi poderdante la 
cantidad referida y las eostas, habiendo por formalizada la presente demanda, con la proteita 
de ampliarla, corregirla 6 enmendarla, según convenga á mi derecho, pues asi es justicia que 
pido, y protesto y juro lo necesario &c. 

AUTO. 

Traslado. 

3 . 

bEtfANbA DE JACTANCIA. 

ti*, A nombre y en virtud del poder que presento de N., vecino de esta ciudad, ante V. 
como mejor proceda, y sin perjuicio de otros recursos de que protesto usar en caso necesario, 
digo: Q.ue mi defendido se halla en quieta y pacifica posesión de tal finca, asi como lo estuvie- 
ron también sus consortef. Pero ha llegado á su noticia que N. de esta vecindad se jacta de 
tener que suscitarle litigio sobre la misma finca; y no siendo justo que continúe de ese mo- 
do perjudicando A mi poderdante. 

Suplico A V., que habiendo por presentado el poder, se sirva admitirme la justificación 
competente al tenor de este escrito, y dada la bastante, mandar que se haga saber A N., que 
dentro de un breve término que se le sefiale use de su derecho, bajo de apercibimiento de que 
no haciéndolo, se le impondrá perpetuo silencio con condenación de costas, y lo demás que hu- 
biere lugat. Pido justicia, protesto y juro lo necesario, Ac. 

AUTO. 

Dé la información y hecha tráigase. 

4 . 

PEDIMENTO MUDANDO LA ACCION PROPUESTA. 

F., en nombre de F., en los autos sobre tal coso, digo: Que después de haberse pro- 
puesto por mi defendido su anterior demanda de reivindicación de tal finca de su propiedad, ha 
llegado A entender que N. ha vendido la espresada A M. en tanto cantidad, según resulta de 
la escritura que debidamente presento; por tanto, me separo de la acción antes propuesta, y 
entablando la mas conforme al derecho de mi poderdante, 

Suplico A V., que habiendo por presentada la referida escritura, se sirva declarar nulo el 
contrato de venta que en ella se espreso, condenar A M. A que restituya A mi defendido la finca 
eon losft-utos producidos y que ha podido producir, pues asi es justicia que con costas pido, pro- 
testo y juro lo necesario, dtc. 

NOTA. Cuando se muda la acción, como en la demanda precedente, dirigiéndose contra 
diverso reo, necesita acompafiarse certificación de haberse intentado la concilisxion, porque es 
un nuevo juicio el que se principia. 

6 . 

PBDIMENTO SOLICITANDO UNA INFORMACION od perpctUam. 

F., vecino de tal parte ante V. como mejor proceda, digo: que llevando yo de Orden de 
N. del mismo vecindario, A tal pueblo tal y cual cosa, me la robaron unos salteadores que sa- 
lieron al camino on tal dia, A presencia de B., P. y O., vecinos de tal parte y que al presente 
residen en esta ciudad; en cuya atención y en la de convenir A mi derecho se les reciban sus 
declaraciones sobre cate caso 

A V. suplico se sirva mandarlos comparecer ante si, A declarar bajo de juramento conforme 
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i la ley, lo que vieron y oyeron en dicho lance; proveyendo aei mismo se me entregue testimo- 
nio de las diligencias que se practiquen, corroboradas con su autoridad y decreto judicial. Pi- 
do justicia, &c. 

6 . 

PEDIMENTO SOLICITANDO LA RETENCION DE BIENES DE UN DEUDOR. 

L., en nombre de L, vecino de tal parte, ante V. como mejor proceda, digo; Que R. de 
esta vecindad es deudor de tal cantidad que le entregó mi parte en tal fecha, como aparece del 
vale que en debida forma acompafio, firmado por el mismo deudor; y negándose á satisfacer 
esta deuda á pesar de mis amistosas reconvenciones, me precisa ya á demandarle judicialmen- 
te, y celebrar para ello juicio de conciliación; pero tengo fundamento que si llega á saber mis 
reclamaciones, va ya á ocultar los pocos bienes muebles que se le conocen, y dejar ilusorias las di- 
ligencias judiciales; por lo cual corresponde que antes de intentarse la conciliación, se le inter- 
vengan de mi cuenta y riesgo los bienes que se !<> encuentren de su propiedad en los términos 
que me conceden las leyes, procediéndose después á celebrar dicho juicio: por tanto, 

A V. suplico se sirva mandarlo asi por ser de justicia. 

AUTO. 

Por presentado con el documento que le acompafla, procédase á la intervención provisio- 
nal de cuenta y riesgo de esta parte, de los bienes de R., y verificado, citese inmediamente á 
ambos interesados para celebrar el juicio de conciliación. Lo mandó el Sr. alcalde D. N., &C. 

NOTA. Dicha retención de bienes puede solicitarse también al proponerse la demanda 
por un otros!, ó después de presentada; pero entonces el escrito debe ir dirigido al juea de pri- 
mera instancia. Para mayor seguridad debe el juez mandar recibir una sumaria información 
que acredite ser fundados los motivos de ocultación que teme el acreedor; de otro modo, no 
debe proveerse la intervención. 


7 . 

PEDIMENTO SOLICITANDO EL EXAMEN DE TESTIGOS CUYA AUSENCIA fl MUERTE 

SE TEME. 

N., en nombre de T., Ac., digo; que en tal fecha entregó á R. la cantidad de tantos 
pesos de que le era deudor, mas como se le quedase olvidado en poder del acreedor el vale fir- 
mado por él. y niegue éste ser cierta la deuda, se va á ver en el triste oaso de seguir un litigio 
que es lo que siempre ha procurado evitar. Sobre la certeza de dicha entrega, pueden atesti- 
guar L., S. y T. que la presenciaron; mas en virtud de la epidemia que nos aflige, es presumi- 
ble que fallezcan todos tres ó alguno de ellos, en cuyo caso quedarla indefenso por la dificultad 
de proporc ionar otra prueba tan concluyente como la de dichos testigos presenciales, por cuya 
razón conviene á mi representado que sean examinados al tenor del interrogatorio que acom- 
paño, en cuya virtud 

Suplico á V, que teniéndolo por presentado, se sirva mandar que á su tenor y con citación 
de R. se proceda al exámen de los mencionados testigos; quedándose reservadas Ism declara- 
ciones en la escribanía para que en caso necesario produzcan los efectos oportunos; pues asi es 
de justicia. 

AUTO. 

Por presentado con el interrogatorio que le acompafia, y que se admite en cuanto sea per- 
tinente; procédasc á examinar á su tenor y con citación contraria loa testigos que por esta par- 
te se mencionan; y verificado, tráigasse to Jo á la vista. Lo mandó el Sr. D. N., juez de pri- 
mera instancia, dtc. 

NOTA. Si la parte citada se opone, te seguirá un articulo por todos sus instancias, 
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8 . 


PEDIMENTO DE EVICCION. 

• 

T. en nombre dbc., digo: Q.ue mi parte compró como de eu pertenencia á F. la finra 
que posee y se le reclama por C.; y como según las leyes el vendedor está obligado á salir á la 
cviccion, y el referido C. debiera dirigirse contra F., es la razón porque mi parte no puede ni 
debe contestar á la demanda; en cuya atención 

Suplico á V. se sirva mandar que el traslado conferido se entienda con F., mandando se 
le cite de remate para que salga á la defensa de este pleito pues asi es de hacer y procede en 
justicia que pido, &c. 

Traslado á F^ por el término ordinario. 

NOTA. — Evacuado el traslado por el vendedor, se confiere al demandante, y á su tiempo 
se decide el artículo, declarando si está ó no obligado á salir á la eviccion. 

9 . 


PEDIMENTO SOLICITANDO SE ABSUELVAN POSICIONES. 


T. en nombre de N. digo: Q.ue teniendo mi defendido que demandar á R., sobre tal co- 
sa. para entablarla con la precisión y claridad que manda la ley, conviene al derecho de mi re- 
presentado, que R. bajojuramento no diferido, y al que protesto estar solo en lo favorable, de- 
clare á la presencia judicial sobre los particulares siguientes (Aquí se expresarán en artículos 
separados todas las preguntas). En cuya virtud 

A V. suplico se sirva mandar que el espresado R. evacúe la declaración exijida, y que eje- 
cutada se me entregue testimonio de la misma para proponer la demanda en forma: es justi- 


cia &c. 


AUTO. 


Declaro R. en los términos y acerca de los particulares que por esta parte se solicita, á 
cuyo efecto se le haga comparecer á la presencia judicial, y verificado cntréguese á la misma el 
testimonio que solicita para los fines que espresa. Lo mandó &c. 


10 . 

PEDIMCMTO EN Q.UE SE SOLICITA AFIANCE ALGUNO DE ARRAIGO. 

La fianza de arraigo se puede pedir por un ntroH de la demanda, en la forma siguien- 
te: Otrosí digo que á fin de que este juicio no quede ilusorio 

A V. suplico me admita información que ofrezco hacer inconíinenii al tenor de este pedi- 
mento, y que se notifique de arraigo al referido N. por la ausencia que intenta ejecutar. 

AUTO. 

Hágase la información, y hecha autos. 

11 . 


PEDDIMENTO SOLICITANDO UNA MUGER CASADA LICENCIA PARA COMPARECER 
EN JUICIO POR AUSENCIA DEL MARIDO. 

T., en nombre dé N., vecino de tal parte y muger legitima de R. ante V. como mas 
haya lugar en derecho, digo: Que mi marido se haya ausente tantos afios há, sin saberse el lu- 
gar ó pueblo de su residencia, ni esperarse por lo tanto su pronto regreso, y en atención á que 
no puedo menos de promover una instancia contra P. de esta vecindad sobre nulidad del présta- 
mo que la hizo de tal cantidad á satisfacer por tal tiempo estos ó los otros intereses; 

A V. suplico me admita información que ofrezco hacer incontinenti al tenor de este pedi- 
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mentó, y hecha en la parte que baste, se sirva concederme la correspondiente licencia en la for- 
ma ordinaria con el fin propuesto. Pido justicia dec. 

AUTO. 

Admítase la información, y evacuada autos. 

12 . 

pedimento solicitando un menor 4UE SE LE NOMBRE CURADOR ad lUeitl. 

N. de T. &c. digo: Que hallándome en la menor edad, aunque cumplidos los catorce 
sRos, como aparece de la adjunta partida de bautismo, y siendo huérfano de padre y madre 
necesito se me habilite de curador ad litem para que me represente en tal pleito y en todos los 
negocios judiciales que me ocurmn, á cuyo fin nombro en clase de tal curador á R de S., vecino 
de tal parte y persona que merece toda mi confianza; por tanto. 

A V. suplico que teniéndolo por nombrado se sirva mandar se le haga saber este nombra- 
miento para su aceptación y juramento, y verificado discernirlo el cargo en la forma ordinaria. 

NOTA. — Si el menor no hubiere cumplido catorce afios, debe solicitar que el nombraniien- 
10 se le haga por el juez, aunque en este caso lo mas regular es que la solicitud se presente 
por algún pariente ó interesado del mismo menor. 

13. 

PEDIMENTO SOLICT.ANDO SE ADMITA INFORNACION DE POBREZA, Y SE DECRETÓ 

EL DESPACHO POR POBRE. 

L. de N. StC; digo; que teniendo qme comparecer en juicio y hallándome en la clase de 
pobre, por no contar con la renta ni sueldo que sefialan las disposiciones vigentes, me conviene 
justificar dichos particulares para gozar del beneficio que las leyes me conceden: por tanto 

A V. suplico se sirva mandar que con la citación competente se me admita justificación 
testifical sobre los particulares espuestos; evacuada, mandar se me despache y defienda por po- 
bre y en el papel correspondiente, y que asimismo se rae nombre procurador y abogado que 
rae represente y defienda enjuicio, pues asi procede de justicia. 

AUTO. 

Admítase á esta parte la información que ofrece con citación y audiencia, y evacuada traí- 
gase á la vista para proveer lo que corresponde. 

14. 

PEDIMENTO OPONIÉNDOSE X LA INFORMACION DE POBREZA. 

L. de N. &.C., digo: Que se me ha citado para la información de pobreza ofrecida por 
la parte contraria; y poseyendo ésta mayor renta anual 6 sueldo que el que sefialan las dispo- 
siciones vigentes, me opongo á que se le conceda el despacho por pobre, por no estar en el ca- 
so de disfrutar de la gracia que la ley le concede, en atención á lo cual 

A V. suplico que teniéndome por opuesto á la solicitud espresado, se sirva admitirme con- 
trajustificacion que desde luego ofrezco al tenor de lo referido, (6 bien repreguntar á los testi- 
gos de la parte contraria), y en su vista denegar el despacho por pobre pretendido por la otra 
parte, y condenarla en las costas por ser asi de justicia. 

AUTO. 

Por opuesta esta parte á la pretensión hecha por la contraria; admítese la contrajustifica- 
cion que ofrece, (6 bien las repreguntas que hace), á cuyo tenor se examinen los testigos que 
presente, y evacuado todo, tráigase á la vista con citación. 

Tom. III. 62 
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ni. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DE LA CITACION 6 EUPLAZAHIENTO. 

1. Exhorto requisitorio para notifi- I 2. Auto dando cumplimiento al es- 
tar la demanda. ! presado exhorto. 

\ 3. Pedimento acusando rebeldía. 


1 . 

EXHORTO REQUISITORIO PARA NOTIFICAR LA DEHANDA. 

D. F. de T. abof^ado de los tribunales nacionales, juez de primera instancia de tal pnr- 
te, hago saber k los señores jueces y justicias de la tal, ante quienes se presentare este despa- 
cho requisitorio y correspondiere su cumplimiento,que en mi juzgado y por el oficio del presen- 
te escribano, F., vecino de tal lugar, con presentación de varios documentos dió un pedimento 
cuyo tenor y del auto que proveí es el siguiente: (Aquí se insertarán el pedimento y auto, y 
luego prosigue). 

Concuerdan el pedimento y auto inserto en los originales que se hallan en el oficio del 
infrascrito escribano, con los documentos que en ellos se citan, y en conformidad de lo proveído, 
espido el presente exhorto y requiero á dichos señores jueces, y por mi parte les pido y en- 
cargo, que siéndoles presentado por cualesquiera persona en nombre del referido D. N. sin pe- 
dirle poder ni otro rerado alguno, les manden aceptar y cumplir, y en su consecuencia que 
cualquiera escribano haga saber á T., uno de los reconvenidos en el pedimento, el espresndo 
auto para que dentro de quince dies siguientes al de su notificación, y que por tres términos y 
último perentorio le prefino, comparezca por si 6 por su procurador con suficiente poder ante 
mi y en dicho oficio, á decir y alegar lo que á su derecho convenga, pues le oiré y guardaré 
justicia en lo que la tuviere; apercibiéndole que si pasase dicho término sin haber compa- 
recido, procederé á sustanciar y determinar la causa conforme á derecho, sin citarle ni empla- 
zarle mas, y loa autos y diligencias que ocurran en su progreso, se leerán y notificarán por tu 
ausencia y rebeldía en los estrados de mi audiencia, y le parará el mismo perjuicio, que ti 
personalmente se le notificaran. En caso de no hallarse en esa ciudad ó no poder ser habido 
el citado T., se dejará memoria con relación del contenido de este despacho á su muger, hijos, 
criados d vecinos mas cercanos, para que se lo participen, poniendo diligencia del dia y la per- 
sona á quien se entregó, firmada por ésta; y evacuado lo devolverán á la persona que lo pre- 
sente, para que se me entregue y en su vista haga justicia; que en hacerlo asi la administra- 
rán dichos señores jueces, y yo corresponderé reciprocamente siempre que me presenten sus 
despachos. Dado en tal parte, á tantos itr.. 

2 . 

AUTO DANDO CUMPLIMIENTO AL EEPRESADO EXHORTO. 

Sin peijnieio de la jurisdicción ordinaria, cúmplase la requisitoria precedente y en su 
Consecuencia practique el presente escribano ú otro de este juzgado las diligencias que previe- 
ne. El Sr. D. E. d¿c. 

NOTA. — Cuando el exhorto requisitorio se dirige á juez de primera instancia del territorio 
del tribunal superior diverso que de aquel que es el del exhortante, se le remite con oficio para 
que lo mande cumplir; yfsi por rctrazarse hubieren de hacer recuerdos, sedirijirán también al 
mistno j'aes. 
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3. 

PBDIMENTO ACOSANDO BEBELDÍA. 

F. en nombre de C., en loe autos con N. dtc^ digo: due con tal fecha se le hizo saber 
el auto de traslado de esta demanda, y se le entregó el proceso por el término ordinario de nue- 
ve dias, y no obstante que éstos han trascurrido no lo ha devuelto, proponiéndose sin duda 
molestar á mi parte, y por tanto 

Suplico & V., se sirva haber por acusada la rebeldía, y mandar que el escribano actuario 
recoja los autos, proveyendo en su consecuencia lo que en derecho corresponda, por ser justicia 
que pido, &«. 

AUTO. 

Por acusada la rebeldía; F. devuelva los autos en término de vienticuatro horas con escrito 
é sin él, y no haciéndolo aprémiesele. 

NOTA. — En estos casos unas veces se apremia poniendo alguacil ó ejecutor á costa del 
moroso con dieta fija, y otros se le conmina con multa. 


IV. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DE LA CONTESTACION T BUS EFECTOS. 

1. Contestación de una demanda. | 2. Pedimento solicitando una deola- 

I radon para responder. 


1 . 

CONTESTACION DE UNA DEMANDA. 

D., h nombre y en virtud de poder que presento de D. N., en los autos á instancia de D. 
F., sobre tal cosa digo: Que se me ha conferido traslado de la demanda propuesta con tal 
objeto por D. F., y sin embargo de cuanto espone, V. se ha de servir absolver libremente de 
ella h mi defendido, imponiendo perpetuo silencio al actor, y condenarle en las costas: pues 
Mi procede en justicio. (Se alega.) 

Suplico & V. se sirva proveer como en el ingreso de este escrito soL'cito; por ser justicia que 
con costas pido, protesto lo necesario Scc. 

AUTO. 

Traslado. 

2 . 

PEDIMENTO SOLICITANDO UNA DECLARACION PARA RESPONDER. 

T. de L., digo: Q,ue se me ha dado traslado del escrito que ha presentado en tal (echa 
N., y para respoder á él conviene al derecho de mi parte que declare al tenor de los particula- 
res siguientes. (En seguida se ponen separados y cada uno de por sí). Por tanto. 

A V. suplico se sirva mandar que el esprenndo N. bajo de juramento en forma, el que no 
le defiero y protesto estar solo ft lo favorable, evacúe la declaración exijida, pues protesto res- 
ponder al traslado pendiente hecho que sea. Pido justicia y que en el ínterin no me corra el 
término, ni pare peijuicío la notificación que se me ha hecho. 

AUTO. 

Como se pide.. 
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y. 

PORMIU.ARIO 


corrbspomdibmtc 

1. Declinatoria de jurisdicción. 

2. Contestación á la declinatoria. 

3. Inhibitoria de jurisdicción. 

4. Conteitaeian á la inhibitoria. 

5. Pedimento recusando á un juez 
inferior. 

6. Auto de recusación. 


DB LAS BXCBPCIOKEB. 

7. Notificación, aceptación y jura- 
mento del acompañado. 

I 8. Recusación iii totiiQi. 

9. Pedimento recusando á un ma- 
gistrado del tribunol superior. 

10. Escrito proponiendo acumulación 
de autos. 


AL TITULO 


l. 

DECLINATORIA DE JURISDICCION. 

F., en nombre de N. vecino de esta ciudad, en los autos formados & intaiicia de D. P., re 
ciño de tal parte, sobre cobranza de tanta cantidad de pesos, digo: Q,ue se ha conferido trasla- 
do á mi parte de la demanda que con este objeto ha propuesto la contraría, y sin que sea vis- 
to atribuir & V. mas jurisdicción que la que por derecho le compete, y ésta declinándola en 
forma, se ha de servir inhibirse del oonocimiento de estos autos, mandando se le haga saber s 
P. use de su derecho donde le corresponda; pues asi es de hacerse en justicio. (Se alega). 

Suplico á V. se sirva proveer, como en la cabeza de este escrito se contiene, que repito ))or 
conclusión: pido justicia con costas, y sobre la declinatoria formo articulo de prévio, especial y 
debido pronunciamiento. 

AUTO. 

Traslado. 


CONTESTACION A LA DECLINATORIA. 

F. en nombre de S. vecino de tal parte, en los autos sobre tal, digo: Q,ue se me ha con- 
ferido traslado del escrito presentado en nombre de D. N., en que solicita tal cosa; sin embargo 
de cuanto espone y alega, V. se ha de servir despreciar semejante solicitud, mandando se le 
haga saber que dentro del breve término que peua ello se le señala evacúe el traslado pendien- 
te, bajo apercibimiento de que en su defecto se habrá por contestado, y se procederá á lo de- 
más que haya lugar, pues asi es de hacerse justicia. (Se alega). 

Suplico á V. se sirva mandar se traigiin los autos, y en su vista proveer como en la cabe- 
za de este escrito se contiene &c. 


3. 

inhibitoria de JURISDICCION. 

F. en nombre de A., vecino de esta ciudad, ante V. como roas haya lugar en derecho, jta- 
rezco y digo: Que se lo ha hecho saber tal demanda propuesUt por M. ante tal juez; y respec- 
to á que el conocimiento de ella corresponde privativamente á este juzgado por estas ó las 
otras razones. 

Suplico á V. se sirva mandar librar el correspondiente oficio al Sr. D. Z. para que inhibién- 
dose del conocimiento de la espresada demanda, la remita con las demás actuaciones posterio- 
res á esta jurisdicción privilegiada, donde la parte actora podrá ejercer el derecho que juzgue 
asistirle, pues asi es de justicia que pido, juro lo necesario, Ac. 

AUTO. 

Líbrese el oficio que se solicita, &c. 
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4 . 

CONTESTACION A LA INHIBITORIA. 

F. en nombre da P., vecino de tal, en loe autoe sobre tal, digo: ^ue se me ha conferido 
irailado del o6cio y testimonio remitidos por D. F., para que se inhiba A^et conocimiento que 
lia tomado sobre este particulor y dem&s que contiene: mas sin embargo de ello, V. se ha de ser- 
vir declarar le toca y pertenece el conocimiento de este asunto, haber por formada la compe- 
tencia, y mandar se remitan estos autos á la superioridad, noticiándolo al Sr. Juez requirente 
para que lo tenga entendido asi, y verifique igual remesa de los suyos; pues asi es de hacerse 
en justicia. (8e alega). 

Suplico á V. se sirva proveer como dejo solicitado, y procede en justicia que pido 


6 . 

PEDIMENTO RECUSANDO A UN JUEZ INFERIOR. 

F. de N., dbc., digo: Que estos autos se hallan conclusos, y en estado de terminarse, y 
mediante á que, hablando con el debido respeto, tengo á V. por sospechoso, desde luego usan- 
do de la acción que me compete le recuso para su determinación en este concepto. 

A. V. suplico, que teniéndose por recusado se sirva nombrar en la forma ordinaria un 
icompanado; y nombrado que sea, se me haga saber su nombramiento, pues de lo contrario 
protesto nulidad; y juro en forma de derecho no hacer de malicia esta recusación, sino única- 
mente por convenir & la defensa de mi parte y su justicia, que es la que pido. 

6 . 

AUTU DE RECUSACION. 

Hase su seRoria por recusado, y nombra en clase de acompañado al Sr. D. N. aboga- 
do de los tribunales nacionales, & quien se haga saber este nombramiento paia su acepta- 
ción y juramento; notillqucse ú las partes y verificado, pásense los ñutos á dicho Sr. para la 
providencia que corresponda. El Sr. D. 1 a, jaez de primera instancia, de tal parte, lo mandó dcc. 

NOTA. — Este nombramiento se hace saber ante todas costra á los partes, por si quieren ó 
no recusar, como pueden, al acompañado; y si dentro de los tres dios siguientes al de su noti- 
ficación nada dijeren, se procede á notificarlo al acompañado, cuya diligencia se estiende en 
la fiirma siguiente. 

7 . 

NOTIFICACION, ACEPTACION t JURAMENTO DEL ACOMPASADO. 

En tal ciudad, á tantos de tal mes y afio, yo el escribano notifiqué, el auto que antece- 
de al Lie. D. F., abogado de los tribunales nacionales mencionado en él, y enterado, dijo: que 
acepta al nombramiento que incluye, y jura por Dios Nuestro Señor y una señal de cruz en 
forma de derecho que desampara legalmcnte su encargo, procediendo con rectitud en la deter- 
minación de los autos que ss refieren en el escrito que motivó dicho nombramiento: esto respon- 
dió y firmó; de todo lo cual doy té. 

NOTA. — En cuanto á la recusación de los relatores y escríbanos originarios y de dih'gen- 
cia se hace en los mismos términos, por lo qne omitimos estender las diligencias concernien- 
tes á ellas. 

Mas esta recusación que produce el efecto de acompañarse el recusado debe entenderse 
respecto de aquellos lugares y jueces en que no se halle vigente el decreto de 30 de Noviembre 
de 1846, espedido para el Distrito y territorios, y el que come dijimos en su lugar produce el 
efecto de la inhibición absoluta del recusado. 
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8 . 

BECUSACION in lotum. 

L. de T., dbc., digo que por tal causa que me asiste recuso & V. in t<Aum; por tanto 

A V. suplico se sirva darse por recusado, y mandar se pasen estos autos al juez que cor- 
, responda, pues ast es de justicia. 

AUTO. 

Dándose por recusado el presente juez, notifiquese á la parte actora para que elija el que 
haya de conocer en este negocio. Así lo mandd &.c. Otro en visto. ' En tal parte, &c., dijo; «e 
habia y hubo por recurado in totum, y mandó que se pasasen estos autos para su continuación 
al Sr. D. R. y que se haga saber á las partes para su conocimiento. Lo mandó &a. 

9 . 

PEDIMENTO RECUSANDO A UN MAGISTRADO DEL TRIBUNAL SUPERIOR. 

Exmo. Sr. T de L., en nombre de N., en los autos que se siguen en este superior tribu- 
pal, sobre tal cosa, digo: Que por tales motivos (aqui se espresarán) que á mi parte asisten, 
jurando po ser de malicia, y hablando con el debido respeto, recuso al Sr. D. C., ministro de 
tal sala de éste tribunal, ante la cual están pendientes estos autos, y en cumplimiento de lo que 
previene la ley. 

A. V. E- suplico se sirva tener por recusado al espresado Sr. ministro, mandando se sus- 
penda el curso de los autos entretanto es reemplazado por la persona que corresponde. 

10 . 

ESCRITO PROPONIENDO ACUMULACION DE AUTOS. 

T. de N. &.C., digo; Que siguiéndose contra mi parte autos en este juzgado á instancias 
de P., sobre tal cosa, presentó el mismo cierta demanda en tal fecha ante el Sr. D. T., por la 
misma acción y acerca de la misma cosa, y mediante á que unos y otros autos conspiran á 
un mismo fin, y se dirigen contra una propia persona, como asi mismo que los de este juzgado 
son anteriores á aquellos, para que no se divida la continencia de la causa. 

A V. suplico se sirva mandar que el escribano ante quien pasan los autos, venga á dar 
xuenta de ellos ante V., y en su vista que se acumulen y unan á éstos. Pido justicia. 

AUTO. 

El escribano que se cita en el anterior escrito, venga á dar cuenta de sus respectivos au- 
tos, y en su vista se proveerá lo conveniente, citándose para ello á las partes. 

NOTA. — Si siguiéndose autos ante un juez se principian otros sobre el mismo asunto anta 
otro de distinta jurisdicción, la súplica se redactará del modo siguiente. 

A V. suplico se sirva librar exhorto al mencionado juez i>ara que remita los autos que tie- 
ne formados á este tribunal, sobreseyendo en todos los procedimientos que correspondan á 
^ ellos, y cuando vengan, mandar se acumulen á éstos, pues asi es de justicia. 

AUTO. 

Libreae como se pide. Asi lo mandó &c. 


VI. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DE LA RECONVENCION. 

Pedimenio dt reconvención. 

_ D. de N. ice., digo; Que á mi parte se le ha conferido traslado do la demanda propuesta 
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por R.) sobre tal cosa; y reconviniéndole por mútua petición 6 como mas haya lugar en dere* 
rho, se ha de servir V. no solo absolver á mi representado de la espresada demanda, imponien- 
do sobre ella perpetuo silencio & la parte contraria, sino condenarle al pago de tal cantidad 
que adeuda & la mia, por tai concepto, como lo justifico con el documento que acompafio y en 
las costas. Por tanto. 

Suplico á V. se sirva proveer como llevo solicitado en el ingreso de esté escrito. Es 
¡usticia áte. 

‘ VII. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DE LOS ESCRITOS DE REPLICA Y CONTRAREPLICA, 
Y DE LA CONCLUSION DE AUTOS PARA PRUEBA. 

1. Escrito de réplica. j 3. Escrito solo de conclusión para 

2. Escrito de contraréplica. I prueba. 

1 . 

ESCRITO DE RÉPLICA. 

D. N. de N., en nombre de F., en los autos sobre tal cosa, digo: Que se me ha conferi- 
do traslado del escrito de contestación presentado por B. de M, en que pide se lo absuelva 
libremente de la demanda propuesta, con imposición de perpetuo silencio y condenación do 
costas & mi defendido; y sin embargo de lo que espone, V. se ha de servir proceder y deter- 
minar como en mi escrito de demanda solicité, pues asi procede de justicia, como lo demues- 
tran las razones que paso & esponer. (Aqui se alega.) Por tanto y concluyendo para prueba, 

A V. suplico se sirva proveer como llevo pretendido, y es justicia que con costas pido, 
juro dcc. 

AUTO. 

Traslado y autos. 

2 . 

ESCRITO DE CONTRARÉPLICA. 

D. N. de N., en nombre de B. de M. en loe autos sobre tal cosa, digo: Que se me ha con- 
ferido traslado del escrito de réplica de F, insistiendo en la solicitud de su demanda; mas 
no obstante de lo que en ella alega, V. se ha de servir proceder como en mi escrito de contes- 
tación solicité; pues así es de justicia según lo demuestran las razones alegadas entonces, y las 
que ahora paso & esponer (aqui se alega); por tanto, k V, suplico se sirva proveer como dejo 
solicitado, y concluyo para prueba. 

3. 

ESCRITO SOLO DE CONCLUSION PARA PRUEBA 

Si no se concluyó en dicho escrito, suele hacerse en otro del tenor siguiente: N. de N., en 
nombre de F., en los autos con B. de M. sobre tal cosa, digo: que de la demanda de mi par- 
te se confirió traslado A la contraria, y habiendo contestado, se me hizo saber la contestación; 
y para que no se retarde el curso de este pleito, mediante k ser por su naturaleza ordinario y 
haber alegado hechos que son necesarios justificar, conviene que se reciban desde luego estos 
autos A prueba, negando y contradiciendo lo espuesto por la parte contraría, y afirmAndome en 
lo alegado por la mia, concluyo para prueba; por tanto. 

A V. suplico se sirva haber estos autos por conclusos y recibirlos A prueba, según corres- 
ponde en justicia que pido Ac. 

AUTO. 

HAnse por conclusos estos autos, y trAigause citadas las partes para proveer lo conveniente. 

OTRO.— Recibenss estos autos A prueba por término de tontos dias comunes A las partes; 
hagAseles saber, Ac. 
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VIII. 

FQRMULARIO 

OORRESPONBniNTK AL tITULO DB LAS PBOEBAS. 


1. Escrito ■presentando interroga- 
torio. 

2. Citación y notifieaciones. 

3. Señalamiento de dia y hora para 
juramentar los testigos. 

4. Requerimiento para la presenta- 
ción de testigos. 

6. Recepción del juramento de testi- 
gos en presencia de la parte contraria. 

6. Exhorto para practicar la prue- 
ba cuando algunos testigos están au- 
sentes. 

7. Interrogatorio de preguntas. 

8. Diligencia de exámen de un tes- 
tigo. 

9. Escrito solicitando que se nombren 
intérpretes para que declaren testigos 
estrangeros. 

10. Auto de nombramiento. 

1 1. Aceptación de los intérpretes. 

12. Exámen de un testigo con nom- 
bramiento de intérprete. 

13. Ratificación de un testigo. 

14. Pedimento sulicitnndo se reciba 

información de abono de testigos. , 


16. Escrito presentando interrogom 
torio de preguntas. 

16. Interrogatorio de repreguntas. 

17. Escrito pidiendo cotejo de algu- 
na escritura redargüida civilmente de 
falsa. 

18. Escrito pidiendo una declaración 
al contrario por medio de posiciones. 

19. Escrito presentando papeles pa- 
ra su reconocimiento por una de las 
partes. 

20. Escrito pidiendo <jue se ponga 
testimonio de una escritura pública. 

21. Mandamiento compulsorio. 

22. Testimonio O cópin estendida en 
virtud del anterior compulsorio. 

23. Escrito pidiendo reconocimiento 
de peritos. 

24. Pedimento nombrando peritos 
para hacer cotejo de firmas. 

25. Diligencia de cotejo y declara- 
ción de los peritos. 

26. Requerimiento á las partes pa- 
ra que presenten mas testigos si tos tu 
vieren. 


1 . 

ESCRITO PRESENTANDO INTERROGATOniO. 

F. en nombre de F., eii los autos sobre tal cosa digo: que éstos se hallan recibidos á prue- 
ba, y para hacer lo que 6 mi defendido conviene presento interrogatorio. 

Suplico fi V. que habiéndolo por presentado, se sirva mandar que á su tenor, con citación 
contraria, sean examinados loe testigos que por mi parte se presentaren. Pido justicia. 

Otrosí. — Digo: Q.ue mediante & que varios testigos de que mi parte pretende valerse, son 
vecinos de tal parte. 

Suplico á V. se sirva mandar librar el correspondiente exhorto k los pueblos y justicias de 
ella con inserción de dicho interrogatorio, k fin de que por su tenor sean examinados los referidos 
|C8tigos en la forma ordinaria, dando comisión & las justicias de loa espreaados pueblos á este 
efecto, y para que procedan con apremio en lo que sea necesario, mandando también en el exhorto 
que se cite k las otras partes, á fin de que presencien su juramento, si quieren. Pido justicia, dcc- 

2. ° Otrosí. — Respecto k que la parte contraria ha redargüido civilmente de falsa la cd- 
pia de la escritura presentada con la demanda; 
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A V. luplico ae sirva mandar que con igual citación se compruebe con el protocolo, que está 
en el oficio de T., escribano de nümero de esta ciudad, á fin de que no se dude de su contenido. 

3. ° Otrosí. — A V. suplico se sirva mandar que con la propia citación so compulse por di- 
cho escribano tal instrumento, librando al efecto el correspondiente mandamiento compulsorio. 

4. ° Otrosí. — Respecto 6 que el término porque fueron recibidos A prueba estos autos se 
halla para espirar. 

Suplico A V. se sirva prorogarlo por tal. Pido justicia como antes. 

AUTO. 

En 6rden A lo principal y primer otrott, por presentado el interrogatorio en cuanto sea per- 
tinente; A su tenor y con citación contraria examínense por el presente escribano, los testigos que 
presentare esta parte en mi juzgado, y para ios residentes en tal pueblo, líbrese el exhorto que 
se solicita. Respecto al segundo strosf, compruébese por el mismo escribano y con la propia ci- 
tación la escritura qus se espresa, A cuyo fin requiérase A T., escribano de este número, A fin de 
que ponga de manifiesto el protocolo en que se halla. En cuanto al tercer otrosí, espídase el man- 
damiento compulsorio competente para el efecto que se pretende, Y por lo que hace al último 
otrosí se proroga el término de prueba hasta los ochenta dios de la ley. B1 Sr. D. T. de H., juez 
de primera instancia, de tal parte, asi lo mandó, &.c. 


2 . 

CITAClOM Y NOTIFICACIONES. 

En tal parte, A tantos de tal mes y aHo, yo el escribano cité con el auto anterior para los efec- 
tos que se espresa en lo principal y tres otrosí del anterior pedimento A T., procurador de N., ha- 
ciéndole saber la próroga del término probatorio concedida en el mismo auto, y solicitada en el 
último otrosí; si el espresado T, dijo que para conocer y ver juramentar los testigos que por la 
parte contraria se presenten, se le sefialasc din y hora, pues quiere asistir al acto del juramento, 
de todo lo cual doy 1%. 

3 . 

SBRALAHIENTO de DIA Y HORA PARA JURAMENTAR LOS TESTIGOS. 

Incontinenti yo el escribano, mediante la respuesta dada A la citación precedente, seHalé pa- 
ra juramentar los testigos que por parte de D. M. se presenten, las horas desde tal A tal de la ma- 
Rana, en tal parage, desde hoy de la fecha, é hice saber este sefialamiento al citado T., procura- 
dor de N., de todo lo cual quedó enterado, y doy ié. 

4 . 

REaUERIMIENTO PARA LA PRESENTACION DE TESTIGOS. 

En tal dia, A tantos de tal mes y aflo, yo el escribano requerí A T., procurador de N., A fin 
de que presente los testigos de que pretende valerse para la probanza que intenta hacer, y ente- 
rado dijo; que estA pronto A su presentación desde la mallana A las horas señaladas; doy fé. 

6 . 

RECEPCION DEL JURAMENTO DE TESTIGOS EN PRESENCIA DE LA PARTE CON- 
TRARIA. 

En tal parte, A tantos de tal dia, ’mes y año, T., procurador de N., en consecuencia del 
requerimiento que precede, y para la probanza que pretende hacer en este pleito, presentó por 
testigos A L., vecino do tal parte, A M. de esta vecinda •, y ambos empleados en tal destino, A 
los cuales, yo el escribano, A presencia de las partes, usando de la lacultad que me estA confe- 
rida, recibí juramento por Dios nuestro Señor y una señal de cruz que hicieron como se re* 
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quiere, y bajo de él prometieron decir verdad en cuanto sepan cuando fueren examinados, aun- 
que sobre ello no fueren preguntados, sin aftadir, quitar, ocultar ni tergiversar cosa alguna se- 
gún la sepan y entiendan, y lo firmaron ambos juntamente con T., procurador de la parte con- 
traria; de todo lo cual doy ib. 

NOTA. Si la parte contraria responde al tiempo de la citación, y quiere que «1 juez ju- 
ramente & los testigos, ha de hacer el sefialamiento por auto, el cual se notifica ft los litigan, 
tes, y entonces el escribano en la recepción del juramento, ha de decir que el juez lo recibió 
ante él, y no que él lo recibe, debiendo rubricar la diligencia el mismo juez, y firmarla también 
la parte si está presente, para que no alegue que no lo presenció; á menos que no sepa firmar- 
an cuyo caso se espresará que no sabe. 


6 . 

EXHORTO para PRACTICAR LA PRUEBA CUANDO ALGUNO! TESTIGOS ESTÁN AU- 
SENTES. 

Yo el Lie. D. T., juez de primera instancia de tal parte, hago saber al de tal partei 
que en mi juzgado y por ante el presente escribano de número se siguen autos á instancias de 
D. N. contra T. y R. sobre tal cosa, los que tuvieron principio en tal dia con demanda presen- 
tada con varios documentos por parte del citado D. N., en la que haciendo espresion de tal y 
cual cosa, concluyó con tal pretensión (se insertará á la letra); de cuya demanda comuniqué 
traslado á los demandados, quienes la contestaron; y conclusos los autos por el que pronuncié 
tal dia, los recibí á prueba por tantos comunes á las partes; y como por la del espresado D. N. 
se pidiese próroga hasta los ochenta de la ley, presentando al mismo tiempo interrogatorio, y 
solicitando que á su tenor se examinasen los testigos que presentase, y que respecto á existir 
en esa ciudad algunos de que intentaba valerse, expidiese exhorto para su exámen; deferí á su 
solicitud en auto de tal dia, cuyo tenor es el siguiente: (aquí se inserta por su órden todo lo re- 
lacionado). Y para que tenga efecto mi último proveido y lo pretendido por el susodicho U. 
T-, expido el presente exhorto y requiero á V., que presentado éste por cualquier persona ca 
nombre de D. N. sin pedirle poder ni otro documento le mande cumplir, y en su consecuencia, 
mediante estar citada la parte de los mencionados T. y R., que ante escribano y en forma re- 
ciba V. juramento á todas las personas que como testigos se presenten por el dicho D. N. en 
el término de prueba que concluirá en tal dia, y precedida esta solemnidad los examine con se- 
paración, preguntándoles al tenor do cada una de los preguntas del interrogatorio inserto, ha- 
ciendo que den razón de sus dichos, de modo que no resulte confusión, y procediendo con apre- 
mio en lo que fuere necesario; y evacuadas, las mande entregar originales con este mi exhorto 
cerradas y selladas á tal persona para que las traiga á mi, á fin de proveer en su vista lo que 
proceda conforme á derecho, pues en hacerlo asi, cumplirá V. con lo que exige la recta admi- 
nistración de justicia. 

Fecha en tal parte á tantos de tal dia, mes y alio. — Lie. D. T. Por su mandato, L. 


7. 

INTERROGATORIO DE PREGUNTAS. 

Por las preguntas siguientes serán examinados los testigos que fueren presentados por 
parte de D. T., en los autos que sigue con D. N. 

Primeramente. Por el conocimiento de las partes y noticia de este pleito, generales de la 
ley; digan y den razón. 

Por esto. 

Por lo otro. 

Ultimamente ds público y notorio, pública voz y fama. 
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8 . 

DILIGENCIA DE EXÁMEN DE UN TESTIGO. 

Ed la ciudad de tal, & tantos de tal mes y afio, á la presencia del Sr. D. F., juez de prime- 
ra instancia, y por ante mi el escribano, pareció D. F, de tal, 6 quien S. S. recibió juramento 
por Dios nuestro Sefior y una scfial de cruz en forma de derecho, bajo dcl cual prometió decir 
verdad en cuanto supiere y fuere concerniente & los hechos de este pleito, en el cual ha sido 
presentado como testigo por parte de D. F. para la prueba intentada por el mismo, y examina- 
do el testigo al tenor de las preguntas del interrogatorio, respondió: 

A la primera dijo: Q,ue conoce & las personas litigantes (ó solamente á F.) que tiene noti- 
cia de este pleito, (ó no la tiene): que no es pariente, amigo ni enemigo de ninguna, ni ha sido 
intimidado, corrompido ni sobornado para que oculte la verdad y diga mentira ^ó que es pa- 
riente en tal grado de quien le pre^nte, ó de entrambos litigantes, pero que no por eso dejará 
decir la verdad); que no tiene interés en este pleito ni desea que le gane sino el que tenga jus- 
ticia: que no le tocan las dem&s generales de la ley de que le instruí, y que es de tantos afios 
poco mas ó menos. 

A la segunda dijo: Q.ue sabe tal cosa por tal razón. 

A la tercera dijo: Que ignom su contenido. 

A la ültiraa dijo: Q.uc lo que deja declarado es público y notorio, y pública voz y fama en 
tal parte; y que todo es la verdad bajo juramento hecho en forma en que se afirma y ratifica^ 
y lo firma (ó no lo firma porque dijo no saber), de todo lo cual doy fé. 

9 . 

ESCRITO SOLICITANDO aOE SE NOMBREN INTÉRPRETES PARA QUE DECLAREN TES- 
TIGOS FSTRANGEROS. 

F. en nombre de F., en los autos sobre tal cosa, digo: Q.ue hallándose estos recibidos á prue_ 
ba, presenté interrogatorio, á cuyo tenor se mandaron examinar los testigos de que intento va. 
lerme. Entre ellos hay tres de nación francesa, y no hablan el idioma castellano. Por tanto 
corresponde y 

Suplico á V. se sirva nombrar dos intérpretes que tengan el conocimiento necesario de am. 
boa idiomas, por medio de loa cuales, prévia su aceptación y juramento se examinen los referi- 
dos testigos; &c. 

AUTO. 

Como se pide y al efecto se nombran por intérpretes á F. y N., hágaseles saber para su 
aceptación y juramento. Lo mandó dce. 


10 . 

AUTO DE NOMBRAMIENTO. 

Para el efecto que se espresa se nombran por intérpretes á T. y T. naturales de Francia, 
notiilqueseles acepten este nombramiento y juren evacuar y cumplir fielmente el encargo que 
por él se les hace; y hecho procédase á examinar á L. R. según se pretende. Asi lo mandó &c. 

11 . 


ACEPTACION DE LOs'iNTÉRPRETES. 

En tal parte y á tantos Sus., yo el escribano notifiqué el auto precedente y nombramien- 
to que contiene á T. y T. naturales de Francia; y enterados dijeron lo aceptan y juran por Dios 
Nuestro Sefior y una sefial de cruz, hecha en forma, usar bien y fielmente el encargo de in- 
térpretes, á cuyo fin están prontos á concurrir al exámen y declaraciones que han de hacer los 
testigos L. y R. de la misma nación, y lo firman, de todo lo cual doy K. 
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12 . 

EXÁMEN DE ON TESTIGO CON NOHBBAMIBNIO DE INTÉRPRETE. 

En la ciudad de tal, ft tantos de tal mes y aflo, á consecuencia de la prueba que se intenta 
htcer en estos autos por parte de D. P. y en virtud de lo prevenido en tal dia, presento por tes- 
tigo 6 P., de nación francesa, para cuyo exámen, por no hablar idioma castellano, están nom- 
brados por intérpretes F. y P, quienes bajo juramento que tienen prestado aseguraron evacuar 
bien y -fielmente dicho cargo, y para desempeñarle estando presente con ellos el citado F., 
el Sr. D. F. de tal, juez de estos autos, formdla sefial de la cruz y la misma formaron los intér- 
pretes y el testigo, y el Sr. juez, todo por ante mi el escribano mando á tos primeros pregunta- 
sen al segundo si juraba por Dios y por la cruz decir la verdad en cuanto supiese acerca de los 
hechos del litigio; y habiéndole hablado en su idioma los intérpretes dijeron: Q.uc se lo habían 
preguntado y respondía que asi lo juraba, en cuya atención se procedió á examinarle al tenor 
del interrogatorio en la forma siguiente. 

A la primera pregunta, leida que fué á los intérpretes, y referida por éstos al testigo, dije- 
ron: respondía que conocía á los litigantes, y tiene noticia de este pleito, ^ue de ninguno 
de ellos es amigo, ni enemigo, ni le tocan las demás generales de la ley áce., y que es de tantos 
aflos de edad. 

A la segunda, leida y referida en igual forma, respondieron decir que sabe tal y tal cosa, y 
por tal razón; &e. 

A la última, hecha y referida de igual modo, respondió tal y tal cosa, y que todo lo que había 
declarado era lo que sabia, y la verdad en que se afirmaba y ratificaba bajo el referido juramen- 
to, lo cual firma con el Sr. juez y con los intérpretes, y éstos aseguran bajo del mismo juramen- 
to que tienen hecho, que lo que consta en esta declaración es lo mismo que han depuesto, sin 
afiadir ni quitar, ni tergiversar cosa alguna, de todo lo cual doy íé. 

NOTA. — Si se hubieren examinado testigos antes de la prueba por alguna de los causas 
que la ley previene, se pedirá la ratificación en el término de prueba, si no declararon con cita- 
ción contraria, cuya diligencia se estenderá en la forma siguiente. 

13 . 

RATIFICACION DE UN TESTIGO. 

En tal ciudad dcc. (la cabeza como de cualquiera declaración, y luego sigue); habiendo 
leído la declaración que tiene dada al folio tantos, dijo: Que su contenido es lo que depuso en- 
tonces, y la verdad en lo que se afirma y ratifica, y la firma que se halla al pié es suya de su 
puño y letr>; y no teniendo que uHadir, quitar ni enmendar cosa alguna (si algo quisiere en- 
mendar ó afiadir lo espresará, manifestando la causa porque entonces no lo manifestó); y lo fir- 
ma espresando no comprenderle ninguna de las generales de la ley que le fueron esplicados, y 
siendo de edad de Uintos afios, de que doy fé. 

NOTA. — Si algunos testigos hubieren muerto ó estuvieren en parajes muy lejanos, y á la 
parte iuteresan sus dichos, podrá pedir se abonen, y el juez deferirá á esta solicitud con ci- 
tación contrario. 


14 . 

PEDIMENTO SOLICITANDO SE RECIBA INFORMACION DE ABONO DE TESTIGOS. 

F. en nombre de F., &.c. digo: Que para la prueba intentada por mi parte, depusieron sin 
citación contraria N. y J.; y habiéndose acordado á mi instancia que se ratificasen, no ha podi- 
do efectuarse, por haber fallecido, como acreditan las partidas de defunción, y para que sos dis- 
posiciones ne sean ilusorias. 

Suplico á V. se sirva admitirme información de abone que ofresee dar respecto de loe 
mencionados J. y N. con citsciee contraria pér ser de justicia qoe pMo éte. 


Biblioteca Nacional de España 



— 8ir— 


NOTA. — Las declaraciones de abono se estienden preguntando & los testigos por el co- 
nocimiento de los difuntos, si eran buenos cristianos y temerosos de Dios y hombres de verdad, 
y tal era su opinión pública, y les parece que lo que declararon seria la verdad. 

15 . 

RSCKITO PKESBNTANDO INTBRUOQATORIO DE PREGUNTAS. 

P. en nombre de F., en loa autos sobre tal cosa, digo: Que éstos se hallan recibidos á prueba, 
para la que ha presentado la contraria interrogatorio de preguntas, y h fin de que los testigos de 
que pretende valerse (6 pueda), sean repreguntados en los términos que A la mia interesa, pre- 
sento interrogatorio de repreguntas, y 

Suplico & V. lo haya por presentado y se sirva mandar que fi su tenor sean repreguntados 
los testigos de que se valga la contraria. Pido justicio, juro &c. 

16 . 

INTERROGATORIO DE REPREGUNTAS. 

Repreguntas que se han de hacer ú los testigos que se presenten por parte de D. F., en la 
prueba que intenta hacer en loa autos con D. F. 

A los que digan esto se les preguntarA esto dbc. 

17 . 

ESCRITO PIDIENDO COTEJO DE ALGUNA ESCRITURA REDARGÜIDA CIVILMENTE DE 

FALSA. 

F. &c. digo: Que A la demanda propuesta por mi parte acompafia tesmonio de una escri- 
tura otorgada en tal fecha, la que se ha redargüido civilmente de falsa por la parte contraria, 
y A fln de que no se dude de su legitimidad y certeza 

Suplico A V. se sirva mandar su compulsoria; ú que la espresada escritura poniéndose de 
manifiesto por el escribano tal, y el protocolo que existe en su escribanía de donde fué sacada, 
se coteje con él 6 por el presente escribano con citación contraria. 

18 . 

ESCRITO PIDIENDO UNA DECLARACION AL CONTRARIO POR MEDIO DE POSICIONES. 

F., en nombre de F. en los autos sobre tal cosa, digo: Que se me ha conferido traslado del 
escrito presentado en nombre de N.: para evacuarlo conviene al derecho de mi defendido que N. 
bajo juramento no deferido, A que protesto estar solo en lo favorable, declare confesando 6 ne- 
gando conforme A la ley bajo de sus penas por el tenor de los capítulos siguientes; 

1. * Como es cierto &c. 

2. ° Como también lo es &,c. 

Suplico A V. se sirva deferir A la espresada declaración, mandando que evacuada se me 
entreguen los autos, para esponer lo conveniente. Pido justicia y costas, protesto que entretan- 
to no me pare perjuicio la notificación, &c. 


19 . 

ESCRITO PRESENTANDO PAPELES PARA SU RECONOCIMIENTO POR UNA DE LAS 

PARTES. 

F. en nombre F., en los autos sobre tal cosa, digo; Que estos autos se han recibido A prue- 
ba, y para hacer la que A mi defendido conviene, presenté dos certas firmadas por F., padre de 
N., en tal dia mea y alio y 
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Suplico á V. que habiéndola* por presentadas, se sirva mandar que N. las reconozca bajo 
juramento, declarando ai las firmas puestas k su final son de propio pufto y letra de su padre, y 
las que acostumbra hacer en todos sus escritos; practicado todo lo cual se me instruya del resul- 
tado de la diligencia para pedir lo que & mi derecho convenga. Pido justicia, protesto lo nece. 
Bario dtc. 

AUTO. 

Jure y declare como se pide, y hecho entréguense las diligencias ft esta parte para los usos 
oportunos. 


20 . 

ESCRITO PIDIENDO ftUE SE PONGA TESTIMONIO DE UNA ESCRITURA PÚBLICA. 

F. &c., digo; Que este negocio se halla recibido k prueba, y conviene al derecho de mi de- 
fendido se ponga testimonio en estos autos de tal escritura, que en tal fecha se otorgó ante F., 
escribano público de esta ciudad. Por tanto 

Suplico k V., se sirva mandar que se despache el correspondiente compulsorio, para que 
por el espresado escribano, y con citación contraría, se ponga testimonio de la referida escritura. 
Pido justicia &c. 

AUTO. 

Líbrese el compulsorio para el fin que se pretende con citación contraria. 

21 . 

MANDAMIENTO COMPULSORIO 

El Lie. D. F. de tal, juez de primera instancia de esta ciudad, ice.: 

El escribano de este número F., siendo requerido por este mandamiento por parte de N., y 
hallándose en su poder y oficio el protocolo de escrituras que pasaron ante E., su anteceson 
pondrá á continuación copia Integra de tal escritura, que ha de presentarse en el pleito que si- 
gue N., contra F„ sobre tal cosa, habiéndose citado al efecto la parte contraría. En tal dia ice. 
Lie. F.— Por su mandado, N. 


22 . 

TESTIMONIO 6 COPIA ESTENDIDA EN VIRTUD DEL ANTERIOR COMPULSORIO. 

Testimonio d cópia que ordena el mandamiento anterior: Yo F., escribano de número de 
esta ciudad, sucesor en el oficio que ejerció F., doy fé que al folio tantos del registro de escritu- 
ras que pasaron ante él, aparece una cuyo tenor es el siguiente, (se inserta á la letra el docu- 
mento). Lo relacionado resulta mas estensamente de los autos, (si el documento que se testi- 
moniare fuere de esta clase). Y el instrumento inserto (si fuere de esta especie el testimonio) 
concuerda con el que se halla en el registro referido á que me remito, y queda en mi poder y 
oficio. Y en cumplimiento de lo mandado en el precedente compulsorio lo signo y firmo en tál 
parte ice. 


23 . 

ESCRITO PIDIENDO RECONOCIMIENTO DE PERITO.S. 

F., &.C. digo; Que estos autos se hallan recibidos á prueba, y para hacer la que á mi de- 
fendido conviene, es indispens<able que por peritos de tal clase se reconozca tal cosa. Para 
esta diligencia nombro por mi parte á F., maestro &c. y 

Suplico á V. que habiéndolo por nombrado, se sirva mandar que F. dentro de un breve 
término que se le señale, elip otro por su parte, y no haciéndolo, nombrarlo de oficio, y que los 
que resulten elegidos, prévia su aceptación y juramento, practiquen el reconocimiento espresa- 
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do con la citación eorreipondiente, á cuyo efecto ee le« pongn por el presente escribano de ma- 
nifiesto tal doctimcnto, ó se Ice instniya de tul y tal cosa. Pido justicin. protesto lo necesario. 

AUTO. 

Como se pide. 

24 

PEDIMENTO NOMBRANDO PERITOS PARA HACER COTEJO DE FIRMAS. 

F. en nombre de D. on los autos con N., sobre tal cosa digo: Que para la prueba que mi 
parte pretende hacer, presenté dos cartas escritas y firmadas por B., padre de la contraria, pre- 
tendiendo que ésta las reconociese y declarase si las firmas que estén é sus finales eran del re- 
ferido su padre á lo cual se defirió; y habiéndoselas manifestado el escribano de estas diligen- 
cias, no contestó positiva ni afirmativamente, sino con ambigüedad sobre su certeza; y & fin do 
liesvaneccr toda duda de que son suyas, para su cotejo y comprobación nombro por mi parte 
i T., maestro de primeras letras de esta ciudad: En esta atención 

A V. suplico se sirva haberle por nombrado, mandando que la otra dentro de un breve y 
perentorio término que se le seffale, nombre otro perito pir la suya, ó se conforme con el nombra- 
do, y trascurrido dicho término, se elija de oficio é su costa, como también que ambos peritos ba- 
jo de juramento y con la citación correspondiente, hagan el cotejo de las citadas firmas, é cuyo fin 
el presente escribano les ponga de manifiesto tal y cual carta firmada por el mencionado B., 
difunto, que existen en su protocolo. Pido justicia, dcc. 

AUTO. 

Para el cotejo y comprobación que el pedimento refiere, se ha por nombrado por esta parte 
4 T., maestro de primeras letras; notiflqucse & la parte que dentro de tercero dia perentorio 
nombre otro perito por st, en el caso do que no se conforme con el propuesto, con apercibi- 
miento de que trascurrido dicho término se nombrará de oficio á su costa; y hecho procedan 
con la citación correspondiente ambos peritos ni cotejo que se solicita ante el presente escriba- 
no, é cuyo fin hallándose en su poder los cartas que se mencionan, so las manifieste según so 

pretende. Asi lo mandó &c. 

2.'i. 

DILIGENCIA DE COTEJO Y DECLARACION DE LOS PERITOS. 

En la ciudad de tal, á tantos, dcc.: Yo el escribano recibí juramento por Dios Nuestro Sc- 
flor y una seHal de cruz en forma de derecho á T. y T., maestros de primeras letras de esta 
ciudad, quienes lo hicieron como se requiere, prometiendo bajo de él decir verdad; y habiéndo- 
les manifestado las dos cartas presentadas en estos autos por T. y firmadas por B., difunto, di' 
jeron: Han visto y examinado con toda atención y cuidado las firmas de las cartas, y que se- 
gún sus caracteres, aire de letra, firmeza de pulso y otra circunstancias que advirtieron en 
unas y otras y en sus rúbricas, son todas hechas por un propio puño, en lo cual no les queda 
ninguna duda, y que esto es lo que pueden declarar según su inteligencia y reglas de su arte, 
lo cual es verdad bajo de dicho juramento en que se afirman y ratifican, firmándolo, y espre- 
■ando T. ser de tantos años y T. de tantos poco mas ó menos; de que doy fé. 

NOTA. — Si se quisiere poner antes de la declaración la aceptación del nombramiento y 
también el juramento, se podrá hacer reiterándolo en la declaración, pues esto en nada altera 
la diligencia. Se ha de preguntar á los peritos la edad que tienen, excepto si desempeñan al- 
gún oficio público, pues entonces no es necesario, ni tampoco que presten juramento, si al 
tiempo de tomar posesión de él lo prestaron, como es regular. 

26 . 

REaUERIMIENTo‘'‘Á LAS PARTES PARA ftUE PRESENTEN MAS TESTIGOS SI LOS 

TOTIEREN. 

En tál pesie, A tán^, étef.; yú el escritUlid mCdiúBté á eetar para espirar el témuno por 
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el que eatoa autos se recibieron á prueba, requerf á T. que sí tenia mas testigos con que am- 
pliar su probanza, los presentase ante rol para su ez&roen, y enterado dijo. Que por ahora no 
quiere presentar mas, y que si lo tuviere por conveniente, ios presentará antes que el Urmino 
espire: de todo cual doy Té. 

IX. 

FORMULARIO ♦ 


CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DE LA PUBLICACION DE PROBANZAS Y RESTITU- 
CION DEL TERMINO PROBATORIO. 


1. Escrito ■pidiendo publicación de 
probanzas. 

2. Pedimento acusando rebeldía é 
insistiendo en que se haga la publicación. 


3. Escrito pidiendo ampliación del 
termino probatorio por via de restitu- 
ción. 


1 . 

ESCRITO PIDIENDO PUBLICACION DE PROBANZAS. 

N. de N-, en nombre de F. de P., en los autos sobre tal cosa, ante V. como mejor proceda, 
digo: Que con (al Techa se recibieron estos autos A prueba, y habiendo pasado ya el término pa- 
ra ello designado. 

A V. suplico se sirva hacer en ellos publicación de probanzas, uniéndose las practicadas S 
los autos por el término de la ley, y se entreguen por su drden á las partes para alegar de bien 
probado, pues asi procede de justicia, &c. 

Traslado y autos. 

NOTIFICACION.— En tal parte, á tantos de tal mes y afio, yo el infrascrito escribano no- 
tifiqué el auto precedente á N., procurador de F. en su persona á nombre de su principal, y en- 
terado dijo lo oye, y firmó, de que doy fi. 

2 . 

PEDIMENTO ACUSANDO REBELDIa B INSISTIENDO EN dUE SE HAGA 

LA PUBLICACION. 

N. de N., en nombre de F. de P., en loa autos sobre tal cosa, anta V. como mejor proceda, 
digo: Que habiendo espirado el término de prueba concedido en estos autos, pretendí se hiciese 
publicación de probanzas, de cuya solicitud se comunicó traslado á la parte contraria, la cual sin 
embargo de habérsela notificado, y ser pasado el término en que debió responder, no lo ha he- 
cho; por cuya razón me veo en el caso de acusarle rebeldía, y en su consecuencia, 

A V. suplico que teniéndola por acusada se sirva deferir á la publicación pretendida, pues 
es justicia, dt«. 

AUTO. 

Por acusada la rebeldía; hágase en este pleito publicación de probanzas por el término de 
la ley, y uniéndose las hechas á los autos, entréguense á las partes para que aleguen de bien 
probado. 

O este otro auto. — Puesta razón por el actuario de ser pasado el término; como se pide. 

3. 

ESCRITO PIDIENDO AMPLIACION DEL TERMINO PROBATORIO POR VIA DE 

RESTITUCION. 

N. de N., en nombre de F. de P., de quien es curador ad litem, en los autos con B. sobre tal 
cosa, ante V. como mejor proceda, digo: Que habiendo espirado el término porque estos autos ss 
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recibieron & prueba, se hizo pnblioacion de probanza! en tal dia, y como por no haber tenido no- 
;icia de algnnoi testii^a que conducen & la defensa de mi parte, no se hayan presentado, perju- 
dic&ndole en ella notablemente, y respecto de que por ser menor de veinte y cinco ahos, como 
aparece de la adjunta partida do bautismo, le compete el henefício de restitución contra el lapso 
del ttrmino probatorio 

A V. suplico se sirva concedérselo, y en consecuencia ampliar el término ordinario por- 
gue este pleito se recibió A prueba, por tantos dias, que son su mitad, para que en ellos pueda 
justificar lo que omitió por la razón espuesta; pues asi procede de justicia que pido, jurando en 
forma de derecho no pedir de malicia el referido término, sino por convenir k la defensa de mi 
menor. 

AUTO. 

Mediante k constar en estos autos In menor edad de F. de P., y corresponderle por ella el 
beneficio de restitución, se amplia el término porque se recibieron A prueba por tantos dias pe- 
rentorios comunes A ambas partes con denegación de otro. El Sr. D. IV., &c. 

NOTA. — Si hubiere alguna duda acerca de la menor edail ó de las circunstancias necesa- 
rias para disfrutar del privilegio de restitución. proveerA el juez el auto siguiente. 

Traslado y autos. 

X. 

FORMULARIO 

CCRRESPONDIENTB AL TÍTULO UE LAS TACHAR DE LOS TESTIGOS. 

1. Escrito tachando testigos. I 2. Escrito respondundo al de ta- 

I chas. 


1 . 

ESCRITO TACHANDO TESTIGOS. 

N. de N., en nombre de F. de T., en los autos con ü. sobre tal cosa, ante V. como mejor 
proceda, digo: Que hecha publicación de probanzas se me han entregado los autos para que 
.llegue la justicia de mi parte; y habiendo conocido que los testigos presentados por la contra- 
ria tienen varios defectos y tachas legales por los que deben ser despreciados sus dichos, para 
acreditarlas conviene al derecho de la mia se les reciba información al tenor de los capítulos si- 
guientes. 

Si saben que P. es enemigo capital de F. de F., mi parte, por tal causa, &c. 

Si saben que N. se perjuró en tal tiempo y en tal pleito que T. siguió contra P. en tal aRo, 
ante tal juez y escribano, y como tal perjuro se lo impuso tal pena. 

Y para que sus dichos y deposiciones sean de ningún valor ni efecto en este juicio. 

A y. suplico se sirva admitir y estimar por legitimas tachas y defectos los que contienen 
las leferídas preguntas, recibir esta cjiusa A prueba de ellos por el término que estime conve- 
niente con arreglo A la ley, yjnro en forma de derecho no poner de malicia las referidas tachas, 
ni por infamar A los sugetos mencionadas en ellas, sino solamente por convenir A la defensa de 
tai parte y A su justicia que pido, &c. 

AUTO. 

Traslado. 


2 . 

ESCRITO RESPONDIENDO AL DE TACHAS. 

F. en nombre do N., en los autos dbc., digo: Que se me ha dado traslado del escrito de F. 
de T., en que propone varias tachas A los testigos presentados por mi parte, y pide se reciban 
los autos A prueba de elisia por el térmiiw ordinario; y sin embargo de cuanto para ello alega. 
V. ss ha de servir deuegsu' dicha solicitud, y nisualar so le vuelvan A entregar los autos para 

Tom. III. 63 
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que alegue de bien probado, pues asi procede en justicia por las razones que paso & esponcr- 
(Aquí se alega.) Por tanto. 

A V. suplico se sirva proveer como dejo manifestado al principio de este escrito, &c. 

AUTO. 

Autos, citadas las partes. 

Otro. — Admitcnse las tachas propuestas & lo.s testigos de N. en cuanto ha lugar en dere- 
cho, y se reciben estos autos á prueba de lachas por tanto término común & las partes. 

XI. 

> FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DE ALEGATOS DE BIEN PROBADO, y CONCLUSION- 

PARA DEFI.MTIVA. 

J. Escrito alegando de bien probado. 2. Escrito de contestación al ante- 
rior. 

1. 

ESCRITO ALEGANDO DE BIEN PROBADO. 

F. en nombre de N. &c.,digú: que vistos por V. las pruebas practicadas á instancia de mi 
parte, verá que ha probado bien y cumplidamente su acción, en virtud de lo cual, y sin embar- 
go de lo propuesto por la parte contraria, se ha de servir determinar k favor de mi parte como 
en mi escrito de demanda tengo solicitado; pues así es de hacer en justicia por las razones cu 
él alegadas, y por las que además paso á esponer (aqu! se alega). Por tanto: 

A V. suplico se sirva proveer como dejo solicitado en el ingreso de este escrito, con el qui, 
concluyo para definitiva. 

AUTO. 

Traslado. 

2. 

ESCRITO DE CONTESTACION AI, ANTERIOR. 

N. en nombre de F. en los autos &c., digo: que conferi-lo tm.slado del escrito presentado 
por N., en que alegando ile bien probado pide que .se ¡iroveea segiin habió solicitado en su de- 
manda, y si embargo de cuanto espolie. V. se ha de servir determinar en vista <le las excep- 
ciones y defensas alegadas por mi ptirie, como en mis anteriores escritos tengo pretendido; puct. 
nsí es de hacer en justicia. &c. 

AI:to. 

Autos, cit.adas las parte.s. 

XII. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TÍTI LO DE LA SENTI NCIA. 

1. Sentencia en primera instoncin 4. Pedimento de nulidad acompaña- 

condenando. do de la apelación. 

2. Sentencia absolviendo. 5. Pedimento para que se declare 

3. Pedimento de nnlid id, como ac- una sentencia por pasada en autoridad 

don directa y sola ante el inferior. de cosa juigada. 

1 . 

SENTENCIA EN PRIMERA INSTANCIA CONDENANDO. 

En el pleito que ante mi ba pendido y pende entre partes de la ana veoino da tal porte, 
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actor demanüautc, y en «u nombre el procurador N., y de la otra D. K., reo demandado, eti re- 
prcientacion de D. G.. de la misma vecindad, sobre tal cosa, vistos los autos, fallo atento & sus 
niiritns, y por lo que de los mismos resulta, k que me refiero: que debo declarar y declaro: que 
p. probó bien y cumplidamente su acción y demanda, como probarla debiera y que D. reo 
demandado, no lo ha hecho de sus excepciones y defensas como debió; y en su consecuencia 
debo condenar y condeno al D. F. & que entregue, restituya (aquello que sea objeto de la 
demanda) k F. tal cusa con los costas de este pleito. (Si no hubiese méritos para condenar 
tfo costas, ó no se hace espresa condenación, ó se imponen las comunes por mitad, ó á cada uno 
las suyas): cuya tasación me reservo; y asi por esta mi sentencia definitivamente juzgándo lo 
Miando, pronuncio y firmo. — Lie. D. F, de T. 

•i. 

SKNTKNCIA .1BSOLUTORIA. 

Fallo: atento k los autos y por lo que de los mismos resulta & que me refiero; que debo de- 
clarar y declaro que P. actor demandante, no ha probado bien y cumplidamente su acción y de- 
manda, como debia probarla; y que D. F. reo demandado, acreditó sus excepciones y defensas, co- 
mo probarlas debió; y en su consecuencia debo absolverle y le absuelvo, dándole como le doy 
por libre de la demanda intentada por F., condenándole á perpetuo silencio, para que se absten- 
ga de pedir ahora y en lo ausacivo; (Si la absolución es solo de la instancia, se hace espresion, 
con reserva de pedir cómo y dónde mejor le convenga): así por esta sentencia definitivamente 
I juzgando lo mando, pronuncio y firmo. — Lie. D. F. de T. 

NOTA. Los autos definitivos que se usan en la mayor parte de los juzgados, se encabe- 
zan con la fecha del dia en que se dan, y el escribano hace relación de la providencia que el 
juez dictó; por cuya razón se firma por uno y otro, y en algunas partes no se acostumbran á 
pronunciar, sino á notificarse á las jmrtes desde luego, mas las sentencias como solo las firma 
el juez, se pronuncian á su presencia en audiencia pública. 

3. 

PEDIMENTO DE NULIDAD COMO ACCION DIIIECTA Y SOLA ANTE EL INFERIOR. 

N. en nombre de N. vecino de tal parte, en los ,aiitos con N., sobre pago de diez mil pe* 
sos. y otras cosa.s que so han ilcducido en ellos, digo: Guc por sentencia dada y pronunciada 
en 10 dd presento mes de Enero se sirvió V. declarar y mandar. . . . (Aquí el tenor sustancial 
de la scnt.'ncia), y hablando con la debida moderación, contieno dicha sentencia notoria nuli- 
liilad, y es de ningún valor y efecto; lo primero porque se dió sin la prévia citación de las par- 
tes: lo segundo porque no se hizo publicacio.i de testigos, sin embargo de haberlo pedido mi 
parte en tiempo y forma. . . . (Aquí se esprusan las causas especificas en que se funda la nu- 
lidad); por lo cual suplico á V. se sirva estimar y declarar por nula de ningún valor y efecto hi 
citada sentencia, y reponiendo y suplicando los defectos que van indicados, proveer y determi- 
nar en esta causa conforme á los prctcnciones de mi parte en todo lo favorable, por ser de justi- 
cia que pido, costas, &c. 

4. 

PEDIMENTO DE NULIDAD ACOMPASADO DE LA APELACION. 

N. . . (se continúa lo mismo que en el antecedente escrito, ha.sta referir el tenor de la sen- 
tencia), la cual hablando ron la debida moderación es nula, de ningún valor y efecto; y cuan- 
do alguno tenga, es injusta, gravosa y perjudicial á mi parte: porque (aquí se espresan en re- 
zúmen, y con la posible brevedad his causas en que se funda lu nulidad, y se indican al mismo 
tiempo las que manifiestan la injusticia en el todo ó parte de la sentencia, y se concluye): Por 
lo tanto, y apelando en forma de la citada sentencia; suplico á V. se sirva admitirme dicha ape- 
lación, y mandar se rae dé el testimonio correspondiente para usar do él, y mejorarla en el tri, 
bunal supremo; dtc., por ser de justicia que pido, áte. 
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6 . 

PEDIMENTO PARA «UB 8B DECLARE UNA SBNTBNCIA POR PASADA BN AUTORIDAD 

DE COSA JUZGADA. 

F., en nombre de N., en los autos con D. sobre tal cosa, digo; due habiéndolos V. visto- 
did en tal dia sentencia definititra, condenando al espresado D. en tal cosa, la cual se le hizo sa- 
ber en tal dia, y sin embargo de haber pasado el término de apelar y mucho mas, no lo ha he- 
cho; en cuya atención le acuso la rebeldía, y 

A V. suplico se sirva haberla por acusada; y en su consecuencia declarar dicha sentencia, 
por consentida por la otra parte y por pasada en autoridad de cosa juzgada, mandando se lie 
ve á debida ejecución, y que se dé & mi parte el competente testimonio que le sirva de ejecu- 
toria para resguardo y conservación de su derecho que pido. 

AUTO. 

Por acusada la rebeldía, autos citadas las partes dkc. 

XIII. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DE LA APELACION. 

1. Pedimento de apelación. 3. Respuesta al pedimento anterior. 

2. Pedimento mejorando la apela- 4. Pedimento adhiriéndose á la ape- 

don en la audiencia. lacion. 

1. 

PEDIMENTO DE APELACION. 

F. en los autos con D., sobre tal co9a,digo: Q,uc por la sentencia pronunciada en ellos :i 
tantos de .... se manda & mi parte que pague 6 haga tal cosa; y mediante á que dicha senten- 
cia (hablando con el debido respeto.) le es gravosa y perjudicial, apelo de ella para ante quien 
puedo y debo hacerlo según derecho; en cuya atención, 

A. V. suplico se sirva admitirme dicha apelación lisa y llanamente en ambos efectos, y 
mandar que so remitan los autos originales al tribunal superior, pues asi es justicia que pido &.c. 

2 . 

PEDIMENTO MEJOR.VNOO LA APELACION EN LA AUDIENCIA. 

Exmo. Sr. — G., en nombre de N., vecino de ... en los autos promovidos á instancia de D. 
sobre tal cosa, mejorando la apelación que tengo interpuesta, 6 interponiéndola de nuevo en 
caso necesario del auto deñnitivo pronunciado por el juez de primera instancia de esta ciudad 
(6 del pueblo 6 partido que sea) D. M. en tantos de tal mes, por el que condenó á mi principal 
& &c.. digo; Q,uc V. E. en justicia se hade servir declarar nulo dicho auto definitivo, y repután- 
dole de algún valor, revocarle como injusto, absolverle de la demanda, declarando &c., &c. Poi 
tanto A. V. E. suplico se sirva proveer y determinar, como ni principio de este escrito dejo soli- 
citado, con arreglo á derecho y justicia, que pido jurando lo necesario db. 

3. 

im.^PUESTA AL PEDIMENTO ANTERIOR. 

Exmo. Sr.— G.. en nombre de D., vecino de ... en los autos contra N. sobre tal cosa, en 
uso del traslado que se me ha conferido del escrito de mejora de apelación interpuesta por la 
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rontmría, de la sentencia definitiva pronunciada en estos autos á tantos de ... . por el juez de 
primera instancia (de tal parte) D. N., por la que se sirvió condenar á D. & tal cosa, en que so- 
lícita que V. E. se sirva declarar nulo dicho auto definitivo, ó reputándole de algún valor revo- 
carle como injusto, absolverle &c. adhiriéndose á la apelación contraria (caso de adherirse )> 
Jigo: Que V. E. con absoluta desestimación de tan ilegal solicitud se ha de servir confirmar en 
iodos sus partes el referido auto del inferior, como el mas justo y arreglado á derecho, condenan- 
do en las costas de las dos instancias al contrario con los demás pronuncinmentos que el tribu- 
nal tuviere á bien, atendido el mérito y resultado de los autos y lo que en seguida se espon- 
drá &c. &c. en cuya atención 

A. V. E. suplico se sirva proveer como al principio de este escrito dejo soliciteulo, pues es 
de justicia que con costas pido y juro &c. 

4. 

PEDIMENTO ADHIRIENDOSE A LA APELACION. 

Exmo. Sr. — Q., en nombre de D. en los autos con N., sobre tal cosa, adhiriéndome á la ape- 
lación que ha interpuesto la contraria de la sentencia pronunciada en ellos á tantos de . . . por 
el juez de primera intancia de .... D. M., por la que mandó tal cosa, digo que se me ha dado 
traslado de su escrito de tantos, y sin embargo de lo en él espuesio, V. E. en justicia se ha de 
servir confirmar la referida sentencia en la parte en que se mandó esto, y revocarla en la parte 
en que se mandó aquello; pues asi es de hacerse por lo que resulta de autos y se espondrá. (Se 
ulega y concluye el escrito como en los anteriores pedimentos). 

XIV. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TITULO DE LAS SÚPLICAS. 

1. Pedimento interponiendo la sú- 3. Escrito mejorando la súplica ad- 
plica. mitida. 

2. Respuesta contradiciendo la sú- 
plica. 

1 . 

PEDIMENTO INTERPONIENDO LA SÚPLICA. 

Exmo. Sr. — E., en nombre de N., en los autos con D. sobre tal cosa, digo; Que se ha pro- 
nunciado sentencia en vista con fecha. ... del presente mes de. . . . por la que V. E. se ha servi- 
do confirmar la dictada en tantos de tal mes por el juez de primera instancia de tal parte D. M. 
en que se declaró, dcc.; cuya providencia no puede menos mi principal de considerarla como per- 
judicial y gravosa, hablando con la debida vénia. (Si por ser confirmatoria en todas sus partes, 
ó por otra particularidad se temiere contradicción á la súplica, se funda ésta, y se concluye así): 
Por lo que suplico de la referida sentencia, y para evidenciar los agravios que en aquella me han 
sido irrogados 

A V. E. suplico se sirva admitirla y mandar que se pasen á la sala respectiva los autos en la 
forma ordinaria de derecho y justicia, que pido, dbc. 

AUTO. 

Traslado. 

2 . 

RESPUESTA CONTRADICIENDO LA SÚPLICA. 

Exraa Sr. — G., en nombre de D., en los autos con N. sobre tal cosa, en uso del traslado . 
que se me ha conferido por auto de tantos del escrito en que la contraria pretende se le admita 


© Biblioteca Nacional de España 


-« 26 - 

Ja lúpliea qae interpone de Ja leniencia de vista pronunciada por V. E. en tantos, digo: Que » 
bien, &n. (Se alegan los fundamentos de la oposición, y se concluye.) Por lo que 

A V. B. suplico se sirva declarar inadmisible la súplica interpuesta por N., pues asi es con- 
forme & justicia que pido con las costas, juro, &c. 


3. 

ESCRITO MEJORANDO LA SÚPLICA ADMITIDA. 

Exmo. Sr. — F., en nombre de N., en los autos con D. sobre tal rosa, ante V. E-, mejorando la 
súplica que tengo interpuesta, é interponiéndola de nuevo en caso necesario, de la sentencia pro. 
nunciada en grado de vista & tantos de tal mes, por la que V. E. se sirvió confirmar el auto deli- 
jnitivo dictado por el juez de primera instancia de. . . . en el que declaró, doc. &c., digo; Q.uc V. E. 
administrando justicio, se ha de servir, suplir y enmendar dicha sentencia, y declarar tal y tal cora, 
pues asi es de hacer visto el resultado de los autos, y por las reflexiones que paso & exponer. (So 
alega y concluye.) Por tanto, 

A. V. E. suplico se sirva proveer y determinar como al principio de este escrito dejo solici- 
tado, por ser así conforme á derecho y justicia que pido con costas, jurando lo necesario, &c. 

XV. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE A LOS RECURSOS DE NULIDAD Y RESPONSABILIDAD. 

1. Recurso de nulidad de las sen- | 2. Contestación, 

tencias ejecutoriadas. | 3. Auto del primer recurso. 


1 . 

RECURSO DE NULIDAD DE LAS SENTENCIAS EJECUTORIADAS. 

Exmo. Sr. — F., en nombre de N., ante V, E. respetuosamente espongo, que se me ha hecho sa- 
ber la sentencia de vista (ó de revista) por la que ha tenido ú bien mandar tal ó cual cosa, y co- 
mo esto (hablando con el respeto debido) importe una nulidad notoria por ser el fallo contrario 
é tal ley ó ú tal doctrina legal (ó bien se ha cometido nulidad por alguno de los defectos que In 
inducen, & pesar de no haberse reclamado en tiempo y no habiendo surtido efecto la reclama- 
ción). Ocurro á V. E. suplicándole se sirva mandar admitir á mi parte este recurso, mandando 
se remitan los autos á la sala primera de este supremo tribuna! con citación y emplazamiento de 

las partes. 

2 . 

CONTESTACION. 

Exmo. Sr. — F. en nombre de N. digo: Q.ue he tenido noticia del escrito presentado por N., 
en que proponiendo el recurso de nulidad del fallo ejecutoriado de esta salo, solicita se remitan 
los autos á la primera con objeto de que en ella se ventile dicho recurso; mas no obstante cuan- 
to esponc, V. E. se ha de servir declarar no haber lugar á su admisión, condenando en lascos- 
tas de este incidente á la parte contraria; y en el caso de admitírsela, mandar que sin perjuicio 
de dicho recurso se lleve á efecto inmediatamente la sentencia ejecutoriada, á cuyo fin presento 
en toda forma la adjunta escritura de fianza, por nie<lio de la cual mi parte se obliga á estar á 
los resultas del juicio, por ser así conforme á justicia según las razones que paso A esponer. 
(Aquí se alega). Por tanto 

A V. E. suplico que teniendo por presentada dicha escritura de fianza, se sirva proveer y 
.determinar como solieíio. 


© Biblioteca Nacional de España 


- 827 - 


3. 

AUTO DEL PUIMEK RECURSO. 

Admítese el recurso de nulidad interpuesto por M., y remítanse á la primera sala de este su- 
premo tribunal los autos originales (ú las [liczas que se consideren bastantes para la determina- 
ción del recurso) llev&ndosc previamente k efecto la sentencia de vista (6 de revista), citándose 
6 emplazándose á las partes para que comparezcan ante la espresada primera sala dentro del 
término legal. 

NOTA. Cuando se exija la responsabilidad á una de las salas de la corte suprema 
de justicia, deberá préviamente ocurrirse á una de las cámaras para que declaren si ha ó no lu- 
¡pir á la ibrmneion de causa contra los ministros que pronuociaron el fallo. Lo mismo sucede 
i'cspecto de los tribunales superiores de los ot lados, siendo sus respectivas legislaturas las que de- 
ben hacer la prévia declaración de haber ú no lugar á que se les lorme causa. 

Respecto do. los jueces inferiores en el mismo escrito en que se interponga el recurso de nu- 
lidad ante el tribunal superior, puede cxigirscics la responsabilidad. 

XVI. 

FORMUl.ARI() 

CORRESPONDIENTE k LOS RKCUU.SOS DE DENEGADA APELACION Ó SÚPLICA. 

F. de N. en los autos seguidos en este juzgailo sobre tal cosa contra N., so sirvió V. man- 
ilar esto ó aquello, y como semejante sentencia me infiere un positivo agravio y perjuicio, me 
vi en la necesidad de apelar (ó suplicar) de ella. Y babiéndoinc V. negado dicho recurso, usan- 
do de mi derecho intento ocurrir al tribunal superior (ó á la sala respectiva) por el recurso de 
denegadti apelación (ó súplica). Y ptira ponerlo cu ejecución 

A V. suplico se sirva mandar se me espida el certificado respectivo por ser así de justicia 
que juro &c. 

XVII. 

KOll.MlM.ARIO 

CORRESPONDIENTE AL JUKMf» DE ARBITROS. 

1. Escritura de coin/iroiilixn. | 2. Aceptación de los jueces. 

1 . 

ESCRITURA DE CO.M PROM ISO. 

En tal parte, á tanto-s de tal uii's y afío, ante mí el escribano y testigos P. y J. de tal, ve- 
cinos de ella, á quienes doy fé co lozco, dijeron: Q. le están sigiiien lo autos ante t.il juez y es- 
cribano, sobre tal cosa, los cuales tuvieron prini‘i]iio cu tal dia, por dein-iuda que el citado P. 
puso á dicho J., pretendiendo, &c. (tí;; relaeionarún los autos y su e.stado con mucha proliji- 
dad, y luego proseguirá la escritura en esta forma). Y habiendo rellexinnado que jiur lo dinlo- 
•o de su éxito seles ncasionarian crecidos gastos, dilaciones y distvirbios, para evitarlos han 
determinado comprometer sus acciones y jiretensioues en personas de ciencia y conciencia de 
toda su satisniecio:i; á cuya conso-.ueneia jiara que tenga efecto en la Ibrma que mas hava lu- 
gar en derecho, cercionulos del que les compete, de su libre voluntad, otorgan; (iue comprome- 
ten sus pretcnsiones en D. A., y D. D. de tal, abogados de los tribun;ilcs nacionales, y vecinos 
de esta ciudad, á i|uienes nombran ¡lor jueces árbitros. nrbitrad<ire.s y nmig.ibb's componedores, 
confiriéndole.s tan ámplia facultad y jurisdicción como necesitan para <pie dentro tle tanto tiem- 
po, contado desde el dia siguiente al de l;i aceptación de este encargo (cuya |>róroga reser- 
van en sí), poniendo losautos coa citación «le los otorgantes ó sin ella, ni otro requisito, aunque ■ 
legalmcute sea necesario, en el estado correspomlieute para su instrucción, ios vean y detcrnii- 
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nen definiti\ramente aun en dios feriados, observando ó no el órden judicial en su sustancia- 
cion, procediendo, atendida la verdad y buena í%, sin sutilezas de derecho, según lo que resul- 
te de dichos autos, y de los papeles y justiñcaciones que reciban y se les presenten, quitando 
al uno y dando al otro á su arbitrio, como tuvieren por conveniente en lo que sea verdadera- 
mente dudoso: conociendo igualmente no solo de lo principal, sino tambion de los incidentes 
que resultaren sin limitación, hasta que todo quede enteramente evacuado; y caso de no con- 
formarse en la decisión 6 en cualquiera otra cosa concerniente á ella, eligiendo 6 quien les 
parezca por tercero, el cual ha de dar su voto, adhiriéndose al que de los mencionados jueces 
contemple mas arreglado. Asi mismo podr4n declarar su sentencia en lo que esté oscura, mu- 
difícarla 6 deshacer cualquier error 6 equivocación á instancia de cualquiera de los interesa- 
dos, aunque haya espirado el término referido, pues para esto se entiende prorogado: á cuya 
sentencia, decisión y autos que proveyeren, los otorgantes prometen estar, sin que por ninguna 
razón, aunque sea admisible en juicio, hayan de pedir reducción A albedrío de buen varón, ni 
nulidad, cxcepcisnar, apelar, ni agraviarse de ella, ni reclamar en todo ni en parte, sino es que 
sea por atentado, injusticia notoria, error sustancial y lesión enormísima, pues & este fia la 
aprueban desde ahora en todas sus partes, renuncian el auxilio do las leyes 23 y fin. tlt. 4, part. 
3; y 1 y 4, tlt. 12, lib. 4, de la R., y quieren que se ejecuto incontinenti sin remisión, como tam- 
bién que si alguno apelare de ella, 6 pidiere reducción 6 nulidad, 6 la reclamare, so le condene 
en las costas y daflos que se ocasionen al colitigante, deferido su importe en la relación jura- 
da de éste, sin otra prueba de que se relevan, é incurre en la pena de tantos pesos que se im- 
ponen para que so exiga toda al infractor por la via mas breve y sumaria & que haya lugar, y 
pagada la pena 6 graciosamente remitida, sea competido no obstante 4 la observancia de dicha 
sentencia, y se lleve 4 debido efecto; por manera que aunque afiance, no ha de poder usar de 
lot> remedios de la apelación, reducción ni nulidad, sin que deposite precisamente en dinero efe- 
tivo el importe de dicha pena, rostías y dafios. Por tanto, 4 tener por firme este contrato obli- 
gan todos RUS bienes, &c. 

NOTA. — Si los otorgantes no quisieren dar facultad 4 los jueces para elegir tercero, se 
oraitirA la cléusula un que se les concede. Si quieren dársela para prorogarse el término en 
que han de decidir el negocio, se omitirá la reserva que contiene la escritura anterior, y en su 
lugar se |>t>ndr4 la de próroga; y lo mismo se observará en cuanto si 4 uno de los litigantes ó 
juecc.s muriese antes de la decisión, para que sentencien 6 no el pleito, y que sus hercdcro.i 
pasen por aquelhi, aunque no cslé consentida ni notificada. Si quieren hacer juramento pue- 
den verificarlo aunque sean mayores de veinticinco años, y si alguno es menor de ellos, 6 go- 
zan del beneficio de menor edad, procederá para la mayor firmeza del contrato y sus efectos 
la solemnidad judicial que se requiere en los de menores, la cual se insertará en el compromi' 
80 , renunciando al beneficio de menor edad y auxilio de restitución por entero, y jurándose la 
observancia de la sentencia. Si el menor de veinticinco años no tiene curador, puede otogar 
por si solo el compromiso, y ai no quiere pasar por la sentencia después de cumplidos los cator- 
ce, no debe pagar la pena; mas si le tiene, y con su concurrencia compromete y se da por agra- 
viado de la sentencia, incurrirá en la pena, 4 no ser que pruebe haber sido leso, como lo dice 
la ley 2-5, tlt. 4. part. 3. Si no hubiere autos principiados, no se ha de hacer mención de ellos, 
y solo se ha do dar facultad 4 los jueces p.ira formarlos. Si es testamentarla, y los interesa- 
dos quicr''n que los jueces después de declarado su derecho hagan la partición y aplicación, 
se espresará así, con tal que procedan 4 ésta, consentida que sea la sentencia y no antes. Fi- 
nalmente, según el caso ocurra, formará el escribano la escritura ya mudando lo preciso, ya 
ampliando 6 restringiendo las facultades 4 los jueces. 

2 . 

ACEPTACION DE LOS JUECES. 

En tal parte, 4 tantos de tal mea y año, yo el escríbanoj 4 pedimento de P. y T-, vecinos 
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do tal parte, contenidos en la cscrítum de compromiso que precede, hice saber en sus personas 
el nombramiento que incluye & D. A. y D. D., abogados, jueces electos por los referidos para el 
efecto que espresa dicha escritura^ y enterados, dijeron: que aceptaban el mencionado encargo, 
y bajo de juramento que hacen por Dios Ntro. Sefior y una seflal de cruz, según derecho, se 
obligan á usar bien y fielmente, según su inteligencia, el oficio de jueces árbitros, arhitradores 
y componedores amigables, sin contravenir á ello por respeto, amor, temor, útiio, interés ni otro 
motivo. Esto respondieron, y lo firman, de que doy íé. 

NOTA. — Esta notificación y aceptación se estiende á continuación de la cdpia original de 
la escritura de compromiso, como también la sentencio, y para hacerla tiene facultad el escriba- 
no como persona pública, establecida para dar f¿ de estos y otros autos judiciales y estrajudicia- 
les que pasen ante él, sin que necesito de mandato judicial. Si se hiciere ácada juez con sepa- 
ración como regularmente sucede, se entenderá del mismo modo hablando de una sola persona. 

XVIIl. 

FORMULARIO 


CORRESPONDIENTE AL ÓRDEN DE PROCEDER EN EL JUICIO EJECUTIVO HASTA 
LA OPOSICION DE EXCEPCIONES. 


1. Pedimento de ejecución. 

2. Mandamiento de ejecución. 

3. Traba de ejectuion en bienes mue- 
bles. 

4. Pedimento de reconocimiento de 
un vale. 

5. Pedimento solicitando una decla- 
ración para pretender con ella el pago 
de cierta renta anual. 

6. Pedimento de ejecución por los 
réditos de un censo correspondiente á los 
nueve años y medio últimos. 

7. Pedimento solicitando se mejore 
la ejecución. 

8. Pedimento de ejecución por sen- 
tencia pasada en autoridad de cosajuz 
gada. 


9. Notificación de estado. 

10. Pedimento del acreedor para que 
se cite de remate al deudor presente. 

1 1. Citación de remate en persona. 

12. Mandamiento para desembar- 
gar los bienes en que se trabó la ejecu- 
ción. 

13. Pregones para la venta. 

14. Requisitoria para ejecutar al 
deudor domiciliado en otra jurisdicción, 
notificarle el estado de la ejecución, y ci- 
tarle de remate. 

15. Pedimento solicitando se citen 
para los pregones los deudores d< l reo 
ejecutado. 

10. Pedimento del deudor oponién- 
dose á la ejecución. 


\. 

PEDIMENTO DE EJECUCION. 

F., vecino de esta ciudad, ante V. como mas haya lugar, digo: Que N. me está debiendo 
tantos mil pesos que le presté pura sus urgencias sin premio ni interés alguno, como lo juro en 
forma solemne de derecho, obligándose á satisfacérmelos para tal din, según acredita lu eseri- 
tura de obligación que otorgó en tantos de tal mes del afio próximo pasado ante F., escribano 
público, que presento original con la solemnidad necesaria; y en atención á haber pasado el pla- 
zo en que debió pagármelos y mucho mas; y á que he practicado con el citado deudor las mas 
urbanas y atentas diligencias, intentando el medio de conciliación, como resulta de la certifica- 
ción que presento, sin haber podido conseguir su cobro, que me es muy urgente, para que ten- 
ga efecto 
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A V. suplico se sirva haber por presentada dicha escritura de obligación y certificación 
mencionada, y por lo que resulta de ella, despachar ejecución contra los bienes del referido N.i 
por los tantos mil pesos que juro en forma de derecho estarme debiendo, y por su décima y cos- 
tas causadas y que se causen hasta su efectivo reintegro; protestando admitir en cuenta legí- 
timas y justas pagas; pues as! procede de justicia que pido, y para ello &c. 

AUTO. 

Háse por presentada la escritura y certificación que refiere, y por lo que resultii de ella, 
despáchese la ejecución que se pide por la cantidad que se espresjs, sirviendo este auto de man- 
damiento en forma. El Sr. D. P. dbc. lo mandó, &c. 


2. 

MANDAMlEtíTO DE EJECUCION. 

El ejecutor de este juzgado procederá á trabar ejecución conforme á derecho en los bienes 
de N. por tantos mil pesos, que en virtud de escritura de obligación otorgada en tal din, mes y 
aHo, ante F., escribano, y presentada ante mí, resulta estar debiendo á F., por quien (6 por cu- 
ya parte, si pidiere por procurador) se pidió y juró; como también por su décima si se acostum- 
brase exigirla, y si no se on.itirá, y costas, notificándose después de hecha su estado por el es- 
cribano que entiende en ella, pues por mi auto de este día asi lo tengo mandado. Fecha en tal 
parte, á tantos dtc. 

D. F. por su mandado F. Antiguamente así se estendia el mandamiento de ejecución: en 
el dia es enteramente inútil, pues que va inbibito en el auto de execuendo. 

3. 

TRABA DE EJECUCION EN BIENES MUEBLES. 

En tal parte, á tantos de tal mes y aflo, por ante mi el escribano F., ejecutor de este juz- 
gado, cumpliendo con lo ordenado en el mandamiento precedente, requirió á F, mencionado en 
él, satisficiese los tantos mil pesos porque está despachado, ó manifestase bienes propios en que 
trabar la ejecución; y enterado dijo: no se halla por ahora con la espresada cantidad, por lo que 
seHaló tales bienes (se individualizarán por menor) espresando ser suyo.s; y en ellos el referido 
ejecutor por todos los demas que parecieren pertenecer al mencionado N. al tiempo del remate, 
trabó la ejecución por la cantidad porque se despachó, y por su décima y costas causadas y 
que se causen hasta su efectivo pago, protestando mejorarla en otros en cualquier estado del 
pleito, siempre que convenga y lo pida el acreedor, á cuya consecuencia dicho ejecutor deposi- 
tó los referidos bienes en F., vecino de esta ciudad, quien se constituyó deposiiario de ellos, 
obligándose con su persona y los suyos, presentes y futuros, á tenerlos en su poder á ley de 
depósito, y á no entregarlos á persona alguna sin mandato especial del señor juez que conoce 
de estos autos, ú otro competente, bajo la pena de pagarlos y de las demas en que incurren los 
depositarios que no dan cuenta de los depósitos que la justicia pone á su cuidado. En esta aten- 
ción se somete á la jurisdicción de dicho señor juez, renuncia las leyes y fueros que le favore- 
cen, otorga depósito en forma y lo firma ron el citado ejecutor, á quienes doy fé y conozco, 
siendo testigos F., F. y F,, vecinos de esta ciudad, todo lo cual pidió por testimonio para su 
resguardo, doy fé. 

Cuando la obligación es personal ó hipotecaria general, acostumbran algunos trabar la 
ejecución en una cosa del deudor por todos los demás bienes suyos, y luego en diligencia sepa- 
rada, requerirle manifieste mas para mejorarla ó ampliarla. No es reprensible este modo de sus- 
tanciar, con tal que hagan inmediatamente la mejora ó continuación de la traba ó embargo; pues 
en este caso es lo mismo que hacerla de una vez en bienes suficientes para cubrir la deuda, déci- 
ma y costas, como la diligencia anterior lo demuestra; pero si hacen la traba en una cosa y á 
pretesto de hacerse por los demás bienes no aseguran el débito con ampliación, y proceden á 
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continuar las diligencias restantes, no podemos aprobarlo, porque el deudor puedo ocultar los 
liem&s bienes, y no cumplen con el precepto del juez, puesto que la traba os para asegurar el 
débito, y la mejora es para su mayor seguridad, por si los bienes embargados no alcanzan ft cu- 
brirle, y la décima y costas: lo cual prevenimos al escribano para que no se esponga, y acon- 
seje al ejecutor lo que debe hacer. 

4 . 

PEDIMENTO DE RECONOCIMIENTO DE UN VALE. 

F. en nombre de N., vecino de tal parte, cuyo poder presento, ante V., como mas haya lu- 
gar en derecho, digo: Que según resulta del vale que también presento, M. recibió prestado 
de mi parte tanta cantidad obligándose al pago de ella en tal tiempo; y á fin de conseguir su 
cobro 

A V. suplico que teniendo por presentados el poder y vale referido, se sirva mandar que el 
mencionado M. bajo juramento en forma, al que no defiero y protesto estar solo en lo favora- 
ble, reconozca el último con las palabras de niego ó confieso conforme á la ley y bajo su pena. 
Pido justicia y costas. 

AUTO. 

Por presentado y como se pide. 

5 . 

PEDIMENTO SOLICITANDO UNA DECLARACION PARA PRETENDER CON ELLA EL 
PAGO DE CIERTA RENTA ANUAL. 

F. en nombre de N., vecino de tul parte, de quien presento poder, ante V. como mas haya 
tugar en derecho, digo: Que sin embargo do estar hoy mi parte, y de haberlo estado anterior- 
mente sus causantes, en la pacifica posesión de cobrar do D., del mismo vecindario, tanta can- 
tidad anual por tal lugar, que pagaron éste y sus mayores á aquellos; habiendo solicitado mi 
parte le hiciese el pago de tanta cantidad por estos 6 aquellos aflos, no ha querido satisfacerla, 
en cuya atención por conseguir el debido cobro: 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder se sirva mandar que el mencionado D., 
bajo juramento en forma, al que no defiero y al que protesto estar solo en lo favorable, declare 
al tenor de este pedimento eon las palabras de niego ó confieso, conforme á la ley y bajo su pe- 
na; y hecho se me entreguen los autos para usar del derecho que á mi parte compela. Pido jus- 
ticia y juro lo necesario, &c. 

AUTO. 

Jure y declare como se pide. 

6 . 

PEDIMENTO DE EJECUCION POR LOS RÉDITOS DE UN CENSO CORRESPONDIENTE 
- A LOS NUEVE ASOS Y MEDIO ÚLTIMOS. 

F. en nombre de N., vecino de tal parte, de quien presento poder, ante V., como mas haya 
lugar en derecho, y sin perjuicio de otro que competa á mi parte, del que protesto usar en ca- 
so necesario, digo: Que D., de este mismo vecindario, impuso á favor de mi parle en tantos de 
tal mes y afio, tanta cantidad de censo redimible, sobre una casa suya sita en tal calle, bajo 
varias condiciones, y entre ellas la de satisfacer anualmente por razón de réditos tanta canti- 
dad correspondiente á dicho capital, conforme á la pragmática, consignando ó hipotecando espe- 
cialmente para la seguridad de todo el censo la mencionada finca, y en general todos los bienes 
de lo cual se tomó razón en los libros de hipotecas, según aereditan la escritura de imposición 
y nota puesta en ella, que asi mismo presento; y aunque ha pretendido haeer la cobranza por 
aedios estrajudiciales y celebrado conciliación, no hubo avenencia, como acredita la certifica- 
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cion que presento; en esta atención y en la de que compete á mi parte via ejecutiva, en fuerza 
de aquel instrumento por tanta cantidad correspondiente & los nueve aflos y medio ültimos; 

A V. suplico que teniendo por presentados los referidos documentos, se sirva mandar des- 
pachar mandamiento de ejecución contra la espresada casa, como hipotecada especialmente & 
la cobranza del mencionado capital, y contra sus réditos por la dicha cantidad, su décima y 
costas causadas y que su causen, hasta su integro y efectivo pago, protestando recibir en cuen- 
ta justos y legítimos pagos. Pido justicia, juro la deuda y protesto recibir en cuenta los que 
sean legítimos. 

AUTO. 

Autos. 

7 . 

PEDIMENTO SOLICITANDO SE MEJORE LA EJECUCION. 

F. en nombre de N., vecino de tal parte, en los autos ejecutivos que mi parte sigue contra 
D., del mismo vecindario, sobre el cobro de tanta cantidad, digo: Q,ue á consecuencia del man- 
damiento de ejecución que V. despachó en tantos contra el referido D., por la cantidad espre- 
sada, se hizo la traba en estos y aquellos bienes propios del mismo; y no siendo éstos sufícicn- 
tes para el pago de aquella, su décima y costas, A. V. suplico se sirva mandar mejorar diclia 
ejecución en los demtis bienes y derechos del mencionado D. Pido justicia. 

AUTO. 

Autos. 

8 . 

PEDIMENTO DE EJECUCION POR 8ENTEECIA PASADA EN AUTORIDAD DE COSA JUZ- 
GADA. 

E. en nombre de N., de esta vecindad, de quien presento poder, ante V. como mas haya 
lugar en derecho, digo: Q,ue en este juzgado y por el oficio del presente escribano, ha seguido 
mi parte autos con R., sobre el pago de &c., y habiendo V. pronunciado su sentencia definitiva 
en tantos, mandando, Ac, por no haber apelado de ella R., en tiempo y forma, se sirvió V. de- 
clarar en su auto de tantos por pasada en autoridad de cosa juzgada la sentencia, como mas 
por menor lo acredita el mismo pleito que reproduzco; y para que cause los efectos ejecutivos 
que le son propios, A. V. suplico que habiendo por reproducidos los autos se sirva mandar des- 
pachar su mandamiento de ejecución contra la persona y bienes de R. por la espresada canti- 
dad, su décima, y costas causadas y que se causaren hasta su integro y efectivo pago. Pido 
justicia, juro la deuda, protesto recibir en cuenta los que sean legítimos, &c. 

AUTO. 

Hénse por reproducidos, y tráigase para dar providencia. 

9 . 

NOTIFICACION DE ESTADO. 

En tal parte, á tantos de tal mes y afio, yo el escribano siendo tal hora de su maffana no- 
tifiqué el estado de esta causa á N. en su persona, apercibiéndole que si dentro de setenta y 
dos horas contadas desde la presente, que son tres dias naturales, no pagare á J. los tantos 
mil pesos porque se despachó, satisfará á mas de ellos y las costas, la décima parte de lo que 
importa la deuda principal; y asi mismo le pregunté si daba por habidos los pregones de la ley, 
ó quería que se diesen á los bienes ejecutados, y respondió que los daba por dados, protestan- 
do gozar de su término, doy fé. 
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10 . 

■•KDlHENTO DEL ACREEDOR PARA QUE SE CITE DE REMATE AL DEUDOR PRESERTE. 


F., vecino de esta ciudad, ante V., como mas haya lugar, digo: Que 6 mi instancia se des* 
pachó ejecución tal dia contra N., por tantos mil pesos que le presté, y me está debiendo, á cu- 
ya consecuencia se hizo la traba, y notifi *6 su estado en tal dia, al deudor, quien respondió que 
taba por habidos los pregones de la ley, protestando gozar de su término, y mediunte haber 
pasado éste y mucho mas, A. V. suplico se sirva mandar se le cite de remate en su persona, y 
DO pudiendo ser habido & su muger, hijos, criados 6 vecinos inmediatos, dijAndules la corres- 
pondiente memoria por escrito para los efectos que convenga en justicia que pido, y para 


ello, &c. 


AUTO. 


Mediante haber pasado el término de loa pregones, cítese de remate á N., apercibiéndole 
conforme & derecho, y no pudiendo ser habido precedidas tres diligencias en su busca, déjese 
memoria por escrito con espresion de los efectos de la citación 6 su muger, hijos, criados ó ve- 
cinos mas cercanos, con la cual so declara por hecha, como si fuese en su persona para que le 
pare el perjuicio & que haya lugar. El Sr. D. F. S. lo manda dcc. 


11 . 

CÍTACION DE REMATE EN PERSONA. 


En tal parte, & tantos de tal mes y afio, yo el escribano cité en su persona á N., reo ejecu- 
tado para el remate de los bienes embargados, apercibiéndole que si dentro de los tres (lias si- 
l'uiuntes al de esta fecha no comparecía & mostrar paga, quita ó razón legitima que le impidie- 
se, se procedería sin mas citación A la subasta y venta de ellos para el pago de la cantidad prin- 
cipal, décima y costas: doy le. 

NOTA. — Aunque en algunos oficios se acostumbra citar de remate sin que el acreedor lo 
pida, ni el juez lo mande, tenemos por preciso que precedan el pedimento y auto: lo primero,' 
porque dicha citación no es diligencia comprendida tácita ni espresomente en el mandamiento 
ejecutivo como la traba, fianza y notificación de estado que son consiguientes A él, y sin otra 
providencia se hacen; lo segundo porque el escribano no tiene facultad para citar A nadie sin 
mandato del juez; y lo tercero; porque puede el deudor haber pagado al acreedor, ó compuésto- 
sc con él. Además el escribano no debe ser agente del acreedor, quien como que le urge el rein- 
tegro de su dinero, buen cuidado tendrá de solicitarlo, y una vez que no ocurra al juez para 
el seguimiento do la causa, no se debe gravar al ejecutado con costas indebidas. Por estas ra- 
zones aconsejamos que no se cite sin que el acreedor lo pida y el juez lo mande. 

12 . 


MANDAMIENTO PARA DESEMBARGAR LOS BIENES EN OUE SE TRABÓ LA EJECUCION. 

El Lie. D. F. N., por el presente alzo y doy por ningunos los embargos que A instancia 
de F. y en virtud de mandamiento ejecutivo que despaché en tai dia, refrendando dcl pre- 
sente escribano, hizo el ejecutor F. ante tal escribano en varios bienes de N. por tantos mil pe- 
sos; A cuya consecuencia mando se requiera con apercibimiento A P., depositario de ellos, se le 
entregue y hecho, désele para su resguardo el competente testimonio, le doy por libre del 
depósito que constituyó; pues por mi sentencia de este dia he absuelto al espresado N. de la 
satisfacción de los dichos tantos mil pesos, porque se depachó la ejecución contra él. Fecho en 
tal parte &c. D. F. por su mandado. — F. 

Si la ejecución se trabó en bienes raicea hipotecados especialmente, y se mejoró en los al- 
quileres 6 arrendamientos, requiriendo A los inquilinos y colonos los retuviesen en su poder A 
ley do depósito, se ha de decir en el mandamiento de dcaembarg:o „Que se les requiera. 
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acudan y contribuyan al deudor con los vencidos y que su vencieren, d&ndolea por libre igual- 
mente del depósito constituido y embargo hecho.” Después proseguirá como el mandamiento 
anterior, en cuya virtud se hace el requerimiento, cstendiéndose k su continuación las diligen- 
cias, y firmando el ejecutado el recibo de los bienes con el ejecutor y escribano; y si no sabe 
firmar, lo hace & su nombre un testigo. 

13 . 

PREGONES PARA LA VENTA. 

En tal parte, tal dia, mes y afio, F. pregonero de esta ciudad, estando á las puertas del 
oficio del inFrascrito escribano dio tres pregones en altas é inteligibles voces; diciendo en cada 
uno; „Quien quisiere comprar una casa sita en tal calle y propia de N., que se vende de 6r- 
den de la justicia para hacer pago á sus acreedores, y está tasada en tantos mil peso.s, acuda 
al oficio de T., escribano del número de esta ciudad, donde se le admitirán las posturas y me- 
joras que hiciere,” y no hubo postor y lo firmó, doy fé F. 

Todos los pregones que se dan, se han de ir estediendo por dias con arreglo á los antece- 
dentes, hasta que haya postor á la cosa que se subasta, el cual deberá hacer postura por pedi- 
mento. — 

14 . 

KEaUISITORIA PARA EJECUTAR AL DEUDOR DOMICILIADO EN OTRA JURISDIC- 
CION, NOTIFICARLE EL ESTADO DE LA EJECUCION, Y CITARLE DE REMATE. 

D. F-, juez de primera instancia de tal parte: Hago sabor, que ante m! y por el oficio dcl 
presente escribano del número, se dió pedimento en tal dia por parte de F de tal, vecino de és- 
ta, acompañado de una escritura de obligación (6 de lo que sea) otorgada á su favor por N. & 
tantos de tal mes y afto ante el escribano tal, esponiendo que el citado N. le debía tantos mil pe- 
sos por tal causa, los cuales se había obligado á satisfacer y poner en su casa en tal dia, pena 
de ejecución, costas y salarios de sus cobranzas; y que sin embargo de haberse pasado el térmi- 
no estipulado en ella y mucho mas, no solo no se los había pagado, sino que ni aun le habió con- 
testado á una cana política que á este fin le había escriio en tal dia, en cuya atención, en la de que 
le hacia mucha falla la referid.a cantidad, y en la de estar sometido especialmente á mi juzgado el 
deudor por la espresada escritura, concluyó con la pretensión de que por lo que resultaba tic 
ella, despachase ejecución contra su persona y bienes por medio de requisitoria, jurando no pe" 
diría de malicia, y protestando admitir en cuenta legitimas y justas pagas: á cuya solicitud de- 
ferí, y el tenor de la escriiur.a, pedimento y autos que proveí á él, es el siguiente: (Aquí se 
ha de insertar lo relacionado en párrafo aparte, y luego proseguirá la requisitoria). 

Concuerdan la escritura, pedimentos y autos insertos con sus originales que se hallan ea el 
oficio del infrascrito escribano, á que me remito: y para que tenga efecto mi proveído, expido la 
presente, por la cual, y en virtud de la jurisdicción que ejerzo, exhorta y requiero á loa referidos 
señores jueces, y de la mia pido y encargo que presentándola cualquiera persona en nombre del 
citado F. de tal, sin pedirle poder ni otro documento la manden cumplir, y en su consecuencia, que 
por ante escribano y en su forma se haga ejecución en la persona y bienes del dicho N., por los tan- 
tos mil pesos espresados en la citada escritura, y por su décima, costas y salarios; que la ejecu- 
ción se trabe y amplíe en bienes muebles, y no siendo suficientes ó por su defecto en mices que 
se depositarán por cuenta y riesgo de esa justicia en persona lega, llana y abonada con sumisión 
á mi juzgado: que asi mismo se le notifique en su persona, podiendo ser habido, el estado de esta 
ejecución, apercibiéndole, que si dentro de bis setenta y dos horas siguientes á la en que se haga 
la notificación, la cual se espresará en la diligencia, no pagare los tantos mil pesos, satisfará ade- 
más la décima parte de ellos: que igualmente se le requiera sí da por habidos los pregones que 
manda la ley, ó los renuncia y quiere gozar de su término, y que no renunciándolos se den en 
ása ciudad en dias útiles, y fijen cédu'as en los pnmgei públicos do ella; qua pasado el táimino 
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tele cite de remate, 6 por su ausencia ú ocultación á su mugur, hijos, criados 6 vecinos inmedia* 
tus, dejándole memoria por escrito, y apercibiéndole también en ella, que si dentro de tantos dias 
perentorios, contados desde el de la ci lucion no compareciere, por sí 6 por su procurador, con po- 
der bastante á mostrar paga, quita ú otra excepción legítima que impida el remate de los bienes 
ejecutados, sin mas citación ni interpretación, procederé á sentenciar la causa y á lo demás que 
linya lugar en derecho, y le parará tanto perjuicio como si se sustanciaran los ñutos con su per- 
sona; y finalmente, que evacuado tado, lo manden entregar original ron esta requisitoria al que 
la presente, para que la devuelva á mi juzgado, y á su vista provea en justicia; pues en hacerlo asi» 
la administrarán dichos señores jueces, y yo correspon doré como es justo, 8icm|ire que se me 
presenten las suyas. 

Fecha en tal parle á tantos de tal mes y año, I). F. — Pur su mandado, T. 

15 . 

PKDIMENTO SOLICITANDO SE CITEN PARA LOS PREGONES LOS DEUDORES DEL 

REO EJECUTADO. 

F., en nombre de N., vecino de tal parte, en los autos ejecutivos contra P., del mismo vecin- 
dario sobre cobro de tanta cantidad, digo: Q.ue entre los bienes embargados á aquel, se Imllnn es- 
tos 6 los otros réditos que tiene contra L., D. y M.; y compitiéndoles á éstos el beneficie de los 
pregones, 

A V. suplico se sirva mandar se les haga saber ra)rre su término por ellos como por el eje- 
rutado principal, y que pasado, se hará pagado á mi parte de la espresada cantidad y las cos- 
tas. Pido justicia. 

AUTO. 

Como se pide. 


16 . 


PEDIMENTO DEL DEUDOR OPONIENDOSE A LA EJECUCION. 

F.. vecino de esta ciudad, ante V. como mas haya lugar, digo: Que á pedimento de F. se 
despacho contra mí mandamiento de ejecución jtor tantos mil pesos que dice le estoy debiendo, 
& cuya consecuencia se me embargaron tales bienes, notifícó el estado y citó de remate; y median, 
le tener que alegar y excepcionnr contra dicha ejecución, me ojiongo é ella. En esta atención, 
A V. suplico 80 sirva haberme por opuesto, y mandar se me etilreguen los autos y encar- 
guen á ambas partes los diez dias de la ley: pido justicia; costas, y para ello, &c. &c, 

AUTO. 


Hase á esta parle por opuesta á la ejecución que refiere; y se encargan á ambas los diez 
di.is de la ley: liágnFcles saber. El Sr. D. F. N. 

Este .lito se notifica al ejecutante y ejecutado, quien toma primero los autos, y ambos hacen 
sus probanzas dentro del término romo en juicio ordinario, según les conviene. Fosados los diez 
dias si piden que se les entreguen las probanzas para alegar é instruir al juez, debe entregárse- 
las en breve término, y si ninguno los pide, pretende el actor que respecto ser pusodos los diez 
dias, se sentencie h causa de remate. El juez llama los autos citando á entrambos mediante 
haber habido oposición, y pasados tres dias desde la áltima citación, da su scnleucia según loa 
méritos del proceso. 


© Biblioteca Nacional de España 



—836 


XIX. 

FORMULARIO 

CORRGSPONDIENTB A LAS EXCEPCIONES Q.UE PUEDE OPONER BL EJECUTADO. 

l. Pedimento de oposición solicitan- 2. Pedimento de respuesta al del 
do compensamiento, 6 intentando junta- reo. 
monte con esta la reconvención. 

1 . 

PEDIMENTO DE OPOSICION SOLICITANDO COMPENSAMIENTO, Ó INTENTANDO JUN- 
TAMENTE CON ESTA LA RECONVENCION. 

F. en nombre de F., en loe uuIob ejecutivo» que A. sigue contra mi parte sobre cobranza tic 
tanta cantidad, me opongo en forma á la ejecución despachada en ellos en tantos, y digo, Que 
V. en justicia (si pide compensación) se ha de servir declarando por compensada la referida can- 
tidad con otra igual de que le es deudor á mi parte el mencionado A., según resulta del instru- 
mento que presento, mandar desembargar sus bienes, pues asi es de hacer, &c, (Y si intenta 
reconvención) F., reconviniéndole por m&tua petición, como mas haya lugar en derecho, digo- 
Q.ue V. en justicia se ha de servir, declarando por cubierta la espresada cantidad con tanta de 
que á mi parte le es deudor, como acredita el instrumento que presento, mandar despachar man- 
damiento de ejecución contra los bienes del referido A. por la cantidad que queda de resto & fa- 
vor de la mia; pues asi es de hacer por lo que resulta de autos, y ahora se espondrá (se alega). 
Por tanto, 

A V. suplico, que teniéndome por opuesto, y habiendo por presentado dicho instrumento, se 
sirva proveer, como se ha espresado en este escrito. Pido justicia y costas, juro &c. 

AUTO. 

Por opuesto y traslado. 

2 . 

PEDIMENTO DE RESPUESTA AL DEL REO. 

F. en nombre de N., en los autos ejecutivos seguidos 6 instancia de mi parte contra A. so- 
bre cobranza de tanta cantidad, respondiendo al escrito de oposición que ha presentado en tan- 
tos, de que se me ha conferido traslado, digo: Que sin embargo de lo que se eapone y alega 
en él, V. en justicia se ha de servir mandar traer los autos en atención k ser pasados los diez 
dias de la ley, y en su vista sentenciarlos de remate por la cantidad porque se desjiachó la eje- 
cución, y por las costas; pues es de hacerse asi por lo que acreditan los autos, y se va á espo- 
ner (se alega). Por tanto 

A V. suplico se sirva proveer & favor de mi parte, como se espresa en la cabeza de este 
escrito. 

AUTO. 

Autos. 

XX. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE A OTROS TrAmITBS DEL JUICIO EJECUTIVO. 

1. Sentetuña de remate. ber lugar d sentenciar la causa de re- 

2. Auto absolviendo al ejecutado. mate, y recibiendo á prueba el pleito 

3. Auto definitivo declarando no ha- ejecutivo. 
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4. Requerimiento del deudor con el 
mandamiento de 'pago. 

6. Pedimento del acreedor nombran- 
d» perito por .tu parte para tasación de 
la cosa ejecutada. 

0. Notificación al deudor. 

7. Notificación y aceptación de los 
peritos. 

8. Citación á las partes para la ta- 
sación. 

9. Tasación de la cosa. 

10. ■ Cuarto pregón para la venta. 

11. Cédula. 

12. Fé de fijación. 

13. Pedimento haciendo postura. 

14. Pedimento pretendiendo se seña- 
le día para el remate. 

15. Remate de cosa raiz pertenecien- 
te al deudor. 

16. Pedimento para la aprobación 
del remate. 

17. Auto de aprobación del remate. 

18. Lifptidacion de las cargas de la 
finca vendida. 

19. Auto en que se aprueba la liqur 
dación y manda dar posesión de la fin- 
ca al comprador. 

20. Mandamiento para dar la pose- 
sión de la casa vendida. 

21. Cesión del remate de la casa com- 
prada. 

22. lAbramiento para hacer pago á 
un acreedor. 

23. Pedimento para que se adjudi- 
quen en pago al acreedor los bienes eje- 
cutados. 


24. A^Uo de adjudicación en pago de 
cosa raiz. 

25. Auto de adjudicación en pago de 
bienes muebles. 

26. Auto en que se manda dar pose- 
sión prendaria al acreedor. 

27. Mandamiento de posesión pren- 
daria. 

28. Requisitoria de pago para ven- 
der bienes que se hallan en otra juris- 
dicción. 

29. Requisitoria de pago contra un 
deudor vecino de pueblo diverso de el 
del juicio. 

30. Pedimento en que se pide resti- 
tución contra un remate. 

31. Pedimento de nulidad de un re- 
mate. 

32. Pedimento solicitando el postor 
en quien se hizo el remate de la venta 
judicial. 

33. P edimeuto para que se declare un 
remate por pasado en autoridad de co- 
sa juzgada. 

34. Pedimento solicitando el acree- 
dor mandamiento de apremio contra el 
deudor. 

35. Pedimento solicitando el acreedor 
que el postor de los bienes rematados de- 
posite su valor y se tasen las costas. 

36. Pedimento en que solicita el reo 
se apremie á. su acreedor á la compra 
de los bienes subastados por no haber 
habido postor. 


1 . 

SENTENCIA DE REMATE. 

Ln tal parte, ft taatoa de tal rae* y afio, el aefior D. P. dkc., habiendo visto los autos ejecu- 
tivos que sigue P . contra N. sobre la paga de tantos mil pesos, dcc., dijo: ftue sin embargo de 
lo espuesto y excepcionado por parte del dicho N., (ó mediante no haber comparecido á opo- 
nerse y mostrar paga, quita ó excepción legitima) debía mandar y mandó continuar la ejecu- 
cion, y hacer trance y remate de los bienes ejecutados, y dem&s que pareciere pertenecer al 
referido N.: y de su valor, hacer entero y cumplido pago do la espresada cantidad, su décima 
y costas ci^sadas^ que se eausarsn hasta qus ss sfsvtue. al sspresado F., é cuyo favor, Uan- 
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do príviamentc la fianza de la ley de Toledo (6 áe Madrid, según sea la deuda), y precedida 
tasación de las costas que hasta aquí se le han originado, se espida el correspondiente raanda- 
inieoto de pago. Y por esta su sentencia así lo proveyó y firmó D. F. — Ante mi. — F. 


2 . 

AUTO ABSOLVIKNDO AL EJECUTADO. 

En tal villa, á tantos do tal mes y afio; el sefior ü. F. habiendo visto los autos ejecutivos 
seguidos por F. contra N. sobre pago de tantos mil pesos, que consUin de un vale hecho 6 su 
favor en tal dia, dijo; Que sin embargo de lo espuestn y alegado por el referido F. debia re- 
vocar y revoca la ejecución despachada contra el citado M., & quien absuelve y da por libre 
de la satisfacción de tantos mil pesos, y en consecuencia manda se le desembargue y entre- 
guen libremente sus bienes, para lo cual se ha do espedir el correspondiente mandamiento; y 
mediante lo que resulta de autos, se condena al espre.sado acreedor en todas las costas ¡irocc- 
sales de este pleito, cuya tasación reserva en sí, como así mismo en la décima para el ejecutor 
que trabó la ejecución. Por esta su sentencia así lo declaró y firmó <tc. 


3 . 

AUTO DEFINITIVO DEDLARANDO NO HABER I.UOAR A SENTENCIAR LA CAUSA 
DE REMATE, Y RECIBIENDO A PRUEBA EL PLEITO EJECUTIVO. 


No ha lugar & sentenciar la causa de remate; recíbase c.stc pleito ft prueba por via de jus- 
tificación con término de nueve dias comunes íi las partes; hágaseles saber. Con vista de au- 
tos lo mandó el Sr. D. N., &c. 

4 . 


REOUERIMIENTO DEL DEUDOR CON EL MANDAMIENTO DE PAGO. 


En tal parte, á tantos do tal mes y afio, yo el escribano requerí en su persona con el man- 
damiento de pago anterior á N. deudor, para que satislaga Iti canti '.id principal, décima y 
costas porque se despachó, y enterado dijo: No tiene otr>s bienes que la casa en que se tmbú 
la ejecución, la cuni consiente desde luego se venda en pública subasta para hacer el pago. Es- 
to respondió y firmó con dicho ejecutor. Doy fé. 


B. 

PEDIMENTO DEL ACREEDOR NOMBRAN'DO PERITO POR SU PARTE PARA TASA 
CION DE LA COSA EJECUTADA. 

F., vecino de esta ciudad, en los atitos ejecutivos contra N.. sobre pago de tantos mil pe- 
sos, su décima y costas, digo: Que en estos autos se dió sentencia de remate y despachó el cor- 
respondiente mandamiento de pago, y habiéndose requerido con él al dicho N. para que satis- 
faciese la espresada cantidad, respondió no tenia otros bienes para su satisfacción que la ca.;.i 
ejecutada que cmi.sentia se vendiese en pública suba.sta; y mediante á que para venderla es 
preciso la valúen personas inteligentes, nombro por mi parte ú este efecto & F., alarife de esLi 
ciudad, en cuya atención: 

A V. suplico se sirva haberlo por nombrado, mandando que el deudor nombre por la suyn 
otro, ó nombrarle de oficio en su rebeldía, pnni que los dos juntos aprecien la referida casa, y 
hecha su valuación so saque al pregón por los términos legales; pues asi es justicia que pido, y 
para ello, &e. 

AUTO. 

Háse pór^nonibrado ú F., alarife para la tasación de la casa espresada en el pedimento 
nutifiquL'üe á N. quí doitiro-^e ■egniido dia nombre otro por su parte, ó so conforme oon el pite 
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pUesto, con apercibimiento de que se nombnir& de oficio; y erectuado, hágaseles saber para su 
itceptacion y juramento, y con citación de ambas partes comparezcan á declarar los maestros 
alarifes en debida forma, lo cual, evacuado, sftquese al pregón por el término de la ley, admí- 
tanse las posturas y mejoras que se liiciereii conforme & derecho, y fíjense cédulas en los para- 
jes públicos. El Sr. D. F., &c., lo mandó, &.c. 

6 . 

NOTIFICACION AL DEUDOR. 

En tal parte, & tantos de tal mes y año, yo el escribano tiotifiqué en su persona el auto 
precedente áN. mencionado en él, y enterado, dijo: Q,ue se conforma con el nombramiento que 
ha hecho P., su acreedor, por evitar mayores gastos: y lo firmó, de que doy fé. 

Si el deudor no se conforma y quiere nambrar otro, lo puede hacer por pedimento: Si na- 
da hace, le acausará la rebeldía el acreedor, y habiéndola el juez por acusada, nombrará otro 
de oficio á costa de los bienes del deudor, para que junto con el electo por el acreedor haga la 
tasación y se proceda á la subasta y venta decretadas, 

7 . 

NOTIFICACION Y ACEPTACION DE LOS PERITOS. 

En tal parte, á tantos de tal mes y afio, yo el escribano notifiqué en sus personas el auto 
precedente (ó los autos de tal y tal dia á P. y F., ó á uno solo si no hubiese mas), maestros de 
obra de esta ciudad, y enterados dijeron: Q,ue aceptan el nombramiento hecho en ellos, obli- 
gándose á evacuar bien y fielmente, según su inteligencia, y sin agraviar á las partes, la tasa- 
ción para que están nombrados; y lo firman, de que doy fé. 

8 . 

CITACION A LAS PARTES PARA LA TASACION. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, yo el escribano cité en sus personas con el auto ó 
autos de tol dia para hacer la tasación que se manda en ellos, á T. y N. mencionados en él, y 
lo firman: doy fé. 

9 . 

TASACION DE LA COSA. 

En tal parle, á tantos de tal mes y afio, el Sr. D. T. de tal, hizo comparecer ante si á P. 
y F., maestros alarifes, á quienes por ante raí el escribano recibió juramento por Dios IVtro. Se- 
Sor y una sefial de cruz en forma de derecho, quienes lo hicieron conforme al mismo, y bajo 
'le él <lijuron haber visto, medido y reconocido una casa que está en tal parte, y tiene tales lin- 
deros, (fcc., (se espresará lo que digan en su declaraeion los maestros y luego concluirá), cuya 
tasación declararon haber hecho bien y fielmente, según su inteligencia y sin hacer agravio á 
las partes, bajo del juramento espresado, en que se afirmaron y ratificaron, esj)resando sur P. 
de tantos afios ó F. de tantos, poco mas ó menos, y firmándolo con el señor juez, de que yo el 
escribano doy fé. 

10 . 

CUARTO PREUON PARA LA VENTA. 

En tal parte, á tantos de tal mes y afio, por ante mi el escribano, el citado F., pregonero en 
tal parte, dió otro pregón como el anterior, y no hubo postor, y lo firmó: doy fil. — F. — Las cé- 
dulas han de contener lo mismo que los pregones, poniéndose á su continuación la ft de su fi- 
jación, y se han de estender en esta form.i: 


U. 

CÉDULA. 

Quien quisiere hacer postura á una casa, sita en tal salle, propia de N., que está tasada 
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en tantos mil pesos, y se vendo judicialmente para pagar á sus acreedores, acuda al oGcio de 
F., escribano de número de esta ciudad, donde se le admitirán las posturas que hiciere. 

12 . 

FE UE FI/ACION. 

Doy fé que en este dia fijé tantas cédulas como In anterior, una en tal pnrage, otra en tal 
y otra en tal, &c..; y para que conste lo pongo por diligencia, que firmo en esta ciudad á tantos 
de tal mes y afio. — F. 

13 . 

PEDIMENTO HACIENDO POSTÜHA. 

A., vecino de esta ciudad, arito V., como mas haya lugar, digo: Ha llegado á mi noticia 
que por el oficio del presente escribano y en virtud de providencia de V. se está pregonan, 1,. 
una casa propia de N., sita en tal oalle, á la cual hago postura, orrecietido por ella tantos mil 
pesos, con las condiciones siguientes: Que dentro de tantos dias se ha de rematar en mí la es- 
presada casa, y aprobar el remate dentro de tantos después que se celebre, de suerte que pa- 
sado dicho término ha de quedar á mi arbitrio el cumplimiento de la postura: que he de poih r 
cederle k cualquier persona no prohibida, y á su favor 6 el mió, si no le cediere, se lo ha de 
otorgar venta judicial y entregarme su cópia original con todos los títulos de pertenencia de l:i 
citada casa, sin que falte ninguno; y aunque la escritura se celebre á mi favor, he de poder de- 
clarar dentro de tantos dias siguientes á su otorgamiento, k que persona pertenece dicha ca-sa; 
y con qué órdenes y caudal hice la postura, y que do los tantos mil pesos en que hago esta 
postura s 2 han do deducir toda.s las cargas reales, perpétu.'is, y al quitar k que esté afecta é 
hipotecada dicha casa; los réditos que estén debiendo de sus capitales; y la alcabala que se de- 
ba por esta venta, con mas todos los derechos de ñutos y diligencias, pregones y remate, y su 
aprobación, los de la escritura do venta y en cópia; papel sellado y blanco, como también Is 
que cuesto sacar los títulos que falten y demas, sin que yo esté obligado, ni pueda ser compr- 
lido á depositar ni entregar mas que el precio líquido que quede, hechas todas las deduccionc.. 
espresadas, ni los acreedores del citado N. tengan la menor repetición contra la citada casa, ni 
contra mí ni mis herederos en tiempo alguno, aunque el precio en que se remate no alcance ni 
con mucho k reintegrarle desús créilitos, 6 queden enteramente sin su importe. Con estas con- 
diciones, y no en otros términos, hago la referida postum, obligándome k cumplirla: en cuya 
atención: 

A V. suplico se sirva admitirla, y á su tiempo celebrar el remate de la mencionada cosa; 
pues así es justicia que pido, y para ello &.c. 

AUTO. 

Admítase esta postuni cuanto ha lugar en derecho: hágase saber al deudor é interesados, 
y continúense los pregones por quince dias mas. El Sr. D. F. N. lo mandó, &.c. 

Este auto se debe hacer saber al deudor y acreedores, y si el postor no es abonado, ha de 
decirse en él: „Q.uc asegurando la postura con persona que lo sea y se obligue en forma á cum- 
plirla, so le admite, &.c.” Los pregones se han de continuar, diciendo: „Quien quisiere hacer 
puja ó mejora en una casa, sita en tul calle, propia de N., que se ha mandado vender por la 
justicia para hacer pago á sus acreedores, se halla tasada en tantos mil pesos, acuda &c.” Lo 
mismo han de contener las cédulas que nuevamente se fijen. Si se hiciesen otras posturas, 
se admitirán espresando en los pregones las pujas, y cumpliendo el término de ellos pedirá 
el último postor ó pujador se señale dia para el remate, presentando su pedimento como el si- 
guiente. 

14 . 


PEDIMENTO PRETENDIE.Vno SE SEÑALE DIA PARA EL REMATE. 

A., vecino de erta ciudad, ante V., como mas haya tugaren derecho, digo; Que en tal dia 
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hice y »c me admitió mi postura con varia* condiciones á una rasa propia de N., que rj ha e*. 
lado subastando para hacer pago & sus acreedores, y una de aquellas fiié que dentro de tantos 
dios se habia de rematar; y mediante haberse estado pregonando eii ellos y en muchos mas. y 
no haber habido quien hiciere mejora. 

A V. suplico se sirva seRalar el dia y hora que sea de su agrado para el remate (Je la men- 
cionada casa, pues haciéndose cu mí, estoy pronto al cumplimiento de lo que tengo ofrecido en 
mi iMstura, pidojusticia, y para ello, &.C. 

AUTO. 

Se señala para el remate de la casa espresada en el pedimento, el dia tantos de este mes, 
¡t tal hora, en el oficio de tal rs<?rib:ino de esta ciudad: hítgase saber á los interesados y en el 
Ínterin continúense lo* pregones, vuélvanse ft fijar cédulas con espresion de este sen:tlamiento> 
y admítanse las pujas y mejoras que. se hagan. El Sr. D. F. &c. lo mandó &c. 

Este auto se notifica al deudor, acreedores y postor ó postores que haya: se fijan inmedia- 
tamente las cédulas con espresion de cosa, su valor, precio que d:in por ella, y día en que *e 
ha de rematar para que llegue á noticia de todos, y se harú la fijación como en las anteriores; 
Lien que si el juez no manda que se fijen, se omitirán. Si en el acto del remate hubiere pujas, 
se admitirán sin que lo» pujadores necesiten dar pedimento, pues basta hacerlo verbulmente. 
El remate se estiende en esta forma. 

1 ¡>. 

KEMATIÜ DE COSA RAIZ PERTENECIENTE AL DEUDOR. 

En tal parte, á tantos de tul mes y año, siendo tal hora y estando en este oficio el Sr. D. 
K., juez de primera instancia, compareció F., pre.gonero público de ella, y en altas é inteligi- 
bles voces dió un pregón diciendo: „Q,uien quiere hacer puja y mejoru en una c:isa sita en tal 
calle, propia de N. que se vende judicialmente para hacer pago á sus .acreedores, por la cual 
dan tantos mil pesos, con diferentes calidades y condiciones, se ha de rematar ahora en el me- 
jor postor; vcngíi á ésta donde se le admitirá la que haga.” Y así prosiguió rejiitíendo va- 
rhis veces esle pregón, á cuyo tiempo compareció F., vecino de este lugar, y prévio el corres- 
pondiente papel de abono que entregó, hizo tales y cuales mejoras que le fueron admitidas, y 
no habiéndose present;ido otro postor, y siendo la hora señalada por el Sr. Juez mandó que 
fincara el remate en el espresado F. Con esto quedó rematada en el dicho F. en los tantos 
mil pesos en que la pujó, y CRtaudo presente, dijo: que acepta esto remate ofreciendo cumplir 
las condiciones que contiene el pedimento presentitclo p>or A., primer po.stor, y depositar en di- 
nero efectivo luego que se le nmndc la eantidad liquida que deba; á to.lo lo cual su obliga con 
.SU.S bienes, iniiehles y mices, y derechos presentes y futuros, dando amplia f:icult;id al Sr. juez 
que es ó fuere de esta ciinlad, pani que le comjKíla á cumplirlo como sentencia defi:utiva pasa- 
da en autoridad de cosa juzgada y consentida, y rennnci:indo las leyes y fueros que. le fivo- 
rczcan. Así lo otorga y firma el espresado F.. á quien doy le conozco, siendo testigos F.. F. y 
P.. vecinos de esta ciudad, y otras muchas personas que se hallaron prc.snntc8 á este remate. 
También lo firma el espresado Sr. Juez de primera instancia, y dn todo lo referido doy fé. 

Este remate se. hace saber á todos los interesados, y pasados tres dias despucs de la últi- 
ma notificación, si n.ada dicen, les acusa la rebeldía el compnnlor, y pido se apruebe hecha li- 
quidación de cargas y se lo ]>onga en posesión y se le otorgue la escritura de venta. 

lü. 

PEDIMENTO para LA APROBACION DEL REMATE. 

J. de T., vecino de tal parte, ante V. como mas haya lugar, digo: Que en tal dia se rema- 
tó en mí como mayor postor una casa propia de N., sita en tul calle, en Lauta cantidad con di- 
ferentes condiciones, una de las cuales fué, que celebrado el remate se habia de aprobar; y 
mediante á que habiéndose hecho «aher éste á todos lo* interoiudo*, ninguno *e ha opue*to n 
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dicho cosa alguna contra él, sin embargo de haber pasado el término en que debieron hacerlo 
les acuso rebeldia: y 

A. V. suplico se sirva haberla por acusada, y en su consecuencia aprobar el citado rcmatr 
mandando que el presente escribano haga liquidación de las cargas que tenga contra si dicha 
casa, para lo que se notifique y apremie al deudor presente sus títulos eii su oficio; y que apro. 
bada que sea, se me despache venta judicial en forma, pues estoy pronto á depositar lo que re- 
sultare liquido en la parte 6 persona que V. señale: 

Pido justicia, y para ello, &c. 

17 . 

AUTO DE APROBACION DEL REMATE. 

Hase por acusada la rebeldía, y se aprueba el remate hecho & favor de esta parte, de la 
casa que refiere. El presente escribano haga liquidación de sus cargas, tráigase y evacuada 
que sea como también para hacerla según corresponda, notifiquese & N. presente en su oficio 
los títulos de su pertenencia dentro de segundo dia, y no haciéndolo aprémiesele k su entrega. 

El Sr. D. F. &.C., lo. mandó &c. 

18 . 

LiaUIDACION DE LAS CARGAS DE LA FINCA VENDIDA. 

Cumpliendo con lo mandudo en el auto de tal dia,|proveido por el Sr. D. F., juez de prime- 
ra instancia de esta ciudad, yo F. escribano de su número con vista de éstos, y de los títuloi 
de propiedad y pertenencia de una casa propia de N., sita en tal calle, procedo k formar liqui- 
dación y deducción de sus cargas, y demús que se deben hacer del precio en que se remató, 
y para su mayor claridad supongo: 

En primer lugar, que la referida casa perteneció en lo antiguo siendo sitio erial, k P. 
quien la edificó, y por su muerte acaecida en tul dia, bajo del testamento que en tal habia otor- 
gado ante tal escribano, en el que instituyó por su único heredero, k D. N. su hijo, recayó en 
éste, el cual la vendió k N. por escritura otorgada en tal dia, mes y año ante F., escribano, en 
precio de tantos mil pesos, &c. (Proseguirú la relación de los títulos hasta el del ejecutado.) 

En segundo lugar supongo, que el citado N. impuso sobre dicha casa dos censos al quitar, 
el uno de tantos mil pesos de principal á favor de P., por escritura de tantos de tal mes y año, 
de cuyos réditos á tres por ciento se le están debiendo hasta el dia según el último recibo tan- 
tos pesos; y el otro de tantos también de principal al propio premio anual, de que formalizó la 
correspondiente escritura censual á favor de tul capellanía en tal dia, mes y año, unte tal es- 
cribano, y de sus réditos hasta este mismo día se le deben tantos pesos. 

Y últimamente supongo, que con motivo de estar debiendo al eHpresudoN.,tantosmil pesos 
á F. en virtud de escritura de obligación que otorgó en tal dia á su favor, pidió ejecución contra él 
en tal dia por ellos, la cual se despachó, y seguida por sus trámites regulares se sentenció la 
causa de remate, y espidió el correspondiente mandamiento de pago, con el que habiéndosele 
requerido respondió que ni tenia dinero ni otros bienes que la citada casa, la que conseutia se 
vendiese para pagar al acreedor; en cuya atención y precedida tasación en tantos mil pesos 
por peritos que éste y el deudor eligieron, se mandó sacar al pregón por el término de la ley. 
l’asado éste, se señaló el dia tantos para su remate que se celebró con la solemnidad y pure- 
za legal en tantos mil pesos á favor de J. de T., vecino de esta ciudad, con varias condiciones, 
entre las cuales fué una: Q,ue se hablan de bajar las cargas perpétuas y al quitar á que estu- 
viese afecta, y los réditos que estuviese debiendo de ellos, como también los derechos que se 
devengaren á la hacienda por su venta, y todos los demás gastos judiciales, sin estar obligado 
á entregar ni depositar mas que lo liquido que quedase después de hechas todas las referidas 
deducciones, y posteriormente por no haber espuesto cosa alguna contra los acreedores, ni el 
deudor, sin embargo de habérseles comunicado, se aprobó en tal dia por el mencionado señor 
juez de primera instancia, mandando hacer liquidación de ellas, lo que con estas suposiciones 
ijeeutó en la forma siguiente: 
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Valor (le la casa subastada. 

citada casa se ha rcmatadú uii el espresudo J., cii precio de tantus mil pesos, co- 
mo se lia espueslo, de los cuales su luicea las siguientes deducciones. , . . , 000.000 

Bajas de este precio. 

Se bajan del precio de dicha casa tantos mil pesos, capital de un censo al quitar que 
el referido N. impuso sobre ella, como se ha esprusado en la segunda suposi- 
ción 000,000 

Mas, tantos mil pesos, importe de los réditos del espresado censo, vencidos desde 

tal dia al presente. 000,000 

.Mus, tantos mil pesos, capital de otro censo mencionado en dicha suposición. . . . 000,000 
Mas, tantoa por los réditos del citado censo corridos desde tal dia hasta hoy. . • . 000,000 
.Mas, tantos pesos, & que asciende el derecho de tantoa al millar por contribuciones 

atrasadas 000.000 

Mas, tantos por pago de alcabalas de venta 000,000 


Total cargo.. . . 
Precio de la casa. 

Quedan líquidos. 


. 00.000,000 

. 00.000,000 

. 00.000,000 


Importan en una suma las partidas anteriores, tantos mil pesos, y deducidos de los tantos 
mil pasos en que so remató la dicha casa, quedan líquidos tantos mil, los que deberá depositar 
el comprador para hacer pago al cjecuUinte y demás interesados, en cuya conformidad conclu- 
yó esta liquidación que he hecho según mi inteligencia, sin causar agravio alguno á los inte- 
resados, por lo que la firmo en esta ciudad de tal á tantos, &.c. 

AU'FO. 

Comuniqúese tra.slado á los interesados de la liquidación precedente, para que dentro del 
tercero dia c.spoiigan lo que les convenga: el Sr. D. F., juez de primera instancia de esta ciu- 
dad de tal, lo mandó á tantus, &c. 

Si notificxido este auto al comprador y demá-s intcrc.sado8 en la finca vendida, respondieren 
que se conforman con la liquidación, y que se procetla á su aprobación, se les debe admitir la 
rcspuc.st!i, que firmarán si Ruben, y si no, la consentirán por pedimento; pero si quieren tomar 
los autos se les entregarán, y por un escrito se conformarán ú opondrán los reparos que les ocur- 
ran. Si no los tomasen, ni se couliirmasen, les acusará rebeldía el comprador, pasados los 
tres dias contados desde la última notificación, pretendiendo se apruebe y nombre la persona en 
quien ha de dejmsitar lo líquido del precio de la finca, como también que ínterin se le despacha 
la venta de ella, se le dé su posc.siun, espidiendo á este cfecti) el correspondiente inandiimiento i 
á cuyo pudimeutu debe decir el juez: Por acnmila la rebeldía, autos citadas fas partes; y pa- 
sados otro.s tres dias después de la última citaciou con este auto proveerá el siguiente. 

Hí. 

AUTO EN ftUE SE AURUEHA I.A t.taUl DACION Y SE MANDA DAR POSESION DE LA 

FINCA AL CO.MPRADOR. 


En Lal parte, á tantos de tal mes y ailo. el Sr. D. F., juez de primera instancia de ella, ha- 
biendo visto estos autos y la liquidación de cargas de la casa que se espresa en ellos, ejecuta- 
da por el presente escribano, dijo: Que mediante no haber uspue.sto ciua alguna contra ella 
los interesado.s, la debia aprobar y aprueba en todo y por todo, coailunándolus á que pasen por 
su contenido y mandando que F. de i’., en (luien se remató iliclm cicsa, deposite en poder ds 
F., los tantos rail pesos que resulta debe ilcscmbol lar para completar el precio de su remate. 
Con cuyo depósito declara haber hecho todo id pago, dándolo por libre de su responsablidad, y 
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hecho, lutcrin se formaliza la escritura de venta competente, se le posesione de la casa, cspi- 
diendo á este fin el correspondiente mandamiento; y por este su auto asi lo proveyó y firmó. 

Este auto tiene fuerza de definitivo sobre el punto de que habla, por lo que es apelable, y an- 
tes de proceder & hacer el depósito conviene que so declare por pasada en autoridad de cosa 

juzgada. 

2U. 

MANDAMIENTO PARA DAR LA POSBEION DE LA CASA VENDIDA. 

El ejecutor de este juzgado, acompafiado del escribano del mismo, procederá á dar á F. de 
T., vecino de esta ciudad ó á quien tuviere poder suyo, la posesión real, actual, corporal, ó cua- 
si en forma, de una casa propia de N., sita en tal calle, que para hacer pago á sus acreedores 
se vendió en virtud de providencia do este juzgado en pública subasta y remató en el espresa- 
do T., á qnien en consecuencia de haber depositado su valor liquido, deducidas cargas, corres- 
ponde su goce y aprovechamiento desde tal dia, en que se hizo el depósito: y asimismo reque- 
rirá á los inquilinos declaren lo que pagan por arrendamiento desús viviendas exhibiendo cada 
uno su último recibo, y que lo que destic el citado dia tantos, se ha devengado ó devengue, lo 
entreguen al referido F., ó á quien lo represente y no á otra persona bajo el apercibimiento de 
segunda paga. Dado en tal parte á tantos d¿c. (Hemos puesto este mandamiento que no es 
usado en la capital de la República porque tal vez en algunos Estados puede acostumbrarse). 

21 . 

CESION DEL REMATE DE LA CASA COMPRADA. 

En tnl parte, á tantos de tul mes y nfío, ante ral el escribano y testigos, F. de T., vecino de 
ella, dijo: Q.ue con motivo de estarse subastando judicialmente por mi oficio una casa sita en 
tul calle, propia de N., para hacer jwigo á sus acreedores, hizo postura en ella, que se le admi- 
tió en tantos mil pcso.s, con varias condiciones, entre las cuales fué una que habia de poder ce- 
der el remate á la persona que quisiere, y despacharse en cabeza de ésta la venta judicial, y se- 
ñalado dia para él, se celebró en el otorgante como^ mejor postor; se hizo liquidación de cargas, 
por la que re.sultó deber desembolzar tantos mil pesos que efectivamente dc8c:nholsó,y ensu con- 
secuencia se le ilió la posesión de l;i citaila casa, como resulta mas estensumeute de los autos 
obrados, á que se remite; y mediante á haber hecho la postura y practicado todo lo demás por 
encargo y con dinero de P., desde luego para siempre otorga, confiesa y declara, que la postura 
que hizo en tantos mil pesos á l;i casa referida, y el depósito ile Untos rail líquidos, y todo lo de- 
más que ha hcc hoco estos atií os. lué con órdenespresa y caudal propio de P. y que |X)r consiguien- 
te ningún derecho le corresponde á ella; pero qvie si por haber prestado su nombre y practica- 
do todo lo ilicho haadquiriilo alguno, desde ahora para siempre se desapodera y aparta de él ce- 
diéndole y traspasándole entenunente en el relcrido P., quiere que la posesión que se le ha da- 
do se estime haberla tomado en su nombre y como su mandatario, y suidica al señor juez que 
conoce de los autos relacionados, que en virtud de esta cesión y con inserción de ella, se sirva 
otorgar y despjichar en cabeza y á favor del cspresa.lo P. y .sus herederos y sucesores la cor- 
rcBpondie:itc venta .ic dicha casa, como que por haber tlesembolsado su precio le pertenece en 
posesión y propiedad. Además, promete tener por firme, y no revocar ni reclamar con protes- 
to alguno esta declaración ni cesión, y si lo hiciere, á mas de no ser oido. judicial ni cstrajudi- 
cialmonte, consiente se le condeno en costas, como á quien pretende lo que por ningún titulóle 
corresponde. Por tanto al cumplimiento de este contrato obliga sus bienes muebles y mices 
&c. (Aquí his cláusulas generales). ' 

Con có¡)ia do esta escritura Im do acu<lir el cesionario al juez presentándola, y pretendien- 
do por pedimento que á consecueticia de lo que resulta de olla, despache á su favor la venta, y 
mande entregarle todos los títulos de pertenencia de la finca comprada, á lo cual debe deferir. 
En la venta no solo deben relacionar por mayor los autos seguidos, sino también sacar cópia 
testimeniiada de elU*, y urdrla á »u prtneetdo pora doeumentarlai pues no oouvieoo te protOéOf 
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licen los originales, porque puede suceder que con el tiempo los pida algún acreedor, y si están 
protocolizados, no se le podrán entregar. La venta es lo mismo que otra cualquiera en sus cláu- 
iulas y firmezas, fuera de su introducción y conclusión. Las propias cláusulas en cuanto á lo 
dispositivo debe contener cualquiera escritura de cesión de venta cstrajudicial de casa compra- 
da con dinero de otro y para éste, excepto que no ha de hablar de remate ni autos, porque no 
los hay. Después de otorgada la venta, ó antes, poede ocurrir el ejecutante y demás interesados 
á pedir libramiento para el cobro de sus crédito.-), el que so les manda dc8{>achar contra el de- 
positario del caudal, y se estiende en la forma siguiente. 

LIBRAMIENTO PARA HACER PACO A UN ACREDOR. 

D. F., juez de primera instancia de tul, dcc'., F. de T.. en cuyo poder se halla depositado el 
precio líquido de una casa propia de N., sita en tal calle, que se vendió eu virtud de provideu- 
rias mios para hacer pago á sus acreedores, luego que sea requerido con este hbrumii'iito, da- 
rá y pagará á F. tantos pesos, que por tal escritur.i, (6 lo que sea) parece se le están debiendo, 
con el cual y con recibo 6 curta de pago de su importe serán satisfechos, y se le abollarán en 
cuenta del depósito que constituyó tal diu ante el presente escribano, y hasta en la referida can- 
tidad se le declara por libre de su responsabilidad, pues por auto de este diu asi lo tengo man- 
dado. Dado en tal parte á tantos &.c. — D. F. — Por su mtindailo. — F. 

23 . 

PEDIMENTO RARA QUE BE ADJUDIQUEN KN PAGO AL ACREKIIOR LOS BlUNK.S 

DEL EJECUTADO. 

F., vecino de tal, un Ioa autos ejecutivos, contra N., sobre la salisfaccion de tantos mil pe- 
íais prucuilentes de tal cosa, ante V. como mas huya lugar, digo; Que por la referida cantidad, 
su déei:na y costas se despachó mamlamionto de ejecución, que se trabó en una cai)U suya, si- 
ta en tal callo, y seguida la causa por lu« trámites rcgtilares se sentenció de remate, y libró el 
rorrespondieute mandamiento de pago, después de lo cual, por no haberl.a satísfreho, se mandó 
tasar y vender dich.l. casa, que se ha estado pregonnndo por el término legal y mucho mas, sin 
que hubiese quien hiciese posturn á ella. Y misliantc que la tasación de la casa es de tantos 
mil pesos, y mi créilito, inclusas las costas que se me cansarou hasta aquí, asoicnde á tantos, me 
allano desde luego á recibirla en parte de pttgo por la caiitidud que deducidas cargas perpé- 
tuas y al quitar con sus réditos y lo.-) demás gastos judiciales quo se hayan hecho y hngan 
quede liquida, con tal quo se me reserve mi derecho, para quo pueda rejietlr por el residuo con- 
tra cualesquiera bienes que se ticscubra pertenecer al referido N., hasta el total reintegro de 
mi crédito: en cuya atención 

A V. suplicóse sirva admitirme este allanamiento, matidar que el presente escríb-ano Imga 
liquidación de las cargas que tenga la casa, y por lo que resultare liquido, adjudicármela en 
parte de pago de mi crédito, dospaciiando á mi favor la escritura de adjudicación correspon- 
diente, con entrega de su cópia y de todos los títulos de su perteueueia, y reservándome mi 
derecho |>nra usar de él por el resto de mi crédito contra el referido N. y sus bienes; pido justi- 
cia y para ello, &e. 

Este pedimento se dá asi, cuando la finca ejecutada tiene cargas, pues no teniéndolas ca 
•ujiérfiuo pedir se haga liquidación; y caso que las tenga, se mauda que el escribano originario 
la cvacáe; después se comunica al deudor, y acreedor ó acreedores, y aprobada romo la ante- 
rior, se provee la providencia siguiente. 

24 . 

AUTO DE ADJUDICACION KN PAGO DE COSA RAIZ. 

En tal parte, á tantos, etc., el scflor D. F., juez de primera instancia de tal, en vista de lo 
pretendido por F., dijo; Que mediante haberse pregonado por los términos del derecho y mucho 
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mas ta casa propia de N., sita en la calle de tul, «in que nadie compareciese á hacer postura i 
ella, y por esta razón allanarse el citado F, & recibirla por lo liquido que quede de su valor, ba- 
jadas cargas; se le adjudicaba, y adjudicó en posesión y propiedad para siempre por tanta ran- 
tidad, que es la que según In liquidación practicada por el presente escribano resulta quedar del 
valor que se le dió en tasa; cuya adjudicación se le hace en parte de pago de tantos mil pesos que 
importa la deuda, parque se expidió contra el referido IV. la ejecución, su décima y costas, niuii- 
dando que se despache & su favor la correspondiente escritura de adjudicación, inscrtéudose en 
ella lo necesario; que se le dé la posesión do la casa y se le entreguen los títulos de su pertenen- 
cia, requiriendo ¡i sus inquilinos pongan en su poder los alquileres vencidos hasta tal dia (que 
ser& el de la fecha de la liquidación) y que se vencieren en lo sucesivo como dueño y poseedor 
legítimo. Y por lo respectivo á los tantos mil pesos en que N. queda en descubierto, se le re- 
serva 6 P. su derecho, para que use de él cómo y contra quién le convenga. Por este su auto 
asi lo mandó y firmó D. T., &c. 

En la liquidación que se haga do cargas, se deben incluir por aumento de caudal del deu- 
dor los alquileres ó arrendamientos de la finca ejecutada que se adjudica en pago, hasta el dia 
en que se concluye la liquidación; y se vende hasta el en que el comprador en quien se remató de- 
posita el precio, pues desde entonces deben corresponderle, porque cumplió con cuanto estaba 
de su parte, y no es justo que se halle privado de dinero, de la finca y de los frutos. 

25 . 

AUTO DE ADJUDICACION EN PAUO DE BIENES MUEBLES. 

Mediante haberse pregonado por tantos dius los bienes embargados á IV., y depositados ú 
tantos de esto mes, & consecuencia del mandamiento de ejecución despachado contrn él por tan- 
ta cantidad, su décima y costas, & instancia de P. su acreedor, sin que halla habido quien diese 
por ellos su justo precio, y allanarse así mismo dicho P. á loinnrlos por su tusa que ini|)ortu tan- 
tos pesos; se le adjudican por restos en cuenta y parte de pago de su crédito. Requiérase é B. 
depositario de ellos se los entregue, con lo cual se le declara por libre del depósito que constitu- 
yó en tai dia, ante el escribano tal; y para título legítimo, dése al espresado T. testimonio de es- 
te auto con espresion individual de los bienes, sus precios y demás conducente, reservándole su 
derecho, para que por el residuo de su crédito use de él cómo y contra quién le convenga. El 
Sr. D. F., juez de primera instancia de ésta, lo mandó, dtc. 

Como sucede algunas veces que la cantidad porque se despacha la ejecución no es muy 
cuantiosa, y sea menor inconveniente que el acreedor espere algún tiempo para reintegrarse de 
su crédito, que el que se haga al deudor In estorsion y perjuicio de venderle la hipoteca de la 
deuda ú otros bienes raicea, pretende el mismo acreedor que se le dé posesión prendaria de ellos, 
que viene á ser posesión del derecho de percibir sus frutos y rentas hasta hacerse pago, sin c.xi- 
gir décima ni otra cosa por el trabajo de la cobranza, ))orquc hace su propio negocio, y por ha- 
cerle nadie debe apremiarle; en cuyo caso defiere el juez á su solieitud, eon calidad de que lleve 
cuenta, asi de lo que reciba como de lo que pague y gaste en obras y reparos para la utilidad y 
conservación de los bienes, á fin de darla siempre que lo pida su deudor, y que á este efecto se 
requiera á los inquilinos y colonos so entreguen los alquileres y arrendamientos que estén de- 
biendo y debieren, librándose el correspondiente mandamiento, el cual, y el auto que debe prece- 
derle, se extienden en la forma siguiente; 


2Ü. 

AUTO EN UUE SE MA.NDA DAR POSESION PRENDARIA AL ACREEDOR. 

En atención á lo que esta parte esponc, désele posesión prendaria de los bienes que espre- 
•a, para que con su producto se reintegre de tantos pesos, importe del principal y costas, porque 
se sentenció esta causa de remate, con condición de llevar cuenta dé lo que perciba, y gaste en 
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utilidad jr conaervacion de dichoa bienea, aiempre que ae le pida y mande, á cuyo efecto llbreae 
el correapondiente mandamiento, con el que ae requiera & aus inquilinoa y colonoa le entreguen 
lo que deben y debieren en adelante. El Sr. D. T., juez de primera inatancia, &c. 

27 . 

MANDAMIENTO DE POSESION PRENDAKIA. 

El ejecutor de cate juzgado proccderA A dar la posesión real, corporal, 6 cuaai en forma, de 
una casa propia de N., aita en tul calle, para que la goce por derecho Je prenda, percibiendo 
lita alquileres hasta que ae reintegre de tanta cantidad do principal y costas prucesuics, por- 
que di sentencia de remate y espcill lUiindaniicntu de ptigo contra el citado N., y requiera A los 
inquilinos de la citada casa le contribuyan con los alquileres que le estén debiendo y se deren- 
guen en adelante, pues por mi auto de c.stc dia así lo tengo mandado. Fecho en tal parte A 
tantos de tal mea y afio. — D. F. — Por su mandado. — F. 

28 . 

KERUISITORIA DE PAGO PARA VENDER BIENES ftUK SE HALLAN EN OTRA JURIS- 
DICCION. 

D. F., juez de primeria instancia, &.c. Hago salicr &c., que en mi juzgado y por el oficio 
dcl infniscrito escribano del número, penden autos ejecutivos A instancia de J. de F., contra P. 
de J., vecinos de tal parte, sobre la sati.siaccion de tantos mil pesos de principal, su décima y 
costas, dcbiilos por tal cansa, habiemlo tenido principio dichos autos en tal dia de tul mes do 
este afio, por pedimento que dio el primero con prese ntucion de una escritura otorgada A fa- 
vor de éste en tul dia ante tal escribano j>or el citado F., csprcsaiido que lo estaba debiendo los 
referidos tantos mil pe.sos: que sin embargo ile haberse pasado el plazo pactado en la escritura, 
y habérselos pedido repetidas veces, no habia po.lido conseguir su cubro; y que jmra conseguir- 
le se vela precisado por la suma falta que le hacian, A usar de los medios judiciales: en cuya 
atención concluyó con la solicitud de que |>or lo que resultaba de la escritura, despachase eje- 
cución contra la persona y bienes de dicho F., por los mencionados tantos mil pesos, su décima 
y costas causadas y que se causasen hasUt su efectivo reintegro, jumndo no pedirla de malicia, 
y protestando admitir en cuenta legítimos y justos pagos. Yo deferí A esta solicitud, y en vir- 
tud del mandamiento do ejecución que despaché, se trabó en bienes muebles, se le notificó su 
estado, se le citó do remate A su tiempo y habiéndose o puesto A ella, encargué A ambos partes 
los diez dias de la ley, en los cuales aunque el ejecutado tomó los autos no hizo ninguna prue- 
ba, por lo que A insUincia del tqecutanto y vistos por mi, loa sentencié de remate, mandando 
continuar la ejecución, vender los bienes ejecutados, y hacer con ellos y con su valor entero 
pago de tantos mil pesos, su décima y costas causadas y que se causaren hasta que se ejecu- 
tase, con tal que diese la fianza de la ley de Toledo, como la dió en efecto, y en su consecuen- 
cia precedida su tasa que ascendió A tantos mil pesos, espedí el correspondiente mandamiento 
de pago, con el que se le requirió, y por no haber satisfecho iiicontiiieiiU el débito, se le ven- 
dieron los bienes muebles cjecut.ados, cuyo valor importó tantos pesos. En este estado ocurrió 
el actor en tal dia refiriendo lo que se ha espuosto, y pretendienJo se procediese contra la per- 
sona del ejecutado, para que le reintegrase dcl residuo cu caso de no manifestar mas bienes, y 
habiéndolo mandado yo asi, al requerimiento que s** le hizo dijo que poseía en esa tales bienes 
raices, los cuales consentía se vendiesen cu pública subasta, y que sus títulos su hallaban en 
poder de F. su administrador. En vista de esta respuesta pidió el acreedor librase el compe- 
tente despacho para su venta, A lo cual condescendí, mandando se notificase A él y al ejecuta- 
do, nombnisen peritos jtani su valuación, con apercibimiento de que se nombraría de oficio: A 
euya notificación respondió éste que se entendiesen todas las diligencias con su administrador, 
y aquel que se conformaba con lo que esa justicia practicase, según resulta todo mas por es- 
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tenso de la eirritura, pedimento*, autos, sentencia* y dcmlt* dili^eneia* espresadas, cuyo tenor 
por su órden es el siguiente. (Aquí se in*crtar& lo relacionado en párrafo aparte). 

Y para que lo mandado en mi sentencia y proveidos posteriores tenga debido efecto, es- 
pido la presente, por la cual, un nombre de los Supremos Poderes y en virtud de la jnrisdic. 
cion que ejerzo, les e.xhorto y requiero, y de la mia les pido y encargo que presuntáiidose nial- 
quiera persona en nombre del espresado J. de F., sin pedirle poder ni otro documento la ui in- 
deu cumplir; y en coitsecuencia que precedida tasación de los bienes referidos en la respuesta 
del ejecutado y demá-s que declare su administrador F. ¡lor perito que éste nombre y por d 
que 80 elija, so saquen á pública subasta, pregonándose y fijándose cédulas en los par^^s 
públicos de esa por los términos del derecho, admitiemlo con arreglo á éste para evitar Icáoii 
y nulidad las posturas y mejoras que se hagan en todos los bienes 6 en cada finca, culebraa.li 
á su tiempo el remate on el mejor postor 6 postores aposesionando y entregando los títulos Je 
ellos ú los compradores, despachándole la venta 6 ventas correspondientes, del mismo luoil) 
que yo la practicari.a, y depositando el producto líquido, b.ajadas cargas y costas que ahí se ori- 
ginen, en persona lega, llana y abonada con sumisión á mi juzgado, y evacuando todo é injer- 
tando en la escritura 6 escrituras de venta que se celebren para documentarlas, testimoiiiu ilr 
esta requisitoria y diligencias que se practiquen en su virtud, la devolverán con ellas al imrta- 
dor para unirlo todo á estos autos, donde deben parar y proveer en su vista lo ronveiiieiiti'. 
pues en hacerlo asi administrarán justicia dichos señores jueces, y yo corresponderé como e/ 
justo siempre que *c me presenten las suyas. Dado en tal parte &c. 

29 . 

RKQUISITORIA DE PAGO CONTRA UN DEUDOR DIVERSO DE EL DEL JUICIO. 

D. F. juez de primera instancia, &c. Hago saber á los señores jueces y justicias de t.il 
parte, que ya los consta que en tal dia por parte de J. de T. vecino de ésta, con presenta- 
ción de una escritura de obligación otorgada en ella en tal dia. me* y año, ante F., escribano, pur 
N., que lo es de esa, con sumieion (ispecial á mi juzgado, se dio pedimento esponiendo que el 
mencionado F. estaba debiéndole Lintos mil pesos por tal causa, los cuales se habia obligado 
á satisfacerle y poner en su casa y poder tal dia: Que sin embargo de haber pasado el térmi- 
no estipulado en ella y mucho m:u), no solo no se los habian satisfecho, sino que ni aun le habia 
contesta<io á una carta política que en tal dia le habia escrito á este fin, que cu atención á c^- 
to y hacerle suma filta la referida cantidad, solicitaba que despachase requisitoria de ejecu- 
ción céntralos bienes del espresado T., por dicha c.antidad, su décima y costas; y que con efecto 
la espedí, y cumplimentada porV. V. su tmhó y amplióla ejecución en v.arios muebles y raiecs 
del citado F., que se secuestraron y depositaron en P, vecino de esta ciudad, con sumisión á 
este juzgado se notificó el estado de la ejecución al ejecutado, quien renunció los pregones con 
protesta de gozar de su término, y pasado éste se le citó de remate, apercibiéndole que si dentro 
de tantos dias perentorios contados desde el de la citación no comparecía por sí ó por su pro- 
curador con poder suficiente á mostrar paga, quita ó razón legítima que impidiese el remate, 
procedería á sentenciar la causa y á lo demas á que hubiese lugar en derecho, como todo lo 
acreditan la requisiioria de ejecución y diligencias practicadas en su virtud unte F., escribano 
del número de esta ciudad que se hallan en el oficio del presente. Después con motivo de h.v 
ber espirado el término prefinido al ejecutado para comparecer, y no haberlo hecho, solicitó cj 
ejecutante sentenciara la causa de remate y que precedida tasación de costas, librase la cor- 
respondiente requisitoria de pago, á cuya consecuencia llamados y vistos los autos, por senten- 
cia que pronuncié bil dia, mandé continuar la ejecución, y hacer trance y remate de los bienes 
ejecutados, y que con ellos ó su valor se le reintegrase del principal, décima y costas, dando la 
fianza prevenida por la ley de Toledo, como todo se acredita con los pedimentos, autos, senten- 
cia y diligencias practicadas que por su órden dicen así. (Aquí se inserta en párrafo aparte 
todo lo rolor-ionado.) 
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Y pora que la aentencia de remate inserta ee ejecute Je parte de les Supremos Poderes en 
cuyo nombre administro justiria, exhorto y requiero & los referidos señores jueces, y de la mia 
les pido y encargo que presentándoles esta requisitoria cualquier persona en nombre del men- 
riooado J. de T., sin pedirle poder ni otro recado la manden cumplir, y en su consecuencia que 
por ante escribano y en forma se requiera al citado N. le dé y pague incontinenti, ó á quien lo 
represente y tenga su acción, los tantos mil pesos porque pidiú y se despachó la ejecución, con 
mus tantos de costas procesales causadas hasta aqni, y las que se causaren, como asimismo la 
décima correspondiente: que no cumpliéndolo asi le s:tquen y vendan todos los bienes ejecuta- 
dos, requiriendo y apremiando á F que en fuerza del depósito que constituyó tal dia y va in- 
ücrlo, los manifieste y entregue: que entregados ee tasen y vendan con citación del deudor en 
pública subasta, rematándolos en el mejor postor y haciendo con su valor el referido pngo; 
(Jue se posesiono Je ellos á los compradores, otorgando á su fiivor la correspondiente escritu- 
r.i ó escrituras de venta en que se inserte lo conducente para documentarlas, entregándoles 
ios títulos de pertenencia de los ralees, y procediendo en todo conforme á derecho, y finalmente 
que evacuado todo lo manden entregar original con esta requisitoria á la persona pue la pre- 
sentare, para que lo traiga ante mi, pues con hacerlo asi administrarán justicia, y yo corres- 
ponderé como es justo, siempre que se me presenten las suyas — Fecha i&c. 

3ü. 

PEDIMETO EN «UE SE PIDE RESTITUCION CONTRA UN REMATE. 

F. en nombre de N., en los autos ejecutivos seguidos á instancia de A., contra mi parte 
Kohre cobranza de tatila catitidad, digo: Que habiendo andado ul pregón ]>or el término legaj 
liw bienes embargados en ellos, se remataron en F. como mejor postor en tantos; y mcdiiin- 
tv á que iihora nncv;imcntc ha salido D. tratando de pujarlos en tanta cantidad, y á que com- 
pete á mi parte como hospital el .amplio henellcio de la restitución, 

A V. suplico su sirva mandar so lo haga saber áF., á cuyo fivor se celcbrócl remate, que 
si quiere los bienes rematados en él por el tanto de esta última puja, la formalice dentro de un 
breve término, con "percibimento de que de no hacerlo en él se admitirá la hecha por D. Pido 
justicia. 

AUTO. 

Como 80 pide. 

31. 

PEDIMENTO DE NULIDAD DE UN REMATE. 

F. en nontbre de N., de esta vecindad, de quienes presento poder especial ante V. como 
mejor en derecho proceda, digo: Q.ue á instancia de R. se han seguido autos ejecutivos en 
este juzgado, y por el oficio del presente escribano contra mi parte, sobre el pago de tanta can- 
tidad, para el cual, y el de su décima y costas se le vendió en pública almoneda una casa sita 
en, &c., y remató en P. para cl disfrute y posesión en que se halla de dicha casa, consignando 
cu forma los espresados diez mil pesos en el oficio del presente escribano, 

A V. suplico que teniendo por presentado el poder, y por consignada aquella cantidad, 
se sirva declarar por nulos el remate y venta judicial, condenando á P. á que reciba los diez 
mil pc.so8, y deje libre á mi parte la casa, entregándole las rentas que ha dado y pedido desde 
que está disfrutándola. Pido justicia y costas. 

AUTO. 

Traslado. 

32. 

PEDIMENTO SOLICITANDO EL POSTOR EN QUIEN SE HIXO EL REMATE DE LA 
VENTA JUDICIAL SE LE OTORGUE LA CORRESPONDIENTE ESCRITURA. 

F., vecino de tal parte, ante V. como mas haya lugar, digo: Que á consecuenria de ha- 
bérseme hecho saber eu el día de ayer un auto proveido par V. en el mismoi mandándoae 
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depo«itar en M. tanta cantidad, en que se remató 6 mi favor tal linca de B. después de haber 
andado al pregón el término legal, hice el depósito cu dicho dia, según resulta de los autos, 
y para poder gozar de aquella libremente, como es debido, 

A V. suplico se sirva mandar se le haga saber al referido B. otorgue 4 favor mió dentro 
de terrero dia la correspondiente escritura de venta, con apercibimiento de que pasado sin ha- 
berlo hecho se mandará otorgar de ofício, y so me dará á su continuación la posesión de ella.- 
Pido justicia. 

AUTO. 

Como se pide. 

33 . 

PEDIMF.NTO PARA QUE SB DECLARE UN REMATE POR PASADO EN ADIORIDAD 

DE CO.SA JUZGADA 

F. en nombre de N., de esta vecindad, ante V. como mas haya lugar, digo: Se han rematado 
en mi parte tal y tal cosa, y aunque ha pasado el término, ninguno de los interesados lo ha re. 
clamado, por lo que les acuso la rebeldía, y 

A V. suplico se sirva declarar el remate por pasado en autoridad de cosa juzgada, mandan- 
do en su consecuencia se tasen las costas, se haga la liquidación correspondiente, se despachen 
á los interesados sus libramientos, y se otorgue á favor de mi parte la escritura de venta judicial. 
Pido justicia. 

AUTO. 

Como se pide. 

34 . 

PEDIMENTO solicitando EL ACREEDOR MANDAMIENTO DE APREMIO CONTRA EL 

DEUDOR. 

F. en nombre de N., vecino de tal parte, en los autos ejecutivos con F., de la misma vecin- 
dad sobre el cobro de tunta cantidad, digo: Q,uo A consecuencia do la sentencia de remate pro- 
nunciada por V., en tantos, se ha d.ido el cuarto pregón á los bienes ejecutados, y por mi parte 
la correspondiente fianza de la ley de Toledo; en cuya atención, y en la de no haber ocurrido p>s. 
tor alguno A ellos, 

A V. suplico se sirva mandarse tasen las costas de estos autos, y por ellas y ht deuda prin- 
cipal despachar mandamiento de apremio contra el referido F. y D., su fiador de saneamiento, v 
los bienes de ambos vendiéndose, en pública subasta para hacer pago con su valor A mi parle do 
la cantídud que aquel resulta deberle. Pido justicia. 

AUTO. 

Hágase la tasación que pide esta parte, y evacuada, autos. 

3 .'}. 

PEDIMENTO SOLiriTANUO EL AUUEEDOR ai:E EL PO.STOR DE LOS BIENES 
REMATADOS DEPOSITE SU VALOR V SE TASEN LAS COSTAS. 

F., en nombre de N., vecino de esta ciudad, en los autos ejecutivos con D., del mismo vecin- 
dario. sobre cobro de tanta cantidad, digo: Que en tal dia se reimilaron en pública subasta A íii- 
vor de C., tales y tales haciendas propi is de aquel ¡mr tanto precio, como mejor postor que sa- 
lió A ellas, y para que se satisfagan A mi parte, como ce debido, la espresada cantidad y bis ces. 
tas causadas en estos nulos 

A V. suplico se sirva mand.ar se le hagn saber ni mencionado C. deposite dentro de tercero 
din, con apercibimiento do npremio, en In persona que fuere del agrado di V., la espresada canti- 
dad en que se hizo el remate A favor suyo; y evacuado se ta.sen las costas, despachando A su con- 
secuencia poi ellos y la deuda contra el depositario que se nombre, el correspondiente libramiento 
para que entregue lo que resulte debérsele, dejado recibo. Pido justicia. 
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AUTO. 

Ilá^axelv! saber & C. ilepnsite en .M. ilentro de toreare día con apercibimiento la cantidad es- 
presada en este escrito, y hecho que sen, autos. 

3 ( 5 . 

pedimento en dUE SOl.iriTA EL REO SE APREMIE A SU ACREEDOR A LA COMPRA 
DE LOS BIENES SUBASTADOS POR NO HABER HABIDO POSTOR. 

F.en nombre de N., en los autos ejecutivos que F. sigue contra mi parte sobre el cobro do tan- 
ta rnniidad, digo: Que los bienes embargados han andado al pregón el término del derecho, y 
mediante á que en éste no ha salido ningún postor (x ellos, 

A V. suplico se sirva condenar al referido P. á que precediendo su correspondiente valuación 
para cuyo efecto nombre apreciailor 6 se conforme con C., que nombro por mi parte, con aperci- 
bimiento de nombrarse en su defecto de oficio, elija A aquellos con que se quiera cubrir la espre- 
lada deuda, por los cuales otorgará mi parte á favor suyo la competente escritura, obligándose 
á su eviccion y saneamiento. Pido justicia. 

AUTO. 

Traslado y autos. 

X.XI. 

FORMULARIO 

CORRESPn.NDIENTE AL TÍTULO DE LAS TERCERÍAS. 

Pedimento de tercería de dominio. | Pedimento de tercería de dote. 

1 . 

PEDtMENTO DE TERCERÍA DE D'IMI.MO. 

F. en nombre de N., co:no tercero interesado de cuyo perjuicio «a trata, 6 en la forma que 
mas haya lugar en derecho, salgo á los mitos ejecutivo; segui.los á instancia de A. contra N., 
sobre cobraaz.i de tanta cantidad, y ihgo: Q,tie una de las lincas en que se hizo el embargo fué 
tal. propia da mi "n-te. que el r‘fi*ri lo \. te.nia en arren lamiento según :icre;¡ita el instnimen- 
lo que p-ewnto; y V. en j'isticin se ha '!•' servir mandar alzarlo rnejor.indo la ejecución despa- 
cha la en otms proTiios del moneiontido X . núes a-á e.i da h.irer por lo qtie se esnoivlrá fse ale- 
ga). Por tanto 

\ V suplico me admita esta tercería, y que tn.ncndo á so consecuencia por presentado el 
referido in-strumento. se sirva determinar co;no se ha espres.ido en la cabeza de esto escrito. 
Pido justicia y costis, y sobre la tercería formo artículo de previo y especial pronunciamiento. 

AUTO. 

Traslado. 

2. 

PEDIMENTO DE TERCERÍA DE DOTE. 

F., en nombre de N.. mnger do A., como tercer.a interesada de cuyo perjuicio se trata, 6 en 
la forma que mas haya lugar en derecho, salgo á los autos ejecutivos seguidos á instancia do 
R.. contra el espresado marido de mi parte sobre la cobranza de tant.a cantidad, y digo; Q,uo 
de los bienes y efectos embargailos que fueron del espresado A., V. en justicia se ha de servir 
mandar hacer pago á mi parte de tanta cantidad, por la dote que llcvd al matrimonio, según 
resulta de la escritura dotal que presento, con preferencia á cuantos acreedores hayan saliilo y 
salgan á estos autos, pues así es de hacer, ócc. (como en el anterior). 

AUTO. 

Por admitida y traslado. 

En las demandas precedentes se hará mérito de la celebración del juicio conciliatorio que 
se hubiese celebrado, y de no haber resultado avenencia. 
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XXII. 

FORMULARIO 


COnRF.SPONDlENTE AL TÍTULO DE INTERDICTOS. 


1 . Pedimento de amparo en la po 
sesión. 

2. Pedimento de contestación. 

3. Auto definitivo. 


4. Demanda de despojo. 

5. Pedimento de denuncia de nuera 
obra. 


1 . 

PEDIMENTO DE AMPARO EN LA POSESION. 

F., en nombre de D. N., &c., ante V. en la forma man útil en derecho, y bajo las protestar 
necesarias, parezco y digo: Que & mi representado pertenecen una finca en tal sitio, y otra en 
tal, la que ha estado disfrutando quieta y pacificamente de tiempo inmemorial, á la vista de 
F.; mas éste se ha entrometido & usar de ellas tomando sus frutos, especialmente los de la úl- 
tima cosecha, á título de tal cosa, de manera que mi parte se ve inquietada y perturbada en su 
legitima é incontestable posesión; por lo que 

Suplico ú V. se sirva admitirme esta demanda y constando la certeza de los hechos que 
dejo mencionados, sobre los que ofrezco justificación suficiente, mantenerme y ampararme en 
la posesión de tal cosa por el juicio sumarisimo de ínterin, condenando & F. & que no le inquie- 
te ni perturbe en la referida posesión, con restitución de los frutos y rentas que haya percibido, 
y daflos y perjuicios causados; pues asi es de hacer y procede en justicia que pido con costas, 
jurando y protestando lo necesario, &c. 

AUTO. 

Traslado por término de tres dias & F.; y respecto & la información que ofrece 6 su tiem- 
po se proveerá. Lo mandó, &c. — ^ — 

PEDIMENTO DE CONTESTACION. 

F., en nombre de F., utilizando el traslado que se me ha conferido por proveido de tantos 
de la demanda interpuesta por D. N., sobre que se mantenga y ampare en la posesión de tal 
cosa, digo: Q,ue V. se ha de servir desestimar cuanto en ella se propone, amparándome en la 
posesión que me pertenece, y en la que se me pretende perturbar de la cosa tal, sobre la cual 
ofrezco la oportuna información, condenando á D. N. á perpétuo silencio y en las costas proce- 
sales; pues asi es de hacer y procede por los razones que paso á esponer. (Alega). 

Suplico á V. se sirva proveer y determinar, según dejo pedido en el principio de este es- 
crito, y corresponde en justicia que pido, &c. 

AUTO. 

Se recibe este pleito á prueba por via de justificación por término de quince dias comunei 
á las partea, dentro de los cuales cada una presente cinco testigos: hágaseles saber. Lo man- 
dó, Scc. 

NOTA.— Si el juez quisiere examinar á algunos lo que puede de oficio, loa espresará en I 
el auto anterior. 

Otra.— Si concluido el término quisiere oir á lea partea, conferirá traslado, y éstos alega- 
rán de bien probado, en la misma forma que se ha dicho en el juicio civil ordinario. 

3. 

AUTO DEFINITIVO. 

En la ciudad de tal, el Sr. D. F. de tal, juez de primera instancia de la misma y su parti- 
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ilo. en el pleito entre D. F. y D. N., eobre tal cosa; habiendo visto los autos por ante mi el 
fucribano, dijo: Por lo que de los mismos resulta y atento & sus méritos, que entretanto se ve 
lo principal y sin perjuicio de los derechos de posesión y propiedad, (si no hubiese pendiente 
pleito se omitiré la primera parte de esta clftusula) debia amparar y amparaba é F. en la po- 
,,esion en que ha estado de tal cosa, condcnamlo en su consecuencia & N. á que no lo inquieto 
oi perturbe en la referida posesión, condenándole á las costas procesales (si hubo dolo) y á la res- 
titución de los frutos y rentas, &c., so pena de ser castigado si reincidiese. — Lo mandó, &c. 

NOTA. — Lo mus común en estas sentencias es no conminar con pena determinada. 

4. 

DEMANDA DE DESPOJO. 

F., en nombre de N., &.e., digo: Q.ue estando mi parte en quieta y paclfíca posesión de tal 
heredad que le pertenece por compra á F., según acredita la escritura que en debida forma 
presento; los arrendatarios O. y J. han sido lanzados por M. de su propia voluntad, entrome- 
tiéndose á barbechar la mencionada heredad, continuando en el dia las labores; por lo que 

Suplico á V. que habiendo por presentada la escritura menciomida, se sirva admitirme in- 
lurmacion que incontinenti ofrezco; y dada en lo basteante, mandar reponer y restituir á mi re- 
presentado en la posesión de la finca referida, condenando en su consecuencia á M. en las cos- 
U1S, daños y perjuicios que le ha causado desde que se halla detentándola, y en las demas pe- 
ías pecuniarias en que ha incurrido como despojador; pues todo procede en justicia que 
pillo, &c. 

AUTO. 

Esta parte dé la información que ofrece; y hecha, autos: lo mandó dcc. 

NOTA. — A continuación se examinarán los testigos que se presenten al tenor del escrito 
lie demanda; y examinados se da la sentencia que debe concebirse en los mismos términos que 
i'uulquicra otra. 

5. 

PEDIMENTO DE DENUNCIA DE NUEVA OBRA. 

F. en nombre de U. N., ame V. en la forma mas arreglada á derecho, parezco y digo: Q.uo 
F. está edificando una casa o cerca (ó aquello que sea) en el sitio de tal parte, el que no le per- 
tenece, sino que por el contrario es de. mi propiedad según acreditan los títulos (se hace espre- 
Mnn de los que sean) que en debida forma presento; y como me causa un grave perjuicio, he 
procurado hacerle desistir de su obra; pero sin fruto alguno poniéndome en la necesidad de im- 
petrar el auxilio judicial para contener sus demasías; y al efecto, y sin perjuicio de usar de mi 
'Icrecho en debida forma por ahora, 

Suplico á V., que habiendo por presentados los instrumentos de que dejo hecha referencia, 
se sirva mandar se notifique al mencionado F., y los maestros y demás operarios, que des- 
líe luego cesen en los trabajos de edificación, bajo las penas que estime justas; así como también 
urilenar que el escribano actuario certifique el estado de la obra para los efectos oportunos; y 
IkxIio comunicarme las diligencias para usar del derecho que me compete; pues todo es de ha- 
fcr, y procede en justicia que pido jurando no proceder de malicia, &c. 

AUTO. 

Por presentado con los instrumentos de que hace mérito; el escribano actuario requiera á 
P.. maestro, y operarios cesen en la obra, exponiendo en diligencia espresiva el estado en que 
*6 halla. Lo mando, &c. 

NOTA. Antiguamente se conferia traslado de este auto al denunciado; pero siendo en el 
(lia necesario el juicio de conciliación para entrar en el ordinario, no se conlerirá el traslado, ni 
se oirá á las partes sobre el derecho que á cada uno asista, si no intentasen antes la avenencia. 

el denunciador no continuase su demanda formal, podrá el denunciado demandarle á juicio 
wnciliatorio, porque aunque reo en la apariencia, es un verdadero actor. 

Tom. íll. 56 
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XXIII. 

FORJIULARIO 

CORRESPiiNDIENTK M. TÍTUr.O DE OTROS JUICIOS SUMARIOS. 

1 . Demanda solicitando el apeo. \ 2. DiUf'encia de apeo. 

1 . 

DEMANDA SOLICITANDO EL APEO. 

F. en nombre «le F. &c., «lijío: Que hnll&ndoine poseyendo Ins fincas «le tnl y tal, lindcmi 
por N. ron tierras «le F. «tic. (de lodos se fijnr&n los linderos), que le han correspondido de la 
parlicio'i de la capelliinln fundada por D. ¡V. por no Imher si«lo apeadas desde el aflo de laníos, 
los dueflos de los campos ronfinantes se hnn ido enlromeiienilo poco 6 poco, en lales Ifrniinnt 
que en el din son absolutamente desconocidos tos linderos de las unas y de las otras; y por con- 
simiente, á cada paso se traban conteslaciones entre los nrrendnlnrios de mi poderdante y los 
que labran las tierras inniedialas, adcmíis de oíros piTjuieios bien conocidos por carecer de In 
caniidad de terreno que le pertenece, seoun riísulia do las dilÍL'enrius de apeo y amojonamicnio 
practicadas en tal tiempo; por todo lo que 

A V. suplico que habiendo por presentniins las diliirenrins de que dejo hecho mérito, se sir- 
va hacer apeo de las referidas heredades, ft cuyo fin nombro por mi parle perito airrimensor&F.. 
y asi mismo mandar que fi los duefios de los preilios liniiirnfes se les haga saber hauan íüuíiI 
nombramiento de peritos, apercibidos que «le no hacerlo, se nnmbmrfi de oficio; y respecln ft luí 
ausentes 6 ignorados, se expidan requisitorias, y fijen edictos citándolos ni mismo efecto; y scfia- 
lar «lia y hora para proceder al recnuncimienlo, pues I odo es de hacer y procede de jusiiri,i 
que pido, jurando y protestando lo iiece.snrio. &c. 

Airro. 

Hágase el apeo con presencia de los instrumentos exhibidos, á cuyo efecto se ha por nom- 
biailo el perito F.: y respecto á los dueños de los rampos confinantes, hágase como se solicita: fe 
señala para principiar el ajieo el «lia tantos. &c. 

Los exiiortos. e«Iic.tos, nombrainicnio.s. ncepincion y juramento, se estienden y practican co- 
mo en los demás juicios. 

2 . 

DILIGENCIA DE AFEO. 

En la ciudad de tal. el Sr juez de primera ÍMSlancia. «Scc.. por ante nd el escribano y peritn» 
F.yC-, se constituyó en el sitio de tal, á fin de «lar principio al apeo de las her«‘«ladea perleac- 
cienies á F,, siendo tal hora, y en vista «le los inirum«'nios presenia«los per J., el mismo se hizo 
en los términos siguientes: habiendo reconocido bi tierra de tal no se halló mojon alguno, y pli- 
sando á su me«licion, resultó tener tantos estadales, lo mismo que se prefija en la escritura prc- 
sentada, y se pusieron por Orden de! Sr. juez do acuerdo con bis peritos de tnl y tnl, &.c. (Por 
este Orden se continúa el apeo). 

NOTA. Si alguno presenta protesta, se li:icc mérito en la diligencia de haberla hecho, y 
•t fuere por escrito, además so unirá A los nuto.s. 


XXIV. 

FORM 111, ARIO 


CORRESPONDIENTE AL TÍTl LO DE I.OS JUICIOS UNIVERSALES, ESPECIALMENTE 
DE LOS CONCURSOS DE At RKEIiORES. 


I Pedimento del rnnr.ursanfe. 

2. Edicto llamando á los acreedores 
áusintOs. 


3. Fé de fijación. 

4. Pedimento para que .se declare 

por Hon Jlrmado éi ooncurstí. 
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i). Auto en que se declara por bien 
formado el concurso. 

C. Mandamiento de amparo para 
el concursante. 

7. Pedimento para que se nombre 
administrador de los bienes del con- 
curso. 

8. Auto nombrando administrador 
de los bienes del concurso. 

9. Titulo de administrador. 

10. Sentencia de graduación. 

1 1. Libramiento. 

12. Pedimento contradiciendo la for 
tnacion de un concurso. 


13. Pedimento solicitando un acree- 
dor la prelacion de su crédito. 

14. Pedimento solicitando el acreedor 
de U7i concurso .se vuelvan á subastar 
los bienes rematados en pública almone- 
da á favor de sm tercero como mejor pos- 
tor. 

15. Pedimento solicitando un deudor 
espera de acreedores ante el juez ordi- 
nario. 

IG. Pedimento pa7'a que los acreedo- 
dores en menor número de deudas pasen 
por la espera que concedió el mayor. 


I. 

PrOIMHNTO DKl. CONCIHISANTE. 

F. de T., vecino de tal parte, ante V. como mas haya lugar, digo; Que á instancia de P. de 
T., se sigue pleito contra mí, á causa de no haberle satisfecho tantos mil pesos que le estoy de- 
biendo; y respecto (i hallarme con otros varios acreedores que constan de la relación jurada que 
presento, & quien no puedo pagar tampoco lo que lee debo por las calamidades y contratiempos 
que me han sobrevenido; para que sin que me moleste sean todos satisfechos de sus créditos se- 
gún su privilegio y antelación, en lo que alcancen los bienes y efectos que tengo, y resultan de 
la memoria 6 relación jurada que igualmente presento: desde luego usando del beneficio que 
el derecho me concede, hago cesión y dimisión en manos de V. de todo.s los que poseo y me per - 
tenecen actualmente, en cuya atención 

A V. suplico se sirva haber por presentallas las dos memorias ó relaciones juradas de bienes 
y acreedores, y por hecha la referida dimisión de aquellos, y admitiéndomel.i en forma legal, 
mandar que se haga saber A los espresados acreedores, para que acudan A usar ile su derecho 
y reintegrarse de sus créditos, y se me dé el corrcspondietitc mandamiento de amparo paro mi 
resguarilo, A cuyo fin juro no hacer con malicia esta dimisión, y que las espresadas relaciones es- 
tán hechas sin fraude ni ocultación, y protesto manifestar mas bienes si llegaren A mi noticia; to- 
llo lo cual es justicia que pido. 

Otrosí: atento A que alguno de mis acreedores ine estAn molestando juiliriiiltnentc por tales 
escribanías sobra pago de .«us créditos, 

A V. suplico se sirva mandar se aeunuilen A esto.» autos lo que ><• siguen por ellas, y que A 
este efecto se libre oficio A los sefíores jueces tales unte quiene.i penden: pido corno arriba. 

AUTO. 

HAnse por prc8e;itados los memoriales que se refieren; y admítase cuanto ha lugar en de- 
recho la dimisión de bienes que hace esta parte, y romnnique.se traslado de clin A .sus .-icree- 
dores; notificán-loles que dentro de letrero dia presenten en el oficio del presente escribano los 
documentos justificativos de sus créditos: fíjense edictos en los paraje.s neostumbrados llnmnn- 
do A los ignorados, y para citar A los ausentes e.unnciilos libronso requisitorias A las justicias de 
sus domicilios. El Sr. D. F. lo mandó <tc. ( Este auto se hace saber A los ncreedorc.s presentesj. 

2 . 

EDICTO LLAMANDO A LO.S ACREEDORES AUSENTES 

D. F., juctt de primera instancia de tal parte &c., por el prouente tito A tbilos k» acrccdo- 
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res de K., vecino de ella, para que dentro de tres dJas que les prefijo por primer término, com- 
parezcan ante mi y en el oficio del presente escribano, por si ó por su procurador con poder 
bastante, & deducir su derecho en el juicio de concurso y dimisión de bienes que el referido F 
tiene hecha para satisfacerles sus créditos, pues les oiré y guardaré justicia; con apercibimien- 
to de que pasado el término referido, sin citarles ni emplazarles mas, declararé por bien forma- 
do el concurso, y los autos concernientes & él se sustanciarán por su rebeldía en los estrados de 
mi audiencia, les parará todo el perjuicio como si se hicieran en sus personas, y procederé á lo 
demás que haya lugar en derecho. Fecha en tal parte, &c.— D. F.— Por su mandado.— F. 

Este edicto debe quedar original en los autos, y de él se sacan las cdpias necesarias auto- 
rizadas por el escribano, las cuales se fijan á las puertas del oficio de éste y del tribunal y en 
los parajes públicos; y á continuación del mismo edicto original se pone fé de su fijación con 
espresion del dia y parage en que se fijaron: los otros dos edictos se estiendendel mismo modo, 
mudando solamente la palabra de segundo ó tercer término. 

3 

FÉ DE FIJACION. 

Yo el infrascrito escribano doy fé que en este dia fijé tantos edictos como el anterior, unn 
á las puertas de mi oficio, otro á las del tribunal del Sr. juez que conoce de estos autos, otro 
en tal parage y otro en cual; y para que conste lo pongo por diligencia, que firmo en esta ciu- 
dad de tal, á tantos de tal mes y año.— F. de tal (con arreglo á esta (e de fijación se estiendmi 
las otras dos). 

4. 

PEDIMENTO PARA ftUE SE DECLARE POR BIEN FORMADO EL CONCURSO. 

1'’., vecino de esta ciudad, ante V. como mas haya lugar, digo: Que con motivo de hallar- 
me innle.stado de varios acreedores, destituido por varias calamidades y desirracias de inediu, 
para satisfacer todos sus créditos, para redimir sus molestias, me vi precisado á hacer, como lii. 
re tul dia, en manos de V. cesión y dimisión de todos mis bicue.s. concluyendo con la solicitii i 
de que me la admitiese, se les hiciera saber, á fin de que acudiesen á usar de su derecho, pan 
el pago de sus crédito.s, dándome el correspondiente ma.adamiento de amparo para mi resguar- 
do; que talos señores jueces ante quienes estaban pendientes autos á instancia de algunos de 
mis acreedores, los remitiesen y se acumulasen á los de este juicio universal: á cuya conse- 
cuencia V. fué servido comunicarles traslado, mandar fijar edictos, y librar requisitorias empla 
zando á los ausentes é ignorados, como todo se practicó, y por no haber espuesto cosa algu- 
na, les acusé dos rebeldías, se volvió á hacerles saber por segundo y tercer término, y á fijar 
edictos, y sin embargo no han comparecido ha.sta ahora, por lo que les acuso de nuevo la re- 
beldía: en cuya atención, A. V. sujílico se sirva haberla por acusada, declarar por formados 
legítimamente el concurso y ce.sion de bienes que hice, y consiguientemente deferir á todo lo 
que solicité en tal dia; pues asi es justicia que pillo. 

AUTO. 

Hásc por acusada la rebeldía: tráiganse los autos citadas las partes. El Sr. D. F. lo man 
dó ifcc. (Este auto se hace saber á los acreedores presentes, y pasados tres dias sin responder 

rosa alguna se provee el siguiente). 

6 . 

AUTO EN aUE SE DECLARA FOR BIEN FORMADO EL Ci'NCUBSO. 

.Mediante haberse hecho saber por los términos del derecho á los acreedores de F., la ce- 
sión de bienes y concurso que hizo en tal dia, y no haber dicho ó haber espuesto cosa alguna 
contra ella, se declare por hecho y bien formado; y en su consecuencia désele el correspondien- 
te man-lamiento de amparo para que ninguno le moleste por las demias contenidos en el imemo- 
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rial que presentó, y antes bien usen de su derecho en este juicio como Ies convenga. Nómbra- 
lirase por defensor de los bienes concursados ft F., procurador de este juzgado, & quien se notifí- 
que, lo acepte, jure, se obligue y añance, después de lo cual tríiigase para discernirle el cargo 
y discernido que sea, comuniqueiisele estos autos para que pida lo que convenga. Igualmen- 
te notiílquese á él y á los acreedores que dentro de tercero dia elijan por su cuenta y riesgo ad- 
ministrador (ó depositario si no hubiese raicea ni otros efectos redituales), de los bienes concur- 
ados, con apercibimiento de que posado, se nombrar& de oficio. Líbrese oficio é los señores 
jueces tales, ante quienes penden autos contra el concursante para que los remittin & este juz- 
gado, donde deben acumularse yen su vista proveer lo conveniente. El Sr. D. F. lo mandó &c. 

(i. 

MANDAMIENTO DE AMPARO PARA EL CO.NCURSANTE. 

D. F. &c.: Hago saber k los ejecutores de esta ciudad, jueces do comisión (si los hubiere) 
y otros ministros de justicia, que ante roí y en el oficio del presente escribano de su número 
caté pendiente el concurso y juicio universal de acreedores formado k los bienes de F., el 
cual tuvo principio tal dia por pedimento que dió, espresando que por loe inibrtunios y con- 
tratiempos que había esperimentado, se veia imposibilitado do satisfacer las muchas deudas 
que tenia contraídas, por las que lo esLaban molestando sus acreedores, y para evitar las ve- 
jaciones que padecia, hizo cesión de sus bienes presentando dos memoriales, uno con la espre- 
sionde sus acreedores y cantidades que les estaba debiendo, y otro con la de los bienes que pu- 
ícia, y concluyó con la pretensión de que se le admitiese la admisión, diese el correspondiente 
mandamiento de amparo para su resguardo: á cuya consecuencia habiéndosele admitido y co- 
municado traslado k sus acreedores, por no haber espucstocosa alguna, sin embargo de liabér- 
ícle hecho saber por tres términos, y acusádoles los rebeldías competentes, deferí a su solicitud 
en tal dia, declarando por bien formado el concurso, como resulta del auto que proveí, cuyo te- 
nor y el del pedimento y memoriales presentados por él, es el siguiente: (Aquí su han do in- 
terhu' loe memoriales, primero y auto último por su órdeii, y después jiroseguirá <liciendo.) Y 
en atención k lo proveído en el auto inserto, espido el presente, por el que ^nando ú los refuri- 
tloa ejecutores y otros ministros no molesten al mencionado F., k pedimento de sus acreedores, 
por los deudas contenidas en el memorial incluso, y que si alguno tuviese que pedir contra él, 
lo haga ante mi y en el oficio del presente escribano, lo cual han de cumplir uno y otros. Asi 
lo mandó y firmó el Sr. F., juez de primera instancia de esta ciudad y firmó, doy fé. 

NOTA. — En la pr&ctica no se acostumbra estenderse este auto de amparo al concursan- 
te, pues si fuese molestado por algún acreedor que contra él se presente en otro juzgado, tie- 
ne el remedio de ocurrir al juez del concurso pura que inhiba al otro ilcl conocimiento ú obje- 
tar k éste la excepción de incompetencia. 


7 . 

PEDIMENTO PARA ftUE SE NOMBRE ADMINISTRADOR DE LOS BIENES DEL CON- 
CURSO. 

F,, procurador del número de esta ciudad, y defensor de los bienes del concurso formado 
por F,, digo: due en tal dia le declaró V. por bien hecho mandando que sus acreedores nom- 
brasen dentro de tercero dia administrador, lo que hasta ahora no se ha hecho, y mediante ú que 
entre los bienes dimitidos hay algunos raíces, y varios censos y créditos por cuya administración 
y cobranza es preciso nombrar persona de satisfacción y abono, y que de permanecer en dicho 
estado se puede causar perjuicio á los acreedores, propongo desdo luego por administrador de 
los referidos bienes á F., persona leg^, llana y abonada: en cuya atención 

A V. suplico, se sirva haberle por nombrado, y mandar que haciendo y dando obligación 
y fianzas correspondientes, se espida el título do tal administrador en forma, y so depositen en 
él todos los bienes muebles y papeles. Pido justicia. 
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AUTO. 

Traslado & los acreedores del concurso formado & F., el Sr. D. F. lo mandó <tc. 

Este auto se notifica á los acreedores, y si no responden dentro de tercero día, insiste el 
defensor en que se apruebe el nombramiento de administrador acusándoles la rebeldía el 
juez la ha por acusada, y manda llevar los autos para proveer, y pasados tres días, 6 con- 
formándose con el administrador propuesto, se provee el siguiente. 

8 . 

AUTO NOMBRANIJO ADMINISTRADOK DE LO.S BIENES «EL CONCURSO. 

En atención á lo que ha pretendido F., defensor del concurso formado á F., y áno haber 
espuesto cosa alguna sus acreedores, sin embargo de habérseles notificado, (si ellos se conlnr- 
maren, se omitirá esta espresion, y se dirá mediante el consentimiento dado por los acreedores) 
se ha por hecho, y aprueba |)or cuenta y riesgo de los mismos acreedores el nombramiento de 
odministiador de los bienes del mismo concurso en F., á quien se notifique, que parala seguri- 
dad do su administración afiance hasta en tanta cantidad; y practicado, se le confiera facultail 
para que adminístre, cuide y beneficie loe bienes raíces, y los arriende, perciba sus frutos v 
rentas, y los réditos de los censos, créditos y electos concursados, dando á favor de los pagado- 
res los recibos, cartas de pago y demás resguardos necesarios, á cuya consecuencia entrégnen- 
scle ]>or inventario los bienes muebles y p'zpelcs pertenecientes al concurso: de los cuales cons- 
tituya depósito en forma á disposición de este juzgado; y para que se le tenga por tai adminis- 
trador, y no le opongan el menor óbice ni reparo los inquilinos, colonos, ni demás deudores, es- 
pídasele el competente titulo: El Sr. D. F. lo mandó d¿c. 

En virtud de este auto debe dar la fianza el administrador, como también de haberse otor- 
gado poner nota el escribano en los autos de concurso, ó copia de ella; y lo mismo se ha de 
practicar en el caso de que por ser persona de notorio abono se le mande otorgar obligación 
con hipoteca especial de bienes propios, además de la general; y formalizada una ú otra se le 
despacha en su virtud el titulo de administrador en la forma siguiente. 

9 . 

TÍTULO DE ADMINISTRADOR. 

D. F. &c.: Hago saber á todos los señores jueces, asi de esta ciudad de tal, como de las 
demás ciudades, villas y lugares de la república y otras personas de cualquier estado, calidad 
y condición, que ante mí y por el oficio dcl presente escribano de su número está pendiente el 
concurso de acreedores formado á los bienes de T., y que á proposición de T., defensor de ellos, 
(ó de T. acreedor) nombre por su administrador á T. mandando se le despache el titulo de tal, 
precediendo fianza hasta de tanta cantidad, la que dió en efecto; á fin de que pueda evacuar 
este encargo, espido á su favor el presente, por el cual le confiero todas las facultades que se 
requieren por derecho, para que administre, cuide, beneficie y gobierne todos los bienes del es- 
presado concurso, arriende los raíces á los personas que tenga á bien, por los tiempos y precios 
que convenga; y acabados unos arrendamientos, haga otros de nuevo, despojando con cau- 
sa legal á los inquilinos y colonos, ó conservándolos y prorogándoles sus arrendamientos, y 
otorgando sobre ello las escrituras competentes, para que tome cuenta á los que hayan sido 
administradores de dichos bienes, y á los demás personas que deban darlas, nombrando conta- 
dores, haciendo que los contrarios nombren por su parte, 6 se conforme con los que proponga, 
pidie:tdo se elija tercero en discordia, ó de oficio en rebeldía, aprobándolas si están arregladas y 
corrientes, ó esponiendo en su defecto los agravios que contengan, y liquidándolas hasta que 
queden sin el mas leve; para que perciba y cobre todos los frutos y rentas que estén vencidas 
y produzcan en lo sucesivo los bienes concursados, y los réditos de censos, juros y otros efectos, 
como tamifien h> oue se está debiendo y debiere por vales, cuentas, escriturus, cesiones, lastoe^ 
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fiamas, lotras do cambio, veitta do frutos y otros bicjos, atrasos, coasijrnacionca, y por otra 
cualquier caurci, motivo d razón, aiiuqiio aquí no a • uspro.s'!. formalizando dj lo que luircibiesa 
¿ favor lie los pagadores los recibos, cortado pago, liniquitos y dumíis resguardos competentes, 
con fé de entrega ó renuncia de sus leyes y con las demás fianzas congruentes, y lastos á favor 
asimismo de los que pagaren por otros, sea eoino sus li.idores ú maaco-niinados: para que ven- 
da en los tiempo.s oportunos y mas útiles al eoacar.a) los mencionados frutos, y haga en los edi- 
ikios y casas los reparos menores que ner.e.silen y no e.’cced.iu de cien ihisos. recojiendo de los 
maestros íi oñciales que los hicieren los recibís d:! su iaijiorte, y par.i que si sobre la cobranza 
fuere necesario comparecer en juicio, pueda prae.iiiiarlo y liacer cuantos pedimentos, ejecucio- 
nes. apremios, actos, autos y diligeneias jmlieialcs )■ eslr '.judii-iales se requinr.in liast i eon-sc- 
jjuirla, pues para todo lo referido ronliero amplio po ler, e.nii libre, franca y general administra- 
ción y facultad de sustituirlo por su enniitay riesgo y de revocar unos sustitutos y elegir otros. 
Además todo lo que produzcan los espresados bienes, liáynlo y cúbrelo sin embargo de los au- 
tos que estuvieren lieclios y «e lucieren en ullo.s á inslaneia de lo.s acreedores, pues como único 
■ucz legitimo para conocer de sus pre!i:M.siniies contra el enneursante, los doy por do ningún 
valor ui efecto como si jamas se hubieran lieelio; y nrindo que entre todo en poder de dicho ad- 
niinistrailur. y que solo pague á quien y lo que por mi ú otro settor juez del concurso se libro 
y mande satisfacer, lo cual se le abonará ni sus eiicnta.s. y no do otra llirinu; y para darlas con 
pago siempre que so le, pidan, tendrá el libro eorrespondiente con cargo y data, dia, mes y año, 
y procederá en todo como buen admiiiisirudnr judicial, pena de. los daflos que por su culpa, 
morosidad 6 negligencia se causen á los bienes y aernedores del coiiciirso. Igualmente mando 
á todos los inquilinos, colonos y deudores de él, tengan a.1 citado K., por administrador legíti- 
mo de los c.spresados bienes, y le entreguen toilas las cantidades que están debiendo y debie- 
ren en adelante, aun cuando se les liubie.se requerido que las retengan en su poder á ley de 
depósito, pues lo.s doy por libres del que li.iyan otorgado, como si no lo hubieran hecho; y para 
que les conste, los hará con este título los requerimientos competentes cualquier escribano, po- 
niéndoles á su continuaeinii, y dándoles para .sn resguardo los testimonios uundueeiites. Por 
tanto á nombre de los supremos poderes de la república e.xliorto y requiero, y de la miii pido 
y encargo á todos y cualesquiera señores jueces ante quienes se presentare esto titulo, le man- 
den cumplir y ejecutar en todo; y para que nu se retarde su cumplíniienlo, den las providen- 
cias mas oportunas y elicace.--; pues eu liaccrlo asi udniinistrarán justicia, y yo corresjjondcré 
en obscrvaiicin de ella, siempre que los suyos vea. Dado en &e. — D. P. — Por sii niaiidado, F. 

Con esto título se requiere ft los deudores y se vuelve eoii los requerimientos al adminis- 
trador, quien habiendo iirrondudores lucra de la jnri.sdiecion debe pedir se espída requisitoria 
para requerirles. Omitimos estender la defeinoria por ser lo niisnio que la curaduría do pleitos- 

igualmente se omite estender los pedimentos y autos de acu.sasiun de rebeldía y el de iiru” 
mulacion, jior ser muy fáciles y enseñarlos la mi.sma práctica; como también las diligencias 
de sustanciacion de este juicio, res|ieeto tener esieiididas las principales. 

10 . 

8ENTENCI.\ OE aRADUACION. 

En tal parte, á tantos de tal mus y año, el Sr. D. T., juez de primera instancia de ella, 
habiendo visto los autos del concurso y ee.sioii de bienes que lia hecho T., vecino do ella, se- 
guidos y sustanciados entre F. F., &c. sus acreedores que han comparecido en este juicio j)or 
medio de sus procuradores, y el defensor de los hienes del concurso y los estrados del juzgado 
de dicho Sr. juez, donde se han notificado los ñutos por rebeldlii He lo.s demás acreedores que 
no han comparecido ni dado su poder, dijo: tiñe debía mandar y mandó se vendan en publi- 
ca subasta los bienes cedidos por el esprosado T., concursante y demns pertenecientes á él, y que 
de su valor se haga pago á los referidos acreedores dando cada uno una fianza de acreedor de 
mejor derecbo eu la forma y por el órden siguiente. En primer lugar y grado, sea pagada fu- 


-seo- 


lana, muger del citado concursante, de tantos mil pesos, importe de la dote que lleví ni matri- 
monio que contrajo con el mencionado T., según consta de la escritura que presentó en este 
juicio. En segundo lugar satisC&gase A., tantos mil pesos; tantos por el capital de un censo 
redimible que impuso el concursante sobre tal finca en tal dia. mes y afio ante T., escribano, 
y tantos por los réditos vencidos desde tal dia hasta el presente. En tercer lugar, dése & p. 
tanta cantidad que resulta haberle prestado, según escritura que formalizó & su favor en tal 
dia ante tal escribano. Y en cuarto y último lugar, púguese del sobrante que quedare & T. y 
T. acreedores quirografarios del concursante, y no alcanzando para cubrir los demos créditos 
mediante ser todos de igual naturaleza sin privilegio alguno, prorateese entre ellos. A los 
que no han comparecido en este juicio, se reserva su derecho para que justificando sus créditos 
sean graduados en el lugar que les corresponda. Por esta sentencia juzgando definitivamente 
así lo pronunció y lo firmó, de que doy ft. — T. — Ante mí. — Fulano. 

Esta sentencia es apelable, y para poderse ejecutar, se ha de declarar por pasada en auto- 
ridad de cosa juzgada, y no apelando ninguno ó consintiéndola todos, puede pretender el de- 
fensor se declare por tal. Si los bienes cedidos están vendidos, se omitirá en la sentencia l.i 
espresion de que se vendan. 

Si hubiese acreedores con hipotecas de diversas clases, se observará en la sentencia el ór- 
den esplicado anteriormente. 

11 . 

LIBRAMIENTO. 

El depositario de los bienes concursados ó de su precio, entregará á D. N. en pago de su 
crédito, tal cantidad; á D. F. tal otra: en cumplimiento de la sentencia de graduación de tal 
fecha. 

12 . 

PEDIMENTO CONTRADICIENDO LA FORMACION DE ÜN CONCURSO. 

F., en nombre de N., vecino de esta ciudad, ante V. por el mejor medio de derecho, digo; 
Que siguiendo mi parte autos ejecutivos en este juzgado, y por el oficio del presente escribano 
contra S., se presentó ante tal juzgado haciendo cesión de sus bienes; mas sin embargo de los 
motivos ó razones que asegura haber tcjiido para hacerla, V. en justicia se ha de servir des- 
estimarla como injusta y defectuosa en todas sus circunstancias, defiriendo desde luego á pro- 
nunciar la sentencia de remate conforme al estado actual de los juicios ejecutivos con las demás 
declaraciones convenientes; pues asi como lo pido, es de hacer por lo que va á esponerse (se 
alega). Por tanto. 

A V. suplico se sirva proveer como se ha espresadn en este escrito. Pido justicia y costas. 

AUTO. 

Traslado. 

13 . 

PEDIMENTO SOLICITANDO ÜN ACREEDOR LA PRELACION DE SU CRÉDITO. 

F. en nombre y en virtud de poder que presento de N., ante V. como mas haya lugar en 
derecho, digo: Se me ha dado traslado de la cesión de bienes que ha hecho M., á los cuales 
es mi parte acreedor de tanta cantidad, según acredita la escritura que asimismo presento, y 
V. en justicia se ha de servir mandar hacerle pago de ella con antelación á los demas acreedo- 
res, pues asi es de hacer por lo que se espondrá (se alega). Por tanto 

A V. suplico que habiendo por presentados dichos documentos determine á favor de mi 
parte, como se ha espresado en este escrito. Pido justicia y costas. 

AUTO. 

TrtufiaOb. 


© Biblioteca Nacional de España 


—861 


14 . 

pedimento solicitando el acreedor de ün concurso se vuelvan X su- 
bastar LOS BIENES rematados EN PÚBLICA ALMONEDA .X FAVOR DE UN TER- 
CERO COMO MEJOR POSTOR. 

F., en nombre de N., de esta vecindad, de quien presento poder, ante F. como mas haya 
lugar en derecho, digo: Q,ue por providencia de tantos so formó & los bienes de T. concurso 
lie acreedores, entre los cuales fué uno mi poderdante por tunta cantidad, &c.; y habiéndose 
íiustanciado legítimamente el juicio hasta su conclusión, pronunció V. su sentencia de gradua- 
ción en tantos dando tal lugar & N., mi poderdante, y consentida aquella por todos los intere- 
sados se mandaron sacar al pregón tales y tales bienes, y que se apreciasen como se hizo eii 
efecto de esta y la otra suerte, sin que en este término hubiese ocurrido postor k ellos. A vis- 
ta de esto se volvieron & pregonar por tantos dias mas á instancia de O., y precedida citación 
de todos los acreedores se remataron en J., quien solicitó ante V. que para la aprobación del 
remate se les notificase diesen mejor postor dentro de nueve dina, según la costumbre general, 
apercibiéndoles que de no hacerlo se aprobarla el remate. Decretóse asi en el dia tantos, y k 
üu consecuencia tuvo efecto la aprobación en auto de, &c., haciéndose saber k todos los acree- 
dores, y depositó J. la cantidad ofrecida, por lo que se le dió la posesión en el dia tantos, se 
despacharon sus libramientos k los acreedores con fianzas depositariiis, y otorgó V. escritura 
de venta judicial & favor del citado J.; en cuyo estado se quedaron los autos. Pero habiendo 
sentido mi parte el considerable perjuicio de estar aun por reintegrar de su crédito á causa de 
haberse hecho la venta y remate en tanta cantidad que llega k dos tercios de valuación que se 
dió k los bienes, 

A V. suplico se sirva mandar vuelvan á sacarse al pregón y que no ocurriendo postor que 
dé al menos por su valor el precio de la tasación bajada la sesta parte, se adjuquen k los acree- 
dores según sus grados por la total estimación de aquella. Pido justicia, &c. 

AUTO. 

Traslado. 

15 . 

PEDIMENTO SOLICITANDO ÜN DEUDOR ESPERA DE ACREEDORES ANTE EL JUEZ 

ORDINARIO. 

F. en nombre de N., vecino de esta ciudad de quien presento poder, ante V. como mas haya 
lugar en derecho, digo: Q.ue mi poderdante se halla con los acreedores que resultan del memo- 
rial que presento, y siéndole imposible satisfacer sus deudas por este ó el otro motivo, si no le 
dan una espera competente, 

A V. suplico que habiendo por presentados el poder y memorial, se sirva mandar se junten 
los espresados acreedores, en el lugar, dia y hora que estime convenientes, & tratar de la espera 
que han de conceder k mi parte, exhibiendo & este fin los instrumentos justificativos de sus crédi- 
tos; como asi mismo, que concediéndosela la mayor parte de acreedores en cantidad, tenga k 
bien condenar k los demás á que pasen por ella. Pido justicia, juro lo necesario, &e. 

Otrosí, digo: Q.ue P. y T., acreedores de mi poderdante, se hallan avecindados en tal parte, 
y para que les pare el perjuicio que haya lugar, 

A V. suplico se sirva mandar librar el despacho correspondiente cometido á la justicia de 
dicha tal parte con inserción de este escrito, para que se les haga saber, asignándoles lugar, dia 
y hora en que deberán juntarse todos á exhibir los documentos justificativos de sus créditos, con 
sellalamicnto de estrados en la forma ordinaria. Pido como antes. 

AUTO. 

A lo principal por presentados el poder y memorial de acreedores, á quienes se haga saber 
se junten en tal parte tal dia y tal hora, y exhiban las escrituras de su crédito. Y en cuanto al 
dlnMi Ubrbtái cbmb sb pide. 
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16 . 

PEDIMENTO PARA QUE LOS ACREEDORES EN MENOR NÚMERO DE DEUDAS PA> 
SEN POR LA ESPERA 4UE CONCEDIÓ EL MAYOR. 

F. en nombre de N., vecino de esta ciudad, ante V. como roas haya lugar en derecho, digo; que 
mi poderdante tiene los acreedores que resultan del memorial que presento, y no siendo posible 
satisfacer sus deudas en la actualidad por esta 6 aquella causa, obtuvo que P. S. y V. que lo son 
de mayor cantidad, le concediesen esfera por tanto tiempo, según acredita el documento que 
presento: en cuya atención y en la de que los demás acreedores rehúsan pasar por ella, 

A V. suplico que teniendo por presentados dichos documentos se sirva apremiarles á estar 
por la espera; exhibiendo á este fin las escrituras justificativas de sus créditos, y así mismo citar- 
les para los autos. Pido justicia. 

AUTO. 

Por presentado, y traslado. 
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FORMULARIO 

de una causa de homicidio con ARREOLO A LA LEY DE 6 DE JULIO DE 1848, 


CARÁTULA. 


JUZGADO DEL RAMO AÑO DE 

CRIMINAL. 


NÚMERO.,., 


Contra R. G. por el homicidio de J. M. M. 


Reo presente. 


s.« SALA 


Juez él Sr. F. 


Escribano 

F. 
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aluhbrado. 

El gefe del eaprciado remite & la cárcel á disposición del señor Juez en turno á R. O. 
y el cadáver de J. M. M., aprehendidos por el guarda nüm. . . . con auxilio de su cobo y 
varios guardas, porque parece que ambos riñeron y el segundo fbá muerto por herida de 
arma punzante, que confesó el primero le hnbia dado, y este se encuentra también algo 
herido en la cabeza, espresando lo fué por un palo que le inñrió el referido M. antes de mo- 
rir, con el garrote que á éste se adjunta, acompañando también un sombrero que parece 
ser del mencionado muerte. 

México — M. R. 

En la ciudad de México, á cinco de Agosto de. . . . el Sr. Juez del ramo cri- 

minal D. F. F., estando en turno, en vista del parte que antecede, mandó se dé fé del ca- 
dáver de J. M. M., librándose órden para que se le dé sepultura luego que esté inspeccio- 
nado, se tome declaración á R. G.¡ se dé el parte de la formación de esta causo á la Su- 
prema Córte de Justicia, y se practiquen lo* demas diligencias conducentes á la perfecta 
averiguación. 

Acto continuo el Sr. Juez asociado de mi el presente escribano, pasó al hospital de 
S. Hipólito, y siendo presente en el anfiteatro el cadáver que el co misario dijo ser del que 
entró anoche con el nombre de J. M. M., doy f% haberlo visto, el cual es de estatura alto, 
color trigueño rosado, nariz afilada, pelo y nejas negros, boca regular, barba poblada, cha- 
queta blanca, pantalón de paño azul, chaleco de piqué amarillo, banda carmelita y una 
mascada azul en el cuello. Registrada la superficie de su cuerpo se le encontraron dos 
heridas, una abajo de la tetilla derecha y otra colocada en la misma posición del Indo iz- 
quierdo que parece haber sido hechas, á un mismo tiempo, habiendo pasado el instninien- 
to con que se inñrió, y siendo ambas como de media pulgada de diámetro y de fígura trian- 
gular. Lo que se asienta para constancia. 

Declaración del reo. 

En seguida el mismo señor juez pasó conmigo á la sala de reencargados y sieiulo pre- 
sente en la cama nüm R. G., fué juramentado para que se produzca con verdad en cuan- 
to á hechos ágenos, y exhortado por los propios, espresó ser de soltero de veinte 

años, pintor y que vive en la casa número. ... de la calle de. . . . 

Preguntado por el motivo de su dentencion, quién la efectuó y en qué parnge, declaró 
que anoche cosa de las siete estando cenando en su casa en unión de su madre M J. A., 
y su hermana J. . . . llegó R. N., que vive en la misma vecindad y era amasia do J. M. M., 
y le dijo que le hiciera favor de acompañarla á la calle: que habiéndose prestado á ello so 
fueron en unión de R. T. que también vive en la misma vecindad á la calle de la. .... no 
recuerda el número, donde dejaron á un niño de pecho que el esponente llevaba en sus 
brazos, y con cuyo objeto lo invitó la espresada R. á que la acompañara; que inmediata- 
mente se volvieron, y el esponente se introdujo á su rasa: que á poco ralo repitió la súplica 
la misma R. de que la acompañara p-ara volver á la misma casa de la calle de la. . . . con 
objeto de dejar los pañales del niño antes dicho: que al salir, en la puerta del zahuan di- 
jo R. fueran primero á ver á J. M. Molina, padre de la criatura, con objeto de avisarle á 

donde estaba ésta para que la fuera á ver: que se dirigieron al villar que está en á 

donde se hallaba Molina con quien habiéndolo llamada, se iban para la calle de la. ... ^ 

cuando en la esquina de la calle de y callejón de las. ... se encontraron con J. M. M^ 

que estaba allí parado en unión de otros tres ó cuatro hombres que le hablaron la misma 
R. R. T., y J, M. Molina, y luego qué J. M. M. vió al esponente lo agarró de una oreja y 
lo llevó hácia en medio de la callo tirándole inmediatamente de garrotazos, por lo que el 
que habla corrió y se fué á parar á distancia como de cuarenta pasos mientras que los 
amigos de M. lo apaciguaban: que inmediatamente se acercó á él J, M. Molina y le dije; que 
su compadre, (esto es, M), estaba muy incomódu y que para evitar una desgracia lucra á 



-we— 


■guardar al que le hablaba y lae mugeree al villar de. . . . que efeclivamenle eeTué ydei 
pues de un cuarto de hora que estuvo aguardando k Molina inútilmente, pues no llego 
se dirijia para su casa y llegando k la esquina de la calle de. ... y callejón de . . . . oyú la 
voz do M. k quien no había visto pues iba divagado y dijo: „ahl va ese cabrón" y lo comen. 
z6 k tirar con un garrote ron el que le hizo varias contuciones en el brazo que doy li haber 
visto: que uno de los hombres que acompañaban ú M. le dijo que no diera al deponente co- 
mo k cristiano sino como k perro, dirijiéndnso hácia él con una arma en la mano y lirándo 
le un puntazo ul estómago que no le dió ]>or haberse hecho á un lado el declarante, lo cuul 
dió Ocasión k que su agresor cayera al suelo; que al tiempo de caer oyó el esponenie que 
sonó contra las losas una cosa como arma y se agachó á alzarla para defenderse de M. 
que seguía dándole de palos, y que al tiempo de levantarse sintió que el mismo M. le dio 
un garrotazo en la frente, con lo que le hizo una rotura que no mostró por tenerla venda- 
da, y sintiéndose llena de sangre la cara, tanto que le cubrió la vista, con la misma arma 
que cogió al que habia caldo al suelo, y defendiéndose Je los palos que le seguía dando .M. 
tiraba sin saber á quién, cuando sintió que hirió á uno, á consecuencia de lo cual tiró la ar. 
ma y se fué por la otile de.... hasta la lechería que está en la esquina que da vuelta á lit 
calle de. . . . donde se introdujo, yendo en seguida á prenderlo los guardas del alumbrado, 
quienes le condujeron á la cárcel de ciudad: que no conoce á los hombres que acompaña- 
ban á M., pero que cree que puede dar razón de ellos In T.: que lo espuesto es la verdad, 

en que se afirmó y ratificó, leída que le fué esta declaración, y firmó. 

En el mismo día se recibió el certificado de que queda inspeccionado el cadáver de 
J. M. M. 

El comisario de entrados del hospital de presos de. . . . 

Certifico que el cadáver de J. .M. M. que entró en este hospital anoche para su i ns- 
peecion, queda en este din hecha. 

Méxir.0, &.C.. — S. T. Q. 

En el mismo dia se libró órden para que se sepulte el cadáver de M. 

En el propio din se recibió y agrega un oficio del comandante, del Batallón de. . . . y 

se citaron á todos los testigos que resultan referidos en esta averiguación. 

GUARDIA NACIONAL. MAYORÍA. 

BATALLON DE 

Tiene noticia esta mayoría de que el soldado de este bitUtliun R. G. se halla heri- 
do en el hospital, y que está á disposición de V. S. Cuando este soldado se dé de. alta si 
V. creyere ser justo y conveniente que pose á continuar su arresto á este cuartel, le mere- 
ceré lo verifique asi. 

Dios y libertad. México, ice. — F. M. V. 

Declaración de la wntgef del occiso. 

Acto continuo, siendo presente en el mismo hospital, J. L. quien juramentada er. 
forma dijo asi llamarse, natunil de. . . viuda, de treinta años, vive en el puente de. . . núni. 

Examinada con arreglo á los particulares de cata averiguación, declaró: Que ayer co- 
mo á los cuatro de la tarde salió de su nasa su marido J. M. M., solo y sin saber la declnr<iiite 
á dónde iria. y que á noche poco después de las nueve A. N., amigo de su difunto mnriilo 
y cuya casa ignora, le «lió aviso de que habian matado á su citado mtirido: que inme- 
diatamente se dirijió al lugar en que se encontraba, y efectivamente lo halló matado 
dentro de la Botica de la calle de . . . y es el mi.smo que en el anfiteatro de este hospital 
se le presenta: que no sabe ni sospecha quién seria el agresor, ni tiene noticia de que 
hubiese resentimiento entre él y alguna i>crsona: que el palo que se le presenta, y es 
el mismo que corre delineado en esta causa, lo sacaba su marido para su defensa por tener 
que regrosar tarde á so casa algunos diu: y quo deja el castigo i!> I delincuente al árbt' 
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trio de la juitieia, liendo lo eepucito la verdad en que ee afirmd y ratiScd, irapueata de 
au contenido, no firmando por no aaber. 

Declaración del hermano del occiso. 

En aeguida alendo preaente en el miamo hoapititl L. M. fué juramentado en forma, 
y dijo llamarae como queda dicho ile. . . . caaado, de veintiaeia nfioa, vive en. . . . 

Examinado sobre el reconocimiento del cad&vcr de J. M. M. dijo: que el que acaba* 
ba de preaentArselc ca el mismo de su hermano, y el que vió anoche cuando le condiician 
á la Diputación, que lo espuesto es la verdad en que se ratified, no firmando por no saber- 

Declaración de la madre del reo. 

En el miamo dia compurecid M. J. A., quien juramentada en forma as! dijo llamar- 
se, do. . . . de cincucntii afioa, casada, y vivo en la calle de. . . . 

Examinada con arreglo á la cita quo le resulta 6 tojas 3, y sobre los particulares de 
esta averiguación dcciard: Que el din. . . . del presento como ft laa ocho y media de la 
noche estaban en la casa de la deponente cenando su hijo U. G., su otra hija J. y la que 
habla; que R. N. amasia de J. M. M., gritd en ese acto á su hijo R. para que lancompa- 
m: que cuando acabaron de cenar salid su repetido hijo en compañía do R.; que & poco 
rato I. N. volvid & decir 6 la declarante que fuera & ver & su hijo R. que estaba lasti- 
mado en la botica de la calle de. . . . que inmediatamente salió y se dirijid & la boti- 
ca, y en ella so cncontrd k su hijo R. herido y asegurado por los guardas y á poca 
distancia el cad&ver de M.: que por la mi.snia R., R. T. y J. M. Molina, que viven en la 
misma casa do la deponente, supo que su hijo hnbia matado & M. pero que no le dijeron 
porqué, lo que le sorprendid porque no sabia que hubieran tenido choque anterior, ni 
ningún antecedente que hubiera originado aquella desgniciu: que lo espuesto es la ver- 
dad en que se ufirmd y mtified impuesta de su contenido, no firmando por no saber. 

Declaración de la hermana del reo. 

En seguida compnrecid ante el seHor juez J. G. quien juramentada en tbrraa dijo asi lla- 
marse, de loncella y vive donde la anterior. 

Examinada ron arreglo & la rila que le resulta en la declanieion de fojas 3., dijo: 

Gun el lia leí presente romo k los ocho y media de la noche, estaba la esponente en 

su casa cenando en compañía de su hermano R. G. y su madre: que en este ueto R. N. 
que vive en la misma vecindad. Ilamd k su hermano R. con el ohji:to de que la acompa- 
ñara: que como k la media hora llegó I. criado de R., 6 avisar tila madre de la deponente 
que el referido R. G. estalwi herido en la botica de la calle de. . . . la que inmediatamen- 
te. salió y ruando volvió dijo k la que habla que su hermano R. estaba herido y preso 
porque derian que habia matado á M.: que laes¡>onente no sube que tuvieran unteiior- 
mente su hermano y M. ningún resentimiento, ni sabe el motivo que dió origen á esta 
desgracia; que lo espuesto es la verdad en que se afirmó y ratificó impuesta de su con- 
tenido, no firmando por no saber. 

En el mismo dia te citaron k R. N., R. T., J. M. M. por no haber hoy comparecido. 

Declaración de la primer testigo. 

En el mismo din compareció ante el Sr. juez, R. T., quien juramentada en Ibrma, nt( 
dijo llamarse, de México, catada, y vive en In calle de 

Examinada con arreglo ú la cita que le resulta k fojas 3 y tobre los particulares 
de esL'i averiguación, declaró: que el dia d del presente, como k las nueve de la noche, sa- 
lí) la ospnnenio con R. N. y R. G., k quien invitaron para que Ins acompafinra, y te diri- 
gieron k In cnllo de....; que volvieron A su cata de donde, salieron nuevamente con direc- 
ción al villar que o«t& en la oalU de< , . . otm el ot^to de avisar ni marido de la deolarao- 
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te J. M. Molina que iban 6 la calle de & dejar &eu hijo: que salid Molina del villar 

y en unión de la declarante con los que la acompañaban, se dirigían para la calle relé- 
rida de. ... y en la esquin.i de la calle de. ... y callejón de. . . . encontraron & J. M. M, 
nmasio de R. T., con cinco ó seis amigos suyos: que M. habló á la esponente y le pregun. 
tó á G. con qué objeto iba con la señora que acompañaba & la esponente, y después de 
decirle algunos insultos, lo agarró de una oreja y lo llevó hécia la mitad del callejón, 
donde comenzó k darle de palos con un bastón que llevaba y es el mismo que se le nin- 
niRcsta: que entre la declarante y todos los que con ella iban, lo mismo que los amigos qne 
iban con M. los apaciguaron, y entre tanto, Molina aconsejó á Gómez se fuera á esperar- 
lo ni villar de la calle de y la que habla se llevó hfteia un Indo á M. con objeto de que 

dejara ir k G.: que en esto, M. decia k la deponente que no se descuidaran ni G. ni R. 
T., porque les Imbia de dar muchas cuchilladas. 

Preguntada por el paradero de R. T., y si positivamente no conoce á los amigos de 
M., que iban con él en el momento de la riña, dijo: que con respecto k la primera nada sabe 
de ella, pues desde la noche del suceso no la ha vuelto k ver, ni sabe dónde se pueda en- 
contrar; que ayer supo por un muchacho que no conoce, que se hallaba presa: que ron 
respecto k los amigos de M. tampoco conoce k ningunos, ni sabe quién los pueda conocer 
que lo espuesto es la verdad en que se afirmó, leida que le fué esta declaración, y no fir- 
mó por no saber. 

Declaración del segundo testigo. 

En el mismo dia compareció ante el señor juez J. M. Molina, quien juramentado en 
forma, así dijo llamarse, de México, casado, de veintidós años, zapatero, y vive en el ca- 
llejón de. . . . n. . . . 

Examinailo con arreglo & la cita que le resulta & fs. . . . declaró: que el dia cuatro dcl 
presente como k las ochoó poco después de la noche, estaba el esponente en el villar de la ca- 
lle de. . . . cuando fué su esposa R. T., R. G. y R. T., k avisar al declarante que se iban 
6 llevar k su hijo k la calle de la. . . . que salieron y se dirigían k la referida calle de la. . . . 
y en una de las dcl tránsito encontraron á J. M. M. en conipañia de tres hombres k 
quienes no conoce: que hablaron al deponente y su esposa, é inmediatamente cogió de una 
oreja M. á G. y se lo llevó hócia enmedio de la calle, pegándole en seguida con un palo 
que llevaba: que G. sin defensa corrió y el deponente le fué á decir que lo fuera á esperar 
al villar de donde hablan salido, pues su compatire M. estaba muy incómodo, y no quería 
que fuera á suceder una desgracia: y efectivamente se fué G., y el que declara se quedó 
apaciguando á M., que en su concepto quería pegarle á su amasia R. T.: que M. dijo al 
deponente y á su muger que le dijeran á G. que no se descuidara, pues el dia que lo viera le 
habin de dar muchas cuchillad.as: y siguieron el que habla y su muger su camino, y cosa 
de las diez de la noche que volvieron á la casa de su muger, les dieron la noticia de la 
desgracia: que lo espuesto es la verdad, y en lo que se aRrmó leída que le fué esta decla- 
ración, no firmándola por no saber. 

En tal fecha se recibió y agrega la esencia de R. G. 

DI profesor de medicina y cirugía que suscribe 

Certifico y juro que; R. G. entró é este hospital el dia cuatro del corriente é curarse, de 
una herida inferida con instrumenta contundente, situada sobre la parte media y superior 
del coronal, irregular oblicua, de dos pulgadas de estension y llega al periostio. — Hay 
también unas contusiones estensas en los brazos y algunas lijerns en la frente. — Clasifica- 
ción. — Herida y contusiones leves: Hospital de. . . . 

J. N. 

En nueve se recibió y agrega la sanidad del mismo, y un oficio de la Suprema Córte. 

Certifico y juro que R. G 

está sano de 

la herida de que se curó en el hospital. 

México, &c.— y. K 
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Ha tocado en tumo & la tercera sala de eita S. C., la ciiiiaa que te inatruye en este 
Juzgado, contra R. G. por el homicidio de J. M. M. 

Dioi y libertad. &c. — /•*. A, 

Sr. juez. . . : 

Eli el mismo diu dada cuenta al seAor juez, determinó que se ufiuiase al señor go- 
bernador, & fin de que, en el cuerpo que disponga, se encargue por preso 6 R. G.: con lo 
que se cumplió en la misma lecha. 

Se recibió y agrega en el mismo dia otro oficio del comandante del batallón de guar- 
dia nocional. 

I l.tKÜIA NACIONAL. • 

lUTALLOV DE 

Con fecha. . . del corriente comuniqué k V. estar preso en el hospital de. . 
el soldado de este batallón R. G. 6 disposición de V., y como he sabido que este solda- 
do se hu dado de alta, y creo que lo pasarán á la Ex-acordada, le suplico dé sus órde- 
nes para que del hospital se pase á este cuartel. 

Dios y libertad. íce. 

Sr. juez. . . . 

En el mismo dia se recibió y agrega el certificado de inspeceion de J. M. M. 

Lo.t facultativos de la cárcel nucioiial. 

Certificamos y juramos; que el dia de la fecha ín.speccionninos el cadáver de J. M. 
M., y le encontramos dos heridas de instrumento punzante y de figura triangular, de po- 
co menos de media pulgada; la primera en el costado izquierdo; y la segunda tres pul- 
gadas sobre lu mamila derecha; abiertas las cavidades, vimos que en la primera herida el 
instrumento penetró por el quinto espacio intercostal, se introdujo como dos pulgadas en 
el lúbulo superior del pulmón, y sin salir á fuera ile la cavidad, fué estraido de este órga- 
no. y por un segundo impulso perforó el lúbulo inferior, el diafraema y el estómago en su 
posición esplénica: mas en la segunda penetró el pecho y perforó el borde del pulmom 
ocasionando la primera un derrame de sangre muy abundante, tanto en el pecho como 
en el vientre, y la segunda una corta cantidad en la cavidad correspondiente. De lo di- 
cho concluirémos: que la muerte fué debida directamente á las lesiones ocasionadas por 
la primera herida, por lo que la clasificamos de mortal por esencia; y que la segunda 
aunque también fué grave por esencia, no habria determinado la niucrie, sino hasta' 
dc.spues de algún tiempo. 

México. Íce.—J. M. B. de V.—J. .M. ü. 

En el mismo dia se cilnron á los facultativos ü. y V. 

Hatificacion del faculUdira. 

3 En el mismo dia compareció el facultativo D. J. .VI. V., quien juramentado en lorraa 
I dijo así llamarse de casado, de treinta años, profesor de meJicína v cirujia 3- vivo 

i B, Puesto de manifiesto el certificado de fs dijo después de haberlo visto v Icido 


7- có previa citación de R. G.; y firmaron. 

• 3 En el mismo dia el señor juez mandó se imse á la cusa del facultativo ü. J. N. á 

■g - efecto de que ratifique el certific.ado de fojas á cuyo efecto se hizo la citación cor- 

E respondiente á R. Q. dándose por citado firmó. 

En el mismo dia se citaron á M. ^ J. A., J. G. R. T.. 3- J. .VI. Molina, L. M. v J L. 

Tom. III. ' ■ 


ic) Bibliotfica 


TSPcf :c/ 


— 870 — 


Ralijieaeion del 2. ® facultativo. 

S'3 

Eli el mismo dia comparecid D. M. D. quien juramentado en forma dijo asi llRmar- 

8 S se ... . casado, de cincuenta aflos, profesor de medicinu, vive en la calle de níim 

o Puéstole de manifiesto el certificado de fojas . . . .dijo después de haberlo visto y lei- 

g-a.!' do: que por ser cierto y verdadero su contenido lo ratifica en todas sus partes sin tener na- 
r 78 da que afiadir, que la firma que lo suscribe es la suya propia y la que usa en todos ¡os ne. 
“•3 8°®'°*) siendo la verdad en que se afirmó y ratificó prévia citación de G. y firmó: doy lljl 
^3 Acto continuo hice á Gómez la citación que manda la razón precedente de que im- 
8 B puesto firmó, dándose por citado. 

Ratificación del facultativo que dió la esencia de R. O. 

En el mismo dia el sefior juez asociado de mi el escribano pasó á la calle de 

S g nüm habitación del facultativo D. J. N. el que siendo presente en ella y á quien 

^ p doy ft conozco, dijo después de haber visto y leido el certificado de esencia de fojas 

e. g- que por ser cierto y verdadero su contenido lo ratifica en todos sus partes sin tener na- 
S ” que nfiadir, y que la firma que lo suscribe es de su puño y letra y la que usa en to- 
p dos sus negocios, siendo lo espuesto la verdad en que se ratificó y firmó. 

En el misino se recibió y agrega un oficio del Sr. Gobernador del Distrito. 

SOBIERNO DEL DISTRITO 
FEDERAL, SECCIO.N 2 . ^ 

El día de hoy se han librado las órdenes á fin de que el soldado del batallón de.... 
R. G. pase al cuartel del de Mina, encargado por formalmente preso, á disposición de 

ese juzgado, según V. lo pide en su oficio de del corriente, que por acuerdo del Se. 

Gobernador tengo el honor de contestar. 

Protesto á V. mi distinguido aprecio. 

Dios y Libertad dbc. — M. O., secretario. 

Seflor Juez 


Ratificación del hermano del occiso. 

■q En seguida compareció ante el Sr. juez L. M., quien, prévios los requisitos lega- 
5' les, reprodujo sus generales. 

§ g Puéstole de manifiesto su declaración de fojas .... dijo después de haberla oido: Que 

‘ ^ por ser cierto su contenido lo ratifica sin tener nada que añadir, siendo la verdad en que 
^ se afirmó prévia citación de R. G. no firmando por que no supo. 

Ratificación de la muger del occiso. 

■4 En seguida compareció J. L. quien, prévios los requisitos legales, reprodujo sus ge- 
3 ñera les. 

p Impuesta del contenido de su declaración de fojas . ... dijo: que por ser cierto y ver- 

o. dadero su contenido lo ratifica en todas sus partes, añadiendo que se constituye parte en 
— el presente juicio y pide que en estado se le entregue esta causa pera promover lo que 
(2 le convenga, que lo espuesto es la verdad en que se afirmó y ratificó, prévia citación 
° de R. G., firmando, y agregó que pide se le entregue el sombrero de su esposo J. M. M- 


Ratificación del primer testigo. 


71 3 

9 9 


Acto continuo compareció J. M. Molina quien, juramentado en formo, reprodujo sua 
generales. 

Impuesto del contenido de su declaración de fojas .... dijo: Que por ser cierto y ver- 
dadero lo ratifica en todas sus partes sin tener nada que añadir, en lo que se afirmó y ra- 
tificó, prévia citación de R. O., firmando el que supo. 


Ratificación del segundo testigo. 

•q En seguida compareció ante el sefior juez R. T. quien, prévios los requisitos Icga- 
_ 5’ les, reprodujo sus generales. 

3 i Impuesta del contenido de su declaración de fojas .... dijo: Que por ser cierto y ve^ 
■ ^ dadero su contenido lo ratifica en todas sus partes, sin tener nada que añadir en que se 
S. ofinnd, citaeiPD de Jlf SmáMlp ei que «upo- 
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Ratxficacion de la hermana dtl reó. 

25 El» el inioino día compareció Josefa Gómez quien, prérios los requisitos legales, re- 
E produjo sus generales. 

I Impuesta del contenido de su declaración de fojas dijo: que por ser cierto y 

o. verdadero su contenido lo ratifica en todas sus partes, afladiendo: que I. criada de R. T.- 
" vive en la misma casa de la deponente, y es la verdad en que se ratificó, prévia citación 
g de R. G., firmando el que supo. 

Ratijicacioti de la madre del reo. 

25 En el mismo dia se citó & I. N. 

I' Acto continuo compareció ante el .sefior juez J. A. que, prévios los requisitos legn- 
p les reprodujo sus generales. 

Impuesta del contenido de su declaración de fojas .... dijo: tino por ser cierto y ver- 
3. dndero su contenido lo ratifica en todas sus partes, añadiendo que 1. de que habla en ella 
;; sabe positivamente que se llama T., siendo la verdad en que se ratificó, prévia citación 
^ de R. G. firmando el que supo. 

PUiacion de R. G. 

Estatura regular, pelo y cejas negros, ojos pardos, nariz ancha, boca grande y Ift- 
bios gruesos, barba ninguna, señas particulares: una cicatriz como de pulgada y media 
arriba de la ceja derecha y otra pequeña en el nacimiento de la izquierda. 

.x¡ En el mismo dia por no haber comparecido I. 6 T. N. se le repitió cita, y se ofició al 
_ ñ' comandante de Mina para la comparecencia de G. 

5 I El 11 compareció el comisario L. manifestando que 1. ó T. N. á quien llevó una ci- 
5 c, ta no comparece por estar en cama, pero ofreció presentarse al juzgado tan luego como 
5' 2. se alivie y firmó. 

g Hasta hoy U por no haber comparecido T. ó I. N. se le repitió eiUi, librándose pré- 
T viamente oficio al comandante del batallón Mina para la comparecencia de R. G. 

Declaración de T. B. 


25 

i’ 

3 
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En 15 compareció T. B., quien juramentado en forma dijo asi llamarse de. . . . sol. 
tero, de veintidós años, dulcero, vive en la calle de. . . . núm. . . . 

Examinado con arreglo á la cita que á fs. . . . resulta dijo: que el dia 4 del presente 
mes, como á las nueve de la noche, iba el ospónente para su casa y oyó que jior las ca- 
lles de. . . los serenos echaban pito: que el deponente ocurrió á aquel lugar, y á pesar 
de la mucha gente que habia. vió heritío á R. G. á quien ya conocia por vivir en su misma 
casa; que á pedimento del mismo G. el que decl.ira fué á su casa á avisar que lo lleva- 
ban preso, sin saber por qué: que lo espu'esto es cuanto sabe y ta verdail en que se afir- 
mó y ratificó, impuesto de su contenido, prévia citación de R. G.. y firmó. 

En. . . . dada cuenta al señor juez, determinóse notifique al reo' nombre' defensor, y 
se entregue la causa á la acusadora por el térrnmo de la ley, haciéndose lo mismo al de- 
fensor del reo luego que la devuelva aquella, y terminó esta acta que el señor juez fir- 
mó. — Doy fé. 

En el mismo dia se citó á Doña J. L. y se ofició al comandante del batallón de Mi- 
na para la comparecencia de G. 

En. . . . compareció R. G., y le hice saber la notificación anterior de que impuesto 
dijo: que nombra al Sr. Lie. D. M. A., y firmó. 

En. . . . compareció Doña J. L., y dijo que por hallarse enfermo el Líe. D. G. P. 
pide se entregue esta causa al Lie. D. F. L., y no firmó por no saber. ’ 

En el mismo dia se citó al Lie. L. 

En. . . . compareció el Lie. D. F. L. y se le entregó esta causa. 

Devuelvo esta causa tomados mis apuntes, y estoy pronto á formalizar la acusación. 

México, &c. 

En. . . . compareció el Sr. Lie. D. C. E., y dijo que aceptaba el cargo, en cuya vir- 
tud se le entregó esta causa en. . . . fs. útiles! ’ 

El defensor devuelve esta sumaria, suplicándole al señor juez de esta causa, que 
por convenir á la mejor defensa de su cliente, se sirva citar ante su juzgado á M N., J. 
T. y á M. N., que habitan en la vecindad en que vive el reo, calle de. . . . núm. ... á fin 
de que declaren si en la noche del 5 de. . . . que fué la del suceso que da materia á este 


Firma del 
defensor. 
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proceso, J. M. M., cii coinpufila de algunos hombres, buscó en su casa al reo R. Q. y 6 
qué horas de la noche. Hecho esto pido también se entregue la causa al acusador piiri 
que formalice su acusación, devolviéndoseme en seguida, y advirtiendo que el que sus- 
cribe, no recibió sino solo el oficio de fecha. ... en que se le citó para el. . . . con el ob- 
jeto de encargarse de la defensa del citado reo. 

En. . . . de. . . . dnda c\icnta al sefior Juez, mandó se e.xaminen á los testigos que 
menciona el defensor. 

En seguida se libró órden al ejecutor para que presente ó M. N., J. T. y M. ¡V. 
Declaración del primer testigo. 

En. . . . presentó el ejecutor & D. M. C., quien juramentado en forma espresó ser 
de. . . . soltero, de veinticuatro aflos, hojalatero, y que vive en la calle de. . . . num. . 

Examinado con arreglo al anterior interrogatorio, contestó: que el día que se indicn 
en la anterior diligencia, poco antes de las nueve de la noche, salia de su casa en unión 
de J. E., y vió & un hombre que llegó al cuarto de J. T.. y que habiendo empujado bi 
puerta que se hallaba cerrada, la misma T. le dijo desde el cuarto de enfrente, .,no estén 
ahí compadre,” fi lo que contestó dicho hombre que eso era lo que quería, y se salió; que 
el esponente no conoce ó dicho hombre y solo supo por M. N. que vivía en la misma ve- 
cindad, que un hombre que habían matado en la esquina de la calle de. . . . eni el mísnin 
que había entrado é empujar la puerta del cuarto: que la espresada Dofia M. yu se mu- 
dó de aquella cosa, y no sabe el deponente donde vivirá, que á dicho hombre lo vió sol» 
y no sabe si en la calle lo aguardarían algunos otrn.s, que lo espuesto es la verdad cu 
que se afirmó y ratificó, no firmando por espresar no saber. 

Declaración del segundo testigo. 

En el mismo dia compareció presentada ijor el ejecutor J. T., quien juramentada in 
forma espresó ser de. . . . viuda de cincuenta años y que vive en el callejón de. . . . iiii. 
mero. . . . 

Examinada con arreglo á loa particulares del pedimento del defensor de G. dcclnrú: 
que como á las ocho y media de la noche del dia 3 de. . . . filtimo, estando la que habla 
un el cuarto de la M. N., vió llegar á su cuarto á J. M. M., quien abrió la puerta que se 
encontraba cerrada, y habiendo ocurrido inmediatamente la .que habla encontró en iiic- 
dio del espresado cuarto á M. con un garrote en la mano nomo en ademan de querer dar- 
le á alguno; que preguntó á la esponente por R. T. que fué su amasia, á lo que contestó 
que ya no vivía allí: que se salió y la esponente no sabe si iba solo ó acompañado: qiir 
lo espuesto es la verdad en que so afirmó y ratificó, no firmando por espresar no saber* 

En. . . . compareció el ejecutor maiiifcstundo que había buscado en la calle de. . . * 
á M. N., y que no habiéndola encontrado, la casera le informó que se había mudailo 
no sabía <le su paradero. 

En. ... el sefior juez mandó se instruya de las citas que se han evacuado al Lir 
D. C. E., como defensor del reo R. G. 

En el mismo dia se instruyó ni Líe. E. del resultado de las citas. 

En seguida el señor juez señaló para la vista de esta causa la mafiaim del dia. . . • 
del corriente á los once de ella, lo que se hizo saber al defensor librando cita al Lie. ü. 
F. L. como acusador del reo. y oficio al comandante del Batallón de Mina, para que 
mande presentar al reo R. G. á la hora citada. 

Dada cuenta al Sr. juez hoy. . . . de. . . . señaló para la vista de esta causa la mn- 
ñnna del dia. . . . á las doce, lo que se hizó stiber al defensor y al abogado do la acusa- 
dora, librándo.sc olici j al comandante del Batallón de Mina pam que remita á G. 

En. ... no Ituhicndo comparecido el Lie L., el Sr. Juez señaló para la vista In 
mañana del dia. ... del corriente, en cuya virtud se volvió á citar ú L. y al reo quedan- 
do entendido el Lie. . . . E. 
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Bn la ciudad de México á. ... de. . . . de. . . . romo dia señalado para la vista do 
esta cansa, présenles el nbogailo del acusador, el reo y su defensor, y concluida que lué, 
el primero produjo su alegato, cuyo estrarto, dictado por él mismo, es como sigue; 

Que pide se le imponga é It. Q. la pena eslmordinaria de dos aHos de presidio por 
resultar asi de los hechos constantes en el proceso, y son; primero, que aunque G. y M. 
no tuvieran ningún antecedente preventivo para el primer lance, el espacio de üunijx) que 
medió entre éste y la hora en que acaeció el segundo, y tiel cual resultó la muerte de 
.M., es HuOciente para que Q. se hubiera ido ó armar é fin de vengarse de los nitrages y 
golpes que el occiso le había ya inferido: que esta posibilidad sube de pumo, cuando no 
consta que G. al separarse de la calle de N. ... se hubiera ido al villar de la ualle de. . 
donde era preciso qun alguno le hubiera visto por ser un lugar público, y de pública di- 
versión. Segundo, que supuesto que el hecho no tuvo testigos presenciales, la presunción 
del dolo que lleva consigo todo homicidio, existe en toda su fuerza, así como la de que iba 
armado, puesto que resultó la muerte & M., y que aunque es cierto que la confesión de G, 
es cualificada, sin embargo, la excepción que en ella espresade que ejecutó la muerte en 
propia defensa, en nada le favorece puesto que no lo ha probado, ni niiii con los arbitrios 
eslraordinarios que el derecho presta al reo en estos casos, de lo que resulta que siem- 
|ire se considere delincuente y con deliberada intención, de matar; y tercero, que aun 
considerado el caso por meras presunciones siempre se viene en conocimiento completo 
de que G. dió la muerte & M. armado y con superioridad en la riha; desde luego se notn 
la gran diferencia entre su declaración del hecho como lo ejecutó, y lo que revela la esen- 
cia de la inspección del cadáver. G. dijo haber inferido una sola heriila y ú ciegas, y en 
la esencia consta que fueron dos en distintos lugares, y una de ellas inferida en el la- 
do derecho, que penetró hacia un lado en dirección contraria de la posición que debía 
guardar G., y la otra en el lado izquiordo; de lo que se infiere redondamente, que entre 
G. y M. hubo una rífia larga, snuy opuesta al lance momentáneo que se quiere su|>on(!r 
por G. 

Y |M)r último, que nada prueban las declaraciones que el defensor de G. ha produci- 
do, como el que p.iru la primera rifia no hubieran tenido antecedentes; la una, porque wjio 
consta del dicho de un testigo, y dicho que no tiene relación con el lance, y el otro por- 
que el primer acometimiento es suficiente para que G. se hubiera llenado de animosidad 
y do sentimientos de venganza; y que por lo espuesto reproduce lo que lleva pedido á 
jtrincipio del juicio. 

F,l defensor produjo su alegato cuyo estrado dictado por el mismo es como sigue. 
Que como defensor del reo K. G. pide al Sr. juez se sirva absolver á éste del cargo que le 
resulta por el homicidio que en propia defensa perpetró en la persona de J. M. M: prime- 
ro, porqtic todos los testigos del sumario declaran conteste» que B. G. fué agredido ¡wr 
•M. en la calle de N. y callejón de segundo, porque los testigos afirman que no ha- 

bía anterior enemistad entre G. y M.; tercero, porque M. andaba acompañado de cuatro 
hombres desconocidos portando una arma prohibida, según la ley 2. ^ tit. d, part. 7. y 
con cuya arma hirió y ultrajó atrozmente á G. en el primer encuentro, como consta con 
toda evidencia por las declaraciones rendidas de casi todos los testigos: cuarto, porque 
no hubo )>or parte de G. ninguna premeditación para el homicidio. Que el repetido G. 

después de haber sido herido se fué para el villar de á esperar á Molina y á las 

inugeres que le acompañaban, y de ninguna manera puede creerse que vino ásu casaá 
sacar la arma con que mató á M., puesto que éste después que .Molina los separó del pri- 
mer ataque, se vino á la cusa de G. sin duda con el objeto de buscarlo y satisfacer su en- 
cono. Que el homicidio que se ha cometido ha sido en propia defensa, y de consiguiente ne- 
cesario, que G. al retirarse á su casa del villar lo hizo aun estraviando las salles, porque 
se volvía por la calle de y callejón de. ... y que esto indica con toda evidencia dos 
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oosas. Primero, mi temor, y segundo bu ninguna prevención para defenderse de un ene- 
migo que lo acechaba en la esquina del callejón de (i la manera de un salteadnr 

de caminos. Que según las constancias del proceso, la culpabilidad del reo solo csi& 
probada por su propia y simple confesión, porque no hubo testigos presenciales en el ho- 
micidio: que en materia criminal la confesión, del reo es una prueba semiplena ineom. 
pleta é insuficiente para condenar al acusado sino hay otras pruebas ó adminículoK, pney 
podria suceder que alguno ileclamse haber cometido un crimen por procurarse la niucr- 
te. Por otra parte, que considerando la confesión como cualificada, porque este es el ca- 
rácter que tiene, y suponiéndola una prueba bastante debo admitirse en su totalidad, v 
la presente como cualificada, no perjudica en lo absoluto al reo, por estar probada la 
cualidad, que consiste en que G. usó del derecho natural de defensa, después de Imlicr 
sido agredido por primera vez, y por ultimo, que esta confesión como verdadera deW- 
admitirsc en todas sus partes, según los criminalistas. Vilanova part. Gbobs. 9. - cap. 
7, Colon parr. 551, Gómez en el lib. 3. ° cap. 3 núms. 26 y 27, Curia parr. 13, núms. 1 1 y 14. 
Que el homicidio. que se cometió es necesario, como en propia defensa, lo prueban la ley 
2. tít. 8 p. -7 y Dic. de Leg. Que todas las circunstancias de que se ha hecho mérito, 
justificadas plenamente en el proceso, manifiestan que el homicidio ha sido necesario co- 
mo en propia defensa, y por lo mismo según Acebedo sobre la ley 1. tít. 23, lib. 8, núni. 
42 y 43, Antonio Gómez 3. ^ var. cap. 3. ° núms. 22, 23 y 34. „Siempre que conste que 
un hombre ha quitado á otro la vida por defenderse, como es dificil justificar si se excedió 
ó no en su defensa, se le tendrá que escusar, mientras que no se pruebe que abusó de luj 
circunstancias para cometer un verdadero crimen.” 

•Esta doctrina terminante y esplícita tiene exacta aplicación al caso que nos ocupn, y 
con ella queda contestada la aserción del Sr. acusador que dice: que todo homicidio llévala 
presunción de dolo. Por último, mientras no conste que un hombre es culpable, es una 
injusticia, es un delito condenarlo á cualquiera pena que sea, porque puede ser inovenir, 
y aun todo hombre tiene el derecho á que se le considere tal, siempre que no se le conven- 
za de lo contrario, por lo mismo debe desecharse la pena que el acusador seRata y pretende 
se le imponga á R. G. y antes por el contrario, según los méritos de la causa y las nizunes 
espuestas, la justificación del juzgado se ha de servir absolver á mi defenso de todo cargo, 
y condenar á la parte acusadora á que resarza é indemnice al repetido G. de los daños y 
perjuicios que se le han originado por una acusación tan falsa y que carece de todo fuir 
damento legal. — En seguida el Sr. Juez preguntó al reo si tenia algo que añadir, contre- 
tq que no, anunciando que iba á pronunciar sentencia, con lo que se concluyó esta acta que 
lirmaroD con el Sr. Juez. Uoy fe. 

Fir;na del juez. Firma del acusador. 

Firma del defensor. 

Firma del reo. 

En tal fecha el Sr. juez, para mejor proveer, mandó que se solicite con empeño » 
R. T. y al dueño del villar de la calle de.. . .para que se examinen. 

En el mismo din se libró mandamiento al ejecutor para que solicite á R. T. y presen- 
te al dueño del villar. 

En tal fecha manifestó el ejecutor que no ha encontrado á la T. y que al dueño del 
villar no lo puede presentar, porque le han instruido que se halla enfermo, en cuya vir- 
tud se le previno siga solicitando á ambos y los presente. 

En tal dia de se volvió á librar al ministro ejecutor mandamiento para que pre- 
sente á las personas que se le tiene dicho, ó manifieste el resultado de las indagacionei 
que haya hecho. 

Declaración de R. T. 

En tal fecha presentó el ministro ejecutor á D. * R. T. quien juramentada en cuan- 


Firma del reo, 
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t(i hechos ajenof y protoutnndo decir verdad por loa propine, dijo aai Ilamaroe, oer 

de soltera de veinte aflos y vive en la calle de . . . nfim. . . . 

Examinada con arreglo á loa particulares de esta averiguación declard: que el dia 
cuatro de tal mes del alio de 1850, entre ocho y nueve de la noche, estando acostada en 
su casa, la fui i ver su comadre R. T. para que la acompañara & la calle de. . . .6 dejar 
ft un hijo suyo para que lo criaran, porque la T. estaba enferma, que la esponente dijo 
que irian y entonces la madre de la T., J. Ch., gritó & R. G. hijo de la casera, y le 
dijo que si qTieria acompañar A la deponente y ft R.; que habiendo contestado G. que 
iba A cenar le dijo la Ch. que no se dilataban: que se íué A su cuarto G. y como se dila- 
taba fueron & la puerta <le dicho cuarto la que habla y la T., y desde afuera dijo la de- 
clarante que si por fin hablan de ir ó no, que salid G. y se fueron, que dejaron al chiqui- 
to en la casa núm. ... de la calle de ... .y se volvieron A su casa, y habiendo advertido 
la T. que habia olvidado llevar los pattales del chiquito, emprendió volver A dejárselos y 
después de un rato se los iban á dejar en unión de G., lo cual no efectuaron porque la 
T. dijo que fueran primero al villar de la calle de .... á avisar al padre de la criatura 
J. M. Molina dónde estaba su hijo; que se dirigieron A dicho villar, y G. llamó & Molina, 
quien salió inmediatamente, y se dirigieron 6 la casa referida tomando por la calle de.... 

que al llegar A la esquina del callejón de salió de la tienda J. M. M-* que como la es- 

ponente iba platicando con la T. conoció la voz, y habiendo hablado &la que contesta, le 
dijo ésta que por qué no le hablaba & su compadre Molina: que M. le habló y luego que 
vió á G. lo tomó por una oreja el mismo M., lo sacó hécia en medio de la calle y le eropt- 
zú A dnr de palos: que la esponente temerosa, puesM. era su araasio, y creyó que G. iba 
cea ella, se fué inmediatamente A la casa de una amiga suya, que vivia en el callejón 

de. . . .casa de. ..Jlamada B. G. quien la llevó á otra vivienda de la misma casa, de don- 
de vió que & poco rato la fué á buscar M., quien no habiéndola encontrado se fué: que 
cuando salió de la tienda M. estaba con cuatro ó seis amigos, de los cuales & ninguno co- 
noció la declarante: que A poco rato se fué para su casa la que habla, y en la calle supo 
que á M. b había matado G., no pudiendo designar á persona alguna, porque lo oyó 
decir A personas indiferentes, á quienes no conoce: que lo espuesto es lo mismo que sabe 
y la verdad, en cuyo contenido se afirmó y ratificó impuesta de él, prévia citación de R. G. 
quien dijo que no tiene tacha que poner A la testigo y firmó, doy le. 

§•3 En seguida presentó el ejecutor al duefto del villar de la calle de.... quien eipresó 
p|' llamarse D. V. y manifestó que el dia cuatro de. ... no se encontraba en aquel villar sino 
^5 U. M. M., el que traspasó al que habla, que no sabe dónde se podrá encontrar, y firmó. 

Se ofició al comandante del batallón Mina, para que diga si en el cuerpo de su man- 
do existe algún M. M., en razón de haber manilestado V. que dicho M. es soldado de aquel 
batallón 

Hasta hoy de compareció D. M. M. quien juramentado en formo, espresó asi 

llamarse, ser de. . . . viudo, de cuarenta y ocho afios, talabartero, y vive calle de. . . . n. . . . 

Examinado con arreglo á la cita que le resulta, declaró: que el cinco de.... del aHo..„. 
tenia en propiedad el villar de la calle de. . . . del cual era también rayador; que conoce á 
J. M. Molino, el cual era concurrente á dicho villar: pero no conoce á R. G. ni recuerda 

que el dia cuatro de dicho mes de concurriera al villar Molina, ni si lu iueron á buscar, 

en lo que se afirmó y ratificó, y firmó. 

México, &C. 

Vista esta causa instruida á R. O. por el homicidio perpetrado en la persona do J. M. 
infiriéndole dos heridas clasificadas una de grave y otra de mortal por esencia, y de que 
falleció á los pocos momentos, en cuyo delito está confeso el primero con la excepción de ha- 
ber obrado en propia defensa; y teniendo presente que aunque la referida excepción no está 
probada directa y perentoriamente, obran eficazmente en su apoyo hechos y circunstancias 
notables, de que resultan otros tantos indicios, cuales son el de haber encontrado M. á su 
amasia R. T. en compaflía de O. encelándose vivamente y acometiendo a) mismo Q. has» 
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la el' estremo de apalearle y obligarle & poiieree en fuga; el haber andatio posteriormente 
el propio M. en busca de G. y de R. sn amasia con intenciones hostiles, y armado de uii 
garrote, como aparece de las declaraciones de la misfba R., de M. C. y de J. T.; el de que 
G. resultó efectivamente con varias contusiones, de que lué curado en el hospital de.,.; 
y que por último no es verosimil que semejantes contusiones las hubiese recibido despui» 
de inferir & M. las dos graves heridas que le causaron la muerte, sino mas bien cuando 
éste conservaba entero su vigor, y cuando su agresor hizo necesaria la defensa, resultan- 
do de lo espucsto, que M. ha sido el agresor, porque tuvo motivos para serlo, porque ya 
lo habia .'-ido de antemano, porque sus pasos precedentes así lo induciaii, y porque el re- 
sultado mismo del segundo encuentro no |)ermitc racionalmente suponer otra cosa: te- 
niendo lugar en pro de la defensa y ú falta de mejores pruebas, las inducciones y conjetu- 
ras, como las que esta cansa ministra, para fundar la circunstancias de haber obrado en 
propia defensa, con que aparece cualifícada la confesión del reo (Antonio Gómez vars. 
resoluciones tom. 3. cap. 3. n. 27), y que por lo menos equilibran las presunciones de dolo 
con que se supone perpetrado todo homicidio, quedando el caso bajo este aspecto en la es- 
fera de dudoso y sujeto en consecuencia & la resolución mas favorable. Fallo, en vista 
de lo dispuesto por las leyes 2, lit. 8j 7. y 9, tit. 31, part. 7. , que debia de absolver, co- 
mo absuelvo de la instancia á R. G-, quien seguirá preso hasta la revisión de este fallo, 
que se hará saber, dándose cuenta con la causa á la Corte Suprema de justicia, prévin ci- 
tación. Asi deñnitivamente juzgando lo pronunció, mondó y firmó el sefiorjuez del ramo 
criminal D doy fé. 

Firma del juez. Firma del escribano. 

En el mismo dia se libró oficio al comandante del batallón .Mina para que remita á G- 

En el propio dia de . . .. no habiendo comparecido G., se volvió á oficiar al coman- 
dante del batallón Mina. 

En tal dia del mismo, presente R. G-, se le hizo saber la anterior sentencia, de que 
impuesto dijo, que estaba conforme, y se dn por citado para la remisión de la causa y fir- 
mó; doy fé. 

Firma del reo. 

Firma del escribano. 

-SUPREMA CORTE 
DE JUSTICIA. 


Devuelvo á V. en fojas tantas la causa instruida en e-ste juzgado contra R. G. con có- 
pia de, la sentencia dictada en ella por esta tercera sala para su ejecución, esperando me 
acuse su recibo. 

Dios y libertad, &.c. 


Sres. magistrados M. N. J. 


Filma del oficial mayor. 


México, &c — Vista esta causa conforme á la ley de 6 de Junio de 

S48 instruida en el juzgado de lo criminal contra R. G. por el homicidio perpetrado 

en la persona de J. M. M.; de conformidad con lo pedido por el scHor fiscal se confirma 
por sus propios legales fundamentos In sentencia pronunciada en tantos de tal mes del pre- 
sente afio por el juez Lio. D. F. por la que con arreglo á lo dispuesto en las leyes 2. tit. 
8. ° 7. y 9. ® tit. 31, parL 7. ® absolvió de la instancia á U. G. Devuélvase la causa al 
juzgado de su origen con cópia de esta sentencia pura su cumplimiento. Asi lo proveye- 
ron los señores presidente y ministros que formaron in tercem sala de la Suprema Corte 
de Justicia. 

Aquí las firmas. — Es eópia que certifico del auto original que obra en esta secretaria 
de la tercera sala de la Suprema Corte de Jgsticia. 

Firma del oficial mayor. 

México, ébc. 
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Guárdese y cúmplase lo mandudo por la Suprema Corle de Jusiiciu en el uuio de 
luí l'ochu, que lestimoniado auiecede: líbrese nficíú iil señor comuiidanlc del buuilloii de.... 
para que remita á R. G. á quien se hará la correspundieiite noiificucioii, poniéndosele en 
libertad. Lo mandó y firmó el señor juez. ... de lo erindnal U. F. — Uoy le. 

Firma del juez. 

Firma del easriban». 

Se libró el oficio proveido. 

En del misino, presente R. G., le hice saber y notifiqué la superior sentencia» 

que testimoniada antecede, y enterado dijo; la oye y firmó: doy té. 

Firma del reo. 

Firma del escribano. 


FORMULARIO 

liK UNA CAUSA I)K HOMICIDIO CON AKKKOLO A LAS I.KYKS COMUNES. 

AUTO DE OFICIO. En la ciudad de tal parte <&c. El Sr. J., juez de primera instancia 
Je ella, por ante mi el cscrib.ano, ilijo: Q,ue en este instante, que es tal hora, se le acaba de dar 
luirte que en el sitio de tal existe un cadáver, con npirienrins de haber sido muerto violenta- 
mente; y con el fin de averiguar la verdad de e-ste delito, y castigar en su caso al autor ó auto- 
res, dehia mandar, y mandó Formar este auto cabeza del proceso, que se pase al sitio referido, 
se inquiera su certeza, se inspeccione el cadáver, heridas y demás estreñios que contribuyan á 
este bn;á cuyo acto asistirá el señor juez con el presente escribano, ejecutor, cirujano y testigo.^, 
t'iiendiendo la correspondiente diligencia, y demás actuaciones que h agan fé de cuanto rcsul- 
le, y practicado condúzcase el cadáver á tal parte, según se halle para hacer las diligencias 
progresivas, y evacuado se proveerá. 

í)ili"encia de aalida. — Así mismo doy le: que siendo tal hora, poco mas ó menes ha salido 
i l señor juez acompañado de mi el escribano, ejecutor, cirujano y testigos, con dirección á tal 
parte. Y para que conste &c. 

Diligencia de hondas y e.ristencia del cudheer. — Sin intermisión y siendo tul hora, el se. 
flor juez que de estas diligencias conoce, ncempañado de mi el escribano y demás comitiva, se 
ilirigió al sitio de tal parte, y habiendo llegado á él y entrado en la heredad de A. entre ésta y 
el tal sitio, se halló un hombre tendido boca arriba, vestido al estilo del pais. (Se pondrán las 
señas del vestido). Reconocido y pulsado por el cirujano B.. manifestó (se jiondrá lo que di- 
jere); en cuya aiencioii mandó el señor juez se dejasen puestas al cadáver las prendas ron que 
|•••taba vestido, so condujese al pueblo, y se depositasen en el presente escribano 1 1 sombrero 
jarano, pañuelo y los cuatro peso.s que se hallaron en el referido cadáver; lo cual se hizo exac- 
tamente. Y lo firma el señor juez con los concurrentes, <le que dov fé. 

Diligencia de conducción del cadAcer. -Uoy fé que siendo tul hom, el espresado señor 
jaez, asociado de mi el escribano y demás comitiva, salió del mencionado sitio con dirección al 
pueblo, ucompañando el cadáver, á donde ha llegado como á tal hora. Y para que conste lo 
Jiongo jsír diligencia que iirino. 

AtUo de depósito y demás actuaciones. En atención á haberse trasladado á está-ciudad el 
'■udáver de un hombre encontrado en tal parte, depositese en tal parnge. (En pamge público 
SI es persona desconocida y durante cierto plazo, por si se presenta alguna persona que lo re- 
conozca). Se nombra por acompañado á D. C. lacultativo de cárcel, á quien se te haga saber 
comparezca en este juzgado con B. cirujano do la propia, para la aceptación y jummento, y 
evacuado reconozcan el cadáver depositado en tal parte; presentándose en seguida á prestar 
sus correspondientes declaraciones. Lo mandó &c. 

Solijicucion. aceptación y juramento. — Seguidamente yo el escribano, á presencia del se- 
ñor juez de este partido, hice súber, notifiqué y entregué cópiu tlel auto que antecede á C. y B. 
médico y cirujano de cárcel de esta ciudad, en sus personas, y enterados dijeron: aceptaban y 
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ac.cptafo!) el nombramiento que se leR confia, y en su consecuencia dicho sefior les recibió ju- 
ramenlo, que hicieron conforme á derecho, bajo del cual ofrecieron cumplir bien y fielmente nu 
cometido, y firmaron con el sefior juez. 

Declaración de inspección del cadácer.— En la ciudad de tal &c. El Sr. 1. juez de prime- 
ra instancia de esta ciudad y su partido, mandó comparecer ante si 6 C. y B. mtdico y ciruja 
no de esta cárcel, quienes préWo el juramento que tienen hecho, y á mayor abundamiento In 
h:iceu de nuevo, dijeron: Q,ue han inspeccionado muy detenidamente y con la mayor escrupu- 
losidad el cadáver, de que se ha-c mérito en esto.s auto.s (que-de ser el mismo, yo el escribano 
doy fé); el cual aparece tener una herida situada en tal parte del cuerpo, como de seis pulga- 
das de profundidad, la cual fué de esencia mortal jior su situación, dilatación y efusión de san' 
gre, aunque la han reconocido con detenido exámen, y hecho la correspondiente anatomía de 
dicho cadávér, no pueden decir con qué clase de instrumento fué ejecutada, si con bala ó con 
arma blanca punzante ó cortante, porque su boca y profundidad son susceptibles de uno y otro, 
sin embargo de que les parece imposible el haberse causado con arma de fuego, por otras se- 
ñales aparentes- Que lo manifestado es la verdad, en descargo del juramento prestado, en el 
que, y esta su declaración leida que les fué. se afirmaron y ratificaron, espresando el primero 
ser de sesenta y dos años de edad, y el segunda de cuarenta y cinco; y lo firmaron con el señor 
juez, de que doy ft. 

Auto de nombramiento de sastres . — Mediante resultar dudoso el estreroo de si la herida en 
el vientre del inspeccionado cadáver, que dicen los facultativos en su anterior declaración, fué 
hecha con arma blanca ó de fuego, reconózcase de nuevo por los mismos facultativos C. y B., 
acompañados de E. y D. maestros sastres, que al efecto nombraba, y nombró el Srjuez, á 
quienes se les haga saber para su aceptación y juramento; evacuado, y hechos cargo de la es- 
presada herida, y lo que aparece en la camisa y faja, declaren con qué clase de instrumento 
fué hecha, y si fué de un solo golpe. Lo mandó &c. 

(La notificación, aceptación y juramento, lo mismo que la de los facultativos). 

Declaración de ios cuatro peritos . — (El principio como la anterior). Dijeron que atendi la 
la posición, dirección y dilaccracion de la herida en tal parte, y el estado de la camisa y faja 
pueden decir que aquella fué causada de un solo golpe; pero no manifestar con qué clase de 
instrumento pudo hacerse. Que lo manifestado es la verdad. (Como la anterior). 

Auto de entierro.— Por la gravedad que resulta de esta causa examínense los te.stigoi 
que acompañaron al señor juez al hallazgo del cadáver, al tenor de la diligencia de heridas, á 
los cuales se les preguntará también si saben ó tienen noticia del autor ó autores de aquellas, 
á fin de fortalecer los estremos en que se apoya el cuerpo del delito que se inquiere, con lo de- 
mas que sea necesario para su averiguación: pásese oficio al señor cura párroco de para 

que disponga se dé sepultura en lugar sagrado al cadáver, asistiendo á su entierro el presente 
escribano y testigos para ncrediur el lugar de su colocación, en términos que no se dude de su 
identidad. Deposítense en poder del mismo escribano todos las rojms y efectos con que fué ha- 
llado el muerto, y evacuado todo, dése parte al tribunal superior de segunda instancia del par- 
tido de la formación de esta causa, para los efectos oportunos. Lo mandó. d¿c. 

OFICIO dando parte al sefior cura.— Juzgado ile primera instancia de tal parte: Hallán- 
dome instruyendo diligencitis eii averiguación del autor 6 autores de la muerte ocurrida con un 
liombre hallado tal dia, á tal hora y en tul sitio, he determinado en providencia de hoy, dar se- 
pultura en lugar sagrado al referido cadáver, á cuyo fin se diese á V. el correspondiente aviso, 
como lo hago, pura que disponga lo conveniente á su entierro. Dios. &.c. 

CONTESTACION del cura.— En contestación al oficio de V. rccibi.lo en este momento, 
debo decirle: quedo enterado de cuanto me insinúa, y en su cumplimiento se dará sepultura sa- 
grada en este día y hora de las tres de su tarde, al cadáver que en el mismo se cita. Dios áte. 

ENTIERRO del cadáver .—En tal parte, &c.: Siendo tal hora, y prévio el correspondien- 
te recado de atención ol señor cura párroco de me constituí, yo el escribano, con dicho se- 
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fior, sacriatan y (ealigoa, en lii aala capitular de la misma, en donde encontrainoa el cadáver de 
un hombre que su halló en tal parte (que de ser el mismo, yo el escribano, doy fé). amortajado 
ron tal hábito, ú otro vestido, colocado en un ntahud de lu parroquia de. ... y después de los 
rt's|Kmso8 y demás cereniaaias acostumbradas en tales casos, se trashuló á tal parte, en donde 
üu verifleó su entierro, sacándole de dicho atahud, y colocándole en una sepultura que ya esta- 
lla abicrUi de antemano, junto á lu pared testera, distante del rincón ó ángulo derecho tantos 
judinos, mirando su cabeza á la parte del Medio din, y distante ésta de la pared como tantos 
pasos. Y para que aparezca en todo tiempo su identidad, se puso sobre dicha sepultura des- 
pués de enterrado una pieza blanca cuadrada tendida sobre ella, con epitalio que dice: Aqui 
yace O., (si es que ya era conocido, ó si no se espresan otnis señales) siendo testigos I., J. y L. 

Declaración de M . — En tal parte, &u. El señor juez de primera instancia de este partido 
mandó comparecer ante si á M., veeiau de tal, ú quien el señor juez recibió juramento, por an- 
te mí el escribano, que hizo como se requiere, ofrueicndo decir verdad cu lo que supiere y lo 
lucre interrogado, y siendo al tenor del auto de oficio y diligencia de reconocimiento, dijo: Q.uc 
es cierto haberse hallado en el día de ayer á tal liom, un hombre muerto en tal sitio, á quien 
el testigo conoció jior ser su convecino: que sabe que se llama G., de estado casado con H., de 
cuyo matrimonio tiene tantos hijos; que el tal cadáver se le encontró tendido en el suelo boca 
arriba, vestido con cliaqueta y pantalón azul fino, elialeco de piqué niyinlo, sombrero jarano, y 
habiéndole registrado de orden del señor juez, se lo encontró tul y tul cosa, cuyas prendas 
mandó se depositasen en el presente escribano: que reconoí-ido dicho cadáver por el cirujano, 
dijo éste hallarse muerto por iiiia herida en tnl parte, el cual se trasladó á este lugar, y se de- 
positó en la sala capitular de la misma. 

Preguntado si sabe ó presume quién es el autor ó autores de dicha muerte, contestó que 
ignora el contenido de esta pregunta. Es cuanto puede decir, &c. (El final como las demás.) 

Oirá da N . — (El principio y «elación como la anterior.) 

Preguntado si sube ó presume quién haya causado lu muerte de G., dijo: Que no lo sabe; 
pero presume haya sido por una indisposición ó quimera que tuvo con G. en la noche del dia 
tantos, la cual, aunque leve, tal vez haya llegado á tan fatal estremo. 

Preguntado si sube de dónde es vecino, el que tuvo la quimera con el difunto, el día que ci- 
ta, qué oficio tiene y por qué causa se suscitó, dijo: Q.uc no sabe de dónde ca vecino, ni qué 
oficio tiene; pero sí qnc se suscitó la quimera por un crédito que le debia al difunto. Es cuanto 
puede decir, &c. (Como las antecedentes.) 

Otra de Q- (Todo igual á las dos antecedentes, y en las preguntas á la anterior.) 

DILIGENCIA de depóaito . — Doy fé yo el escribano: Que en cumplimiento á lo mandado 
en el auto que antecede, se han depositado en mi poder las ropas y efectos siguientes. (Se po- 
nen los que sean.) Y para que conste, &c. 

Si las primeras diligencias se han practicado por el alcalde, se da parte al juez por medio 
del siguiente oficio. 

OFICIO dundo parle al señor juez de primera instancia.— Kl alcalde de tal pueblo da par- 
te qne en el día de ayer, á tnl hora, se me dió parte que en tal sitio se hallaba un hombre, al 
parecer muerto violentamente, por lo que dispuse salir inmediatamente en su busca, y en efecto, 
habiéndole encontrado en tal sitio, dispuse qne el cirujano le reconociese, y habiéndole hecho, 
resultó hallarse muerto á causa de una herida que tenia en tnl pnrte del cuerpo. Trasladado á 
este lugar, é inspeccionado su cadáver, resulta estar dudosos los facultativos, do. si In herida 
fué hecha con arma blanca ó de fuego: j’ en su vista nombré dos maestros sastres, los que tam- 
bién declararon no podían decir con qué clase de arma fué hecha, por estar cubierta de sangre 
seca y otras causas: Que el tal cadáver es G., casado con H., y de cuyo matrimonio tiene tan- 
tos hijos, ignorándose el autor de su muerte; pero se presume se haya hecho ésin por una quir 
mera que tuvo con P. la noche de tantos, según lo que dcjwiien dos testigos. Lo que pongo en 
conocimiento de V. para los efectos oportunos. 
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AUTO prtra jui as dsasnlisrre el ca'lüpsr cuando no as ha ¡techo reconocimiento ile ¿I, a 
cuando as necesita hacerle por wievoa fncidtatiroa. — No liabíémloje verificado el oportuno reco- 
nocimiento, (ó aiendo necesnrio, por lan enusa.'i que se e*presar.an, practicarle de nuevo! del cadá- 
ver do N., qu! ya fui sepultado, pro -é lase ft su exhumación, paRándoscel correspondiente ofiolo 
al süflo,' c-.irn pirra ’.o ile. . . . pvra que co.i su noticia se practique aquella diligencia. Eva. 
va -.0111 que sea, veritiqaes: el nuevo rceoaueimiento por los laculialivos A. y N. Lo ninii. 
dó &.C. 

OKICIOparn la presentación rf« /o* cínt/ctno*.— Alcalde del cuartel iiúm.. . Halliiidoiuc ¡lu- 
truyen lo diligencias del autor (J autores de la muerte violenta dada á G., hallado en tal siim. 
dispu.sc su reconocimiento por los facultativos de. ... de cuya declaración resultó esUirdu loso, 
de ai la herida fué hecha con ar.ma blanca ó de fuego; con este motivo en providencia de hov 
he nombrado ft R. y S. cirujanos de. . . . para nuevo reconocimiento, mandando al mismo tiem- 
po pasar ti V. el correspondiente oficio, le requiero que siéndole presentado, mande hacer é lu, 
referidas R. y S. cirujanos, comparezcan con toda brevedad en este mi juzgado, al fin indicado: 
pues en hacerlo así administrará justicia, quedando yo obligado ai tanto siempre que los siivos 
vea. Dios y lihertail &c. 

CONTESTACION á este oficio. — El alcalde del cuartel núm. . . . En vista del ofiido de 
V. que en este instante acabo de recibir, he mandado hacer saber su contenido á R. S. ciruja- 
nos de. . . . quienes quedaron enterados, de presentarse con la urgencia que dice en el mis- 
ino. Dios y libertad &c. 

NOTIFIC.ACION, aceptación y juramento. — (Lo mismo que los anteriores). 

OFICIO al señor cura. — Alcalde del cuartel núm. . . . Ya consta á V. que estoy ]iract¡o:in- 
do diligencias en averiguación del autor ó .tutores de la muerte dada violentamente áG., ludía- 
do en tal dia, en tal sitio; como también que prévins las declaraciones que se creyeron necesii- 
rias, se le dió sepultura eclesiástica. Mas juzgando ahora necesario un nuevo rcconocimicnin 
de facultativos, he mandado se proceda á la exhumación del cadáver, y que se jionga esto es 
noticia de V. Dios &c. 

CONTESTACION á este oficio . — ^uedo enterado de su oficio, que acabo de recibir, y cu 
su consecuencia he dado las órdenes oportunas á F. para el fin que me propone. (La entrega 
de llaves ó la prestación de otro servicio nece.sario). Dios &c. 

(Se |>one por diligencia la exhumación). 

DECL.\RAC10.N de loa cirujanos. — (El principio como el de la declaración tle la inaprc- 
don dú cu'lAeer). Dijeron: que de ór.lcm del señor juez, han visto desenterrar el cadáver de 
G., de tal parte y tal sitio, el cual reconocido con todo exámen y detenimiento, y según su ar- 
te. tienen por cierto que la herida mencionada en este proceso, como de seis pulgadas de pro- 
fundidad, fué hecha con bala disp:trada de una pistola, ú otra arma de fuego semej.ante, de que 
pudo morir en el arto por la parte donde está, y e.scncia de ella, y al parecer há dius que está 
muerto, lo cualmuestra haberse ocasionado aquellos orificios por la corrupción que naturalmen- 
te sigue á la muerte: todo lo cual, es lo que vieron y alcaiizan^segun su arte. Que lo manifesta- 
do: (el final como los anteriores). 

(Después de practicado este nuevo reconocimiento, se dá auto para que vuelva á enter- 
rarse ul cadáver, y en seguida se pone la siguiente). 

DILIGENCIA de entierro. — Doy fé, yo el esribuno, que en cumplimiento á lo mandado en 
el auto que antecede, después de haberse practicado el correspondiente reconocimiento del ca- 
dáver, se volvió á darle tierra sagrada en la misma parte que estaba, á presencia de R. S.. y 
otras personas que concurrieron al acto. Y para que conste &c. 

NOTA. — Cuando la quimera que ha producido In muerte tuvo principio en tal calle, ó por 
el contrario en una ciisa, y después se halló el herido en la calle, debe hacerse reconocimiento 
de una y otra para buscar los rastros del delito. 

RECONOCIMIENTO de la calle y casa donde aconteció la quimera. — Acto continuo el 
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,i;flur juez que coiiouc de enta causa, luundd se rugistráraii, rccunociexcii la calle y cusa de tal, 
i'oii el fia de averiguar si cu hi primera »e iKlvertian Henales de sangre, armas ú otros vestijios 
con lucentcs k la causa, é igaalraante si en la ssganda se hallaban ocultas algunas personns; y 
olcftuada «e constituyó acompañado de mt el escribano en el estremo de la calle tal, habiendo 
lU’jado dos guardas de guar<lia en la puerta de la casa, y liabientio recorrido toda aquella no 
li:dló vestigio alguno, rustro de sangre ni cosa que pueda tener relación con la quimera, y tras- 
liilaJo sucesivamente k la casa donde, fué hallado el caditver, reconoció muy |i(ir menor todas 
las pie/us, y no halló persona alguna oculta en las mismas; mas al revisar la pie/a lab 
i'iicuntró debajo de una silla un puttal con alguna sangre, que. mandó reeojer inmediatamente' 
vqae se manifestase A los testigos presenciales, como en electo se cjeeuló, ordenando quedase 
ilcpositaiio en poder de mí el esiribano; y finalmente, en la misma pieza se hallaron dos capas, 
lian de paño parda muy usada con tales embozos, y otra de paflo azul, en buen estado, con em- 
bozo del mismo color de terciopelo, la que debia haluirse arrastrado por el suelo en razón A hallar- 
se llena de polvo de. ladrillo; las que recoji yo el escribano de órd.m del seflor juez, y firmó esta 
diligencia de que doy te. 

AUTO '.naiulaiulo hacer el reconocimieiilo de arnuis por nutestroe armeros. — Deposítese el 
iir.aa bl inc.i hallada en el acto tic reconocimiento de la casa de tal, en poder ilcl escribitno ac- 
niiirio, 'reseñAntlola en auto.s; y para que sea reconociiln, y averiguar si pertenece A la da- 
le de prohibida.s. se nombra A J. y V., maestros armeros, A quienes se harA saber para su acep- 
tación y cumpliVniento. Lo mandó dtc. 

NOTIFICACION y aceptación de peritos. (Lo mismo que las anteriores. ) 

RECONOCIMIENTO y derlpracion de los maestros armeros. — En tal parto dbc. El Sr. 
1). K. &.C., mandó comparecer ante si A T. y V., maestros armeros A quienes por ante mí el -s- 
rribiino recibió Juramento en forma legal, los que habiendo ofrecido decir vcnliid en lo que su- 
pieren y se les preguntare, y visto el cuchillo encontrado en tal parte, (que de ser el misino, yo 
el escribano doy fe) dijeron: que el cuchillo que se ios ha mostrado tiene la hoja de algo mas 
de una cuarta de largo y iledo y medio de ancho, con mango de matlera y virola de latón, sin 
chapeta; con punta y filo sacado por el lomo como cuatro dedos hAcia la punta; y que el tal cu- 
fliillo es de los |irohibiilo8, A causa do dicho filo. (Concluye como los demAs). 

DILIGENCIA de aviso al juez. — En tlicha ciudad, dcr., ante el Sr. F., aicnlilc de la mis- 
ma compareció 1., guarda de esta ciudad y ilijo: Que estando encargado de la custodia del ca- 
dáver que existe espiiesto en el lugar de costumbre, ha llegado A. labrador de la inisina, y con 
■ spresioiics de desconsuelo ha munilestado quién es el enunciado cndAvcr, y quién ha sido el 
autor ó cómplice de su muerte, cuya ocurrencia anunciaba al sefior juez en cumplimiento de lo 
mandado. Y para que conste &c. 

AUTO. — Examínese a A, sujeto citado en la anterior diligencia, al tenor de la misma, y au- 
to cabeza de proceso. Lo mandó, &C. 

DECLARACION DE A. — En la propia ciudad, ante el Sr. F., niciddc de la misma, com- 
pareció A. vecino y labrador de tal parte, A quien el seflor juez, por ante mí el escribano, reci- 
bió juramento que hizo esmo se requiere, ofreciendo decir verdad en lo que supitic y se le pre- 
guntare, y siéndolo ul tenor de la diligencia precciletite y auto cabeza de proceso, dijo: Que es 
cierto que .il pasar por tal parage vió bastante gente reunida A la puerta de aquella, lo que ino. 
vió BU curiosidad y se acercó A ver lo que miraban, y al momento que descubrió un cadAver, re- 
conoció que era su pudre, por lo que csclamó en diferentes espresiones dando muestras del dolor 
que lo causaba su pérdida, y la desgraciada muerte que habia sufrido. 

Preguntado si sabe ó presume que su muerte huya sido violenta, lu cansa de ésta, quién se 
la ha dudo, en que lugar y con qué itistrumento, dijo: Que no puede asegurar que htiya sido 
muerto violentamente; pero que presume sea nsi, en razón de haberle visto con sangre y heridas; 
Que presume que habrA sido herido por F., porque hace tatiias noches fué éste A cusa del decla- 
rante, y con motivo do cierta deuda que tenia A favor de su padre, y habérsela éste pedido, le 
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insulu} tliilurtltí (le 811 prdpj.l iriii írd y de lí., luiiu.iaxúuildlú qiic üi ¡ii.siitíii en cxijrirte el ]ia>rg 
que lo liultiii (lo matar, lo que tal vez hubiera veriflcailn en el acto, & no huburae hallado preücj,. 
tes las personas mencionadas, porque sanó un puüal <3 eur.hillo amen izándole con él: que no sa- 
beelinstruincnU) con que lo hayan herido, ni tampoco el lu^ar donde aconteciera esta desorncia. 

Preguntado si sabe el sitio á donde fué su padre en l:t mafiana del din de ayer; si fué solo (, 
acompañado, y con qué objeto, contestij que su padre salid de casa solo con el declarante, ú h 
hora de las seis de la misma, partí ir ni pueblo de tal á comprar géneros para su comercio; pero 
que ni paso se dirigieron k la taberna k tomar ugiiardicnte, en la que estuvieron un ralo, que no 
pasaría de media hora, y acto continuo, el padre del que declara marchó en unión con F. suldaji) 
del regimiento n. . . .que se hallaba con licencia en este pueblo, el que se vol vin á incorporar con 
su dicho regimiento, por cuya razón, como iban por el mismo camino, marcharon Juntos: Que d 
que depone los acompañó hasta la salida del pueblo, en In que hallaron k P. vecino do tal pueblo, 
partido judicial do tal parte, el que se reunió con ellos, y los tres juntos marcharon, vulviéndneccl 
que declara para su casi. 

Preguntado por qué camino se dirigieron, y si vio alguna otra persona que luese tainbicn 
por el mismo, dijo: C¿ue marcharon por ni camino de tul parte, por el que hacia un momento In. 
bia visto salir k H , sugoto que liabia tenido In desavencia con su padre. 

Preguntodo si rcconoccria el arma que dice sacó H. en la noche que tuvo la desaveucm-iii 
con su padre, dijo: Q.ue le parece que si (en cuyo estado el señor juez mandó presentarle el ru- 
chillo, que de ser el mismo yo el escribano doy le), dijo: Q,ue era el mismo que Vió sacar k H. en 
su casa, el que reconoce por las señales de tal: Es cuanto puede decir en descargo del juruinni. 
to hecho, en el que, y esta su declaración, leída que le fué, se añrmó y ratifícó, espresando ser ile 
edad de tantos años, y lo firma con el señor juez, de que doy fé. 

AUTO. — En atención k lo que resulta de la declaración precedente y demás del sumam 
contra T., asegúrese y póngase preso en la cárcel pública del juzgado, bajo la custodia del alcai- 
de N., á cuyo efecto se espide el mandamiento de prisinii cometido al ejecutor M. para que prac- 
tique las diligenrias necesarias en su busca, y bailado le reduzca á prisión, y asimismo pónganse 
en secuestro y embárguense todos sus bienes, depositándose en persona lega, lisa, llana y 
abonada, evacúense bis citas de F. y N,, librando.se al efecto correspondientes exhortes ni jne- 
de primera instancia de tal parte, con los insertos necesarios para que se sirvan recibir sus de- 
cinrnciones á F. y N., y evacuadas las devuelvan á este juzgado, recibiendo declaración á F., 
miiger de P. Lo mandó y ñrmó, dc.c. 

MANDAMIENTO DE PRISION. — F. T., alcalde de. . . . N. ejecutor de la misma, por el 
presente y en su virtud, prended á F. vecino de tal parle, y reducidlo á prisión efectiva en la cár- 
cel de la misma en uno de sus calabozos, sin comunicación y bajo lii custodia de su alcaide F. 
«embargándole todos sus bienes, poniéndolos en ]>oder «le depositario lego, llano y abonado, «le 
vuestra cuenta y riesgo, pues asi lo tengo mandado en auto de este «lia. Dado en tal parte, (te. 

EXHORTO AL JUEZ DE PRIMERA INSTANCIA DE OTRO PARTIDO.— D. F 
T. juez de primera instancia del partido de. ... Al señor juez de primera instancia de tal parir, 
á quien este despacho será presentado y pedido cumplimiento: Hago saber Q,ue en este juzga- 
do y por la escribanía del actuario se sigue causa criminal de oficio en averiguación del autor 
6 autores de la muerte dada á F. T. en el sitio de tal, la cual tuvo principio en tantos de tal nic.«, 
y seguida por lo.s trámites de su naturaleza, en este din he proveído auto, cuyo particulai y lo 
demás que en él se cita, á la letra, dicen asi: (aquí se pone lo particular del auto, y en seguida 
la declaración en que re.sultc la cita para sn evacuación). Lo relacionado mas jior menor apa- 
rece. y lo inserto corresponde á su original que obra en la causa á que me. remito, y el infra'- 
criplo escribano dá lé. Y para que tenga efecto lo mandado por mi, libro á V. el presente, exhor- 
to y requiero á nombre de los supremos poderes, y de la mia le pido, ruego y encargo que sién- 
dole presentado por cualquier conduelo se sirva verlo y cumpliilo, yon su consecuencia mandar 
que por ante escribano que dé ft so proceda á recibir á F. T. su correspondiente derlaraoion. y 
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evacuado todo me lo devuelva cump'iineiitadn para unirlo á la causa do eu referencia, pues en 
Ijacerlo asi adminÍ8irar& justicia, quedando yo cu iguales casos obligado siempre que las suyas 
rea. Dado en tal parte. 

AUTO. — Guárdese y cúmplase el precedente exhorto sin perjuicio de la jurisdicción que S. 
S. ejerce; y en su consecuencia hágase comparecer á F. T., á la presencia judicial para prestar 
la declaración que en el mismo se ordena, y evacuado se proveerá. Lo mandó y firmó, &c. 

DECLARACION DE F. T. — En tal parte, &c. El Sr. D. A. juez de primera instancia 
de la misma y eu partido, mandó comparecer ante sí á F. T. de esta vecindad, de tal oficio, á 
quien por ante raí el escribano recibió juramento, que hizo como se requiere, ofreciendo de- 
cir verdad en lo que supiere y le fuere preguntado, y siéndolo al tenor de la cita que resulta en 
la declaración, que obra en el presente exhorto, que se le ha leido, dijo: Que efectivamente ha- 
llándose en el pueblo de tal, con el objeto de comprar una muía, no habiéndolo conseguido, regre- 
sé á su pueblo el dia tantos, y al tiempo'de salir, cosa de las seis y media de la maflann, poco mas 
órnenos, inmediato á las últimas casas del pueblo, halló á M. y su hijo N. que venian con un mi- 
litar á quien no conoce, con los que se dirigian por el mismo camino á distancia de dos tiros de 
hala con corta diferencia. 

Preguntado si continuando su camino alcanzaron á F. que dice iba delante de ellos, y ca- 
so afirmativo, qué conversación tuvieron, hasta dónde fueron reunidos, y qué ocurrió en el 
tiempo que caminaron juntos, contestó: que efectivamente los alcanzaron antes de llegar al 
monte de tal parte, en cuyo acto les saludó, y se incorporó con los caminantes, diciendo que 
supuesto iban todos por un camino, bueno seria marchar acompafiados, que después tuvieron 
diferentes conversaciones sobre diversas cosus; mas al llegar á la mitad del monte dijo F. á G., 
que en aquel sitio tenia la ocasión de cobrarle lo que le debia, y sin mas sacó un puñal o cu- 
chillo y dió una puñalada á G., hácia el vientre, de lo que cayó en tierra, y echó á huir, y tras él > 
el que declara y el militar, pero no pudieron apresarle por haberse perdido en la oscuridad del 
monte, por lo que volvieron al sitio donde babi:i quedado herido G., y ya le hallaron muerto. 
Que en este estado, dudando si el dar parte en el pueblo podin traer inconveniente ó no, se de- 
terminaron á seguir adelante su camino, por no hacerse sospechosos. Es cuanto puede de- 
cir, &c. (Lo mismo que las anteriores). 

Declaración (le la muger del difunto. — En tal ciudad (la cabeza como las anteriores) dijo: 
Que es cierto el contenido de la cita que de ella hace su hijo H., añadiendo que por diferente.s 
veces F. habia sido requerido por su marido para que le hiciese pago de la cantidad que le 
adeudaba, é ignoraba á cuanto podía ascender, y que en todas las ocasiones le habia amena- 
zado con que le habia de quitar la vida si lomaba el empeño de hacerle pagar. Es cuanto pue- 
de decir, dcc. (Como las antecedentes). 

Manifeetacion del ejecutor encargado de la prieion de h\ — En la propia ciudad y dia: el 
ejecutor del juzgado M. compareció ante el señor alcalde F. T., y por ante mí el escribano, 
dijo: que habiendo pasado á la casa <le F. con el objeto de reducirle á prisión, como se tenia 
mandado, se le manifestó por la muger de aquel que desde el dia tantos no habia vuelto á com- 
parecer en ella, é ignoraba su paradero; que oida esta contestación ha practicado diferentes di- 
ligencias en su busca sin que haya podido hallarle, y según manifestaciones que se le han he- 
cho, debe haberse fugado, diciéndole se halla en tal parte, y lo firmó con el señor juez, de que 
doy ft. 

Embargo de bienes de F.— Acto continuo el mencionado ejecutor, acompañado de mí el 
escribano, se constituyó en la ca-ia de F.; y en cumplimiento de su cometido hizo embargo y 

secuestro de los bienes pertenecientes á aquel en la forma siguiente (Aquí se hace relación 

de los bienes embargados). 

Cuando las primeras diligencias se han practido por un alcalde de cuartel, se remiten al 
juei de |<Hmcm instancia para lo cual se ponen el auto y diligencias siguientes. 
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AUTO. — I3:i iilcitcioii de im haber «ido poxiblc reducir á F. á prisión, y estar terminad;, , 
iiu primeraa dilijeneine del sumario, remítanse éstiis al seOorjuoz de primera instanrin dil 
¡Kirtidn pura los efectos optjrtunos. Lo mandó dtc. 

Diligencia <lt remition. — Doy fé yo el escribano, que en este dia se han remitido al seflor 
juez de primera instancia, las precedentes diligencias, compuestas de una pieza con tantas ho- 
jas útiles. Y para que que conste lo ñrmo en tal parte, dtc. 

AUTO.— En la ciudad de tal parte itc. El Sr. D. N., juez de primera instancia de la mis- 
ma y su partido habiendo visto las diligencias precedentes, que han sido remitidas por el ulcaid,' 

del cuartel núm dijo que debia mandar y mandaba se libre requisitoria pura la prieiim 

de F. al s'ifíor juez de primera instancia dt tal parte, para que se sirva practicar las diligen- 
cias conducentes & la prisión de F., y ejecutado, le remita á este juzgado con las segiiriduileii 
necesarias. Lo mandó .... 

NOTA. — El sumario «c remite al juzgado, acompañado de pliego cerrado, por medio dol 
ejecutor, con los instrumentos y dcmfis efectos pertenecientes á la causa, que se hayan iniuidn- 
do depositar. 

Rei/uiiitoria para la pritio» de F. — D. N., juez de primera instancia de .... y su parti- 
do, &c. Al de igual cla.se del partido judicial de tal parte hago saber; que en este mi juzgado 
y escribanía del actuario se sigue causa en averiguación del autor ó autores de la muerte cau- 
sada & G., vecino de tal parte, la cual tuvo principio tal din: de tal mes, y seguido el sumario 
por todos PUS trámites resulta ser el autor de dicha muerte F. vecino de tal parte (aquí se es- 
pecificarán con toda espresion las seflas del reo), el cual practicadas las correspondientes ilili- 
gencias en su busca para su captura, no ha podido hallarse; y teniendo noticia de que dicho F. se 
llalla en tal pueblo, partido judicial del cargo de V., he mandado en providencia de este dia librar 
el presente despacho para la captura del espre.sado F., y en consecuencia exhorto y requiero á Y. 
en nombre de los supremo.^ poderes y do la min le pido, ruego y encargo, que siéndole prcsenui- 
do por cualquiera conducto éste, se sirva verle y cumplirle, y en su consecuencia disponer que 
se practiquen las mas eficaces diligencias en busca del espresndo F., y hallado que sea le man- 
de conducir con las seguridades necesarias y por trámites de justicia á mi disposición, pues en 
haeerlo así administrará justicia, y yo me conduciré del mismo modo, siempre que las suyaii 
vea. Dado íce. 

NOTA. — El auto de cumplimiento como el anterior. 

Diligencia de prisión. — En tal parte &c. ante el schor juez de primera instancia de y 

su partido, y de mi el ercribano, compareció H. ejecutor de este juzgado, y dijo: Que en virtuil 
de lo mandado en el auto que antecede, ha pmcticado varias diligencias en busca del referido F., 
y no ha podido hallarle; y habiéndosele manifestado que á tal hora de la noche solin entrar cu 
la taberna de tal parte, se apersonó en ella, y habiendo preguntado por F. al dueho de dicha 
casa contestóme no halda venido aun, pero que no tardnrio, y habiendo esperado un ntto, en- 
tró F-, á quien Ihimó y habiéndose acercado, pidió favor á la justicia y le condujo preso á lu 
cárcel nacional y lo firmó con el seflor juez de que doy 1%. 

AUTO de remisión del preso al juzgado reijui rente. ~ En atención á hallarse cumplimen- 
tada la anterior requisitoria, devuélvase al juzgado requirente, remitiéndose con todas las se- 
guridades necesarias y por trámites de justicia, á la ircrsoim de F., á disposición del seflor juez 
de primera instancia de tal parte para los efectos oportunos. Lo mandó. . . . 

OFICIO de guia para las justieias del tránsito. — Juzgado de primera instancia de tal par- 
le. — Con las seguridades necesarias mandarán conducir las justicias del márgen (al márgen se 
poudráti los pueblos del tránsito por donde tiene que ir el preso hasta entregarle al juez res- 
pectivo á quien se dirija), la persona de F. con el pliego cerrado adjunto á disposición Jcl se- 
flor juez de priincm instancia de tal parte, poniendo en cada uno de los pueblos del tránsito la 
hora n que entra y s.ale el preso F., pues en hacerlo así administrarán justicia Dios dtc. 

Ciiiiipliiniento. — E:i tal parle, á tantos, la justicia de tul pueblu ha entregado la persona 


.le F.| con un pliego cerrado, h ceta hor.i que non lae tairtaa de au nmHana, y sale al momento 
pare tal pueblo. El alcalde <&.c. 

auto. — R ecíbase declaración indagatoria al preso, F. al tenor de lo que result,-! de los 
autos. Lo mando .... 

NOTA. — En el acto de entregar al alcaide el preso se estiende diligencia que u.si lo arre- 
ilite, la que se firmará por el alcaide. 

Deelaracion inddgaioriá de F. — Bfi la ciudad de. .- . . constituido el *eBor juez en u'iio de. 
los departamentos de la Cárcel 9t la mismet, mamM Com^reeer afile M á un hombre preso por 
r^ta causa, y habiéndolo hecho, enterado que fué de la obligación que tiene de decir verdad en 
loque supiere y Se le |>reguntaéé, y habiendo protettadn hacerlo, el seftor juet, por ante mi el 
escribano, le hizo las pregitfitfis siguientes. 

Piimera. Preguntado como se llama, de dónde es natural y vecino, quiénes son sus pa- 
dres, (ya heñios visto en otra oeasiofi que en varios juzgados suele hacerse esta pregunto, que 
nosotros nO Creemos necesaria y muy poco fttil, á pesar do que hacemos mención de ella) qué 
estado, oficio y edad tiene, dijo: se llama F. T., natural do tal parte, partido judicial de tal, hi* 
jode A y Él., ya difuntos, vecinos que fueron de dicha. . . ., de estado casado con C.. de cuyo 
matrimonio tiene tantos hijos, do Uficio. ... y de edad de treinta aflos. 

Segunda. Preguntado quién le ha puesto preso, de órden de quién, por qué causa 6 mo- 
tivo, ó si se lo presume, dijo: Que hallándose en el pueblo de tal le prendió el ejecutor de aquel 
juzgado, en virtud de exhorto librado por V. á aquel juez, ignorando la causa de su prisión. 

Tercera. Preguntado dónde estaba el dia tantos, con qué personas so acompafíó, de qué 
irntaron y en qué se ocupó, dijo: Qué estuvo en. . . . celebrando la festividad del jiueblo, y al 
anochecer se fué á tal parte, á fin de vender una muía á F. T.. el que estuvo con él toda la no- 
clie, y trataron de este negocio. 

Cuarta. Preguntado en donde estuvo el dia siguiente, con quién y con qué objeto, dijo: 
Uuc siendo las sois y cuarto de la inaRann, se fué en compaRía de C. D. E. á tomar aguardien- 
te. y habiéndolo tomado, se volvió á casa de F. T., á mostrar la ínula, y A currar ol trato do su 
venta, y un seguida se fué á casa de G. á visitarle, y no encontrando mas que á la muger, pre- 
guntó por su marido, y diciéndole que no tardaría en volver, le estuvo aguardando, y llegado 
que fué, estuvieron un largo rato hablando, en cuya conferencia tuvieron una desazón, trabán- 
dose de razones, y en seguida salió de la casa sin novedad alguna. 

Quinta. Preguntado por qué fué la desazón que refiere, dijo: Por cosas de poca monta, y 
Iiubiéndole insultado G., intentó el declarante castigarle, aunque se contuvo', marchándose 
cii seguida. 

Sexta. Preguntado si en otra ocasión ha tenido con G. otras desazones, inns do la que de- 
ja referida, dijo: Que el dia tantos, yendo el declarante para su casa, vió que por el mismo ca- 
mino venia G. en compaflia de dos sugetos que no conoce; pero que si uno de ellos era militar, 
y acercándose al que declara le saludaron, y habiéndose trabado conversación, comenzó G. 
á tratar sobre cuando hacía ánimo de pagarle lo que le debia; contentó el declarante, que cuan- 
do tuviese proporción, y habiédose incomodado los dos, le pegó el declarante con el piiRo cer- 
rado, y huyendo el declarante, vió que al saltar G. una zanja se precipitó, quedando entor- 
(lecido ó como muerto. 

Sétima. Preguntado si efectivamente murió dicho Q., de resultas del golpe ó caida que 
dió, dijo: Que lo ignora. 

Octava. Preguntado si recibió alguna herida ó grave contusión del mismo golpe ó caida, 
■lijo: Que también lo ignora; aunque recela que pudo causársela él misino con un puñal que 
llevaba desenvainado, y que con él intentó embestir al declarante. 

Novena. Preguntado si habia algún sugeto en el acto de la desavenencia, dijo: Que el 
militar referido y otro sugeto. 

Décima. Preguntado si el declarante llevaba alguna arma blanca ó de fuego, dijo: Que 
no llevad ninguna. 
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ündéciina. Preg^intndo en qné aitio ó parage fui la ocurrencia que deja relatada, dijo: 
Que en el sitio que llaman tal parte. 

Diiodéeimn. Preguntado si el declarante tiene en su poder alguna cantidad suya pruphv 
por qué medio la ha adquirido, cuánta cantidad y de qué monedas consta, dijo: Que tiene su- 
yo propio tanto dinero, parte de cien pesos que le dió G. á interés para traginar con ellos. 

Décima tércia. Preguntado si alguna ocasión ha sido preso 6 procesado, por qué causo 
en qué juzgado, y qué sentencia recayó, dijo: Que en su pueblo ha estado quince dias preso 
por una quimera que tuvo con R., de cuya ocurrencia no se formó causa alguna, solo si le mul- 
tó su alcalde en tantos pesos. 

En este estado mandó el sehor juez suspender esta declaración, sin perjuicio de ampliarlo 
caso necesario, en laque leida que le. fué so afirmó, ratificó y firmó con el señor juez, de 
que doy fí. 

AUTO. — Evácuense los citas que resultan hechas en la anterior declaración indugatoriu. 
y dése cuenta al tribunal superior de la formación de esUi causa. Lo mandó. Síc. (Las decla- 
raciones se estenderán del mismo modo que las anteriores.) 

AUTO. — Mediante á notarse discordancia en las deposiciones de F. A. y M., librensc ex- 
hortOB al señor juez de primera instancia de tal parte y tal, á fin de que dispongan que coa lo 
brevedad posible mande comparecer á A. y M. E. en este juzgado al efecto indicado. Lo man- 
dó, &c. 

Diligencia . — Doy fé, yo el escribano, que en este dia se han puesto los exhortos prevenido-! 
en el auto que antecede. Lo que anóto y firmo. 

Careo entre F. y A . — En la propia ciudad, el señor &c., maniló comparecer ante si á F. v 
A., y hecho juramento como se requiere, ofrecieron decir verdad en lo que supieren y se les 
preguntare, y habiéndoles leido sus respectivas declaraciones en la parte que á este acto to- 
can; la de F. que obra al fólio tantos, la de A., al fólio tantos, les mandó se afirmasen en ella» 
en lo que fuesen eierUis, atendiendo á la verdad que debia regirles, y tomando la voz el A., re 
convino á F. diriéndole, cómo asegura que G. llevara un cuchillo con el qi:e quiso herirle 
cuando sabe que antes de llegar al sitio en que le hirió se le hahia cnido del bolsillo en que Ir 
llevaba, y el que le reconvino le dijo: Coja V. eso que se le ha cnido, lo que efectuó; á lo quo 
contestó era falso que sucediera tal cosa pues mal se le podia caer cuando no le tenia: vuelto 
á reconvenir sobre la falsedad con que declara el haber dado eolnmenlc una puñada á G., fun- 
dándose en que asi que le dió el golpe cayó en tierra G. sin haberse podido levantar, lo que 
significa bien claramente que la herida debió ser grave y profunda, y no de un simple golpe (Ir 
la mano; contestó quo era falso no se levantase del suelo, piiosioquc fué corriendo tras él, y lo 
siguió hasta cerca del arroyo de tal parte, por lo que reconvenía á A. por faltar á la verdad tu- 
gando este hecho, al que contestó insistiendo en que era falso que G. hubiera corrido con 
ellos, pues no se movió del sitio en que habla cuido. En cuyo estado dió el señor juez por con- 
clusa esta diligencia, afirmándose y ratificándose los contenidos en ella, y lo firmaron con el 
señor juez, de que doy fié. (El caréo con M. se cstenderá en la misma forma que el anterior)- 

NOTA.— El parte al supremo tribunal se da en el término de tercero dia á lo mas, des- 
pués de empezado el proceso, por medio de oficio, comprensivo del estado de la causa hasta h 
fecha de su remisión, y á él se contesta por aqutdla con oficio ilel tenor siguiente. 

OFICIO Ael supremo Íriimnaí.— Supremo tribunal de. . . . Habiendo dado cuenta á la saU 
tal del testimonio quo V. ha dirigido á esta sui>erioridad. en tantos de tal mes, del que resulta 
estar formando causa contra F. por muerte dada á G., en tal sitio, en su virtud ha acordado 
en decreto de este din, que V. proceda con arreglo á derecho, constitución y leyes, dando parte 
de su estado cada quince dias. (En las causas formadas contra el órden público se da de tres 
en tres diasV Lo que comunico á V., de órden de la misma sala, para su inteligencia y cum- 
plimiento.— Dios &c. 

Corifesian, con cargas - — En tol porte. . . . el señor D. N., juez de primera instancia, celan- 
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Jo en una de los piezan de esto c&rcel, raandd comparecer ante si á F., preso por esta cau- 
,, el cual ofreció decir verdad en lo que supiere y se le preguntare, y habiéndole leído su de- 
rl.tracion indagatoria, que obra al fólio tantos, como asimismo las demas del sumario, el sefior 
juez, por ante mi el escribano, le hizo las preguntas, cargos y reconvenciones siguientes: 

1. ^ Amonestado confiese si es cierto se llama F. natural de tal parte, vecino de tal. hijo 

Je A. y B., de estado rasado con C., de cuyo matrimonio tiene tantos hijos, de oficio y de 

(Jad de tantos ailos, dijo: ser cierta la pregunta que se le hace. 

2. ^ Preguntado qué deuda tiene contraida con el difunto O., un qué tiempo la contrajo, 
y cuando curoplia el plazo de su pago dijo: Que la deuda contmida & favor de Q. consistía en 
Jos mil pesos que le prestó tal dia, mes y nfio, con obligación do volvérselos al año siguien- 
te en el mismo dia. 

Amonestado, confiese que ó pesar de haberse cumplido el plazo estipulado pam devolver 
los dos mil pesos A G., no lo ha hecho, no obstante las reclamaciones que por éste se le hicie- 
rin. antes por el contrario siempre que le pedia la cantidad de la duuda, le ha contestado con 
julabras de amenaza, diciéndole que lo habia do matar; respondió que era cierto que no le 
habia pagado ios dos mil pesos; pero no por falta de volunUid, sino que no había tenido con que 
satisfacerlos; pero que nunca le habia amenazado, sino que con buenas palabras le ofreció ha- 
cer pago en la primera ocasión que tuviese dinero. 

Amonestado, confiese como la noche inmediata, ó anterior A la muerte de G. estuvo en 
rasa de éste, y por que le pidió los dos mil pesos que le debía, le amenazó y ilijo que le habia 
Je matar, y sacó un cuchillo, respondió: que era falso el cargo que se le hacia. 

Reconvenido como niega el cargo que .se le acaba ilc hacer, siendo ,as¡ que por las decla- 
raciones de M y N., miiger é hijo del difunto G., consta que cu diferentes ocasiones le habia 
.1-ncnazado, especialmente en la noche A que es referente este cargo, contestó: Que faltan A 
i la verdad la muger y el hijo de G.. quienes solo desean perderle. 

Amonestado, confiese que en la mañana de tul dia estuvo acechando la salida de G. con 
rl objeto do matarle, contestó que es falso el cargo; pues aunque es verdad que se reunió en 
rl camino de tal parte con los demAs que le acompañaban, y fué con ellos hasta la mitad del 
monte, no consistió en que le estuviera, acechando, sino en que iba por el mismo camino, con el 
lln de llegarse al pueblo de tal, A ver A un pariente suyo, que se hallaba enfermo. 

Reconvenido como niega que acechó la salida de G. en la mañi'.na que se refiero en el car- 
go, siendo asi que demuestra su dañada intención en el hecho de llevar un cuchillo prohibido, 
•in ningún objeto conocido, y por otra parte el hecho mismo de negar en la indagatoria, que 
lué con ellos el camino adelante hasta la mitad del monte, hace sospechar con mucho funda- 
mento que quería ocultar, que se habia hall.ailo en el lugar donde su cometió el delito, dijo: 
Une efectivamente, temeroso de que se le persiguiera siendo inocente, ocultó en la ind.'igatoria 
ijiie habia ido hasta la mitad del monte con G., y los dos compañeros; mus respecto al cargo 
que se le hace de haber llcvatlo cuchillo, es falso, por(|ue quien lo llevaba era G. 

Vuelto A reconvenir por qué niega ser suyo el cuchillo que llevaba, y fué hallado al lado 
ilel cadAver, cuando de las declaraciones de A. y M., fólios tul y tal, aparece que el confesante 
le sacó para herir A G., contestó que insistía en lo que tenia declarado. 

Amonestado confiese que en el dia tantos, A la hura de tal, en el monte de tal parte, yen- 
do en compañía de G. y de A. M., después de haber dicho al primero que le cobrase allí lo que 
le debía, sacó el cuchillo, y con el dió una puñalada de que cayó en el suelo, contestó que era 
falso el cargo, según ha oido de las declaraciones que se le han leído, y que insiste en loque 
tiene declarado. 

En este estado mondó el Sr. juez suspender esta confesión, sin perjuicio de ampliarla ca- 
so necesario, la que leída que le fué, se afirmó, ratificó, y firmó con el Sr. juez, de que doy fé. 

AUTO. — HAgase saber A N., viuda de G. manifiesto si quiere usar de alguna acción civil 
ó criminal en esta causa, admitiendo la contestación en el acta del requerimiento, y efectuado, 
se proveeré. Lo mandó. . . • 
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Iteiiiierivtiento li JV. witiila de tí. — Bn el niiatnu «lia, yo el ecKríbaiio requerí con el uu(o q(;( 
antceede á l^I. Tiudn <le G-, on tu persona, á quien entregué copia del misino, y enterada dijg: 
Que quiere uetir del dereetm que In ley le euneede: y para ello pkle al juzgado, que se la nom- 
bre procurador y abogado que la defienda. Esto respondió y firmó, de que doy ft. 

AUTO. — Traslado por tírtnirro de seis dms & N., riuda de G., que evacuará por medio 
procurador y dirección de abogado, para euyo nombramiento pasen estos ñutos al repartiniicit- 
to. Lo mandó &c. 

NOTA. — Pasados los aulos al ropai'tiiniento, y hechos los nombramientos, se notifica el au- 
to anterior al primero, entregándole el proceso en el acto, el que los pasa al estudio del letra 
do para formalizar la acusación. 

.-Icíisocton ffe parle — F. T.. en nombre de A. viuda de G., en los autos sobre asesinato de 
G. ejecutado en la mafiana de tal dia, efi el sitio de tal parte, seguidos r-ontra F., preso en esta 
cárcel nacional, le acuso grtve y criminalmente on la forma que haya lugar en derecho, y pg. 
niénilolc por cargos los que resultan de los autos, digo: Que V. en méritos dé justicia se ha <|. 
servir condenarle á la pena correspondiente, á la reparacimi do dafios y perjuicios que ha irro 
<nido á la que represento y en las Costas procesaleiq pues para hacerló así resultan cargos su- 
ficientes del sumario, y lo patentizan las rabones que pasoá esponer (se alega) on cuvh 
atención; 

A V. suplico se sirva proveer y determinar según dejo pedido en el principio de este f«- 
crilo. y es conforme á justicia que pido con costas, jurando y protestando lo necesario. 

Olrosi.—Mc conformo con las declaraciones de los testigos examinados en el sumario, y 
renuncio toda prueba; 

Y suplico á V. se sirva haberla por renunciada y ratificar los testigos, por ser justiro 
que pido como arriba. 

AUTO. — Hágase saber á F. preso por esta causa el estiwlo de ella, para que nombre pro- 
curador y abogado que le defiendan, y otorgue á favor de aquel el competente poder, con aper 
ribiniicnto de que no haciéndolo, so le nombrará de oficio. Lo mandé. . . . 

Xotijicacion al reo y su respuesta. — Bn dicha dia, yo el escribano hice saber y notifiqué el 
ánto que antecede á F., presa por esta causa, en su persona, á quien entregué copia, y enteraJo. 
dijo: Que no conociendo ningún procurador fii abogado, se conformaba con los que se lo nom 
bren por el juzgado. Esto respondió y firmó, doy fé. 

NOTA. — Llcvinía la causa al fe|»rto, antes ó después de dado el auto que sigue á coiiii 
niiaciott, se nombrarán el procurador y abogatlo que se hallen en tnrno. 

Escrito de dejensü. — F. T. én nombre de P., procesado y preso en la cárcel de este juzga 
do, por la causrt que sigue con motiva de la mnerlie de G; ocurrida en el dia tantos, en Uil par 
te, evacuando el traslado que se me ha conferido de la acusaeioé que contra el mismo ha he- 
dió la viuda de Q., digo: Qae no obstante los cargos que se hacen contra mi defendido y p- 
zotics que contra el mismo se niegan en ambas acusaciones, V., en méritos de justicia, se ha de 
servir absolverle de tu presente instancia, y en su consecuencia mandar que se le ponga en li- 
bertad y desembarguen sus bienes, pue» asi es de hacer por k> qué rebulla del sumario y razonei 
que paso á esponer (su alega) en cuya atención; 

A V. suplico se sirva proveer y determinar según dejo pedido en el principia de este escrits 
|ior sor c-onforme á justicia que pido, jotrando y prntestando lo hecésario, dió. 

Otrosí, digo; — Que F. y C. testigos dcl sumario, han faltado á hi Verdad en lo que esjire- 
san sus declaraciones, por cuya razón ño puedo conformarme coh ellas, y se hace iadispensa- 
blc su ratificación deiiiro del término de prueba, por lo que, 

A Y. suplico se sirva recibir esta causa á prueba por el término qae estime necesario, se 
fInlanJo dia y hora para ht ratificación de Kw testigos meneÍDnados, y par» praetiear lo que a 
mi (lartc convengo, por ser asi de justicia que pido como arriba. 

Otrosí, digo: — Que para demostrar la falsedad de pertenecer al qOé tepreééntó el puftal 
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iiic fui hallado, negun resulta de los autos, á las {nmcdiociones del cadáver, conviene compa- 
, 7 .oan á In presencia judicial C. y A., y bajo de juramento en forma declaren: el primero, si 
;| cuchillo, que se le pondrá á la vista, se lo comprd 0.¡ y el segundo si se lo ha visto cuan- 
do ha salido junto con il. 

Suplico á V. se sirva acordarlo uri, por ser conforme á justicia que pido, como arriba. 

AUTO. — Recíbase esta causa á prueba, con calidad de todos cargos, y por término de 
dicz dins comunes á las partes, y se señala parala ratiñcacion de los testigos F. y C. y practicar 
|.i prueba propuesta por F., en el segundo otros!, el dia tantos del corriente, con citación de las 
■cirics. Lo mandó Scc. 

NOTA. — Se hacen dos citaciones, una al procurador de la viuda, y otra al procurador 
del reo. 

Ratificación de nn testigo del sumario . — Bu tal parte. ... El Sr. D. F. T., juex de pri- 
iiirra instancia de la misma mandó comparecer á F., testigo examinado en esta causa, de 
i|uicn cl sefior juez, por ante mi el escribano, y á presencia del procurador de la parte ociisa- 
Jnro, recibió juramento, que hizo como se requiere, ofreciendo decir verdad en lo que supiere y 
le prcgutitare, y siéndolo al tenor de su declaración, que se le acaba de leer, y otm al fólio taii- 
iiM de esta causa, dijo: Que es la misma que había hecho ante el señor juez, y cierto su r.ontc- 
jjJo, reconociendo como reconoce la Arma puesta á su final, la cual es de su puflo y letra, la 
iiístna que acostumbra hacer en todos sus escritos, por lo que se ratificaba en ella, sin tener que 
nlladir ni enmendar cosa alguna, y que no le comprendían ninguna de las generales de la ley, 
que le fueron csplicadus. Es cuanto puede decir en verdail, bajo del juraiucutu que tiene hecho, 
niel qué, y esta su declaración, leída que le fué, se afirmó y ratificó, espresando ser de tantos 
.-iños, y la lirnió con cl sefior juez, de que doy fé. 

Otra de F. con preguntas que le hace el reo . — (La caliezn como la anterior), dijo; Que es 
la misma que había hecho ante el sefior juez, y cierto su contenido, |)or lo que se ratificaba en 
i'lln. sin tener que afiadir ni quitar cosa alguna, y que no le comprendía ninguna de las genc- 
li's de la ley, que le fueron esplícadas; y en su consecuencia preguntado á petición del reo, si 
riTiierda que en cl neto de correr por el monte el declaninte en unión rxin G., le dijo A éste 
que se le había caido cl cuchillo que llevaba, y advirtiéiidolc que le llcvabii en la mano cuando 
i'urria tras él, dijo: ^uo es falso (lorque Q. había quedado tendido en cl suelo. Es cuanto pue- 
de ileejr. . . . (Como la anterior). 

Probanza de O, F., en la causa que contra él se sigua por muerte violenta duda A F. 

Testigo C . — En la propia. . . . (La cabeza como las anteriores). Y siéndolo al tenor dol 
otrosí del escrito de defensa, que obm al fólio tantos, enterado dijo: Que efeetivamente el piifial 
que se le presenta (que de ser cl mismo que se haya resefiado en esta causa, yo cl eseribauo 
doy fé) le reconoce; jiero que no se le vendió A F. ni recuerda á quién: que no le eompreiiile nin- 
giuin de las gcncmlcs de la ley. que se le tienen cupliendns. Es cuanto puede decir.. . . (Como 
I las antecedentes). 

Testigo Ai . — (La cabeza como las antecedentes). Y siéndolo al tenor ilcl otrosí de defen- 
sa, que obra al fólio tantos, enterado, dijo: Que efectivamente G. ha salido iliferentrs veces 
cu nompafiía del que declara; y en una ocasión, habiendo acaecido cl tener que desollar una nm 
mayor, y no teniendo ninguno de los aeompafiantes arma alguna para desollarla, dijo cl decla- 
rante A G.: saca el cuchillo, y efectivamente lo sacó, y la desollaron; pero viéndolo uno de los 
qiitt iban en su cumpafiía, le dijo: tenga V. cuidado con ese cuchillo que está prohibido hii uso, A 
lo que respondió el declaninte, que no era suyo ni de G., sino de F. á quien se le pide KÍempre 
que sale para usarlo en estua matanzas, por lo que se lo ha visto no solo una vez sino otras mu- 
chas. Y habiéndolo puesto de manifiesto para su reconocimiento, (que de ser el mismo, yo el 
escribano doy 1%), dijo ser el mismo, propio ds F., y visto con él diferentes ocasiones A G., siu 
que la menor duda le querlc sobre su identidad, ^ue oo le comprende ninguna de las generales 
de la ley, que le fueron esplicadas. Es cuanto puede decir, dtc. (Como las antecedentes). 
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AUTO. — Hágase publicación de probanzas, entregándose los autos á las partes por su 6r- 
don. Lo proveyd y firmó Se. 

Notificaciones al actor y reo como las anteriores. 

Alegatos de bien probado. — (Cada parte presenta el suyo, haciendo mérito de las razones 
en que funda su intención). Al primero, prové el juez traslado. Al segundo, autos citada» la» 
partes para sentencia. 

Citación. — En la cárcel de. ... á tantos de tul mea, presente F. reo de esta causa, lociié 
pañi sentencia, conforme se previene en el decreto anterior, de que enterado dijo: lo oye, se Ja 
por citado y firmó. Doy fé. 

(La del actor en iguales términos.) 

Auto dejinitioo. — En la ciudad de tal. ... El Sr. D. F. juez de primera instancia de la 
misma y su partido; habiendo visto esta causa, que en este juzgado pende contra F., procesado 
y preso en esta cárcel nacional, por la muerte violenta dada á G., en el dia tantos, en tal sino; 
y por lo que de ella resulta, por ante mi el escribano, dijo: que debia condenar y condenaba al 
espresado F., en la pena de muerte,- reparueion de daños y perjuicios, y en todas las costas pro- 
cesales. Para la aprobación y reforma de esta providencia, man.laba se remitiese la causa ori- 
ginal al tribunal superior, citado y emplazado el reo en la forma ordinaria. Asi por este auto 
definitivo lo pronunció, mandó y firmó el señor juez, de que doy fé. 

Citación al reo. — En dicha ciudad: Yo el escribano, constituido en la cárcel nacional de.... 
hice saber el auto definitivo anterior á F., preso en la misma; de que enterado dijo: Q.uc apela 
y firmó. 

Otra & la parte acusadora. — (Lo mismo que la anterior). Igualmente se hacen otras dos 
como la primera, á los procuradores de las partes. 

Oficio de remisión. — Juzgado de primera instancia de tal parte. — Remito á V. E. la adjun- 
ta causa seguida en este juzgado contra F. por muerte violenta dada á G., en tal din, y en ud 
sitio, para lo.s efectos oportunos, lu cutil consta de unn pieza con tantas fojas útiles. Dios dcr. 

FORMULARIO 

DE UN.S -CAUSA DE KOBO EN POBLADO CONFORME A LAS LEYES COMUNES. 

AtUo de oficia. — En la ciudad de tal, á tantos de tul dia, mee y año, el señor juez de pri- 
mera instancia de la misma y su partido, por ante mi el escribano, dijo: Q.uc en este momento, 
que son las once de la noche, ha comparecido A. manifestándole, que en la tarde de este din rn- 
lió á poseo á tal parte, y volviendo á su casa, á las diez de la noche, halló abierta la puerta del 
portal, y subiendo la escalera, encontró atada á su muger B. y á la criada C., á las que inme- 
diatamente desató las mano.-!, que teiiian sujetas á la espalda; les preguntólo que habia ocurri- 
do, y le dijeron: que á cosa de las nueve de la noche liabitin sentido ruido en la puerta de lacr- 
calera, y saliendo al momento á itiformarse de lo que era, vieron subir precipitadamente á des 
hombres, el uno con una arma de fuego en la mano, que pareció ser una pistola; los que las 
mandaron callar, diciéndoles que si alzaban la voz los matarían; que subieron y las condujeron 
á la saín, los ataron y mandaron echar en el suelo boca abajo, en tanto que ellos robáronlo 
que quisieron: que habiendo después A. reconocido la casa, echó de menos diferentes ropas.)" 
lodo el dinero que tenia, que eran unos mil pesos, poco mas ó menos, la mayor parte en oro; y fi- 
nalmente que no sabia quiénes podian ser ios ladrones, no obstante tener algunas sospechas de 
un Nugeto: que lo ponia en conocimiento del juzgado para los efectos oportunos. En su conse- 
cuencia el señor juez referente, mandó que inmediatamente se pasase á reconocer la casa de 
A. acompañado del escribano y maestros carpinteros D. y E., á quiénes se recibiría después 
dr.cUiracion jurada de lo que vieren y observaren, y efectuado se eváruen las citas hechas por 
A., cjii todas las demás diligencias que conduzcan á la justificación del delito y personas delin- 
cuentes. Asi por este auto, cabeza de proceso, lo mandó y firmó, de que doy lé. 

Diligencia de reconocimiento de la casa del robado. — Incontinenti el señonuez que eiitien- 
.di- CR esta fliligencia, acompañado de mt el escribano y maestros carpinteros D. y E-, se consli 


„/ 0 -: 


K{)1- 


tnyfi en la nasa habitación ile D. A. ralle <lo tal, número tal; y habiendo entrado en el portal, 
ft hiilld que, en la puerta que conduro 6 la esoaleni, estaba arrancado el gavilán del picaporte, 
V pendiente en estado de desprenderse. \ina astilla del marco de la misma puerta, en la parte al 
<iiio que aquel ocupaba; pasando después ú la sala, se hallaron esparcidas por ella varias ro- 
pas, y un cajón de una cómoda, también arrojado en el suelo, con los clavos quo sujetaban la 
ri-rradnra también arrancados; y habiendo pasado k reconocer lixs habitaciones, naila se obeer- 
vóen ellas, que indicase queschabia robado vinluntamente cosa alguna, de lo que en ella con- 
ti'nin; por lo que dió el seflor juez jtor terminada esta diligencia, y la firmó; de que doy ft. 

Dfdaracion de los maestros car})inleros . — En la ciudad de tnl, A tantos. . . . Ante el seflor 
juez &c., comparecieron D. y F. maestros carpinteros, A quienes recibió juramento en forma 
legal que prestaron, ofrecieron decir verdad en lo que supieren con arreglo A su prolesion, y en 
«II consecuencia dijeron: Q.ne reconocida la puerta de la escalera de la casa de D. A., y el cA- 
jon de la cómoda, que se hallaba en el suelo de la sala, se encontró; en la primera, arrancado vio- 
lentamente el gavilán del picaporte, y desprendida, una astilla del marco de la misma puerta; y en 
el segundo, también arrojado en el suelo, arrancados los clavos que sujetaban la cerradura 
y las ro]>a8 que en él se guardaban, esparcidas por el suelo, sin que en las demAs habi- 
taciones se observase indicio alguno de fractura. Es cuanto pueden decir, según su leal saber 
y entender por la prActica que en ello tienen, y la verdad, bajo el juramento que tienen presta- 
do, en el que, y esta su declaración, leida que les fué, se afirmaron y ratificaron, espresando 
ser de edad, el primero de tantos años, y el segundo de tantos; y lo firmaron con el señor juez; 
de que doy fé. 

Declaración de B. En la propia ciudad tle . . . . Habiendo comparecido ante el señor 

juez que conoce de estos diligencias B. vecina de....y muger que espresó ser de E., y de 
quien el seflor juez, por ante mi el escribano, recibió juramento, que hizo como se requiere, 
ofreciendo decir verdad en lo que sujiiere y se le preguntare, y siendo al tenor de la compa- 
recencia cabeza de estos auto.s, enterada, dijo; Q.ue siendo como las nueve de la noche del día 
de ayer, estando la declarante con su criada C., ejecutando las filenas de la casa, siiitieron rui- 
do ó la puerta de lu escalera; y s.ilicnilo al ino;nento ú ver que era, oyeron pasos en la misma; 
y preguntado quien estaba allí, vieron lanzarse sobre ellas dos hombres precipitadamente, el 
uno con una arma de fuego en la mano, que jnirecia una pistola; y habiéndolas mandado ca- 
llar, con las amenazas de que les ilari.in muerte si alzaban la voz, las ataron codo con codo, y 
ccliAuilolas en el suelo boca ¡tbajo, |)rincipiaron á descerrajar la cómoda y sacar todas las ropa.i 
de ella, esparciéndolas por el suelo, robando lo que quisieron, y A poco rato después de raar- 
rbarse entró el nnirido de la declarante, y viéndolas en aquel estado, los desató, y principiaron 
A reconocer lo que les f.titaha; echando de menos diferentes roptts y todo el dinero que tenian, 
que serian como unos mil pesos, la mayor parte en oro, poco mas ó menos. 

Preguntada si sabe ó presume quienes fuesen los ladrones que la robaron, y caso negativo, 
qué rop.is llevaban, dijo: ^iie además de los vecinos que hay en la cusa, hay en los cuartos bu- 
jos un siigeto, que no sabe como se llama, y otro paisano con su muger y dos hijos, en cuya 
compufliu suele quedarse otro, que tampoco sabe cnnio se llama, pero si que anda fugiro por 
una causa criniiiial que tiene pendiente, y en la noche del dia de ayer se queiló A dormir en 
dicho cuarto: Que la co;nparccÍ3nte no sospecha de nadie; pero procurando indigar quien 
iuibia sido, le ha manifestado la muger del cuarto principal, que en la misma tarde encontró A 
uii hijo suyo, de catorce años, que subía hablando con un paisano, quien le preguntó quo adón- 
de ib:i, contestando el muchacho que A su casa, le dijo que si vivia él en ella, tratando sin du- 
da de que se march:i.se, co:itestó que no; sospccbAudose en los dos referidos siigctos, sin quo 
pueda decir mas )>or haber ssguiilo su camina. Q.ue es cuanto puede decir, &c. 

Otra de C. (Igiml A la nnterior). 

AUTO. — Evacúense las citas de la vecina é hijo que habitan en el cuarto principal de la 
casa número t-intos. y nmpifcss la declaración de A., A ño de que manifieste los efectos quo le 


haa sido robados, y d£«e cuealu de la forn^iciou de asta causa al tribunal superior, lo mandó 

Declaración *oacuan4f> ^ cito..— En tal parle &c. (como la anterior). Y enterada dijo: 
Q.ue es cierto el contenido de la cita que se le ha leido; debiendo afiadir que el hombre con 
quien encontró & su hijo eq la eacalera llevabq unq manta al hombro encarnada, las que ee 
usan poner en las enjalmas de los caballos; que es qlto, rubio, como de edad de veintiséis uiios. 
vestido con chaqueta, pantalón y sombrero (de la forma que fuese todo). Q.ue h poco rato ih 
haberse subido para su cuarto con su hijp, oyó un ruido en la puerta de la escalera de su veci- 
na A-, del que no hiao caso, creyendo que seria alguno de la niisinu casa; roas volviendo des- 
pués á salir, vió que bajaban dos hombres por la escolera de la vecina, cada uno con uii bulto, 
como de ropas, debajo del brazo, pero que no pueden decir qué llevaban, y que le parece qm- 
uno de ellos era el rubio, con quien antes hobia hallado & su hijo- Es cuanto pnede decir, di. 

Otra. — En la ciudad de — ante el sefior juez, compareció F., residente en asta ciudad, hi- 
jo de N. y N-, vecinoe de (a raisroa, de quien el seflorjuez, por anfe pil el escribano, recibió ju- 
ramento, que hizo como se requiere, ofreciendo decir verdad en lo que supiere y se le pregun- 
tare; y siéndolo al tenor de la cita que resulta hecha por B-, en su declaración, que se le ha lei- 
do, enterado dijo (refiere lo mismo que la anterior afladiendo): Que el hombre con quien ha- 
bló en la escalera parece vive en el barrio de tal, casa número tantos, calle de tal, que es de 
oficio zapatero, y trabaja para el maestro V- H-, por haberle visto en el portal algunas vecci. 
que ha pasado frente de éste. Es cuanto puede decir, fie. 

.impliacion de una declaración. — En la misma ciudad, fi,c., ante el sefior juez . . .compa- 
reció A- (Lo mismo que los anteriores excepto en cuanto hacer mérito de las citas). Dijo: Que 
se afirma y ratifica en lo que tiene manifestado al sefior juez que le pregunta, que respecto al 
contenido del auto que se le acaba de leer, debe coiuestar que, reconocidos los efectos de su ca- 
sa, ha echado de menos un collar con cuatro broches de diamantes, un alfiler de la misma cla- 
se (y lo demás que resulte), los que contpró hace un afio en la platería de tal; que de ropiu 
solo ha notado la falta de una levita de pafio azul, un gaban de invierno usado, pnfio verde oh. 
curo, y dos vestidos de su esposa, el qno de gró negro, y el otro de musolina de lana, y co- 
mo ya tiene manifestado, como unos mil pesos en dinero, mas de la mitad enonza-s de oro. y el 
resto en pesos fuertes, todo lo que tenia en un talego ordinario en el cajón de la cómoda, que se 
halló arrojado en el suelo: Que es cuanto puede decir, fie. 

AUTO.— Por las sospechas que resultan contrq el oficial de zapatero, que se dice vive en 
la calle de tal, número tantos^ procédase por ahom & su detención y traslación á la cárcel por 
el ejecutor del juzgado, y para reconocer la casa y habitación del mismo, por si en ella se ha- 
llan algunos efectos de loa robadoq, constituyase á la mencionada casa, procediendo al recomí- 
cimiento de todos los efectos que en ella se hallaren, estendiéndose, sobre lodo lo que resulte, 
la oportuna dililigencio. Lo mand.ó • ■ • • 

Diligencia de detentíon.—Day ft, yo ej escribano, que en pste dia de la feclja, por el ejecu- 
tor de este juzgado, se ha puesto detenido en la cárcpl pacioiml de esta ciudad al ofiial de za- 
patero, que se dice vive en tal calle, núinero (antos, el i^qe se ha entregado á su alcaide N-, 
bajo las penas sefialadas á los alcaides que no dan cuenta de los presos que se ponen á su cui- 
ilailo. Y para que conste lo pongo por diligencia, ^ue firmo con dicho alcaide, ^.c. 

Diligencia de reconocimietilo. — Doy fé que acto continuo, c) sefior juez que conoce de esta 
causa, con el auxilio del ejecetor lyi., y ds mi ej escribano, y testigos, se constituyó en el cuar- 
to de S. oficial de zapatero, qup vive en ta| parte, y habiendo rccqijocido las habitaciones ds 
su cosa, no encontró ningún efecto de los robados á A-, y preguntando á P. muger de S-, si ha- 
bia mas habitaciones ^ue reconocer, dijo que no; y habiendo examinado dicho sefior juez la» 
paredes de la habitación en la cocina, al lado derecho, se notó una reparación hecha recien- 
temente, en donde se conoce habia habido antes una puerta; y habiendp interrogado á P. si 
en algún tiempo habia habido alguna puerta, y cuánto tiempo hacía que ss habia tapado 
aquella qbrq, dijo qpje cttq qptjvp 4e bffin^uear úq ^ piBá la wjnn, h«áa poco tiempo 


- 893 — 


que lo Itabiu hecho, y que no liabiu hubido ningumi puerta; en cuya virtud, Hoi>pecliandu el 
,it'ffor juez que lo maiiifeetuJo por P. eru luleo, y que en la pared había indiuios de ulguou 
puerta; niuiidó ul ejecutor fuese U buscar albaAiles pura tirarlo todo & tierra; y k |)eear de 
líts lágrimas que derramaba la referida P. protestando que no había ninguna puerta oculta, or- 
(Icná picarla, como en efecto se hizo, y á poco rato cayó un pureilon grande, por cuyo aguje- 
ro se dejaba ver una habitación pequeña y oscura, y siguiendo lu obra, se reconoció diha habi- 
tación, y en ella se encontró una arca cerrada con llave, la que se mandó descerrajar, y en ella 
hallaron las ropas siguientes: (aquí se espresarán todos los efectos encontrados). Y para que 
conste, en cunipümiento de lo mandudo en el auto que antecede, lo firmo cujt el señor juez, 
ejecutor y testigos, que lo son: N. N. y N. 

AUTO. — Recíbase declaración indagatoria al honibru detenido por esta causa, al tenor de 
lo que resulta de autos. Lo mandó dcc. 

Indagatoria del detenido . — En la ciudad tie tal: Constituido el señor juez de primera ins- 
tancia de la misma en la cárcel nacional de dicha ciudad, con el fin de recibir la declaración in- 
dagatoria, mandada en el auto que antecede, y en su consecuencia, habiendo comparecido unte 
el señor juez un hombre detenido por esta causa, ofreció decir verdad en lo que supiere y se le 
preguntare, y siéndolo al tenor de lo que resulta de ésta, el señor juez por unte mi el escribano, 
le hizo las preguntas siguientes: 

1. *^ Preguntado cómo se llama, de dónde es natural y vecino, qué estado, oñcio y edad 
tiene, dijo. Q,ue se llamaba S., natural y vecino de esta ciudad, de estado casado ron P., de cuyo 
imitrimonio tiene una hija, de oficio znp.atero, y de veinticuatro años de edad. 

2. ^ Preguntado quién lo ha puesto detenido, de órden de quién, y si sabe ó presume la 
causa de su detención, dijo: Q,uo en el dia de ayer, estando trabajando en la casa de su maestro 
B., fué llamado á su casa por su muger, y habiendo llegado á ésta, se encontró á un ejecutor, y 
le dijo; que de órden del Sr. juez fuese en clase de detenido á la cárcel nacionnl; lo que en efec- 
to hizo, ignorando la causa du su detención. 

3. Preguntado en dónde estuvo la tarde del dia tantos, sisoloóucompnfiado, y en este último 
coso, con qué personas, contestó: Que en la tarde porque se le pregunta, estuvo en su rasa, hasta la 
hora de las cuatro de la misma, poco mas ó menos, en la que salió á tlar un p.nseo jtor tal ¡tarto, 
¡tasando por la calle de H. plazuela de J. con dirección á la ¡tuerta de S., y en el camino halló á 
P. G., criado que había sido de D. A., y éste le manifestó que había comprado unos muebles de 
casa en una almonedo, y como hacia piteo tiempo que había dejado de servir no tenia donde lle- 
varlos, por lo que le suplicA le permitiera que los llevase á la casa del que declara, á lu que ac- 
cedió: que el resto de la tarde estuvo solo hasta la hora de las ocho, en que se volvió para casa, 
hallundo en el camino á su maestro .M. K., que le dijo que venia de tal parte. 

4. " Preguntado si cuando volvió á casa, había ya llevado los muebles que dice su amigo 
P. G., y caso aOrmativo, si son los mismos que fueron aprehendidos en ella, al ser ri:ronnrida por 
el juez que le pregunta, contestó: que electivamente ya los había -llevado, y son los mismos que 
se hallaron en la habitación tapiada de su cusa. En este estado mandó el señor juez se le pu- 
siesen de manifiesto, como en efecto se hizo (y de ser los mismos, yo el escribano doy fé), y dijo: 
que aunque no puede decir que sean todos los que se le presentan los que llevó P. Q., reconoce 
en ellos la mayor ¡lartc. 

5. ® Preguntado con. qué objeto tenia tapiada la habitación en la que flieron hulladus los 
efectos que se le han ¡lucsto de manifíesto, dijo: Q,ue como vive en la casa una miiger nncinnn, 
tenia aquella habitación incomunicada para evitar que lo robasen, como que casi siempre se 
halla fuera de ella. 

6. “ Preguntado con qué motivo lenin relaciones con P. G., dijo: Que por haberle conocido 
cuando el que declara se hnllabn sirviendo en cnsn de D. F. 

Preguntado dóndii vive su amigo P. G., dijo: Que ignora la casa de su habitación. 

8.* Preguntado si en alguna otra ocasión ha estado preso ó procesado, por qué causa, eu 
qué juzgado, y qué scnteacía recayó, dijo*, que no. 
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En este estado mandó el señor juez suspender esta declaración, sin perjuicio de ampliarla, 
caso necesario, la que leida que le fué, se añrmó, ratificó y firmó con el señor juez, de que doy 

AUTO. — Por las vehementes sospechas do complicidad que resultan contra P. G., procédasc 
ft su captura por el ejecutor de este juzgado: se reduce & verdadera prisión la detención de S., ha- 
ciíndoselo saber al alcaide de esta cárcel; procédase al reconocimiento de las ropas, alhajas y demás 
efectos hallados en la casa de G. por D. A. y su familia, para que manifiesten si entre ellos se lia- 
fian las que le h.an sido robadas: y efectuado, evácuensc las citas hechas por D. A. en la nmpli,v 
cion de la declaración del mismo, folio tantos, y las de M. R, que aparecen de la indagatoria de 
S., y para el reconocimiento de las armas y llaves aprehendidos en la casa de íd., se nombra á P. 
Q., maestros armeros, y R. S. maestros cerrageros, á quienes se les hará saber para su acepta- 
ción y juramento, y efectuado, precédase á su reconocimiento, compareciendo ante el señor juez 
|>ara prestar su declaración, quienes manifestarán si jiertonecen ó no á la clase de prohibidas- 
Lo mandó, dcc. 

Diligencia de detención de P. G. — Doy fié, yo el escribano, que en este dia de la fecha se 
ha presentado ante mí el ejecutor de este juzgado, manifestando que en el mismo dia y á la 
hora de tal, ha sido puesto y detenido en la cárcel de esta ciudad, y á disposición del señor juez 
que conoce de esta causa á P. G., hallado en tal parte, á quien le ha entregado al alcaide de 
la misma, bajo su responsabilidad. Esto respondieron, &c. 

Diligencia de S. — Seguidamente, yo el escribano, me constituí en la cárcel nacional de es- 
ta. ciudad, y habiendo comparecido á mi presencia el detenido S., con el alcaide de la misma. 
Ies hice saber el auto que antecede en la parte que les toca, y enterados dijeron: que cumpli- 
rian con lo que se les mandaba, y en su consecuencia advertí al segundo, q»ie quedaba encar- 
gado dcl primero bajo las penas establecidas por las leyes á los alcaldes que no den cuenta y 
razón de los presos que se ponen á su cuidado, y' firmó el que supo. . . . 

Reconocimiento de ropoepor D. A. — El Sr. D. F., juez de primera instancia de la misma, 
mandó comparecer á D. A., vecino de esta ciudad, de quien el señor juez, por ante mí el escri- 
bano recibió juramento, que hizo como se refiere, ofreciendo decir verdad en lo que supiere y 
se le preguntare; y habiéndole leido su declaración, que obra al fólio tantos, mandó el señor 
juez que se pasase á su reconocimiento, y en su consecuencia, habiéndole mostrado un monten 
de ropas, alhajas y demus efectos, se le ordetió que entresacase dcl mismo las ropos que fuesen 
suyas, y reconociéndolas muy detenidamente, entresacó del mismo las ropas siguientes: Prime- 
r'mcnte, una levita de paño fino, color verde oscuro. &c. &c. (Aquí se pondrán los efectos y al- 
hajas que entresaque,) dijo: Estas son las que dijo en su deposición (que de ser las mismos, yo 
el escribano doy fé.) por haber estado en su poder. E.s cuanto puede decir, &c. 

(Otras dos de la muger é hija, con separación igual á las nntcriorcs.l 

Cita ecnenada por Z. En la ciudad, &.C., (el principio como las antecedentes), dijo: Que 
efectivamente, estando el declarante en su casa trabajando con sus oficiales en el ejercicio de 
platero y diamantista, entró en su casa D. A. el dia tantos de tal mus. á comprar varias frio- 
leras, y entre ellas lo eran un collar con cuatro broches de diamantes, un alfiler de lo mis- 
mo (y lo demas que fuere), y convenidos en el precio se. los llevó á su casa; y en su virtud 
mandó el señor juez se le presentasen al declarante para su reconocimiento, las alhajas roba- 
das, y que se contienen en la diligencia dcl fólio tantas (que de ser las mismas, yo el escribano 
doy fe), y habiéndolas reconocido, dijo: Ser las mismas que en el dia referido vendió á D. A. 
en su tienda, las que reconoce por tener estas y otras señales, (nquí se pondrán las señales que 
tengan.) Es cuanto puede decir, &c. 

Otra de M. U. (El princijiio como la anterior), dijo: Que es cierta la cita que se le hace 
en todas sus partes, sin tener que añadir ni quitar cosa alguna. Es cnanto puede decir. 

Notijicwñon y aceptación de loe mucelros armeroe. — Seguidamente, yo el escribano, hice 
saber y notifiqué el auto que antecede á P. y Q., maestros armeros en sus personas, y entera- 
dos. aceptaron el cargo de peritos, ofreciendo cumplir con lo que se les manda en el mismo. Es- 
to resTOndieron. &c. 

(Otra igual de Ion mB«ttroi> cerrajeros). 
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Reconocimienío de Itu armas y declaraciones de los peritos . — En la ciudad de tal, &.c., ante 
el Sr. D. P., juez de primera instancia de la misma, comparecieron P. y Q., maestros armeros 
de la misma, & quienes dicho sefipr juez, por ante mt el escribano recibió juramento, que hicie- 
ron como se requiere, ofreciendo decir verdad en lo que supieren y les fuere preguntado, y po- 
niéndoles de manifiesto las armas encontradas en casa de S., y constan en la diligencia del f6- 
lio tantos, (que de ser las mismas, yo el escribano doy fé), y después de haberlas reconocido 
muy detenidamente, dijeron: Que teniendo presente las armas que se les han puesto de mani- 
fiesto, reconocen por armas prohibidas el cuchillo de monte y el trabuco, por ser éste de grue- 
so calibre, y aquel de dos cortes 6 filos con su punta sacada; pero no lo son los sables, por ser co- 
munes de los que usan los soldados, según la inteligencia que tienen en su oficio, se afirman y 
ratifican en lo declarado bajo el juramento que llevan hecho. . . . 

(Otra de los cerrajeros con respecto & las llaves, que se cstenderd en la misma forma que 
la anterior). 

AUTO.— Recíbase declaración indagatoria al d etenido P. G., al tenor de lo que resulta de 
los autos. Lo mandó. . . . 

En la ciudad, &c. (La cabeza y primeras preguntas lo mismo que la anterior de S.) 

Preguntado en dónde estuvo en la tarde del dia tantos, con qué personas y objeto, dijo: 
Que no puede decir con seguridad dónde estuvo; pero que tiene algún recuerdo de haber esta- 
do paseando háciii T., solo, como acostumbra hacerlo muchos diiis, después de haber salido del 
servicio de D. A., en cuya casa ha estado cuatro afios. 

Preguntado si en la tarde del dia tantos vió k S., y caso afirmativo, en qué sitio, y qué 
trataron ó hicieron, contestó: Que no recuerda haber visto k S. el dia que se le pregunto, ni 
por lo mismo haber tratado ron él de cosa alguna. 

Preguntado si alguna ocasión le ha pedido algún favor de que le permitiese llevar k su 
casa algunas ropas, alhajas ú otros efectos, y caso afirmativo, dónde las compró, respondió: 
Que nunca le ha pedido tal favor, porque no tiene mas ropa que la que lleva puesta, y una 
muda de camisa y pantalón, para lo cual no necesita pedir á nadie que se lo guarde. 

Preguntado si sabe que hayan robado k su amo U. A., y quiénes sean los ladranos, dijot 
Que ignora el contenido de In pregunta. 

Preguntado si acostumbraba reunirse con S., é iba algunas veces k la casa de éste, dijo: 
Que efectivamente han sido amigos, desde hace muchos afios, y con este motivo iba muy k me- 
nudo á su casa. 

Preguntado si sabe que en lu casa de S. habia una pieza tapiada, en la quo se entraba al- 
zando una tabla del techo, y caso afirmativo, con qué objeto estaba asi, dijo: Que habia oido 
decir al citado S. que en aquella pieza ocultaba lo mejor que tenia, para evitar que si un dia 
entraban & robar en su casa, no estando en ella, pu ieran llevarle las ropas y demas. 

Preguntado si alguna ocasión ha estado preso, &.c. (Como en las anteriores). 

AUTO. — En atención & lo manifestado per B. y C. en sus declaraciones, procédase al re- 
conocimiento en rueda de presos de los que lo estén por esta causa, S. y P, G., para identifi- 
car sus personas; y mediante & la contradicción, que resulta de las declaraciones de estos üiti- 
raos, celébrese entre los mismos el oportuno caréo. Lo mandó. . . . 

Reconocimiento en metía de presos. — En la ciudad de. . . . á tantos de tal mes, el sefior juez 
de primera instancia, que conoce de esta causa, habiéndose constituido en la cárcel del juzga- 
do y su sala de declaraciones, con mi nsistencia, hizo formar una rueda compuesta de los pre- 
sos P. C., ice., j entre ellos colocó á los procesados por la presente causa, S. y P. G., y de ór- 
den del mismo sefior juez, se hizo entrar en la sala al testigo M., de quien recibió juramento, y 
habiéndolo hecho en forma legal, prometiendo decir verdad, y después de haberse enterado del 
objeto de la diligencia que se iba á practicar, puestos los procesados S. y P. G. en hilera con 
todos los demás, fueron reconocidos por el mencionado testigo M., quien sacó de ella primera- 
mente á S. y después á P. G., diciendo aquellos eran loe sogetos qae hablan entrado en so ca- 
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8a, y el primero el que llevaba la pistola en la mano; habiéndole liecho salir de la sala y im,. 
dados los procesados dcJ lugar entre lee domas que eomponian ia rueda de presos, se roa’ndd en- 
trar de nuevo ni espresado M., quien per segunda vez les sacd de la fila, repitiendo que eran 
los mismos que fueron á robar 6 su casa; y electimdu por tercera vez la misma diligencia vol- 
vió á reconocer á los mismos procesados 8. y R Q.; con lo que dió iwr terminado el acto ’ que 
firman, d testigo, los proccMidos y si sefior juez, de que, yo el escribano, doy ft. ’ ^ 

NOTA.— A sontinnaeion su prneticaré la misma diligencia de reconocimiento con cada 
uno de los testigos, separadamente, observando las mismas solemnidades que en la anterior. 

Caréo entre tos dos pi esos . — Acto continuo, en la misma sala de declaraciones, el seftor juez 
que conoce de esta causa, liizo «oinparecer ante si & los proeesadoe S. y P. G., y habiéndoloíi 
prevenijn la obligación que tenian de dneir verdad, y leidas que les fueron sus respectivas de- 
claraciones. que tienen prestadas en esta causa, & los fólios tafy tal, en que se afirmaron y rati- 
ficaron, tomando la palabni 8., dijo: era cierto que P. Q. le hania pedido por favor que fe per- 
mitiera llevar ft su casa unas ropos qu« hubúii comprado, en lo qme «onvino, lo cuú oido |>or 
P. G., manifestó: q^ue puesto que S. ijo guardaba el sigilo en que habian convenido, que si el 
sefior juez que se hallaba presente convenia suspender esta diligencia y ampliar su declara- 
ción, manifestaría todo lo que habia de verdad en este asunto, por lo cual el sefior juez dió por 
terminada esta diligencia, que ratificaron los careantes, leida que los fué, y la firmn/on coiicl 
sefior juez, de que doy ié. 

AUTO. — Ampliése la declaración de P. G. Lo mandó. . . . 

AmplÍHcion dé declaración. — En la misma ciudad, el sefior juez de primera instancia, coivs- 
títuido con mi asistencia en la sala de (feclaracioaas, hizo comparecer & P. G., á quien enteró 
iba b ampliar su declaración indagatoria prestada por el mismo en esta causa, y ofreciendo decir 
verdad en lo que supiere y le fuere preguntado, leida que le fué su declaración del fólio tantos, 
enterado, dijo: ser suya y la misma que tiene prestada, y k continuación se le hicieron las si- 
guientes preguntas. 

1. Preguntado si es cierto quiere ampliar la declaración que tieqe dada en esta causa, y 
en este caso, que manifieste los cstremos sobre que quiere hacerlo, contestó: que efectivamente 
desea ampliarla por todo su contenido, lo que hace en la forma siguieuU; y espresó que des- 
pués de haberse salido del servicio de su amo D. A. se fué k vivir & cosa de su amigo quien 
diferentes veces le insinuó, que ya que su amo se habia portado tan mal con él, despidiéndole 
sin motivo, y supuesto que sabia las entradas y salidas de la casa, lo que debia hacer era ro- 
barje, y así se vengaba de él; á cuyo acto le acorapafiaría, si convenia en ello: que el declaraii- 
to siempre le contesbibi que «o, porque no quería perderse; pero que habiendo b.ur'cado dond»; 
servir y no haber eacontrado casa alguna, ni teniendo recursos para comer, se dejó llevar de los 
malos consejos de su amigo, y en la tard* del dia tantos, estuvieron observando hasta ver si s;i- 
lia su amo de su casa, y habiendo visto que lo efectuó k mitad de la tarde, se dispusieron k eje- 
cutar el robo: que para asegurarse de que no podiun ser vistos, subieron k observar si los veci- 
nos de |a casa que habitan las viviemlas do la derecha se hallaban en ellas, y viendo bajar al 
hijo de la vecina, porque no lo conociera, se retiró el que declara, encontrándose 8. con aquel 
en la escalera, por cuyo motivo esperaron á que oscureciese, y llegada esta hora, forzaron la 
puerta de la escalera, haciendo saltar el picaporte, y apresuradamente subieron la escalera ar- 
riba, S. con una pistola en la mano, y saliendo su duefia y la criada, les amenazó éste, que las 
matarían si daban voces, en cuyo acto las cogieron y ataron de los brazos, haciéndolas echar 
de pecho en si suelo, mientras tanto que ellos sacaron el dinero que había su el cajón de la cú- 
móda con diferentes ropas y alhajas, los que condujeron á CLisa de S., y los encerraron en una 
hahitacioii tapiada, metiénebdas, alzando una tabhi <lul techo. 

2. ^ Preguntado si reconocerá las ropos y efectos que dice robaron en cosa de su nmo. 
contestó que si. En este estado mandó el Sr. juez presenUir las ropos y electos robatloa para 
su reconocimiento (de ser las mismas, yo el escribano doy fe) reconocidas, dijo: (Se espresiiráu 
las ropas y efectos que reconozca.) 

3. - Preginitado si sabe de dónde ba adquirido S. las llaves y efectos que no reconoce 
y fueron luilindos en la ciisa de éste, dijo: Gue lo ignora; pero supone que será de algún otro 
robo que haya hecho. 

En este estado, &c. (como 1 m atiteríores.) 

AUTO. — Por lo resultante de la presente declaración, amplíese la que tiene prestada S. 
Lo mandó. . . . 

NOTA-— A coutijujacíoo se ampliará la declaración eq La misma forma que la anterior, 
haciéndole todas las preguntas que sean oporturnas. 

AUTO.— Recíbase confesión con cargos á los procesados S. y P. O., haciéndoles los que 
resulhui del sumario. Lo mandó &c. 

Las deuuts diligencias, desde ú confesión con cargos en adelante, se practican del mismo 
moilo qiie en el cuso esplicado en el formulario anterior. 

NOTA. — Los formularios precedentes se han formado uno y otro con arreglo á las leyes 
comunes de pracediinieatos en Caissas eriiojiuiles: euafbrnie á la ley de 15 de Julio de 1848, sa- 
cados de causas orgtuales, q^ue luvioxos k la vista, advirtiuudo que omitimos la designación 
de fechas, {sirque es imposible que una causa se forme en loa términos angustiadísimos que 
prefije la eminciada ley. 
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FORMULARIO 

DE UNA CAUSA DE RAPTO Y ESTUPRO. 


CARÁTULA. 


JUZGADO DBl, RAMO CRIMINAl.. 


AÑO DB 


NÚMERO. . . . 



Contra J. M. B. acusado de rapto y estupro. 


Juet et Stt 
D. F. 


i Escribano 
X M. L. 
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escoadron de policía. destacamento de s. lXzaro. 

1, El cilbo que firma remite preso á la c&rcel de la cbidiid al paisano J. M. K por 

— haberle quitado su rebozo y un paflito á M. D., en In plazuela de dicha garito, burlAn- 
dose al mismo tiempo de la inuger, los que pongo k disposición del Sr. Juez en turno. 

México &.C. — T. A. 

En la ciudad de México ft tantos de tal mes y liflo, el Sr. Juez de lo criminal 

estando en turno, cu vista del parte que antecede, m.tndd que se haga averiguación; en 
cuya virtud se hizo traer á J. M. B., quien prévios los requisitos legales espresó ser 
de. . . soltero ,(le tantos aflos, carretonero y vive en la pin zuda de. . . . iiúm. 

Examinado con arreglo á los particulares del anterior paite declaró; que anoche an- 
tes de las ocho venia A vaciar su carro en la acequia «le S. LAzaro, y encontró en la pla- 
zuela tras de Ntra. Seftora do la Soledad de Santa Cruz & una inuger, á quien habló, 
y con su voluntad usó de su persona carnalmente, que A poco rato llegó el cabo del des- 
tacamento y lo aprendió, conduciéndolo A la cArccl con la niiiger. 

Declaración de M. D. 

M. D soltera, como de veinte aflos, vive en la calle de la Pulquería de Pala- 

cio núm. . . . 

Examinada, prévios los requisitos legales, declaró: Q,uc anoche A las ocho, que sonó 
la campana del carro, salió A vaciar, y dAndole al carretonero el vaso no se lo quiso reci- 
bir, hasta que ya no habia ninguna otra (icrsonn, que no le quiso devolver dicho vaso, y 
el espresndo carretonero, en unión de otro hombre, A fuerza se la llevaron hasta la pla- 
zuela de S. LAzaro. no pudiendo estorbarlo, sin embargo de los gritos que daba, A los cua- 
les no le hadan caso ninguno los que pasaban en dicha plazuela, usaron de ella car- 
nalmente los dos hombres por fuer za, no haciéndolo otro qu** se encontraba en la misma 
plazuela, y que también cooperó A la consumación del delito, porque llegó el cubo qnc 
los aprendió, no habiendo podido hacerlo mas que con un hombre, por haberse fugado los 
otros dos, quienes quitaron A la declarante su rebozo y un pnflito, cuyo valor es el de cin- 
co pesos, cinco y medio reales: Que antes de este suceso era doncella, y pide se le exija 
al hombre que se halla preso le pague estas prendas, pues no tiene otra cosa conque ta- 
parse; Que solo conoccrA A los dos que se fugaron si se los presentan, siendo uno de ellos 
carretonero. Careada con J. M. B. y hecho saber A éste lo declarado por D., prévios los re- 
quisitos legales, dijo ser falso lo que espresa su careante: ésta le sostuvo enérgicamente 
lo que tiene dicho, y cada cual se mantuvo en el suyo, afludiendo B. que el otro carreto- 
nero, que pasó por la plazuela de S. LAzaro cuando el espolíente estaba con D. y que 
no se metió en nada, se llama J. M. (a) el cuya casa donde vive ignora, no fir- 

mando por no saber. 

México dcc. 

Vistas l.as diligencias anteriores, prosiga esta averiguación en formal causa, partici- 
pando su formación A la Suprema Córte de Justicia, reconózcase A M. D. por dos ma- 
tronas, líbrese órden p.ara la aprehensión de J. .VI. N. V practiquenselas demAs diligen- 
cias conducentes A la averiguación. Lo mandó el Sr. Juez y firmó. Doy ft. 

F- Firma del escribano. 

En seguida el Sr. Juez hizo comparecer A J. M. B. y pregtintado, prévios los requi- 
sitos legales, por la filiación de J. M. N. (a) el ... . dijo: Que es de estatura regular, 
como de veinticuatro aflos, trigneflo, pelo y cejas negms, ojos azules, nariz regular, bo- 
ca abultada con vigote, y también es carretonero: Que lo espuesto es la verdad, y no 
firmó por no saber, lo hizo el Sr. Juez. Doy fié. * 

M. F. Firma del escribano. 

Se cumplió con lo mandado en el anterior ñuta, pura cuyo efecto se citaron A dos 
matronas. 


R. del E. 
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Reconocimiento de las matronas. 


M. 


M. 


M. 


En. ... dcl mismo compareció la matrona examinada D. E. A. y jnramentada 

r.n forma dijo ser de viuda de tantos anos, vive en la calle de tiúm., y dijo: 

qne de órdeh de éste juzgado ha pasado á está cárcel á reconocer á M. U., y después de 
un detenido y escrupuloso exámen de la parte sensual, ha notado que, annque reciente- 
mente, ha concurrido con algún hombre; pero por la amplitud dt dichd parle y el estado en 
que te halla, ha reconocido que la espresada M. D. ya no era doncella, y que ya con anterio- 
ridad se ha hecho uso de ella; que aunque no es fácil saber si el último acto carnal fui 
hecho con violencia, pero según lo que ha podido advertir, aparece que no la hubo, que este 
reconocimiento lo ha hecho según su leal saber y entender, sin doto, fraude ni encubier- 
ta alguna, que lo espuesto es la verdad en que se ratiñeó, prévia citación del reo, firman- 
do el que supo con el Sr. Juez, doy ft. 

Firma de la matrona. 

Firma del escribano. 


En seguida compareció ante el seSor juez la matrona examinada doña M. S. y jura- 
mentada en forma, dijo ser de viuda, de tantos años, vive en la calle de. .. . núm 

y de conformidad con la anterior, dijo; que de órden de este juzgado ha pasado á esta cár- 
cel á reconocer á M. D.; y después de un detenido y escrupuloso exámen de la parte sen- 
sual, ha notado que aunque recientemente ha concurrido con algún hombre, pero por la 
amplitud de dicha parte, y el estado en que se halla, ha rec-onocido que la espresada M. 
D. ya no era doncella, y que ya con anterioridad se ha hecho uso de ella: que aunque no 
es ftcil saber si el último acto carnal fuá hecho con violencia; pero según lo que ha podido 
advertir, aparece que no la hubo; que este reconocimiento lo ha hecho según su leal sa- 
ber y entender, sin dolo, fraude ni encubierta alguna, en lo qne se afirmó y ratificó, prévia 
citación del reo, no firmando por no saber, lo hizo el señor juez. Doy fé. 

F. Firma dcl escribano. 

Se citó al cabo T. A. 

R. del E. 

México, &c. 

Con arreglo al arL 15 1 de la constitución, éncárguése por preso á J. M. B., y póngu- 
*c en libertad á M. D. Lo mandó el señor juez y firmó, doy fí. 

Firma del escribano. 

En steguidá se hi¿o saber ál reo y al alcaide, y firmó el que supo. Doy fó. 

Firma del alcaide. 


Firma del escribano. 


De órden del señor juez, hago constar que por no haber habido papel del bienio cor- 
riente para las causas criminales, á pesar de. haberse pedido al gobierno del distrito, se 
ha actuado en el presente. 

México, &c. 

Firma del escribano. 


señor juez hizo comparecer á Í. A., quien juramentado en forma, dijo: 

ser de. . . . soltero, de tantos años, carpintero, empleado en el escuadrón de policía, y vive 
en su cuartel. 

Examinado según la cita que le resulta, dijo: Q,ue estando de destacamento en S. 
Lázaro, estaban unos hombres forcejeando con una múger, quién decia la querían robar, 
y habiendo ocurrido el que habla con el soldado C. A., encontró á un hombre en acto car- 
nal con una muger, agregando que el referido hombre le háCia violencia á la muger cita- 
da, y le dijo esta al que habla, que le hablan robado un pañuelo y un rebozo, y habiéndo- 
le preguntado él deponente al aprehendido por él péño y rebozo, dijo que otro se lo habia 
llevado, al cual, aunque el que habla lo vió, sin embargo, no logró su apréWhslon por ir 
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aquel muy distante; que según lo que advirtió la niuger se resistía, y el liombrc le inleria 
fuerza, pues aun estaba llorando aquella. Careado con J. M. B., prévios los requisitos 
legales, dijo éste: que en efecto le hizo fuerza ft M. P.; pero que ésta condescendió des- 
pués espontftneamente con él, y que cuando encontró (i M. P., estaba ésta sin so pañuelo 
y rebozo, añadiendo que ignora quién le robó dichas prendas & la citada. Con lo que se 
concluyó esta diligencia, y firmó el que supo con el señor juez. Doy íé. 

\j. F. Firmti del escribano. 

En. . . . del mismo se recibió y agrega un oficio del Sr. Gobernador. 

R. del escribano. 

tiOBIKRN'O DKL í 
lllSTRITO RERE RAI.. ^ 

Hoy mismo se han dado las órdenes correspondientes á los agentes de policía para 
que procedan k la aprehensión de J. M. (a) el. . . . y de M. N. y los ponga en la cftrcel de 
ciudad según V. pide en sus oficios de anteayer, que por acuerdo del señor gobernador 
contesto, reiterándole mi aprecio. 

Dios y libertad, &c. — Firma del secretario. 

8r. juez. ... de lo criminal. 

En. ... se libró órden para la comparecencia de C. A. 

R. del E. 

Ikclarticion de C. A. 

En del mismo cotnjnirccíó ante el señor juez C. X-. y jur.tmcmado en forma, 

dijo ser de. . . . casado, de mulos años, soldado del escuadrón de policía, y vive en su 
cuartel. 

Examinado sobre los particulares de esta averiguación, dijo: que el día. .... del ac- 
tual, como á las siete de la noche, habiendo oido voces como de riña, ocurrió ít ver que 
era en unión de T. A., y en la plazuela de S. Lázaro, enconlraron á un hombre en acto 
carnal con una muger, y otro mas hombre, pttniilo adelante de éstos: iiue el de|tonente 
con lii carabina le dió de culainzo.s al primero, y entonces el otro echó á correr con un 
carretón que estaba allí parado, jtor lo que solo pudieron aprehender al hombre y ú la mu- 
ger; que ésta no manifestaba poner resistencia en el acto carnal; que lo espuesio es lu 
verdad en que se ratificó, prévia citación del reo, no (irmamlo por no saber, lo hizo el señor 
juez. Doy le. 


.M. F. Firma del escribano. 

En del mismo presentó J. M. B., y se agrega, un certificado sobre su con- 

tlucla. 

U. del E. 


m.v.\/..\na núm. 

Certifico que J. .M B. es hombre de bien, de oficio carretonero y vecino de esta man- 
zana, á quien nunca se le ha. sabido nada, y se h.a prestado á todo servicio que se le bit pe- 
dido, lo cual ha hecho sin escusarse, y suplico al señor juez á quien corresponda no se per- 
judique por las razones espuestas. Y para que conste, doy el presente en Jléxico, Jcc. 
-N. S. 

En tantos de tul mes J. .M. B. presentó un cscrilü que con su proveido sigue agrega- 
do; asi como también un oficio de la Sitprctim Córte tie Justicia. 

It. del E. 

•'ir. juez ... de lo criminal. 

J. .VI. H., vecino ds' esta c.ipital y preso hace tumo tiempo a dispnsieioii de \ . en esta 
Cárcel de la Ex-acordadn, por hahéneme acusado de estupro y úiio.s exceao.:. ante la no 

Tom. III. ñS 
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loria justificación de V., y como mejor proceda en derecho, digo: Q,ue no habiéndoseme 
justificado nada de este liecho hasta esta fecha, y por lo tanto no merecer la pena cor- 
poral que se me pudiera imponer, ócurru k V. para suplicarle que teniendo en considera- 
ción el tiempo que llevo padecido, y dando la caución por ley prevenida, se sirva espedir 
órden partí que se. me ponga en libertad, por tanto, 

A V. suplico se sirva acceder 6 mi pedido, en lo que recibiré gracia y merced. 

La firma. 

México, &c. 

Agréguesc A esta causa. Lo mandó el señor juez y firmó. Doy fé. 

Firma del escribano. 

SUPREMA CORTE 

de justicia. 

Se ha pasado A la segunda sala el oficio de V. de. . . . del corriente, en que se sirvi 
avisar estar fonnaiulo causa A J. M. B. por rapto y estupro de M. Ü. Y lo digo A V. ci. 
contestación, munifestándole que la espresada causa ha tocado por turno A la segunda b» 
la de esta S. C. 

Dios y libertad, &c. — J. B. 

Sr. juez de lo criminal. 

Eti. . . . del mismo presentó B., y se ¡igrcga, un papel sobre su conducta. 

R. del E. 

ADMINl.STRACION 
DE LA 

LIMPIA DE LA CIUDAD. 

Me consta que José M. B. es carretonero de la limpia ile la ciudad, y en el tietiip. 
que ha servido en este corral, se hn mancjiido con honrailez. por lo que A su pediincnln 
doy el presente en México A tantos de tal mes y nño. — J. M. F., administrador. 

Confesión con cargos. 

En tantos de tal mes y año, el señor juez hizo comparecer A J. M. B. para tomarle 
su confesión y hacerle cargos, y exhortado A producirse con verdad, se le leyó integro el 
sumario, é impuesto de las diligencias de que se compone, dijo: que lo que aparece en 1 1 
preparatoria y enréos es lo mismo que depuso, y en clase de confesioii reproduce ahora, 
por ser verdadero su contenido. 

Héchole cargo, según lo que de esta causa resulta, de haber usado por la fuerza di- 
M. D., arompitfiado de otros dos hombres, uno de los cuales usó también de la referida 
muger, estando probada la circunstancia airravante de fuerza ron el hecho de haber acu- 
sado la ofendiila A los autore--! del mencionado delito, pues no es verosimil que habiéndose 
prestado voluntarinmentc se hubiese determinado A luiccr tal acusación: que igualmente se 
prueba por las circuristancins del lugar despohlmlo y de bi hora de la noche en que se co- 
metió el delito, y por último, cott la misma declaración del confesattte, quien ha cottvenido 
ett que al principio ctnpleú la fn*-rzii para reducir A M. l).. aunque, después se prestó ésta 
voltintariatnente, rostí que ile ningutt modo es creildc, por lo que de nuevo se, le exliorln 
A proilucirse con verdad, dijo: que repite liaber ustnlo de M. D. con su cotisciitimietito, aun- 
que til principio empleó alguna violencia abrazáiitlohi: que así mismo repite no liiiber ido 
aconipañanu con nadie sino solo cuando acaeció el siiccso: que siempre ha observado utt.a 
conducta muy lionradti, como cstA dispuesto a [trubarlo, adeiiiA-s de los certificados que ha 
exhibido y obran en la c.toisa. 

Preguntado cuAntas veces ha estado preso, j>or qué dslito y A dispusíciutt de qué 
autrifidadcs, dijo: Que esta es la priiuora y por la presente causa. 
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Y liabitiidulc ieido estn su coufesion, que queda abierta para continuarla si fuere 
necesario, en ella se afiniió y ratificó, no fiminiido por no saber; lo hizo el sefior juez. 
Doy ft. 

M. F- Firma del escribano. 

Mé.xico dtc. 

Eiitri^ucac esta causa & uiio de los procuradores, pasado la próxima visita, para que 
en al término del derecho, responda al a\Tgo 6 promueva lo que le convenga. Lo man- 
dó el señor juez y firmó doy fé. 

M. F. Firma del escribano. 

So citó ni procurador O. 

R. del B. 

Bn tantos de tal raes se repitió la cita al procurador. R. del B. 

Bn .... se ripitió cita & C. 

R. del B. 

Bn .... se repitió cita al procurador C. 

R. del B. 

En .... del mismo compareció J. M. B., y dijo: Que supuesto que no ha com|>are- 
cido el procurador ft sacar la causa, presenta ft su defensor Lie. D. I. J. y pide que se le 
entregue directamente, y no firmó por no saber. Doy fé. 

- Firma del defensor. Firma del escribano. 

México «te. 

No habiendo comparecido el procurador D. y C. ft pesar de las diversas citas que se 
le han librado, cntrégucsc esta causa al defensor Lie. D. I. J., firmando el conocimiento, 
y se imponen al mencionado procurudnr cinco pesos do multa. Lo mandó el señor juez 
y firmó. Doy fé. 

F. Firma del escribano. 

En el mismo «lia se entregó esta causa ul defensor. Doy fé. 

R. del E. 

México dl:c. 


M. 


Dése cuenta con citación pura definitiva: lo mandó el señor juez y firmó. Doy fé. 

Firma del escribano. 


Defensa. 


El C. I. J. como defensor de J. M. B. en la causa que se le ha instruido |ior rap- 
to y estupro, su estado supuesto, ante V. como mas haya lug.tr en derecho, digo: Q,ue 
la mas ligera ojeada que se eche sobre esta causa, desde luego convence la falsedad de 
la acusación, bastando solo la declaración de las matronas, p.ara convencerlo plenamente, 
supuesto que su dicho, era el que debia fundar la nverigiiacion, como que de él pendia 
la comprobación del cuerpo del delito. Ellas han asegurado que con anterioridad al hecho 
de que se trata, se habla usado de M. D. y que no hay visos ningunos de violencia; y tal 
contradicción con lo que ella declaró al principio sobre esos puntos, la fé que rocrecian en 
cuanto ft los demfts, bastan para no mantener en prisión tanto tiempo, & un hombre cuyo 
delito no pasa de la esfera de muy simple, y de los que no se castigan con pena corporal. 

Increíble lité desde un principio, la historia fraguiuia por la inocento D., cuainlo 
atendida la hora y los circunstancias que pinta, era imposible la fuerza que supone y 
que no se oyeron por un guarda, los nyes y gritos desde el lugar en que píisít la escena 
del carro, y la del supuesto estupro. ¿Q.ué vale entonces el dicho «le una muger común y 
falsa, para que con él se pruebe la circunstancia agravante de la fuerza! ¿Uué aduce cj 
lugar despoblado, la hora, ni la mal llamada confesiun del acusado, cuando cstft espli- 
cado por ésto que llama fuerza ft llevarla ahratada. y la hora y el lugar solo indican la 
oportunidad de una simple fornicación? 
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No estamos yu sin duda en el tiempo de pruebas privilegiadas, que son un contra 
sentido, pam que el dicho de la muger fuera bastante á la condenación del reo, y cuan, 
do no las repugnara la ley y la razón: bastarían notar la diferencia que existe hoy faltan 
do el juramento que podia servir de basa, & la vez que la honradez y buena fama do lu 
supuesta estuprada, 

M, D, no ha sido forzada, y asi lo convencen también las dcclaraciorms de T. A. v 
C, A„ que convencen en lo principal, á saben Que encontraron á B, en acto carnal con 
aquella, y aunque el primero asienta que estaba llorando, y á esto sin duda llamayiterzo - 
el segundo terminantemente dice (fojas , . . .) „que no manifestaba oponer resistencia al 
acto carnal.” Entonces y supuestos los antecedentes relacionados, la cuestión cuamln 
mas, podría reducirse al castigo que mcrecia la fuerza de alhugus con una muger pcnli- 
da ya. 

La verdadera violencia, como V. sabe, es tan difícil de probar, que el gobierno na|>n- 
titano prohibió & los jueces admitir ninguna queja, no siendo evidente y real, siipoiiieii- 
do Foderé, que es muy ÍAcil 6 una muger sagaz valerse de la seducción ú otros, artifício.v 
pitra quejarse luego de haber sido violada; y por último, cualquiera que haya Icido cnti 
atención las muy conducentes razones que esponc Cervantes, se convenccr&que el de- 
lito de fuerza es casi imposible cometerse, con una muger que tenga voluntad de rcsi.s- 
tirse. 

En tul virtud, y on la de que cualquiera exeso cetaria sufícientcmente compurgado 
con la prisión sufrida y sus terribles consecuencias, suplico A V. se sirva absolver li J, 
M. B., y mandar se le ponga inmediatamente en libertad bajo fíanza, entretanto se re- 
visa la c-iiusa, por ser así de jasticia juro, íce. 

Firma del defensor. 

En.... del mismo, presente J. M. B, le hice saber el anterior auto, de que impuesto di- 
jo: que se dft por citiulo y no fírmó por no saber. 

México, &c. 

Sentencia. 

Vista esta causa instruida A J. .M. B. jior rapto y fuerza en la jtersona de M. I). i l 
din. . . . de. . . . del presente aHo asociado de otros dos hombres, uno de los que tamhicii 
usó de ella, robAndolc su rebozo y un pañuelo; y teniendo on consideración que el e.- 
presado delito de fuerza no silo estA probado por la declaración de la quejosa, quesiem- 
prc ha tenido y debe tener considerable valor en casos de la naturaleza del presente 
(Vilanov. obs. 11, cap. 24, núm. 3), mucho mas, no apareciendo racional motivo parasne- 
(lechar que el interés ú otro móvil de esta clase la pudiera haber inducido A inventar v 
sostener una imputación calumniosa; sino también por la deposición del mismo B.. quien 
ha dicho (fojos. . . .j: que efectivamente empleó la fuerza para reducir A M. I)., pues aun- 
que agrega que ella condescendió después cs|)ontAncamentc, no cstA semejante transí 
cion en el órden natural de las cosos, y solo puede suponerse que no fué de igual entidad 
la violencia cmpleatla en cada uno de los actos relativos A la consumación del delito, po- 
ro no que Io.s últimos fuesen voluntarios, siendo forzados los primeros: considemndo ade- 
mAs que por los conceptos do no haberse prestado espontáneamente M. D.,al usnque de clin 
se hizo, están corroborados con la circunstancia de habérselo robado su pafluelo y su rebo- 
zo. con la deposición de T. A. quien dice que un desconocido le dió parte de que en cl 
puente de S. Lázaro cstiibnn unos hombres forcejeando con una muger, que decía la que- 
rian robar, y que habiendo ocurrido encontró efectivamente A B.. usando de M. D. laque 
aun lloraba, y que vio también A otro hombre, el que no pudo aprehender por estar ya 
distante, con la de C. A. que oyó voces como de rifta. y habiendo ocurrido enconotró A B- 
usando de la espresada M. D., y otro hombre delante de ellos que se puso en fuga; y aun. 
que añade que la espresada muger no manifestaba oponer resistencia, mtiy fte il es compren- 
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der que en semejantes casos puede llegar tiempo en que desalentada y rendida tina mu- 
ger, no dé visibles muestras de oposición, aun sin estar adherida la voluntad, como es 
creible sucediese á la quejosa, atendidas las circunstancias mencionadas, y la de haber 
concurrido tres hombres k la perpetración del delito; considerando que aun cuando no esté 
tuficienlemeiUe probado que Al. !)., fuese doncella, las leyes y la razón condenan la violencia 
inferida & toda inuger por de vil y baja condición que sea. (Leyes 2, tit. 19, y 3, lit. 20. p. 
7. Greg. Lop. en la glos. 7. de dicha ley 2; y Gut. prác. erim. parle 3. “ cap. 9, núin. 
24); atendiéndose por otra parte, á que según se advierte de las constancias del proceso, 
no filé tan grave y caliticuda la fuerza empleada contra M. D.; considerada igualmente 
la menor edad del reo, la notable mitigación introducida por la pr&cticn, y aun por las 
mismas leyes en los penas por delitos de incontinencia, y á que estas son arbitrarias y 
proporcionadas k las circunstancias de las personas y del hecho. Fallo con arreglo k las 
citadas leyes 2, tit. 1 9; y 3, tit. 20, part. 7, que debia de condenar y condeno k J. M. B., k 
un afto de servicio de cárcel contado desde. . . . de. ... del presente aflo, con obligación 
de pagar el rebozo y pafiuelo robados, como participe cu el hecho principal de que re- 
sultó el despojo de aquellas prendas; lo que se hará saber, dándose cuenta á la Córte Su- 
prema de Justicia, prévia citación. Y por este auto dcfinitivameiite juzgando asi lo pro- 
nunció. mandó y firmó el seflor juez. Doy fé. 

K. Firma del juez. Firma del cscrihniio. 

En el mismo dio, presente J. M. B.. le hice saber la anterior sentencia, de que im- 
puesto, dijo; Guc hablando debidamente apela de fdla, y se dá por citado para la remi- 
sión de la causa, y no firmó por no saber, doy fé. 

Firma del escribano. 

En el mismo dia pre.scnte el alcaide, le hice súber la sentencia que anlerede. y en 
tendido firmó. Doy fié. 

Firma dcl alcaide. Firma del escribano. 

i:x.\i(). sil. 


J. M. B., preso en esta cárcel nacional, acusado por indicios de estupro, ante el juz- 
gado. ... de lo criminal, en el uño próximo pasudo en. . . . de. ... á la superioridad de 
V. Fi., como mejor haya lugar en derecho, y bajo las protestas necesarias, hace presen- 
te; Q,ue habiendo salido sentenciado á servicio de cárcel por el determinado tiempo de 
un año, contado desde aquella fecha en que cayó preso, y habiéndose cumplido dicho 
término y sufrido las penalidades consiguientes á una dilatada prisión, 

A V. E. suplico muy encarecidamente se sirva mandar se me ponga cu libcriatl por 
ser asi de justicia. 

México (te. 


BUPKEMA CÓRTE 
UK JUSTICIA. 


Firma del reo. 


Devuelvo á V. en fojas. ... la causa instruida á J. M. B. por rapto y fuerza, con ru- 
pia certificada del auto proveído por la 2. =* sala de esUi Suprema Córte de Justicia puta 
Hu ejecución, esperando me acuse su recibo. 

Dios y L. &c. — P. V. — Sr. juez. ... de lo criminal. 

México tantos de tal mes y año. — Los Sres. QL. C. T. — Vísta la causa instruida con- 
tra J. M. B., por rapto y fuerza, la sentencia pronunciada por el juez. ... de lo criminal 

P- P de. . . . del año próximo pasado, que condenó al dicho, á un afio de servicio de 

cárcel contado desde su prisión; lo pedido por el sefior fiscal y lo alegado por el defensor; 
teniendo en consideración la gravedad del delito por las circunstancias con que se co- 
metió, y los fundamentos legales dcl juez de primera instancia, usando del arbitrio ju- 
dicial que concede á los jueces la ley 8, tit. 31, part. 7; se condena al referida B. á un 
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affo de servicio de c&rcel, contados desde Ja fecha de su prisión. Devuélvase esta can- 
sa al juzmdo de su origen, con copia de este auto para su cumplimiento. Asi lo prove- 
yeron y firmaron. — Q. — C. — T. — Lie. J. V. oficial mayor. 

Es copia qiie certifico. México &c. P. V. 

México, &c. 

Guárdese y cúmplase lo prevenido por la Suprema Córte de Justicia. Lo mandó 
y firmó el sefior juez. Doy fé. 

M. F. 

En seguida hice saber la anterior sentencia al reo y al alcaide, y firmó el oue sopo; 
Doy fé. Firma del nlcaicle. 

En. ... se remitió por duplicado testimonio de la anterior sentencia al Gobierno dcl 
Distrito. 


FORMULARIO. 

ARTÍCULO SOBRE LA SOLTURA 1)E UN PRESO. 

Pedimento. — F. de tal, ú nombre de F. de N., preso en esta cárcel nacional por supuesto 
reo en tal delito, ante V. parezco y digo: Que esta causa está contestada mediante la confesión 
que se ha recibido á mi defendido, y no pudiendo resultar autor del delito, ó al menos acreedor 
á pena corporal por las consideraciones siguientes; (aquí se esponen) procede se le ponga en 
libertad bajo tal fianza, y en cst" atención, 

A V. suplico se sirva mandar así se verifique por ser de justicia, &c. 

AUTO. — No ha lugar por ahora á la libertad que solicita F. T. en su escrito anterior. Lo 
mandó, dcc. 

Este auto se notifica al reo, y de él puede apelar si quiere. 

Auto de libevtad . — Póngase en libertad á F. T. bajo fianza de estar á derecho, y pagar juz- 
gado y sentenciado; bajo la rcsfionsabilidud del escribano actuario, espidéndose, otorgada que 
sea aquella, el correspondiente mandamiento de soltura. El Sr. D. A., juez de primera instan- 
cia, &c., lo mandó, &c. 

Mundamienln de soltura. El Sr. D. A., juez de primera instancia, dcc. El alcaide déla 
cárcel nacional de este lugar, M. pondrá en libertad á N.. preso de mi órden, y por causa que 
ha jiendído y pende ante mí, mediante haber otorgado la correspondiente fianza de estar á de- 
recho. pues asi lo tengo acordado en providencia de este dia. JJado en tal parte, &c. 

NOTA. — Suelen á veces los reos pedir que se alce el embargo de bienes, en razón á los 
perjuicios que sufren por estar secuestrados; en cuyo caso, si no hay inconveniente, el juez ac- 
cede á la solicitud, dando la fianza depositaría suficiente por la cantidad que el mismo ha de 
sefialar, espidiendo el siguiente: 

Mandamiento de desembargo . — El Sr. D. A-, juez &c.: Por el presente, y en su virtud F. 
F.. depositario, en cuyo poder existen los bienes y efectos que se secuestraron á N., preso por 
tal cau.sa, soltad, y dcjail libres v desembargados los referidos bienes á disposición del referido 
N., pues en auto de este dia asi lo tengo mandado; y resulta asegurado el desembargo con fian- 
z:i dcposiliiria, que ha dado y se ha recibido, mediante escritura pública que ha otorgado á sa- 
tisfacción de este juzgado, y verificado asi, quedareis libre y exonerado en esta parte. Dado, &c. 

Escritura de fianza depositaría . — En la ciudad de tal, &.C., ante mí el escribano y testigos, 
que se espresaran, pareció F. T., vecino de tal parte, dijo: Que en este juzgado de primera 
instancia, se sigue causa criminal de oficio contra N., preso en la cárcel nacional de la mis- 
ma. por tal delito; la cual, seguida por los trámites de su naturaleza, á petición del mismo* 
N., se mandó por dicho señor en providencia de tal dia. que dando N. fianza idónea á satisfac 
cion del juzgado, en cantidad de tantos mil pesos, se le desembarguen todos los bienes y efectos 
suyos propios que estaban secuestrados por esta causa. Y deseando que ceta providencia pro- 
duzca sus debidos efectos, y en la via y forma q.uc mas haya lugar en derecho, otorga, que se 
iihlíga con sus bienes presentes y futuros, á ley de depositario, á tener de pronto y manifies- 
to, la indicada suma, pena de incurrir en las que incurren los depositarios fraudulentos que no 
rían cuenta exacta y puntual de sus encargos, y otorga de ellos depósito en forma; confesando 
que e n virtud de la presente, los bienes que pertenecen á N. han quedado y quedan libres á la 
órden y disposición dcl mismo, y en subrídio y sustitución los espresados tantos mil pesos. Y 
porque la entrega de aquellos no es de presente, renuncia las leyes de ella, ofrece tener pronta 
dicha cantidad siempre que dicho señor juez ú otro competente se lo manden, y se somete al 
fnero y lurisdiccion de este tribunal, renunciando las leyes que le favorecen, especialmente la 
que prohibe la general renunciación. Asi lo otorga y firma, &c. Concuerda este traslado con 
tu original y registro, que protocolizado queda en mi poíler. Ac. 
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FORMULARIO 

DE UNA CAUSA DE IMPRENTA SKOÜlOA ANTE JURADOS. 


CARÁTULA. 



JUZGADO DB LO CRIMINAL. 


AÑO DE 


NÚMERO. . . . 


Sobre averignar la persona responsable del artículo nomina- 
do inserto en el periódico titulado. . , .marcado con el 

niim 


Juez el D.\ í Escribano 

J. M. G. S i ^ 
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FORMULARIO 

l)E UNA CAUSA SOBRE ABUSOS DE LIBERTAD DE IMPRENTA. 

Articulo denunciado. 

Sucesos de grande importancia comieiusan ya á canonizar los asertos de la oposi- 
ción y 6 descubrir toda la perfidia de los hombres que, sordos á los clamores de la patria, 
ban resuelto perderla para siempre. Dias ha que ceiuuramos esta persecución con el 
ejército, que constituye uno de los rasgos característicos de la administración actual; dius 
ha también que aseguramos que en esa persecución encarnizada no se lleva un fin sano 
y patriota. En efecto; no el deseo de mejorar nuestra situación, de evitar nuevas revuel- 
tas, de consolidar el gobierno; sino la mira infame de reducir la nación á la impotencia, 
para que sucumba sin resistir, es la que ha impelido A esos gobernantes corrompidos, que 
esplotan la índole bondadosa del general. . . . tonto cuanto la de todos los mexicanos. 

Los Poets-laureaie del gobierno, nos han llenado de dicterios: con esto han sustitui- 
do las razones, y nos han atribuido bastardos designios de desconcierto y de revolución. 
Pues bien, al destemplado l 2 ulrido de esa jauría de lebreles hambrientos, nosotros opone- 
mos los hechos, hechos incontestables, positivos, mas elocuentes que cualquiera raciocinio. 

Las predicciones de los que no vieron en el ominoso tratado de paz con los Estados- 
Unidos mas que un armisticio de mas 6 menos duración, se han cumplido. De uno de 
los puertos del Norte sale ya una espedicion, cuyo esclusivo objeto es la desmembración 
de nuestro desmembrado territorio. Una horda de aventureros va 6 invadir nuestra fron- 
tera. . . . Nos van á robar. ... Y ¿con qué resistimos al ladrón? 

Por ventura ¿correrán despavoridos los invasores con solo escuchar una de las cam- 
panudas frases del señor. . . . ? ¿O el simple aspecto de la seráfica fisonomía del minis- 
tro de hacienda, y el blando murmullo de su meliflua voz les hará variar de propósito? 
¿O serán derrotados por los sonoros ecos de la lira de THrteo? ¿O bastará para que se 
vayan, que el sofista de. . . les haga el coco, ahuecando la voz y fninciendo el entrecejo? 
Si los sectarios del mnderantismo fueran de armas tomar, nos qiiedaria la esperanza de 
que por un noble impulso se lanzasen á la lid y mostrasen que son capaces de sustituir 
al ejército los que con la pluma y la lengua lo calumnian; mas eso seria pedir peras al 
olmo, sobre todo, si atendemos á que, si los pro-hombres <lel partido moderado no tienen 
ni vergüenza, ¿cómo ha de tener valor el sercum ‘pecas; la parte menuda de la pandilla? 

Ahí está el enemigo, lo repetimos, nos viene á robar, y ¿quién lo impedirá? ¿Dónde 
está el ejército? El ejército ha desaparecido, solo se encuentra en las diatribas de los mo- 
derados. Y la invasión vendrá. ... Y no habrá quien la impida. ... Y la nación se 
perderá. ... Y loe moderados se irán á descansar, porque habrán llenado su misión. 

El fiscal de imprenta Lie. M., ante V. como mejor proceda, y salvas las protestas le- 
gales, digo: que he leido el artículo de fondo del núm. ... del periódico. . . . que debida- 
mente acompaño en dos fs. útiles, titulado. ... y su lectura roe ha producido el convenci- 
miento de que no me es posible, sin faltar fi los deberes de mi oficio, dejar de acusarlo como 
sedicioso en primer grado, conforme al arL 8 del reglamento de 1846, en su parte segun- 
da. Procuraré fundar mi acusación. 

En el primer párrafo, es notable el periodo que comienza: En efecto, y la trastornn- 
dora idea que envuelve, es á juicio del fiscal digna de represión. Ella supone no errores 
en los miembros del gabinete, no faltas escusables siquiera, sino un crimen, y no pequeño 
por cierto. Supone un plan frío y calculado por los ministros, de privar gradualmente á 
la nación de su fuerza y energía hasta reduciría d la impotencia, son las palab ras del ar- 
ticulista, para que sucumba sin resistir. Estas palabras, cuando se habla de una nueva 
invasión que se dice amenaza; esta idea de que el gobierno no hace mas que poner en 
ejecución un plan combinado para entregar al pais inerme en manos de un enemigo es- 



trangern; insullantes y calumniosas hs primeras, y absurda adem&s la segunda; prc;. 
tan á juicio del fiscal, motivo bastante para fundar una acusación. 

El primer elemento con que debe contar un gobierno, la primera dote que debe ador- 
narle, es la respetabilidad, y ésta se pierde 6 menoscaba con que se permita la impunidml 
de los ataques dirigidos en la manera que lo lia sido el que nos ocupa. Bueno es quein 
Oposición, conveniente siempre en el sistema representativo, examine y aun censure |n, 
actos del gobierno; desempeñará de esta suerte su oficio; pero nunca debe hacerlo de iin:i 
manera calumniosa ni tendiendo con imputaciones de dificil 6 imposible prueba, á drv. 
prestigiar al gobierno. Su fin es roas noble; el de servir al gobierno, no de palanca para 
derribarlo. 

El supuesto plan del actual gabinete seria, si existiese, verdaderamente infame, en. 
mo lo llama el articulista, y proclamarlo como existente sin dar las pruebas, y aun dándo- 
las, es un paso que notoriamente excita la alarma y la sedición. 

Lo espuesto basta para fundar la acusación que interpongo, y en su vista, y conforinr 
•I art 31 del reglamento de 14 de Noviembre de 1846. 

A V. suplico, que habiéndola por presentada, se sirva mandar se convoque el jurado 
de acusación en el término que la ley previene, para que haga Inconsiguiente calificación. 

México, &c. 

L.® M. 

México, &.C. 

Por presentada con el ejemplar que se acompaña; procédasc al sorteo que previene 
la ley, y fecho cítese á los que resultaren designados para la mañana del sábado. ... del 
presente, á las doce, en el edificio do la diputación. Así lo proveyd, mandó y firmó el i^r. 

D. A. alcalde de la manz.ana núm doy fé. 

M. A. Firma del escribano. 

En el mismo dia se verificó el sorteo, del eual resultaron designados los señores quf 
se espresarán á la í *“.... del libro de actas de jurados; y se les libró inmediatamente las 
citas respectivas para que concurran el dia, hora y lugar que se manda en el auto ana- 
rior. Lo asiento para constancia. Doy fé. 

S. 

Se agrega una certificación de la acta del jurado. Doy fé. 

s. 

P escribano. 

Certifico y doy fé; que á la f. del libro de actas de jurados de acusación, se ha- 
lla una del tenor siguiente; 

„En la ciudad do México, á tantos de tal mes y año, reunidos en uno de los salones dr 
la diputación, en Jurado, los que suscriben procedieron á nombrar un presidente y secre- 
tario, habiéndolo sido para lo prinmro el Sr. Lie. D. M. y para lo segundo D. V. se proce- 
dió á la lectura del art. de fondo del núm. ... del periódico titulado. ... y cuyo epígrafe 
es. . . . así como la acusación del fiscal de imprenta Lie. D. M. por la cual pide se declare 
ser el indicado artículo calificable con la nota de sedicioso, conforme al reglamento de 14 
de Noviembre de 1346. Después de una ligera discusión, y de la lectura que se hizo de 
los correspondientes artículos de dicho reglamento, se procedió á la votación, de la que 
resultó la declaración de ser fundada la acusación fiscal por mayoría de ocho votos, que 
estuvieron por la afirmativa, contra tres, que estuvieron por la negativa, con lo que se con- 
cluyó ésta que firmaron. — M. — F. — J. — L. — F. — J . — V. 

Y para agregar al espediente respectivo de órden del señor alcalde de la manzana núm. . . . D- 
A-, estiendo la presente en la ciudad de México á tantos de tai mes y año. 

Signo y firma del escribano. 

México, tantos, &c. 

Remítase este espediente al señar juez en turno del ramo criminal, conforme á la ley. 
M. C. Firma del escribano. 
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manzana NtÍM. 
rfABTEL NÓM. 

Remito á V. en Ts. , , . el espediente seguido en este juzgado, sobre acusación de un 
orticulo de fondo del dia tantos de tal mes, del periódico titulado. . , , para que en vista de 
la declaración que ha hecho el jurado se sirva mandar dar cumplimiento á lo que dispo- 
ne la ley de la materia, y acusarme el recibo correspondiente. 

Sírvase Y. aceptar las consideraciones de mi distinguido aprecio. 

Dios y libertad; &c. — A. 

Sr. juez de letras en turno dcl ramo criminal. 

México, &c. 

Acúsese recibo, pAsese inmediatamente por el ministro ejecutor A la imprenta de la 
calle.de. .. . núm.. . . y exíjase al administrador 6 encargado de ella la responsiva del ar- 
tículo titulado. . . . inserto en el núm. ... del periódico. . . . recójanse los ejemplares que aun 
existan y solicítese la persona responsable y reducida A prisión, dése cuenta. Lo mandó 
y firmó el seflor juez. Doy fé. 

M. G. Firma del escribano. 

Se cumplió con lo mandado. 

R. del escribano. 

En del mismo, yo el escribano asociado del ministro ejecutor, pesamos A la im- 

prenta de la calle de. ... y siendo presente en ella el administrador D. L. . . . le hice sa- 
ber lo mandado, y en consecuencia exhibió la responsiva que sigue acumulada, y espre- 
sando no tener ningún ejemplar del que se ha denunciado, y firmó con el ejecutor, doy (é. 

Firma del ejecutor. Firma del administrador de la imprenta. 

Firma del escribano. 


En seguida, yo el ejecutor, en cumplimiento de lo mandado, pasé A la casa núm. . . . 
de la calle de. ... y presente en ella, pregunté por D. B., y se me contestó por D. P. no vi- 
vir allí dicho señor lo asiento para constancia. 

Firma del ejecutor. 

Acto continuo, y para evitar duda alguna, me dirigí A la casa núm.. .. de la misma 
calle, y preguiitAndole A la casera F. V. por la persona de P. B., me contestó no vivir allí 
ni tampoco conocerlo, lo que asiento para dar cuenta. 

Firma del ejecutor. 

En seguida pasé A los parages públicos donde se espende el periódico denunciado, 
con el fin de recoger los ejemplares que en ellos se hallaren, y no encontré ninguno. 

Firma del ejecutor. 


En del mismo, se hizo comparecer al administrador de la imprenta de la calle 

de. . . . D. L. V. y requerido para que diga dónde vive D. B., dije que repite vive en la 
callo de. . . . núm. ... y que lo harA comparecer mañana entre diez y once en el edificio 

de la Ex-arordada, y firmó. Doy ft. 

Firma del administrador. Firma del escribano. 


En del mismo, no habiendo presentado V. A D. B., se dió mandamiento al mi- 

nistro ejecutor D. y E. para que ponga detenido A V. en la cArcel de ciudad. 

R. del E. 

JUZGADO. ... DE LETRAS. 

RAMO CRIMINAL. 


El ministro ejecutor de esto juzgado D. I. E. poadrA inmediatamente detenido en es- 
ta eAreel, A mi disposición, A D. L. V. administrador de la imprenta de la ealle de..... n 
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por no haber presentado á D. B. sin embargo de haberlo así ofrecido antes de ayer por 
su última correspondencia judicial. México, &c. 

G- Firma del escribano. 

En cumplimiento del mandamiento’ que antecede, yo el ejecutor pasé & la inipreuia 
de la calle de. ... y presente en ella D. L. V. le hice saber lo mandado, y entendido, dijo 
que presenta al responsable D. B., cuya persona aseouré y conduje á cata cárcel, lo mis 
mo que á V . pura que el sefior juez determine lo que convenga. 

México, áte. 

Firma del ejecutor. 

En. ... del mismo, ahora que son las dos y media de la tarde, con el mandumieur., 
que antecede el ministro ejecutor D. I. E. presentó á D. L. V. y á D. B., y juramentiu!. 
éste por heehos agenos, y exhortado á hablar con verdad por los propios, dijo llamarse n. 
mo queda dicho, de. . . . viudo, impresor , de tantos años, vive calle de. . . . n. . . . 

Preguntado si reconoce la firma que se halla al calce del precedente manuscrito 
ratifica el contenido de éste, y si lo firmó con el objeto de que se imprimiera, según ujib 
rece efectivamente impreso en el ejemplar del periódico titulado. . . . con que comieiiitui, 
estas actuaciones y cuyo rubro ó titulo es. . . . contestó: que la firma que se le pone de iim. 
nifiesto es suya, de su puño y letra, la misma que acostumbra poner siempre que se le 
ofrece, y que por tal la reconoce, que ratifica el contenido del precedente munusm. 
to á cuyo calce se halla aquella, y que lo firmó con el objeto de que se imprimiera e 
gun se imprimió en efecto, y en este acto se le manifiesta en el editorial ó artículo de Un,, 
do del precitado periódico, y que lo dicho es la verdad que firmó con el señor juez. D») ti 

Firma de B. 

M. G Firma del escribano. 

México áte. 

Visto el reconocimiento y ratificación que precede, encárguese por formalmente prc 
so á D. R. en el cuartel del Batallón de Guardia Nacional. ... Lo que se le hará saín : 
así como también al Sr. coronel de dicho cuerpo, por medio del correspondiente olir, - 
quedando libre D. L. V. en virtud de haberse ya presentado y estar asegurado el espp- 
sado B., devolviéndosele al mismo U. el manuscrito donde consta la responsiva origiii,!. 
si lo pidiere, quedando préviamente compulsado éste y con la correspondiente nota cu 
estas actuaciones, líbrese oficio al juez de la manzana nüm D. A. para que remi- 

ta á este Juzgado la lista correspondiente al segundo jurado, y que debia haber reinii.- 
do non arreglo al art 50 de la ley de 14 de Noviembre de 1846, y venida que sea, désii- 
copia de ella y de la denuncia al responsable B. para que use de su derecho con nm 
glo al art 51 de la precitada ley, procediéndose en cuanto á lo demás según ella. A>: 
lo mandó el Sr. Juez. Doy fié. 

O. F. del E. 

BATALLON DE. . . GUARDIA DE PHEVENCIO.N 



El oficial que la cubre se ha recibido del reo D. B., que ha conducido á este cuari'l 
el comisario D. R. d. en calidad de pieso reoncargado. 

México áte. — J. M. 

En el mismo din presentes D. B. y D. L. V. les hice saber el auto anterior en la par 
le que les corresponde, y entendidos dijeron lo oyén. y V. que se le entregue la respon- 
siva y firmaron. Doy ft. 

F. de B. Firma de V. 

F. del E. 

Certifico que el editorial reconocido por D. B. como tuyo, está fielmente m»- 
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piado Gil el oúm. tantos del periódico titulado y til calce del original «c vé la res- 
ponsiva siguiente Re»pon»abte aiUe la ley — B. — vico en la calle de núm. . . . cuya 

responsiva se devolvió al interesado que por su recibo firmó. Doy (£. 

F. de L. V. Firma del E. 

En el mismo dia se libraron oficios al coronel de y ni juez de manzana D. A. 

R. del escribano. 

En. . . . del mismo se repitió oficio al Sr. A. 

R. dcl escribano. 

Hasta hoy dcl mismo so recibieron el oficio y lista que se agrega. 

R. dcl escribano. 

tüARTKL NIJM. 

MA.N'/.ANA NÓM. 

Una muy grave operación que en los últimos dias ha sufrido mi esposa ú causa da 
los males que padecía, me ha servido de impedimento para cumplir con lo mandado por 
la ley reglamentaria de imprenta, y aun para contestar los dos oficios que con este moti- 
vo se ha servido V. dirigirme. Ahora lo hago incluyendo á V. la lista del jurado de 
sentencia que me pide, y esperando se servirú V. disimular mi falta en gracia dcl desa- 
gradable suceso que lu motiva. 

Protesto á V. con tal motivo las consideraciones de mi aprecio. 

Dios y libertad &c. — A. — Sr. Juez. ... del ramo criminal. 

Lista de los individuos que forman el segundo jurado de sentencia. 


A. de A Calle de núm. 

Y C.alle de núm. 

B . . Calle de núm. 

D Calle de núm. 


Hasta hoy del mismo, se dió qopia en tantas fojas útiles á D. B. no habiéndose 

hecbo antes por las muchas atenciones del juzgado y por falta de su recibo finno, doy fé. 

Firma de B. Firma del escribano. 

Hoy tantos de tal mes y aflo, que lo permitieron las muchas atenciones del Juzga- 
do. pasé yo el actuario al cuartel de de la Guardia Nacional, y siendo presente en 

éste D. B., lo requerí para que diga & qué personas tachado lasque constan en la lista 
dcl jurado, que en copia se le dió por este juzgado, dijo: que no tiene & quien recusar de 
las personas dichas, y firmó. Doy fé. 

Firma de B. 

Firma dcl escribano. 

Mé.xico &c. 

Vista la conformidad de D. B. con todos los individuos que forman el segundo jura- 
do para pronunciar la sentencia sobre el impreso que ha motivado la formación de esta 
causa, según la lista que antecede, emplacéscles á estos individuos por medio de la cor- 
rc.spondicntc circular para que concurran con aquel objeto el martes. ... del corriente & 
las doce de la mañana, en el salón de visitas de esta cárcel nacional de la Ex — Acorda- 
da, recomendándoles muy mucho su puntual asistencia en obsequio de la pronta y cum- 
plida Administnicion de justicia, y para que no incurran en la multa que previene el art. 
3(3. de la penúltima ley de la materia, citándose para esc mismo dia y hora al espresado 
B. y al Sr. fiscal de imprenta que denunció el referido impreso, por si tuvieren que es- 
poncr en aquel acto lo que en su concepto convenga en defensa y representación de ios 
derechos con que respectivamente se contemplen. Lo proveyó y firmó el Sr. juez jior 
ante mi el escribano. Doy le. 

G. Firma del escribano. 
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Ea el tnisiao día se espidió la circular citatoria para los individuos nombrados ce e] 
jurado. R. del E. 

En seguida se libraron oficios al Sr. fiscal de imprenta y al Sr. coronel del baii. 
Ilon de para que comparezcan al jurado el primero, y D. B. el mártcs tantos del 


corriente. , 

R. del E. 


En. ... se agrega la circular diligenciada por el comisario O. 

R. del escribano. 


JUZGADO .... DEL RAMO 
CRIMINAL. 


Circular . — En la causa instruida á D. B. sobre abuso de la libertad de imprenta he proveijg 
cl auto que sigue. 

„México tantos de tal mes y año. — Vista la conformidad de D. B. con todos los in- 
dividuos que deben formar el segundo jurado para pronunciar sentencia sobre el impreso 
que ha motivado la formación de esta causa, según la lista que sigue agregada, cmpli- 
eeseles A estos individuos por medio de la correspondiente circular para que concurran 
non aqnel objeto cl mftrtes tantos del corriente A las doce do la mañana en el salón Je 
visitas de esta cárcel nacional do la Ex-Acordada, recomendándoles muy mucho su pun- 
tual asistencia en obsequio de la pronta administración de justicia, y para que no incur- 
ran en la multa que previene el art. 36 de la penúltima ley ile la materia, citándose pan 
ese mismo din y hora al espresado B. y al Sr. Fiscal de imprenta que denunció el refe- 
rido impreso, por si tuvieren que esponer en aquel acto lo que en su concepto convengn 
en defensa y representación de los derechos con que respectivamente se contemplen.” 

Y lo trascribo á V. V. para su inteligencia y fines consiguientes, esperando se sir- 
van rubricar de enterados en la adjunta lista cu cl lugar que lea corresponda. 

Dios y Libertad. &c. &c. 

J. V. G. 

SEÑORES. — (Sigue la lista de los que deben formar el segundo jurado). 

El comisario que firma en cumplimiento do la circular que antecede pasé á las ca- 
sos de los individuos que constan en la lista anterior, los cuales después de enterados del 
contenido de aquella rubricación, excepto D. I. H. y D. R. S. el primero porqne dijo, 
después de que se impuso de la circular, que tenia que marchar fuera de esta ciudad, y 
el segundo porque se halla en ... . 

México &c. — Firma del comisario. 


En la eiinlad de México á tantos de tal mes y año, reunidos en la sala de visita del 
edificio de la Ex-Acordada los individuos que suscriben en calidad de jurados de senten- 
cia, después de haber prestado el juramento correspondiente procedieron, á nombrar un 
presidente y un secretario y verificado, se dió lectura al espediente instruido á conse- 
cuencia de la denuncia del articulo de fondo del uúm .... del periódico titulado .... cu- 
yo rubro es ... . habiéndose hecho comparecer con anticipación al responsable de su pu- 
blicación. Concluida dicha lectura, y habiendo manifestado dicho responsable que nadn 
tenia que alegar en su defensa, se retiró y el C. presidente dispuso se diera lectura A loi 
artículos de la ley de la materia que hacen relación con el presente jurado, y hecho asi. 
y después de una ligera discucion, se procedió A votar sobre la indicada acusación, resul- 
tando haber sido absuelto el acusado B. por siete votos contra cinco, que declararon 
cl articulo denunciado sedicioso, con lo que concluyó esta acta que firmaron. — Siguen 
las firmas. 

México &.C. 
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Vieta la calificación de la acta que antecede con que lia nido terminado cate eapedicn- 
te por el jurado, pójigaae inmediatamente en libertad ü D. B. con areglo á lo dispuesto 
en el art. 55 de la ley de 14 de Noviembre de 1846. Y por cnanto á que en el presente 
juicio no hay denunciante, p&guense las costas, reguladas que sean por el actuario, del 
fondo de multas que debe hallarse depositado ca el ayuntamiento, conforme establece el 
art. 58 de la citada ley. Lo proveyó y firmó (d scfior juez. Uoy fé. 

7 . U, íí. Firma del escribano. 

En el mi.smo dia pre.sentc D. B. lo hice s.aber el auto anterior, y entendido dijo, lo 
oye, y firmó, doy le. 

Firma de B. 

• Firma del escribano. 

En seguida se libró oficio al Sr. Coronel del batallón de ... • para que dé sus órde- 
nes k fin de que sea puesto en libertad D. B. 

Rúbrica dol escribano. 


FORMULARIO 

DKL PROCnSO UE ESTR.VCCION DE UN REO dUE SR REFUGIÓ A SAGRADO. 

En el lugar de F., ú tantos do tal mes y año, siendo tal hora, el Sr. D. N. juez de prime- 
ri inst inci.a. ante mi el presente escribano, dijo: Q,uo habiéndoselo dado iiolicia á tal hora de 
ole di.i que se habia dula muerte violenta á un hombre, y que el agresor do ella se ha relu- 
::Mdo en tal iglesia, habiendo el señor juez por ante mi el escribano, certificado de ser cierta 
aiM V otra noíicia y ser e.ste retraimiento con la voz común suficiente indicio de que habrá si- 
llo el agresor, y fundamento bastante, mandaba y manduque se le arrestase, y para jioderlo vc- 
rilicar. y á efecto de evitar su fuga, se pongan guardas di.simuladas en las calles ó salidas de 
ilii'ha Iglesia; pero fuer.i del lugar sagrado, y en los demás sitios por donde pueda huirse, quienes 
no impidan el que le lleven la comida y vestido, nii el que salga para alguna operación ur- 
gi'iite fuera do la iglesia, pero en el distrito del lugar sagrado; y en cuso de hallarse lucra de 
él. le arresten y conduzcan á la cárcel, y entreguen á su alcaide para que lo custodie y tcn- 
g.i cu seguridad: y para poderle estraer ile la iglesia con los requisitos que previenen las bulas 
V breves apostólicos y concorilatos hechos con la santa Sede so p:ise oficio inmediatamente 
al juez eclesiástico, si le hubiese en el pueblo, y si no le hay, al cura párroco ó prelado que 
sea de dicha Iglesia, y en caso de ausencia á su teniente (ó vicario), pura que en cumplimien- 
tn de las bulas apostólicas entregue dicho hombre refugiado al señor juez, y en su nombre á 
su.s ministros, á fin de que le conduzcan á la cárcel por via de depósito y seguridad, bajo de la 
raiicion que el señor juez está pronto á dar, y acompañar á este oficio con arreglo á las mismas 
buli.s; para todo lo cual está pronto á concurrir con sus ministros á entregarse de dicho hombro 
rologiatio para proceder á las demás diligencias corespondicntes á la administración de justicia* 

1 .\d lo proveyó, mandó y firmó el señor juez ante mi y testigos N., N., N., deque doy fé. D. N., 
juez. N. c.scribano. 

Canción de unjnez <le restituir un reo á la iglesia. En el lugar de T. en el dia tantos de 
tid mes y año, el Sr. I). N. juez de primera instancia de este lugar, de su propia voluntad, y 
precedido el juramento, que hizo á una señal ile cruz cniforma de derecho, ante mi y testigos 
infrascritos, dijo: Que en cumpliiuicnlo de su auto anterior, prometia y se obligaba por si y por 
sus Riicc.sorcs que conozcan de esta causa, á que restituirá á la iglesia á F., refugiado actual- 
mente en ella, libre de toilas prisiones, como ahoni lo está, en el caso que se declare que debo 
gozar de la inmunidad ó en el de que el refugiado, en el progre.so de esfii causa y en sus de- 
fensas eluda y desvanezca los indicin.s de culpado en ella que contra él resultan hasta ahora por 
so refugio al n.silo del (cmplo. y los que en adclantt: resultasen del proceso; que le mantendrá 
CM la cárcel en calidad ilc dcteniilo y dcjiositado á nombre de la iglesia; que no le molestará 
con mas prisiones que aquellas que sean precisas para evitar su fuga y verificar su seguridad, 
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ni le inipondrli pena alguna hasta que esté decidido este incidente de inmunidad, lo quv cuín, 
plirá asi él, como sus sucesores, bajo las penas de excomunión reservadas á su Santidad, coni>'. 
riidas en las constituciones apostólicas. Ali(u No», y ofieii nostri ratio de los sumos pomífii'c. 
Clemente XII y Benedicto VIV, y últimos concordatos hechos con la santa Sede sobre la c- 
traccion de los reos refugiados á sagrada Así lo dijo, ofreció y firmó estando presentes N.. .\ 
y N., de que doy ft N., escribano. 

Oficio al juez ecletiMico 6 al cura párroco ó su teniente (ó vicario), si no esturiesc «<■/«,/ 
en el pueblo. Habiéndoseme dado noticia de que en este lugar se habia dado muerte vióleme 
á un hombre, y que en tal iglesia se halla refugiado otro, por U> que se presumía ser el aer. 
sor de dicha muerte, he procedido & cerciorarme de uno y otro, y he hallado ser cierta la ii„i,. 
cia que se me ha dado, y para evitar la fuga del presunto reo he dado las providencias prca 
clónales convenientes. 

En cumplimiento de las bulas y breves apostólicos y últimos concordato.s hechos ron |,, 
santa Sede sobre esta materia que V. tendrfk presentes, he otorgado la caución corre.sponilai, 
te que previenen los mismos de restituirlo ú la iglesia siempre que se declare conforme ft drr- 
cho, que no es el caso délos que privan del asilo ó elude las presunciones que contra él resnit 
y resultasen en adelante, cuya caución acompaHa 6 este oficio; y en cumplimiento de las 
presadas bulas con que & V. modestamente requiero, le ruego & V. que para que yo pueda pnu 
ticar las deraús diligencias correspondientes á administrar justicia en esta causa, se sirva 
tar persona eclesiástica que me entregue, ó á mis ministros, la persona que se halla rcfuipaih 
en dicha iglesia, para cuya estraccion darán el auxilio que sea necesario, como e.stá conmrdi 
do por la santa Sede. 

Dios y Libertad &c. 

AUTO.— En vista del oficio y caución que por parte del señor juez de primera insfanrin 
de &c., se ha presentado á su señoría, dijo: Que daba comisión á D. IV. presbítero, pani .pt.; 
acompañado de N. notario de este tribunal, estraiga con el menor estrépito y debido acain 
miento de la iglesia donde está refugiado á N., mediante haberse dado la competente caución .1. 
seguridad, con arreglo á las bulas pontificias, ínterin se declara sí debe ó no gozar de la innn- 
dad de la iglesia á que se ha acogido, cuya estraccion y entrega á la justicia ordinaria se IniL'ü 
fuera de las puertas déla Iglesia; y en caso de resistirse el refugiado A salir de ella, se auxilc 
de la justicia, y le estraiga como va dicho con el menor estrépito que sen posible, por revercii 
cia del templo. Dése testimonio al refugiado para que haga constar en la causa haber toinml'j 
iglesia, y pueda usar de él según en su defensalle convenga, y por este su auto así lo proveyó 
mandó y firmó su señoría en el lugar de tal, á tantos de tal mes y año. D. N., juez eclesiA.^ti 
co. — Ante mí, N. 

Hecha la entrega con estas ritualidades, se conduce al reo á la cárcel siendo lego; pero sien 
do eelesiásiico, se pondrá en la eclesiástica, si fuere segura; y no siéndolo, se conducirá A la 
cárcel á nombre de la Iglesia. 

Después se procede á la averiguación del motivo del retraimiento, á la formación del suma- 
rio, en caso de que el refugiado sea acreedor á sufrir la pena corporal, y á lo demás que ce esprf- 
sa en los capítulos de la Real Cédula que trata sobre esta materia. 

FORMULARIOS 

DE VARIOS INCIDENTES RUE PUEDEN OCURRIR EN LOS JUICIOS CRI.MINALE.S. 

TERCRRÍ.i 

Soliciluil de terceria. — F. en nombre de N., muger legítima de preso en la cárcel piíhlirn 
de esta ciudad, con reserva de cualquiera otra acción ó derecho que me competa, á V. como me- 
jor proceda, digo: Que contra el espresado marido de mi parte se ha formado causa criminal de 
oficio en la que se ha decretado el embargo de bienes; y para verificarlo se persono en In casa de 


^ Itabiiacioa el eaoribano y depertdientei del juz^do: y naitqua me opaee á que ec realizerti 
Sajo pcoteala de nulidad y JemAs, ni fin ee efectud en bienee y pertenencia dolnl de mi parte, 
^nto le convence de In eecritum dotal, qne en debida forma preaento. Por tanto, 

A V. eupiico que habiendo por preaentadn la eecritum, en eirva niznr el embnr^ de bienea 
Jarretado, hnciéndoae pngo con elloa, y eubriéndoee el crédito dotal de rtti repreeentndn; pttee A 
r5tc fio me opongo como tercer acreedor de dominio, pnce a»! ea conforme A JuaticiA que ^iilo, 
ííntai. joro, ic. 

auto. — C on testimonio de la pi'ovidencia de embargo, diligencias reintivns A éste, y pre- 
rriite solicitud, ídrniese pieza separada, y dése traslado al acusador. Lo mnndd, Stc. 


FORMULARIO 

SOBRE INCIDENTE DE ESCALAMIENTO DE CÁRCEL. 

Avío de oficio . — En tal parle, A tantos de tal mes y afto. el Sr. D. N., dijo; que en este instante, 
i)ue son Ins doce de la noche, le ha comiinirado S. de esta vertndnd, que estando ucostado en 
una hnhitacion dormitorio de su casa, que esiA pared en medio de in cArcel, observó estarse ma- 
niobrando y haciendo violencia en dicha pared para romperla, según el ruido que se notaba, cu- 
yn novedad le puso en cuidado, temiendo se fugasen tos presos. A consecuencia de este aviso 
mandó el seHor juez que, para precaver aquella y averiguar lo ocurrido, se pasase prontamente 
t dicha nArr«l, inspeccionAndola y reconociéndola con el mayor cuidado, A fin de evitar lodo el 
ilnRo que amenace, y castigar el exceso del esralamiento. Asi lo mandó el sefior juez, d¿c. 

Diligencia de llegada A la cArcel . — Sin demora so llegó A la prisión el scflor juez.... asistido 
de mi el escribano, y de P. y R. testigos llamados al intento, y se halló que la pared del calabo- 
zo en que estaba encerrado M. resultaba maltratada en la parte inferior, teniendo removidas dos 
piedras de sillorla, junto A las cuales se notó una porción de cal y polvo, estraido al parecer con 
I.H piedras. También se encontró debajo de una estera que servia de cama Á dicho M., una pa- 
l.mqueta de hierro A manera de escoplo: y de ser asi como dejo referido, yo el escribano doy ft, 
y firmo con el seRor juez y testigos. 

.tuto para reconocimiento de eapertoa . — Acto continuo mandó dicho señor juez que D. y Z., 
maestros de obra de esta vecindad, reconozcan la intentada rotura de esta cArcel, y den su dic- 
iJmen en debida forma, examinando A los testigos referidos que fueron llamados por el señor 
jue*, sin qdé Éste, Aquellos, y el presente escribano' se separen hasta que se verifique dicho reco- 
nocimiento, y lo firmaron, &c. 

Reconocimiento y declaración ae loe perito ». — En la ciudad A tantos &c., ante el señor juez 
Je primera instancia comparecieron D. y Z., maestros de obra de esta vecindad, quienes, prévio 
jornmeAto éii forma que prestaron de decir verdad, dijeron: que los dos sillares estAn A puhto de 
wlir de qificid por lá violencia con que se conoce han sido movidos, y no dudan haberse hecho es- 
to con la palanqueta que se les manifestó, (y de ello y de ser la misma que se ha encontrado bajo 
la estera ó cama de M. doy fe); pues cuadran y vienen sus mellas con las señales de las piedras, 
y añaden que' áeiñejante Violencia es de hecho al parecer reciente, pues las incisiones de las pie- 
Jras y el material arrancado lo indican. En esta declaración, leida que les fué, se ratificaron, 
diciendo ser de edad, el D. de cuarenta y un años, y el segundo de treinta y seis, y lo firmaron 
con el señor juez, dkc. 

nota. Se recibe después declaración A los testigos que asistieron al principio auompa- 
fisado al juéz A la cArcél, que se estiende como la de cualquiera otro testigo, pero con releren- 
cis únicamente al hecho que han presenciado; cuyas diligencias evacuadas, se da el siguiente: 

.tuto para reitbi^ declaracione» y hacer cargo ». — Recíbase declaración con cargos al preso 
M. del intentado rompimíentu de la prisión en que estA encerrado, sin esteosion A lo demAe que 
contra él resolta fie Outos! Asi lo mandó y firmó el señor juez en dicho din. 

DeclarácúM'toH ear¿oi . — Acto continuo constituido el señbr juez en uno de las piezas de la 

Tom. III. -59 
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eárcel de eitn oiadad, mandó oomparveer ante «i á M., prcao en la misma por tal causa, (te a,,^. 
ciona), y puesto en su presencia le luso presente el sefior juez la obligación en que est& de (|«. 
cir verdad, y habiéndolo prometido asi, respondió & Ins preguntas que se le hicieron, lo siguiente 

Preguntado si es cierto que esté preso en esta cárcel á la órden y disposición del tcflor juej 
habiendo sido encarcelado en tal tiempo, dijo.* que era cierto. 

Preguntado si siendo positivo lo que se le interrogó en la pregunta anterior, intentó el decla- 
rante romper la prisión en que se halla, horadándola con violencia para huir y escaparse de ella 
contraviniendo á las leyes y despreciando los mandatos de la autoridad pública, dijo; que coniic. 
sa la pregunta, y el cargo que en eUa se contiene. 

Preguntado de quién es el instrumento con que ha desquiciado lus piedras, quién se lo fací- 
litó, y por qué medio, dijo: ignora su dueffo y que se lo proporcionó F. su muger, con ocasión de 
proporcionarle la entrada en esta cárcel el alcaide X. . . . cuando viene á suministrarle la co- 
mida, &.C. Y en este estado mandó el seflnr juez suspender la declaración para continuarla 
siempre y cuando convenga. Y habiéndosela leido al declámate, se afirmó y ratificó en ella, no 
firmó por no saber; hizolo el sefler juez. 

Se procede á la declaración del alcaide y de la muger del preso, prévin su prisión, si aoí lo 
estimare el juez, atendidas las circunstancias, y después se sigue la causa sobre fuga y escala- 
miento, en pieza separada, por lodos sos trámites, como cualquiera otra causa, y no del modo 
como antiguamente se practicaba. 

FORMULARIO 

DK LOS INTÉRPRETES. 

Declaración con aeietencia de intérpretes.— Kn tal parte á tantos de, &c., á consecuencia 

de lo mandado en tal auto, se presentó por testigo en esta causa á N de nación aleman. t 

quien por no entendérsele su idioma, ni él saber el castellano, están nombrados por inlérpreic» 
R. y H. de la propia nación, y quienes bajo la aceptación y juramento que tienen hecho ante mi, 
prometieron usar bien y fielmente dicho cargo, y para su desempeño, estando presente con ellos 
el nominado testigo, el señor juez formó la cniz con la mano derecha, y la misma formaron ks 
intérpretes, é hicieron formar al testigo, y les dijo que si juraban por Dios nuestro señor y por 
la cruz decir verdad en cuanto supiesen por ambas partes acerca de los hechos de la causa, j 
respondieron que asi h> juraban unos y otros, preguntando los intérpretes en suidiomual testigo, 
y respondiendo los mismos que asi lo juraba también éste. En cuya atención se procedió á e\s- 
minarle en la forma siguiente: 

Primera. En la primera pregunta que hizo el señor juez á los intérpretes, y éstos refiriero» 
ni testigo, dijeron respondia, ser de Dresde, de oficio relojero, y de edad de treinta y cuatro afioi. 

Segunda. Preguntados los intérpretes que instruyen al testigo de cómo el señor juez le in- 
terrogaba sobre lo que supiese y presenció en la tarde del dia tantos, y hora tal, en que tuvo lo- 
gar la riña y consiguiente homicidio ocurrido en el sitio de tal, dijeron: que respondia esto yl« 
otro, &.C. &.C. (Y concluye >. Y que es la verdad bajo de juramento, y que todo lo esplicndoo 
lo que ha dicho el testigo sin añadir ni quitar cosa alguna, — Firman, el juez, el testigo, Im 
intérpretes, el escribano. 

Atíío de nombramiento de intérpretes. — Mediante á que el relojero que se cito en esta cau- 
sa, y enfrente de cuya tienda se cometió el delito, es de nación aleman, y no saber el idioma 
castellano, examínese por medio de intérpretes, á cuyo fin nombra el sefior juez por tales á D- 
N. y á D. N. vecinos, y del comercio de esta ciudad, que son también alemanes; hágaseles sa- 
ber, asi como que concurran á este juzgado señalándose la hora y dia. Asi lo mandóy firmó 

En este caso, no hay necesidad de que acepten y juren su cargo, sino que como testigos cu 
causa criminal de oficio, tienen que concurrir á prestar la declaración que se les exige. 

Si lo pidiese 1 1 parte para la prueba que articula, entonces se notificará á los intérpretes, 
y aceptarán y juraráq su encargo, precedido el auto que sigue. 
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Aulo nombrando intérprete* á *olicitud de parte*. — Se nombran por intérpretes del testi- 
go que esta parte presenta para pnteba, á los indicados D. N. y D. N., que la misma designa 
de nación alemana, notific&ndoles que acepten este nombramiento, y juren evacuar fielmente 
el encargo que por él se les hace, y evacuado procédase & examinar & M., según pretende. 
Proveído y firmado por el Sr. D. dcc. 

Notificación, aceptación y juramento. — En la ciudad de. . . ., & tantos de. . . ., yo el eseri- 
bino notifiqué el auto que antecede, dando copia de él á D. N. y D. N., ambos de nación 
alemana y del comercio de esta vecindad, quienes enterados, dijeron: que aceptan dicho noin- 
hramiento.-y juran por la Santa Cruz, desenipefiar bien y fielmente el encargo de intérpretes, 
i cuyo fin, estaban prontos á concurrir al ex&mcn y declaraciones que ha de hacer el testigo de 
«u propia nación alemana. M. do N.. esto respondieron^ y lo firman conmigo el escribano, de 
que doy ft. 

FORMULARIO. 

ARTÍCULO DE IRHEGULSHIDAD CANÓNICA. 

Suponiendo que un juez haya llamado & declarar 6 un clérigo ordenado in *acri*, en cau- 
sa criminal, y que éste se resista por la prohibición canónica y temor de incurrir en irregulari- 
dad, se entenderá la diligencia de este modo. 

En tal ciudad, á tantos íce., doy lé, yo el escribano, que habiendo requerido el Sr. juez á 
D. N. de tal, clérigo in tacri», jurase á Dios nuestro Señor more tacerdotali pura declarar lo 
que supiese en la presente causa, se escusó diciendo que no podía ni debía por la prohibición 
randnica y justo temor de quedar irregular, que se lo impiden. Y para los efectos que haya 
lugar lo noto y firmo con el señor juez. Siguen las firmas. 

AUTO. — Seguidamente el Sr. D. N., juez de primera instancia &.c., mandó que siendo 
muy interesante la deposición del referido eclesi&itico, se dirija suplicatoria ordinaria á su 
prelado el lllmo. Sr. obispo de esta diócesis, haciendo á S. S. Illma. reflexiones oportunas que in- 
clinen su rectitud á la concesión de la liccnci.a conveniente para que dicho eclesiástico sirva de 
testigo sin temor de los penas que le detienen íce.. Siguen las firmas. 

Diligencia. — Doy ft yo el escribano, que con esta fecha se ha dirigido al señor obispo (te., 
la suplicatoria acordada en el auto que antecede. Y para que conste dtc. 

Suplicatoria al prelado dioce*a7>o. — D. N., juez de primera instancia de esta ciudad, con 
el mayor respeto, á V. S. Illma. digo: Q,ue estoy procediendo criminalmente contra los cóm- 
plices y culpados en las heridas y muerte de D. N. labrador de esta ciudad; en cuya causa re- 
sulta testigo citado el Sr. D. P., clérigo ordenado tn *acri*, vecino de la propia, quien se bacs- 
eusado á evacuar su declaración por temor de la irregularidad y demás penas prevenidas en 
derecho. Y como este testigo sea de mucha importancia para averiguar la criminalidad de los 
reos, aun cuando no faltan otros con que se compruebe. Suplico muy atentamente á V. S^ 
Illma., se sirva permitir al referido D. N., preste su delaracion ante la persona que sea del agra- 
do de S. S. Urna, con arreglo á líi indicada cita, poniendo aquella original, ó testimoniada, que 
haga ft, á mi órden; y para que lo verifique sin contravenir en su efecto á las prohibiciones de 
los sagrados cánones, sírvase V. S. Illma. licenciarle según proceda íce. Ulmo. Sr. -Siguen 
las firmas. 


FORMULARIO. 

ARTÍCULO Para la exhumación de un cadXvek. 

En la ciudad de tal á tantos íce., D. N., juez de primera instancia &c., habiendo visto es- 
tos autos, y que de ellos resultan suficientes méritos para indagar el importante punto de si la 
herida mortal que tenia en su costado derecho ql difunto P., fué ó no hecha con arma de fue- 
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go & otro instrumento, lo cual no se exnmind bien en laa aiituriurcd inspeccioiiui), dijo; Q,uc 
Mte motivo, y el de carecer de Uxlo otro medio que conduzca al intento, se exhutuc el cadáver 
y hecha la disección por los cirujanos H. y R., que le reconocieron, examinen mas detenida, 
mente si quedó dentro del cuerpo alguna bala ft otra materia-sólida que causase la muerte. \ 
esta Operación por su interés é importancia, asistirá el señor juez con su asesor, escribano v 
testigos que presenciaron el entierro de aquel, notándose por íé lo que resulto. Y con el dcsmi 
de practicarla con la debida licencia y legitimidad, tómese la correspondiente del cura párroco 
de la Iglesia de este lugar avisándose ni mismo tiempo al sepulturero &c. Siguen las finuas 

Conferencia, verbal del teflor ptez de eetos auto» con el pArroco, eobre el punto contenido en 
el auto antecedente , — Acto continuo el Sr. D. N. juez de esta caus;i, con su asesor y el infras 
crito escribano, pasó á la casa del señor cura do la iglesia parroquial de tal parte; y tomado per- 
miso urbano para entrar le enteró el señor juez de la precisión en que se Itallaba de desenterrar 
y e.sponer el cadáver de F., (cuya violenta muerte inquiría), para hacer una comprobación en- 
paz de icBcubrír la verdad, lo que no podía conseguirse por otro medio. Al intento le reprc. 
sentó el señor juez que esta diligencia por resultado de autos (que le dió á entender iguiilmrii- 
te), interesaba al servicio de Dios Nuestro Señor, al de la causa pública, y al de los niisniu. 
reos indicados. Además de estas reflexiones le hizo otras varias con el objeto de convencerlo, 
y le suplicó se sirviese permitirle la referida exhumación. Mas á pesar de tan sólidas consiilc 
raciones, se negó á ello dicho señor cura, diciendo que no podía ni debia consentir dicha exhu- 
mación; oido lo cual por dicho señor juez, le requirió una y otra vez se prestase á ella, aunque 
sin fruto nlgu.no. Entonces le protestó el señor juez el peijuicio que por su obstinada resisten- 
cia se seguía á la causa pública, y el obstáculo que ponía á la debida averiguación y castign 
<Ie los delitos. Firmaron en esta diligencia, el señor juez, el asesor; y de todo lo ocurrido rii 
ella doy fé. Siguen las firmas. 

(Para evitar el desaire personal que sufriría el señor juez, en una conferencia de esta na- 
turaleza, será mejor entenderse con el párroco por medio de oficio urbano, en que se le pida per- 
miso para la exhumación; y si aquel se negare, despuesde protestarle los daños y perjuicios. .?e 
provee el siguiente): 

AUTO. Sin intermisión el señor juez, &c., mandó se saque testimonio de los mérito.^ en 
que so funda la decretada exhumación; y diríja suplicatoria con él al lllmo. Sr. obispo de es- 
ta diócesis, á fin de que su ilustrlsiraa mande al cura de la permita con el decoro corres 

pondiente. Y porque cualquiera dilación puede perjudicar á la urgencia de este acto, vaya 
nn propio que solicite su despacho, y le traiga prontamente, &c.— Siguen las firmas. 

SuplicatoTna. D. N., juez de primerá instancia' de esta ciudad, &c., con el mayor respeto, 
digo: Que estoy procediendo criminalmente contra F., culpado en la rnuertc violenta dada á 
B., y conviniendo para la mejor averígnacion del delito exhumar el cadáver, tuve al intento una 
conferencia verbal con el cura párroco de la misma D. F., como resulta del testimonio adjunto. 
Y á fin de que aquella se verifique para el indicado objeto, en que se interesa la buena adnii- 
nistmeion de justicia; 

A V. S. I. suplico se sirva decrcúir que el referído párroco permita que se haga dicha ex- 
humación con el decoro correspondiente. 

Oecreto.— En la ciudad de tal, á tantos &c., el cura párroco de. . . . permitirá á la justicia 
de tal parte la exhumación del cadáver que se pretende por ésta, practicándola sin escándalo, 
ni profiinacion, á puerta cerrada, en lugar no inmune, con la veneración debida al santo tem- 
plo, y con el honor recomendable á los cuerpos de los mviertos sepultados en sagrado, &c.— Si- 
guen las firmas del señor obispo y su secretario. 

E.rhmnacion y nueva inspección del cadáver de fí . — En la propia ciudad v dia, habiendo 
recibido el señor juez de estos autos el permiso que antecede del Illmt». Sr. obispo de la ciudad, 
y con su acuerdo procedió ála exhumación y reconocimiento que en auto de tantos tenia man- 
dado. Bara ello ( prévios los aviaos y recados convenientes) pasó al cementarvo de tal parte y 


(C (Ic«cnterró un cad&vcr, el mismo que los testigos presenciales R. y S., aseguraron bajo jnm* 
mentó, que hicieron en toda forma de derecho, ser el mismo idéntico de B., (lo que yo el infms- 
crito escribano certifico y doy íé), el cual fué puesto en lu casa de J., separándole del lugar sn- 
,rrado con arreglo á dicho decreto; y habiendo sido inspeccionado esteriormente por los faculta- 
tivos D. y E., (prévio juramento que prestaron de portarse bien en esta operación), so le en- 
i'ontmron las mismas heridas que constan en las diligencias folios tanto-s, bajo la parliculari- 
liad que la del vientre aparece solo abierta por delante, junto á la ingle izquierda; pero sin 
atravesarle de parte á parte. Hecha la disección correspondiente y observando la operación 
atentamente el señor juez, yo, dicho escribano, y demas circunstantes, se hallo en la estremi- 
ilad interna de 'dicha herida una bala de plomo, al parecer de pistola; la cual, de Orden del se- 
flor juez, se envolvió en un papel, se sello con seguridad, y se puso en poiler de mi, dicho escri- 
bano, (de que igualmente doy ft). Los referidos peritos, según su juicio, espresaron: Q,ue la 
susodicha herida del vientre habia sido efecto de aquella bahi;'y que ella le habia causado la 
muerte, por lat> razones en que fundaron su primer juicio, que obra á fojas tuntas de estos au- 
tos, en el cual se afirmaron y ratifícaron, diciendo ser de edad, &.c. Y restituido el cadáver con 
el mismo decoro y miramiento á su sepultura, fué enterrado en ella. Firmaron esta diligencia 
y su juicio los enunciados jieritos con los testigos que supieron, y el señor juez &c . — Siguen 
l,is firmas. 

FORMULARIO 

fOUREBPONniENTE A UNA CAUSA DE DIVORCIO SEGUIDA POR TODOS SUS TRÁ- 
MITES. 

D. F. en tiombre y con poder, que en debida forma presento de la Sra. D. “ M., muger le- 
p'iima de D. L., ante V. S. como mas haya lugar en derecho, digo: Que en tantos contrajo 
U Sra. que represento, matrimonio con D. L., habiendo disfrutado délas felicidades domésticas 
en la mejor paz y buetia tirmonia, hasta hace un año que cinpezd, no solo á faltar al exacto 
cumplimiento de sus deberes, sino á tratarla mal continuamente de palabra y de obra, amena- 
zHtidola con la muerte; y á fin de evitar una desgracia se veia en la precisión de encerrarse en un 
rimrtu de su cusa; mus la noche tul, no dándola tiempo para tomar esta precaución, lu maltrató 
tan Inertemente que de sus resultas qu 'dó privada de sentidos encontrándose cuando volvió 
en si, en la habitación del vecino D. F., el cual en unión del inmediato D. R. pueden deponer 
ilu la exactitud y veracidad de lo alegado. Inútiles han sido las amonestaciones amistosas 
jiara hacerlo entrar por lu senda del deber, pues á todo se ha negado, igualmente que á una 
avenencia en el juicio de conciliación, según resulta de la certificación que igunhnente acom- 
paño. En semejante estado, atendiendo á que la existencia de mi parte peligra por lu sevicia 
y trato cruel, se ve en lu triste posición de impetrar lu acción de este respectable tribunal, y 
IKir tanto 

A V. S. suplico que habiendo por presentado el poder y certificación del juicio de concilia- 
ríoii, se sirva mandar recibir la correspondiente justificación de testigos al tenor de los hechos 
que dejo consignados en el fondo de este escrito y en su vista declarar haber lugar al divorcio 
<¡iioad thorum, el viiiluam cohabilaeiuneni, pues para ello y con las protestos ordinarias, inter- 
pongo esta demanda: así es justicia que pido, juro dcc. 

Otrosí (ligo: — Que mi parte preventivamente en el juicio de conciliación y por disposi- 
ción del alcalde del cuartel núm fué depositada en casa de D. N. pero deseando trasla- 

dar el depósito á la casa de sus padres, A . V. S. suplico se sirva determinarlo así pues es jus- 
ticia que pido ut supru. 

Otrosí digo: — Que para entablar en el juzgado ordinario la acción de alimentos se necesita 
testimonio de haber dejado ev.acuiida en este tribunal la demanda de divorcio, y por ello á V. 
S. suplico se sirva mandar se me espida en forma el citado testimonio pues es justicia que pido 
ut suprn. 
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AUTO. En lo principal, por prósentaclo el pojler y certificación del juicio de consiliaciuD 
recíbase k esta parte la justificación que solicita, en cuanto al primer otros!, el depósito de O.t 
N. constituido en la casa de D. N. trasládese k la de sus padres como lo pide, y en cuanto al ((. 
gundo otrosí espídase eltestimonio de haberse entablado In demanda de divorcio. — £1 8r. D' 

F. vicario eclesiástico, dtc. lo mandó y firmó k tantos. 

Notificación. — En tal parte k tantos &c. yo el escribano, notario de este tribunal, notifiqu; 
el auto anterior leyéndole integro y entregando copia literal al procurador D. F. haciéndole 
saber que para examinar loa testigos de que intenta valerse en Injustificación solicitada, et- 
.taba seflalada la hora tal, dia &c., quedó enterado y lo firma de que doy fe. 

ZHligencia de depótito. — En tal parte, k tantos de &c. — El ejecutor ó alguacil de eei( 
.provisoralo, acoinpafiado de mí el notario, nos constituimos en la casa habitación de D. L., sia 
en tal parte, en la que estaba depositado la Sra. D. M., y estando presente dicha Sra., se It 
hizo saber la providencia anterior, y habiendo afirmado de nuevo que dese-aba que el depósito 
que estaba sufriendo se trasladase k la casa de sus padres, cumpliendo con lo mandado por su 
sefloria, y acompañado del citado ejecutor ó alguacil y de mi el notario, jKisamos k la casa I», 
.bitacion de D. F., sita en tai -parte, en la que requerido D. F, por el ejecutor con la provj. 
delicia anterior, dijo: Q.ue estaba conforme en admitir y tener en depósito k su hijaX). .M. 
ofreciendo poner en conocimiento de su señoría todo lo que sucediere, y en este estado lo fir- 
mó con el ejecutor ó algucil, de lo que doy fé. 

Primer testigo D. F.— En tal porte, á tantos &c., ante el señor vicario eclesiástico 4c. 
compareció el que ilijo ser y llamarse D. F. vecino de ... . oficio . . . . á quien su señoría por 
ante mí recibió juramento por Dios nuestro Señor y una señal de cruz, bajo la que ofreció de- 
cir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, y siéndolo al tenor del escrito de demanda, 
del que se enteró leyéndoselo íntegro, dijo: Q,ue es cierto cuanto en él se contiene por habcrlc- 
visto y presenciado varias veces, siéndolo igualmente que la noche tal, excitado por los lamen- 
tos y sollozos de la Sr. D."^ M. subió á su cuarto habitación acompañado de su vecino D. R. 
y encontraron á la Sr. D. M. tendida en el suelo y privada de sus sentidos, y para evitar 
mayor desgracia la cojió, ayudado del citado vecino, y la bajó á su casa donde le prestó los auxi- 
lios necesarios, y siendo todo la verdad por el juramento prestado, y leida que le fué esta de- 
claración en ella se afirmó, ratificó y firmó con su señoría, de que doy fe. 

Segundo testigo de R . — En tul parte, á tantos &c., compareció unte el señor vicario ecle- 
siástico de &c., el que dijo ser y llamarse D. R. vecino de ... . oficio . . . . á quien su señum 
por ante mi recibió juramento por Dios nuestro Señor y una señal de cruz, bajo la que ofre- 
ció decir verdad en lo que supiere y fuere preguntado, y siéndolo al tenor de lo contenido eiicl 
escrito de demanda, se le enteró leyéndoselo Integro, y dijo: Que es cierto y positivo cuanto en 
él se coniiene por haberlo visto y presenciado en distintas ocasiones, siendo asi mismo cieno 
que la noche tal, excitado por los sollozos y lamentos de la Sr. ^ D. M., asociado con el ve- 
cino D. T., subió á su habitación y la encontró tendida en el suelo privada de sus sentidos; por 
lo que para evitar otra desgracia de mas trascendencia la cojió D. T., y ayudado por el que 
declara, la bajaron al cuarto de aquel donde se le suministraron los auxilios necesarios. Sien- 
do todo la verdad bajo el juramento prestado, y leida que fué esta su declaración, en ellaee 
afirmó y ratificó y firmó con su señoría, de que doy fé. 

Requerimiento. — Acto continuo, yo el notario requerí al procurador D. T. jiara que pre- 
sentase mas testigos, y enterado dijo: Que por ahora creia ser suficientes para su derecho loi 
.dos presentados; pero que se reservaba, si fuere necesario hacerlo de otro: firmó, de que doy fé- 

NOTA. — En este dia ha sido entendido y entregado al procurador D. T. el testimonio so- 
licitado en el tercer otrosí de su escrito de demanda, y de haberlo recibido, firma á continua- 
eion. 

AUTO. — Comuniqúense estas iiligencias al promotor fiscal de este provisorato; el Sr. D- \ 
T.. vicario eclesiástico &c.. lo mandó y firmó. 
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Sótijicacitm. — En tantos &c.. yo el notario de esto tribunal, notifiqué el auto anterior, l«- 
yíndole Integro y entregando cópia literal, al presbítero Lie. D. L. promotor fiscal del tribunal 
(clciiiástico, quedó enterado y lo firma de que doy fé. 

Otra noíí/£carion.— Acto continuo, yo el notario, notifiqué el aqto anterior, leyéndole Inte- 
gro y entregando cópia literal, al procurador D. T. quedó enterado y lo firma, de que doy ft. 

Dictámen dtl promotor Jitcal.—^l promotor fiscal ha visto y detenidamente ha examina- 
do la demanda de divorcio incoada por la Sr. D. * M. contra su esposo D. L.: los hechos que 
en ella se espresan y que la sirven de fundamento estfin suficientemente justificados por las de- 
dsraciones de los testigos D. R. y D. F.¡ y en su vista el promotor fiscal es de dictámen se admi- 
UiálaS.°* D**. M. la demanda. El Juzgado sin embargo acordará, como siempre, lomos justo. 

AUTO. — En virtud de lo espuesto por el promotor fiscal, se admite á la Sr. ^ D. M. su ' 
demanda de divorcio en cuanto ha lugar en derecho, y de ella se confiere tmsieulo á su esposo D. 

L. por el término ordinario. El Sr. D. F. vicario eclésiástico &c., lo mandó y firmó á tantos étc. 

Notificación alfitcal . — En tantos, yo eí notario de este tribunal, notifiqué el auto anterior, 
leyéndole integro y entregando cópia al presbítero Lie. D. L., promotor fiscal del tribunal ecle- 
tiistico, quedó enterado y lo firma de que doy lé. 

Notificación al procurador D. F . — Acto continuo, yo el notario, notifiqué el auto anterior 
leyendo integro y entregando cópia literal al procurador D. F. quedó enterado y lo firma, de 
que doy íi. 

Notificación d O. L. — Acto continuo, yo el notario, me constituí en la casa habitación de D. L. 
y en su person8^ le no,ifiqué el auto anterior leyéndole Integro y dándole cópia, quedó entera- 
do y lo firma, de que doy fé. 

Escrito del marido mostrándose parte — D., P en nombre y con poder que en debida forma- 
presento de D. L., ante V. S. como mejor proceda, digo; Que á mi parte se le ha hecho saber 
una providencia de V. S. j>or la que se le confiere traslado déla demanda de divorcio seguida por 
su esposa D. * M. y para evacuarlo en debida forma, me muestro parte en estos autos, y 
por tanto. * 

A V. S. suplico que habiendo por presentado el poder y teniéndome por parte en ios cita- 
dos autos, se sirva mandar se entiendan conmigo las notificaciones y traslados, y se me entre- 
guen teniendo estado, pues es justicia que pido, juro ébc. 

AUTO.— Por presentado el poder, téngase a este procurador por parte en estos autos y 
entrégiiensele para que evacúe el traslado pendiente. El Sr. D. F. vicario ccIcHiástico &c., lo 
mandó y firmó á tantos Scc. 

Notificación. — Acto continuo, yo el notario de este tribunal eclesiástico, notifiqué el auto 
anterior, leyéndole Integro y dando cópia A loe procuradores de las partes D. P. y D. P., que- 
daron enterados, y lo firmaron, de que doy le. 

Contestación de la demanda. — D. P., en nombre de D. L., en los autos de divorcio segui- 
dos á instancia de la esposa de mi parte D. «» M., en uso del traslado que de ellos se me ha 
conferido, digo; Que V. S. en justicia se ha de servir absolver de la demanda, á D. L., decla- 
rando no haber lugar al divorcio, (quoad thorum et mutuam coAflbtVafionem), solicitado por la 
Sra. D. ic M., condenando á ésta á perpétuo silencio y las costas, pues asi procede de los si- 
guientes reflexiones. (Aquí se le alega). Por tanto, 

A V. S. suplico se sirva determinar como dejo solicitado en el ingreso de este escrito, por 
•cr justicia que pido. 

AUTO. — Traslado á la parte de la Sra. D. •* M. El Sr. D. F., vicario eclesiástico &c. 
lo mandó y firmó á tantos. 

Notificación. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico, notifiqué el auto an- 
terior leyéndole integro y dando cópia, á los procuradores de las partes D. F. y D. &c., queda- 
ron enterados y lo firman, de que doy fé. 

Escrito de réplica.— D. F^ en nombre de la Sra. D.* en los autos á su instancia pro- 
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movidos eontra su esposo D. L. sobra divorcio, en uso del traslado que de ellos se me ha con- 
terido, visto el escrito de éste por el que pide se declare do haber lugar al divorcio, quoad Uu^ 
rum et mutuan cohabitationem, y que se imponga á mi parte perpétuo silencio y las costas, 
digo: Que V. S., sin embargo de lo espuesto y alegado por la parte contraria, en méritos de 
rigorosa justicia se ha de servir desestimar en todos sus estremos su pretensión, accediendo en 
un todo 6 la solicitud de mi escrito de demanda con espresa condenación de costas, pue» as¡ 
procede de autos y de las siguientes reflexiones. (Aqui se alega contestando & lo espuesto 
en el escrito contrario), y por tanto 

A V. S. suplico se sirva proveer como dejo solicitado en el ingreso de este escrito, por ser 
de justicia que pido y juro. 

AUTO. — Traslado y autos. El Sr. D. F., vicario eclesiftstico &c., lo mandó y firmó & tantos. 

Notificación. — En tontos, yo el notorio de este tribunal eclesiástico, notifiqué el auto an- 
terior, leyéndole integro y dando cópia á los procuradores de las partes D. F. y D. P.j qucd.i- 
ron enterados y lo firman, de que doy fié. 

D. P., en nombre de D. L., en los autos &.C., digo: Qué afirmándome en lo espuesto por 
parte de D. L., y negando lo alegado por la Sra. D. M., contradigo y concluyo para pruel». 

AUTO. — Por conclusos, y autos citabas Id® partos. 

Auto en vi»ta. — Se recibe pete pleito á prueba por tantos dias comunes á las partes. El Sr. 
D. F., vicario eclesiástico &c., lo mandó y firmó á tantos. 

Notificación al procurador D. F,— En tantos, yo el notario de este tribunal, notifiqué el au- 
to anterior, leyéndole Integro y dando copia al procurador D. F., quedó enterado y lo firma, dt 
que doy fié. 

Otra notificación al procurador D. P. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiásti- 
co, notifiqué el auto anterior, leyéndole integro y dando cópia al procurador D. P., quedó en- 
terado y lo firma, de que doy fié. 

D. F., en nombre de la Sra. D. ^ M., en los autos de divorcio á su instancia seguidos con- 
tra su esposo D. L., digo: que en auto de tantos, V. S. se sirvió recibir el pleito á prueba por 
término de tantos 'lias comunes á las partes, y puesto que en su tiempo no se ha interpuesto 
apelación, procede, y 

A V. S. suplico se sirva declarar por consentido y pasado en autoridad de cosa juzgada 
el citado auto en vista, pues es justicia que pido y juro. 

AUTO. — Declárase por consentido y pasado en autoridad de cosa juzgada, el auto en vis- 
to pronunciado en tantos, condenando á las partes á estar y guardar lo que en él se previene, 
empezando á correr el término de los veinte dias de prueba desde el siguiente en que quede 
notificada esto providencia. El Sr. D. F., vicario eclesiástico &c., lo mandó y firmó, &.C. 

Notificación á lot procuradores. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico, no- 
tifiqué el auto anterior, leyéndole Integro y dando cópia á los procuradores D. L. V D. P., que- 
daron enterados y lo firman, de que doy fié. 

D. P., en nombre de D. L., en los autos de divorcio, seguidos á instancia de la Sra. D.^ 
M., digo: Que eñ tontos empezó á correr el término de prueba, y como no sea bastante el de 
los veinte dias para hacer la que á mi derecho corresponde, 

A V. S. suplico se sirva prorogar el citado término de prueba hasta los ochenta de la ley: 
es justicia que pido, juro 4.c. 

AUTO. — Estando en tiempo se proroga el término de prueba hasta los ochenta de la ley. 
El Sr. D. F., vicario eclesiástico &c., lo mandó y firmó, á tontos. 

Notificación A los procuradores. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico, no- 
tifiqué el auto anterior leyéndole integro y dando cópia á los procuradores D. F. y D. P., que- 
daron enterados y lo firmaron, ds que doy fié. 

D. F.. en nombre de la Sra. D. M., en los autos de divorcio seguidos á mi instancia con- 
tra D. L. , digo; Que estos autos fueron recibidos á pruebe por término de tantos dias, cuyo tér» 
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mino & instanciu de D. L., se jjrorogó después husta los ochenta de la ley, y liubieiulo trascur- 
rido éste con exceso; 

A. V. S. suplico se hugu en estos autos publicación de prolmnzns, y se comuniquen & las 
partes por su órden; es justicia que pido, juro &.c. 

NOTA. — De esta pretensión se suele conferir traslado; pero como trascurrido el término 
de prueba, necesariamente se tiene que hacer publicación de probanzas no hay necesidad de oir 
i la parto contraria; así es que en semejante caso se acostumbra dar la providencia siguiente. 

AUTO. — Autos: El Sr. D. F. vicario eclesiástico lo mandó &c. á tantos. 

Otro auto. — Se hace publicación de probanzas en estos autos, á los que unánsc las prac- 
ticadas y comuniqúense á las partes por su órden y término ordinario. El Sr. D. F. vicario 
eclesiástico lo mandó y firmó, á tantos. 

Notificación & loa procuradores. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico, no- 
tifiqué el unto anterior, leyéndole integro y dando copia, á los procuradores D. F. y D. P. 
quedaron enterados y lo firman, de que doy fé. 

Pieza de prueba practicada á instancia de la Sru. D. ** M. 

D. F. á nombre de la Sra. D. ^ M.. en los autos seguidos á instancia de mi parte contra 
BU esposo D. L., digo: Clue dichos autos se hallan recibidos á prueba; y para practicar la que 
á mi derecho conviene, es indispensable que los testigos que por mi parte fueren presentados, 
sean examinados al tenor del interrogatorio que en debida forma acompaflo: por tanto 

A. V. S. suplico, que habiendo por presentado dicho interrogatorio, á su tenor y bajo jura- 
mento en forma, con citación contraria, sean examinados los testigos que se presentaren, por 
ser justicia que pido, juro &c. 

Otrosí, digo; Que me es asimismo conveniente que los testigos que sirvieron para la justi- 
ficación que pretendí, y me fué admitida al entablar la demanda, se ratifiquen en sus respecti- 
vas declaraciones, y por tanto, 

A y. S. suplico que en debida forma y eon citación contraria, se sirva deterndnarlo así, por 
ser justicia que pido, juro &c. ‘ 

Interrogatorio ul tenor del cual han de ser examinadas los testigos que por mi parte fue- 
ren presentados. 

1. ^ Por el conocimiento de las partes, noticias de este pleito y demás generales de la ley. 

2. Si saben que D. L. hace taivto tiempo, olvidando sus deberes, guarda con D. M. una 
conducta punible y criminal, privándola hasta de lo mas necesario para su sustento. 

3. Si saben además que D. L. en distintas ocasiones ha pretendido maltratarla y que 
indudablemente lo hubiese logrado si la D.“*M. no hubiera tenido la precaución de encerrarse, 
ó de refugiarse en la caqa de los vecinos; pero que á pesar de todo, la noche tal la maltrató ai 
estremo, que la dejó privada de sus sentidos. 

4. «5 y última. De público y notorio, pública voz y fama y común opinión &c. 

AUTO.— En lo principal, por prescniado el interrogatorio, á su tenor y con citación con- 
traria, examínense á los testigos que por esta parte fueren presentados, en cuanto al otrosí, co- 
mo se pide. El Sr. D. F., vicario eclesiástico dt.c.. lo mandó y firmó á tantos. 

Citación & loa procuradores D. F. y D. i>.— En tantos, yo el notario de este tribunal ecle- 
siásüco, notifiqué el auto anterior, leyéndole íntegro y dando cópiaá loa procuradores D. F. y 
D. P. haciéndoles saber que para el exámen de los testigos que de nuevo se presentaron, y jia- 
ra la ratificación de los que ya hablan declarado, estaba sefiahida la hora tal del día tantos, se 
dieron por citados y lo firman, de que doy fié. 

Primer testigo D. R.—Kn tal parte, á tantos, compareció ante su señoría, el que dijo ser y 
llamarse D. R., vecino de Uil parte, de tal profesión, y á quien su señoría, por ante mí el escriba- 
no de este tribunal eclesiáalico, recibió juramento por Dios uu«sUo Sr. y una señal de cruz, 
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de decir verdad en lo que Hupiere y le fuere preguntado, y siéndolo al tenor de las preguntas 
que encierra el interrogatorio presentado por la parte de la Sra. D. M.: á la 

1.^ dijo: Que conoce á las partes litigantes, que tiene noticias de este pleito, y que 
no le comprende ninguna de las generales de la ley, que le fueron esplicadas por su scHorla. 

A la 2. * dijo: Que es cierto y exacto su contenido en todas sus partes. 

A la 3. * : Que también es exacto y le consta al testigo, por haberlo visto y presenciada 
en muchas ocasiones. 

A la 4. y última: Que lo cspucsto lo sabe de público y notorio, de pública voz y fama, y 
común Opinión. En cuya declaración, leída que le fué, se afírmó y ratiñc4 en ella, espresando 
ser de tanta edad, y fírma con su señoría, de que doy fé. 

Segundo testigo D. N. En Uil parte, ú tantos, compareció ante su señoría el que dijo ser 
y llamarse D. N., vecino de tal parte, de tal profesión, A quien su señoría, por ante mi el nota- 
rio de esto tribunal eclesiástico, recibió juramento por Dios Ntro. Sr. y una señal de cruz, 
de decir verdad en lo que supiere y fuere jireguntado, y siéndolo al tenor de las preguntas 
que abraza el interrogatorio presentado por parte de la Sra. 0.“* M.: A la 

1. ^ dijo: Que conoce A las partea litigantes, que tiene noticias de este pleito, y que no 
le comprende ninguna de las generales de la ley, que le fueron esplicadas por su señorhi. 

A la 2. ^ dijo: Que lo ignora. 

A la 3. dijo: Que es cierto el contenido de esta pregunta, por haberlo visto y presen, 
ciado el testigo en muchas ocasiones. 

A la 4.® y última, dijo: Que lo espuestn lo sabe de público y notorio, de pública voz y 
fama y común opinión. En cuya declaración, leída que le fué, se afirmó y ratificó en ella, es' 
presando ser de tanta edad, y firma con su señoría, de que doy lé. 

Requerimiento alyroc,urudtír ü. F, — Acto continuo, yo el notario de este tribunal eclesiás- 
tico, requerí al procurador D. F. para que presentase mas testigos, y dijo: Que creia bastantes 
los presentados, y lo firma, de que doy fé. 

NOTA.— Si se presenl>uen mas testigos, se tomarán las declaraciones en iguales términos 
que las dos anteriores. 

Ratificación de los testigos. 

1. ° ü. R. — En tal parte, A tantos, &c., ante el señor D. F., &c., vinario eclesiástico, dtc., 
compareció el que dijo ser y llamarse O. R., vecino de tal parte, oficio ó profesión tal, al que su 
señoría, por ante mí el notario de este tribunal, recibió juramento por Dios nuestro Señor y una 
señal de cruz, de decir verdad en lo que supiere y le fuere preguntado, y siéndolo por la decla- 
ración que prestó en estos autos, y que obra al folio tantos, de la que se le enteró leyéndosela In- 
tegra, dijo: que era la misma en que se afirmaba y ratificaba, sin tener que quitar ni añadir co- 
sa en contrario, y preguntado por las generales de la ley que por su señoría le fueron esplicadas, 
manifestó que no le comprendían, y habiéndole leído esta declaración, se afirmó en ella, espresan- 
do ser de tama edad, y firma con su señoría. Doy fé. 

Otro testigo D. N. — En tal parte, A tantos, &c., ante el señor D. F., dtc., vicario eclesiásti- 
co, &c., compareció el que dijo ser y llamarse D. N. vecino de tal parte, de tal profesión ú oficio, 
al que su señoría, por ante mí el notario de este tribunal, recibió juramente por Dios nuestro Se- 
ñor y una señal de cruz, y ofreció decir verdad en lo que supiere y le fuere preguntado, y siéndolo 
por lo declaración que prestó en estos outos, que obra al folio tal, de la que se le enteró, leyéndo- 
sela integra, dijo: que era la misma en que se afirmaba y ratificaba, debiendo añadir que había oi- 
do en distintas ocasiones á D. L. que odiaba A su muger por causas que él se reservaba; y pre- 
guntado por las generales de la ley que por su señoría le fueron esplicadas, manifestó que no le 
comprendían, y habiéndole leido est.i declaración, en ella en afirmó, espresando ser de tanta 
edad, y firma con su señoría de que doy fé. 

Pieza de prueba practicada A instancia de />. L.—T). P. en nombre de D. L. en los autos do 
divorcio, seguidos á instancia de la Sra. D. ® M., digo. Que dichos autos se hallan recibidos á 



prueba, y para intentar la que á mi derecho corresponde, presento en debida lorma una carta dirigi- 
da por la Sra. D. ‘ M., y á fin de acreditar este estrenio, cual en derecho corresponde y jirorede. 

A V. S. suplico que habiendo por presentada la carta, se sirva mandar que con citación con- 
traria la Sra. D. ^ M. comparezcn & hi presencia judicial, y bajo de juramento en forma, puesta 
que le sea de manifiesto, declare si lii firma que en ella se contiene es de su puño y letra y cier- 
to su contenido, reserv&ndome en cuao de negativa pedir lo que á mi derecho computa, es justi- 
cia que pido y juro, dc.c. Otro sí, digo: Q.uc iguidmente conviene 6 mi derecho, que D. R. com- 
parezca á la presencia judicial, y bajo de juramento en formo, puesta que le sea de manifiesto la 
carta presentatia, declare si es cierto que recibió dicha carta y que la Sra. D. M. estaba pron- 
ta i marcharse con ¿I. 

A V. S. suplico que con citación contraria, se sirva determinarlo así por ser justicia que pi- 
do, ui Bupra. 

(Aquí la carta de que se hace mención en el escrito anterior.) 

AUTO. — En lo principal y otrosí por presentada la carta, la que se una & los autos rubri- 
cándose por el notario, y recíbanse á D. R. y á D. M. las declaraciones que se solicitan con ci- 
tación contraria. El Sr. D. F., vicario eclesiástico, i&c., lo mandó y firmó á tantos, dcc. 

Citación de los proairmlores I). F. y U. P. — En tantos, yo el notario de este tribunal ecle- 
siástico, notifiqué el ñuto anterior, leyéndole ínlepro y dando cópin á los procuradores D. F. y D. 
P., haciéndoles saber que para las declaraciones de D. ^ M. y D. U., estaba señalada la hora 
tal del dia tantos, se dieron por citados y firman, de que doy le. 

Requerimiento. — Acto continuo requerí al ejecutor ó alguacil para que hiciese comparecer 
ante el señor vicario, en el dia y hora designada, á la Sra. D. M. y al Sr. D. R., quedó entera- 
do. Doy íé. 

Declaración de la Sr. D.^ M. — En tal parte, á tantos &c., ante el señor vicario ecle- 
siástico compareció la qne dijo ser y llamarse D. ® M., de tal parte, de estado casada con L. 
á quien, por ante mi el notario de este tribunal eclesiástico, recibióse señoría juramento por 
Dios nuestro Señor y una señal de cruz de decir verdad en lo que supiere y le fuere pregunta- 
do, y siéndolo por la carta presentada por su esposo D. L., habiéndosela puesto de manifiesto en- 
terada dijo: Q,ue la firma puesta á su final es de su puño y letra, y que es cierto su contenido y 
leida que le fué esta declaración en ella se afirmó y ratificó y firma con su señoría de que doy fé. 

Declaración de D. R. — En tal parte, á tantos doc., ante el señor vicario eclesiástico, com- 
pareció el que dijo ser y llamarse D. R. vecino de tal parte, de estado soltero á quien, por ante 
mi el notario de este tribunal eclesiástico recibió su señoría juramento por Dios nuestro Señor 
y una señal de cruz, de decir verdad en lo que supiere y fueie preguntado, y siéndolo por la 
carta presentada por D. ^ M. habiéndosela puesto de manifiesto, enterado dijo; due lo único 
que puede decir, es que es cierto el contenido de la carta de que quedó enterado, y leida que 
le fué su declaración, en ella se afirmó y ratificó confesando ser de tanta edad, y la firma con 
su sefiori», de que doy fé. 

NOTA. — Si hubiere nccesiilud de alegar de tachas ó usar de restitución, se hace todo lo 
mismo que en el juicio civil ordinario. 

D. F' en nombre de la Sr’’ D. ^ M., en los autos de divorcio seguidos á su instancia con- 
..tra su esposo D. L., en uso de la entrega que de ellos se me ha hecho, alegando de bien proba- 
do, digo: Q,ue V. S. en justicia se ha de servir declarar que mi parte ha probado bien su ac» 
cion y demanda, mientras que la contraria no lo ha hecho de sus excepciones y defensa, y por 
consiguiente acceder en un todo conforme á lo que tengo solicitado en mi escrito de demanda 
fólio tantos, pues asi procede según el resultado de autos y siguientes reflexiones (aquí se ale- 
ga), y por tanto ' 

A. V. S suplico se sirva determinar conforme dejo pretendido en el ingreso de este escrito, 
pues es justicia que pido, juro &e. 

auto— T raslado.— El 8r. D. F, vicario eclesiástico, Ac., lo mandó y firmó á tantos *,c. 
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Notificación. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico, notifiqué el auto ante- 
rior leyéndole Integro y dejando rdpia, 4 los pcocurudores D. F. y D. P., quedaron enterados, y 
lo firman, de que doy fé. 

D. P. en nombre de D. L. en los autos de divorcio seguidos á intancia de D. M., iisniiiln 
del traslado que de ellos se me ha conferido, y por él alegando de bien probado, digo: Que V 
S. en justícia^y á pesar de lo espuesto por la Sr. * 0.=* M. se ha de servir declarar que m¡ 
parte ha probado bien sus excepciones y defensas, mientras que la contraria no lo ha hecho de 
su acción y demanda, y por lo mismo determinar conforme he solicitado en el escrito del folio 
tantos, pues asi es de hacerse, según el resultado de autos y siguientes reflexiones (aquí se ale- 
ga), y por tanto; 

A. V. 8. suplico se sirva proveer conforme dejo solicitado en el ingreso de este escrito, asi 
es justicia que pido, &c. 

AUTO. — Traslado para instrucción por término de tantos, y autos. El Sr. D. F., vicario 
eclesiástico, lo mandó dbc., en tantos. 

Notificación. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico, notifiqué el auto ante- 
rior, leyéndole Integro y dejando cópia á los procuradores D. F. y D. P., quedaron cnteraiins, 
lo firman, de que doy (é. 

NOTA. — Tomados estos autos por D. F., los devolvió el dia tantos, habiendo manilcKta- 
do quedar instruido. 

AUTO. — Autos citadas las partes. El Sr. D. F., vicario eclesiástico, &,c., lo mandó y fir- 
mó á tantos. 

Notificación. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico, notifiqué el auto ante- 
rior, leyéndole íntegro y dejando cópia á los procuradores D. F. y D. P., quedaron enterados, 
lo firman, de que doy fé. 

Auto en vista. — En tal parte, á tantos. El Sr. D. F., vicario eclesiástico, &c., por ante mí 
el notario de este tribunal eclesiástico, dijo; Q.ue habiendo visto los autos de divorcio, seguidos 
á instancia de la Sra. D. ^ M. contra su esposo D. L., y hecho cargo de lo alegado y probado 
por una y otra parte, debía declarar y declaraba no haber lugar al divorcio, quoad thoruni el 
mutitam coabitationem, pretendido por la Sra. D. M., á quien condenaba á hacer vida marital 
con su esposo D. L-, amonestando á ambos á que olvidasen lo pasado y continuaran viviendo 
amándose como cristianos. Y por esta su sentencia definitiva asi lo pronunció y firmó, &c., k 
tantos. 

Notificación. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico, notifiqué el auto ante- 
rior, leyéndole íntegro y dando cópia al procurador D. F-, lo firma, de que doy fé. 

Otrxi notificación. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico notifiqué el auto 
anterior leyéndole Integro, y dando cópia al procurador D. P., lo firmó, de que doy fé. 

D. F., en nombre de la Sra. L). M. en los autos de divorcio seguidos á su instancia, contra 
su esposo D. L-, digo: Q.ue V. 8. en auto de vista de tantos, se ha servido declarar no haber 
lugar al divorcio TMoarf thorum. el mutuam coAoáttat tonetn, cuya sentencia, hablando con el de- 
bido respeto, es gravosa y perjudicial á los intereses de la señora que Represento; y por lo tan- 
to apelo de ella, para ante la superioridail, y 

A V. 8. suplico se sirva admitirme la apelación qne dejo interpuesta, lisa y llanamente en 
ambos efectos, y admitida, mandar que se espida el correspondiente testimonio para usar de mi 
derecho ante el tribunal competente; es justicia que pido, juro &c. 

AUTO. — Traslado: El Sr. D. F., vicario eclesiástico lo mandó &c., á tantos dtc. 

Notificación. — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico, notifiqué el auto ante- 
rior, leyéndole íntegro y dando cópia á los procuradores D. F. y D. P., quedaron enterados, lo 
firman, de que doy fié. 

D. P., en nombre de D. L., en los autos de divorcio seguidos á instancia de D. ^ M., y en 
uw (}el traslado qao se me ha conferido, digoc Que aunque la apelación interpuesta por D. 
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M. cu lemerariu, sin embargo, no hay razón legal para oponerse & ella, loJa vez que está in- 
terpuesta en tiempo y forma, y por tanto; 

A V. S. suplico, se sirva acceder en un todo h lo solicitado por parte de la Sra. D ^ M., en 
justicia que pido, y juro &c. 

AUTO. — Se admite á la parte de la Sra. Da. M.. la apelación que interpone lisa y llana- 
mente en ambos efectos, y provéasela del testimonio oportuno; partí que use de él según su de- 
recho. El Sr. D. F., vicario eclesi&stico, lo mandó y firmó, &.. & tantos. 

Notificación . — En tantos, yo el notario de este tribunal eclesiástico, notifiqué el auto ante- 
rior, leyéndole Integramente y dando copia, á los procuradores D. F. y D. P., quedaron entera- 
dos, lo firman, de que doy fe. 

D. F., en nombre de D ^ . M., vecina de esta ciudad, á V. S. I., como mejor proceda, en re- 
curso de apelación, digo; (Aquí se alega haciendo mención del resultado de los autos en prime- 
ra instancia, justificando lo alegado con el testimonio mandado espedir por el vicario al tiempo 
lie admitirse la apelación), y se concluye con la súplica siguiente. 

A V. S. I. suplico, que habiendo por presentado el testimonio, se sirva mandar se libren las 
letras citatorias é inhibitorias, á fin de que por el sefior vicario eclesiástico se remitan los autos 
originales ya espresados; pues es justicia que pido, juro dbc. 

■NOTA. — Antiguamente además de letras citatorias é inhibitorias se pedian también las 
compulsorias, en razón á que se mandaban los autos en compulsa, mas habiéndose prevenido 
ilcspucs que se remitieran originales, no deben pedirse ya las letras compulsorias sino única- 
mente las dos que se han espresado en el escrito Este se presenta ante el provisorato de Pue- 
bla, que es el tribunal que debe conocer de las apelaciones de los negosios seguidos en el de 
México, con arreglo al bréve del Sr. Gregorio Xlll, dado especialmente para los dominios do 
.\mérica en 15 de Mayo de 1573, publicado en 28 de Febrero de 1.578 y confirmado en la ley 10, 
(it. 9, lib. 1. ° R. de I., de cuyas disposiciones hemos hecho mérito en su lugar respectivo. 

Diligmcia . — En tal dia, y en cumplimiento de lo mandado en el decreto anterior, se libra- 
ron las letras que cu él se previenen al Sr. vinario de tal parte. 

D. F. en nombre de D. M., como mejor proceda digo; Que en cumplimiento de las le- 
tras citatorias é inhibitorias mandadas librar, y despachadas al Sr. vicario de tal parte, han si- 
do remitidos los autos originales que en ella se especifican, y por tanto; 

A V. S. suplico se sirva mandar, que teniendo estado, se me entreguen para mejorar la a- 
pelucion por mi interpuesta; es justicia que pido, juro &c. 

Puebla, á tantos de tal mea y alio. — Teniendo estado, cntréguense á este procurador los 
autos que esprcta, para que mejore la apelación que tiene interpuesta dentro del término. . . . 

Notificación . — En tantos se notificó el decreto anterior al procurador D. F. en su persona, 
quedó enterado y lo firma, de que doy fié. 

D. P. en nombre de D. L. á V. S. y como mejor proceda, digo; Que á instancia de la espo- 
sa de mi parte se remitieron los autos de divorcio en grado de apelación, y por tanto, 

A V. fil. y suplico se sirva tenerme por parte en ellos un esta instancia, y mandar, que te- 
niendo estado, se me entreguen, por ser de justicia que pido, juro. 

Puebla, tantos de tal mes y aflo. — Como se phle. 

Notificación. — En tantos se notificó el decreto anterior á los procuradores D. F. y D. P., 
quedaron enterados y lo firman, de que doy fié. 

D. F. en nombre «le D. ^ M. en los autos de divorcio seguidos á mi instancia contra D. 
en uso de la entrega que de ellos se me ha hecho, mejorando la apelación interpuesta y en ca- 
so necesario interponiéndola de nuevo del auto en vista pronubeiado por el scffor vicaria 
eclesiástico en tantos, por el que se declaró no haber lugar al divorcio qtuyad thomm et muluam 
foKabitationem, digo: Que V. S. y se ha de servir revocar la sentencia del señor vicario ecle- 
siástico, declarando haber lugar al divorcio solicitado, con espresa condenación de costas, pues 
asi procede del resultado de autos y siguientes reflecciones (aquí se alega), y por tanto; 
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A. V. S. aaiilico i.) iiirvd djtú.'.niiiar co.no Jejo «olicitaJj en el iiijroeo Je eete escrito, por 
■er justicia que piJo, juro itc. 

Puebla ít tantos &c. — Traslado. 

Notificación. — En tantos so notificó ni auto anterior & los procurailoros D. F. y D. P. qug. 
Jaron enterados y lo firman, Je que <loy fé. 

D. P. en nombre Jo D. L. en los autos Je divorcio seguidos & instancia Je su esposa D.« 
M., en uso del traslado que en ellos so rae ha conferido, Jigo: Que & pesar Jo lo espuesto en el 
escrito Je mcjor.i Jé apelación V. S. se ha de servir confirmar con costas el auto en vista pro- 
nunciado por el señor vicario eclesiástico en tantos, pues asi procede de autos y siguientes re- 
flexiones (aquí se alega), y por tanto; 

A. V. S. suplicóse sirva determinar como dejo solicitado en el ingreso Je este escrito, |)or 
ser justicia que pido «Jcc. 

Puebla tantos &c. — Traslado. 

Notificación. En tantos se notificó el auto anterior á los procuradores F. y D. P. que- 
daron enterados y lo firman, de que doy fé. 

NOTA. — En virtud de esto traslado la parte contraria pide que se acceda en un todo á b 
solicitado en el escrito de mejora de apelación; pero no habiéndose presentado nuevos hechos 
que impugnar, lo natural y corriente en práctica es concluir en estos términos: 

Afirmándome en lo espuesto por parte de la Sr D. M. niego, contradigo y concluyo. 

Puebla tantos &c. — Por conclusos por esta parte, traslado. 

Notificación. — En tantos se notificó el auto anterior á los procuradores D. F. y D. P. que- 
daron enterados y lo firman, de que doy fé. 

D. P. en nombre de D, L, en los autos &c. (y se concluye como en el escrito anterior), afir- 
mándome en lo espuesto por parte de D. L., niego, contradigo y concluyo. 

Puebla, tantos de tal mes y año. — Por conclusos, al notario citadas las partes. 

Notificación. — En tantos se notificó el auto anterior á los procuradores D. F. y D. P. que- 
daron enterados y lo firman de que doy fé" 

D. F. en nombre de D. M. en los autos de divorcio con D. L-, á V. S. digo: Que dichos 
autos se hallan por conclusos en jwder del noUrrio, y para que en ellos se prenuncie la senten- 
cia que corresponda, 

A. V. S. suplico se sirva señalar para la vista el día ma.s próximo que sea de su agrado; 
es justicia que pido, juro &c. 

Puebla tantos — dc.c. — Se señala para la vista de estos autos el dia tantos, citadas las partes. 

Notificación. — En tantos notifiqué el auto anterior á los procuradores D. F. y D. P. que- 
daron enterados y Infirman, de que doy fé. 

Sentencia. — En Puebla-á tantos de tal mes y año. — Se revoca el auto en vista del Sr. vi- 
cario eclesiástico pronunciado en tal fecha y se declani haber lugar al divorcio quoad thomm 
et muliiam coabitationem solicitado por parte de la Sr. ^ D. ^ M. y así lo acordó el señor pro- 
visor y lo firmó. 

Notificación, — En tantos se notificó la sentencia anterior á los procuradores D. P. y D. P. 
dándoles cópia literal, quedaron enterados y lo firman, de que doy fié. 

D. P' en nombre de D. L., en los autos de divorcio seguidos á instancia de la Sr. ^ D. ** 
M. á V. S. digo: Que se ha pronunciado sentencia por la que se declara haber lugar al divor- 
cio y como ella, hablando con el debido respeto, sen gravosa y perjudicial á los intereses de mi 
parte, suplico para ante el tribunal competente. 

A. V. S. pido se sirva admitirme la suplicación pues es justicia que pido, juro, &c. 

Puebla, á tantos de tal mes y año. — Admítase en cuanto ha lugar en derecho la suplicación 
interpuesta por esta parte. 

Notificación. — En tantos se notificó el auto anterior á los procuradores D. F. y D. P. que* 
daron enterados y lo firman de que doy fé. 
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FORMULARIO. 

SOBRR UNA DKMANUA UK NULIDAD DE MATRIMONIO 

D. en nombre de D. N., ver.iiio de tal parte, de quien preoento poder en debida forma, 
ante V. S. como mejor proceda, digo; que habiendo mi principal contraido matrimonio en tal 
tiempo con F., hn aparecido posteriormente que ee celebró con tal vicio, el cual según loa cáno- 
nes lo invalida y anula, pues se halla comprendido entro los impedimentos que eurien dicho 
efecto, conocidos con el nombre de dirimentes. En esta atención á V. S. suplico se sirva admi- 
tirme la presente demanda, previos los correspondientes reconocimientos de facultativos 6 in- 
formación sumaria de los hechos alegados ($egun la naturaleza de lut casos que oatrran) de- 
clarar la nulidad del referido matrimonio y su disolución qiioad vinculttm, quedando los contra- 
yentes en plena libertad, por ser justicia que pido, &.c. 

AUTO. — Al promotor fiscal. ' 

NOTA. — Los demás trámites puede decirse que son los mismos que loa seguidos en el an- 
terior formulario de divorcio, afiadiendo la vista que debe darse al defensor de matrimonios, pa- 
ra que con su audiencia se siga el juicio, como tenemos advertido en la parte correspondiente 
de esta obra. 


FORMUI.ARIO. 

DEMANDA DE OPOSICION A UNA CAPELLANÍA. 

D. N., en nombre de N.. vecino de tal parte, en virtud de poder que en la debida forma pre- 
sento, ante V. S. como mejor proceda, digo: qne mi representado tiene derecho á la capellanin 
colativa que en tal iglesia fundó D. F., de quien es pariente en tal grado, como lo demuestran 
las partidas sacramentales que presento; y hallándose en el din vacante per muerte de D. N. su 
último poseedor, según aparece de la partida de defunción que asi mismo presento, me opongo á 
ella, y en esta atención 

A V. S. suplico que habiendo por presentado el poder y demás documentos que se han referi- 
do, se sirva tener á mi principal por opuesto á dicha capellanía, y mandar desp.achnr edictos en 
la forma ordinaria, citando y llamando á los qne se crean con derecho á ella, y asi mismo darle 
á su tiempo la colación é institución canónica, despachándole titulo en forma, y poniéndole en po- 
sesión de todos sus bienes ron los frutos producidos desde la vacante, pues asi es de justicia que 
pido, juro, &.C: 

AUTO. — Por presentado con los documentos que ncompafía, báse por opuesta á esta 
parte y despáchense los edictos en la lorma ordinaria. El Sr. D. N., vicario eclesiástico, lo 
mandó, &c. 

Escrito de aposición de un tercero. — D. N. en nombre de B., vecino de tal parte, en virtud 
de poder que en debida forma presento, á V. S. como mejor en derecho proceda, digo: Q,ue V. S. 
se ha servido mandar se fijen edictos, llamando á las personas que se crean con derecho á In ca- 
pellaniu colativa que en Lal iglesia fundó D. F. y que se halla vacante por muerte de D. N. 
último capellán, y como mi principal sea pariente bien inmediato del fundador, me opongo 
á ella; mas para formalizar mi oposición mediante haberla hecho D. N. 

A V. S. suplico que habiendo por presentado el poder y á mi i>artc por opuesta, se sirva man- 
dar se me entreguen los autos, pues es justicia que pido, &c. 

AUTO. — Háse á esta parte por opuesta y cntréguenscle los autos por el término ordinario. 

Escrito de oposición en forma. — D. N. en nombre de B., vecino de tal parte, y en virtud de 
poder que en debida forma tengo presentado en los autos con D. N. sobre sucesión de la capellanía 
que en tal iglesia fundó D. F., vacante por fallecimiento de su último poseedor, formalizando la 
Oposición que tengo hecha á ella á V. S. como mejor en derecho proceda, digo: que desestiman- 
do la pretensión de D. N., se ha de servir declarar que la refcriila cnpellania tocW y pertenece A 
mi principal, como á su legítimo 6 inmediato sucesor, hncic.ndo á su favor la colación y canónica 
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inititurion, (le«|)nch6ndolc titulo en fbrniu y poniéndole en poeeaion de «u* bienci con loe fruioi 
produci<loi deide In vacante, pues asi procede d^ justicia, como pato á demostrarlo (aquí re 
niega). En esta atención 

A V. S. suplico se sirva proveer y determinar en los términos que dejo solicitado al principio 
de este escrito, &.c. * 

AUTO. — Traslado. — El Sr. D. N., vicario eclesiástico, lo mandó, itc. 


FORMULARIO. 

DEMANDA DE NULIDAD DE PROFESION. 

D. N. en nombre de P. N., clérigo regular de. . . . de tal parte, en virtud de poder que en de- 
bida forma presento, & V. S. como mejor en derecho proceda, digo: que, en tal fecha profesó mi 
principal en la enunciada religión, haciendo los votos de obediencia, pobreza y castidad, y sn 
ella ha permanecido hasta el dia observando sus estatutos y constituciones. Mas de resultas de 
una equivocación padecida por su familia se le consideró con la competente edad para profesar, 
siendo as! que en aquella época solo contaba trece aflos, como lo acredita la adjunta partida de 
bautismo, que en la debida lorma presento. Y como que semejante profesión sea nula según las 
disposiciones canónicas vigentes en el dia, 

A V. S. suplico que habiendo por presentado el poder y 1% de bautismo, se sirva declarar 
nula la mencionada profesión, y libre A mi representado de los votos y estatutos do dicho reli- 
gión, dándole por consecueucin licencia para que dimita el hábito y pueda elegir el estado que 
fuere su volnntad, pues as! es conforme á justicia que pido jurando lo necesario, &c. 

Por medio de un oírotí se puede pedir se le traslade á otro convento ó casa de confianza 
donde no se le moleste, y pueda con libertad asistir á las diligencias de este pleito. 

AUTO. — En lo principal, por presentado con los documentos que le acompaflan y traslado, 
y en cuanto al olro€Í, como se pide. 

FORMULARIO. 

PEDIMENTO INTERPONIENDO EL RECURSO DE FUERZA LA PARTE AGRAVIADA. 

EXMO. SR. 

F. de tal, en nombre de D. M. H., de quien tengo poder, que en debida forma presento, 
acepto y juro, vecino de In ciudad de tal parte, juez de la misma, ante V. E., en la forma que 
mas haya lugar en derecho, y bajo ías protestas útiles y necesarias, parezco y dig: Que con 
noticia de la muerte abintestato de D. F., cura párroco que fué de este lugar, intenté prevenir 
la testamentaria, mas llegando á la casa del difunto, me hallé con la novedad de que el seflor 
provisor vicario genenil, habia recogido los llaves de aquella y de todas sus habitaciones, en- 
trometiéndose á formalizar el inventario de los bienes del difunto. En tal estado mandé esten- 
derlos oportunas diligencias, y entre otras me dirigí .al mencionado seftor vicario, para que se 
abstuviese de entender en un asunto ageno de su jurisdicción, y en su consecuencia, diese ór- 
den para que se me remitieran los antecedentes y llaves de la casa mortuoria; pero con sorprs- 
s^vt, que lejos de acceder á tan justa pretensión, dió én S del corriente, auto por él que se acor- 
dó se me hiciera saber, que me abstuviese de conocer cú el' inventario y demás procedimientos 
sucesivos en el asunto referido, apercibido de censuras. No obstante exhortar para que desis- 
tiese de su intento, en el que ataca la jurisdicción ordinaria, insiste providenciando con notable 
fuerza y violencia; por lo que 

A V. E. suplico, que habiendo por presentado el poder, de que dejó hecho mérito y á mí por, 
parte en este recurso de fuerza, se sirva mandar espedir provisión ordinaria para que el provi- 
sor mencionadoj.y notario eclesiástico actuario, remitan los autos originales á esta superioridad 
•mplazando al fiscal eclesiástico y demás interesados, y asimismo alce las censuras, los hu- 
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bicie impucato, por el tirmiiio de ochenUi días; y en atención á lo resultante de dichos autos, y 
Je los obrados por mi parte, que acompafio, declarar que el cita<lo provisor hace fuerza en cono- 
rery proceder en peijnirio de la jurisdicción ordinana; y nal declarado, mandar que se remitan 
lof autos al juzgado de primera instancia de tal parte & quien según el e.stado en que so ha- 
llan, compete ya su conocimiento: puesto que procede en justicia que pido &r.. 

auto. — L íbrese la ordinaria de fuerza para la remisión de autos con emplazamiento á las 
partes. 

Otro pedimento eobre prieion y embargo ile hiene». 

Exmo. Sr. — F. de tal, en nombre, (la cabeza como el anterior), digo: Q,nc seguido espe- 
diente por ante el sefior provisor vicario general de esta diócesis, en virtud de dcman<hi inter- 
puesta por mi porte contra D. F., pirroco de este lugar, sobre el pago de cien pesos de que lo 
C8 deudor, procedentes de compra de un caballo, electuada en tal dia, el mencionado D. F. á la 
|iarquc excepcionó tenérmelos pagados, me reconvino exigiéndome ciento cincuenta posos quo 
importaba el funeral do M. R., esposa del que represento: seguidos los autos hasta ilcfinitiva fué 
.ilwuelto el D. F. de la demanda interpuesta por mi parte; pero al mismo tiempo & éste se le 
condenó al pago de los ciento cincuenta pesos, porque fué reconvenido. En la ejecución de la 
«entcncia el mencionado seflor vicario, sin impartir el auxilio del brazo secular, y con notable 
violencia de la autoridad, ha proveído auto de emb.argo, contra el que represento; y visto que no 
podia pagar ni afianzar la deuda, se lo ha reducido á prisión, quebranlandu escandalosamente 
los leyes civiles; y por tanto 

A V. E. suplico, que habiendo por presentado el poder, so sirva mandar librar previsión or- 
dinaria para que el mencionado provisor remita los autos Integros 6 esta su])erioridad con la 
oportuna citación, y ponga en libertad & M., alzando el embargo de bienes ejecutado de propia 
autoridad; y vistos los autos, declarar que hace tuerza en conoer y proceder en perjuicio de la 
jurisdicción ordinaria; y á su tiempo remitir los autos al juez de primera instancia competente 
p.ira la providencia á que haya lugar; pues es asi de hacerse y procede en justicia que pido 4.c. 

AUTO. — (Como el anterior). 

Otro recureo sobre inmunidad de asilo. 

K., en nombre y & virtud de poder de D. .M., juez de primera instancia de tal parte, por el 
recurso de fuerza en conocer y proceder, ó por aquel que mas haya lugar en derecho, ante V. E. 
prezco y digo: Q.uc sabedor mi principal que en la noche del 7 de Abril último, se habin hallado 
un hombre muerto en el sitio de tal parte, ft las diez de la misma noche, acudió inmediatamen- 
te ncompafiado de su escribano F. Z. al sitio mencionado, y por noticias adquiridas en el acto, 
«upo que se habia refugiado ú sagrado un hombre desconocido en la iglesia de tal, que es la 
única parroquial de este lugar de las diligencias practicadas en el acto, apareció que el hom- 
bre muerto lo habia sido violentamente por armas de fuego, en atención & tener dos herid^ de 
bala en tales partes que, según la opinión de los facultativos, eran mortales por necesidad. Pa- 
rando sucesivamente á la iglesia, en la que se decia hallarse el refugiado, vió que en efecto era 
asi; que según las gentes manifestaban era N.; y proponiéndole el que represento A que lo si- 
guiese, se negó A hacerlo espresando se acogia A sagrado, por lo que ordenó se pusiesen en los 
alrededores de la iglesia centinelas para evitar su fuga, pero fuera de sagrado, previniéndoles 
que si el refugiado salla de los limites de la iglesia, lo detuviesen y condujesen á la cArcel. 
Siendo la Anica autoridad eclesiAstica de este lugar el cura de la parroquia donde se hallaba 
N., se le pasó el oportuno oficio para que, en virtud de las bulas y breves apostólicos y con- 
cordatos celebrados con la Sante Sede, asistiese A la cstraccion de N. como iniciado en la muer- 
te de tal persona, ejecutada violentamente, prévia la caución juratoria que estaba pronta & dar 
de no hacer uso de prisiones, sino en cuanto fuesen necesarias para su seguridad, y tenerle pre- 
so como reo refugiado, hasta la resolución del articulo de inmunidatl. El juez eclesiástico ac- 
cedió A tan justa como legal pretcnsión; pero después se ha propasado A declarar que el refu- 
giado goza del privilegio de asilo, y pide en su virtu<l que se le restituya al lugar de donde ha 
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tido estmido, y procede con censarus contra el que represento, [Kirquc no sucumbe a su ilegal 
providcpeia. La muerte, scgiin manifiestan los autos, ha sido de tal modo ejécutnda, que el de. 
lito en que lin incurrido N.. es uno de los exceptuados de la inmunidad por las leyes, bulas y 
breves apostólicos, y por lo mismo, procediendo en este asunto el Juez eclesiástico, cómele fuer- 
za notoria; por lo que en nombre del que represento, usando del recurso que las leyes han es- 
tablecido par» semejantes casos, 

A. V. E. suplico, que habiendo jior ¡iresentado el poder de que dejo hecho mérito, se sirva 
mandar librar la provisión, para que dicho juez se ab.stcnga de proceder y conocer en la cansí 
referida, reponiendo todo lo que hubiese actuado; alzando también las censuras, si las hubiese 
impuesto, y remitiendo dentro del término que V. E. se sirva señalarle, los autos al juez ordini- 
rio; ó en caso de no hacerlo asi, por cualesquiera causas que estime apoyan sus procedimien- 
tos, que los remita originales á esta superioridad, para que en su vista se declare que el mcn. 
cionado eclesiástico hace fuerka eñ conocer y jiroceder; mientras tanto alce las censuras y u|^ 
suelva de las que haya impuesto, jnir término de ochenta dias, 6 del que sea del agrado de 
V. E., pues asi procede en justicia que pido, &c. 

AUTO. — Líbrese la provisión ordinaria que se .solicita, y el juez eclesiástico nlze las ceii- 
luras que haya impuesto por término de sesenta dias. 

Vistos loa autos en la forma que dejamos espuesto en el lugar oportuno, se da el auto «i. 
guíente si hay fuerza. 

AUTO. — En 'tal parte, dtc., vistos fallamos: Que el provisor que de esta causa (ó pleito) 
conoce, hace fuerza en conocer y proceder, y mandamos que se remitan los autos al juez de 
primera instancia de tal parte, á quien correspondo el conocimiento para su continuación. 

Perlimenlo ¡Him pre¡)arur el recuno en el inferior. 

F. de tal, en nombre de M., en los autos quu sigue en este juzgado contra D. N. sobre til 
cosa, digo: Que en tantos de tal mes pretendió que se recibiese el pleito á prueba en su escrita 
de conclusión; pero el juzgado no lo estimó asi. y por providencia de tul fechaba declarado 
concluso el pleito para definitiva contraía terminante disposición de las leyes que fijan el pro- 
ceder en la sustanciacion civil; y como esta providennia lleva consigo un perjuicio irreparable, 
el que represento no puede conformarse con ella; y en su consecuencia 

Suplico á V. S. se sirva revocar el auto citailo por contrario imperio, ó en la forma que es- 
time mas oportuna, recibiendo el pleito á prueba por el término necesario, pues de no hacerlo 
nsl, protesto usar del auxilio do la fuerza, por sei conforme á justicia que pido, jurando y pro- 
testando lo necesario. 

AUTO.— No ha lugar á la revocación del proveído de tantos; llévese á puro y debibo efec- 
to. Lo mandó; &c. 

Peili mentó inírnJiiríendo el leatrso de fxiaza en el moilu de conocer y proceder. 

(Se encabeza según el tratamiento del tribunal ante quien corresponda conocer.) 

EXMO. SR. 

F. de tal, en nombre de D. M., do quien tengo poder, que en debida forma presento y ju- 
ro, vecino de tal parte, ante V. E., por el recurso que mejor proceda en derecho, digo: Que 
siendo heredero D. H. de D. T., mediante k la <lis]<osicion testamentaria de éste, otorgada en 
tal fecha, y á virtud de la aceptación de la herencia, que hizo lisa y llanamente, habia pedido 
el que represento los 20.000 ps. de que le era deudor, procedentes de una manda que ásu favor 
hizo en el mismo testamento el difunto D. T.; pero como nunca pudo conseguirlo, desesperan- 
zado de todo recurso estrajudicial, acudió ante el provisor de tal pune, para que le eondenase 
al pago de la mencionada cantidad; mus á titulo de que ningunos bienes habia recibido de su 
antecesor se opuso á la demanda, y presentados los escritos que la ley permite, concluyó mi 
parte para prueba; pero el provisor en su auto de tal dia, desatemliéndosc de tal pretcnsión, 
concluyó pnrn definitiva, en términos que denegó al que rc])resentn el medio de acreditar su 
acción y demas que le convenía, faltando en ello á las disposiciones claras y terminantes de las 


leyei que determiimn el órden de proceder en los juicios. Con este motivo intentóla reposi- 
ción de aquella providencia; pero no ha ¡lodido conseguirlo, por insistir el citado provisor en lle- 
varla á efecto con notaría injusticia, k pesar do haber protestado usar del auxilio do la fuerza, 
como acredita el testimonio quo presento. 

A V. E. suplico, que habiendo por presentados el poder y testimonio de que dejo hecha re- 
ferencia, se sirva mandar librar provisión ordinaria para que el notario que conoce del pleito, 
remita ios autos originales á esta superioridad, y por lo que de los mismos resulta declarar en 
su vista, que el mencionado provisor hace fuerza en el modo de conocer y procerler, previnién- 
dole que administre á mi parte justicia, con sujeción A las disposiciones del derecho con los 
apercibimientos oportunos, por ser todo conforme Ajusticia que pido &c. 

AUTO. — Despáchese la provisión que se (^licita, iStc. 

NOTA. — Remitidos los autos se procede cu ellos conforme se deja esplicado; y vistos con 
informe de los defensores, se provee el auto que corresponde con arreglo A las fórmulas ante- 
riormente insertas. 

Supuesta la apelación que se ha de haber interpuesto ante el provisor y el auto por el que 
se niega aquella, se presentir nuevamente el apchiptc con otro escrito solicitando que lo revoque 
y la admita, en la forma que se espuso en el recurso en conocer y proceder como conoce y proce- 
de, y no conseguida la revocación, se lleva A efecto la protesta de usar de la fuerza con el si- 
guiente escrito. 

Pedimento de queja por el recurso de no otorgar. 

EXMO. SR. 

F. en nombre de D. vecino de tal parte, de quien tengo poder, que en debida forma presen- 
to, ante V. E. como mas haya lugar en derecho por el recurso de fuerza, mas conforme al 
mismo, parezco y digo: Q,ue D. N. ha seguido pleito ante el provisor de tal parte sobre que 
le pague D. A. T. la cantidad do mil pesos que le debe procedentes de un contrato de arren- 
damiento de casa, según consta de la escritura que obra en autos; y seguidos éstos hasta defi- 
nitiva, citadas las partes, se dió1a que el citsido provisor estimó justa, absolviendo al D. A. T., 
con grave perjuicio del que represento; por lo que interpuso apelación para ante el metropo- 
litAno; pero léjos de otorgarla conforme A derecho, desestimó tan legal solicitud, mandando 
guardar y cumplir lo proveído y seguir adelañtc en la ejecución. En este estado compareció de 
nuevo protestando el auxilio de la fuerza sí no accedia A la revocación del proveído, pero insis- 
tiendo en lo providenciado, desestimó la nueva pretcnsión; y siendo de admitir como lo es. 
Inapelación interpuesta, por tales causas (se espolien las razones por las que debe admitir- 
se la apelación.) 

A. y. B. suplico, que habiendo por presentado el poder, se sirva mandar librar provisión 
ordinaria para que el menciouado provisor otorgue la apelación interpuesta por mi parte, repo- 
niendo todo lo quo hubiere ejecutado; y de no hacerlo, remita los autos originales A esta supe- 
rioridad, citadas las partes, para que vistos, se sirva dcclarir en su dia que el referido provisor 
hace fuerza en no otorgar la apelación, ^&c. 

Espedida la provisión y remitidos los autos, caso de no otorgar, se ven, yen su dia, se pro- 
veo el auto que corresponda conforme A la doctrina cspucsta cuando' se trató de este recurso. 

l*edimento del Sr. Fiscal del supremo tribunal, solicitando se recojan unas bulas 

6 letras apostólicas. 

El fiscal, dice: (iue según noticia circunstanciada que se le ha dado por D. F., éste ha sos- 
tenido pleito ante D. N., vicario general, sobro la pertenencia del derecho de patronato que le 
corresponde, como descendiente del fundador de la capilla de tal pítete, con D. L. que se consi- 
dera en mejor linea y grado; y durante el curso del pleito, se recibió éste A pruelw por término 
de veinte días; mas iil tiempo que D. F. iba á practicar las quo A la demostración de su dere- 
cho convenían, se ha hallado con la novedad do que D. L. ha acudido A la córte romana, prcteua 
diendo se le concedan letras advoentorios dul mencionado pleito, y conseguidas, solicita que se 
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inhiba del conocimiento al referido vicario general, A quien legítiinaioente corresponde; y i,o 
pudiendo creerse que sea la intención de su Santidad que se lleven A efecto las espreiadaa 
letras, raueho mas coando de ejecutarlo habia de estraerse el pleito de la repAblica con ns. 
table peijuício de la cansa nacional, 

Suplico A V. E. se sirva mandar espedir su provisión ordinaria, para que por cualquiera 
justicia se recojan las mencionadas letras apostólicas de la persona en cuyo poder se hallaren 
y se remitan originales A este supremo tribunal con el proceso que en su consecuencia se hu- 
biese instruido, y efectuado se entregue A este ministerio fiscal, para en su vista esponer lo que 
crea conforme A derecho, y desde luego suplica de ellas en caso necesario pura ante su Santi- 
dad, pues asi es justicia &c. 

Decretó. — DespAchese la ordinaria. 

NOTA. — Si en virtud de la provisión ordinaria, el que obtuvo las letras apostólicas se opu- 
so A la retención, se presentarA con c! siguiente escrito’ 

Pedimento de Ih pnrte oponiendoee á la retención. 

EXMO. SR. 

F. de tal, en nombre de D. S., vecino do tal parte, de quien tengo poder, que en debida for- 
míx presento y juro, ante V. E. como mas haya lugar en derecho, parezco y digo: Que obteni- 
das letras apostólicas para que el vicario general de tal parte cesase en el conocimiento del 
pleito que sostiene con D. F. sobre tal cosa, se han recojido y remitido con las diligencias obra- 
das en su consecuencia A esta superioridad, A virtud de lu provisión ordinaria; y en atención á 
que las letra.s mencionadas no causan dafio público, ^aqui se esponen las razones en que ee 
funde.) 

A. V. E. suplico, que habiendo por presentado el poder de que dejo hecha referencia, «c 
sirva mandar se dé el pase correspotidiento sin ulterior progreso A las mencionados letras, de- 
volviéndoselas A la parte que represento para su ejecución; A cuyo fin y para que no se le im- 
pida ni embarace hajo motivo ni pretesto de ninguna especie, se libre el oportuno despacho, jiuos 
asi es de hacerse en justicia que con costas pido, jurando lo necesario. 

Decreto. — Trasla<lo al Sr. fiscal y A la pnrte de U. F. 

Pedimento retpoiuliendo al anterior. 

F. de tal. en nombre ile T., vecino de tal parte, en virtud de |KMler que en debida íornis 
presento, en los autos con D. S. sobre retención de letras apostólicas sobre tal cosa, utilizandu 
el traslado que se ha conferido al que represento, por decreto de tal fecha, del escrito presen- 
tado en contrario, digo: Que V. E-, en méritos de justicia, se ha de servir mandar se retengan 
las insinu.idns letras apostólicas en la forma ordinaria, pues de ellas ha de suplicarse en casn 
necesario para ante su Santidad, según tiene propuesto el Sr. fiscal, condenando al D. S. en 
|aH rostas procesales, pues así es de hacerse y procede por lo resultante de autos, como lo de- 
muestran las siguientes refiexiones (se alega); en cuya atención. 

A V. E. suplico, que habiendo por presentado el poder de que dejo hecha referencia, se 
sirva proveer y mandar según tengo solicitado en el principio del escrito, y es conforme Ajus- 
ticia que pido i&c. 

Decreto . — T rasliulo. 

NOTA. — Omitimos los formularios do las siguientes actuaciones hasta la sentencia defini- 
tiva por ser conformes A los que se usan en cualquiera otro pleito ordinario. 

OTRA. — Si la parte misma interesada en la 'retención se presentase ante el supremo tri- 
bunal, como puede hacerlo .según eIdictAmen de algunos autores, lo harAen la forma siguiente. 

Pedimento de la ¡Hirte agraviada solicitando la retención. 

F, do tal, cu nombre de D. F., <le quien tengo poder que en debida forma presepto, ante 
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V. E- como mejor proceda y llalla lugar en derecho, parezco, y digo: due estando el que re- 
presento siguiendo instancia sobre mejor derecho de la capellanía fundada por D. J. en la igle- 
sia parroquial de tal parte, con D. S. vecino de esta ciudad, que pretondia hallarse adornado con 
mejor grado de parentesco, siguiindose aquellos en lu vicaria general do tal parte, como tribu- 
nal esmpetente, acudid & su Santidad en solicitud de letras apostólicas para que en primera 
instancia conociese en el pleito el tribunal metropolitono de tal parte, contra la disposición ter- 
minante de los sagrados C&nones, y con especialidad de las disposiciones del Concilio de Tren- 
to, que atribuye esclusivamente á los ordinarios el conocimiento en primera instancia, pade- 
ciendo adem&s las citadas letras los vicios de obrepción y subrepción, por todo lo que 

A. V- E. suplico, que habiendo por presentado el poder de que dejo hecho mérito, se sirva 
mandar despachar la provisión ordinaria, para que por el tribunal metropolitano de tal parte 
se remitan dichas letras & este supremo tribunal, con lo demas que en su consecuencia se hu- 
biere actuado, y declarar & su tiempo que ha lugar A la retención, suplicando en la forma or- 
dinaria & su Santidad, pues asi es de hacerse en justicia que pido, &c. 

Decreto . — AI Sr. fiscal. 
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CAPÍTULO I. 


De las acciones reales 

1. ¿Clué se entiende por acción real, y qué tendrá que probar el que la tenga?^ 

2. {,Q,ué deberá pagar el demandado si respondiendo que tenia efectivamente la 

cosa sin ser asi, el actor continuase el pleito y probase ser suya? , , , 

3. Si durante el litigio se destruyere la cosa, el demandado que la poseia de bue- 

na f% ha de ser absuelto; pero poseyéndola de mala fé deberá pagarsu im- 

• ) ) 1 . > • , 4 > * > * > > < 

4. ¿Cuántas especies hay de acciones reales? i > » , , , i 

5. ¿Cuál es el objeto de la reivindicación? > , 

6. El que entabla esta acción además de la cosa, puede pedir también los fru- 

tos de la misma, fiiiiiij]),, 

7. La reivindicación corresponde no solo al diicfto del dominio directo, sino tam- 

bién al del útil, I I I ) I ) ) I I I , , 

8. También nacen del dominio, las acciones publiciana y rescisoria , , , 

9. Otra de las acciones reales es la petición de la herencia y la queja de testa- 

mento inoficioso, ) ! > I ) I I I I I , ' , 

10 y 11. De las servidumbres nacen dos acciones reales, á saber: la confesoria y 
la negatoria; naturaleza de estas acciones, 5 y , , , , , , 

12. ¿A qué se reduce la acción hipotecaria? > > > , , , , , 

13. ¿Q.ué deberá probar el que usa de una acción hipotecaria contra un tercer po- 

seedor? *,,, 1 )) iijjfii 

CAPÍTULO II. 


pág. 4 
4 


De las acciones personales I 

1. ¿ftué sea acción personal?, > i i j j j i , , , 

2. Como son innumerables los modos de obligarse, resulta una infinidad de ac- 

ciones personales 

3. Nuestra legislación diferente de la romana no da tanta importancia á las fór- 

mulas y solemnidades del contrato verbal, según disposición de la ley 1. 
Üt. 10, lib. 10. Nov. Rer. 
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4 . Naturaleza de la acción pauliana, se<ruii la ctial la enagcnacion hecha cu 

fraude de los acreedores es nula 

5. Si el que recibe la cosa fuere huérfanci. no se le podrá quitar sin pagarle lo 

que le costó., aun cuando se pruebe que era sabedor del engafio ó fraude, 

6. Si alguno de los acreedores cobrare antes de haberse entregado á los demás 

los bienes del deudor, no podrá aquel ser apremiado á restituir lo que co- 
bró, aun cuando éstos no basten para pagar las deudas, . , , , 

", Cualquiera quitamiento ó remisión que hiciere un deudor de loque el otro le 
debiii á él ])odrá revocarse siempre que aquel á quien se remita, sea sa- 
bedor ilel fraude con que se le hizo la remisión ,•;))) 

CAPÍTULO 111. 


8 

id. 


id. 


id. 


De las acciones mixtas P&g- 

j. ¿Qué se entiende por acción mixta? Una de las acciones de esta clase es la 
de petición de herencia, la cual corresponde al verdadero heredero para 
reclamar los bienes hereditarios > . , , i t t i > ® 

2. Otra de las acciones de esta especie es la llamada familiae etcircurtdae, ó de 

dividir la herencia i , ¡ > i > >>•»<) ® 

3. También es mixta la acción coinmuni dividundo, ó de dividir la cosa común , id. 

4. De la misma naturaleza es la acción finium reguiidorum 6 de dividir los tér- 

minos comunes, , , i • , i > t i i i t 

CAPITULO IV, 


2 . 

3. 

4. 

5. 


De otras varias especies de acciones 

Según el modo con que se piden en juicio las cosas, resulta 
ciones en ejecutivas y ordinarias , ■ , , , , 

¿Qué se entiende por acción criminal? i , j j 

Otra división de acciones en directas y útiles , , , 

¿En qué consiste la acción e.xhihitoria ó preparatoria?, , 
Naturaleza de la acción ad cxhibenduvi ó exhibitoriu . 
Naturaleza de las acciones perjudiciales , , . . 

Esplicncion de las acciones ejcrcitoria é institoria , , 

CAPÍTULO V. 


Pág. 


la división de ac- 

t f I 1 

1 I I f 

I i I : 

1 ) ’ > 

I } } f 

t í » I 

y í 1 1 


9 

10 

id. 

id. 

id. 

11 

id. 


De la prescripción de acciones pág. 

1. Las acciones deben entablarse dentro del término prescrito por la ley» pues si 

pasa sin hacerse uso de ellas, el demandado tendrá una excepción justa y 
fundada en la prescripción , ■ < i • ■ > t i i 1^ 

2, 3 y 4. Esplicaeion de la ley 5, lit. 8, lib. 11, Nov. Rec., que es la que estable- 

ce el término en que su prescriben las acciones, 12 y , , , , > 13 

5. Las acciones reales se prc-scriben en el espacio de treinta anos, , ^ , 14 

<j. Los capitales de los censos al quitar nunca prescriben, pero Eí los réditos, , id. 

7. Prescripción de los salarios de criados, y circunstancias para exigir los debi- 

dos por razón ilc servicio hecho á prelados y otras personas, , , , id. 

8. De las ejecuciones de los créditos de criados, jornaleros y artesanos, pueden 

conocer los jueces ordinarios , , ,,,,,,,, id. 

9. No hay obligación legal de satisfacer lo que se queda debiendo en el juego, 

aun cuando sea ds los permitidos, ni el importe de las mercadería.s que se 
sacan fiadas para bodas. i > > ■ i i > i ■ i ^3 

10. Caso práctico decidido en conformidnil de la anterior disposición , , > id. 


8 


9 


12 


NÚM8. 


—940- 


pXginas. 


CAPfl’Ul.O VI. 

De la acumulación de accionen pAg. |q 

1. ¿Qué se entiende por acumulucion de acciones, y de cu&ntas maneras es?, , 16 

2. En una demanda puede proponer y acumular el actor muchas y diversas ac- 

ciones civiles y criminales, con tal que no sean contrarias entre si , , id. 

3. Se pueden proponer subsidiaría y condicionalmcnte en una demanda dos re- 

medios contrarios, cuando los derechos son tales que no se destruyen por 
la elección, ,,,,,,,,,,,,, 17 

4. También puede pretender el actor & un mismo tiempo la propiedad y la po- 

sesión ) I I t I )) 1 ,,,,,, id. 

5. En qué casos no se pueden acumular leu acciones? ,,,,,, id. 

6. Si se oponen mucheu que se dirigen á diversos fines, y de ninguna manera 

son contrarias entre si, deben acumularse ,,,,,,, id. 

7. También deben acumularse siendo diversas en número y especie, 6 solamen- 

te en números, id. 

8. El actor puede demandar civilmente á muchos en un escrito por una misma 

cosa ó hecho, 6 por varios i i 18 

9. Cuando por un hecho ó delito competen al actor las dos acciones civil y cri- 

minal contra el reo, puede elegir la que quisiere ,,,,,, id. 

10. Ampliación de esta regla general ,,,,,,,,, id. 

11. Limitación de dicha regla general, ,,,,,,,,, id. 

12. ¿De cuántos modos puede elegirse la acción civil? ,,,,,, id. 

13 y 14. ¿Cuándo se dice incoada la acción criminal? i , , , , , id. 

15. Si el actor deduce su acción civil, y el reo propone después principalmente 

acusación criminal contra él, debe suspenderse la civil y decidirse antes 
la criminal ,,,,,,,,,,,,, 19 

16. Lo mismo sucede en la civil si es perjudicial á la criminal, , , , , id. 

17. Esplicacion de la misma doctrina ,,,,,,,,, id. 

18. ¿En qué casos no se suspende la acción civil por la acusación ó acción criminal? id. 

19. ¿Cómo deberá entenderse la negligencia del acusador en entablar la acción 

criminal?, ,,,,,,,,,,,,, 20 

20. Pregunta que se debe hacer al contrario para usar de la acción criminal con 

tra la parte, testigos ó instrumentos ,,,,,,,, id. 

21. Si ambas acciones fueren criminales; pero la segunda mayor que la primera, 

se ha de sobreseer en ésta, y ventilarse y resolverse aquella, , , , id. 

22. Si dos acusan á un reo ante uno ó mas jueces, el uno por delito grave y el 

otro por delito leve, ¿cuál de ellos se ha de tratar primero?, , , , id. 

TÍTULO 2. ® 


PK LOS JUICIOS EN GENERAL. 

CAPÍTULO I. 

Naturaleza y división de los juicios. .... pAg. 21 

1. ¿Qué se entiende por juicio? ■, i ,,,,,,, 21 

2. Primera división del juicio: en conciliatorio, arl)itral y contencioso, , , id. 

3. Segunda división: en civil, criminal y mixto, ,,,,,,, id. 

4. Tercera división: en petitorio y posesorio, ,,,,,,, 22 

6. Cuarta división: en oitlinarío, estraordinario y sumario, , , , , , id. 
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6. Quinta división: en verbal y escrito, 

7. ScBta división: en ejecutivos, plenarios y suiuiirins, , , , , , 

8. Otras varias divisiones de juicios, i > i . , , , , 

9. Qué personas se requieren esencialmente para constituir el juicio, , 

CAPÍTULO II. 

De las personas que pueden comparecer en juicio 

1. Pueden comparecer enjuicio todos los que no tienen prohibición legal para 

> I > • > > I 1 ) I 1 ! 1 

2. El hijo de familias que está bajo la patria potestad de su padre no puede de- 

mandar á éste sino en ciertos r^sos, > i i > , , , , 

3. Estando fuera de la patria potestad puede hacerlo civilmente en todos casos 

pidiendo antes la vénia necesaria, > i > • > > > 

4. Para demandar á un tercero el hijo que está bajo el poder del padre debe pe 

dir licencia á éste, i ,,,,,,,,, , 

5. Deben también pedir la vénia el yerno al suegro y el entenado al padrastro, 

6. Lo propio debe observar el liberto cuando su seflor le da libertad espontá- 

neamente, • 5 ) 1 ) 1 I 1 , , , , 

7. Los hermanos no deben demandarse criminalmente en causa de que pueda 

resultar pena aflictiva, i i > , 

8. Tampoco pueden los criados y sirvientes acusar á sus amos, , , , 

9. El menor habiendo llegado á la pubertad necesita curador ad litem para pre 

sentarse en juicio, 

10. No lo necesita sin embargo en las causas espirituales ó bcneflciales, 

11. El menor púbero puede nombrar curador para pleitos; pero no habiendo lle- 

gado á la pubertad debe nombrárselo el juez, i i > , , 

12. Estando imposibilitado el curador para comparecer en juicio puede consti- 

tuir procurador 6 apoderado para determinado negocio, , , , 

13. La inuger casada ik> puede comparecer en juicio, ni elegir procurador sin li- 

cencia de su marido, i > i i i i > ) , , , 

14. El mando y sus herederos no pueden intentar contra la muger duiante el 

matrimonio causa alguna de que la pueda resultar pena aflictiva, , 

15. Por regla general á ninguna persona puede obligarse á entablar demanda 

16. 17 y 18. Excepciones de la regla anterior, i i i i , , 


pXoinái. 

' ' 

22 

id. 

id. 

id. 


pág. 23 

23 

24 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

25 

id. 

id. 

id. 

id. 

26 

id. 

id. 

id. 


TITULO 3. o 


ni: LOS JUKCKS v dk la irnisDiccioir. 
CAPÍTULO I. 


De loi jueces en general pAg. 27 

1. Importancia del cargo de juez, 27 

2. Para desempefiar este cargo es necesario tener edad competente, , , , id. 

3. Otra de las cualidades en el juez letrado es la ciencia en el derecho, , , id. 

4. Personas que no pueden ser jaeces por falta da capacidad, , , , , id. 

I. Personas que no pueden serlo por inmoraUdad, ,,,,,, 28 

6. Otras están imposibilitadas de ejercer este cargo por presuneion de parclali- 

> » .1 . 1 > I í t I t I ) I I ^1 
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7. Varías disposiciones legales para asegurar mus la impareiuliilad de los jueces 28 

8. Los jueces unos son ordinarios, otros delegados, y otros árbitros, , , , ¡d. 

9. Los jueces han de ser competentes, es decir, han de estar revestidos de ju- 

risdicción, id. 

CiPÍTULO II. 

t)e la jnrisdiccion pág. gy 

1. ¿(4ué se entiende por jurisdicción? , , , , i i ^ , 29 

2. A toda jurisdicción va anexo el poder de hacer cumplir las sentencias, y es- 

to se llama imperio 6 potestad armada, , , , , , , , id. 

3. La jurisdicción se divide en ordinaria y delegada. Esta segunda no está en 

uso ni puede estarlo entre nosotros, ,,,,,,,, ¡d. 

4. La jurisdicción ordinaria es favorable y perpétua, al contrario de la delegada id. 

que se tiene por odiosa y terminable, ,,,,,,,, ¡d. 

5. ¿Cuándo pasará la jurisdicción delegada al sucesor del delegado? , , ,30 

6. El delegado no tiene mas facultades que las que se espresen en su comisión, id. 

7. ¿De cuántos modos se acaba la delegación? ,,,,,,, ¡d. 

8. No puede delegarse el mero imperio, excepto en los casos de una justa y ne- 

cesaria ausencia del delegante, , i , ' ¡d. 

9. Divídese también la jurisdicción en privativa y acumulativa, , , , , id. 

¿^**4 jueces gozan de la jurisdicción privativa? ti),, 31 

11. ¿Q.UÍ se entiende por jurisdicción acumulativa? ,,,,,, id. 

12. La jurisdicción se divide también en forzosa, voluntaria y prorogada, , , id. 

13. ¿Cuándo se dice prorogada la jurisdicción? ,,,,,,, id. 

14 hasta el 16. ¿De cuántos modos puede hacerse la prorogacion? 31 al, , , 32 

17. La prároga de jurisdicción puede hacerse espresa y tácitamente, , , , id. 

18. Casos en que es necesario que la prdroga sea espresa, , , , , , id. 

19. Circunstancias que deben tenerse presentes para evitar dudas y disputas, y 

pera que el juez pueda seguir en el conocimiento de los autos, , , , id. 

20. Otros actos judiciales por los que no se proroga tácitamente la jurisdicccion, 33 

21. Facultades del juez prorogado, ,,,,,,,,,, id. 

22. ¿Cuáles son los efectos de la prorogacion? ,,,,,,; id. 

23. Personas que no pueden prorogar la jurisdicción según nuestras leyes, , , 34 

24. Grados 6 gerarquia de la jurisdicción común ordinaria, , , , , , ¡d. 

CAPÍTULO III. 

De los jueces árbitros 0 arbitradores pág. 34 

1. ¿Q,ué es compromiso? 35 

2. Regularmente hablando pueden comprometerse en árbitros todos los nego- 

cios civiles y ciertos criminales, ,,,,,,,,, id. 

3. ¿En qué tiempo puede hacerse el compromiso? ,,.,,, id. 

4. De los árbitros de derecho y de los arbitradores: ¿cómo deben determinar el 

negocio unos y otros? id. 

5. ¿Quiénes pueden ser árbitros arbitradores? , ,,,),, 36 

6. Puede comprometerse la causa 6 negocio en el contrario, como arbitrador, ¿y 

de qué modo valdrá lo que resuelva? ,,,,,,,, id. 

7. Los arbitradores no deben ser apremiados á aceptar el encargo de tales; pe- 

ro después de aceptado les puede compeler el juez ordinario á la decisión 
doJ negocio, ,,,,,,,,,,,,, id. 
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8. ¿En qut qasoa no estarAn obligado! A determinar el negocio, nnnque hayan 

aceptado el encargo? 36 

9. Si después del nombramiento se enemistare alguno de los interesados con 

los Arbitros, ó pudiere probar que el otro los sobornó, ¿qué podrA hacer? , id. 

10. Los Arbitros j’ el tercero en discordia han de jurar cuando aceptan el encargo, 37 

11. Loa Arbitros deben sentenciar el pleito en el lugar que señalaren los litigan- 

tes, y A falta do señalamiento en aquel en que le cometieren el negocio, , id. 

12. ¿Emqué penas incurrirAn los Arbitros si dejasen pasar dolosamente el térmi- 

no sin decidir el negocio, ó fuere injusta ó maliciosa su determinación? , id. 

13. No pueden ser recusados los Arbitros ni el tercero, sino por justa causa origi- 

nada y sabida después del nombramiento, ,,,,,,, id. 

14. Falleciendo alguno de los jueces Arbitros untes de la determinación del plei- 

to, no pueden los otros sentenciarlo, A menos que los litigantes les hayan 
dado facultades previniendo este caso, ,,,,,,,, id. 

15. De la sentencia de los Arbitros puede interponer apelación el agraviado, y de 

la de los arbitradores pedir reducción A alvedrlo de buen varón, y nulidad, 38 

16. Trae aparejada ejecución la sentencia arbitraria consentida tAcituniente por 

los litigantes, que es por no haber apelado ó pedido reducción de ella en 
üerapohAbil, id. 

17. ¿En qué casos no incurrirA en pena el litigante condenado que no cumple la 

sentencia? i i > > i i i i > i > i » •'•J* 

18. Pueden los Arbitros por razón de su oficio prefinir término A los litigantes, ó 

imponerles pena para que cumplan su sentencia, aunque no les hayan da- 
do facultades para ello, ,,,,,,,,,,, id. 

19. Deben los litigantes imponerse pena convencional, para que se exija al que 

no quiera conformarse con la sentencia arbitraria, , , , , , 39 

20. Modo de ordenar la escritura de compromiso, ,,,,,,, id. 


TÍTULO 4. o 

DK LAS DIFERENTES CLASES DE JUECES DUE DEBEN ADMINISTRAR JUSTICIA. 

CAPÍTULO I. 

De los alcaldes de cuartel páij. 39 

1. Requisitos para poder ser electo alcalde de cuartel, , , , , , 40 

2. Término de su encargo , i , , ■ ■ i ■ i . , 41 

3. Sus atribuciones en el ramo judicial, , > > > i > > * 

4 basta el 7. Del turno de estos funcionarios en la casa conocida con el nom- 
bre de diputación y objeto de dicho tumo, 41 y, , , , , , .43 

8. Atribuciones de los jueces de manzana, ,,,,,,,, id. 

9 y 10. Reglas A que deben sujetarse los alcaldes en el pronunciamiento desús 

autos y fallos, y clasificación de las causas criminales que les pertenecen,, id. 

11. De los reos que pertenecen al órden gubernativo, ,,,,,, id* 

12. Escala de los reclamos que pueden hacerse sobre disposiciones gubernativas id. 

13 al 16. Contradicciones en que incurre la circular del gobierno, de 12 de Fe- 
brero de 1851, consigo misma y con las disposiciones que se citan, 42 has- 

i > ) ) >' ) ) » > I > » '• ^ 
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17. Arancel dado por la Cdrte de Justicia en 1851, sobre el cobro de los honora- 

rarios de los alcaldes ii) i 44 

18. Disposición sobre las multas que impongan los alcaldes ú otros agentes de 

policía I I 46 

CAPÍTULO II. 

De los juzgado! de primera inatartcía pfig. 46 

1. De los jueces letrados de primera instancia en el Distrito, territorios y Esta- ' 

dos de la federación, de la edad que deben tener, y negocios de que pue- 
den conocer ,,,,,,,,,,,,, 46 

2. Segregación del ramo civil y del criminal en estos juzgados de primera ins- 

tancia. Artículos de la ley reglamentaria de la administración de justicia 
de 23 de Mayo de 1837, en la parte concerniente & estos juzgados, , , 47 

3. Los jueces de lo civil pueden conocer de las incidencias criminales, , , id. 

4. Sobre el nombramiento de jueces, ,,,,,,, i ’i *d- 

5 y 6. De los subalternos en los juzgados criminales de los departamentos, , 48 

7 y 8. De las personas que forman en México, los juzgados de lo criminal y 

sus sueldos, ,,,,,,,,,,,,, id. 

9. Del sueldo de los jueces y dem&s dependientes del ramo civil, , , , 49 

10 y 11. Del nombramiento de escribanos y dem&s subalternos. , , , , id. 

12 y 13. Del modo de sustituir la falta de los jueces , , , , , , id. 

/ 14. Ningún juez puede actuar sin escribano , , id. 

15 y 16. Les corresponde el conocimiento do los asuntos judiciales de su territo- 
rio, excepto los de los aforados id. 

17. Casos en que conocen á prevención con los alcaldes , , , , , id. 

18. Deben conocer de las causas civiles y criminales de delitos comunes, que se 

promuevan contra los alcaldes , < , , , , , , , id. 

19. Deben asistir á las visitas de c&rcel ,,,,,,,,, 50 

20. Deben dar cuenta & los tribunales superiores de las causas que formen, , id. 

21. Decreto de 30 de Noviembre de 1846, que reformd en parte y en parte corro- 

boró lo dispuesto en la ley de 23 de Mayo de 1837, que se ha referido, , id. 

22. Decreto sobre el turtto de asistencia á la dipatacion, que deber& llevarse ci»' 

tre los jueces de lo criminal, y modo de proceder en partida en los delitos 
que se mencionan ,,,,,,,,,,,, 51 

23 ni 27. De los escribanos de los juzgados de lo criminal y dem&s subalternos, , id. 

28. Remisión mensal que deben hacer los jueces de lo criminal, de un estado en 

que consten las causas sentenciadas por ellos en partida para que se pu- 
bliquen en los periódicos , « , ■ i , > , , , i<I. 

29. Decreto de 26 de Setiembre de 1843, sobre delitos leves,, , , , , id. 

30. Última circular de 12 de Eebrero de 1851, relativa al turno de los jueces de 

lo criminal, ,,,,,,,,,,,,, 56- 

CAPÍTULO IlL 

De lot íribuiutles de segunda y tercera étteíaneia en el futre no- 
mun p&g- 56 

1. Alternativas que ha habido en la capital de la República respecto de sus ^- 

bunales de segunda y tercera instascia en el fuero común, , , 66 

f. Decreto de 12 de Octubre de 1846, que declaró deberse turnar la segunda y 

tercera sala de la Suprema Córte de Justicia en las apelaciones y süpli- 
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3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 

9. 

10 . 
11 . 
12 . 

13. 

14. 

15. 

16. 
17. 


cas de los neg^ios comunes del Distrito, quedando consignado á la prime- 
ra sala el recurao de nulidad, i > < i , , , , , Id. 

Atribuciones que competen á la Cdrte de Justicia considerada como tribunal 
superior en el fuero oomun, ■ • i , i , , , , , 57 

De loe tribunales de segundas y terceras instancias de los Estados, , , id. 

Del ministro fiscal de los tribunales superiores, ■ ■ , , , , id. 

CAPÍTULO IT. 


Pág- 


60 


De Im juzgados de Distrito 

Lugares donde debe haber juzgados de distrito y causas de que conocen 
Requisitos para ¡>oder ser juez de distrito, i • > < > , 

CAPÍTUl^ V. 

De los tribunales de circuito p¿g. - 00 

Personas de que se componen estos tribunales, i i , i , , 

Requisitos que deben tener los jueces de circuito , i , . , , 

Sus atribuciones, 

Ley de 22 de Mayo de 1834 que refundió la de 20 do Mayo de 1826, y organi- 
zó de nuevo á los juzgados de distrito y tribunales de circuito, detallando 
las atribuciones de unos y otros i , 

Supresión de estos tribunales, 

Restablecimiento de los mismos y cómo existen actualmente , , , , 

Es deber do los jueces de distrito asesorar & los convtndantes generales en 
negocios del fuero de guerra, , , , , • , , , , , 

CAPÍTULO VI. 


60 

id. 


60 

id. 

id. 


id. 

66 

67 

id. 


De la Córte Supretna de Justicia pág. ' 68 

Variaciones que ha sufrido este tribunal según las diferentes formas de go- 
bierno que nos han regido, ,,,,,,,,,, 68 

Número de sus ministros: requisitos para poderlo ser. forma de su elección, y 
juramento que deben prestar, > i » i i i i , , id. 

Ley de 25 de Noviembre de 1 850 que establece varias formalidades en bi elec- 
ción de los ministros de la Córte do Justicia, ,,,,,, 69 

Atribuciones de la misma , ,,,, ,,,,,, 71 

Bases pura el reglamento de la Córte de Justicia, ó ley de 14 de Febrero 
de 1826 ,,,,,, I I I I I I I I id. 
Reglamento de este Supremp tribunal. Cap. 1 de sus funciones generales, , 76 

Do su asistencia y despacho ordinario. Cap. 2, ,,,,,, 77 

De los funciones y prcrogativas del presidente del tribunal. Cap. 3, , ,80 

Del ministro semanero y de sus obligaciones. Cap. 4, , , , , ,81 

Del ministro flscnl, sus agentes y llevadores de autos. Cap. 5, , , , id. 

De los secretarios del tribunal, sus cualidades, sueldos y obligaciones. Cap. G, 82. 

Del número, sueldo, calidades y principales obligucione do loe dependientes 
de las secretarías. Cap. 7, 86 

' Del ministtb cjecutoc, su sueldo y obligaciones. Cap. 8, , , , , id. 

Del escribano de diligencias Cap. 9 , , , , , , , , , id. 

Del tasador de autos, sus atribuciones y sueldo. Cap. 10 , , , , id. 

De los porteros y mozos del tribunal. Cap. 11, , , , , , ,97 

De los apoderados y personeros de las partes en el tribunal, calidades con 
que deben ejercer este cargo y sus obligaciones. Cap. 12^ ^ , , iti. 


© Biblioteca Nacional de España 



-^ 946 - 


NÓMS. 

18. Sobre el Arden de'prefereneia do Iob subniterno*, ni juramento, sn responsa- 

bilidad y autoridad competente para hacerla efectiva. Cap. 13, , , 

19. De las ordenanzas del tribunal. Cap. 14 . 

20. Del tribunal que debe juzgar 6 los individuos de la Cdrte Suprema do Jus- 

I I . I I I I I ) I I I I I I 


pXoimas. 

' — V' — ’ 

88 

.id. 


id. 


TÍTULO 5. o 


DE OTROS FUNCIONARIOS aUR INTERVIENEN EN LA ADMINISTRACION OE 

JUSTICIA. 

CAPÍTULO I. 

De los asesores y abogados pág. 9t 

1. Razón del método, , , i i i , , , , | , 91 

2. ¿CuAl es el oficio del asesor? > ■ i i i i ■ > i , id. 

3. Los asesores unos son voluntarios y otros necesarios; y diferencias que exis- 

ten entre ambos, ,,,,,,,,,,,, Id. 

4. ¿Cuftl es el oficio del abogado? , , , , > ^ > i i > , id. 

5. ¿Q.ué requisitos exigen las leyes para ser abogado? , , , , , id. 

6 y 7. Personas que tienen prohibición absoluta 6 limitada para ejercer esta pro- 
fesión 

8. ¿Cuáles son los principales deberes de los abogados? , , , , , 9fr 

9. Si la parte se quejare del abogado por exceso en los honorarios, el semanero 

de la sala en que pende el negocio, 6 el juzgado en primera instancia, ha- 
rá la debida regulación , , . > , , , , , , , ,101 

10. Cuando los abogados tengan que hablar en estrados se sentarán en el lugar 

destinado al intento, y en el tribunal se portarán con la mayor mode- 
racion, i i id. 

11. Los abogados en sus informes y escritos cuidarán siempre de producirse con 

el decoro que corresponde á su noble profesión ,,,,,, 102 

12. Ningún abogado puede pactar con el litigante que ha de darle cierta parte 

de lo que se demanda ó litiga, ,,,,,,,,, id. 

TÍTULO 6. o 

DE LOS PROCURADORES JUDICIALES Y AGENTES DE NEGOCIOS. 

CAPÍTULO Unico. 

1 y 2. De los antiguos procuradores de los audiencias, 102 y , , , , 103 

3 y 4. De los agentes de negocios, i i i , , , i , , id. 

5, 6 y 7. Sobre procuradores judiciales en tiempo del gobierno constitucional 

de España ,,,,,,,,,,,,, 104 
8, hasta el fin. Práctica que se ha observado en este punto después del esta- 
blecimiento del sistema federal, 104 hasta » , , , , i 107 

TÍTULO 7. o ' ' 

CAPÍTULO I. 

De los escribanos iü 7 

1. Definición de escribanos y sus diversas clases, asi antiguas como modernas, 108 
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2. Requisitos necesarios para poder Ber escríbanos , i ' . , , 

3. De los escribanos públicos del número respecto de la capital de México 

4. De los escribanos de las iglesias > i i > i i i , 

5. Los escribanos al entregar el proceso en grado de npelaeion, lo deben hacer 

de todo él, integro y no diminuto; no pueden dar testimonio de sentencias 
ó autos, si no es con prévio mandato judicial ,,,,,, iiL 

6. No todos los escríbanos pueden en el dia actuar indistintamente en los juz- 

gados civiles y criminales en el Distrito. Se trascribe el decreto de 30 de 
Noviembre de 1846, en la parle que trata de estos funcionarios y la ley 

de 23 de Mayo de 1847 , , , , , , , , , , 110 

7 al 9. Decreto y circulares del aRo de 1848, relativos á la misma materia de 
escribanos, y que hacen aclaraciones do los citados en el número an- 
terior 112 al ,,,,,,,,,,,,, 114 

10 al 15. De las obligaciones que tienen los escribanos y de las penas con que 

se deben castigsir á los que no las cumplan 114 al , , , , , 116 

CAPÍTULO II. 

Aranceles de los honorarios y derechos judiciales que se han de co- 
brar en el departamento de México por sus secretarios y emplea- 
dos de su superior tribunal, jueces de primera instancia, alcal- 
des, escribanos, abollados, procuradores de número, apoderados 
particulares y demás curiales 6 personas que puedan intervenir 
en los juicios, mandados observar por laSuprema Córte de Jus- 
ticia de la República Mexicana, conforme á lo prevenido en el 
art. 55 de la ley de 23 de Mayo de 1837 .pág. 

1. De los secretarios del tribunal, empleados de las secretarlas y porteros del 

mismo tribunal i ■ t t i i i i i , 

2. De los jueces de primera instancia i > > > , i • , 

3. De los alcaldes y jueces de paz i i • < i i , 

4. De los escríbanos i i ■ . ■ i i ■ i > i 

5. De los abogados , , , i i i , , , , , 

6. De los procuradores de número y agentes ó apoderados particulares , 

7. Del tasador de costas t i i i i > • > i i 

8. De los alcaides, ministros ejecutores y comisarios ti,,. 

9. De las demás personas que pueden intervenir en los juicios y de loa contado- 

res particulares de herencia , , , t - , , • , 

10. De los demás contadores , , , , , , , , , , 

11. De los depositarios ,,,,,,,,,,, 

12. De los peiH.tos de minas y peritos beneficiadores de metales , , , 

13. De los peritos agrimensores y peritos valuadores de fincas , , , 

14. De loa artesanos, i i • t i , , , , , , 

15. De los médicos y cirajanos ■ i ■ ■ , , , , , 

10. De los intérpretes. , , , , , , , , , , , 

17. Prevenciones generales , ■ i , , , , , , , 


t>XatKA9. 

108 
109 
id. 


título 8. o 

DE LOS JUICIOS DE CONCILIACION Y VERBALES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

L Dispoeioiones por las cuales se previene ser indispensable intentar el medie 


116 


117 

120 

121 

122 

125 

126 

127 
id. 

128 

129 
id. 

130 

131 

id. 

132 
id, 
id. 
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de la conciliación, antea de entablar cualquiera demanda civil 6 criminal 
•obre injurioa > « t • i < > i i i i i 134 

2 al 4. Se refieren varias excepciones de la regla precedente, 134 6 la , , 135 

5. De la autoridad ante quien deben celebrarse las conciliaciones , , , id. 

6. De la forma y modo de proceder en estos actos ,,,,,, id. 

7. De los juicios verbales , , > i i < • • i i ^36 

TÍTULO 9. ® 

DE l,A DEMAKUA. 

CAPÍTULO I. 

De los reqttisitos que debe tener la demanda pág. 138 

1. {,Q,ué se entiende por demanda? 138 

2. El actor puede entablar la demanda por si 0 por medio de procurador: de es- 

te último modo se hacia antiguamente en los tribunales superiores , , id. 

3. ¿duú requisitos debe comprender la demanda? > i ■ > > i 139 

4. ¿Porqué deb.e comprender la demanda el nombre de la persona que la hace, 

y el de aquella contra quien se dirige? ,,,,,,, id. 

5. Debe espresarse ast mismo con toda claridad y distinción la cosa 6 cantidad 

que se pide ,,,,,,,,, , , , id. 

6. En la demanda se deben manifestar también las rasonee ó causas porque 

se intenta i ' i i > > i , , > , , , , id. 

7. ¿Es absolutamente precisa especificar en la demanda el nombre del juez? , 140 

8. El actor debe ocompaftar & la depianda todos loa documentos con que in- 

tenta probarla , , , . , , , , , , , , , id. 

9. No debe tampoco pedir mas de lo que se le debe , , , , , , id. 

10 huta el 13 inclusive. ¿Cuándo se dice que hay exceso de petición por razón 

del tiempo, de la cosa 6 cantidad, del lugar, y del modo 6 causa? , , id. 

14. Pena en que incurre el actor que se excede en su petición de cualquiera de 

dichos modos td. 

15. Cuando dos demandan á üno sobre una misma cosa, ¿á quién deberá contes- 

tar el demandado? , , ,,,,,,,,, 141 ■ 

16. Cuando hubiese duda sobre la inteligencia de las palabras de la demanda 

¿como deberán entenderse? ,,,,,,,,,, id. 

17, 18 y 19. Cláusulas que suelen ponerse en la demanda 141 á la , , , 142 

20. ¿dué otras cláusulas suelen insertarse en la demanda? , , , , , id. 

21. Utilidad de dichas cláusulas; y práctica actual sobre ellas , , , , id. 

CAPÍTULO II. 

Del juramento que se presta en la demanda pág. 143 

1. Para evitar que se falte á la verdad en los juicios han establecido las leyes 

que las demandas lleven la sanción del juramento i i j > i 144 

2. ¿dué se entiende por juramento y de qué requisitos debe ir acompafiado pa- 

ra que sea licito? ,,,,,,,,,,,, id. 

3. ¿De cuántas maneras es el juramento? > > > t ) < ? < 't^- 

4. El juramento asertorio judicial es de tres clases, á saber de calumnia, de 

malicia y de decir verdad ,,,,,,,,,, id. 

5. Si no se hubiese hecho el juramento de calumnia, y una de las partes que lo 

hubiere prestado, pidie^ al juez que la otra jure espresamenle. el juez 

•v;-; 7. J i ‘í . V ■ 
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debe acceder á su petician, y hasta que se presente no debe dar la sen- 

tenciaj j i í j i ! > i i • • * > i ^44 

6. ¿Sobre qué cosas debe rener este juramento? < > i • j • 145 

7. También pueden prestar este juramento los apoderados, procuradores y de- 

fensores de los litigantes por si y en nombre de éstos, con tal que tengan 
para hacerlo poder especial ,,,,,,,,,, id. 

8. ¿Cual es el juramento de malicia? id. 

9. ¿Kn qué se diferencia este juramento del de calumnia? , , , , , id. 

tO. ¿En qué consiste el juramento de decir verdad, y qué personas deben pres- 

tarlo? I ) I ) ) I ) ? I I I I I 1 Id" 

CAPÍTULO III. 

De varias reglas generales relativas al modo de entablar debida- 
mente un litigio pág. 146 

1. ¿Qué se entiende por posicionest 146 

2. ¿En qué se diferencian éstas de las demás declaraciones? , , , , id. 

3. Solicitada la posición por el actor, debe el juez admitirla, si no hubiere mo- 

tivo para negarla, y demandar al demandado que conteste á ella , , 147 

4. ¿En qué casos no hay obligación de contestar á las posiciones? , , , id. 

5. Muchas veces antes de entablarse la demanda interesa al actor que se pro- 

ceda al secuestro, embargo 6 intervención de los bienes que son objeto 

del litigio , , ) 1 ) > 1 1 1 1 1 ) , id. • 

6. ¿En qué casos podrá el juez decretar el embargo provisional?, , , , id. 

7. ¿Podrá algunas veces principiarse el juicio por información de testigos? , id. 

8. ¿Cuáles son las informaciones llamadas ad perpetuaml , , , , , id. 

9. Información de pobreza , , > > i > > i > < > 148 

TÍTULO 10. 

DE LA CITACION Ó EMPLAZAMIENTO. 

CAPÍTULO I. 

De las diferentes clases de citación, modo de hacerse y efectos que 
produce pág. 148 

1. Presentada la demanda se ha de citar al reo y conferírsele traslado de ella. 

para que comparezca ante el tribunal á defenderse y estar á derecho, , 149 

2. ¿De cuántos modos puede hacerse la citación? ,,,,,,, id. 

3. La citación real no tiene lugar en las causas civiles, mas si en las criminales, id. 

4. ¿En qué casos tiene lugar la citación por escrito? ,,,,,, id. 

5. Deben citarse al principio del pleito no solamente al reo 6 demandado, sino 

también á todas las personas de cuyo peijuicio se trata principalmente , id, 

6. Deben citarse también á las demás personas que estén secundariamente inte- 

resadas en el asunto sobre que versa el pleito, porque también pueden ser 
perjudicadas en la sentencia ,,,,,, i >> i 1^ 

7. Si el demandado estuviere presente, la citación debe ser personal , , , id. 

8. La persona citada debe comparecer ante el juez que le manda citar, aun 

cuando goce de fuero privilegiado, , ■ , ) > < i > '4. 

9. No pudiendo ser habido el demandado, ¿cémo deberá hacerse la citación? , id. 

10. No<Duede omitirse ninguna de las solemnidades que manda la ley se observen 

Tom. III. 61 



© Biblioteca Nacional de España 


— 950 — 


P-ÍOINAS. 


ÍTÚMa. 

en la ritacion, ro pena de nulidad de todo» loa procedimientos ulteriores que 
no se hubiesen podido practicar, si no se hubit^se hecho la cilucion , , 150 

Jl. Si las personas citadas se hallasen en territorio de otro juez, se espedirá á és- 
te exhorto, para que se sirva citarlas ,,,,,,,, 151 

12. Si el que ha de ser citado es menor de edad, se le nombrará iin curador ttd 

litem, con el cual se entenderán todas las diliirencins que ocurran en el jui- 
cio hasta su decisión final » » . i , i , , , , id. 

13. ¿Cómo deberá citarse á los consejos, cabildos ú otras corporacioae.»? , , id. 

14. Si el citado no pareciese, y tuviese procurador, ¿basta que á éste se haga la ci- 

tación? id. 

La citación es un acto de jurisdicción, porque para mandarla hacer el juez la 
ha de tener sobre el sujeto citado, ,,,,,,,, id. 

J6. En los negocios civiles no debe hacerse la citación en dios feriados, y si se hi- 
ciere, será nula 152 

17. ¿Qué efectos produce la citación? > i ,,,,,,, id. 

CAPÍTULO II. 

De la contumacia y sus efectos pág. I5¿ 

1. ¿Cuándo se dice que los litigantes son contumaces?, i i » > i 153 

2. ¿De cuántas maneras es la contumacia? ,,,,,,,, id. 

3. ¿Qué diferencias hay entre la contumacia Eerí/aí/em.^c/íi ¡/ presunto? , , id. 

4. Si el citado tiene justo motivo ó impedimento para comparecer ante el juez que 

le citó, no se tendrá por contumaz, con tal que pruebe dichas causas , , id. 

5. Si el actor después de contestada la demanda, se ausentase ó no quisiere com- 

parecer, puede el juez compelerlo á proseguirla si el demandado lo solicitase, id. 

6. Si el demandado deja pasar el término que la ley le concede para contestar, 

puede el actor acusar una rebeldía, y con sola ella está obligado el juez á 
declararlo rebelde y contumaz i i i i i » i , , 154 

7. ¿Qué personas no son tenidas por contumaces aunque no se presenten ante el 

juez que las citó? ,,,,,,,,,,,, id. 

8. En las causas civiles no debe ser emplazada la niuger honrada, y que vive ho- 

nestamente, para ir ante el juez á declarar, pero sí puede serlo en alguna 
causa criminal ‘ id. 

9. El que tuviere acción contra los bienes de algún difunto que dejó herederos 

conocidos, deberá pretender que la admitan ó repudien dentro de un breve 
término, para pedir después contra ellos, > i i > , , , id. 

10. Si los herederos repudian la herencia, han de ser requeridos á instancia del 

actor los parientes inmediatos )<)•)»,,! 155 

11. Cuando el marido, su heredero ó acreedor intentase proceder contra la muger 

por razón de los gananciales, debe pedir primeramente que se la prefije 
término para que acepte ó repudie dichos bienes id. 

18. ¿Qué deberá justificar el actor cuando pretende la herencia de algún ausente? id. 

13. Si éste tuviere contra sí acreedores, y pidieren que se nombre defensor de sus 

bienes, habrá de hacerse así cuando no se espere su pronto regreso , , id. 

CAPÍTULO III. 

Del modo de proceder en rebeldía pág. I65 

1. ¿Cuántos reoursos concede la ley al actor para conseguir su intención, cuando 

el reo fbere deelaredo'conttJiiiBZ? , , , , , , , , ,186 
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2/ Modo de proceder cuando se sigue In causa en estrados hasta definitiva, como 
si estuviera presente el reo , , , , , , , , , , 1 

3^ ¿dné deber& practicarse cuando el reo se hallare domiciliado en pueblo de 

otra jurisdicción; pero sujeto al juez que del negocio conoce? , , , >d- 

4. ¿En qué consistia la viii de aaentamienlol i i > » ; > i I**? 

b. Siendo hecho el asentamiento, si el actor quisiese mas bien ser pagado de la 
deuda que tener la posesión de los bienes, deberán ser vendidos por manda- 
to judicial en públiea almonedo, y con su precio será satisfecho el importe de 
la deuda y coalas , , , , « « , i , , , , id, 

TÍTULO 11. 

DE LA CONTESTACION Y SUS EFECTOS. 

CAPÍTULO I. 

De los modos como puede hacerse la cimtesíacion, y de sus requisi- 

167 

1. ¿Q,ué se entiende por contestación á la demanda? , , , , , , 157 

2. ¿De cuántos modos puede hacerse la cuntesUicion? ,,,,,, id. 

3. El reo debe contestar á la demanda con palabras claras y terminantes dentro 

de los nueve dias siguientes al de la citación 6 emplazamiento , , ,168 

4. ¿De cuántos modos puedo ser la contestación espresa? i > , , , id. 

5 y 6. ¿En qué tiempo puede el reo 0 demandado confesar ser cierto lo que dice 

el actor en la demanda? > i , i i , , , , , id. 

7. El demandado debe acompañar á la contestación los documentos en que la 

funde i»>i)i)iitíj,,id. 

CAPÍTULO II. 

De los efectos de la contestación á la demanda, y de la contestación 

á la misma por contumacia del demandado pág. 169 

1. ¿Q.ué efectos produce la contumacia del demandado? i > i i , 150 

2. Cuando el reo no contesta en el término legal, se le acusa una rebeldía y se 

le tiene por confeso, > • « i i » i > > , , id. 

3. Esta confesión presunta hace las veces de contestación verdadera, é impide 

que el demandado pueda oponer las excepciones dilatorias, , , , id. 

4. Requisitos necesarios para que el juez declare contumaz al reo , , , 160 

5. No deberán ser contumaces loa que tuvieren algún impedimento legítimo pa- 

ra no contestar id. 

TÍTULO 12. 

DE LAS EXCEPCIONES. 

CAPÍTULO I. 

De la excepción dilatoria relativa á la persona del juez, llamada 
declinatoria de jurisdicción p&g. 161 

1. ¿QrUé se entiende por declinatoria de jurisdicción? , , , , , ,161 

2. Para ejercer ésta, los jueces tienen territorio señalado, fuera del cual propia- 

mente no son jueces id. 

3. Acepciones de la palabra fuero , , , , , ■ . > i i i 
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Caao8 en los coalea una peraona esiá aujeta al fuero de un juez, sin 'embargo 
denosersuyo, ,,,,,,,,,,,, 161 

El heredero deepuee de aceptada la herencia, debe ser demandado eomo (al 

en el lugar en que el difunto debió serlo, aun cuando aquel sea de fuero 
privilegiado ,,,,,,,,,,,,, 162 

CAPÍTULO II. 

Del modo de sustanciarse las competencias pág. 

¿Qué se entiende por juicio de competencia y á qué tribuna! corresponde su 
decisión, ya sea que la disputa se promueva entre jueces de uno mismo ó 
diferentes Estados, entre éstos y la federación, entre seculares, eclesiásticos 
y militares, bien entre si, bien unos contra otros? > > ■ « ■ 163 

Forma del procedimiento ,,,,,,,,,,, 164 

De lo que debe practicarse cuando es promovida contra ley espresa , , id. 

Pendiente la competencia no debe innovarse ,,,,,,, 166 

Se reheren algunas excepciones de la regla anterior, , , , , , id. 

Está prohibido se formen competencias en las causas de homicidio, heridas y 
robos durante la formación del sumario, > • » > « , , 166 

Cuando se trata de la encarcelación de un reo, los jueces que compitan sobre 
la jurisdicción, deben ponerse de acuerdo en conceder ó no libertad bajo de 
fianza ó absolutamente si el coso lo permite. Ultima disposición del pre- 
sente nRo de 1851 sobre competensias id. 

CAPÍTULO III. 


De otra excepción dilatoria relativa d la persotta del juez, ó sea de 

la recusación pág. 166 

1. Definición de recusaciones; por quiénes pueden interponerse y cuáles sean 

sus causas, , i • • i i i ■ i > i > , 166 

2. Práctica que actualmente se observa en las recusaciones de loe jueces infe- 

riores, asesores y escribanos, > > > t t < i i ■ 167 

3. De la recnsacion de los árbitros, t ,,,,,,, , 168 

4. De la del mero ejecutor, , ,,,,,,,,,, id. 

5. De la de los tribunales de circuito y juzgados de Distrito, t > i i 169 

6. De la de los magistrados de la Suprema Córte de Justicia, , , , , 170 

7. Se espone la cuestión sobre si el fiscal puede ó no ser recusado, y si lo pue- 

den ser igualmente los relatores ó secretarios de los tribunales superiores, id. 

8. De la recusación de los jueces eclesiásticos, , 11 ,,), 171 

9. De la de tos ministros del tribunal de guerra, ,.,,,,, id. 

10. De la que se interponga en el tribunal mercantil, ,,,,,, 172 

11. De la relativa á los juicios de libertad de imprenta , , , , , , id. 

CAPÍTUI.O IV. 


De las excepciones dilatorias relativas á Ja persona del actor pág. 172 

1. ¿Cuáles son las excepciones dilatoria concernientes á la persona del actor? , 172 

2. Duda de varios autores sobre cuándo ha de legitimar su persona el actor, y 

casos que se deben distinguir para Conciliar las distintas opiniones que 
hay sobre este asunto, ,,,,,,,,,,, 173 

3. Limitaciones de la doctrina propuesta en el párralb anterior, , , , , id. 

4. Cuando el actor demanda en nombra y como prooumdor de otro, debe mani- 

festar el ptoder que acredite las facultades qué tiene, pue» de lo contrario 
el juez no debe admitirle la demanda por carecer de aocion, , , , id. 
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5, Varias fianzas 6 seguridades que se estiman y admiten también como excep- 
ciones dilatorias relativas k la persona del actor, y que se han de decidir 
previamente, ,,,,,,,,,,,,, 

CAPÍTULO V. 

De las excepcisnes dilatorias relativas á la causa, y de la acumu- 
lación de los autos pág. 175 

1. ¿Cuáles son las excepciones relativas k la causa 6 proceso? , , , , 175 

2. ¿Q.ué circunstancias deben concurrir para que tenga lugar la litispendencial id. 

3. La excepción de la litispendencia interesa & las partes para que no se divida 

la continencia de la causa, id. 

4. ¿Q.ué se entiende por acumulación, y en que casos tiene lugar? , , , id. 

5. ¿En qui casos debe pedirse la acumulación para que no se divida la conti- 

nencia de la causa? i i > , > i i i i > , 176 

6. ¿En qué casos no deberá hacerse la acumulación aunque se divida la conti- 

nencia de la causa? i > i id. 

7. ¿La acumulación tiene lugar en los juicios ejecutivos, y en los contratos en 

que interviene juramento? ,,,,,,,,,, 177 

8. La acumulación puede pedirse en cualquier estado del juicio por el que tu- 

viere interés en ella, ,,,,,,,,,,, id. 

9. Decidida la acumulación debe el escribano que haya de cesaren la interven- 

• cion de los autos, remitirlos Íntegros y originales, , , , , , id. 

10. Estando pendiente la acumulación, nada puede hacerse en el negocio prin- 
cipal, hasta que se consienta y ejecutoríe la decisión que recaiga, , , id. 

CAPÍTULO VI. 

De las excepciones perentorias y con especialidad de la compensa- 
ción, \de las mixtas, y de las llamadas perjudiciales pág. 177 

1. ¿Cuáles son las excepciones perentorias? , , , , , , , ,178 

2. Entre las excepciones perentorias cuentan algunos autores la compensación, id. 

3. Diferentes especies de compensación, » » i > i i , , id. 

4. ¿Qué se entiende por retención, y en qué se diferencia de la compensación? id. 

5. La compensación puede ponerse ante el juez de primera instancia, ú ante el 

tribunal superior á donde hayan ido los autos en apelación, y no solo an- 
tes de darse la sentencia, sino también después de pronunciada y de pa- 
sada en autoridad de cosa juzgada. ,,,,,,,, 179 

C. ¿Qué deberá tener presente el juez para saber si debe 6 no admitirse la com- 
pensación? ,,,,,,,,,,,,, id. 

7. Si el demandado deduce compensación de mayor cantidad que la que le pi- 

de el demandante, ha de admitirla el juez tan solo hasta la cantidad com- 
petente, j id. 

8. No tiene lugar la compensación en el dcpdsito aun cuando sea irregular, , 180 

9. ¿Tendrá lugar en el comodato? ,,,,,,,,,, id. 

10. La compensación se introdujo por equidad con el fin de cortar los litigios, y 

evitar gastos y diligencias á las partee, i , , i > , , id. 

11. ¿Qué efectos produce la compensación? id. 

12. ¿Qué se entiende por excepciones mixtas ó anómalas? , , , , , id. 

13 y 14. Naturaleza de las excepciones llamadas perjudiciales, y sus diferentes 

especies, i,, ,,,,,,,,,,, id. 
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CAPÍTULO VII. 

Del Órden con qne deben proponerse las excepciones y término 

concedido para alegarlas pág. 181 

1. Razón del método, 

2. Entre las excepciones dilatorias la primera que debe proponerse antes que 

todas las demás, es la declinatoria de fuero, 6 incompetencia del juez 
por defecto de jurisdicción, i i i ■ t i i i t 182 

3. Propuesta la declinatoria se impide el ingreso y curso del juicio, hasta que 

ésta se decida definitivamente, « > i « > > i i i4. 

4. Si el reo d demandado forma articulo de incontestacion, y no pide que asi se 

declare ante todas cosas, ni hace la protesta de contestar la demanda á \ 
su tiempo, ¿podrá pretender nuevo término para contestar por haber 
trascurrido éste?, > > > i i > > . i i > 14. 

5. ¿Cuándo deben oponerse las excepciones perentorias?, , , , , , id. 

6. Las excepciones mixtas 6 anómalas pueden oponerse antes 6 después de la 

contestación á la demanda, i t i i i i ■ i ? >4. 

7. Si se oponen antes de la contestación, y el demandado las prueba en el térmi- 

no legal, debe decidirlas el juez antes de pasar adelante, , , , 183 

8. También deben decidirse inmediatamente que se proponen, las excepciones 

relativas al proceso, que se llaman emergentes 6 incidentes , , , id. 

9. ¿En qué término debe el demandado proponer y justificar las excepciones 

dilatorias? ,,,,,,,,,,,,, id* 

10. Para alegar y proponer las excepciones perentorias de cualquier calidad que 

sean, prefija la ley veinte dios, los cuales empiezan á correr después de 
los nueve que concede la ley para oponer los dilatorias y contestar á la 
demanda, ,,,,,,,,,,,,, Id. 

11. En la instancia en que se opusieron algunas excepciones dentro del término 

competente, ninguna nueva se debe alegar, después de hecha publica- 
ción de probanza, ,,,,,,,,,,, 184 

12. Dicha prohibición no tiene lugar con respecto á los que gozan del beneficio 

de restitución tn integrum, pues éstos en virtud de dicho privilegio pue- 
den oponer y probar excepciones nuevas en primera instancia, con tal 
que sea antes de la conclusión para defim'tiva ,,,,,, id. 

título 13. 

OE LA RECO.N VENCION. 

CAPÍTULO 1. 

De las personas que pueden hacer uso de la reconvención; dijeren 

das entre ella y la compensación, y sus efectos .pág. 184 

I. ¿Q.ué se entiende por reconvención?, 184 

3. Pueden reconvenir todos las personas que estén autorizadas para presentar- 
se en juicio, ,,,,,,,,,,,, 185 

3. ¿En qué se diferencia la reconvención de la compensación? , , , , id. 

4. El actor no puede escusarse de responder á la reconvención del reo ante el 

juez que entiende del negocio principal, aun cuando sea imeoropetente 
para él á causa de gozar fuero privilegiado. , . , , , id. 
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ñ. Dicha obligación de contestar tiene lugar, aun cuando el actor sea clérigo, ú 

ordenado in tacrit ,,,,,,,,,,, 186 

6. ¿Hay algunos casos an los cuales el lego demandado no podr& reconvenir al 

clérigo demandante I i i > i ‘‘I- 

7. ¿Qué efectos produce la reconvención? i i > , i i > > iJ- 

8. La príroga de jurisdicción se puede verificar asi de parte del demandante co- 

mo del demandado. >) i > < id. 

CAPÍTrLO II. 


2 . 


5. 


De los jueces ante quienes puede interponerse la reconvención .... p&j;. 
La reconvención puede interponerse ante el juez que conoce del itegocio 
principal, ^ j j j j i j ; i i 

También puede hacerse la reconvención ante los jueces particulares que 
tengan alguna de las partes, con tul que el actor dedujese ante él la ac- 
ción que le corresponde, ■ i i i > > > > i i 

¿Podrá interponerse la reconvención ante el juez prorogado? , , , 

No pucile ser reconvenido el actor ante el juez árbitro elegido de común 
consentimiento de los litigantes; pero si podrá serlo ante el árbitro de de- 
recho elegido por di.sposicioa de la ley, j > i > > > i 

Tampoco puede interponerse la reconvención ante el juez de apelación, por- 
que el apelante no recurre á él voluntariamente ni por elección, sino 
únicamente para que el juez superior le repare el perjuicio que el infe- 
rior le irrogó en la sentencia definitiva, ) > j > i ■ i 

Si la apelación fué de una proviilencia interlocutoria, dictada antes de la con- 
testación de la (lem inda; ¿se podrá interponer la reconvención ante el 
tribunal suiieriur?, > > j i > > > ) > i > 

¿El juez comisionado podrá oir la reconvención que se interiwnga ante él 
sobre cualquier asunto?, , , ) ■ i ■ i i > > 

(JAPÍTULO III. 


187 


187 


id. 

id. 


188 


id. 


id. 


id. 


De los negocios en que tiene lugar la reconvención pág. 168 

1. La reconvención tiene lugar encualqiiier causa ó pleito, no repugnándolo su 

naturaleza y cuali.lad. aun cuando s(;an de iliverso género. , , , 188 

2, 3 y 4. ¿En lo.s juicios ejecutivos podrá interponerse la reconvención? 189 á la 190 
5. La reconvención tiene lugar en las causas sumarias, si ambas lo lucren, mas 

no cuando una es sumaria y la otra plcnaria ,,,,,, id. 

0. Casos que han de distinguirse para saber si en las causas criiuinales tendrá 
ó nó lugar la reconvención, i t ■ > t i < r 

7. En los juicios de desiKjjo, si el despojado intenta contra el despojante el in- 

terdicto de recuperar, y éste le reconviene por otro igualinonte privile- 
giado ¿tendrá lugar la reconvención?, t I > ) I ) I 

8. Intentado el interdicto de despojo, si el despojante quiere reconvenir al des- 

pojailo por el de obtener, ¿habrá lugar á la reconvención? , , , mi 

9. No debe admitirse la reconvención, cuando el despojante reconviene al des- 

pojado por el interdicto de retener sobre la misma cosa que usurpó, , id. 

10. Si un tercer poseedor usa por via de acción ile este mismo interdicto, en ra- 

zón á que el despojado le molesta cstrajudicialmcnte; |>odrá ésto recon- 
venirle, haciendo uso del interdicto de recuperar, y se admitirán nmbas 
arciones como sumarias, ,,,,,> i ii ) bl* 

11. Intentando el actor juicio petitorio contra alguno sobre cierta cos.a, si el reo 
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le reconviene por violento despojo de otra, ¿se se^irfin ambos juicios & 
un tiempo, 6 se sustanciEuH primero el interdicto de despojo?, , , , id. 

CAPÍTULO IV. 

Del tiempo en que puede interponerse la reconvención, y del modo 

de sustanciarse los juicios en que esta tiene lugar pág. 192 

1. El demandado debe proponer la reconvención dentro de los mismos veinte 

diaa que las leyes le conceden para alegar las excepciones perentorias, 192 

2. De la réplica del actor y documentos y escrituras que presente, se debe co- 

municar traslado al reo, para que en el término de seis dias responda y 

concíuy» id. 

3. Cuando en el juicio no se interpone ningún artículo, se sigue llanamente no 

admitiéndose sino dos escritos por cada parte, con los cuales tiene la ley 
por concluso el pleito para prueba 6 para definitiva, , , , , id. 

4. Si se interpone algún artículo, se sustancia éste préviamente, admitiéndose 

solo un escrito por cada parte, y decidido, se continúa el asunto princi- 
pal, en caso de que en el articulo no se termine, , , , , , id. 

5. {,Qué deberá practicarse cuando el actor se desentiende de la reconvención, 

y no contesta nada sobre ella? > i > i > i ■ > 193 

TÍTULO 14. 


DE LOS ESCRITOS DE RÉPLICA Y CONTRARÉPLICA, Y DE LA CON- 
CLUSION DE AUTOS fARA PRUEBA. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia pág 193 

1. El escrito presentado por el actor en virtud del traslado que se le hizo de la 

contestación de la demanda, se llama réplica , , , , ^ ,193 

2. El que presenta el demandado en virtud de la réplica, se llama contrarépli- 

ca ddúpUca, ,,,,,,,,,,,, id. 

3. La contraréplica esel último escrito que se permite presentar para fijar la cuee- 

’>>>><> I I I I ,,, id. 

4. Presentados los dos escritos por cada parte, se tiene por concluso el primer 

periodo del pleito , , , , ,,,,,, 194 

TÍTULO 15. 


DE LAS PRUEBAS 

CAPÍTULO I. 


3 . 


De las prueban en general y sus diferentes especies pág 

Conclusos los autos debe el juez recibirlos á prueba en el término de los seis 
dias siguientes al de la conclusión, ».,,,,,, 
Este auto se debe hacer saber á los litigantes, ya se siga el pleito en presen- 
cia de todos, 6 en rebeldía, 1 » > » 1 , , , , 

El juez según los méritos del proceso y calidad del negocio; puede determi- 
narlo definitivamente 6 recibirlo á prueba, según proceda en derecho, , 
Casos en que deberá el juez decidir la causa definitivamente, y no recibirla 
á prueba. , , . 


194 


194 


195 


id. 


id. 
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5. 

6 . 

7. 

8 . 

9. 

10 . 

11. 

12. 


¿QrUé BC entiende por prueba y de cuántas maneras puede ser?, , , , 

Otra división de la prueba según el modo de hacerla, » i i i , 

La prueba ineumbe regularmente al actor, y no al reo, excepto en ciertos 

"***•’ 

La negación 6 proposición negativa, ¿de cuántos modos puede ser? Esplica- 

se la negativa de derecho 

¿Cu&l €9 la negativa de cualidad?, , 

. j > I 

¿En qué consiste la negativa de hecho?, , 

La prueba judicial se ha de referir precisamente á la cuestión que en el plei- 
to se trata, pues de lo contrario es impertinente é inadmisible, , , 

¿Por cuántos modos puede probarse un hecho en juicio?, , , , , 

CAPÍTULO II. 


pXaiirAs. 

195 
id. 

id. 

196 
id. 
id. 

id. 
id- 


1 . 

2. 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 


10 . 

11 . 


De la confesión 

¿Qué se entiende por confesión judicial, y de cuántas especies es? , 
Definición de la confesión espresa y tácita. 

¿Cual es la confesión llamada simple y cual la cualificada?^ , , , 

La confesión cualificada se divide en dividua é individua, , , 

¿Q.ué se entiende por confesión judicial? ,,,,,,» 
¿Qué requisitos deben concurrir para que la confesión judicial haga prueba 

¿Qué efectos produce le runfesionjudicisd? 

La confesión judicial puede hacerse por escrito d verbalmente respondiendo 
á las preguntas que el juez hiciere de oficio, 6 en virfud de posiciones pre- 
sentadas al efecto por la parte contraria, ,,,,,,, 
Puede pedirse la confesión por una parte á la otra en cualquier estado del 
pleito con tal que no esté sentenciado, 

La confesión debe prestarse respondiendo categóricamente bajo juramento. 
Casos en que la confesión estrajudicial produce prueba plena, , , , 

CAPÍTULO III. 


P6g- 

197 
id. 
id. 
id. 
id- 

198 
id. 


id. 

id. 

199 

id. 


Del juramento 

1. ¿De cuántas maneras es el juramento decisorio? ,,,,,, 

2. El juramento decisorio del pleito es voluntario, necesario y judicial; ¿cual es 

el voluntario? ,,,,,,,,,,,, 

3. ¿Cuál es el juramento necesario? , , i , , , , , , 

4. Este juramento puede prestarse en cualquier estado del pleito, aunque sea 

después de la conclusión, con tal que se haya pedido antes de ésto, , , 

5. ¿Qué se entiende por juramento ytMltcía/? 

6. ¿Qué requisitos son indispensables para cada uno de estos juramentos? , 

7. ¿Cuál es el juramento estimatorio, decisorio en el pleito? , , , , 

8. ¿Qué circunstancias deben concurrir para que se pueda prestar este jura- 

mento? 

J. ¿En qué se diferencia este juramento del decisorio del pleito? , , , 

10. El juramento in litem puede recaer sobro la afición, sobre el interés singu- 
lar, 6 sobre la verdadera estimación de la cosa; ¿cuándo recae sobre la 
ofician?,, 

1 1- ¿Cuándo recae spbre el interés singular? , , , , i i , 

18. ¿Cuándo recae sobre la verdadera estimación? i i , , , , 


197 


pég. 199 

199 

200 
id. 

id. 

id. 

id. 

201 

id. 

id. 


id. 

202 

id. 
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13. Reaiatiéndoae el tutor fi dar cuentas, acabada la tutela, puede el menor prea- 
tar eate juramento in litem, nal de afición como de interia singular, , 202 

CAPÍTULO IV. 


De los testigos pág. 202 

1. ¿Qué se entiendo por testigos, y qué requisitos han exigido las leyes para 

que su dicho haga ft en juicio? i i ,,,,,, , 204 

2. ¿Qué personas no pueden ser testigos por falta de capacidad? , . , id. 

3. ¿Quiénes no podrftn testificar por falta de probte/arl? , , , , id. 

4. ¿A quiénes prohibe la ley ser testigos por falta de conocimiento? , , , id. 

5. ¿Quiénes no pueden declarar por falta de imparcialidad? > > > ■ 205 

6. ¿Con qué solemnidad deben ser juramentados los testigos? , , , , id. 

7. Debe citarse también á la parte contraria, y seffalarle dia y hora, por si qui- 

siere asistir á ver juramentar los testigos, , , , ■ , , , , id. 

8. Todas las personas que no tengan algún impedimento legal, est&n obligadas 

& ser testigos en los juicios, cuando fueren llamadas al efecto por el juez 
competente, id. 

9. ¿Qué personas no pueden ser testigos en l.is causas criminales? , , , 206 

10. Para prestar la declaración deben co.-npareocr los testigos & la presencia ju- 

dicial, pudiendo ser apremiados en caso de resistencia con prisión ú embar- 
go de bienes. Excepciones de esta doctrina, ,,,,,, id. 

11. Razón del método en la continuación de este eapUulo, , , , , , id. 

12. Si el testigo fuere seglar ¿cómo deberé prestar el juramento? , , , id. 

13. Si el testigo fuere eclesiástico ordenado in sacris ¿de qué modo será jura- 

mentado? » I » t I > I I • j í í , id. 

14. Si el testigo profesase otra religión distinta de la católica, jurará según su 

creencia, con arreglo á lo dispuesto en las leyes de Partida, , , , 207 

15. Modo y fói-mula con que deben ser juramentados ios moros, , , , , id. 

16. ¿Cómo deberán jurar los heregr.s, protestantes, cismáticos, y demás sectarios? id. 

17. Para hacer las partes sus probanzas por testigos, forman regularmente sus 

respectivos interrogatorios que contienen varias preguntas, las cuales unas 
se llaman generales y otras útiles, i i > > i i ■ i >d. 

18 y 19. ¿Con qué objeto se hacen á los testigos las preguntas generales? , id. 

20. Debe freguntarse también á los testigos, aun cuando en el interrogatorio no 

se mencione, de qué edad son, qué oficio ó destino ejercen, y de dónde son 

, , 208 

21. ¿Cuáles son las preguntas llamadas útiles? ,,,,,,, id. 

22. Presentado y admitido el interrogatorio, ¿seria conveniente dar traslado de 

él á la parte contraria? ,,,,,,,,,, id. 

23. Además del interrogatorio referido suele presentarse también por los litigan- 

tes otro de repreguntas, con el objeto de averiguar si los testigos faltan á 
la verdad en sus declaraciones, 209 

24. Pueden presentarse varios interrogatorios de preguntas y tie repreguntas, 

con tal que sea en el término de prueba, ,,,,,,, id. 

25. Cada testigo debe ser examinado secreta y separadamente do los demás, á 

fin de que no se sepa lo que depuso, ni lo que se le preguntó, hostil que 
se haga publicación de probanzas, .,,,,,,, id. 

26. Si los testigos y las partes quisieren escribir sus declaraciones ó rubricar las 

hojas de ellos, no se les debe impedir, pues lajey les dáfacuPad para ello." id. 
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27. No deben apartarse los testigos, después de juramentados, de la presencia 

del que los examina, hasta que evacúen sus declaraciones, , , , id. 

28. Cuando el testigo Juramentado en tiempo hábil dice que duda de lo que se 

pregunta, ó que no se acuerda circunstanciadamente, y pide término para 
ver si lo recuerda, ¿se le deberá conceder? ,,,,,,, id. 

29. En el exámen de la parte y testigos no se deben usar preguntas sugestivas 

y capciosas, sino genéricas é indirectas, i > > > ■ i > 210 

30. La declaración deberá ser leida al testigo, á ñn de que quede plenamente 

enterado de lo que dijo, y enmiende en el acto cualquiera equivocación, 
si la hubiere, it j i id. 

31. Si el testigo después de haber firmado su declaración, hablare 6 tuviere 

tiempo para hablar con alguna do las partes, y quisiere corregir su dicho, 
no debe concedérselo el juez, ,,,,,,,,, id. 

33. Si los testigos ignorasen el idioma castellano, serán examinados por medio de 

intérpretes, en número de dos ai fuere posible, ,,,,,, id. 

33. Aunque los interrogatorios contengan muchas preguntas, si la parte que 
los present.'v pretendiese que los testigos sean preguntados solamente 
sobre algunas que señala, ¿cómo deberá redactarse la declaración? , id. 

31. ¿Cuántos testigos pueden presentar cada litigante? , , , , ,211 

35. ¿Qué diligencias deberán practicarse para tomar declaración á algunos tes- 

tigos que estuvieren fuera del territorio ó jurisdicción del juez? , , id. 

36. Razón del método en la conclusión de este capítulo, , , , , , id. 

37. ¿Un solo testigo, por autorizado que sea, bastará para probar plenamente un 

hecho? I ) j ; j I I , , , » , , , id. 

38. Dos testigos contestes y conformes en lo que declaran y en todas sus circuns- 

tancias, hacen plena prueba en juicio, con tal que sean hábiles, idóneos y 
mayores de toda excepción, id. 

39. ¿Harán plena prueba los testigos varios y singulares? « , , , , 212 

40. ¿Qué se entiende por singularidad obstativa 6 advertativa? , . , id. 

41. ¿Cuál es la singularidad llamada cumulaiiva? ,,,,,, id. 

42. ¿A qué se reduce la singularidad llamada diversificativa? , , , , id. . 

43. Probando ambas partes su intención con testigos, debe el juez para fallar 

atender con preferencia á los que hayan declarado con mas verosimilitud, 
y merezcan mejor concepto, i , 213 

44. Si los testigos de una de las partes discordaren, deberá creer el juez á los 

que sean mas verosímiles y autorizados, aun cuando sean menos en nú 

mero, i»i(iiiiii,,i|id. 

45. ¿Qué deberá hacerse cuando las partes comprometan sus diferencias en árbi- 

tros, y éstos recibieren declaraciones de testigos? , , , , , id. 

46. Versando el pleito sobre cieno objeto perteneciente á alguna ciencia, arte ú 

oficio, ¿qué deberá practicarse? ,,,,,,,, id. 

47. Para que los peritos depongan con justificación y pleno conocimiento, se les 

ha de manifestar no solo los autos, sino también los documentos presenta- 
dos por las partes, 214 

48. Las partes deben ser citadas por si quieren asistir ai juramento y reconoci- 


miento de los peritos, ,,,,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO V. 

De los instrumentos públicos y privados pág. X14 

1. ¿Qué se entiende por instruaentos, y de eaántas ospeeÍM son? , , , fl4 
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2. ¿Q,ué instrumenUM se llaman públicos? i i i , . , , , 

3. Los instrumentos públicos otorgados en debida forma por escribano compe- 

tente, hacen plena praeba acerca de la convención 6 disposición que en il 
seconüene, 215 

4. Alegando una de los partes ser falso un instrumento que contra ella se pro- 

duce, porque en el dia que parece otorgado se hallaba fuera del pueblo 
donde se hizo, no tiene validez alguna, si en efecto se justifica este hecho, id. 

5. ¿A qué circunstancias debe atenderse para que sea fundada la presunción de 

falsedad en los instrumentos?, , 216 

6. No tiene valor alguno el instrumento presentado en juicio, si el escribano por 

quien aparece autorizado manifestase bajo juramento que no ha sido otor- 
gado por él, ú menos que se justifique lo contrario, , , „ , , id. 

7. Si la parte negare que el instrumento está autorizado por el escribano que 

aparece haberlo firmado, y éste sostiene que lo autorizó, debe el documen- 
to ser creido; pero si lo niega, no haré ft en juicio, , , , , , id. 

8. ¿Qué circunstancias deben concurrir para que pueda declararse falso un ins- 

trumento?, , , , , , id. 

9. Puede un instrumento ser redargüido de falso en cualquier estado del juicio 

hasta la sentencia, 217 

10. Si el documento presentado en juicio hubiese sido otorgado en reino extran- 

gero para que haga fé, ha de estar legalizado por el representante ó mi- 
nistro diplomético 6 cónsul de la República Mexicana, , , , , id. 

1 1. Una vez presentado el instrumento antes de la contestación, esté obligado el 

litigante é reproducirlo en el término de prueba, ya diga ó no su contrarío 
que quiere redargiürlo de falso civil ó criminalmente, , , , , id. 

12. Los instrumentos públicos son de tres clases: protocolo, cúpia original y tra»- 

lodo, I 1 ) I j ! I 1 ) I j ) , , id. 

13. 14 y 15. ¿Qué deberé tenerse presente en los cotejos ó compulsas?, , , 218 

16. Requisitos que deben concurrir en la cópia original, para que en su virtud 

pueda despacharse mandamiento de ejecución, ,,,,,, 219 
17a El tratkulo que se saca de la cópia original, ¿haré plena prueba en juicio? , id. 

18. ¿Qué se entiende por instrumentos aitténtico»? > > > i i , 230 

19. ¿En qué se diferencia el instrumento auténtico del público? , , , , id. 

20. ¿Cuéles son los instrumentos privado»? , , , i , i > > , id. 

21. El cotejo de instrumentos privados produce diversos efectos del de un instru- 

mento público, ,,,,,,,,,,,, id. 

22. ¿Qué se entiende por privilegio? i ■ ■ > • ) i > > 221 

23. ¿Los privilegios obligan é todos? i « < i > i i , , id. 

24. ¿De cuéntos modos son los privilegios? ,,,,,,,, id. 

25. Otra división de los privilegios en afirmativos y negativos, , , , , id. 

26. ¿De cuéntos modos pueden adquirirse los privilegios? , , , , , id. 

27. No goza de privilegio el privilegiado contra el que lo es igualnsente, , , 322 

28. El priviletgio personal cesa y se estingne por muerte de la persona á quien 

singularmente se concedió; mas no por la del concedente, , , , , id. 

29. )De qué Biodo se estinguen los privilegios? ,,,,,,, id. 

30. Los privilegios se estinguen por revocación del concedente ó de su sucesor. 223 

31. ¿La revocación espresa de cuéntas maneras puede ser? , , , , id. 

CAPÍTULO VI. 

De otras especies de prueba púg. 224 

J. Otras diferentes espeeias da prueba, de que puede hacerse uso en joieio , , 224 
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2. 

¿Qtié se entiende por inspección ocular ó vista de ojos? , , , , 

, 224 

3. 

¿En qué consiste la prueba que se hace psr presunción 6 conjetura? , 

, id. 

4. 

¿Cuál es la presunción juris etjure ? , , , , , , , , 

, id. 

5. 

¿Qué se entiende por presunción ^arú? ,,,,,,, 

, 225 

6. 

¿En qué consiste la presunción de hombre? i , , , , , 

, id. 

7. 

¿Qué clase de prueba produce cada una de estas presunciones? , , 

, id. 

8. 

¿A qué se reduce la prueba que se hace por ley ó fuero? , , , 

, id. 

9. 

¿Cuál es la prueba que se hace por fama pública ó notoriedad? , , 

, id. 


la La fama procedente de personas honradas y Rdedignas, ¿,qué género de prue- 
ba produce? ,,,,,,,,,,,,, id. 

11. ¿En qué casos la fama producirá prueba plena? i > i i t i 226 

12. ¿Por la fama se podrá probar la muerte del ausente cuyo paradero se ignora? id. 

13. ¿Qué requisitos son necesarios para que la/am« pruebe en juisio? , , , id. 

TÍTULO 16 . 

HEL TÉEMINO PROBATORIO. 

CAPÍTULO I. 

Del término ordinario y esíraordinario ó ultramarino pág. 227 

1. ¿Qué se entiende por término probatorio?, > » > i > j , 227 

3. ¿De cuántos modos es el término probatorio?, ,,,,,,, id. 

3. Si parle de la prueba se hubiese de evacuar dentro de la República y parte 

fuera, ¿deberá practicarse cada una en el término que está asignado res- 
pectivamente?, ,,,,,,,,,,,, 228 

4. ¿Qué requisitos son necesarios para que se conceda el término iittramarino? id. 

5. Si el hecho que se intepta probar hubiese acaecido fuera de la República, y 

los testigos existiesen en el pueblo donde lo presenciaron, el término nftra- 
maWno será entonces ordinario, y como tal debe de pedirse, , , , id. 

6. Puede el juez restringir el término de prueba, pero no ampliarlo ni excederse 

del máximo seilalado por la ley, ,,,,,,,,, id. 

7. ¿Se podrá prorogar el tktmxno judicial en el caso de no haber trascurrido el 

legaI3^ ,,,,,,,,,,,,,, 229 

8. Consecuencias de la anterior doctrina, , , , , , , , , , id. 

9. El término probatorio corre do momento á momento, y se cuenta desde que se 

hace la última notificación eiclutive, ,,,,,,,, id. 

10. El término probatorio es común á ambos litigantes, como asi mismo se proro- 

ga aunque uno solo lo haya solicitado, ,,,,,,, id. 

1 1. El término prorogado debe contarse desde que espira el primero, , , , 230 

12. Siendo feriados 'todos 6 In mayor parte de los dias, ¿correrá el término proba- 

t®rio?, iiiffj, 111 , 1 ,, td. 

13. Requisitos que debe comprender el exhorto que se expide para practicar la 

prueba fuera del territorio dsl juez que conoce del negocio, , , , id. 

CAPÍTULO n. 

Del Orden de proceder á las pruebas pág. 230 

I. Recibido el pleito á prueba, las partes tienen que tomar por su Orden los au- 
tos para articular la prueba que les convenga, , , . , , ,231 

3. Si conviniere á las parles probar algunos particulares nuevos, concernientes 
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4 . 

s. 

& 


7. 

8 . 

9. 

10 . 

11 . 


2 . 


k la acción intentada, pueden alegarlos en el mismo pedimento ea que 
presentan interrogatorio, i i > i ■ ■ i i i , 

Los autos deben entregarse primero al actor y luego al reo, y si ambos acu- 
diesen á un mismo tiempo & tomarlos, se entregar&n k aquel, pero con la 
obligación de devolverlos lo mas pronto posible, ■ , , , | , 

¿Este órden de tomar los autos es absolutamente necesario? , , , , 

Los testigos presentados en juicio, han de ser examinados con citación con- 
traria dentro del término probatorio, aunque haya dias feriados, , , 

Han de ratifícarse también en dicho término con citación contraria, los testi- 
gos que sin este requisito fueron examinados antes de la prueba y contes- 
t&cion» 

En la ratificación pueden los testigos afiodir, quitar y enmendar lo que de-. 

pusieron en la primera declaración, i , 

Durante el término probatorio nada puede hacerse, sino únicamente lo que 

se dirija á la justificación de lo que se hubiere alegado en juicio, , , 

¿Desde cuándo empieza la suspensión del término probatorio? , , , 

Si en los dias que se señalaron y mediaron antes de notificarse la sus- 
pensión, se juramentaron, ¿se considerará que lo hicieron en tiempo hábil? 
Si una de las partes pidiese con justa causa la suspensión del término pro- 
batorio por ciertos dias, y el juez defiere á ella, ¿en que términos debe re- 
dactarse el auto en que se concede la suspensión? > i i i > 


231 


id. 

id. 

232 


id. 

id. 

id. 

233 

id. 


id. 


TITULO 17. 


DE LA POBLICACION DE PROBANZAS Y RESTITUCION DEL TÉRMINO 

PROBATORIO. 

CAPÍTULO I. 

Del órden que debe observarse en la ‘publicación de probanzas y de 

los efectos que ésta produce pág 

Concluido el término de prueba se hace publicación de las probanzas que se 
hubieran practicado, para que en su vista aleguen los litigantes lo con- 
ducente á su defensa, ,,,,,,,,,,, 

La publicación do las probanzas deberá decretarla el juez si las partes la sor 
licitan, en cuyo solo caso es sustancial en el juicio, , , , , > 

3 y 4. En el tiempo intermedio desde la conclusión del término de prueba has- 
ta la publicación, ¿podrán admitirse nuevos testigos? , , , , , 

5. Si se hubiese promovido prueba, y una de las partes solicitase la publicación 

de probanzas, deberá darse traslado á la parte contraria por el término 
de tres dias, ,,,,,,,,,,,,, 

6. Si las partes no hubiesen pretendido prueba, trascurrido el término conce- 

dido pueden concluir para definitiva, ó pedir los autos para instrucción, . , 

'CAPÍTULO II. 

De la restitución del término probatorio .pág. 

L ¿Q.ué se entiende por restitución del término probatorio? > i > > 236 

2. ¿Q,ué requisitos son indispensables para que se conceda al privilegiado la res- 
titución del término probatorio? ,,,,,,,,, 
Concurriendo estos requisitos deberá el juez conceder la restitución, , , 

El término nuevamente concedido, ¿podrá exceder de la mitad del que el 
juez hubiere señalado para hacer las probanzas? i > i > > 


3. 


234 


234 


id. 


id. 


235 


id. 


id. 

237 

id. 
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5. Reglas que debcr&n observarse cuando se pidiere.la restitución en segunda 

y tercera instancia, 237 

6. Contra rl término uliraroarino ó estruordinario no se concede restitución, á 

menos que no se haya cuiiei-dido para la probanza principal, , , i id. 

7. ¿.Procederá la restitución si el menor cumpliese veinticinco uflos después de 

haber fenecido el término probatorio? i i ? , i , , , 238 

8. Ri rl menor entra en la mayor edad pendiente el término probatorio, ¿se le 

concederé el esjircsado privilegio? ,,,,,,,, id. 

9. ¿El término de restitución es común A ambos litigantes? , , , , id. 

10. El no privilegiado no podré después de la publicación alegar nuevas excep- 

ciones en aquella instancia, pidiendo que el pleito se reciba é prueba para 
justificarlas por medio de testigos, i > i i t i i » 

11. Si la cosa litigiosa es individua y sobre ella litigan dos personas, la una pri- 

vilegiada y la otra no, ésta disfrutaré también del privilegio, , , , 239 

12. El beneficio de restitución corresponde é los privilegiados, en cuanto se pre- 

sentan en juicio como terceros opositores, id. 

TimCb 18 . 

HE LAS TACHAS DE LOS TESTIGOS. 

CAPÍTULO I. 

Del tiem/io y forma de poner las tachas, y del término para pro- 
ha rías pAg. 2IÍ9 

1. Objeto que se prnpiHo l;i ley permitiendo poner tachas é los testigos, . , 240 

2. ¿Podréii los litigantes tachar al tiempo de hacer su prueba los testigos pre- 

sentailoH por la parte contraria? ,,,,,,,,, id. 

3. ¿Qué requÍKÍin.s deben concurrir para que se admitan las lachas ó repulsas 

de los tiMligoH? , , , I..I ) I I I j » I ttl. 

4. Los seis dias señalados para proponer las lachiu, ¿son para todos los litigan- 

tes indistintamente? , , , , , , , , , , , . id. 

5. ¿Pueden proponerse las tachas por medio de escrito ó bien por interroga- 

torio? ,,,,,,,,,,,,,, 241 

6. ¿Qué deberé hacer el juez cuando las lachas fueren admisibles y cuándo no 

lo sean? ■ > i i i i i i i , , , , , id, 

7. Si alguno de los litigantes fuere privilegiado, no se debe abrir la prueba de 

tachas hasta que pasen los quince dias después de hecha publicación de 
probanzas, « > i > > i i i ■ ■ > ■ • id. 

8. Los testigos presentados para las pruebas deberán publicarse, y para la jus- 

tificación de tochas deberán buscarse testigos iddneos y fidedignos, , , id. 

9. Cumplido el término de prueba de tachas se hace publicación de las mismas 

como en el negocio principal, i i • ■ > i i i i 242 

CAPÍTULO II. 

De los diversos géneros de tachas que pueden oponerse d los tes- 
tigos c....pág. 242 

1 y 2. ¿De cuántas eN|iccics son las tachas que pueden oponerse A los testigos? 242 
3. La parte que presente testigos en algún juicio no puede tacharlos en él ni 
tampoco en otro pleito, si alguno loa proiluce contra ella, é no ser por cau- 
sa legal nocida y sabida después, ,,,,,,,, id. 
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4. El juez podrá déeeehar de oflcio los testigos que se presenten, cuando ístos 
sean inhábiles, porque la ley les prohíbe absolutamente testiñear en toda 
clase de juieios, mas no cuando la incapacidad legal es solo respectiva á 
los litigantes, ,,,,,,,,,,,, 242 

TÍTULO 19. 

DE LOB ALEGATOS DE BIEN PROBADO Y CONCLUSION PARA bE^INITIVA. 

CAPÍTULO I. 

De los requisitos que deben conctirrir en estos alegatos pág. 243 

1. Pasado el tirmino de restitución y prueba de tachas se hace nueva publica- 

ción de probanzas, y se entregan los autos por su órden á las partes para 
que aleguen de bien probado, i , 243 

2. Si fuesen muchos los litigantes, se han de entregar los autos á cada uno de 

ellos para el mismo efecto, id. 

3. Si los litigantes no quisieren presentar alegatos, no por eso habrá nulidad 

en el proceso; pues éstos pueden muy bien á fin de evitar dilaciones, con- 
cluir para definitiva, ,,,,,,,,,,, id. 

4. ¿Con qué objeto se comunican los autos á las partes después de hecha publi- 

cación de probanzas? ,,,,,,,,,,, id. 

5. ¿A qué se reduéen las alegaciones llamadas informes en derecho? , , 244 

CAPÍTULO II. 

De la comlusion para definitiva pftg. 244 

1. ¿Cuándo se dice que el pleito está concluso? ,,,,,,, 244 

2. Siendo mas de dos los litigantes, es menester que concluya la mayor parte, 

en cuyo caso se han por conclusos los autos conforme van concluyendo, 245 

3. Si las partes pasado el término prefijado, no alegasen de bien probado, po- 

drá el juez á instancia de una de ellas haber y declarar el pleito por con- 
cluso, I ) I >) I ,,,,,,,, id. 

4. La conélRsfonf Como cosa sustancial del juicio debe ir firmada d^ letrado, , id. 

5. Después de la conclusión para definitiva, ¿se podrá practicar algunas pro- 

banzas? ,,,,,,,,,,,,,, id. 

6. Si una de las partes presentare después’ de la conclusión algunos instrumen- 

tos, el juez deberá admitirlos si probaren de un modo claro y convenien- 
te la intención del que los prbduee, ,,,,,,,, id. 

7. El auto por el cual se admiten lás espresadás eserituras esre'vocatorio del de 

la conclusión, 246 

8. Si el juez creyere que los instrumentos presentados no conducen ni prueban 

la intención de la parte que los produce, ¿qué auto deberá dictar? , , id. 

9. Si el juez por el conocimiento que tomase con respecto al estado en que se 

encuentra lá causa, hallase que dichos instrumentes no son conducentes 
á la aclaraeion del derecho del que los propone y presenta, decretará no 
haber lugar á su admisión, i ,,,,,,,,, id. 

10. ¿Qué requisitos se exigen en la práctica para que después de la conclusión 

se admitan nuevos instrumentos? , id. 
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. TITULO 20. 

DK L.V flENTKNCI.l Y KECUESOS DE NULIDAD Y KliSPONSABlLlDAD. 

CAPÍTUIX) 1. 

Nociones generales sobre la inatería pág. 247 

1. Concluso el pleito solo resta para su terminación, que se dé la sentencia , , 217 
t. Requisitos que deben concurrir en la sentencia, ,,,,,, id. 

3. El juez ha de dar la sentencia en el luj^r de su jurisdicción , , , , id. 

4. Los jueces inferiores para dar la sentencia, deben examinar por st mismos 

los autos y no por relación de los escribanss, i i t < > i 248 

5. Tanto los jueces inferiores como los superiores, deben atender en sus fallos, 

principalmente á la verdad ,,,,,,,,,, id. 

6. Consecuencia de la doctrina anterior, , , , , , ' , , , >d. 

7. ¿Qué deberA hacer el juez en caso que tuviese dudas para dar la sentencia? id. 

8. En el dia deben fundarse las sentencias, ,,,,,,,, id. 

9 y 10. Regularmente hablando, la sentencia dada contra uno no perjudica á 

los que no fueran citados, , , , t t , 249 

11. Excepciones de la regla antetrior, , , r > • > i • i 250 

CAPÍTULO 11. 

De las diferentes clases de sentencias ‘ ‘ . pág. 250 

1. Las sentencias pueden ser interlocutorias 6 definitivas, , , , , , 251 

2. Diferencias que existen entre unas y otras, ,,,,,,, id. 

3. Alguntm providencias interlocutorias que tienen fuerza de definitivas , , id. 

. 4. El mandato de pago, ¿es providencia interlocutoria 6 definitiva? , , , id. 

5. Término en que debe el juez dfetar la sentencia, ,,,,,, id. 

6. Debe procurarse que las sentencias estén redactadas con la mayor r.laridad, 252 

7. Dictada la sentencia definitiva, y notificada á las partes, no puede eijuez re- 

vocarla ni hacer en ella alteración alguna, ,,,,,,, id. 

8. Si la providencia fuese interlocutoria y hubiere justa causa, podrá el juez re- 

vocarla por contrario imperio , , , , > t i > i >d. 

9, 10 y 11. ¿Qué deberá tenerse presente sobre la condenación de costas? , , 253 

12. Si el juez no decretase la condenación de costas habiéndose pedido ¿deberá 

el litigante apelar de la providencia para conseguir su objeto en el tribu- 
nal superior? , id. 

13. La sentencia asi interlocutoria como definitiva, debe notificarse á Ins partes, 

6 á sus procuradores en el mismo din en que se dictó, 6 á mas tardar en el 
inmediato, . ■ ■ ) < > i > i t i > > ii^' 

14. ¿Qué significa la frase de sentencia pasada en axUnridad de cosa juzgadat, , id. 

15. Ejecutoriada la sentencia, obliga á aquel contra quien se dictd y á sus here- 

deros, , I ) I 1 I } 1 1 t 1 } } I 

16. ¿En qué casos la sentencia declarada cosa ^zgorfa, puede rescindirse y re- 

vocarse?, , I I ) f ‘ ) I > > I I • I 

CAPÍTULO III. 

De los casos en que ha lugar la restitución contra las sentencias.. p&g. 265 

1. ¿En qué términos deberá pedir el menoría restitución de la sentencia, cuan- 

do el derecho se la concede? > , , , , > > i i i 255 

2. La restitución no debe concederse sino una sola vez en una sola causa, ^ id. 

8. ¿Cuándo ito ha lugar A la restitución? , ' , ' t • < > i ■ 1^- 

ÍOM. III. 82Í 
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4. ¿En qué cuos podrán decir de nulidad de la sentencia la Iglesia, concejo y 

corporaciones? ,,,,,,,,,,,, 255 

5. ¿En qué término deberán pedir la restitución la Iglesia, concejo d corpora- 

ción, si fueren peijudicados en la sentencia? • , i , , , 256 

CAPÍTULO ly. 

De la nulidad de las sentencias pAg. 

1. ¿dué medios conceden las leyes al litigante que se creyere agraviado por la 

sentencia para reparar los peijuicios que el juez le hubiere irrogado en 
ella? 256 

2. Toda sentencia tiene á su favor la presunción de haberse pronunciado, según 

la forma prescrita por derecho, i t ,,,,,, , 

3. ¿Cuándo se llama nula y cuándo injusta la sentencia? , , , . , 

4. ¿De qué causas puede provenir la nulidad? 

9. La nulidad notoria podia por derecho antiguo intentarse como perpétua en 

cualquier tiempo; pero las demás nulidades debian pedirse dentro de los 
sesenta dias siguientes al de la notificación ,,,,,,, 

6. Para que pueda interponerse el recurso de nulidad, es necesario que la sen- 

tencia cause ejecutoria > « > i > i i > > > i 

7. Término dentro del cual debe intentarse en la actualidad y tribunal á que 

corresponde su conocimiento, ■ i < > ■ i > > ■ 

8. Su tramitación ,,,,,,,,,,,,, 

9. Decreto sobre el modo de entablarse el recurso de nulidad en loe juicios ver- 

bales sancionado en el Estado de México, 

10. Del recurso de responsabilidad: modo de sustanciarlo, t , , , , 

11. Ley de responsabilidad de 24 do Marzo de 1813, vigente en el Distrito fe- 

deral 


TITULO 21. 


256 


idv 

267 

id. 


id. 

id. 

258 
id. 

id. 

259 

id. 


DE LA APELACION T SÚPLICA Y RECURSOS ^UB COMPETEN CUANDO ALGUNA DE 

ELLAS SE DENIEGA. 

CAPÍTULO L 

Nociones preliminares sobre esta materia pAg. 266 

1. ¿Qué se entiende por apelación? ■ i ■ i ■ i i ■ i 266 

2. Este recurso es sumamente útil, pues por él enmiendan los jueces superiores 

los agravios que los inferiores causan con sus sentencias dictadas por ig- 
norancia ó por malicia • r i i ■ i > i i ■ i id- 

3. La apelación puede hacerse verbalmente ó por escrito > , i , , 267 

4. Pueden apelar de la sentencia, todos aquellos á quienes ésta cause perjuicio, 

aun cuando no hayan figurado en el juicio ,,,,,,, id. 

5. El procurador debe apelar de la sentencia dictada contra su principal, pues 

de lo contrario es responsable al resarcimiento de los dafios y peijuicios 
que por su omisión cause á aquel, ,,,,,,,, id. 

6. ¿Ante qué juez debe interponerse este recurso?, ,,,,,, id. 

7. Debe apelarse del juez inferior al mayor mas inmediato á éste, , , i id. 

8. Si alguno por equivocación apelare ante un tribunal no competente en gra- 

do, ¿vale la apelación? , , , , , )■ I > )' > ’i id. 
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9. ¿De qué senlcncia puede únicamente apelarse? ¿Hay algunas sentencias de- 
finitivas en las cuales no tiene lugar la apciecion? , , • , • i 368 

10. ¿Qué sentencias intcrioeutorias son apelables?, ,,,,,, id. 

11. Si la sentencia perjudica solamente en parte, no- es preciso apelar en todo su 

concepto, pues es licito al litigante proponer este recurso solo en la parte 
que él crea injusta 6 perjudicial, < t , ■ i • > i i 3C9' 

12. Si uno de los litigantes interpone la apelación, aprovecha ésta también & loa 

demás comprendidos en la sentencio, aun cuando no hubieren apelado, , id. 

13. Si el litigio versase sobre alguna servidumbre que perteneciere ú muchos, el 

vencimiento de uno solo que hubiere apelado, aprovecharú á los otros que 
no hubieren interpuesto este recurso, ,,,,, 1,1 id. 

14. Los jueces deben admitir todas las apelaciones que se interpongan ante 

ellos, á menos de que haya una justa causa para denegar este recurso, , id. 

15. ¿Cuál es el término señalado por la ley para interponer la apelación? , , id. 

16. Si alguno de los litigantes fuere menor y privilegiado, ¿qué término le con- 

ceden las leyes para apelar? ,,,,,,,,,, 370 

CAPITULO II. 

De los efectos de la apelación pfig. 270 

1. ¿Cuáles son los principales efectos de la apelación? ,,,,,, 370 

3. Debe el juez por regla general admitir la apelación en ambos efectos, y no 
únicamente en el detolulito, sino cuando así lo exija la naturaleza dé la 
causa, 1 1 , 1 id.- 

3. ¿De cuántos modos puede el juez admitir la apelación?, , , , ,271 

4. Cuando el juez la admite en ambos ejeclos, queda inhibido para proceder en 

la causa, por babor espirado ya su jurisdicción, , , , , , , id. 

5. Cuando el juez admite la apelación Usa y llanamente, se entiende que la ad- 

mite en ambos efectos, ,,,,,,,,,,, id. 

6. Cuando dice el juez que admite este recurso en cuanto ha lugar en derecho, 

se considera también admitida en ambos efectos, á menos que la parte á 
cuyo favor se dió la sentencia, acreditase que por la naturaleza y calidad 
de la causa no debe ésta suspenderse, ,,,,,,,, id. 

7. Cuando el juez admite la apelación solamente en el efectivo devolutivo, ¿quá 

deberá hacer el apelante, si cree que se debe admitir en ambos efectos?, , id. 

8. Regla para conocer las causas que por su naturaleza no admiten apelación 

en el efecto suspensivo, . , , , , , , , , 1 , 372 

9. Aplicación de esta regla á diferentes casos particulares, , , . , 1 >6. 

CAPÍTULO III. 

De la forma de proceder en las apelaciones pág. 272 

1. Trámites de la apelación en el tribunal superior, ,,,,,, 372 

2. De la prueba en segunda instancia, ,,,,,,,,, 373 

3. Sobre la tacha de los testigos en segunda instancia, , - , , , , 274 

4. De la condenación de costas, , , , , , 1 , ■ 1 1 

5. Término dentro del cual debe seguirse y fenecerse la apelacíoa, , , , id. 

6. Cuando causa ejecutoria la sentencia de vista, , , , 1 1 1 

CAPfTUI.O IV. 

De la siálica p6g- 276 

1. Que sea súplica, ,,,,,,,,,,, i 8^6 
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2 . De qué seatencia se puede duplicar,, , , 

3. Término dentro del cual debe interponerse, , 

•1. Trámites de la tercera instancia, , , , 

5. De las súplicas sin causar intancia, , , , 

CAPÍTU1,0 V. 



I 

I 


1 


276 

277 
id. 
id. 


De los recurso» que competen en los casos de que no se admitan las 
apelaciones 0 súplicas interpuestas pág. 278 

1. Del recurso de denegada apelación, 278 

2. Del recurso do denegada suplicación, > i j , t r » » 


SPjCCION segunda.— del juicio ejecutivo y demás sumarios. 

TÍTULO 1.® 

observaciones preliminares sobre el juicio ejecutivo, 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia pág. 28(1 

1. ¿Qué se entiende por juicio ejecutivo? > i > i , , , , 281 

2. Este juicio debe seguirse con mucha escrupulosidad, pues fácilmegte se con- 

vierte en ordinario,, ,,,,,,,,,,, id. 

3. La obligación de dar 6 hacer alguna cosa, debe ser otorgada por quien pue- 

de contratar, y la cosa á cuya entrega se obliga, posible y arreglada á 
la ley, jjíjii 

l. Si la obligación fuese de pagar dinero y el duefto lo recibiese del acreedor. 

en el acto del otorgamiento debe el escribano dar fé de ello, , , , id. 

5. En la obligación se ha de espresar el término 6 plazo en que se ha de satisfa- 

cer la deuda, y el deudor ha ile dar poder al acreedor para que pasado' 
que sea le apremie ejecutivamente, i > r > i i i , id. 

6. Si por morosidad del deudor fuere preciso enviar ejecutor contra él para la 

exacción de la deuda, ¿cómo han de satisfacerse los gastos que éste de- 
vengue en su comisión?, . • , , , , , , , , , 282 

7. Para que pueda enviarse dicho ejecutor, ¿qué renuncias deberá haber he- 

cho el deudor? ,,,,,,,,,,,, id. 

8. ¿Podrá renunciar también el deudor su propio fuero y domicilio? , , , id. 

9. Si el deudor se somete á la jurisdicción de otro juez determinado, renuncian- 

do también su propio fuero y domicilio, ¿podrá ser reconvenido ante él? , 283 
in. ¿A qué 80 reduce la cláusula g^uirentigial ¿Es necesario que se inserte en 

la escritura de obligación? ,, i ,,,,,, , 285 

11. Para mayor seguridad del acreedor obligará el deudor su persona y bienes 

porque de este modo es mas seguro el cobro de su crédito, , , , , id. 

12. El acreedor que tiene hipoteca especial y general en loa bienes de su deudor 

¿puede trabar ejecución en los que mejor le parezca, sin necesidad de ha- 
cer ejecución en los obligados anteriormente? ,,,,,, id. 

13. Si la escritura contuviese el pacto de no enagennr, podrá el acreedor ejecu- 

tar no solo al deudor principal sino también al tercer poseedor, , , , id. 

14. Cuando en las escrituras de préstamo ó mútuo, se pacta que el deudor ha de 

phgar lo que se le presta en la misma especie, ¿estará obligado k cumphr 
lo pactado? S86 
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Como á veces los acreedores reciben los bienes de sus deudores en pago de 
sus créditos, y después de entregados se presenta otro acreedor de mejor 
derecho, para evitar disputas y perjuicios, ¿cómo deberé el escribano cs- 
tender la escritura? j » » i i » i , , . , 

Escrituras de que debe tomarse razón en el oficio de hipoteca , , , 


386 

id. 


TITULO 2. o 

DE LOS DOCUMENTOS Ó TÍTULOS aUE TRAEN APAREJADA EJECUCION. 

CAPÍTULO I. 

De la sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada pfig. 

La sentencia del juez ordinario pasada en autoridad de cosa juzgada, no so- 
lo trae aparejada ejecución en lo que espresa, sino también en lo que 
tácitamente contiene, > > i » ) i i , , , 

Trae igualmente aparejada ejecución la sentencia válida de los árbitros de 
derecho, ,,,,,,,,,,,,, 

Se ha de ejecutar sin embargo de la apelación, la sentencia dada sobre dote 
y alimentos, en caso de ser pobre la parto, á cuyo lavor so dió 6 sobre 
jornales y estipendio en pago de trabajo, ) i > ) , , 

También es ejecutiva la sentencia que confirma y aprueba los pareceres de 
los contadores, ,,,,,,,,,,,, 
Igualmente es ejecutiva la ejecutoria dada por el tribunal superior, , , 

No trae aparejada ejecución la sentencia dada contra el juez para que res- 
tituya las costas y honorarios que devengó, á menos que sea citado y 

oido; pero sí por las multas que hubiere recibido, • • j , , 

Tampoco es ejecutivo el mero mandato del juez, en que ordena que alguno 
haga, dé ó pague á otro cierta cosa ó cantidad, sin citarle ni oirle, , 

No produce tampoco mérito ejecutivo la sentencia contra la cual pide resti- 
tución el que goza de este beneficio, > i i i j . , 


id. 


CAPÍTULO II. 


De la con/esioH judicial, y del juramento decisorio pfig. 

Trae aparejada ejecución la confesión clara, pura ó simple, hecha por el deu- 
dor ante juez competente y escribano, ó ante éste en virtud de su man- 
dato, 1 ) ) , , I , , , , , , , , 

Se entiende por confesión clara no solo cuando dice el deudor paladinamente 
que debe lo que se le pide, sino también cuando espresa que cree de- 
berlo, ó que lo debe sobre poco mas ó menos, , i > ■ g , 

Aunque el deudor al tiempo que confiesa haber contraido la deuda, excepcio- 
ne que el acreedor se la remitió, pagó ó hizo pacto de no pedírsela, se 
ha de despachar no obstante ejecución contra él en virtud de su con- 
fesión, g )) g g ,,,,,,,, , 

Remitiéndose el ejecutado en su confesión á algún intrumento, se debe des- 
pachar no obstante ejecución contra él en virtud de su confesión, , , 

La confesión segunda, que es contraria á la primera, no produce acción oje- 

. . . . , , g . g g g g g g 

Tampoco es ejecutiva la confesión que hace el testador en su última disposi- 
ción, de que es deudor de alguna persona que nombro, g , , , 

Asi mismo no trae aparejada ejecución la confesión que se hace en los ülti- 


290 


id. 


id. 


id. 


291 


id. 


287 


288 


id. 


id. 

id. 

289 


id. 


id. 


289 
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moa momento* de la vida, aunque *ea hecha bajo juramento 6 para des- 
cargo He la conciencia, siempre que pueda perjudicar & un tercero, , 

8. No produce acción ejecutiva la contusión que hace el menor que tiene cura- 

dor, sin que éste intervenga al acto del juramento que debe precederla, 

9. No es ejecutiva la confesión que en pena de la contumacia tiene la ley por 

hecha^ iitiii) t i t t i i 

10. Asi mismo no trac aparejada ejecución la confesión alternativa, de la cual no 

resulta certeza de la cantidad que se pide, , , , , , , 

11. El juramento liít» decisorio que también se llama voluntario, ¿trae apareja- 

da ejecución?, ,,,,,,,,,,,, 


pXoinas. 


291 


id. 


id. 

id. 

id. 


CAPÍTULO III. 


De los vales y documentos privados pág 292 

1. Los vales y documentos privados reconocidos por el deudor ante juez com- 

petente y escribano, traen aparejada ejecución en cuanto k la cantidad 
liquida confesada, ,,,,,,,,,,, 292 

2. Esta doctrina tiene lugar aun cuando el deudor no hubiese escrito loa referi- 

dos documentos, sino únicamente loe hubiese firmado, > i , , 293 

.3. Si el deudor niega la deuda y también su firma, no se ha de despachar la eje- 
cución contra él aunque reconozcan la obligación los testigos que la pre- 
senciaron, )>i», ,,,,,,,, id. 

4. Para procederse ejecutivamente contra el deudor, no basta el cotejo de letras, 

porque éste á lo mas produce semiplena prueba, , , , , , id. 

6. Tampoco bastan las deposiciones de los testigos aun cuando uniformemente 

digan que les consta la certeza del crédito, por haber visto firmar al 
deudor el instrumento presentado, i i i ) > , , , id. 

0. Excepcionando el reo en el mismo neto de su confesión que no se entregó 
la cantidad 6 cosa que se le pide, si no han pasado los dos afios que pre- 
fija la ley, para oponer esta excepción, no se debe despachar ejecu- 
ción en virtud de este reconocimiento, ,,,,,,, id. 

7. Pero si hubieren trsiscurrido los dos afios contados desde la fecha del vale, de- 

berá despacharse la ejecución, id. 

2. También deberá despacharse cuando el deudor confiesa llanamente su deuda, 
y después del acto de reconocimiento opone que no se le entregó la 
cantidad que se le exije, 294 

9. Si dentro de los diez afios contados desde la fecha del vale pide el acreedor 
su reconocimiento, y el deudor declara que la firma es suya, pero niega 
la deuda oponiendo la excepción de estar pagada ú otra semejante, se 
ha de despachar la ejecución sin embargo de esta excepción, , , id. 

10. El reconocimiento puro de escritura privada hecha por el deudor, no perjudi- 

ca á sus demás acreedores que tengan escritura pública hipotecaría, 
antes bien serán preferidos éstos al quirografario, , , , , , id. 

1 1. Tampoco perjudicará al menor la confesión que su tutor haga contra él, ni 

al mandante la que haga su procurador ó mandatario, á monos que el 
poder contenga cláusula especial para ello, i i i , , , id. 

12. ¿El reconocimiento estrajudicial trac aparejada ejecución?,, j , > , 295 


CAPÍTULO IV. 

De los instrumentos públicos pág. 29 C 

1. Trae aparejada ejecqciqi) el instrumento público original otorgado ante estri- 
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baño pbblico numerario, que base ft por tener lodos loe requisitoa legales , S95 
2. Si el instrumento es de aquellos de que el escribano puede dar al interesado 
mas cdpias que la primera llamada original, éste solamente tendré fuerza 
ejecutiva, 296 

Seré ejecutivo el instrumento otorgado fuera de la República en pueblo don- 
de no trae aparejada ejecución, siempre que tenga los requisitos necesarios 
para serlo en ella ,,,,,,,,,,,, ¡d. 

Modo de legalizar los insuiimentos otorgados en la República para hacer uso 
de ellos en el estrangero ,,,,,,,,,, id. 

Trae así mismo aparejada ejecución el instrumento en lo que técitamente con- 
tiene. siendo conjunto de lo que está espreso en él , , , , , id. 

Es igualmente ejecutivo el testamento solemne por la deuda, legado ú ñdeieo- 
miso, y legado ó prelegado de cosa éspeciñea , , , , , , id. 

Trae también aparejada ejecución el instrumento en que alguno promete y se 
obliga é hacer alguna cosa ,,,,,,,,,, id. 

No es ejecutivo el instrumenta que carece de las formalidades legales, 6 que 
no esté estendido en el papel del sello r^irrospondiente, i » i » 207 

Tampoco trae aparejada ejecución el instrumento novado, porque por la nova- 
ción se estingue la obligación primera ,,,,,,, i id. 

Así mismo no trae aparejada ejecución la escritura de arrendamiento, por el 
téciio del aflo siguiente é aquel en que espird el espreso , , , , id. 

Igualmente no trae aparejada ejecución el instrumento público 6 privado que 
se remita é otro, sin que conste primero la certeza de éste » » , , 298 

Espliraeion de la doctrina espuesta en el párrafo anterior, , , , , id. 

No es ejecutiva la escritura de obligación en que hay interés, y falta el jura- 
mento de su importe ,,,,,,,,,,, id. 
Tampoco trae aparejada ejecución la escritura de obligación de satisfacer lo 
que se perdiú en el juego aun cuando no sea de los prohibidos , , , 299 

CAPÍTULO V. 


3 . 


5 . 


6 . 


7 . 


iO. 

41. 

12 . 

13 . 

14 . 


De la liquidación ó instrumento liquido pAg. 3fX) 

1. Trae aparejada ejecución el instrumento líquido 6 la liquidación que consta por 

instrumento público, d por confesión y reconocimiento judicial de la parte 
hecho legalmente ,,,,,,,,,,,, 800 

2. Si el instrumenio contiene cantidad cierta de trigo, vino, aceite ú otra especie 

semejante, puede despacharse ejecución por la cuota de la especie, antes 
que se liquide ésta; porque la inceriidumbre del precio no hace incierto el 
crédito, I ,,,,,,,,,,,,, 301 

3. Por alimentos ó intereses de dote retardada se puede proceder ejecutivamente 

sin que oca necesario hacer liquidación, i i i > > i , id. 

4. Pidiéndose ejecución en virtud de instrumento por lo liquido é ilíquido, debe 

despacharte por lo primero, aunque el deudor ofrezca, deposite ó dé fianza 
por todo el débito ,,,,,,,,,,,, id. 

5. ¿Qué requisitos son indispensables para que el instrumento que no esté liqui- 

dado traiga aparejada ejecución? ,,,,,,,,, ¡d. 

6. Se puede hacer la liquidación del instrumento ilíquido por escrituras, proban- 

zas de testigos, contadores y juramento decisorio ó in titem, , , , 302 

7. Aunque la liquidación te haga é presencia de escribana y de las partes, prece- 

diendo para ello auto dudo é instancia de una de Jas mismas, y ambas la 


% 
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firmen, debe reconocerla, consentirla y confesarla después, ó ratificarse en 
ella bajo de juramento la que resulte alcanzada, i i i , , 302 

CAPÍTULO VI. 

De los libros y cuentas estrajudiciales pfig. 

1. ¿Serán ejecutivas las cuentas estrajudiciales formalizadas por las partes?, , 303 

2. No pudiéndose dudar del cargo, no estando por otra parte justificada la data 

en debida forma, y habiendo sido contumaz el reo en no haber querido pro- 
ducir los documentos justificativos, sin embargo de haberlo mandado el 
juez, se ha do despachar la ejecución, ,,,,,,, id. 

3. Esplanacion de la doctrina espuesta en el párrafo anterior, , , , , ¡d. 

4. Si el administrador documenta y jura su cuenta no se debe despachar la eje- 

cución, aun cuando la reconozca judicialmente bajo pretesto de que pueden 
ser falsos 6 suplantados los documentos justificativos, > > > , 30i 

5. Como muchas veces hay gastos que no pueden justificarse por set secretos, 0 

por ser de aquellos que por su corta enfidad no se da recibo, habrá que es- 
tar en este caso al dicho y buena fié del comisionado, , , , , , id. 

6. Si las cuentas seprueban y reconocen en juicio con las solemnidatles legales 

que prescriben las leyes, y el que resulta alcanzado consiento el alcance, 
traen aparejada ejecución , , , , , , , , , , id. 

7. Aplicación de la doctrina espresada en el párrafo anterior á un caso particular id. 

8. Si el diieflo se hubiese obligado bajo juramento á pagar á su administrador el 

alcance que resulta á favor de éste, y en el insiriunento le diese facultad 
para que por su importe procediese ejecutivamente contra él, ¿en virtud de 
dicha facultad podrá despacharse la ejecución?, , , - , , , , id. 

9. Si un administrador tiene sus cuentas aprobadas hasta cierto tiempo, en las 

que resulta alcance contra el duefio, y otras posteriores sin aprobar, y éste 
pretendiese que las dé nuevamente de todo el tiempo de su administración 
¿podrá aquel resistirse á ello?, 30S 

10. Si alguno solicita que otro le dé cuentas, teniendo obligación do dárselas, se 

las mandará dar el juez, y para formalizarlas, cada interesado nombrará 
contador 6 el juez en defecto del que no lo nombrare, como nsj mismo ter- 
cero en caso de discordia, i i t i ,,,,,, id. 

1 1. No debe procederse ejecutivamente en virtud de los asientos que cualquiera 

tenga hechos en sus libros de cuentas donde l|enc sentadas los p.artidaa, 
que dice le deben varias personas, , id, 

12. Pero si las cuentas son de bienes fiscales, iglesia ó concejo, se han de ejecutar 

sin embargo de apelación por su alcance, siendo este reconocido y aquellas 
aprobadas por el juez ,,,,,,,,,,, id. 

13. No se debe proceder ejecutivamente contra el obligado á dar cuentas antes 

que las dé, aunque se conozca y sepa que ha de resultar alcanzado en ellas, id. 

I I. Una vez dadas las cuentas no se deben volver á pedir al que las did á menos 

que por su causa haya lesión, dolo ó error en ellas, » , » , , 306 

CAPÍTULO Vil. 

De los rescriptos, privilegios y otros documentos que tienen fuerza 

ejecutiva 306 

1. Loe rescriptos, privilegios, céduUts y provisiones que no ceden en perjuicio 
de tercero ni hayan sido obtenidos con loa vicios de obrepción ó subrepción, 
son ejecutivos, 306 
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3. No valo el reacripto dado contra otro, 6 nienos que en él se haga mención es- 
pecifica de éste, , , ,,,,,,,,, 306 

3. Tampoco vale ni ha«'« fé el rescripto espedido contra el estilo acostumbrado 

en el tiemito en que se espidió; ni el obtenido por el escomulgado, ó sin po- 
der de la parte en materias de justicia, ■ i > i i i i 307 

4. Los pareceres conloriiies de los conladorcs han de ser confirmados por el juez 

para que tengan fuerza ejecutiva, i > > i , i , , id. 

5. También la producen los libramientos de los gefes de hacienda, , , , id. 

6. Igualmente es ejecutiva la providencia del juicio de conrtiincion, cuando hay 

avenencia, , i i i » > i i i i , , , id. 

título 3. o 

DK LAS PKHSONAS ^UE PUEDEN PEDIR EJECUCION Y SER EJECU- 
TADAS; DE LOS BIENES EN QUE PUEDE 6 NO TRABARSE, Y DE 
LOS CASOS EN QUE EL ACREEDOR QUE INTENTÓ LA VIA ORDINARIA 
PODRÁ DEJARLA Y PASAR Á LA EJECUTIVA. 

CAPÍTULO I. 

De lai pereonos que pueden pedir ejecución páq, 307 

1. Puede pedir ejecución tod.i persona & quien por derecho se permite compare- 

cer en juicio, usté ó no nombrada en el instrumento, con tal que se trate de 
su interés y le competa acción para ello, i i > i , . , 308 

2. También puede ¡tedir la ejecución el eócio por las deudas de la compafiia ó 

sociedad, aunque iio tenga poder ó cesión de los coitsócios, , , , id. 

3. Asi mismo puede pretender la ejecución el marido por la dote que se le pro- 

metió y no se le entregó, ya sea durante el raatriatoiiio ó disuelto éste, , id. 

4. La muger, disuelto el matrimonio, puede pedir ejecución por la dote que su 

marido recibió y arras que le prometió, contra los herederos de éste. , id. 

5. El heredero del acreedor, justificando serlo por lo menos al tiempo de la opo- 

sición, puede pedir ejecución contra el deudor de éste, > > ■ ■ 309 

6. Puede también pedirla el comprador de la herencia contra los deudores de ésta, id. 

7. Si el difunto debia alguna cantidad A su heredero y la deuda consta por ins- 

trumento ejecutivo, podrá hacerse pago por si mismo; pero no si carece de 
dicho instrumento, > > . ) i i i i > > i > 

8. Igualmente puede pedir ejecución el fiador contra el deudor principal, por lo 

que por él hubiere pagado en virtud de la fianz.a, , , , , , id. 

0. También puede pedirla contra los demas confiadores por lo que pagó por ellos 

á prorata de la obligación, > > i i ,,,,,, id. 

10. El procurador ó apoderado, ya tenga poder especial para ejecutar ó general 

para pleitos, puede en su virtud pedir la ejecución, , , , , ,310 

11. El cedente puede pedir ejecución por lo que se le debe en virtud de la cesión, id. 

12. El cesionario puede pedirla por el importe de lo que se le ha cedido. , , id. 

13. El cesionario p-ira pedir la ejecución contra el deudor, si la cesión fué hecha 

por escritura, debe presentar ésta y el documento del crédito al tiempo que 
se espida el mandamiento ejecutivo, i . , i > ■ > > "I- 

14. ¿Es preciso para que se despache la ejecución que el cesionario haga constar 

préviamente la justn causa con que se hizo la cesión?, , , , t * 
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CAPÍTULO II. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5 
7. 

6 

9. 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20 . 
21 . 
22 . 

23 . 


De las personas que pueden ser ejecutadas 

Puede eer ejecutado no solo el que contrajo laobli^cion^sino también su he- 
redero, con tal que se acredite serlo, .... 

Si el heredero hubiere aceptado la herencia á benefício de inventario, y esto 
se hubiere hecho con todos las solemnidades legales, se ha de ejecutar so- 
lamente por su importe, , , . . . 

’ ’ ' > > >i ) j » I) ( 

Si el Heredero del deudor reconociese llanamente el vale hecho por éste, se 
puede despachar ejecución contra él por su importe. > ¡ , 

Habiendo dos 6 mas herederos del deudor, ha de ser ejecutado cada uno á 
prorata de su haber, 

’ > > > ) I t ) I ) I ; 

y También puede ser ejecutado el hijo mejorado en tercio y quinto por las 
deudas de la herencia á prorata de su haber, 

El poseedor del mayorazgo puede ser ejecutado por el débito á cuya segu- 
ridad est&n obligados sus bienes, i i > > i > i i 

No solo pueden *r ejecutados los herederos espresamente instituidos, sino 
los que bajo el mismo concepto poseen la herencia del deudor, , , 

{,Podr& procederse ejecutivamente contra el poseedor de la cosa litigiosa? 
La muger casada puede ser ejecutada por la mitad de las deudas que du- 
rante el matrimonio contrajo con su marido, en cuanto alcance su mitad 
de gananciales, , , . . . 

Habiéndose despachado ejecutoria contra la muger antes de contraer matri- 
monio, después de contraido éste, puede hacerse ejecución en sus bienes 
aunque sean dótales, 

* > ) í » í J • I • I I , 

Igualmvntc debe ser ejecutada en sus propios bienes por el alcance de la tu- 
tela da sus hijos habidos en su anterior matrimonio, i > i > 
Se puede proceder ejecutivamente contra el sdcio obligado por las deudas de 

la sociedad, 

>>>>> 11111 ) 1 ,, 

iQ.ué circunstnneias deben concurrir para que el deudor principal pueda ser 
ejecutado por el acreedor privado personal? , , , , , , 

¿Qué se entiende ñor escusioni >> ,,,,,, , 

¿Cu&ndo se podrá dirigir la acción ejecutiva contra el fiador sin hacer escu- 
sion en los bienes del deudor principal? • , i ) i , , 

La sentencia dada contra el deudor principal se puede ejecutar sin que inter- 
venga citación, nuevo juicio ni proceso contra so fiador que se obligó á pa- 
gar lo juzgado, ,,,,,,,,,,,, 
¿Por los deudas del concejo se debe hacer ejecución en sus bienes propiosl 
No há lugar á la ejecución contra el comprador de la herencia, ni contra el 
donatario, sino en ciertos casos, ,,,,,,,,, 
Tampoco tiene lugar la ejecución contra el usufructuario singular, aunque 
sí contra el universal, ,,,,,,,,,,, 
Aunque el tutor se obliga como tal por las deudas de su menor, no há lugar 
á la ejecución contra él á menos que no manifieste los bienes de éste, , 
Acabada la tutela no habrá lugar á la ejecución contra los fiadores del tutOr 
por los bienes que éste espontáneamente administró pertenecientes al 
menor, 

> > > > > I > I > , , ) , , , 

No há lugar tampoco á la ejecución contra el tercer poseedor de loa bienes 
obligados al pago de la deuda, 
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Pág. 311 
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id. 

id. 
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id. 

id. 
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24. ¿.Habrá algunos casos en que se pueda proceder ejecutivamente contra el 

tercer poseedor?, i > i i i » , , , i , , 316 

25. ¿Qué circunstancias son indispensables para que el acreedor pueda proceder 

contra el tercer poseedor en loa casos que tiene lugar la ejecución? , , 317 

26. Cuando se ejecute al tercer poseedor, no debe éste oponer como tal otras ex- 

cepciones que las que competían al deudor principal, en cuyo lugar se 
subrogó, , , , , , 1 , , < I I I I ) 318 

CAPÍTULO III. 


De los bienes en que puede trabarse la yecncion, y de los que es- 


tán exceptuados de ella pág. 318 

1. ¿En qué clase de bienes puede trabarse ejecución? , i i i , , 319 

2. Se puede trabar la ejecución en la finca enfitéutica, dejando salva al sefior 

del dominio directo su pensión anual, ,,,,,,,, id. 

3. Puede también hacerse la ejecución en la finca afecta á servidumbre y ven- 

derse con este gruvámen, ,,,,,,,,,, id. 

4. Igualmente puede hacerse con este gravámen por dunda procedente de con- 

trato 6 delito en los bienes castrences y cuasi-castrences del hijo que sstá 
bajo la patria potestad, id. 

5. Puede asimismo hacerse en los oficios públicos renunciables y vendibles, y 

compeler al deudor á que manifieste sus títulos, ,,,,,, id. 

6. Puede también trabarse la ejecución en los bienes dótales de la muger y en 

sus frutos por la deuda que contrajo antes de casarse, , > i i <<!■ 

7. Mas por las contraidas durante el matrimonio, únicamente podrá trabarse la 

ejecución en ciertos casos que se espresan, ,,,,,,, id. 

8. No pueden ser ejecutadas las cosas sagradas y religiosas dedicadas al culto 

divino, , , , , , 1 . I ) ) I » I t 320 

9. Está exceptuado de la ejecución el derecho de usar y usufructuar; porque 

es personalisimo y no puede cederse ni trasmitirse á otra persona, , , id. 

10. Tampoco debe trabarse la ejecución en las armas y caballos de los militares 

por privilegiada que sea la deuda aunque carezca de otros bienes el deudor, id. 

11. No deben ser ejecutados el estipendio, sueldo ó salario del oficial público, mi- 

litar ó togado, sino á falta de otros bienes, ,,,,,,, id. 

12. En los intrumentos con que los menestrales ó artesanos trabajan ó ejercen 

sus oficios, no debe tampoco trabarse la ejecución, , , , , , id. 

13. Está prohibido por la ley que se haga ejecución en el vestido diario, cama ú 

otros efectos indispensables al uso cuotidiano de cualquiera persona, , 321 

14. No debe trabarse la ejecución en los bienes de mayorazgo ú otros sujetos á 

restitución, pero si en sos rentas como pertenecientes al deudor, , , id. 

15. No debe tampoco hacerse ejecución en el derecho que uno tiene de ser ali- 

mentado por otro, porque os personal y no puede trasferirse á otra persona,,, id. 

16. Asi mismo no puede hacerse ejecución en el pan 6 trigo del pósito sino por 

los deudas del pueblo. , , , , , i , > i i ■ id- 

17. Igualmente no puede trabarse ejecución en los bienes propios de la muger ca- 

sada ni en sus vestidos por las deudas y fianzas que su marido contrajo y 
constituyó antes ó después del matrimonio,, „ , , , , , id. 

18. Por las deudas del concejo no pueden ser ejecutados los bienes de sus veci- 

nos; pues solamente puede precederse contra los propios y demás bienes 
que tenga, 
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19. 


20 . 


3. 


4. 


6 . 


8 . 


Las naves estmngeras que traen á la república raereanclas, tampoco deben 
ser ejecutadas por las deudas de sus dueflos, i > i > , 

Los labradores en ningún tiempo del aflo deben ser ejecutados en sus bienes, 
muías ni otras bestias de arar, ni en ios aperos ni aparejos destinados pa- 
ra la labranza, 

CAPÍTULO IV. 

De los casos en que el acreedor que intentó la via ordinaria podrá 

dejarla y pasar á la ejecutiva pfig. 

¿Q,ué casos habrú que distinguir pora resolver la cuestión de si el acreedor 
que intentó la via ordinaria podrá dejarla y pasar A la ejecutiva? , , 

Cuando el acreedor pudiendo usar de la via ejecutiva eligid la ordinaria, no 
podrá dejar ésta y pasar á aquella, á menos que el deudor se avenga á 
ello, por impedirlo la excepción de litispendeneia, > , , , , 

Cuando el reo temiendo ser demandado por el actor previene á éste en via 
ordinaria con el pedimento llamado de jactancia^ alegando corresponderle 
excepción contra el instrumento ejecutivo, podrá el acreedor seguir la via 
ejecutiva sin que obste la litispendeneia, , , i » i , 

Esto tiene lugar aun en el caso de haberse principiado la via ordinaria ante 
un juez eclesiástico, esponiendo ser ilícito 6 usurario el contrato, ó ante un 
juez secular, y la ejecutiva ante otro, , , i > > 

Si el acreedor intenta primero la via ejecutiva y luego pasa á la ordinaria 
podrá dejar la segunda y pasar á la primera, pagando al deudor las cos- 
tas causadas en la ordinaria que nuevamente intentó^ , , , 

Esto mismo tiene lugar cuando el deudor autorizó en el instrumento al acree- 
dor para mudar de juicios, ) I ) . , , , , 

Si el acreedor hubiese ejecutado al deudor ante un juez ¿puede á pesar de 
la litispendeneia ejecutarlo nuevamente ante otro? > , , , 

Teniendo acción el acreedor contra varios co-reos, fiadores ó mancomuna- 
dos, no puede, pendiente el pleito ron uno de ellos, dejarlo é intentarlo 
coRtra alguno de los otros, » > , , 
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id. 
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323 


id. 


323 


id. 


id. 


id. 


id. 


id. 


título 4. o 


ORDEN DE proceder EN EL JUICIO EJECUTIVO HASTA LA OPOIICION DE EXCEP- 
CIONES. 

CAPÍTULO I. 

Del modo de pedir y. despachar la ejecución pág, 324 

Ante todas cosas deberá el ejecutante presentar la certificación del juicio de 
conciliación y acreditar su personalidad, j i , , 

Si el acreedor se obligó á practicar antes por si alguna cosa, deberá efec- 
tuarlo así, , , . . 

o- , . . . ’ ’ ’ ’ ’ > > I > I 

Si el instrumento contuviere plazo ó condición, es necesario que se hayan 
cumplido para que se proceda ejecutivamente, i , , , , , 

¿aué deberá el juez tener presente para despachar ó no la ejecución? , 

Juramento que debe exigir el juez al acreedor antes de despachar la ejecución] 

¿Q,ué deberá tener presente el acreedor para no incurrir en la pena de'otro 
tanto del impórte del exceso ó demasía que le impone la ley recopilada 
por pedir mas de lo que legítimamente se le debe? , , , , , id. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 
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7. El acreedor debe entablar su siccion ante el juez compritente del deudor; 

pues tanto en los pleitos ejecutivos como oo los demás debe sejfuir el ac- 
tor el fuero del reo, ,,,,,,,,,,, 

8. En los casos en que el documento presentado tenga fuerza ejecutiva, debe- 

rá el juez despachar mandamiento de ejpxucion contra loa bienes del deudor, 
9 El mandamiento de ejecución se ha de entregar al mismo acreedor, y al no 
alguacil, pena de nulidad de ella. Práctica actual en este punto, , , 

CAPÍTULO II. 


326 


id. 


id. 


Del modo de trabarse la ejecución ^ . ])ftg. 


326 


1. iQm6 se entiende por trabar la ejecución? i i • i i ; < 

2 y 3. Diligencias que deben practicarse para trabar la ejecución, , , , 

4. La ejecución no debe hacerse en dios festivos ni feriados, t i , , 

5 y 6. Clase de bienes en qne debe hac /rse la ejecución, > , , , , 

7. No se anulará la ejecución cuando se traba indistintamente en dinero perte- 

neciente al deudor, depositado 6 existente en poder de otra persona, , , 

8. Cuando hay bienes hipotecados especialmente, en éstos debe hacerse la eje- 

cución, aunque el acreedor la pida contra todos y cualesquiera bienes de su 
deudor, ,,,,,,,,,,,,,, 

9. Si luego apareciere que dichos bienes no son suficientes, se puede ampliar la 

ejecución y embargo á otros á instancia del acreedor,, t i i , 

10. Cuando la ejecución se despache en virtud de sentencia, debe trabarse la 

ejecución en los bienes espresados en ella y no en otros, i , , , 

11. Puede hacerse la ejecución en varias alhajas del deudor, nombrándolas 

una por una en la diligencia, 6 en una sola en representación de las de- 
más, 

12. Cuando la ejecución se despacha contra el fiador, puede éste sefialar para 

la traba todos los bienes que el deudor principal tenga dentro 6 fuera de 
BU casa, 

13. Si la ejecución se dirige contra un tercer poseedor, que no es heredero del 

que contrajo la obligación hipotecaria, se ha de trabar en la finca gravada, 
y no en los bienes del tercero, > i i > i > i , , 

14. La traba puede mejorarse 6 ampliarse en cualquier estado del pleito á ins- 

tancia del acreedor, , , > i i i i i i i i 

15. De cualquier modo que se haga la trabo, todos los bienes comprendidos en 

ella han de ser inventariados y depositados, á presencia de tres testigos, en 
poder de persona lega, llana y abonada, i > ) > • ■ i 

16. ¿El alguacil puede apremiar al sugeto que reúna las circunstancias espresa- 

sadas, á que reciba en depdsito ios bienes embargados? El depositario 
suele ser nembrado por el demandante bajo su responsabilidad, y esto es 
lo que se practica, , ,,,,,,,,,,, 

17. Si los bienes embargados son mices, ó juros, censos ú otros efectos reditua- 

bles, no es necesario hacer depósito formal, á no ser de los frutos que es- 
tén pendientes 6 réditos que devenguen, i , , > > i i 

18. Si el alguacil no encuentra depositario con los cualidades referidas, podrá 

entregar los bienes embargados al acreedor, no en concepto de tal, sino 
en el de depositario, , * i ■ > t i > t i i 

19. Manifestando la muger del deudor carta legitjina de dote que iguala ó exce- 

de al crédito del ejecutante, se le ha de nombrar depasitaria da los bienes 
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ejeeutadoa, con la obligación de responder de ellos, y tenerlos & disposición 
del juez de la causa, r i i , i , , , , , , 

20. No siendo legitima la dote, y aunque lo sea, si la muger está obligada con el 
marido en el contrato ejecutivo, no se le hade constituir depositaria de ios 
bienes embargados, i t i . i i t , , , , 


PÍOINAB. 


330 

331 


CAPÍTULO III. 


De la notificación de estado pjg. 331 

1. Hecha la traba, ha de notificarse el estado de la ejecución al deudor, sin que 

para esto necesite el acreedor presentar pedimento t > 1 1 1 331 

2. Si no pareciere el deudor, ¿de quá modo se hará la notíflcacion?. , , , id. 

3. La notificación de estado ha de darse por cédula ó memoria cuando el deu- 

dor no pudiere ser habido á la primera diligencia practicada en su busca, id. 

4. En el mismo estado de esta notificación se apercibe al deudor, que si dentro 

de setenta y dos horas no satisface la deuda, incurrirá en la pena de la dé- 
cima y costas, , , , , , 332 

5. Si dentro de veinticuatro horas paga el deudor la cantidad que se le pide, 

corta el progreso del juicio ejecutivo, y se liberta de las costas y décima, , id. 

6. ¿En qué casos no se liberta el deudor de las costas, aun cuando pague la 

deuda en el término de veinticuatro horas?, ,,,,,, id. 

7. Por mostrar el deudor á los ejecutores la contenta deí acreedor 6 recibo de 

haber pagado, no han de suspender éstos la traba ni demás diligencias, 
pues no les incumbe conocer si es 6 no legítimo el recibo, , , , , id. 

8. Para no incurrir en la pena de la décima y costas, la paga de la deuda ha 

de ser real y efectiva, id. 

9. Cuando la consignación del importe do la deuda se hace lisa y llanamente, 

surte el mismo efecto que la paga, 1 ,,,,,,, id. 

10. Para que el ejecutado menor de edad no alegue ignorancia ¿qué adverten- 
cia debe hacerle el escribano?, » , i i , , , , , 333 


CAPÍTULO IV. 


De los pregones que han de darse á los bienes ejecutados pág. 333 

1. En el mismo acto de la notificación de estado ha de preguntar el escribano 

al deudor si renuncia ó no los pregones de la ley, 6 si quiere disfrutar de 
su término, , , , , , , , , , , , , ,333 

2. Los menores y privilegiados ¿podrán renunciar los pregones?, , , , 334 

3. Los bienes ejecutados deben venderse en pública subasta 6 almoneda, pre- 

cediendo tres pregones que en el caso de no haber sido renunciados por el 
deudor, han de darse luego que se hace la traba y notificación de estado, id. 

4. Si la ejecución se ha despachado contra derechos y acciones, se darán los 
- pregones en el plazo que dispone la ley, según la diversidad de los bienes 

sobre que recaiga 6 á que se refiera, id. 

5. Cuando la traba se hizo en bienes muebles y raicea juntamente, se han de 

dar los pregones en el término prefijado para los segundos, , , , id. 

6. Hallándosele! ejecutado con sus bienes en otra jurisdicción ó en pueblo di- 

verso del de el juicio, ¿cuántos pregones han de darse?, 1111 id. 

7. Cuando la ejecución fué mejorada 6 se hizo de nuevo en otros que no se han 

pregonado, es preciso repetir los pregones con respecto á ellos según su clase, id. 

S. Bato se entiende aunque se haya trabado la ejecución en una sola cosa en. 
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11 . 


12 . 


13. 


14. 


representación de las demás que se embargaren y pertenecieron al deu- 
dor al tiempo del remate. , 

_ ’ » » > I > » I I I 

boa días en que se han de dar los pregones deben ser Kitiles y no reriados, 
pues dándose en éstos son nulos, por estar prohibido en ellos todo acto 

judicial sin motivo urgente, i i , , , , , , , 

Los pregones se deben dar á la pmerta del oficio del escribano originario, ó 
de la audiencia del juzgado >» i , 

Aun cuando los bienes debieran ser valuados antes de pregonarlos, pues 
hasta saberse el valor de ellos, nadie querrá ni podrá hacer postura, sin 
embargo no se observa asi, 

Aunque el ejecutado renuncie los pregones, podrá disfrutar de su término, á 
no ser que lo haya renunciado también, t i , , i , , 

No hay necesidad de pregones cuando la ejecución se trabó en dinero que 
el deudor tenia en su poder, ó está depositado en el de tercera persona, , 
¿Q,ué deberá practicarse cuando no hubiere pregonero en el pueblo? , , 

CAPÍTULO V. 


PÁatSÁS. 

334 

335 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


De las personas que deben afianzar de saneamiento, y pueden ser 
presas por deudas pég 336 

1. Antes ó después de la notificación de estado, debe requerir el alguacil al 

deudor que afiance de saneamiento en los bienes ejecutados, sean mue- 
bles ó raicea. ,,,,,, ,336 

2. Esta fianza era antiguamente de esencia del juicio ejecutivo, para que no 

quedase ilusorio, y no dándola el ejecutado debia ser llevado á la cárcel, 
á no ser que disfrutara del privilegio de no poder ser preso por deudas ei- 

> I I I I , I t > I 1 ) ) ) I id. 

3. ¿Q,ué personas no están obligadas á dar la fianza de saneamiento ni pueden 

ser presas por deudas civiles? i i i » i » , i , 337 

4. No están obligadas á dar la fianza de saneamiento ni pueden ser presas por 

deudas, las personas que disfrutan del beneficio de competencia, , , id. 

5. {,Q,ué personas disfrutan del beneficio de com petencia? , , , , , id, 

6. €b)za del espresado beneficio el que con la pureza legal hizo cesión de sus 

bienes ó concurso de acreedores, por la deuda de alguno de éstos, á cuya 
satisfacción no alcanzaron los que tenia, ,,,,,,, 338 

7. Litigando entre si dos privilegiados ¿disfrutar án de dicho beneficio? , , id. 

8. El alguacil no incurrirá en pena porque prenda á los privilegiados, si el 

mandamiento ejecutivo se dirige contra su persona y bienes, , , , id. 

9. En el dia es completamente inútil la fianza de saneamiento, ni puede tener 

lug^ en virtud de las razones que se eaponen, ,,,,,, 339 

CAPÍTULO VI. 

De la citación de remate pág. 339 

1. Pasado el término de los pregones, si el ejecutado reside en el pueblo del jui- 

cio y puede ser hallado, se ha de citar para que se oponga á la ejecución 
y ezcepcione contra ella, y para proceder en defecto de esto al remate de 
los bienes ejecutados, i > : 339 

2. ¿Qué apercibimiento debe hacer el escribano ni deudor cuando le cite de re- 

mate? I , t I I I V > I I I I I I 

8/4. ¿Para la citación de remate, deberá preceder auto judicial á instancia del 
acreedef? i > i > i i > i i > > > >' 


© Biblioteca Nacional de España 


-980- 


NVM. 


paginas. 


5. No dcj&ndose ver el ejecutado so deben practicar, para citarle de remate, las 

mismas diligencias que para hacerle la notificación de estado, , , , 34() 

6. Teniendo el deudor dos casas se le ha de hacer la citación en la que habita, id. 

7.. Existiendo el deudor fuera del territorio 6 jurisdicción del juea que entiende 

en loe autos ejecutivos, éste librará exhorto al de su domicilio: ¿qué requi- 
sitos deberá contener el expresado exhorto requisitorio? , id. 

8. Habiéndose trobado la ejecución en réditos de censos, 6 en deudas, derechos 

y acciones pertenecientes al ejeeutado, convendrá citar á los deudores de 
éste, como si también estuvieran ejecutados, para que aleguen lo que con- 
venga sobre lo que debian satisfacer al ejecutado; pero esta soguoda cita- 
ción no se acostumbra en la prácu'ca, » i i , , , , , 341 

9. Cuando los bienes en que se trabd la ejecución están poseidos por terceros ó 

por acreedores conocidos, debe también citarse á éstos, , , , , id. 

10. Si el ejecutado comparece por si en juicio 6 se opone antes que se le cite de 

remate, es inútil la citación y el juez no debe dar auto ni mandamiento 
para hacerla, > i > i i ,,,,,,,, id. 

11. Si por no bastar los bienes ejecutados para la satisfacción de la deuda, su dé- 

cima y costas, te hiciere n ueva ejecución ó la ya despachada se cumplier 
re 6 mejorase en otros, debe citarse nuevamente al deudor para el remate 
de éstos, 1 t I I I I I ) I ) > ) , , id. 

12. Si el pleito hubiere permanecido suspenso por algún tiempo, se ha de citar 

de nuevo al deudor; pues sin este requisito, de ningún modo han de pro- 
seguirse las demas diligencias, ,,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO VIL 


De la oposición del deudor á la ejecución pftg. 342 

1. Hecha la citación de remate y pasado el término que se prefijó en ella al 

deudor, puede éste oponerse á la ejecución por sí 6 por medio de procu* 

■^•lor, I ) » > t > 1 I ) , , , , , 342 

2. No acudiendo el deudor á defenderse, podrá el juez sin mas citación pedir los 

autos y sentenciarlos de remate á la primera rebeldía que le acuse el eje- 
cutante, id, 

3. Si el deudor se presentase á defenderse, como que su oposición viene á ser- 

vir de contestación y surte el efecto de suspender la sentencia de remate 
y venta de bienes ejecutados por diez dios, se habrá por opuesto, con tul 
que no haya dado sentencia id, 

4. Oponiéndose el ejecutado por medio de procurador antes que espire el térmi- 

no de los pregones, no se le ha de haber por opuesto, ni tenérsele por par- 
te, á menos que el 'poder no contenga esta especialidad y la facultad de 
renunciar el término. , , , , ■ , , , , , , , id. 

5. El ejecutado al tiempo de oponerse á'Ia ejecmion y pedir los autos, ¿deberá 

especificar la excepción que tiene para evacuarla, á fin de que se le ad- 
mita la opoeicioo? ¡d. 

TÍTtTÍLO 5.0 


DE LAB EXCEPCIONES ftPE PUEDE OPONER EL EJECUTADO. 

CAPÍTULO I. 


jas excepciones directas 


ptg. 843 
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PÁGINAS. 


1. La primera de ellas, es la excepción de pa^a, 343 

2. La prueba de la paga para impedir la ejecución, se ha de hacer según pres- 

cribe la ley 12, tit. 28, lib. 11, N. R., ,,,,,,,, id. 

3. Puede también prohiarsc la paga por presunción de derecho, porque se re- 

puta completa, ,,,,,,,,,,,, 344 

4. En el caso de que alguno después de hacer la paga, proteste haberla hecho 

indebidamente por yerro, ó intente repetir lo pagado, y su contrario nega- 
se dicho error, ¿quién deberá probarlo? , , , , , , , , id. 

3. El pacto 6 promesa de no pedir la deuda, puede referirse no solo á su remi- 
sión absoluta, sino también á no pedirla dentro de cierto tiempo, , , id. 

6. Para que pueda admitirse en la via ejecutiva la excepción de falsedad, ha de 

ser contra la esencia del instrumento, , . , , , , , , id. 

7. La excepción de usura ó que el contrato fué usurario, ¿impide también la 

ejecución? ,,,,,,,,,,,,, id. 

8. Anulan el contrato é impiden también la ejecución, la fuerza y miedo que 

intimidan y acobardan á los hombres de ánimo, ó que no son excesiva- 
mente pusilánimes, < > . i , . > > > i i 

CAPÍTULO II. 

De las excepciones útiles pág. 

1. Una de las excepciones útiles que impiden la ejecución es la compensación, 

siempre que lo que se pretende compensar sea líquido 6 se liquide en los 
diez dias de la ley, ,,,,,,,,,, i 

2. Para enervar y suspender la ejecución, se admite también por excepción le- 

gitima en la via ejecutiva la transacción hecha ante juez 6 ante escribano 
público, ,, 1 ,,,,,,,,, 1 ) 

3. La novación y delegación son otras de las excepciones que pueden oponerse 

en la via ejecutiva, i i i i > • i t i i 

4. Admítese también en el juicio ejecutivo la excepción de nulidad del contrato, 

sentencia 6 instrumento en cuya virtud se espidió la ejecución, , , , 

5. Otra de las excepciones que pueden oponerse también en la via ejecutiva, es 

la simulación del contrato, la cual justilicada en el término legal impedi- 
rá que la causa se sentencie de remate, ■ ■ i > i ) t 

6. ¿De cuántos modos se comete la simulación? , , , • j < i 

7. Aun cuando el contrayente perjudicado manifieste su delito de haber tenido 

parte en la simulación, puede alegarla, no para fundar su intención, sino 
para coadyuvarla contra su cómplice en ella, t > > > > > 

8 y 9. ¿Impedirá también la ejecución la excepción de que el instrumento en 
cuya virtud se expidió ejecutivamente no contiene la causa de deber? 347 
hasta, ) ,> I ) ) ) I I ) ) ) > I > 

10. La prescripción es otra de las excepciones útiles que pueden alegarse en la 

via ejecutiva, y probada impide que la causa se sentencie de remate, , 

11. Si los contrayentes hubiesen pactado, que aun pasados diez aftos por los cua- 

les se prescribe el derecho de ejecutar por acción personal, se puede pro- 
ceder ejecutivamente, ¿será válido dicho pacto y por consiguiente se po- 
drá renunciar el beneficio de la prescripción?, , > i i > > 

12. La prescripción tiene lugar, proceda la acción y derecho de ejecutar en vir- 

tud de cualquier instrumento que traiga aparejada ejecución, , , , 

13. Si el instrumento ejecutivo es d» ce«so, 6 de satisfacer ea su virtud legados, 
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réditos 6 pensiones anuales, prescribe el derecho de pedir ejecutivamente 
los raidos espirado el término de los diez años, i t , , i , 349 

14 y 15. En los vales ó papeles simples, ¿se han de contar los diez aflos desde su 

fecha 6 desde su reconocimiento? id. 

Si el fiador habiendo pagado por el deudor principal de resultas de la eje- 
cución, intentase contra éste la via ejecutiva en virtud del lasto del acree- 
dor, correrán los diez años desde que éste le cedió las acciones , , , 350 

¿De cuántos modos se interrumpe la prescripción? , , , , , id. 

Si el acreedor pidiese la ejecución después de los diez años, ¿deberá despa- 
charla el juez? ,,,,,,,,,,,, a51 

Cuando el actor pide la ejecución dentro de los diez años por los réditos de 
un censo vencidos en su intermedio, y el reo se opone cxcepcionsndo con- 
tra la legalidad del crédito, se convierte la via ejecutiva en ordinaria , id. 
Impide también la ejecución la excepción de que el instrumento en cuya vir- 
tud se espidió, no es público ó de estar sacado sin citación contraria, ó fal- 
to de las solemnidades que las leyes prescriben, , , . , ' , \ id. 

21, 22 y 23. Si la escritura es censual, ú otra en que se hipoteca especialmente 
alguna finca, y no se hubiese tomado razón de ella en el oficio de hipote- 
cas del partido, ¿deberá en su virtud despacharse la ejecución? , , 352 

Si en el instrumento no se señala plazo para la paga, puede el acreedor re- 
convenir al deudor diez dias después de otorgado, , > • ‘ , 3.53' 

Son admisibles también en la via ejecutiva las excepciones que se dirigen 
contra la persona que la intenta, ,,,,,,,,, id. 
Igualmente impide el progreso de la via ejecutiva la declinatoria de fuero, , id. 
Impide así mismo la ejecución la excepción de estar pendiente compromiso 
sobre lo que se pide, ,,,,,,,,,,, id. 
Otra de las excepciones que impiden que la causa se sentencie de remate, es 
el no estar comprendida en el instrumento la cantidad porque se espedió 
la ejecución,, ,,,,,,,,,,,,, id. 
También la impide la excepción de que el instrumento del contrato, en vir- 
tud del cual se espidió la ejecución, no es el principal otorgado y celebra- 
do por las partes, 354 

Es igualmente excepción legítima la del juramento que el lego hace en las 
obligaciones en que le está prohibido ejecutarlo, á causa de no requerirlo 
para su validación, , , > > i , i > , , , id. 

Impiden así mismo la ejecución las excepciones anexas ó inherentes al con- 
trato, I ) I ) I I id. 

Limitación de la doctrina espuesta en el número anterior, , , , , id. 

Impedirá también la ejecución la excepción de reconvención, , , , , id. 

La excepción de reconvención, ¿podrá admitirse en el juicio ejecutivo? , , id. 

Impide también el curso de la ejecución la excepción que puede originarse 
de ella misma, 355 

Finalmente, se admiten en el juicio ejecutivo cualesquiera excepciones legi- 
timas, que puedan probarse en el término legal de los diez dias, , , id. 

CAPÍTULO III. 
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De las excepciones míe necesitan un lartío exámen pág. 365 

l. ¿Deberá admitirse en la via ejecutiva toda clase de excepciones? , , , 355 

9, Excepción de dolo y contra quién puede eponerse, , , , ^ , 356 

3^ Regularmente hablando eldolo no peijudica al sucesor singular, m pasa con- 
tra él la excepción de dolo que conetió su causante, r ■ i > r ■ id. 
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Si 8C celebró algún contrato en qne intervino dolo y p.ira au confirmación ae 
hace otro sin él, entablnndo el actor la acción en virtud del segundo, ¿po- 
drá el reo oponer la excepción que le compete en virtud del primero? , 
No es admisible en la via ejecutiva contrii el instrumento público la excep- 
ción de lesión en mas ó menos de la mitad del justo precio, , . , 

¿Cuándo se admitirá la excepción de cálculo 6 número? , . , , , 

Tampoco debe admitirse en el juicio ejecutivo la excepción de división entre 
los mancomunados, ,,,,,,,,,,, 
Obligándose dos ó mas de mancomún por el todo, si el acreedor demandare 
á cualquiera de ellos, y el demandado excepcionare que la ejecución de- 
be dirigirse contra otro, porque en él refluyó toda la utilidad del contrato; 
no deberá admitirse esta excepción, > , 

¿En qué término podrá admitirse en este juicio la excepción de restitución 
in integruml , 

El tribunal superior no debe admitir cu la causa de apelación ninguna ex- 
cepción que por no ser legítima desechó el juez inferior en primera ins- 
tancia, 1 , 1 ,,, I , , I , , , , 
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TÍTULO 6. « 

DE OTROS TrX.MITES DEL JUICIO EJECUTIVO. 

C.VPÍTUI.0 I. 

Del término del encargado pág 

Itazon del método, ,,,,,,,,,,,, 358 

Para que el ejecutado y el ejecutante justifiquen lo que les convenga, la ley 
les concede el perentorio término de diez dios, ,,,,,, id. 

¿Desde cuándo ha de empezar á correr el término de los diez dias? , , id. 

Si «1 términe del encargado empieza á correr en dias feriados y espira en 
ellos, de modo que casi todos los dias han sido feriados, no debe contarse 
el término, hasta el dia siguiente de haberse concluido Ieis férias, , , 359 

El deudor puede renunciar el término del encargado como introducido en su 

id. 

No debe prorogarse este término á instancia del reo, sino únicamente á pe- 
tición del acreedor, ,,,,,,,,,,, id. 

¿Qué circunstancias deben concurrir indispensablemente para que el juez 
prorogue el término del encargado á instancia del acreedor? , , , id. 

Tanto el término ordinario de los diez dias, como el de los prórogos, son co- 
munes á ^ambas partes, ,,,,,,,,,, 360 

Pueden hacer las partes sus respectivas probanzas por testigos, instrumen- 
tos y demás medios legales, aunque la ejecución haya sido despachada en 
virtud de instrumento público, ¡d. 

Los testigos que. presente el reo, no solo han de ser juramentados antes de 
prestar sus declaraciones, sino también examinados con citación del actor 
dentro del referido término, , , , , , , , , , ’ , id. 

Los instrumentos deben ser presentados antes que espire el término, pues 
de lo contrario no deben ser admitidos, ,,,,,,, id. 

Cuando por omisión ó imposibilidad del juez ó del escribano se pasa el térmi- 
no sin practicar la prueba, deberán admitirse aun después de éste, las prue- 
bas que propongan las partes, , , , , . , , , , , id. 
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13. Cuando el reo intenta probar ñus excepciones por testigos, debe nombrarlos, 

cspre<«ar donde viven, y jurar que no procede de malicia, , » , , 360 

14. Aunque haya espirado el término del encargado podré el deudor pretender 

que el acreedor jure de calumnia, y conteste & los posiciones que le ha- 
ga en cualquier estado del juicio, con tal que sea antes de la sentencia. , id. 
15 y 16. ¿Podrá suspenderse el término del encargado? , t i i 361 

17. Si el juez lo suspendiese debe notifícar la suspensión al actor á costa del reo, 362 

18. Durante la suspensión no debe examinarse ningún testigo, sino después de 

ésta dentro del término reatante, > > > > i , , , id. 

19. Si el reo pide declaración al ejecutante, y en caso de negativa de éste, que 

con su citación se le reciba justifícacion de testigos, suspendiéndose el tér- 
mino mientras evacúe la declaración, ¿deberá el juez decretar la sus- 

id. 

2lt Decretada la suspensión y evacuada la declaración se ha de hacer saber és- 
ta al reo, espresándose la hora en que se le notifica, , , , , , id. 

21. Si los litigantes, pasados los diez dias pidiesen los autos á fin de instruirse 

para el alegato, se han de entregar por un breve término, primero al ac- 
tor y luego al reo, ,,,,,,,,,,, id. 

22. Pasado el término concedido para que se instruyan las partea, debe el juez 

pedir los autos á instancia de cualquiera de ellas, i • i , , 363 
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CAPÍTULO II. 

1)(! la sentencia de remate 

\ istos los autos ejecutivos por el juez, debe dictar sentencia absolviendo 6 
condenando al reo ejecutado, según lo que de ellos resulte, , , , 

¿Q.ué deberá declarar el juez si el ejecutado probase plenamente sus legiti- 
mas excepciones? ...... 

¿Q.ué deberá practicar el juez sí la ejecución se hubiere despachado & causa 

de no haberla traído aparejada el instrumento. Ó por cualouíer otro moti- 
vo legal? . 

¿Qué auto deberá decretar el juez cuando conoce que por falta de término 
competente no probó plenamente sus excepciones el ejecutado, 6 que le 
faltó practicar alguna diligencia para que pudieran surtir el efecto deseado? 

Siendo la sentencia en parle favorable al actor y en parte al reo, si apelasen 
ambos respectivamente de ella en lo que les es gravosa, ¿deberá ejecu- 
tarse? ,,.... 

’ ’ . >!<:>>>! 

Cuando se recibe el pl ito prueba por no haber lugar á sentenciar la cau- 
sa de remate, ó se abetielve al reo de la instancia reservando al actor su 
derecho para que use de él en la via ordinaria; debe éste reprodi«:ir los 
autos ejecutivos dentro del término probatoria i , , ; , . 

Depositando el reo dentro de las setenta y dos horas siguientes á la notifica- 
ción de estado, parte de la cantidad debida para que se la entreguen al 
acreedor, si alega al mismo tiempo la excepción de haber satisfecho el 
resto, y la prueba en el término del encargado, no hay para que senten- 
ciar la causa de remate, 

> ! I I ) ! ) I , , , 

Si el reo hiciere el depósito de la cantidad porque se le ejecutó después de 
las setenta y dos horas, se le condenará en la décima donde hubiere cos- 
tumbre de pagarla y en Fas costas causadas hasta entonces^ , , , 

Oponiendo el «jeeutado excepciones qne impiden #1 progreso de la «jemieion 
despachada en virtud de acción real é hipbtecarisi, y justifleáaérdiu en el 
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término del encargado, ¿se deberá sentenciar la causa de remate, si el ac- 
tor se ofreciere á desvanecerlas dentro de un término mas largo? , 

Si el ejecutado por acción personal no se opone á la ejecución, d aunque se 
oponga, si no prueba en el término del encargado la excepción legitima 
que alegó, ¿deberá el juez sentenciar la causa de remate? , , ‘ , 

¿Qué debérá practicarse cuando el ejecutado alega que no puede probar la 
excepción que propuso, porque los testigos de que intenta valerse se ha- 
llan imposibilitados 6 ausentes? 

CAPÍTULO III. 

D* las fianzas que deben Prestarse en el juicio ejecut ivo pág. 

Para ejecutar la sentencia de remate ha de intervenir prévia é indispensa- 
blemente una de dos fianzas, á saber; la de la ley de Madrid 6 la de 
Toledo, 

Necesidad de la prestación de fianzas, , , 

¿En qué casos no es necesaria la prestación de los espresadas fianzas? , 

Si el fiador se obligase solamente á volver el dinero en el caso de que la sen- 
tencia se revoque por tal juez ó tal instancia, no quedará obligado revo- 
cándose en otra instancia, ó por juez diverso del que sefialó, , , 

Presentándose la fianza por el ejecutante, deberá llevarse á cumplido efecto 
la sentencia de remate, sin embargo de la apelación que interpusiere el 
ejecutante ó de cualesquiera nulidad que se alegare, , . , , , 

En el caso de ser la nulidad notoria ó de resultar evidentemente de los autos, 
¿deberá sin embargo llevarse á cumplido efecto la sentencia de remate? , 

La sentencia dada en la via ejecutiva no produce excepción de cosa juzga- 
da en la via ordinaria, 

CAPÍTULO IV. 
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368 


De la via de apremio, remate ó adjudicación de los bienes del eje- 
cutado pág, 

Pronuncieula la sentencia de remate y dada la correspondiente fianza, se re- 
quiere al deudor con el mandamiento de pago para que satisfaga al acree- 
dor la cantidad de la deuda y de las costas 370 

Hecha la tasación bajo juramento con citación de ambos litigantes, se dará 
el cuarto pregón, mencionando en él los bienes y sus precios, , , , id. 

Si el deudor estuviere ausente, ha de nombrársele defensor, con quien se sus- 
tancie la venta y remate de los bienes ejecutados, , , , , , id. 

El /emate y la adjudicación han de celebrarse en el lugar del juicio, , , id. 

Deben admitirse cuantas pujas y mejoras se hagan, y ponerse por escrito 
quiénes son Jos compradores, y cuáles las cosas compradas, , , , id. 

En las posturas, pujas y mejoras debe reinar la mas absoluta libertad, pues 
si se comete fraude ó se impide hacer las pujos, compete al deudor por 
este solo hecho acción de dolo contra los perpetradores, , , , id. 

Los posturas y pujas se deben comunicar al detidor y acreedores, y estas úl- 
timas también á los postores anteriores para que les consten y espongan 
lo que les convenga, , , , , , , , , , , ,371 

Aunque según derecho debe ejecutarse la venta en favor del que haya ofre- 
cido mayor precio, no obstante si otro ofrece menos, pero con mejor condi- 
ción y utilidad, ha de ser preferido éste, , , > t > > i <d. 

Si los bienes ejecutados y rematados á favor de un cstrafio son patrimonia- 


368 
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le», y un pcuiente del deudor intenta retraerlo» dentro del término de la 
ley, debe ser preferido en igualdad de circunstancias, > , , , 

El juez que entendió en la almoneda, no podré comprar lo» bienes que se 
venden en la misma, i , 

¿El testamentario y curador podr&n comprar privadamente los bienes de su 

albaceazgo y curaduría? » . , , 

Al acreedor le esté prohibido igualmente comprar por sí ó por medio de otra 
persona los bienes obligados é hipotecados á su crédito, , , , , 

Pero si se vendiesen judicialmente, y no hubiese comprador que haga postu- 
ra, puede el acreedor buscar un postor que ofrezca precio con la espresa- 
da calidad de ceder el remate & quien le parezca', , , . , , , 

Si no se presentare postor, puede pretender el acreedor que se le entreguen 
los bienes hipotecados en pago de su deuda por su justa tasación, , , 

Si los bienes se dieron en pago al fiador del deudor por haber satisfecho la 
deuda, debe restituirlos 6 éste, siempre que entregue el importe de lo que 
pagó por él, ,,,,,,,,,,,,, 
¿Podré alguna persona ser compelida é comprar los bienes que se subastan? 
Aunque el deudor hubiese jurado pagar el débito, el acreedor puede ser com- 
pelido é tomar en pago los bienes justamente apreciados, siempre que 
concurran los requisitos que allí se espresan, , j j i , , 

Cuando él fuese compelido é tomar los bienes en que esté hecha la traba, si 
éstos fueren raicea, ha de otorgar el juez é su favor en nombre del deudor 
la correspondiente escritura de adjudicación, i > , , , , 

Cuando los acreedores demandan é los herederos del deudor que admitieron 
In herencia é beneficio de inventario, aunque éste se hubiese obligado é 
satisfacerle su crédito en dinero, cumpliré!) con entregarles los bienes de 
la herencia, ,,,,,,,,,,,,, 
El comprador de la cosa subastada queda tan libre <lc que lo pueda molestar 
el deudor, como si éste otorgara voluntariamente la venta A su favor, , 
Tampoco pueden molesUir al comprador los acreedores que comparecieron 
en el concurso, y é cuya instancia se vendió en pública subasta la cosa, 
aun cuando su precio no alcance é la satisfaccian de sus créditos, , , 

Así mismo no pueden molestarle los que fueron citados personalmente, y no 
comparecieron, pues por su contumacia y negligencia es visto renunciar 
el derecho dc-prelacion é hipoteca que les compete, y se les reputa pre- 
sentes, ) > 1 > 1 I » , , , , , , , 

El deudor queda obligado al saneamiento de los bienes que se vendieron co- 
mo suyos para pagar é los acreedores > i » i , , 

Celebrado el remate de los bienes ejecutados con las solemnidades legales, y 
aceptado por el postor, queda tan firme é indisoluble, como si el mismo due- 
fío los vendiere voluntariamente, 

En la subasta de los bienes de un menor, si después de hecho el remate ofre- 
ce otro licitador mucho mas precio, de suerte que el juez entíenda que de 
ello le resulta gran útilidad, ¿deberé admitirse la mejora por via de resti- 
tución? 

L.a puja que por vía de restitución se admite después del remate, debe ha- 
cerse saber al sugeto é cuyo favor se habia celebrado, por si quisiere los . 
bienes rematados, pues debe ser preferido al nuevo licitador, , , , 

Celebrado el remate, debe aceptarlo el postor, y obligarse é su cumplimiento. 
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Con el precio de la coaa vendida debe hacerse pago al acreedor de an crédi- 
to y de laa costas de la ejecución, > ¡ > i , 

Si veríñeado el remate con la debida solemnidad, el deudor rechiinase sus 
bienes ejecutados, oírccicndo satisfacer al acreedor la deuda, rostas é inte- 
reses, ¿deberi ser oido y entregársele los bieneísuba-stado.s? 


375 


376 


TITULO 7. ® 

1>K LAS TERCKRÍA.S. 

CAPÍTULO I. 

Nociones preliminares sobre esta materia pág. 

1. Suele presentarse en la via ejecutiva una tercera persona, oponiéHdo.se á la 

ejecución, á quien se da el nombre do tercer opositor. Estos son coadyu- 
vantes 6 escluyentes, 

2. Al presentarse en juicio el opositor debe motivar y fundar su pretensión, ma- 

nifestando el derecho que le asiste, i > i , » , , , 

3. ¿Cuántas clases de opositores coadyuvantes pueden presentarse en juicio? , 

4. Advertencia acerca de los opositores de la primera clase, ) i > > 

5. Los pupilos tienen acción in solidum, cuando los tutores fueren dos 6 mas pa- 

ra ejercerla contra cualquiera de ellos; mas los tutores en este caso, pue- 
den usar de diversos beneficios que les conceden las leyes,, , , 

6. En los casos que ocurran de esta naturaleza pueden presentarse los otros 

tutores por su propio interés, para coadyuvar la defensa del lutorcitado ó 
reconvenido, , 

’’>*>>)*) I I I ) I 

7. Pertenecen á la segunda clase de opositores los herederos, , , , , 

tí. Corresponden á la tercera clase, los inmediatos sucesores de los mayorazgos. 

y los herederos que son sustituidos, i > , , , , , , 

9. Opositores coadyuvantes que corresponden á la cuarta clase., , . , 

10. ¿En qué convienen los opositores coadyuvantes con los escluyentes, y en que 
se diferencian? ,,,,,,,,,,,, 
Ejemplo de un opositor escluyente, ,,,,,,,,, 

En la misma clase de opositores escluyentes. deben considerarse los que se 
presentan en el juicio pendiente que tengan igual incompatibilidad, , , 

CAPÍTULO II. 

De los efectos que produce la presentación enjuicio del tercer opo- 
sitor pág" 

1. ¿En qué casos la oposición del tercero escluyente suspende el curso de la via 

ejecutiva simple y absolutamente? ,,,,,,,, 

2. Si la riuger del eje.mtado se presenta en tercería, reclamando sus bienes do- 

tales estimados é inestimado.s, 6 los cstradotalcs que hayan sido embarga- 
rlos, debe suspenderse la via ejecutiva, hasta que se decida enjuicio ordi- 
nario cuál deberá ser preferido, si la muger opositora, ó el acreedor eje- 
cutante, 

„ . ’ ’ ’ ’ ’ > > ' I > > ) > 1 1 , 

o. Si teniendo la muger hipoteca especial en alguna cosa del marido, y gene- 
ral en los demás bienes, se opusiere á la ejecución de un acreedor posterior, 
no pudrái.iipedirla si no se hizo mension en dicha hipoteca especial.. 

4. Si instituyendo el deudor por heredero á un acreedor suyo, nccpt.ise é.ite la 
herencia á beneficio do inventario, y se presentase otro acreedor dtd tes- 
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tador ejecutándolo como tal heredero, ae debe tenor preaente ai ae opone 
como rep 6 como actor, j • i , 

5 y 6. Cuando el ejecutante es un creedor hipotecario, y se opone á la ejecu- 

cucion otro también hipotecario en los bienes ejecutados, acreditando que 
debe ser preferido el primero, y pretendiendo que se le haga pago en pri- 
mer lugar, ¿qué deberá practicarse? 380 A, i , , , , , , 

7. Si ejecutando un acreedor al deudor después de cumplido el plazo de la es- 

critura, ocurre otro acreedor de igual clase, cuyo crédito es anterior en la 
obligación, pero en el plazo del pago posterior al del ejecutante, será pre- 
ferido el que es primero en la obligación en el caso que allt se espresa, , 

CAPÍTULO III. 


2 . 


3. 


10 . 


Jl. 


380 


381 


id. 


Del modo de proceder en la sustanciacion de las tercerías pág. 

1. Los terceros opositores de cualquier clase que sean deben formalizar su opo- 
sición ante el mismo juez que conoce del pleito ejecutivo, el cual deberá 
admitirla en cualquier estado del juicio. > > i > j i , 

No solo puede hacerse la oposición á la ejecución ante el juez originario, si- 
no también ante el juez ejecutor mixto, con tal que éste sea letrado,, , 

El tercer opositor coadyuvante ^chp aceptar y proseguir el juicio en el esta- 
do en que le halle, sin ser necesario promoverle de nuevo,, , , , 

Mas el tercer poseedor escluyente, con solo el hecho de presentarse y con la 
simple declaración que le compete, debe admitírsele la suspensión, , , 

Admitida la oposición del tercero, se confiere traslado al ejecutante y ejecu- 
tado del escrito de aquel por el término ordinario, y evacuado que sea se 
recibirá el pleito á prueba, si es que ésta fuese necesaria, , , , 

Ocurriendo durante el pleito de tercería otro u otros terceros opositores, se 
seguirá con todos éstos en ramo separado un juicio ordinario sobre sus res- 
pectivas oposiciones, y se graduarán en una misma sentencia los créditos 
de cada uno, , r , . . 

bi el tercer opositor fuere menor, podrá usar del remedio de la restitución, . 
Cuando el tercer opositor es coadyuvante debe ejecutarse, no obstante apela- 
ción, la sentencia dada en el juicio ejecutivo, pero cuando fuere eacluyen- 
te no podrá ponerse en ejecución hasta que se consienta y quede ejecuto- 
riada, , . . . 

Si el tercero 6 terceros opositores no manifestaren su derecho en el término 
ordinario que el juez les señale, a« volverá luego á seguir la via ejecutiva, 
y se sentenciará la causa de remate en los bienes ejecutados, , , 

En el caso de presentarse terceros opositores, podrá pedir el ejecutante que 
se amplié la ejecución en los demás bienes del deudor, por si se declarase 
legítima la tercería, > i , , , , 

Las tercerías de prelacion ó de dominio no solo se proponen en el juicio eje- 
cutivo sino también en el ordinario y en cualquiera otro en que hubiere 
embargo de bienes, siempre que alguno preten.la tener en ellos derecho de 
dominio (5 de prelacion, . i 384 
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DE LOS CASOS EN ftUE EL EJECUTADO DEBER.Í SER CONDENADO 
EN COSTAS Y PAGAR LA DÉCIMA DE LA EJECUCION. 

CAPÍTULO ÚNICO. 


1. 


2 . 


3. 


4. 


5. 


«.• 


7. 


8 . 


9. 

10 . 

11 . 


12 . 


13. 


Sobre esta materia. 


Pág 


En el juicio ejecutivo así come er el ordinario, deberé ser condenado en las 
costas el litisfanle vencido, por presumirse de mala ft y por haber seguido 
el pleito injustamente ,,,,,,,,,,, 
No tiene lugar la condenación de costas cuando ej litigante vencido tuvo jus- 
ta causa para litigar, 

El procurador deberá pagar al juez, escribano y «lemás subalternos del tribu- 
nal los hcnorarios que devengaron en el pleito de su principal, y también 
las costas causadas á su contrario, en caso de ser condenado en ellas, , 
En los pleitos ejecutivos, cuando el litigante no tiene justa causa para litigar, 
si se hubiese despachado la ejecución en virtud de cualquier instrumento 
ejecutivo, no solo debe ser condenado en las costas procesales, sentencián- 
dose la causa de remate, sino también en pena de su morosidad, en la dé- 
cima parte de la deuda, i j j , , , , , , 

Mas para exigir la décima, es indispensable que haya costumbre de exigirla 
en el lugar en que están los bienes ejecutados, ó en el del domicilio del 
deudor, no bastando que la haya en el del juicio, > i , , 

No se debe pedir la décima hasta que el acreedor esté pagado, ó se dé por sa- 
tisfecho de BU importe, 6 conceda espera al deudor, ó se convenga con él 
6 no quiera continuar la ejecución, siendo requerido á este electo por el al- 
guacil que la hizo, , , , , 

Si el mandamiento ejecutivo se dirige contra varias personas por diversas 
deudas, ó contra un deudor por distintas cantidades, se devengará In déci- 
ma por cada una de las deudas, porque se ''onceplúan que son muchas 
ejecuciones, ,,,,,,,,,,,,, 

Si se despacha ejecución por deudas pertenecientes al fisco, y el deudor no 
paga dentro del término legal, no debe satisfacer décima sino un treinta 
por cada millar, 

^ > > > > > 1 > 1 I I , » , 

Por una misma deuda no se debe mas que una aécima, aunque se hagan mu- 
chas ejecuciones para su satisfacción, i ,,,,,, , 

Exigiendo la décima el ejecutor, no ha de llevar derechos por las diligencias 
que practique en la ejecución, t i i i , , , , , 

Cuando se obligan de mancomún por el todo dos 6 mas deudores como princi- 
pales 6 fiadores al pago de una cantidad, si el acreedor ejecuta á cualquiera 
de ellos y repite el ejecutado después de haber pagado con el tasto contra 
los otros, ¿cuántas décimas deberán exigirse?, ,,,,,, 
Pjdiendo ejecución el acreedor por nías de lo que se le debe, ha de pagar dé- 
cima del exceso con otro tanto, , 

’ ’ t I ( 1 » ! I , 

¿En qué casos no está obligado el deudor á pagar la décima?, , , , 
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TÍTULO 9. o 

CAPÍTULO I. 

Nociones prelhninares sobre interdictos pgg. 339 

¿Con qué objeto se introdujeron los interdictos? , i > j • i 
El que pretende tener derecho sobre la posesión momentánea, usa dcl inter- 
dicto que le corresponde, i > > i 1 , , , , , 

Principal división de los interdictos, 

Objeto del interdicto de adquirir la posesión, , 

5. ¿A quién corresponde el interdicto de retener la posesión? , , , , 

6. ¿Q,ué se requiere para que tenga lugar este interdicto? , , , , , 

Este interdicto debe preceder al juicio petitorio, >)>,,, 

El interdicto de despojo es el mas favorecido por las leyes, > > i , 

Aclaración de la doctrina espuesta en el número anterior, > > > , 

Término concedido al despojado para que pueda usar de su derecho, , , 

Este interdicto solo tiene lugar en el despojo de bienes raices, 6 en el de co- 
sas incorpóreas, 

’ > > > ) > ) 1 I , , , , 

Personas que pueden hacer uso de este interdicto. ,,,,,, 

¿Contra quienes se da este interdicto? > 1 i , , , , , 

Si uno despojare á otro de una cosa sobre laque tenia algún derecho, lo per- 
derá por este mero hecho , . 

r> . ’ ’ > > I I ) ) I ) I 

E.splicacion de otro caso análogo al anterior, , , , , 

Pena en que incurre el deudor que despojase á su acreedor do la prenda que 
le dió, 1 , , , 

„ . ’ ’ ’ ’ ’ > > ' I > > ) 

Otra división de interdictos 

’ » í ^ J > ) > ) 

CAPÍTULO II. 

De los trámites judiciales que se siguen en los interdictos de adqui- 
rir, retener 0 recobrar la posesión pAg 

En los interdictos posesorios no es necesario que preceda el juicio de conci- 
liación 

> > » » ? 1 í » J J 1 J j f 

Tv'A'm/M fiel ¿nfer licio fie adquirir la />oseíío7i.— *S¡ fuere un heredero tcsta- 
tamentario el que pide la posesión de la herencia, basta la presentación 
del testamento para justificar la identidad de la persona y la muerte del 
testador, 

’ » > ? > í j ? j > j • , 

¿Qué deberá acreditar el heredero abintestato que pide la herencia? , , 

Cuando los bienes hereditarios están vacantes, procede sin obstáculo el in- 
terdicto; pero no así cuando alguno sale resistiendo la posesión, , , , 

Documentos que deberá presentar el que pide la posesión de un mayorazgo, 

Trámtes riel interdicto de conserrar la posesión. — ¿Q.ué deberá probar el 
que intenta cate interdicto? , 

■ . > J J ? í > J j 

7 y 8. El interdicto de conservar la posesión puede tener lugar ó como princi 
pió del pleito ó parte de él. Esplicanse ambos casos, , . , , 

9. Trámites del interdicto de despojo ó sea de recobrar la posesión , — Estos trá 
mites son los mas sumarios y privilegiados que se conocen, , , 

10. ¿Deberá 6 no admitirse la excepción de contra-despojo?, 1 i > i 

11. En estos negocios debe siempre entender el juez de primera instancia del 

„ - 

13. Modo de instaurar el interdicto de despojo, 
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13. ¿Q.u¿ deberá Imcer el juez «i en el pedimento no se designare el dia en que 

ocurrió el despojo? ,,,,,,,,,,, 393 

14. El uuto en que se admite la justiñcai-.ioii como el que se dicta restituyendo, 

se notifica solo il demandante, i » i > > , , , , id. 

15. El reo puede apelar en el término ordinario, ¡idmitiéndosele el recurso única- 

mente en el efecto devolutivo, i , 396 

16 y 17. Reconvención en este interdicto. , , . , . id 

18. Los interdictos adipicendue y recupuraiidae, se pueden acumular con las de- 
mandas de reivindicación; pero no con el de retinendae, , , , , 397 

CAPÍTULO III. 

De otras especies de interdictos pág. 397 

1. Los interdictos prohibitorios son los que se dirigen & pretender que se prohi- 

ba alguna cosa, ó que se observe la prohibición que hay de hacerla, , 398 

2. ¿Qué se entiende por obra nxtevul ,,,,,,,,, id. 

3 y 4. ¿Qué personas pueden impedir que se haga obra nueva? , , , id. 

5. La denuncia de nuava obra se entabla acudiendo al juez por medio de es- 

crito, pidiendo la suspensión de la obra nuevo, la demolición de lo obrado 
y la reposición de las cosas al estado que antes tcnian á costa del que hizo 

esta novedad, , , , , , id. 

6. Debe hacerse la denuncia en el logar en que se hizo la obra, bastando se ha- 

' ga saber al dueño ó sobrestante de ésta, y en su defecto á los operarios id. 
que trtibajaii en ella, ,,,,,,,,,,, 399 

7. Es tal la eficacia de la denuncia sea bien ó mal hecha, que si el dueño de la 

obra prosigue en ella después de requerido sin licencia dcl juez que la 
mandó suspender, debe éste providenciar que demuela & su costa lo cons- 
truido de nuevo, id. 

8. Si de la diligencia practicada por el escribano y de la información testifical, 399 

que también se ejecuta en caso necesario, resultare que se ha hecho algu- 
na novedad perjudicial al edificio ó finca ¿qué deberá providenciar el juez? id. 

9. Concluida la denuncia, se oye en juicio contradictorio al denunciador y de- 

nunciado, el cual si no se concluye en él término de tres meses, debe el 
juez facultar á éste para continuar la obra, con tal que presente fianza 
de que la derribará á su costa símpre que se le mandare por el juez ó 
tribunal competente, ,,,,,,,,,,, id. 

10. En este interdicto como en todos los demás, si el juez denegare la preten- 

sión del actor le quedará á éste espedito su recurso para acudir á la supe- 
rioridad; pero si accede á la providencia, es ejecutiva, y no puede suspen- 
derse su ejecución bajo ningún protesto, ,,,,,,, id. 

11. Además del interdicto de nueva obra, híiy también otro semejante llamado 

por los romanos datruto infecto, el cual compete para precaverse del da- 
ño que amenaZfU por razón de obras viejas, ,,,,,, id. 

12. Procede dicho interdicto no solo cuando se teme algún daño por razón de 

algún edificio ó pared del vecino, sino también por la de algún árbol que 
amenaza caer sobre las fincas ó heredades, haciendo daño en ellas, , , id. 

13. ¿En qué otros casos procede también dicho interdicto?, , , i , , 400 

14. ¿Qué circunstancias deben concurrir para poder entablar este interdicto? , id. 

15. ¿En qué casos cesa dicho interdicto?, ,,,,,,,, id. 

16. El derecho de entablar este interdicto va siempre activa y p.asivament« con 
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el dominio, esto es, corresponde ul dneflo 6 comprador del campo que re- 
cibe el daflo, y se da contra el dueRo ó comprador de la heredad en que 
se hizo la obra pcijudicíal y dañosa, 

17. ¿En qué casos se podrá entablar este interdicto, sin que proceda haberse he- 

cho obra alguna?, ,,,,,,,,,,,, 

18. No puede entablarse este interdicto contra aquel que para perservar 6 de- 

fender su heredad, procura apartar de ella algún torrente 6 arroyo en 
tiempo de avenidas, para que no le haga daflo, aunque de ello resulte 
perjuicio ol vecino, ,,,,,,,,,,, 

19. ¿Cuáles son los interdictos reslilulorios y cuáles los exhibitorios?, , , , 

20. Otro de los juicios sumartsimos es el de retracto, el cual podrá entablarse 

siempre que la cosa enagenada y que se pretende retraer no baya pasa- 
do á un tercero poseedor, > i ■ > > > i i i ■ 

21. Para entablarse este juicio debe solicitarse por medio de escrito que se admi- 

ta la consignación del precio de la cosa vendida, ó la cantidad aproxima- 
da, ai éste se ignorase, y que se mande la reciba el que la hubiere com- 
pra-'o, y otorgue la correspondiente escritura de retroventa, , , , 


pXoinas. 


400 

id. 


401 

id. 


id. 


id. 


TÍTULO 10. 

OR L08 OTROS JUICIOS SUMARIOS. 

CAPÍTULO Unico. 


Sobre esta materia pág. 402 

1. ¿Cuál es el juicio llamado de alimentos?, > > > > > i ) 402 

2. ¿De cuántos modos se dividen los alimentos?, i > > i ■ , 403 

3. El derecho de exigir alimentos puede provenir de la ley ó de la equidad na- 

tural tt oficio de piedad, y de disposición testamentaria 6 de contrato, , id. 

4 . Cualquier disputa que se suscite acerca de alimentos que se deben por dis- 

posición testamentaria 6 contrato, deberá ventilarse en juicio ordinario, , 

5. ¿Q,ué personas deben prestar alimentos en virtud de la ley 6 de la equidad 

natural ü oficio de piedad? ,,,,,,,,,, id. 

6. Si viviesen separados el padre ó la madre por cualquier motivo, sin que hu- 

biese mediado culpa de ninguno de ellos, 6 siendo culpados los dos, debe- 
rá la madre criar y alimentar á los hijos hasta la edad de tres aflos, y des- 
de esta edad en adelanta el padre, ,,,,,,,, id. 

7. La obligación que tiene el padre de alimentar á sus hijos, se estiende á los 

naturales, espúreos 6 bastardos, incestuosos y adulterinos, , , , id. 

8. Aun cuando el padre haya perdido la patria potestad por cualquiera de los 

motivos que marcan las leyes, no por eso se exime de la obligación de dar 
alimentos á sus hijos, ,,,,,,,,,,, 404 

9. ¿Cuándo cesa la obligación de dar alimentos?, ,,,,,, id. 

10. Además de los ascendientes y descendientes tiene obligación de dar alimentos 

el marido á la muger, no solo cuando viven juntos, sino también cuando 
estén separados en virtud de licencia judicial, ,,,,,, id. 

11. Muerto el marido deben sus herederos dar alimentos á la viuda durante la di- 

visión del caudal hereditario, ,,,,,,,,, id. 

12. La muger también tiene obligaqion de dar alimentos á su marido en el caso 

de sor ella rica y él pobre, ,,,,,,,,,, 
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18. Los hermanos también tienen obligación de dar alimentos al hermano j)obrc; 

y si ésto fuese natural ó uterino ¿subsistirá la misma obligación'?, , , 404 

14. ¿Q.ué otras personas tienen obligación de dar alimentos?, , , , , id. 

15. ¿Q.ué privilegios conceden las leyes con el objeto de facilitar los alimentos y 

asegurarlos á las personas que los perciben?, j i > , i i ‘W5 

IC. Razón del método acerca de la conclusión de este capitulo, , , , , id. 

17. Para entablar este juicio ¿qué trámites y iormalidadus deberán observarse?, id. 
18 y 19. Si la sentencia dada en el juicio sumario fuere revocada después, por 
que el demandado llega á probar en el juicio ordinario 6 en el apelatorio, 
que el demandante carece de la calidad qtie motivó la prestación de ali- 
mentos, ¿estará obligado el alimentista á restituir el importe de los alimen- 
tos que hubiere recibido?, i i i , ) , , i , , id. 

20. Hasta la cmclusion. Órden de proceder en los deslindes y amojonamientos 

de heredades, , 406 

TÍTULO 11. 


UE LOS JUICIOS UNIVEItSALES, ESPECIALMENTE DE L08 CONCURSOS DE 

ACREEDORES. 

CAPÍTULO I. 

De la cesión de bienes pág. 407 

I. ¿Qué se entiende por cesión de bienes? i i i , , , , , 409 

3. ¿Qué personas pueden hacer cesión de sus bienes á favor de sus acreedores? id. 

3. No solamente puede formar este concurso cualquiera deudor particular ma- 

yor de veinticinco afios, sino también el menor de edad, el pueblo. Iglesia, 
universidad ó corporación, que se vean gravados por deudas y molestados 
por sus acreedores, i ,, i 410 

4. No puede renunciarse el beneficio de la cesión, de modo que ni aun con jura- 

mento seria válida, porque dicha renuncia redundaría no solo en peijuioio 
del deudor, sino también en el de sn familia, ,,,,,, id. 

5. Antiguamente era necesario que el deudor se hallase preso para que le fuera 

admitida la cesión, y bastaba estarlo á instancia <le uno de los acreedores, 
para que aquella peijudicase á los demas que tuviese, sin que fuera pre- 
ciso citarlos á este fin; pero hoy no es necesario que se halle en la cárcel, 
ni que se haga en ella á menos que se resista á pagar, i > < , id. 

6' La doctrina del autor acerca de esta materia, en el din se puede decir que ya 
no tiene lugar, porque á nadie puede aprehenderse por deudas puramente 
civiles, » ( • } I I I 1 I ) » , ) , id. 

7. ¿Qué requisitos deberán concurrir para que la cesión de bienes se tenga por 

bien hecha y surta todos los efectos legales? i i > i > , id. 

8. Si se hallaren ausentes algunos acreedores y se supiere sus nombres y pue- 

blos en que habiten, se les ha de citar por requisitorias; pero si no se sabe 
ni sus nombres ni su paradero, por edictos 6 proclamas, , , , ,411 

9. ¿Qué efectos produce el concurso legítimamente formado? , , , , 412 

10. En este concurso controvierten los aereedores entre si, no solo sobre la pre- 

lerencia en el pago de sns créditos, sino también sobre su legitimidad y 
cnliflcRcion, para ello no basta el reconocimiento del vale é oenfeston dcl 
concursante, ,,,,,,,, , , , , id. 
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11 


12 . 


13 . 


14. 


15, 


16. 


Mas cuando con la confe-sion concurren otras pruebas que desvanecen la pre- 
sunción de fraude, so estimarán entoncc.s créditos reales y verdaderos, , 
Aun cuando el deudor haya hecho cesión de sus bienes y formado concurso 
de acreedores, puede sin embargo arrepentirse, liquidando el crédito de 
cada uno, é impedir la venta de aquellos, i i i i » , , 

Si el deudor, antes de hacer cesión de bienes, pagare su crédito á alguno de 
los acreedores, no podrán los otros revocar el pago siendo igualmente pri- 
vilegiados. 

Aunque el deudor, hecha la cesión, no puede disponer de sus bienes, sin em- 
bargo no pierde por eso las acciones activas y pasivas, ni el dominio ó pro- 
piedad de ellos, hasta que se subasten y distribuyan,, » » , , 

Consignación que debe hacerse para los alimentos del concursante, cuando 
es título ú otra persona constituida en dignidad, ,,,,,, 
Hecha ha cesión de bienes, se lia de conlcrir traslado á los accrccdores, y si 
no se presentasen á hacer su oposición dentro de los tres dias primeros si- 
guientes al de la última notificación, les ha de acu.sar la rebeldía el ceden- 
te, insistiendo en su primera pretensión, , , , , , , , 

17. Si el deudor estuviere preso, podrá solicitar que se le ))onga en libertad, y en 
vista de esta pretcnsión ha de mandar el juez que i>or tercero y último 
término, se les vuelva á hacer saber á los acreedores la cesión y dimisión 
de los bienes del deudor, para que dentro de otros tres dias espongan lo 
que les convenga, ,,,,,,,,,,,, 
10. Pasados tres dias después de la última notificación, debe el juez deferir á la 
pretensión del cedente. y proceder al nombramiento do defensor de éste y 
del concurso, t * i i i i i i i i } > j 

19. No solo deben hacerse saber los tres autos susodichos á los acreedores pre- 
sentes. sino que también han de fijarse al mismo tiempo edictos llamando 
á los ausentes ignorados, ,,,,,,,,,,, 
Aunque hayan espirado los términos señalados á los acreedores presentes, 
no se ha de declarar en este caso por bien formado el concurso, hasta que 
se devuelva evacuada la requisitoria, y esté ptisado el que se haya pres- 
crito en ella al ausente, ti,,,,,,,,, 
Si se opusiere alguu acreedor á que se declare por bien formado el concurso, 
se ha de controvertir con aquel y con el cedente la instancia, y recibirla á 
prueba sumariamente, i i ,,,,,,,, , 

Declarado por bien formado el concurso, deben todos los acreedores, ó los que 
reúnan mayor cantidad en sus créditos, nombrar por su cuenta y riesgo 
sugeto que administra, cuide y custodie fielmente los bienes y créditos ce- 
didos. , , . . . 

' > > > ' I ) > 1 I ) I 1 1 ti 

No haciendo dicho nombramiento los acreedores, debe pedir el defensor que 
se les haga hacer, y si habiéndoseles mandado, no lo nombr:isen dentro do 
tercero dia, pueile proponerlo al juez, de cuya propuesta se ha de dar tras- 
lado á los acreedores, , . , . 

’>>!>)> 1 1 I I I 

Si tampoco evacuaren el traslado, volverá el defensor á acusar rebeldía é 
insistir en su nombramiento, y el juez la habrá por acusada y llamará los 
autos, , , . . 

’ ’ > > > ) 1 ) ) I I > ) ) * 1 

Dadas los fianzas por el administrador y aprobadas por el defensor y acree- 
dores, ó en rebeldía de éstos, aprobadas por el juez, se le ha de espedir el 
título de tal, confiriéndosele poder ámplio en él para administrar y arren- 
dar loa bienes del concurso, t > , , • , i i » i 
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26. Este administrador es lo mismo (j>ic un de{iositario. y stis raciiltadcs se cir- 

cunscriben y limitan ft la mera admini.stracion. arrendamiento, custodia y 
conservación de lo.s bienes concursa loa, > i ,i , , t t 4rfi 

27. Elegido el administrador, han do pedir y tomar los autos los acreedores, y 

producir los documentos que califiquen sus créditos, pretendiendo se les 
prefiera y escluya á los ilegítimos. , , , • , , , , i id. 

28. De lo que pretende y alega cada acreedor, se debe dar traslado h los demas 

y al defensor del concurso, ,,,,,,,,,, id. 

29. Si no tomaren los autos, ó los devolvieron sin responder, so les acusará la re- 

beldía por cualquiera de los que concluyeron ó por el defensor, y el juez 
la habrá por acusada y los autos por conclu.sos para los efectos que haya 
lugar, 1 í t ) , , } ) 1 ) ) t * 1 iti' 

30. Del pedimento que cada acreedor presenta con los documentos de legitima- 

ción de sus créditos y de su probanza, se debe formar pieza sejmmtiu, co- 
mo también de los libramientos que se. despachen por el juez. , , , id. 

31. Asi mismo se debe hacer pieza separada de embx incidente que ocurra y ha- 

ya de sustanciarsn y determinarse con scpar.icion, ) 1 , j ) 417 

32. Es apelable la sentencia de graduación como otra cualquier.i, dad-i en pri- 

mera instancia, por lo que se debe admitir en ambos electo.s á cualquiera 
acreedor que interponga la apelación dentro del término legal, , , id. 

33. Se debe prestar la fianza de acreedor de mejor derecho, aunque en tercera 

instancia so ejecutorié la sentencia, antes 6 dt .sjnies de ejecutarse, por si 
acaso se presentase algún acreedor que tuviese iinjor derecho que todos 
6 alguno de los pagmlo-s. i , id. 

34. Igualmente so dará dicha fianza cuando los acreedores que han concurrido 

al concurso, consienten e.spre.samente la sentencia, ó se declara por pasa- 
da en autoridad de cosa juzgada, id. 

CAPÍTULO II. 


Del juicio de espTa pág. 417 

1. En el din. ¿están en uso las momtorins?¿A qué se. reduce el beneficio llama- 

do de espera que la ley concede á loa deudores? , ( 1)11 418 

2. ¿Qué circunstancias deben concurrir para que proceda el juicio de espera? , id. 

3. Aunque la remisión de los acreedores es esencial en este juicio, se estará sin 

embargo á la costumbre que hubiere en el lugar del juicio, . , , id. 

4. Convocados todos los acreedores ó la mayor parte, valdrá y iterjudicnrá á los 

ausentes lo que ésta resuelva: ¿cómo deberá entenderse esta mayor parte? id. 

5. Si el crédito de un solo acreedor superase á los de todos los demás juntos, se 

ha de pasar por lo que éste quiera, , , , , , , , ,418 

6. Los acreedort.s podrán conceder al deudor cl término que les acomode, pues 

la ley no determina nada sobre este particular, , > i > > i i<l. 

7. Para que tenga efecto la espera que concedan los acreedores al deuilor, y és- 

te no sea molestado por los que no accedieron á su concesión, la ha de pre- 

senhar al juez con los documento.s calificativos de los créditos de aquellos, id. * 

8. Si cl deudor quiero hacer cesión ile biene.s no deberán ser oiUos los acreedo- 

res, si por impedirla quisieren todos concederle la espera, i i • i id. 

9. Si cl deudor fuere comerciante, cambiante ú hombre de negocios de cualquie- 

ra clase, no kulo deberá afinnz-ar, sino que la espera que se le concede no 
jiodrá exceder do cinco afio», , , , , ■ i i i t 420 
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CAPÍTULO III. 

D&l juicio de quita 0 perdón de las deudas pág. 420 

1. ¿A qué se reduce el concurso llamado remisión 6 quila de acreedores?, , 420 

2. El soberano no puede remitir deudas ni parte de ellas, y si lo hiciere, no val- 

drá el rescripto que espida con este motivo, ni el juez debe cumplirlo, , id. 

3. Pidiendo el deudor á sus acreedore° antes de hacer cesión de bienes, que le 

remitan parte de lo que les debe, pueden concederle la remisión, y valdrá 
lo que la mayor parte resuelva, con tal que todos hayan sido citados á este 
efecto, ) ) I I I I ) I I 1 ) ) I I td. 

4. Lo dicho con respecto al beneficio de la cesión de bienes, espera y remisión de 

acreedores, no procede en lavor de comerciantes y mercaderes que se alzan 
con sus bienes y libros, > » • i i ) > i > i 421 

CAPÍTULO IV. 

Del concurso necesario pág. 421 

1. ¿Cuál es el concurso llamado necesario?, < i > g > > > 421 

2. ¿En qué se dilerencia el concurso voluntario del necesario?, , , , , id. 

3. Conviene este concurso con el voluntario, en que sobre todo lo concerniente á 

la Bustanciacion del juicio sobre legitimación y prelacion de créditos, y de- 
más trámites, se observan las mismas reglas en el uno que en el otro, , 422 

4. Solicitado el concurso por cualquiera de los acreedores, se debe dar traslado 

al deudor, y cuando éste se opone, se declarará por el juez si procede el 
concurso, en cuyo caso se convocarán todos los acreedores del modo espli- 
cado en la cesión de bienes, g ,,,,,,,,, id. 

5. Ventilado cualquier incidente que ocurriere y justificados todos los créditos en 

debida forma, se procede al juicio de graduación en el cual dictará el juez 
sentencia, marcando el órden con que deben ser pagados los acreedores se- 
gún la prelerencia que disfrutan por razón de sus créditos, , , , id. 

SECCION TERCERA. 

TltüLíT 1. ® 

NOCIONES PRELIMINARES ACERCA DE LA SUSTANCIACION DEL JUICIO 

CRIMINAL. 

CAPÍTULO r. 

De la querella 6 acusación de parte pág. 423 

1. ¿Q,ué se entiende por acusación?, g g g > g g g g g 424 

2. En la querella se han de espresar los nombres del acusador y acusado, el deli- 

to, el dia y lugar en que se cometió, jurando el acusador ó querellante que 
no procede de malicia, sino por creer delincuente á aquel á quien acusa, , id. 

3. Opinión de algunos autores sobre que no debe espresarse en la acusación el 

’ dia ni la hora en que se cometió el delito, ,,,,,,, id. 

4. H. y delitos que pueden ser acusados por cualquiera del pueblo, y otros cuya 

acusación está reservada á la persona ofendida. En el adulterio, que es 
uno de oMos Ultimos, se ha de acusar á entrambos adúlteros y no á uno solo, id. 

5. ¿En qué delito se puede acusar por medio de procurador?, , , , , id. 

6. ¿Quiénes tienen prohibición legal para acusar?, g g g g g g 425 
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7. Por dereclio canónico está prohibido al cléríip> acusar ni lego en el fuero secu- 

lar, 6 no ser por injuria propia, de loa suyos ó de su iglesia, , , , 

8. ¿OpUiénes no pueden ser acusados? 

9. Si se presentasen muchos á acusar un delito ¿quién será preferido?, , , 

10. Fianza de calumnia que se exige al acusador al principio de la causn, para 

evitar las látales consecuencias que se originan de las acusaciones calum- 
niosas 

> > > I ) I > I > ) • t 1 I I 

1 1. Es tal la Obligación que hay de prestar dicha fianza, que ni aun los clérigos 

se eximen de ella, , 

^ * * > > > I I I » I f » 

12. ¿A qué se reduce la fianza de calumnia?, i , , , , , , 

13. Pena que imponen las leyes al acusador cuan<lo no prueba su acusación, , 

14. Para eximirse el acusador de dicha pena, no solo ha de probar en lo principal 

el delito sino también en todos los estremos que abraza la acusación, si fue- 
ren sustanciales, ,,,,,,,,,,,, 

15. Si el acusado se presentare dentro del plazo que se le setlaló para responder 

y no compareciere el acusador, ¿qué deberá hacer el juez?, , , , 

16. El acusador podrá desamparar la acusación dentro de treinta dias con licen- 

cia del juez, excepto en los casos que alli se espresan, > » » > 

17. Desamparando el acusador su acusación, no por eso dejará de procederse á la 

averiguación del delito y c.asiigo del delincuente, pues en tal caso procede- 
rá el juez de oficio, si el delito es de aquellos en que se admite este proce- 
dimiento 

18. ¿Podrán hacer convenio el acusado y acosador para que éste desista de la 

acusación, y aquel se liberte de la pena?, i i j , , , , 

19. Muerto el acusador pendiente la acusación fenece ésta, y no están obligados 

BUS herederos á seguirla, • > > > i ■ > , 

20. Asi mismo se acaba la acusación rx>n la muerte del acusado, de modo que no 

puede imponérsele pena alguna, excepto en ciertos delitos espresados en 
el párrafo 8, ,,,,,,,,,,,,, 

21. ¿Cómo deberán los herederos del ofensor ú ofendido indemnizar á los herede- 

ros del muerto, cuando la causa versa sobre indemnización de los perjuicios 
que se hubieren ocasionado por razón de robo, deshonra ú otro agravio se- 
mejante?, )>))))))(>!,, 

22. Dimanando de todo delito dos ac.cionea, una civil y otra criminal ¿podrán enta- 

blarse ambas en una misma demanda como principales?, i , , , 
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id. 

426 


id. 

427 

id. 

id. 


id. 
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CAPÍTULO II. 


De la delación ó denuncia pág. 

1. ¿Q,ué se entiende por denuncia 6 delación?, i > > i « ■ , 430 


2. ¿En qué se diferencia la delación ó denuncia do la acusación?, , , , id. 

3. En el dia, así como están cuasi desconocidas las acusaciones, apenas se usa 

de este modo de proceder por denunciación formal, pues en la práctica los 
que hablan de hacer este género de denuncias, lo hacen estrajudicialmentc, 431 

4. ¿Qué personew no pueden denunciar?, i , > i > i > > 'd. 

5. ¿Hay algunas personas que tienen obligación de denunciar los delitos de que 

tengan noticia?, id. 

6. Los fiscales y promotores fiscales, como representantes y defensores de la so- 

ciedad, deben emplear todo el celo y energía propia de su oficio, á fin de 
que no queden impunes los delitos que se cometan, , , , , , 432 

Tom. III. 64 


43(1 
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CAPÍTULO III. 

De Id pesquisa judicial 

¿Q.né Be entiende por pesquisn?, > i i , i , , , 

El jue? debe proceder de oficio á la avcri^uiicion de los delitos públicos, sin 
que para ello sea indispensable la excitación del ministerio fiscal, ni la que- 
rella ó denuncia de la parte agraviada ni la acusación 6 delación formal i!e 
persona alguna, ,,,,,,,,,,,, 
¿En qué delitos el juez no puede conocer de oficio?, i t i i i 

Por nuestras leyes está prohibido hacer pesquisas generales, las cuales tenían 
por objeto hacer indagación judicial acerca de las costumbres de un pueblo 
y de los delitos que en él se hubiesen cometido, i , , , , 


pSff. 
432 


id. 

id. 


432 


TITULO 2. o 


433 


DK LK SU8TANCIACION DE LA PRIMERA PAUTE DEL .rttlflO CRIMINAL, 
6 SEA DE I.A SUMARIA. 

CAPÍTULO 1. 


De las diligencias que deben prac/irarse para In aperis'naci.m dd 
delito con todas sus circunstancias 

1. La existencia del delito es, por decirlo así, la base de todo procedimiento 

criminal, 

’_>>>>>) 1 I I I ) I I 

2. ¿Gue se entiende por cuerpo del delito? j i > i j , , 

3. ¿Tienen cuerpo los delitos que se cometen contra los preceptos afirmativos? 

4. Tres circunstancias que se hayan en todo currjio de delito: ¿qué se entiende 

por delito permanente y delito transeúnte? i , , , , , 

5. Primeras diligencias que se practican para la averiguación del delito cuando 

se procede á instancia 6 por acusación de parte, i • i , , 

6. Auto de oficio mando se procedo por pesquisa ó denuncia, ó sea de oficio , 

7 y 8. Primeras diligencias que, se practican para la averiguación de un homi- 
cidio ejecutado con puñal ú otro instrumento que hiere, , , , , 

9. Reconocimiento del cadáver por los facultativos, ,,,,,, 

10. Sepultura que debe dársele y lé que ha de poner el escribano del sitio en 

que se entierre. y de la mortaja que llevaba: ¿qué deberá hacerse si el 
cadáver fuere de persona desconocida? i , , , , , , 

11. Exámen de los parientes del difunto sobre la falta de aquel sugetn, y tiempo 

en que empezó á notarse, 

12. Otra de las primeras diligencias que deben practicarse es la de recoger, si es 

posible, el arma con que se ejecutó la muerte, 

13 hasta el 19 inclusive. Del delito de crvcneimmiento. Diversas clases de ve- 
nenos, sus efectos, y diligencias que deben practicarse para la averigua- 
ción de este delito. 439 hasta, , , , , , , . , , 

20 hasta el 29 incivsire. De Ins muertes que se ejecutan sofocaudo ó ahogando 
á uno; señales características de cada una de ellas, y moilo de proceder á 
su averiguación. 441 hasta, , , j ■ . . , , , 

, 90. Averiguación de loe delitos de esposirion ú ocultación de parto y de infun- 
tlcidip, I , I j , , j ) , I , I I I 


pág. 43-! 
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31. Exhumación que es preciso practicar muchas veces en las causas de homici- 

dio, y principalmente en las de envenenamiento, i i i > i 

32. Motivos justos para desenterrar un cadáver, , ' , , , , , , 

33. Para hacer la exhumación su ha de pedir al juez eclesiástico la oportuna li- 

31. Otras diligencias que deben practicarse también en el acto de exhumar un 
cadáver, i i » i i i i i > i » i » 
35 hasta el 38. Diligencias que se practican para la averiguación del delito de 
heridas, i » i i t i i i i i » i > 
39 hasta el 46. Observaciones acerca de diversas especies de heridas y sus res- 
pectivas calidades. 447 hasta, 

47 y 48. Dificultades que se ofrecen en la averiguación del delito de estupro, y 
circunspección con que debe proceder el juez en esta materia, , , 

49. Modo de proceder en el delito de violencia 6 violación de una muger, , , 

50. Preñez que suele resultar de los dos delitos anteriores ¿cómo podrá justifi- 

51. Del delito de hurto. Averiguación del que se jecuta en lugar sagrado, , 

52. Diligencias que deben practicarse pañi descubrir ef robo hecho en una casa 

particular. En uno y otro caso se debe justificar la existencia anterior de 
las cosas hurtadas en poder de la persona robada, i > i i » 

53. ¿Qué deberá hacerse cuando se sorprende á los ladrones con las cosas ro- 
badas? 

54. Resultando de lo actuado alguna sospecha 6 presunción contra alguno 6 al- 

gunos, pasará el juez con el escribano á su casa, á fin de reconocerla, y 
ejecutar lo derntás que allí se espresa. ,,,,,,,, 

55. Diligencias que deben practicarse cuando el robo se hubiere hecho con frac- 

tura ó rompimiento de puertas, cofres &c., , , , , , . , , 

56. Razón del método en la continuación de este capitulo, , , , , 

57. Diligencias para la averiguación del hurto de granos sacados de alguna 

trogo, ) • • ! ) I 11)11111 

58. Averiguación de los robos de mieses, i i > > • > » , 

59 y 60. Diligencias que deben practicarse cuando el hurto es de vino, , , 

61. Averiguación del robo de colmenas, » > > . i > > i 

62 hasta el 74 inclusite. Averiguación del robo de ganado lanar, cerdos y caba- 
llerías. 452 hasta, ,,,,,,,,,,, 

75 hasta el 79 inclttsice. Diligencias que deben practicarse para descubrir el 
crimen de falsificación de moneda. 454 hasta, • i > > , t , 

80. Modo de averiguar el delito de falsificación do escrituras u otros docu- 

mentos, ) ) ) I t 1 t t I I < I ) 

81. y 82. Averiguación del delito de usar mediilas 6 pesas Ihlsas ó diminutas, , 
83 hasta el 86. Diligencias que deben practicarse para descubrir los delitos de 

suposición de parto; de tumulto, sedición ú asonada; de haber puesto pas- 
quines 6 libelos infamatorios; y de incendio de casas ú otros edificios, pa- 
jares, mieses &.c. 456 á la. , , , , , , , . , , 

87 hasta el 93. ¿Qué deberá hacer el juez cuando se hubiesen fugado ó inten- 
tado fugar de la cárcel algunos presos? 457 á la, , , , , , 

94. Motivo porque se ha dado tanta estension á este capitulo, y prevenciones ge- 
nerales acerca del modo con que deberá procederse en la averiguación de 
otros delitos que aquí no se especifican, , > ) i i i i 
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CAPÍTULO II. 

De la averiguación del delincuente pftg. 

1. Hay causas en que puede aparecer el delito cometido y no el delincuente; pero 

las hay también en que resultan 6 un mismo tiempo el uno y el otro, , 

2. La averiguación del delito se hace por escritos 6 documentos, como son las 

cartas en que se comunicasen los delincuentes, ,,,,,, 

3. También se hace por medio de testigos; pues se han de examinar en este es- 

tado de la causa, cuantos se presuma que han de tener noticia del delito y 
del delincuente como también los que sean citados en las declaraciones de 
aquellos, j i i i i > i , 

4. Al testigo citado se le impone de la cita leyéndole lo relativo á ella, despees 

de haberle recibido juramento, > i •»»)), , 

5. Estando el testigo negativo, vario 6 contradictorio en su declaración, se re- 

curre al remedio del careo; qué se reduce éste? i i i j j 

6. Defensa de este medio contra la opinon de algunos autores que le desaprue- 

1 I ) I > t I K ) I • ) 1 ) 

7. Podrá ser tratado como reo sospechoso el testigo citado que niega absoluta y 

terminantemente un hecho positivo, atestiguado y confirmado por otros,,,, 

8. Si el que ha de carearse estuviese herido de peligro, se anticipará la diligen- 

cia del careo, , 1 , 

9. El testigo debe ser apremiado si se resiste á declarar, > > , , , 

10. Para sufrir dicho apremio no es menester que el testigo sea citado por otro,, 

11. Sin embargo de lo dicho en los dos párrafos anteriores, se ha de atender en 

el apremio á las circuntancias del testigo, , 

12. Toda persona aunque fuese aforada, teniendo que declarar como testigo, debe 

presentarse ante el juez sin necesidad de permiso ó licencia de sus supe- 
riores, 11 )!,),,),,,,, 

13. Si el testigo fuere vario en su declaración de modo que resulte contradicción 

de sus palabras, tiene también lugar el apremio,, » j , , , 

M. El testigo no solo debe declarar sobre lo principal de la pregunta ó cita que 
se le hace, sino que además ha de esplicar las circunstancias del suceso, , 

15. Siendo el dicho de cierta ciencia, la aserción ha de ser positiva y determina- 

da, sin usar de voces ambiguas, generales é inciertas, , , , , , 

16. La declaración del testigo ha de estenderse en los mismos términos con que 

él se haya esplicado, ,,,,,,,,,,, 

17. El exámen del testigo ha de hacerse con referencia al auto de oficio, de- 

nuncia <J querella, , 

18. Esplicándose con torpeza 6 duda el testigo, se le esploru con noticias direc- 

tas é indirectas, ,,,,,,,,,,, 

19. Si el juez vé que el testigo contesta con conocimiento y discreción, le exami- 

nará no solo acerca de los puntos principales que allí se esjiresan, sino 
también acerca de las circunstancias que tienen relación con el hecho, , 

20. Estas indagaciones minuciosas sirven á veces no solo para descubrir al reo 

principal sino también para que el mismo testigo se descubra cuando ha 
tenido alguna parto en el delito que se trata de averiguar,, , , , 

21. Cuando por la variedad y contradicciones del testigo, ü otro accidente, apa- 

rece su eompltoid.ad en el delito, se le hacen preguntas directos é indirec- 
tas como si fuese reo, , i i , i , , , , , , 

22. £1 testigo debe espresar el nombre del delincuente, su patria, cficio y veciii- 
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461 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 


462 


id. 


id. 


id. 


id. 


id. 


id. 


463 


id. 
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dad, si lo sabe, y en su defecto dará noticia de las sefiales corporales y 
vestido que éste llevaba, i > i i i i i > ) i 

23. De la declaración del testigo cuando se funda en la fama pública. — Requisi- 

tos que deben concurrir en ésta para que merezca algún crédito, , , 

24. En las declaraciones debe espresarse como cosas esenciales, el dia 6 fecha y 

á veces la hora, el nombre del Juez y del testigo, su oficio, vecindad, edad 
y juramento, , . , ) i i i i , i , 

25. En este estado de la causa como se trata de inquirir se admite lodo testigo, , 

26. Del reconocimiento en rueda de presos, ,,,,,,,, 

27. Falibilidad de este medio de averiguación, , ) , ■ , , , 

28. Del tercer medio prra proceder ú la averiguación del delincuente, que es la 

confesión, i > > i i i i , , , , , , 

29. Cuarto y ultimo medio de averiguación: los indicios ó presunciones, , , 

CAPÍTULO III. 


2 . 


3. 


8 . 


10 . 


11 . 


463 


id. 


464 
id. 
id. 
id. 

id. 

465 


12 . 


De la prisión del reo, y del embargo de bienes púg. 

El tercer objeto de la sumaria es asegurar la persona del delincuente y los 
resultas del juicio poniéndolo en arresto y cmbarg&ndole sus bienes, , 
¿Q,ué requisitos han establecido las leyess para que se pueda privar de la li- 
bertad civil é un ciudadano? > i » i » i > > > 

La información sumaría que ha de practicarse préviamente, ¿ha de producir 
una prueba semi-plena del delito que se trata de averiguar, ú bastan sim- 
ples indicios ó sospechas arbitrarias? ,,,,,,,, 
¿En qué casos no es precisa la información sumaria, ni el mandamiento por 
escrito del juez, para que éste espida el auto de prisión? , , , , 

¿Qué requisitos debe contener el mandamiento de prisión? , , , , 

Verificado el arresto 6 prisión del reo, debe recibirse & éste declaración sin 
falta alguna, dentro de los veinticuatro horas de haber entrado en la cár- 
cel ó reclusión, i ) i i > j i i > i i < 
Debiendo evitarse toda arbitrariedad en hacer prisiones y procederse á éstas 
del modo que queda referido en los párrafos anteriores, es consiguiente 
que solo los jueces pueden mandar aprehender á los delincuentes, , , 

Por delitos que no merezcan pena corporal 6 aflictiva, aunque si la de des- 
tierro, no se ha de aprehender al reo, siempre que éste dé la correspondien- 
te fianza de estar á juicio, ,,,,,,,,,, 
¿Qué diligencias deben practicarse para aprehender al delincuente que está 
en otro territorio? t i i > > • > i > > i i 

Si se ignorase el paradero 6 residencia del reo, debe despacharse requisito- 
rias á los pueblos donde se presume que. pueda estar, > > i > 

Cuando un reo se refugia á país estmngero puede solicitarse su entrega, si 
entre la república y dicho pais hubiese habido un tratado reciproco de es- 
tradicion y no de otro modo. Entre los estados de la federación existe el 
deber raútuo de entregarse re<úprocamente sus delincuentes respectivos. 

Se refieren las naciones estrangeras qué han celebrado con la República 
mejicana el pacto de estradicion y que han sido aprobados por el poder le- 
gislativo, y los que aun permanecen pendientes por la falta de esta apro- 
bación, I , , , , , , , I > , ) , ) 

Está prohibido á los jueces eclesiásticos, bajo la pena de estranamiento del 
pais, arrestar á los legos sin implorar el auxilio del brazo secular, , , 
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id. 

468 

id. 
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id. 
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14 . 

15 . 

16. 
17, 


18. 
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Modo con que debe tratarse & los reos en su captura y conducion & la 

> > ! > > I . . . . 1 , , , 474 

Si la cárcel no es bastante segura y el delito fuere grave, se ponen guardas 
para la custodia del preso, ,,,,,,,,,, 475 
¿Por qué se introdujo la práctica de quitar la comunicación al reo durante 
algún tiempo? id. 

De los encierros y calabozos en que se suele poner á los reos incomunicados, id. 

A ninguna persona tratada como reo se le podrá tener en incomunicación, 
como no sea* con drden especial del juez respectivo, el cual no lo podrá 
mandar, sino cuando lo exija la naturaleza de las averiguaciones suma- 
rias, y por solo aquel tiempo que sea absolutamente necesario, , , 476 

Crueldad con que se ha tratado A los presos en distintas épocas, encerrándo- 
los en oscurísimas roazmoras; conducta por cierto muy agena de la cari- 
dad cristiana, , , . . . id 

19 hasta el 24 inclusive. Humanidad con que deben ser tratados los presos en las 

cárceles, y visitas que deben hacer los jueces, 476 á la , , , , 47,8 

25. No solo ha de ser preso el reo principal, sino también los cómplices ó aque- 
llos de quienes se presume con fundamento que han tenido parte en la 
perpetración del crimen, , , , , , , , , , , id. 

Cuando se duda si un sugeto debe ser 6 no preso, pero sin embargo por algu- 
nos antecedentes ó indicios conviene asegurar su persona, se suele poner 
en el mandamiento de prisión, que no está en calidad de preso, sino en la 
de detenido hasta que no se mande otra cosa, , , ' , , , , id. 

Se puede apelar, aun despnes de pasado el término ordinario de la apelación, 
de un arresto ó prisión injusta, i i > i > > > i i 479 

Necesitándose para hacer una prisión el auxilio de la tropa debe acndirse en 
solicitud de ella á los gefes que la manden en sus respectivos estados ó 
cabezas de partido, ,,,,,,,,,,, iii- 
Para facilitar la prisión de los íeos atroces, ¿podrán las justicias ofrecer pre- 
mios al que indique su paradero, ó proporcione medios para su captura? , id. 

El delincuente que aprisiona y presenta á Injusticia algún ladrón famoso ó 
salteador de caminos, ¿conseguirá el perdón de sus delitos? , , , id. 

¿La justicia ó sus ministros pueden licitamente valerse de trazas ó estrata- 
gemas para facilitar Ja captura de los reos? ,,,,,, id. 
Persiguiendo el juez ó sus ministros á algún delincuente que trate de evadir- 
se, ¿podrán licitamente herirlo ó matarlo? ,,,,,,, id. 
Obligación que tienen todos de auxiliar á la justicia, cuando ésta pide* favor 
para asegurar á algún delincuente, ),),•,), 480 
A Ja prisión del reo sigue ordinariamente el embargo de todos 6 parte de sus 
bienes para asegurar las resultas del juicio, ,,,,,, id. 

La diligencia del embargo suele anteponerse 6 posponerse á la prisión, se- 
gún las circunstancias, ,,,,,,,,,,, id. 

Para evitar que se oculte el reo, ó que esconda sus bienes, será muy conve- 
niente que se decrete á un mismo tiempo la prisión del reo y el embargo 
de sus bienes, , , , , , , , , . , , , , id. 

Juzgándose con probabilidad que alguna finca ó alhaja es del reo se puede 
embargar aunque no se sepa positivamente que lo sea, , , , , id. 

Hecho el embargo, debe procederse á inventariar los bienes embargados y 
A depoeitarlós en persona lega, llana y abonada, á elección del juez, , , id. 
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30. Rl depositario ha de administrar estos bienes con debida cuenta y razón to- 
do el tiempo que los teujfa en ilcpó.^ito, 480 

40. El juez deba abonar al depositario el debido estipendio, regulado con pru- 
dencia por el trabajo 6 industria que exige el cuidado de aquellos bienes, , id. 
■ti. Estos no se han de vender por titulo ni pretcsto alguno, hasta el íin de la 

causa, excepto para alimentar y defender al mismo preso, , , , 4Sl 

43. ¿Qué diligencias deben practicarse, cuando hay r>cultacion de los bienes del 

reo, par.a descubrir su paradero? i± 

13. Respeto que debo tenerse en los mnbargos al escritorio y libros de un comer- 
ciante, como también al estudio ó ilcspaciio de los abogados, escribanos y 
otros hombres de negocios, i , i id. 

44. ¿Qué deberá espresarsc en el embargo de ganados y caballerías 6 béstios 

de trabajo? ,,,,,,,,,,,,, id. 

45. Si fueron muchos los depositarios de los bienes embargados, se obligarán iii 

sotiduni renunciando las leyes de la mancomunidad, , , , , , d. 

46. Coirsistiendo los bienes embargados en fincas, géneros 6 efectos que necesi- 

ten cultivo, además ilel dejiositario, se nombra también administrador, cu- 
yo cargo puedo recaer en persona distinta 6 en el mismo depositario, , 482 

47. Caución juraturia que debe prestar este administrador, , , , , , id. 

48. Durante el juicio, pueden á instancia del reo, siendo justa y fundada, desem- 

bargarse los bienes bajo la fianza depositarla muy conocida en el derecho, id. 

49. ¿Qué ileberá hacerse si los bienes que han de embargarse lo estuviesen ya 

por el mismo juez ó por otro? i > i i i ■ i ■ i id- 
.59. Casos en que el juez debe asistir personalmente á hacer el embargo, , , id. 

CAPÍTULO IV. 

De la declaración indagatoria pág-* 

1. ¿Qué se enliemle por declar-icion indagatoria? i > i > i > 483 

3. La di'clnnicion imhig.iloria. aun cuando es un acto ordinario y regular de 

e^ta parte iiiformuliva del juicio criminal, y como tai se considera por lus 
leyes, suele omitirse en algunos casos, ,,,,,,, id. 

.3. En el dia no se jmede exigir junimento á nadie en materias criminales sobre 

hecho propio, , i , , i i > i i i i . 484 

4. ¿Qué preguntas deben hacerse al reo en la confesión indagatoria? , , id. 

5. Cuando rcsultti contradicción de la respuesta que da el declarante á dos dis- 

tinl.is preguntas, suele también inquirirse reconviniendo, , , , id. 

G. En delitos de averiguación difícil convendrá á veces tomar la declaración, te- 
niendo á lu vista los objetos que representen ó recuerden el delito, , id. 

7. Cuando el declarante cita alguna ó algunas personas que se hallaron pre- 

sentes al hecho que se inquiere, ó pueden saber alguna cosa conducente á 
su averiguación, sin pérdida de tiempo deben evacuarse estas citas, , 485 

8. Si examinadas dichas personas al tenor de la cita dijeren otra cosa que la 

que ella espre.sa. deberá el juez mandar carear al citante y al citado, 
para ipic oyéndoles en este careo, puedan indagar la verdad con mas 
acierto, , , . , , , , , , , , , , , id. 

X Cuando el reo declarante es menor de veinticinco afios, ¿se suspenderá su 
declaración como se ha«ia antiguamente hasta que se nombre curador 
ad ¡Ítem que lo represente y defienda? , , , , , . • , id. 

10. Si el procesado fuere estrangero ó DO entendiere el idioma castellano, será 


483 
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examinado por medio de doa intérpretes, 6 por uno solo si no pudiese en- 
contrarse otro ,,,,,,,,,,,, 485 

11. La declaración del reo y la de loe testigos pueden continuarse y ampliarse 

cuando convenga, ,,,,,,,,,,, id. 

12. Después de leida la declaración al reo, ha de firmarse por éste, si sabe, con 

el juez y escribano podiendo rubricar 6 firmar, si quiere, cada uno de sus 
fólios, )) I ,,,,,,,,, , , id. 

CAPÍTULO V. 


De la confes on pftg. 485 

1. Practicadas todas las diligencias conducentes & la averiguación del delito y 

sus autores, debe el juez enterarse de todo lo contenido en el proceso, á 
fin de que pueda tomar con acierto la confesión al reo, > > , ) 4^7 

2. ¿Q,ué se entiende por confesión?, > i id. 

3. En causas que no son de mucha gravedad, se manda tomar declaración con 

cargos, y en este caso la declaración tiene fuerza de confesión, , , id. 

4. A ésta ha de preceder auto del juez, quien debe recibirla por si mismo, sin 

fiar esta diligencia á otro, sd pena de nulidad del proceso, , , , id. 

5. El juez lego 6 no letrado, ¿habré de tomar la confesión con asistencia del 

asesor?, , , , , , , , 488 

6. Si el confesante fuere menor de diez y siete años, se le ha de proveer de 

curador, discernido con autoridad del juez, ,,,,,, id. 

7. El curador, ¿deberá asistir al acto de la confesión, 6 bastaré que esté presen- 

te é la promesa que en lugar de juramento hace el reo?, , , , , id. 

8. La confesión hecha por el menor con las debidas solemnidades, es tan vélida 

como la del mayor de edad, y contra ella no hay restitución, , , , id. 

9. Para tomar confesión é la rouger casada no se necesita licencia ni interven- 

ción de su marido, ,,,,,,,,,,, id. 

10. Si el delincuente fuere un pueblo ó ayuntamiento, se le manda nombrar dos 

ó tres diputados que satisfagan 6 respondan é los cargos, , , , , id. 

1 1. Siendo estrangero el sugeto é quien ha de tomarse la confesión, é ignorase el 

idioma castellano, han de nombrarse intérpretes, » > » i , 489 

12. ¿Cuando ha de tomarse la confesión al delincuento embriagado, y al demen- 

te que delinquió antes de la demencia?, ,,,,,,, id. 

13. Según una ley de partida y el uso antiguo de los tribunales, debia preceder 

siempre é la confesión la solemnidad del juramento; mas en el dia no se 
exige é nadie en materias criminales sobre hecho propio, , , , , id. 

14. Moderación con que debe proceder el juez en el acto de tomar la confesión 

'‘“°i > > > > I I I ) ) I I > , , 490 

15. Preguntas, cargos y reconvenciones que deberé hacer id. 

16. ¿En qué términos deberéu estar justificados el delito y su perpetrador para 

hacer é uno cargos, ,,,,,,,,,,, 491 
17 Todo cargo ha de hacerse con veracidad, esto es, sin añadir circunstancias, 

6 cualidad que no resulte probada, i ,,,,,, , id. 

18. Por la misma razón de que el cargo ha de ceñirse é la justificación del pro- 
ceso, parece que no resultando haberse cometido el delito con la concur- 
rencia de cómplices, no , odré estenderse el cargo é este punto, , , 492 

Í9. Seré oficiosidad vituperable de parte del juez el preguntarle al reo si ha si- 
do procesado ó castigado pOr otro delito; pero si éste mismo confiesa es- 
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pontAneamente otro crimen distinto del que está averiguando, se le esplo- 
rará detenidamente, y se hará lo demás que allí se espresa, , , , 492 

20. A veces se toman por cargo las circunstancias 6 medios que produjeron el 

delito, callando & omitiendo las funestas resultas de éste; y confesando lo 
primero, se agrava después el cargo con dichas resultas. Ejemplo con 
que se aclara esta doctrina, ,,,,,,,,, Id. 

21. Siendo confusos 6 ambiguos los cargos, podrá el reo negarlos rotundamente, 

como también las reconvenciones que no se deduzcan de los preguntas 
confesadas i i >)>)>) i i , i , id. 

22. Aunque el reo en el acto de confesair el delito calle ú oculte tas causales 

ó motivos que disminuyen su criminalidad, podrá sin embargo alegarlos 
como escepcion en el plenario, , , , , , , , , , id. 

23. Lias confesiones condicionales pueden aceptarse en uno 6 mas capítulos, y 

desecharse en otros, i , , i , • , , , , , id. 

24. El juez es responsable de las faltas de verdad que cometa el reo, cuando no 

guarda en la confesión el órden prescrito por derecho, , , , , id. 

25. El reo no puede pedir al juez dilación alguna para deliberar sobre lo que 

ha de responder á los preguntas, >> 11111 , 493 

26. Siendo la confesión un acto progresivo, no su admite escepcion alguna dila- 

toria ni perentoria, que sea capaz de suspenderla, excepto la de falta ab- 
soluta de jurisdicción, 6 suspensión efectiva de ésta, > , > > id. 

27. Deseando el reo conlesante enterarse de las deposiciones, nombres y calida- 

des de los testigos, ¿estará obligado el juez á acceder á su petición?, , id. 

28. Cuando se ofrece á un reo el indulto 6 la libertad, si confiesa quiénes son 

sus cúmplices, ha de cumplirse la oferta si loa descubre; y si por no cum- 
plírsela revoca su confesión diciendo que la hizo falsamente, no servirá 
de prueba para imponerle la pena de aquel delito, , > , > , 494 

29. Si un reo preguntado legítimamente, no quisiere contestar ¿qué medidas 

deberá adoptar el juez?, >>.,>>>>,, id. 

30. ¿Qué diligencias deberán practicarse si después de tomada la confecion co- 

metiese el reo otro delito, como el de rompimiento de cárcel intentado d 
consumadé?, >>>>>>,,>,,, 495 

31. Concluida la confesión, ha de leerse al reo, y si se ratiñea en lo confesado, 

la firmará, si sabe, juntamente con el juez, ,,,,,, id. 

32. Cláusula que suele ponerse al ñn de la confesión para proseguirla siempre 

que convenga, >>>>>,,,,,,, id. 

33. Efectos de la confesión judicial afirmativa, 6 sea de aquella en que el reo se 

reconoce culpable del delito por que está procesado, , , , , , id. 

34. Toda confesión nula por defecto sustancial, anula también el juicio mientras 

dure aquel vicio, >>>>>>>>>>> 497 

35. Efectos de la confesión estrajudicial, >)>>>>>> 498 
30. Si se sobreseyese en la causa en cualquier estado de la sumaria, siempre se 

deberá dar cuenta al tribunal superior respectivo, . , , , , id. 
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TÍTULO 3. ® 

líF. LA 8USTANCIAC10N DE LA SEGUNDA PARTE DEL JUICIO CRI- 
MINAL Ó SEA DEL PLENARIO. 

CAPÍTULO 1. 

De la acusación pág 5Ü0 

1. Terminada la confeiiion con cargos, se mandnrA entregar ios autos al acusa- 
dor 6 querellante para que proponga la acusación, > i > ) > 500 

2 y 3. Impugnación de la doctrina del Sr. Gutiérrez sobre la truusaccinn en los 

delitos 500 á, 501 

4. Contradicción en que incurrió Febrero tratando del perdón de las injurias, 

sobre si son válidas, y si producen efecto estos perdones de la parte agra- 
viada en causas de gravedad, i i > i i i > i j 502 

5. Si la parte interesada no quiere seguir su acusación, sino que renuncia sus 

acciones y deja su ejecución á Injusticia, sostendrá entonces la ejecución 
el promotor Gscal si lo hubiese en el juzgado, y no habiéndolo, el juez 
procederá de oGcio, , , , i > i i i • i t 503 

6. En las causas seguidas á instancia de parte, no está en arbitrio de esta re- 

tardarlas ó seguirlas con lentitud, por cuanto en el despacho de ellas se 
interesa la causa pública, , , , , i • i > > ■ >‘1- 

7. En todas las causas criminales en que conforme á lo que resulte del suma- 

rio, no hiiya de imponerse al reo pena corporal inlamuloria, ha de ponér- 
sele en libertad bajo fianza de estará derecho, y pagar juzgado y sen- 
tenciado, ó de otras que allí se espresan. ,,,,,,, id. 

8. ‘ La providencia en que se accede*á la soltura, es ejecutiva, causa instancia 

y puede apelarse por la parte ^agravida, 504 

9. Está en el arbitrio del juez decretar la soltura bajo cualquiera de las fian- 

zas indicadas un el |>árafu 3, , , i ‘ ■ i , i > id. 

10. Causas que suelen cortarse concluido el sumario, sin pasar á ulteriores pro- 

cedimientos ,,,,,, 1 ) 11 , 1 , id. 

11. Cuan lo las c.iin is leves se cortan bajo la condenación inlíca lacn el pár- 

rafo anterior, y el reo se conforma con ésta, .se le hace otorgar solemne 
conformidad: ¿y de qué modo?, , , , • , , , , , , 505 

CAPÍTULO 11. 

De In defensa de los reos pág. 505 

1. Devueltos los autos con el escrito de acusación, se confiere traslado al reo 

para su defensa por el término preciso que el juez crea suliciento, , , 506 

2 y 3. Doctrina del Sr. Gutiérrez sobre esta materia, ,,,,,, id. 

4. Se rebate la opinión de algunos que opinan ser pcrjuiliciales las armas de 

la elocuencia en la defensa de los reos, fundándose en que no debe des- 
lumbrarse á los jueces, ni conmover su corazón, para que fallen con ma- 
yor acierto, ,,,,,,,,,,,,, 507 

5. Diversos medios forenses que puede poner en uso el abogado con objeto de 

defender al reo. El primero es la nulidad, sea de todo el proceso, ó parte 

dt- ^i, 11,, ,,, tiiitiii id. 

6. Diversos efectos que causa la nulidad cu un proceso criminal, , , 508 

7. Consideraciones que deben tenerse presentes cuando la nulidad procede de 

falsedad. ,,,,,,,,,, , , , id. 
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8. Aunque el proceso se anule, no por eso debe quedar sin averiguación el deli- 
to, é impune el delincuente, sino que debe sustanciarse de nuevo, , , 

9 y 10. De otros medios de defensa, i i i > i » , , , 

11. Siendo ejecutada la acción que se repula criminal en uso de un derecho, se 

exime de la pena el procesado, siempre que pruebe ser cierto lo que es- 

> > • I I 1 I > 1 1 I , j ) 

12. La prescripción es también otro de los principales medios de defensa,* , , 

13 Lo son asi mismo la excepción de litUfinita, litispendencia, y otras que allí se 

espresan, ,,,,,,,,,,,,,, 

14. Es tan precisa la defensa, que aun en aquellos casos en que se da comisión 

para que se proceda al castigo con solo saber la verdad, no puede omitir- 
se, como tampoco el término necesario para hacerla, , > ¡ i 

15. En cualquier estado de la causa pueden darse y recibirse prucbas.en defen- 

sa 6 favor del reo, ,,,,,,,,,,, , 

16. La defensa puede tener lugar sobre todas los partes del Juicio, , , 

17. ¿Qué efectos produce la excepción de probidad, buena conducta, y la de no 

haber sido JamAs (troccsado ni castigado por la justicia?, , , , , 

CAPÍTUJA) 111. 


VÁaiK.KB. 



id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

510 

id. 


De las pruebas que pueden aducirse en el juicio criminal pág. 610 

1. Introducción á este capitulo, y división de él en dos partes, , , , , 511 

2. De la prueba plena y semiplena en el juicio criminnl. ¿Cuántas pniebas se- 

miplenas bastarán para condenar al reo? > i i i j t , 512 

3. Todas las pruebas, sean plenas ó semiplenas, que se hacen en el juicio cri- 

minal, pueden reducirse & las cinco especies que allí se espresan, , , id. 

4. De la prueba testifical y circunstancias que deben concurrir en los testigos 

para que sus dichos hagan fe en juicio, ■ i i i t i ■ t'l- 

5. Edad necesaria en los testigos para deponer en causa criminal, , , , id. 

6. ¿Quiénes se considemn faltos de conocimientos para ser testigos? . , , 513 

7. ¿Qué personas no pueden ser testigos por falta de probidad? , , , , id. 

8. ¿Cuáles no pueden serlo tampoco por falta de imparcialidad?, , , i iJ- 

9. Observaciones acerca de la falta de idoneidad en algunos de los testigos 

mencionados, i > : i 614 

10. Los eclesiásticos no pueden ser testigos contra legos en causa criminal, aun- 

que. el delito sea de los atroces exceptuados, si por él se ha de imponer 
pena de sangre, i > . i > . i i > i i i '•I- 

11. ¿Cuántos testigos se necesitan para hacer prueba plena en las causas crimi- 

nales? III)» t)f)ii)i) 6^6 

12. Los testigos deben ser contestes, esto es, han de convenir en el acto, tiempo, 

lugar y persona, i , , i i i i i i i i i 516 

13. ¿Cuál es la singularidad obstatiea? ,,,,,,,,, ><!• 

14. ¿Qué se entiende por singularidad cumidatha y diversijicativa? . , , id. 

15. La singularidad cumuiativa es un medio idóneo para probar todo delito, cu- 

ya perpetración puede consistir en actos distintos y frecuentes, , , , id. 

16. ¿En qué consiste la singularidad diversificatieal , , i i i i 517 

17. Procediéndose por delitos de hechos, no se tienen por buena y completa pro- 

banza las declaraciones sobre dichos relativos á aquellos, , , , , id. 

18. Cuando los reos ó los testigos varían entre si, suele recurrirse al careo con 

e' objeto de apurar la verdad, i i » > i i i » i 

19. ¿En oué clase de delitos se admiten los testigos inhábiles? , , , • id. 
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20. Si los que son llamados para atestiguar se negasen á hacerlo ó á comparecer. 

se les podrft apremiar por prisión y embargo de bienes, > i > i 518 

21. ¿Para qué efectos servirán las declaraciones de los testigos hechas ante un 

juez incompetente? ,,,,,,,,,,, id. 

22. Todos los testigos examinados en el sumario sin citación del reo, con cuyas 

declaraciones no se conforme alguna de las partes, se han de ratificar den- 
tro del término probatorio con citación de todos los interesados, , , , id. 

23. El acto de la ratificación se solemniza con el juramento del ratificante, , id. 

24. Si la causa se sigue ft instancia de parte, y 6 ésta, en vista de la sumaria se 

le ofrece adicionar las deposiciones de los testigos, ha de presentar cédu- 
la de adiciones ántes de ser ratificados, t i j i » i > 519 

25. Los mismos testigos de que se valió la una de las partes para la prueba, pue- 

den servir para la prueba de la otra, siempre que sea para justificar es- 
pecies independientes de las ya depuestas, , , , , , i , id. 

26. El testigo podrá ampliar su deposición cuando la ratifica con esplicaciones 6 

adición de circunstancias, id. 

También han de ratificarse en todas las causas criminales, loa médicos, ciru- 
janos y otros cualesquiera peritos que hayan depuesto en ellas, , , id. 

28. Si el dicho es asertivo y de cierta ciencia, cualquiera alteración que haga el 

testigo por inconstancia 6 malicia, no deja de ser culpable y digna de cas- 

> > I > ) I ) I I ) I > > ; itl" 

29. ¿En qué cosos puede hacerse la ratificación por exhorto? i > i i i‘i‘ 

30. En algunos cosos urgentísimos se podrán ratificar los testigos luego que ha- 

yan prestado su declaración, > i id. 

31. ¿Qué deberá hacerse cuando el testigo resulta falso ó perjuro? , , , 520 

32. ¿Qué deberá practicarse si el testigo luego que acaba su declaración, pre- 

tende enmendarla ó dar otro sentido á lo que depuso? , , , , , id. 

33. Información de abono que debe ejecutarse si el testigo que ha de ratificarse, 

hubiere muerto, ó se hallare ausente sin saberse su paradero, , , , id. 

34. ¿Las partes podrán presentar nuevos testigos en el plenario? , , , , id. 

35. Las tachas de los testigos del sumario deben proponerse al tiempo de pedir 

su ratificación en el escrito de acusación 6 en el de defensa, , , , id. 

36 y 37. ¿A qué se reduce la pi ueba instrumental? 520 á la, , , , , , 521 

38. ¿Podrán presentarse las escrituras en la causa criminal después de conclusa? id. 

39 Otro medio de prueba es la inspección ocular del juez en los casos en que tie- 

lugar, » I I I 1 » ) ) ) j I , , , id. 

40 hasta el 43 inclusive. De la prueba conjetural ó de indicios, 521 á la, , , 523 

44. Razón del método en la conclusión de este capitulo, i i ■ * i >d. 

45. En los escritos de acusación y defensa deberá necesariamente cada parte ar- 

ticular la prueba que le conviniere, , 524 

46. Si las partes de consuno renunciasen las pruebas, habrá el juez por conclu- 

sa desde luego la causa, ,,,,,,,,,,, ¡d. 

47. El recibimiento á prueba ha de verificarse con la calidad de todos cargos, , id. 

48. El juez no puede admitir á los reos prueba sobre pantos que probados no 

pueden aprovecharles, y será responsable de la dilación y de las costas en 
caso contrario, id. 

49. Cuando los testigos no pueden examinarse dentro del término probatorio, se 

juramentan en él, y prestan después sus declaraciones, , , , . , id. 

50. Pasado el término probatorio, ¿puede el juez de oficio admitir testigos? , id. 


© Biblioteca Nacional de Espr ~~ 


itémA. 


— 1009 — 

TÍTULO 4. ® 


paginas. 


DE LA SENTENCIA, APELACION, SÚPLICA Y RECURSO DE NULIDAD EN 
CAUSAS CRIMINALES, Y DE LA EJECUCION DE LA SENTENCIA. 

CAPÍTULO I. 

De la sentencia, apelación, súpHca y recurso de nulidad en causas 
criminales pftg. 626 

1. De la manera con que los jueces deben manejarse para imponer á los reos 

pena capital ú otra corporal aflictiva, i i i i i , , 525 

2. Opinión del Sr. Gutierres sobre resarcirse 6 los que han salido obsueltos, 

los perjuicios y menoscabos que hubieren sufrido por su prisión, , , 526 

3. Se impugna la opinión de los intérpretes que no quieren se admita apela- 

ción en causas criminales, haciéndose mérito de la ley recopilada que pre- 
viene lo contrario, ,,,,,,,,,,, 527 

4. Se refiere la ley de partida que escluye la alzada en ciertos delitos atroces, 

la que ha sido derogada por la recopilada, citada en el núm. precedente, id. 

5. Se mencionan las últimas disposiciones espnfiolas y mexicanas que no solo 

previenen se admita apelación en las causas graves criminales, sino que 
aun sin la interposición del recurso, los jueces de primera instancia deben 
remitir los autos al superior para su revisión, , , , , , , 528 

6. Se refieren algunos autos en los que no se admite apelación, , , , id. 

7. El término dentro del cual debe interponerse este recurso y sus trámites, asi 

como los de la súplica cuando tuviere lugar, son los mismos referidos en el 
juicio civil ordinario con el agregado de darse vista «1 fiscal, , , , 529 

8. Apelada la sentencia se deben remitir los autos originales, pero no hacerse 

remesa del reo, sino cuando lo pida el superior, , , , , , id. 

9. Aunque el reo no apele pueden hacerlo sus parientes, , , , , , id. 

10. La súplica tiene lugar en estas causas cuando la sentencia de vista no es 

conforme de toda conformidad con la de primera instancia, , , , 530 

H. El recurso de nulidad de sentencias que causan ejecutoria, no tiene lugar 
en los juicios criminales; pero no por eso se entienden eximidos de respon- 
sabilidad los magistrados y jueces por la falta de observancia de las leyes 
que arreglan los procesos. Modo de proceder en estos casos, , , , id. 

CAPÍTULO II. 

De la ejecución de la sentencia pftg. 531 

1. De la ejecución de la sentencia y capilla de los reos en la de pena capital, , 531 

2. De la ejecución de la pena de vergüenza pública, ,,,,,, 534 

3. De la pena de presidio 6 servicio de armas, , , , , , , , id. 

4. De la relativa á injurias verbales, ,,,,,, i ,) 'd- 

5. Del pago de penas pecuniarias y del coneurso de éstas con otros acreedores, id. 

6. De la restitución de la cosa hurtada y de las armas aprehendidas al reo, y 

de las condenreiones de costas, , , , , > i > : i ^^5 

7. De las tercerías y oposiciones que suelen atravesarse é impedir la ejecución 

de la sentencia en la parte pecuniaria, , , > i i ) < 537 

8. De lo que debe hacerse estando el reo sujeto á diversas penas par diferentes 

delitos, de los que conocen diversas jurisdicciones, i i > i * 538 

9. Del modo de proceder contra reos ausentes y prófugos , > , , , 539 
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TÍTULO 5.0 


DE LOS DIVERSOS FUEROS Á QUE PUEDEN ESTAR SUJETOS LOS DE- 
LINCUENTES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

De los jueces á quienes corresponde el conocimiento y decisión de 
las causas criminales 

1. ¿Cuáles son entre los jueces ordinarios los eompetentes 6 legitimos para pro- 

ceder contra los delincuentes? 

2. OI en el lugar donde se le encontrare^ <5 en otro diverso de n^uel en que co- 

metió el crimen, se le acusare y respondiere á la acusación, sin oponer la 
declinatoria de fuero, no podrá después usar de ella, i » i > 

3. Si el delito se hubiere cometido en los confines de dos distritos ó territorios, 

¿cuál (le los jueces ha de conocer de la causa? ,,,,,, 

4. Diferentes jueces que pueden proceder en el delito de hurto, , , , 

5. ¿Quién deberá conocer del delito cometido en una embarcación? , , 

6. ¿Qué deberá hacerse si alguno cometiese un delito en una jurisdicción, y 

otro en otra? ,,,,,,,,,,,, 

7. En el dia no tienen lugar los casos de Córte en las causas criminales, , 

8. .A los jueces ordinarios del ramo criminal corresponde, generalmente hablan- 

do, conocer de todos los delitos y castigar á sus autores, mientras no cons- 
te que éstos tienen jueces privativos para entender en sus causas, , , jd. 


pág. 539 

539 

540 

id. 

id. 

id. 

id. 

541 


TITULO 6. o 


FUERO DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, SECRETARIOS DEL DES- 
PACHO, SENADORES, DIPUTADOS, MINISTROS DE LA CÓRTE DE JUSTI- 
CIA Y GOBERNADORES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia pág. 541 

1. Par í procesar al presidente de la República y demas personages que se es- 

presan, debe preceder la declaración del gran jurado de haber tugar á la 
formación de causa, ,,,,,,,,,,, 541 

2. Artículos de la acta de reformas relativos á esta materia, i j » i 542 

3. Modo de proceder en éstos, conforme á la constitución federal y al reglamen- 

to particular del congreso, ,,,,,,,,,, 543 

4. Sobre si deba darse audiencia al acusador que inició el juicio ante las cáma- 

ras, cuando habiéndose declarado haber lugar á formación de causa, pasa 
el proceso á la córte suprema de justicia, i , i i , i , 544 

5. No es obstáculo para obtener algún empleo, tener pendiente en una cámara 

alguna acusación, 545 

TÍTULO 7. o 

DE LA INMUNIDAD DE LOS MINISTROS DIPLOMATICOS, RESPECTO DE 
LA JURISDICCION CRIMINAL. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobreestá materia pág. 545 

1. Razón en que se funda el privilegio de inmunidad de los ministros diplomá- 

> > > I I I I I I a ( > I I 545 
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2. De lo que debe prartieurse euandn alguno de etlo» conirta un crimen de es- 

tado; doctrina de los publicistas sobre esta materia, , , , , i 5-Í6 

3. Si el ministro puede intentar ante los tribunales del país, acusación formal 

contra alirun deliiiruente, > > i i > > i i , , 548 

4. Se examina la rucstion de si el ministro estrangero podrá acusar de adulte- 

terio á su ninger y cómplice, y si la justicia podrá proceder de oficio, , 549 

5. Si la inviolnbiliilad del ministro es estensiva á los que componen su comiti- 

va y familia, , , i i . i , , , , , , 555 

6. Inmunidad de los ministros en materias de ))olicla, , , i i i 558 

7. Franquicias del palacio de un miiustro diplomático, , , , , , id. 

8. Del derecho de asilo, i i i i i > i t i i i 503 

9. De los cónsules y vice-cónsuics, > i i > « i i i , 561 

TÍTULO 8.0 

DK LOS JUICIOS CRIMINALKS SUJF.TOS Á TRAMITES ISPECIALES. 

CAPÍTUI-O I. 

Jn'n’ios verbales eriviinales ..pág. .'562 

1. En los delitos livianos debt! proccdcrsc verbalmcnle. Cuáles pueden consi- 

ilerar.se como delitos livi uios. Penas con que deben corregirse. Término 
iletilro del cual deben fctiecersc estas cnustis, lo detnás relativo á ellas, se- 
gún el decreto de 2:i de Julio de 18.33, • > i ; > > i 562 

2. .áiito.s Hcoriladns de bi nuilienciti roiistilucional de México y ile la siipretna 

córte de jii.^ticía, jmr los que se previenen que los Juirces ile letras no ejecu- 
ten los sentencias de penas corporales, sin dar préviuntcntc cuenta al tribu- 
nal superior y es]>erar su confirmación, i > > > > j i 565 

3. Decreto del gobierno de 29 do Octubre de 1831, por el que puede aplicarse á 

los portadores de armas la ]'enn de seis meses de obras públicas por los al- 
caldes y agentes de policía, i > > i i > > > i 566 

4. Decreto de 6 de Setiembre de 1843 por el que se declaró que se conozca en 

juicio verbal de los delitos leves sin apelación y solo con revisión superior; 
pudiéndose impotier hasta cuatro meses de prisión ú obras públicas. , , 568 

5. Modo de proceiler en juicio verbal en los cielitos de homicidio, heridas y ro- 

bos, según el decreto de. 6 tic Julio de 1848,, ,,,,,, id. 

6. Decreto de 17 de Julio de 1848 referente al anterior sobre el modo de reem- 

plazar las faltas de lo.s ministro-s en el tribunal de scgunila instancia, , 574 

7. Ley ile 19 de Mttyo de 1849 iptc cti parte deroga el decreto tío 6 de Julio de 

819. De los alcaldes de cuartel y sus atribuciones, , i , , i 575 

8. Decreto de 3 de. Agosto de 8 19 aclaratorio déla disposición anterior . , .576 

9. De los gefes de. manzana, i > . t i i i i i i 577 

10. De los nyttduniCB i t i < i > > i • i > i 578 

11. Circulares de I y 4 de Febrero de 1842, reproducida la última en 9 de Agosto 

de 1849 citada en la resolución ntitceedente, en la (jue se declaran vagos á 
los curanderos, litilcrillos y huisachero.s, , , , , , . , id. 

CAPÍTULO II. 

Tribu nales tic vaf'os; modo de procede.r contra ellos] declaración 

de los f/ue se tienen por tales, y penas que se les aplican pág. 679 

1. Disposiciones con arreglo á lus que se procede lioy contra los vagos. Quié- 
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nes lean jueces competentes: fonna del procedimiento: término dentro del 
cual ha de pronunciarse la sentencia: notificación de ésta: término de la 
apelación, tribunal de segunda instancia y lo demés relativo k esta materia, 
2. Bando de 3 de Febrero de 1845, sobre lo mismo. El cap. 1 y 3 de este ban- 
do, deben entenderse derogados por la ley de 20 de Julio de 1848, trascrita 
en el número antecedente, i > i > ■ > i > , , 

CAPÍTULO III, 


pXaiNAs. 


580 


id. 


Juicios de libertad de imprenta pftg. 583 

1. Razón en que se Tundo el decreto de 14 de Noviembre de 1846, para sancio- 

nar el reglamento de libertad de imprenta de esa Techa, , , , , 583 

2. Se consigna el principio de que nadie puede ser molestado por sus opiniones; 

que todos pueden imprimirlas sin prévia censura; y que en los juicios de 
imprenta intervengan jueces de hecho, ,,,,,,,, 584 

3. De las diTerentes calificaciones 0 censuras de loe impresds, , , , , id. 

4. De las acciones que emanan de esta clase de delitos y de los fiscales de im- 

prenta, > j 1 1 I ) I ) I ( ) ¡ I 1 id. 

5. De los jurados y del modo de proceder en estos juicios, , , , , , 585 

6. De las apelaciones, ,,,,,,,,,,,, 588 

7. Último decreto sobre procedirhienlos contra libelos inTamatorios, modo de pro- 

cederse, y penas con que deben castigarse, ,,,,,,, id. 

CAPÍTULO IV. 


De los juicios de comiso pág. 690 

El Orden de proceder en los juicios de contrabando y comiso, está marcado 
en los arta. 142 al 160 del Reglamento de Aduanas marítimas y Tronteri- 
zas de 4 de Octubre de 1845,, )»»•),),, 590 

Ley penal y de procedimientos, contra ladrones y sus cómplices, precedida 
del dictámen de la comisión de justicia, con que Tué presentada al honora- 
ble congreso del Estado de Zacatecas, en la sesión del día 18 de Noviem- 
bre de 1850. Dictámen presentado por la comisión de justicia en la sesión 
del dia 18 d* Noviembre de 1850, en virtud de la proposición que hizo el 
ciudadano diputado Ibargiiengoytia, en que pide al honorable congreso se 
adopte en el Estado la ley penal y de procedimientos, que para castigo de 
los ladrones y sus cómpKees, espidió el gobierno de Querétaro en 30 de 
Abril de 1849, ,,,,,,,,,,,, 593 

Ley penal y de procedimientos contta. loe ladrones y sus cómplices, , , 596 

TÍTULO 8. o 


DE LAS VISITAS DE CÁRCELES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia \ , pgig_ gQg 

título 9 ® . 


DE LOS MEDIOS QUK ATENUAN EL RIGOR DE LAS PENAS. 

CAPÍTULO I. 

De los asilos p^g. 633 

1. ¿Q,ué se entiende por asilo?, > 633 
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2. Origen del luilo, ,,,,,,,,,,,, 634 

3. Diiposícionee de loa cddigoa Teodoaiano y de Juatiniano, acerca de eala materia, id. 

4. Id. del Fuéro Juzgo id. 

5. Id. de laa leyea de Partida, ,,,,,,,,,, id. 

6. Diapoaiciooea conciliarea acerca de eate punto, ,,,,,, id. 

7. El abuao que hicieron los malvados del asilo, puso 6 los soberanos en la 

necesidad de suplicar 6 los Sumos Pontíñcea, exceptuasen del privilegio 
del asilo alguna clase de delitos, y le redujesen ft determinadas iglesias en 
cada ciudad: Bula del Sr. Clemente XIV, reduciendo el asilo á una 6 dos 
iglesias cuando mas en cada ciudad según su población, i i , , 635 

8. ¿Quiénes sen loa reos que no gozan de In inmunidad?, , , , , , id. 

9. Tampoco corresponde el asilo al reo A quien es dado por prisión el mismo lu- 

gar sagrado & que se ampara, ,,,,,,,,, 636 

10. Es problemático si gozará ó no del asilo el preso á quien se permite ir á la 

iglesia á misa ú otro acto religioso bajo caución juratoria, y se refugia á ello, id. 

11. También es dudoso el caso en que el preso se retrae á la iglesia huyendo de 

la justicia, mediante violencia cometida por él 6 por otros que arrojadamen- 
te le favorecen, id. 

12. Precaución que debe tomarse para obviar estos casos, , , , , , id. 

13. Otra duda grave es si á los clérigos, religiosos y otras personas que gozan del 

iuero eclesiástico les compete la inmunidad local por sus delitos, , , id. 

14. Retrayéndose el delincuente por dos delitos, uno de los cuales goza del asilo 

y el otro no, se le estrae y castiga sin reparo por el uno, y se le deja impu- 
ne por el otro, , , , , , , , , , , , , id. 

15. Cuando el reo desampara espontáneamente la iglesia pierde su asilo, y puede 

ser aprisionado distando de ella treinta pasos ó lo que esté regulado por la 
costumbre, 637 

16 hasta el 28. Real cédula de 11 de Noviembre de 1800, en que se prescriben las 
reglas para la estraccion de reos refugiados á sagrado. Formación y de- 
terminación de sus causas, de la 637 á la , , , , , , , 638 

29. ¿Qué deberán hacer loe eclesiásticos cuando los jueces seculares violaren los 

sagrados derechos de la inmunidad local?, ,,,,,,, id. 

30. Otra especie de asilo distinta de la anterior, es el que concede en su territorio 

un soberano estrangero á los delincuentes de otro pais, , , , , id. 

CAPÍTULO II. 


De los indultos pág. 639 

1. La facultad de perdonar ó indultar á los reos, es una prerogativa pinpia del 

soberano, « > i > ■ t « i i i i < i ®39 

2. Los indultos son 6 generales ó particulares , t > i t > > 640 

3. Si la real cédula no hiciere mención de los delitos que por un concepto común 

de derecho se juzgan excluidos, deberán tenerse por tales los que allí so es- 
presan, ■ i ■ , , , , , , ■ i • « > id. 

4. Indulto que se concede al reo de graves delitos que aprehende y presenta á la 

justicia algún ladrón famoso 6 salteador de caminos, , , , , , id. 

5. Otro caso particular en que se concede por necesidad el indulto á ciertas per- 

sonas, I I ) I I I I I I ) I I I I id. 

6. Al reo anteriormente indultado no le alcanza el nuevo indulto, á no ser que en 

éste se esprese lo contrario, id. 

Toü. III. 66 
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7. Kn I'jí delilog en que hay parte interesada no h i luj^nr el indulto aiii que pre- 

ceda la remisión de ésta, bien que en órden k la pena 6 interés pertenecien- 
te al fisco y denunciador puede verificarse el perdón, t , , , , 

8. En el indulto se comprenden no solo los reos pre 80 .<i, sino loa sentenciados 6 

rematados & presidio; sin embargo, por una ley se manda que no se indul- 
te fi ninguno que fuere condenado A galeras, i i i i i , 

9. No gozan del indulio los reos ausentes, rebeldes y Tugitivos que no se presen- 

tan á solicitarle en el término competente que se les seflala, , , , 

10. La declanicion del indulto borra la nota de infamia y condona al reo la pena 

corporal y pecunaria, si llega antes de ser sentenciado, mas después de la 
sentencia no so liberta de dicha nota; y además queda obligado á satisfa- 
cer las condenaciones pecuniarias que n* sean aplicadas al fisco 6 denun- 
ciador, á no ser que en la concesión de indulto se esprese lo contrario. , 

11. Los indultos nunca se estienden á !na penas é intereses pertenecientes á la 

parte ofendida por razón de resarcimiento de daños y perjuicios, á menos 
que el soberano por alguna justa causa remita ó perdone también el dere- 
cho de las partes agraviadns, i i i , , , ‘ , 

12. Motivos especiales que puede haber pitra que el soberano se digne conceder 

indulto particular 

^ > 5 > * ? > I 1 > ) » I j 

13. Ningún reo puede obtener indulto particular, sino después de haber recaído 

sentencia que cause ejecutoria, y , 

Id. Disposiciones mexicanas acerca de indultos, > i i , , , , 

TÍTULO 10. 

ADVERTENCIAS GENERALES GUB DEBERÁN TENERSE PRESENTES 
EN LA SU8TANC1ACION DE LAS CAUSAS CRIMINALES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia pág. 642 

1. Razón del método, ,,,,,,,,,,,, 642 

2. En todn causa criminal es de absoluta precisión averiguar la existencia del 

delito y delincuente, id. 

3. Todos los delitos, por regla general, se justifican por dos testigos mayores de 

toda excepción, ,,,,,,,,,,,, 643 

4. ¿Cuáles son las circunstancias que suelen acompañar á los delitos?, , , id. 

5. Requisitos que deben concurrir para que el juez pueda decretar el arresto 6 

prisión de una persona. ,,,,,,,,,, id. 

6. Modo fie hacerse las prisiones, ,,,,,,,,, id. 

7. En las decinraciones de los testigos debe ponerse todo lo que digan as! en 

contra de los reos como á favor de los mismos, ,,,,,, id. 

8. El juez deberá mandar evacuar todas las citas que resulten, so pena de nuli- 

dad en caso contrario, ,,,,,,,,,,, id. 

9. Para averiguar la verdad en la sumarin, se han de examinar cuantos testigos 

puedan dar razón de lo que desea saberse, 

10. El testigo que sin justa causa se niega á declarar, puede ser apremindo, , ¡d. 

11. Si algún testigo está para ausentarse sin esperanza de que vuelva, 6 se halla 

gravemente enfermo, en cualquier estado de la causa se debe ratificar con 
citación de los reo», W. 


PÁGINAS. 

640 

id. 

641 

id. 

id. 

id. 

id. 

Ul 
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12. 

En todos los autos, declaraciones y diligencias, se deben poner el dia, mes y 



afio en que se ejecutan ,,,,,,,,,,, 

644 

13. 

Versando la causa sobre delito á que por la ley está séAalada pena corporal, 
apelen ó no las partes, se remitirán los autos originales á la audiencia res- 



peetiva, , 

id. 

14. 

¿En qué papel deben actuarse las sumarias? i , , , , , , 

id. 

1.5. 

En los exhortos ó requisitorias quo se despachen, se ha de insertar la justifica- 



cion dcl deliiu y del delineueiue á quien se mande prender, , , , >d. 


16 hasln el 21. Otras regina que deben tener presentes les jueces y escribanos en 

la sustanciaeion de las cnusns criminales, i i • ■ i t ■ id. 

22 y 23. Reglas ^nerales para la admínietracion de justicia tanta en lo civil como 
en lo criminal, establecidas en la constitución federal y en la ley de 23 de 
Muyo de 1837, de la 644 4 la, ,,,,,,,, , 645 


SKCCION CUARTA. — parte primera. 

TÍTULO 1. o 


DE LA JUKtSDICriON ECLESlÁSTinA. 

CAPÍTULO r. 


Nociones preliminares .solire la materia p¿g. (349 

1. La religión y el gobierno del estado, son las dos bases en que descansan lus 

sociedades humanas, i t i i • > i i t • i 649 

2. Uifercncia de las potestades civil y eclesiAslicn, t , , , . , ■•!. 

3. Armonía que entre ambas debe existir, 650 

4. Lo dicho en los párrafos anteriores no mengua los derechos y prcrogativas de 

la potestad secular, id. 

5. División de la autoridad propia y privativa de la Iglesia, , , , , ¡d. 

6. La jurisdicción de la Iglesia en cuanto á lo contencioso es una especie de po- 

testad temporal introducida á favor de la religión, , . , , , id. 

7. Los fieles siguiendo la exhortación de San Pablo á loa Corinthios, nombraron 

entre ellos árbitros para dirimir sus contiendas, ,,,,,, 651 

8. Mas no por esto se intentó substraer á los ñeles de la obediencia de los princi- 

pes y magistrados, ,,,,,,,,,,, id. 

9. 10 y 1 1* Los emperadores cristianos aprobaron y confírmaron esta potestad de 

la Iglesia; probidad y prudencia con que la ejercieron los antiguos padres, id. 

12. Otras divisiones que pudieran hacerse de la jurisdicción de la Iglesia, , . id. 

CAPÍTULO II. 


De la jurisdicción ordinaria de la iglesia pAg- ^62 

1 al 5. Corresponde á la jurisdicccion eclesiástica por su esencia y naturaleza el 
conocimiento de las causas meramente espirituales como lus de 1% y sacra- 
mentos; las relativas á beneficios eclesiásticos y derecho de patronato; el de 
las causas temporales anexas á las espirituales; del delito de peijurio come- 
tido en su tribunal y otros que so espresan, de la 652 á la, , , , , 653 

6. Además, le corresponde el conocimiento de las causas civiles de los clárigos, . 
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con exee))cion dis alguna*, y de las ertminales de les mñitaoa, también con 
álgiioas excepciones, ,,,,,,,,,,, 
7. Negocios ciTÍIes ekcéptoaddb de ta ragla anterior, ,,,,,, 
8 hasta el 31. Oautte» crfmínalea ^ue se except&an de la precedente regla de la 
654 a la, . 

32. So refieren las leyes del código Caroüno sobre procedimientos en delitos atro- 

ces de lo* 'éclcéiastieos, j . 

33. Decreto de las Córtes de BSpafia de 26 de Setiembre de 1S20, Sobre fuero cri- 

minal eclesiástico, anotado por on jnrlsconsatto mexicano, , , , , 

34. Razones en pro y contra qne esposo el mismo autor, sobre si se debe conside- 

rar vigen'te entre nosotros el citado decreto espatiol, > > > , 

35. Casos en que los seglai^ están sujetos al fuero de la Iglesia. De ios deli- 

tos de misto fuero conoce la jurisdicción ordinaria, ) « i i > 

36 y 37. Observaciones para concluir este capítulo, r r t i i > 

CAPÍTULO III. 


De la jurisdicción eclesiástica castrense 

1. Causas porque se estableció, , r r > . 

2. Qué se entiende por ella, 

3. Personas que la ejercían, ,,,.,, 

4 y 5. Negocios cometidos á su conocimiento, ■ , , 

6 hasta el 14. Personas sujetas á esta jurisdicción, 667 á, 

CAPÍTULO IV. 


. . pág. 666 

, 666 
, id. 

, id. 

, id. 

, 668 


De las personas sujetas d la jurisdicción eclesiástica ordinaria,, .pág. 668 

1. ¿Quiénes se entienden por eclesiásticos para disfrutar del privilegio de fuero?, 668 
3. Para que los tonsurados que con autoridad del obispo sirven en alguna igle- 
sia, gocen del fuero eclesiástico, conviene que el título que el prelado les 
diere se espida por escrito y ante notario coii otros requisitos que allí se 
espresan, , 669 

3. Para hacer constar dichos títulos se presentarán por los interesados ante la 

justicia de la cabecera de partido, i i i i : i , , id. 

4. Otros requisitos para que los eclesiásticos de órdepes menores acrediten el 

6íero, I )))) 1 1 ,,,,.,, id. 

5. Los eclesiástícos no pueden renunciar su fuero, ; i > i > , 670 

6. El clérigo degradado actualmente, aunque no sea entrcgado.al brazo secu- 

lar, y el degradado verbalmente siéndolo, se hacen del fuero ordinario pa- 
ra imponerle y hacer ejecutar la sentencia de muerte, , , , , id. 

0APÍTÜ1,0 V. 

Del fuero eclesiástico de los regulares pág. 670 

1. Del fuero particuiftr qüfe tifenen path cierta especie de transgrcsioites to* re- 

ligiosos 6 regulhrés, adémás del ebtfran que les pertenece como eclesiás- 

2. La jurfédtecfoh'lÍB los pífefaSob rogufeíete lbcbIcs, es limitada y no be estien- 

de á mas que á castigar ht* cbntraveneioneE á hi disetpKmi regular y Iba 
ez(5é^'fténá6'gA^dn, ^ -plblw, y -sin poder impawet i binf» 
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ciertaa peaoa correccionalea; y el conocimiento de otroa delitoa de mayor 
entidad pertenece á la juriadiccion ordinaria ecleaiáatica, ■ • , , 671 

3. Loa legos profesos gozan del fuero de los regulares; moa no los donados 6 A- 

mulos que no sean profeaoa, ,,,,,,,,,, ¡d. 

4. Si dichos legos profesos fueren despedidos de su religión por incorregibles, d 

se secularizasen, ¿á qué jurisdicción estarán sujetos?, i t i i i 672 

5. ¿Q,ue deberá hacer el juez cuando los donados 6 legos no profesos después 

de cometido el delito se retiran á su convento, donde al amparo de sus pre- 
lados procuran eludir el zelo de la justicia que los persigue? , ., , id, 

TÍTULO 2. ® 


1. 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 


11 . 

12 . 


DE LOS JUECER Y TRIBUNALES Q.VE EJERCEN LA JURISDICCION 

I^clesiXstica. 

CAPÍTULO I. 

De los provisores <S jueces que conocen en primera itisíancia de las 

causas pertenecientes al fuero eclesiástico pég. (572 

Los obispos y arzobispos ejercen la jurisdicción ordinaria por medio de los 
provisores 6 vicarios, 672 

Requisitos que deben tener éstos par» el buen desempefio de su cargo, , 673 
El nombramiento de los provisores corresponde á los obispos. , , , , id. 

Los obispos pueden destituir á sus provisores y uombrar otros, , , id. 

Pueden igualmente limitar los atribuciones del provisor, * , , , 674 

Hay causas que no son (je las atribuciones de los provisores ó vicarios gene- 

id. 

7, 8 y 9. Varias atribuciones de éstos, id. 

10. Otras atribuciones de los vicarios foráneos, , , , , , , , 676 

Modos como termina la autoridad de los provisores <t vicarios, , , , id. 

¿Cuántas instancias hay en los juicios eclesiásticos y quién conoce de la pri- . 
mera?, >** 111 ,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO II. 

De los jueces que conocen e« 2. ** y 3. * instancia en causas perte- 
necientes al fuero eclesiástico pág 075 

1 . Tribunales competentes en causas eclesiásticas de 2. y 3. instancia, se- 

gún el breve del S. P. Gregorio XIII,, , , , ^ ^ ‘ ^ 675 

2. Decreto del Papa Clemente VIH, sobre apelaciones y otros puntos que de- 

ben observar los jueces de segunda instancia, ,,,,,, 076 

3. Id. del Pontífice Urbano VIII, sobre la misma materia, , , , , , 678 

4. Circular del consejo de Castilla sobre apelaciones y otros puntos relativos á 

la jurisdicción eclesiástico, , , , , , , , , , , id. 

CAPÍTULO III. 

De otros funcionarios que intervienen como auxiliares en los nego- 
cios eclesiásticos 1 ^ g 

1. Requisitos que deben concurrir en los fiscales ó promotores fiscales eclesiás- 

1 I I ,,,, 684 
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2. Deben aciatir á la* audiencias públicas del juz^do, > i i i 

3. En la* causas criminales deben proceder con suma discreción y sigilo, , 

4. Deben tomar parte en las apelaciones en negocios seguidos de oficio, , , 

5 al 8. Lo* clérigos en los tribunales eclesiásticos pueden ejercer la abogada, 
9. En los juicios eclesiásticos pueden las partes presentarse por medio de pro- 
curador competentemente autorizado, > i > , 

10 y 11 . Los notarios eclesiásticos unos son mayores y otros ordinarios; requisi- 
to* que se exigen en unos y otros, i > i > , 

12. Otros requisitos que deben concurrir en los mismos, , , ^ 

13. Pueden los ordinarios diocesanos nombrar un notario clérigo ordenado in sa- 

cris para actuar en las causas de los clérigos, , , , 

14 y 15. Algunas nociones sobre los visitadores eclesiásticos. 686 y, , , , 


684 
id. 

685 
id. 

id. 

686 
id. 

id. 
687 


TÍTULO 3.0 

MOCIONES OENERAI.K$ ACERCA DE I.OS JUICIOS ECLESIASTICOS. 

CAPÍTULO I. 

Nociones ‘preliminares de los juicios eclesiásticos pág. 

1. No siempre se ha conocido en la Iglosia el mismo órden de enjuiciar, , , 687 

2 y 3. El obispo con sus presbíteros examinaba antiguamente las causas ecle- 
siásticas. 687 y, , , 

El diácono proponía la.cauea que se habia de examinar; se presentaban el 
actor y el reo. y se pronunciaba la sentencia, 
rronunciada ésta se escribía por el diácono y se entregaba al interesado, , 

De esta sentencia podia apelarse al metropolitano, , i , , , , 

Este método de sustnnciacion duró por espacio de mas de diez siglos, , 

En el siglo XI se introdujeron en los tribunales eclesiásticos el Urden judi- 
cial y las fórmulas forenses, , , i . , 


4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 


688 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 


CAPÍTULO II. 


Del Orden que debe segsñrse en el conocimiento de las causas pftg. 

689 


1. Necesidad de conocer el órden de la sustanciacion, , , , 

2. Utilidad de conocer la preferencia que debe darse á las causas que se hubie- 

sen acumulado, , , . . 

3 y 4. Algunas reglas que deben tenerse presentes sobre esta materia, , , 

5. Preferencia que deben tener las acciones llamadas praejudiciates, , , 

6. Excepción de consanguinidad opuesta á la muger que vindica á uno como 

marido suyo, , . . . . 

•'I 

7. Debe conocerse primero de las excepciones dilatorias, y después de las pe- 

rentorias, 

’ I » 1 1 ( 

8. Prelocion que deben tener otras acciones, > i , , 


id. 

id. 

id. 

690 

id. 

id. 


687 


689 


CAPÍTULO III. 

Sobre que no deben hacerse innovaciones durante el juicio. pftg. 690 

Importancia y utilidad de la breve sustanciacion de las controversias legales, 690 
¿Cuándo se entendió por derecho antiguo pendiente el pleito? , , , id. 
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3. ¿Cuándo se entiende introducida la litispendencia por derecho nuevo?, , 691 
4 y 5. Durante el pleito no puede hacerse enagenacion de la cosa litigiosa, , id. 

6. Conformidad de las disposiciones del derecho canónico sobre este particular 

con la legislación de las partidas. Excepción de la doctrina anterior, , id. 

7. No solo es nula la enagenacion hecha de la cosa litigiosa dea])ues del em- 

plazamiento, sino también en algunos casos se declara insubsistente la 
practicada antes de la citación, 692 

TÍTULO 4. o 

DEL JUICIO ECLESIASTICO CIVIL ORDINARIO. 

CAPÍTULO 1. 

Déla demanda p¿g. 

1. Precediendo el juicio de conciliación se presenta la demanda, , , , 692 

2. Esta es convencional ó acusatoria, i > > , i i > i ) 693 

.3. Iguales requisitos han de eoncurrir en las demandas que se presenten en los 

tribunales eclesiásticos que en las entabladas ante los seglares, , , id. 

4. Casos en que la demanda es improcedente 6 viciosa, , , , , , id. 

5. Presentada la demanda ¿podrá variarse 0 modiflearse por su autor?, , , id. 

6. Pueden deducirse varias acciones en una misma demanda, , , , , id. 

7. No debe el actor incurrir en el exceso de la p/uspeitctbn, , , , , id. 

8. Suele terminarse el escrito de demanda con el juramento de calumnia, , id. 

9. Ea los primeros tiempos de la iglesia no eran necesarias estas solemnidades 

y precauciones pani evitar fraudes, , , , , ’ , , , , 691 

10. Efectos que produce la presentación de la demanda, , , , , , id. 

CAPÍTULO II. 

J}e la cilncion pAg. 

1. Presentada la demanda se procede á la citación que es el llamamiento á juicio, 695 

2. La citación es simple ó perentoria. Esplícase una y otra, , , , , id. 

3. Acostúmbrase en el loro eclesiástico la citación por edictos, , , , , id. 

4. Otra especie de citación por medio de proclamas, , i , , , , id. 

5. Conócese también en los tribunales eclesiásticos la citación verbal, , , ¡d. 

6. ¿Qué se entiende por citación real y cuándo tiene lugar? i i , , 696 

7. Ha do contener la citación el nombre del juez para los efectos que allí se es- 

presan, ,,,,,,,,,,,,,, ¡d. 

8. Debe también contener el dia y hora en que el citado ha de comparecer, , id. 

9. E igualmente el lugar á donde se ha de concurrir, , , , , , , id. 

0. Conviene que se esprese en la sarta citatoria la causa porque es llamado, , id. 

1. Si hubiese necesidad de hacer la citación en algún pueblo de la diócesis don- 

de hubiese vicario foráneo y la causa iuese grave, debe incertarsc íntegra 
la demanda en el decreto citatorio, ») >>,,,, id. 

2. Debe espresarse por última en la citación el nombre y apellido del actor y 

del reo, y designarse el término para que éste comparezca, , , , id. 

CAPÍTULO III. 

De la contumacia y mudo de proceder en rebeldía en el fuero ecle~ 

•idSticO 

L ¿Cuándo so dios que el roo es contumaz? ,,,,,, 697 
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2. No serft considerado como contumaz el que no concurriere al juicio por ha- ^ ' 

liarse legítimamente impedido, >, i ,,,,,, 697 

3. Penas en que incnrre el reo cuando la contumacia empieza después de la li- 

lis contestación, 

4 y 5. Otras penas en que incurren los contumacee según el derecho de las de- 
cretales, 687 al, ,,,,,,,,,,,, 698 

6. Requisitos que deben concurrir para que el reo no se repute como contumaz 

é incurra en las penas referidas, id. 

7. ¿Q.ué deber& hacer el reo cuando el actor no comparezca después de enta- 

blada la acción? ,,,,,,,,,,,, id. 

8. Caso de no comparecer la parte que citó y la citada, , , , , , id. 

9. Divergencia de opiniones entre loe autores acerca del modo de proceder con- 

tra el actor contumaz, pasado un año desde el día en que empezó la con- * 
turnada, ,,,,,,,,,,,,, ¡d. 

CAPÍTULO IV. 


De la contestación de la demanda pfig. 698 

1. ¿Q,u6 se entiende por litis contestación? i j , , , , , , 699 

2. La contestación á la demanda es el principio y fundamento del pleito, , , Id. 

3. Decisión de Gregorio IX declarando nulo un proceso en que no habia habido 

contestación A la demanda, ,,,,,,,,,, id. 

4. Antes de la contestación de la demanda no se puede proceder A la recepción 

de testigos, ni menos á la sentencia definitiva, ,,,,,, id. 

5 y 6. Casos en que no es necesaria la litis contestación, i , , , , 700 

7. El demandado debe prestar también el juramento de calumnia, , , , id. 

CAPÍTU1.0 V. 

De las excepciones y reconvenciones, pág. 700 

1. ¿Q,ué se entiende por excepción? i > , i , , , , , 701 

2. Los excepciones dilatorias no destruyen la causa principal; pero si las peren- 

3 al 5. Advertencias acerca de la recusación en el fuero eclesiástico, , , id. 

6 al 12. Disposiciones dé las decretales de Gregorio IX, sobre esta materia, 701 

A la, , , , , , , , , I » t I » I 

13. El reo no solo puede usar en su defensa de las excepciones, sino también de 

la reconvención ó mtitua petición, 703 

14. La reconvención debe proponerse ante el juez en cuya presencia se entabló 

la acción. » i > ' j i i i » » i i , , id. 

15 y 16. Insértanse las dos decretales del titulo de mxduis petüianibus, , , id. 

CAPÍTULO VI. 


De las pruebas i p 4 g. 704 

1. ¿Q.U é se entiende por prueba? 704 

2. Solamente deben admitirse aquellas pruebas que son relativas á los hechos 

sobre que versa la causa principal, > j 1 i , 1 1 , id. 

3. Las obligaciones de probar corresponden al que afirma y propone la cuestión 

dudosa del hecho, i ,,,,,,,,, id, 

4. División de la prueba en plena y semiplena, id. 

6. Diferentes medios de hacer las pruebas, ,,,,,,,, id. 
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6. Loa hecho* antiguos pueden probarse por medio de las crónicas é historias, , 

7. La prueba negativa que se hace del silencio de los historiadores coetAneoa 

contra la autoridad de un sheeso, es bastante débil y de poco valor, , , 

8. Discreción y critica necesaria para hacer uso de este argumento y otros me- 

dios supletorios para probar los hechos antiguos, i « i > i 

9. Circunstancias qae deben tenerse en cuenta para la graduación de la ft, que 

hacen las escrituras privadas, i , i ,,,,,, , 

10. Prueba que se hace por medio de libros, volúmenes 6 apuntamientos. , , 

11. El término de prueba en lo eclesi&stico es arbitrario, i i , , , 

CAPÍTULO VII. 

De la conclusión de la cansa y de la sentencia pág. 706 

1. ¿dué se entiende por conclusión de la causa? ,,,,,,, 706 

2. Por regla general no pueden las partes después de la conclusión alegar 

nuevas pruebas, , id. 

3. Concluso el pleito procedo el juez á pronunciar la sentencio, la cual puede 

ser definitiva ó interlocutoria, i > > i » , > , , 707 

4. Entre la clase de providencias interlocdtorías se cuentan las sentencias pro- 

visionales, ,,,,,,,,,,,,, id. 

5. El juez para pronunciar la sentencia, debe cefiirse & lo dispuesto en los le- 

yes y cánones, y á lo alegado y probado. ,,,,,,, id. 

6. Las sentencias en los tribunales eclesiásticos han de pronunciarse por escri- 

to del mismo modo que en los seculares, , . ‘ , id. 

7. Requisitos necesarios para la validez de la sentencia, , , , , , id. 

8. Pronunciada la sentencia termina el oficio del juez. , , , , , id. 

9. Entre la sentencia y la cosa juzgada existe la misma diferencia que entre el 

efecto y la causa, ,,,,,,,,,,,, Id. 

10. Causan que no pasan en autoridad de cosa juzgada, aun cuando las partes 

no apelan en el término legal, i i i id. 

11. Acciones que produce la sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada, , 708 

TITULO 5. « 

DEL JUICIO SUMARIO ECLESIASTICO. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia p¿g. 708 

1. En el juicio sumario eclesiástico se omiten las solemnidades cstrínsccas, aten- 

diendo solo á las intrínsecas, > i > ■ > i , , , 708 

2. Trámites que se siguen en un juicio sumario, 709 

3. Causas que deben tratarse en juicio sumario, , , , , , , , id. 

4. No puede el juez eclesiástico conocer de los interdictos de conservar y recu- 

perar la posesión, aun cuando la persona despojada sen eclesiástica y es- 
piritual la cosa de cuya posesión fué turbada, ,,,,,, id. 

5. El juicio ejecutivo eclesiástico tiene lugar cuando se pide ejecución contra 

un clérigo ante un juez eclesiástico, ,,,,,,,, id. 

& Debe seguirse en el juicio ejecutivo eclesiástico la misma forma y órden pres- 
critos pora la* ejecuciones en los tribunales civiles, • , , ■ , 710 


705 

id. 

id. 


id. 

id. 

706 
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7, Loa jueces eclesiásticos no pueden por si hacer ejecución en los bienes de los 

le^os, debiendo implorar en caso necesario el auxilio del brazo seglar, , 710 


TÍTULO 6. ® 


DEL JUICIO CRIMINAL ECLESIÁKTICO. 

CAPÍTULO I. 


Del Orden que debe observarse en la sustanciacion de estos jui- 
cios péig. 710 

1. Diversos modos como puede empezarse el juicio criminal eclesiástico.— Mo- 
do de proceder por acusación, j i i i • > j i > 711- 

8. Personas que no pueden acusar por estarles prohibido, , , , , , id. 

3. Modo de proceder por denuncia ó delación, ,,,,,,, id. 

4» Modo de proceder por pesquisa 6 averiguación, , , , , , , id. 

5. Practicadas las correspondientes averiguaciones debe considerar el juez si 

ha de poner en prisión al criminal, ó dejarle en libertad bajo de fianza, , 712 

6. Presentado 6 preso ya el reo, debe ser debidamente examinado, , , , id. 

7. Recibida la confesión del acusado y finalizada la sumaria, se entrega la cau- 

sa al fiscal para que formalice la acusación, ,,,,,, id. 

8. Cláusulas que deben ponerse cuando los procesados renuncian la ratificación 

de los testigos, ,,,,,,,,,,,, 713 

9. Puede el acusador 6 fiscal presentar en el plenario otros testigos, y hacer 

nuevas pruebas, ,,,,,,,,,,,, id. 

10. Conclusas y publicadas las probanzas, debe el juez examinar con el mayor 
cuidado y detención el proceso, y con arreglo á los méritos que de sí arro- 
jase, pronunciar la sentencia, i i i .,,,,, id. 

CAPÍTULO II. 


Del modo de proceder contra los clérigos por delitos atroces ó gra- 

^ g. 714 

1. La exención de los clérigos durante los primeros siglos trae su origen de 
las constituciones de los princines. 

2 y 3. Citanse varios testimonios en comprobación de la doctrina anterior, , 

4 . La exención no tiene lugar en los delitos privilegiados 6 atrocísimos, , , 

5 al 8. Citanse varios hechos históricos sobre esta materia, i i i i 
9. Lo dicho se corrobora con una carta escrita por el Sr. D. Francisco de Var- 
gas, orador por Fspafia en el Santo Concilio de Trento, dirigida al arzo- 
bispo Atrabatense, 

_ * I » I > I 1 j I 

Kespeto y consideración con que deben tratar los jueces seglares á los cléri- 
gos reducidos á prisión por delitos graves, » » i j , 

Práctica actual sobre procedimientos en delitos atroces contra eclesiásticos, 
con referencia á otro lugar, , id. 


10 . 


ti. 


714 
id. 
id. 

715 


id. 


716 
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DE I.A8 CAUSAS MATRIMONIALES. 

CAPÍTULO I. 

De las demandas de esponsales póg. 716 

1. Requisitos que deben acompañar k una demanda de esponsales, pitra que 

sea admitida en los tribunales eclesi&sticos, i > > i i > 716 

3. Concurriendo dichos requisitos, debe admitirse por el juez, el cual seguirá 

en la susto neideion los trámites de un juicio ordinario, , , , 717 

3. También puede presentarse demanda para que se declare insuficiente la es- 

critura de esponsales, ,,,,,,,,,,, id. 

4. La sustanciacion de la causas de esponsales termina con la sentencia, , id. 

5. ¿dué deberá hacerse cuando el esposo no quisiese cumplir con la sentencia 

condenatoria? . ■ ■ i . , . 718 

6. Parentesco que producen los esponsales entre un esposo y los parientes de 

> I I I t I 1 I 1 I 1 I I I 

CAPÍTULO II. 

De los requisitos y formalidades que preceden á la celebración de 
matrimonios pág. 718 

1. Los que aspiren á contraer matrimonio deben presentarse ó ante su cura 

respectivo 6 en el provísorato, manifestando ser su voluntad la de enla- 
zarse, lo cual podrán hacer bien por escrito ó de palabra, pidiendo los des- 
pachos de costumbre y ofreciendo información de su estado, libertad y 
consentimiento paterno, si fuere necesario, i > . . ■ i ■ 719 

2. Hecha esta presentación se procede k tomar k los contrayentes el dicho res- 

pectivo y jurado de sus nombres, naturaleza, estado y demás que allt se 
espresan, i i i > > i > i > > > i i 

3. Si la presentación se hubiese hecho al provisorato se espedirán los corres- 

pondientes despachos á los párrocos respectivos, para que los que solici- 
ten contraer matrimonio sean proclamados y publicados en sus respecti- 
vas parroquias, , , , , , i , , i . » i 

4. Las proclamas pueden dispensarse, si bien en estas concesiones, han de pro- 

ceder los ordinarios con moderación y prudencia, , , , , , id. 

5. Pueden también los ordinarios dispensar en casos raros la inserción de la par- 

tida de casamiento en los libres parroquiales y permitir que la bendición 
nupcial se reciba secretamente. Estos matrimonios se llaman de concien- 

) • I I I I ) ) I > > I I ) ) 780 

6 al 11. Carta encíclica de Benedicto XIV sobre los males que estos matrimo- 
nios ocasionan, 720 al ,,,,,,,, ,i > 721 

12 y 13. Disposiciones de la legislación civil sobre la materia, , . i ■ 723 

14. Si entre los contrayentes existiere algún impedimento, es necesario que ante 

todo preceda la dispensa de la autoridad eclesiástica competente, , , id. 

15. Diligencias necesarias para solicitar y obtener las dispensas matrimoniales, , id. 

16. No pueden dispensarse sino aquellos impedimentos dirimentes que son pura- 

mente de derecho eclesiástico, > , , > ■ i > i i 733 

17. Impedimentos dirimentes que generalmente suelen dispensarse para la eale- 

braeion del matrimonio,, i > t i i • > t ) i M. 
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18. hasta el final. Espínense las causas mas ^nerales que se alegan para la con- 
secución de las dispensas. , > ■ ) i i < i > i 724 

CAPÍTULO III. 

De las cansas de divorcio pág 726 

1. El matrimonio válido y legítimamente contraido, es entre nosotros indisolu- 

ble. Espínense dos casos de excepción de la anterior doctrina, , , 727 

2. El adulterio no es causa suficiente para disolver el vínculo^raatrimonial, , id. 

3. Mas puede disolverse en cuanto á la cohabitación y vida común, , , , id. 

4 No pueden separarse loa cdnyuges por su propia autoridad sin que preceda 

sentencia del juez eclesiástico, , , , i i t , , , id. 

6. Causas mas frecuentes que pueden producir el divorcio, t i » > 72S 

6. En estas causas debe preceder el juicio de conciliación, , , , , , id. 

7. Puede la muger por medio de un otrosí solicitar en la demanda su depósito 

en la casa que designe, , , ,,,,,,,, id. 

8. Puede también por medio de un segundo otrosi pedir los alimeiftos. Forma 

en que debe pedirlos, ,,,,,,,,,,, 729 
9 y 10. Trámites que se siguen deypue« dó prpaentqda la demanda,'' , , , id. 

11. La sentencia de estos juicios no pasa en autoridad de cosa juzgada, , , id. 

12. Verificado el divorcio cesan los efectos civiles del matrimonio, , , , 730 

13. ¿Cuál de los cónyuges deberá alimentur á los hijos en caso de divereio?, , id. 

CAPÍTULO IV, 


De las causas de nulidad del matrimonio pág. 730 

1. La nulidad del matrimonio ha de decidirse por los tribunales eclesiásticos, , 730 

2. La acción de nulidad (inicamente compete á las partes interesadas, , ,731 

3. Siempre que sea posible ha de estarse por la validez del matrimonio, , , id. 

4. Casos en que compete la reclamación sobre la nulidad á otras personas ade- 

más de los cónyuges, ,,,,,,,,,,, id. 

5. Personas que no pueden acusar de nulidad, 732 

8. Las causas sobre (nulidad de matrimonios no pueden terminame por tran- 

snccion, i i , , , , , ,,,,,,, id. 

7. Del defensor de matrimonios, , ,i ,,,,,,, id. 

8. Sustanciacion de los juicios de nulidad, 733 

9. La prueba para acreditar }a nulidad ha de ser clara, , , , , , id. 

10. Si en la sentencia definitiva se declara nulo el matrimonio, quedan también 

nulos todos sus efectps, id. 

11. Qjié efectos producirá un matrimonio contraido con buena fb que fuese de- 

clarado nulo, 734 


TITULO 8. o 


DK LAS CAva*» 9í:NSFipj>uLg;9 y py hvmüap py vpyof, 
CAPÍTULO I. 

Juicio de oposición á capellanías colativas pág 734 

1. Razón tW método, , , , , , '784 

i. Cuándo tiene logar <este juicio, ,,,,,,,,, id. 
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3. Cómo Be provoea, •)),,) 

4. Modo de niBianclarie, i > i ■ • 

CAPÍTULO II. 


, 735 
, id. 


De las causas de nulidad y profesión 

1. ¿Qué ae eatiende por profeaion y cauaaa porque ae anula, , 
i. Peraonaa que deben conocer de la nulidad, i > , , 

3. Modo con que deben proceder en au conocimiento, , , , 

4. Cómo podré pedirae la nulidad deapuea de loa cinco afioa, , 


. . . . pág. 

. 735 

, , 736 


736 


PARTE SEGUNDA DE ESTA SECCION CUARTA. 

f 

DE LOS RECDR80S DE FUERZA. 


TITULO 9©. 

NOCIONES PRELIMINARES SOBRE ESTA MATERIA. 

CAPÍTUI-O I. 

Del origen, naturalexa y objeto de estos recursos píg. 737 

1. Origen de eatos recuraoa, i i i ,,,,,, , 737 

2 haata el 6 inclusive. La potestad civil no se mezcla ó entromete directa ni 
indirectamente en el conocimiento de las causas eclesiásticas, pues tínica- 
mente se limita á conocer ai el juez eclesiástico ha faltado ó no al órden 
y trámites que prescriben los sagrados cánones y las leyes como forma 
de loa juicios 738 á la, ,,,,,,,,,, , 739 

7. La facultad de alzar las fuerzas que cometen los jaeces eclesiásticos, ¿es 

judicial Ó estrajiidicial?, i > i « > i , t > i id- 

8. Hasta el 27 inclusive. Doctrina del Sr. conde de la Caftada en órden á di- 

cha cuestión, impugnando el dictámen del colegio de abogados de Madrid 
sobre este punto, 739 á la, ,,,,,,,,, , 742 

Opinión del Sr. Eh'zondo que coincide con la del Sr. conde de la Cafiada, , 743 
Enlace de la cuestión anterior con la siguiente: el auto en que se declara '0 
no la tuerza, ¿es suplicable?, > > > > i i i i > >d. 

30 hasta el 36 inclusive. Razones en que se funda el Sr. Covarrübias para opi- 
nar que debe admitrse la súplicn en estos recursos, 743 á la, , , , 745 

37. Razones que hay en contrario, , , , , , , i . ■ i i<l- 

38. Cuncluye esta materia con otra observación dirigida á corroborar la opinión 

de ios autores que afirman sér estrajudicial la facultad de alzar las fuer- 
zas, , 746 

39. De los tribunales á quienes compete el conocimiento de loorecursos de faena, id. 

TÍTULO 10. 

DE LOS DIFERENTES RECURSOS DE FUERZA. 


CAPITULO I. 

Del recurso de fuerza en conocer y proceder pág. 747 

1. Defini«fofi4smGuiwéB fuerza eo oooocar .y proceder, , , , , 747 • 
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Cuando el juez ecie«iftatico conoce de causa perteneciente al fuero secular, lo 
hace sin jurisdicción, y por consiguiente cuanto se hace es un atentado, , 

3. Es tan privilegiada la regalía de los soberanos y de sus tribunales superiores 

para alzar las fuerzas en conocer, que aun cuando el lego no haya declina- 
do la jurisdicción erlesi&siica ni interpuesto apelación, pueden dichos tribu- 
nales llamar de oñcio 6 á petición fiscal los autos y declarar la fuerza, , 

4. Ley de la Novísima Recopilación en que se previene que no se admita bula ni 

breve contra los recursos de fuerza y resolución en los tribunales superiores, 

5. Aunque el lego se someta al fuero eclesiástico, no puede impedir el recurso 

de fuerza ni perjudicar al derecha de la Soberanía, i , , , , 

6. Para interponer este recurso basta que el juez civil que conozca del negocio, 

6 quiera vindicar su conocimiento, despache exhorto al eclesiástico para 
que su abstenga de proceder en él. 6_que el lego interesado decline su ju- 
risdicción protestando ambos el auxilio de la fuerza, , , , , 

7. Como su este recurso se IrnUi de cosas profanas y usurpación de la jurisdic- 

ción civil, tienen los tribunales seglares fundado derecho para conocer en 
lo principal, al contrario de lo que sucede en los otros dos recursos del mo- 
. do de conocer y de no otorgar, r , t >>>< y : 

8. Cuando el juez seglar intenta usurpar al juez eclesiástico su jurisdicción cor- 

responde á este igual recurso, , i > i i » 

9 basta la conclusión del capítulo. Trámites que se observaa para entablar y se- 
guir este recurso, de la 750 á la, ,,,,,,, , 

CAPÍTULO II. 


747 


id. 


743 


760 


id. 


id. 


id. 


751 


De los casos en que comete fuerza el juez eclesiástico en conocer y 

proceder pág 

1. Ley de la Novísima Recopilación que designa cinco casos en que tiene lugar 
este recurso, 

2 al 7. Otros casos que no se espresan en dicha ley, aunque virtunimente se con- 
tienen en ella, y de que tratan los autores, , i , ) i i i 

8 hasta el 2C inclusive. Fuerza que pueden hnr.er los eclesiásticos en conocer y 
proceder en las visitas de las memorias y lugares pios, y tomas de cuentas 
ii sus administradores, de la 753 á la, , , , , , , , , 

27 hasta el 33 inclusive. También tiene lugar el recurso de fuerza en conocer y 
proceder cuando el eclesiástico quiere entrometerse á autorizar como juez 
la publicación del testamento y la formación del inventario de los bienes de 
algún clérigo difunto, de In 757 á la, , , , , , , , , 

34 hasta el 38. La tercera especie de recurso de fuerza en conocer y proceder, 
versa en materias de capellanías y patronatos laicales, de la 758 á la, , 

39 hasta el 42. Tiene también lugar el recurso de fuerza en la ejecución de las 
sentencias que diere el juez eclesiástico, prendiendu las personas legas 6 
embargando sus bienes sin impartir el auxilio del juez secular, excepto en 
el crimen de heregia, y cuando usa de censura-s contra los jueces seculares 
que suspenden el auxilio 6 no le prestan en los casos que estiman no deber- 
lo dar, de la 760 á ta, , , , , , , , , , , , 

43 hasta el 50. Tiene así mismo lugar este recurso cuando los jueces eclesiásti- 
cos se mezclan en la cobranza de los tributos nacionales, con que deben 
contribuir los clérigos en los casos que lo permite el derecho, de la 762 á la 
61 basta 5^ Se introduce tanbiea este recurso cuando dos jueces eclesiásticos 


752 


752 


753 


756 


758 


760 


762 


763 
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disputan sobre el conorimienlo de un negocio de primera instancia, y uno 
de ellos que se cree agraviado, recurre al tribunal superior respectivo, de 
la 763 á la, , , 

’ ' ’ • » 1 » I » ) I » í 

51. La Hépliiim especie de recursos de fuerza en conocer y proceder, y & veces 
también en el modo, versa sobre materia de esponsales, i i i , 
55. A nms de los casos espresados puede haber otros en que el juez eclesiástico 
traspase su jurisdicción, enirometiindose en asuntos puramente laicales y 
pertenecientes á la jurisdicción temporal, i i , , , 


764 

id. 


id. 


CAPÍTULO III. 


Del recurso ile fuerza en el modo de conocer y proceder |)Aí;. 765 

1. Definición <lc este recurso, i » , i i , , , , , 765 


2. El principal fundamento de él, es la injusticia notoria con que procede el 

juez eclesiástico en sus autos interlocutnrios; invirtiendo el órden judicial, id. 
3 y 4. Aclaración de la doctrina del párrafo anterior, ,,,,,, 766 

5. Este recurso se funda no solo en la injusticia espresada en el párrafo tercero, 

sino también eii toda providencia que dimana de la jurisdicción eclesiásti- 
ca voluntaria directamente opuesta á los concilios, leyes 6 costumbres de 
la Iglesia, ,,,,,,,,,,,,,, id. 

6. Preparación y trámites de este recurso, , , , , , , , , id. 

7. El auto decisorio en los recursos de fuerza en el modo, antiguamente era 

diverso, según los diferentes tribunales que de ellos conocían, lo cual en 
el (lia no puedé tener lugar, ,,,,,,,,,, 767 
8 y 9. Diferencia que hay entre estos dos autos, y cuál de ellos parece mas ven- 
tajoso. Opinión de los Sres. Caftada y Covarrubias sobre este punto, 767 á, 768 

10. Notifícado al eclesiástico el auto condicional, ¿puede inhibírsele en virtud de la 

apelación interpuesta de la interlocutoria, por cuya denegación ocurrid el 
agraviado al tribunal seglar?, i > i i . , , , , id. 

11. Si el juez eclesiástico no hubiese estimado justo acceder á la revocación, ¿de- 

berá remitir todos los autos, 6 únicamente la pieza que conceptúe necesa- 
ria para la decisión del recurso? ,,,,,,,,, id. 

12. Si el tribunal superior reconociendo los autos, los hallare incompletos d dimi- 

nutos, ¿qué deberá practicarse? » j i > , , , , . 769 

13. SI el tribunal declarase que el proceso no viene por su drden, ¿podrá de nue- 

vo entablarse el recurso, supliendo la falta que se hubiese encontrado?, , id. 
14 hasta el fin. ¿Podrá introducirse el recurso de fuerza en el modo cuando un 
juez eclesiástico, después de haber declarado válidos y subsistentes los es- 
ponsales, apremia con censuras ni renuente, á que los reduzca á verdade- 
ro matrimonio? 769 á, , , , , , , , , , , , T?1 

CAPÍTULO IV. 

Del recurso de fuerza en no otorgar las apelaciones legítimamente 


interpuestas pág. 77 1 

1. Definición de este recurso, ,,,,,,,,,,, 771 

2. Fundamento de él, y modo de introducirlo, i ; i ■ i ■ , 772 

3 hasta el 5 inclusive. De las sentencias que son apelables, 772 á la, , , , 773 


6. En todos los casos en que la sentencia ya definitivo, ya interlecutoria con 
fberza de deSaitiva, ee apelable por su naturalesOf / se hubiere iaUrpue»- 
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to la apelación en debido tiempo y forma, si no la admite el eclesiástico 
romete injusticia notoria, y tiene lugar el recurso, i , , , , 773 

7. ¿Deberá haber lugar á la declaración de fuerza, cuando el juez eclesiástico 

niega la apelación fundado en una opinión probable? > , , , , 774 

8. El recurso de no otorgar se prepara también interpelando por dos 6 tres ve- 

ces ol juez eclesiástico que negó la apelación, para que revoque el auto, 
protestando de lo contrario valerse del legal auxilio contra la fuerza, , id. 

9. Entablado el recurso, el tribunal superior manda la provisión ordinaria, siem- 

pre que la apelación estuviere interpuesta en tiempo y forma, , , , id. 

10. Si notificada la provisión, el juez eclesiástico otorga la apelación 6 repone lo 

actuado nada tiene que hacer el tribunal civil; pero si no lo cumple ni 
tampoco remite los autos, se espide sobrecarta y alguna* reces con costas, 776 

11. Autos que en los recursos de no otorgar pueden darse en los tribunales que 

de ellos conocen, ,,,,,,,,,,,, id. 

12. Para la justificación de la injusticia en que se funda este recurso, es neoesa- 

rio que se remitan los autos originaies i Integros. , , , , , id. 

13 y 14. Práctica que se observa cuando los autos están diminutos, , , , id. 

TÍTULO 11. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia. —Si eu virtud de los recursos de fuerza qxieda- 
rá suspenso el procedimiento de los jueces eclesiásticos, y si pe- 
derá alegarse la prescripción contra dichos reatrsos pág. 776 

1. Siempre que los tribunales superiores seculares toman conocimiento de al- 
gún negocio, debe sobreseerse en él hasta que ordenen su continuación. 

Por consiguiente, as! debe hacerse en los recursos de fuerza, lo cual ss 
corrobora con una ley de la Nov. Recop., ,,,,,,, 776 
3. Esta es además la práctica de todos los tribunales y la opinión de loa autores, id. 

3. Fundamento en que apoya el Sr. Cevalios su dictámen sobre este punto y 

sobre la justicia de las fuerzas en general, , ,,,,,, id. 

4 hasta la conclusión del capítulo. No puede alegarse prescripción contra los 

recursos de fuerza, y razones en que se funda esta doctrina, , , , 777 

TÍTULO 12. 


DEL BECURSO DE RETENCION D^ BULAS. 

Del origen y naturaleza de este recurso pég. 778 

1. En otro tiempo fué muy común el uso de estos recursos por las causas que 

allí se espresan, ,,,,,, ,779 

2. La real proguiáticB de 16 de Enero de 1762 mandó que se presentasen al an- 

tiguo consqjo las bulas y letras apostólicas que vinieren de Roma, excepto 
las de la sacra penitenciaria, > i i i , , , , , id. 

3 baata el 15. Otra real pragmática de 17 de Junio de J768, cuyas disposicio- 
nes sobre el mismo asunto se insertan á la letra, 779 al , , ,, , 781 

16 basta el 60 inclusiva. Comentario de dicha real pragmática en sus principa- 
les arttculos, 781 al , , , ,787 
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61 al 63. Real órden por la cual se manda que se suspendiese el aeudir á Roma 
derechamente por los medios usados hasta entonces, en solicitud de dis- 
pensas, indultos y otras gracias prescribiendo el modo de hacerlo en lo 
sucesivo, ,,,,,,,,,,,,, 

64. Disposiciones mexicanas acerca de esta materia de bulas, , , . , 

CAPÍTULO II. 

De las personas (¡ue pueden introducir el recurso de retención de 
bulas pAg. 789 

t, 2 y 3. El fiscal de los supremos tribunales es quien debe, y no la parte intere- 
sada, introducir este recurso; lo cual se prueba con varios argumentos y 
disposiciones legales, ,,,,,,,,,,, 790 

4. Sin embargo que se haya introducido el recurso, y esté admitido por el tri- 

bunal supremo, bien puede la misma parte agraviada adherirse A él en 
calidad de tercer coadyuvante, , ,,,,,,,. id. 

5, 6 y 7. Estando pendiente el recurso y apartándose de él los litigantes por 

concordia 6 por otro medio, ¿podrá no obstante continuarlo el fiscal? 790 al 701 
8. La retención de los bulas ejecutadas por el comisionado, ¿puede enmendar 

directa 6 indirectamente el dafio que causaron? , , , , , id. 

CAPÍTULO III. 

Del modo de sustanciarse el recurso de retención de bulas pág. 792 

1. Razón del método, i i > > > i i i > i i ) 792 

2. La parte que se crea peijudicada con llevarse á erecto la bula, deberá dar 

noticia ni fiscal del supremo tribunal, espresando el nombre y vecindad de 
la persona que la ha obtenido, del asunto sobre que versa y del perjuicio 
, que va á seguirse de dársele cumplimiento, ,,,,,, id. 

3. Espedida la provisión ordinaria para que se recoja la bula, y venidas las ac- 

tuaciones que se hubiesen seguido para su ejecución, se sigue un pleito 
ordinario, y de la sentencia que en él recae, se admite súplica y la decisión 
de ésta, causa ejecutoria, « i > i > i > ■ ) i 793 

4. La retención que manda hacer el tribunal supremo, no es absoluta ni perpé- 

tua, sin* interina y pendiente de lo que nuevamente provea y mande su 
Santidad, bien informado de las justas causas que tuvo en consideración 
el tribunal, para suspender la ejecución de las bulas, , , , , id. 

5 hasta el 27. V'enillanse diferentes cuestiones sobre esta materia. 793 hasta la, 797 
28. Resumen de la doctrina esplicada en este capitulo, , , , , , id. 



APÉNDICE. 

FORMULARIOS CORRESPONDIENTES A LAS MATERIAS CONTENIDAS EN 
ESTE TERCER TOMO. 


Formulario correspondiente d los juicios condliatorios pág. 800 

1. Cédulas de citación, > i i i i t i > > > > 

2. Acta de juicio de conciliación, > > i i i i i > > 

II. — Formulario correspondieiUe al título de la demanda ........ pAg. 800 

1. Damandajrar assiea real, . , , , - , , « , . , , MI 

Tom. in. 66 ‘ 
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P^QINaS. 


*. Demanda por acción poraonal, ,,,,,,,,,, "soT' 

3. Demanda de jactancia, 802 

4. Pedimento mudando la acción propueota, i t i i > i id. 

5. Pedimento solicitando una información ad perpetuam, , , , , , id. 

6. Pedimento solicitando la retención de bienes de un deudor, , i , , 803 

7. Pedimento solicitando el exAmen de testigos cuya ausencia 6 muerte se teme id. 

8. Pedimento de eviccion, ,,,,,,,,,,, 804 

9. Pedimento solicitando posiciones, > i i » > ) , , id. 

10. Pedimento en que se solicita afiance alguno de arraigo, , , , , id. 

11. Pedimento solicitando una muger casada licencia para comparecer en juicio 

por ausencia de su marido, , , , , , ^ i ^ ^ , id. 

12. Pedimento solicitando un menor que se le nombre curador ad litera, , , 805 

13. Pedimento solicitando se admita información de pobreza, y se decrete el 

despacho por pobre id. 

Pedimento oponiéndose á la información de pobreza, » j > | id. 

Formulario correspondiente al tttxdo de la citación ó empla- 
zamiento..... 8og 

1. Exhorto requisitorio para notificar la demanda, i i • i ) i 806 

2. Auto dando cumplimiento al espresado exhorto, i » , id 

3. Pedimento acusando rebeldía, i i » , , , , , , 807 

Formulario correspondiente al título de la conteitacion y sus 
efectos. QQj 

1. Contestación de una demanda, ,,,,,,,,, 807 

2. Pedimento solicitando una declaración para responder, , , , , , id. 

V.— Formulario correspondiente al título de las excepciones pSg. 808 

1. Declinatoria de jurisdicción, ,,,,,,,,,, 808 

2. Conte.stacion & la declinatoria, ti,,,, id 

3. Inhivitoria de jurisdicción, , , , , , ' íH 

4. Contestación á la inhibitoria, , , . . ono 

5. Pedimento recusando á un juez inferior, i i , , , , , id. 

6. Auto de recusación ¡j 

7. Notificación, aceptación y juramento del acompañado, , , , , id. 

8. Recusación tn totum, 81() 

9. Pedimento recusando A un magistrado del tribunal superior, , , , , id. 

10. Escrito proponiendo acumulación de autos, i i » > , , , id. 

^¡—Formulario correspondiente al título de la recotivemion pfig. 810 

Pedimento de reconvención, ,,,,,,,,,, 810 
Formulario correspondiente al título de los escritos de répli- 
ca y coutraréplica, y de la conclusión de autos para prueba pág. 8l l 

1. Escrito de réplica, , , . oi i 

2. Escrito de contraréplica, , , , id. 

3. Escrito solo de conclusión para prueba, ,,,,,,,, id. 

Formulario correspondiente al título de las pruebas pág 812 

I Escrito presentando interrogatorio, ,,,,,,,, 812 

2. Citacion'y notificaciones, , . . . ni o 

3. Sefialaniiento de dia y hora para juramentar los testigos, , , , , id. 

f Requerimiento para la presentación de testigos, ,,,,,, id. 
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5. Recepción del juramento do testigos en presencia de la parte contraría, 

6. Exhorto pana practicar la prueba cuando algunos testigos estAn ausentes, 

7. Interrogatorio de repreguntas, ,,,,,,, 

8. Diligencia de exAmen de un testigo, t i , i $ 

9. Escrito solicitando que se nombren intérpretes para que declaren testigos 

estrangeros, ,,,,,,,,,, 

10. Auto de nombramiento, : > ■ , , • , , 

11. Aceptación de los intérpretes. ,,,,,,, 

12. ExAmen de un testigo con intervención de intérprete, , , 

13. Ratificación de un testigo, > > ? ¡ i i i 

14. Pedimento solicitando se reciba información de abono de testigos, 

15. Eserito presentando interrogatorio de preguntas, , , , 

16. Interrogatorio de repreguntas, i , , , , , , 

17. Escrito pidiendo cotejo de alguna escritura redargüida civilmente de falsa, 

18. Escrito pidiendo una declaración al contarlo ¡xtr medio de posiciones, 

19. Escrito presentando papeles para su reconocimiento por una de las partes, 

20. Escrito pidiendo que se ponga testimonio de una escritura pública, 

21. Mandamiento compulsorio, i i > > i t i > 

22. Testimonio ó cópia estendida en virtud del anterior compulsorio, , 

23. Escrito pidiendo reconocimiento de peritos, • , . i , 

24. Pedimento nombrando peritos para hacer cotejo de firmas, , , 

25. Diligencia de cotejo y declaración de los peritos, , , , > 

26. Requerimiento A las partes para que presenten mas testigos si los tuvieren. 


pÁoiNAa. 

813 

8)4 

id. 

815 

id. 

id, 

id. 

816 
id, 
id. 

817 
id. 
id. 
id. 
id. 

818 
id. 
id. 
id. 

819 

id. 

id. 


— Formulario correspondiente al titulo de la publicación de 
probanzas y restitución del término probatorio pág. 820 

1. Escrito pidiendo publicación de probanzas, ,,,,,,, 820 

2. Pedimento acusando rebeldía é insistiendo en que se haga la publicación, , id. 

3. Escrito pidiendo ampliación del término probatorio por via de restitución, , id. 


X. — Formulario correspondiente al título de las tachas de los tes- 

pág: 821 

1. Escrito tachando testigos, 821 

2. Escrito respondiendo al de tachas, id. 

XJ. — Formulario correspondiente al titulo de alegatos de bien pro- 
bado, y conclusión para definitiva pág. 822 

1. Escrito alegando de bien probado, ,,,,,,,,, 822 

2. Escrito de contestación al anterior, id. 

XII. —Formulario correspondiente al titulo de la sentencia id. 

1. Sentencia en primera instancia condenando, ,,,,,,, ¡d. 

2. Sentencia absolutoria, 823 

3. Pedimento de nulidad, como acción directa y sola ante el inferior, , . id. 

4. Pedimento de nulidad acompañado de la apelación, , , , , , id. 

5. Pedimento para que se declare una sentencia por pasada en autoridad de 

cosa juzgada, 824 

XIII. — Formulario correspondiente ni título déla apelación pág. 824 

1. Pediinenti de apelacio.i, ,,,,,,,,,,, 82i 

2. Pedimento inejoramb la apelación en el sujKírior, , , , , , , id. 

3. Respuesta ol pedimento anterior, i » , , , ‘ , id. 
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NÜM«. pXginas. 

4. Pedimciitü adliiriéndoeo & la apelación, , i , i , , , , 825 

XtV. —Formulario correspondiente oí título de las súplicas ...... pág. S25 

1. Pedimento ititerponiundo la súplica, > t > > t > i i 825 

2. Respuesta contradiciendo la súplica, i i > i i > i ) id' 

3. Escrito mejorando la súplica admitida, i > j » > > , i 826 

XV. —Formulario correspondiente <l los recursos de nulidad y res 

ponsabilidad pág. 826 

1. Recurso de nulidad de las sentencias ejecutoriadas, , , ■ > ) 826 

2. Contestación, i) j i i .>>))>> i , id. 

3. Auto del primer recurso, i , i i ^ » i , , 827 

XVI. — Formulario correspondiente á los recursos de denegada 


apelación 0 súplica p&g. 827 

XVII. — Formulario correspondiente eU juicio de árbitros id. 

1 . Escritura de compromiso, , > > j , i i > i i 827 

2. Aceptación de los jueces, ,,,,,,,,,,, 828 


XVIJI. — Formulario correspondiente al órden de proceder en el 
juicio ejecutivo hasta la aposición de excejiciones pág. 

1. Pedimento de ejecución, , . . i i i , > , , , 829 

2. Mandamiento de ejecución, >>,>>> i > i 830 

3. Traba de ejecución en bienes muebles, ,,,,,,,, id. 

i. Pedimento do reconocimiento de un vale, > i i ■ > , > 831 

5. Pedimento solicitando una declaración para pretender con ella el pago do 

cierta renta anual, ,,,,,,,,,,, id. 

6. Pedimento de ejecticion por los réditos de un censo correspondiente ú los 

nueve afios y medio últimos, , ' , , , , , , , , , id. 

7. Pedimento solicitando se mejore la ejecución, 8.32 

6. Pedimento de ejecución por sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada, id. 

0. Notificación de estado, ,,,,,,,,,,, id. 

10. Pedimento del acreedor para que se cite de remate al deudor presente, , 833 

11. Citación de remate en persona, , , , , > i , , , , )d. 

12. Mandamiento para desembargar los bienes en que se trabó la ejecución, , id. 

13. Pregones para la venta, ,,,,,,,,, , , 831 

1 1. Requisitoria para ejecutar al deudor domiciliado en otra jurisdicción, notifi- 
carle el estado de la ejecución, y citarle de remate, , , , , , id. 

15. Pedimento solicitando se citen psini los pregones los deudores del reo ejecu- 

tado, ) . 1 i' T ) 1 ) ' ) I I ) I 835 

16. Pedimento del deudor o|)oniéndose á la ejecución, ,,,,,, id. 


829 


X)X. — Fonnah'rio correspondiente ú las excepciones que puede 
oponer el ejecutado pág. 836 

1 . Pedimento de oposición solieitando compensamiento, ó intentando juntamen- 

te con ésta la reconvención, 836 

2. Pedimento de respuesta al del reo, ,,,,,,,,, id. 

XX. — Fortfiulario correspondiente d otros trámites del juicio eje- 
cutivo pág. 836 

1 . Sentencia de remate., ..,■).).)!) 837 

2. Auto absolviendo al ejecutado,. i > i i > i i i . 838 
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4. 

5. 

6 . 

7. 

a 

9. 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 

16. 
17. 

la 

19. 

20 . 
21 . 
22 . 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 

33. 

34. 

35. 

36. 


1 . 

2 . 

1 . 

8 . 


Auto definitivo declarando no haber lugar & sentenciar la causa de' remate 
y recibiendo & prueba el pleito ejecutivo, , , ,, , , i i 

Requerimiento del deudor con el mandamiento de pago . , , , , , 

Pedimento del acreedor nombrando porito por su parte para tasación de la 
cosa ejecutada, 

Notificación al deudor, r i t • i > i ■ i > i 

Notificación y aceptación de los peritos, 

Citación & las partes pañi la tasación, t i > i . t . . 

Tasación do la cosa, 

Cuarto pregón para la venta 

Cédula, , ^ . 

Pé de fijación, 

Pedimento haciendo postura, ,,,,.., . , . 

Pedimento pretendiendo se señale dia para el remate, , , 

Remate de cosa raiz perteneciente al deudor, . , , , 

Pedimento para la aprob,acion del remate, j , , • 

Auto de aprobación del remate ,,,,,,, 

Liquidación de las cargas de la finca vendida, i j , , 

Auto en que se aprueba la liquidación y se manda dar posesión de la finca al 
comprador, 

Mandamiento para dar la posesión de la casa vendido, < t , , 

Cesión del remato de la casa comprada, ,,,,,,, 
Libramiento para haoer pago ft un acreedor, i * i i , , 

Pedimento para que se adjudiquen en pago al acreedor los bienes del ejecu- 

> ) I * I I I t I ) ) I ) 

Auto de adjudicación en pago de cosa raiz, j i i j 

Auto de adjudicación en pago de bienes muebles, ‘, , , 

Auto en que se manda dar posesión prendaria al acreedor, , 

Mandamiento de posesión prendaria, , i , , > 

Requisitoria de pago para vender bienes que se hallan en otra jurisdicción. 
Requisitoria de pago contra un deudor vecino de pueblo diverso de el del 

juicio, » I » I I I ! I J í > t J T 

Pedimento en que se pide restitución contra un remate,, , , , 

Pedimento de nulidad de un remate, » , , , i , i , 

Pedimento solicitando el postor en quien se hizo el remate de la venta judi- 
cial, se le entregue la eorrespondiente escritura, ,,,,,, id. 
Pedimento para que se declare un remate por pasado en autoridad de cosa 
juzgada,, ,,,,,,,,,,,,, 85ü 
Pedimento solicitando el acreedor mandamiento de apremio contra el deudor, id. 
Pedimento solicitando el acreedor que el poytor de los bienes rematados de- 
posite su valor y se tasen los costas, ,,,,,,,, id. 
Pedimento en que solicita el reo se apremie & su acreedor ft la compra de los 
bienes subastados por no haber habido postor, .,,,,, 851 

XXL— Formulario correspondiente al titulo de las tercerías pág. 

Pedimento de tercería de dominio, 851 

Pedimento de tercería de dote, ii i , id. 

XXII. — Pitr malario correspondiente al título de interdictos pág. 

Podimento de amparo en la posesión, . ; i ■ > i , , 852 

Pedimeotoile coniAstaaon, , , , , i i i , , , id. 


P.^OINA». 

' y. — 

838 

id. 

id. 

S3U 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

84ü 

id. 

id. 

841 
id. 

842 
id. 

843 

844 
id. 

845 

id. 

id. 

846 
id. 

847 
id. 

848 

849 
id. 


851 


852 
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paginas. 


3. Auto definitivo,, > » > « > 

4. Demanda de despojo, ■ , , < 

5. Pedimento de denuncia de nueva obra, , 


manos 

1. Demanda solicitando el apeo, > , , , , , , 

2. Diligencia de apeo, ,,,,,,,,, 

XXIV. — Formulario correspondiente al titulo d- los juicios wii 
versales, especialmente de los concursos de acreedores- 

1. Pedimento del concursante, , , , , , , , 

2. Edicto llamando fi los acreedores ausentes, i , , , 

3. Fé de fijación, ,,,,,,,,,, 

4. Pedimento para que se declare por bien formado el concurso, 

Sk Auto en que se declara por bien formado el concurso, , , 

6. Mandamiento de amparo para el concursante, , , , , 

7. Pedimento para que se nombre administrador de los bienes del concurso, 

8. Auto nombrando administrador jj^SsÜte^es del concurso, , 

9. Título de administrador, , » * i > 

10. Sentencia de graducion, , ,, «1 > > > > 

11. Libramiento, , , , > > , 

12. Pedimento contradiciendo la formación ^ un concurso , , 

13. Pedimento solicitando un acreedor la- preincion de su crédito, 

14. Pedimento solicitando el acreedor de un concurso se vuelvan & subastar los 

bienes rematados en pública almoneda A favor de un tercero como mejor 

postor, I I 1 I , I ) 1 ) ' I ) I I 

1& Pedimento solicitando un deudor espera de acreedores ante el juez ordinario, 
16. Pedimento para que los acreedores en menor número de deudas pasen por la 
espera que concedió el mayor, « < i > i > > > > 

/. — Formulario de una causa de homicidio con arreglo á la ley de 


i 

852 

> 

853 

> 

id. 

u- 

• . 

Pí'g- 

1 

854 

1 

id. 

i- 

• 

1 

855 

i 

icK 

* 

856 

f 

kt. 

f 

id. 

1 

857 

) 

id. 

1 

858 

1 

id. 

t 

859 

) 

860 

» 

id. 

; 

i(L 


861 

id. 

862 


id* 


6 de Julio de 1848 pfig. 

Formulario de una cansa de homicidio con arreglo d las leyes co- 
munes pág. 

Formulario de una causa de robo en poblado conforme d las leyes 

comunes Pftg- 

Formulario de una causa de rapto y estupro pág. 

Formulario. Articulo sobre la soltura de un preso pág. 

Formulario de una causa de imprenta seguida ante jurados pág. 


Formulario de una causa sobre abusos de libertad de imprenta. . .pág. 
Formulario del proceso de eslraccion de un reo que se refugio d 

sagrado pág. 

Formularios de varios incidentes que pueden ocurrir en los juicios 


criminales pgg 

Formulario sobre incidente de escalamiento de cárcel, pág. 

Formulario de los intérpretes pftg, 

Formulario. Articulo de irregularidad canónica pág. 


FtriHulario. — Articulo para la exhumación de un, cadáver 


863 

877 

890 

897 

906 

907 
909 

915 

916 

917 

918 

919 
id. 
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pAoinas. 


n6ms. 

Formulario correspondiente d una causa de divorcio seguida por 


todos sus trámites pí^g* 021 

Formulario sobre una demanda de nulidad de matrimonio pág. 931 

Formulario. Demanda de oposición á una capellanía pág. 931 

Formulario. Demanda de nulidad de profesión pág. 932 

Formulario. Pedimento interponiendo el recurso de fxurza la parte 

agraviada pág. 932 

Indice de las materias contenidas en el tomo tercero pág- 938 


FIN DEL ÍNDICE DEL TOMO TERCERO. 
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For una inadvertencia se dejaron sin insertar estas disposiciones en las 
páginas 483 y siguientes, que era su lugar correspondiente; para subsa- 
nar en lo posible esta omisión, las ponemos en seguida, esperando que los 
lectores se servirán dmmular esta falta involuntaria. 

Artículos del íit- 5.^, cap. 3.= de la } gará c<} 7 >ia u^cattíc, para que In inser- 
constitucinn española, publicada en \ presos, sin cuyo leqiiisi- 

19 de Marzo de 1812. | el alcaide ft ninguu preso 

I eii calidad de tal, bajo la mas estrecha 
responsabilidad. 

Art. 294. Solo se hará embargo de 
, bienes, cuando se proceda por delitos que 
según la ley ser castigado con pena cor- j lleven consigo responsabilidad pccunia- 
poral, y asimismo un mandamiento del J ria, y en proporción á la cantidad á que 
juez por escrito, que se le notifícarú en | ésto pue<la estenderse. 
el acto mismo de la prisión. í Art. 295. No será llevado á la cárcel 

Art. 288. Toda persona deberá ol)e- í el que dé fiador en los casos en que la ley 
decer estos mandamientos: cualquiera | no prohibn expresamente que se admita 
resistencia será reputada delito grave. | la fianza. 

Art. 289. Cuando hubiere resistencia í Art. 296. En cualquier estado de la 
6 se temiere la fugo, se podrá usar de la | causa que aparezca que no puede impo- 
fttena para asegurar la persona. ^ nersc al preso pena corporal, se le pondrá 

Art. 290. El arrestado antes de ser ! eu libertad, dando fianza. 

(luesto en la prisión, será presentado al | Art. 297. Se dispondrán las cárceles 
juez, siempre que no haya cosa que lo ! de manera que sirvan para asegurar y no 
estorlie, para qne le reciba declaración: | pora molestar á los presos: asf el alcaide 
mas si esto no pudiere verificarse, so le j tendrá á éstos en buena custodia, y sepa- 
conducirá á la cárcel en calidad de de - 1 rados los que el juez mande tener sin co- 
tenido, y el juez le recibirá la declara- municacion, pero nunca en calabozos 
cion dentro He veinticuatro horas. \ subterráneos ni mal sanos. 

Art. 291. L.a declaración del arresta- í Art. 298. l.aleydetermirálafrecuen- 
do será sin jurnuiento, qne á nadie ha de > cia con que ha de hacerse la visita do 
tomarse en materias criminales sobre he- ? cárceles, y no habrá pre.so alguno que de- 
cho propio. ¡je de presenta rsc á ella Iwjo ningún pre- 

Art. 292. En fragunti todo delin- ' testo, 
cuente puede ser arrestado, y todos pue- ^ Art. 299. El juez y el alcaide que fal- 
deo arrestarlo y conducirle á la presencia ; taren á lo dispuesto en los artículos pre- 
del juez: presentado ó puesto en custodia ] cedentes, serán castigados como reos de 
se procederá en todo, como se previene en í detención arbitraria, la que será cómpren- 
los dos artículos precedentes. ^dida como delito en el código criminal. 

Art. 293. Si se resolviere qite al arres- j Art. 300. Dentro de veinticuatro bo- 
tado se le ponga en la cárcel 6 qire per- j ras se manifestará al tratado como reo 
maticzca eu ella en calidad de preso, se < la causa do su prisión y el nombre de su 
proveerá auto motivado, y de él se entre- 1 acusador, si lo hubiere. 
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Decreto de las córtes de España de 12 

de Septiembre de 1820, publicado en 

México eti 13 de Abril de 1821. 

62. Por el Exmo. Sr. ministro de la 
gobernación de ultramar, se me ha co- 
municado la real órden sisruiente. 

Exmo. Sr. — El Sr. secretario del des 
pacho de gracia y justicia me dicelo que 
sigue. 

Por decreto de este dia se ha servido el 
rey dirigirme para su circulación la ley 
siguiente: 

Don Fernando VII, por la gracia do 
Dios y por la constitución de la monar- 
quía española, rey de las Espadas, á to- 
dos los que las presentes vieren y enten- 
dieren, sabed: Q,ue las córtes han decre- 
tado, y Nos sancionamos lo siguiente. 

„Las cortes, después de haber observa- 
do todas las formalidades prescritas por 
la constitución, han decretado lo que si 
gue.— Artículo 1. Para proceder á la pri- 
sión de cualquier español, prévia siem- 
pre la información sumaria del hecho, 
no se necesita que ésta produzca tina prue- 
ba plena ni semiplena del delito, ni de 
quien sea el verdadero delincuente. — 2. 
Solo se requiere que por cualquier medio 
resulte de dicha información sumaria: 
primero, el haber acaecido un hecho que 
merezca, según la ley, ser castigado con 
pena corporal, y segundo, que resulte 
algún motivo 6 indicio suñciente según 
las leyes, para creer que tul 6 tal persona 
ha cometido aiptel hecho.— 3. Si la nr- 
goncia ó la complicación de cirennstan- 
cias impidieren (jue se pueda verificar la 
información sumaria del hecho, que de- 
be siempre preceder, ó el mandamiento 
del juez por escrito, que debo notificarse 
en el acto mism> de la prisión, no podrá 
el Juez proceder á ella; pero e.sto no impi- 
do que pueda mandar detener y custo- 


I díar en calidad de detenido, á cualquier 
persona que le parezca sospechosa, mien- 
tras hace con la mayor brevedad posible 
I la precisa información sumaria. — 4. Es- 
I ta detención no es prisión, ni podrá pasar 
l & lo mas del término de veinticuatro ho- 
< ras; ni la persona así detenida deberá ser 

Í puesta en la cárcel hasta que se cumplan 
los requisitos que exige el articulo 287 

I de la constitución. Madrid 11 de Sep- 
tiembre de 1820.” 

Por tanto, mandamos á todos los tribu- 
; nales, justicias, gefes, gobernadores y de- 
' mas autoridades, asi civiles, como railiti- 
I res y eclesiásticas, de cualquiera clase y 
{dignidad, que guarden y hagan guardar, 
¡cumplir y ejecutar la presente ley en to- 
I das sus partes. Tendréislo entendido pa- 
I ra su cumplimiento, y dispondréis se im- 
I prima, publique y circule. — Está rubri- 
í cado de,la real mano. — En palacio á 4 de 
I Octubre de 1820. — De real órden lo co- 
I iniinico á V. para su inteligencia y cuui- 
jplimiento. Dios guarde á V. muchos 
{ años. Madrid, 4 de Octubre de 1820. — 
I Manuel García Herreros. 

{ Y de la misma real órden lo traslado 
iá V. E. para iguales efectos. Dios gnar- 
|de á V. E. muchos años. Madrid 20 de 
I Octubre de 1820. — Porcel. — Sr. viroy de 
jN. E.” 

i Y lo inserto á V. para los efectos con- 
I siguientes, incluyéndole ejemplares de la 

¡ cópia da la presente órden, para su circu- 
lación á quienes corresponda, precedida 
la nutorizaeiiiu de V. 

Dii'S guarde á V. muchos años. Mé- 
xico 13 do Abril de 1821. — Del Vena- 
dito{\). 


1 (1) Este decreto (que también se vé en el 
nüm. 5,152 Pandectas), se mandó observar por 
el art. 1. ® del de 23 de Agosto de 1923, espe- 
dido con Ocasión de agitar el despacho de unas 
causas de conspiración. 
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Art. 8. ® , cap. 3. ® de la ley de 9 de Oc - ! 
íubre de 1812, llamada áe arreglo de í 
los tribunales. | 

63. Art. 8. Los alcaldes en el caso! 

de cometerse en sns pueblos aignn delito, | 
ó encontrarse aignn delincuente, podrán j 
y deberán proceder de oficio, ó á instan- 1 
cia de parte á formar las primeras dili-\ 
gencias de la sumaria, y prender á los 1 
reos, siempre que resulte de ellas algnn | 
hecho por el que merezcan segnn la ley, | 
ser castigados con pena corporal, ó cuan- j 
do se Ies aprehenda cometiéndolo en/ra- > 
ganti; pero darán cuenta inmediatamen- 1 
te al juez del partido, y le remitirán las i 
diligencias poniendo á su disposición los| 
reos (1). I 

Art. 20. cap. 3. ® de la ley 23 de Ju7iio i 
de 1813, llamada del gobierno econó-| 
mico de las provicias. ! 

64. Art. 20. Los gefes políticos, co- 1 

mo primeros agentes de las provincias, i 
pod án ejercerán ellas la facultad qne^ 
con< ede al rey el párrafo 11 del art. 172j 
de la con«fitncion, en solo el caso qne,l 
allí 'e previene. También podrán ar-\ 
restar á los que se hallen delinquiendo i 
en frvganíi; pero en estos casos los ge-| 
fes pnlíiicos entregarán los reos á dispo-^ 
sici iii del juez competente en el preciso | 
término de veinticuatro hor.as (2). ^ 

Art.7.~ de la parle reglamentaria r/cj 
la ley de 3 de Agosto de 1828, (la mal ; 
se ve al núni. .6127, Pandectas), pu- \ 
blir.ada por bando en 7 del mismo. | 

55. .\rt. 7. Respecto á que no exis \ 


te departamento de detenidos en las cár- 
celes de México, se considerará como 
tal la de la ciudad, adonde serán condu- 
cidos los reputados como vagos (1). 

Art. 120 de la ley de 23 de Mayo de 
1837. 

60. Art. 126. Cuando la información 
sumaria preceda á la aprehensión del 
delincuente, Inego que ésta se verifique, 
y tomada al reo su declaración prepara- 
toria, se citarán lo.s testigos que se ha- 
yan examinado, para los efectos preve- 
nidos en el articulo anterior.” {Es decir, 
para que los conozca el reo y para su 
ratificación.) 

57. tíl art. 7 do la ley de 6 de Julio 
do 1848, de procedimientos contra ladro- 
ne.s, homicidas y heridores dice: que los 
alcaldes de manzana tienen en sus res- 
pectivas secciones las mismas facultades 
que los alcaldes constitucionales de los 
ayuntamiento.s, (es decir, en materia de 
prisión de delincuentes, las del párrafo 
tercero.) lí| art. 8 de la misma ley los 
obliga y autoriza á la aprehensión de de- 
linaientes. 

Art. 25 del decreto de 6 de Febrero de 
1822, cuya exacta observancia se vol- 
vió á prevenir á los auxiliares de 
cuarteles y sus ayudantes, en bando 
de 17 de Abril de 1834. (Ambos pue- 
den verse en las P.iüílectas, lirtineros 
1.519 y I.52IJ. 

58. Alt. 2.5. I ,os iinxilinres solo po- 
drán preiidiT infragiinti, 6 ennodo fnn- 
(hdameiite so tema fng.a, eti cuyos casos 
presentarán el reo inmediatamente al al- 


. . j caldo constitucional; V cuando é.sto no so 

(1) Aunque c?te nrt. S. = de la lev de las! , ’ 

cóptf'i. ostíi pn pnrtR pefundiflo on cl 102 «lo la í poo in, I*» llnvíirán A líi cArccl €H Cfilidad 

de 2.T de Mayo de 1S37, no habla este áltimn < j-- 

de la espresa 01)110, ación de prender fi los reos. , (1) El art. 17.5 de las bases orgár.icns de- 

Í2) Hov cl irohcrnador dcl distrito, en vir- ; cia lo siifuiente: "Se dispondrán las cárceles de 
tud de la ley de 18 de Noviembre de 1821, tic-j modo que cl luij;)r de la detención sea diverso 
ne Ub facultades del gefe pqlltíco. del de la prisibn^' 
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dt detenidot y cou ia indispensable con- , 69. El art. 1, del decreto de 11 de 

dicion de que dentro de ocho horas ha- ^ Septiembre de 1820, dice: “1.® Todos, 
brA dado cuenta al dicho alcalde para la i sin distinción alguna, están obligados en 
providencia que le corresponda. De ha- í manto la ley no les exima, ¿ ayudar á 
berin veriñcado asi, avisarán en el dia al { tos autoridades, cuando sean interpelados 
regidor comisionado de cuartel (1). < por ellas, para el descubrimiento, perse- 

I cusion y arresto de los delincuentes.'' 

(1) La demarcación de México en coarte- 1 ...... — . i i 

lea mayorea y manzanas, puede verse en el > ra evitar bu estravlo y las disculpas fraudulen- 
número 1.511^ tomo 1.®, Pandectas mexica-í tas, véase el nüm. 2.347 de las Pandectas; y 
ñas.— Solá-e las precauciones con que se debe | en cuwto & las penas A los que quiebran en el 
proceder & la prisión de los que manejan cau-í manejo de esos caudales, véase allí el nüme- 
dales pertenecientes á la hacienda pública, pa- ro 4.782. 


FIN DEL TOMO TERCERO. 
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nada y sabida después del nombramiento, ,,,,,,, id. 

14. Falleciendo alguno de los jueces Arbitros untes de la determinación del plei- 

to, no pueden los otros sentenciarlo, A menos que los litigantes les hayan 
dado facultades previniendo este caso, ,,,,,,,, id. 

15. De la sentencia de los Arbitros puede interponer apelación el agraviado, y de 

la de los arbitradores pedir reducción A alvedrlo de buen varón, y nulidad, 38 

16. Trae aparejada ejecución la sentencia arbitraria consentida tAcituniente por 

los litigantes, que es por no haber apelado ó pedido reducción de ella en 
üerapohAbil, id. 

17. ¿En qué casos no incurrirA en pena el litigante condenado que no cumple la 

sentencia? i i > > i i i i > i > i » •'•J* 

18. Pueden los Arbitros por razón de su oficio prefinir término A los litigantes, ó 

imponerles pena para que cumplan su sentencia, aunque no les hayan da- 
do facultades para ello, ,,,,,,,,,,, id. 

19. Deben los litigantes imponerse pena convencional, para que se exija al que 

no quiera conformarse con la sentencia arbitraria, , , , , , 39 

20. Modo de ordenar la escritura de compromiso, ,,,,,,, id. 


TÍTULO 4. o 

DK LAS DIFERENTES CLASES DE JUECES DUE DEBEN ADMINISTRAR JUSTICIA. 

CAPÍTULO I. 

De los alcaldes de cuartel páij. 39 

1. Requisitos para poder ser electo alcalde de cuartel, , , , , , 40 

2. Término de su encargo , i , , ■ ■ i ■ i . , 41 

3. Sus atribuciones en el ramo judicial, , > > > i > > * 

4 basta el 7. Del turno de estos funcionarios en la casa conocida con el nom- 
bre de diputación y objeto de dicho tumo, 41 y, , , , , , .43 

8. Atribuciones de los jueces de manzana, ,,,,,,,, id. 

9 y 10. Reglas A que deben sujetarse los alcaldes en el pronunciamiento desús 

autos y fallos, y clasificación de las causas criminales que les pertenecen,, id. 

11. De los reos que pertenecen al órden gubernativo, ,,,,,, id* 

12. Escala de los reclamos que pueden hacerse sobre disposiciones gubernativas id. 

13 al 16. Contradicciones en que incurre la circular del gobierno, de 12 de Fe- 
brero de 1851, consigo misma y con las disposiciones que se citan, 42 has- 

i > ) ) >' ) ) » > I > » '• ^ 


© Biblioteca Nacional de tzspaña 


— 944 - 


Níms. pAginas. 

17. Arancel dado por la Cdrte de Justicia en 1851, sobre el cobro de los honora- 

rarios de los alcaldes ii) i 44 

18. Disposición sobre las multas que impongan los alcaldes ú otros agentes de 

policía I I 46 

CAPÍTULO II. 

De los juzgado! de primera inatartcía pfig. 46 

1. De los jueces letrados de primera instancia en el Distrito, territorios y Esta- ' 

dos de la federación, de la edad que deben tener, y negocios de que pue- 
den conocer ,,,,,,,,,,,,, 46 

2. Segregación del ramo civil y del criminal en estos juzgados de primera ins- 

tancia. Artículos de la ley reglamentaria de la administración de justicia 
de 23 de Mayo de 1837, en la parte concerniente & estos juzgados, , , 47 

3. Los jueces de lo civil pueden conocer de las incidencias criminales, , , id. 

4. Sobre el nombramiento de jueces, ,,,,,,, i ’i *d- 

5 y 6. De los subalternos en los juzgados criminales de los departamentos, , 48 

7 y 8. De las personas que forman en México, los juzgados de lo criminal y 

sus sueldos, ,,,,,,,,,,,,, id. 

9. Del sueldo de los jueces y dem&s dependientes del ramo civil, , , , 49 

10 y 11. Del nombramiento de escribanos y dem&s subalternos. , , , , id. 

12 y 13. Del modo de sustituir la falta de los jueces , , , , , , id. 

/ 14. Ningún juez puede actuar sin escribano , , id. 

15 y 16. Les corresponde el conocimiento do los asuntos judiciales de su territo- 
rio, excepto los de los aforados id. 

17. Casos en que conocen á prevención con los alcaldes , , , , , id. 

18. Deben conocer de las causas civiles y criminales de delitos comunes, que se 

promuevan contra los alcaldes , < , , , , , , , id. 

19. Deben asistir á las visitas de c&rcel ,,,,,,,,, 50 

20. Deben dar cuenta & los tribunales superiores de las causas que formen, , id. 

21. Decreto de 30 de Noviembre de 1846, que reformd en parte y en parte corro- 

boró lo dispuesto en la ley de 23 de Mayo de 1837, que se ha referido, , id. 

22. Decreto sobre el turtto de asistencia á la dipatacion, que deber& llevarse ci»' 

tre los jueces de lo criminal, y modo de proceder en partida en los delitos 
que se mencionan ,,,,,,,,,,,, 51 

23 ni 27. De los escribanos de los juzgados de lo criminal y dem&s subalternos, , id. 

28. Remisión mensal que deben hacer los jueces de lo criminal, de un estado en 

que consten las causas sentenciadas por ellos en partida para que se pu- 
bliquen en los periódicos , « , ■ i , > , , , i<I. 

29. Decreto de 26 de Setiembre de 1843, sobre delitos leves,, , , , , id. 

30. Última circular de 12 de Eebrero de 1851, relativa al turno de los jueces de 

lo criminal, ,,,,,,,,,,,,, 56- 

CAPÍTULO IlL 

De lot íribuiutles de segunda y tercera étteíaneia en el futre no- 
mun p&g- 56 

1. Alternativas que ha habido en la capital de la República respecto de sus ^- 

bunales de segunda y tercera instascia en el fuero común, , , 66 

f. Decreto de 12 de Octubre de 1846, que declaró deberse turnar la segunda y 

tercera sala de la Suprema Córte de Justicia en las apelaciones y süpli- 
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cas de los neg^ios comunes del Distrito, quedando consignado á la prime- 
ra sala el recurao de nulidad, i > < i , , , , , Id. 

Atribuciones que competen á la Cdrte de Justicia considerada como tribunal 
superior en el fuero oomun, ■ • i , i , , , , , 57 

De loe tribunales de segundas y terceras instancias de los Estados, , , id. 

Del ministro fiscal de los tribunales superiores, ■ ■ , , , , id. 

CAPÍTULO IT. 


Pág- 


60 


De Im juzgados de Distrito 

Lugares donde debe haber juzgados de distrito y causas de que conocen 
Requisitos para ¡>oder ser juez de distrito, i • > < > , 

CAPÍTUl^ V. 

De los tribunales de circuito p¿g. - 00 

Personas de que se componen estos tribunales, i i , i , , 

Requisitos que deben tener los jueces de circuito , i , . , , 

Sus atribuciones, 

Ley de 22 de Mayo de 1834 que refundió la de 20 do Mayo de 1826, y organi- 
zó de nuevo á los juzgados de distrito y tribunales de circuito, detallando 
las atribuciones de unos y otros i , 

Supresión de estos tribunales, 

Restablecimiento de los mismos y cómo existen actualmente , , , , 

Es deber do los jueces de distrito asesorar & los convtndantes generales en 
negocios del fuero de guerra, , , , , • , , , , , 

CAPÍTULO VI. 


60 

id. 


60 

id. 

id. 


id. 

66 

67 

id. 


De la Córte Supretna de Justicia pág. ' 68 

Variaciones que ha sufrido este tribunal según las diferentes formas de go- 
bierno que nos han regido, ,,,,,,,,,, 68 

Número de sus ministros: requisitos para poderlo ser. forma de su elección, y 
juramento que deben prestar, > i » i i i i , , id. 

Ley de 25 de Noviembre de 1 850 que establece varias formalidades en bi elec- 
ción de los ministros de la Córte do Justicia, ,,,,,, 69 

Atribuciones de la misma , ,,,, ,,,,,, 71 

Bases pura el reglamento de la Córte de Justicia, ó ley de 14 de Febrero 
de 1826 ,,,,,, I I I I I I I I id. 
Reglamento de este Supremp tribunal. Cap. 1 de sus funciones generales, , 76 

Do su asistencia y despacho ordinario. Cap. 2, ,,,,,, 77 

De los funciones y prcrogativas del presidente del tribunal. Cap. 3, , ,80 

Del ministro semanero y de sus obligaciones. Cap. 4, , , , , ,81 

Del ministro flscnl, sus agentes y llevadores de autos. Cap. 5, , , , id. 

De los secretarios del tribunal, sus cualidades, sueldos y obligaciones. Cap. G, 82. 

Del número, sueldo, calidades y principales obligucione do loe dependientes 
de las secretarías. Cap. 7, 86 

' Del ministtb cjecutoc, su sueldo y obligaciones. Cap. 8, , , , , id. 

Del escribano de diligencias Cap. 9 , , , , , , , , , id. 

Del tasador de autos, sus atribuciones y sueldo. Cap. 10 , , , , id. 

De los porteros y mozos del tribunal. Cap. 11, , , , , , ,97 

De los apoderados y personeros de las partes en el tribunal, calidades con 
que deben ejercer este cargo y sus obligaciones. Cap. 12^ ^ , , iti. 
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NÓMS. 

18. Sobre el Arden de'prefereneia do Iob subniterno*, ni juramento, sn responsa- 

bilidad y autoridad competente para hacerla efectiva. Cap. 13, , , 

19. De las ordenanzas del tribunal. Cap. 14 . 

20. Del tribunal que debe juzgar 6 los individuos de la Cdrte Suprema do Jus- 

I I . I I I I I ) I I I I I I 


pXoimas. 

' — V' — ’ 

88 

.id. 


id. 


TÍTULO 5. o 


DE OTROS FUNCIONARIOS aUR INTERVIENEN EN LA ADMINISTRACION OE 

JUSTICIA. 

CAPÍTULO I. 

De los asesores y abogados pág. 9t 

1. Razón del método, , , i i i , , , , | , 91 

2. ¿CuAl es el oficio del asesor? > ■ i i i i ■ > i , id. 

3. Los asesores unos son voluntarios y otros necesarios; y diferencias que exis- 

ten entre ambos, ,,,,,,,,,,,, Id. 

4. ¿Cuftl es el oficio del abogado? , , , , > ^ > i i > , id. 

5. ¿Q.ué requisitos exigen las leyes para ser abogado? , , , , , id. 

6 y 7. Personas que tienen prohibición absoluta 6 limitada para ejercer esta pro- 
fesión 

8. ¿Cuáles son los principales deberes de los abogados? , , , , , 9fr 

9. Si la parte se quejare del abogado por exceso en los honorarios, el semanero 

de la sala en que pende el negocio, 6 el juzgado en primera instancia, ha- 
rá la debida regulación , , . > , , , , , , , ,101 

10. Cuando los abogados tengan que hablar en estrados se sentarán en el lugar 

destinado al intento, y en el tribunal se portarán con la mayor mode- 
racion, i i id. 

11. Los abogados en sus informes y escritos cuidarán siempre de producirse con 

el decoro que corresponde á su noble profesión ,,,,,, 102 

12. Ningún abogado puede pactar con el litigante que ha de darle cierta parte 

de lo que se demanda ó litiga, ,,,,,,,,, id. 

TÍTULO 6. o 

DE LOS PROCURADORES JUDICIALES Y AGENTES DE NEGOCIOS. 

CAPÍTULO Unico. 

1 y 2. De los antiguos procuradores de los audiencias, 102 y , , , , 103 

3 y 4. De los agentes de negocios, i i i , , , i , , id. 

5, 6 y 7. Sobre procuradores judiciales en tiempo del gobierno constitucional 

de España ,,,,,,,,,,,,, 104 
8, hasta el fin. Práctica que se ha observado en este punto después del esta- 
blecimiento del sistema federal, 104 hasta » , , , , i 107 

TÍTULO 7. o ' ' 

CAPÍTULO I. 

De los escribanos iü 7 

1. Definición de escribanos y sus diversas clases, asi antiguas como modernas, 108 
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2. Requisitos necesarios para poder Ber escríbanos , i ' . , , 

3. De los escribanos públicos del número respecto de la capital de México 

4. De los escribanos de las iglesias > i i > i i i , 

5. Los escribanos al entregar el proceso en grado de npelaeion, lo deben hacer 

de todo él, integro y no diminuto; no pueden dar testimonio de sentencias 
ó autos, si no es con prévio mandato judicial ,,,,,, iiL 

6. No todos los escríbanos pueden en el dia actuar indistintamente en los juz- 

gados civiles y criminales en el Distrito. Se trascribe el decreto de 30 de 
Noviembre de 1846, en la parle que trata de estos funcionarios y la ley 

de 23 de Mayo de 1847 , , , , , , , , , , 110 

7 al 9. Decreto y circulares del aRo de 1848, relativos á la misma materia de 
escribanos, y que hacen aclaraciones do los citados en el número an- 
terior 112 al ,,,,,,,,,,,,, 114 

10 al 15. De las obligaciones que tienen los escribanos y de las penas con que 

se deben castigsir á los que no las cumplan 114 al , , , , , 116 

CAPÍTULO II. 

Aranceles de los honorarios y derechos judiciales que se han de co- 
brar en el departamento de México por sus secretarios y emplea- 
dos de su superior tribunal, jueces de primera instancia, alcal- 
des, escribanos, abollados, procuradores de número, apoderados 
particulares y demás curiales 6 personas que puedan intervenir 
en los juicios, mandados observar por laSuprema Córte de Jus- 
ticia de la República Mexicana, conforme á lo prevenido en el 
art. 55 de la ley de 23 de Mayo de 1837 .pág. 

1. De los secretarios del tribunal, empleados de las secretarlas y porteros del 

mismo tribunal i ■ t t i i i i i , 

2. De los jueces de primera instancia i > > > , i • , 

3. De los alcaldes y jueces de paz i i • < i i , 

4. De los escríbanos i i ■ . ■ i i ■ i > i 

5. De los abogados , , , i i i , , , , , 

6. De los procuradores de número y agentes ó apoderados particulares , 

7. Del tasador de costas t i i i i > • > i i 

8. De los alcaides, ministros ejecutores y comisarios ti,,. 

9. De las demás personas que pueden intervenir en los juicios y de loa contado- 

res particulares de herencia , , , t - , , • , 

10. De los demás contadores , , , , , , , , , , 

11. De los depositarios ,,,,,,,,,,, 

12. De los peiH.tos de minas y peritos beneficiadores de metales , , , 

13. De los peritos agrimensores y peritos valuadores de fincas , , , 

14. De loa artesanos, i i • t i , , , , , , 

15. De los médicos y cirajanos ■ i ■ ■ , , , , , 

10. De los intérpretes. , , , , , , , , , , , 

17. Prevenciones generales , ■ i , , , , , , , 
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108 
109 
id. 


título 8. o 

DE LOS JUICIOS DE CONCILIACION Y VERBALES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

L Dispoeioiones por las cuales se previene ser indispensable intentar el medie 


116 
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»4ni9. 1 pAoin&s. 

de la conciliación, antea de entablar cualquiera demanda civil 6 criminal 
•obre injurioa > « t • i < > i i i i i 134 

2 al 4. Se refieren varias excepciones de la regla precedente, 134 6 la , , 135 

5. De la autoridad ante quien deben celebrarse las conciliaciones , , , id. 

6. De la forma y modo de proceder en estos actos ,,,,,, id. 

7. De los juicios verbales , , > i i < • • i i ^36 

TÍTULO 9. ® 

DE l,A DEMAKUA. 

CAPÍTULO I. 

De los reqttisitos que debe tener la demanda pág. 138 

1. {,Q,ué se entiende por demanda? 138 

2. El actor puede entablar la demanda por si 0 por medio de procurador: de es- 

te último modo se hacia antiguamente en los tribunales superiores , , id. 

3. ¿duú requisitos debe comprender la demanda? > i ■ > > i 139 

4. ¿Porqué deb.e comprender la demanda el nombre de la persona que la hace, 

y el de aquella contra quien se dirige? ,,,,,,, id. 

5. Debe espresarse ast mismo con toda claridad y distinción la cosa 6 cantidad 

que se pide ,,,,,,,,, , , , id. 

6. En la demanda se deben manifestar también las rasonee ó causas porque 

se intenta i ' i i > > i , , > , , , , id. 

7. ¿Es absolutamente precisa especificar en la demanda el nombre del juez? , 140 

8. El actor debe ocompaftar & la depianda todos loa documentos con que in- 

tenta probarla , , , . , , , , , , , , , id. 

9. No debe tampoco pedir mas de lo que se le debe , , , , , , id. 

10 huta el 13 inclusive. ¿Cuándo se dice que hay exceso de petición por razón 

del tiempo, de la cosa 6 cantidad, del lugar, y del modo 6 causa? , , id. 

14. Pena en que incurre el actor que se excede en su petición de cualquiera de 

dichos modos td. 

15. Cuando dos demandan á üno sobre una misma cosa, ¿á quién deberá contes- 

tar el demandado? , , ,,,,,,,,, 141 ■ 

16. Cuando hubiese duda sobre la inteligencia de las palabras de la demanda 

¿como deberán entenderse? ,,,,,,,,,, id. 

17, 18 y 19. Cláusulas que suelen ponerse en la demanda 141 á la , , , 142 

20. ¿dué otras cláusulas suelen insertarse en la demanda? , , , , , id. 

21. Utilidad de dichas cláusulas; y práctica actual sobre ellas , , , , id. 

CAPÍTULO II. 

Del juramento que se presta en la demanda pág. 143 

1. Para evitar que se falte á la verdad en los juicios han establecido las leyes 

que las demandas lleven la sanción del juramento i i j > i 144 

2. ¿dué se entiende por juramento y de qué requisitos debe ir acompafiado pa- 

ra que sea licito? ,,,,,,,,,,,, id. 

3. ¿De cuántas maneras es el juramento? > > > t ) < ? < 't^- 

4. El juramento asertorio judicial es de tres clases, á saber de calumnia, de 

malicia y de decir verdad ,,,,,,,,,, id. 

5. Si no se hubiese hecho el juramento de calumnia, y una de las partes que lo 

hubiere prestado, pidie^ al juez que la otra jure espresamenle. el juez 

•v;-; 7. J i ‘í . V ■ 
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debe acceder á su petician, y hasta que se presente no debe dar la sen- 

tenciaj j i í j i ! > i i • • * > i ^44 

6. ¿Sobre qué cosas debe rener este juramento? < > i • j • 145 

7. También pueden prestar este juramento los apoderados, procuradores y de- 

fensores de los litigantes por si y en nombre de éstos, con tal que tengan 
para hacerlo poder especial ,,,,,,,,,, id. 

8. ¿Cual es el juramento de malicia? id. 

9. ¿Kn qué se diferencia este juramento del de calumnia? , , , , , id. 

tO. ¿En qué consiste el juramento de decir verdad, y qué personas deben pres- 

tarlo? I ) I ) ) I ) ? I I I I I 1 Id" 

CAPÍTULO III. 

De varias reglas generales relativas al modo de entablar debida- 
mente un litigio pág. 146 

1. ¿Qué se entiende por posicionest 146 

2. ¿En qué se diferencian éstas de las demás declaraciones? , , , , id. 

3. Solicitada la posición por el actor, debe el juez admitirla, si no hubiere mo- 

tivo para negarla, y demandar al demandado que conteste á ella , , 147 

4. ¿En qué casos no hay obligación de contestar á las posiciones? , , , id. 

5. Muchas veces antes de entablarse la demanda interesa al actor que se pro- 

ceda al secuestro, embargo 6 intervención de los bienes que son objeto 

del litigio , , ) 1 ) > 1 1 1 1 1 ) , id. • 

6. ¿En qué casos podrá el juez decretar el embargo provisional?, , , , id. 

7. ¿Podrá algunas veces principiarse el juicio por información de testigos? , id. 

8. ¿Cuáles son las informaciones llamadas ad perpetuaml , , , , , id. 

9. Información de pobreza , , > > i > > i > < > 148 

TÍTULO 10. 

DE LA CITACION Ó EMPLAZAMIENTO. 

CAPÍTULO I. 

De las diferentes clases de citación, modo de hacerse y efectos que 
produce pág. 148 

1. Presentada la demanda se ha de citar al reo y conferírsele traslado de ella. 

para que comparezca ante el tribunal á defenderse y estar á derecho, , 149 

2. ¿De cuántos modos puede hacerse la citación? ,,,,,,, id. 

3. La citación real no tiene lugar en las causas civiles, mas si en las criminales, id. 

4. ¿En qué casos tiene lugar la citación por escrito? ,,,,,, id. 

5. Deben citarse al principio del pleito no solamente al reo 6 demandado, sino 

también á todas las personas de cuyo peijuicio se trata principalmente , id, 

6. Deben citarse también á las demás personas que estén secundariamente inte- 

resadas en el asunto sobre que versa el pleito, porque también pueden ser 
perjudicadas en la sentencia ,,,,,, i >> i 1^ 

7. Si el demandado estuviere presente, la citación debe ser personal , , , id. 

8. La persona citada debe comparecer ante el juez que le manda citar, aun 

cuando goce de fuero privilegiado, , ■ , ) > < i > '4. 

9. No pudiendo ser habido el demandado, ¿cémo deberá hacerse la citación? , id. 

10. No<Duede omitirse ninguna de las solemnidades que manda la ley se observen 

Tom. III. 61 
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ÍTÚMa. 

en la ritacion, ro pena de nulidad de todo» loa procedimientos ulteriores que 
no se hubiesen podido practicar, si no se hubit^se hecho la cilucion , , 150 

Jl. Si las personas citadas se hallasen en territorio de otro juez, se espedirá á és- 
te exhorto, para que se sirva citarlas ,,,,,,,, 151 

12. Si el que ha de ser citado es menor de edad, se le nombrará iin curador ttd 

litem, con el cual se entenderán todas las diliirencins que ocurran en el jui- 
cio hasta su decisión final » » . i , i , , , , id. 

13. ¿Cómo deberá citarse á los consejos, cabildos ú otras corporacioae.»? , , id. 

14. Si el citado no pareciese, y tuviese procurador, ¿basta que á éste se haga la ci- 

tación? id. 

La citación es un acto de jurisdicción, porque para mandarla hacer el juez la 
ha de tener sobre el sujeto citado, ,,,,,,,, id. 

J6. En los negocios civiles no debe hacerse la citación en dios feriados, y si se hi- 
ciere, será nula 152 

17. ¿Qué efectos produce la citación? > i ,,,,,,, id. 

CAPÍTULO II. 

De la contumacia y sus efectos pág. I5¿ 

1. ¿Cuándo se dice que los litigantes son contumaces?, i i » > i 153 

2. ¿De cuántas maneras es la contumacia? ,,,,,,,, id. 

3. ¿Qué diferencias hay entre la contumacia Eerí/aí/em.^c/íi ¡/ presunto? , , id. 

4. Si el citado tiene justo motivo ó impedimento para comparecer ante el juez que 

le citó, no se tendrá por contumaz, con tal que pruebe dichas causas , , id. 

5. Si el actor después de contestada la demanda, se ausentase ó no quisiere com- 

parecer, puede el juez compelerlo á proseguirla si el demandado lo solicitase, id. 

6. Si el demandado deja pasar el término que la ley le concede para contestar, 

puede el actor acusar una rebeldía, y con sola ella está obligado el juez á 
declararlo rebelde y contumaz i i i i i » i , , 154 

7. ¿Qué personas no son tenidas por contumaces aunque no se presenten ante el 

juez que las citó? ,,,,,,,,,,,, id. 

8. En las causas civiles no debe ser emplazada la niuger honrada, y que vive ho- 

nestamente, para ir ante el juez á declarar, pero sí puede serlo en alguna 
causa criminal ‘ id. 

9. El que tuviere acción contra los bienes de algún difunto que dejó herederos 

conocidos, deberá pretender que la admitan ó repudien dentro de un breve 
término, para pedir después contra ellos, > i i > , , , id. 

10. Si los herederos repudian la herencia, han de ser requeridos á instancia del 

actor los parientes inmediatos )<)•)»,,! 155 

11. Cuando el marido, su heredero ó acreedor intentase proceder contra la muger 

por razón de los gananciales, debe pedir primeramente que se la prefije 
término para que acepte ó repudie dichos bienes id. 

18. ¿Qué deberá justificar el actor cuando pretende la herencia de algún ausente? id. 

13. Si éste tuviere contra sí acreedores, y pidieren que se nombre defensor de sus 

bienes, habrá de hacerse así cuando no se espere su pronto regreso , , id. 

CAPÍTULO III. 

Del modo de proceder en rebeldía pág. I65 

1. ¿Cuántos reoursos concede la ley al actor para conseguir su intención, cuando 

el reo fbere deelaredo'conttJiiiBZ? , , , , , , , , ,186 
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2/ Modo de proceder cuando se sigue In causa en estrados hasta definitiva, como 
si estuviera presente el reo , , , , , , , , , , 1 

3^ ¿dné deber& practicarse cuando el reo se hallare domiciliado en pueblo de 

otra jurisdicción; pero sujeto al juez que del negocio conoce? , , , >d- 

4. ¿En qué consistia la viii de aaentamienlol i i > » ; > i I**? 

b. Siendo hecho el asentamiento, si el actor quisiese mas bien ser pagado de la 
deuda que tener la posesión de los bienes, deberán ser vendidos por manda- 
to judicial en públiea almonedo, y con su precio será satisfecho el importe de 
la deuda y coalas , , , , « « , i , , , , id, 

TÍTULO 11. 

DE LA CONTESTACION Y SUS EFECTOS. 

CAPÍTULO I. 

De los modos como puede hacerse la cimtesíacion, y de sus requisi- 

167 

1. ¿Q,ué se entiende por contestación á la demanda? , , , , , , 157 

2. ¿De cuántos modos puede hacerse la cuntesUicion? ,,,,,, id. 

3. El reo debe contestar á la demanda con palabras claras y terminantes dentro 

de los nueve dias siguientes al de la citación 6 emplazamiento , , ,168 

4. ¿De cuántos modos puedo ser la contestación espresa? i > , , , id. 

5 y 6. ¿En qué tiempo puede el reo 0 demandado confesar ser cierto lo que dice 

el actor en la demanda? > i , i i , , , , , id. 

7. El demandado debe acompañar á la contestación los documentos en que la 

funde i»>i)i)iitíj,,id. 

CAPÍTULO II. 

De los efectos de la contestación á la demanda, y de la contestación 

á la misma por contumacia del demandado pág. 169 

1. ¿Q.ué efectos produce la contumacia del demandado? i > i i , 150 

2. Cuando el reo no contesta en el término legal, se le acusa una rebeldía y se 

le tiene por confeso, > • « i i » i > > , , id. 

3. Esta confesión presunta hace las veces de contestación verdadera, é impide 

que el demandado pueda oponer las excepciones dilatorias, , , , id. 

4. Requisitos necesarios para que el juez declare contumaz al reo , , , 160 

5. No deberán ser contumaces loa que tuvieren algún impedimento legítimo pa- 

ra no contestar id. 

TÍTULO 12. 

DE LAS EXCEPCIONES. 

CAPÍTULO I. 

De la excepción dilatoria relativa á la persona del juez, llamada 
declinatoria de jurisdicción p&g. 161 

1. ¿QrUé se entiende por declinatoria de jurisdicción? , , , , , ,161 

2. Para ejercer ésta, los jueces tienen territorio señalado, fuera del cual propia- 

mente no son jueces id. 

3. Acepciones de la palabra fuero , , , , , ■ . > i i i 
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Caao8 en los coalea una peraona esiá aujeta al fuero de un juez, sin 'embargo 
denosersuyo, ,,,,,,,,,,,, 161 

El heredero deepuee de aceptada la herencia, debe ser demandado eomo (al 

en el lugar en que el difunto debió serlo, aun cuando aquel sea de fuero 
privilegiado ,,,,,,,,,,,,, 162 

CAPÍTULO II. 

Del modo de sustanciarse las competencias pág. 

¿Qué se entiende por juicio de competencia y á qué tribuna! corresponde su 
decisión, ya sea que la disputa se promueva entre jueces de uno mismo ó 
diferentes Estados, entre éstos y la federación, entre seculares, eclesiásticos 
y militares, bien entre si, bien unos contra otros? > > ■ « ■ 163 

Forma del procedimiento ,,,,,,,,,,, 164 

De lo que debe practicarse cuando es promovida contra ley espresa , , id. 

Pendiente la competencia no debe innovarse ,,,,,,, 166 

Se reheren algunas excepciones de la regla anterior, , , , , , id. 

Está prohibido se formen competencias en las causas de homicidio, heridas y 
robos durante la formación del sumario, > • » > « , , 166 

Cuando se trata de la encarcelación de un reo, los jueces que compitan sobre 
la jurisdicción, deben ponerse de acuerdo en conceder ó no libertad bajo de 
fianza ó absolutamente si el coso lo permite. Ultima disposición del pre- 
sente nRo de 1851 sobre competensias id. 

CAPÍTULO III. 


De otra excepción dilatoria relativa d la persotta del juez, ó sea de 

la recusación pág. 166 

1. Definición de recusaciones; por quiénes pueden interponerse y cuáles sean 

sus causas, , i • • i i i ■ i > i > , 166 

2. Práctica que actualmente se observa en las recusaciones de loe jueces infe- 

riores, asesores y escribanos, > > > t t < i i ■ 167 

3. De la recnsacion de los árbitros, t ,,,,,,, , 168 

4. De la del mero ejecutor, , ,,,,,,,,,, id. 

5. De la de los tribunales de circuito y juzgados de Distrito, t > i i 169 

6. De la de los magistrados de la Suprema Córte de Justicia, , , , , 170 

7. Se espone la cuestión sobre si el fiscal puede ó no ser recusado, y si lo pue- 

den ser igualmente los relatores ó secretarios de los tribunales superiores, id. 

8. De la recusación de los jueces eclesiásticos, , 11 ,,), 171 

9. De la de tos ministros del tribunal de guerra, ,.,,,,, id. 

10. De la que se interponga en el tribunal mercantil, ,,,,,, 172 

11. De la relativa á los juicios de libertad de imprenta , , , , , , id. 

CAPÍTUI.O IV. 


De las excepciones dilatorias relativas á Ja persona del actor pág. 172 

1. ¿Cuáles son las excepciones dilatoria concernientes á la persona del actor? , 172 

2. Duda de varios autores sobre cuándo ha de legitimar su persona el actor, y 

casos que se deben distinguir para Conciliar las distintas opiniones que 
hay sobre este asunto, ,,,,,,,,,,, 173 

3. Limitaciones de la doctrina propuesta en el párralb anterior, , , , , id. 

4. Cuando el actor demanda en nombra y como prooumdor de otro, debe mani- 

festar el ptoder que acredite las facultades qué tiene, pue» de lo contrario 
el juez no debe admitirle la demanda por carecer de aocion, , , , id. 
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5, Varias fianzas 6 seguridades que se estiman y admiten también como excep- 
ciones dilatorias relativas k la persona del actor, y que se han de decidir 
previamente, ,,,,,,,,,,,,, 

CAPÍTULO V. 

De las excepcisnes dilatorias relativas á la causa, y de la acumu- 
lación de los autos pág. 175 

1. ¿Cuáles son las excepciones relativas k la causa 6 proceso? , , , , 175 

2. ¿Q.ué circunstancias deben concurrir para que tenga lugar la litispendencial id. 

3. La excepción de la litispendencia interesa & las partes para que no se divida 

la continencia de la causa, id. 

4. ¿Q.ué se entiende por acumulación, y en que casos tiene lugar? , , , id. 

5. ¿En qui casos debe pedirse la acumulación para que no se divida la conti- 

nencia de la causa? i i > , > i i i i > , 176 

6. ¿En qué casos no deberá hacerse la acumulación aunque se divida la conti- 

nencia de la causa? i > i id. 

7. ¿La acumulación tiene lugar en los juicios ejecutivos, y en los contratos en 

que interviene juramento? ,,,,,,,,,, 177 

8. La acumulación puede pedirse en cualquier estado del juicio por el que tu- 

viere interés en ella, ,,,,,,,,,,, id. 

9. Decidida la acumulación debe el escribano que haya de cesaren la interven- 

• cion de los autos, remitirlos Íntegros y originales, , , , , , id. 

10. Estando pendiente la acumulación, nada puede hacerse en el negocio prin- 
cipal, hasta que se consienta y ejecutoríe la decisión que recaiga, , , id. 

CAPÍTULO VI. 

De las excepciones perentorias y con especialidad de la compensa- 
ción, \de las mixtas, y de las llamadas perjudiciales pág. 177 

1. ¿Cuáles son las excepciones perentorias? , , , , , , , ,178 

2. Entre las excepciones perentorias cuentan algunos autores la compensación, id. 

3. Diferentes especies de compensación, » » i > i i , , id. 

4. ¿Qué se entiende por retención, y en qué se diferencia de la compensación? id. 

5. La compensación puede ponerse ante el juez de primera instancia, ú ante el 

tribunal superior á donde hayan ido los autos en apelación, y no solo an- 
tes de darse la sentencia, sino también después de pronunciada y de pa- 
sada en autoridad de cosa juzgada. ,,,,,,,, 179 

C. ¿Qué deberá tener presente el juez para saber si debe 6 no admitirse la com- 
pensación? ,,,,,,,,,,,,, id. 

7. Si el demandado deduce compensación de mayor cantidad que la que le pi- 

de el demandante, ha de admitirla el juez tan solo hasta la cantidad com- 
petente, j id. 

8. No tiene lugar la compensación en el dcpdsito aun cuando sea irregular, , 180 

9. ¿Tendrá lugar en el comodato? ,,,,,,,,,, id. 

10. La compensación se introdujo por equidad con el fin de cortar los litigios, y 

evitar gastos y diligencias á las partee, i , , i > , , id. 

11. ¿Qué efectos produce la compensación? id. 

12. ¿Qué se entiende por excepciones mixtas ó anómalas? , , , , , id. 

13 y 14. Naturaleza de las excepciones llamadas perjudiciales, y sus diferentes 

especies, i,, ,,,,,,,,,,, id. 
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CAPÍTULO VII. 

Del Órden con qne deben proponerse las excepciones y término 

concedido para alegarlas pág. 181 

1. Razón del método, 

2. Entre las excepciones dilatorias la primera que debe proponerse antes que 

todas las demás, es la declinatoria de fuero, 6 incompetencia del juez 
por defecto de jurisdicción, i i i ■ t i i i t 182 

3. Propuesta la declinatoria se impide el ingreso y curso del juicio, hasta que 

ésta se decida definitivamente, « > i « > > i i i4. 

4. Si el reo d demandado forma articulo de incontestacion, y no pide que asi se 

declare ante todas cosas, ni hace la protesta de contestar la demanda á \ 
su tiempo, ¿podrá pretender nuevo término para contestar por haber 
trascurrido éste?, > > > i i > > . i i > 14. 

5. ¿Cuándo deben oponerse las excepciones perentorias?, , , , , , id. 

6. Las excepciones mixtas 6 anómalas pueden oponerse antes 6 después de la 

contestación á la demanda, i t i i i i ■ i ? >4. 

7. Si se oponen antes de la contestación, y el demandado las prueba en el térmi- 

no legal, debe decidirlas el juez antes de pasar adelante, , , , 183 

8. También deben decidirse inmediatamente que se proponen, las excepciones 

relativas al proceso, que se llaman emergentes 6 incidentes , , , id. 

9. ¿En qué término debe el demandado proponer y justificar las excepciones 

dilatorias? ,,,,,,,,,,,,, id* 

10. Para alegar y proponer las excepciones perentorias de cualquier calidad que 

sean, prefija la ley veinte dios, los cuales empiezan á correr después de 
los nueve que concede la ley para oponer los dilatorias y contestar á la 
demanda, ,,,,,,,,,,,,, Id. 

11. En la instancia en que se opusieron algunas excepciones dentro del término 

competente, ninguna nueva se debe alegar, después de hecha publica- 
ción de probanza, ,,,,,,,,,,, 184 

12. Dicha prohibición no tiene lugar con respecto á los que gozan del beneficio 

de restitución tn integrum, pues éstos en virtud de dicho privilegio pue- 
den oponer y probar excepciones nuevas en primera instancia, con tal 
que sea antes de la conclusión para defim'tiva ,,,,,, id. 

título 13. 

OE LA RECO.N VENCION. 

CAPÍTULO 1. 

De las personas que pueden hacer uso de la reconvención; dijeren 

das entre ella y la compensación, y sus efectos .pág. 184 

I. ¿Q.ué se entiende por reconvención?, 184 

3. Pueden reconvenir todos las personas que estén autorizadas para presentar- 
se en juicio, ,,,,,,,,,,,, 185 

3. ¿En qué se diferencia la reconvención de la compensación? , , , , id. 

4. El actor no puede escusarse de responder á la reconvención del reo ante el 

juez que entiende del negocio principal, aun cuando sea imeoropetente 
para él á causa de gozar fuero privilegiado. , . , , , id. 
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ñ. Dicha obligación de contestar tiene lugar, aun cuando el actor sea clérigo, ú 

ordenado in tacrit ,,,,,,,,,,, 186 

6. ¿Hay algunos casos an los cuales el lego demandado no podr& reconvenir al 

clérigo demandante I i i > i ‘‘I- 

7. ¿Qué efectos produce la reconvención? i i > , i i > > iJ- 

8. La príroga de jurisdicción se puede verificar asi de parte del demandante co- 

mo del demandado. >) i > < id. 

CAPÍTrLO II. 


2 . 


5. 


De los jueces ante quienes puede interponerse la reconvención .... p&j;. 
La reconvención puede interponerse ante el juez que conoce del itegocio 
principal, ^ j j j j i j ; i i 

También puede hacerse la reconvención ante los jueces particulares que 
tengan alguna de las partes, con tul que el actor dedujese ante él la ac- 
ción que le corresponde, ■ i i i > > > > i i 

¿Podrá interponerse la reconvención ante el juez prorogado? , , , 

No pucile ser reconvenido el actor ante el juez árbitro elegido de común 
consentimiento de los litigantes; pero si podrá serlo ante el árbitro de de- 
recho elegido por di.sposicioa de la ley, j > i > > > i 

Tampoco puede interponerse la reconvención ante el juez de apelación, por- 
que el apelante no recurre á él voluntariamente ni por elección, sino 
únicamente para que el juez superior le repare el perjuicio que el infe- 
rior le irrogó en la sentencia definitiva, ) > j > i ■ i 

Si la apelación fué de una proviilencia interlocutoria, dictada antes de la con- 
testación de la (lem inda; ¿se podrá interponer la reconvención ante el 
tribunal suiieriur?, > > j i > > > ) > i > 

¿El juez comisionado podrá oir la reconvención que se interiwnga ante él 
sobre cualquier asunto?, , , ) ■ i ■ i i > > 

(JAPÍTULO III. 


187 


187 


id. 

id. 


188 


id. 


id. 


id. 


De los negocios en que tiene lugar la reconvención pág. 168 

1. La reconvención tiene lugar encualqiiier causa ó pleito, no repugnándolo su 

naturaleza y cuali.lad. aun cuando s(;an de iliverso género. , , , 188 

2, 3 y 4. ¿En lo.s juicios ejecutivos podrá interponerse la reconvención? 189 á la 190 
5. La reconvención tiene lugar en las causas sumarias, si ambas lo lucren, mas 

no cuando una es sumaria y la otra plcnaria ,,,,,, id. 

0. Casos que han de distinguirse para saber si en las causas criiuinales tendrá 
ó nó lugar la reconvención, i t ■ > t i < r 

7. En los juicios de desiKjjo, si el despojado intenta contra el despojante el in- 

terdicto de recuperar, y éste le reconviene por otro igualinonte privile- 
giado ¿tendrá lugar la reconvención?, t I > ) I ) I 

8. Intentado el interdicto de despojo, si el despojante quiere reconvenir al des- 

pojailo por el de obtener, ¿habrá lugar á la reconvención? , , , mi 

9. No debe admitirse la reconvención, cuando el despojante reconviene al des- 

pojado por el interdicto de retener sobre la misma cosa que usurpó, , id. 

10. Si un tercer poseedor usa por via de acción ile este mismo interdicto, en ra- 

zón á que el despojado le molesta cstrajudicialmcnte; |>odrá ésto recon- 
venirle, haciendo uso del interdicto de recuperar, y se admitirán nmbas 
arciones como sumarias, ,,,,,> i ii ) bl* 

11. Intentando el actor juicio petitorio contra alguno sobre cierta cos.a, si el reo 
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le reconviene por violento despojo de otra, ¿se se^irfin ambos juicios & 
un tiempo, 6 se sustanciEuH primero el interdicto de despojo?, , , , id. 

CAPÍTULO IV. 

Del tiempo en que puede interponerse la reconvención, y del modo 

de sustanciarse los juicios en que esta tiene lugar pág. 192 

1. El demandado debe proponer la reconvención dentro de los mismos veinte 

diaa que las leyes le conceden para alegar las excepciones perentorias, 192 

2. De la réplica del actor y documentos y escrituras que presente, se debe co- 

municar traslado al reo, para que en el término de seis dias responda y 

concíuy» id. 

3. Cuando en el juicio no se interpone ningún artículo, se sigue llanamente no 

admitiéndose sino dos escritos por cada parte, con los cuales tiene la ley 
por concluso el pleito para prueba 6 para definitiva, , , , , id. 

4. Si se interpone algún artículo, se sustancia éste préviamente, admitiéndose 

solo un escrito por cada parte, y decidido, se continúa el asunto princi- 
pal, en caso de que en el articulo no se termine, , , , , , id. 

5. {,Qué deberá practicarse cuando el actor se desentiende de la reconvención, 

y no contesta nada sobre ella? > i > i > i ■ > 193 

TÍTULO 14. 


DE LOS ESCRITOS DE RÉPLICA Y CONTRARÉPLICA, Y DE LA CON- 
CLUSION DE AUTOS fARA PRUEBA. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia pág 193 

1. El escrito presentado por el actor en virtud del traslado que se le hizo de la 

contestación de la demanda, se llama réplica , , , , ^ ,193 

2. El que presenta el demandado en virtud de la réplica, se llama contrarépli- 

ca ddúpUca, ,,,,,,,,,,,, id. 

3. La contraréplica esel último escrito que se permite presentar para fijar la cuee- 

’>>>><> I I I I ,,, id. 

4. Presentados los dos escritos por cada parte, se tiene por concluso el primer 

periodo del pleito , , , , ,,,,,, 194 

TÍTULO 15. 


DE LAS PRUEBAS 

CAPÍTULO I. 


3 . 


De las prueban en general y sus diferentes especies pág 

Conclusos los autos debe el juez recibirlos á prueba en el término de los seis 
dias siguientes al de la conclusión, ».,,,,,, 
Este auto se debe hacer saber á los litigantes, ya se siga el pleito en presen- 
cia de todos, 6 en rebeldía, 1 » > » 1 , , , , 

El juez según los méritos del proceso y calidad del negocio; puede determi- 
narlo definitivamente 6 recibirlo á prueba, según proceda en derecho, , 
Casos en que deberá el juez decidir la causa definitivamente, y no recibirla 
á prueba. , , . 


194 


194 


195 


id. 


id. 
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5. 

6 . 

7. 

8 . 

9. 

10 . 

11. 

12. 


¿QrUé BC entiende por prueba y de cuántas maneras puede ser?, , , , 

Otra división de la prueba según el modo de hacerla, » i i i , 

La prueba ineumbe regularmente al actor, y no al reo, excepto en ciertos 

"***•’ 

La negación 6 proposición negativa, ¿de cuántos modos puede ser? Esplica- 

se la negativa de derecho 

¿Cu&l €9 la negativa de cualidad?, , 

. j > I 

¿En qué consiste la negativa de hecho?, , 

La prueba judicial se ha de referir precisamente á la cuestión que en el plei- 
to se trata, pues de lo contrario es impertinente é inadmisible, , , 

¿Por cuántos modos puede probarse un hecho en juicio?, , , , , 

CAPÍTULO II. 


pXaiirAs. 

195 
id. 

id. 

196 
id. 
id. 

id. 
id- 


1 . 

2. 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 


10 . 

11 . 


De la confesión 

¿Qué se entiende por confesión judicial, y de cuántas especies es? , 
Definición de la confesión espresa y tácita. 

¿Cual es la confesión llamada simple y cual la cualificada?^ , , , 

La confesión cualificada se divide en dividua é individua, , , 

¿Q.ué se entiende por confesión judicial? ,,,,,,» 
¿Qué requisitos deben concurrir para que la confesión judicial haga prueba 

¿Qué efectos produce le runfesionjudicisd? 

La confesión judicial puede hacerse por escrito d verbalmente respondiendo 
á las preguntas que el juez hiciere de oficio, 6 en virfud de posiciones pre- 
sentadas al efecto por la parte contraria, ,,,,,,, 
Puede pedirse la confesión por una parte á la otra en cualquier estado del 
pleito con tal que no esté sentenciado, 

La confesión debe prestarse respondiendo categóricamente bajo juramento. 
Casos en que la confesión estrajudicial produce prueba plena, , , , 

CAPÍTULO III. 


P6g- 

197 
id. 
id. 
id. 
id- 

198 
id. 


id. 

id. 

199 

id. 


Del juramento 

1. ¿De cuántas maneras es el juramento decisorio? ,,,,,, 

2. El juramento decisorio del pleito es voluntario, necesario y judicial; ¿cual es 

el voluntario? ,,,,,,,,,,,, 

3. ¿Cuál es el juramento necesario? , , i , , , , , , 

4. Este juramento puede prestarse en cualquier estado del pleito, aunque sea 

después de la conclusión, con tal que se haya pedido antes de ésto, , , 

5. ¿Qué se entiende por juramento ytMltcía/? 

6. ¿Qué requisitos son indispensables para cada uno de estos juramentos? , 

7. ¿Cuál es el juramento estimatorio, decisorio en el pleito? , , , , 

8. ¿Qué circunstancias deben concurrir para que se pueda prestar este jura- 

mento? 

J. ¿En qué se diferencia este juramento del decisorio del pleito? , , , 

10. El juramento in litem puede recaer sobro la afición, sobre el interés singu- 
lar, 6 sobre la verdadera estimación de la cosa; ¿cuándo recae sobre la 
ofician?,, 

1 1- ¿Cuándo recae spbre el interés singular? , , , , i i , 

18. ¿Cuándo recae sobre la verdadera estimación? i i , , , , 


197 


pég. 199 

199 

200 
id. 

id. 

id. 

id. 

201 

id. 

id. 


id. 

202 

id. 
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13. Reaiatiéndoae el tutor fi dar cuentas, acabada la tutela, puede el menor prea- 
tar eate juramento in litem, nal de afición como de interia singular, , 202 

CAPÍTULO IV. 


De los testigos pág. 202 

1. ¿Qué se entiendo por testigos, y qué requisitos han exigido las leyes para 

que su dicho haga ft en juicio? i i ,,,,,, , 204 

2. ¿Qué personas no pueden ser testigos por falta de capacidad? , . , id. 

3. ¿Quiénes no podrftn testificar por falta de probte/arl? , , , , id. 

4. ¿A quiénes prohibe la ley ser testigos por falta de conocimiento? , , , id. 

5. ¿Quiénes no pueden declarar por falta de imparcialidad? > > > ■ 205 

6. ¿Con qué solemnidad deben ser juramentados los testigos? , , , , id. 

7. Debe citarse también á la parte contraria, y seffalarle dia y hora, por si qui- 

siere asistir á ver juramentar los testigos, , , , ■ , , , , id. 

8. Todas las personas que no tengan algún impedimento legal, est&n obligadas 

& ser testigos en los juicios, cuando fueren llamadas al efecto por el juez 
competente, id. 

9. ¿Qué personas no pueden ser testigos en l.is causas criminales? , , , 206 

10. Para prestar la declaración deben co.-npareocr los testigos & la presencia ju- 

dicial, pudiendo ser apremiados en caso de resistencia con prisión ú embar- 
go de bienes. Excepciones de esta doctrina, ,,,,,, id. 

11. Razón del método en la continuación de este eapUulo, , , , , , id. 

12. Si el testigo fuere seglar ¿cómo deberé prestar el juramento? , , , id. 

13. Si el testigo fuere eclesiástico ordenado in sacris ¿de qué modo será jura- 

mentado? » I » t I > I I • j í í , id. 

14. Si el testigo profesase otra religión distinta de la católica, jurará según su 

creencia, con arreglo á lo dispuesto en las leyes de Partida, , , , 207 

15. Modo y fói-mula con que deben ser juramentados ios moros, , , , , id. 

16. ¿Cómo deberán jurar los heregr.s, protestantes, cismáticos, y demás sectarios? id. 

17. Para hacer las partes sus probanzas por testigos, forman regularmente sus 

respectivos interrogatorios que contienen varias preguntas, las cuales unas 
se llaman generales y otras útiles, i i > > i i ■ i >d. 

18 y 19. ¿Con qué objeto se hacen á los testigos las preguntas generales? , id. 

20. Debe freguntarse también á los testigos, aun cuando en el interrogatorio no 

se mencione, de qué edad son, qué oficio ó destino ejercen, y de dónde son 

, , 208 

21. ¿Cuáles son las preguntas llamadas útiles? ,,,,,,, id. 

22. Presentado y admitido el interrogatorio, ¿seria conveniente dar traslado de 

él á la parte contraria? ,,,,,,,,,, id. 

23. Además del interrogatorio referido suele presentarse también por los litigan- 

tes otro de repreguntas, con el objeto de averiguar si los testigos faltan á 
la verdad en sus declaraciones, 209 

24. Pueden presentarse varios interrogatorios de preguntas y tie repreguntas, 

con tal que sea en el término de prueba, ,,,,,,, id. 

25. Cada testigo debe ser examinado secreta y separadamente do los demás, á 

fin de que no se sepa lo que depuso, ni lo que se le preguntó, hostil que 
se haga publicación de probanzas, .,,,,,,, id. 

26. Si los testigos y las partes quisieren escribir sus declaraciones ó rubricar las 

hojas de ellos, no se les debe impedir, pues lajey les dáfacuPad para ello." id. 
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27. No deben apartarse los testigos, después de juramentados, de la presencia 

del que los examina, hasta que evacúen sus declaraciones, , , , id. 

28. Cuando el testigo Juramentado en tiempo hábil dice que duda de lo que se 

pregunta, ó que no se acuerda circunstanciadamente, y pide término para 
ver si lo recuerda, ¿se le deberá conceder? ,,,,,,, id. 

29. En el exámen de la parte y testigos no se deben usar preguntas sugestivas 

y capciosas, sino genéricas é indirectas, i > > > ■ i > 210 

30. La declaración deberá ser leida al testigo, á ñn de que quede plenamente 

enterado de lo que dijo, y enmiende en el acto cualquiera equivocación, 
si la hubiere, it j i id. 

31. Si el testigo después de haber firmado su declaración, hablare 6 tuviere 

tiempo para hablar con alguna do las partes, y quisiere corregir su dicho, 
no debe concedérselo el juez, ,,,,,,,,, id. 

33. Si los testigos ignorasen el idioma castellano, serán examinados por medio de 

intérpretes, en número de dos ai fuere posible, ,,,,,, id. 

33. Aunque los interrogatorios contengan muchas preguntas, si la parte que 
los present.'v pretendiese que los testigos sean preguntados solamente 
sobre algunas que señala, ¿cómo deberá redactarse la declaración? , id. 

31. ¿Cuántos testigos pueden presentar cada litigante? , , , , ,211 

35. ¿Qué diligencias deberán practicarse para tomar declaración á algunos tes- 

tigos que estuvieren fuera del territorio ó jurisdicción del juez? , , id. 

36. Razón del método en la conclusión de este capítulo, , , , , , id. 

37. ¿Un solo testigo, por autorizado que sea, bastará para probar plenamente un 

hecho? I ) j ; j I I , , , » , , , id. 

38. Dos testigos contestes y conformes en lo que declaran y en todas sus circuns- 

tancias, hacen plena prueba en juicio, con tal que sean hábiles, idóneos y 
mayores de toda excepción, id. 

39. ¿Harán plena prueba los testigos varios y singulares? « , , , , 212 

40. ¿Qué se entiende por singularidad obstativa 6 advertativa? , . , id. 

41. ¿Cuál es la singularidad llamada cumulaiiva? ,,,,,, id. 

42. ¿A qué se reduce la singularidad llamada diversificativa? , , , , id. . 

43. Probando ambas partes su intención con testigos, debe el juez para fallar 

atender con preferencia á los que hayan declarado con mas verosimilitud, 
y merezcan mejor concepto, i , 213 

44. Si los testigos de una de las partes discordaren, deberá creer el juez á los 

que sean mas verosímiles y autorizados, aun cuando sean menos en nú 

mero, i»i(iiiiii,,i|id. 

45. ¿Qué deberá hacerse cuando las partes comprometan sus diferencias en árbi- 

tros, y éstos recibieren declaraciones de testigos? , , , , , id. 

46. Versando el pleito sobre cieno objeto perteneciente á alguna ciencia, arte ú 

oficio, ¿qué deberá practicarse? ,,,,,,,, id. 

47. Para que los peritos depongan con justificación y pleno conocimiento, se les 

ha de manifestar no solo los autos, sino también los documentos presenta- 
dos por las partes, 214 

48. Las partes deben ser citadas por si quieren asistir ai juramento y reconoci- 


miento de los peritos, ,,,,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO V. 

De los instrumentos públicos y privados pág. X14 

1. ¿Qué se entiende por instruaentos, y de eaántas ospeeÍM son? , , , fl4 
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2. ¿Q,ué instrumenUM se llaman públicos? i i i , . , , , 

3. Los instrumentos públicos otorgados en debida forma por escribano compe- 

tente, hacen plena praeba acerca de la convención 6 disposición que en il 
seconüene, 215 

4. Alegando una de los partes ser falso un instrumento que contra ella se pro- 

duce, porque en el dia que parece otorgado se hallaba fuera del pueblo 
donde se hizo, no tiene validez alguna, si en efecto se justifica este hecho, id. 

5. ¿A qué circunstancias debe atenderse para que sea fundada la presunción de 

falsedad en los instrumentos?, , 216 

6. No tiene valor alguno el instrumento presentado en juicio, si el escribano por 

quien aparece autorizado manifestase bajo juramento que no ha sido otor- 
gado por él, ú menos que se justifique lo contrario, , , „ , , id. 

7. Si la parte negare que el instrumento está autorizado por el escribano que 

aparece haberlo firmado, y éste sostiene que lo autorizó, debe el documen- 
to ser creido; pero si lo niega, no haré ft en juicio, , , , , , id. 

8. ¿Qué circunstancias deben concurrir para que pueda declararse falso un ins- 

trumento?, , , , , , id. 

9. Puede un instrumento ser redargüido de falso en cualquier estado del juicio 

hasta la sentencia, 217 

10. Si el documento presentado en juicio hubiese sido otorgado en reino extran- 

gero para que haga fé, ha de estar legalizado por el representante ó mi- 
nistro diplomético 6 cónsul de la República Mexicana, , , , , id. 

1 1. Una vez presentado el instrumento antes de la contestación, esté obligado el 

litigante é reproducirlo en el término de prueba, ya diga ó no su contrarío 
que quiere redargiürlo de falso civil ó criminalmente, , , , , id. 

12. Los instrumentos públicos son de tres clases: protocolo, cúpia original y tra»- 

lodo, I 1 ) I j ! I 1 ) I j ) , , id. 

13. 14 y 15. ¿Qué deberé tenerse presente en los cotejos ó compulsas?, , , 218 

16. Requisitos que deben concurrir en la cópia original, para que en su virtud 

pueda despacharse mandamiento de ejecución, ,,,,,, 219 
17a El tratkulo que se saca de la cópia original, ¿haré plena prueba en juicio? , id. 

18. ¿Qué se entiende por instrumentos aitténtico»? > > > i i , 230 

19. ¿En qué se diferencia el instrumento auténtico del público? , , , , id. 

20. ¿Cuéles son los instrumentos privado»? , , , i , i > > , id. 

21. El cotejo de instrumentos privados produce diversos efectos del de un instru- 

mento público, ,,,,,,,,,,,, id. 

22. ¿Qué se entiende por privilegio? i ■ ■ > • ) i > > 221 

23. ¿Los privilegios obligan é todos? i « < i > i i , , id. 

24. ¿De cuéntos modos son los privilegios? ,,,,,,,, id. 

25. Otra división de los privilegios en afirmativos y negativos, , , , , id. 

26. ¿De cuéntos modos pueden adquirirse los privilegios? , , , , , id. 

27. No goza de privilegio el privilegiado contra el que lo es igualnsente, , , 322 

28. El priviletgio personal cesa y se estingne por muerte de la persona á quien 

singularmente se concedió; mas no por la del concedente, , , , , id. 

29. )De qué Biodo se estinguen los privilegios? ,,,,,,, id. 

30. Los privilegios se estinguen por revocación del concedente ó de su sucesor. 223 

31. ¿La revocación espresa de cuéntas maneras puede ser? , , , , id. 

CAPÍTULO VI. 

De otras especies de prueba púg. 224 

J. Otras diferentes espeeias da prueba, de que puede hacerse uso en joieio , , 224 
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2. 

¿Qtié se entiende por inspección ocular ó vista de ojos? , , , , 

, 224 

3. 

¿En qué consiste la prueba que se hace psr presunción 6 conjetura? , 

, id. 

4. 

¿Cuál es la presunción juris etjure ? , , , , , , , , 

, id. 

5. 

¿Qué se entiende por presunción ^arú? ,,,,,,, 

, 225 

6. 

¿En qué consiste la presunción de hombre? i , , , , , 

, id. 

7. 

¿Qué clase de prueba produce cada una de estas presunciones? , , 

, id. 

8. 

¿A qué se reduce la prueba que se hace por ley ó fuero? , , , 

, id. 

9. 

¿Cuál es la prueba que se hace por fama pública ó notoriedad? , , 

, id. 


la La fama procedente de personas honradas y Rdedignas, ¿,qué género de prue- 
ba produce? ,,,,,,,,,,,,, id. 

11. ¿En qué casos la fama producirá prueba plena? i > i i t i 226 

12. ¿Por la fama se podrá probar la muerte del ausente cuyo paradero se ignora? id. 

13. ¿Qué requisitos son necesarios para que la/am« pruebe en juisio? , , , id. 

TÍTULO 16 . 

HEL TÉEMINO PROBATORIO. 

CAPÍTULO I. 

Del término ordinario y esíraordinario ó ultramarino pág. 227 

1. ¿Qué se entiende por término probatorio?, > » > i > j , 227 

3. ¿De cuántos modos es el término probatorio?, ,,,,,,, id. 

3. Si parle de la prueba se hubiese de evacuar dentro de la República y parte 

fuera, ¿deberá practicarse cada una en el término que está asignado res- 
pectivamente?, ,,,,,,,,,,,, 228 

4. ¿Qué requisitos son necesarios para que se conceda el término iittramarino? id. 

5. Si el hecho que se intepta probar hubiese acaecido fuera de la República, y 

los testigos existiesen en el pueblo donde lo presenciaron, el término nftra- 
maWno será entonces ordinario, y como tal debe de pedirse, , , , id. 

6. Puede el juez restringir el término de prueba, pero no ampliarlo ni excederse 

del máximo seilalado por la ley, ,,,,,,,,, id. 

7. ¿Se podrá prorogar el tktmxno judicial en el caso de no haber trascurrido el 

legaI3^ ,,,,,,,,,,,,,, 229 

8. Consecuencias de la anterior doctrina, , , , , , , , , , id. 

9. El término probatorio corre do momento á momento, y se cuenta desde que se 

hace la última notificación eiclutive, ,,,,,,,, id. 

10. El término probatorio es común á ambos litigantes, como asi mismo se proro- 

ga aunque uno solo lo haya solicitado, ,,,,,,, id. 

1 1. El término prorogado debe contarse desde que espira el primero, , , , 230 

12. Siendo feriados 'todos 6 In mayor parte de los dias, ¿correrá el término proba- 

t®rio?, iiiffj, 111 , 1 ,, td. 

13. Requisitos que debe comprender el exhorto que se expide para practicar la 

prueba fuera del territorio dsl juez que conoce del negocio, , , , id. 

CAPÍTULO n. 

Del Orden de proceder á las pruebas pág. 230 

I. Recibido el pleito á prueba, las partes tienen que tomar por su Orden los au- 
tos para articular la prueba que les convenga, , , . , , ,231 

3. Si conviniere á las parles probar algunos particulares nuevos, concernientes 
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3. 


4 . 

s. 

& 


7. 

8 . 

9. 

10 . 

11 . 


2 . 


k la acción intentada, pueden alegarlos en el mismo pedimento ea que 
presentan interrogatorio, i i > i ■ ■ i i i , 

Los autos deben entregarse primero al actor y luego al reo, y si ambos acu- 
diesen á un mismo tiempo & tomarlos, se entregar&n k aquel, pero con la 
obligación de devolverlos lo mas pronto posible, ■ , , , | , 

¿Este órden de tomar los autos es absolutamente necesario? , , , , 

Los testigos presentados en juicio, han de ser examinados con citación con- 
traria dentro del término probatorio, aunque haya dias feriados, , , 

Han de ratifícarse también en dicho término con citación contraria, los testi- 
gos que sin este requisito fueron examinados antes de la prueba y contes- 
t&cion» 

En la ratificación pueden los testigos afiodir, quitar y enmendar lo que de-. 

pusieron en la primera declaración, i , 

Durante el término probatorio nada puede hacerse, sino únicamente lo que 

se dirija á la justificación de lo que se hubiere alegado en juicio, , , 

¿Desde cuándo empieza la suspensión del término probatorio? , , , 

Si en los dias que se señalaron y mediaron antes de notificarse la sus- 
pensión, se juramentaron, ¿se considerará que lo hicieron en tiempo hábil? 
Si una de las partes pidiese con justa causa la suspensión del término pro- 
batorio por ciertos dias, y el juez defiere á ella, ¿en que términos debe re- 
dactarse el auto en que se concede la suspensión? > i i i > 


231 


id. 

id. 

232 


id. 

id. 

id. 

233 

id. 


id. 


TITULO 17. 


DE LA POBLICACION DE PROBANZAS Y RESTITUCION DEL TÉRMINO 

PROBATORIO. 

CAPÍTULO I. 

Del órden que debe observarse en la ‘publicación de probanzas y de 

los efectos que ésta produce pág 

Concluido el término de prueba se hace publicación de las probanzas que se 
hubieran practicado, para que en su vista aleguen los litigantes lo con- 
ducente á su defensa, ,,,,,,,,,,, 

La publicación do las probanzas deberá decretarla el juez si las partes la sor 
licitan, en cuyo solo caso es sustancial en el juicio, , , , , > 

3 y 4. En el tiempo intermedio desde la conclusión del término de prueba has- 
ta la publicación, ¿podrán admitirse nuevos testigos? , , , , , 

5. Si se hubiese promovido prueba, y una de las partes solicitase la publicación 

de probanzas, deberá darse traslado á la parte contraria por el término 
de tres dias, ,,,,,,,,,,,,, 

6. Si las partes no hubiesen pretendido prueba, trascurrido el término conce- 

dido pueden concluir para definitiva, ó pedir los autos para instrucción, . , 

'CAPÍTULO II. 

De la restitución del término probatorio .pág. 

L ¿Q.ué se entiende por restitución del término probatorio? > i > > 236 

2. ¿Q,ué requisitos son indispensables para que se conceda al privilegiado la res- 
titución del término probatorio? ,,,,,,,,, 
Concurriendo estos requisitos deberá el juez conceder la restitución, , , 

El término nuevamente concedido, ¿podrá exceder de la mitad del que el 
juez hubiere señalado para hacer las probanzas? i > i > > 


3. 


234 


234 


id. 


id. 


235 


id. 


id. 

237 

id. 
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5. Reglas que debcr&n observarse cuando se pidiere.la restitución en segunda 

y tercera instancia, 237 

6. Contra rl término uliraroarino ó estruordinario no se concede restitución, á 

menos que no se haya cuiiei-dido para la probanza principal, , , i id. 

7. ¿.Procederá la restitución si el menor cumpliese veinticinco uflos después de 

haber fenecido el término probatorio? i i ? , i , , , 238 

8. Ri rl menor entra en la mayor edad pendiente el término probatorio, ¿se le 

concederé el esjircsado privilegio? ,,,,,,,, id. 

9. ¿El término de restitución es común A ambos litigantes? , , , , id. 

10. El no privilegiado no podré después de la publicación alegar nuevas excep- 

ciones en aquella instancia, pidiendo que el pleito se reciba é prueba para 
justificarlas por medio de testigos, i > i i t i i » 

11. Si la cosa litigiosa es individua y sobre ella litigan dos personas, la una pri- 

vilegiada y la otra no, ésta disfrutaré también del privilegio, , , , 239 

12. El beneficio de restitución corresponde é los privilegiados, en cuanto se pre- 

sentan en juicio como terceros opositores, id. 

TimCb 18 . 

HE LAS TACHAS DE LOS TESTIGOS. 

CAPÍTULO I. 

Del tiem/io y forma de poner las tachas, y del término para pro- 
ha rías pAg. 2IÍ9 

1. Objeto que se prnpiHo l;i ley permitiendo poner tachas é los testigos, . , 240 

2. ¿Podréii los litigantes tachar al tiempo de hacer su prueba los testigos pre- 

sentailoH por la parte contraria? ,,,,,,,,, id. 

3. ¿Qué requÍKÍin.s deben concurrir para que se admitan las lachas ó repulsas 

de los tiMligoH? , , , I..I ) I I I j » I ttl. 

4. Los seis dias señalados para proponer las lachiu, ¿son para todos los litigan- 

tes indistintamente? , , , , , , , , , , , . id. 

5. ¿Pueden proponerse las tachas por medio de escrito ó bien por interroga- 

torio? ,,,,,,,,,,,,,, 241 

6. ¿Qué deberé hacer el juez cuando las lachas fueren admisibles y cuándo no 

lo sean? ■ > i i i i i i i , , , , , id, 

7. Si alguno de los litigantes fuere privilegiado, no se debe abrir la prueba de 

tachas hasta que pasen los quince dias después de hecha publicación de 
probanzas, « > i > > i i i ■ ■ > ■ • id. 

8. Los testigos presentados para las pruebas deberán publicarse, y para la jus- 

tificación de tochas deberán buscarse testigos iddneos y fidedignos, , , id. 

9. Cumplido el término de prueba de tachas se hace publicación de las mismas 

como en el negocio principal, i i • ■ > i i i i 242 

CAPÍTULO II. 

De los diversos géneros de tachas que pueden oponerse d los tes- 
tigos c....pág. 242 

1 y 2. ¿De cuántas eN|iccics son las tachas que pueden oponerse A los testigos? 242 
3. La parte que presente testigos en algún juicio no puede tacharlos en él ni 
tampoco en otro pleito, si alguno loa proiluce contra ella, é no ser por cau- 
sa legal nocida y sabida después, ,,,,,,,, id. 
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4. El juez podrá déeeehar de oflcio los testigos que se presenten, cuando ístos 
sean inhábiles, porque la ley les prohíbe absolutamente testiñear en toda 
clase de juieios, mas no cuando la incapacidad legal es solo respectiva á 
los litigantes, ,,,,,,,,,,,, 242 

TÍTULO 19. 

DE LOB ALEGATOS DE BIEN PROBADO Y CONCLUSION PARA bE^INITIVA. 

CAPÍTULO I. 

De los requisitos que deben conctirrir en estos alegatos pág. 243 

1. Pasado el tirmino de restitución y prueba de tachas se hace nueva publica- 

ción de probanzas, y se entregan los autos por su órden á las partes para 
que aleguen de bien probado, i , 243 

2. Si fuesen muchos los litigantes, se han de entregar los autos á cada uno de 

ellos para el mismo efecto, id. 

3. Si los litigantes no quisieren presentar alegatos, no por eso habrá nulidad 

en el proceso; pues éstos pueden muy bien á fin de evitar dilaciones, con- 
cluir para definitiva, ,,,,,,,,,,, id. 

4. ¿Con qué objeto se comunican los autos á las partes después de hecha publi- 

cación de probanzas? ,,,,,,,,,,, id. 

5. ¿A qué se reduéen las alegaciones llamadas informes en derecho? , , 244 

CAPÍTULO II. 

De la comlusion para definitiva pftg. 244 

1. ¿Cuándo se dice que el pleito está concluso? ,,,,,,, 244 

2. Siendo mas de dos los litigantes, es menester que concluya la mayor parte, 

en cuyo caso se han por conclusos los autos conforme van concluyendo, 245 

3. Si las partes pasado el término prefijado, no alegasen de bien probado, po- 

drá el juez á instancia de una de ellas haber y declarar el pleito por con- 
cluso, I ) I >) I ,,,,,,,, id. 

4. La conélRsfonf Como cosa sustancial del juicio debe ir firmada d^ letrado, , id. 

5. Después de la conclusión para definitiva, ¿se podrá practicar algunas pro- 

banzas? ,,,,,,,,,,,,,, id. 

6. Si una de las partes presentare después’ de la conclusión algunos instrumen- 

tos, el juez deberá admitirlos si probaren de un modo claro y convenien- 
te la intención del que los prbduee, ,,,,,,,, id. 

7. El auto por el cual se admiten lás espresadás eserituras esre'vocatorio del de 

la conclusión, 246 

8. Si el juez creyere que los instrumentos presentados no conducen ni prueban 

la intención de la parte que los produce, ¿qué auto deberá dictar? , , id. 

9. Si el juez por el conocimiento que tomase con respecto al estado en que se 

encuentra lá causa, hallase que dichos instrumentes no son conducentes 
á la aclaraeion del derecho del que los propone y presenta, decretará no 
haber lugar á su admisión, i ,,,,,,,,, id. 

10. ¿Qué requisitos se exigen en la práctica para que después de la conclusión 

se admitan nuevos instrumentos? , id. 
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. TITULO 20. 

DK L.V flENTKNCI.l Y KECUESOS DE NULIDAD Y KliSPONSABlLlDAD. 

CAPÍTUIX) 1. 

Nociones generales sobre la inatería pág. 247 

1. Concluso el pleito solo resta para su terminación, que se dé la sentencia , , 217 
t. Requisitos que deben concurrir en la sentencia, ,,,,,, id. 

3. El juez ha de dar la sentencia en el luj^r de su jurisdicción , , , , id. 

4. Los jueces inferiores para dar la sentencia, deben examinar por st mismos 

los autos y no por relación de los escribanss, i i t < > i 248 

5. Tanto los jueces inferiores como los superiores, deben atender en sus fallos, 

principalmente á la verdad ,,,,,,,,,, id. 

6. Consecuencia de la doctrina anterior, , , , , , ' , , , >d. 

7. ¿Qué deberA hacer el juez en caso que tuviese dudas para dar la sentencia? id. 

8. En el dia deben fundarse las sentencias, ,,,,,,,, id. 

9 y 10. Regularmente hablando, la sentencia dada contra uno no perjudica á 

los que no fueran citados, , , , t t , 249 

11. Excepciones de la regla antetrior, , , r > • > i • i 250 

CAPÍTULO 11. 

De las diferentes clases de sentencias ‘ ‘ . pág. 250 

1. Las sentencias pueden ser interlocutorias 6 definitivas, , , , , , 251 

2. Diferencias que existen entre unas y otras, ,,,,,,, id. 

3. Alguntm providencias interlocutorias que tienen fuerza de definitivas , , id. 

. 4. El mandato de pago, ¿es providencia interlocutoria 6 definitiva? , , , id. 

5. Término en que debe el juez dfetar la sentencia, ,,,,,, id. 

6. Debe procurarse que las sentencias estén redactadas con la mayor r.laridad, 252 

7. Dictada la sentencia definitiva, y notificada á las partes, no puede eijuez re- 

vocarla ni hacer en ella alteración alguna, ,,,,,,, id. 

8. Si la providencia fuese interlocutoria y hubiere justa causa, podrá el juez re- 

vocarla por contrario imperio , , , , > t i > i >d. 

9, 10 y 11. ¿Qué deberá tenerse presente sobre la condenación de costas? , , 253 

12. Si el juez no decretase la condenación de costas habiéndose pedido ¿deberá 

el litigante apelar de la providencia para conseguir su objeto en el tribu- 
nal superior? , id. 

13. La sentencia asi interlocutoria como definitiva, debe notificarse á Ins partes, 

6 á sus procuradores en el mismo din en que se dictó, 6 á mas tardar en el 
inmediato, . ■ ■ ) < > i > i t i > > ii^' 

14. ¿Qué significa la frase de sentencia pasada en axUnridad de cosa juzgadat, , id. 

15. Ejecutoriada la sentencia, obliga á aquel contra quien se dictd y á sus here- 

deros, , I ) I 1 I } 1 1 t 1 } } I 

16. ¿En qué casos la sentencia declarada cosa ^zgorfa, puede rescindirse y re- 

vocarse?, , I I ) f ‘ ) I > > I I • I 

CAPÍTULO III. 

De los casos en que ha lugar la restitución contra las sentencias.. p&g. 265 

1. ¿En qué términos deberá pedir el menoría restitución de la sentencia, cuan- 

do el derecho se la concede? > , , , , > > i i i 255 

2. La restitución no debe concederse sino una sola vez en una sola causa, ^ id. 

8. ¿Cuándo ito ha lugar A la restitución? , ' , ' t • < > i ■ 1^- 

ÍOM. III. 82Í 
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4. ¿En qué cuos podrán decir de nulidad de la sentencia la Iglesia, concejo y 

corporaciones? ,,,,,,,,,,,, 255 

5. ¿En qué término deberán pedir la restitución la Iglesia, concejo d corpora- 

ción, si fueren peijudicados en la sentencia? • , i , , , 256 

CAPÍTULO ly. 

De la nulidad de las sentencias pAg. 

1. ¿dué medios conceden las leyes al litigante que se creyere agraviado por la 

sentencia para reparar los peijuicios que el juez le hubiere irrogado en 
ella? 256 

2. Toda sentencia tiene á su favor la presunción de haberse pronunciado, según 

la forma prescrita por derecho, i t ,,,,,, , 

3. ¿Cuándo se llama nula y cuándo injusta la sentencia? , , , . , 

4. ¿De qué causas puede provenir la nulidad? 

9. La nulidad notoria podia por derecho antiguo intentarse como perpétua en 

cualquier tiempo; pero las demás nulidades debian pedirse dentro de los 
sesenta dias siguientes al de la notificación ,,,,,,, 

6. Para que pueda interponerse el recurso de nulidad, es necesario que la sen- 

tencia cause ejecutoria > « > i > i i > > > i 

7. Término dentro del cual debe intentarse en la actualidad y tribunal á que 

corresponde su conocimiento, ■ i < > ■ i > > ■ 

8. Su tramitación ,,,,,,,,,,,,, 

9. Decreto sobre el modo de entablarse el recurso de nulidad en loe juicios ver- 

bales sancionado en el Estado de México, 

10. Del recurso de responsabilidad: modo de sustanciarlo, t , , , , 

11. Ley de responsabilidad de 24 do Marzo de 1813, vigente en el Distrito fe- 

deral 


TITULO 21. 


256 


idv 

267 

id. 


id. 

id. 

258 
id. 

id. 

259 

id. 


DE LA APELACION T SÚPLICA Y RECURSOS ^UB COMPETEN CUANDO ALGUNA DE 

ELLAS SE DENIEGA. 

CAPÍTULO L 

Nociones preliminares sobre esta materia pAg. 266 

1. ¿Qué se entiende por apelación? ■ i ■ i ■ i i ■ i 266 

2. Este recurso es sumamente útil, pues por él enmiendan los jueces superiores 

los agravios que los inferiores causan con sus sentencias dictadas por ig- 
norancia ó por malicia • r i i ■ i > i i ■ i id- 

3. La apelación puede hacerse verbalmente ó por escrito > , i , , 267 

4. Pueden apelar de la sentencia, todos aquellos á quienes ésta cause perjuicio, 

aun cuando no hayan figurado en el juicio ,,,,,,, id. 

5. El procurador debe apelar de la sentencia dictada contra su principal, pues 

de lo contrario es responsable al resarcimiento de los dafios y peijuicios 
que por su omisión cause á aquel, ,,,,,,,, id. 

6. ¿Ante qué juez debe interponerse este recurso?, ,,,,,, id. 

7. Debe apelarse del juez inferior al mayor mas inmediato á éste, , , i id. 

8. Si alguno por equivocación apelare ante un tribunal no competente en gra- 

do, ¿vale la apelación? , , , , , )■ I > )' > ’i id. 


© Biblioteca Nacional de España 


—967— 


P^aiNAS. 


9. ¿De qué senlcncia puede únicamente apelarse? ¿Hay algunas sentencias de- 
finitivas en las cuales no tiene lugar la apciecion? , , • , • i 368 

10. ¿Qué sentencias intcrioeutorias son apelables?, ,,,,,, id. 

11. Si la sentencia perjudica solamente en parte, no- es preciso apelar en todo su 

concepto, pues es licito al litigante proponer este recurso solo en la parte 
que él crea injusta 6 perjudicial, < t , ■ i • > i i 3C9' 

12. Si uno de los litigantes interpone la apelación, aprovecha ésta también & loa 

demás comprendidos en la sentencio, aun cuando no hubieren apelado, , id. 

13. Si el litigio versase sobre alguna servidumbre que perteneciere ú muchos, el 

vencimiento de uno solo que hubiere apelado, aprovecharú á los otros que 
no hubieren interpuesto este recurso, ,,,,, 1,1 id. 

14. Los jueces deben admitir todas las apelaciones que se interpongan ante 

ellos, á menos de que haya una justa causa para denegar este recurso, , id. 

15. ¿Cuál es el término señalado por la ley para interponer la apelación? , , id. 

16. Si alguno de los litigantes fuere menor y privilegiado, ¿qué término le con- 

ceden las leyes para apelar? ,,,,,,,,,, 370 

CAPITULO II. 

De los efectos de la apelación pfig. 270 

1. ¿Cuáles son los principales efectos de la apelación? ,,,,,, 370 

3. Debe el juez por regla general admitir la apelación en ambos efectos, y no 
únicamente en el detolulito, sino cuando así lo exija la naturaleza dé la 
causa, 1 1 , 1 id.- 

3. ¿De cuántos modos puede el juez admitir la apelación?, , , , ,271 

4. Cuando el juez la admite en ambos ejeclos, queda inhibido para proceder en 

la causa, por babor espirado ya su jurisdicción, , , , , , , id. 

5. Cuando el juez admite la apelación Usa y llanamente, se entiende que la ad- 

mite en ambos efectos, ,,,,,,,,,,, id. 

6. Cuando dice el juez que admite este recurso en cuanto ha lugar en derecho, 

se considera también admitida en ambos efectos, á menos que la parte á 
cuyo favor se dió la sentencia, acreditase que por la naturaleza y calidad 
de la causa no debe ésta suspenderse, ,,,,,,,, id. 

7. Cuando el juez admite la apelación solamente en el efectivo devolutivo, ¿quá 

deberá hacer el apelante, si cree que se debe admitir en ambos efectos?, , id. 

8. Regla para conocer las causas que por su naturaleza no admiten apelación 

en el efecto suspensivo, . , , , , , , , , 1 , 372 

9. Aplicación de esta regla á diferentes casos particulares, , , . , 1 >6. 

CAPÍTULO III. 

De la forma de proceder en las apelaciones pág. 272 

1. Trámites de la apelación en el tribunal superior, ,,,,,, 372 

2. De la prueba en segunda instancia, ,,,,,,,,, 373 

3. Sobre la tacha de los testigos en segunda instancia, , - , , , , 274 

4. De la condenación de costas, , , , , , 1 , ■ 1 1 

5. Término dentro del cual debe seguirse y fenecerse la apelacíoa, , , , id. 

6. Cuando causa ejecutoria la sentencia de vista, , , , 1 1 1 

CAPfTUI.O IV. 

De la siálica p6g- 276 

1. Que sea súplica, ,,,,,,,,,,, i 8^6 
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2 . De qué seatencia se puede duplicar,, , , 

3. Término dentro del cual debe interponerse, , 

•1. Trámites de la tercera instancia, , , , 

5. De las súplicas sin causar intancia, , , , 

CAPÍTU1,0 V. 



I 

I 


1 


276 

277 
id. 
id. 


De los recurso» que competen en los casos de que no se admitan las 
apelaciones 0 súplicas interpuestas pág. 278 

1. Del recurso de denegada apelación, 278 

2. Del recurso do denegada suplicación, > i j , t r » » 


SPjCCION segunda.— del juicio ejecutivo y demás sumarios. 

TÍTULO 1.® 

observaciones preliminares sobre el juicio ejecutivo, 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia pág. 28(1 

1. ¿Qué se entiende por juicio ejecutivo? > i > i , , , , 281 

2. Este juicio debe seguirse con mucha escrupulosidad, pues fácilmegte se con- 

vierte en ordinario,, ,,,,,,,,,,, id. 

3. La obligación de dar 6 hacer alguna cosa, debe ser otorgada por quien pue- 

de contratar, y la cosa á cuya entrega se obliga, posible y arreglada á 
la ley, jjíjii 

l. Si la obligación fuese de pagar dinero y el duefto lo recibiese del acreedor. 

en el acto del otorgamiento debe el escribano dar fé de ello, , , , id. 

5. En la obligación se ha de espresar el término 6 plazo en que se ha de satisfa- 

cer la deuda, y el deudor ha ile dar poder al acreedor para que pasado' 
que sea le apremie ejecutivamente, i > r > i i i , id. 

6. Si por morosidad del deudor fuere preciso enviar ejecutor contra él para la 

exacción de la deuda, ¿cómo han de satisfacerse los gastos que éste de- 
vengue en su comisión?, . • , , , , , , , , , 282 

7. Para que pueda enviarse dicho ejecutor, ¿qué renuncias deberá haber he- 

cho el deudor? ,,,,,,,,,,,, id. 

8. ¿Podrá renunciar también el deudor su propio fuero y domicilio? , , , id. 

9. Si el deudor se somete á la jurisdicción de otro juez determinado, renuncian- 

do también su propio fuero y domicilio, ¿podrá ser reconvenido ante él? , 283 
in. ¿A qué 80 reduce la cláusula g^uirentigial ¿Es necesario que se inserte en 

la escritura de obligación? ,, i ,,,,,, , 285 

11. Para mayor seguridad del acreedor obligará el deudor su persona y bienes 

porque de este modo es mas seguro el cobro de su crédito, , , , , id. 

12. El acreedor que tiene hipoteca especial y general en loa bienes de su deudor 

¿puede trabar ejecución en los que mejor le parezca, sin necesidad de ha- 
cer ejecución en los obligados anteriormente? ,,,,,, id. 

13. Si la escritura contuviese el pacto de no enagennr, podrá el acreedor ejecu- 

tar no solo al deudor principal sino también al tercer poseedor, , , , id. 

14. Cuando en las escrituras de préstamo ó mútuo, se pacta que el deudor ha de 

phgar lo que se le presta en la misma especie, ¿estará obligado k cumphr 
lo pactado? S86 
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16 . 


Como á veces los acreedores reciben los bienes de sus deudores en pago de 
sus créditos, y después de entregados se presenta otro acreedor de mejor 
derecho, para evitar disputas y perjuicios, ¿cómo deberé el escribano cs- 
tender la escritura? j » » i i » i , , . , 

Escrituras de que debe tomarse razón en el oficio de hipoteca , , , 


386 

id. 


TITULO 2. o 

DE LOS DOCUMENTOS Ó TÍTULOS aUE TRAEN APAREJADA EJECUCION. 

CAPÍTULO I. 

De la sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada pfig. 

La sentencia del juez ordinario pasada en autoridad de cosa juzgada, no so- 
lo trae aparejada ejecución en lo que espresa, sino también en lo que 
tácitamente contiene, > > i » ) i i , , , 

Trae igualmente aparejada ejecución la sentencia válida de los árbitros de 
derecho, ,,,,,,,,,,,,, 

Se ha de ejecutar sin embargo de la apelación, la sentencia dada sobre dote 
y alimentos, en caso de ser pobre la parto, á cuyo lavor so dió 6 sobre 
jornales y estipendio en pago de trabajo, ) i > ) , , 

También es ejecutiva la sentencia que confirma y aprueba los pareceres de 
los contadores, ,,,,,,,,,,,, 
Igualmente es ejecutiva la ejecutoria dada por el tribunal superior, , , 

No trae aparejada ejecución la sentencia dada contra el juez para que res- 
tituya las costas y honorarios que devengó, á menos que sea citado y 

oido; pero sí por las multas que hubiere recibido, • • j , , 

Tampoco es ejecutivo el mero mandato del juez, en que ordena que alguno 
haga, dé ó pague á otro cierta cosa ó cantidad, sin citarle ni oirle, , 

No produce tampoco mérito ejecutivo la sentencia contra la cual pide resti- 
tución el que goza de este beneficio, > i i i j . , 


id. 


CAPÍTULO II. 


De la con/esioH judicial, y del juramento decisorio pfig. 

Trae aparejada ejecución la confesión clara, pura ó simple, hecha por el deu- 
dor ante juez competente y escribano, ó ante éste en virtud de su man- 
dato, 1 ) ) , , I , , , , , , , , 

Se entiende por confesión clara no solo cuando dice el deudor paladinamente 
que debe lo que se le pide, sino también cuando espresa que cree de- 
berlo, ó que lo debe sobre poco mas ó menos, , i > ■ g , 

Aunque el deudor al tiempo que confiesa haber contraido la deuda, excepcio- 
ne que el acreedor se la remitió, pagó ó hizo pacto de no pedírsela, se 
ha de despachar no obstante ejecución contra él en virtud de su con- 
fesión, g )) g g ,,,,,,,, , 

Remitiéndose el ejecutado en su confesión á algún intrumento, se debe des- 
pachar no obstante ejecución contra él en virtud de su confesión, , , 

La confesión segunda, que es contraria á la primera, no produce acción oje- 

. . . . , , g . g g g g g g 

Tampoco es ejecutiva la confesión que hace el testador en su última disposi- 
ción, de que es deudor de alguna persona que nombro, g , , , 

Asi mismo no trae aparejada ejecución la confesión que se hace en los ülti- 


290 


id. 


id. 


id. 


291 


id. 


287 


288 


id. 


id. 

id. 

289 


id. 


id. 


289 
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moa momento* de la vida, aunque *ea hecha bajo juramento 6 para des- 
cargo He la conciencia, siempre que pueda perjudicar & un tercero, , 

8. No produce acción ejecutiva la contusión que hace el menor que tiene cura- 

dor, sin que éste intervenga al acto del juramento que debe precederla, 

9. No es ejecutiva la confesión que en pena de la contumacia tiene la ley por 

hecha^ iitiii) t i t t i i 

10. Asi mismo no trac aparejada ejecución la confesión alternativa, de la cual no 

resulta certeza de la cantidad que se pide, , , , , , , 

11. El juramento liít» decisorio que también se llama voluntario, ¿trae apareja- 

da ejecución?, ,,,,,,,,,,,, 


pXoinas. 


291 


id. 


id. 

id. 

id. 


CAPÍTULO III. 


De los vales y documentos privados pág 292 

1. Los vales y documentos privados reconocidos por el deudor ante juez com- 

petente y escribano, traen aparejada ejecución en cuanto k la cantidad 
liquida confesada, ,,,,,,,,,,, 292 

2. Esta doctrina tiene lugar aun cuando el deudor no hubiese escrito loa referi- 

dos documentos, sino únicamente loe hubiese firmado, > i , , 293 

.3. Si el deudor niega la deuda y también su firma, no se ha de despachar la eje- 
cución contra él aunque reconozcan la obligación los testigos que la pre- 
senciaron, )>i», ,,,,,,,, id. 

4. Para procederse ejecutivamente contra el deudor, no basta el cotejo de letras, 

porque éste á lo mas produce semiplena prueba, , , , , , id. 

6. Tampoco bastan las deposiciones de los testigos aun cuando uniformemente 

digan que les consta la certeza del crédito, por haber visto firmar al 
deudor el instrumento presentado, i i i ) > , , , id. 

0. Excepcionando el reo en el mismo neto de su confesión que no se entregó 
la cantidad 6 cosa que se le pide, si no han pasado los dos afios que pre- 
fija la ley, para oponer esta excepción, no se debe despachar ejecu- 
ción en virtud de este reconocimiento, ,,,,,,, id. 

7. Pero si hubieren trsiscurrido los dos afios contados desde la fecha del vale, de- 

berá despacharse la ejecución, id. 

2. También deberá despacharse cuando el deudor confiesa llanamente su deuda, 
y después del acto de reconocimiento opone que no se le entregó la 
cantidad que se le exije, 294 

9. Si dentro de los diez afios contados desde la fecha del vale pide el acreedor 
su reconocimiento, y el deudor declara que la firma es suya, pero niega 
la deuda oponiendo la excepción de estar pagada ú otra semejante, se 
ha de despachar la ejecución sin embargo de esta excepción, , , id. 

10. El reconocimiento puro de escritura privada hecha por el deudor, no perjudi- 

ca á sus demás acreedores que tengan escritura pública hipotecaría, 
antes bien serán preferidos éstos al quirografario, , , , , , id. 

1 1. Tampoco perjudicará al menor la confesión que su tutor haga contra él, ni 

al mandante la que haga su procurador ó mandatario, á monos que el 
poder contenga cláusula especial para ello, i i i , , , id. 

12. ¿El reconocimiento estrajudicial trac aparejada ejecución?,, j , > , 295 


CAPÍTULO IV. 

De los instrumentos públicos pág. 29 C 

1. Trae aparejada ejecqciqi) el instrumento público original otorgado ante estri- 
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baño pbblico numerario, que base ft por tener lodos loe requisitoa legales , S95 
2. Si el instrumento es de aquellos de que el escribano puede dar al interesado 
mas cdpias que la primera llamada original, éste solamente tendré fuerza 
ejecutiva, 296 

Seré ejecutivo el instrumento otorgado fuera de la República en pueblo don- 
de no trae aparejada ejecución, siempre que tenga los requisitos necesarios 
para serlo en ella ,,,,,,,,,,,, ¡d. 

Modo de legalizar los insuiimentos otorgados en la República para hacer uso 
de ellos en el estrangero ,,,,,,,,,, id. 

Trae así mismo aparejada ejecución el instrumento en lo que técitamente con- 
tiene. siendo conjunto de lo que está espreso en él , , , , , id. 

Es igualmente ejecutivo el testamento solemne por la deuda, legado ú ñdeieo- 
miso, y legado ó prelegado de cosa éspeciñea , , , , , , id. 

Trae también aparejada ejecución el instrumento en que alguno promete y se 
obliga é hacer alguna cosa ,,,,,,,,,, id. 

No es ejecutivo el instrumenta que carece de las formalidades legales, 6 que 
no esté estendido en el papel del sello r^irrospondiente, i » i » 207 

Tampoco trae aparejada ejecución el instrumento novado, porque por la nova- 
ción se estingue la obligación primera ,,,,,,, i id. 

Así mismo no trae aparejada ejecución la escritura de arrendamiento, por el 
téciio del aflo siguiente é aquel en que espird el espreso , , , , id. 

Igualmente no trae aparejada ejecución el instrumento público 6 privado que 
se remita é otro, sin que conste primero la certeza de éste » » , , 298 

Espliraeion de la doctrina espuesta en el párrafo anterior, , , , , id. 

No es ejecutiva la escritura de obligación en que hay interés, y falta el jura- 
mento de su importe ,,,,,,,,,,, id. 
Tampoco trae aparejada ejecución la escritura de obligación de satisfacer lo 
que se perdiú en el juego aun cuando no sea de los prohibidos , , , 299 

CAPÍTULO V. 


3 . 


5 . 


6 . 


7 . 


iO. 

41. 

12 . 

13 . 

14 . 


De la liquidación ó instrumento liquido pAg. 3fX) 

1. Trae aparejada ejecución el instrumento líquido 6 la liquidación que consta por 

instrumento público, d por confesión y reconocimiento judicial de la parte 
hecho legalmente ,,,,,,,,,,,, 800 

2. Si el instrumenio contiene cantidad cierta de trigo, vino, aceite ú otra especie 

semejante, puede despacharse ejecución por la cuota de la especie, antes 
que se liquide ésta; porque la inceriidumbre del precio no hace incierto el 
crédito, I ,,,,,,,,,,,,, 301 

3. Por alimentos ó intereses de dote retardada se puede proceder ejecutivamente 

sin que oca necesario hacer liquidación, i i i > > i , id. 

4. Pidiéndose ejecución en virtud de instrumento por lo liquido é ilíquido, debe 

despacharte por lo primero, aunque el deudor ofrezca, deposite ó dé fianza 
por todo el débito ,,,,,,,,,,,, id. 

5. ¿Qué requisitos son indispensables para que el instrumento que no esté liqui- 

dado traiga aparejada ejecución? ,,,,,,,,, ¡d. 

6. Se puede hacer la liquidación del instrumento ilíquido por escrituras, proban- 

zas de testigos, contadores y juramento decisorio ó in titem, , , , 302 

7. Aunque la liquidación te haga é presencia de escribana y de las partes, prece- 

diendo para ello auto dudo é instancia de una de Jas mismas, y ambas la 


% 

© Biblioteca Nacional de España 


tiéUB. 


- 972 — 


paginas. 

^ i 

firmen, debe reconocerla, consentirla y confesarla después, ó ratificarse en 
ella bajo de juramento la que resulte alcanzada, i i i , , 302 

CAPÍTULO VI. 

De los libros y cuentas estrajudiciales pfig. 

1. ¿Serán ejecutivas las cuentas estrajudiciales formalizadas por las partes?, , 303 

2. No pudiéndose dudar del cargo, no estando por otra parte justificada la data 

en debida forma, y habiendo sido contumaz el reo en no haber querido pro- 
ducir los documentos justificativos, sin embargo de haberlo mandado el 
juez, se ha do despachar la ejecución, ,,,,,,, id. 

3. Esplanacion de la doctrina espuesta en el párrafo anterior, , , , , ¡d. 

4. Si el administrador documenta y jura su cuenta no se debe despachar la eje- 

cución, aun cuando la reconozca judicialmente bajo pretesto de que pueden 
ser falsos 6 suplantados los documentos justificativos, > > > , 30i 

5. Como muchas veces hay gastos que no pueden justificarse por set secretos, 0 

por ser de aquellos que por su corta enfidad no se da recibo, habrá que es- 
tar en este caso al dicho y buena fié del comisionado, , , , , , id. 

6. Si las cuentas seprueban y reconocen en juicio con las solemnidatles legales 

que prescriben las leyes, y el que resulta alcanzado consiento el alcance, 
traen aparejada ejecución , , , , , , , , , , id. 

7. Aplicación de la doctrina espresada en el párrafo anterior á un caso particular id. 

8. Si el diieflo se hubiese obligado bajo juramento á pagar á su administrador el 

alcance que resulta á favor de éste, y en el insiriunento le diese facultad 
para que por su importe procediese ejecutivamente contra él, ¿en virtud de 
dicha facultad podrá despacharse la ejecución?, , , - , , , , id. 

9. Si un administrador tiene sus cuentas aprobadas hasta cierto tiempo, en las 

que resulta alcance contra el duefio, y otras posteriores sin aprobar, y éste 
pretendiese que las dé nuevamente de todo el tiempo de su administración 
¿podrá aquel resistirse á ello?, 30S 

10. Si alguno solicita que otro le dé cuentas, teniendo obligación do dárselas, se 

las mandará dar el juez, y para formalizarlas, cada interesado nombrará 
contador 6 el juez en defecto del que no lo nombrare, como nsj mismo ter- 
cero en caso de discordia, i i t i ,,,,,, id. 

1 1. No debe procederse ejecutivamente en virtud de los asientos que cualquiera 

tenga hechos en sus libros de cuentas donde l|enc sentadas los p.artidaa, 
que dice le deben varias personas, , id, 

12. Pero si las cuentas son de bienes fiscales, iglesia ó concejo, se han de ejecutar 

sin embargo de apelación por su alcance, siendo este reconocido y aquellas 
aprobadas por el juez ,,,,,,,,,,, id. 

13. No se debe proceder ejecutivamente contra el obligado á dar cuentas antes 

que las dé, aunque se conozca y sepa que ha de resultar alcanzado en ellas, id. 

I I. Una vez dadas las cuentas no se deben volver á pedir al que las did á menos 

que por su causa haya lesión, dolo ó error en ellas, » , » , , 306 

CAPÍTULO Vil. 

De los rescriptos, privilegios y otros documentos que tienen fuerza 

ejecutiva 306 

1. Loe rescriptos, privilegios, céduUts y provisiones que no ceden en perjuicio 
de tercero ni hayan sido obtenidos con loa vicios de obrepción ó subrepción, 
son ejecutivos, 306 
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3. No valo el reacripto dado contra otro, 6 nienos que en él se haga mención es- 
pecifica de éste, , , ,,,,,,,,, 306 

3. Tampoco vale ni ha«'« fé el rescripto espedido contra el estilo acostumbrado 

en el tiemito en que se espidió; ni el obtenido por el escomulgado, ó sin po- 
der de la parte en materias de justicia, ■ i > i i i i 307 

4. Los pareceres conloriiies de los conladorcs han de ser confirmados por el juez 

para que tengan fuerza ejecutiva, i > > i , i , , id. 

5. También la producen los libramientos de los gefes de hacienda, , , , id. 

6. Igualmente es ejecutiva la providencia del juicio de conrtiincion, cuando hay 

avenencia, , i i i » > i i i i , , , id. 

título 3. o 

DK LAS PKHSONAS ^UE PUEDEN PEDIR EJECUCION Y SER EJECU- 
TADAS; DE LOS BIENES EN QUE PUEDE 6 NO TRABARSE, Y DE 
LOS CASOS EN QUE EL ACREEDOR QUE INTENTÓ LA VIA ORDINARIA 
PODRÁ DEJARLA Y PASAR Á LA EJECUTIVA. 

CAPÍTULO I. 

De lai pereonos que pueden pedir ejecución páq, 307 

1. Puede pedir ejecución tod.i persona & quien por derecho se permite compare- 

cer en juicio, usté ó no nombrada en el instrumento, con tal que se trate de 
su interés y le competa acción para ello, i i > i , . , 308 

2. También puede ¡tedir la ejecución el eócio por las deudas de la compafiia ó 

sociedad, aunque iio tenga poder ó cesión de los coitsócios, , , , id. 

3. Asi mismo puede pretender la ejecución el marido por la dote que se le pro- 

metió y no se le entregó, ya sea durante el raatriatoiiio ó disuelto éste, , id. 

4. La muger, disuelto el matrimonio, puede pedir ejecución por la dote que su 

marido recibió y arras que le prometió, contra los herederos de éste. , id. 

5. El heredero del acreedor, justificando serlo por lo menos al tiempo de la opo- 

sición, puede pedir ejecución contra el deudor de éste, > > ■ ■ 309 

6. Puede también pedirla el comprador de la herencia contra los deudores de ésta, id. 

7. Si el difunto debia alguna cantidad A su heredero y la deuda consta por ins- 

trumento ejecutivo, podrá hacerse pago por si mismo; pero no si carece de 
dicho instrumento, > > . ) i i i i > > i > 

8. Igualmente puede pedir ejecución el fiador contra el deudor principal, por lo 

que por él hubiere pagado en virtud de la fianz.a, , , , , , id. 

0. También puede pedirla contra los demas confiadores por lo que pagó por ellos 

á prorata de la obligación, > > i i ,,,,,, id. 

10. El procurador ó apoderado, ya tenga poder especial para ejecutar ó general 

para pleitos, puede en su virtud pedir la ejecución, , , , , ,310 

11. El cedente puede pedir ejecución por lo que se le debe en virtud de la cesión, id. 

12. El cesionario puede pedirla por el importe de lo que se le ha cedido. , , id. 

13. El cesionario p-ira pedir la ejecución contra el deudor, si la cesión fué hecha 

por escritura, debe presentar ésta y el documento del crédito al tiempo que 
se espida el mandamiento ejecutivo, i . , i > ■ > > "I- 

14. ¿Es preciso para que se despache la ejecución que el cesionario haga constar 

préviamente la justn causa con que se hizo la cesión?, , , , t * 
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CAPÍTULO II. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5 
7. 

6 

9. 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20 . 
21 . 
22 . 

23 . 


De las personas que pueden ser ejecutadas 

Puede eer ejecutado no solo el que contrajo laobli^cion^sino también su he- 
redero, con tal que se acredite serlo, .... 

Si el heredero hubiere aceptado la herencia á benefício de inventario, y esto 
se hubiere hecho con todos las solemnidades legales, se ha de ejecutar so- 
lamente por su importe, , , . . . 

’ ’ ' > > >i ) j » I) ( 

Si el Heredero del deudor reconociese llanamente el vale hecho por éste, se 
puede despachar ejecución contra él por su importe. > ¡ , 

Habiendo dos 6 mas herederos del deudor, ha de ser ejecutado cada uno á 
prorata de su haber, 

’ > > > ) I t ) I ) I ; 

y También puede ser ejecutado el hijo mejorado en tercio y quinto por las 
deudas de la herencia á prorata de su haber, 

El poseedor del mayorazgo puede ser ejecutado por el débito á cuya segu- 
ridad est&n obligados sus bienes, i i > > i > i i 

No solo pueden *r ejecutados los herederos espresamente instituidos, sino 
los que bajo el mismo concepto poseen la herencia del deudor, , , 

{,Podr& procederse ejecutivamente contra el poseedor de la cosa litigiosa? 
La muger casada puede ser ejecutada por la mitad de las deudas que du- 
rante el matrimonio contrajo con su marido, en cuanto alcance su mitad 
de gananciales, , , . . . 

Habiéndose despachado ejecutoria contra la muger antes de contraer matri- 
monio, después de contraido éste, puede hacerse ejecución en sus bienes 
aunque sean dótales, 

* > ) í » í J • I • I I , 

Igualmvntc debe ser ejecutada en sus propios bienes por el alcance de la tu- 
tela da sus hijos habidos en su anterior matrimonio, i > i > 
Se puede proceder ejecutivamente contra el sdcio obligado por las deudas de 

la sociedad, 

>>>>> 11111 ) 1 ,, 

iQ.ué circunstnneias deben concurrir para que el deudor principal pueda ser 
ejecutado por el acreedor privado personal? , , , , , , 

¿Qué se entiende ñor escusioni >> ,,,,,, , 

¿Cu&ndo se podrá dirigir la acción ejecutiva contra el fiador sin hacer escu- 
sion en los bienes del deudor principal? • , i ) i , , 

La sentencia dada contra el deudor principal se puede ejecutar sin que inter- 
venga citación, nuevo juicio ni proceso contra so fiador que se obligó á pa- 
gar lo juzgado, ,,,,,,,,,,,, 
¿Por los deudas del concejo se debe hacer ejecución en sus bienes propiosl 
No há lugar á la ejecución contra el comprador de la herencia, ni contra el 
donatario, sino en ciertos casos, ,,,,,,,,, 
Tampoco tiene lugar la ejecución contra el usufructuario singular, aunque 
sí contra el universal, ,,,,,,,,,,, 
Aunque el tutor se obliga como tal por las deudas de su menor, no há lugar 
á la ejecución contra él á menos que no manifieste los bienes de éste, , 
Acabada la tutela no habrá lugar á la ejecución contra los fiadores del tutOr 
por los bienes que éste espontáneamente administró pertenecientes al 
menor, 

> > > > > I > I > , , ) , , , 

No há lugar tampoco á la ejecución contra el tercer poseedor de loa bienes 
obligados al pago de la deuda, 


pAoinís. 

Pág. 311 

312 

id. 

id. 

id. 

313 

id. 

id. 

id. 

id. 

314 

id. 

id. 

id. 

id. 

315 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

316 
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24. ¿.Habrá algunos casos en que se pueda proceder ejecutivamente contra el 

tercer poseedor?, i > i i i » , , , i , , 316 

25. ¿Qué circunstancias son indispensables para que el acreedor pueda proceder 

contra el tercer poseedor en loa casos que tiene lugar la ejecución? , , 317 

26. Cuando se ejecute al tercer poseedor, no debe éste oponer como tal otras ex- 

cepciones que las que competían al deudor principal, en cuyo lugar se 
subrogó, , , , , , 1 , , < I I I I ) 318 

CAPÍTULO III. 


De los bienes en que puede trabarse la yecncion, y de los que es- 


tán exceptuados de ella pág. 318 

1. ¿En qué clase de bienes puede trabarse ejecución? , i i i , , 319 

2. Se puede trabar la ejecución en la finca enfitéutica, dejando salva al sefior 

del dominio directo su pensión anual, ,,,,,,,, id. 

3. Puede también hacerse la ejecución en la finca afecta á servidumbre y ven- 

derse con este gruvámen, ,,,,,,,,,, id. 

4. Igualmente puede hacerse con este gravámen por dunda procedente de con- 

trato 6 delito en los bienes castrences y cuasi-castrences del hijo que sstá 
bajo la patria potestad, id. 

5. Puede asimismo hacerse en los oficios públicos renunciables y vendibles, y 

compeler al deudor á que manifieste sus títulos, ,,,,,, id. 

6. Puede también trabarse la ejecución en los bienes dótales de la muger y en 

sus frutos por la deuda que contrajo antes de casarse, , > i i <<!■ 

7. Mas por las contraidas durante el matrimonio, únicamente podrá trabarse la 

ejecución en ciertos casos que se espresan, ,,,,,,, id. 

8. No pueden ser ejecutadas las cosas sagradas y religiosas dedicadas al culto 

divino, , , , , , 1 . I ) ) I » I t 320 

9. Está exceptuado de la ejecución el derecho de usar y usufructuar; porque 

es personalisimo y no puede cederse ni trasmitirse á otra persona, , , id. 

10. Tampoco debe trabarse la ejecución en las armas y caballos de los militares 

por privilegiada que sea la deuda aunque carezca de otros bienes el deudor, id. 

11. No deben ser ejecutados el estipendio, sueldo ó salario del oficial público, mi- 

litar ó togado, sino á falta de otros bienes, ,,,,,,, id. 

12. En los intrumentos con que los menestrales ó artesanos trabajan ó ejercen 

sus oficios, no debe tampoco trabarse la ejecución, , , , , , id. 

13. Está prohibido por la ley que se haga ejecución en el vestido diario, cama ú 

otros efectos indispensables al uso cuotidiano de cualquiera persona, , 321 

14. No debe trabarse la ejecución en los bienes de mayorazgo ú otros sujetos á 

restitución, pero si en sos rentas como pertenecientes al deudor, , , id. 

15. No debe tampoco hacerse ejecución en el derecho que uno tiene de ser ali- 

mentado por otro, porque os personal y no puede trasferirse á otra persona,,, id. 

16. Asi mismo no puede hacerse ejecución en el pan 6 trigo del pósito sino por 

los deudas del pueblo. , , , , , i , > i i ■ id- 

17. Igualmente no puede trabarse ejecución en los bienes propios de la muger ca- 

sada ni en sus vestidos por las deudas y fianzas que su marido contrajo y 
constituyó antes ó después del matrimonio,, „ , , , , , id. 

18. Por las deudas del concejo no pueden ser ejecutados los bienes de sus veci- 

nos; pues solamente puede precederse contra los propios y demás bienes 
que tenga, 


© Biblioteca Nacional de España» 



-976- 


NVIM. 


pXoinas. 


19. 


20 . 


3. 


4. 


6 . 


8 . 


Las naves estmngeras que traen á la república raereanclas, tampoco deben 
ser ejecutadas por las deudas de sus dueflos, i > i > , 

Los labradores en ningún tiempo del aflo deben ser ejecutados en sus bienes, 
muías ni otras bestias de arar, ni en ios aperos ni aparejos destinados pa- 
ra la labranza, 

CAPÍTULO IV. 

De los casos en que el acreedor que intentó la via ordinaria podrá 

dejarla y pasar á la ejecutiva pfig. 

¿Q,ué casos habrú que distinguir pora resolver la cuestión de si el acreedor 
que intentó la via ordinaria podrá dejarla y pasar A la ejecutiva? , , 

Cuando el acreedor pudiendo usar de la via ejecutiva eligid la ordinaria, no 
podrá dejar ésta y pasar á aquella, á menos que el deudor se avenga á 
ello, por impedirlo la excepción de litispendeneia, > , , , , 

Cuando el reo temiendo ser demandado por el actor previene á éste en via 
ordinaria con el pedimento llamado de jactancia^ alegando corresponderle 
excepción contra el instrumento ejecutivo, podrá el acreedor seguir la via 
ejecutiva sin que obste la litispendeneia, , , i » i , 

Esto tiene lugar aun en el caso de haberse principiado la via ordinaria ante 
un juez eclesiástico, esponiendo ser ilícito 6 usurario el contrato, ó ante un 
juez secular, y la ejecutiva ante otro, , , i > > 

Si el acreedor intenta primero la via ejecutiva y luego pasa á la ordinaria 
podrá dejar la segunda y pasar á la primera, pagando al deudor las cos- 
tas causadas en la ordinaria que nuevamente intentó^ , , , 

Esto mismo tiene lugar cuando el deudor autorizó en el instrumento al acree- 
dor para mudar de juicios, ) I ) . , , , , 

Si el acreedor hubiese ejecutado al deudor ante un juez ¿puede á pesar de 
la litispendeneia ejecutarlo nuevamente ante otro? > , , , 

Teniendo acción el acreedor contra varios co-reos, fiadores ó mancomuna- 
dos, no puede, pendiente el pleito ron uno de ellos, dejarlo é intentarlo 
coRtra alguno de los otros, » > , , 


322 


id. 


322 


323 


id. 


323 


id. 


id. 


id. 


id. 


id. 


título 4. o 


ORDEN DE proceder EN EL JUICIO EJECUTIVO HASTA LA OPOIICION DE EXCEP- 
CIONES. 

CAPÍTULO I. 

Del modo de pedir y. despachar la ejecución pág, 324 

Ante todas cosas deberá el ejecutante presentar la certificación del juicio de 
conciliación y acreditar su personalidad, j i , , 

Si el acreedor se obligó á practicar antes por si alguna cosa, deberá efec- 
tuarlo así, , , . . 

o- , . . . ’ ’ ’ ’ ’ > > I > I 

Si el instrumento contuviere plazo ó condición, es necesario que se hayan 
cumplido para que se proceda ejecutivamente, i , , , , , 

¿aué deberá el juez tener presente para despachar ó no la ejecución? , 

Juramento que debe exigir el juez al acreedor antes de despachar la ejecución] 

¿Q,ué deberá tener presente el acreedor para no incurrir en la pena de'otro 
tanto del impórte del exceso ó demasía que le impone la ley recopilada 
por pedir mas de lo que legítimamente se le debe? , , , , , id. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 
Ú. 


324 
id. 

325 
id. 
id. 
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7. El acreedor debe entablar su siccion ante el juez compritente del deudor; 

pues tanto en los pleitos ejecutivos como oo los demás debe sejfuir el ac- 
tor el fuero del reo, ,,,,,,,,,,, 

8. En los casos en que el documento presentado tenga fuerza ejecutiva, debe- 

rá el juez despachar mandamiento de ejpxucion contra loa bienes del deudor, 
9 El mandamiento de ejecución se ha de entregar al mismo acreedor, y al no 
alguacil, pena de nulidad de ella. Práctica actual en este punto, , , 

CAPÍTULO II. 


326 


id. 


id. 


Del modo de trabarse la ejecución ^ . ])ftg. 


326 


1. iQm6 se entiende por trabar la ejecución? i i • i i ; < 

2 y 3. Diligencias que deben practicarse para trabar la ejecución, , , , 

4. La ejecución no debe hacerse en dios festivos ni feriados, t i , , 

5 y 6. Clase de bienes en qne debe hac /rse la ejecución, > , , , , 

7. No se anulará la ejecución cuando se traba indistintamente en dinero perte- 

neciente al deudor, depositado 6 existente en poder de otra persona, , , 

8. Cuando hay bienes hipotecados especialmente, en éstos debe hacerse la eje- 

cución, aunque el acreedor la pida contra todos y cualesquiera bienes de su 
deudor, ,,,,,,,,,,,,,, 

9. Si luego apareciere que dichos bienes no son suficientes, se puede ampliar la 

ejecución y embargo á otros á instancia del acreedor,, t i i , 

10. Cuando la ejecución se despache en virtud de sentencia, debe trabarse la 

ejecución en los bienes espresados en ella y no en otros, i , , , 

11. Puede hacerse la ejecución en varias alhajas del deudor, nombrándolas 

una por una en la diligencia, 6 en una sola en representación de las de- 
más, 

12. Cuando la ejecución se despacha contra el fiador, puede éste sefialar para 

la traba todos los bienes que el deudor principal tenga dentro 6 fuera de 
BU casa, 

13. Si la ejecución se dirige contra un tercer poseedor, que no es heredero del 

que contrajo la obligación hipotecaria, se ha de trabar en la finca gravada, 
y no en los bienes del tercero, > i i > i > i , , 

14. La traba puede mejorarse 6 ampliarse en cualquier estado del pleito á ins- 

tancia del acreedor, , , > i i i i i i i i 

15. De cualquier modo que se haga la trabo, todos los bienes comprendidos en 

ella han de ser inventariados y depositados, á presencia de tres testigos, en 
poder de persona lega, llana y abonada, i > ) > • ■ i 

16. ¿El alguacil puede apremiar al sugeto que reúna las circunstancias espresa- 

sadas, á que reciba en depdsito ios bienes embargados? El depositario 
suele ser nembrado por el demandante bajo su responsabilidad, y esto es 
lo que se practica, , ,,,,,,,,,,, 

17. Si los bienes embargados son mices, ó juros, censos ú otros efectos reditua- 

bles, no es necesario hacer depósito formal, á no ser de los frutos que es- 
tén pendientes 6 réditos que devenguen, i , , > > i i 

18. Si el alguacil no encuentra depositario con los cualidades referidas, podrá 

entregar los bienes embargados al acreedor, no en concepto de tal, sino 
en el de depositario, , * i ■ > t i > t i i 

19. Manifestando la muger del deudor carta legitjina de dote que iguala ó exce- 

de al crédito del ejecutante, se le ha de nombrar depasitaria da los bienes 
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id. 
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id. 
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ejeeutadoa, con la obligación de responder de ellos, y tenerlos & disposición 
del juez de la causa, r i i , i , , , , , , 

20. No siendo legitima la dote, y aunque lo sea, si la muger está obligada con el 
marido en el contrato ejecutivo, no se le hade constituir depositaria de ios 
bienes embargados, i t i . i i t , , , , 


PÍOINAB. 


330 

331 


CAPÍTULO III. 


De la notificación de estado pjg. 331 

1. Hecha la traba, ha de notificarse el estado de la ejecución al deudor, sin que 

para esto necesite el acreedor presentar pedimento t > 1 1 1 331 

2. Si no pareciere el deudor, ¿de quá modo se hará la notíflcacion?. , , , id. 

3. La notificación de estado ha de darse por cédula ó memoria cuando el deu- 

dor no pudiere ser habido á la primera diligencia practicada en su busca, id. 

4. En el mismo estado de esta notificación se apercibe al deudor, que si dentro 

de setenta y dos horas no satisface la deuda, incurrirá en la pena de la dé- 
cima y costas, , , , , , 332 

5. Si dentro de veinticuatro horas paga el deudor la cantidad que se le pide, 

corta el progreso del juicio ejecutivo, y se liberta de las costas y décima, , id. 

6. ¿En qué casos no se liberta el deudor de las costas, aun cuando pague la 

deuda en el término de veinticuatro horas?, ,,,,,, id. 

7. Por mostrar el deudor á los ejecutores la contenta deí acreedor 6 recibo de 

haber pagado, no han de suspender éstos la traba ni demás diligencias, 
pues no les incumbe conocer si es 6 no legítimo el recibo, , , , , id. 

8. Para no incurrir en la pena de la décima y costas, la paga de la deuda ha 

de ser real y efectiva, id. 

9. Cuando la consignación del importe do la deuda se hace lisa y llanamente, 

surte el mismo efecto que la paga, 1 ,,,,,,, id. 

10. Para que el ejecutado menor de edad no alegue ignorancia ¿qué adverten- 
cia debe hacerle el escribano?, » , i i , , , , , 333 


CAPÍTULO IV. 


De los pregones que han de darse á los bienes ejecutados pág. 333 

1. En el mismo acto de la notificación de estado ha de preguntar el escribano 

al deudor si renuncia ó no los pregones de la ley, 6 si quiere disfrutar de 
su término, , , , , , , , , , , , , ,333 

2. Los menores y privilegiados ¿podrán renunciar los pregones?, , , , 334 

3. Los bienes ejecutados deben venderse en pública subasta 6 almoneda, pre- 

cediendo tres pregones que en el caso de no haber sido renunciados por el 
deudor, han de darse luego que se hace la traba y notificación de estado, id. 

4. Si la ejecución se ha despachado contra derechos y acciones, se darán los 
- pregones en el plazo que dispone la ley, según la diversidad de los bienes 

sobre que recaiga 6 á que se refiera, id. 

5. Cuando la traba se hizo en bienes muebles y raicea juntamente, se han de 

dar los pregones en el término prefijado para los segundos, , , , id. 

6. Hallándosele! ejecutado con sus bienes en otra jurisdicción ó en pueblo di- 

verso del de el juicio, ¿cuántos pregones han de darse?, 1111 id. 

7. Cuando la ejecución fué mejorada 6 se hizo de nuevo en otros que no se han 

pregonado, es preciso repetir los pregones con respecto á ellos según su clase, id. 

S. Bato se entiende aunque se haya trabado la ejecución en una sola cosa en. 
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9. 


10 . 


11 . 


12 . 


13. 


14. 


representación de las demás que se embargaren y pertenecieron al deu- 
dor al tiempo del remate. , 

_ ’ » » > I > » I I I 

boa días en que se han de dar los pregones deben ser Kitiles y no reriados, 
pues dándose en éstos son nulos, por estar prohibido en ellos todo acto 

judicial sin motivo urgente, i i , , , , , , , 

Los pregones se deben dar á la pmerta del oficio del escribano originario, ó 
de la audiencia del juzgado >» i , 

Aun cuando los bienes debieran ser valuados antes de pregonarlos, pues 
hasta saberse el valor de ellos, nadie querrá ni podrá hacer postura, sin 
embargo no se observa asi, 

Aunque el ejecutado renuncie los pregones, podrá disfrutar de su término, á 
no ser que lo haya renunciado también, t i , , i , , 

No hay necesidad de pregones cuando la ejecución se trabó en dinero que 
el deudor tenia en su poder, ó está depositado en el de tercera persona, , 
¿Q,ué deberá practicarse cuando no hubiere pregonero en el pueblo? , , 

CAPÍTULO V. 


PÁatSÁS. 

334 

335 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


De las personas que deben afianzar de saneamiento, y pueden ser 
presas por deudas pég 336 

1. Antes ó después de la notificación de estado, debe requerir el alguacil al 

deudor que afiance de saneamiento en los bienes ejecutados, sean mue- 
bles ó raicea. ,,,,,, ,336 

2. Esta fianza era antiguamente de esencia del juicio ejecutivo, para que no 

quedase ilusorio, y no dándola el ejecutado debia ser llevado á la cárcel, 
á no ser que disfrutara del privilegio de no poder ser preso por deudas ei- 

> I I I I , I t > I 1 ) ) ) I id. 

3. ¿Q,ué personas no están obligadas á dar la fianza de saneamiento ni pueden 

ser presas por deudas civiles? i i i » i » , i , 337 

4. No están obligadas á dar la fianza de saneamiento ni pueden ser presas por 

deudas, las personas que disfrutan del beneficio de competencia, , , id. 

5. {,Q,ué personas disfrutan del beneficio de com petencia? , , , , , id, 

6. €b)za del espresado beneficio el que con la pureza legal hizo cesión de sus 

bienes ó concurso de acreedores, por la deuda de alguno de éstos, á cuya 
satisfacción no alcanzaron los que tenia, ,,,,,,, 338 

7. Litigando entre si dos privilegiados ¿disfrutar án de dicho beneficio? , , id. 

8. El alguacil no incurrirá en pena porque prenda á los privilegiados, si el 

mandamiento ejecutivo se dirige contra su persona y bienes, , , , id. 

9. En el dia es completamente inútil la fianza de saneamiento, ni puede tener 

lug^ en virtud de las razones que se eaponen, ,,,,,, 339 

CAPÍTULO VI. 

De la citación de remate pág. 339 

1. Pasado el término de los pregones, si el ejecutado reside en el pueblo del jui- 

cio y puede ser hallado, se ha de citar para que se oponga á la ejecución 
y ezcepcione contra ella, y para proceder en defecto de esto al remate de 
los bienes ejecutados, i > : 339 

2. ¿Qué apercibimiento debe hacer el escribano ni deudor cuando le cite de re- 

mate? I , t I I I V > I I I I I I 

8/4. ¿Para la citación de remate, deberá preceder auto judicial á instancia del 
acreedef? i > i > i i > i i > > > >' 
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5. No dcj&ndose ver el ejecutado so deben practicar, para citarle de remate, las 

mismas diligencias que para hacerle la notificación de estado, , , , 34() 

6. Teniendo el deudor dos casas se le ha de hacer la citación en la que habita, id. 

7.. Existiendo el deudor fuera del territorio 6 jurisdicción del juea que entiende 

en loe autos ejecutivos, éste librará exhorto al de su domicilio: ¿qué requi- 
sitos deberá contener el expresado exhorto requisitorio? , id. 

8. Habiéndose trobado la ejecución en réditos de censos, 6 en deudas, derechos 

y acciones pertenecientes al ejeeutado, convendrá citar á los deudores de 
éste, como si también estuvieran ejecutados, para que aleguen lo que con- 
venga sobre lo que debian satisfacer al ejecutado; pero esta soguoda cita- 
ción no se acostumbra en la prácu'ca, » i i , , , , , 341 

9. Cuando los bienes en que se trabd la ejecución están poseidos por terceros ó 

por acreedores conocidos, debe también citarse á éstos, , , , , id. 

10. Si el ejecutado comparece por si en juicio 6 se opone antes que se le cite de 

remate, es inútil la citación y el juez no debe dar auto ni mandamiento 
para hacerla, > i > i i ,,,,,,,, id. 

11. Si por no bastar los bienes ejecutados para la satisfacción de la deuda, su dé- 

cima y costas, te hiciere n ueva ejecución ó la ya despachada se cumplier 
re 6 mejorase en otros, debe citarse nuevamente al deudor para el remate 
de éstos, 1 t I I I I I ) I ) > ) , , id. 

12. Si el pleito hubiere permanecido suspenso por algún tiempo, se ha de citar 

de nuevo al deudor; pues sin este requisito, de ningún modo han de pro- 
seguirse las demas diligencias, ,,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO VIL 


De la oposición del deudor á la ejecución pftg. 342 

1. Hecha la citación de remate y pasado el término que se prefijó en ella al 

deudor, puede éste oponerse á la ejecución por sí 6 por medio de procu* 

■^•lor, I ) » > t > 1 I ) , , , , , 342 

2. No acudiendo el deudor á defenderse, podrá el juez sin mas citación pedir los 

autos y sentenciarlos de remate á la primera rebeldía que le acuse el eje- 
cutante, id, 

3. Si el deudor se presentase á defenderse, como que su oposición viene á ser- 

vir de contestación y surte el efecto de suspender la sentencia de remate 
y venta de bienes ejecutados por diez dios, se habrá por opuesto, con tul 
que no haya dado sentencia id, 

4. Oponiéndose el ejecutado por medio de procurador antes que espire el térmi- 

no de los pregones, no se le ha de haber por opuesto, ni tenérsele por par- 
te, á menos que el 'poder no contenga esta especialidad y la facultad de 
renunciar el término. , , , , ■ , , , , , , , id. 

5. El ejecutado al tiempo de oponerse á'Ia ejecmion y pedir los autos, ¿deberá 

especificar la excepción que tiene para evacuarla, á fin de que se le ad- 
mita la opoeicioo? ¡d. 

TÍTtTÍLO 5.0 


DE LAB EXCEPCIONES ftPE PUEDE OPONER EL EJECUTADO. 

CAPÍTULO I. 


jas excepciones directas 


ptg. 843 
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1. La primera de ellas, es la excepción de pa^a, 343 

2. La prueba de la paga para impedir la ejecución, se ha de hacer según pres- 

cribe la ley 12, tit. 28, lib. 11, N. R., ,,,,,,,, id. 

3. Puede también prohiarsc la paga por presunción de derecho, porque se re- 

puta completa, ,,,,,,,,,,,, 344 

4. En el caso de que alguno después de hacer la paga, proteste haberla hecho 

indebidamente por yerro, ó intente repetir lo pagado, y su contrario nega- 
se dicho error, ¿quién deberá probarlo? , , , , , , , , id. 

3. El pacto 6 promesa de no pedir la deuda, puede referirse no solo á su remi- 
sión absoluta, sino también á no pedirla dentro de cierto tiempo, , , id. 

6. Para que pueda admitirse en la via ejecutiva la excepción de falsedad, ha de 

ser contra la esencia del instrumento, , . , , , , , , id. 

7. La excepción de usura ó que el contrato fué usurario, ¿impide también la 

ejecución? ,,,,,,,,,,,,, id. 

8. Anulan el contrato é impiden también la ejecución, la fuerza y miedo que 

intimidan y acobardan á los hombres de ánimo, ó que no son excesiva- 
mente pusilánimes, < > . i , . > > > i i 

CAPÍTULO II. 

De las excepciones útiles pág. 

1. Una de las excepciones útiles que impiden la ejecución es la compensación, 

siempre que lo que se pretende compensar sea líquido 6 se liquide en los 
diez dias de la ley, ,,,,,,,,,, i 

2. Para enervar y suspender la ejecución, se admite también por excepción le- 

gitima en la via ejecutiva la transacción hecha ante juez 6 ante escribano 
público, ,, 1 ,,,,,,,,, 1 ) 

3. La novación y delegación son otras de las excepciones que pueden oponerse 

en la via ejecutiva, i i i i > • i t i i 

4. Admítese también en el juicio ejecutivo la excepción de nulidad del contrato, 

sentencia 6 instrumento en cuya virtud se espidió la ejecución, , , , 

5. Otra de las excepciones que pueden oponerse también en la via ejecutiva, es 

la simulación del contrato, la cual justilicada en el término legal impedi- 
rá que la causa se sentencie de remate, ■ ■ i > i ) t 

6. ¿De cuántos modos se comete la simulación? , , , • j < i 

7. Aun cuando el contrayente perjudicado manifieste su delito de haber tenido 

parte en la simulación, puede alegarla, no para fundar su intención, sino 
para coadyuvarla contra su cómplice en ella, t > > > > > 

8 y 9. ¿Impedirá también la ejecución la excepción de que el instrumento en 
cuya virtud se expidió ejecutivamente no contiene la causa de deber? 347 
hasta, ) ,> I ) ) ) I I ) ) ) > I > 

10. La prescripción es otra de las excepciones útiles que pueden alegarse en la 

via ejecutiva, y probada impide que la causa se sentencie de remate, , 

11. Si los contrayentes hubiesen pactado, que aun pasados diez aftos por los cua- 

les se prescribe el derecho de ejecutar por acción personal, se puede pro- 
ceder ejecutivamente, ¿será válido dicho pacto y por consiguiente se po- 
drá renunciar el beneficio de la prescripción?, , > i i > > 

12. La prescripción tiene lugar, proceda la acción y derecho de ejecutar en vir- 

tud de cualquier instrumento que traiga aparejada ejecución, , , , 

13. Si el instrumento ejecutivo es d» ce«so, 6 de satisfacer ea su virtud legados, 

Tom. ÍII. ■ 63 


345 


346 


id. 


id. 


id. 


347 

id. 


id. 


348 


id. 


id. 
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16. 

17. 

18. 

19. 

20 . 


réditos 6 pensiones anuales, prescribe el derecho de pedir ejecutivamente 
los raidos espirado el término de los diez años, i t , , i , 349 

14 y 15. En los vales ó papeles simples, ¿se han de contar los diez aflos desde su 

fecha 6 desde su reconocimiento? id. 

Si el fiador habiendo pagado por el deudor principal de resultas de la eje- 
cución, intentase contra éste la via ejecutiva en virtud del lasto del acree- 
dor, correrán los diez años desde que éste le cedió las acciones , , , 350 

¿De cuántos modos se interrumpe la prescripción? , , , , , id. 

Si el acreedor pidiese la ejecución después de los diez años, ¿deberá despa- 
charla el juez? ,,,,,,,,,,,, a51 

Cuando el actor pide la ejecución dentro de los diez años por los réditos de 
un censo vencidos en su intermedio, y el reo se opone cxcepcionsndo con- 
tra la legalidad del crédito, se convierte la via ejecutiva en ordinaria , id. 
Impide también la ejecución la excepción de que el instrumento en cuya vir- 
tud se espidió, no es público ó de estar sacado sin citación contraria, ó fal- 
to de las solemnidades que las leyes prescriben, , , . , ' , \ id. 

21, 22 y 23. Si la escritura es censual, ú otra en que se hipoteca especialmente 
alguna finca, y no se hubiese tomado razón de ella en el oficio de hipote- 
cas del partido, ¿deberá en su virtud despacharse la ejecución? , , 352 

Si en el instrumento no se señala plazo para la paga, puede el acreedor re- 
convenir al deudor diez dias después de otorgado, , > • ‘ , 3.53' 

Son admisibles también en la via ejecutiva las excepciones que se dirigen 
contra la persona que la intenta, ,,,,,,,,, id. 
Igualmente impide el progreso de la via ejecutiva la declinatoria de fuero, , id. 
Impide así mismo la ejecución la excepción de estar pendiente compromiso 
sobre lo que se pide, ,,,,,,,,,,, id. 
Otra de las excepciones que impiden que la causa se sentencie de remate, es 
el no estar comprendida en el instrumento la cantidad porque se espedió 
la ejecución,, ,,,,,,,,,,,,, id. 
También la impide la excepción de que el instrumento del contrato, en vir- 
tud del cual se espidió la ejecución, no es el principal otorgado y celebra- 
do por las partes, 354 

Es igualmente excepción legítima la del juramento que el lego hace en las 
obligaciones en que le está prohibido ejecutarlo, á causa de no requerirlo 
para su validación, , , > > i , i > , , , id. 

Impiden así mismo la ejecución las excepciones anexas ó inherentes al con- 
trato, I ) I ) I I id. 

Limitación de la doctrina espuesta en el número anterior, , , , , id. 

Impedirá también la ejecución la excepción de reconvención, , , , , id. 

La excepción de reconvención, ¿podrá admitirse en el juicio ejecutivo? , , id. 

Impide también el curso de la ejecución la excepción que puede originarse 
de ella misma, 355 

Finalmente, se admiten en el juicio ejecutivo cualesquiera excepciones legi- 
timas, que puedan probarse en el término legal de los diez dias, , , id. 

CAPÍTULO III. 


24. 

25. 

26. 

27. 

28. 


29. 


30. 


31. 

32. 

33. 

34. 

35. 

36. 


De las excepciones míe necesitan un lartío exámen pág. 365 

l. ¿Deberá admitirse en la via ejecutiva toda clase de excepciones? , , , 355 

9, Excepción de dolo y contra quién puede eponerse, , , , ^ , 356 

3^ Regularmente hablando eldolo no peijudica al sucesor singular, m pasa con- 
tra él la excepción de dolo que conetió su causante, r ■ i > r ■ id. 
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12 . 


Si 8C celebró algún contrato en qne intervino dolo y p.ira au confirmación ae 
hace otro sin él, entablnndo el actor la acción en virtud del segundo, ¿po- 
drá el reo oponer la excepción que le compete en virtud del primero? , 
No es admisible en la via ejecutiva contrii el instrumento público la excep- 
ción de lesión en mas ó menos de la mitad del justo precio, , . , 

¿Cuándo se admitirá la excepción de cálculo 6 número? , . , , , 

Tampoco debe admitirse en el juicio ejecutivo la excepción de división entre 
los mancomunados, ,,,,,,,,,,, 
Obligándose dos ó mas de mancomún por el todo, si el acreedor demandare 
á cualquiera de ellos, y el demandado excepcionare que la ejecución de- 
be dirigirse contra otro, porque en él refluyó toda la utilidad del contrato; 
no deberá admitirse esta excepción, > , 

¿En qué término podrá admitirse en este juicio la excepción de restitución 
in integruml , 

El tribunal superior no debe admitir cu la causa de apelación ninguna ex- 
cepción que por no ser legítima desechó el juez inferior en primera ins- 
tancia, 1 , 1 ,,, I , , I , , , , 


356 

id. 

id’ 

id. 


357 


id. 


id. 


TÍTULO 6. « 

DE OTROS TrX.MITES DEL JUICIO EJECUTIVO. 

C.VPÍTUI.0 I. 

Del término del encargado pág 

Itazon del método, ,,,,,,,,,,,, 358 

Para que el ejecutado y el ejecutante justifiquen lo que les convenga, la ley 
les concede el perentorio término de diez dios, ,,,,,, id. 

¿Desde cuándo ha de empezar á correr el término de los diez dias? , , id. 

Si «1 términe del encargado empieza á correr en dias feriados y espira en 
ellos, de modo que casi todos los dias han sido feriados, no debe contarse 
el término, hasta el dia siguiente de haberse concluido Ieis férias, , , 359 

El deudor puede renunciar el término del encargado como introducido en su 

id. 

No debe prorogarse este término á instancia del reo, sino únicamente á pe- 
tición del acreedor, ,,,,,,,,,,, id. 

¿Qué circunstancias deben concurrir indispensablemente para que el juez 
prorogue el término del encargado á instancia del acreedor? , , , id. 

Tanto el término ordinario de los diez dias, como el de los prórogos, son co- 
munes á ^ambas partes, ,,,,,,,,,, 360 

Pueden hacer las partes sus respectivas probanzas por testigos, instrumen- 
tos y demás medios legales, aunque la ejecución haya sido despachada en 
virtud de instrumento público, ¡d. 

Los testigos que. presente el reo, no solo han de ser juramentados antes de 
prestar sus declaraciones, sino también examinados con citación del actor 
dentro del referido término, , , , , , , , , , ’ , id. 

Los instrumentos deben ser presentados antes que espire el término, pues 
de lo contrario no deben ser admitidos, ,,,,,,, id. 

Cuando por omisión ó imposibilidad del juez ó del escribano se pasa el térmi- 
no sin practicar la prueba, deberán admitirse aun después de éste, las prue- 
bas que propongan las partes, , , , , . , , , , , id. 


357 
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13. Cuando el reo intenta probar ñus excepciones por testigos, debe nombrarlos, 

cspre<«ar donde viven, y jurar que no procede de malicia, , » , , 360 

14. Aunque haya espirado el término del encargado podré el deudor pretender 

que el acreedor jure de calumnia, y conteste & los posiciones que le ha- 
ga en cualquier estado del juicio, con tal que sea antes de la sentencia. , id. 
15 y 16. ¿Podrá suspenderse el término del encargado? , t i i 361 

17. Si el juez lo suspendiese debe notifícar la suspensión al actor á costa del reo, 362 

18. Durante la suspensión no debe examinarse ningún testigo, sino después de 

ésta dentro del término reatante, > > > > i , , , id. 

19. Si el reo pide declaración al ejecutante, y en caso de negativa de éste, que 

con su citación se le reciba justifícacion de testigos, suspendiéndose el tér- 
mino mientras evacúe la declaración, ¿deberá el juez decretar la sus- 

id. 

2lt Decretada la suspensión y evacuada la declaración se ha de hacer saber és- 
ta al reo, espresándose la hora en que se le notifica, , , , , , id. 

21. Si los litigantes, pasados los diez dias pidiesen los autos á fin de instruirse 

para el alegato, se han de entregar por un breve término, primero al ac- 
tor y luego al reo, ,,,,,,,,,,, id. 

22. Pasado el término concedido para que se instruyan las partea, debe el juez 

pedir los autos á instancia de cualquiera de ellas, i • i , , 363 


1 . 


3. 


5. 


6 . 


7. 


8 . 


CAPÍTULO II. 

1)(! la sentencia de remate 

\ istos los autos ejecutivos por el juez, debe dictar sentencia absolviendo 6 
condenando al reo ejecutado, según lo que de ellos resulte, , , , 

¿Q.ué deberá declarar el juez si el ejecutado probase plenamente sus legiti- 
mas excepciones? ...... 

¿Q.ué deberá practicar el juez sí la ejecución se hubiere despachado & causa 

de no haberla traído aparejada el instrumento. Ó por cualouíer otro moti- 
vo legal? . 

¿Qué auto deberá decretar el juez cuando conoce que por falta de término 
competente no probó plenamente sus excepciones el ejecutado, 6 que le 
faltó practicar alguna diligencia para que pudieran surtir el efecto deseado? 

Siendo la sentencia en parle favorable al actor y en parte al reo, si apelasen 
ambos respectivamente de ella en lo que les es gravosa, ¿deberá ejecu- 
tarse? ,,.... 

’ ’ . >!<:>>>! 

Cuando se recibe el pl ito prueba por no haber lugar á sentenciar la cau- 
sa de remate, ó se abetielve al reo de la instancia reservando al actor su 
derecho para que use de él en la via ordinaria; debe éste reprodi«:ir los 
autos ejecutivos dentro del término probatoria i , , ; , . 

Depositando el reo dentro de las setenta y dos horas siguientes á la notifica- 
ción de estado, parte de la cantidad debida para que se la entreguen al 
acreedor, si alega al mismo tiempo la excepción de haber satisfecho el 
resto, y la prueba en el término del encargado, no hay para que senten- 
ciar la causa de remate, 

> ! I I ) ! ) I , , , 

Si el reo hiciere el depósito de la cantidad porque se le ejecutó después de 
las setenta y dos horas, se le condenará en la décima donde hubiere cos- 
tumbre de pagarla y en Fas costas causadas hasta entonces^ , , , 

Oponiendo el «jeeutado excepciones qne impiden #1 progreso de la «jemieion 
despachada en virtud de acción real é hipbtecarisi, y justifleáaérdiu en el 
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id. 


id. 


id. 
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365 


id. 
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9 . 


término del encargado, ¿se deberá sentenciar la causa de remate, si el ac- 
tor se ofreciere á desvanecerlas dentro de un término mas largo? , 

Si el ejecutado por acción personal no se opone á la ejecución, d aunque se 
oponga, si no prueba en el término del encargado la excepción legitima 
que alegó, ¿deberá el juez sentenciar la causa de remate? , , ‘ , 

¿Qué debérá practicarse cuando el ejecutado alega que no puede probar la 
excepción que propuso, porque los testigos de que intenta valerse se ha- 
llan imposibilitados 6 ausentes? 

CAPÍTULO III. 

D* las fianzas que deben Prestarse en el juicio ejecut ivo pág. 

Para ejecutar la sentencia de remate ha de intervenir prévia é indispensa- 
blemente una de dos fianzas, á saber; la de la ley de Madrid 6 la de 
Toledo, 

Necesidad de la prestación de fianzas, , , 

¿En qué casos no es necesaria la prestación de los espresadas fianzas? , 

Si el fiador se obligase solamente á volver el dinero en el caso de que la sen- 
tencia se revoque por tal juez ó tal instancia, no quedará obligado revo- 
cándose en otra instancia, ó por juez diverso del que sefialó, , , 

Presentándose la fianza por el ejecutante, deberá llevarse á cumplido efecto 
la sentencia de remate, sin embargo de la apelación que interpusiere el 
ejecutante ó de cualesquiera nulidad que se alegare, , . , , , 

En el caso de ser la nulidad notoria ó de resultar evidentemente de los autos, 
¿deberá sin embargo llevarse á cumplido efecto la sentencia de remate? , 

La sentencia dada en la via ejecutiva no produce excepción de cosa juzga- 
da en la via ordinaria, 

CAPÍTULO IV. 


365 


id. 


366 
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366 

367 
id. 


id. 


id. 


id. 


368 


De la via de apremio, remate ó adjudicación de los bienes del eje- 
cutado pág, 

Pronuncieula la sentencia de remate y dada la correspondiente fianza, se re- 
quiere al deudor con el mandamiento de pago para que satisfaga al acree- 
dor la cantidad de la deuda y de las costas 370 

Hecha la tasación bajo juramento con citación de ambos litigantes, se dará 
el cuarto pregón, mencionando en él los bienes y sus precios, , , , id. 

Si el deudor estuviere ausente, ha de nombrársele defensor, con quien se sus- 
tancie la venta y remate de los bienes ejecutados, , , , , , id. 

El /emate y la adjudicación han de celebrarse en el lugar del juicio, , , id. 

Deben admitirse cuantas pujas y mejoras se hagan, y ponerse por escrito 
quiénes son Jos compradores, y cuáles las cosas compradas, , , , id. 

En las posturas, pujas y mejoras debe reinar la mas absoluta libertad, pues 
si se comete fraude ó se impide hacer las pujos, compete al deudor por 
este solo hecho acción de dolo contra los perpetradores, , , , id. 

Los posturas y pujas se deben comunicar al detidor y acreedores, y estas úl- 
timas también á los postores anteriores para que les consten y espongan 
lo que les convenga, , , , , , , , , , , ,371 

Aunque según derecho debe ejecutarse la venta en favor del que haya ofre- 
cido mayor precio, no obstante si otro ofrece menos, pero con mejor condi- 
ción y utilidad, ha de ser preferido éste, , , > t > > i <d. 

Si los bienes ejecutados y rematados á favor de un cstrafio son patrimonia- 


368 
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18 . 
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20 . 

21 . 

22 . 

23 . 

24 . 

25 . 

26 . 

27 . 


le», y un pcuiente del deudor intenta retraerlo» dentro del término de la 
ley, debe ser preferido en igualdad de circunstancias, > , , , 

El juez que entendió en la almoneda, no podré comprar lo» bienes que se 
venden en la misma, i , 

¿El testamentario y curador podr&n comprar privadamente los bienes de su 

albaceazgo y curaduría? » . , , 

Al acreedor le esté prohibido igualmente comprar por sí ó por medio de otra 
persona los bienes obligados é hipotecados á su crédito, , , , , 

Pero si se vendiesen judicialmente, y no hubiese comprador que haga postu- 
ra, puede el acreedor buscar un postor que ofrezca precio con la espresa- 
da calidad de ceder el remate & quien le parezca', , , . , , , 

Si no se presentare postor, puede pretender el acreedor que se le entreguen 
los bienes hipotecados en pago de su deuda por su justa tasación, , , 

Si los bienes se dieron en pago al fiador del deudor por haber satisfecho la 
deuda, debe restituirlos 6 éste, siempre que entregue el importe de lo que 
pagó por él, ,,,,,,,,,,,,, 
¿Podré alguna persona ser compelida é comprar los bienes que se subastan? 
Aunque el deudor hubiese jurado pagar el débito, el acreedor puede ser com- 
pelido é tomar en pago los bienes justamente apreciados, siempre que 
concurran los requisitos que allí se espresan, , j j i , , 

Cuando él fuese compelido é tomar los bienes en que esté hecha la traba, si 
éstos fueren raicea, ha de otorgar el juez é su favor en nombre del deudor 
la correspondiente escritura de adjudicación, i > , , , , 

Cuando los acreedores demandan é los herederos del deudor que admitieron 
In herencia é beneficio de inventario, aunque éste se hubiese obligado é 
satisfacerle su crédito en dinero, cumpliré!) con entregarles los bienes de 
la herencia, ,,,,,,,,,,,,, 
El comprador de la cosa subastada queda tan libre <lc que lo pueda molestar 
el deudor, como si éste otorgara voluntariamente la venta A su favor, , 
Tampoco pueden molesUir al comprador los acreedores que comparecieron 
en el concurso, y é cuya instancia se vendió en pública subasta la cosa, 
aun cuando su precio no alcance é la satisfaccian de sus créditos, , , 

Así mismo no pueden molestarle los que fueron citados personalmente, y no 
comparecieron, pues por su contumacia y negligencia es visto renunciar 
el derecho dc-prelacion é hipoteca que les compete, y se les reputa pre- 
sentes, ) > 1 > 1 I » , , , , , , , 

El deudor queda obligado al saneamiento de los bienes que se vendieron co- 
mo suyos para pagar é los acreedores > i » i , , 

Celebrado el remate de los bienes ejecutados con las solemnidades legales, y 
aceptado por el postor, queda tan firme é indisoluble, como si el mismo due- 
fío los vendiere voluntariamente, 

En la subasta de los bienes de un menor, si después de hecho el remate ofre- 
ce otro licitador mucho mas precio, de suerte que el juez entíenda que de 
ello le resulta gran útilidad, ¿deberé admitirse la mejora por via de resti- 
tución? 

L.a puja que por vía de restitución se admite después del remate, debe ha- 
cerse saber al sugeto é cuyo favor se habia celebrado, por si quisiere los . 
bienes rematados, pues debe ser preferido al nuevo licitador, , , , 

Celebrado el remate, debe aceptarlo el postor, y obligarse é su cumplimiento. 
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Con el precio de la coaa vendida debe hacerse pago al acreedor de an crédi- 
to y de laa costas de la ejecución, > ¡ > i , 

Si veríñeado el remate con la debida solemnidad, el deudor rechiinase sus 
bienes ejecutados, oírccicndo satisfacer al acreedor la deuda, rostas é inte- 
reses, ¿deberi ser oido y entregársele los bieneísuba-stado.s? 


375 


376 


TITULO 7. ® 

1>K LAS TERCKRÍA.S. 

CAPÍTULO I. 

Nociones preliminares sobre esta materia pág. 

1. Suele presentarse en la via ejecutiva una tercera persona, oponiéHdo.se á la 

ejecución, á quien se da el nombre do tercer opositor. Estos son coadyu- 
vantes 6 escluyentes, 

2. Al presentarse en juicio el opositor debe motivar y fundar su pretensión, ma- 

nifestando el derecho que le asiste, i > i , » , , , 

3. ¿Cuántas clases de opositores coadyuvantes pueden presentarse en juicio? , 

4. Advertencia acerca de los opositores de la primera clase, ) i > > 

5. Los pupilos tienen acción in solidum, cuando los tutores fueren dos 6 mas pa- 

ra ejercerla contra cualquiera de ellos; mas los tutores en este caso, pue- 
den usar de diversos beneficios que les conceden las leyes,, , , 

6. En los casos que ocurran de esta naturaleza pueden presentarse los otros 

tutores por su propio interés, para coadyuvar la defensa del lutorcitado ó 
reconvenido, , 

’’>*>>)*) I I I ) I 

7. Pertenecen á la segunda clase de opositores los herederos, , , , , 

tí. Corresponden á la tercera clase, los inmediatos sucesores de los mayorazgos. 

y los herederos que son sustituidos, i > , , , , , , 

9. Opositores coadyuvantes que corresponden á la cuarta clase., , . , 

10. ¿En qué convienen los opositores coadyuvantes con los escluyentes, y en que 
se diferencian? ,,,,,,,,,,,, 
Ejemplo de un opositor escluyente, ,,,,,,,,, 

En la misma clase de opositores escluyentes. deben considerarse los que se 
presentan en el juicio pendiente que tengan igual incompatibilidad, , , 

CAPÍTULO II. 

De los efectos que produce la presentación enjuicio del tercer opo- 
sitor pág" 

1. ¿En qué casos la oposición del tercero escluyente suspende el curso de la via 

ejecutiva simple y absolutamente? ,,,,,,,, 

2. Si la riuger del eje.mtado se presenta en tercería, reclamando sus bienes do- 

tales estimados é inestimado.s, 6 los cstradotalcs que hayan sido embarga- 
rlos, debe suspenderse la via ejecutiva, hasta que se decida enjuicio ordi- 
nario cuál deberá ser preferido, si la muger opositora, ó el acreedor eje- 
cutante, 

„ . ’ ’ ’ ’ ’ > > ' I > > ) > 1 1 , 

o. Si teniendo la muger hipoteca especial en alguna cosa del marido, y gene- 
ral en los demás bienes, se opusiere á la ejecución de un acreedor posterior, 
no pudrái.iipedirla si no se hizo mension en dicha hipoteca especial.. 

4. Si instituyendo el deudor por heredero á un acreedor suyo, nccpt.ise é.ite la 
herencia á beneficio do inventario, y se presentase otro acreedor dtd tes- 
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tador ejecutándolo como tal heredero, ae debe tenor preaente ai ae opone 
como rep 6 como actor, j • i , 

5 y 6. Cuando el ejecutante es un creedor hipotecario, y se opone á la ejecu- 

cucion otro también hipotecario en los bienes ejecutados, acreditando que 
debe ser preferido el primero, y pretendiendo que se le haga pago en pri- 
mer lugar, ¿qué deberá practicarse? 380 A, i , , , , , , 

7. Si ejecutando un acreedor al deudor después de cumplido el plazo de la es- 

critura, ocurre otro acreedor de igual clase, cuyo crédito es anterior en la 
obligación, pero en el plazo del pago posterior al del ejecutante, será pre- 
ferido el que es primero en la obligación en el caso que allt se espresa, , 

CAPÍTULO III. 


2 . 


3. 


10 . 


Jl. 


380 


381 


id. 


Del modo de proceder en la sustanciacion de las tercerías pág. 

1. Los terceros opositores de cualquier clase que sean deben formalizar su opo- 
sición ante el mismo juez que conoce del pleito ejecutivo, el cual deberá 
admitirla en cualquier estado del juicio. > > i > j i , 

No solo puede hacerse la oposición á la ejecución ante el juez originario, si- 
no también ante el juez ejecutor mixto, con tal que éste sea letrado,, , 

El tercer opositor coadyuvante ^chp aceptar y proseguir el juicio en el esta- 
do en que le halle, sin ser necesario promoverle de nuevo,, , , , 

Mas el tercer poseedor escluyente, con solo el hecho de presentarse y con la 
simple declaración que le compete, debe admitírsele la suspensión, , , 

Admitida la oposición del tercero, se confiere traslado al ejecutante y ejecu- 
tado del escrito de aquel por el término ordinario, y evacuado que sea se 
recibirá el pleito á prueba, si es que ésta fuese necesaria, , , , 

Ocurriendo durante el pleito de tercería otro u otros terceros opositores, se 
seguirá con todos éstos en ramo separado un juicio ordinario sobre sus res- 
pectivas oposiciones, y se graduarán en una misma sentencia los créditos 
de cada uno, , r , . . 

bi el tercer opositor fuere menor, podrá usar del remedio de la restitución, . 
Cuando el tercer opositor es coadyuvante debe ejecutarse, no obstante apela- 
ción, la sentencia dada en el juicio ejecutivo, pero cuando fuere eacluyen- 
te no podrá ponerse en ejecución hasta que se consienta y quede ejecuto- 
riada, , . . . 

Si el tercero 6 terceros opositores no manifestaren su derecho en el término 
ordinario que el juez les señale, a« volverá luego á seguir la via ejecutiva, 
y se sentenciará la causa de remate en los bienes ejecutados, , , 

En el caso de presentarse terceros opositores, podrá pedir el ejecutante que 
se amplié la ejecución en los demás bienes del deudor, por si se declarase 
legítima la tercería, > i , , , , 

Las tercerías de prelacion ó de dominio no solo se proponen en el juicio eje- 
cutivo sino también en el ordinario y en cualquiera otro en que hubiere 
embargo de bienes, siempre que alguno preten.la tener en ellos derecho de 
dominio (5 de prelacion, . i 384 
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DE LOS CASOS EN ftUE EL EJECUTADO DEBER.Í SER CONDENADO 
EN COSTAS Y PAGAR LA DÉCIMA DE LA EJECUCION. 

CAPÍTULO ÚNICO. 


1. 


2 . 


3. 


4. 


5. 


«.• 


7. 


8 . 


9. 

10 . 

11 . 


12 . 


13. 


Sobre esta materia. 


Pág 


En el juicio ejecutivo así come er el ordinario, deberé ser condenado en las 
costas el litisfanle vencido, por presumirse de mala ft y por haber seguido 
el pleito injustamente ,,,,,,,,,,, 
No tiene lugar la condenación de costas cuando ej litigante vencido tuvo jus- 
ta causa para litigar, 

El procurador deberá pagar al juez, escribano y «lemás subalternos del tribu- 
nal los hcnorarios que devengaron en el pleito de su principal, y también 
las costas causadas á su contrario, en caso de ser condenado en ellas, , 
En los pleitos ejecutivos, cuando el litigante no tiene justa causa para litigar, 
si se hubiese despachado la ejecución en virtud de cualquier instrumento 
ejecutivo, no solo debe ser condenado en las costas procesales, sentencián- 
dose la causa de remate, sino también en pena de su morosidad, en la dé- 
cima parte de la deuda, i j j , , , , , , 

Mas para exigir la décima, es indispensable que haya costumbre de exigirla 
en el lugar en que están los bienes ejecutados, ó en el del domicilio del 
deudor, no bastando que la haya en el del juicio, > i , , 

No se debe pedir la décima hasta que el acreedor esté pagado, ó se dé por sa- 
tisfecho de BU importe, 6 conceda espera al deudor, ó se convenga con él 
6 no quiera continuar la ejecución, siendo requerido á este electo por el al- 
guacil que la hizo, , , , , 

Si el mandamiento ejecutivo se dirige contra varias personas por diversas 
deudas, ó contra un deudor por distintas cantidades, se devengará In déci- 
ma por cada una de las deudas, porque se ''onceplúan que son muchas 
ejecuciones, ,,,,,,,,,,,,, 

Si se despacha ejecución por deudas pertenecientes al fisco, y el deudor no 
paga dentro del término legal, no debe satisfacer décima sino un treinta 
por cada millar, 

^ > > > > > 1 > 1 I I , » , 

Por una misma deuda no se debe mas que una aécima, aunque se hagan mu- 
chas ejecuciones para su satisfacción, i ,,,,,, , 

Exigiendo la décima el ejecutor, no ha de llevar derechos por las diligencias 
que practique en la ejecución, t i i i , , , , , 

Cuando se obligan de mancomún por el todo dos 6 mas deudores como princi- 
pales 6 fiadores al pago de una cantidad, si el acreedor ejecuta á cualquiera 
de ellos y repite el ejecutado después de haber pagado con el tasto contra 
los otros, ¿cuántas décimas deberán exigirse?, ,,,,,, 
Pjdiendo ejecución el acreedor por nías de lo que se le debe, ha de pagar dé- 
cima del exceso con otro tanto, , 

’ ’ t I ( 1 » ! I , 

¿En qué casos no está obligado el deudor á pagar la décima?, , , , 
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TÍTULO 9. o 

CAPÍTULO I. 

Nociones prelhninares sobre interdictos pgg. 339 

¿Con qué objeto se introdujeron los interdictos? , i > j • i 
El que pretende tener derecho sobre la posesión momentánea, usa dcl inter- 
dicto que le corresponde, i > > i 1 , , , , , 

Principal división de los interdictos, 

Objeto del interdicto de adquirir la posesión, , 

5. ¿A quién corresponde el interdicto de retener la posesión? , , , , 

6. ¿Q,ué se requiere para que tenga lugar este interdicto? , , , , , 

Este interdicto debe preceder al juicio petitorio, >)>,,, 

El interdicto de despojo es el mas favorecido por las leyes, > > i , 

Aclaración de la doctrina espuesta en el número anterior, > > > , 

Término concedido al despojado para que pueda usar de su derecho, , , 

Este interdicto solo tiene lugar en el despojo de bienes raices, 6 en el de co- 
sas incorpóreas, 

’ > > > ) > ) 1 I , , , , 

Personas que pueden hacer uso de este interdicto. ,,,,,, 

¿Contra quienes se da este interdicto? > 1 i , , , , , 

Si uno despojare á otro de una cosa sobre laque tenia algún derecho, lo per- 
derá por este mero hecho , . 

r> . ’ ’ > > I I ) ) I ) I 

E.splicacion de otro caso análogo al anterior, , , , , 

Pena en que incurre el deudor que despojase á su acreedor do la prenda que 
le dió, 1 , , , 

„ . ’ ’ ’ ’ ’ > > ' I > > ) 

Otra división de interdictos 

’ » í ^ J > ) > ) 

CAPÍTULO II. 

De los trámites judiciales que se siguen en los interdictos de adqui- 
rir, retener 0 recobrar la posesión pAg 

En los interdictos posesorios no es necesario que preceda el juicio de conci- 
liación 

> > » » ? 1 í » J J 1 J j f 

Tv'A'm/M fiel ¿nfer licio fie adquirir la />oseíío7i.— *S¡ fuere un heredero tcsta- 
tamentario el que pide la posesión de la herencia, basta la presentación 
del testamento para justificar la identidad de la persona y la muerte del 
testador, 

’ » > ? > í j ? j > j • , 

¿Qué deberá acreditar el heredero abintestato que pide la herencia? , , 

Cuando los bienes hereditarios están vacantes, procede sin obstáculo el in- 
terdicto; pero no así cuando alguno sale resistiendo la posesión, , , , 

Documentos que deberá presentar el que pide la posesión de un mayorazgo, 

Trámtes riel interdicto de conserrar la posesión. — ¿Q.ué deberá probar el 
que intenta cate interdicto? , 

■ . > J J ? í > J j 

7 y 8. El interdicto de conservar la posesión puede tener lugar ó como princi 
pió del pleito ó parte de él. Esplicanse ambos casos, , . , , 

9. Trámites del interdicto de despojo ó sea de recobrar la posesión , — Estos trá 
mites son los mas sumarios y privilegiados que se conocen, , , 

10. ¿Deberá 6 no admitirse la excepción de contra-despojo?, 1 i > i 

11. En estos negocios debe siempre entender el juez de primera instancia del 

„ - 

13. Modo de instaurar el interdicto de despojo, 
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13. ¿Q.u¿ deberá Imcer el juez «i en el pedimento no se designare el dia en que 

ocurrió el despojo? ,,,,,,,,,,, 393 

14. El uuto en que se admite la justiñcai-.ioii como el que se dicta restituyendo, 

se notifica solo il demandante, i » i > > , , , , id. 

15. El reo puede apelar en el término ordinario, ¡idmitiéndosele el recurso única- 

mente en el efecto devolutivo, i , 396 

16 y 17. Reconvención en este interdicto. , , . , . id 

18. Los interdictos adipicendue y recupuraiidae, se pueden acumular con las de- 
mandas de reivindicación; pero no con el de retinendae, , , , , 397 

CAPÍTULO III. 

De otras especies de interdictos pág. 397 

1. Los interdictos prohibitorios son los que se dirigen & pretender que se prohi- 

ba alguna cosa, ó que se observe la prohibición que hay de hacerla, , 398 

2. ¿Qué se entiende por obra nxtevul ,,,,,,,,, id. 

3 y 4. ¿Qué personas pueden impedir que se haga obra nueva? , , , id. 

5. La denuncia de nuava obra se entabla acudiendo al juez por medio de es- 

crito, pidiendo la suspensión de la obra nuevo, la demolición de lo obrado 
y la reposición de las cosas al estado que antes tcnian á costa del que hizo 

esta novedad, , , , , , id. 

6. Debe hacerse la denuncia en el logar en que se hizo la obra, bastando se ha- 

' ga saber al dueño ó sobrestante de ésta, y en su defecto á los operarios id. 
que trtibajaii en ella, ,,,,,,,,,,, 399 

7. Es tal la eficacia de la denuncia sea bien ó mal hecha, que si el dueño de la 

obra prosigue en ella después de requerido sin licencia dcl juez que la 
mandó suspender, debe éste providenciar que demuela & su costa lo cons- 
truido de nuevo, id. 

8. Si de la diligencia practicada por el escribano y de la información testifical, 399 

que también se ejecuta en caso necesario, resultare que se ha hecho algu- 
na novedad perjudicial al edificio ó finca ¿qué deberá providenciar el juez? id. 

9. Concluida la denuncia, se oye en juicio contradictorio al denunciador y de- 

nunciado, el cual si no se concluye en él término de tres meses, debe el 
juez facultar á éste para continuar la obra, con tal que presente fianza 
de que la derribará á su costa símpre que se le mandare por el juez ó 
tribunal competente, ,,,,,,,,,,, id. 

10. En este interdicto como en todos los demás, si el juez denegare la preten- 

sión del actor le quedará á éste espedito su recurso para acudir á la supe- 
rioridad; pero si accede á la providencia, es ejecutiva, y no puede suspen- 
derse su ejecución bajo ningún protesto, ,,,,,,, id. 

11. Además del interdicto de nueva obra, híiy también otro semejante llamado 

por los romanos datruto infecto, el cual compete para precaverse del da- 
ño que amenaZfU por razón de obras viejas, ,,,,,, id. 

12. Procede dicho interdicto no solo cuando se teme algún daño por razón de 

algún edificio ó pared del vecino, sino también por la de algún árbol que 
amenaza caer sobre las fincas ó heredades, haciendo daño en ellas, , , id. 

13. ¿En qué otros casos procede también dicho interdicto?, , , i , , 400 

14. ¿Qué circunstancias deben concurrir para poder entablar este interdicto? , id. 

15. ¿En qué casos cesa dicho interdicto?, ,,,,,,,, id. 

16. El derecho de entablar este interdicto va siempre activa y p.asivament« con 
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el dominio, esto es, corresponde ul dneflo 6 comprador del campo que re- 
cibe el daflo, y se da contra el dueRo ó comprador de la heredad en que 
se hizo la obra pcijudicíal y dañosa, 

17. ¿En qué casos se podrá entablar este interdicto, sin que proceda haberse he- 

cho obra alguna?, ,,,,,,,,,,,, 

18. No puede entablarse este interdicto contra aquel que para perservar 6 de- 

fender su heredad, procura apartar de ella algún torrente 6 arroyo en 
tiempo de avenidas, para que no le haga daflo, aunque de ello resulte 
perjuicio ol vecino, ,,,,,,,,,,, 

19. ¿Cuáles son los interdictos reslilulorios y cuáles los exhibitorios?, , , , 

20. Otro de los juicios sumartsimos es el de retracto, el cual podrá entablarse 

siempre que la cosa enagenada y que se pretende retraer no baya pasa- 
do á un tercero poseedor, > i ■ > > > i i i ■ 

21. Para entablarse este juicio debe solicitarse por medio de escrito que se admi- 

ta la consignación del precio de la cosa vendida, ó la cantidad aproxima- 
da, ai éste se ignorase, y que se mande la reciba el que la hubiere com- 
pra-'o, y otorgue la correspondiente escritura de retroventa, , , , 


pXoinas. 


400 

id. 


401 

id. 


id. 


id. 


TÍTULO 10. 

OR L08 OTROS JUICIOS SUMARIOS. 

CAPÍTULO Unico. 


Sobre esta materia pág. 402 

1. ¿Cuál es el juicio llamado de alimentos?, > > > > > i ) 402 

2. ¿De cuántos modos se dividen los alimentos?, i > > i ■ , 403 

3. El derecho de exigir alimentos puede provenir de la ley ó de la equidad na- 

tural tt oficio de piedad, y de disposición testamentaria 6 de contrato, , id. 

4 . Cualquier disputa que se suscite acerca de alimentos que se deben por dis- 

posición testamentaria 6 contrato, deberá ventilarse en juicio ordinario, , 

5. ¿Q,ué personas deben prestar alimentos en virtud de la ley 6 de la equidad 

natural ü oficio de piedad? ,,,,,,,,,, id. 

6. Si viviesen separados el padre ó la madre por cualquier motivo, sin que hu- 

biese mediado culpa de ninguno de ellos, 6 siendo culpados los dos, debe- 
rá la madre criar y alimentar á los hijos hasta la edad de tres aflos, y des- 
de esta edad en adelanta el padre, ,,,,,,,, id. 

7. La obligación que tiene el padre de alimentar á sus hijos, se estiende á los 

naturales, espúreos 6 bastardos, incestuosos y adulterinos, , , , id. 

8. Aun cuando el padre haya perdido la patria potestad por cualquiera de los 

motivos que marcan las leyes, no por eso se exime de la obligación de dar 
alimentos á sus hijos, ,,,,,,,,,,, 404 

9. ¿Cuándo cesa la obligación de dar alimentos?, ,,,,,, id. 

10. Además de los ascendientes y descendientes tiene obligación de dar alimentos 

el marido á la muger, no solo cuando viven juntos, sino también cuando 
estén separados en virtud de licencia judicial, ,,,,,, id. 

11. Muerto el marido deben sus herederos dar alimentos á la viuda durante la di- 

visión del caudal hereditario, ,,,,,,,,, id. 

12. La muger también tiene obligaqion de dar alimentos á su marido en el caso 

de sor ella rica y él pobre, ,,,,,,,,,, 
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18. Los hermanos también tienen obligación de dar alimentos al hermano j)obrc; 

y si ésto fuese natural ó uterino ¿subsistirá la misma obligación'?, , , 404 

14. ¿Q.ué otras personas tienen obligación de dar alimentos?, , , , , id. 

15. ¿Q.ué privilegios conceden las leyes con el objeto de facilitar los alimentos y 

asegurarlos á las personas que los perciben?, j i > , i i ‘W5 

IC. Razón del método acerca de la conclusión de este capitulo, , , , , id. 

17. Para entablar este juicio ¿qué trámites y iormalidadus deberán observarse?, id. 
18 y 19. Si la sentencia dada en el juicio sumario fuere revocada después, por 
que el demandado llega á probar en el juicio ordinario 6 en el apelatorio, 
que el demandante carece de la calidad qtie motivó la prestación de ali- 
mentos, ¿estará obligado el alimentista á restituir el importe de los alimen- 
tos que hubiere recibido?, i i i , ) , , i , , id. 

20. Hasta la cmclusion. Órden de proceder en los deslindes y amojonamientos 

de heredades, , 406 

TÍTULO 11. 


UE LOS JUICIOS UNIVEItSALES, ESPECIALMENTE DE L08 CONCURSOS DE 

ACREEDORES. 

CAPÍTULO I. 

De la cesión de bienes pág. 407 

I. ¿Qué se entiende por cesión de bienes? i i i , , , , , 409 

3. ¿Qué personas pueden hacer cesión de sus bienes á favor de sus acreedores? id. 

3. No solamente puede formar este concurso cualquiera deudor particular ma- 

yor de veinticinco afios, sino también el menor de edad, el pueblo. Iglesia, 
universidad ó corporación, que se vean gravados por deudas y molestados 
por sus acreedores, i ,, i 410 

4. No puede renunciarse el beneficio de la cesión, de modo que ni aun con jura- 

mento seria válida, porque dicha renuncia redundaría no solo en peijuioio 
del deudor, sino también en el de sn familia, ,,,,,, id. 

5. Antiguamente era necesario que el deudor se hallase preso para que le fuera 

admitida la cesión, y bastaba estarlo á instancia <le uno de los acreedores, 
para que aquella peijudicase á los demas que tuviese, sin que fuera pre- 
ciso citarlos á este fin; pero hoy no es necesario que se halle en la cárcel, 
ni que se haga en ella á menos que se resista á pagar, i > < , id. 

6' La doctrina del autor acerca de esta materia, en el din se puede decir que ya 
no tiene lugar, porque á nadie puede aprehenderse por deudas puramente 
civiles, » ( • } I I I 1 I ) » , ) , id. 

7. ¿Qué requisitos deberán concurrir para que la cesión de bienes se tenga por 

bien hecha y surta todos los efectos legales? i i > i > , id. 

8. Si se hallaren ausentes algunos acreedores y se supiere sus nombres y pue- 

blos en que habiten, se les ha de citar por requisitorias; pero si no se sabe 
ni sus nombres ni su paradero, por edictos 6 proclamas, , , , ,411 

9. ¿Qué efectos produce el concurso legítimamente formado? , , , , 412 

10. En este concurso controvierten los aereedores entre si, no solo sobre la pre- 

lerencia en el pago de sns créditos, sino también sobre su legitimidad y 
cnliflcRcion, para ello no basta el reconocimiento del vale é oenfeston dcl 
concursante, ,,,,,,,, , , , , id. 
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11 


12 . 


13 . 


14. 


15, 


16. 


Mas cuando con la confe-sion concurren otras pruebas que desvanecen la pre- 
sunción de fraude, so estimarán entoncc.s créditos reales y verdaderos, , 
Aun cuando el deudor haya hecho cesión de sus bienes y formado concurso 
de acreedores, puede sin embargo arrepentirse, liquidando el crédito de 
cada uno, é impedir la venta de aquellos, i i i i » , , 

Si el deudor, antes de hacer cesión de bienes, pagare su crédito á alguno de 
los acreedores, no podrán los otros revocar el pago siendo igualmente pri- 
vilegiados. 

Aunque el deudor, hecha la cesión, no puede disponer de sus bienes, sin em- 
bargo no pierde por eso las acciones activas y pasivas, ni el dominio ó pro- 
piedad de ellos, hasta que se subasten y distribuyan,, » » , , 

Consignación que debe hacerse para los alimentos del concursante, cuando 
es título ú otra persona constituida en dignidad, ,,,,,, 
Hecha ha cesión de bienes, se lia de conlcrir traslado á los accrccdores, y si 
no se presentasen á hacer su oposición dentro de los tres dias primeros si- 
guientes al de la última notificación, les ha de acu.sar la rebeldía el ceden- 
te, insistiendo en su primera pretensión, , , , , , , , 

17. Si el deudor estuviere preso, podrá solicitar que se le ))onga en libertad, y en 
vista de esta pretcnsión ha de mandar el juez que i>or tercero y último 
término, se les vuelva á hacer saber á los acreedores la cesión y dimisión 
de los bienes del deudor, para que dentro de otros tres dias espongan lo 
que les convenga, ,,,,,,,,,,,, 
10. Pasados tres dias después de la última notificación, debe el juez deferir á la 
pretensión del cedente. y proceder al nombramiento do defensor de éste y 
del concurso, t * i i i i i i i i } > j 

19. No solo deben hacerse saber los tres autos susodichos á los acreedores pre- 
sentes. sino que también han de fijarse al mismo tiempo edictos llamando 
á los ausentes ignorados, ,,,,,,,,,,, 
Aunque hayan espirado los términos señalados á los acreedores presentes, 
no se ha de declarar en este caso por bien formado el concurso, hasta que 
se devuelva evacuada la requisitoria, y esté ptisado el que se haya pres- 
crito en ella al ausente, ti,,,,,,,,, 
Si se opusiere alguu acreedor á que se declare por bien formado el concurso, 
se ha de controvertir con aquel y con el cedente la instancia, y recibirla á 
prueba sumariamente, i i ,,,,,,,, , 

Declarado por bien formado el concurso, deben todos los acreedores, ó los que 
reúnan mayor cantidad en sus créditos, nombrar por su cuenta y riesgo 
sugeto que administra, cuide y custodie fielmente los bienes y créditos ce- 
didos. , , . . . 

' > > > ' I ) > 1 I ) I 1 1 ti 

No haciendo dicho nombramiento los acreedores, debe pedir el defensor que 
se les haga hacer, y si habiéndoseles mandado, no lo nombr:isen dentro do 
tercero dia, pueile proponerlo al juez, de cuya propuesta se ha de dar tras- 
lado á los acreedores, , . , . 

’>>!>)> 1 1 I I I 

Si tampoco evacuaren el traslado, volverá el defensor á acusar rebeldía é 
insistir en su nombramiento, y el juez la habrá por acusada y llamará los 
autos, , , . . 

’ ’ > > > ) 1 ) ) I I > ) ) * 1 

Dadas los fianzas por el administrador y aprobadas por el defensor y acree- 
dores, ó en rebeldía de éstos, aprobadas por el juez, se le ha de espedir el 
título de tal, confiriéndosele poder ámplio en él para administrar y arren- 
dar loa bienes del concurso, t > , , • , i i » i 


20 . 
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23. 


24. 


23 . 
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26. Este administrador es lo mismo (j>ic un de{iositario. y stis raciiltadcs se cir- 

cunscriben y limitan ft la mera admini.stracion. arrendamiento, custodia y 
conservación de lo.s bienes concursa loa, > i ,i , , t t 4rfi 

27. Elegido el administrador, han do pedir y tomar los autos los acreedores, y 

producir los documentos que califiquen sus créditos, pretendiendo se les 
prefiera y escluya á los ilegítimos. , , , • , , , , i id. 

28. De lo que pretende y alega cada acreedor, se debe dar traslado h los demas 

y al defensor del concurso, ,,,,,,,,,, id. 

29. Si no tomaren los autos, ó los devolvieron sin responder, so les acusará la re- 

beldía por cualquiera de los que concluyeron ó por el defensor, y el juez 
la habrá por acusada y los autos por conclu.sos para los efectos que haya 
lugar, 1 í t ) , , } ) 1 ) ) t * 1 iti' 

30. Del pedimento que cada acreedor presenta con los documentos de legitima- 

ción de sus créditos y de su probanza, se debe formar pieza sejmmtiu, co- 
mo también de los libramientos que se. despachen por el juez. , , , id. 

31. Asi mismo se debe hacer pieza separada de embx incidente que ocurra y ha- 

ya de sustanciarsn y determinarse con scpar.icion, ) 1 , j ) 417 

32. Es apelable la sentencia de graduación como otra cualquier.i, dad-i en pri- 

mera instancia, por lo que se debe admitir en ambos electo.s á cualquiera 
acreedor que interponga la apelación dentro del término legal, , , id. 

33. Se debe prestar la fianza de acreedor de mejor derecho, aunque en tercera 

instancia so ejecutorié la sentencia, antes 6 dt .sjnies de ejecutarse, por si 
acaso se presentase algún acreedor que tuviese iinjor derecho que todos 
6 alguno de los pagmlo-s. i , id. 

34. Igualmente so dará dicha fianza cuando los acreedores que han concurrido 

al concurso, consienten e.spre.samente la sentencia, ó se declara por pasa- 
da en autoridad de cosa juzgada, id. 

CAPÍTULO II. 


Del juicio de espTa pág. 417 

1. En el din. ¿están en uso las momtorins?¿A qué se. reduce el beneficio llama- 

do de espera que la ley concede á loa deudores? , ( 1)11 418 

2. ¿Qué circunstancias deben concurrir para que proceda el juicio de espera? , id. 

3. Aunque la remisión de los acreedores es esencial en este juicio, se estará sin 

embargo á la costumbre que hubiere en el lugar del juicio, . , , id. 

4. Convocados todos los acreedores ó la mayor parte, valdrá y iterjudicnrá á los 

ausentes lo que ésta resuelva: ¿cómo deberá entenderse esta mayor parte? id. 

5. Si el crédito de un solo acreedor superase á los de todos los demás juntos, se 

ha de pasar por lo que éste quiera, , , , , , , , ,418 

6. Los acreedort.s podrán conceder al deudor cl término que les acomode, pues 

la ley no determina nada sobre este particular, , > i > > i i<l. 

7. Para que tenga efecto la espera que concedan los acreedores al deuilor, y és- 

te no sea molestado por los que no accedieron á su concesión, la ha de pre- 

senhar al juez con los documento.s calificativos de los créditos de aquellos, id. * 

8. Si cl deudor quiero hacer cesión ile biene.s no deberán ser oiUos los acreedo- 

res, si por impedirla quisieren todos concederle la espera, i i • i id. 

9. Si cl deudor fuere comerciante, cambiante ú hombre de negocios de cualquie- 

ra clase, no kulo deberá afinnz-ar, sino que la espera que se le concede no 
jiodrá exceder do cinco afio», , , , , ■ i i i t 420 
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CAPÍTULO III. 

D&l juicio de quita 0 perdón de las deudas pág. 420 

1. ¿A qué se reduce el concurso llamado remisión 6 quila de acreedores?, , 420 

2. El soberano no puede remitir deudas ni parte de ellas, y si lo hiciere, no val- 

drá el rescripto que espida con este motivo, ni el juez debe cumplirlo, , id. 

3. Pidiendo el deudor á sus acreedore° antes de hacer cesión de bienes, que le 

remitan parte de lo que les debe, pueden concederle la remisión, y valdrá 
lo que la mayor parte resuelva, con tal que todos hayan sido citados á este 
efecto, ) ) I I I I ) I I 1 ) ) I I td. 

4. Lo dicho con respecto al beneficio de la cesión de bienes, espera y remisión de 

acreedores, no procede en lavor de comerciantes y mercaderes que se alzan 
con sus bienes y libros, > » • i i ) > i > i 421 

CAPÍTULO IV. 

Del concurso necesario pág. 421 

1. ¿Cuál es el concurso llamado necesario?, < i > g > > > 421 

2. ¿En qué se dilerencia el concurso voluntario del necesario?, , , , , id. 

3. Conviene este concurso con el voluntario, en que sobre todo lo concerniente á 

la Bustanciacion del juicio sobre legitimación y prelacion de créditos, y de- 
más trámites, se observan las mismas reglas en el uno que en el otro, , 422 

4. Solicitado el concurso por cualquiera de los acreedores, se debe dar traslado 

al deudor, y cuando éste se opone, se declarará por el juez si procede el 
concurso, en cuyo caso se convocarán todos los acreedores del modo espli- 
cado en la cesión de bienes, g ,,,,,,,,, id. 

5. Ventilado cualquier incidente que ocurriere y justificados todos los créditos en 

debida forma, se procede al juicio de graduación en el cual dictará el juez 
sentencia, marcando el órden con que deben ser pagados los acreedores se- 
gún la prelerencia que disfrutan por razón de sus créditos, , , , id. 

SECCION TERCERA. 

TltüLíT 1. ® 

NOCIONES PRELIMINARES ACERCA DE LA SUSTANCIACION DEL JUICIO 

CRIMINAL. 

CAPÍTULO r. 

De la querella 6 acusación de parte pág. 423 

1. ¿Q,ué se entiende por acusación?, g g g > g g g g g 424 

2. En la querella se han de espresar los nombres del acusador y acusado, el deli- 

to, el dia y lugar en que se cometió, jurando el acusador ó querellante que 
no procede de malicia, sino por creer delincuente á aquel á quien acusa, , id. 

3. Opinión de algunos autores sobre que no debe espresarse en la acusación el 

’ dia ni la hora en que se cometió el delito, ,,,,,,, id. 

4. H. y delitos que pueden ser acusados por cualquiera del pueblo, y otros cuya 

acusación está reservada á la persona ofendida. En el adulterio, que es 
uno de oMos Ultimos, se ha de acusar á entrambos adúlteros y no á uno solo, id. 

5. ¿En qué delito se puede acusar por medio de procurador?, , , , , id. 

6. ¿Quiénes tienen prohibición legal para acusar?, g g g g g g 425 
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7. Por dereclio canónico está prohibido al cléríip> acusar ni lego en el fuero secu- 

lar, 6 no ser por injuria propia, de loa suyos ó de su iglesia, , , , 

8. ¿OpUiénes no pueden ser acusados? 

9. Si se presentasen muchos á acusar un delito ¿quién será preferido?, , , 

10. Fianza de calumnia que se exige al acusador al principio de la causn, para 

evitar las látales consecuencias que se originan de las acusaciones calum- 
niosas 

> > > I ) I > I > ) • t 1 I I 

1 1. Es tal la Obligación que hay de prestar dicha fianza, que ni aun los clérigos 

se eximen de ella, , 

^ * * > > > I I I » I f » 

12. ¿A qué se reduce la fianza de calumnia?, i , , , , , , 

13. Pena que imponen las leyes al acusador cuan<lo no prueba su acusación, , 

14. Para eximirse el acusador de dicha pena, no solo ha de probar en lo principal 

el delito sino también en todos los estremos que abraza la acusación, si fue- 
ren sustanciales, ,,,,,,,,,,,, 

15. Si el acusado se presentare dentro del plazo que se le setlaló para responder 

y no compareciere el acusador, ¿qué deberá hacer el juez?, , , , 

16. El acusador podrá desamparar la acusación dentro de treinta dias con licen- 

cia del juez, excepto en los casos que alli se espresan, > » » > 

17. Desamparando el acusador su acusación, no por eso dejará de procederse á la 

averiguación del delito y c.asiigo del delincuente, pues en tal caso procede- 
rá el juez de oficio, si el delito es de aquellos en que se admite este proce- 
dimiento 

18. ¿Podrán hacer convenio el acusado y acosador para que éste desista de la 

acusación, y aquel se liberte de la pena?, i i j , , , , 

19. Muerto el acusador pendiente la acusación fenece ésta, y no están obligados 

BUS herederos á seguirla, • > > > i ■ > , 

20. Asi mismo se acaba la acusación rx>n la muerte del acusado, de modo que no 

puede imponérsele pena alguna, excepto en ciertos delitos espresados en 
el párrafo 8, ,,,,,,,,,,,,, 

21. ¿Cómo deberán los herederos del ofensor ú ofendido indemnizar á los herede- 

ros del muerto, cuando la causa versa sobre indemnización de los perjuicios 
que se hubieren ocasionado por razón de robo, deshonra ú otro agravio se- 
mejante?, )>))))))(>!,, 

22. Dimanando de todo delito dos ac.cionea, una civil y otra criminal ¿podrán enta- 

blarse ambas en una misma demanda como principales?, i , , , 


425 
id. 

426 


id. 

427 

id. 

id. 


id. 


id. 


428 


id. 


id. 


429 


id. 


id. 


id. 


CAPÍTULO II. 


De la delación ó denuncia pág. 

1. ¿Q,ué se entiende por denuncia 6 delación?, i > > i « ■ , 430 


2. ¿En qué se diferencia la delación ó denuncia do la acusación?, , , , id. 

3. En el dia, así como están cuasi desconocidas las acusaciones, apenas se usa 

de este modo de proceder por denunciación formal, pues en la práctica los 
que hablan de hacer este género de denuncias, lo hacen estrajudicialmentc, 431 

4. ¿Qué personew no pueden denunciar?, i , > i > i > > 'd. 

5. ¿Hay algunas personas que tienen obligación de denunciar los delitos de que 

tengan noticia?, id. 

6. Los fiscales y promotores fiscales, como representantes y defensores de la so- 

ciedad, deben emplear todo el celo y energía propia de su oficio, á fin de 
que no queden impunes los delitos que se cometan, , , , , , 432 

Tom. III. 64 


43(1 
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CAPÍTULO III. 

De Id pesquisa judicial 

¿Q.né Be entiende por pesquisn?, > i i , i , , , 

El jue? debe proceder de oficio á la avcri^uiicion de los delitos públicos, sin 
que para ello sea indispensable la excitación del ministerio fiscal, ni la que- 
rella ó denuncia de la parte agraviada ni la acusación 6 delación formal i!e 
persona alguna, ,,,,,,,,,,,, 
¿En qué delitos el juez no puede conocer de oficio?, i t i i i 

Por nuestras leyes está prohibido hacer pesquisas generales, las cuales tenían 
por objeto hacer indagación judicial acerca de las costumbres de un pueblo 
y de los delitos que en él se hubiesen cometido, i , , , , 


pSff. 
432 


id. 

id. 


432 


TITULO 2. o 


433 


DK LK SU8TANCIACION DE LA PRIMERA PAUTE DEL .rttlflO CRIMINAL, 
6 SEA DE I.A SUMARIA. 

CAPÍTULO 1. 


De las diligencias que deben prac/irarse para In aperis'naci.m dd 
delito con todas sus circunstancias 

1. La existencia del delito es, por decirlo así, la base de todo procedimiento 

criminal, 

’_>>>>>) 1 I I I ) I I 

2. ¿Gue se entiende por cuerpo del delito? j i > i j , , 

3. ¿Tienen cuerpo los delitos que se cometen contra los preceptos afirmativos? 

4. Tres circunstancias que se hayan en todo currjio de delito: ¿qué se entiende 

por delito permanente y delito transeúnte? i , , , , , 

5. Primeras diligencias que se practican para la averiguación del delito cuando 

se procede á instancia 6 por acusación de parte, i • i , , 

6. Auto de oficio mando se procedo por pesquisa ó denuncia, ó sea de oficio , 

7 y 8. Primeras diligencias que, se practican para la averiguación de un homi- 
cidio ejecutado con puñal ú otro instrumento que hiere, , , , , 

9. Reconocimiento del cadáver por los facultativos, ,,,,,, 

10. Sepultura que debe dársele y lé que ha de poner el escribano del sitio en 

que se entierre. y de la mortaja que llevaba: ¿qué deberá hacerse si el 
cadáver fuere de persona desconocida? i , , , , , , 

11. Exámen de los parientes del difunto sobre la falta de aquel sugetn, y tiempo 

en que empezó á notarse, 

12. Otra de las primeras diligencias que deben practicarse es la de recoger, si es 

posible, el arma con que se ejecutó la muerte, 

13 hasta el 19 inclusive. Del delito de crvcneimmiento. Diversas clases de ve- 
nenos, sus efectos, y diligencias que deben practicarse para la averigua- 
ción de este delito. 439 hasta, , , , , , , . , , 

20 hasta el 29 incivsire. De Ins muertes que se ejecutan sofocaudo ó ahogando 
á uno; señales características de cada una de ellas, y moilo de proceder á 
su averiguación. 441 hasta, , , j ■ . . , , , 

, 90. Averiguación de loe delitos de esposirion ú ocultación de parto y de infun- 
tlcidip, I , I j , , j ) , I , I I I 
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31. Exhumación que es preciso practicar muchas veces en las causas de homici- 

dio, y principalmente en las de envenenamiento, i i i > i 

32. Motivos justos para desenterrar un cadáver, , ' , , , , , , 

33. Para hacer la exhumación su ha de pedir al juez eclesiástico la oportuna li- 

31. Otras diligencias que deben practicarse también en el acto de exhumar un 
cadáver, i i » i i i i i > i » i » 
35 hasta el 38. Diligencias que se practican para la averiguación del delito de 
heridas, i » i i t i i i i i » i > 
39 hasta el 46. Observaciones acerca de diversas especies de heridas y sus res- 
pectivas calidades. 447 hasta, 

47 y 48. Dificultades que se ofrecen en la averiguación del delito de estupro, y 
circunspección con que debe proceder el juez en esta materia, , , 

49. Modo de proceder en el delito de violencia 6 violación de una muger, , , 

50. Preñez que suele resultar de los dos delitos anteriores ¿cómo podrá justifi- 

51. Del delito de hurto. Averiguación del que se jecuta en lugar sagrado, , 

52. Diligencias que deben practicarse pañi descubrir ef robo hecho en una casa 

particular. En uno y otro caso se debe justificar la existencia anterior de 
las cosas hurtadas en poder de la persona robada, i > i i » 

53. ¿Qué deberá hacerse cuando se sorprende á los ladrones con las cosas ro- 
badas? 

54. Resultando de lo actuado alguna sospecha 6 presunción contra alguno 6 al- 

gunos, pasará el juez con el escribano á su casa, á fin de reconocerla, y 
ejecutar lo derntás que allí se espresa. ,,,,,,,, 

55. Diligencias que deben practicarse cuando el robo se hubiere hecho con frac- 

tura ó rompimiento de puertas, cofres &c., , , , , , . , , 

56. Razón del método en la continuación de este capitulo, , , , , 

57. Diligencias para la averiguación del hurto de granos sacados de alguna 

trogo, ) • • ! ) I 11)11111 

58. Averiguación de los robos de mieses, i i > > • > » , 

59 y 60. Diligencias que deben practicarse cuando el hurto es de vino, , , 

61. Averiguación del robo de colmenas, » > > . i > > i 

62 hasta el 74 inclusite. Averiguación del robo de ganado lanar, cerdos y caba- 
llerías. 452 hasta, ,,,,,,,,,,, 

75 hasta el 79 inclttsice. Diligencias que deben practicarse para descubrir el 
crimen de falsificación de moneda. 454 hasta, • i > > , t , 

80. Modo de averiguar el delito de falsificación do escrituras u otros docu- 

mentos, ) ) ) I t 1 t t I I < I ) 

81. y 82. Averiguación del delito de usar mediilas 6 pesas Ihlsas ó diminutas, , 
83 hasta el 86. Diligencias que deben practicarse para descubrir los delitos de 

suposición de parto; de tumulto, sedición ú asonada; de haber puesto pas- 
quines 6 libelos infamatorios; y de incendio de casas ú otros edificios, pa- 
jares, mieses &.c. 456 á la. , , , , , , , . , , 

87 hasta el 93. ¿Qué deberá hacer el juez cuando se hubiesen fugado ó inten- 
tado fugar de la cárcel algunos presos? 457 á la, , , , , , 

94. Motivo porque se ha dado tanta estension á este capitulo, y prevenciones ge- 
nerales acerca del modo con que deberá procederse en la averiguación de 
otros delitos que aquí no se especifican, , > ) i i i i 
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CAPÍTULO II. 

De la averiguación del delincuente pftg. 

1. Hay causas en que puede aparecer el delito cometido y no el delincuente; pero 

las hay también en que resultan 6 un mismo tiempo el uno y el otro, , 

2. La averiguación del delito se hace por escritos 6 documentos, como son las 

cartas en que se comunicasen los delincuentes, ,,,,,, 

3. También se hace por medio de testigos; pues se han de examinar en este es- 

tado de la causa, cuantos se presuma que han de tener noticia del delito y 
del delincuente como también los que sean citados en las declaraciones de 
aquellos, j i i i i > i , 

4. Al testigo citado se le impone de la cita leyéndole lo relativo á ella, despees 

de haberle recibido juramento, > i •»»)), , 

5. Estando el testigo negativo, vario 6 contradictorio en su declaración, se re- 

curre al remedio del careo; qué se reduce éste? i i i j j 

6. Defensa de este medio contra la opinon de algunos autores que le desaprue- 

1 I ) I > t I K ) I • ) 1 ) 

7. Podrá ser tratado como reo sospechoso el testigo citado que niega absoluta y 

terminantemente un hecho positivo, atestiguado y confirmado por otros,,,, 

8. Si el que ha de carearse estuviese herido de peligro, se anticipará la diligen- 

cia del careo, , 1 , 

9. El testigo debe ser apremiado si se resiste á declarar, > > , , , 

10. Para sufrir dicho apremio no es menester que el testigo sea citado por otro,, 

11. Sin embargo de lo dicho en los dos párrafos anteriores, se ha de atender en 

el apremio á las circuntancias del testigo, , 

12. Toda persona aunque fuese aforada, teniendo que declarar como testigo, debe 

presentarse ante el juez sin necesidad de permiso ó licencia de sus supe- 
riores, 11 )!,),,),,,,, 

13. Si el testigo fuere vario en su declaración de modo que resulte contradicción 

de sus palabras, tiene también lugar el apremio,, » j , , , 

M. El testigo no solo debe declarar sobre lo principal de la pregunta ó cita que 
se le hace, sino que además ha de esplicar las circunstancias del suceso, , 

15. Siendo el dicho de cierta ciencia, la aserción ha de ser positiva y determina- 

da, sin usar de voces ambiguas, generales é inciertas, , , , , , 

16. La declaración del testigo ha de estenderse en los mismos términos con que 

él se haya esplicado, ,,,,,,,,,,, 

17. El exámen del testigo ha de hacerse con referencia al auto de oficio, de- 

nuncia <J querella, , 

18. Esplicándose con torpeza 6 duda el testigo, se le esploru con noticias direc- 

tas é indirectas, ,,,,,,,,,,, 

19. Si el juez vé que el testigo contesta con conocimiento y discreción, le exami- 

nará no solo acerca de los puntos principales que allí se esjiresan, sino 
también acerca de las circunstancias que tienen relación con el hecho, , 

20. Estas indagaciones minuciosas sirven á veces no solo para descubrir al reo 

principal sino también para que el mismo testigo se descubra cuando ha 
tenido alguna parto en el delito que se trata de averiguar,, , , , 

21. Cuando por la variedad y contradicciones del testigo, ü otro accidente, apa- 

rece su eompltoid.ad en el delito, se le hacen preguntas directos é indirec- 
tas como si fuese reo, , i i , i , , , , , , 

22. £1 testigo debe espresar el nombre del delincuente, su patria, cficio y veciii- 
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dad, si lo sabe, y en su defecto dará noticia de las sefiales corporales y 
vestido que éste llevaba, i > i i i i i > ) i 

23. De la declaración del testigo cuando se funda en la fama pública. — Requisi- 

tos que deben concurrir en ésta para que merezca algún crédito, , , 

24. En las declaraciones debe espresarse como cosas esenciales, el dia 6 fecha y 

á veces la hora, el nombre del Juez y del testigo, su oficio, vecindad, edad 
y juramento, , . , ) i i i i , i , 

25. En este estado de la causa como se trata de inquirir se admite lodo testigo, , 

26. Del reconocimiento en rueda de presos, ,,,,,,,, 

27. Falibilidad de este medio de averiguación, , ) , ■ , , , 

28. Del tercer medio prra proceder ú la averiguación del delincuente, que es la 

confesión, i > > i i i i , , , , , , 

29. Cuarto y ultimo medio de averiguación: los indicios ó presunciones, , , 

CAPÍTULO III. 


2 . 


3. 


8 . 


10 . 


11 . 
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id. 

465 


12 . 


De la prisión del reo, y del embargo de bienes púg. 

El tercer objeto de la sumaria es asegurar la persona del delincuente y los 
resultas del juicio poniéndolo en arresto y cmbarg&ndole sus bienes, , 
¿Q,ué requisitos han establecido las leyess para que se pueda privar de la li- 
bertad civil é un ciudadano? > i » i » i > > > 

La información sumaría que ha de practicarse préviamente, ¿ha de producir 
una prueba semi-plena del delito que se trata de averiguar, ú bastan sim- 
ples indicios ó sospechas arbitrarias? ,,,,,,,, 
¿En qué casos no es precisa la información sumaria, ni el mandamiento por 
escrito del juez, para que éste espida el auto de prisión? , , , , 

¿Qué requisitos debe contener el mandamiento de prisión? , , , , 

Verificado el arresto 6 prisión del reo, debe recibirse & éste declaración sin 
falta alguna, dentro de los veinticuatro horas de haber entrado en la cár- 
cel ó reclusión, i ) i i > j i i > i i < 
Debiendo evitarse toda arbitrariedad en hacer prisiones y procederse á éstas 
del modo que queda referido en los párrafos anteriores, es consiguiente 
que solo los jueces pueden mandar aprehender á los delincuentes, , , 

Por delitos que no merezcan pena corporal 6 aflictiva, aunque si la de des- 
tierro, no se ha de aprehender al reo, siempre que éste dé la correspondien- 
te fianza de estar á juicio, ,,,,,,,,,, 
¿Qué diligencias deben practicarse para aprehender al delincuente que está 
en otro territorio? t i i > > • > i > > i i 

Si se ignorase el paradero 6 residencia del reo, debe despacharse requisito- 
rias á los pueblos donde se presume que. pueda estar, > > i > 

Cuando un reo se refugia á país estmngero puede solicitarse su entrega, si 
entre la república y dicho pais hubiese habido un tratado reciproco de es- 
tradicion y no de otro modo. Entre los estados de la federación existe el 
deber raútuo de entregarse re<úprocamente sus delincuentes respectivos. 

Se refieren las naciones estrangeras qué han celebrado con la República 
mejicana el pacto de estradicion y que han sido aprobados por el poder le- 
gislativo, y los que aun permanecen pendientes por la falta de esta apro- 
bación, I , , , , , , , I > , ) , ) 

Está prohibido á los jueces eclesiásticos, bajo la pena de estranamiento del 
pais, arrestar á los legos sin implorar el auxilio del brazo secular, , , 
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Modo con que debe tratarse & los reos en su captura y conducion & la 

> > ! > > I . . . . 1 , , , 474 

Si la cárcel no es bastante segura y el delito fuere grave, se ponen guardas 
para la custodia del preso, ,,,,,,,,,, 475 
¿Por qué se introdujo la práctica de quitar la comunicación al reo durante 
algún tiempo? id. 

De los encierros y calabozos en que se suele poner á los reos incomunicados, id. 

A ninguna persona tratada como reo se le podrá tener en incomunicación, 
como no sea* con drden especial del juez respectivo, el cual no lo podrá 
mandar, sino cuando lo exija la naturaleza de las averiguaciones suma- 
rias, y por solo aquel tiempo que sea absolutamente necesario, , , 476 

Crueldad con que se ha tratado A los presos en distintas épocas, encerrándo- 
los en oscurísimas roazmoras; conducta por cierto muy agena de la cari- 
dad cristiana, , , . . . id 

19 hasta el 24 inclusive. Humanidad con que deben ser tratados los presos en las 

cárceles, y visitas que deben hacer los jueces, 476 á la , , , , 47,8 

25. No solo ha de ser preso el reo principal, sino también los cómplices ó aque- 
llos de quienes se presume con fundamento que han tenido parte en la 
perpetración del crimen, , , , , , , , , , , id. 

Cuando se duda si un sugeto debe ser 6 no preso, pero sin embargo por algu- 
nos antecedentes ó indicios conviene asegurar su persona, se suele poner 
en el mandamiento de prisión, que no está en calidad de preso, sino en la 
de detenido hasta que no se mande otra cosa, , , ' , , , , id. 

Se puede apelar, aun despnes de pasado el término ordinario de la apelación, 
de un arresto ó prisión injusta, i i > i > > > i i 479 

Necesitándose para hacer una prisión el auxilio de la tropa debe acndirse en 
solicitud de ella á los gefes que la manden en sus respectivos estados ó 
cabezas de partido, ,,,,,,,,,,, iii- 
Para facilitar la prisión de los íeos atroces, ¿podrán las justicias ofrecer pre- 
mios al que indique su paradero, ó proporcione medios para su captura? , id. 

El delincuente que aprisiona y presenta á Injusticia algún ladrón famoso ó 
salteador de caminos, ¿conseguirá el perdón de sus delitos? , , , id. 

¿La justicia ó sus ministros pueden licitamente valerse de trazas ó estrata- 
gemas para facilitar Ja captura de los reos? ,,,,,, id. 
Persiguiendo el juez ó sus ministros á algún delincuente que trate de evadir- 
se, ¿podrán licitamente herirlo ó matarlo? ,,,,,,, id. 
Obligación que tienen todos de auxiliar á la justicia, cuando ésta pide* favor 
para asegurar á algún delincuente, ),),•,), 480 
A Ja prisión del reo sigue ordinariamente el embargo de todos 6 parte de sus 
bienes para asegurar las resultas del juicio, ,,,,,, id. 

La diligencia del embargo suele anteponerse 6 posponerse á la prisión, se- 
gún las circunstancias, ,,,,,,,,,,, id. 

Para evitar que se oculte el reo, ó que esconda sus bienes, será muy conve- 
niente que se decrete á un mismo tiempo la prisión del reo y el embargo 
de sus bienes, , , , , , , , , . , , , , id. 

Juzgándose con probabilidad que alguna finca ó alhaja es del reo se puede 
embargar aunque no se sepa positivamente que lo sea, , , , , id. 

Hecho el embargo, debe procederse á inventariar los bienes embargados y 
A depoeitarlós en persona lega, llana y abonada, á elección del juez, , , id. 
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30. Rl depositario ha de administrar estos bienes con debida cuenta y razón to- 
do el tiempo que los teujfa en ilcpó.^ito, 480 

40. El juez deba abonar al depositario el debido estipendio, regulado con pru- 
dencia por el trabajo 6 industria que exige el cuidado de aquellos bienes, , id. 
■ti. Estos no se han de vender por titulo ni pretcsto alguno, hasta el íin de la 

causa, excepto para alimentar y defender al mismo preso, , , , 4Sl 

43. ¿Qué diligencias deben practicarse, cuando hay r>cultacion de los bienes del 

reo, par.a descubrir su paradero? i± 

13. Respeto que debo tenerse en los mnbargos al escritorio y libros de un comer- 
ciante, como también al estudio ó ilcspaciio de los abogados, escribanos y 
otros hombres de negocios, i , i id. 

44. ¿Qué deberá espresarsc en el embargo de ganados y caballerías 6 béstios 

de trabajo? ,,,,,,,,,,,,, id. 

45. Si fueron muchos los depositarios de los bienes embargados, se obligarán iii 

sotiduni renunciando las leyes de la mancomunidad, , , , , , d. 

46. Coirsistiendo los bienes embargados en fincas, géneros 6 efectos que necesi- 

ten cultivo, además ilel dejiositario, se nombra también administrador, cu- 
yo cargo puedo recaer en persona distinta 6 en el mismo depositario, , 482 

47. Caución juraturia que debe prestar este administrador, , , , , , id. 

48. Durante el juicio, pueden á instancia del reo, siendo justa y fundada, desem- 

bargarse los bienes bajo la fianza depositarla muy conocida en el derecho, id. 

49. ¿Qué ileberá hacerse si los bienes que han de embargarse lo estuviesen ya 

por el mismo juez ó por otro? i > i i i ■ i ■ i id- 
.59. Casos en que el juez debe asistir personalmente á hacer el embargo, , , id. 

CAPÍTULO IV. 

De la declaración indagatoria pág-* 

1. ¿Qué se enliemle por declar-icion indagatoria? i > i > i > 483 

3. La di'clnnicion imhig.iloria. aun cuando es un acto ordinario y regular de 

e^ta parte iiiformuliva del juicio criminal, y como tai se considera por lus 
leyes, suele omitirse en algunos casos, ,,,,,,, id. 

.3. En el dia no se jmede exigir junimento á nadie en materias criminales sobre 

hecho propio, , i , , i i > i i i i . 484 

4. ¿Qué preguntas deben hacerse al reo en la confesión indagatoria? , , id. 

5. Cuando rcsultti contradicción de la respuesta que da el declarante á dos dis- 

tinl.is preguntas, suele también inquirirse reconviniendo, , , , id. 

G. En delitos de averiguación difícil convendrá á veces tomar la declaración, te- 
niendo á lu vista los objetos que representen ó recuerden el delito, , id. 

7. Cuando el declarante cita alguna ó algunas personas que se hallaron pre- 

sentes al hecho que se inquiere, ó pueden saber alguna cosa conducente á 
su averiguación, sin pérdida de tiempo deben evacuarse estas citas, , 485 

8. Si examinadas dichas personas al tenor de la cita dijeren otra cosa que la 

que ella espre.sa. deberá el juez mandar carear al citante y al citado, 
para ipic oyéndoles en este careo, puedan indagar la verdad con mas 
acierto, , , . , , , , , , , , , , , id. 

X Cuando el reo declarante es menor de veinticinco afios, ¿se suspenderá su 
declaración como se ha«ia antiguamente hasta que se nombre curador 
ad ¡Ítem que lo represente y defienda? , , , , , . • , id. 

10. Si el procesado fuere estrangero ó DO entendiere el idioma castellano, será 
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examinado por medio de doa intérpretes, 6 por uno solo si no pudiese en- 
contrarse otro ,,,,,,,,,,,, 485 

11. La declaración del reo y la de loe testigos pueden continuarse y ampliarse 

cuando convenga, ,,,,,,,,,,, id. 

12. Después de leida la declaración al reo, ha de firmarse por éste, si sabe, con 

el juez y escribano podiendo rubricar 6 firmar, si quiere, cada uno de sus 
fólios, )) I ,,,,,,,,, , , id. 

CAPÍTULO V. 


De la confes on pftg. 485 

1. Practicadas todas las diligencias conducentes & la averiguación del delito y 

sus autores, debe el juez enterarse de todo lo contenido en el proceso, á 
fin de que pueda tomar con acierto la confesión al reo, > > , ) 4^7 

2. ¿Q,ué se entiende por confesión?, > i id. 

3. En causas que no son de mucha gravedad, se manda tomar declaración con 

cargos, y en este caso la declaración tiene fuerza de confesión, , , id. 

4. A ésta ha de preceder auto del juez, quien debe recibirla por si mismo, sin 

fiar esta diligencia á otro, sd pena de nulidad del proceso, , , , id. 

5. El juez lego 6 no letrado, ¿habré de tomar la confesión con asistencia del 

asesor?, , , , , , , , 488 

6. Si el confesante fuere menor de diez y siete años, se le ha de proveer de 

curador, discernido con autoridad del juez, ,,,,,, id. 

7. El curador, ¿deberá asistir al acto de la confesión, 6 bastaré que esté presen- 

te é la promesa que en lugar de juramento hace el reo?, , , , , id. 

8. La confesión hecha por el menor con las debidas solemnidades, es tan vélida 

como la del mayor de edad, y contra ella no hay restitución, , , , id. 

9. Para tomar confesión é la rouger casada no se necesita licencia ni interven- 

ción de su marido, ,,,,,,,,,,, id. 

10. Si el delincuente fuere un pueblo ó ayuntamiento, se le manda nombrar dos 

ó tres diputados que satisfagan 6 respondan é los cargos, , , , , id. 

1 1. Siendo estrangero el sugeto é quien ha de tomarse la confesión, é ignorase el 

idioma castellano, han de nombrarse intérpretes, » > » i , 489 

12. ¿Cuando ha de tomarse la confesión al delincuento embriagado, y al demen- 

te que delinquió antes de la demencia?, ,,,,,,, id. 

13. Según una ley de partida y el uso antiguo de los tribunales, debia preceder 

siempre é la confesión la solemnidad del juramento; mas en el dia no se 
exige é nadie en materias criminales sobre hecho propio, , , , , id. 

14. Moderación con que debe proceder el juez en el acto de tomar la confesión 

'‘“°i > > > > I I I ) ) I I > , , 490 

15. Preguntas, cargos y reconvenciones que deberé hacer id. 

16. ¿En qué términos deberéu estar justificados el delito y su perpetrador para 

hacer é uno cargos, ,,,,,,,,,,, 491 
17 Todo cargo ha de hacerse con veracidad, esto es, sin añadir circunstancias, 

6 cualidad que no resulte probada, i ,,,,,, , id. 

18. Por la misma razón de que el cargo ha de ceñirse é la justificación del pro- 
ceso, parece que no resultando haberse cometido el delito con la concur- 
rencia de cómplices, no , odré estenderse el cargo é este punto, , , 492 

Í9. Seré oficiosidad vituperable de parte del juez el preguntarle al reo si ha si- 
do procesado ó castigado pOr otro delito; pero si éste mismo confiesa es- 
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pontAneamente otro crimen distinto del que está averiguando, se le esplo- 
rará detenidamente, y se hará lo demás que allí se espresa, , , , 492 

20. A veces se toman por cargo las circunstancias 6 medios que produjeron el 

delito, callando & omitiendo las funestas resultas de éste; y confesando lo 
primero, se agrava después el cargo con dichas resultas. Ejemplo con 
que se aclara esta doctrina, ,,,,,,,,, Id. 

21. Siendo confusos 6 ambiguos los cargos, podrá el reo negarlos rotundamente, 

como también las reconvenciones que no se deduzcan de los preguntas 
confesadas i i >)>)>) i i , i , id. 

22. Aunque el reo en el acto de confesair el delito calle ú oculte tas causales 

ó motivos que disminuyen su criminalidad, podrá sin embargo alegarlos 
como escepcion en el plenario, , , , , , , , , , id. 

23. Lias confesiones condicionales pueden aceptarse en uno 6 mas capítulos, y 

desecharse en otros, i , , i , • , , , , , id. 

24. El juez es responsable de las faltas de verdad que cometa el reo, cuando no 

guarda en la confesión el órden prescrito por derecho, , , , , id. 

25. El reo no puede pedir al juez dilación alguna para deliberar sobre lo que 

ha de responder á los preguntas, >> 11111 , 493 

26. Siendo la confesión un acto progresivo, no su admite escepcion alguna dila- 

toria ni perentoria, que sea capaz de suspenderla, excepto la de falta ab- 
soluta de jurisdicción, 6 suspensión efectiva de ésta, > , > > id. 

27. Deseando el reo conlesante enterarse de las deposiciones, nombres y calida- 

des de los testigos, ¿estará obligado el juez á acceder á su petición?, , id. 

28. Cuando se ofrece á un reo el indulto 6 la libertad, si confiesa quiénes son 

sus cúmplices, ha de cumplirse la oferta si loa descubre; y si por no cum- 
plírsela revoca su confesión diciendo que la hizo falsamente, no servirá 
de prueba para imponerle la pena de aquel delito, , > , > , 494 

29. Si un reo preguntado legítimamente, no quisiere contestar ¿qué medidas 

deberá adoptar el juez?, >>.,>>>>,, id. 

30. ¿Qué diligencias deberán practicarse si después de tomada la confecion co- 

metiese el reo otro delito, como el de rompimiento de cárcel intentado d 
consumadé?, >>>>>>,,>,,, 495 

31. Concluida la confesión, ha de leerse al reo, y si se ratiñea en lo confesado, 

la firmará, si sabe, juntamente con el juez, ,,,,,, id. 

32. Cláusula que suele ponerse al ñn de la confesión para proseguirla siempre 

que convenga, >>>>>,,,,,,, id. 

33. Efectos de la confesión judicial afirmativa, 6 sea de aquella en que el reo se 

reconoce culpable del delito por que está procesado, , , , , , id. 

34. Toda confesión nula por defecto sustancial, anula también el juicio mientras 

dure aquel vicio, >>>>>>>>>>> 497 

35. Efectos de la confesión estrajudicial, >)>>>>>> 498 
30. Si se sobreseyese en la causa en cualquier estado de la sumaria, siempre se 

deberá dar cuenta al tribunal superior respectivo, . , , , , id. 
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TÍTULO 3. ® 

líF. LA 8USTANCIAC10N DE LA SEGUNDA PARTE DEL JUICIO CRI- 
MINAL Ó SEA DEL PLENARIO. 

CAPÍTULO 1. 

De la acusación pág 5Ü0 

1. Terminada la confeiiion con cargos, se mandnrA entregar ios autos al acusa- 
dor 6 querellante para que proponga la acusación, > i > ) > 500 

2 y 3. Impugnación de la doctrina del Sr. Gutiérrez sobre la truusaccinn en los 

delitos 500 á, 501 

4. Contradicción en que incurrió Febrero tratando del perdón de las injurias, 

sobre si son válidas, y si producen efecto estos perdones de la parte agra- 
viada en causas de gravedad, i i > i i i > i j 502 

5. Si la parte interesada no quiere seguir su acusación, sino que renuncia sus 

acciones y deja su ejecución á Injusticia, sostendrá entonces la ejecución 
el promotor Gscal si lo hubiese en el juzgado, y no habiéndolo, el juez 
procederá de oGcio, , , , i > i i i • i t 503 

6. En las causas seguidas á instancia de parte, no está en arbitrio de esta re- 

tardarlas ó seguirlas con lentitud, por cuanto en el despacho de ellas se 
interesa la causa pública, , , , , i • i > > ■ >‘1- 

7. En todas las causas criminales en que conforme á lo que resulte del suma- 

rio, no hiiya de imponerse al reo pena corporal inlamuloria, ha de ponér- 
sele en libertad bajo fianza de estará derecho, y pagar juzgado y sen- 
tenciado, ó de otras que allí se espresan. ,,,,,,, id. 

8. ‘ La providencia en que se accede*á la soltura, es ejecutiva, causa instancia 

y puede apelarse por la parte ^agravida, 504 

9. Está en el arbitrio del juez decretar la soltura bajo cualquiera de las fian- 

zas indicadas un el |>árafu 3, , , i ‘ ■ i , i > id. 

10. Causas que suelen cortarse concluido el sumario, sin pasar á ulteriores pro- 

cedimientos ,,,,,, 1 ) 11 , 1 , id. 

11. Cuan lo las c.iin is leves se cortan bajo la condenación inlíca lacn el pár- 

rafo anterior, y el reo se conforma con ésta, .se le hace otorgar solemne 
conformidad: ¿y de qué modo?, , , , • , , , , , , 505 

CAPÍTULO 11. 

De In defensa de los reos pág. 505 

1. Devueltos los autos con el escrito de acusación, se confiere traslado al reo 

para su defensa por el término preciso que el juez crea suliciento, , , 506 

2 y 3. Doctrina del Sr. Gutiérrez sobre esta materia, ,,,,,, id. 

4. Se rebate la opinión de algunos que opinan ser pcrjuiliciales las armas de 

la elocuencia en la defensa de los reos, fundándose en que no debe des- 
lumbrarse á los jueces, ni conmover su corazón, para que fallen con ma- 
yor acierto, ,,,,,,,,,,,,, 507 

5. Diversos medios forenses que puede poner en uso el abogado con objeto de 

defender al reo. El primero es la nulidad, sea de todo el proceso, ó parte 

dt- ^i, 11,, ,,, tiiitiii id. 

6. Diversos efectos que causa la nulidad cu un proceso criminal, , , 508 

7. Consideraciones que deben tenerse presentes cuando la nulidad procede de 

falsedad. ,,,,,,,,,, , , , id. 
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8. Aunque el proceso se anule, no por eso debe quedar sin averiguación el deli- 
to, é impune el delincuente, sino que debe sustanciarse de nuevo, , , 

9 y 10. De otros medios de defensa, i i i > i » , , , 

11. Siendo ejecutada la acción que se repula criminal en uso de un derecho, se 

exime de la pena el procesado, siempre que pruebe ser cierto lo que es- 

> > • I I 1 I > 1 1 I , j ) 

12. La prescripción es también otro de los principales medios de defensa,* , , 

13 Lo son asi mismo la excepción de litUfinita, litispendencia, y otras que allí se 

espresan, ,,,,,,,,,,,,,, 

14. Es tan precisa la defensa, que aun en aquellos casos en que se da comisión 

para que se proceda al castigo con solo saber la verdad, no puede omitir- 
se, como tampoco el término necesario para hacerla, , > ¡ i 

15. En cualquier estado de la causa pueden darse y recibirse prucbas.en defen- 

sa 6 favor del reo, ,,,,,,,,,,, , 

16. La defensa puede tener lugar sobre todas los partes del Juicio, , , 

17. ¿Qué efectos produce la excepción de probidad, buena conducta, y la de no 

haber sido JamAs (troccsado ni castigado por la justicia?, , , , , 

CAPÍTUJA) 111. 


VÁaiK.KB. 



id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

510 

id. 


De las pruebas que pueden aducirse en el juicio criminal pág. 610 

1. Introducción á este capitulo, y división de él en dos partes, , , , , 511 

2. De la prueba plena y semiplena en el juicio criminnl. ¿Cuántas pniebas se- 

miplenas bastarán para condenar al reo? > i i i j t , 512 

3. Todas las pruebas, sean plenas ó semiplenas, que se hacen en el juicio cri- 

minal, pueden reducirse & las cinco especies que allí se espresan, , , id. 

4. De la prueba testifical y circunstancias que deben concurrir en los testigos 

para que sus dichos hagan fe en juicio, ■ i i i t i ■ t'l- 

5. Edad necesaria en los testigos para deponer en causa criminal, , , , id. 

6. ¿Quiénes se considemn faltos de conocimientos para ser testigos? . , , 513 

7. ¿Qué personas no pueden ser testigos por falta de probidad? , , , , id. 

8. ¿Cuáles no pueden serlo tampoco por falta de imparcialidad?, , , i iJ- 

9. Observaciones acerca de la falta de idoneidad en algunos de los testigos 

mencionados, i > : i 614 

10. Los eclesiásticos no pueden ser testigos contra legos en causa criminal, aun- 

que. el delito sea de los atroces exceptuados, si por él se ha de imponer 
pena de sangre, i > . i > . i i > i i i '•I- 

11. ¿Cuántos testigos se necesitan para hacer prueba plena en las causas crimi- 

nales? III)» t)f)ii)i) 6^6 

12. Los testigos deben ser contestes, esto es, han de convenir en el acto, tiempo, 

lugar y persona, i , , i i i i i i i i i 516 

13. ¿Cuál es la singularidad obstatiea? ,,,,,,,,, ><!• 

14. ¿Qué se entiende por singularidad cumidatha y diversijicativa? . , , id. 

15. La singularidad cumuiativa es un medio idóneo para probar todo delito, cu- 

ya perpetración puede consistir en actos distintos y frecuentes, , , , id. 

16. ¿En qué consiste la singularidad diversificatieal , , i i i i 517 

17. Procediéndose por delitos de hechos, no se tienen por buena y completa pro- 

banza las declaraciones sobre dichos relativos á aquellos, , , , , id. 

18. Cuando los reos ó los testigos varían entre si, suele recurrirse al careo con 

e' objeto de apurar la verdad, i i » > i i i » i 

19. ¿En oué clase de delitos se admiten los testigos inhábiles? , , , • id. 
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20. Si los que son llamados para atestiguar se negasen á hacerlo ó á comparecer. 

se les podrft apremiar por prisión y embargo de bienes, > i > i 518 

21. ¿Para qué efectos servirán las declaraciones de los testigos hechas ante un 

juez incompetente? ,,,,,,,,,,, id. 

22. Todos los testigos examinados en el sumario sin citación del reo, con cuyas 

declaraciones no se conforme alguna de las partes, se han de ratificar den- 
tro del término probatorio con citación de todos los interesados, , , , id. 

23. El acto de la ratificación se solemniza con el juramento del ratificante, , id. 

24. Si la causa se sigue ft instancia de parte, y 6 ésta, en vista de la sumaria se 

le ofrece adicionar las deposiciones de los testigos, ha de presentar cédu- 
la de adiciones ántes de ser ratificados, t i j i » i > 519 

25. Los mismos testigos de que se valió la una de las partes para la prueba, pue- 

den servir para la prueba de la otra, siempre que sea para justificar es- 
pecies independientes de las ya depuestas, , , , , , i , id. 

26. El testigo podrá ampliar su deposición cuando la ratifica con esplicaciones 6 

adición de circunstancias, id. 

También han de ratificarse en todas las causas criminales, loa médicos, ciru- 
janos y otros cualesquiera peritos que hayan depuesto en ellas, , , id. 

28. Si el dicho es asertivo y de cierta ciencia, cualquiera alteración que haga el 

testigo por inconstancia 6 malicia, no deja de ser culpable y digna de cas- 

> > I > ) I ) I I ) I > > ; itl" 

29. ¿En qué cosos puede hacerse la ratificación por exhorto? i > i i i‘i‘ 

30. En algunos cosos urgentísimos se podrán ratificar los testigos luego que ha- 

yan prestado su declaración, > i id. 

31. ¿Qué deberá hacerse cuando el testigo resulta falso ó perjuro? , , , 520 

32. ¿Qué deberá practicarse si el testigo luego que acaba su declaración, pre- 

tende enmendarla ó dar otro sentido á lo que depuso? , , , , , id. 

33. Información de abono que debe ejecutarse si el testigo que ha de ratificarse, 

hubiere muerto, ó se hallare ausente sin saberse su paradero, , , , id. 

34. ¿Las partes podrán presentar nuevos testigos en el plenario? , , , , id. 

35. Las tachas de los testigos del sumario deben proponerse al tiempo de pedir 

su ratificación en el escrito de acusación 6 en el de defensa, , , , id. 

36 y 37. ¿A qué se reduce la pi ueba instrumental? 520 á la, , , , , , 521 

38. ¿Podrán presentarse las escrituras en la causa criminal después de conclusa? id. 

39 Otro medio de prueba es la inspección ocular del juez en los casos en que tie- 

lugar, » I I I 1 » ) ) ) j I , , , id. 

40 hasta el 43 inclusive. De la prueba conjetural ó de indicios, 521 á la, , , 523 

44. Razón del método en la conclusión de este capitulo, i i ■ * i >d. 

45. En los escritos de acusación y defensa deberá necesariamente cada parte ar- 

ticular la prueba que le conviniere, , 524 

46. Si las partes de consuno renunciasen las pruebas, habrá el juez por conclu- 

sa desde luego la causa, ,,,,,,,,,,, ¡d. 

47. El recibimiento á prueba ha de verificarse con la calidad de todos cargos, , id. 

48. El juez no puede admitir á los reos prueba sobre pantos que probados no 

pueden aprovecharles, y será responsable de la dilación y de las costas en 
caso contrario, id. 

49. Cuando los testigos no pueden examinarse dentro del término probatorio, se 

juramentan en él, y prestan después sus declaraciones, , , , . , id. 

50. Pasado el término probatorio, ¿puede el juez de oficio admitir testigos? , id. 
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TÍTULO 4. ® 


paginas. 


DE LA SENTENCIA, APELACION, SÚPLICA Y RECURSO DE NULIDAD EN 
CAUSAS CRIMINALES, Y DE LA EJECUCION DE LA SENTENCIA. 

CAPÍTULO I. 

De la sentencia, apelación, súpHca y recurso de nulidad en causas 
criminales pftg. 626 

1. De la manera con que los jueces deben manejarse para imponer á los reos 

pena capital ú otra corporal aflictiva, i i i i i , , 525 

2. Opinión del Sr. Gutierres sobre resarcirse 6 los que han salido obsueltos, 

los perjuicios y menoscabos que hubieren sufrido por su prisión, , , 526 

3. Se impugna la opinión de los intérpretes que no quieren se admita apela- 

ción en causas criminales, haciéndose mérito de la ley recopilada que pre- 
viene lo contrario, ,,,,,,,,,,, 527 

4. Se refiere la ley de partida que escluye la alzada en ciertos delitos atroces, 

la que ha sido derogada por la recopilada, citada en el núm. precedente, id. 

5. Se mencionan las últimas disposiciones espnfiolas y mexicanas que no solo 

previenen se admita apelación en las causas graves criminales, sino que 
aun sin la interposición del recurso, los jueces de primera instancia deben 
remitir los autos al superior para su revisión, , , , , , , 528 

6. Se refieren algunos autos en los que no se admite apelación, , , , id. 

7. El término dentro del cual debe interponerse este recurso y sus trámites, asi 

como los de la súplica cuando tuviere lugar, son los mismos referidos en el 
juicio civil ordinario con el agregado de darse vista «1 fiscal, , , , 529 

8. Apelada la sentencia se deben remitir los autos originales, pero no hacerse 

remesa del reo, sino cuando lo pida el superior, , , , , , id. 

9. Aunque el reo no apele pueden hacerlo sus parientes, , , , , , id. 

10. La súplica tiene lugar en estas causas cuando la sentencia de vista no es 

conforme de toda conformidad con la de primera instancia, , , , 530 

H. El recurso de nulidad de sentencias que causan ejecutoria, no tiene lugar 
en los juicios criminales; pero no por eso se entienden eximidos de respon- 
sabilidad los magistrados y jueces por la falta de observancia de las leyes 
que arreglan los procesos. Modo de proceder en estos casos, , , , id. 

CAPÍTULO II. 

De la ejecución de la sentencia pftg. 531 

1. De la ejecución de la sentencia y capilla de los reos en la de pena capital, , 531 

2. De la ejecución de la pena de vergüenza pública, ,,,,,, 534 

3. De la pena de presidio 6 servicio de armas, , , , , , , , id. 

4. De la relativa á injurias verbales, ,,,,,, i ,) 'd- 

5. Del pago de penas pecuniarias y del coneurso de éstas con otros acreedores, id. 

6. De la restitución de la cosa hurtada y de las armas aprehendidas al reo, y 

de las condenreiones de costas, , , , , > i > : i ^^5 

7. De las tercerías y oposiciones que suelen atravesarse é impedir la ejecución 

de la sentencia en la parte pecuniaria, , , > i i ) < 537 

8. De lo que debe hacerse estando el reo sujeto á diversas penas par diferentes 

delitos, de los que conocen diversas jurisdicciones, i i > i * 538 

9. Del modo de proceder contra reos ausentes y prófugos , > , , , 539 
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TÍTULO 5.0 


DE LOS DIVERSOS FUEROS Á QUE PUEDEN ESTAR SUJETOS LOS DE- 
LINCUENTES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

De los jueces á quienes corresponde el conocimiento y decisión de 
las causas criminales 

1. ¿Cuáles son entre los jueces ordinarios los eompetentes 6 legitimos para pro- 

ceder contra los delincuentes? 

2. OI en el lugar donde se le encontrare^ <5 en otro diverso de n^uel en que co- 

metió el crimen, se le acusare y respondiere á la acusación, sin oponer la 
declinatoria de fuero, no podrá después usar de ella, i » i > 

3. Si el delito se hubiere cometido en los confines de dos distritos ó territorios, 

¿cuál (le los jueces ha de conocer de la causa? ,,,,,, 

4. Diferentes jueces que pueden proceder en el delito de hurto, , , , 

5. ¿Quién deberá conocer del delito cometido en una embarcación? , , 

6. ¿Qué deberá hacerse si alguno cometiese un delito en una jurisdicción, y 

otro en otra? ,,,,,,,,,,,, 

7. En el dia no tienen lugar los casos de Córte en las causas criminales, , 

8. .A los jueces ordinarios del ramo criminal corresponde, generalmente hablan- 

do, conocer de todos los delitos y castigar á sus autores, mientras no cons- 
te que éstos tienen jueces privativos para entender en sus causas, , , jd. 


pág. 539 

539 

540 

id. 

id. 

id. 

id. 

541 


TITULO 6. o 


FUERO DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, SECRETARIOS DEL DES- 
PACHO, SENADORES, DIPUTADOS, MINISTROS DE LA CÓRTE DE JUSTI- 
CIA Y GOBERNADORES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia pág. 541 

1. Par í procesar al presidente de la República y demas personages que se es- 

presan, debe preceder la declaración del gran jurado de haber tugar á la 
formación de causa, ,,,,,,,,,,, 541 

2. Artículos de la acta de reformas relativos á esta materia, i j » i 542 

3. Modo de proceder en éstos, conforme á la constitución federal y al reglamen- 

to particular del congreso, ,,,,,,,,,, 543 

4. Sobre si deba darse audiencia al acusador que inició el juicio ante las cáma- 

ras, cuando habiéndose declarado haber lugar á formación de causa, pasa 
el proceso á la córte suprema de justicia, i , i i , i , 544 

5. No es obstáculo para obtener algún empleo, tener pendiente en una cámara 

alguna acusación, 545 

TÍTULO 7. o 

DE LA INMUNIDAD DE LOS MINISTROS DIPLOMATICOS, RESPECTO DE 
LA JURISDICCION CRIMINAL. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobreestá materia pág. 545 

1. Razón en que se funda el privilegio de inmunidad de los ministros diplomá- 

> > > I I I I I I a ( > I I 545 
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2. De lo que debe prartieurse euandn alguno de etlo» conirta un crimen de es- 

tado; doctrina de los publicistas sobre esta materia, , , , , i 5-Í6 

3. Si el ministro puede intentar ante los tribunales del país, acusación formal 

contra alirun deliiiruente, > > i i > > i i , , 548 

4. Se examina la rucstion de si el ministro estrangero podrá acusar de adulte- 

terio á su ninger y cómplice, y si la justicia podrá proceder de oficio, , 549 

5. Si la inviolnbiliilad del ministro es estensiva á los que componen su comiti- 

va y familia, , , i i . i , , , , , , 555 

6. Inmunidad de los ministros en materias de ))olicla, , , i i i 558 

7. Franquicias del palacio de un miiustro diplomático, , , , , , id. 

8. Del derecho de asilo, i i i i i > i t i i i 503 

9. De los cónsules y vice-cónsuics, > i i > « i i i , 561 

TÍTULO 8.0 

DK LOS JUICIOS CRIMINALKS SUJF.TOS Á TRAMITES ISPECIALES. 

CAPÍTUI-O I. 

Jn'n’ios verbales eriviinales ..pág. .'562 

1. En los delitos livianos debt! proccdcrsc verbalmcnle. Cuáles pueden consi- 

ilerar.se como delitos livi uios. Penas con que deben corregirse. Término 
iletilro del cual deben fctiecersc estas cnustis, lo detnás relativo á ellas, se- 
gún el decreto de 2:i de Julio de 18.33, • > i ; > > i 562 

2. .áiito.s Hcoriladns de bi nuilienciti roiistilucional de México y ile la siipretna 

córte de jii.^ticía, jmr los que se previenen que los Juirces ile letras no ejecu- 
ten los sentencias de penas corporales, sin dar préviuntcntc cuenta al tribu- 
nal superior y es]>erar su confirmación, i > > > > j i 565 

3. Decreto del gobierno de 29 do Octubre de 1831, por el que puede aplicarse á 

los portadores de armas la ]'enn de seis meses de obras públicas por los al- 
caldes y agentes de policía, i > > i i > > > i 566 

4. Decreto de 6 de Setiembre de 1843 por el que se declaró que se conozca en 

juicio verbal de los delitos leves sin apelación y solo con revisión superior; 
pudiéndose impotier hasta cuatro meses de prisión ú obras públicas. , , 568 

5. Modo de proceiler en juicio verbal en los cielitos de homicidio, heridas y ro- 

bos, según el decreto de. 6 tic Julio de 1848,, ,,,,,, id. 

6. Decreto de 17 de Julio de 1848 referente al anterior sobre el modo de reem- 

plazar las faltas de lo.s ministro-s en el tribunal de scgunila instancia, , 574 

7. Ley ile 19 de Mttyo de 1849 iptc cti parte deroga el decreto tío 6 de Julio de 

819. De los alcaldes de cuartel y sus atribuciones, , i , , i 575 

8. Decreto de 3 de. Agosto de 8 19 aclaratorio déla disposición anterior . , .576 

9. De los gefes de. manzana, i > . t i i i i i i 577 

10. De los nyttduniCB i t i < i > > i • i > i 578 

11. Circulares de I y 4 de Febrero de 1842, reproducida la última en 9 de Agosto 

de 1849 citada en la resolución ntitceedente, en la (jue se declaran vagos á 
los curanderos, litilcrillos y huisachero.s, , , , , , . , id. 

CAPÍTULO II. 

Tribu nales tic vaf'os; modo de procede.r contra ellos] declaración 

de los f/ue se tienen por tales, y penas que se les aplican pág. 679 

1. Disposiciones con arreglo á lus que se procede lioy contra los vagos. Quié- 
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nes lean jueces competentes: fonna del procedimiento: término dentro del 
cual ha de pronunciarse la sentencia: notificación de ésta: término de la 
apelación, tribunal de segunda instancia y lo demés relativo k esta materia, 
2. Bando de 3 de Febrero de 1845, sobre lo mismo. El cap. 1 y 3 de este ban- 
do, deben entenderse derogados por la ley de 20 de Julio de 1848, trascrita 
en el número antecedente, i > i > ■ > i > , , 

CAPÍTULO III, 


pXaiNAs. 


580 


id. 


Juicios de libertad de imprenta pftg. 583 

1. Razón en que se Tundo el decreto de 14 de Noviembre de 1846, para sancio- 

nar el reglamento de libertad de imprenta de esa Techa, , , , , 583 

2. Se consigna el principio de que nadie puede ser molestado por sus opiniones; 

que todos pueden imprimirlas sin prévia censura; y que en los juicios de 
imprenta intervengan jueces de hecho, ,,,,,,,, 584 

3. De las diTerentes calificaciones 0 censuras de loe impresds, , , , , id. 

4. De las acciones que emanan de esta clase de delitos y de los fiscales de im- 

prenta, > j 1 1 I ) I ) I ( ) ¡ I 1 id. 

5. De los jurados y del modo de proceder en estos juicios, , , , , , 585 

6. De las apelaciones, ,,,,,,,,,,,, 588 

7. Último decreto sobre procedirhienlos contra libelos inTamatorios, modo de pro- 

cederse, y penas con que deben castigarse, ,,,,,,, id. 

CAPÍTULO IV. 


De los juicios de comiso pág. 690 

El Orden de proceder en los juicios de contrabando y comiso, está marcado 
en los arta. 142 al 160 del Reglamento de Aduanas marítimas y Tronteri- 
zas de 4 de Octubre de 1845,, )»»•),),, 590 

Ley penal y de procedimientos, contra ladrones y sus cómplices, precedida 
del dictámen de la comisión de justicia, con que Tué presentada al honora- 
ble congreso del Estado de Zacatecas, en la sesión del día 18 de Noviem- 
bre de 1850. Dictámen presentado por la comisión de justicia en la sesión 
del dia 18 d* Noviembre de 1850, en virtud de la proposición que hizo el 
ciudadano diputado Ibargiiengoytia, en que pide al honorable congreso se 
adopte en el Estado la ley penal y de procedimientos, que para castigo de 
los ladrones y sus cómpKees, espidió el gobierno de Querétaro en 30 de 
Abril de 1849, ,,,,,,,,,,,, 593 

Ley penal y de procedimientos contta. loe ladrones y sus cómplices, , , 596 

TÍTULO 8. o 


DE LAS VISITAS DE CÁRCELES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia \ , pgig_ gQg 

título 9 ® . 


DE LOS MEDIOS QUK ATENUAN EL RIGOR DE LAS PENAS. 

CAPÍTULO I. 

De los asilos p^g. 633 

1. ¿Q,ué se entiende por asilo?, > 633 
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2. Origen del luilo, ,,,,,,,,,,,, 634 

3. Diiposícionee de loa cddigoa Teodoaiano y de Juatiniano, acerca de eala materia, id. 

4. Id. del Fuéro Juzgo id. 

5. Id. de laa leyea de Partida, ,,,,,,,,,, id. 

6. Diapoaiciooea conciliarea acerca de eate punto, ,,,,,, id. 

7. El abuao que hicieron los malvados del asilo, puso 6 los soberanos en la 

necesidad de suplicar 6 los Sumos Pontíñcea, exceptuasen del privilegio 
del asilo alguna clase de delitos, y le redujesen ft determinadas iglesias en 
cada ciudad: Bula del Sr. Clemente XIV, reduciendo el asilo á una 6 dos 
iglesias cuando mas en cada ciudad según su población, i i , , 635 

8. ¿Quiénes sen loa reos que no gozan de In inmunidad?, , , , , , id. 

9. Tampoco corresponde el asilo al reo A quien es dado por prisión el mismo lu- 

gar sagrado & que se ampara, ,,,,,,,,, 636 

10. Es problemático si gozará ó no del asilo el preso á quien se permite ir á la 

iglesia á misa ú otro acto religioso bajo caución juratoria, y se refugia á ello, id. 

11. También es dudoso el caso en que el preso se retrae á la iglesia huyendo de 

la justicia, mediante violencia cometida por él 6 por otros que arrojadamen- 
te le favorecen, id. 

12. Precaución que debe tomarse para obviar estos casos, , , , , , id. 

13. Otra duda grave es si á los clérigos, religiosos y otras personas que gozan del 

iuero eclesiástico les compete la inmunidad local por sus delitos, , , id. 

14. Retrayéndose el delincuente por dos delitos, uno de los cuales goza del asilo 

y el otro no, se le estrae y castiga sin reparo por el uno, y se le deja impu- 
ne por el otro, , , , , , , , , , , , , id. 

15. Cuando el reo desampara espontáneamente la iglesia pierde su asilo, y puede 

ser aprisionado distando de ella treinta pasos ó lo que esté regulado por la 
costumbre, 637 

16 hasta el 28. Real cédula de 11 de Noviembre de 1800, en que se prescriben las 
reglas para la estraccion de reos refugiados á sagrado. Formación y de- 
terminación de sus causas, de la 637 á la , , , , , , , 638 

29. ¿Qué deberán hacer loe eclesiásticos cuando los jueces seculares violaren los 

sagrados derechos de la inmunidad local?, ,,,,,,, id. 

30. Otra especie de asilo distinta de la anterior, es el que concede en su territorio 

un soberano estrangero á los delincuentes de otro pais, , , , , id. 

CAPÍTULO II. 


De los indultos pág. 639 

1. La facultad de perdonar ó indultar á los reos, es una prerogativa pinpia del 

soberano, « > i > ■ t « i i i i < i ®39 

2. Los indultos son 6 generales ó particulares , t > i t > > 640 

3. Si la real cédula no hiciere mención de los delitos que por un concepto común 

de derecho se juzgan excluidos, deberán tenerse por tales los que allí so es- 
presan, ■ i ■ , , , , , , ■ i • « > id. 

4. Indulto que se concede al reo de graves delitos que aprehende y presenta á la 

justicia algún ladrón famoso 6 salteador de caminos, , , , , , id. 

5. Otro caso particular en que se concede por necesidad el indulto á ciertas per- 

sonas, I I ) I I I I I I ) I I I I id. 

6. Al reo anteriormente indultado no le alcanza el nuevo indulto, á no ser que en 

éste se esprese lo contrario, id. 

Toü. III. 66 


© Biblioteca Nacional de España 



— ÍÜI4— 

NÜM8. 

7. Kn I'jí delilog en que hay parte interesada no h i luj^nr el indulto aiii que pre- 

ceda la remisión de ésta, bien que en órden k la pena 6 interés pertenecien- 
te al fisco y denunciador puede verificarse el perdón, t , , , , 

8. En el indulto se comprenden no solo los reos pre 80 .<i, sino loa sentenciados 6 

rematados & presidio; sin embargo, por una ley se manda que no se indul- 
te fi ninguno que fuere condenado A galeras, i i i i i , 

9. No gozan del indulio los reos ausentes, rebeldes y Tugitivos que no se presen- 

tan á solicitarle en el término competente que se les seflala, , , , 

10. La declanicion del indulto borra la nota de infamia y condona al reo la pena 

corporal y pecunaria, si llega antes de ser sentenciado, mas después de la 
sentencia no so liberta de dicha nota; y además queda obligado á satisfa- 
cer las condenaciones pecuniarias que n* sean aplicadas al fisco 6 denun- 
ciador, á no ser que en la concesión de indulto se esprese lo contrario. , 

11. Los indultos nunca se estienden á !na penas é intereses pertenecientes á la 

parte ofendida por razón de resarcimiento de daños y perjuicios, á menos 
que el soberano por alguna justa causa remita ó perdone también el dere- 
cho de las partes agraviadns, i i i , , , ‘ , 

12. Motivos especiales que puede haber pitra que el soberano se digne conceder 

indulto particular 

^ > 5 > * ? > I 1 > ) » I j 

13. Ningún reo puede obtener indulto particular, sino después de haber recaído 

sentencia que cause ejecutoria, y , 

Id. Disposiciones mexicanas acerca de indultos, > i i , , , , 

TÍTULO 10. 

ADVERTENCIAS GENERALES GUB DEBERÁN TENERSE PRESENTES 
EN LA SU8TANC1ACION DE LAS CAUSAS CRIMINALES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia pág. 642 

1. Razón del método, ,,,,,,,,,,,, 642 

2. En todn causa criminal es de absoluta precisión averiguar la existencia del 

delito y delincuente, id. 

3. Todos los delitos, por regla general, se justifican por dos testigos mayores de 

toda excepción, ,,,,,,,,,,,, 643 

4. ¿Cuáles son las circunstancias que suelen acompañar á los delitos?, , , id. 

5. Requisitos que deben concurrir para que el juez pueda decretar el arresto 6 

prisión de una persona. ,,,,,,,,,, id. 

6. Modo fie hacerse las prisiones, ,,,,,,,,, id. 

7. En las decinraciones de los testigos debe ponerse todo lo que digan as! en 

contra de los reos como á favor de los mismos, ,,,,,, id. 

8. El juez deberá mandar evacuar todas las citas que resulten, so pena de nuli- 

dad en caso contrario, ,,,,,,,,,,, id. 

9. Para averiguar la verdad en la sumarin, se han de examinar cuantos testigos 

puedan dar razón de lo que desea saberse, 

10. El testigo que sin justa causa se niega á declarar, puede ser apremindo, , ¡d. 

11. Si algún testigo está para ausentarse sin esperanza de que vuelva, 6 se halla 

gravemente enfermo, en cualquier estado de la causa se debe ratificar con 
citación de los reo», W. 


PÁGINAS. 

640 

id. 

641 

id. 

id. 

id. 

id. 

Ul 
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PAQINAa. 

12. 

En todos los autos, declaraciones y diligencias, se deben poner el dia, mes y 



afio en que se ejecutan ,,,,,,,,,,, 

644 

13. 

Versando la causa sobre delito á que por la ley está séAalada pena corporal, 
apelen ó no las partes, se remitirán los autos originales á la audiencia res- 



peetiva, , 

id. 

14. 

¿En qué papel deben actuarse las sumarias? i , , , , , , 

id. 

1.5. 

En los exhortos ó requisitorias quo se despachen, se ha de insertar la justifica- 



cion dcl deliiu y del delineueiue á quien se mande prender, , , , >d. 


16 hasln el 21. Otras regina que deben tener presentes les jueces y escribanos en 

la sustanciaeion de las cnusns criminales, i i • ■ i t ■ id. 

22 y 23. Reglas ^nerales para la admínietracion de justicia tanta en lo civil como 
en lo criminal, establecidas en la constitución federal y en la ley de 23 de 
Muyo de 1837, de la 644 4 la, ,,,,,,,, , 645 


SKCCION CUARTA. — parte primera. 

TÍTULO 1. o 


DE LA JUKtSDICriON ECLESlÁSTinA. 

CAPÍTULO r. 


Nociones preliminares .solire la materia p¿g. (349 

1. La religión y el gobierno del estado, son las dos bases en que descansan lus 

sociedades humanas, i t i i • > i i t • i 649 

2. Uifercncia de las potestades civil y eclesiAslicn, t , , , . , ■•!. 

3. Armonía que entre ambas debe existir, 650 

4. Lo dicho en los párrafos anteriores no mengua los derechos y prcrogativas de 

la potestad secular, id. 

5. División de la autoridad propia y privativa de la Iglesia, , , , , ¡d. 

6. La jurisdicción de la Iglesia en cuanto á lo contencioso es una especie de po- 

testad temporal introducida á favor de la religión, , . , , , id. 

7. Los fieles siguiendo la exhortación de San Pablo á loa Corinthios, nombraron 

entre ellos árbitros para dirimir sus contiendas, ,,,,,, 651 

8. Mas no por esto se intentó substraer á los ñeles de la obediencia de los princi- 

pes y magistrados, ,,,,,,,,,,, id. 

9. 10 y 1 1* Los emperadores cristianos aprobaron y confírmaron esta potestad de 

la Iglesia; probidad y prudencia con que la ejercieron los antiguos padres, id. 

12. Otras divisiones que pudieran hacerse de la jurisdicción de la Iglesia, , . id. 

CAPÍTULO II. 


De la jurisdicción ordinaria de la iglesia pAg- ^62 

1 al 5. Corresponde á la jurisdicccion eclesiástica por su esencia y naturaleza el 
conocimiento de las causas meramente espirituales como lus de 1% y sacra- 
mentos; las relativas á beneficios eclesiásticos y derecho de patronato; el de 
las causas temporales anexas á las espirituales; del delito de peijurio come- 
tido en su tribunal y otros que so espresan, de la 652 á la, , , , , 653 

6. Además, le corresponde el conocimiento de las causas civiles de los clárigos, . 
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con exee))cion dis alguna*, y de las ertminales de les mñitaoa, también con 
álgiioas excepciones, ,,,,,,,,,,, 
7. Negocios ciTÍIes ekcéptoaddb de ta ragla anterior, ,,,,,, 
8 hasta el 31. Oautte» crfmínalea ^ue se except&an de la precedente regla de la 
654 a la, . 

32. So refieren las leyes del código Caroüno sobre procedimientos en delitos atro- 

ces de lo* 'éclcéiastieos, j . 

33. Decreto de las Córtes de BSpafia de 26 de Setiembre de 1S20, Sobre fuero cri- 

minal eclesiástico, anotado por on jnrlsconsatto mexicano, , , , , 

34. Razones en pro y contra qne esposo el mismo autor, sobre si se debe conside- 

rar vigen'te entre nosotros el citado decreto espatiol, > > > , 

35. Casos en que los seglai^ están sujetos al fuero de la Iglesia. De ios deli- 

tos de misto fuero conoce la jurisdicción ordinaria, ) « i i > 

36 y 37. Observaciones para concluir este capítulo, r r t i i > 

CAPÍTULO III. 


De la jurisdicción eclesiástica castrense 

1. Causas porque se estableció, , r r > . 

2. Qué se entiende por ella, 

3. Personas que la ejercían, ,,,.,, 

4 y 5. Negocios cometidos á su conocimiento, ■ , , 

6 hasta el 14. Personas sujetas á esta jurisdicción, 667 á, 

CAPÍTULO IV. 


. . pág. 666 

, 666 
, id. 

, id. 

, id. 

, 668 


De las personas sujetas d la jurisdicción eclesiástica ordinaria,, .pág. 668 

1. ¿Quiénes se entienden por eclesiásticos para disfrutar del privilegio de fuero?, 668 
3. Para que los tonsurados que con autoridad del obispo sirven en alguna igle- 
sia, gocen del fuero eclesiástico, conviene que el título que el prelado les 
diere se espida por escrito y ante notario coii otros requisitos que allí se 
espresan, , 669 

3. Para hacer constar dichos títulos se presentarán por los interesados ante la 

justicia de la cabecera de partido, i i i i : i , , id. 

4. Otros requisitos para que los eclesiásticos de órdepes menores acrediten el 

6íero, I )))) 1 1 ,,,,.,, id. 

5. Los eclesiástícos no pueden renunciar su fuero, ; i > i > , 670 

6. El clérigo degradado actualmente, aunque no sea entrcgado.al brazo secu- 

lar, y el degradado verbalmente siéndolo, se hacen del fuero ordinario pa- 
ra imponerle y hacer ejecutar la sentencia de muerte, , , , , id. 

0APÍTÜ1,0 V. 

Del fuero eclesiástico de los regulares pág. 670 

1. Del fuero particuiftr qüfe tifenen path cierta especie de transgrcsioites to* re- 

ligiosos 6 regulhrés, adémás del ebtfran que les pertenece como eclesiás- 

2. La jurfédtecfoh'lÍB los pífefaSob rogufeíete lbcbIcs, es limitada y no be estien- 

de á mas que á castigar ht* cbntraveneioneE á hi disetpKmi regular y Iba 
ez(5é^'fténá6'gA^dn, ^ -plblw, y -sin poder impawet i binf» 
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ciertaa peaoa correccionalea; y el conocimiento de otroa delitoa de mayor 
entidad pertenece á la juriadiccion ordinaria ecleaiáatica, ■ • , , 671 

3. Loa legos profesos gozan del fuero de los regulares; moa no los donados 6 A- 

mulos que no sean profeaoa, ,,,,,,,,,, ¡d. 

4. Si dichos legos profesos fueren despedidos de su religión por incorregibles, d 

se secularizasen, ¿á qué jurisdicción estarán sujetos?, i t i i i 672 

5. ¿Q,ue deberá hacer el juez cuando los donados 6 legos no profesos después 

de cometido el delito se retiran á su convento, donde al amparo de sus pre- 
lados procuran eludir el zelo de la justicia que los persigue? , ., , id, 

TÍTULO 2. ® 


1. 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 


11 . 

12 . 


DE LOS JUECER Y TRIBUNALES Q.VE EJERCEN LA JURISDICCION 

I^clesiXstica. 

CAPÍTULO I. 

De los provisores <S jueces que conocen en primera itisíancia de las 

causas pertenecientes al fuero eclesiástico pég. (572 

Los obispos y arzobispos ejercen la jurisdicción ordinaria por medio de los 
provisores 6 vicarios, 672 

Requisitos que deben tener éstos par» el buen desempefio de su cargo, , 673 
El nombramiento de los provisores corresponde á los obispos. , , , , id. 

Los obispos pueden destituir á sus provisores y uombrar otros, , , id. 

Pueden igualmente limitar los atribuciones del provisor, * , , , 674 

Hay causas que no son (je las atribuciones de los provisores ó vicarios gene- 

id. 

7, 8 y 9. Varias atribuciones de éstos, id. 

10. Otras atribuciones de los vicarios foráneos, , , , , , , , 676 

Modos como termina la autoridad de los provisores <t vicarios, , , , id. 

¿Cuántas instancias hay en los juicios eclesiásticos y quién conoce de la pri- . 
mera?, >** 111 ,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO II. 

De los jueces que conocen e« 2. ** y 3. * instancia en causas perte- 
necientes al fuero eclesiástico pág 075 

1 . Tribunales competentes en causas eclesiásticas de 2. y 3. instancia, se- 

gún el breve del S. P. Gregorio XIII,, , , , ^ ^ ‘ ^ 675 

2. Decreto del Papa Clemente VIH, sobre apelaciones y otros puntos que de- 

ben observar los jueces de segunda instancia, ,,,,,, 076 

3. Id. del Pontífice Urbano VIII, sobre la misma materia, , , , , , 678 

4. Circular del consejo de Castilla sobre apelaciones y otros puntos relativos á 

la jurisdicción eclesiástico, , , , , , , , , , , id. 

CAPÍTULO III. 

De otros funcionarios que intervienen como auxiliares en los nego- 
cios eclesiásticos 1 ^ g 

1. Requisitos que deben concurrir en los fiscales ó promotores fiscales eclesiás- 

1 I I ,,,, 684 
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2. Deben aciatir á la* audiencias públicas del juz^do, > i i i 

3. En la* causas criminales deben proceder con suma discreción y sigilo, , 

4. Deben tomar parte en las apelaciones en negocios seguidos de oficio, , , 

5 al 8. Lo* clérigos en los tribunales eclesiásticos pueden ejercer la abogada, 
9. En los juicios eclesiásticos pueden las partes presentarse por medio de pro- 
curador competentemente autorizado, > i > , 

10 y 11 . Los notarios eclesiásticos unos son mayores y otros ordinarios; requisi- 
to* que se exigen en unos y otros, i > i > , 

12. Otros requisitos que deben concurrir en los mismos, , , ^ 

13. Pueden los ordinarios diocesanos nombrar un notario clérigo ordenado in sa- 

cris para actuar en las causas de los clérigos, , , , 

14 y 15. Algunas nociones sobre los visitadores eclesiásticos. 686 y, , , , 


684 
id. 

685 
id. 

id. 

686 
id. 

id. 
687 


TÍTULO 3.0 

MOCIONES OENERAI.K$ ACERCA DE I.OS JUICIOS ECLESIASTICOS. 

CAPÍTULO I. 

Nociones ‘preliminares de los juicios eclesiásticos pág. 

1. No siempre se ha conocido en la Iglosia el mismo órden de enjuiciar, , , 687 

2 y 3. El obispo con sus presbíteros examinaba antiguamente las causas ecle- 
siásticas. 687 y, , , 

El diácono proponía la.cauea que se habia de examinar; se presentaban el 
actor y el reo. y se pronunciaba la sentencia, 
rronunciada ésta se escribía por el diácono y se entregaba al interesado, , 

De esta sentencia podia apelarse al metropolitano, , i , , , , 

Este método de sustnnciacion duró por espacio de mas de diez siglos, , 

En el siglo XI se introdujeron en los tribunales eclesiásticos el Urden judi- 
cial y las fórmulas forenses, , , i . , 


4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 


688 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 


CAPÍTULO II. 


Del Orden que debe segsñrse en el conocimiento de las causas pftg. 

689 


1. Necesidad de conocer el órden de la sustanciacion, , , , 

2. Utilidad de conocer la preferencia que debe darse á las causas que se hubie- 

sen acumulado, , , . . 

3 y 4. Algunas reglas que deben tenerse presentes sobre esta materia, , , 

5. Preferencia que deben tener las acciones llamadas praejudiciates, , , 

6. Excepción de consanguinidad opuesta á la muger que vindica á uno como 

marido suyo, , . . . . 

•'I 

7. Debe conocerse primero de las excepciones dilatorias, y después de las pe- 

rentorias, 

’ I » 1 1 ( 

8. Prelocion que deben tener otras acciones, > i , , 


id. 

id. 

id. 

690 

id. 

id. 


687 


689 


CAPÍTULO III. 

Sobre que no deben hacerse innovaciones durante el juicio. pftg. 690 

Importancia y utilidad de la breve sustanciacion de las controversias legales, 690 
¿Cuándo se entendió por derecho antiguo pendiente el pleito? , , , id. 
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3. ¿Cuándo se entiende introducida la litispendencia por derecho nuevo?, , 691 
4 y 5. Durante el pleito no puede hacerse enagenacion de la cosa litigiosa, , id. 

6. Conformidad de las disposiciones del derecho canónico sobre este particular 

con la legislación de las partidas. Excepción de la doctrina anterior, , id. 

7. No solo es nula la enagenacion hecha de la cosa litigiosa dea])ues del em- 

plazamiento, sino también en algunos casos se declara insubsistente la 
practicada antes de la citación, 692 

TÍTULO 4. o 

DEL JUICIO ECLESIASTICO CIVIL ORDINARIO. 

CAPÍTULO 1. 

Déla demanda p¿g. 

1. Precediendo el juicio de conciliación se presenta la demanda, , , , 692 

2. Esta es convencional ó acusatoria, i > > , i i > i ) 693 

.3. Iguales requisitos han de eoncurrir en las demandas que se presenten en los 

tribunales eclesiásticos que en las entabladas ante los seglares, , , id. 

4. Casos en que la demanda es improcedente 6 viciosa, , , , , , id. 

5. Presentada la demanda ¿podrá variarse 0 modiflearse por su autor?, , , id. 

6. Pueden deducirse varias acciones en una misma demanda, , , , , id. 

7. No debe el actor incurrir en el exceso de la p/uspeitctbn, , , , , id. 

8. Suele terminarse el escrito de demanda con el juramento de calumnia, , id. 

9. Ea los primeros tiempos de la iglesia no eran necesarias estas solemnidades 

y precauciones pani evitar fraudes, , , , , ’ , , , , 691 

10. Efectos que produce la presentación de la demanda, , , , , , id. 

CAPÍTULO II. 

J}e la cilncion pAg. 

1. Presentada la demanda se procede á la citación que es el llamamiento á juicio, 695 

2. La citación es simple ó perentoria. Esplícase una y otra, , , , , id. 

3. Acostúmbrase en el loro eclesiástico la citación por edictos, , , , , id. 

4. Otra especie de citación por medio de proclamas, , i , , , , id. 

5. Conócese también en los tribunales eclesiásticos la citación verbal, , , ¡d. 

6. ¿Qué se entiende por citación real y cuándo tiene lugar? i i , , 696 

7. Ha do contener la citación el nombre del juez para los efectos que allí se es- 

presan, ,,,,,,,,,,,,,, ¡d. 

8. Debe también contener el dia y hora en que el citado ha de comparecer, , id. 

9. E igualmente el lugar á donde se ha de concurrir, , , , , , , id. 

0. Conviene que se esprese en la sarta citatoria la causa porque es llamado, , id. 

1. Si hubiese necesidad de hacer la citación en algún pueblo de la diócesis don- 

de hubiese vicario foráneo y la causa iuese grave, debe incertarsc íntegra 
la demanda en el decreto citatorio, ») >>,,,, id. 

2. Debe espresarse por última en la citación el nombre y apellido del actor y 

del reo, y designarse el término para que éste comparezca, , , , id. 

CAPÍTULO III. 

De la contumacia y mudo de proceder en rebeldía en el fuero ecle~ 

•idSticO 

L ¿Cuándo so dios que el roo es contumaz? ,,,,,, 697 
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2. No serft considerado como contumaz el que no concurriere al juicio por ha- ^ ' 

liarse legítimamente impedido, >, i ,,,,,, 697 

3. Penas en que incnrre el reo cuando la contumacia empieza después de la li- 

lis contestación, 

4 y 5. Otras penas en que incurren los contumacee según el derecho de las de- 
cretales, 687 al, ,,,,,,,,,,,, 698 

6. Requisitos que deben concurrir para que el reo no se repute como contumaz 

é incurra en las penas referidas, id. 

7. ¿Q.ué deber& hacer el reo cuando el actor no comparezca después de enta- 

blada la acción? ,,,,,,,,,,,, id. 

8. Caso de no comparecer la parte que citó y la citada, , , , , , id. 

9. Divergencia de opiniones entre loe autores acerca del modo de proceder con- 

tra el actor contumaz, pasado un año desde el día en que empezó la con- * 
turnada, ,,,,,,,,,,,,, ¡d. 

CAPÍTULO IV. 


De la contestación de la demanda pfig. 698 

1. ¿Q,u6 se entiende por litis contestación? i j , , , , , , 699 

2. La contestación á la demanda es el principio y fundamento del pleito, , , Id. 

3. Decisión de Gregorio IX declarando nulo un proceso en que no habia habido 

contestación A la demanda, ,,,,,,,,,, id. 

4. Antes de la contestación de la demanda no se puede proceder A la recepción 

de testigos, ni menos á la sentencia definitiva, ,,,,,, id. 

5 y 6. Casos en que no es necesaria la litis contestación, i , , , , 700 

7. El demandado debe prestar también el juramento de calumnia, , , , id. 

CAPÍTU1.0 V. 

De las excepciones y reconvenciones, pág. 700 

1. ¿Q,ué se entiende por excepción? i > , i , , , , , 701 

2. Los excepciones dilatorias no destruyen la causa principal; pero si las peren- 

3 al 5. Advertencias acerca de la recusación en el fuero eclesiástico, , , id. 

6 al 12. Disposiciones dé las decretales de Gregorio IX, sobre esta materia, 701 

A la, , , , , , , , , I » t I » I 

13. El reo no solo puede usar en su defensa de las excepciones, sino también de 

la reconvención ó mtitua petición, 703 

14. La reconvención debe proponerse ante el juez en cuya presencia se entabló 

la acción. » i > ' j i i i » » i i , , id. 

15 y 16. Insértanse las dos decretales del titulo de mxduis petüianibus, , , id. 

CAPÍTULO VI. 


De las pruebas i p 4 g. 704 

1. ¿Q.U é se entiende por prueba? 704 

2. Solamente deben admitirse aquellas pruebas que son relativas á los hechos 

sobre que versa la causa principal, > j 1 i , 1 1 , id. 

3. Las obligaciones de probar corresponden al que afirma y propone la cuestión 

dudosa del hecho, i ,,,,,,,,, id, 

4. División de la prueba en plena y semiplena, id. 

6. Diferentes medios de hacer las pruebas, ,,,,,,,, id. 
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6. Loa hecho* antiguos pueden probarse por medio de las crónicas é historias, , 

7. La prueba negativa que se hace del silencio de los historiadores coetAneoa 

contra la autoridad de un sheeso, es bastante débil y de poco valor, , , 

8. Discreción y critica necesaria para hacer uso de este argumento y otros me- 

dios supletorios para probar los hechos antiguos, i « i > i 

9. Circunstancias qae deben tenerse en cuenta para la graduación de la ft, que 

hacen las escrituras privadas, i , i ,,,,,, , 

10. Prueba que se hace por medio de libros, volúmenes 6 apuntamientos. , , 

11. El término de prueba en lo eclesi&stico es arbitrario, i i , , , 

CAPÍTULO VII. 

De la conclusión de la cansa y de la sentencia pág. 706 

1. ¿dué se entiende por conclusión de la causa? ,,,,,,, 706 

2. Por regla general no pueden las partes después de la conclusión alegar 

nuevas pruebas, , id. 

3. Concluso el pleito procedo el juez á pronunciar la sentencio, la cual puede 

ser definitiva ó interlocutoria, i > > i » , > , , 707 

4. Entre la clase de providencias interlocdtorías se cuentan las sentencias pro- 

visionales, ,,,,,,,,,,,,, id. 

5. El juez para pronunciar la sentencia, debe cefiirse & lo dispuesto en los le- 

yes y cánones, y á lo alegado y probado. ,,,,,,, id. 

6. Las sentencias en los tribunales eclesiásticos han de pronunciarse por escri- 

to del mismo modo que en los seculares, , . ‘ , id. 

7. Requisitos necesarios para la validez de la sentencia, , , , , , id. 

8. Pronunciada la sentencia termina el oficio del juez. , , , , , id. 

9. Entre la sentencia y la cosa juzgada existe la misma diferencia que entre el 

efecto y la causa, ,,,,,,,,,,,, Id. 

10. Causan que no pasan en autoridad de cosa juzgada, aun cuando las partes 

no apelan en el término legal, i i i id. 

11. Acciones que produce la sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada, , 708 

TITULO 5. « 

DEL JUICIO SUMARIO ECLESIASTICO. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia p¿g. 708 

1. En el juicio sumario eclesiástico se omiten las solemnidades cstrínsccas, aten- 

diendo solo á las intrínsecas, > i > ■ > i , , , 708 

2. Trámites que se siguen en un juicio sumario, 709 

3. Causas que deben tratarse en juicio sumario, , , , , , , , id. 

4. No puede el juez eclesiástico conocer de los interdictos de conservar y recu- 

perar la posesión, aun cuando la persona despojada sen eclesiástica y es- 
piritual la cosa de cuya posesión fué turbada, ,,,,,, id. 

5. El juicio ejecutivo eclesiástico tiene lugar cuando se pide ejecución contra 

un clérigo ante un juez eclesiástico, ,,,,,,,, id. 

& Debe seguirse en el juicio ejecutivo eclesiástico la misma forma y órden pres- 
critos pora la* ejecuciones en los tribunales civiles, • , , ■ , 710 


705 

id. 

id. 


id. 

id. 

706 


© Biblioteca Nacional de España 



NÓMai 


— 1022 — 


PÍOIMAS. 


7, Loa jueces eclesiásticos no pueden por si hacer ejecución en los bienes de los 

le^os, debiendo implorar en caso necesario el auxilio del brazo seglar, , 710 


TÍTULO 6. ® 


DEL JUICIO CRIMINAL ECLESIÁKTICO. 

CAPÍTULO I. 


Del Orden que debe observarse en la sustanciacion de estos jui- 
cios péig. 710 

1. Diversos modos como puede empezarse el juicio criminal eclesiástico.— Mo- 
do de proceder por acusación, j i i i • > j i > 711- 

8. Personas que no pueden acusar por estarles prohibido, , , , , , id. 

3. Modo de proceder por denuncia ó delación, ,,,,,,, id. 

4» Modo de proceder por pesquisa 6 averiguación, , , , , , , id. 

5. Practicadas las correspondientes averiguaciones debe considerar el juez si 

ha de poner en prisión al criminal, ó dejarle en libertad bajo de fianza, , 712 

6. Presentado 6 preso ya el reo, debe ser debidamente examinado, , , , id. 

7. Recibida la confesión del acusado y finalizada la sumaria, se entrega la cau- 

sa al fiscal para que formalice la acusación, ,,,,,, id. 

8. Cláusulas que deben ponerse cuando los procesados renuncian la ratificación 

de los testigos, ,,,,,,,,,,,, 713 

9. Puede el acusador 6 fiscal presentar en el plenario otros testigos, y hacer 

nuevas pruebas, ,,,,,,,,,,,, id. 

10. Conclusas y publicadas las probanzas, debe el juez examinar con el mayor 
cuidado y detención el proceso, y con arreglo á los méritos que de sí arro- 
jase, pronunciar la sentencia, i i i .,,,,, id. 

CAPÍTULO II. 


Del modo de proceder contra los clérigos por delitos atroces ó gra- 

^ g. 714 

1. La exención de los clérigos durante los primeros siglos trae su origen de 
las constituciones de los princines. 

2 y 3. Citanse varios testimonios en comprobación de la doctrina anterior, , 

4 . La exención no tiene lugar en los delitos privilegiados 6 atrocísimos, , , 

5 al 8. Citanse varios hechos históricos sobre esta materia, i i i i 
9. Lo dicho se corrobora con una carta escrita por el Sr. D. Francisco de Var- 
gas, orador por Fspafia en el Santo Concilio de Trento, dirigida al arzo- 
bispo Atrabatense, 

_ * I » I > I 1 j I 

Kespeto y consideración con que deben tratar los jueces seglares á los cléri- 
gos reducidos á prisión por delitos graves, » » i j , 

Práctica actual sobre procedimientos en delitos atroces contra eclesiásticos, 
con referencia á otro lugar, , id. 


10 . 


ti. 


714 
id. 
id. 

715 


id. 


716 
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DE I.A8 CAUSAS MATRIMONIALES. 

CAPÍTULO I. 

De las demandas de esponsales póg. 716 

1. Requisitos que deben acompañar k una demanda de esponsales, pitra que 

sea admitida en los tribunales eclesi&sticos, i > > i i > 716 

3. Concurriendo dichos requisitos, debe admitirse por el juez, el cual seguirá 

en la susto neideion los trámites de un juicio ordinario, , , , 717 

3. También puede presentarse demanda para que se declare insuficiente la es- 

critura de esponsales, ,,,,,,,,,,, id. 

4. La sustanciacion de la causas de esponsales termina con la sentencia, , id. 

5. ¿dué deberá hacerse cuando el esposo no quisiese cumplir con la sentencia 

condenatoria? . ■ ■ i . , . 718 

6. Parentesco que producen los esponsales entre un esposo y los parientes de 

> I I I t I 1 I 1 I 1 I I I 

CAPÍTULO II. 

De los requisitos y formalidades que preceden á la celebración de 
matrimonios pág. 718 

1. Los que aspiren á contraer matrimonio deben presentarse ó ante su cura 

respectivo 6 en el provísorato, manifestando ser su voluntad la de enla- 
zarse, lo cual podrán hacer bien por escrito ó de palabra, pidiendo los des- 
pachos de costumbre y ofreciendo información de su estado, libertad y 
consentimiento paterno, si fuere necesario, i > . . ■ i ■ 719 

2. Hecha esta presentación se procede k tomar k los contrayentes el dicho res- 

pectivo y jurado de sus nombres, naturaleza, estado y demás que allt se 
espresan, i i i > > i > i > > > i i 

3. Si la presentación se hubiese hecho al provisorato se espedirán los corres- 

pondientes despachos á los párrocos respectivos, para que los que solici- 
ten contraer matrimonio sean proclamados y publicados en sus respecti- 
vas parroquias, , , , , , i , , i . » i 

4. Las proclamas pueden dispensarse, si bien en estas concesiones, han de pro- 

ceder los ordinarios con moderación y prudencia, , , , , , id. 

5. Pueden también los ordinarios dispensar en casos raros la inserción de la par- 

tida de casamiento en los libres parroquiales y permitir que la bendición 
nupcial se reciba secretamente. Estos matrimonios se llaman de concien- 

) • I I I I ) ) I > > I I ) ) 780 

6 al 11. Carta encíclica de Benedicto XIV sobre los males que estos matrimo- 
nios ocasionan, 720 al ,,,,,,,, ,i > 721 

12 y 13. Disposiciones de la legislación civil sobre la materia, , . i ■ 723 

14. Si entre los contrayentes existiere algún impedimento, es necesario que ante 

todo preceda la dispensa de la autoridad eclesiástica competente, , , id. 

15. Diligencias necesarias para solicitar y obtener las dispensas matrimoniales, , id. 

16. No pueden dispensarse sino aquellos impedimentos dirimentes que son pura- 

mente de derecho eclesiástico, > , , > ■ i > i i 733 

17. Impedimentos dirimentes que generalmente suelen dispensarse para la eale- 

braeion del matrimonio,, i > t i i • > t ) i M. 
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18. hasta el final. Espínense las causas mas ^nerales que se alegan para la con- 
secución de las dispensas. , > ■ ) i i < i > i 724 

CAPÍTULO III. 

De las cansas de divorcio pág 726 

1. El matrimonio válido y legítimamente contraido, es entre nosotros indisolu- 

ble. Espínense dos casos de excepción de la anterior doctrina, , , 727 

2. El adulterio no es causa suficiente para disolver el vínculo^raatrimonial, , id. 

3. Mas puede disolverse en cuanto á la cohabitación y vida común, , , , id. 

4 No pueden separarse loa cdnyuges por su propia autoridad sin que preceda 

sentencia del juez eclesiástico, , , , i i t , , , id. 

6. Causas mas frecuentes que pueden producir el divorcio, t i » > 72S 

6. En estas causas debe preceder el juicio de conciliación, , , , , , id. 

7. Puede la muger por medio de un otrosí solicitar en la demanda su depósito 

en la casa que designe, , , ,,,,,,,, id. 

8. Puede también por medio de un segundo otrosi pedir los alimeiftos. Forma 

en que debe pedirlos, ,,,,,,,,,,, 729 
9 y 10. Trámites que se siguen deypue« dó prpaentqda la demanda,'' , , , id. 

11. La sentencia de estos juicios no pasa en autoridad de cosa juzgada, , , id. 

12. Verificado el divorcio cesan los efectos civiles del matrimonio, , , , 730 

13. ¿Cuál de los cónyuges deberá alimentur á los hijos en caso de divereio?, , id. 

CAPÍTULO IV, 


De las causas de nulidad del matrimonio pág. 730 

1. La nulidad del matrimonio ha de decidirse por los tribunales eclesiásticos, , 730 

2. La acción de nulidad (inicamente compete á las partes interesadas, , ,731 

3. Siempre que sea posible ha de estarse por la validez del matrimonio, , , id. 

4. Casos en que compete la reclamación sobre la nulidad á otras personas ade- 

más de los cónyuges, ,,,,,,,,,,, id. 

5. Personas que no pueden acusar de nulidad, 732 

8. Las causas sobre (nulidad de matrimonios no pueden terminame por tran- 

snccion, i i , , , , , ,,,,,,, id. 

7. Del defensor de matrimonios, , ,i ,,,,,,, id. 

8. Sustanciacion de los juicios de nulidad, 733 

9. La prueba para acreditar }a nulidad ha de ser clara, , , , , , id. 

10. Si en la sentencia definitiva se declara nulo el matrimonio, quedan también 

nulos todos sus efectps, id. 

11. Qjié efectos producirá un matrimonio contraido con buena fb que fuese de- 

clarado nulo, 734 


TITULO 8. o 


DK LAS CAva*» 9í:NSFipj>uLg;9 y py hvmüap py vpyof, 
CAPÍTULO I. 

Juicio de oposición á capellanías colativas pág 734 

1. Razón tW método, , , , , , '784 

i. Cuándo tiene logar <este juicio, ,,,,,,,,, id. 
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3. Cómo Be provoea, •)),,) 

4. Modo de niBianclarie, i > i ■ • 

CAPÍTULO II. 


, 735 
, id. 


De las causas de nulidad y profesión 

1. ¿Qué ae eatiende por profeaion y cauaaa porque ae anula, , 
i. Peraonaa que deben conocer de la nulidad, i > , , 

3. Modo con que deben proceder en au conocimiento, , , , 

4. Cómo podré pedirae la nulidad deapuea de loa cinco afioa, , 


. . . . pág. 

. 735 

, , 736 


736 


PARTE SEGUNDA DE ESTA SECCION CUARTA. 

f 

DE LOS RECDR80S DE FUERZA. 


TITULO 9©. 

NOCIONES PRELIMINARES SOBRE ESTA MATERIA. 

CAPÍTUI-O I. 

Del origen, naturalexa y objeto de estos recursos píg. 737 

1. Origen de eatos recuraoa, i i i ,,,,,, , 737 

2 haata el 6 inclusive. La potestad civil no se mezcla ó entromete directa ni 
indirectamente en el conocimiento de las causas eclesiásticas, pues tínica- 
mente se limita á conocer ai el juez eclesiástico ha faltado ó no al órden 
y trámites que prescriben los sagrados cánones y las leyes como forma 
de loa juicios 738 á la, ,,,,,,,,,, , 739 

7. La facultad de alzar las fuerzas que cometen los jaeces eclesiásticos, ¿es 

judicial Ó estrajiidicial?, i > i « > i , t > i id- 

8. Hasta el 27 inclusive. Doctrina del Sr. conde de la Caftada en órden á di- 

cha cuestión, impugnando el dictámen del colegio de abogados de Madrid 
sobre este punto, 739 á la, ,,,,,,,,, , 742 

Opinión del Sr. Eh'zondo que coincide con la del Sr. conde de la Cafiada, , 743 
Enlace de la cuestión anterior con la siguiente: el auto en que se declara '0 
no la tuerza, ¿es suplicable?, > > > > i i i i > >d. 

30 hasta el 36 inclusive. Razones en que se funda el Sr. Covarrübias para opi- 
nar que debe admitrse la súplicn en estos recursos, 743 á la, , , , 745 

37. Razones que hay en contrario, , , , , , , i . ■ i i<l- 

38. Cuncluye esta materia con otra observación dirigida á corroborar la opinión 

de ios autores que afirman sér estrajudicial la facultad de alzar las fuer- 
zas, , 746 

39. De los tribunales á quienes compete el conocimiento de loorecursos de faena, id. 

TÍTULO 10. 

DE LOS DIFERENTES RECURSOS DE FUERZA. 


CAPITULO I. 

Del recurso de fuerza en conocer y proceder pág. 747 

1. Defini«fofi4smGuiwéB fuerza eo oooocar .y proceder, , , , , 747 • 
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Cuando el juez ecie«iftatico conoce de causa perteneciente al fuero secular, lo 
hace sin jurisdicción, y por consiguiente cuanto se hace es un atentado, , 

3. Es tan privilegiada la regalía de los soberanos y de sus tribunales superiores 

para alzar las fuerzas en conocer, que aun cuando el lego no haya declina- 
do la jurisdicción erlesi&siica ni interpuesto apelación, pueden dichos tribu- 
nales llamar de oñcio 6 á petición fiscal los autos y declarar la fuerza, , 

4. Ley de la Novísima Recopilación en que se previene que no se admita bula ni 

breve contra los recursos de fuerza y resolución en los tribunales superiores, 

5. Aunque el lego se someta al fuero eclesiástico, no puede impedir el recurso 

de fuerza ni perjudicar al derecha de la Soberanía, i , , , , 

6. Para interponer este recurso basta que el juez civil que conozca del negocio, 

6 quiera vindicar su conocimiento, despache exhorto al eclesiástico para 
que su abstenga de proceder en él. 6_que el lego interesado decline su ju- 
risdicción protestando ambos el auxilio de la fuerza, , , , , 

7. Como su este recurso se IrnUi de cosas profanas y usurpación de la jurisdic- 

ción civil, tienen los tribunales seglares fundado derecho para conocer en 
lo principal, al contrario de lo que sucede en los otros dos recursos del mo- 
. do de conocer y de no otorgar, r , t >>>< y : 

8. Cuando el juez seglar intenta usurpar al juez eclesiástico su jurisdicción cor- 

responde á este igual recurso, , i > i i » 

9 basta la conclusión del capítulo. Trámites que se observaa para entablar y se- 
guir este recurso, de la 750 á la, ,,,,,,, , 

CAPÍTULO II. 


747 


id. 


743 


760 


id. 


id. 


id. 


751 


De los casos en que comete fuerza el juez eclesiástico en conocer y 

proceder pág 

1. Ley de la Novísima Recopilación que designa cinco casos en que tiene lugar 
este recurso, 

2 al 7. Otros casos que no se espresan en dicha ley, aunque virtunimente se con- 
tienen en ella, y de que tratan los autores, , i , ) i i i 

8 hasta el 2C inclusive. Fuerza que pueden hnr.er los eclesiásticos en conocer y 
proceder en las visitas de las memorias y lugares pios, y tomas de cuentas 
ii sus administradores, de la 753 á la, , , , , , , , , 

27 hasta el 33 inclusive. También tiene lugar el recurso de fuerza en conocer y 
proceder cuando el eclesiástico quiere entrometerse á autorizar como juez 
la publicación del testamento y la formación del inventario de los bienes de 
algún clérigo difunto, de In 757 á la, , , , , , , , , 

34 hasta el 38. La tercera especie de recurso de fuerza en conocer y proceder, 
versa en materias de capellanías y patronatos laicales, de la 758 á la, , 

39 hasta el 42. Tiene también lugar el recurso de fuerza en la ejecución de las 
sentencias que diere el juez eclesiástico, prendiendu las personas legas 6 
embargando sus bienes sin impartir el auxilio del juez secular, excepto en 
el crimen de heregia, y cuando usa de censura-s contra los jueces seculares 
que suspenden el auxilio 6 no le prestan en los casos que estiman no deber- 
lo dar, de la 760 á ta, , , , , , , , , , , , 

43 hasta el 50. Tiene así mismo lugar este recurso cuando los jueces eclesiásti- 
cos se mezclan en la cobranza de los tributos nacionales, con que deben 
contribuir los clérigos en los casos que lo permite el derecho, de la 762 á la 
61 basta 5^ Se introduce tanbiea este recurso cuando dos jueces eclesiásticos 


752 


752 


753 


756 


758 


760 


762 


763 
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disputan sobre el conorimienlo de un negocio de primera instancia, y uno 
de ellos que se cree agraviado, recurre al tribunal superior respectivo, de 
la 763 á la, , , 

’ ' ’ • » 1 » I » ) I » í 

51. La Hépliiim especie de recursos de fuerza en conocer y proceder, y & veces 
también en el modo, versa sobre materia de esponsales, i i i , 
55. A nms de los casos espresados puede haber otros en que el juez eclesiástico 
traspase su jurisdicción, enirometiindose en asuntos puramente laicales y 
pertenecientes á la jurisdicción temporal, i i , , , 


764 

id. 


id. 


CAPÍTULO III. 


Del recurso ile fuerza en el modo de conocer y proceder |)Aí;. 765 

1. Definición <lc este recurso, i » , i i , , , , , 765 


2. El principal fundamento de él, es la injusticia notoria con que procede el 

juez eclesiástico en sus autos interlocutnrios; invirtiendo el órden judicial, id. 
3 y 4. Aclaración de la doctrina del párrafo anterior, ,,,,,, 766 

5. Este recurso se funda no solo en la injusticia espresada en el párrafo tercero, 

sino también eii toda providencia que dimana de la jurisdicción eclesiásti- 
ca voluntaria directamente opuesta á los concilios, leyes 6 costumbres de 
la Iglesia, ,,,,,,,,,,,,,, id. 

6. Preparación y trámites de este recurso, , , , , , , , , id. 

7. El auto decisorio en los recursos de fuerza en el modo, antiguamente era 

diverso, según los diferentes tribunales que de ellos conocían, lo cual en 
el (lia no puedé tener lugar, ,,,,,,,,,, 767 
8 y 9. Diferencia que hay entre estos dos autos, y cuál de ellos parece mas ven- 
tajoso. Opinión de los Sres. Caftada y Covarrubias sobre este punto, 767 á, 768 

10. Notifícado al eclesiástico el auto condicional, ¿puede inhibírsele en virtud de la 

apelación interpuesta de la interlocutoria, por cuya denegación ocurrid el 
agraviado al tribunal seglar?, i > i i . , , , , id. 

11. Si el juez eclesiástico no hubiese estimado justo acceder á la revocación, ¿de- 

berá remitir todos los autos, 6 únicamente la pieza que conceptúe necesa- 
ria para la decisión del recurso? ,,,,,,,,, id. 

12. Si el tribunal superior reconociendo los autos, los hallare incompletos d dimi- 

nutos, ¿qué deberá practicarse? » j i > , , , , . 769 

13. SI el tribunal declarase que el proceso no viene por su drden, ¿podrá de nue- 

vo entablarse el recurso, supliendo la falta que se hubiese encontrado?, , id. 
14 hasta el fin. ¿Podrá introducirse el recurso de fuerza en el modo cuando un 
juez eclesiástico, después de haber declarado válidos y subsistentes los es- 
ponsales, apremia con censuras ni renuente, á que los reduzca á verdade- 
ro matrimonio? 769 á, , , , , , , , , , , , T?1 

CAPÍTULO IV. 

Del recurso de fuerza en no otorgar las apelaciones legítimamente 


interpuestas pág. 77 1 

1. Definición de este recurso, ,,,,,,,,,,, 771 

2. Fundamento de él, y modo de introducirlo, i ; i ■ i ■ , 772 

3 hasta el 5 inclusive. De las sentencias que son apelables, 772 á la, , , , 773 


6. En todos los casos en que la sentencia ya definitivo, ya interlecutoria con 
fberza de deSaitiva, ee apelable por su naturalesOf / se hubiere iaUrpue»- 
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to la apelación en debido tiempo y forma, si no la admite el eclesiástico 
romete injusticia notoria, y tiene lugar el recurso, i , , , , 773 

7. ¿Deberá haber lugar á la declaración de fuerza, cuando el juez eclesiástico 

niega la apelación fundado en una opinión probable? > , , , , 774 

8. El recurso de no otorgar se prepara también interpelando por dos 6 tres ve- 

ces ol juez eclesiástico que negó la apelación, para que revoque el auto, 
protestando de lo contrario valerse del legal auxilio contra la fuerza, , id. 

9. Entablado el recurso, el tribunal superior manda la provisión ordinaria, siem- 

pre que la apelación estuviere interpuesta en tiempo y forma, , , , id. 

10. Si notificada la provisión, el juez eclesiástico otorga la apelación 6 repone lo 

actuado nada tiene que hacer el tribunal civil; pero si no lo cumple ni 
tampoco remite los autos, se espide sobrecarta y alguna* reces con costas, 776 

11. Autos que en los recursos de no otorgar pueden darse en los tribunales que 

de ellos conocen, ,,,,,,,,,,,, id. 

12. Para la justificación de la injusticia en que se funda este recurso, es neoesa- 

rio que se remitan los autos originaies i Integros. , , , , , id. 

13 y 14. Práctica que se observa cuando los autos están diminutos, , , , id. 

TÍTULO 11. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia. —Si eu virtud de los recursos de fuerza qxieda- 
rá suspenso el procedimiento de los jueces eclesiásticos, y si pe- 
derá alegarse la prescripción contra dichos reatrsos pág. 776 

1. Siempre que los tribunales superiores seculares toman conocimiento de al- 
gún negocio, debe sobreseerse en él hasta que ordenen su continuación. 

Por consiguiente, as! debe hacerse en los recursos de fuerza, lo cual ss 
corrobora con una ley de la Nov. Recop., ,,,,,,, 776 
3. Esta es además la práctica de todos los tribunales y la opinión de loa autores, id. 

3. Fundamento en que apoya el Sr. Cevalios su dictámen sobre este punto y 

sobre la justicia de las fuerzas en general, , ,,,,,, id. 

4 hasta la conclusión del capítulo. No puede alegarse prescripción contra los 

recursos de fuerza, y razones en que se funda esta doctrina, , , , 777 

TÍTULO 12. 


DEL BECURSO DE RETENCION D^ BULAS. 

Del origen y naturaleza de este recurso pég. 778 

1. En otro tiempo fué muy común el uso de estos recursos por las causas que 

allí se espresan, ,,,,,, ,779 

2. La real proguiáticB de 16 de Enero de 1762 mandó que se presentasen al an- 

tiguo consqjo las bulas y letras apostólicas que vinieren de Roma, excepto 
las de la sacra penitenciaria, > i i i , , , , , id. 

3 baata el 15. Otra real pragmática de 17 de Junio de J768, cuyas disposicio- 
nes sobre el mismo asunto se insertan á la letra, 779 al , , ,, , 781 

16 basta el 60 inclusiva. Comentario de dicha real pragmática en sus principa- 
les arttculos, 781 al , , , ,787 
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61 al 63. Real órden por la cual se manda que se suspendiese el aeudir á Roma 
derechamente por los medios usados hasta entonces, en solicitud de dis- 
pensas, indultos y otras gracias prescribiendo el modo de hacerlo en lo 
sucesivo, ,,,,,,,,,,,,, 

64. Disposiciones mexicanas acerca de esta materia de bulas, , , . , 

CAPÍTULO II. 

De las personas (¡ue pueden introducir el recurso de retención de 
bulas pAg. 789 

t, 2 y 3. El fiscal de los supremos tribunales es quien debe, y no la parte intere- 
sada, introducir este recurso; lo cual se prueba con varios argumentos y 
disposiciones legales, ,,,,,,,,,,, 790 

4. Sin embargo que se haya introducido el recurso, y esté admitido por el tri- 

bunal supremo, bien puede la misma parte agraviada adherirse A él en 
calidad de tercer coadyuvante, , ,,,,,,,. id. 

5, 6 y 7. Estando pendiente el recurso y apartándose de él los litigantes por 

concordia 6 por otro medio, ¿podrá no obstante continuarlo el fiscal? 790 al 701 
8. La retención de los bulas ejecutadas por el comisionado, ¿puede enmendar 

directa 6 indirectamente el dafio que causaron? , , , , , id. 

CAPÍTULO III. 

Del modo de sustanciarse el recurso de retención de bulas pág. 792 

1. Razón del método, i i > > > i i i > i i ) 792 

2. La parte que se crea peijudicada con llevarse á erecto la bula, deberá dar 

noticia ni fiscal del supremo tribunal, espresando el nombre y vecindad de 
la persona que la ha obtenido, del asunto sobre que versa y del perjuicio 
, que va á seguirse de dársele cumplimiento, ,,,,,, id. 

3. Espedida la provisión ordinaria para que se recoja la bula, y venidas las ac- 

tuaciones que se hubiesen seguido para su ejecución, se sigue un pleito 
ordinario, y de la sentencia que en él recae, se admite súplica y la decisión 
de ésta, causa ejecutoria, « i > i > i > ■ ) i 793 

4. La retención que manda hacer el tribunal supremo, no es absoluta ni perpé- 

tua, sin* interina y pendiente de lo que nuevamente provea y mande su 
Santidad, bien informado de las justas causas que tuvo en consideración 
el tribunal, para suspender la ejecución de las bulas, , , , , id. 

5 hasta el 27. V'enillanse diferentes cuestiones sobre esta materia. 793 hasta la, 797 
28. Resumen de la doctrina esplicada en este capitulo, , , , , , id. 



APÉNDICE. 

FORMULARIOS CORRESPONDIENTES A LAS MATERIAS CONTENIDAS EN 
ESTE TERCER TOMO. 


Formulario correspondiente d los juicios condliatorios pág. 800 

1. Cédulas de citación, > i i i i t i > > > > 

2. Acta de juicio de conciliación, > > i i i i i > > 

II. — Formulario correspondieiUe al título de la demanda ........ pAg. 800 

1. Damandajrar assiea real, . , , , - , , « , . , , MI 

Tom. in. 66 ‘ 
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*. Demanda por acción poraonal, ,,,,,,,,,, "soT' 

3. Demanda de jactancia, 802 

4. Pedimento mudando la acción propueota, i t i i > i id. 

5. Pedimento solicitando una información ad perpetuam, , , , , , id. 

6. Pedimento solicitando la retención de bienes de un deudor, , i , , 803 

7. Pedimento solicitando el exAmen de testigos cuya ausencia 6 muerte se teme id. 

8. Pedimento de eviccion, ,,,,,,,,,,, 804 

9. Pedimento solicitando posiciones, > i i » > ) , , id. 

10. Pedimento en que se solicita afiance alguno de arraigo, , , , , id. 

11. Pedimento solicitando una muger casada licencia para comparecer en juicio 

por ausencia de su marido, , , , , , ^ i ^ ^ , id. 

12. Pedimento solicitando un menor que se le nombre curador ad litera, , , 805 

13. Pedimento solicitando se admita información de pobreza, y se decrete el 

despacho por pobre id. 

Pedimento oponiéndose á la información de pobreza, » j > | id. 

Formulario correspondiente al tttxdo de la citación ó empla- 
zamiento..... 8og 

1. Exhorto requisitorio para notificar la demanda, i i • i ) i 806 

2. Auto dando cumplimiento al espresado exhorto, i » , id 

3. Pedimento acusando rebeldía, i i » , , , , , , 807 

Formulario correspondiente al título de la conteitacion y sus 
efectos. QQj 

1. Contestación de una demanda, ,,,,,,,,, 807 

2. Pedimento solicitando una declaración para responder, , , , , , id. 

V.— Formulario correspondiente al título de las excepciones pSg. 808 

1. Declinatoria de jurisdicción, ,,,,,,,,,, 808 

2. Conte.stacion & la declinatoria, ti,,,, id 

3. Inhivitoria de jurisdicción, , , , , , ' íH 

4. Contestación á la inhibitoria, , , . . ono 

5. Pedimento recusando á un juez inferior, i i , , , , , id. 

6. Auto de recusación ¡j 

7. Notificación, aceptación y juramento del acompañado, , , , , id. 

8. Recusación tn totum, 81() 

9. Pedimento recusando A un magistrado del tribunal superior, , , , , id. 

10. Escrito proponiendo acumulación de autos, i i » > , , , id. 

^¡—Formulario correspondiente al título de la recotivemion pfig. 810 

Pedimento de reconvención, ,,,,,,,,,, 810 
Formulario correspondiente al título de los escritos de répli- 
ca y coutraréplica, y de la conclusión de autos para prueba pág. 8l l 

1. Escrito de réplica, , , . oi i 

2. Escrito de contraréplica, , , , id. 

3. Escrito solo de conclusión para prueba, ,,,,,,,, id. 

Formulario correspondiente al título de las pruebas pág 812 

I Escrito presentando interrogatorio, ,,,,,,,, 812 

2. Citacion'y notificaciones, , . . . ni o 

3. Sefialaniiento de dia y hora para juramentar los testigos, , , , , id. 

f Requerimiento para la presentación de testigos, ,,,,,, id. 
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5. Recepción del juramento do testigos en presencia de la parte contraría, 

6. Exhorto pana practicar la prueba cuando algunos testigos estAn ausentes, 

7. Interrogatorio de repreguntas, ,,,,,,, 

8. Diligencia de exAmen de un testigo, t i , i $ 

9. Escrito solicitando que se nombren intérpretes para que declaren testigos 

estrangeros, ,,,,,,,,,, 

10. Auto de nombramiento, : > ■ , , • , , 

11. Aceptación de los intérpretes. ,,,,,,, 

12. ExAmen de un testigo con intervención de intérprete, , , 

13. Ratificación de un testigo, > > ? ¡ i i i 

14. Pedimento solicitando se reciba información de abono de testigos, 

15. Eserito presentando interrogatorio de preguntas, , , , 

16. Interrogatorio de repreguntas, i , , , , , , 

17. Escrito pidiendo cotejo de alguna escritura redargüida civilmente de falsa, 

18. Escrito pidiendo una declaración al contarlo ¡xtr medio de posiciones, 

19. Escrito presentando papeles para su reconocimiento por una de las partes, 

20. Escrito pidiendo que se ponga testimonio de una escritura pública, 

21. Mandamiento compulsorio, i i > > i t i > 

22. Testimonio ó cópia estendida en virtud del anterior compulsorio, , 

23. Escrito pidiendo reconocimiento de peritos, • , . i , 

24. Pedimento nombrando peritos para hacer cotejo de firmas, , , 

25. Diligencia de cotejo y declaración de los peritos, , , , > 

26. Requerimiento A las partes para que presenten mas testigos si los tuvieren. 


pÁoiNAa. 

813 

8)4 

id. 

815 

id. 

id, 

id. 

816 
id, 
id. 

817 
id. 
id. 
id. 
id. 

818 
id. 
id. 
id. 

819 

id. 

id. 


— Formulario correspondiente al titulo de la publicación de 
probanzas y restitución del término probatorio pág. 820 

1. Escrito pidiendo publicación de probanzas, ,,,,,,, 820 

2. Pedimento acusando rebeldía é insistiendo en que se haga la publicación, , id. 

3. Escrito pidiendo ampliación del término probatorio por via de restitución, , id. 


X. — Formulario correspondiente al título de las tachas de los tes- 

pág: 821 

1. Escrito tachando testigos, 821 

2. Escrito respondiendo al de tachas, id. 

XJ. — Formulario correspondiente al titulo de alegatos de bien pro- 
bado, y conclusión para definitiva pág. 822 

1. Escrito alegando de bien probado, ,,,,,,,,, 822 

2. Escrito de contestación al anterior, id. 

XII. —Formulario correspondiente al titulo de la sentencia id. 

1. Sentencia en primera instancia condenando, ,,,,,,, ¡d. 

2. Sentencia absolutoria, 823 

3. Pedimento de nulidad, como acción directa y sola ante el inferior, , . id. 

4. Pedimento de nulidad acompañado de la apelación, , , , , , id. 

5. Pedimento para que se declare una sentencia por pasada en autoridad de 

cosa juzgada, 824 

XIII. — Formulario correspondiente ni título déla apelación pág. 824 

1. Pediinenti de apelacio.i, ,,,,,,,,,,, 82i 

2. Pedimento inejoramb la apelación en el sujKírior, , , , , , , id. 

3. Respuesta ol pedimento anterior, i » , , , ‘ , id. 
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4. Pedimciitü adliiriéndoeo & la apelación, , i , i , , , , 825 

XtV. —Formulario correspondiente oí título de las súplicas ...... pág. S25 

1. Pedimento ititerponiundo la súplica, > t > > t > i i 825 

2. Respuesta contradiciendo la súplica, i i > i i > i ) id' 

3. Escrito mejorando la súplica admitida, i > j » > > , i 826 

XV. —Formulario correspondiente <l los recursos de nulidad y res 

ponsabilidad pág. 826 

1. Recurso de nulidad de las sentencias ejecutoriadas, , , ■ > ) 826 

2. Contestación, i) j i i .>>))>> i , id. 

3. Auto del primer recurso, i , i i ^ » i , , 827 

XVI. — Formulario correspondiente á los recursos de denegada 


apelación 0 súplica p&g. 827 

XVII. — Formulario correspondiente eU juicio de árbitros id. 

1 . Escritura de compromiso, , > > j , i i > i i 827 

2. Aceptación de los jueces, ,,,,,,,,,,, 828 


XVIJI. — Formulario correspondiente al órden de proceder en el 
juicio ejecutivo hasta la aposición de excejiciones pág. 

1. Pedimento de ejecución, , . . i i i , > , , , 829 

2. Mandamiento de ejecución, >>,>>> i > i 830 

3. Traba de ejecución en bienes muebles, ,,,,,,,, id. 

i. Pedimento do reconocimiento de un vale, > i i ■ > , > 831 

5. Pedimento solicitando una declaración para pretender con ella el pago do 

cierta renta anual, ,,,,,,,,,,, id. 

6. Pedimento de ejecticion por los réditos de un censo correspondiente ú los 

nueve afios y medio últimos, , ' , , , , , , , , , id. 

7. Pedimento solicitando se mejore la ejecución, 8.32 

6. Pedimento de ejecución por sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada, id. 

0. Notificación de estado, ,,,,,,,,,,, id. 

10. Pedimento del acreedor para que se cite de remate al deudor presente, , 833 

11. Citación de remate en persona, , , , , > i , , , , )d. 

12. Mandamiento para desembargar los bienes en que se trabó la ejecución, , id. 

13. Pregones para la venta, ,,,,,,,,, , , 831 

1 1. Requisitoria para ejecutar al deudor domiciliado en otra jurisdicción, notifi- 
carle el estado de la ejecución, y citarle de remate, , , , , , id. 

15. Pedimento solicitando se citen psini los pregones los deudores del reo ejecu- 

tado, ) . 1 i' T ) 1 ) ' ) I I ) I 835 

16. Pedimento del deudor o|)oniéndose á la ejecución, ,,,,,, id. 


829 


X)X. — Fonnah'rio correspondiente ú las excepciones que puede 
oponer el ejecutado pág. 836 

1 . Pedimento de oposición solieitando compensamiento, ó intentando juntamen- 

te con ésta la reconvención, 836 

2. Pedimento de respuesta al del reo, ,,,,,,,,, id. 

XX. — Fortfiulario correspondiente d otros trámites del juicio eje- 
cutivo pág. 836 

1 . Sentencia de remate., ..,■).).)!) 837 

2. Auto absolviendo al ejecutado,. i > i i > i i i . 838 
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4. 

5. 

6 . 

7. 

a 

9. 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 

16. 
17. 

la 

19. 

20 . 
21 . 
22 . 

23. 

24. 

25. 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

32. 

33. 

34. 

35. 

36. 


1 . 

2 . 

1 . 

8 . 


Auto definitivo declarando no haber lugar & sentenciar la causa de' remate 
y recibiendo & prueba el pleito ejecutivo, , , ,, , , i i 

Requerimiento del deudor con el mandamiento de pago . , , , , , 

Pedimento del acreedor nombrando porito por su parte para tasación de la 
cosa ejecutada, 

Notificación al deudor, r i t • i > i ■ i > i 

Notificación y aceptación de los peritos, 

Citación & las partes pañi la tasación, t i > i . t . . 

Tasación do la cosa, 

Cuarto pregón para la venta 

Cédula, , ^ . 

Pé de fijación, 

Pedimento haciendo postura, ,,,,.., . , . 

Pedimento pretendiendo se señale dia para el remate, , , 

Remate de cosa raiz perteneciente al deudor, . , , , 

Pedimento para la aprob,acion del remate, j , , • 

Auto de aprobación del remate ,,,,,,, 

Liquidación de las cargas de la finca vendida, i j , , 

Auto en que se aprueba la liquidación y se manda dar posesión de la finca al 
comprador, 

Mandamiento para dar la posesión de la casa vendido, < t , , 

Cesión del remato de la casa comprada, ,,,,,,, 
Libramiento para haoer pago ft un acreedor, i * i i , , 

Pedimento para que se adjudiquen en pago al acreedor los bienes del ejecu- 

> ) I * I I I t I ) ) I ) 

Auto de adjudicación en pago de cosa raiz, j i i j 

Auto de adjudicación en pago de bienes muebles, ‘, , , 

Auto en que se manda dar posesión prendaria al acreedor, , 

Mandamiento de posesión prendaria, , i , , > 

Requisitoria de pago para vender bienes que se hallan en otra jurisdicción. 
Requisitoria de pago contra un deudor vecino de pueblo diverso de el del 

juicio, » I » I I I ! I J í > t J T 

Pedimento en que se pide restitución contra un remate,, , , , 

Pedimento de nulidad de un remate, » , , , i , i , 

Pedimento solicitando el postor en quien se hizo el remate de la venta judi- 
cial, se le entregue la eorrespondiente escritura, ,,,,,, id. 
Pedimento para que se declare un remate por pasado en autoridad de cosa 
juzgada,, ,,,,,,,,,,,,, 85ü 
Pedimento solicitando el acreedor mandamiento de apremio contra el deudor, id. 
Pedimento solicitando el acreedor que el poytor de los bienes rematados de- 
posite su valor y se tasen los costas, ,,,,,,,, id. 
Pedimento en que solicita el reo se apremie & su acreedor ft la compra de los 
bienes subastados por no haber habido postor, .,,,,, 851 

XXL— Formulario correspondiente al titulo de las tercerías pág. 

Pedimento de tercería de dominio, 851 

Pedimento de tercería de dote, ii i , id. 

XXII. — Pitr malario correspondiente al título de interdictos pág. 

Podimento de amparo en la posesión, . ; i ■ > i , , 852 

Pedimeotoile coniAstaaon, , , , , i i i , , , id. 


P.^OINA». 

' y. — 

838 

id. 

id. 

S3U 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

84ü 

id. 

id. 

841 
id. 

842 
id. 

843 

844 
id. 

845 

id. 

id. 

846 
id. 

847 
id. 

848 

849 
id. 


851 


852 
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3. Auto definitivo,, > » > « > 

4. Demanda de despojo, ■ , , < 

5. Pedimento de denuncia de nueva obra, , 


manos 

1. Demanda solicitando el apeo, > , , , , , , 

2. Diligencia de apeo, ,,,,,,,,, 

XXIV. — Formulario correspondiente al titulo d- los juicios wii 
versales, especialmente de los concursos de acreedores- 

1. Pedimento del concursante, , , , , , , , 

2. Edicto llamando fi los acreedores ausentes, i , , , 

3. Fé de fijación, ,,,,,,,,,, 

4. Pedimento para que se declare por bien formado el concurso, 

Sk Auto en que se declara por bien formado el concurso, , , 

6. Mandamiento de amparo para el concursante, , , , , 

7. Pedimento para que se nombre administrador de los bienes del concurso, 

8. Auto nombrando administrador jj^SsÜte^es del concurso, , 

9. Título de administrador, , » * i > 

10. Sentencia de graducion, , ,, «1 > > > > 

11. Libramiento, , , , > > , 

12. Pedimento contradiciendo la formación ^ un concurso , , 

13. Pedimento solicitando un acreedor la- preincion de su crédito, 

14. Pedimento solicitando el acreedor de un concurso se vuelvan & subastar los 

bienes rematados en pública almoneda A favor de un tercero como mejor 

postor, I I 1 I , I ) 1 ) ' I ) I I 

1& Pedimento solicitando un deudor espera de acreedores ante el juez ordinario, 
16. Pedimento para que los acreedores en menor número de deudas pasen por la 
espera que concedió el mayor, « < i > i > > > > 

/. — Formulario de una causa de homicidio con arreglo á la ley de 


i 

852 

> 

853 

> 

id. 

u- 

• . 

Pí'g- 

1 

854 

1 

id. 

i- 

• 

1 

855 

i 

icK 

* 

856 

f 

kt. 

f 

id. 

1 

857 

) 

id. 

1 

858 

1 

id. 

t 

859 

) 

860 

» 

id. 

; 

i(L 


861 

id. 

862 


id* 


6 de Julio de 1848 pfig. 

Formulario de una cansa de homicidio con arreglo d las leyes co- 
munes pág. 

Formulario de una causa de robo en poblado conforme d las leyes 

comunes Pftg- 

Formulario de una causa de rapto y estupro pág. 

Formulario. Articulo sobre la soltura de un preso pág. 

Formulario de una causa de imprenta seguida ante jurados pág. 


Formulario de una causa sobre abusos de libertad de imprenta. . .pág. 
Formulario del proceso de eslraccion de un reo que se refugio d 

sagrado pág. 

Formularios de varios incidentes que pueden ocurrir en los juicios 


criminales pgg 

Formulario sobre incidente de escalamiento de cárcel, pág. 

Formulario de los intérpretes pftg, 

Formulario. Articulo de irregularidad canónica pág. 


FtriHulario. — Articulo para la exhumación de un, cadáver 


863 

877 

890 

897 

906 

907 
909 

915 

916 

917 

918 

919 
id. 
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pAoinas. 


n6ms. 

Formulario correspondiente d una causa de divorcio seguida por 


todos sus trámites pí^g* 021 

Formulario sobre una demanda de nulidad de matrimonio pág. 931 

Formulario. Demanda de oposición á una capellanía pág. 931 

Formulario. Demanda de nulidad de profesión pág. 932 

Formulario. Pedimento interponiendo el recurso de fxurza la parte 

agraviada pág. 932 

Indice de las materias contenidas en el tomo tercero pág- 938 


FIN DEL ÍNDICE DEL TOMO TERCERO. 
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